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CAPÍTULO  1. 


DE    COMO  HAY    DESDICHAS  QUE  NO  SON  EN  ESPAÑA   COSA   NUEVA. 


ucÉDELE  al  tiempo  precisamente  lo 
jCoiitrario  que  á  las  mugeres:  agra- 
dan y  son  alabadas  las  mozas,  fastí- 
'dian  las  viejas  y  murmurase  de  ellas: 
mas  en  tratándose  de  tiempos ,  todos 
ó  los  mas  de  los  hombres  ensalzan 
los  antiguos ,  lamentándose  de  los 
modernos  que  les  parecen  ásperos, 
corrompidos  y  desordenados. 

Sin  ser  erudito  ,  ni  mucho  me- 
nos ,  (jue  soy  yo  muy  de  mi  época  para  quemarme 
!;is  cejas  leyendo  librac.os  ,  lenizo,  sin   rembargo,   por 
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verdad  averiguada  que  en  todos  los  siglos  se  ha  de- 
clamado contra  la  inmoralidad,  corrupción  y  calami- 
dades de  los  tiempos  presentes :  por  manera  que ,  ó  la 
humanidad  ha  sido  siempre  perversa ;  ó  los  declamado- 
res constantemente  injustos;  ó  bien,  y  es  acaso  lo  cier- 
to ,  atormenta  tanto  el  dolor  que  por  el  momento  nos 
aílige ,  que  nos  parece  siempre  el  mas  agudo  é  insopor- 
table de  los  dolores. 

Mas  como  quiera  que  sea,  sirva  de  consuelo  á  nues- 
tra asendereada  generación  la  idea  y  convencimiento  de 
que  las  anteriores  no  fueron  menos  desdichadas  que  ella. 
Tal  es  la  moraleja  que  me  propongo  deducir  del  pre- 
sente capítulo  primero  de  la  Introducción  á  la  novela 
que  voy  á  escribir  para  solaz  y  entretenimiento  del  pú- 
blico español. 

Dicho  esto,  sin  mas  ambages  ni  circunloquios  ,  pro- 
cedo á  mi  propósito. 

Hubo  en  el  mundo  á  principios  del  XVI  siglo  de  la 
era  cristiana,  un  loco  sublime,  á  quien  pareciéndole  es- 
trecho el  antiguo  continente,  (|ue  bastó  sin  embargo  á 
saciar  la  ambición  de  los  Alejandros  y  de  los  Césares,  se 
le  ocurrió  la  peregrina  idea  de  dejar  á  Hércules  por  em- 
bustero ,  y  lanzarse  á  la  inmensidad  de  los  mares  en  bus- 
ca de  ignotas  tierras,  de  incivilizadas  naciones  ,  y  del 
Preste  Juan  de  las  Indias,  todo  con  el  científico  objeto 
de  verificar  las  geográficas  elucubraciones  de  Tolomeo 
y  de  Marco  Polo;  y  el  íin  piadoso  de  reconquistar  en 
Jerusalen 

uLa  joya  rica  ^ 

»Del  sepulcro  de  Cristo ,  con  desdoro 
»Del  francés  Lusiñan,  autes  perdida.» 

Prometía  el  bueno  de  Colon  á  los  que  ayudarle  qui- 
sieran, magníficos  reinos,  feraces  tierras  é  inagotables  te- 
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soros,  que  de  buena  gana  aceptaran  ingleses  y  portu- 
gueses: mas  como  era  necesario  comenzar  dándole  al 
inmortal  genovés  dos  ó  tres  naves,  los  marineros  y  sol- 
dados para  tripularlas  y  guarnecerlas ,  y  en  fin  los  ma- 
ravedises indispensables  para  el  sustento  y  manutención 
de  unos  y  otros,  en  Portugal  como  en  Inglaterra,  tuvié- 
ronle por  loco,  y  vínose  el  pobre  hombre  á  España, 
donde  un  fraile  y  una  muger,  el  Prior  de  la  Rábida  y  la 
Reina  Católica,  hicieron  por  él  y  por  el  mundo  lo  que 
reyes,  ministros  y  doctores  calificaron  de  delirio,  y  la 
posteridad  de  inmortal  hazaña. 

Debemos,  pues  ,  el  descubrimiento  de  las  Indias  oc- 
cidentales á  un  Geógrafo  con  sus  puntas  y  collar  de 
místico  visionario ,  como  ya  dige  ,  á  una  muger  y  á  un 
fraile;  y  ahora  debo  añadir  que  á  un  puñado  de  calave- 
ras, tan  resueltos  á  todo ,  tan  poco  amantes  de  sí  i)ropios, 
(¡ue  no  vacilaron  en  arrojarse  á  la  inmensidad  de  los  des- 
conocidos mares  dentro  de  tres  cascaras  de  nuez ,  lla- 
madas entonces  carabelas. 

Ya  tenemos  la  América  descubierta ,  y  llevando  en 
vez  del  nombre  de  su  ilustre  inventor  el  de  un  oscuro 
aventurero :  mas  como ,  si  solo  se  descubrieran  las  An- 
tillas y  costas  de  la  Tierra  firme,  fuera  imposible  que  de 
mi  pluma  saliese  la  novela  que  voy  urdiendo  cálamo 
cúrrente,  comprenderá  el  lector  benévolo  que  lógica  y 
forzosamente  debo  esplicarle  como  y  cuando  se  ganó 
para  la  corona  de  Castilla  el  reino  de  Nueva  España. 

Sucedió,  pues,  y  va  de  cuento,  que  cierto  estudiante 
cstremeño  enviado  por  sus  padres  á  Salamanca  á  cursar 
Rinios  y  trastear  Rártulos,  hallándose  dotado  de  un  ins- 
tinto diametralmente  opuesto  al  del  ratón ,  alimaña  bi- 
bliógrafa  según  todos  los  naturalistas ,  tuvo  por  conve- 
niente dar  de  mano  á  los  libros,  y  dedicarse  pertinaz, 
ya  á  cultivar  las  gracias  de  las  salamanquinas  ,  buenas 
mozas  entonces  como  ahora ,  ya  á  estudiar  con  la  punía 
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de  su  tizona  la  anatomía  en  los  cuerpos  de  los  maridos 
celosos,  de  los  hermanos  impertinentes  ,  y  de  los  rivales 
importunos. 

Tal  método  de  vida,  alegre,  bullicioso  y  entretenido, 
tiene  sin  embargo  sus  quiebras,  entre  las  cuales  se  cuen- 
tan, como  las  mas  importantes,  las  pérdidas  de  curso, 
la  estenuacion  del  bolsillo,  el  deterioro  de  la  salud,  y  el 
enojo  económicamente  feroz  de  padres  y  tutores.  Tal 
aconteció  á  nuestro  estudiante,  quien  mal  parado  en 
todos  sentidos,  y  enfermo  y  pobre  y  reñido  ,  acabó  por 
decidirse  á  dejar  el  antiguo  mundo  para  ir  á  buscar  ,  en 
el  entonces  novísimo ,  la  gloria  y  la  fortuna  que  en  su 
patria  no  encontraba. 

Ni  en  Santo  Domingo  ni  en  Cuba  pareció  serle  pro- 
picia la  inconstante  Diosa:  verdad  es  que  el  mancebo  no 
daba  tampoco  muestras  de  haberse  enmendado.  Su  ali- 
cion  á  las  hijas  de  Eva  y  su  insubordinada  turbulencia, 
tan  mal  le  pusieron  con  los  caudillos  de  los  descubrido- 
res, que  estuvo  á  punto  de  ser  ahorcado:  mas  en  cambio 
la  gente  alegre  y  regocijada ,  la  turba  multa  de  valientes 
y  desesperados  que  en  las  Antillas  se  hacinaba,  recono- 
cía en  él  á  su  natural  señor  y  gefe. 

¿Adivinó  Velazqucz  ,  Adelantado  y  Gobernador  á  la 
sazón  de  Cuba ,  al  grande  hombre  en  el  indomable  cala- 
vera, ó  intentó  salir  de  él,  lanzándole  á  una  desespera- 
da empresa  ?  Quizá  fue  la  segunda  razón  la  que  le  de- 
terminó á  confiarle  el  descubrimiento  de  la  7'ierra  firme, 
en  que  hasta  entonces  fueron  infelices  cuantos  lo  inten- 
taron; y  quizá  también  un  presentimiento  instintivo  le 
movió  á  querer  quitarle  el  mando  apenas  se  lo  había  en- 
tregado. Mas  era  tarde:  el  calavera  había  terminado  su 
papel ,  y  el  héroe  iba  á  comenzar  el  suyo :  Hernán  Corles 
había  resuelto  hacerse  inmortal  y  supo  lograrlo. 

¿Quién  no  ha  leído  siquiera  á  Solis?  ¿Quién  no  sabe 
de  níemoiia  la  (piema  de  las  naves,  Jos  grillos  de  Mole- 
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zuma,  la  batalla  de  Otumba,  la  cüuquista  ,  en  íiii  ,  de 
Nueva  España,  magnífica  epopeya  que  ni  la  poesía  misma 
acierta  á  engrandecer?  Lo  que  se  sabe  menos  es  la  negra 
ingratitud  con  que  fueron  pagados  tan  altos  merecimien- 
tos; lo  que  se  ignora  por  muchos  es  que  aquel  Hércules 
de  nuestra  historia  fue  acaso  tan  desdichado  como  el 
de  la  fábula ;  y  algo  es  preciso  que  yo  les  diga  del  asun- 
to á  mis  lectores,  si  han  de  comprender  la  narración 
que  después  me  propongo  hacerles. 

Y  ahora  va  de  historia.  Todavía  no  estaba  ganada  la 
ciudad  de  Méjico,  cuando,  á  j)rincipios  del  año  1521,  el 
obispo  de  Burgos  ,  Fonseca  ,  presidente  del  Consejo  de 
Indias,  gran  partidario  de  Velazquez,  y  por  tanto  ene- 
migo de  Hernán  Cortés,  daba  comisión  ,  con  escándalo 
de  todos  los  buenos  ,  á  su  criado  Cristóbal  de  Tapia  ,  á 
la  sazón  residente  en  la  isla  española  con  cargo  de 
Veedor  ,  para  que  pasando  á  la  entonces  problemática 
Nueva  España,  tomase  por  el  Rey  su  gobierno. 

Sirva  de  consuelo  á  los  lectores  ,  que  es  añeja  cos- 
tumbre en  esta  tierra  ,  que  los  grandes  señores  hagan  de 
sus  criados  gobernantes  de  los  reinos  ,  y  prosigamos  con 
nuestra  narración.  Tapia  no  deseaba  mas  que  lomar  po- 
sesión de  su  gobierno  in  parlibus  ;  pero  el  Almirante 
D.  Diego  Colon  y  la  Audiencia  de  la  Española  ,  sa- 
biendo por  una  parte,  y  de  primera  mano,  las  dificulta- 
des inmensas  que  vencía ,  y  las  hazañas  que  obraba  Cor- 
tés ;  y  temerosos  ,  por  otra  ,  de  que  triunfando  en  Cas- 
tilla las  Comunidades  ,  en  aquel  tiem})o  armadas  en 
justa  ,  aunque  infeliz  defensa  de  sus  fueros  y  libertades, 
por  la  flamenca  parcialidad  hollados  ,  Fonseca  y  sus 
hechuras  naufragasen  con  los  gobernadores  del  reino; 
comenzaron  por  aconsejar  al  Veedor  que  suspendiese  el 
viaje  á  Méjico,  y  acabaron  por  mandárselo  ,  no  sin  anun- 
cio ,  ya  que>  no  fuese  intimación  ,  de  prenderle  ,  si  otra 
cosa  intentaba.   Empero  con  la  noticia  de  la  para  siem- 
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pre  funesta  batalla  de  Yillalar,  en  cuyos  campos  se  en- 
terraron nuestras  antiguas  leyes  para  tres  siglos ,  cobró 
fuerza  el  poder  de  los  Gobernadores,  desmayaron  en  su 
racional  oposición  el  Almirante  y  la  Audiencia  ,  y  enva- 
lentonado Tapia,  trasladóse  á  Nueva  España,  pensando, 
sin  duda,  que  con  presentar  alli  su  comisión  ,  doblarian 
todos  la  cabeza  ,  sometiéndose  á  su  autoridad.  Realmente 
Fonseca  se  habia  despachado  á  su  gusto ,  autorizando  á 
Tapia  para  procesar ,  y  en  caso  necesario  prender  á 
Cortés  y  secuestrarle  los  bienes  ,  nombrando  fiscal  que 
entendiese  en  las  actuaciones  ,  y  senlenciando  como  lo 
creyese  conveniente  ,  si  bien  suspendiendo  toda  ejecu- 
ción ,  hasta  dar  cuenta  al  Consejo  ,  que  se  proponía  hdí- 
cev  rigorosa  justicia  ;  y  en  fin  ,  para  que  gobernase  por 
si  y  ante  sí  aquel  recien  conquistado  territorio.  Iba,  pues, 
el  Veedor  armado  de  punta  en  blanco,  para  consumar  el 
acto  mas  inicuo  de  ingratitud  que  nunca  gobierno  ha 
intentado;  mas  habíaselas  con  un  hombre  á  la  par  sagaz 
político  ,  que  capitán  insigne  y  soldado  valeroso  ,  amen 
de  gran  conocedor,  por  instinto  indudablemente  ,  que 
por  esperiencia  no  ,  de  los  artificios  de  la  gente  corte- 
sana. Hernán  Cortés  ,  y  esta  es  circunstancia  notabilí- 
sima ,  desde  sus  primeros  pasos  en  la  conquista  com- 
prendió que  Velazquez  habia  de  tener  mas  raices  y  me- 
jores amigos  en  la  corte  de  Castilla,  que  el  oscuro  aven- 
turero hasta  entonces  desconocido  ;  y  sea  ,  como  he 
dicho  antes,  natural  instinto  ,  sea,  como  me  inclino  á 
creerlo  ,  que  su  genio  adivinase  lo  que  no  le  podia  suge- 
rir su  inesperiencia,  ello  es  que  procuró  constante  y  dis- 
cretamente apoyarse  en  el  elemento  popular.  No  quiso, 
al  desembarcar  en  el  suelo  mejicano,  que  sus  soldados, 
como  tales  ,  le  aclamaran  caudillo  de  aquella  empresa; 
fácil  le  fuera  conseguirlo ,  y  pasos  y  tiempo  economizara 
intentándolo.  Mas  no  cumplía  asi  á  sus  profundos  desig- 
nios, y  prefirió  fundar  la  Villa-rica  ó  Veracriiz,  y  que 
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SU  ayuíilaiiiieuto  y  ciudadanos  le  eligiesen  y  iioiiibiaiaií 
capitán  general  del  ejército.  ¡  Singular  homenaje  ren- 
dido al  antiguo  poder  municipal,  que  casi  simultánea- 
mente espiraba  en  la  madre  Patria!  Fiel  á  su  sistema,  en 
cuantas  poblaciones  fundó,  comenzaba  Cortés  por  nom- 
brar alcaldes,  justicia  y  regimiento  ,  á  los  cuales  dejaba 
el  gobierno  interior  de  las  nacientes  colonias,  interesán- 
dolos de  esa  manera,  tanto  en  el  aíianzamiento  de  la  con- 
quista ,  como  en  el  de  su  propio  poderio  ;  y  por  eso  al 
llegar  Tapia  á  Veracruz  ,  hallóse  con  que  su  ayunta- 
miento le  contestó  que  obedecía  la  comisión  regia  ,  difi- 
riendo empero  su  cwnplimienlo  hasta  que  Hernán  Cor- 
tés ,  enterado  de  ella,  dispusiese  lo  conveniente.  El  Con- 
(juistador,  gran  capitán,  pero  no  tan  marcial  en  sus  pro- 
cedimientos como  otros  de  nuestros  dias  ,  mucho  menos 
grandes  ,  pero  también  mucho  mas  Bajaes  que  el  inmor- 
tal Estremeño,  en  vez  de  tomar  por  la  calle  de  en  medio 
contra  un  hombre  que  no  llevaba  mas  armas  que  sus 
pergaminos,  contemporizó  y  negoció  por  medio  de  em- 
bajadores ,  y  para  dar  una  idea  al  Veedor  de  su  popula- 
ridad, hizo  fundar  á  su  vista  cierta  \iila,  á  la  cual  los 
nuevos  pobladores  dieron  el  nombre  de  iMeclellin,  lugar 
del  nacimiento  de  Cortés.  Cuan  desorientado  quedarla 
Tapia  con  tal  recibimiento ,  no  hay  para  que  decirlo  ;  y 
si  bien  por  su  parte  no  perdia  el  tiempo  ,  pues  se  puso 
en  relaciones  con  los  descontentos,  que  nunca  faltan  en- 
tre españoles,  aunque  sean  soldados,  dando  por  lo  me- 
nos lugar  con  sus  intrigas  á  que  el  tesorero  Juan  de  Al 
derete  se  dispusiera  á  asesinar  alevosamente  al  Conquis- 
tador ,  y  á  que  otros  intentasen  volarle  con  pólvora  en 
su  propio  aposento,  hubo  al  fin  de  levantar  el  campo, 
protestando  de  la  fuerza  que  se  le  hacia.  Pudo  la  fuerza, 
en  efecto  ,  ó  por  lo  menos  el  recelo  de  que  contra  él  se 
emplease,  decidirle  á  retirarse  ;  pero  sin  duda  alguna, 
lo  que  mas  temor  puso  en  su  corazón  ,  fue  el  notable 
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medio  que  Gonzalo  de  Saiidoval  y  otros,  á  la  cuenta  de 
acuerdo  con  su  General ,  propusieron  para  dirimir  la 
competencia  entre  ambas  autoridades.  El  espediente  era 
sencillo  :  reunir  los  procuradores  de  todas  las  nuevas 
poblaciones,  y  que  ellos  en  junta  resolvieran  el  negocio. 
¡Simplemente  unas  Cortes  de  Nueva  España!  Un  grano 
mas  de  obstinación  ,  ó  un  tanto  menos  de  miedo  en  el 
corazón  de  Tapia,  y  quizá  Méjico  tiene  en  el  origen  de 
su  civilización  un  gobierno  representativo.  Asombra  á 
veces  la  pequenez  de  las  causas  ,  comparándola  á  la  in- 
mensidad de  sus  efectos. 

Una  vez  libre  de  Tapia ,  y  aunque  amenazado  por  Ve- 
lazqucz,  su  implacable  enemigo.  Cortés  ,  enviando  algu- 
nos procuradores  á  España  para  enterar  al  Rey  de  la  ver- 
dad de  las  cosas ,  pasó  á  pacificar  la  provincia  de  Pa- 
nuco, sin  embargo  de  las  pretensiones  de  Garay  á  la 
conquista  de  aquel  territorio. 

Entre  tanto  Fonscca  prendia  á  los  procuradores  ,  y 
secuestraba  el  cargamento  de  sus  naves  en  España  ;  pero 
vuelto  Carlos  I  de  Alemania,  admitía  la  recusación  del 
obispo  bcclia  por  la  parte  de  Hernán  Cortés  ,  y  nombraba 
una  comisión  imparcial  para  que  examinase  el  negocio. 
Por  el  héroe  de  Medellin  abogaban  sus  hazañas,  y  la  co- 
misión regia  no  pudo  menos  de  serle  favorable  :  redújose 
á  pleito  ordinario  la  reclamación  de  Yelazquez ,  y  el  Rey, 
en  Octubre  de  1522  ,  nombró  á  Cortés  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  Nueva  España  ,  regularizando  asi  su  po- 
sición ,  hasta  entonces  ,  por  lo  menos  ,  anómala. 

Dos  años  consagró  el  Conquistador  á  estender  la  obra 
de  la  dominación  española  en  la  tierra  de  Anahuac  y  al 
descubrimiento  de  nuevas  regiones  en  las  costas  del  mar 
del  Sur  ;  dos  años  fueron  aquellos  de  continuas  luchas, 
ya  contra  las  asechanzas  de  sus  constantes  enemigos,  ya 
contra  las  exigencias  de  sus  peligrosos  amigos  ;  ora  con 
indios  (|ue  mal  sufrían  el  nuevo  yugo  ;  ora  con  subalter- 
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nos  siempre  prontos  á  rebelarse;  conslanlcjnente  contra 
la  escasez  de  medios,  paralas  colosales  empresas  que  le 
era  fuerza  acometer  cada  dia. 

Fonscca,  por  su  parte,  no  perdía  aquel  tiempo,  pues 
dejado  el  ataque  directo  en  que  la  evidencia  de  su  vio- 
lenta parcialidad  le  hizo  infeliz,  emprendió,  ó  mejor  di- 
cho ,  prosiguió  la  lucha  por  un  sendero  tortuoso  ,  pero 
seguro.  Ponderábanse  entonces  aun  mas  allá  de  los  lími- 
tes de  la  natural  exageración ,  las  riquezas  del  conti- 
nente ó  imperio  Mejicano  ;  y  cuanto  Cortés  enviaba  como 
perteneciente  al  Rey  por  el  quinto  del  botin  ,  que  era  su 
derecho  ,  parecía  poco,  sin  embargo  de  que  el  Conquis- 
tador ,  lejos  de  cercenar  aijuel  tributo  ,  tenia  por  cos- 
tumbre acrecentarlo  á  costa  de  su  propio  peculio.  Para 
el  héroe  de  Otumba  el  dinero  no  era  mas  (¡ue  un  medio 
de  acometer  las  grandes  empresas :  aumentar  su  parti- 
cular hacienda  fue  asunto  en  que  pensó  poco  j)or  en- 
tonces :  mas  si  su  notoria  liberalidad  bastaba  á  conci- 
liarle  el  respeto  de  los  indios  y  el  amor  de  sus  soldados, 
no  alcanzó  á  redimirle  de  la  infame  envidia  de  los  corte- 
sanos que  sin  rebozo  le  acusaban  de  villanas  concusio- 
nes. A  pretesto,  por  tanto  ,  de  poner  orden  en  ios  nego- 
cios de  la  hacienda  pública  ,  logró  Fonseca  que  se  nom- 
braran para  Méjico  ciertos  Oficiales  reales,  sus  hechuras 
é  instrumentos  por  decontado;  y  con  el  carácter  de  tales, 
y  las  intenciones  mas  hostiles  posibles  contra  Hernán 
Cortés,  llegaron  en  efecto  á  la  capital  de  Nueva  España 
el  año  de  1524-,  Alonso  de  Estrada,  tesorero;  Rodrigo  de 
Albornoz,  contador;  Gonzalo  de  Salazar,  factor;  y  el 
veedor  Peralmindez  Chirinos. 

Hernán  Cortés  veía  en  la  América  el  teatro  de  su  alta 
gloria  ,  del  engrandecimiento  de  su  patria  ,  de  la  proj)a- 
gacion  de  la  fé  de  Cristo  :  como  capitán  ,  como  político, 
como  civilizador  religioso,  pudo  cometer  errores  y  acaso 
incurrió  en  crueldades;  pero  la  codicia  sórdida  estaba  tan 
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lejos  de  su  carácter,  era  lan  incompatible  con  sus  bue- 
nas y  con  sus  malas  dotes  mismas,  como  la  oscuridad 
con  la  presencia  del  Sol  en  la  bóveda  celeste. 

Por  el  contrario  los  oficiales  reales,  gente  rutinaria, 
amamantada  en  las  doctrinas  avarientas  del  fisco,  envi- 
diosa de  toda  grandeza,  nunca  codiciosa  de  fama,  siem- 
pre insaciable  de  riquezas ,  no  veian  en  la  Nueva  España 
mas  que  la  mina  que  babia  de  enriquecerlos,  primero  á 
ellos,  luego  á  los  cortesanos  cuyos  intereses  represen- 
taban. 

Para  la  consumación  de  aquella  obra  de  rapacidad 
estorbaba  Cortés,  y  era  por  tanto  forzoso  desacreditarle 
con  el  emperador  Carlos  V,  quien  como  gran  capitán  él 
mismo,  no  podia  menos  de  simpatizar  con  su  ilustre  va- 
sallo ;  pero  los  oficiales  reales  comprendieron  desde  lue- 
go que  babia  un  medio  seguro  para  conseguirlo,  y  ese 
medio  el  de  alarmar  al  Monarca  por  su  poder.  Asi  co- 
menzaron por  exagerar  á  un  tiempo  las  riquezas  de  la 
tierra  y  las  del  Conquistador  ,  suponiéndole  tesoros  ocul- 
tos, ya  que  ostensibles  era  imposible  justificar  que  los 
poseyese  escesivos  ;  y  para  llegar  á  sus  fines  encarecie- 
ron el  poder  que  en  Nueva  España  alcanzaba  la  gloria 
del  vencedor  de  Tabasco,  insistiendo  en  los  inconvenien- 
tes que  tal  influjo  producida  cuando  el  héroe  í?o  quisiese 
ser  fiel.  Estas  últimas  palabras  ,  literalmente  copiadas  de 
los  informes  de  los  oficiales,  pintan  con  sobrada  elo- 
cuencia las  torcidas  intenciones  que  los  animaban  ,  y  la 
infame  conjuración  contra  Hernán  Cortés  urdida.  Irritar- 
le para  que  diese  pretesto  á  la  persecución ,  era  también 
medio  que  pareció  conducente  á  perderle:  mas  él  sufrió 
resignado  que  aquellos  miserables  le  tomasen  estrecha  y 
maliciosa  cuenta  de  los  gastos  hechos  en  la  conquista, 
sin  embargo  de  que  ni  un  solo  maravedí  le  habia  costado 
al  Real  erario ;  ni  bastó  á  sacarle  de  su  estoica  resigna- 
ción y  noble  desden  que  le  rechazasen  una  partida   de 
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sesenta  mil  ducados  ,  que  justificaba  haber  in vertido  en 
construir  y  equipar  naves  para  descubrimientos  en  el 
Seno  mejicano  y  en  la  mar  del  Sur.  Mientras  sus  perse- 
guidores decian  á  la  corte  que  no  eran  de  abono  aquellos 
sesenta  mil  ducados,  pues  habia  hecho  las  armadas 
para  sus  malos  fines,  Cortés  proseguia  estendiendo  y 
afianzando  la  conquista.  Asi  el  generoso  monarca  de  las 
selvas  desdeña,  en  la  conciencia  de  su  fuerza,  atender  á 
las  mordeduras  del  insecto  imperceptible  ,  que  alentado 
con  la  impunidad  acaba  sin  embargo  por  destruirle. 

El  insecto  ponzoñoso  proseguia ,  en  efecto ,  su  obra 
de  destrucción ,  siempre  indiciando  á  Cortés  de  conatos 
de  independencia,  siempre  abultando  sus  riquezas;  dando 
razón  á  los  que  contra  él  se  revelaban  ,  llamando  asesi- 
natos á  sus  justicias,  y  sobre  todo  prometiendo  montes 
de  oro  á  los  que  en  Castilla  apoyasen  la  parcialidad  de 
los  oficiales.  <iFavorecednos  con  tinta  y  papel  (escribía 
el  Contador  á  Francisco  de  los  Cobos)  y  volveremos  todo 
lo  de  allá  en  oro  y  perlas  para  el  Rey,»  Inútiles  serian 
los  comentarios  á  tan  claro  testo. 

Pero  hay  en  las  acusaciones  y  solicitudes  de  los  ene- 
migos de  Hernando  algunos  puntos  que  exigen  conside- 
rarse aparte,  y  voy  á  esponerlos  brevemente. 

Acusábanle  de  que  tenia  mucha  artillería:  ^^Ballestas 
y>y  escopetas  bastan  para  aterrar  á  los  indios.  ¿A  qué, 
«pues,  la  artillería?  Prohíbasele  fundir  mas  ,  recójasele 
))la  que  tiene  en  la  fortaleza,  y  nómbrese  alcaide  inde- 
«pendiente  de  su  autoridad.» 

«Mándesele  (solicitaban)  que  cuanto  provea  sea  de 
»acuerdo  con  los  oficiales  reales;  dése  á  estos  voz  y  voto 
»de  regidores  en  los  cabildos.»  ¿Puede  estar  mas  claro 
que  Cortés  se  apoyaba  en  el  poder  municipal;  que  por 
eso  se  le  quería  hacer  sospechoso  de  traición;  que  ,  en 
fin  ,  los  verdaderos  traidores  pretendían  introducirse  en 
aquel  elemento,  entonces  único  de  libertad  civil  y  poli- 
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lica,  para  sofocar  á  entrambas  en  su  origen  en  la  Niicnü 
España?  Parece  que  no,  y  sin  embargo  los  oficiales  mis- 
mos se  encargan  de  probar  que  aún  puede  ponerse  mas 
en  evidencia  su  siniestra  intención.  *i  Acuden  (decian) 
remuchos  comuneros  á  las  Indios;  prohíbaseles  el  pasa- 
y^ge  ,  porque  en  estas  partes  trae  peligro  la  residencia 
y>de  tal  gente,  y» 

Después  de  las  sangrientas  ejecuciones  que,  en  au- 
sencia del  Rey  Emperador,  siguieron  á  la  batalla  de  Vi- 
llalar,  el  generoso  Monarca  babia  concedido  amplia  y 
sincera  amnistía  á  los  vencidos  Comuneros;  pero  por 
amplia  que  sea  una  amnistía  ,  siempre  el  amnistiado  pa- 
dece en  su  amor  propio  ,  siempre  tiene  que  sufrir  el  or- 
gullo de  los  vencedores  ,  no  pocas  veces  las  vejaciones 
de  agentes  subalternos  del  Gobierno.  ¿Qué  mucho  que 
abundasen  en  la  emigración  á  América  los  desvalidos 
Comuneros?  ¿Qué  mucho  que  fuesen  unos  á  consolarse 
en  lejanas  tierras  de  la  esclavitud  de  la  suya  ;  otros  á 
buscar  la  fortuna  ,  en  España  perdida  en  los  incendios  y 
ruinas  de  la  civil  contienda  ? 

¿Y  cómo  babia  de  recibirlos  ,  sino  á  brazos  abiertos, 
el  capitán  ilustre  que ,  estraño  á  las  revueltas  intestinas 
de  la  madre  patria  ,  y  á  millares  de  leguas  de  ella  ,  no 
podía  ver  en  los  emigrados  mas  que  compatriotas  vale- 
rosos é  infelices? 

¿Pretendíase,  por  ventura,  que  á  vista  de  los  recien 
conquistados  indios,  y  para  darles  cabal  y  magnífica  idea 
de  la  unión  que  reinaba  entre  sus  nuevos  señores,  alzase 
un  rollo  á  imagen  y  semejanza  del  de  la  picota  de  Yilla- 
lar,  y  alli  coronase  sus  hazañas  prosiguiendo  en  la  de- 
gollación de  los  mejores  caballeros  de  Castilla^ 

Hernán  Cortés  no  tenia  nada  de  la  estofa  de  los  ver- 
dugos políticos,  y  natural  era  que  los  enemigos  de  Juan 
de  Padilla  lo  fuesen  también  del  conquistador  de  Méjico. 

Este,  sin  embargo,  ni  decaia  de  ánimo,  ni  perdía  de 
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vista  á  sus  contrarios ,  que  íntimamente  unidos  para  com- 
batirle ,  se  detestaban  cordialmente  unos  á  otros  ,  como 
acontece  siempre  entre  malvados,  los  cuales  como  se 
conocen  á  fondo,  no  pueden  menos  de  odiarse.  Asi  su- 
cedía entre  los  oficiales  reales;  y  Gonzalo  de  Salazar  ,  el 
mas  ambicioso  y  astuto  de  todos  ellos,  tenia  formado  el 
designio  ,  que  llevó  á  cabo ,  de  deshacerse  de  sus  com- 
pañeros para  tiranizar  la  tierra  á  su  arbitrio,  luego  que 
se  viese  libre  de  Hernán  Cortés,  de  una  ó  de  otra  manera. 
Y  en  efecto ,  en  Honduras  habíase  rebelado  Cristóbal 
de  Olid,  y  perecido  á  manos  de  Gil  González  y  Francis- 
co de  las  Casas,  capitanes  líeles  á  su  General,  sin  que 
por  eso  quedase  sumisa  la  provincia,  sino  por  el  contra- 
rio alborotada  ya  por  Bandos  entre  castellanos  ,  ya  por 
sublevaciones  de  los  indios  que,  aprovechando  la  ocasión, 
procuraban  recobrar  su  independencia.  ¿Creyó  Hernán 
Cortés  que  su  presencia  era,  en  efecto,  indispensable  en 
las  Ibueras  ;  parecióle  oportuno  que  por  esperiencia 
aprendiesen  los  mejicanos  y  supiera  el  Rey  lo  que  sus 
oficiales  valian;  ó  bien  quiso,  saliendo  á  campaña,  liber- 
tarse de  las  insoportables  impertinencias  de  sus  enemi- 
gos? Por  alguna  de  esas  causas,  si  no  por  todas,  el 
hecho  es  que  resolvió  partirse,  y  se  partió  de  Méjico  á 
pesar  de  las  súplicas  de  muchos  de  sus  amigos  ;  de  las 
protestas  que  los  mismos  oficiales  reales  hicieron  por 
contradecirle,  ocultar  mejor  sus  designios  ambiciosos, 
ó  temiéndose  unos  á  otros;  y  del  riesgo  que  á  su  clara 
inteligencia  no  podía  ocultarse,  de  dejar  en  tales  manos 
el  gobierno  del  Reino, 

Las  consecuencias  ni  se  hicieron  esperar  mucho 
tiempo,  ni  dejaron  de  ser  tan  funestas  como  pudiera  pre- 
verlas el  espíritu  mas  pesimista. 

Cortés,  porque  no  se  dijese  que  favorecía  con  esceso 
á  sus  parciales,  dejó  la  gobernación  encargada  á  los  ofi- 
ciales reales:  ellos  empezaron   persiguiendo  sin  justicia, 

TOMO    1.  2 
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piedad  ,  ni  pudor  ,  á  todos  los  amigos  del  Conquistador, 
por  saquear  á  los  ricos  ,  por  oprimir  á  los  pobres  ;  y 
aunque  de  acuerdo  para  tales  iniquidades,  tardaron  poco 
en  hacerse  la  guerra  unos  á  otros ,  sobre  quién  habia  de 
coger  su  fruto.  Vana  fue  la  intervención  de  varones  pru- 
dentes ,  vana  la  en  aquella  época  predominante  de  los 
frailes  mismos  :   uno  tras  otro  fué  Salazar  inutilizando, 
encarcelando,  despojando  y  deportando  á  sus  colegas,  y 
acabó  por  quedarse  dueño  y  señor  absoluto  de  vidas  y 
haciendas ,  con  el  Veedor  Chirinos  su  esclavo  y  cómplice. 
Méjico  humillaba  la  cerviz  á  la  desastrosa  lirania  de 
aquel  criado  del  comendador  Francisco  de  los  Cobos; 
pero  Hernán  Cortés  podia  volver  ;  pero  sus  parciales, 
aunque  abatidos  los  mas  por  el  momento ,  y  relraidos  en 
el  convento  de  San  Francisco  los  principales  ,  podian  le- 
vantar la  cp.beza  ausiliados  por  los  indios,  que  veian  en 
el  Conquistador  mas  un  Dios  que  un  hombre  ,  y  por  los 
misioneros  de  la  orden  seráfica  ,  que  ,   en  honor  de  la 
verdad  cumple  decirlo  ,   estuvieron  siempre  de  parte  de 
la  razón  del  Héroe  ,  y  en  defensa  del  pueblo   conquis- 
tado. Salazar  no  se  paraba  en  barras  :  hizo  esparcir  la 
nueva  ,  por  él  inventada  ,  de  haber  sido  Cortés  vencido 
y  sacriíicado  por  los  indios  ;  prohibió  que  se  dudase  de 
ella  ;  y  mandó  azotar  públicamente  á  la  honrada  esposa 
de  uno  de  los  que  en  su  espedicion  acompañaban  al  Go- 
bernador, solo  porque  se  negaba  á  creer  su  muerte.  Dado 
aquel  primer  paso  ,  los  demás  eran  consiguientes.  Ro- 
drigo de  Paz  ,  primo  y  apoderado  general  de  Cortés  en 
Méjico  ,  hombre  de  livianos  cascos  y  presunción  sobra- 
da,  hablase  dejado  enlazar  por  el  pérfido  Factor  ,  y  con- 
tribuido no  poco  á  su  engrandecimiento  ;   Salazar  ,  en 
premio  de  tales  servicios  ,  faltando  al  juramento  y  pleito- 
homenaje  que  tenia  hecho  de  respetar  su  persona  ,  pren- 
dióle ,  y  para  descubrir  los  supuestos  ocultos  tesoros  del 
Conquistador  ,  dióle  tan  bárbaro  tormento  ,  que  el  fuego 
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le  consumió  hasla  los  tobillos  ,  y  aún  no  satisfecho,  des- 
enlazó el  horrendo  drama  ,  haciéndole  ahorcar  en  la 
plaza  pública.  Libre  de  aquel  estorbo,  apoderóse  de  la 
casa  y  bienes  de  Hernando  ,  que  vendió  á  vil  precio  en 
pública  almoneda  ;  y  dio  rienda  suelta  á  sus  infames  pa- 
siones y  brutales  instintos  ,  entregándose  á  todo  género 
de  crueldades  y  torpes  placeres,  hicreible  parece,  pero 
es  cierto  ,  que  en  el  siglo  XVI  y  en  los  dominios  de  la 
católica  España  ,  aquel  bárbaro  usurpador  ,  para  dar  mas 
peso  á  la  noticia  de  la  falsa  muerte  de  Cortés  y  de  sus 
compañeros  de  espedicion  ,  no  solo  autorizó  á  todas  las 
esposas  de  estos  á  que  pasaran  á  segundas  nupcias,  como 
si  en  efecto  fueran  realmente  viudas  ,  sino  que  obligó  é 
indujo  á  muchas  de  ellas  á  que  lo  hiciesen ,  y  entre  otras, 
á  su  manceba  y  á  la  de  Chirinos  ,  á  las  cuales  dio  por 
nuevos  maridos  dos  miserables  de  entre  sus  secuaces  ,  y 
á  ellos,  en  precio  de  su  sacrilegio  y  deshonra,  la  facul- 
tad de  robar  y  oprimir  á  los  desdichados  indios  ,  con  tal 
que  fuese  fuera  de  la  ciudad  de  Méjico. 

En  tanto  luchaba  Cortés  con  inmensas  dificultades  y 
numerosos  enemigos  para  penetrar  hasta  Trujillo^  y  la 
corte  creia  recompensar  sus  inmortales  hazañas  ,  conce- 
diéndole el  título  de  Don  ,  el  hábito  de  Santiago  ,  y  un 
escudo  de  armas  que  añadir  al  de  sus  padres  heredado, 
no  sin  imponerle  por  tales  mercedes  un  cuantioso  servi- 
cio en  oro.  ¿Qué  diria  Don  Hernando  Cortés  ,  si  viera 
cómo  se  premian  hoy  servicios  y  batallas  ,  que  desdeñara 
el  último  de  los  capitanes  sus  subalternos? 

Pero  dejando  las  reflexiones  ,  porque  advierto  que 
voy  engolfándome  mas  de  lo  que  debiera  en  las  profun- 
didades de  la  historia  ,  y  volviendo  al  pendiente  episodio, 
digo  que  llegaron ,  al  fin ,  nuevas  al  Conquistador  de  lo 
que  en  Méjico  pasaba  ,  siendo  tan  grande  el  sentimiento 
que  le  causaron  ,  que  en  el  primer  momento  determiiu) 
partirse  á  la  metrópoli   del  por  él  arruinado  imperio  ,  y 
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dejada  incompleta  la  empresa  de  Honduras  ,  sin  embargo 
de  los  imponderables  trabajos  que  ya  le  llevaba  costados, 
atender  personalmente  al  castigo  de  los  culpables  y  re- 
paración de  sus  agravios.  Intentó,  en  efecto,  dos  ó  tres 
veces  el  viaje  ;  pero  el  mar  se  opuso  á  ello  con  sus  ha- 
bituales inclemencias  ,  y  al  cabo  decidióse  á  enviar  por 
Marlin  Dorantes,  su  lacayo,  despachos,  destituyendo 
del  Gobierno  á  los  oficiales  reales  ,  y  nombrando  en  su 
reemplazo  gobernador  al  capitán  Francisco  de  las  Casas, 
á  quien  suponía  en  Méjico  ,  como  en  efecto  lo  estuvo  al- 
gún tiempo  antes:  pero  á  la  sazón  hablase  ausentado,  por 
temor  á  las  iniquidades  de  Salazar. 

En  el  convento  de  S.  Francisco  ,  al  abrigo  del  altar, 
y  protegidos  por  Fr.  Martin  de  Valencia ,  superior  de 
aquella  comunidad ,  y  varón  ,  por  su  celo  apostólico  y 
caridad  ferviente  ,  de  gran  valía  entre  los  indios  ,  y  de 
mucho  respeto  para  los  castellanos  ,  estaban  retraídos, 
como  ya  dije ,  los  principales  entre  los  proscritos  amigos 
de  Hernán  Cortés.  Intentó  una  vez  el  Factor  violar  el  sa- 
cro asilo  ;  la  comunidad ,  abandonando  el  convento  ,  se 
puso  en  marcha  para  Tlascala,  y  fué  tal  la  sensación  de 
ira  que  aquel  suceso  produjo  en  conquistados  y  conquis- 
tadores, que  el  mismo  Salazar  tuvo  que  salir  de  Méjico, 
á  rogar  á  los  frailes  que  regresasen ,  devolverles  la  presa 
que  ya  en  su  poder  tenia  ,  y  someterse  ,  no  sin  blasfe- 
mas protestas  y  sacrilegas  murmuraciones,  á  ser  absuel- 
lo  por  Fr.  Martin  de  las  censuras  que  contra  él  se  hablan 
fulminado.  Habia,  pues,  en  Méjico  dos  focos  de  rebelión: 
uno  poderoso  y  triunfante  en  las  casas  de  Cortés,  ocupa- 
das por  el  Factor  con  sus  satélites,  y  guarnecidas  por  has- 
ta mil  castellanos,  y  la  numerosa  artillería  de  que  se  hizo 
capítulo  de  culpas  al  Héroe  ;  otro  en  la  apariencia  flaco, 
pues  no  pasaba  de  veinte  hombres  ,  si  bien  principales, 
de  que  hacia  cabeza  el  capitán  Andrés  de  Tapia  ,  pero 
que  tenia  de  su  parte  el  derecho  y  la  razón  ,  mas  el  pres- 
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ligio  de  la  gloria  de  Hernando  ,  mas  la  sanción  de  los 
religiosos  de  S.  Francisco  ,  mas  las  simpatías  de  los  in- 
dios ya  en  via  de  civilizarse. 

Añádase  á  tales  elementos  que  el  tesorero  Alonso  de 
Estrada  y  el  contador  Albornoz,  maltratados  por  su  an- 
tiguo cómplice  y  entonces  vencedor,  conspiraban  por 
su  parte  también  contra  él  ,  aunque  sin  dejar  el  retrai- 
miento que  eligieron  á  unas  dos  leguas  de  la  ciudad,  y  se 
comprenderá  como,  ya  alarmada  esta,  y  no  menos  alar- 
mado el  Factor  por  ciertas  cartas,  desmintiendo  la  muerte 
de  Cortés,  que  los  de  San  Francisco  fraguaron,  al  llegar 
Martin  Dorantes,  que  no  lo  bizo  sin  trabajo,  con  los  des- 
pac  bos  de  su  amo  ,  tardase  muy  poco  en  inflamarse  y  es- 
tallar la  preparada  mina. 

Gonzalo  de  Salazar  vaciló  entonces  por  vez  primera, 
y  de  abí  su  ruina  :  en  la  senda  de  la  usurpación  la  vio- 
lencia es  una  necesidad  fatal  que  mata  satisfecba  ,  y 
desatendida  precipita. 

Como  quiera  que  sea  ,  en  vez  de  saltar  por  completo 
la  valla,  apoderándose  de  los  retraidos  en  S.  Francisco 
para  aterrar  á  los  mucbos  parciales  que  en  la  ciudad  te- 
nían ,  y  dar  aliento  á  sus  propios  cómplices  ,  compro- 
metiéndolos en  un  crimen  mas  ,  el  Factor  creyó  bastante 
bacer  alarde  de  sus  fuerzas  y  poderío,  en  un  pasco  y 
banquete  que  tuvieron  lugar  desde  Méjico  á  una  buerta 
próxima,  el  primero  ,  y  en  la  buerta  misma  el  segundo. 
Mas  de  mil  personas  armadas  formaban  su  séquito  ;  Cbi- 
rinos,  previendo  la  tempestad  ,  se  bailaba  en  Guajaca; 
mucbedumbre  de  curiosos  se  agregó  á  la  comitiva  ,  como 
en  tales  casos  acontece  ,  y  Gonzalo  ,  acatado  ,  temido 
como  un  monarca  absoluto ,  pudo  por  vez  postrera  ba- 
bacerse  la  ilusión  de  que  su  poder  era  incontrastable. 

¿Qué  baciaa  entre  tanto  los  veinte  proscritos  de  San 
Francisco?  Comprar  armas  y  caballos  ,  reunir  basta  dos- 
cientos amigos,  y  celebrada  junta  ,  en  la  cual,  atendida 
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la  ausencia  de  Francisco  de  las  Casas,  nombraban  go- 
bernadores, durante  la  ausencia  del  legítimo,  al  tesorero 
Estrada  y  al  contador  Albornoz  ,  sin  duda  para  refor- 
zarse con  los  que  su  parcialidad  seguian  ,  convocar  á 
los  Alcaldes  y  Regidores  para  mostrarles  los  despachos 
traídos  por  Dorantes,  y  requerir  su  cumplimiento.  Un 
alcalde  y  varios  concejales  acudieron  al  convento,  y  dado 
que  hubieron  por  bueno  todo  lo  hecho,  á  la  luz  clara  de 
la  luna  lanzáronse,  en  fin,  á  la  calle  los  conjurados,  ape- 
llidando favor  al  Rey  y  al  Gobernador  ,  y  guerra  á  quien 
su  autoridad  usurpaba. 

Salazar  con  noticia  de  lo  acaecido  regresó  á  Méjico 
con  su  gente :  mas  ,  falto  de  resolución  ,  temeroso  del 
pueblo  que  le  detestaba,  ú  obcecado  por  el  crimen  ,  en 
vez  de  atacar  en  el  acto  á  sus  enemigos,  diez  veces  infe- 
riores en  número  á  su  tropa,  é  imperfectamente  organi- 
zados aún,  retrájose  á  las  casas  del  Conquistador,  limi- 
tándose á  ocupar  las  calles  inmediatas  con  la  artillería 
y  algunos  peones.  Tapia,  nombrado  capitán  general  por 
los  de  Cortés,  tomó  por  el  contrario  vigorosamente  la 
iniciativa,  asediando  la  fortaleza,  arengando  á  los  que 
sus  aproches  defendían,  y  levantando;  muy  alto  el  pen- 
dón de  su  caudillo.  Con  la  flojedad  del  uno  y  la  energía 
del  otro ,  con  la  nueva  rápidamente  esparcida  entre  los 
indios  y  castellanos  de  que  Cortés  no  era  muerto ,  y  con 
el  odio  que  á  todos  inspiraba  la  tiranía  de  Salazar  ,  en 
breve  fue  éste  batido  y  preso  en  mna  jaula,  que  como  á 
fiera  le  hicieron;  y  muriera  de  mala  muerte,  si  la  gene- 
rosidad de  sus  contrarios  no  lo  estorbara. 

Y  mientras  tales  cosas  pasaban  en  Méjico ,  allá  en 
España  se  daban  tan  buena  maña  los  enemigos  de  Cortés, 
que  hubo  momentos  en  que  se  llegó  á  pensar,  estremece 
el  decirlo,  en  enviar  á  América  quien  le  cortase  la 
cabeza!  El  Emperador,  sin  embargo,  repugnaba  dar 
asenso  á  las  infames  calumnias  que  contra  el  insigne 
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caudillo  se  reproducían  incesauíemeiite ;  pero  celoso  de 
su  poder  tomó  un  término  medio,  malo  como  suelen 
serlo  las  transacciones  entre  lo  justo  y  lo  injusto,  nom- 
brando Audiencia  para  Nueva  España  ,  y  dando  ademas 
comisión  especial  al  licenciado  Ponce  de  León  para  que 
residenciase  á  Hernán  Cortés.  A  este  se  le  escribió  ofi- 
cialmente, que  la  residencia  tenia  por  objeto  confundir  á 
sus  enemigos;  al  Licenciado  se  le  dieron  instrucciones 
secretas  para  que  despojase  al  Héroe  del  legítimo  fruto 
de  sus  trabajos,  ya  que  de  la  gloria  no  se  encontró  me- 
dio de  privarle. 

Cuando  Ponce  de  León  aportó  al  imperio  Mejicano, 
ya  Cortés  liabia  regresado  á  su  metrópoli ,  y  perdonado 
generosamente  á  todos  sus  enemigos,  á  escepcion  de 
Salazar  y  de  Chirinos,  á  los  cuales  mandó  procesar  judi- 
cialmente, mas  que  por  la  usurpación  del  mando,  y  mas 
aún  que  por  los  agravios  á  su  fama,  bienes  y  persona  in- 
feridos, por  el  infame  y  cruel  asesinato  por  ellos  perpe- 
trado, con  formas  jurídicas,  en  la  persona  del  infelice 
Rodrigo  de  Paz.  Jamás  fue  su  poder  tan  grande  como 
entonces,  nunca  su  razón  tan  evidente  ,  nunca  tampoco 
mas  clara  la  villanía  de  sus  enemigos;  y  los  indios  es- 
carmentados con  la  pasada  reciente  tiranía,  no  vacilaran 
ni  un  instante  en  sostenerle  en  cuanto  intentase.  En  tales 
circunstancias  llega  un  Licenciado,  sin  mas  armas  que 
su  vara  de  Justicia,  á  despojarle  de  la  autoridad  ,  á  es- 
cudriñar su  vida,  á  regatearle  el  oro  que  le  ban  valido 
sus  hazañas,  á  disputarle  palmo  á  palmo  la  tierra  que  él 
ha  conquistado  á  centenares  de  leguas  en  cada  paso  ,  y 
cuyos  confines  trazó  con  su  propia  sangre:  sus  parciales 
indignados  ,  y  sus  parciales  eran  los  conqj^istadores, 
a(|uellos  que  babian  derribado  el  trono  de  Motezuma, 
acuden  á  él  á  rogarle  que  no  se  deje  asi  maltralar  ,  á 
ofrecerle  sus  victoriosas  espadas  ,  á  mostrarle  el  puelífí» 
que  brama  iracundo  á  vista  de  tan  negra  ingratitud,  \ji\n 
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palaljra  suya ,  un  ademan  ,  su  silencio  mismo  ,  bastaran 
á  inflamar  el  volcan  ,  y  sabe  el  cielo  cuáles  pudieran  ser 
las  consecuencias  de  aquel  incendio;  pero  Cortés  dobla 
la  cerviz  ante  la  voluntad  del  Emperador,  contiene  á  sus 
amigos,  llefija  hasta  á  amenazar  á  los  turbulentos,  y  alli 
mismo  donde  sus  manos  ligaron  con  grillos  de  oro  al 
Monarca  Mejicano,  alli  rinde  su  espada  invicta  á  los  pies 
del  inerme  togado. 

Tal  era  entonces  el  prestigio  de  la  autoridad  ,  la 
fuerza  de  la  ley  civil  ,  que  los  mas  grandes  capitanes 
comprendían  la  necesidad  de  acatarla. 

Hoy  hemos  inventado  los  Estados  de  sitio,  para  que 
la  bayoneta  de  un  recluta  desnivele  con  su  peso  la  ba- 
lanza de  la  justicia. 

Comprendiendo  Cortés  que  solo  en  España  y  perso- 
nalmente podia  conjurar  aquella  tempestad,  dejó  áPonce 
de  León  proseguir  su  residencia  ,  y  él  regresó  á  la  ma- 
dre Patria.  Oirle  y  absolverle  ,  debieron  ser  ,  y  fueron, 
en  efecto  ,  para  Carlos  V  una  misma  cosa  :  aquellos  dos 
hombres  ,  tratándose  directa  y  personalmente  ,  se  hubie- 
ran entendido  siempre  ;  si  el  Emperador  fué  ingrato  con 
el  ilustre  Conquistador  ,  solo  puede  atribuirse  á  los  cor- 
tesanos que  entre  ellos  se  interpusieron. 

Como  quiera  que  sea  ,  por  entonces  pareció  que  bri- 
llaba pura  y  sin  nubes  la  estrella  de  Cortés  :  hízosele 
marqués  del  Valle  de  Guajaca  ;  concediéronsele  tierras, 
repartimiento  de  indios  y  riquezas  ;  y  por  último  ,  su  ca- 
samiento con  doña  Juana  Ramírez  de  Arellano  y  Zúñiga, 
hija  y  hermana  de  los  condes  de  Aguilar  ,  le  entroncó 
con  una  de  las  mas  ilustres  familias  de  la  aristocracia 
española.  Sin  embargo  ,  la  corte  no  desistia  de  sus  rece- 
los ,  y  retardaba  devolverle  el  gobierno  de  Méjico  ,  al 
cual  no  volvió  nunca  de  hecho  ;  pues  si  bien  se  le  dio 
por  algún  tiempo  el  mando  de  las  armas  en  Nueva  Es- 
paña ,  poniendo  el  civil  á  cargo  de  la  Audiencia,  fue  con 
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tales  cortapisas  y  limitaciones  ,  que  le  era  imposible  ejer- 
cerlo. 

Lanzóse  entonces  con  varia  fortuna ,  aunque  siempre 
con  heroico  esfuerzo  y  preclaro  ingenio  ,  al  descubri- 
miento en  las  costas  del  mar  del  Sur  ;  mas  alli  también 
fueron  á  perseguirle  la  envidia  de  sus  émulos  y  las  injus- 
ticias del  Gobierno. 

Si  entraba  en  mi  propósito  dar  idea  á  los  lectores  de 
la  recompensa  que  recibieron  en  el  teatro  mismo  de  sus 
principales  hazañas  los  servicios  de  Hernán  Cortés  á  su 
patria  ,  no  asi  hacerme  su  cronista  en  lo  restante  :  bás- 
teme decir  que  ,  desalentado  á  fuerza  de  mezquinas  con- 
tradicciones ,  y  viendo  renacer  de  continuo  bajo  sus  pies 
la  hidra  que  con  ellos  aplastaba  ,  regresó  á  España  el 
año  de  1540  ,  y  catorce  después  ,  á  la  edad  de  sesenta 
y  nueve  ,  terminó  su  carrera  ,  olvidado  de  la  corte  ,  y 
mal  pagado  de  sus  victorias  ,  pero  con  la  conciencia,  sin 
duda  ,  de  su  propia  grandeza  ,  y  dff  la  gloria  inmortal 
que  para  su  nombre  habia  conquistado. 

De  cierta  conjuración  en  que  sus  hijos  se  hallaron 
complicados  ,  tomo  asunto  para  esta  novela  histórica  ,  y 
paréceme  que  no  está  demás  ,  ni  haber  dado  á  conocer, 
aunque  rápidamente,  al  padre  ,  pues  que  por  el  árbol 
puede  colegirse  la  especie  del  fruto  ;  ni  consolar  á  mis 
lectores,  demostrándoles  que  las  ingratitudes  con  los 
buenos  ,  las  persecuciones  á  los  inocentes  ,  y  los  asesi- 
natos jurídicos,  no  son  cosa  esclusiva  de  nuestra  época, 
sino  muy  antigua  en  España. — Dios  mejore  sus  horas. 


CiPITlJLO  II. 


QUE  LOS  HÉROES  ,  CUANDO    NO   FABULOSOS  ,  SUELEN  SER  DE   CARNE 
Y  HUESO,  COMO  CADA  HIJO  DE  VECINO. 


UENfA  la  historia ,  y  cuando  digo  que 
cuenta,  ni  afirmo  que  sea  cuento,  ni 
lo  contrario  aseguro;  pero  ello  es 
que  cuenta  como  memorable  triunfo 
el  que,  dice,  consiguió  sobre  sus 
propias  pasiones  Escipion  en  Carta- 
gena. ¿Y  saben  mis  lectores  (hablo 
con  los  que  no  sepan  la  historia)  á 
qué  se  reduce  la  tal  decantada  vic- 
toria? Voy  á  decírselo:  á  devolver 
incólume  á  su  marido  cierta  dama 
española  de  peregrina  hermosura,  que  por  esa  dote  pre- 
cisamente escogieron  los  soldados  romanos,  entre  las 
cautivas  de  la  recien  conquistada  ciudad,  para  ofrecér- 
sela á  su  joven  y  victorioso  caudillo. 

Ahora  bien  ,  y  ruego  al  público  lleve  en  paciencia 
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mi  amor  incurable  á  la  discusión  :  ó  los  historiadores  son 

unos  sandios  personajes  ,  que  dan  importancia  á  lo  que 
en  sí  no  la  tiene,  en  cuyo  caso  habremos  que  suprimir  la 

famosa  Continencia  de  Escipion  de  entre  los  actos  me- 
morables de  los  héroes;  ó  renunciar  á  una  muger  hermo- 
sa ,  pertenezca  ó  no  al  prójimo  ,  guste  ó  no  guste  de 
aquel  que  de  ella  disponer  puede  ,  es  acto  difícil  de  acen- 
drada virtud  ,  aun  en  los  que  llamamos  héroes  porque 
del  común  de  los  mortales  se  diferencian  en  la  grandeza 
de  ánimo  y  escelsitud  de  los  hechos. 

Y  si  el  anterior  dilema  es  insoluble  ,  como  á  mi  me 
lo  parece  ,  me  atrevo  ademas  á  sentar  que  se  puede  muy 
bien  ser  héroe  en  otras  materias  ,  no  obstante  la  discul- 
pable flaqueza,  inherente  á  la  frágil  condición  humana, 
de  perder  los  estribos  ante  los  encantos  del  sexo  que  Dios 
formó  para  que  el  hombre  no  se  aburriese  ,  como  se 
aburría  sin  él  ,  aun  estando  en  posesión  de  todas  las  de- 
licias del  terrenal  paraiso. 

Hizo  Dios  á  la  muger  de  una  costilla  del  hombre  ,  y 
para  compañera  del  hombre  mismo  ;  y  verdaderamente 
\os  moralistas  debieran  parecemos  dementes,  si  no  su- 
piéramos que  son  viejos  (casi  todo  viejo  es  moralista  ,  y 
pocos  moralistas  hay  que  no  sean  viejos),  cuando  cifran 
la  perfección  humana  en  huir  de  lo  mas  bello  entre  lo 
creado  ,  en  abstenerse  de  trato  y  comunicación  íntima 
con  aquel  ser  que  el  Omnipotente  formó  para  consuelo 
de  nuestras  penas  ,  solaz  de  nuestros  trabajos,  y  modifi- 
cación de  los  salvajes  feroces  instintos  que  ,  por  desdi- 
cha ,  predominan  en  el  sexo  feo  mas  aún  que  fuerte. 

Perdonen  ,  pues  ,  los  moralistas  ,  y  con  ellos  los  ma- 
ridos infelices  ,  los  amantes  engañados  ,  los  célibes  atra- 
biliarios ,  los  afligidos  de  enfermedades  crónicas  ,  y  los 
viejos,  que  tienen  en  sus  canas  ,  como  dice  cierto  poeta, 
unas  riendas  sin  caballo  :  perdone  ,  digo  ,  la  turba- 
multa de  los  que  ,   por  exigir  de  las  mugeres  lo  que  á 
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ellas  no  le  es  dado  ,  ó  por  sentirse  incapaces  de  agra- 
darlas ,  maldicen  sus  encantos  ,  como  la  zorra  del  apó- 
logo desdeñaba  las  ubas  que  veia  fuera  de  su  alcance; 
pero  ni  yo  comprendo  la  vida  sin  la  muger  hermosa  (lo 
cual  nada  prueba ,  porque  yo  no  soy  héroe  ,  ni  mucho 
menos)  ni  el  mismo  Hernán  Cortés  acertaba  á  irse  á  la 
mano  en  la  materia  ,  y  esto  ya  prueba  mucho;  porque  no 
sé  que  nadie  haya  tenido  la  audacia  de  negarle  la  heroi- 
cidad al  Conquistador  de  Méjico. 

Pintando  ,  ó  mejor  dicho  ,  deseando  pintar  á  este  ,  á 
quien  desde  mi  mas  tierna  infancia  profeso  una  admira- 
ción que  frisa  en  los  límites  del  culto  ,  escribí  años  hace 
unas  octavas  en  cierto  poema  inédito  ,  y  no  muy  adelan- 
tado aun,  y  voy  á  reproducirlas  aquí,  no  porque  las  crea 
buenas  ,  sino  por  amenizar  un  tanto  estas  páginas,  y  ade- 
mas porque  con  exactitud  completa  esplican  mi  juicio 
en  cuanto  al  héroe. 

Dicen  ,  pues  ,  los  versos  á  que  aludo  : 

))Era  el  de  Medellin  alto  ,  membrudo  , 
))De  bello  rostro  y  de  agradable  porte  ; 
))Agil ,  sereno ,  intrépido  ,  forzudo ; 
))Como  bravo  en  la  lid  ,  diestro  en  la  corte. 
«Blando  á  las  damas  ,  si  á  contrarios  rudo ; 
))Amor  y  gloria  de  su  vida  el  norte  ; 
))Fiel  á  su  Dios  ,  al  Rey ,  á  su  nobleza ; 
))Y  casi  igual  á  Carlos  en  grandeza. 

«Rasgados  ojos  ,  frente  de  alta  esfera  , 
wBarba  poblada  ,  varonil  bigote  , 
))Negra,  abundante  ,  hermosa  cabellera. 
))Breve  en  los  rojos  labios  el  escote  ; 
«Aguileña  nariz  de  curva  fiera  ; 
))E1  pecbo  á  prueba  de  estocada  y  bote , 
«Morena  la  color,  gravé  el  semblante  , 
«La  espalda  envidia  del  robusto  Atlante. 

«Cuando  á  corcel  fogoso  el  fuerte  lomo  , 
«Blandiendo  el  asta ,  rígido  oprimía  , 
«Cual  nunca  Olimpia  viera  en  su  liipodrómt» 
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»Ginete  audaz  ,  gallardo  lo  regia. 
))Al  silbo  agudo  del  ardiente  plomo  , 
»Y  al  hierro  del  venablo  no  temía  : 
))Tal  se  lanzaba  osado  en  la  batalla  , 
«Cual  si  vistiera  impenetrable  malla. 

«Cuerdo  en  pensar  ;  en  resolver  maduro  ; 
«Discreto  en  el  decir  ;  sabio  en  consejo  ; 
))Jamás  en  opiniones  prematuro  ; 
))Si  en  brios  joven  ,  en  prudencia  viejo  ; 
«Cauto  y  sagaz ;  en  los  trabajos  duro  ; 
«Nunca  ante  los  obstáculos  perplejo ; 
«Severo  alguna  vez  en  el  castigo ; 
«Y  muchas  indulgente  á  su  enemigo. 

«Tal  fué  Cortés  ;  y  si  homenaje  oculto 
«,\  la  humana  flaqueza  no  prestara  , 
))  Rindiendo  á  la  beldad  sobrado  culto , 
«Perfecto  á  nuestros  ojos  se  mostrara : 
«Halle  en  el  juicio  de  la  historia  indulto  , 
«Que  sombra  da  la  luz  cuando  mas  clara, 
«Y  al  pecado  de  amor ,  allá  en  el  cielo  , 
«Piedad  le  cubre  con  su  casto  velo ! » 

En  resumen  ,  poesía  y  frases  á  un  lado  ,  Hernán 
Cortés  era  español  castizo  ;  por  sus  venas  discurria  ar- 
diente la  sangre  meridional ;  sus  sentidos  perspicaces 
percibían  con  prontitud  y  energía  los  encantos  de  la  be- 
lleza ,  y  como  en  aquel  hombre  escepcional  percibir  y 
sentir  eran  una  misma  cosa  ,  y  lo  que  sentia  lo  deseaba, 
y  lo  que  deseaba  lo  queria  ,  y  su  voluntad  nunca  reparó 
en  obstáculos  ,  acontecióle  ver  pocas  mugeres  hermosas 
que  no  apreciase  ,  sintiera  ,  desease  y  consiguiera. 

Es  preciso  hacerle  justicia  :  belleza  y  discreción  le 
bastaban  ,  por  lo  demás ,  ni  en  la  cuna ,  ni  en  ía  nacio- 
nalidad ,  ni  en  la  religión  ,  ni  en  el  traje  ,  ni  en  el  grado 
de  civilización  se  detenia.  Desde  la  serrana  salaman- 
quina hasta  la  india  mejicana  ;  desde  la  pobre  hidalga 
espatriada  hasta  la  princesa  imperial ,  hay  una  inmensa 
variada  escala  de  hermosuras  ,  caracteres  y  condiciones 
sociales  ,  que  Hernán  Cortés  corrió  en  todas  sus  gerar- 
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quías  ,  sin  aristocráticos  escrúpulos  ,  ni  democráticas 
preocupaciones  :  pero  es  de  notar  que  ,  á  escepcion  de 
una  muger  sola,  todas  las  demás  que  poseyó  fueron 
para  él  ,  y  no  él  para  ellas  ,  á  lo  menos  en  saliendo  de 
los  límites  estrechos  del  teatro  de  sus  amores. 

Fenómeno  verdaderamente  digno  de  admiración  :  ni 
amigos  ,  ni  enemigos  ,  ni  sus  panegiristas  mas  ciegos,  ni 
sus  detractores  mas  fanáticos  ,  conviniendo ,  sin  embar- 
go ,  todos  en  su  afición  un  tanto  escesiva  al  bello  sexo, 
aciertan  á  indicar  siquiera  un  hecho  ,  un  momento ,  una 
circunstancia  ,  en  que  ,  dominado  Cortés  por  aquella  su 
flaqueza  ,  sacrificase  los  intereses  de  su  gloria  ó  los  de- 
signios del  Político  ,  ó  los  deberes  del  General  y  del  Go- 
bernante ,  á  la  satisfacción  de  cualquiera  de  sus  frecuen- 
tes pasiones. 

Mientras  fue  el  aventurero  desconocido  ,  mientras  no 
arriesgaba  mas  que  su  propia  vida  ,  anduvo  pródigo  de 
ella  en  obsequio  de  sus  damas  :  pero  desde  el  momento 
en  que  ya  con  la  quema  de  las  naves  comprendió  que 
habia  inmortalizado  su  nombre  ,  no  quiso  consagrarle  al 
amor  ,  aunque  tampoco  renunciar  á  sus  deleites  ,  mas 
que  el  tiempo  ,  afanes  y  pensamientos  que  para  la  gloria 
le  sobraban;  y  con  ser  tanta  la  que  ganar  supo,  no  tiene 
el  Dios  de  Citerea  razón  para  quejarse  de  la  parte  que  le 
locó  en  suerte. 

No  es  mi  ánimo  ,  ni  cumple  al  propósito  que  me  puso 
la  pluma  en  la  mano ,  relatar  menudamente  la  vida  ín- 
tima del  vencedor  de  Otumba ;  mas  como  han  de  ser 
asunto  de  esta  novela  los  hijos  de  Hernán  Cortés  ,  sos- 
pecho que  ni  estará  fuera  de  su  lugar  ,  ni  ha  de  pesarle 
al  lector,  hallar  aquí  una  breve  noticia  de  sus  principales 
aventuras  ,  y  de  las  mas  notables  de  las  mugeres  que  lo- 
graron el  envidiable  triunfo  de  ver  á  sus  pies  postrado  y 
manso  aquel  león  ,  cuya  sola  mirada  hacia  estremecerse 
al  Nuevo  Mundo. 
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Diez  y  nueve  años  de  edad  tenia  Cortés  en  el  de  1504, 
cuando  dejados  los  estudios  ,  en  que  no  pasó  de  la  gra- 
mática latina  ,  y  obtenida  la  venia  de  sus  padres  ,  no  pe- 
sarosos acaso  de  desembarazarse  de  un  mozo  que  á  go- 
bernar no  acertaban  ,  resolvió  irse  por  el  mundo  en 
busca  de  sus  aventuras  ,  ni  mas  ni  menos  que  un  caba- 
llero andante.  Su  familia  era  pobre  aunque  bidalga  ;  lo 
que  en  riquezas  le  faltaba  ,  sobrábale  en  honra  ,  dice 
un  historiador  de  las  Indias  ;  pero  Hernando ,  que  no  es- 
taba satisfecho  con  sola  su  nobleza  heredada  ,  podia  es- 
tarlo ,  y  estábalo ,  en  efecto  ,  mucho  menos  con  los  ma- 
ravedises que  heredar  no  podia  ,  careciendo  de  ellos  sus 
padres.  Vaciló,  pues  ,  al  lanzarse  joven  é  inesperto  al 
mundo  ,  entre  dos  senderos  ,  al  parecer  entonces,  dia- 
metralmente  opuestos  :  el  de  la  gloria  militar  ,  que  mo- 
nopolizaba á  la  sazón  en  Italia  el  inmortal  Gonzalo  de 
Córdoba  ,  y  el  de  las  riquezas  ,  que  el  descubrimiento 
reciente  de  las  Indias  occidentales  abria  á  la  codicia  de 
los  aventureros.  Una  pica  en  Italia  podia  conducirle  ,  si- 
guiendo la  rutilante  estrella  del  Gran  Capitán  ,  ó  á  mo- 
rir oscura,  aunque  honradamente,  en  los  primeros  pasos 
de  su  carrera  ,  ó  cuando  la  fortuna  le  amparase  amoro- 
sa ,  á  conseguir  una  gineta  de  capitán  de  caballos  ;  y 
contando  con  un  prodigio  de  la  suerte  ,  al  puesto  de 
Maestre  de  campo  y  al  mando  de  algún  Tercio.  Y  para 
llegar  á  esa  casi  fabulosa  altura  :  ¿Qué  de  reputaciones 
ya  formadas  que  eclipsar?  ¿Qué  de  rivales  meritorios 
que  vencer?  ¿Qué  de  envidiosos  émulos  que  reducir  á 
silencio?  Y  por  otra  parte  ,  en  un  pais  esquilmado,  como 
la  Italia  lo  estaba  por  incesantes  continuas  guerras  ,  ya 
civiles  ,  ya  estranjeras  ;  en  un  ejército  mandado  por  el 
hombre  que  contaba 

De  palas  ,  picos  y  azadones  , 
Cien  millones: 
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¿Qué  caudal  que  de  pobre  le  sacase  ,  podia  prome- 
terse juntar  el  heroico  mancebo  de  Medellin? 

Optó  ,  pues,  por  el  viaje  á  Indias  ,  y  entonces  de  ellas 
poseiamos  solamente  la  Isla  Española  ,  si  bien  Cuba,  al- 
gunas otras  de  las  Antillas  ,  y  algo  de  las  costas  del 
Continente  americano  se  conocian  imperfectamente.  Ig- 
norábase aún  si  en  aquellas  lejanas  tierras  habia  imperios 
poderosos ,  ni  siquiera  una  civilización  medianamente 
adelantada;  lo  que  de  los  indios,  hasta  el  momento  des- 
cubiertos se  sabia  ,  era  la  ferocidad  salvaje  de  algunos, 
y  la  inocente  debilidad  de  los  mas  ;  y  por  tanto  ,  los  que 
atravesaban  el  Atlántico ,  haciendo  rumbo  al  Seno  meji- 
cano ,  iban  en  busca  de  oro  mas  que  de  laureles  ,  pues 
que  el  valor  que  habian  menester  mas  era  el  del  tenaz 
minero  ,  que  el  del  audaz  soldado. 

Al  considerar  ,  pues  ,  la  incomprensible  preferencia 
de  Hernando  ,  hay  que  decirse  que  el  Destino  previsor, 
por  una  parte ,  no  quiso  que  alentaran  juntos  en  Europa 
dos  hombres  como  Gonzalo  y  Cortés  ;  porque  para  la 
gloria  de  cada  uno  de  ellos  apenas  bastaba  un  mundo;  y 
por  otra  ,  que  en  el  último  la  naturaleza  fué  como  pere- 
zosa en  su  desarrollo  y  complemento.  Hasta  los  catorce 
años,  en  efecto  ,  aquel  cuerpo  que  después  habia  de  so- 
portar fortísimo  los  mas  duros  trabajos ,  increibles  priva- 
ciones, heridas  y  golpes  sin  cuento  ,  estuvo  enfermizo  y  ' 
valetudinario.  A  los  diez  y  sicle  solo  sabia  Cortés  el  la- 
tin  ,  y  abandonaba  los  estudios.  A  los  diez  y  nueve  ,  pa- 
recia  mas  sensible  á  los  estímulos  de  la  codicia  que  á  los 
de  la  gloria  ;  y  hasta  mas  de  veinte  y  cinco ,  resignóse  á 
desempeñar  el  humilde  papel  de  escribano  del  Ayunta- 
miento de  la  villa  de  Azua ,  en  la  Isla  Española  ,  dedi- 
cándose con  empeño  á  mezquinas  grangerías,  propias, 
cuando  mas  ,  de  un  montañés  calculador. 

Tal  era  su  estado  en  1512;  y  sin  embago  ,  la  viveza 
de  su  ingenio  ,  su  gracia  en  el  decir  ,  su  arrojo  cuando 


INTRODUCCIÓN  HISTÓRICA.  XXXIll 

la  ocasión  lo  requería  ,  y  mas  que  eso  la  ligereza  apa- 
rente con  que  ,  acaso  sin  cálculo  de  su  parte ,  pero  con 
provecho  positivo  para  su  porvenir  ,  ocultaba  la  profun- 
didad de  altas  miras  que  latente  germinaba  en  su  privi- 
legiado entendimiento  ,  fueron  parte  á  que  el  Comenda- 
dor Nicolás  de  Ovando  ,  entonces  Gobernador  de  la  Es- 
pañola ,  el  Almirante  D.  Diego  Colon,  hijo  del  inmortal 
descubridor  del  Nuevo  Mundo  ,  Diego  Velazquez  ,  criado 
que  fué  de  D.  Bartolomé  ,  tio  del  Almirante  ,  y  en  una 
palabra:  los  principales  de  entre  los  nuevos  pobladores, 
le  mirasen  con  particular  predilección. 

Velazquez  ,  enviado  en  1512  á  conquistar  á  Cuba  con 
unos  300  hombres ,  quiso  que  fuese  Cortés  de  la  espedi- 
cion  ,  y  fuélo,  en  efecto;  pero  era  aún  tan  escasa  su  im- 
portancia ,  que  solo  se  le  hizo  oficial  subalterno  del  Te- 
sorero Real ,  Miguel  de  Pasamonte.  ¡Por  estraños  cami- 
nos y  con  singulares  disfraces,  iba  la  fortuna  acercándo- 
le al  teatro  de  su  gloria! 

Entre  los  compañeros  de  Cortés  en  aquella  espedi- 
cion  habia  un  hidalgo  granadino ,  pobre,  y  afligido  ade- 
mas por  el  ciclo  con  cuatro  hermanas ,  á  la  verdad  her- 
mosas, pero  que  por  falta  de  dote  no  hallaron  maridos 
en  España.  Por  dicha  ellas  y  su  madre  fueron  recibidas 
al  servicio  de  la  esposa  del  Almirante,  Doña  Maria  de  To- 
ledo ,  hija  de  D.  Fernando ,  Comendador  mayor  de  León, 
y  sobrina  carnal  de  D.  Fadrique  ,  duque  de  Alba;  que 
ta»n  pronto  suplió  la  gloria  de  Colon  lo  que  en  aristocrá- 
tica nobleza  le  faltaba  á  su  hijo  para  enlazarse  con  aque- 
lla ilustre  y  poderosa  familia. 

Con  la  primera  duquesa,  pues,  de  Veragua,  y  á 
su  servicio  pasaron  á  Sto.  Domingo  las  hermanas  de 
Juan  Suarez  ,  que  asi  se  llamaba  el  granadino  ;  pero 
no  hallando  tampoco  en  aquella  isla  los  maridos  que 
anhelaban  ,  tan  pronto  como  su  prisa  los  quisiera, 
pasaron  á   Cuba  con  su  hermano  ,  y  en  la  espedicion 

TOMO    1.  ■i 
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de  que  Cortés  formaba  parte  y  Velazquez  capitaneaba. 
Una  vez  la  Isla  conquistada  ,  y  fundádose  Baracoa, 
su  primera  villa ,  Hernando  entabló  amorosas  relaciones 
con  Catalina,  la  mas  bella  ,  honesta  y  discreta  de  las 
hermanas  de  Juan  Suarez  ,  y  con  este  hizo  compañía  para 
sus  tratos  y  granjerias.  Velazquez  ,  amante  de  otra  de 
las  doncellas,  hizo  á  Cortés  su  segundo  secretario,  por- 
que en  clase  de  primero  tenia  ya  á  Andrés  de  Duero, 
dándole  ademas  repartimiento  de  indios  ,  tierras  que  cul- 
tivar y  minas  que  hiciese  valer. 

Algún  tiempo  marcharon  las  cosas  á  satisfacción  de 
todos  :  la  actividad  ingénita  de  Hernando  atendia  fácil- 
mente al  despacho  de  los  negocios  del  Adelantado;  á  sus 
propios  amores;  á  la  esplotacion  de  las  minas  de  oro  ;  á 
la  crianza,  aclimatación  y  comercio  de  ganados  de  toda 
clase  ;  y  á  dirigir  la  construcción ,  improvisándose  arqui- 
tecto, de  la  Casa  de  fundición ,  del  Hospital  y  otros  edifi- 
cios, sobrándole  todavia  tiempo  para  ejercitarse  en  las 
armas  ,  y  departir  tanto  con  superiores  é  iguales,  que  se 
le  acusaba  de  ser  menos  reservado  de  lo  que  á  su  des- 
lino de  secretario  convenia.  En  cambio,  el  conocimiento 
del  latin  le  hacia  superior  á  su  colega  Andrés  de  Duero, 
hombre  cuerdo,  prudente,  y  siempre  fiel  amigo  de  Her- 
nando. 

Este,  empero,  amando  tiernamente  á  Catalina  ,  no 
tenia  á  la  cuenta  tanta  prisa  de  renunciar  al  estado  ho- 
nesto, como  la  familia  de  la  novia  de  salir  de  ella;  y  Ve- 
lazquez ,  sin  duda  por  complacer  á  su  dama  ,  hermana 
de  Catalina,  como  sabemos,  quiso  con  su  autoridad  ace- 
lerar el  consorcio  de  su  secretario.  En  aquel  primer  cho- 
que de  la  fuerza  contra  el  héroe  futuro,  se  dejaron  ya 
ver  la  energía  que  su  alma  atesoraba  ,  los  recursos  que 
en  su  entendimiento  habia ,  la  incontrastable  perseveran- 
cia de  que  su  ánimo  estaba  dolado. 

Apenas  se  inicia  la  lucha,  apenas  Velazquez  intenta 
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imponer  su  voluntad  al  Secretario ,  y  Juan  Suarcz  preci- 
pitar la  boda  de  su  hermana  ,  y  todos  los  émulos  de  Her- 
nando, coligados,  imaginan  triunfar  de  su  voluntad:  él, 
sin  dar  ni  por  un  momento  señales  de  plegarse  á  tantos 
y  tan  poderosos  contrarios,  ni  apartarse  tampoco  del  ga- 
lanteo á  Catalina  (y  esta  última  circunstancia  es  la  mas 
notable),  reúne  datos  contra  Velazquez  y  los  suyos,  pó- 
nese  en  relación  con  los  descontentos  de  la  nueva  colo- 
nia ,  y  forma  el  temerario  proyecto  de  atravesar  en  un 
frágil  esquife ,  y  solo  en  él ,  las  diez  y  ocho  leguas  de 
golfo  que  separan  á  Cuba  de  la  Isla  Española.  A  nadie, 
antes  ni  después ,  pudo  ocurrirsele  tai  idea  ;  pero  de  las 
naves  grandes  disponia  el  Adelantado,  y  por  consiguiente 
solo  en  un  barquichuelo  era  posible  llevar  ante  la  Au- 
diencia de  Sto.  Domingo  las  quejas  y  acusaciones  contra 
Velazquez  ,  medio  seguro  ,  una  vez  probadas  ,  de  des- 
embarazarse de  tan  poderoso  enemigo.  Cortés  queria  el 
fin,  y  no  se  paraba  ante  lo  difícil  de  los  medios. 

Quizá  no  concibió,  ó  mas  bien  no  formuló  claramente 
en  su  cabeza  tal  proyecto  en  los  primeros  pasos  de  aquel 
negocio  ;  pero  sí  es  evidentemente  cierto  que  ,  desde  que 
comenzaron  las  hostilidades  con  el  Gobernador  por  causa 
del  matrimonio  á  que  se  negaba,  hizo  de  su  casa  Hernando 
como  el  cuartel  general  de  los  descontentos  ,  y  en  ella  se 
murmuraba  sin  cesar  y  sin  misericordia ,  de  Velazquez. 
Hiciéronselo  saber  á  este  sus  parciales,  y  sintiendo,  como 
de  razón ,  que  uno  de  sus  secretarios  precisamente  fuese 
cabeza  de  aquellos  que  le  malquerían  ,  trató  á  Hernando 
muy  mal  de  palabra  ante  numerosa  concurrencia.  Re- 
plicó audaz  y  nada  menos  que  subordinado,  el  altanero 
mancebo,  y  el  Gobernador  entonces  sepultóle  en  un  cala- 
bozo ,  mandándole  poner  en  el  cepo,  como  le  pusieron 
en  efecto  ;  y  dispúsose  ,  ó  al  menos  asi  lo  dijo  á  todos  ,  á 
castigar  con  la  horca  una  falta ,  grave  tal  vez  ,  mas  no 
digna  por  cierto  del  último  suplicio. 
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Engañábase  el  Adelantado:  la  Providencia  reservaba 
á  Cortés  para  mayores  y  mas  altos  riesgos ,  para  ser  uno 
de  los  mas  bellos  florones  de  la  corona  de  gloria  de  su 
patria  ;  y  aquellos  hombros,  á  que  era  un  imperio  leve 
carga,  no  estaban  hechos  para  soportar  el  infame  peso 
del  verdugo. 

Considérese  ,  no  obstante,  que  de  precipitarse  Velaz- 
quez  ,  de  flaquear  un  instante  la  resolución  de  Cortés,  ó 
de  ocurrir  un  azar  de  esos  que  no  se  calculan  siquiera, 
pudo  resultar  que,  terminando  entonces  la  vida  del  úl- 
timo en  un  suplicio  ,  cambiase  la  faz  de  la  conquista  de 
Méjico  ,  y  por  consiguiente  la  del  mundo  ;  y  mucha  pre- 
sunción será  menester,  para  no  confesar  que  los  mayores 
efectos  dependen  las  mas  de  las  veces  de  muy  pequeñas 
causas. 

Pero  ,  dejando  á  parte  las  reflexiones  ,  digamos  que 
Cortés,  comprendida  toda  la  gravedad  de  su  situación, 
porque  en  las  colonias,  por  regia  general  ,  y  en  las  recien 
conquistadas  con  mucho  mayor  motivo  ,  son  los  Gober- 
nadores tan  prepotentes  ,  como  poco  escrupulosos  en 
abusar  de  la  autoridad  delegada  que  ejercen ,  para  satis- 
facción de  sus  propias  pasiones  ;  Cortés  ,  digo ,  cono- 
ciendo á  Velazquez,  y  seguro  de  que  éste  hallaria  testi- 
gos prontos  á  declarar  cuanto  quisiese,  conoció  que  su 
hora  era  llegada ,  si  no  lograba  huir  de  la  prisión  en  que 
yacia. 

¡Oh!  En  aquellos  momentos,  solemnes  para  todo 
cautivo  ,  en  que  á  solas  consigo  mismo  en  la  lobreguez 
de  un  calabozo  ,  y  viendo  sobre  su  cuello  pendiente  la 
cuchilla  con  que  sus  enemigos  se  aprontan  á  suprimir  su 
entidad  de  entre  los  vivientes  ;  en  aquellos  momentos  en 
que  ya  parece  oirse  el  rechinar  de  las  puertas  de  la  Eter- 
nidad ,  que  prematuramente  van  á  abrirse  para  el  mísero 
indefenso  proscrito  ;  al  recordar  lo  pasado  ,  contem- 
plar lo  presente  y  pensar  sobre  el  porvenir  que  se  le 
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ataja  ,  no  hay  hombre,  si  el  terror  no  le  anonada  antes 
que  el  verdugo  le  mate ,  que  no  sienta  redoblarse  su 
apego  á  la  existencia,  sus  aspiraciones  á  la  inmortalidad; 
no  hay  hombre  ,  en  quien  el  amor  á  la  ya  condenada  vida 
no  crezca  y  se  desenvuelva  con  insólita  y  hasta  feroz 
energía! 

Y  si  tal  acontece  al  común  de  los  mortales:  ¿Qué 
será  de  aquellos  á  quienes  el  Hacedor  Supremo  imprimió 
en  el  alma  el  sello  de  la  inmortal  grandeza,  que  en  vida 
los  hace  superiores  á  sus  coetáneos ,  y  después  de  muer- 
tos perpetúa  su  nombre? 

Seguramente  Cortés,  á  vista  de  la  horca  que  para  él 
alzaban  los  esbirros  de  Velazquez,  tenia,  cuando  menos, 
intuición  de  que  en  su  garganta  iba  el  verdugo  á  sofocar 
un  imperio ,  á  estinguir  en  su  origen  un  raudal  de  inmar- 
cesible gloria  para  España;  y  la  conciencia  de  su  propio 
valer ,  mas  aún  que  el  apego  natural  á  la  vida  ,  debió  de 
ser  la  que  le  dio  alientos,  y  le  inspiró  recursos  para  sal- 
varse. 

En  efecto  ,  raya  en  lo  maravilloso  que  un  preso  á 
quien  se  trata  de  ajusticiar  ,  y  ya  por  temible  puesto  en 
el  cepo,  quebrante  el  pestillo  de  aquel  villano  instru- 
mento ;  y  luego ,  sin  ser  visto  ,  se  apodere  de  la  espada 
y  rodela  del  Alcaide  de  la  cárcel  ,  con  cuyas  armas,  des- 
colgándose por  una  ventana,  fue  á  retraerse  en  la  iglesia 
de  Baracoa. 

Asi  sucedió  ,  no  obstante ,  según  conforme  testimonio 
de  nuestros  historiadores  de  Indias. 

Eran  las  iglesias  en  aquellos  tiempos  asilos  impene- 
trables á  la  justicia  humana  ,  donde  los  criminales  ó  los 
perseguidos  daban  tiempo  á  que  se  mitigara  el  rigor  de 
los  jueces ,  ó  la  pasión  de  los  enemigos  se  aplacase,  ga- 
nando cuando  menos  ,  salvos  rarísimos  casos  ,  libertar 
la  vida  que ,  si  es  mucho  siempre ,  en  ciertos  negocios 
equivale  á  salvarlo  todo  :  mas  tal  era  ya  la  pasión  de  Ve- 
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lazquez  contra  su  ex-secrelario ,  que  primero  con  hala- 
güeñas promesas  ,  y  luego  con  la  fuerza  ,  trató  de  sa- 
carle de  sagrado.  Todo  fue  inútil:  Cortés,  una  vez  en  su 
elemento ,  que  lo  eran  los  grandes  riesgos ,  se  mostró  tan 
hábil  como  valiente ,  y  ni  las  promesas  le  sedujeron  ,  ni 
con  la  violencia  se  logró  mas  que  la  vergüenza  de  verse 
por  él  vencidos  sus  poderosos  enemigos. 

Recuérdese  que  toda  aquella  persecución  pesaba  so- 
bre nuestro  Héroe,  solo  por  no  casarse  con  Catalina  Sua- 
rez;  y  ciertamente,  quien  por  la  superficie  juzgue  de  los 
hombres ,  no  comprenderá  que  Hernando ,  sabiendo  á 
ciencia  cierta  que  salir  de  la  iglesia  era  entregarle  el 
cuello  al  verdugo,  dejara,  sin  embargo,  aquel  asilo  cierta 
noche  ,  sin  mas  escolta  que  su  valor ,  sin  otras  armas  que 
la  espada  y  rodela  robadas  al  Alcaide  de  la  cárcel.  Y 
¿para  qué?  Para  rondar  la  calle  de  la  misma  Catalina, 
con  la  cual  le  bastaba  casarse  para  vivir  pacífico  y  tran- 
quilo. 

Mas  como  quiera  que  sea ,  es  cierto  que  lo  hizo, 
como  de  decirlo  acabo ;  y  aunque  quizá  confiaba  en  que 
estando  la  casa  de  Suarez  frontera  á  la  iglesia,  le  seria 
fácil  retraerse  á  ella ,  en  caso  de  verse  atacado  por  fuer- 
zas demasiado  superiores  á  las  suyas ,  avínole  muy  mal 
el  suceso  ;  porque  Juan  Escudero,  alguacil  de  Velazquez, 
que  sin  cesar  acechaba  los  pasos  del  prófugo ,  apenas  le 
vio  fuera  de  su  asilo ,  cuando  ausiliado  por  otros  esbir- 
ros, y  usando,  no  de  las  armas,  que  contra  Cortés  aprove- 
chaban poco ,  sino  de  la  astucia  y  la  alevosía  ,  acertó  á 
lomarle  tan  bien  las  vueltas  que,  arrojándosele  encima 
con  su  gente,  de  improviso  y  por  la  espalda ,  logró,  aun- 
que no  sin  pena,  reducirle  de  nuevo  á  prisión. 

Como  fácilmente  se  comprenderá  ,  aquel  lance  traia 
tan  alborotada  la  colonia  que  Velazquez ,  no  osando  ya 
tomarse  la  venganza  por  su  mano ,  entregó  el  preso  á  la 
jurisdicción  de  los  Alcaldes  ordinarios ,  quienes  siendo 
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hechuras  y  servidores  suyos  ,  no  escrupulizaron  ni  mu- 
cho menos ,  en  sentenciar  á  muerte  al  audaz  ex-secreta- 
rio.  Apeló  el  reo  de  la  inicua  sentencia  ante  Velazquez 
mismo  ;  y  fuese  generosidad  de  este  ,  satisfecho  ya  su 
orgullo  con  la  humillación  á  que  Cortés  se  sometía  ,  re- 
conociéndole por  arbitro  de  su  existencia ;  ó  bien  que 
Catalina  por  medio  de  su  hermana,  la  dama  del  Adelan- 
tado ,  lograra  ablandarle  el  ánimo ,  si  no  que  la  opinión 
de  los  conquistadores  declarada  casi  unánimemente  en 
favor  de  Hernando,  como  las  crónicas  lo  asientan,  retra- 
jese al  Gobernador  de  consumar  su  venganza  ,  el  hecho 
es  que  Velazquez  perdonó  la  vida  á  Hernando  ,  conmu- 
tando la  pena  por  los  Alcaldes  impuesta  ,  en  destierro  á 
la  Isla  Española.  ¿Era  su  ánimo  que  allí  quedase  Cortés 
en  libertad,  ó  enviábale  preso  ante  la  Audiencia  de  Santo 
Domingo  ,  solo  para  que  aquel  tribunal  ,  ateniéndose  á 
los  datos  que  de  Cuba  se  le  remitian  ,  le  condenase  de 
nuevo  y  con  visos  de  imparcialidad?  Difícil  es  hoy  atinar 
con  lo  cierto,  pero  el  interesado,  viendo  que  en  la  nave  en 
que  le  embarcaron  comenzaban  por  amarrarle  con  una 
cadena  al  pié  ,  como  si  un  facineroso  fuera  ,  persuadióse 
de  que  Velazquez  ,  retrocediendo  ante  la  impopularidad 
de  su  apasionada  venganza  ,  diferia  sí  el  satisfacerla, 
pero  no  renunciaba  á  ella.  Verdad  es  que  en  su  segunda 
prisión  ,  lo  mismo  que  en  la  primara  ,  Hernando  no  per- 
dió jamás  la  esperanza  de  salvarse  ,  ni  mudó  su  propó- 
sito de  devolver  á  Velazquez  con  creces  el  mal  que  le 
hacia  ;  y  para  ello  sustrajo  á  las  pesquisas  de  sus  carce- 
leros ,  y  conservó  con  prodigioso  artiíicio  y  no  poca  ven- 
tura ,  ciertos  papeles  relativos  á  la  conquista  ,  gobierno 
y  repartimientos  de  Cuba,  que  publicados,  podían  cuando 
menos,  comprometer  gravemente  al  Adelantado. 

En  consecuencia  de  tales  designios  y  disposiciones 
el  primer  cuidado  de  Cortés,  apenas  se  vio  á  solas  con 
oí  criado  que  para  servirle  le  dejaron ,  fue  probar  á  li- 
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bertar  el  pié  de  la  cadena  que  le  sujetaba ;  lo  cual ,  con 
gran  trabajo  y  no  menores  padecimientos,  logró  al  cabo 
ya  en  las  altas  horas  de  la  noche.  Dueño  de  su  persona, 
trocó  de  trage  con  el  criado ,  para  evitar  que  á  bordo  le 
reconociesen,  y  luego  con  cautelosos  pasos,  silenciosos 
movimientos  y  agilidad  suma,  logró  deslizarse  por  la 
bomba  y  saltar  en  el  bote  que,  sin  guarda,  flotaba  al  cos- 
tado del  buque.  Tan  sereno,  tan  dueño  de  sí  mismo  iba, 
que  viendo  cerca  del  bajel  que  de  cárcel  le  habia  servido, 
la  embarcación  de  otro  amarrada  á  un  cable ,  y  calcu- 
lando que  fuera  fácil  perseguirle  con  ella ,  antes  de  em- 
prender su  rumbo  cortó  el  cable  y  dejóla  suelta  á  la 
ventura.  Proponíase  Cortés,  sin  duda  alguna,  ganar  de 
nuevo  lo  interior  de  la  Isla  de  Cuba,  ocultarse  en  ella 
favorecido  por  sus  amigos  y  parciales ,  y  dejar  que  el 
tiempo  y  las  ocasiones  le  aconsejasen  lo  que  hacer  debía: 
mas  para  desembarcar  tierra  adentro  habia  forzosamente 
de  remontar  el  rio  Macuanigua  que  desagua  en  la  pla- 
ya de  Baracoa,  y  su  corriente  era  á  la  sazón  tan  impe- 
tuosa, que  resistió  á  los  desesperados  esfuerzos  que  hizo 
remando  el  hombre  mismo  que  mas  tarde  habia  de  dar 
inequívocas  muestras  de  una  fuerza  física  casi  fabulosa. 
Entonces  ,  sin  embargo,  luchando  contra  la  natura- 
leza, fue  vencido  :  sus  lasos  miembros  abandonaron  los 
remos;  y,  á  merced  el  esquife  de  los  encontrados  impul- 
sos de  la  corriente  del  rio  y  de  las  olas  del  mar,  puede 
decirse  que  estuvo  Hernán  Cortés  por  algún  tiempo  en- 
tre la  vida  y  la  muerte,  pendiendo  la  una  ó  la  otra  del 
capricho  del  mas  pérfido  é  inconstante  de  los  elementos. 
La  noche  huía  presurosa;  el  día  se  acercaba  veloz,  pa- 
lideciendo ya  el  brillo  rutilante  de  las  constelaciones 
ante  las  primeras  luces  de  la  aurora;  descubierto  y  pre- 
so en  la  bahía,  empeorábase  la  situación  de  Hernando; 
lanzarse  en  el  barquichuelo  al  Atlántico,  sin  víveres,  sin 
vela,  sin  aguja,  sin  fuerzas  para  remar,  era  lo  mismo 
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que  siiicidorse;  luchar  contra  la  corriente  del  rio,  des- 
cabellada temeridad.  ¿Qué  hacer,  pues?  Entremorir  sin 
acometer  siquiera  la  defensa  de  la  vida,  ó  procurar  sal- 
varla á  nado,  no  habia  término  medio:  Hernando  optó 
por  el  último  estremo,  y  despojándose  del  vestido,  pero 
atándose  á  la  cabeza  con  un  paño  los  papeles  en  que 
estribaba  su  defensa  "contra  Velazquez,  arrojóse,  en  efec- 
to, al  mar  con  tan  buena  suerte,  que  arribó  sano  y  salvo, 
si  bien  desnudo  y  proscrito,  á  la  orilla  inmediata. 

La  fortuna  le  protegió  visiblemente  para  llegar  hasta 
su  propia  casa  sin  tropiezo  alguno.  Vestirse  y  armarse 
en  ella ,  pasar  después  á  la  de  su  amada  Catalina  ,  y  sa- 
tisfecho el  deseo  de  su  corazón  con  verla  y  hablarla,  per- 
sonarse con  el  mismo  Juan  Suarez  ,  y  declararle  que 
mientras  él  y  Velazquez  no  desistiesen  de  perseguirle, 
jamás  se  casarla  con  su  hermana,  fue  lodo  obra  de  po- 
cos instantes. 

Historiador  imparcial ,  cúmpleme  confesar  que  la 
declaración  de  Hernando ,  por  lo  mismo  que  asentaba 
su  resolución  de  no  ceder  nunca  á  la  fuerza  brutal,  con- 
lenia  implícitamente  la  promesa  de  casarse  en  el  mo- 
mento en  que  no  se  le  ostigase :  mas  con  todo  paréce- 
me  admirable  la  constancia  con  que,  puesto  el  pié, 
])or  decirlo  asi,  en  el  primer  escalón  de  la  horca  ,  lu- 
chaba el  de  Medellin,  oscuro  aun  y  solo,  contra  el  poder 
de  un  favorito  del  Almirante  don  Diego  Colon,  Goberna- 
dor y  Adelantado  de  Cuba  á  mayor  abundamiento. 

Como  quiera  que  sea ,  desde  casa  de  su  amada  pasó 
Cortés  de  nuevo,  pero  muy  bien  armado,  á  retraerse  por 
segunda  vez  en  la  iglesia,  y  alli  esperó  sobre  aviso  el  re- 
sultado del  negocio.  Juan  Suarez  que  hubo  de  convencer- 
se de  que  las  habia  con  un  hombre  cuya  voluntad  era  de 
hierro,  y  qué  por  otra  parte  entrevio  que  solo  casaria  á 
su  hermana  si  el  asunto  llegaba  á  una  solución  pacííica 
y  conciliadora,  no  perdió  momento  para   ver  á  Velaz- 
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quez  y  referirle  lo  acaecido;  y  el  Gobernador,  ó  cansa- 
do de  la  lucha,  ó  dominado  por  el  tenaz  valor  de  su 
adversario ,  ó  mas  bien  comprendiendo  cuánto  partido 
podia  sacarse  de  tal  hombre  en  aquellas  tierras  y  cir- 
cunstancias, no  solo  convino  en  dar  al  olvido  lo  pasado, 
sino  que  ofreció  de  nuevo  á  Cortés  su  amistad ,  y  pro- 
púsole que  le  acompañara  en  la  espedicion  que,  contra 
ciertos  isleños  á  la  sazón  sublevados,  proyectaba. 

Parecia  natural ,  y  con  cualquiera  otro  aconteciera 
asi ,  que  el  retraido  se  apresurase  á  aceptar  las  ofertas  de 
Velazquez;  pero  Hernán  Cortés  que  habia  en  aquel  lance 
descubierto  su  propio  valer,  aceptando  el  olvido  de  lo 
pasado,  rehusó,  sin  embargo,  la  amistad  del  Adelantado, 
y  abstúvose  de  dar  respuesta  en  cuanto  á  si  le  acompa- 
ñaria  ó  no  á  la  proyectada  espedicion. 

Lo  que  sí  hizo  nuestro  Héroe  ,  porque  su  corazón  se 
lo  aconsejaba  ,  fue  casarse  con  Catalina  Suarez  en  el 
momento  en  que  en  su  mano  estuvo  dejarlo  de  hacer  si 
no  quisiera,  mostrando  asi  que,  ni  aun  lo  que  deseaba, 
habia  de  hacer  cuando  por  fuerza  se  le  exigiese. 

Su  carácter  empezó,  pues,  á  desarrollarse  y  mos- 
trarse tal  cual  era  á  propósito  de  una  aventura  amorosa, 
si  no  la  primera,  ni  mucho  menos  en  su  vida,  notable 
tanto  por  los  riesgos  á  que  le  espuso,  cuanto  por  la  idea 
que  de  él  pudo  dar  á  quien  algo  entendiese  de  achaque  de 
hombres;  pero  antes  de  pasar  á  otro  punto  ,  paréceme 
que  no  les  ha  de  pesar  á  los  lectores,  tener  conocimiento 
de  como  se  reconciliaron  Velazquez  y  Cortés  después 
del  pasado  lance. 

Fue  de  esta  manera:  mientras  preparaba  el  Goberna- 
dor la  espedicion  pasaron  dias,  y  Hernando  ,  novio  en- 
tonces, parecia  por  una  parte  completamente  absorto  en 
la  posesión  de  su  amada  y  arreglo  de  sus  negocios;  y  á 
mayor  abundamiento,  no  fiándose  gran  cosa  de  las  pro- 
mesas de  su  enemigo,  vivia  en  la  iglesia  retraido,  ni  mas 
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ni  menos  que  antes  de  la  avenencia.  En  tal  estado,  reu- 
nida ya  la  gente  para  la  jornada ,  y  hallándose  Velazquez 
con  solos  sus  criados  en  una  granja  poco  distante  de! 
pueblo  en  que  se  alojaba  la  tropa ,  á  deshora  de  la  noche 
y  en  el  momento  en  que  el  Gobernador  examinaba  las 
cuentas  del  gasto  de  su  casa  sin  compañia  de  persona 
alguna,  aparecióse  Cortés  en  la  puerta,  armado  de  lanza 
y  ballesta ,  pero  demandando  con  urbana  modestia  licen- 
cia para  hablar  con  el  Seíior  Adelantado. 

Era  Velazquez  hombre  de  valor  indisputable  y  sere- 
nidad conocida,  mas  con  todo  eso,  sobresaltóle  verse  de 
súbito  cara  á  cara  y  á  solas  con  un  hombre  á  quien  tan 
ofendido  tenia,  que  acababa  de  dar  muestras  de  un  ánimo 
indómito,  y  que,  en  fin,  iba  armado  y  le  tenia  la  ac- 
ción ganada. 

No  obstante,  preguntóle  con  entereza  qué  era  lo  que 
lequeria;  y  contestándole  Cortés,  siempre  mesurado 
aunque  resuelto ,  que  iba  solo  á  saber  las  quejas  que  de 
él  tenia,  á  satisfacerle ,  y  a  ser  su  amigo  y  servidor', 
entablaron  la  plática  sosegadamente  ,  terminándola  por 
darse  las  manos  en  señal  de  renovar  la  amistad  pasada, 
y  acostándose  juntos  en  prueba  de  mutua  confianza  en 
un  mismo  lecho ,  el  que  Velazquez  tenia  para  sí  prepa- 
rado, y  en  el  cual  con  asombro  universal  los  hallaron 
profundamente  dormidos  á  entrambos  al  siguiente  dia  los 
servidores  del  Adelantado.  Acompañó,  pues  ,  Hernando 
á  Don  Diego,  no  ya  como  secretario,  sino  como  amigo 
y  capitán  en  la  espedicion  contra  los  indios  rebeldes  ,  y 
en  la  misma  amistad  regresaron  á  su  tiempo  á  Baracoa. 

Catalina  dio  un  hijo  á  Cortés  y  Velazquez  le  sacó  de 
pila  ,  dándole  el  nombre  de  Martin ,  que  era  el  de  su 
abuelo  paterno. 

Poco  después,  y  fundada  la  villa  de  Santiago  de  Cuba, 
fue  por  el  Gobernador  nombrado  Hernando  su  primer 
Alcalde  ordinario,  y  en  aquel  puesto,  atento  por  enton- 
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ees  solo  á  ííiuiar  parciales  y  adquirir  bienes  de  forluiia, 
liízose  rico  para  la  época ,  pues  llegó  á  verse  dueño  de 
tres  mil  pesos  de  oro;  y  adquirió  una  popularidad  entre 
los  conquistadores  que  fue  la  base  de  su  grandeza  futura. 

Pero  aqui  dejaremos  á  los  historiadores  seguir  al 
ambicioso  en  sus  afanes  para  elevarse,  y  al  gran  Capitán 
en  las  hazañas  que  su  nombre  inmortalizaron,  para  pro- 
seguir nosotros,  aunque,  j)or  falta  de  datos,  con  menos 
proligidad  que  en  lo  referido  hasta  aqui,  en  la  investi- 
gación de  las  galantes  aventuras  del  padre  de  los  que 
serán  nuestros  protagonistas. 

¿Murió  Catalina  Suarez  antes  de  que  Hernán  Cortés 
terminase  la  conquista  de  Méjico,  y  si  no,  cuando?  Con- 
íieso  á  mis  lectores  que  no  he  podido  averiguarlo;  los 
Cronistas  no  hacen  mención  de  ella  después  de  haber 
referido  su  casamiento ,  y  aun  hay  alguno  que  duda  has- 
ta de  que  ella  fuese  la  madre  de  Don  Martin,  el  ahijado 
de  Velazquez.  Lo  que  puedo  afirmar  ,  es  que  Hernando 
se  condujo  en  Méjico ,  por  lo  que  á  la  galantería  respec- 
ta, como  el  mas  suelto  de  todos  los  viudos  imaginables. 

No  haré,  por  cierto,  ni  mención  siquiera  de  las  aven- 
turas que  de  paso  le  ocurrieron  con  las  bellas  españolas, 
llascaltecas  ó  mejicanas,  que  en  sus  distintas  espedicio- 
nes  pudo  conocer  y  cautivar  ;  pero  seria  imperdonable 
omisión  no  hacerla  especial  y  detenida  de  la  famosa  Doña 
Marina,  célebre,  no  solo  por  lo  útilmente  que  le  sirvió 
en  el  discurso  de  la  conquista  ,  sino  por  haberle  ademas 
dado  un  hijo  que  también  se  bautizó  ,  como  su  mayor 
hermano  ,  con  el  nombre  de  su  abuelo  paterno  ,  D.  Mar-» 
lin  Cortés  de  Monroy. 

Ganada  la  batalla  de  Tabasco  ,  el  primero  y  uno  de 
los  mas  notables  hechos  de  armas  de  aquella  para  siem- 
pre memorable  conquista  ,  Hernán  Cortés ,  para  quien  la 
victoria  nunca  fué  mas  que  un  medio  de  lograr  sus  pro- 
fundos fines  ,  en  vez  de  ensañarse  contra  los  vencidos, 
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procuró  atraerlos  á  sí  con  la  generosidad  que  tan  bien 
sienta  en  los  fuertes  ;  y  en  efecto  ,  en  parte  atraído  por 
el  agasajo,  en  parte  aconsejado  por  el  miedo  ,  el  Caci- 
que ,  de  cuyo  nombre  tomaron  los  españoles  el  especial 
que  á  la  tierra  dieron  ,  entró  en  relaciones  con  los 
conquistadores  ,  abasteciéndolos  de  víveres  ,  y  hacién- 
doles ,  entre  otros  regalos  que  pasar  pudieran  por  tribu- 
tos ,  el  de  veinte  esclavas  indias  ,  todas  jóvenes  ,  todas 
bellas,  y  algunas  de  principal  linaje.  Doña  Marina  fue  una 
de  ellas  ;  pero  de  lo  que  á  su  persona  concierne  ,  hare- 
mos capítulo  aparte  ,  si  el  lector  no  lo  há  por  enojo. 


CAPITULO  III. 


DONDE  ,  PROSIGUIENDO    LA    MATERIA  DEL  ANTERIOR  ,    SE  TRATA  DE 
LA   INDIA    DOÑA  MARINA  ,    Y    DE  VARIAS   OTRAS   COSAS   DE  SABROSO 

ENTRETENIMIENTO. 


NTRE  las  sencillas  costumbres  de  los 
inocentes  indios  mejicanos,  cuando 
por  los  españoles  fueron  descubier- 
tos y  conquistados  ,  merece  detenida 
consideración  la  que  puntualísima- 
mente  observaban  de  hacer  esclavas 
á  las  hijas  y  esposas  de  los  enemigos 
que  vencian  ,  después  de  haber  pa- 
sado á  cuchillo  ,  por  supuesto ,  á  los 
varones ,  y  de  comerse  alegremente, 
^T9  ya  asados  ,  ya  en  diferentes  salsas, 
que  en  esto  el  ritual  no  estaba  esplícito  ,  á  todos  aque- 
llos ,  cuyo  estado  de  salud  y  robustez  les  hacia  apetito- 
sos ,  y  singularmente  ,  por  lo  tierna  sin  duda  ,  á  la  chi- 
quillería de  ambos  sexos.  De  esa  manera,  ni  al  vencedor 
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\e  estorbaban  largo  tiempo  los  prisioneros  ,  ni  á  los  ven- 
cidos, al  padecer  los  tormentos  en  que,  en  honor  de  sus 
dioses,  eran  inmolados ,  les  inquietaba  la  futura  suerte  de 
sus  familias  ,  pues  no  habia  que  dudar  mas  que  entre  la 
cacerola  ó  el  utensilio  á  ella  equivalente,  y  el  asador  pri- 
mitivo de  palo.  De  tan  santa,  íilantrópica  y  aprove- 
vechada  costumbre  ,  esceptuábanse  por  regla  general  las 
mugeres  ;  y  digo  por  regla  general  ,  porque  de  vez  en 
cuando  ,  y  en  ocasiones  solemnes,  también  se  sacrificaba 
á  muchas  en  las  aras  del  culto  idólatra  ;  pero  en  verdad 
que  la  suerte  de  las  míseras  cautivas  no  era  mucho  me- 
nos desdichada  que  la  de  sus  devorados  deudos  ,  pues 
descendían  de  la  entidad  de  humanos  seres  al  degradante 
estado  de  bienes  muebles  ,  de  cosas  ,  para  decirlo  de  una 
vez  sola.  Cuanto  mas  bellas  ,  mas  pronto  y  con  mas  fre- 
cuencia se  veian  infamadas  ,  amen  de  servir  como  escla- 
vas á  sus  dueños  ,  labrando  en  los  Metates  ó  morteros  de 
piedra  ,  el  pan  de  maiz  ,  suplente  allí  del  de  trigo  ,  se- 
milla para  los  indios  desconocida. 

Asi  regalaba  un  indio  poderoso  y  rico  una  esclava, 
como  una  joya  de  oro  ó  una  ropa  de  algodón  ,  ó  un  arco 
con  sus  flechas  ;  y  las  desdichadas,  á  tal  condición  re- 
ducidas ,  pasaban  de  mano  en  mano  ,  ni  mas  ni  menos 
que  bolsa  de  titiritero  ,  variando  de  yugo  ,  pero  siempre 
oprimidas  ,  y  nunca  sino  como  máquinas  domésticas  ,  ó 
instrumentos  de  brutales  placeres  consideradas. 

No  quiero  yo  ciertamente  provocar  á  singular  batalla 
á  los  partidarios  del  estado  primitivo  de  la  sociedad  ,  ni 
mucho  menos  habérmelas  con  los  que,  émulos  y  suceso- 
res de  Daniel  y  Jeremías,  levantan  hoy  su  voz  contra  la 
gran  Prostituta  ,  la  moderna  civilización,  prediciendo 
en  fatídicos  acentos  el  próximo  fin  del  mundo ,  solo  por- 
que los  mozalvetes  no  siempre  respetan  la  muger  del  pró- 
jimo ,  ni  las  esposas  las  cabezas  de  sus  cónyuges  ;  por- 
que se  ha  inventado  el  caminar  á  impulso  de  una  olla  de 
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agua  caliente  ;  porque ,  en  fin  ,  los  que  trabajan  y  no» 
comen  ,  han  dado  en  la  flor  de  preguntar  por  qué  comen 
los  que  no  trabajan. 

Respeto  tanto  la  fé  candida  y  poéticas  ilusiones  de  los 
patriarcales  ,  como  temo  el  espíritu  ferozmente  pacífico 
de  los  conservadores  ;  y  aunque  no  puedo  irme  á  la  mano 
en  esto  de  las  digresiones  ,  no  trato  de  romper  lanzas 
con  nadie.  Por  tanto  ,  dejo  que  cada  cual  piense  como 
le  convenga  ,  y  solamente  pido  permiso ,  y  lo  que  es  mas, 
me  lo  tomo,  para  declarar  aquí  como  opinión  mia,  in- 
ofensiva y  personalísima ,  que  no  me  baria  gracia  nin- 
guna pertenecer  á  una  sociedad,  en  la  cual  tuviese  que 
temer  de  continuo  caerle  en  gracia  á  algún  gastrónonio 
aficionado  á  buesos  (pues  en  cuanto  á  carne  no  soy  gran 
cosa)  ,  el  cual  ,  á  pretesto  de  blanco  ó  de  negro ,  diese 
un  dia  con  mi  persona  en  manos  de  su  diestro  cocinero. 
Malo  es  andar  de  calabozo  en  calabozo,  y  de  emigración 
en  emigración  ;  malísimo  ser  vecino  de  Ceuta  sin  de- 
searlo ,  y  por  determinado  tiempo  ;  ó  ir  sin  ganas  basta 
Manila :  pero  todo  eso  lo  prefiero,  y  cada  cual  tiene  su 
gusto  ,  á  la  perspectiva  de  que  me  sirviesen  en  pepitoria, 
á  la  mesa  de  cualquier  Senescal,  un  dia  de  regocijo  para 
S.  E.  y  sus  favorecidos. 

Creo  ,  ademas,  que  nuestra  moderna  civilización, 
que  tiende  basta  á  abolir  la  pena  de  muerte  ,  y  que  ya 
de  becho  la  escasea  mucbo  ,  no  es  menos  digna  de  la  to- 
lerancia del  cielo  que  la  incivilizacion  antropófaga,  la  de 
las  guerras  á  sangre  y  fuego  ,  la  de  los  tormentos  judi- 
ciales, y  la  de  las  hogueras  de  la  Inquisición,  que  nos  pre- 
cedieron; y  tomándome,  en  consecuencia,  la  libertad  de 
no  creer  en  el  próximo  fin  del  mundo ,  sobre  todo  tan 
próximo  que  no  me  permita  concluir  este  relato,  voy  á 
proseguirlo  sosegadam<ente. 

¿Y  á  propósito  de  qué  me  be  estraviado,  engolfán-.j 
dome  en  las  azarosas  cuestiones  que  agitan  boy  el  orbe 
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civilizado  al  compás  de  la  Polka  y  la  Redowa?...  Ya  lo 
recuerdo  :  á  propósito  de  la  costumbre  que  tenian  los 
mejicanos  de  comerse  á  sus  prisioneros  y  hacer  escla- 
vas á  sus  prisioneras;  costumbre  que  de  mis  lectores  co- 
nocen, sin  duda,  los  leídos,  pero  que  ni  estará  demás 
recordársela  á  ellos,  ni  hacérsela  conocer  á  los  que  por 
amor  al  dolce  non  far  nieníe,  ó  por  desden  al  maravi- 
lloso invento  de  Giittemberg ,  no  se  han  tomado  la  mo- 
lestia de  estudiar  la  historia. 

¿Y  qué  les  importan  á  los  lectores  de  novelas  las 
costumbres  de  los  indios?  Me  diria  algún  critico  severo, 
dado  que  en  España  hubiera  críticos. 

Impórtanles,  en  cuanto  sin  ese  dato  mal  podrian  com- 
prender que  una  señora  de  principal  linage,  belleza  in- 
signe, claro  ingenio  y  varonil  esfuerzo,  se  contase  en  el 
número  de  las  esclavas  que  para  amasarles  el  pan  de 
maiz,  regaló  á  Cortés  el  cacique  Tabasco,  después  de 
perdida  la  batalla  que  aquel  nombre  lleva  ;  y  tal  era  el 
caso  de  doña  Marina. 

Habíala  dotado,  en  efecto,  la  naturaleza  de  estremada 
simpática  hermosura,  sin  duda  en  compensación  del  fa- 
tal signo  en  que  fue  concebida;  y  asi  como  al  ciervo  dio 
ligereza  para  huir  de  sus  adversarios,  al  tigre  la  flexibi- 
lidad, y  al  león  la  fuerza,  á  Marina  el  don  ,  por  decirlo 
asi,  de  lenguas,  la  perspicuidad  de  los  sentidos,  la  agu- 
deza de  entendimiento  que  menester  habia  para  con- 
llevar sus  desdichas,  y  elevarse  en  medio  de  ellas  y  sin 
embargo  de  todo  género  de  obstáculos. 

Nació,  según  Gomara  y  otros  autores,  en  Xalisco  y  de 
su  alta  nobleza,  como  supo  acreditarlo  mas  tarde  de 
un  modo  evidente  para  que  en  la  orden  de  Santiago  so 
cruzase  su  hijo  D.  Martin:  pero  aquel,  hoy  estado  de  1í\ 
república  mejicana,  era  en  los  tiempos  de  Motezuma  ,  y 
aún  relativamente  á  la  civilización  que  su  imperio  alcan- 
zaba, un  distrito  semihárbíTO,  cuyos  natuiales,  de  recia 
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complexión,  nervudos  miembros,  y  rústicas  costumbres, 
de  tal  manera  recordaron  á  los  descubridores  nuestras 
provincias  septentrionales,  que  dieron  á  aquella  tierra  y 
á  sus  adyacentes  los  nombres  de  nueva  Galicia  y  nueva 
Vizcaya. 

Confinante  con  los  Z  acatecas,  cuy  o  terniono  es  abun- 
dante en  ricas  minas  de  plata,  y  por  tanto  difícil  y  agres- 
te, y  con  los  Chichimecas  ,  montaraces  guerreros,  rara 
vez  gozaba  Xalisco  de  las  dulzuras  de  la  Paz,  de  conti- 
nuo se  hallaba  en  relaciones  hostiles  con  el  resto  del 
Imperio. 

Tales  circunstancias  esplican  la  especie  de  contradic- 
ción aparente  que  á  nuestros  ojos  pudiera  hallarse  entre 
el  aristocrático  indudable  origen  de  doña  Marina,  y  las 
dotes  que  ya  en  ella  hemos  enumerado;  y  aún  mas  que 
con  esas,  con  su  habilidad  en  toda  clase  de  trabajos  do- 
mésticos. Téngase  en  cuenta  que  el  refinamiento  que  es- 
cluye  á  las  mugeres  de  cierta  cuna  de  las  faenas  interiores 
de  la  casa,  llega  muy  tarde,  y  por  decirlo  así  solo  en  el 
punto  culminante  de  las  civilizaciones.  Nuestras  abuelas 
hacían  todas,  por  lo  menos,  almíbares  y  conservas  ;  la 
mayor  parte  de  nuestras  visabuelas  presidian  á  la  ma- 
tanza; y  si  nuestras  madres  ya  han  desdeñado  la  cocina, 
y  nuestras  mugeres  ignoran  hasta  la  situación  geográfica 
del  hogar  doméstico,  no  por  eso  hemos  de  negarle  á  la 
india  que  nos  ocupa  la  nobleza  del  origen. 

Cómo  desde  un  territorio  situado  á  mas  de  ochenta 
leguas  al  noroeste  de  Méjico,  fue  á  parar  la  cautiva  á  Ta- 
basco,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  Yucatán,  península  que 
internándose  en  el  Seno  mejicano,  lo  limita  al  sudeste,  y 
está  tan  inmediata  á  la  isla  de  Cuba  que  parece  darse  con 
ella  la  mano,  es  lo  que  la  historia  no  dice,  ni  yo  puedo 
esplicar  por  conjeturas  siquiera. 

Quizá,  hecha  esclava  por  los  Chichimecas  ,  fue  ven- 
dida á  algún  mejicano,  que  la  revendió  á  su  vez  á  los  de 
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Tabasco;  quizá,  y  no  es  menos  probable,  algún  guerrera 
del  Yucatán,  de  los  que  por  contingente  iban  á  servir  en 
el  ejército  imperial,  la  hubo  en  su  parte  de  presa  ;  pero 
sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  el  año  de  1519  la  halló 
siendo  del  cacique  Tabasco ,  al  aportar  Hernán  Cortés 
por  vez  primera  á  las  playas  continentales  de  Norte-Amé- 
rica. 

Una  historia  manuscrita  que  se  conservaba,  con  otros 
curiosísimos  documentos,  en  la  librería  del  colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  d«  los  Jesuítas  de  Méjico,  hace  á 
doña  Marina  natural  de  Huilotla,  pueblo  de  la  provincia 
de  Coatzaciialco  en  el  imperio  de  Motezuma  ;  y  le  da 
por  padre  á  un  Cacique  feudatario  de  aquel  príncipe. 
Muerto  el  Cacique,  su  viuda,  madre  de  Marina,  casó  en 
segundas  nupcias  con  otro  noble,  del  cual  hubo  un  hijo 
varón;  y  para  asegurar  á  este  la  herencia  de  todos  los 
bienes,  asi  paternos  como  maternos,  la  desnaturalizada 
madre,  de  acuerdo  con  su  nuevo  esposo,  vendió  secreta- 
mente su  hijaá  ciertos  mercaderes  de  Xicalanco,  ciudad 
confinante  con  el  estado  de  Tabasco. 

Esplicada  asi  la  esclavitud  y  traslación  de  Marina  al 
Yucatán,  añade  el  manuscrito  á  que  nos  referimos,  por 
testimonio  del  sabio  Ciavigero  ,  que  cuando  la  noble  in- 
dia acompañando  á  Hernán  Cortés  hizo  la  jornada  de 
Méjico  á  Honduras,  acertó  á  pasar  por  el  pueblo  de  su 
naturaleza  donde  aún  vivían  su  madre  y  medio  hermano. 
La  elevación  y  grandeza  en  que  Marina  se  hallaba  enton- 
ces, sino  despertaron  en  el  corazón  de  su  perversa  ma- 
dre los  sentimientos  de  la  naturaleza,  quizádesarrollaron 
los  gérmenes  de  la  ambición ,  y  ya  por  ella ,  ya  porque 
temiendo  el  merecido  castigo,  contase  con  la  generosi- 
dad de  su  hija  para  eludirlo ,  el  hecho  es  que  con  el  hijo 
de  su  segundo  matrimonio,  desecha  en  lágrimas  y  con 
apariencias  de  sincero  arrepentimiento,  fue  á  echarse  á 
los  pies  de  la  ilustre  cautiva,  implorando  el  perdón  de  su 
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delito.  Una  palabra,  un  gesto ,  la  indiferencia  sola  de  iMa- 
rina,  bastaran  á  que  Hernán  Cortés  vengara  severamen- 
te los  agravios  de  su  dama:  mas  para  el  noble  corazón 
de  la  india  era  la  venganza  un  sentimiento  desconocido. 
Perdonó,  pues,  y  no  solo  perdonó,  sino  que  recibió  á  su 
madre  y  hermano  con  tanta  ternura  como  si  solo  benefi- 
cios y  sentidas  caricias  les  debiera. 

Dice  el  mismo  autor  que  después  de  la  conquista  fue 
casada  doña  Marina  con  Juan  de  Jaramillo  ,  uno  de  los 
conquistadores,  capitán  entre  ellos,  y  que  se  hizo  nota- 
ble así  en  la  espedicion  contra  Panfilo  Narvaez ,  como 
en  la  retirada  de  Méjico  á  Veracruz  el  año  1520,  en  la 
cual  mandó  la  vanguardia.  En  el  reparto  que  se  hizo 
después  de  la  conquista  de  las  provincias  de  Méjico,  to- 
cóle á  Jamarillo  en  encomienda  la  de  Xilotepequec  que 
está  al  Noroeste  de  la  capital. 

Adopte  el  lector  la  que  mejor  le  cuadre  de  las  dos 
versiones  que  acabamos  de  apuntar  de  la  historia  de  Ma- 
rina: nosotros  por  la  última  estamos,  y  ahora  por  pro- 
seguir el  cuento  de  la  esclavitud  de  nuestra  india. 

¡Singular  destino  el  de  aquella  infeliz  hermosura!  Al 
verse  entregada  á  seres  de  cuya  naturaleza  misma  duda- 
ban los  indios,  tanta  era  la  desemejanza  de  sí  propios 
que  en  ellos  advertían,  tan  honda  y  sobrehumana  im- 
presión la  que  en  sus  ánimos  produjeron,  y  producir  de- 
bieron los  rostros  barbados,  el  aspecto  marcial,  el  hier- 
ro, en  aquel  clima  desconocido,  de  que  se  armaban,  el 
culto  religioso  de  que  hacían  estudiada  y  conveniente  os- 
tentación ,  los  caballos  que  renovaban  con  visos  de  rea- 
lidad la  ya  en  Europa  olvidada  fábula  de  los  centauros, 
y  las  armas  de  fuego  ,  en  fin,  que  al  parecer  ponían  en 
sus  manos  el  rayo  celeste  ;  al  verse  digo,  en  manos  de 
aquellos  entes  prodigiosos  que,  en  número  apenas  de  qui- 
nientos, acababan  de  vencer  fácilmente  á  un  ejército  de 
sesenta  mil  hombres,  y  en  seguida  al  son  del  canto  mo- 


INTRODUCCIÓN  HISTÓRICA.  LIÜ 

nótoiio  de  un  anciano  sacerdote  ,  rendían  humildes  las 
armas,  doblaban  las  rodillas,  y  hundian  en  el  polvo  las 
victoriosas  frentes  ante  una  tosca  cruz  de  mal  labrados 
leños,  ¿No  debió  Marina  creerse  la  mas  desdichada  de 
las  humanas  criaturas,  y  maldecir  una  y  mil  veces  el  ins- 
tante que  fecundó  á  su  despiadada  madre?  Cierto  que 
bien  puede  compararse  lo  que  entonces  pasaría  en  su  es- 
píritu ,  á  la  horrible  angustia  de  las  vírgenes  Atenienses 
destinadas  á  ser  pasto  del  monstruo  de  Creta,  cuando  al 
pisar  en  el  Píreo  el  puente  de  la  fatal  Galera,  viesen  ten- 
derse á  un  tiempo  la  negra  vela  ,  y  desaparecer  para 
siempre  ante  sus  ojos  las  caras  orillas  de  la  madre  pa- 
tria. También  la  india  era  entregada  al  monstruo  ,  tam- 
bién en  las  naves  de  los  conquistadores  iba...  Ni  calcu- 
lar podía  siquiera  á  dónde  iba.  ¿Y  qué  Teseo  podía  es- 
perar que  de  las  manos  de  aquellos  entes  sobre  naturales 
la  libertase  ? 

Hay  que  considerar,  sin  embargo  ,  que  Cortés  y  los 
suyos  no  llegaban  á  usar  de  las  armas  sino  en  casos  es- 
tremos,  y  que  como  su  objeto  no  era  esclusívamente  el 
de  talar  la  tierra,  pues  que  asentar  en  ella  la  domina- 
ción española  pretendían,  procuraban  conciliarsc  el  afec- 
to de  los  naturales,  tratándolos  blanda  y  amorosamente 
siempre  que  con  su  propia  seguridad  les  pareció  com- 
patible la  dulzura.  Tales  circunstancias,  unidas  á  la  de 
que  los  españoles  de  aquella  época,  en  la  cual  el  espíritu 
caballeresco  estaba  muy  lejos  de  haberse  ,eslínguído, 
eran  mas  galantes  que  nosotros  con  tercio  y  quinto,  de- 
ben hacernos  presumir  con  fundamento  que  el  susto  de 
las  regaladas  esclavas,  si  bien  grande,  debió  ser  al  me- 
nos de  corta  duración;  porque  el  agasajo  de  sus  nuevos 
dueños,  tengo  para  mí,  que  hubo  de  consolarlas  muy 
presto. 

Cortés,  que  á  la  sazón  no  era  en  resumen  mas  que  un 
subalterno   de  Vclazqucz  á  sus  órdenes  inobrdirnie,    y 
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tfue  por  tanto  no  tenia  mas  poder  que  el  que  su  moral 
superiosidad  le  daba  sobre  los  capitanes  de  sus  tropas, 
hombres  todos  de  fogosa  condición,  inquietos  ánimos  é 
insubordinada  voluntad,  comprendió  desde  luego  toda 
la  importancia  de  tenerlos  satisfechos,  y  que  ningún  me- 
dio mas  á  propósito  para  conseguirlo  podia  presentár- 
sele que  el  de  mostrarse  liberal  y  desinteresado,  no  solo 
en  cuanto  al  oro,  sino  en  aquello  en  que  el  egoismo  es 
siempre  mas  exigente  y  esclusivo,  quiero  decir:  en  lo  que 
á  la  posesión  délas  ttiugeres  toca. 

Como  habia  cursado  las  humanidades  el  conquista* 
dor,  aunque  no  mucho,  debió  de  acordarse  de  la  discor- 
dia que  entre  los  sitiadores  de  Troya  produjo  la  contien- 
da de  Aquiles  con  Agamenón  sobre  la  posesión  de  la  es- 
clava Briseida;  y  esperando, ademas, con  fundamento  que 
no  le  faltarían  ocasiones  de  proveerse  de  aquel  género, 
renunciando  á  la  parte  que  en  el  regalo  de  Tabasco  pu- 
diera reclamar,  repartió  las  esclavas  entre  sus  capitanes. 
Tocóle  Marina  en  suerte  á  Alonso  Hernández  de  Por- 
íocarrero ,  hombre  de  buen  linage  y  ánimo  esforzado, 
uno  de  los  primeros  á  quienes  el  rey  concedió  vecindad, 
caballería  y  repartimiento  de  150  indios  en  la  isla  espa- 
ñola, el  cual,  habiendo  pasado  á  Cuba  con  Velazquez,  em- 
barcóse á  las  órdenes  de  Hernán  Cortés,  mandando  una 
de  las  compañías  de  aquel  pequeño  ejército.  Distinguíale 
el  Conquistador,  y  debia  ser  persona  tan  de  cuenta  en  lo 
político  como  en  lo  militar  valeroso,  pues  no  solo  se  le 
hizo  alcalde  de  Veracruz,  al  fundar  aquella  villa  para 
que  por  su  medio  fuese  aclamado  Hernando  Capitán  ge- 
neral ,  sino  que  mas  tarde  fue  enviado  como  procurador 
del  mismo  á  Castilla,  donde,  venciendo  preocupaciones 
y  allanando  obstáculos,  agenció  bien  los  asuntos  de  su 
principal,  y  no  mal  los  suyos,  pues  obtuvo  plaza  de  regi- 
dor en  Méjico  y  la  Tenencia  de  la  villa  de  Segura  de  la 
frontera. 
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Marina,  si»  embargo  de  ser  su  dueño  persona  lan 
principal,  debió  de  sentir,  ya  que  esclava  la  hizo  súma- 
la suerte,  no  pertenecer  desde  luego  al  que  allí  desco- 
llaba como  el  cedro  del  Líbano  sobre  los  árboles  que  le 
circundan,  por  lozanos  que  ellos  sean;  y  su  proceder  en 
lo  sucesivo  justifica ,  á  mi  entender,  la  conjetura  de  que 
se  propuso  ser  de  Hernando  á  toda  costa. 

La  fortuna  tardó  poco  en  ofrecerle  ocasión  de  hacer- 
se útil  ó  mas  bien  indispensable  para  la  conquista  ,  y 
por  lo  mismo  de  llamar  la  atención  del  caudillo  de  los 
españoles. 

Desde  Tabasco  pasaron  estos  á  San  Juan  de  Ulua, 
y  entablando  relaciones,  por  el  momento  solo  mercanti- 
les con  sus  naturales,  echaron  luego  de  menos  un  intér- 
prete que  los  tratos  facilitase.  Gerónimo  de  Agiiüar^ 
que  hasta  entonces  habia  hecho  aquel  oficio,  sabiendo  el 
dialecto  de  Yucatán,  ignoraba  completamente  la  lengua 
mejicana. 

Dos  palabras  sobre  aquel  primer  intérprete:  era  na- 
tural de  Ecija,  ordenado  de  Evangelio,  y  habiendo  nau- 
fragado en  cierta  espedicion  desde  el  Darien  á  la  isla  Es- 
pañola, con  el  capitán  Valdivia,  cayó  con  aquel  y  otros 
compañeros  en  poder  de  cierto  Cacique  de  Yucatán.  Tuvo 
Aguilar  la  fortuna  de  estar  flaco  á  la  sazón,  lo  que  le  va- 
lió que,  con  otros  cuatro  que  se  hallaban  en  igual  caso, 
no  se  le  sacrificase  y  comiese  desde  luego,  como  aconte- 
ció á  los  demás  ;  sino  que  le  encerrasen  en  una  capo- 
nera (asi  lo  dijo)  para  cebarle  ni  mas  ni  menos  que  á  uu 
pavo  en  vísperas  de  Navidad.  Ante  tan  lisongera  perspec- 
tiva no  vacilaron  los  cautivos  en  intentar  una  empresa 
desesperada:  rompieron,  en  efecto,  los  palos  de  su  jaula, 
y  volaron  como  pájaros  espantados  á  ocultarse  en  los 
montes  vecinos.  Allí  deparóles  la  fortuna  otro  Cacique 
enemigo  del  que  huian  ,  y  mas  que  él  humano  ó  me- 
nos antropófago,  quien  los  redujo  á  servidumbre,  pero 
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renunció  á  comérselos.  Tres,  incapaces  de  soportar  la  as- 
pereza de  la  vida  salvaje,  murieron  pronto.  Aguilar  y  otro 
español  lograron  aclimatarse ,  soportar  el  peso  de  la  es- 
clavitud ,  y  con  el  tiempo  hasta  hacerse  importantes  en- 
tre los  indios.  El  compañero  de  nuestro  Diácono,  cedien- 
do por  completo  á  la  fortuna,  horadóse  orejas  y  narices 
para  adornarlas  con  pendientes;  y  ya  á  favor  de  aquella 
carta  de  naturaleza,  pudo  casarse,  y  se  casó  con  una 
señora  principal  de  la  tierra.  En  cuanto  á  Aguilar  ,  vis- 
tióse, ó  mas  bien  desnudóse  á  usanza  del  pais;  peleó  cou 
Jos  enemigos  de  su  dueño  y  venciólos;  pero  segundo  José 
en  la  ejemplar  castidad,  resistió  tentaciones  y  hasta  pro- 
vocaciones directas  que  de  orden  del  amo  le  hicieron 
varias  indias,  y  entre  otras  una,  hermosa  y  de  catorce 
años  de  edad,  ofreciéndole  á  solas,  de  noche,  y  en  la  ori 
lia  del  mar,  y  haciendo  frió  (circunstancia  agravante), 
la  mitad  de  su  hamaca,  único  asilo  que  la  playa  ofre- 
cia.  Mas  tarde,  y  por  efecto  de  una  casualidad  felicísima, 
reunióse  á  los  españoles  en  la  isla  de  Coztimel,  y  sirvió- 
les de  intérprete,  como  dije,  en  el  Yucatán;  pero  una  vez 
en  las  costas  de  Méjico  propiamente  dichíts,  su  igno- 
rancia de  la  lengua  del  pais  parecía  hacerle  inútil. 

Si  se  atiende  á  lo  escaso  de  la  fuerza  que  intentaba 
la  conquista  ,  se  comprenderá  que  el  no  entenderse  con 
los  naturales  equivalía  á  hacerla  imposible;  porque  la 
palabra  era  allí  instrumento  aun  mas  poderoso  que  las 
armas  mismas. 

En  grande  apuro  estaba,  pues,  el  caudillo  castellana), 
cuando  su  buena  suerte  quiso  que  se  echase  de  ver  que 
la  india  Melinche  (con  perdón  de  mis  amables  lectoras, 
lan  ingrato  nombre  parece  que  era  el  de  la  que  bauti- 
zada después  se  llamó  Marina)  conversaba  y  se  entendía 
con  las  de  las  vecinas  costas  qué  á  las  naves  venían  á 
trocar  por  cuentas  de  vidrio,  tijeras  ,  espejuelos  y  otras 
tales  bujerías,  el  oro  de  sus  ricas  minas.  El  descubrimien- 
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lo  de  las  del  Potosí  no  fue  acaso  tan  celebrado  ,  y  con^ 
tribuyó  menos  seguramente  á  la  conquista  de  América, 
que  el  azar  de  encontrarse  entre  las  esclavas  una  que 
supiera  el  idioma  mejicano;  y  tal  importancia  dieron,  con 
justicia,  los  nuestros  á  aquel  acontecimiento  ,  que  desde 
entonces  llamaban  á  Marina  la  Lengua;  porque,  en  efec- 
to, ella  fue  por  mucho  tiempo  la  del  ejército  y  su  ge- 
neral. 

Es  cierto  que  á  la  sazón  ignoraba  la  esclava  el  idioma 
de  Castilla;  pero  traducia  á  Gerónimo  deAguilaren  dia- 
lecto del  Yucatán  lo  que  en  Mejicano  le  decian,  y  á  su 
vez  el  Diácono  se  lo  repelia  á  Cortés  en  nuestro  roman- 
ce :  método  largo  y  embarazoso  sin  duda  ,  mas  al  cabo 
preferible  al  imperfecto  lenguaje  de  la  pantomima. 

Lo  importante  para  nuestro  cuento  es  que  desde  el 
instante  en  que  Melinche  fue  el  medio  de  comunicación 
forzoso  entre  los  españoles  y  mejicanos,  no  solo  dejó  de 
pertenecer  á  un  dueño  para  ser ,  como  la  Providencia,  de 
lodos  ,  sino  que  de  la  condición  de  esclava  pasó  á  la  al- 
tura de  ministro  y  confidente  inevitable  del  Conquistador. 
No  señala  la  historia  el  momento  en  que  de  la  privanza 
saltó  á  ocupar  mejor  puesto  aún  en  el  corazón  de  Cor- 
les: mas  siendo  él,  como  era,  galán  seductor  y  de  cora- 
zón tierno;  y  ella  joven,  hermosa,  y  al  fin  esclava,  de  pre- 
sumir es  que  ni  el  ataque  se  hiciese  esperar,  ni  la  defensa 
fuese  obstinada. 

Como  quiera  que  sea,  la  posición  de  Marina  desde  los 
primeros  pasos  de  la  conquista  revela  con  evidente  cla- 
ridad: primero,  que  poseía  la  confianza  completa  de  Her- 
nando; y  segundo,  que  amaba  sincera  y  apasionadamente 
á  su  dueño,  pues  no  solo  le  servia  con  celo  inteligente 
en  lo  que  se  la  encomendaba  ,  no  solo  hacia  por  sí  todo 
aíjucllo  que  á  la  gloria  é  interés  de  los  españoles  era  con- 
veniente, sino  que  con  esa  vigilancia  esquisita  y  delicada 
que  únicamente  el  amor  inspira,  para  que  la  pasión  es 
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elusivamente  da  fuerzas  y  faeultades,  velaba  por  la  segu- 
ridad de  Cortés  dia  y  noche,  como  la  mas  tierna  de  las 
madres  por  el  hijo  de  sus  entrañas. 

Digna  en  todo  del  Héroe  con  quien  por  tan  estraña 
senda  la  enlazó  el  Destino,  Marina  supo  en  breve  hacerse 
popular  y  considerada  entre  los  españoles;  y  entre  los 
indios  adquirir  tal  prestigio  que,  mas  como  á  Diosa  qué 
como  á  criatura  de  su  propia  raza  la  consideraban.  Ver- 
dad es  que  ella,  con  el  trato  de  la  gente  civilizada,  rápida- 
mente desarrollado  su  ingenio  eminente,  no  desperdicia- 
ba ocasión  de  herir,  ya  con  predicciones  fundadas  en  da- 
los de  que  los  demás  carecian,  ya  con  ostentar  un  valor 
en  su  sexo  insólito,  la  imaginación  supersticiosa  de  sus 
compatriotas.  Y  al  propio  tiempo ,  utilizando  la  facilidad 
que  la  posesión  del  idioma  y  el  conocimiento  del  carác- 
ter y  costumbres  de  los  mejicanos  le  proporcionaban, es- 
piábales palabras,  acciones  y  hasta  los  ademanes,  para 
referírselo  todo  puntualmente  á  Cortés  entre  caricia  y 
caricia.  Quizás  entonces  agradecia  el  Héroe  los  impor- 
tantes servicios  de  la  Lengua;  pero  mas  tarde  ,  amen  de 
continuas  iníidelidades  que  en  su  carácter  no  sonde 
lomar  en  cuenta,  la  ambición  le  decidió  á  casarse  por 
segunda  vez  en  Castilla.  Cortés  vio  siempre  en  las  muge- 
res,  ademas  de  seres  para  él  hechiceros,  un  medio  de 
llegar  á  otros  fines  mas  importantes. 

Asi,  en  Cempoaía,  de  una  señora  ilustre  hizo  su  mas 
fiel  aliado  ,  su  mas  celoso  agente;  y  en  Marina  tuvo,  no 
obstante,  su  primer  ministro  para  con  los  indios. 

Ella,  antes  de  que  hiciesen  alianza  los  nuestros  con 
los  Tlaxcaltecas  ,  y  hallándose  el  ejército  de  Cortés  sin 
víveres  y  cercado  por  innumerable  multitud  de  aquellos 
esforzados  guerreros,  fortalecía  la  fé  de  los  ya  vacilantes 
Cempoales,  y  asi  hacia  posible  la  victoria,  que  al  fin  co- 
ronó á  los  españoles  con  sus  laureles. 
En  recompensa  de  tan  insigne  servicio,  el  Conquistador, 
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de  trescientas  mugeres  de  que  le  hizo  don  la  república  de 
Tlaxcala,  tomó  solas  algunas  y  esas  para  dárselas  por 
sirvientas  á  Marina,  tratándola  ya  como  á  principal  seño- 
ra. ¡Tan  poco  tiempo  hubo  menester  la  Lengua  para  en- 
cumbrarse á  una  altura  envidiada  de  las  mas  ilustres 
mejicanas! 

Mas  ni  sus  servicios  en  la  ocasión  ya  citada;  ni  la 
destreza  y  habilidad  verdaderamente  diplomáticas  con 
que  Marina,  conocida  ya  la  intrínseca  debilidad  del  ejér- 
cito á  cuyo  general  amaba,  supo  sin  embargo  inspirar  al 
pueblo  y  nobleza  tlaxcaltecas  la  mas  alta  idea  del  po- 
der, fuerza  y  recursos  de  los  españoles;  con  ser  cosas 
grandes  y  de  suma  importancia  ,  pueden  compararse  si- 
quiera con  su  conducta  en  Cholula, 

La  ciudad  de  este  nombre  era  una  especie  de  Roma 
en  el  imperio  mejicano ,  por  lo  que  á  la  religión  respec- 
ta, siendo  en  ella  donde  radicaban  esencialmente  los 
misterios  del  culto  ,  los  colegios  de  los  sacerdotes  y  sa- 
cerdotisas, los  ídolos  milagrosos,  en  una  palabra:  cuanto 
á  las  creencias  populares  afectaba. 

Cortés,  resuelto  á  marchar  sobre  la  metrópoli,  por- 
que antes  que  el  gran  Napoleón  descubrió  aquella  máxi- 
ma de  que  atacar  el  centro  de  los  países,  equivale  á  ti- 
rar al  corazón  en  vez  de  entretenerse  en  destruir  miem- 
bro por  miembro  ,  tenia  por  una  parte  que  pasar  por 
Cholula,  y  comprendía  por  otra  cuan  importante  le  era 
no  dejar  á  su  espalda,  sino  competentemente  asegurado, 
el  foco  del  fanatismo  religioso ,  enemigo  el  mas  temible 
de  cuantos  á  su  empresa  se  oponían. 

Procuró,  por  tanto,  llevar  las  cosas  por  pacíficos  trá- 
mites; pero  apenas  anunció  la  idea  de  tal  jornada,  cuan- 
do los  tlaxcaltecas  mismos,  con  ser,  no  solo  enemigos  de 
Motezuma,síno  también  de  losCholulenses,  intentaron  di- 
suadirle de  aquel  designio,  ya  porque  el  vulgo  participaba 
de  las  en  aquella  tierra  universales  preocupaciones  ,  ya 
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porque  los  magnates  temieron  que  á  la  voz  de  religión  y 
en  nombre  del  interés  de  los  ídolos,  hablan  de  provocar 
los  sacerdotes  de  la  ciudad  santa  una  sublevación  gene- 
ral contra  los  españoles  y  sus  aliados.  Permítaseme,  de 
paso,  observar  cuan  difícil  era  la  posición  de  Cortés,  ha- 
biendo por  fe  y  necesidad  de  hacer  forzosamente  la  con- 
quista en  provecho  de  la  Religión  cristiana  ,  y  por  tanto 
viéndose  en  la  precisión  absoluta  de  herir  al  pueblo,  que 
con  tan  escasas  fuerzas  someter  pretendía,  en  lo  mas 
sensible  para  todos:  en  las  creencias  de  sus  padres  y 
abuelos  heredadas.  Y  no  se  trataba  allí  del  culto  pura- 
mente estenio,  de  la  belleza  plástica  casi  esclusivamente, 
que  era  la  base  y  fundamento  de  la  gentílica  fé  greco- 
romana.  Nada  de  eso:  el  paganismo  mejicano,  por  una 
singular  coincidencia ,  era  una  religión ,  de  la  cual  pue- 
de decirse  muy  bien  que  parecía  la  parodia  en  serio  de 
nuestra  verdadera  creencia. 

En  efecto:  los  ritos,  los  ayunos,  el  Carnaval,  la  Cua- 
resma, la  confesión  auricular,  una  especie  también  de 
comunión,  en  lo  estenio  y  en  cuanto  á  prácticas;  la  tra- 
dición sacra  de  los  viages  de  Qiietsacoall ,  su  Dios  mas 
importante,  que  ofrece  notabilísima  analogía  con  lo  que 
de  Moisés  refiere  la  Biblia  ,  en  lo  que  respecta  á  la  his- 
toria sacra;  lo  místico  del  razonamiento,  lo  singular  del 
trage,  la  afectación  ascética  en  las  costumbres,  y  la  in- 
fluencia poderosa  del  sacerdocio,  en  íin,  daban  á  la  reli- 
gión mejicana,  por  supuesto  humanamente  y  no  mas  que 
humanamente  hablando  ,  un  poder  análogo,  sobre  aquel 
pueblo,  al  que  en  sus  mejores  tiempos  ejerció  el  catoli- 
cismo en  Europa. 

Cortés,  no  obstante,  resolvió  pasar  y  pasó  en  efecto 
á  Cholula  con  su  pequeño  ejército,  y  solos  tres  mil  auxi- 
liares tlaxcaltecas,  pues  aunque  aquellos  fieles  aliados, 
previendo  los  sucesos,  quisieron  hacerle  acompañar  por 
hueste  mas  numerosa ,  ni  el  caudillo  español  quería  que 


INTRODUCCIÓN  HISTÓRICA.  LXT 

la  importancia  del  refuerzo  eclipsara  el  brillo  de  los  su- 
yos, ni  acaso  se  fiaba  todavia  lo  bastante  de  los  tlaxcal- 
tecas para  ponerse  en  sus  manos  enteramente. 

Cholula,  grande  y  bella  ciudad,  que  en  el  asiento 
y  general  aspecto  recordó  con  su  vista  á  los  castellanos 
la  de  Valladolid,  en  la  época  principalísima  en  España, 
constaba  de  seis  distintos  barrios  ó  cuarteles,  tres  de  los 
cuales  eran  independientes  á  manera  de  las  ciudades 
anseáticas  en  Europa;  y  los  otros  tres,  vasallos  de  Mote- 
zuma.  Era,  como  ya  hemos  dicho,  principal  sede  de  la 
religión  mejicana,  y  arbitra  de  sus  ritos;  y  sus  poblado- 
res, con  pocas  escepciones,  pertenecian  ó  al  sacerdocio 
y  sus  inferiores  ministerios,  ó  á  la  clase  de  tratantes  y 
mercaderes. 

Ascendia  á  mas  de  cuarenta  mil  almas  el  número  de 
las  que  le  tributaban  vasallage,  y  tenia  su  Señor  ó  Regu- 
lo particular  que  el  Estado  mismo  elegia,  elevándole  en 
vida  de  su  antecesor  á  una  dignidad  equivalente  á  la  de 
los  Césares  augustos  en  los  últimos  tiempos  del  im- 
perio de  Occidente  ;  y  consagrándole  ,  á  su  tiempo, 
con  ceremonias  religiosas  ,  asombrosamente  parecidas 
al  ungimiento  de  los  reyes  en  Europa  durante  la  edad 
media. 

Dada  esa  idea  general  y  sumaria  de  Cholula  ,  com- 
prenderáse  fácilmente  que  una  República  de  sacerdotes 
y  mercaderes,  luego  que  vio  agotados  en  vano  sus  re- 
cursos fantasmagóricos  (pues  que  Hernando  no  se  curó 
de  las  amenazas  de  asombros  y  prodigios  con  que  en 
nombre  de  los  ídolos  le  conminaron),  ni  estaba  en  el  caso 
de  acudir  á  los  medios  de  fuerza ,  oponiéndose  con  las 
armas  á  la  entrada  de  los  españoles,  ni  era  probable  que 
se  resignase  de  buena  fe  á  dar  paso  y  albergue  á  los 
enemigos  de  la  religión  que ,  por  decirlo  asi ,  persona- 
lizaba. 

Cholula,  pues,  abrió  sus  puertas  á  los  nuestros,  pero 
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con  ánimo  resuelto  de  encomendar  á  la  alevosía  la  ven-, 
ganza  que  en  buena  guerra  ni  intentar  osaba. 

Civilizados  políticos  no  hubieran  inventado  mas  que 
los  cholulenses  para  encubrir  sus  designios  y  preparar 
hábilmente  el  logro  de  sus  traidores  fines.  Ellos  enviaron 
embajadores  para  aplacar  á  Cortés  ;  ellos  rindieron 
solemne  y  oficialmente  (por  auto  ante  escribano)  vasa- 
Ilage  á  los  reyes  de  Castilla  y  de  León;  y  ellos,  hombres  y 
mugeres,  ancianos  y  niños,  sacerdotes  y  seglares,  sa- 
lieron á  recibir  á  los  nuestros  á  dos  leguas  de  la  ciudad, 
en  número  de  hasta  diez  mil ,  repartidos  en  tantos  escua- 
drones ó  tropas  como  barrios  contaba  aquella;  llevando 
en  las  manos  flores  ,  frutas,  pan  de  maiz,  aves,  ídolos, 
incensarios,  ó  diversos  instrumentos,  como  cornetas,  ata- 
bales y  otros  ,  con  los  cuales  hacían  estrepitosa  ya  que 
no  agradable  música.  Asi  entraron  los  nuestros  por  las 
puertas  y  recorrieron  las  calles  de  Cholula ,  adornadas 
todas  como  en  dia  de  festividad  solemne,  de  la  misma 
manera  que  en  Jerusalen  fue  recibido  el  Redentor  del 
mundo.  La  segunda  parte  de  aquel  drama  debía  de  ser, 
según  el  ánimo  de  los  sacerdotes  idólatras,  no  menos 
sangrienta  que  lo  fue  la  catástrofe  sublime  del  Calvario; 
y  ,  en  efecto,  no  se  engañaron  sino  en  la  designación  de 
las  víctimas, 

Hernán  Cortés  no  era  hombre  á  quien  las  aparien- 
cias pudiesen  deslumhrar  del  todo  por  hábilmente  com- 
binadas que  estuviesen  ;  y  ,  á  la  cuenta  ,  ya  de  niño 
aprendió  en  Salamanca  que  para  tratar  con  doctores  y 
teólogos  no  está  nunca  de  mas  cierto  prudente  recelo; 
porque  son  hombres  habituados  á  sutilizarlo  todo  ,  y  la 
verdad  honrada  es  en  general  incompatible  con  las  suti- 
lezas. 

Mas  fuese  lo  que  fuese ,  el  Conquistador  se  condujo 
desde  los  primeros  momentos  en  Cholula  de  distinto  mo- 
do que  en  Tlaxcala :  todo  confianza  en  medio  de  los  que, 
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valerosa,  aunque  infelizmente,  acababan  de  medir  con  él 
las  armas:  una  vez  su  aliado,  consideróse  como  en  pais 
completamente  amigo;  y  por  lo  contrario,  en  la  ciudad  cle- 
rical que  con  palmas  y  ovación  triunfal  le  recibia,  obró, 
y  cuerdamente,  como  si  al  frente  del  enemigo  se  encon- 
trase. Hízose,  pues,  alojar  con  todos  los  españoles  y  au- 
siliares  tlaxcaltecas  en  un  mismo  edificio;  y  no  fue  poca 
fortuna ,  ni  debe  considerarse  como  escasa  muestra  de 
la  grandeza  que  alcanzaban  á  la  sazón  la  civilización 
mejicana  en  general,  y  el  estado  de  la  ciudad  en  particu- 
lar, el  que  se  hallase  albergue  capaz  de  contener  á  cer- 
ca de  cuatro  mil  personas,  amen  de  la  artillería  y  baga- 
ges,y  eso  sin  ser  palacio  de  Rey,  ni  templo  de  los  Dioses. 

Alojado,  ó  mas  bien,  atrincherado  asi,  atendió  Cortés 
á  proseguir  las  armadas  negociaciones  pendientes  con 
Motezuma ,  sobre  la  ida  que  los  nuestros  pretendían  á  la 
capital  del  imperio. 

Habia  hasta  entonces  el  Emperador  prodigado  los 
presentes  y  adulaciones  á  Cortés  por  medio  de  sus  emba- 
jadores, oponiéndose  constantemente,  bajo  diversos  pre- 
testos,  á  lo  que  solicitaba  aquel;  y  ora  empleando  el  razo- 
namiento, ora  haciendo  ostentación  de  su  gran  poderío. 
Pero  mientras  Cortés  estuvo  en  Tlaxcala  y  con  cien  mil 
hombres  de  aquellos  valerosos  indios,  no  solo  disponibles, 
sino  impacientes  de  combatir  al  monarca  su  enemigo, 
Motezuma^  ni  quiso  irritarle ,  ni  acaso  creyó  indispensa- 
ble llegar  á  un  rompimiento  definitivo,  que  por  otra  par- 
te repugnaba  á  su  carácter  irresoluto. 

Mas  luego  que  vio  á  los  españoles  burlarse  de  las  ame- 
nazas que  en  nombre  de  los  Dioses  se  les  hacían,  y  ocu- 
par la  ciudad  santa ,  sin  mas  causa  que  la  de  hallarse  en 
su  camino  á  Méjico,  hubo  de  comprender,  ó  el  cuerpo 
sacerdotal  con  él  muy  influyente  supo  persuadírselo,  que 
el  esterminio  de  Hernando  y  los  suyos  era  indispensable 
á  la  quietud  y  conservación  del  imperio. 
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En  consecuencia  sus  embajadores,  atentos  solamente 
en  la  apariencia  á  las  negociaciones  coq  el  caudillo 
español,  ocupábanse  en  realidad  y  con  muy  buen  éxito  en 
los  preliminares,  en  conspirar  de  acuerdo  con  los  sacer- 
dotes, con  la  aristocracia  de  la  ciudad,  y  con  su  pueblo 
mismo ,  para  concluir  en  solo  un  golpe  de  mano  con 
aquellos  audaces  estrangeros. 

El  Nuevo  Mundo  estuvo  muy  próximo  á  ver  en  su 
suelo  repetida  la  sangrienta  escena  de  las  famosas  Vis- 
peras  Sicilianas,  y  preciso  es  confesar  que  los  europeos 
pudieran  envidiar  á  los  indios  la  astucia,  la  actividad  y 
el  secreto  con  que  en  brevisimo  plazo  bicieron  sus  pre- 
parativos todos. 

Unas  tras  otras  y  como  por  encanto,  fueron  viéndose 
atajadas  las  calles  con  diversos  obstáculos,  que  podian 
pasar  por  casuales  accidentes,  y  no  eran  sino  barricadas 
en  toda  regla;  en  las  azoteas  de  las  casas  se  acumulaban 
montones  de  piedras  y  otros  proyectiles,  que  hubieran 
bastado  á  triturar  á  los  nuestros;  los  templos,  y  singular- 
mente el  mayor,  se  llenaban  de  armas  y  servian  de  for- 
talezas á  los  gueri'eros  de  la  ciudad,  capitaneados  por  su 
gobernador  y  Caciques  ;  y  eq  tanto  treinta  mil  hombres 
del  ejército  imperial  iban  silenciosamente  aproximándose 
ú  Choluta.  De  tal  forma  estaban  dispuestas  las  cosas,  que 
si  la  Providencia  no  hubiera ,  casi  milagrosamente, 
salvado  á  los  españoles,  los  que  hubiesen  logrado  li- 
bertarse de  los  proyectiles  de  las  azoteas  ,  de  los  fo- 
sos de  las  calles ,  de  las  flechas  de  las  barricadas,  y 
de  las  armas  de  los  guerreros  en  los  templos  alojados, 
perecieran  indudablemente  á  manos  de  los  treinta  mil 
hombres  que  la  ciudad  bloqueaban. 

Y  sin  embargo,  tal  era  el  espanto  que  en  los  indios 
ponia  el  aspecto  varonil  y  á  sus  ojos  estraordinario  de 
los  nuestros,  que  coq  ser  tan  superiores  en  núniero,  ha- 
ber lomado   tan  esquisjtas  precauciones  ,  y  acometer  la 
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empresa  casi  á  mansalva ,  pues  que  traicioneramente  la 
intentaban;  todavía,  ó  no  creyéndose  seguros,  ó  temiendo 
con  razón  sobrada  lo  desesperado  de  la  defensa  de  sus 
contrarios ,  antes  de  dar  el  golpe  hicieron  sucesiva  y 
disimuladamente  salir  de  Cholula  á  los  ancianos ,  niños 
y  mugeres,  al  menos  en  su  mayor  parte,  y  pusieron  á 
buen  recaudo  lo  mejor  de  sus  haciendas. 
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TOMO  I. 


CAPITULO   IV. 


DEL  CASTIGO  DE  CHOLULA. 


n  tanto  que  asi  se  les  minaba  la  tier- 
ra bajo  sus  plantas ,  ni  castellanos 
ni  tlaxcaltecas  se  apercibian  del 
abismo  pronto  á  devorarlos  ;  tanto 
les  deslumbraban  los  mentidos  aga- 
sajos, las  falaces  lisonjas,  y  las  con- 
tinuas fiestas  con  que  hábilmente 
supieron  los  cholulenses  ocultar  su 
traición.  Dos  personas  solas  en  el 
ejército,  ignorantes  en  realidad,  co- 
mo los  demás  ,  de  lo  que  se  prepa- 
raba, tenian  sin  embargo  uno  de  esos  vagos  presentimien- 
tos que  á  ciertas  naturalezas  escepcionales  y  privilegia- 
das avisan,  por  decirlo  asi,  del  riesgo  que  les  amenaza. 
Verdad  es  que  á  entrambas  tenian  en  un  estado  de  so- 
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bre-escilacion  perpetua  SUS  propios  sentimientos:  á  Cor- 
les la  alta  ambición,  la  sed  de  gloria;  á  Marina  el  amor 
apasionado  que  al  Héroe  tenia;  porque,  en  efecto,  Marina 
y  Cortés  eran  los  únicos  que  en  alarma  vivian  en  Cho- 
iula. 

Al  primero,  el  aspecto  preocupado  de  los  ciudadanos 
yel  material  de  la  ciudad, unidos  al  cambio  detono  de  los 
embajadores  de  Motezuma,  le  hicieron  desde  luego  sos- 
pechar una  celada  ;  á  la  segunda,  su  trato  con  las  damas 
cholulenses  le  proporcionó  descubrirla. 

Marina  por  su  posición  en  el  ejército  conquistador 
tenia,  ya  lo  dijimos,  gran  prestigio  entre  los  indios;  pe- 
ro ese  prestigio  le  sirviera  de  poco,  si  ella,  naturalmen- 
te sagaz  y  simpática,  no  cautivase,  como  cautivaba,  con 
su  trato  los  corazones  de  cuantos  la  frecuentaban,  y  so- 
bre todo  los  de  las  personas  de  su  propio  sexo.  ';  Dote 
rara  en  una  hermosura  la  de  ser  bien  quista  de  las  mu- 
geres  mismas! 

Pero  teníala  Marina  ,  y  merced  á  ella  arrancó  el  se- 
creto de  la  conjuración  á  una  señora  de  Cholula  que, 
doliéndose  del  peligro  á  que  la  veia  espuesta,  fué  á  ofre- 
cerle un  asilo  en  su  propia  casa. 

Si  aun  entre  amantes  vulgares,  hay  no  solo  placer 
sino  necesidad  de  que  hasta  los  pensamientos  mas  insig- 
nificantes sean  comunes,  figúrese  el  lector  lo  que  la  no- 
ble esclava  tardaría  en  dar  noticia  á  Cortés  de  la  im- 
portantísima revelación  de  la  india  su  amiga. 

Una  palabra  bastó  para  que  la  vista  de  águila  del 
ilustre  estremeño  apreciase  la  profundidad  de  la  sima  en 
cuyo  borde  se  hallaba;  y  tomada  instantáneamente  su 
resolución ,  procediese  sin  demora  á  ejecutarla.  Dos  sa- 
cerdotes indios,  gefesde  la  conjuración,  se  hallaban  á  la 
sazón  en  el  alojamiento  de  los  españoles;  hízolos  prender. 
Cortés,  y  habiéndolos,  y  no  blandamente,  examinado  por 
si  mismo  ,  y  con  separación  al  uno  del  otro  ,  obtuvo  de 
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entrambos  la  confirmación  del  dicho  de  Marina,  y  cuan- 
tos pormenores  apetecer  podia  sobre  la  proyectada  trai- 
ción. 

Entonces  ,  sin  perder  tiempo,  ni  darse  tampoco  aun 
por  entendido  de  lo  que  sabia,  convoca  y  reúne  á  los 
principales  sacerdotes  y  seglares  de  la  ciudad;  y  decla- 
rándoles su  resolución  de  proseguir  á  Méjico  la  jornada, 
sin  embargo  de  las  protestas  de  los  embajadores  de  Mo- 
tezuma,  y  burlándose  de  los  ejércitos,  fieras  y  prodigios 
con  que  aquellos  le  amenazaban  ,  concluye  diciendo  á 
los  cholulenses:  «Conmigo  las  disimulaciones  son  inúti- 
»les:  si  sois  mis  amigos,  servidme;  si  mis  enemigos,  de- 
» claradlo  de  una  vez.» 

ignoraban  los  conjurados  la  prisión  y  confesiones  de 
sus  dos  cómplices,  por  lo  cual,  mas  firmes  que  nunca 
en  su  propósito,  respondieron  á  Cortés:  «que  eran  muy 
«servidores  suyos,  y  estaban  prontos  á  probárselo  pro- 
»porcionándole  cuantos  auxilios  de  ellos  requiriese  para 
»la  jornada  de  Méjico,  y  aun  acompañándole  armados 
«para  defenderle  de  los  mejicanos,  si  necesario  fuese.» 
Nadie  mas  pródigo  de  juramentos ,  protestas  de  lealtad 
y  generosas  ofertas  ,  que  lo  son  los  traidores  en  el  mo- 
mento mismo  de  consumar  su  alevosía. 

El  caudillo  español  declaró  que  al  siguiente  dia  ha- 
bla de  partirse,  y  enumerando,  como  si  en  la  sinceridad 
de  las  palabras  de  aquellos  hombres  creyese  ,  los  basti- 
mentos é  indios  de  carga  que  requería,  señaló  hora  para 
emprender  la  jornada,  y  despidió  la  junta.  Los  indios  se 
fueron  satisfechos  de  haberle  engañado,  y  concertáronse 
para  ejecutar  su  hecho  cuando,  ya  fuera  Cortés  y  los  su- 
yos del  alojamiento  ,  estuviesen  enredados  en  el  laberin- 
to de  fosos  y  barricadas  que  en  las  calles  les  tenían  dis- 
puesto. 

Hasta  entonces ,  y  era  ya  la  noche  víspera  del  crítico 
dia,  Hernán  Cortés  y  Marina  sabían  solos  la  situación  pe- 
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ligrosa  del  reducido  ejércilo  español  :  mas  una  vez  cer- 
radas las  puertas  del  alojamiento ,  convocó  el  caudillo  á 
consejo  á  sus  capitanes  todos,  y  refiriéndoles  el  suceso, 
pidióles  su  parecer.  El  asombro  en  unos  ,  el  espanto  en 
otros,  y  la  sorpresa  en  todos  ,  paralizaron  las  lenguas  y 
entorpecieron  los  entendimientos.  «Qtie  el  general  dis- 
ponga-.y^  ese  fue  el  parecer  unánime  ,  esa  la  única  reso- 
lución del  consejo.  ¿Ni  cómo  habían  de  ser  otros?  Her- 
nán Cortés  ,  como  todos  los  hombres  de  primer  orden, 
era  mas  bien  el  alma  que  el  cabeza  de  los  suyos,  y  no  le 
sorprendió,  sin  duda,  la  respuesta  de  sus  capitanes.  Sin 
embargo,  como  el  caso  era  gravísimo,  común  el  riesgo, 
y  de  la  resolución  que  se  adoptara  dependía ,  no  ya  so- 
lamente el  éxito  de  una  empresa  tan  temeraria  como 
gloriosa  y  con  faustos  auspicios  comenzada,  sino  la  vida 
misma  de  todos,  compréndese,  y  con  harta  evidencia,  que 
debia  Hernando  de  asociar,  como  asoció,  á  sus  capita- 
nes en  la  responsabilidad  del  acuerdo  allí  tomado. 

Por  otra  parte,  Cortés  presintió  ,  sin  duda  ,  que  el 
mundo  que  apenas  tenia  entonces  noticia  de  sii  existen- 
cia, andando  el  tiempo  y  no  mucho,  habia  de  fijar  en  él 
los  ojos,  de  escudriñar  sus  acciones,  y  de  juzgarlas  severa- 
mente; y  creyendo  necesario  hacer  en  Cholula  un  ejem- 
plar castigo,  no  tanto  para  vengarse,  cuanto  con  objeto 
de  que  lo  terrible  del  escarmiento  apartase  para  siempre 
á  los  indios  hasta  de  la  tentación  de  conjurar  alevosa- 
mente contra  su  ejército  y  persona  ,  claro  está  que  nin- 
guna precaución  de  forma  debió  de  parecerle  escesiva. 

Castellanos  y  tlaxcaltecas  le  aprobaron  la  resolu- 
ción ,  y  al  siguiente  dia  alumbró  el  sol  una  escena  de  esas 
que  la  guerra  engendra  forzosamente  ,  y  que ,  si  á  los 
corazones  sensibles  ofende,  no  han  de  juzgarse,  sin  em- 
bargo, mas  que  tomando  en  cuenta  las  circunstancias 
todas  en  que  ocurren. 

¿  Qué  podía  bacer  Corles  en  las  que  se  hallaba  ?  Sn 
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ejército  llegaba  apenas  á  quinientos  hombres;  la  alianza 
de  los  tlaxcaltecas,  fruto  combinado  de  su  derrota  por 
los  españoles  y  de  sus  inveterados  odios  á  Motezuma,  era 
ausilio  harto  precario  por  el  momento  ;  millares  de  le- 
guas le  separaban  de  la  madre  patria ;  su  resolución  he- 
roica al  quemar  las  naves  le  habia  colocado  en  laforzo^» 
sa  alternativa  de  morir  ó  vencer;  y  aun  cuando  naves 
tuviera,  ¿Qué  hiciera  con  ellas,  careciendo  de  amigos  en 
la  Española,  y  sobrándole  poderosos  enemigos  en  Cuba? 
En  la  desesperada  y  desigualísima  lucha  en  que  se  halla- 
ba empeñado,  no  vencer  era  morir,  y  morir  dejar  con- 
signados en  la  historia  el  nombre  y  fama  de  un  temera- 
rio aventurero.  ¿Y  cómo  vencer  ,  cómo  no  morir,  cómo 
no  pasar  por  locamente  temerario,  sino  cortando  de  raiz, 
estirpando  y  para  siempre  ,  en  lo  posible  ,  el  germen  de 
las  traiciones  entre  los  indios  ,  tan  humanos  ,  tan  filan- 
trópicos, tan  candidos  en  su  ignorancia,  que,  como  dog- 
ma de  su  religión ,  profesaban  la  práctica  de  los  sacrifi- 
cios humanos  ,  coronándola  con  la  abominación  de  sus 
nefandos  banquetes  ? 

Que  si  Cholula  opusiera  las  armas  á  las  armas  ;  que 
si  en  defensa  de  su  independencia  pelease  hasta  desespe- 
rada, pero  lealmente  ,  hubiera  sido  bárbara  crueldad  y 
crimen  indisculpable  castigarla,  una  vez  vencida,  con  el 
hierro  inflexible  ¿Quién  ha  de  negarlo?  ¿Quién  se  atre- 
verá ni  á  ponerlo  en  duda?  Pero  Cholula  que  abre  sus 
puertas  después  de  haber  hecho  pleito  homenage  á  la 
corona  de  Castilla ,  que  siembra  de  flores  la  senda  que 
han  de  hollar  nuestros  soldados  ,  que  les  tiende  los  bra- 
zos ,  que  parte  con  ellos  el  pan  y  la  sal,  como  dirian 
los  Árabes;  y  que  adormeciéndolos  al  son  de  sus  instru- 
mentos músicos,  y  embriagándolos  con  el  humo  del  que- 
mado nopal ,  y  prodigándoles  los  festines ,  afila  el  puñal 
alevoso  en  los  propios  espaldares  de  los  invictos  guerre- 
ros, Cholula  es  una  ciudad  traidora  ,  digna  siempre  de 
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ejemplar  castigo ;  y  en  la  posición  y  circunstancias  de 
Hernán  Cortés  ,  dejarla  impune  equivaliera,  no  solo  al 
suicidio  del  Héroe,  sino  á  lo  que  de  su  parte  fuera  peor 
aún :  á  entregar  inermes  á  los  suyos  en  manos  de  los  ase- 
sinos. 

Si  te  escandalizan,  lector  benévolo,  tan  serias  incur- 
siones en  el  terreno  puramente  histórico,  ruégote  que  para 
disculparme  tomes  en  cuenta:  primero,  que  estos  renglo- 
nes no  son  aún  de  la  prometida  futura  novela,  sino  de  su 
introducción,  que  de  propósito  y  por  necesidad  del  asun- 
to hago  histórica;  segundo,  que  los  españoles  de  hoy  se 
curan  poco  de  las  hazañas  de  sus  gloriosos  ascendientes, 
y  no  me  parece  que  está  de  mas  ,  ya  que  no  quieren  li- 
bros serios,  darles  en  los  de  puro  solaz  y  entretenimien- 
to alguna  noticia  de  lo  que  se  obstinan  en  no  aprender, 
cumpliendo  yo  asi  con  aquel  precepto  de  Horacio  que 
habla  de  la  mezcla  de  lo  útil  con  lo  dulce  ;  y  tercero  y 
último  ,  que  como  acá  nosotros  damos  escasa  importan- 
cia á  lo  que  nos  atañe,  y  los  estrangeros  no  pierden  oca- 
sión para  pintarnos  como  un  pueblo  salvaje  ,  como  una 
congregación  de  bárbaros  bandidos  ,  hay  libros ,  que  se 
llaman  de  historia,  en  los  cuales  se  trata  á  Hernán  Cor- 
tés ,  uno  de  nuestros  mas  esclarecidos  varones  ,  poco 
menos  mal  ó  mucho  peor  que  si  fuera  un  Atila  (no  el  de 
la  ópera,  sino  el  rey  de  los  Hunnos),  y  eso  por  varios  de 
sus  hechos  en  general  ,  y  principalmente  por  el  castigo 
de  Cholula.  ¿Era  ó  no  mi  obligación  el  defender  su  fama, 
pues  que  de  sus  cosas  trato?  Tú,  amigo  lector,  eres  li- 
bre de  absolverme  ó  de  condenarme  :  yo  escribo  como 
bien  me  parece,  que  en  todo  caso  con  saltar  algunas  pá- 
ginas estás  fuera  del  paso. 

Digo  ,  pues  ,  que  el  castigo  de  Cholula  fue  una  dura 
necesidad,  pero  al  cabo  necesidad;  y  considerando  los 
saqueos,  incendios  y  matanzas  que  en  la  culta  Europa  y 
en  nuestros  mismos  dias,  hemos  presenciado;  aquellos 
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de  que  nuestros  padres  en  la  época  del  gran  Napoleón 
fueron  testigos ,  cuando  no  víctimas ;  los  hechos  del  ejér- 
cito francés,  el  primero  entre  los  civilizados,  en  la  re- 
cien conquistada  Argelia;  y  los  bombardeos  de  ciudades, 
por  causas  políticas,  afirmo  que  Cortés,  no  solo  no  fue 
cruel,  sino  que  anduvo  piadoso  en  su  venganza  y  escar- 
miento. 

Voy  en  breves  palabras á  referirla.  Durante  la  noche  y 
después  del  consejo,  habíase  ocupado  el  general  español 
en  disponer  su  gente,  armándola  y  preparándola  conve- 
nientemente para  el  combate;  y  los  indios  en  hacer  por 
su  parte  los  últimos  aprestos  para  el  eslerminio  de  los 
castellanos.  Antes  de  romper  el  alba  ,  ocupando  ya  cada 
cual  su  puesto,  y  en  el  templo  mayor,  especie  de  pirá- 
mide truncada,  á  la  cual  se  subia  por  competente  núme- 
ro de  gradas,  y  en  cuyo  plano  menor  que,  como  se  con- 
cibe fácilmente,  era  también  el  superior,  estaba  el  ado- 
ratorio  ó  tabernáculo,  reunidos  los  principalos  conjura- 
dos con  los  embajadores  de  Motezuma  y  el  cuerpo  sacer- 
dotal, dieron  principio  á  la  empresa,  como  cutre  espíri- 
tus religiosos  se  acostumbra,  invocando  el  ausilio  de  los 
Dioses.  ¿Y  quiere  saber  el  lector  cómo  presumian  con- 
ciliarse  el  favor  del  cielo  aquellos  fanáticos?  Para  decír- 
selo dominaré ,  si  puedo ,  el  horror  que  mi  corazón  es- 
tremece: comenzaban  sacrificando  en  aras  de  los  ídolos, 
con  increíble,  pero  en  ellos  habitual  barbarie,  diez  ni- 
ños, mitad  varones,  mitad  hembras!!!  No  lo  dice  la  histo- 
ria, pero  es  mas  que  probable,  atendido  el  uso  constante 
del  imperio  mejicano,  que  al  sacrificio  siguiese  el  ban- 
quete; y  seguro  que  en  él  se  servirían  condimentados  los 
restos  de  las  inocentes  víctimas.  ;  Digno  alimento  de 
traidores  asesinos! 

Terminado  el  acto  religioso  acudieron  todos  ,  con 
mentidos  semblantes  de  amistad ,  al  alojamiento  de  los 
españoles  ,  en  son  de  despedirlos,  y  llevando  consigo  los 
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bastimentos  y  los  indios  de  carga  (conjurados  también) 
que  el  Conquistador  babia  pedido.  Cuatro  puertas  tenia  el 
alojamiento ,  y  en  ellas  repartidos  se  apostaron  los  capi- 
tanes de  los  conspiradores  con  sus  guerreros,  ocultas 
empero  las  armas  ,  y  como  si  respeto  á  sus  buéspedes  ó 
curiosidad  sola  les  llevase  á  aquel  sitio.  Las  azoteas  esta- 
ban ya  guarnecidas  de  gente;  los  mas  notables  soldados 
de  la  ciudad  en  el  templo ;  y  el  ejército  imperial  mar- 
chando sobre  Cholula. 

Asi  las  cosas,  formadas  en  buen  orden  la  infantería 
castellana  y  la  tlaxcalteca,  á  caballo  y  lanza  en  ristre 
los  ginetes,  Hernán  Cortés  acompañado  solamente  de  su 
Lengua  y  de  pocos  soldados  ,  recibió  con  muestras  de 
agasajo  y  como  si  cuanto  pasaba  ignorase,  tanto  á  los 
embajadores  deMotezuma,  como  á  los  sacerdotes  yprin- 
cipales  señores  de  la  ciudad;  pero  apenas  los  vio  en  las 
estancias  del  alojamiento  ,  dejando  en  una  á  los  embaja- 
dores, y  reuniendo  en  otra  á  los  otros  conjurados,  con  voz 
de  trueno  y  semblante  airado,  bizoles  saber  que  su  trai- 
ción conocia  y  que  el  momento  de  castigarla  era  llegado. 

Al  oirle  tembláronlos  criminales:  «£5  (decian)  como 
»los Dioses:  lodo  lo  sabe:  no  hay  para  qué  negarle  na- 
da.» Y  en  efecto  ,  confesaron  de  plano  su  delito,  si  bien 
disculpándose  con  las  sugestiones  y  preceptos  de  Mote- 
zuma  por  medio  de  los  embajadores  transmitidos. 

Pasando  entonces  Cortés  á  la  estancia  en  que  estos  le 
esperaban  tan  impacientes  como  temerosos,  refirióles  lo 
que  acaecia ,  como  si  creyese  que  ellos  lo  ignoraban,  y 
aunque  también  les  dio  cuenta  de  la  acusación  délos  cbo- 
lulenses  contra  su  Señor  ,  fue  añadiendo  que  no  le  daba 
crédito.  Confundíanse  en  protestas  de  inocencia  y  lealtad 
los  aterrados  embajadores  :  «0¿5  creo,  decia  Hernando: 
¿Cómo  había  yo  de  presumir  esa  infamia  de  un  tan 
»yran  Principe,  á  quien  tengo  por  señor  y  amigo?  La 
» ciudad  ha  delinquido;   ella   será   la  castigada ;  vos- 
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» Otros  no  temáis,  que  ya  sé  que  estáis  inocentes. i^'^ 
Adviértase  que  Marina  era  el  instrumento  forzoso ,  la 
compañera  necesariamente  inseparable  del  caudillo  en 
aquellos  críticos  momentos ,  y  se  comprenderá ,  sin  difi- 
cultad, toda  la  importancia  de  sus  servicios,  toda  la  ra- 
zón con  que  Cortés  debiera  amarla  constante ,  ya  que  no 
íielmente. 

¿Pero  llamaremos  cruel  al  hombre  que  ,  no  solo  no 
estiende  el  castigo  mas  allá  de  los  culpables,  sino  que 
de  entre  los  mismos  ahorra  toda  la  sangre  que  le  es  po- 
sible ?  No  por  cierto :  un  hombre  verdaderamente  cruel 
hubiera  comenzado  por  inmolar  á  los  embajadores  ,  ver- 
daderos cabezas  de  la  conjuración  ;  porque  la  saña  le 
privara  de  la  sangre  fria  necesaria  para  calcular  que  la 
venganza  podia  costarle  un  imperio.  Hernando  fue  severo, 
pero  justa  y  friamente  severo,  haciendo  en  los  de  Cholula 
un  indispensable  escarmiento ,  y  dejándose  el  camino  es- 
pedito  para  Méjico,  cuya  posesión  era  su  definitivo  objeto. 
Llegamos  á  la  catástrofe:  al  disparo  de  la  escopeta  de 
Cortés,  que  era  la  señal  convenida,  suenan  los  clarines 
y  los  atambores  de  los  castellanos;  lanzan  los  tlaxcal- 
tecas al  aire  su  tremebundo  alarido  de  guerra;  la  infan- 
tería ,  pica  y  espada  en  mano ,  rompe  el  movimiento ;  la 
caballería,  lanza  en  ristre,  se  arroja  á  rienda  suelta  fuera 
del  alojamiento  ;  hace  fuego  la  mosquetería ,  truena  la 
artillería;  y  en  un  instante,  sorprendidos  los  que  á  sor- 
prender álos  nuestros  se  preparaban,  Cholula,  la  ciudad 
mística  del  imperio  mejicano ,  se  convierte  en  teatro  de 
encarnizado  combate  y  horrible  matanza.  Cortés  habia 
mandado  que  ni  á  muger,  anciano  ó  niño  se  tocase;  y  su 
orden — ¡cosa  maravillosa !--fue  puntualmente  observada. 
¡Mas  ay  del  varón  armado  que  en  las  calles,  en  las  azoteas 
ó  en  los  templos  se  encontraba!  Su  muerte  era  inevitable. 
La  descripción  del  incendio  de  Troya,  tan  magistralmente 
hecha  por  el  inimitable  cantor  de  Dido,  bastara  apenas  á 
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dar  una  idea  de  la  escena  de  Cholula.  Peleábase  allí  á  la 
luz  del  dia,  para  que  nada  ocultase  las  angustias  del  mo- 
ribundo ,  las  convulsiones  del  herido ,  la  palpitación  de 
los  desechos  miembros  del  despeñado,  la  faz  lívida  y  de- 
moníaca del  que  en  las  llamas  perecía,  la  ira  del  vence- 
dor, y  el  miedo  del  vencido.  Cada  torre  ,  cada  casa  de 
alguna  apariencia,  cada  capilla  ó  templo,  eran  otras  tan- 
tas fortalezas  desesperadamente  defendidas,  con  furor 
incontrastable  atacadas.  La  pólvora,  el  plomo,  el  hierro, 
la  piedra,  la  flecha  y  la  bala  de  cañón;  las  manos  y  los 
dientes;  la  cabeza  y  el  corazón  ;  cuantas  armas  se  cono- 
cían ó  la  ocasión  inventaba  ,  cuantos  medios  de  acción 
tiene  el  hombre  para  ofensa  y  defensa,  todo  lo  que  el  in- 
genio, en  fin,  y  los  sentimientos  pueden  inspirarle  de  sa- 
ña y  venganza,  otro  tanto  se  empleaba  en  aquella  lucha 
carnicera  ,  y  todo  parecía  poco ,  nada  alcanzaba  á  satis- 
facer el  furor  de  los  combatientes. 

Seis  mil  Cholulenses  fueron  pasados  á  cuchillo  en  las 
calles;  matanza  horrible,  sin  duda;  pero,  no  lo  olvide- 
mos, aquellos  desdichados  estaban  allí  y  armados  para 
asesinar  alevosamente  á  los  españoles. 

Al  templo  mayor  se  retrageron  los  mas  principales  y 
esforzados  que  de  la  matanza  primera  se  salvaron.  Allí 
se  les  puso  cerco,  y  no  habiendo  querido  rendirse  mu- 
rieron abrasados;  porque  asaltar  el  templo,  fuera  mal- 
gastar tiempo  y  prodigar  la  sangre  de  los  nuestros. 

Llegaban  los  alaridos  de  los  moribundos,  envueltos  en 
el  estruendo  del  cañón  y  en  el  rechinar  de  los  abrasados 
edificios,  hasta  los  sacerdotes  y  señores  presos  en  el  alo- 
jamiento español;  y  no  hay  para  qué  decir  si  pondrían 
espanto  en  sus  corazones  y  terror  en  sus  conciencias. 
¿Cómo  no  habían  de  temer  que  se  coronase  el  castigo  de 
los  conjurados  con  el  suplicio  de  aquellos  que  ya  se  ha- 
bían confesado  gefes  y  fautores  de  la  empresa  ,  aunque 
seducidos  por  los  embajadores?  ¿Y  aquellos  ministros  de 
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Motezuma,  podrían  estar  tranquilos?  No  lo  presumo:  si  no 
los  remordimientos,  debia  el  miedo  de  tenerlos  inquietos. 
Pero  los  de  Cholula  que  veian  perecer  á  sus  conciuda- 
danos, valiéndose  del  piadoso  ministerio  de  Marina,  con 
lágrimas  de  arrepentimiento,  protestas  de  fidelidad  y  hu- 
mildes de  razones,  consiguieron  de  Cortés  no  solo  su  per- 
sonal indulto  ,  sino  que  pusiera  término  al  castigo  de  la 
ciudad  y  permitiera  á  dos  de  ellos  ,  personas  de  grande 
autoridad,  salir  á  pacificar  la  parte  del  vecindario  que  las 
armas  no  liabia  tomado. 

¿Fue  aquel  acto  de  hombre  cruel ,  ó  de  político  á  la 
par  humano  que  sagaz?  Dígalo  el  juicio  imparcial  de  la 
historia. 

Al  siguiente  día  la  ciudad  estaba  poblada  de  nuevo,  y 
del  combate  del  anterior  solo  quedaban  la  sangre  en  las 
calles,  las  ruinas  en  los  edificios,  el  terror  en  los  venci- 
dos, una  preocupaciou  graveen  el  ánimo  de  los  vence- 
dores mismos. 

Hernán  Cortés  respetando  los  fueros  de  Cholula  y  su 
(erritorio,  hizo  elegir,  según  las  tradicionales  acostum- 
bradas formas,  un  nuevo  Señor,  por  haber  muerto  el  que 
antes  lo  era:  concertó  las  paces  entre  tlaxcaltecas  y  clo- 
lulenses,  y  prosiguió  á  Méjico  su  jornada,  sin  que  ni  estor- 
bárselo internasen  los  treinta  mil  imperiales  que,  vergon- 
zosamente, puede  decirse  que  asistieron  á  la  matanza  de 
Cholula  sin  disparar  ni  una  flecha  en  defensa  de  sus 
cómplices  y  compatriotas. 

Motezuma  lanzando  á  la  ciudad  santa  del  Anahuac 
en  la  conjuración  contra  los  españoles,  y  abandonándola 
con  impasible  egoísmo  á  la  venganza  de  los  mismos,  dio 
el  primero  y  mas  trascendental  de  los  pasos  que,  de  de- 
bilidad en  debilidad,  le  condujeron  á  su  ruina  y  al  des- 
precio de  sus  subditos;  Cortés  hiriendo  de  muerte  el  foco 
de  la  religión  mejicana,  asentó  los  cimienlos  del  catoli- 
cismo en  América,  y  en  virtud  de  la  hábil  mezcla  de  se- 
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vcriílad  é  indulgencia  con  que  entonces  se  condujo  hi- 
zo posible  líi  con(|uista.  Doña  Marina  ,  la  madre  de  don 
Martin  Cortés,  ganó  en  aquella  jornada  el  título  y  dere- 
chos de  legítima  esposa:  pero  merecer  casi  nunca  es  lo- 
grar ,  y  su  mala  estrella  la  condenó  á  no  pasar  de  Dama 
del  Héroe,  á  cuya  fortuna  contribuyó  tan  poderosamente. 

En  cuanto  áCholula,  la  ciudad  santa,  la  de  las  vein 
le  mil  casas  en  su  casco  ,  con  otras  tantas  en  la  campi- 
ña, la  de  los  cuarenta  mil  \asallos  ,  y  tantas  torres  de 
otros  tantos  templos  como  dias  tiene  el  año  ,  la  Jerusa- 
len,  en  íin,  del  Occidente,  su  importancia  acabó  en  el 
para  ella  funesto  dia  en  que  fue  descubierta  y  castigada 
su  conjuración. 

Hoy  es  una  modesta  población  de  diez  y  seis  mil  al- 
mas en  el  estado  mejicano,  que  lleva  el  nombre  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  antigua  capital  de  la  diócesis  del 
mismo  nombre,  en  la  que  fue  Nueva  España. 


^í'^.55^^r<555!S5^^:^5555^5!:?^^55?^!^^^^.^^^^555^5^^^^ 


smmmmM^^^M^émm^^ 


I 


CAPITULO  V. 


QUE  SUPONE  leídos  LOS  CUATRO  ANTERIORES  Y,  TENIENDO  TODAVÍA 
MAS  DE  HISTORIA  QUE  DE  NOVELA.  TERMINA  ESTA  INTRODUCCIÓN. 


eco  á  poco,  y  no  sin  traba- 
jo ,  hemos  ya  dado  á  luz 
dos  de  los  hijos  de  Hernán 
Cortés  ,  ambos  llamados 
Martines  ,  naturales  de  la 
isla  de  Cuba  el  primero, 
del  imperio  mejicano  el  se- 
gundo. En  cuanto  á  las 
épocas  de  sus  respectivos 
nacimientos,  no  poseyendo 

el  novelista  dato  alguno  positivo,  se 
ve  en  la  necesidad  de  lijarlas  por 
conjeturas,  si  es  que  puede  decirse 
que  se  fija  una  fecha  dejándola  entre  límites  de  no  poca 
estension.  En  efecto,  del  Don  Martin  1.",  el  hijo  de 
Catalina  Suarez ,  solo  podemos  decir  que  hubo  de  nacer 
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forzosamente  del  año  1513  á  la  mitad  del  1519  ,  pues 
que  sus  padres  se  casaron  en  el  duodécimo  de  aquel  si- 
glo, y  Hernán  Cortés  no  volvió  á  reunirse  con  su  prime- 
ra esposa,  desde  que  la  dejó  en  Santiago  de  Cuba  al 
emprender  el  descubrimiento  y  conquista  de  Nueva  Es- 
paña. Y  todavia  son  mas  vagas  las  conjeturas  que  nos  es 
lícito  formar  con  respecto  al  Don  Martin  S."";  porque 
Marina  era  ya  del  Conquistador  á  principios  del  último 
tercio  del  año  de  diez  y  nueve  ,  y  en  su  espedicion  á 
Honduras  ,  que  fue  seis  mas  tarde ,  y  después  todavia  le 
acompañaba,  viviendo  en  su  intimidad  como  hasta  enton- 
ces. No  consta  tampoco  ,  ni  hay  razón  plausible  para  su- 
ponerlo ,  que  Cortés  se  apartase  de  Marina  hasta  que  en 
1528,  comprendiendo,  en  fin,  que  le  era  necesario  ges- 
tionar sus  negocios  personalmente  en  la  corte,  se  trasla- 
dó á  España  ,  casándose  á  poco  en  Sevilla  con  doña 
Juana  Ramirez  de  Arellano  y  Zúñiga  :  por  manera  que 
tenemos  nada  menos  que  diez  años  de  tiempo  disponi- 
bles para  colocar  en  ellos  el  nacimiento  del  hijo  segundo 
del  Marqués  del  Valle  de  Guaxaca. 

Protesto,  ante  todo,  que  lejos  de  afirmar  que  no 
haya  persona  mejor  informada  en  el  asunto,  supongo  que 
sí  habrá  quien  al  dedillo  sepa ,  y  aun  tenga  olvidado ,  lo 
que  yo  ignoro;  y  creo  ademas  que,  lanzándose  á  cuerpo 
perdido  en  el  piélago  de  archivos  y  bibliotecas,  á  fuerza 
de  consultar  crónicas,  hojear  códices  y  revolver  docu- 
mentos ,  se  resolverían  con  trabajo,  pero  al  cabo  con 
buen  éxito  ,  las  dudas  cronológicas  á  que  yo  tengo  que 
resignarme ;  pero  el  hecho  es  que  á  mí  me  faltan  nada 
mas  que  el  tiempo ,  la  paciencia  ,  y  el  dinero  necesarios 
para  dedicarme  á  tan  prolija  indagación  ,  que  por  otra 
parte  importa  poquísimo  á  los  aficionados  á  novelas.  Bás- 
tales saber  que  les  daremos  la  edad  que  nos  convenga  á 
los  dos  Martines^  respetando,  no  obstante,  para  cada  uno 
de  ellos  los  límites  que  de  indicar  acabo. 
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Todavía  tuvo  Cortés  otro  hijo  fuera  de  matrimonio, 
ademas  del  de  Marina  ,  y  no  digo  que  no  tuviera  mas, 
sino  que  de  ese  conservamos  recuerdos  históricos  ,  aun- 
que harto  escasos,  pues  que  á  decirnos  su  madre  y  nom- 
bre se  limitan ;  pero  á  bien  que  el  novelista  suplirá  lo  que 
los  historiadores  omitieron.  Digamos  ahora  algo  sobre 
las  circunstancias  á  que  debió  la  vida. 

Cortés  estaba  en  Méjico  por  vez  primera  (1519 — 1520) 
con  harto  disgusto  de  Grandes,  Sacerdotes  y  pueblo:  solo 
Motezuma,  al  parecer,  le  miraba  bien,  mas  no  porque  se 
le  ocultasen  las  ambiciosas  miras  del  castellano  ,  sino 
porque  no  osaba  combatirle  de  frente.  Por  su  parte  el 
caudillo  español  no  podia  hacerse  ilusiones  en  cuanto  á 
la  sinceridad  del  cariño  que  el  Emperador  indio  le  ma- 
nifestaba; pero  á  su  vez  no  osaba  tampoco  precipitar  un 
rompimiento ,  cuyo  éxito  final  era,  cuando  menos,  harto 
dudoso  ,  atendida  la  exigüidad  del  número  de  los  nues- 
tros y  la  muchedumbre  del  de  los  contrarios. 

En  tal  estado  de  cosas,  indecisas  y  en  recíproca  ob- 
servación una  de  otra,  ambas  partes  esperaban  un  suce- 
so cualquiera  que  les  marcase  la  senda  que  seguir  de- 
bían; porque  en  política  las  situaciones  de  equilibrio  por 
irresolución  del  ánimo  ó  equiponderacion  de  fuerzas ,  ni 
son,  ni  pueden  ser  duraderas. 

Cortés  era  él  solo,  por  entonces,  toda  su  existencia: 
lo  crítico  del  estado  en  que  el  pequeño  ejército  castella- 
no se  encontraba,  escluia  del  pensamiento  de  capitanes 
y  soldados  hasta  la  idea  de  la  posibilidad  de  pensar  dis- 
tintamente que  su  caudillo ;  porque  cuando  el  peligro  es 
grave  é  inminente,  nadie  disputa,  al  que  la  tiene,  la  su- 
perioridad en  el  valor  y  el  talento. 

Motezuma, por  el  contrario,  siendo  en  tiempos  bonan- 
cibles un  Monarca  absoluto ,  señor  de  vidas  y  haciendas 
con  harto  escasas  restricciones,  en  la  crisis  que  su  impe- 
rio y  corona  atravesaban  veíase  ruducido ,  por  una  parte 
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i\  ser  juguete  y  víctima  tle  las  circunstancicts,  y  por  otra 
á  que  la  aristocracia,  el  sacerdocio  y  el  pueblo  mismo, 
achacasen  á  su  impericia  y  falta  de  carácter,  no  solo  sus 
errores  ,  sino  los  acontecimientos  de  su  voluntad  inde- 
pendientes. Todos  eran  vencidos  por  los  españoles  en  las 
batallas;  pero  al  emperador  solo  culpaban  de  sus  derro- 
tas. Los  ídolos  dejábanse  insultar  impasibles;  y  á  Mote- 
zuma  se  acusaba  de  impío.  Las  estratagemas  de  los  hom- 
bres de  estado  eran  tan  inútiles  contra  Hernán  Cortés  co- 
mo los  ritos  de  execración  de  los  sacerdotes  idólatras;  y 
también  Motczuma  era  responsable  de  la  torpeza  y  desdi- 
cha de  sus  ministros  y  los  del  culto. 

Vése,  pues  ,  que  cuanto  de  menos  tenia  en  número  y 
fuerza  física  el  Conquistador  ,  compensábalo  la  falta  de 
unidad  é  inteligencia  en  la  acción  de  sus  contrarios. 

Tales  eran  las  situaciones  relativas  cuando  dos  tlax- 
caltecas llegaron  secretamente  á  Méjico  con  la  triste  no- 
ticia de  haber  muerto ,  durante  la  jornada  de  Cortés, 
Juan  de  Escalante,  su  teniente,  alcaide  y  alguacil  mayor 
en  la  Villa-Rica  ó  Veracruz,  á  consecuencia  de  las  heri- 
das que  recibió  en  una  desigual  batalla  contra  el  ejérci- 
to de  Motczuma  mandado  por  el  general  Couahllpopoca. 
De  éste  aseguraban ,  y  con  datos  demostraron  los  tlax- 
caltecas y  cempoales  aliados  de  los  nuestros,  que  nunca 
rompiera  la  paz  por  su  Señor  asentada  con  los  castella- 
nos ,  si  el  Emperador  mismo  no  se  lo  mandase  espresa- 
mente. 

Era,  pues,  ó  parecía  por  lo  menos  evidente,  que  Mo- 
tczuma, mientras  con  mentidas  caricias  y  continuos  do- 
nes se  mostraba  grande  amigo  de  Hernán  Cortés,  procu- 
raba por  insidiosos  medios  la  destrucción  parcial  y  suce- 
siva del  ejército  castellano;  y  lo  reducido  de  este  no  con- 
sentía, so  pena  de  perecer  á  manos  de  los  indios,  que  tal 
estado  de  cosas  se  prolongase  ni  un  solo  día. 

Pero  ¿Cómo  salir  de  tan  angustiosa  situación?  ¿Có- 
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mo  con  un  puñado  de  hombres  ,  perdido  ya  con  la  evi- 
dencia de  los  hechos  el  prestigio  de  la  inmortalidad,  lan- 
zarse desde  el  centro  mismo  del  Imperio  á  lidiar  contra 
todas  las  fuerzas  mejicanas?  Grande  fue  la  consternación 
de  los  nuestros:  pesóles  á  muchos  haberse  aventurado  en 
tan  temeraria  empresa  ;  y  los  amigos  de  Velazquez ,  que 
algunos  habia ,  comenzaron  á  levantar  la  voz  mas  de  lo 
que  solian.  Otro  riesgo,  otro  inconveniente  mas  para 
aquel  grande  hombre  predestinado  á  conquistar  su  glo- 
ria á  costa  de  sobrehumanos  esfuerzos.  Después  de  Dios 
solo  su  genio  podia  salvarle:  mas  no  le  faltó  en  tan  críti- 
cos momentos,  antes  supo  inspirarle  un  designio  de  aque- 
llos que,  aun  después  de  realizados,  sobrepujan  la  vero- 
similitud racional  de  las  cosas. 

Cortés  consultó  al  consejo  de  sus  capitanes:  algunos 
fueron  de  opinión  de  que  el  ejército  se  retirase  de  Méjico 
á  la  costa  ,  que  equivalia  á  abandonar  la  empresa  y  po- 
nerse á  merced  de  Velazquez:  el  Conquistador  les  demos- 
tró fácilmente  que  ni  uno  solo  llegaría  con  vida  á  las  pla- 
yas de  la  Veracruz.  Los  fieles,  los  creyentes,  por  decirlo 
asi,  se  entregaron  á  discreción  en  manos  de  su  caudillo, 
que  tantas  veces  los  habia  salvado  de  graves  riesgos,  y  él 
entonces  revelóles  su  proyecto.  ¿Hubo  alguno  que  bien 
lo  comprendiese?  Quizá  no ;  pero  subyugados  por  el  as- 
cendiente de  aquel  hombre  superior,  cuya  estrella  era  su 
norte,  ofrecieron  ayudarle  sumisos  y  celosos. 

Todos  los  días  pasaba  Cortés  con  algunos  capitanes  á 
visitar  á  Motezuma ,  y  departir  con  él  sobre  la  sumisión 
que  al  emperador  Carlos  V  le  exigía ;  aquel  dispuso  que 
le  acompañasen  hasta  treinta  guerreros  bien  armados,  y 
que  todo  el  ejército,  evitando  sin  embargo  llamar  con  es- 
Iraordinarias  precauciones  la  atención  de  los  indios,  se 
mantuviese,  dispuesto  á  lo  que  acontecer  pudiese,  en  el 
alojamiento. 

La  presteza  en  el  obrar,  importa  siempre  en  las  em- 
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presas  aventuradas;  pero  entonces  era  urgenlisíma ,  por- 
que con  las  nuevas  de  la  desgracia  de  ios  castellanos  en 
la  Veracruz,  envalentonados  los  indios,  trataban  ya  de 
romper  los  puentes  y  calzadas,  únicos  pasos  en  las  la- 
gunas que  la  ciudad  rodean,  privando  asi  hasta  de  la  po- 
sibilidad de  retirarse  á  los  nuestros.  Por  eso  Cortés  no 
quiso  perder  un  instante  solo. 

Entró,  según  acostumbraba  y  como  decíamos,  en  la 
regia  estancia  de  Motezuma,  donde  el  monarca  indio  no 
solo  le  hizo  grato  recibimiento  ,  sino  que  para  ocultar 
mejor,  sin  duda  alguna,  los  sangrientos  designios  en  que 
los  suyos  le  empeñaban,  ofrecióle  ricos  dones  en  oro  y 
joyas  ;  y  á  mayor  abundamiento  varias  señoras,  y  entre 
esas  una  hija  suya  para  que  con  ella  casase. 

Cualquiera  otro  menos  cauto  que  Hernán  Cortés  hu- 
biera caido  en  el  lazo;  cualquiera  otro  menos  leal  á  su 
patria  hubiera  asido  aquella  ocasión  propicia  que  la  for- 
tuna le  deparaba  para  allanarse  el  camino  á  la  imperial 
diadema;  porque  ¿Cómo  no  creer  que  Motezuma  al  dar- 
le una  hija,  su  carne  y  su  sangre,  estaba  de  buena  fé  en 
su  amistad?  ¿INi  como  podia  ocultarse  á  ingenio  tan  cla- 
ro como  el  de  Hernando ,  que  una  vez  aliado  á  la  familia 
del  emperador  ,  con  poco  que  á  las  preocupaciones  idó- 
latras concediese  ,  le  fuera  fácil  ser  declarado  heredero 
del  trono ,  con  tal  que  al  servicio  de  la  independencia 
mejicana  consagrase  su  invicta  espada?  Los  que  después 
receiarou,  ó  aparentaron  recelar,  de  su  lealtad  á  la  ma- 
dre Patria ,  fueron  tan  ilógicos  como  injustos. 

—«Estoy  casado  ya,  y  mi  reügion  no  consiente  mas 
que  una  sola  muger  legítima  á  cada  hombre;»  contesta 
Hernán  Cortés  á  Motezuma , 

—«Con  todo  eso,  replica  Motezuma,  llévate  mi  hija, 
que  quiero  tener  nietos  de  tan  grande  hombre.» 

A  vista  de  tales  frases  es  lícito  dudar  de  la  mala  fé 
absoluta  del  emperador:  su  conducta  no  admite  mas  es- 
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plicacion  que  la  debilidad  ingénita  de  aquel  carácter. 
Hernán  Cortés,  le  dominaba  fascinándole  con  su  grande- 
za ;  sus  sacerdotes  le  aterraban  amenazándole  con  el 
enojo  de  los  ídolos  ;  sus  grandes  vasallos  le  escitaban 
echándole  en  cara  su  cobardía;  y  él,  fluctuante  entre  unos 
y  otros,  era  del  que  en  su  poder  le  tenia  por  el  momento. 

Cual  seria  su  sorpresa  ,  cuando  después  del  episodio 
que  de  referir  acabo  porque  la  madre  de  D.  Fernando 
Cortés  fue  aquella  infanta  entonces  regalada  al  Conquis- 
tador; cuál  seria,  repito,  la  sorpresa  de  Motezuma,  cuan- 
do revistiéndose  Cortés  de  su  natural  gravedad ,  hasta 
entonces  templada,  ya  por  deferencia  á  la  corona,  ya  por 
su  afabilidad  simpática,  hizo  lacónica  relación  del  suce- 
so desgraciado  de  Juan  de  Escalante  ,  y  quejándose 
amargamente  del  general  Coiíahllpopoca  ,  concluyó  con 
decir,  que,  p?.ra  que  en  lo  sucesivo  nadie  osase  escudarse 
con  supuestas  órdenes  del  emperador,  en  que  él  (Cortés) 
no  creía,  era  conveniente  que  el  príncipe  habítase  desde 
aquel  momento  el  alojamiento  de  los  españoles!!! 

Hernán  Cortés,  significó,  en  resumen,  al  monarca  de 
Méjico  que  le  prendía,  en  su  capital  y  palacio,  rodeado  de 
sus  grandes  y  guardias ,  y  eso  en  el  momento  en  que  por 
concubina  acababa  de  darle  espontáneamente  á  una  hija; 
y  eso  cuando  él  acababa  de  esperimentar  un  descalabro 
en  Veracruz  ;  y  eso,  en  fin,  viendo  en  fermentación  y 
pronto  á  sublevarse  á  un  pueblo  numeroso  y  fanático ,  y 
contando  con  un  puñado  de  hombres  españoles  para  su- 
jetarlo. 

Tres  horas  resistió  Motezuma  con  diferentes  subterfu- 
gios :  ora  negando  tener  conocimiento  del  hecho  ,  ora 
atribuyéndoselo  esclusivamente  á  inobediencia  de  sus  va- 
sallos; ya  alegando  razones  contra  razones,  ya,  en  fin, 
prometiendo  castigar  al  general  culpado.  Todo  fue  inú- 
til ,  y  el  emperador  pasó  en  hombros  de  los  grandes  dig- 
natarios de  su  corona  al  alojamiento  de  los  españoles, 
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del  cual  ya  no  debia  salir  sino  cadáver,  por  efecto  de  la 
sublevación  y  desprecio  de  sus  vasallos. 

La  infanta ,  que  luego  se  bautizó  con  el  nombre  de 
doña  Isabel  y  que  dio  el  ser  al  tercero  de  los  bijos  de 
Cortes ,  fue  á  poder  de  este  en  el  mismo  dia  y  hasta  en 
el  mismo  momento  en  que  sobre  la  corona  imperial  de 
su  padre  cayó  la  armada  mano  de  su  nuevo  dueño. 

¿Cuál  fue  luego  la  suerte  de  aquella  Princesa?  No  lo 
dice  la  historia,  pero  es  de  presumir  fundadamente  que 
fuese  una  de  las  cuatro  hijas  de  Molezuma  que  el  Con- 
quistador, de  acuerdo  con  la  corte  de  España,  casó  con 
j)rincipales  caballeros  en  Méjico  el  año  de  1529,  dándo- 
les señorío  en  varios  pueblos,  por  via  de  dote.  Son,  por 
tanto,  de  ocho  á  nueve  años  los  que  tenemos  para  colocar 
en  ellos  el  nacimiento  de  D.  Fernando. 

Otros  hijos  legítimos  tuvo  el  Conquistador  de  su  espo- 
sa doña  Juana  Ramírez  de  Arellano  y  Zúñiga ,  y  fueron 
don  Martin  ^  luego  marqués  del  valle  de  Guaxaca:  doña 
/íííina  que  casó  con  D.  Fernando  Enriquez  de  Ribera, 
duque  de  Alcalá;  y  doña  María,  que  fue  casada  con  el 
conde  de  Luna. 

Hemos  terminado,  por  tanto,  la  noticia  histórica  que 
nos  propusimos  dar  en  esta  introducción  en  cuanto  á  los 
hijos  de  Hernán  Cortés;  y  parece  que  pudiéramos,  salien- 
do ya  de  los  límites  de  la  verdad  estricta,  arrojarnos  a! 
ancho  campo  de  la  imaginación  ,  es  decir  en  prosa,  co- 
menzar la  novela.  No  obstante,  el  lector  habrá  de  per- 
mitirnos que  antes  echemos  siquiera  una  mirada  sobre 
el  que  ha  de  ser  teatro  del  futuro  drama ,  y  sepamos  su 
estado  al  comenzar  la  acción  de  nuestro  cuento. 

A  igual  distancia  próximamente  del  Océano  Atlántico 
que  de  la  mar  del  Sur,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  equidistante 
de  Veracruz  y  de  Acapulco,  y  en  un  valle  siete  mil  pies 
elevado  sobre  el  nivel  del  mar;  el  de  Tenuchtitlan ,  se 
encuentra  en  el  continente  norte  americano  la  ciudad  de 
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Méjico.  «Aquella  gran  ciudad  (dice  Solís)  tendm  en  aquel 
«tiempo  (el  de  la  conquista)  sesenta  mil  familias  (500,000 
» almas)  de  vecindad  repartida  en  dos  barrios,  de  los  cua- 
tíes se  llamaba  el  uno  Tlatelulco^  habitación  de  gente  po- 
»pular,  y  el  otro  Méjico,  que  por  residir  en  él  la  corte  y 
»Ia  nobleza  dio  su  nombre  á  toda  la  población.»  Después 
de  interminables  argumentos  y  prolijas  investigaciones, 
han  tenido  los  sabios  modernos  y  principalmente  el  ilus- 
tre Humboldt ,  que  reconocer  la  exactitud  del  cálculo 
de  nuestro  historiador  en  cuanto  al  número  de  habitan- 
tes de  la  antigua  metrópoli  mejicana;  y  á  la  verdad  que 
fuera  curioso  que  los  estrangeros  la  conociesen  mejor 
que  sus  conquistadores.  Sin  desdeñar,  pues,  lo  que  fuera 
de  casa  encuentre  digno  de  memoria,  aténgome  por  re- 
gla general  á  lo  que  hallo  en  los  autores  españoles. 

El  asiento  de  la  antigua  Méjico  ,  casi  en  el  centro  de 
la  tierra  innundada  por  los  dos  lagos  de  Chalco  y  Tez- 
cuco,  le  daba  un  carácter  de  bella  originalidad,  y  al 
mismo  tiempo  recordaba  involuntariamente  á  la  imagi- 
nación la  reina  del  Adriático,  la  poética  Venecia.  Ni  las 
calles,  en  su  línea  central  corridas  por  acequias  ó  cana- 
les; ni  los  Acales  ó  Canoas,  barquichuelos  de  una  sola 
pieza,  y  que  hacian  el  servicio  de  las  Góndolas  ;  ni  las 
calzadas  ,  único  medio  de  comunicación  con  la  tierra 
firme  ;  ni  los  puentes  ,  aunque  de  madera ,  sólidos  y  de 
agradable  aspecto;  ni  las  casas  con  sus  dos  puertas,  una 
sobre  la  calzada,  otra  al  canal ,  faltaban  para  completar 
la  semejanza;  pero  la  Venecia  de  los  indios  ,  mayor  dos 
veces  que  el  Milán  de  entonces,  y  ostentando  en  la  rique- 
za de  los  edificios  la  que  las  entrañas  del  suelo  escon- 
dían, superaba  en  grandiosidad  y  hermosura  á  la  Europea. 

Sembradas  las  lagunas  de  innumerables  Acales  (pasa- 
ban de  cincuenta  mil  los  barquichuelos  que  la  ciudad 
sola  empleaba  )  y  á  trechos  interrumpidas  con  vergeles 
dotantes,  llamados  Chinampas,  retrataban  en  sus  aguas 
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innumerables  palacios,  quintas  y  alquerías,  que  embelle- 
cian  los  alrededores  de  la  capital  del  imperio,  sin  contar 
con  mas  de  cincuenta  poblaciones,  algunas  de  ellas  con- 
siderables, comprendidas  dentro  de  los  límites  de  aque- 
llos dos  colosales  estanques. 

Uno  de  ellos,  el  mas  alto,  que  es  de  agua  dulce,  des- 
agua en  el  segundo,  que  la  tiene  salada;  en  este  no  se  cria 
pescado,  y  sí  alguno  en  aquel,  aunque  cliico. 

Gradúan  los  cronistas  en  sesenta  mil  el  número  de 
casas  que  contaba  la  ciudad  en  entrambos  barrios  ,  y  en 
otro  tanto  el  de  las  de  sus  arrabales  y  cercanías;  y  ponde- 
ran, aunque  sin  exageración,  á  juzgar,  no  solo  por  lo  con- 
formes que  están  todos  ellos,  sino  por  los  vestigios,  aun- 
que escasos,  que  los  viageros  modernos  han  descubierto, 
la  magnificencia  y  buena  disposición  de  los  edificios  pú- 
blicos, que  eran  muchos  y  espaciosos. 

El  Alcázar  de  Motezuma,  en  cuyo  emplazamiento  edi- 
ficó luego  Cortés  las  que  en  su  tiempo  y  siglos  poste- 
riores se  han  llamado  casas  del  Marqués  ,  era  una  pe- 
queña población  ,  que  encerraba  dentro  de  sus  muros 
hasta  cinco  palacios,  y  en  todos  ellos  no  menos  de  mil 
estancias ,  entre  las  cuales  un  egregio  salón  capaz  hasta 
de  tres  mil  personas.  Allí  se  alojaban  el  Emperador,  sus 
esposas  y  concubinas  en  Serrallo  murado;  los  principales 
ministros  de  la  corona  ;  la  guardia  noble,  compuesta  de 
seiscientos  caballeros ,  el  que  menos  con  tres  criados  y 
algunos  con  veinte  ;  cuatrocientos  pages,  hijos  de  caba- 
lleros; y  la  servidumbre  de  escalera  á  bajo  consiguiente 
á  tal  y  tan  numerosa  comitiva. 

En  el  mismo  sitio  donde  hoy  se  levanta  el  convento 
de  San  Francisco,  porque  quiso  la  suerte  que  los  pobres 
hijos  de  la  seráfica  obediencia  ocuparan  con  su  monas- 
terio aquel  lugar  que  fue  escándalo  del  lujo  imperial,  te- 
nia Motezuma  dos  casas  de  placer  con  bellos  jardines  y 
deleitosos  estanques,  destinadas  principalmente  la  una  al 
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eülreleiiimieiUo  y  cüiiservacioii  de  pescados  y  peces  de 
mar  y  agua  dulce,  y  la  otra  á  encerrar  aves  de  variadas 
iníinitas  especies.  Trescientos. hombres  atendian  de  or- 
dinario al  cuidado  de  pájaros  y  peces,  y  para  su  mante- 
nimiento se  consumian  diariamente,  amen  de  las  hiervas, 
guisantes,  maiz  y  otras  semillas,  mas  de  diez  arrobas  de 
pescado. 

Alli,  ademas  de  los  pájaros  preciosos  por  los  matiza- 
dos brillantes  colores  de  su  plumage  ,  y,  la  pluma  era 
mercancía  de  grande  estima  entre  íos  mejicanos  ,  criá- 
banse y  eran  doctrinadas  las  aves  propias  para  la  caza 
que  llamaban  en  Castilla  de  Cetrería;  y  aquel  era  tam- 
bién el  cuartel  de  los  monteros  imperiales  ,  y  el  aloja- 
miento de  los  juglares,  enanos  y  jorobados;  porque  aque- 
llos principes,  ni  mas  ni  menos  que  los  del  antiguo  mun- 
do en  la  edad  media,  solo  deponían  la  majestad  y  daban 
licencia  á  la  risa  para  retozar  en  sus  labios,  en  presen- 
cia y  compañía  de  los  seres  mas  abyectos  de  la  creación. 
También  tenían  su  departamento  y  especial  representa- 
ción las  íieras  cuadrúpedas  del  nuevo  continente,  y  las  cu« 
lebras  y  vívoras;  y  cada  día  se  inmolaba  para  su  sustento 
un  crecido  número  de  pabos  y  venados,  mientras  que  los 
desdichados  vasallos  del  gran  Motezuma,  abrumados  por 
el  tributo  de  la  capitación,  que  sin  misericordia  se  les 
exigía  ,  perecían  á  centenares  en  la  miseria. 

Los  templos  acababan  la  obra  de  los  palacios:  su  fá- 
brica suntuosa  como  la  de  estos,  es  decir:  compuesta  de 
mármoles,  jaspes,  pórfidos,  y  cierta  piedra  negra  veteada 
de  rojo,  dura,  brillante  y  peculiar  de  Méjico,  que  se  lla- 
ma obsidiana;  su  fábrica,  digo,  también  como  la  de  los 
regios  palacios  levantada,  no  con  el  sudor  bien  ó  mal  re- 
tribuido del  jornalero  ,  sino  con  el  trabajo  forzado  y  al- 
ternativo de  los  desdichados  proletarios,  ofrecía  en  gene- 
ral, y  salvas  las  diferencias  de  magnitud  y  riqueza,  una 
misma  forma:  la  de  una  pirámide  rectangular  truncada, 
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circuida  por  un  muro  que  la  encerraba  en  su  recinto. 
Tal  era  el  del  mayor  Teocalli  (templo  de  Méjico)  que, 
según  Cortés,  hubieran  podido  edificarse  en  el  espacio 
interior,  comprendido  desde  el  pié  del  muro  de  circun- 
valación basta  los  lados  del  plano  inferior  de  la  cuadra- 
da base  de  la  pirámide  ,  basta  quinientas  cómodas  y  es- 
paciosas casas.  Subíase  á  los  tales  templos  por  escalina- 
tas cortadas  en  las  caras  de  la  pirámide,  y  á  cuyos  costa- 
dos se  veian  nichos  ó  capillas  con  imágenes  de  diferentes 
ídolos.  En  la  base  ó  cara  superior  estaban  el  tabernácu- 
lo ó  adoratorio  del  principal  Dios  de  los  mejicanos,  Viz- 
lipiitli,  el  altar,  el  ara  de  los  sacrificios,  y  las  horribles 
ofrentas  que  se  le  hacían. 

Un  cuerpo  numeroso  y  rico  de  sacerdotes  de  distin- 
tas gerarquias,  y  de  ministros  subalternos  de  aquel  nefan- 
do culto,  vivía  en  la  opulencia  á  costa  de  los  sudores  del 
])ueblo;  y  cerca  de  las  moradas  de  aquellos  privilegiados 
mortales  estaban  las  cárceles,  donde,  por  un  refinamien- 
to de  bárbara  crueldad,  se  obligaba  á  nutrirse  suculenta- 
mente á  los  prisioneros,  cuyo  término  había  de  ser,  pa- 
sando por  la  negra  piedra  de  los  sacrificios,  figurar  hu- 
meantes en  los  banquetes  sacerdotales. 

Todos  los  grandes  vasallos  de  Motezuma  ,  entre  los 
cuales  dos  reyes  coronados,  aunque  feudatarios;  todos  los 
proceres  por  nacimiento  ó  dignidad  ;  todos  los  nobles  de 
alguna  valia,  tenían  obligación  de  residir  en  Méjico,  á 
pretesto  de  ostentación  y  servicio  á  la  imperial  persona, 
en  realidad  para  que  no  pudiesen  sustraerse  al  yugo  de  la 
corona.  Agregábaseles  ,  como  de  razón,  un  enjambre  de 
zánganos  intrigantes  ó  ambiciosos  que  ,  conseguido  su 
objeto  en  la  corte,  es  decir,  un  cargo  público  en  las  pro- 
vincias ,  volvían  á  estas  tan  altivos  cuanto  fueron  bajos 
en  palacio  ,  tan  rapaces  como  habían  aprendido  que  era 
necesario  serlo  para  satisfacer  las  necesidades  insaciables 
del  príncipe,  la  avidez  de  sus  áulicos,  y  la  propia  codicia. 
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Lujo  y  miseria;  fanatismo  y  lubricidad  cínica ,  en  al- 
gunos magnates;  despotismo  y  esclavitud;  un  poder  dé- 
bil para  el  bien,  casi  omnipotente  para  el  mal,  ese  era,  en 
resumen,  el  estado  del  imperio  mejicano,  cuando  Cortés 
arribó  á  sus  playas;  y  tal,  también  en  compendio,  la  si- 
tuación de  la  metrópoli. 

Asi  y  solo  asi  se  esplica  que  menos  de  mil  castella- 
nos, en  dos  años  no  cabales,  conquistasen  tan  poderosa 
monarquía.  La  novedad  del  aspecto,  el  terror  supersticio- 
so á  los  caballos  ,  la  superioridad  de  las  armas  todas  y 
singularmente  la  de  las  de  fuego  (entonces  muy  imper- 
fectas), bastaria  á  que  comprendiésemos  una  ó  mas  vic- 
torias; pero  sin  el  odio  de  muchos  y  la  indiferencia  con 
que  la  inmensa  mayoría  de  los  mejicanos  miraba  á  su 
emperador  y  gobierno,  con  huir  no  mas,  acabaran  aque- 
llos fácilmente  con  los  españoles. 

Prodigios  obraron  el  valor  de  aquel  puñado  de  va- 
lientes, para  siempre  inmortales,  y  el  genio  de  su  incom- 
parable caudillo :  pero  si  el  pueblo ,  satisfecho  de  su  go- 
bierno, hubiera  intentado  al  menos  defenderle;  si  aquel 
pueblo  no  se  hallase,  como  estaba,  degradado  por  la  es- 
clavitud, tengo  por  cierto  que  sucumbieran  Hernán  Cor- 
tés y  los  suyos. 

En  prueba  de  ello,  considérese  la  resistencia  que  hi- 
zo la  capital  ,  donde  ,  habiéndose  reunido  todos  los  pri- 
vilegiados, residiendo  la  corte,  y  siendo,  después  de  Cho- 
lula,  el  emporio  del  culto,  hubo  interés  verdadero  en  la 
defensa;  y  se  verá  que  con  pocas  semanas  que  el  sitio  se 
prolongase,  no  le  hubieran  quedado  al  Conquistador  es- 
pañoles para  alcanzar  la  victoria. 

Tenaz  fue  el  asedio:  los  mejicanos  se  defendieron 
con  desesperación ,  ya  destruyendo  en  parte  las  magní- 
ficas calzadas  que  los  unian  á  la  tierra  firme ,  ya  inun- 
dando sus  calles;  ora  convirtiendo  cada  casa  en  una 
fortaleza,  y  desde  ella  sirviéndose  de  cuanto  tenían  como 
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proyectiles;  ora  lanzánclosG,  en  campo  abierto  y  desnudo 
el  pecho,  contra  las  picas  y  mosquetes  de  sus  enemigos. 
Cortaron  los  víveres,  emponzoñaron  las  aguas,  incendia- 
ron los  edificios  ,  bloquearon  á  veces  á  los  sitiadores: 
todo  fue  en  vano.  Rotas  las  calzadas,  Cortés  hizo  cons- 
truir bergantines  para  surcar  las  lagunas;  sobre  las  inun- 
daciones echó  puentes;  asaltó  las  fortalezas;  fortificó  sus 
estancias;  ganó  palmo  á  palmo  calles  y  plazas  ;  al  valor 
opuso  la  temeridad,  á  la  desesperación  el  propósito  im- 
pávido y  frió  ;  al  incendio  el  incendio  mismo  ;  y  triunfó 
al  cabo;  pero  de  la  antigua  Méjico  conquistó  apenas  al- 
gunos escombros,  y  de  sus  defensores  los  pocos  inváli- 
dos que  la  piedra,  el  hierro,  el  plomo,  la  espada,  el  fue- 
go, el  hambre  ó  la  peste  dejaron  con  vida. 

¡Triste,  horrible  cuadro  en  verdad!  Pero  ¿cuándo 
ofrece  otros  la  guerra  á  nuestra  contemplación  ?  ¿A  qué 
se  reducen,  en  suma  ,  las  victorias  todas  de  los  grandes 
Capitanes,  sino  á  campos  talados,  ciudades  incendiadas, 
sangre  copiosamente  vertida,  víctimas  sin  misericordia 
inmoladas? 

Plegué  al  cielo  que  llegue  el  dia  en  que  la  palabra 
Guerra  no  tenga  otro  sentido  entre  los  hombres  que  el 
de  un  horrible  recuerdo  de  lejanos  tiempos;  pero  mien- 
tras asi  no  suceda,  mientras  la  guerra  sea  el  mas  seguro, 
como  el  mas  corto  de  los  caminos  para  el  templo  de  la 
Fama,  no  acusemos  á  nadie  de  hacer  aquello  sin  lo  cual 
nunca  consiguiera  su  intento. 

Y  ha  de  saber  el  lector  benévolo  que  me  arranca 
esas  esclamaciones  la  lectura  de  mas  de  un  autor  es- 
trangero ,  de  esos  que  hacen  profesión  de  calumniar  á  la 
pobre  España,  en  cuyas  páginas  encuentro  horribles  dia- 
trivas  contra  Hernán  Cortés  ,  porque  no  acertó  á  tomar 
una  ciudad  sino  con  los  mismos  medios  que  antes  de  él 
lo  habían  hecho  todos  los  capitanes,  desde  Agamenón 
hasta  el  macedonio   Alejandro  ;  desde  los  Escipiones  á 
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César;  desde  César  hasta  el  gran  Napoleón  inclusive. 

Zaragoza,  por  ejemplo,  y  si  no,  Gerona  y  Tarragona, 
pudieran  responder  por  mí  á  los  censores  de  allende 
los  Pirineos;  pero  dejando  esa  cuestión  por  ahora,  vea- 
mos qué  hizo  el  heroico  Castellano,  una  vez  dueño  de  la 
imperial  metrópoli  de  Motezuma. 

La  ciudad  fue  saqueada;  cupo  á  los  nuestros,  que  se- 
rian entonces  unos  novecientos,  contando  con  los  proce- 
dentes de  la  espedicion  de  Panfilo  Narvaez,  el  oro,  plata 
y  plumería;  y  á  los  indios  aliados,  tlascaltecas,  cempoa- 
les  y  otros,  cuyo  número  se  dice  que  no  bajaba  de  cien 
mil  hombres,  la  ropa  y  despojo  de  los  vencidos. 

Despedidos  y  satisfechos  los  aliados,  hizo  Cortés  pu- 
rificar el  aire,  emponzoñado  por  la  corrupción  de  los  ca- 
dáveres de  los  sitiados,  por  medio  de  fuegos  encendidos 
en  las  calles  ,  que  si  de  dia  fueron  precaución  sanitaria, 
de  noche  lo  eran  ademas  militar  contra  cualquier  even- 
to de  los  muy  posibles  en  tales  circunstancias. 

El  ejército  español  tenia  concebida  una  idea  estraor- 
dinaria  de  los  tesoros  de  Motezuma:  estos  no  parecían,  y 
el  clamor  público  ,  y  las  exigencias  de  los  oficiales  rea- 
les, representantes  del  fisco,  buitres  insaciables,  obliga- 
ron á  Cortés  á  dar  tormento  {  horroriza  escribirlo)  al 
infeliz  Quauhtemolzin,  último  rey  de  Méjico,  el  Águila 
moribunda  ,  como  con  poética  verdad  le  llamaban  los 
suyos.  Aquel  crimen,  de  que  no  acierta  mi  buen  deseo  á 
absolver  al  Conquistador,  fue  inútil:  el  cautivo  Monarca, 
ó  no  tenia  que  declarar,  ó  negóse  á  hacerlo  con  heroica 
constancia  ;  y  hasta  hoy  se  ignora  qué  fue  del  tesoro  de 
Motezuma  ,  que  muchos  tienen  por  fabuloso  ,  pero  que 
sirvió  de  pretesto  luego,  como  ya  lo  hemos  dicho,  á  los 
perseguidores  del  mismo  Hernán  Cortés. 

Acabábase  de  ganar  la  ciudad  cuando  de  España  lle- 
garon á  ella  doce  frailes  de  San  Francisco,  y  á  su  frente 
el  Venerable  Fr,  Juan  de  Valencia  (de  D.  Juan),  varón 
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verdaderamente  apostólico.  Recibiólos  Cortés  como  él  sa- 
bia, y  no  las  hubo  con  desagradecidos,  pues  no  tuvieron 
nunca  ni  él  ni  los  suyos,  ni  los  Indios  mismos,  defensores 
mas  ardientes  y  celosos  que  los  individuos  de  la  Orden 
Seráfica,  de  la  cual,  en  honor  de  la  verdad,  cumple 
decir  aquí  que  fué  en  Nueva  España  civilizadora,  bené- 
fica, y  en  sus  tendencias  ilustrada,  al  menos  en  el  pri- 
mer siglo  inmediato  á  la  conquista.  Ya  hemos  dicho  que 
Cortés  dio  á  los  franciscanos  el  emplazamiento  de  las 
casas  de  las  Aves,  Peces  y  Fieras  de  Motezuma  ,  para 
que  en  él  fundasen  ,  como  fundaron ,  su  convento  de 
Méjico. 

Por  el  momento  no  le  fué  dado  á  Cortés  atender  á 
otra  cosa  mas  que  al  afianzamiento  material  de  su  con- 
quista, pues  aunque  estaba  hecho  lo  mas  difícil,  no  lo 
estaba  todo ,  ni  mucho  menos.  Corrida  la  voz  de  la  to- 
ma de  Méjico ,  muchas  provincias  se  sometieron  de  gra- 
do á  los  españoles;  los  reinos  de  Mechoacan  y  de  Cuio- 
can  se  rindieron  mas  al  amago  que  al  golpe;  y  con  eso, 
y  con  enviar  á  sus  principales  capitanes  á  las  regiones 
que,  por  distantes  ó  belicosas,  exigían  que  se  emplease 
la  fuerza,  pudo  ya  Hernando  en  1522  dedicarse  á  reedi- 
ficar la  capital  de  Nueva  España. 

Hízolo,  en  efecto,  cuidando  de  que  la  nueva  ciudad 
estuviese  toda  en  tierra  firme ,  de  donde  procede  que 
carece  de  las  calles  á  la  veneciana  que  la  antigua  tenia, 
y  en  vez  de  estar  enclavada  en  la  laguna  dista  de  ella 
como  un  cuarto  de  legua.  Poblaron  los  españoles  barrio 
aparte,  en  número  de  hasta  mil  doscientos  vecinos,  por- 
que á  los  casados  mandó  el  general  llevar  sus  mugeres, 
y  con  franquicias  hábilmente  concedidas  supo  atraer  á 
muchos  de  los  aventureros  que  ya  afluían  á  Cuba,  Ja- 
maica, y  la  Española.  Entre  ellos  había  cierto  comenda- 
dor llamado  Leonel  de  Cervantes,  sobre  el  cual  descar- 
gó el  cíelo  la  plaga  de  siete  hijas,  á  la  cuenta  pobres, 
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y  por  tanto  en  Europa  incasables.  Su  llegada  á  Nueva 
España  causó  grata  sensación  en  el  vulgo  ele  los  célibes; 
y  en  pocos  dias  el  noble  comendador  casó,  y  bien,  á 
sus  siete  pimpollos.  « \  Oh  for tunal )y  Esclamarán  mas  de 
cuatro  demasiado  fecundas  madres  al  leer  estas  líneas. 

Tocóles  también  á  los  Indios  Mejicanos  razonable 
parte  en  las  concesiones  y  franquicias  hechas  á  la  ciu- 
dad nueva,  pues  para  no  citar,  entre  muchos,  sino  á  los 
mas  notables,  dio  Cortés  el  Señorío  de  un  barrio  con 
cargo  de  poblarlo  á  D.  Pedro  Motezuma,  hijo  del  di- 
funto Emperador,  y  otro  tanto  otorgó  á  Xihuacoa,  capi- 
tán general  que  habia  sido  de  Quauhtemotzin,  y  á  la  sa- 
zón prisionero. 

En  cuanto  á  las  provincias  y  distritos  comarcanos, 
salvos  aquellos,  como  Teztuco  que  se  dio  á  D.  Carlos 
htlixuchitl  ^  cuyos  primitivos  señores  eran  aliados  de 
los  españoles  y  á  la  fé  cristiana  se  iban  convirtiendo, 
repartiéronse,  no  en  feudo,  sino  en  Encomienda,  espe- 
cie de  gobierno  vitalicio,  entre  los  principales  de  los  con- 
quistadores y  de  los  indios  amigos  y  conversos. 

Jamás  se  apartó  Cortés  de  lo  que  la  razón  y  la  po- 
lítica aconsejaban ,  y  por  tanto  procuraba  y  conseguía 
ligar  á  los  naturales  del  país  tan  estrechamente  con  los 
españoles,  que  anduviesen  confundidos  los  intereses  de 
lodos,  ó  mejor  dicho,  en  uno  solo  se  refundiesen. 

Sabia  aquel  grande  hombre  que  la  religión  es  el  vín- 
culo mas  poderoso  de  todos  los  lazos  sociales,  y  era 
sinceramente  cristiano ,  razón  y  sentimiento  que  espli- 
can  el  afán  constante  con  que  al  negocio  importantísimo 
de  la  conversión  de  los  Indios  atendía.  Así  es  que  todos 
sus  repartimientos  los  hizo  con  carga  y  obligación  pre- 
cisa al  Encomendero  de  mantener  clérigos  ó  misioneros 
para  la  predicación  del  Evangelio  ,  de  edificar  iglesias 
y  de  sostener  el  culto  en  ellas. 

Dióies  el  ejemplo  á  todos ,  atendiendo  con  preferen- 
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cia  en  Méjico  á  la  traza  y  erección  de  las  Iglesias,  y  par- 
ticularmente de  la  Mayor ,  mas  tarde  Metropolitana ,  que 
levantó  en  el  solar  del  Adoralorio  capital  de  los  Indios, 
y  enterrando  en  sus  cimientos,  con  intención  significa- 
tivamente alegórica,  las  columnas,  capiteles  y  aun  ído- 
los del  arruinado  templo  pagano. 

Acúsase  á  los  Españoles  de  intolerancia  porque  des- 
truyeron los  templos  y  los  ídolos.  ¡Ridicula  acusación! 
¿Era  posible  ni  mantenerla  conquista,  ni  identificar  con 
la  civilización  Europea  á  los  Mejicanos,  mientras  fuesen 
idólatras?  ¿Era  posible  que  dejasen  de  serlo  mientras 
que  no  viesen  desaparecer  impunemente  ante  sus  ojos 
los  adminículos  de  su  culto?  Lamentemos,  como  arqueó- 
logos y  como  historiadores,  la  pérdida  de  aquellos  anti- 
guos monumentos;  mas  comprendamos  también  que  los 
conquistadores  hicieron  lo  que  era  forzoso  que  hicieran, 
y  no  otra  cosa. 

Cortés  fue  en  ese  punto  inexorable:  con  actividad 
incesante  derribaba  y  hacia  derribar  los  adoratorios, 
sustituyendo  en  todas  partes  á  los  ídolos  ridículos  ó  fe- 
roces el  leño ,  sublime  en  su  sencillez ,  del  Calvario ;  y 
castigando  con  una  severidad  nunca  desmentida  los  hu- 
manos sacrificios. 

También  por  esto  se  le  llama  cruel,  como  si  tan  bár- 
bara, tan  horrenda  costumbre  ,  fuese  llaga  que  pudie- 
ra eslirparse  mas  que  con  el  hierro  y  el  fuego. 

hiútil  casi  es  decir  que  Méjico  y  todas  las  demás  vi- 
llas de  castellanos  en  tiempo  de  Hernando,  y  bajo  su  do- 
minación fundadas,  tuvieron  desde  su  origen  alcaldes 
ordinarios,  regidores,  procuradores  síndicos,  alguaciles 
mayores,  y  todos  los  demás  oficios  de  República  que  en 
aquella  época  constituían  el  en  España  moribundo  po- 
der municipal. 

¿Seria  la  tendencia  innegable  de  Cortés  á  establecer 
sólidamente  en  Nueva  España  la  autoridad  y  fueros  mu- 
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nicipales^  una  de  las  causas  porque  siempre  fue  mal  visto 
en  la  corle?  Averigüelo  Vargas. 

Ya  digimos  que  el  palacio  de  Cortés  se  edificó  donde 
antes  estuvo  el  de  Motezuma,  en  la  actual  plaza  mayor  de 
Méjico,  y  enfrente  á  la  Catedral;  añadiremos  ahora  que  á 
él  se  le  deben  también  la  apertura  del  camino  deVeracruz 
á  Méjico,  la  introducción  en  la  ciudad  de  las  manufactu- 
ras de  seda,  lana  (paño)  y  vidrio;  la  fundacionde  su  pri- 
mer estudio  de  humanidades,  la  casade  moneda,  y  el  es- 
tablecimiento de  la  primera  imprenta  del  Nuevo  Mundo, 
que  se  llamó  la  Estampa,  todo  en  el  año  mismo  de  1522. 

A  esas  importantísimas  creaciones  agregó  la  intro- 
ducción, aclimatación  y  cultura  de  semillas,  plantas,  ár- 
boles ,  y  ganados  Europeos ,  sin  abandonar  los  indígenas 
en  manera  alguna ;  de  modo  que  aquel  hombre  prodi- 
gioso ,  á  un  tiempo  mismo  hacia  que  Méjico  renaciese, 
como  el  Fénix,  rejuvenecida  de  sus  propias  cenizas;  or- 
ganizaba un  reino  y  conquistaba  otros;  destruía  una  falsa 
religión  para  asentar  la  verdadera  ;  atendía  á  la  indus- 
tria, agricultura  y  comercio,  y  al  adelantamiento  de  las 
letras;  concilíaba,  en  fin,  reuniéndolos  en  solo  un  pue- 
blo á  vencedores  y  vencidos;  y  como  si  tales  maravi- 
llas fuesen  para  sus  colosales  fuerzas  carga  liviana,  una 
mano  la  tendía  á  Castilla  para  defenderse  contra  la  en- 
vidia, y  la  otra  á  las  costas  del  mar  del  Sur  para  incor- 
porarlas á  los  dominios  españoles. 

Pongamos  aquí  término  á  nuestro  trabajo  histórico, 
aunque  superficial  é  incompleto  ,  mas  vasto  ya  de  lo  que 
la  índole  de  este  libro  consiente;  y  rogando  al  lector  que 
no  desdeñe  el  humilde  tributo  que  á  la  inmarcesible  glo- 
ria de  Hernán  Cortés  hemos  pagado  en  la  introducción 
que  se  termina,  preparémonos  á  contar  las  vicisitudes 
de  sus  hijos  en  la  Conjuración  de  Méjico. 

FIN  DE    LA   INTROnrCCfON   llfSTORICA. 


LA  CONJIMCIO^  DE  MÉJICO. 


CAPITULO  I 


QUr    DA   PRINCIPIO    A    LA   NOVELA    HISTÓRICA. 


UARENTA  y  cinco  años  hace  en  este 
» mismo  dia  (era  el  25  de  abril  de 
))1566),  cuarenta  y  cinco  años  hace 
«justos  y  cabales,  hijo  D.  Fernando, 
»que  la  cabeza  de  tu  padre  ,  mila- 
«grosamente  salva  en  la  batalla,  fue 
«proscrita  en  Castilla!  Cuarenta  y 
«cinco  años  ,  sí ,  cuarenta  y  cinco 
«han  pasado  desde  aquella  sangrien- 
»ta  catástrofe;  y  téngola  tan  pre- 
» senté,  tan  vivo  es  mi  dolor,  tan 
«fresca  la  herida  como  si  de  ayer  fuese!!!» 

Asi  decia  con  varonil  ,  aunque  amargo  acento  ,  un 
hombre  que  no  bajaba  de  los  setenta  años  realmente, 
pero  cuya  complexión  enjuta  y  nervuda  ,  grave  aspecto, 
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mirar  severo,  y  resuelto  continente,  le  daban  un  aire,  si 
no  de  juventud,  al  menos  de  vida  y  fuerza,  poco  común 
en  edad  tan  avanzada.  Escuchábale  atento  un  mozo  de 
hasta  veinte  primaveras,  poco  mas  ó  menos  ,  en  el  cual 
se  retrataban  las  formas  del  anciano,  como  en  el  capullo 
se  presienten  las  de  la  rosa ,  ó  en  el  vastago  las  del  árbol 
se  reproducen,  contorneadas,  mórbidas,  jóvenes  en  fin, 
que  la  juventud  es,  bien  examinado  el  negocio,  la  fuen- 
te y  artífice  de  toda  humana  belleza.  Don  Fernanda,  que 
asi  se  llamaba  como  á  su  padre  acabamos  de  oírselo,  era 
uno  de  esos  privilegiados  mortales  en  quienes  la  natura- 
leza se  complace  en  reunir  circunstancias  y  condiciones, 
al  parecer  entre  sí  opuestas ,  pero  cuyo  conjunto  cons- 
tituye ,  como  acontece  con  ciertas  disonancias  músicas, 
un  todo  armónico,  seductor  é  indefinible.  Ni  era  bonito, 
ni  atlético;  pero  en  su  varonil  semblante  todos  los  linea- 
mentos  estaban  en  perfecta  consonancia  ;  sus  ojos  par- 
dos, elegantemente  rasgados,  por  largas  pestañas  defen- 
didos, con  castañas  pobladas  cejas  coronados  ,  parecían 
como  dormidos  en  circunstancias  ordinarias,  y  cuando 
la  belleza  de  una  muger  contemplaban  ,  deshacíanse  en 
un  mar  de  voluptuosidad  mas  fácil  de  sentir  que  de  es- 
plicar  ;  pero  sí  en  el  corazón  ó  en  la  cabeza  vibraban, 
heridas  por  pasión  ó  recuerdo ,  las  irritables  cuerdas  de 
su  esquisita  sensibilidad  ¡Oh!  Entonces  un  fuego  eléc- 
trico irradiaba  de  ellos  como  de  un  foco  ardiente,  y  po- 
cos hombres  eran  capaces  de  soportar  serenos  sus  mira- 
das de  león  colérico. 

Entonces  era  cuando  mas  semejanza  tenia  con  su 
padre;  entonces  cuando  éste  ,  palpitante  el  corazón  ,  ti- 
rantes los  músculos  de  su  ya  macerado  rostro  ,  y  acari- 
ciando convulsivo  el  cano  y  ralo  bigote  ,  creía  verse  re- 
producido exactamente  en  aquel  su  hijo  único  ,  á  quien 
amaba  como  tal,  y  como  á  la  sola  prenda  que  de  sus  úl- 
limas  ilusiones  le  quedaba. 
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En  el  momento  en  que  á  entrambos  los  hemos  puesto 
en  escena ,  serian  las  ocho  de  la  noche  del  dia  23  de 
abril  del  año  del  Señor  de  1566. 

Padre  é  hijo  estaban  de  luto  rigoroso  ,  las  puertas  de 
la  casa  cerradas,  y  una  sola  lámpara  de  plata  ,  descan- 
sando en  una  mesa  de  madera,  limpia  aunque  antigua, 
alumbraba  el  patio  adornado  de  macetas  en  torno  de  la 
fuente  de  su  centro,  cerca  de  cuyo  pequeño  estanque, 
de  pececillos  poblado  ,  parecian  sentados  en  sendos  si- 
llones con  asiento  de  labradas  palmas  nuestros  dos  in- 
terlocutores. 

En  el  fondo  del  cuadro  veíase  una  Dueña  con  blancas 
y  minuciosamente  plegadas  tocas,  que  cerca  de  la  lám- 
para leia  atentamente  en  su  devocionario;  y  paseándose, 
cruzados  los  brazos  ,  baja  la  cabeza  ,  á  compás  como 
centinela,  un  servidor  encanecido,  cuyos  años  debian  de 
correr  parejas  con  los  del  dueño  de  la  casa. 

Por  último ,  en  un  ángulo  del  patio  y  tendidos  sobre 
un  petate  ó  estera  de  palma  ,  un  lebrel  y  un  indio  ,  éste 
envuelto  en  su  manta  de  algodón  ,  dormian  ó  cuando 
menos  reposaban  profundamente. 

El  padre  y  el  hijo  hablaban  en  voz  alta  como  si  solos 
estuviesen  ,  porque  en  la  época  á  que  nos  referimos  ,  y 
mas  aún  que  en  la  antigua  en  la  Nueva  España  (el  lector 
sabe  que  estamos  en  Méjico),  los  criados  eran  parte  in- 
tegrante de  la  familia  y  con  sus  intereses  identiJicados. 

D.  Fernando,  al  terminar  D.  Pedro  ,  que  asi  so  lla- 
maba el  anciano ,  la  dolorosa  esclamacion  que  dejamos 
referida,  alzó  enternecido  los  ojos  al  rostro  venerable  de 
su  padre,  tomóle  respetuosamente  la  mano,  y  besándose- 
la con  fuego  ,  dijo  : 

— «Y  bien ,  padre,  ya  yo  tengo  veinte  años  cumplidos; 
«ya  mando  un  caballo,  enristro  una  lanza,  manejo  la  es- 
))[)ada,  y  empuño  la  daga  á  satisfacción  de  vuesa  merced; 
))la  hora  de  la  venijanza  ha  llegado.» 
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— «¡La  hora  de  la  venganza!  esclamó  el  viejo;  no,  Don 
Fernando,  no;  esa  venganza  ya  Dios  la  habrá  tomado:  }n 
hoy  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  verdugos  fueron  por 
él  juzgados.  ¡Paz  á  los  muertos,  y  perdonemos  á  nuestros 
deudores  para  que  nos  sean  perdonadas  nuestras  deudas!» 

— «¡Amen!»  dijo  en  voz  temblona  y  contrita  la  due- 
ña; el  indio  del  petate  levantó  la  cabeza  un  tanto,  mos- 
trando sus  blancos  apiñados  dientes  al  sonreírse  sardóni- 
camente; y  el  anciano  servidor,  deteniéndose  en  medio  de 
uno  de  sus  paseos,  y  gruñendo,  como  le  estuviera  bien  al 
lebrel,  cambió  con  el  joven  D.  Fernando  una  significati- 
va mirada  de  inteligencia. 

La  palabra  de  la  dueña,  la  sonrisa  del  indio  ,  la  mi- 
rada del  servidor  y  de  su  hijo  ,  lodo  lo  oyó,  todo  lo  vio 
D.  Pedro  ;  mas  sin  darse  por  entendido ,  y  después  de 
una  breve  pausa,  durante  la  cual,  por  el  movimiento  de 
sus  labios,  pudiera  creerse  que  rezaba,  prosiguió  dicien- 
do en  voz  sosegada : 

— «A  vuestros  años,  D.  Fernando,  tampoco  podia  yo  es- 
»cucharlavoz  agravio,  sin  que  mi  boca  pronunciase  in- 
«mediatamente  la  palabra  venganza,  sin  que  mi  mano 
»empuñase  involuntariamente  ei  acero.  La  edad  y  con 
»ella  la  esperiencia,  las  penas  y  el  santo  temor  de  Dios 
»que  ellas  engendran,  han  hecho  de  mí  otro  hombre;  y 
»si  el  cielo  me  asiste,  espero  preservaros  de  mas  de  un 
«error  en  que  yo  he  incurrido. » 

— «¡Ah!  si  Padilla,  si  Brabo  ,  si  losMaldonados,  pen- 
»saran  como  vuesa  merced,  padre  mío... 

— «Mancebo,  replicó,  no  sin  visibles  muestras  de  vio- 
lenta emoción  el  anciano  ¿Quién  os  ha  revelado  como 
yo  pienso?  ¿Quién  os  ha  dicho  á  vos,  nacido  y  criado 
en  este  pais  de  conquista  ,  entre  indios  casi  esclavos, 
aventureros  codiciosos,  y  conquistadores  brutales,  cómo 
se  pensaba  en  Castilla,  cuando  en  Castilla  habia  leyes;  có- 
mo pensaban,  sobre  todo,  esos  gloriosos  mártires  de  los 
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patrios  fueros,  cuyos  nombres  pronunciáis  sin  compren- 
derlos?» 

Mientras  su  vehemente  apostrofe  pronunciaba  D.  Pe- 
dro ,  los  ojos  centelleantes,  encendido  el  rostro,  en  ten- 
sión los  músculos,  nerviosamente  contraidas  las  manos, 
y  asiendo  los  brazos  del  sillón  en  que  sentado  estaba,  con- 
templábale su  hijo,  con  respeto  sí  ,  mas  sin  señal  de  te- 
mor alguno;  la  Dueña ,  doblando,  para  marcarla,  la  pági- 
na del  devocionario  que  leia,  cerraba  el  libro  y  calábase 
bien  las  gafas  para  escuchar  mejor;  el  criado  viejo,  siem- 
pre los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  acercábase  re- 
sueltamente á  sus  amos;  el  indio,  moviéndose  como  la 
culejjra  entre  la  yerba,  con  ñexibilidad  silenciosa,  ten- 
día la  oreja  para  no  perder  una  sílaba  de  lo  que  decirse 
f)odia  ;  y  el  lebrel  mismo,  cual  si  le  revelase  su  instinto 
la  importancia  de  aquella  conversación,  alzaba  el  cuello 
y  alargaba  til  hocico,  como  si  la  pista  de  la  caza  oliese. 
Tendió  el  anciano  la  vista  sobre  los  circunstantes,  y 
prosiguió  diciendo: 

—«¡Pensar  en  venganzas  Padilla!  No,  D.  Fernando,  no: 
en  aquel  noble  corazón,  en  aquella  alma  candida  no  cupo 
nunca  sentimiento  tan  egoísta.  Si  empuñó  las  armas,  si 
llamó  en  torno  del  pendón  de  Castilla  á  las  Comunidades, 
si  solo  abandonó  su  empresa  cuando  le  faltó  la  vida,  hí- 
zolo  en  pro  de  los  fueros  y  libertades  de  su  patria  ,  no 
para  servir  sus  propias  pasiones.  ¿Sabéis  los  que  se  al- 
zaron para  vengar  agravios  personales?  Pues  fueron  los 
Girones  y  los  Lasos,  D.  Fernando ;  y  esos,  cuando  vieron 
(jue  no  era  aquel  alzamiento  ío  que  la  Santa  liga  en  otros 
tiempos  ,  un  medio  de  amenguar  el  poder  de  la  corona 
en  pro  de  los  Grandes,  retiráronse  de  la  empresa,  y  bien 
hicieron  ,  hijo;  porque  la  libertad  y  la  ley  solo  con  des- 
interesado corazón  defenderse  pueden.  ¿Sabéis  quién  nos 
tiMiia  ya  vendidos  antes  de  la  funesta  jornada  de  Villalar, 
cuyo  triste  aniversario  celebrarnos  lioy  con  mas  lulo  e¡i 
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el  corazón  que  en  las  vestiduras?  Pues  fueron  los  que  á 
nosotros  se  habían  unido  ,  ó  para  vengar  ofensas  ,  ó  con 
ambiciosas  miras.  ¡Ah,  D.  Fernando!  £'¿  mejor  caballero 
de  Castilla  ,  y  los  que  con  él  dejaron  sus  cabezas  en  la 
picota  de  Villalar,  solo  aspiraban  á  libertar  á  su  patria  de 
la  rapacidad  flamenca,  de  las  demasías  de  mercenarios 
áulicos,  y  de  la  pérdida  de  sus  fueros  y  libertades,  duran- 
te siete  siglos  de  encarnizada  lucha  contra  los  sarrace- 
nos conquistadas.  Llamóles  traidores  al  degollarlos  el 
verdugo  :  la  fama  proclamará  heroicos  sus  nombres  en 
los  futuros  siglos!!» 

Lágrimas  de  entusiasmo  bañaban  las  áridas  mejillas 
del  anciano  al  pronunciar  esas  palabras;  lágrimas  de  ter- 
nura al  escucharlas,  corrían  por  el  sonrosado  rostro  del 
joven  ;  la  cólera  centelleaba  en  los  ojos  del  servidor  ;  la 
dueña  lomaba  un  aspecto  compungido  ;  y  el  indio ,  con 
aire  de  satisfacción  visible,  acariciaba  el  cuello  del  lebrel 
su  compañero.  Después  de  una  breve  pausa  continuó 
D.  Pedro  diciendo: 

— «Veinte  y  cinco  años  tenia  yo  entonces,  D.Fernando; 
era  rico,  llamábanme  galán,  y  acababa  de  unirme  á  una 
doncella  de  noble  linage ,  modesta  hermosura ,  y  de  cris- 
tianas costumbres,  en  Valladolid  mi  patria  y  la  suya.  ¡Po- 
bre Magdalena!  ¡Dios  la  tenga  en  su  gracia!  (La  dueña 
suspiró,  llorando  entonces  sinceramente.) 

«Mi  corazón,  como  el  vuestro  ahora,  hijo  mió,  palpi- 
taba al  solo  nombre  de  gloría  y  nombradla :  parecíame 
que  para  merecer  los  heredados  blasones  era  menester 
conquistar  otros  que  los  igualasen,  si  no  los  superaban;  y 
criado  en  el  amor  á  las  costumbres  y  tradiciones  caste- 
llanas, no  era  posible  que  fácilmente  me  avezase  á  las 
flamencas  ceremonias,  ni  menos  á  que  la  corte  tratase  á 
nuestras  ciudades  como  á  lugares  de  villanos  pecheros 
poblados. 

»Tomé,  pues,  parte,  sin  que  lo  fuesen  á  estorbarme- 
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!o  las  instancias  del  conde  de  Benavente  y  del  Almirante 
de  Castilla  mis  convecinos  ,  en  las  Comunidades,  y  muy 
desde  sus  principios.  Valladolid  me  hizo  capitán  de  una 
de  sus  compañías,  cuyos  valerosos  soldados  perecieron 
casi  todos  en  los  cenagosos  campos  de  Villalar.  D.  Fer- 
nando, de  aquellos  hombres  unos  eran  ó  habían  sido  cria- 
dos de  mi  casa,  otros  labraban  mis  heredades,  de  todos 
sabia  los  nombres  ,  de  la  mayor  parte  conocía  también 

las  familias ¡Y  tuve  que  verlos  sucumbir  uno  á  uno 

al  plomo  ó  al  hierro! jY  tuve  que  obligarles  á  espe- 
rar en  supuesto  la  muerte! Pero  Padilla  nos  veía,  y 

lidiábamos  por  nuestras  leyes Un  arcabuzazo  y  tres 

lanzadas  me  tendieron  como  muerto  en  el  campo,  donde 
para  pasto  de  los  buitres  abandonó  el  vencedor  los  ca- 
dáveres de  los  vencidos  ;  y  allí  pereciera  vuestro  padre, 
antes  de  que  vos  existierais,  sin  la  lealtad  de  Millan 

— jBah!  ¡bah!  Esclamó  entonces  el  viejo  servidor,  con 
rudo  pero  enternecido  acento. 

— «Silencio,  replicó  D.  Pedro  con  gravedad  templa- 
da por  la  gratitud  ;  silencio,  Millan;  bueno  es  que  sepa 
mi  hijo 

— Pero  señor,  volvió  á  decir  el  escudero,  si  todos  los 
años,  hace  cerca  de  veinte,  le  cuenta  vuesa  merced  en 
tal  día  la  misma  historia 

— Y  todos,  interpuso  el  joven,  la  escucho  como  nue- 
va. Siga  vuesa  merced,  padre,  si  le  place. 

Agradeció  el  padre  con  una  benévola  mirada  á  su 
hijo  aquella  complacencia,  y  prosiguió,  en  efecto,  de 
esta  manera: 

— «Millan,  herido,  auníjue  levemente,  al  verme  en 
tierra  y  exánime,  dejóse  caer  á  mi  lado  haciendo  el 
muerto;  y  apenas  alejados  del  campo  los  del  ejército 
contrario,  olvidando  sus  propios  padecimientos,  cargó 
con  mí  inerte  cuerpo  y  me  condujo  á  la  casa  de  cierto 
labrador  honrado,  donde  mi  juventud  y  la  cordial   asis- 
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teiicia  que  tuve,  triunfaron  de  la  gravedad  de  mis  he- 
ridas. 

»Mi  cabeza  fue  proscrita  y  confiscados  mis  bienes, 
sin  que  el  perdón  que  dio  en  Valladolid  el  Emperador 
me  alcanzase  tampoco.  Magdalena,  mi  primera  y  santa 
esposa,  vendió  sus  joyas,  y  con  el  importe  de  ellas  y  el 
favor  de  algunos  amigos ,  nos  embarcamos  ambos  en  Se- 
villa, bajo  nombres  supuestos,  para  este  Reino  de  Nueva 
España,  que  el  inmortal  Hernán  Cortés  conquistaba  en- 
tonces. Habíamonos  conocido  en  Salamanca  Cortés  y  yo; 
y  merced  á  su  amistad  generosa ,  hallé  aquí  un  albergue 
en  que  llorar  tranquilo  mis  desgracias,  y  medios  para  la- 
brarme el  caudal  que  hoy  en  decente  medianía  nos  sus- 
tenta. Perdí  en  el  mar  á  Magdalena ;  y  hace  veintidós 
años  me  uní  con  vuestra  madre ,  principal  señora  tlax- 
calteca,  como  sabéis,  D.  Fernando.  También  ella  me  ha 
dejado  en  la  tierra,  y  goza,  sin  duda,  en  el  cielo  el  pre- 
mio de  sus  virtudes,  mientras  yo  ni  aún  el  apellido  de 
mis  padres  á  llevar  me  atrevo. — ¡Y  decisme,  padre,  que 
no  piense  en  la  venganza!! — Os  lo  mando,  D.  Fernando, 
os  lo  mando.  Cuarenta  y  cinco  años  han  devorado  casi 
entera  la  generación  á  que  pertenezco  y  de  que  soy  de- 
plorable resto.  Mi  nombre  se  ha  olvidado  en  Castilla,  y 
en  Méjico  solo  se  conoce  el  que  para  ocultarme  en  mis 
desgracias  me  ha  servido.  ¿Queréis  resucitar  los  muer- 
tos para  inmolarlos  de  nuevo  á  vuestra  venganza?  ¿Que- 
réis que  paguen  los  hijos  las  culpas  de  los  padres?  ¿Y 
lo  podríais  cuando  lo  intentarais? 

«Lloremos  en  la  soledad  del  hogar  doméstico  la  tris- 
te suerte  de  los  desdichados  y  heroicos  defensores  de  las 
libertades  de  Castilla:  pero  pensar  en  vengarlos  es  un 
delirio. 

— ¿Y  esas  libertades  perdidas,  no  puede  reconquis- 
tarlas el  Reino? 

— IVo  me  prive  el  Señor  de  la  esperanza  que  tengo  de 
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que  asi  suceda  en  lo  futuro:  mas  hoy 1).  Fernan- 
do, con  un  pié  ya  en  eí  sepulcro,  las  ilusiones  me  son 
imposibles:  hoy  no  puede  acontecer  lo  que  yo  espero  de 
los  siglos,  y  vuestra  impaciente  juventud  quisiera  reali- 
zar instantáneamente. 

«La  gloria  de  Carlos  V  ha  encadenado  á  España;  y 
la  devoción  de  su  hijo  le  remacha  los  grillos;  mientras 
el  oro  del  Nuevo  Mundo  corrompe  las  costumbres,  las 
hogueras  de  la  Inquisición  sofocan  el  pensamiento.  Don 
Fernando,  os  lo  repito,  para  que  renazcan  los  fueros  de 
Castilla  han  de  trascurrir  siglos:  para  que  la  España  se 
regenere,  ha  de  purificarse  antes  en  el  crisol  de  la  des- 
gracia. 

—Pues  bien,  padre,  si  en  el  antiguo  mundo,  como 
vos  me  habéis  dicho  muchas  veces,  no  quedan  ya  mas 
que  áulicos  y  soldados;  si  el  ocio  y  la  riqueza  han  cor-' 
rompido  á  los  castellanos ;  si ,  en  fin ,  no  le  es  dada  en 
España  á  un  alma  hidalga  y  entusiasta ,  como  lo  fue,  co- 
mo lo  es  aun  la  vuestra  por  mas  que  pretendáis  ocultar- 
lo ,  si  no  le  es  dada  la  esperanza  de  vivir  como  nuestros 
abuelos  vivieron ,  ¿Hemos  por  oso  de  renunciar  para 
siempre  á  quebrantar  el  yugo  que  nos  oprime?  ¿Baja- 
reis á  la  tumba  sin  llevar  antes  á  la  faz  del  mundo  vues- 
tro noble  y  legítimo  apellido?  ¿Moriré  yo  sin  haberme  en- 
vanecido nunca  con  él?» 

Oyendo  á  su  hijo  espresarse  con  candoroso  entu- 
siasmo y  respetuoso  vigor,  esperimentaba  el  corazón  de 
D.  Pedro  un  sentimiento  que  solo  un  padre ,  y  un  pa- 
dre del  temple  de  aquel  viejo  comunero,  acertará  á  com- 
prender cumplidamente:  mas  al  mismo  tiempo  su  exis- 
tencia ya  solo  pendia  de  aquel  lozano  vastago,  y  la  som- 
bra siquiera  de  un  riesgo  que  al  joven  amenazase,  ha- 
cíale estremecerse. 

Espliqíiémonos,  sin  embargo:  si  un  agravio  en  la 
honra ,  si  una  obligación  legítima  exigieran  del  mancebo 
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hasta  eí  sacrificio  de  la  vida,  fuera  su  padre  el  [)ri- 
mero  que  en  brazos  de  la  muerte  le  arrojara;  porque  no 
cabia  en  su  mente  que  un  hidalgo  viviera  sin  honra.  Lo 
que  D.  Pedro  lemia,  y  sin  embargo  fomentaba  invo- 
luntariamente con  sus  relaciones  incesantes  de  lo  pa- 
sado, y  sus  máximas  de  pertinaz  comunero,  era  el  espí- 
ritu que  hoy  llamariamos  revolucionario ,  espíritu  que 
fermentaba  de  continuo  en  el  corazón  del  muchacho. 

Hijo  de  una  señora  tlaxcalteca  de  noble  sangre  (mas 
adelante  hablaremos  de  ella  otra  vez) ,  y  de  un  proscri- 
to castellano ,  habíase  el  joven  D.  Fernando  criado  en 
singulares  ideas.  Decir  que  era  enemigo  de  Castilla  seria 
calumniarle;  pero  debemos  confesar  que  la  Castilla  de 
su  imaginación,  no  era  el  pais  real,  sino  la  Castilla  tai 
como  los  comuneros  de  buena  fé  la  querían ,  un  agrega- 
do de  municipalidades  con  fueros  y  libertades ,  con  hi- 
dalgos y  pecheros,  con  su  monarca  y  sus  Cortes,  en  una 
palabra:  otra  cosa  diametralmente  opuesta  á  la  real  y 
positiva.  Castilla,  pues,  no  existia  para  aquel  mozo,  y 
Méjico  sí,  con  su  templado  clima,  su  vegetación  lozana, 
sus  entrañas  en  plata  abundantes,  sus  indios  comenzando 
apenas  á  civilizarse  á  lo  europeo,  y  esos  indios  mirán- 
dole á  él  con  respeto  y  veneración ,  como  á  descendien- 
te de  uno  de  sus  antiguos  nobles;  y  esa  antigüedad  no 
pasaba  de  cuarenta  y  algunos  años ! 

Asi,  pues,  fermentaba,  como  dijimos,  en  su  espíritu 
la  levadura  revolucionaria,  y  el  padre,  á  cuya  tierna 
perspicacia  no  pudieran  ocultarse  los  síntomas  de  tal 
fenómeno ,  aun  cuando  el  mozo  pretendiera  escondérse- 
los, que  no  lo  pretendía,  ni  mucho  menos,  temblaba 
que  sus  ya  casi  amortiguados  ojos  volviesen  á  contem- 
plar el  siniestro  brillo  de  la  cuchilla  de  Villalar,  y  para 
la  prenda  á  su  corazón  mas  cara.  Díjole,  pues,  en  tono 
severo: 

«D.   Fernando,  hay  pensamientos  que  son  tentacio- 
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lies  del  enemigo  común;  y  hay  tentaciones  que  llevan  al 
cadalso:  mirad  las  canas  de  vuestro  padre,  contemplad 
sus  ya  caducos  miembros,  y  ellas  y  ellos  os  dirán  que 
no  tendréis  mucho  que  ^esperar  para  hacer  lo  que  os 
plazca,  sin  amargarle  sus  últimos  dias.» 

La  dueña  abrió  de  nuevo  el  devocionario,  Millan 
volvió  á  sus  paseos;  el  indio  cerró  los  ojos  que  durante 
los  últimos  instantes  de  la  conversación  referida  le  bri- 
llaban como  encendidas  brasas;  y  el  mancebo,  doblan- 
do una  rodilla  ante  su  padre  y  llevándose  á  la  boca 
su  mano,  esclamó  enternecido: 

«Yo  no  tengo  mas  voluntad  que  la  de  vuesa  mer- 
ced, padre  y  señor  mió ,  y  no  creo  merecer  que  me  afli- 
ja con  recordarme  que  puedo  perderle.» 

Abrió  los  brazos  el  padre,  arrojóse  en  ellos  el  hijo, 
y  en  el  mismo  instante  sonaron  en  la  puerta  de  la  casa 
tres  golpes  con  el  aldabón  descargados,  por  mano  á  la 
cuenta  forzuda ,  y  de  seguro  poco  cuidadosa  de  huma- 
nos respetos. 


CAPITULO 


DONDE  SE  PRESENTA  EN  ESCENA  UN     NUEVO    É  INTERESANTE 
PERSONAJE. 


iFÍciL  es  que  el  leclor  del  siglo  XIX 
comprenda,  si  á  reflexionar  no  se 
detiene  ,  todo  lo  que  en  el  XVI  tenia 
de  irregular  ,  y  sobre  todo  en  la  ca- 
sa de  D.  Pedro  de  Valdestillas,  inter- 
rumpir pasada  la  oración  el  sosiego 
claustral  de  la  metódica  vida  de  fa- 
milia. Hoy  no  tenemos  horas  para 
nada,  ni  respetos  á  personas,  ni  con- 
sideración á  los  hábitos  estableci- 
dos: entonces  ,  por  el  contrario,  el 
curso  de  la  existencia  era,  como  el  de  un  reló,  acompa- 
sado y  simétrico  ;  cada  período  del  dia  y  de  la  noche, 
cada  dia  del  mes  ,  cada  mes  del  año,  tenian  previstos  y 
señalados  placeres ,  tareas  ó  descanso ,  como  trage  y  ali- 
mentos; cada  clase  en  la  sociedad,  encerrada  en  los  lí- 
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mites  de  su  relativa  categoría,  cuidaba  de  no  entrome- 
terse en  las  mas  altas,  lo  mismo  que  de  no  permitir  en  su 
esfera  intrusión  alguna  de  las  inferiores;  y  por  lo  mismo 
que  la  vida  política  era  nula  para  casi  todos,  y  la  reli- 
giosa una  necesidad  sin  escepcion  ,  cualquier  novedad, 
por  pequeña  que  fuese,  en  lo  puramente  social,  alteraba 
y  descomponía  los  ánimos. 

Y  si  por  regla  general  la  llegada  y  ruidoso  anuncio  de 
un  estraño  á  cualquier  casa  de  Méjico,  precisamente  á  la 
hora  del  Rosario  ó  poco  después,  hubiera  causado  sensa- 
ción y  sorpresa  en  sus  moradores,  para  la  familia  de  que 
hemos  procurado  dar  sucinta  idea  en  el  capítulo  ante- 
rior, fue  aquel  un  acontecimiento  verdaderamente  es- 
traordinario.  D.  Pedro  ,  en  efecto,  desde  que  á  Nueva 
España  llegó  á  fines  del  año  de  1521,  y  por  Cortés  fue 
níimbrado  capitán  de  una  compañía  de  su  ejército  con  el 
supuesto  apellido  de  Valdesiillas,  en  parte  por  necesidad 
y  para  asegurar  su  proscrita  cabeza  ,  en  parte  porque 
los  reveses  políticos  y  la  pérdida  simultánea  de  su  ha- 
cienda y  primera  esposa  naturalmente  le  inclinaban  á  la 
melancolía,  adoptó  un  método  de  vida  tan  solitario  y  abs- 
traído, como  se  lo  permitían  sus  militares  obligaciones  y 
sociales  deberes.  Advirtamos,  de  paso,  que  la  graduación 
de  capitán  de  infantería  con  que,  en  la  época  presente, 
se  satisface  apenas  la  pueril  ambición  de  los  imberbes 
hijos  de  nuestros  improvisados  proceres,  era  en  aquellos 
tiempos,  ó  el  término  de  una  larga  y  meritoria  carrera,  ó 
la  recompensa  de  altos  servicios,  ó  el  escándalo  del  ejér- 
cito, cuando  al  nacimiento  ó  al  favor  se  concedía.  Ver- 
dad es,  y  no  para  omitida,  que  también  aquellas  compa- 
ñías constaban  de  una  fuerza  equivalente  á  la  de  un  pe- 
({ueño  batallón ,  que  cada  una  tenia  su  bandera ,  y  que 
reclutarla  era  cargo  y  carga  de  sus  respectivos  capitanes. 

Estos,  pues,  y  sobre  todo  en  el  Nuevo  Mundo,  tenían 
entonces  toda  la  consideración  é  importancia    que  desea- 
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ramos  tuvieran  hoy,  militarmente  hablando,  nuestros  ac- 
tuales coroneles ,  y  algunos  quizá  mas  de  la  que  ya  goza 
el  común  de  los  oficiales  generales.  Volvamos  á  Valdes- 
tillas:  empleado  por  Cortés  en  todas  las  espediciones  de 
alguna  importancia,  supo  por  su  gravedad,  valor,  inteli- 
gencia y  circunspección  grangearse  el  respeto  de  los  sol- 
dados, la  estimación  de  sus  compañeros,  y  la  considera- 
ción de  sus  caudillos.  Estraño  á  las  pasiones  y  ambicio- 
sas miras  de  las  pandillas  que  dividian  á  los  poseedores 
del  Nuevo  Mundo,  y  atento  solo  á  su  obligación  de  solda- 
do, fue  gran  protector  de  los  indios  en  los  diferentes  pun- 
tos en  que  ejerció  autoridad,  y  habiendo  reunido  honrada 
y  laboriosamente  un  razonable  caudal  ,  establecióse  de- 
finitivamente en  la  metrópoli  del  Anahuac,  hacia  el  cua- 
dragésimo año  de  aquel  siglo,  con  Millan,  mas  su  amigo 
que  su  criado,  y  con  doña  Gómez,  dueña  que  habia  sido 
de  su  primera  esposa.  La  lectura,  la  devoción  y  la  caza, 
fueron  entonces  sus  esclusivas  ocupaciones;  pero  su  vi- 
gorosa constitución  ,  que  á  los  setenta  y  dos  años  le  da- 
ba el  aspecto  de  un  hombre  que  apenas  contase  cincuenta 
y  cinco,  no  le  consentía  con  veintiséis   menos  vivir  en 
eremítico  celibato,  ni  física  ni  moralmente.   Quiso  ade- 
mas la  fortuna  que  á  la  iglesia  del  convento  de  San 
Francisco,  á  que  concurría  diariamente  Valdestillas,  ya 
para  sus  devociones,  ya  por  amistad  con  alguno  de  aque- 
llos religiosos,  en  su  época  representantes  del  posible  li- 
beralismo en  América,  asistiese  también  con  frecuencia, 
entre  otros  indios  á  quienes  los  frailes  esplicaban  el  san- 
to Evangelio,  la  viuda  de  un  noble  tlaxcalteca  de  los  que 
asistieron  á  Hernán  Cortés  en  el   sitio  de  la  ciudad  de 
Méjico.  Aquella  señora,  á  quien  el  generoso  Conquistador 
había  procurado  consolar  de  la  pérdida  de  su  marido, 
muerto  durante  el  sitio,  con  ricos  presentes  ,  tenia  sola 
una  hija,  tan  bella,  que  en  la  lengua  de  su  país  era  cono- 
cida con  el  nombre  de  la  floí^  del  Chalco  (una  de  las  la- 
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gunas  de  Méjico),  y  tan  modesta,  tan  recatada,  que  pudie- 
ra servir  de  modelo  á  las  mas  santas  doncellas.  Can- 
dorosa y  alegre,  ademas,  encantaba  á  Valdestillas  con  sus 
inocentes  libertades,  por  manera  que  á  poco  el  Comune- 
ro pidió  su  mano  como  un  don  celestial,  y  recibióla  lleno 
de  amor  y  gratitud.  Veinte  años  eran  los  de  doña  Blanca, 
tal  fue  el  nombre  cristiano  de  flor  del  Cltalco,  cincuenta 
tenia  su  esposo,  y  sin  embargo  vivieron  felices  entrambos 
diez  años  que  duró  su  enlace:  prueba  innegable  de  la 
virtud  de  ella  y  de  la  discreción  de  entrambos.  D.  Fer- 
nando, á  quien  ya  conocemos,  fue  el  único  fruto  de  aque- 
lla unión  que  deshizo  la  parca  despiadada,  arrebatando 
á  Blanca  en  la  flor  de  su  edad,  y  dejando  solitario  y  tris- 
te en  este  valle  de  lágrimas  al  castellano  proscrito.  Su 
sólida  piedad  y  el  tierno  cariño  que  le  inspiraba  la  ino- 
cente prenda  de  aquel  su  último  amor,  bastaron  á  liber- 
tarle de  la  desesperación,  pero  no  á  evitar  que  crecien- 
do ó  desarrollándose  la  melancólica  tendencia  de  su  espí- 
ritu, acabase  de  retraerse  casi  absolutamente  del  trato  y 
comunicación  con  las  gentes. 

La  iglesia  y  el  convento  de  San  Francisco  diariamente, 
el  campo  pocas  veces,  y  su  casa  en  lo  restante  del  tiem- 
po ,  eran  los  únicos  parages  que  le  veian ;  los  ejercicios 
piadosos  y  la  enseñanza  de  su  hijo,  sus  esclusivas  ocu- 
paciones. Entre  D.  Pedro  y  Millan  hicieron  del  hijo  de 
Blanca  un  cumplido  caballero,  que  á  los  veinte  años  era 
notable  en  todo  cuanto  á  la  e(fuitacion,  manejo  de  las 
armas  y  ejercicios  gimnásticos  correspondia;  verdad  es 
que  en  la  última  parte  habíale  también  doctrinado  el  in- 
dio Cristóbal  (  el  que  hemos  visto  tendido  en  el  petate  ), 
antiguo  y  íidelísimo  servidor  de  su  familia  materna.  Por 
lo  que  respecta  á  la  instrucción  literaria,  debió  el  joven  á 
un  fraile  Franciscano,  Padre  Maestro  jubilado,  abun- 
dante doctrina  en  las  humanidades,  y  á  su  padre  no 
poca  en   punto  á  historia  y  política. 
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Aquel  mancebo  era,  por  consiguiente,  para  su  tiem- 
po un  joven  notable;  su  figura  simpática  y  su  carácter 
apasionado;  sentándole  maravillosamente  cierta  tinta  me- 
lancólica que  de  su  padre  heredara,  mezclada  con  la  poé- 
tica sensibilidad  que  á  su  madre  debia.  Por  lo  demás  ha- 
cían en  él  los  pocos  años  su  oficio  como  en  todos,  y  su 
padre  le  daba  juiciosamente  aquel  ensanche  que  su  edad 
necesitaba,  sin  perjuicio  de  la  compasada  disciplina  do- 
méstica en  su  casa  establecida. 

Con  tales  antecedentes  ya  se  comprenderá  fácilmen- 
te que,  al  escuchar  la  estrepitosa  salva  de  aldabonazos 
de  que  hablamos,  se  suspendiesen  y  maravillasen  el  an- 
ciano ,  la  dueña ,  el  joven ,  el  escudero  y  hasta  el  indio 
mismo,  si  bien  éste,  fiel  á  las  tradiciones  de  su  pueblo, 
reprimió  y  contuvo  dentro  de  sí  mismo  el  efecto  que  aquel 
estruendo  le  causaba. 

— ¡Jesús,  María  y  Josefü  Esclamó  doña  Gómez  persig- 
nándose simultánea  y  velozmente. 

— ¿Quién  diablos  llama  asi  á  estas  horas? Gruñó  Millan, 
como  el  perro  de  guardia  cuando  siente  á  deshora  insó- 
litos pasos, 

— Abrid  y  lo  veremos  ;  dijo  el  amo  de  casa  gravemen- 
te* y  luego:  «Abre,  Cristóbal.» 

Entonces,  el  indio ,  levantándose  perezosamente,  se 
encaminó  al  zaguán ,  siguiéndole  con  la  vista  todos  los 
circunstantes;  y  á  poco  volvió  á  parecer  precediendo  á 
un  caballero  de  gallarda  apostura  y  desembarazado  con- 
tinente, quien  con  gentil  donaire  y  suelta  cortesanía, 
hizo  al  anciano  un  profundo  respetuoso  saludo,  y  estre- 
chó afectuosamente  la  mano  á  D.  Fernando. 

Era  el  visitante  un  hombre  á  quien  de  noche,  sobre 
todo ,  y  á  primera  vista  nadie  daria  arriba  de  veinticinco 
años;  pero  que  consideradas  ciertas  ojeras  de  color  entre 
violeta  y  negro,  y  unas  malhadadas  arrugas  inmediatas  á 
las  sienes,  que   llama  el  vulgo  palas  de  gallo ,  bien  pu- 


PARTE    PRIMERA.  17 

diera  tener  pasados  de  treinta.  Su  rostro  mas  \aronil  que 
regular,  sus  ojos  menos  tiernos  que  voluptuosos,  una 
sonrisa  con  sus  puntas  y  collar  de  sardónica ,  y  una  es- 
presion  en  el  conjunto  de  lá  fisonomía  de  suficiencia  y 
negligente  desden,  á  que  no  contribuían  poco,  por  cierto, 
sus  negros  bigotes  alzados  y  retorcidos  á  la  borgoñona, 
su  barba  puntiaguda,  y  sus  cabellos  cortados  á  cepillo, 
como  hoy  se  dice,  eran  otros  tantos  síntomas  de  que  un 
fisonomista  inteligente  dedujera  que  aquel  homb-re  debia 
de  tener  mas  de  D.  Juan  Tenorio  que  de  los  padres  del 
yermo.  Y  en  efecto,  era  asi,  que  la  naturaleza  y  el  arte 
le  habían  hecho  el  prototipo  en  Méjico  de  los  que  enton- 
ces se  llamaban  burladores,  y  ahora  conocemos  con  los 
varios  nombres  de  Lovelaces,  leones,  etc.,  etc. 

D.  Alonso  de  Avila,  asi  se  llamaba,  era  galán,  valien- 
te, entendido  ,  jugador,  gran  caballero  con  los  hom- 
bres, y  el  mas  temible  de  los  mortales  para  las  mugeres; 
porque,  cual  otro  Proteo,  sabiendo  afectar  todas  las  for- 
mas ,  ser  aquí  tierno  y  allí  imperioso,  con  unas  tímido, 
si  con  las  otras  osado  ,  para  esta  rendido  y  para  la  de 
mas  allá  inconstante  ,  decia  la  fama  (pero  la  fama  siem- 
pre exagera)  que  aquel  hombre  era  para  padres,  mari- 
dos y  dueñas  mas  temible,  que  para  los  indios  líis  virue- 
las que  horriblemente  los  diezmaban. 

No  puede,  sin  embargo,  decirse  qué  D.  Alonso  fuese 
un  Adonis  en  lo  lindo ,  ni  un  Apolo  en  la  perfección  de 
las  formas,  pero  había  en  el  conjunto  de  su  figura  y  mo- 
dales ese  encanto  sin  nombre,  ese  no  sé  qué  de  indefi- 
nible gracia,  de  natural  elegancia,  de  magnético  atracti- 
vo ,  de  que  el  cielo  dota  en  sus  días  de  generosidad  á 
ciertos  hombres  privilegiados  ,  que  seducen  y  cautivan 
sin  hacer  para  ello  estraordinarios  esfuerzos. 

Y  acontecíale  al  que  nos  ocupa,  lo  que  suele  Ser 
triste  compensación  tales  dotes:  que,  satisfechos  con  ellas 
los  que  las  logran,  y  avezándose  á  respirar  la  voluptuosa 
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femenina  atmósfera,  si  adquieren  tacto  especial  y  esqui- 
sila  destreza  en  amorosos  lances,  y  en  los  duelos  que  son 
su  natural  resultado  ,  pierden  también  el  hábito  ,  y  con 
frecuencia  hasta  la  aptitud,  para  los  negocios  serios  de  la 
vida.  Los  Alcibiades  son  raros  ;  y  para  el  común  de  los 
mortales  la  regla  es:  que  aquel  que  á  la  molicie  se  entre- 
ga ,  sea  rara  vez  útil  en  las  empresas  que  ,  no  solo  re- 
quieren el  valor  de  un  instante,  sino  la  perseverancia  de 
muchos  y  la  entereza  de  ánimo  en  todos. 

Asi  D.  Alonso  de  Avila,  á  quien  aquejaban  en  ocasiones 
los  instintos  de  la  ambición ,  sentimiento  tan  natural  en 
la  edad  madura  como  el  amor  en  la  juventud,  era  capaz 
de  cualquier  temeridad  mientras  el  acceso  le  duraba,  pe- 
ro en  pasándole,  que  no  se  tardaba,  ante  el  mas  leve 
obstáculo  retrocedía  su  pereza,  ya  que  su  valor  no  des- 
mayase. 

La  noche  de  que  tratamos  vestia,  bajo  un  ligero  y  ele- 
gante gabán  de  seda,  un  coleto  de  ante  perfumado,  pero 
duro  aunque  flexible;  llevaba  en  la  cinta  dos  escelentes 
hojas  de  Toledo,  una  en  la  espada  de  taza  y  gavilanes,  y 
otra  en  la  daga,  instrumento  de  razonable  longitud;  y 
con  eso,  las  botas  sin  espuelas,  el  guante  fuerte,  el  som- 
brero de  castor  con  cintillo  de  diamantes  y  una  airosa 
pluma  ,  y  su  ademan  resuelto  y  placentero ,  pudiera  to- 
mársele por  el  mas  acabado  modelo  de  los  calaveras  de 
aquel  siglo ,  revelando  en  su  trage  que  se  preparaba  á 
una  nocturna  aventura  galante  con  asomos  y  probables 
indicios  de  terminarse  en  pendencia.  No  olvidemos  ,  por- 
que eran  circunstancias  esenciales  en  aquel  siglo,  lo  fino 
de  la  holanda  en  la  camisa ,  cuyas  mangas  se  descubrían 
por  las  cuchilladas  del  jubón,  ni  lo  esquisito  de  los  en- 
cages  de  Brujas  en  valona  y  vuelos,  ni,  en  fin,  el  suave 
olor  á  ámbar  que  de  toda  la  persona  de  D.  Alonso  se 
desprendía;  y  hecho  conocer  asi  el  sugeto,  digamos  toda- 
vía dos  palabras  antes  de  que  á  hablar  comience. 
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D.  Alonso,  como  la  mayor  parte  de  los  hombres  de  su 
siglo  ,  combinaba  la  mas  sincera  creencia  en  los  dogmas 
de  la  religión  cristiana,  con  la  sistemática  habitual  infrac- 
ción de  los  preceptos  de  su  moral  divina.  El,  como  los 
demás,  llevaba  escapulario,  no  faltaba  á  misa  los  dias  de 
precepto  ,  confesaba  una  vez  al  año  poí-  Pascua  florida, 
y  hasta  cumplia  puntualmente  la  penitencia  impuesta 
por  su  director  espiritual ;  pero  con  el  escapulario  al 
cuello  aprovechaba  las  ocasiones,  en  misa  ojeaba  las  da- 
mas, y  la  víspera  de  cumplir  con  la  iglesia,  como  el  dio 
después  de  haberlo  hecho ,  atendía  solícito  á  la  prose 
cucion  de  sus  amorosas  aventuras. 

No  estrañe,  pues,  el  lector  que  el  joven  D.  Fernan- 
do y  D.  Alonso  de  Avila  se  hubiesen  conocido  en  el  con- 
vento de  San  Francisco,  y  que  bajo  el  patronato,  por 
decirlo  asi ,  del  director  espiritual  de  aquel ,  se  hubiese 
trabado  entre  ellos  íntima  amistad. 

A  D.  Alonso  encantábanle  y  servíanle  como  de  cor- 
dial y  confortante  en  la  estragada  vida  que  llevaba ,  la 
varonil  inocencia ,  la  candidez  de  las  ilusiones  del  man- 
cebo; á  éste  le  sorprendían  y  cautivaban  la  mordacidad 
cáustica,  la  despreocupación  en  cuanto  á  mugeres,  ei 
punto  de  vista  singular  desde  el  cual  contemplaba  don 
Alonso  las  cosas  del  mundo. 

D.  Pedro  habia  vivido  demasiado  para  no  hacerse 
cargo  de  que  á  los  veinte  años  no  le  cuadraba  á  su  hijo 
la  vida  de  un  cenobita,  y  por  tanto,  aunque  algo  rece- 
laba mas  bien  que  sabia ,  de  las  desordenadas  costum- 
bres del  Avila,  como  al  íin  ei'a  caballero,  y  nunca  en 
sus  aventuras  hubo  lance  que  le  desdorase,  resignóse  el 
Comunero  á  que  el  hijo  de  Blanca  frecuentara  su  trato. 

El  25  de  abril  de  1566  fue,  sin  embargo,  la  segun- 
da ó  tercera  vez  que  D.  Alonso  puso  los  pies  en  la  casa 
de  los  Valdestillas,  y  como  en  sus  anteriores  visitas  an- 
duvo mas  atinado  en  escoger  las  horas,  no  hay  razoo 
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para  estrañar  la  sorpresa  que  aun  después  de  verle  cau- 
só en  la  familia  toda. 

—Guarde  el  cielo  al  Sr.  D.  Pedro,  dijo,  saludando, 
D.  Alonso. 

— Sea  vuesa  merced  muy  bien  venido  ,  le  respondió 
cortés  el  anciano,  aunque  mirándole  con  cierta  signifi- 
cativa atención. 

— Adiós,  valiente  mancebo,  prosiguió  el  elegante. — 
Doña  Gómez,  buenas  noches. 

Millan ,  parece  que  no  estamos  hoy  de  muy  buen 
temple. —  ¡Eso,  Cristóbal!  Tiéndete,  hijo,  que  Dios  hizo 
la  noche  para  dormir,  y  el  dia  para  descansar! 

—  \Ya  bebíl  repuso  lacónica  y  gravemente  Cristóbal, 
dando  á  entender  en  esa  frase  proverbial  entre  los  indios, 
que  por  aquel  dia  se  habian  terminado  sus  faenas.  Cuan- 
do un  indio  dice:  ya  bebí,  inútil  es  ofrecerle  nada  para 
(jue  trabaje:  sus  necesidades  del  momento  están  satisfe- 
chas, y  no  comprende  por  qué  ó  para  qué  ha  de  mo- 
lestarse. 

En  cuanto  á  los  demás  interpelados,  cada  cual  hizo 
su  ademan  ó  su  gesto  para  responder  á  D.  Alonso ,  sin 
duda  porque  éste  sin  darles  tiempo  para  desplegar  los 
labios,  tal  era  la  volubilidad  con  que  hablaba,  prosiguió 
diciendo  á  su  joven  amigo: 

— No  os  he  visto  ni  en  S.  Francisco,  ni  á  caballo  en 
el  campo,  ni  en  el  juego  de  la  pelota  esta  tarde,  y  dije 
para  mi  sayo:  ¿A  que  está  enfermo,  ó  su  padre  y  señor 
nos  le  secuestra?  Y  cuando  á  mí  me  ocurre  duda  sobre 
la  salud  ó  la  libertad  de  un  amigo  ,  no  sosiego  hasta 
disiparla.  Por  eso  he  venido,  Sr.  D.  Pedro,  á  hora  tan 
intempestiva 

— Cualquiera  hora  es  buena  para  quien  viene  á  hon- 
rarnos, contestó  ceremoniosamente  el  Comunero,  á  quien 
D.  Alonso  correspondió  con  un  saludo  profundo;  y 
luego  volvió  á  decir,  dirigiéndose  á  D.  Fernando: 
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—La  noche  está  magnífica.  ¿No  rondaremos  algunas 
horas?  ¡Ea!  ¡Fuera  pereza:  vestios  el  coleto,  tomad  la 
tizona,  y  con  la  venia  de  mi  señor  vuestro  padre,  ve- 
nios conmigo,  D.  Fernando!  ¿Pero  qué  lutos  son  esos? 

— Hoy,  interpuso  el  viejo  sin  dar  lugar  á  que  su  hijo 
contestase,  es  un  dia  de  tristes  recuerdos  en  esta  casa, 
señor  D.  Alonso. 

— En  ese  caso ,  perdonad  á  mi  ignorancia  de  vuestras 
penas  lo  intempestivo  de  la  visita. — Y  con  vuestra  li- 
cencia  

— «No,  D.  Alonso,  no;  suplicóos  que  no  os  vais,  y 
solo,  sobre  todo.  Precisamente  cuando  vinisteis  á  fa- 
vorecernos estaba  yo  pensando  que  no  conviene  á  los 
pocos  años  y  ardiente  sangre  de  mi  hijo ,  la  soledad  en 
que  vive.  Que  salga,  pues,  con  vos;  que  salga  por  lo 
que  he  dicho ,  y  porque  cuando  un  caballero  requiere  á 
otro  su  amigo  para  que  con  armas  le  acompañe,  no  es 
bien  visto  que  el  requerido  dilate  un  momento  siquiera 
la  compañía.  Id,  pues,  con  Dios  entrambos:  vos,  don 
Fernando,  tened  presente  que  antes  que  á  todo  en  el 
mundo  os  debéis  á  vuestra  honra;  y  vos,  D.  Alonso,  pen- 
sad que  os  lleváis  mi  tesoro.» 

Pronunciadas  las  últimas  palabras  con  mal  reprimi- 
da emoción,  levantóse  el  anciano,  y  despidiéndose  con 
ademan  tan  noble  y  elevado  que  no  daba  lugar  á  la  ré- 
plica, entró  en  su  aposento,  sin  que  ni  D.  Alonso  ni  su 
hijo  tuviesen  tiempo  de  proferir  un  solo  acento.  La  due- 
ña y  el  escudero  siguieron  á  su  amo;  el  indio  perma- 
neció inmóvil  en  su  estera. 

— ¿Adivinó  mi  padre?  Preguntó  el  joven  á  su  amigo. 
¿Necesitareis  de  mi  espada? 

— ¡  Qué  diantres  de  viejos!  Todo  lo  olfatean  ,  nada  se 
les  escapa. 

—¿Con  qué? 

— Sí  ,  y  no  :  sí  ,  probablemente  ;  no  ,   porque  Jio  es. 
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en  efecto,  seguro  que  andemos  á  cuchilladas,  aunque... 

Voy  ,  pues  ,  á  armarme. 

— No  perdáis  tiempo. 
D.  Fernando  se  dirigia  ya  á  lo  interior  de  la  casa 
cuando  le  atajó  los  pasos  Millan  saliéndole  al  encuentro 
con  una  especie  áejaqueta  ó  casaca  de  algodón  acolcha- 
do ;  llamábanla  los  indios  Ichachiiepilli  ^  y  los  primeros 
conquistadores  Escaiipil,  y  por  burla,  albardilla  ,  sin 
embargo  de  que  les  fue  útilísima  como  arma  defensiva 
contra  las  de  filo  y  punta  ,  asi  como  contra  las  flechas. 
Vestida  aquella  cola,  ciñóle  Millan,  con  su  ancho  cin- 
turon  de  búfalo  mejicano  ,  una  espada  que  en  Villalar 
hizo  justicia,  antes  de  que  su  dueño  sucumbiese,  de  al- 
gunos soldados  de  los  regentes;  y  entrególe  la  daga  cor- 
respondiente. Cubierto  aquel  arsenal  con  una  gran  capa 
negra,  y  puesto  airosamente  en  la  cabeza  de  D.  Fer- 
nando el  sombrero ,  asidos  del  brazo  salieron  á  la  calle 
nuestros  dos  amigos. 

El  escudero  que,  al  armar  á  D.  Fernando,  lo  habia  he- 
cho, no  solo  con  toda  la  inteligencia  de  un  hombre  hábil 
y  esperimentado ,  sino  ademas  con  un  esmero  solícito, 
claro  indicio  del  amor  casi  paternal  que  le  profesaba, 
al  verle  atravesar  el  dintel  de  la  cancela  ó  berja  de 
hierro  que  del  zaguán  separaba  el  patio,  con  aire  re- 
suelto y  cierta  afectación  de  varonil  desenvoltura  que 
caracteriza  de  ordinario  el  tránsito  de  la  adolescencia 
á  la  juventud  en  los  hombres  que  han  de  ser  algo  an- 
dando el  tiempo;  el  escudero,  decimos,  contemplando 
al  mancebo  con  cariñoso  interés,  y  moviendo  su  enca- 
necida cabeza  en  son  de  no  estar  muy  satisfecho,  mur- 
muró entre  dientes,  pero  inteligiblemente,  estas  pa- 
labras: 

—Este  D.  Alonso,  este  D.  Alonso,  no  me  gusta  gran 
cosa :  es  caballero ,  es  valiente  ;  pero  tiene  unos  se- 
sos de  chorlito  ,   y   una  afición  á  las  hijas  de  Eva, 
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que  pueden  costarle  caro,  y  que  por  de  pronto...,. 
Aquí  llegaba  Millan  de  su  monólogo,  cuando  volvien- 
do la  vista  al  petate ,  echó  de  ver  que  Cristóbal  tenia 
en  él  clavados  sus  penetrantes  ojos  con  espresion  tan 
intensa,  que  claramente  probaba  no  haber  perdido  ni 
una  sola  sílaba  de  sus  palabras. 

— ¡Ola!  (esclamó  entonces  entre  colérico  y  socarrón 
el  anciano  escudero.)  ¿Con  que  el  bueno  de  Cristóbal 
me  estaba  escuchando? 

El  indio,  como  la  serpiente  de  su  clima  pisada  aca- 
so por  algún  imprudente  viagero  ,  al  oir  aquel  apostrofe, 
replegándose  súbito  sobre  sí  mismo ,  púsose  en  pie  de 
un  solo  salto,  y  acercóse  á  Millan;  pero  eludiendo  la 
pregunta  de  aquel,  díjole: 

— \Amo  chiquito,  no  estar  bien  con  D.  Alonso! 

— ¡Vaya  en  gracia!  El  Sr.  Cristóbal  censura  lo  que  el 
amo  anciano  consiente! 

— Sr.  Millan,  también  censurar  amo  viejo. 

— Sr.  Millan  tiene  una  daga  con  que  cortarles  la  len- 
gua á  los  que  repitan  palabras  que  no  debieran  haber 
escuchado. 

— Indio  Cristóbal ,  aprender  de  Padres  Franciscos  á 
no  temer  sino  á  Dios  del  cielo. 

— ¡Cristóbal,  tengamos  la  fiesta  en  paz!  Si  me  has 
oido,  olvídalo;  y  buenas  noches. 

— Sr.  Millan,  pensar  y  hablar:  Cristóbal,  pensar  y 
hacer. 

—  ¡Indio!  ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  si  amo  chiquito  no  estar  bien  con  D.  Alonso, 
ser  bueno  que  Cristóbal  seguir  á  D.  Alonso  y  amo  chi- 
quito. 

— Eres  un  hombre  de  bien,  Cristóbal;  y  yo  un  basi- 
lisco que  me  encolerizo  sin  causa  alguna.  Tienes  razón; 
sigue  á  nuestro  hijo :  pero  antes  venga  esa  mano  de 
amigos. 
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— Sr.  Millan,  estar  un  buen  español ,  como  Cortés, 
como  amo  viejo;  y  Cristóbal  un  buen  indio  deTlaxcala. 

—Bien,  bien:  anda  y  no  pierdas  tiempo,   aunque  ya 
¿Cómo  has  de  dar  con  ellos? 

— Cristóbal  ser ,  antes  de  Cristiano ,  la  Serpiente  de 
Tlaxcala;  serpiente  muy  astuta 

— ¿Con  que  sabes  dónde  van? 
El  indio  sin  responder  palabra,  sonrióse  maliciosa- 
mente ,  estrechó  la  mano  de  Millan  que  conservaba  en- 
tre las  suyas ,  y  de  un  salto  salió  de  la  casa  seguido  por 
el  lebrel  su  inseparable  compañero. 

D.  Pedro ,  que  desde  la  galería  ó  corredor  que 
el  patio  coronaba,  fue  mudo  testigo  de  la  escena  en- 
tre sus  dos  criados,  suspiró  desahogando  el  pecho  al 
ver  la  salida  de  Cristóbal ;  porque ,  en  efecto ,  si  sus  ideas 
severas  en  puntos  de  honra ,  si  su  convicción  de  que  á 
la  juventud  es  preciso  aflojarle  la  rienda  mas  que  tirár- 
sela ,  le  obligaban  á  consentir  la  amistad  entre  Avila 
y  su  hijo,  costábale  el  resignarse  á  ello  lo  que  solo  el 
corazón  de  un  padre  amante  comprenderá  cabalmente. 


CAPITULO  IIl 


QUE    COSA   ERA   EL    PUEBLO   DE   MÉJICO    EN   AQUELLOS    TIEMPOS,    Y 
CÓMO  SE  PASEABAN  POU  SUS  CALLES  LOS  GALANES  NOCTURNOS. 


AS  calles  de  Madrid,  Valladolid,  To- 
¿M^M^-^"^^  ledo ,  Sevilla  y  demás  ciudades  de 
^^^áfe¡^  primer  orden  en  España  eran  ,  no 
solo  en  el  siglo  XVI ,  sino  también 
mucho  mas  larde  ,  unos  tan  estre- 
chos como  oscuros  y  mal  empedra- 
dos  callejones,  de  cuya  suma  y  con- 
junto resultaba  cierta  especie  de 
confuso  laberinto  lleno  de  riesgos, 
sembrado  de  accidentes,  y  fecundo 
en  aventuras,  no  siempre  amorosas, 
con  frecuencia  sangrientas.  Desconociéndose  ,  ó  poco 
menos,  el  público  alumbrado,  cuando  no  hacia  la  Infor- 
me Diosa  rodar  su  argentado  carro  en  los  cielos,  quiero 
decir,  cuando  no  estaba  visible  la  Luna  ;  para   andar  de 
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iioclie  por  las  calles  no  se  conocia  entonces  otro  arbitrio 
<{ue  el  de  hacerse  acompañar  por  criados  con  hachones 
de  \iento  ó  faroles,  salva  la  modestia  de  llevar  uno  mis- 
mo su  linterna  ,  cuando  no  se  contentaba  con  las  tinie- 
blas naturales  ,  y  dejaba  á  la  suerte  que  dispusiese  de 
su  vida.  De  tal  estado  de  cosas  era  legítima  consecuen- 
cia la  de  retirarse  á  sus  casas ,  cuando  el  Sol  lo  hacia 
del  horizonte  ó  poco  mas  tarde  ,  las  mugeres  y  demás 
personas  de  buen  vivir;  quedando  solo  en  las  calles,  con 
los  enamorados  y  los  sereneros  ,  donde  los  habia  ,  la 
gente  alegre  y  regocijada,  la  turba  multa  de  calaveras, 
\alientes,  tahúres,  rufianes,  y  las  hembras  de  las  res- 
pectivas especies.  Fácil  es  que  se  comprenda  que  las 
armas  ofensivas  y  defensivas  eran,  en  tal  época,  sazón  y 
hora  ,  elementos  tan  indispensables  como  cualquiera 
prenda  del  trage;  y  que  para  salir  pasadas  las  nueve  de 
la  noche  á  la  calle,  sin  llevar  cuando  menos  espada  y 
daga,  requeríase  ó  estar  loco,  ó  ser  muger,  cura  ó  fraile, 
sexos  todos  respetados  entonces. 

Previa  la  anterior  y  rápida  noticia  de  las  costumbres 
nocturnas  de  la  época  en  España,  noticia  quizá  no  in- 
tempestiva, para  que  no  juzgue  el  lector  capricho  nues- 
tro las  precauciones  que  para  salir  tomaron  Valdestillas 
el  mozo  y  su  amigo  D.  Alonso  de  Avila,  bueno  será  aña- 
dir también ,  que  los  españoles  pasaron  el  Atlántico  lle- 
vando consigo  y  trasplantando  al  suelo  mejicano  los  há- 
bitos buenos  y  malos  ,  quizá  mas  los  malos  que  los  bue- 
nos, de  la  madre  patria. 

Asi,  pues,  aunque  las  calles  de  Méjico  eran  anchas, 
tiradas  á  cordel,  y  formadas  por  manzanas  de  casas  de 
regular  construcción  y  agradable  aspecto,  por  los  mira^ 
dores  y  azoteas  que  las  coronaban ;  aunque  su  piso  su- 
peraba en  bondad  con  tercio  y  quinto  al  de  Madrid,  de- 
járonlas á  oscuras  sus  pobladores  ni  mas  ni  menos  que 
las  de  España,  y  convirtiéronlas  también  durante  la  no- 
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clie  en  teatro  de  aventuras  como  las  de  nuestra  Europa. 

Méjico,  entonces,  ganaba  la  palma  á  la  metrópoli  por 
los  elementos  de  que  su  población  se  componía;  elemen- 
tos heterogéneos  y  entre  sí  opuestos;  elementos  aptos 
para  toda  especie  de  fermentación  ;  elementos  ,  en  fin, 
como  todos  los  de  un  pueblo  formado  ,  ó  mejor  dicho, 
improvisado,  á  la  manera  con  que  los  aluviones  talando 
unas  tierras  forman  otras. 

Los  hijos  de  los  conquisladores  y  los  pocos  que  de 
ellos  mismos  quedaban  el  año  de  66;  los  soldados  y  ca- 
pitanes que  sucesivamente  habian  ido  retirándose  de  los 
descubrimientos  á  gozar  de  sus  ganancias,  ó  á  vivir  de 
su  industria  en  la  capital ,  y  algunos  nobles  arrojados 
de  España  por  vicisitudes  diversas,  constituían  la  aris- 
tocracia europea  ,  que  después  se  llamó  de  los  Godos 
ó  Gachupines. 

Rivalizaba  con  esta  en  la  importancia  de  represen- 
tación ,  y  positivamente  la  escedia  en  influencia  sobre  los 
indios,  la  clase  compuesta  de  las  familias  de  la  antigua 
nobleza  mejicana  ,  que  la  profunda  política  de  Hernán 
Cortés  quiso,  con  razón  sobrada  ,  refundir  y  aunar  con 
la  española;  pero  que  la  falta  de  habilidad  ó  los  errores 
de  la  corte  contribuyeron  á  tener  harto  descontenta. 

De  lazo  y  medio  de  comunicación  entre  ambas  ci- 
tadas clases,  servia  la  raza  de  los  mestizos  ,  esto  es  ,  la 
compuesta  de  aquellas  familias  en  que  uno  de  los  cón- 
yuges era  español  de  nacimiento  y  el  otro  indígena.  Al- 
gunas de  esas  familias  se  han  perpetuado  hasta  nuestros 
dias. 

Siempre  los  letrados,  jurisconsultos  y  jueces,  forma- 
ron clase  distinta  de  las  demás  en  la  monarquía  espa- 
ñola; pero  en  Méjico,  durante  la  época  á  que  nos  referi- 
mos, puede  decirse  que  componían  una  especie  de  tribu 
aparte  ,  como  en  el  pueblo  de  Israel  la  de  los  Levitas, 
con  hábitos,  costumbres,  trages  ,  y  lo  que  era  peor,  ¡n- 
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tereses  opuestos  á  los  de  las  restantes.  Esto  es  grave  y 
requiere  esplicacion. 

Hemos  visto  en  la  introducción  que ,  aún  no  con- 
cluida la  conquista ,  los  oficiales  reales  (empleados  de 
Hacienda  en  nuestro  nuevo  lenguaje) ,  se  pusieron  en 
abierta  pugna  con  Hernán  Cortés,  y  que  las  cosas  llega- 
ron á  tal  punto,  que  el  factor  Salazar  ejerció  una  real 
y  funesta  Dictadura  en  Nueva  España.  A  consecuencia 
de  tales  escesos,  y  porque  en  España,  desde  la  fundación 
del  Consejo  de  Castilla  en  tiempo  de  San  Fernando,  la 
preponderancia  del  elemento  judicial-administrativo  (en- 
tonces aún  indiviso)  habia  ido» siempre  en  aumento,  cre- 
yendo la  corte  que  era  llegado  el  caso  de  organizar  de- 
finitivamente la  gobernación  de  Méjico,  se  creó  la  Au- 
diencia de  Nueva  España.  Aquella  inslitucion  encontró 
las  diíicultades  y  obstáculos  que  no  podía  menos  de  ha- 
llar en  un  pais  que,  como  recien  conquistado,  estaba  á 
merced  de  la  espada  de  sus  vencedores;  estos,  csccp- 
cion  hecha  de  su  caudillo,  quien,  como  se  dijo,  á  todo 
se  sometió,  sufriendo  con  dificultad  la  autoridad  rígida, 
aunque  compasada,  de  los  jueces;  y  los  jueces,  desco- 
nociendo el  carácter  de  su  santo  ministerio,  haciendo 
cuestiones  de  orgullo  personal  de  las  que  debieran  serlo 
solo  de  razón  y  oportunidad;  apasionándose,  en  fin,  que 
vale  tanto  como  decir,  arrojando  la  toga  para  armarse 
la  coraza ,  comprometieron  mas  de  una  vez  el  sosiego 
público,  dando  lugar  á  quejas,  murmuraciones  ,  asona- 
das y  bandos. 

Por  manera  que,  ademas  de  las  diferencias  de  orí- 
gen,  ó  nacionalidad  como  ahora  diriamos;  ademas  de  la 
diversidad  de  las  castas  y  de  la  arislocrálica  importan- 
cia de  las  familias,  estaba  la  nobleza  profundamente  di- 
vidida en  dos  banderías,  poco  numerosa  y  menos  consi- 
derada la  una,  que  se  inclinaba  á  los  oidores  por  intere- 
ses mas  ó  menos  mezquinos;   grande,  rica,  altanera, 
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mas  poderosa  de  lo  que  ella  misma  imaginaba,  la  otra, 
que  seguia  la  parcialidad  llamada  del  Marqués,  del 
Marqués  del  Valle  de  Guaxaca,  hijo  de  Hernán  Cor- 
tés y  su  segunda  miiger  legítima  ,  doña  Juana  Ramí- 
rez de  Arellano  de  Ziiüiga ,  y  heredero  de  sus  títulos  y 
rentas. 

Habia,"  y  es  de  notar,  una  gran  diferencia  en  la  ín- 
dole respectiva  de  cada  uno  de  esos  bandos;  porque  el 
de  la  Audiencia,  moralmente  el  mas  flojo,  poseía  la  au- 
toridad y  la  fuerza  pública;  y  por  conservarlas  y  utili- 
zarlas luchaba;  mientras  que  el  del  Marqués,  aunque 
mas  numeroso,  y  bien  quisto,  tenia  por  una  parte  que 
doblar  la  cerviz  ante  la  vara  de  la  justicia,  y  por  otra 
no  sabia  á  punió  fijo  á  lo  que  aspiraba.  Su  querer  era, 
por  decirlo  asi,  negativo:  no  (/líerm  que  se  le  vejase; 
no  quería  que  los  oidores  absorviesen  la  autoridad  pú- 
blica; no  quería  que  se  le  privara  de  sus  fueros:  mas 
si  se  les  preguntara  cómo  presumían  que  pudiera  con- 
seguirse que  nada  de  lo  que  les  repugnaba  aconteciese, 
ó  qué  harían  una  vez  vencidos  sus  enemigos,  puede  ase- 
gurarse que  ninguno  de  los  parciales  del  Marqués,  ge- 
neralmente hablando,  hubiera  sabido  qué  responder. 
Sin  anticiparnos  á  los  sucesos,  bien  podemos  decir  aquí, 
que  sola  la  fé  es  fecunda,  y  que  partidos  que  al  lado  de 
la  negación  de  las  doctrinas  contrarias  no  tienen  un 
símbolo  que  afirme  las  suyas;  partidos,  en  fin,  que  no 
visan  clara  y  distintamente  á  un  blanco,  no  son  partidos 
ú  los  cuales  el  porvenir  guarda  el  triunfo. 

Como  en  el  discurso  de  este  libro  hemos  de  ver,  Dios 
mediante,  desarrollarse  los  elementos  del  bando  á  que 
aludimos,  contentarémonos  por  ahora  con  lo  dicho,  y 
prosiguiendo  la  pendienie  tarea  de  dar  al  lector  sucinta 
idea  de  los  habitantes  de  Méjico  en  1566,  asentaremos, 
sin  temor  de  engañarnos,  que  por  bajo  de  la  aristocra- 
cia ya  descrita,  bnllian  y  se  agitaban,  creciendo  y  for- 
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mandóse  el  uno  y  disolviéndose  el  otro ,  dos  pueblos  di- 
versos: el  español  y  el  mejicano. 

Aventureros  de  todas  especies,  profesiones  y  proce- 
dencias, candidos  pocos,  arrestados  los  mas,  bastantes 
con  criminales  antecedentes,  muchos  dispuestos  á  ven- 
der su  dudosa  honradez  por  menos  que  una  lenteja,  co- 
diciosos todos,  con  rarísimas  escepciones,  formaban  la 
masa  del  pueblo  castellano,  importando  poco  para  inva- 
lidar nuestro  juicio,  que  en  ella  estuviesen,  como  in- 
crustadas suelen  estar  en  las  rocas  las  plantas  subma- 
rinas, algunas  individualidades  escepcionales  en  uno  ó 
varios  conceptos. 

Por  lo  que  respecta  á  los  indios,  cuya  principal  man- 
sión era  el  barrio  ó  arrabal  de  Tlatelolco ,  ó  sea  de  San- 
tiago, ofrecían  entonces  el  aspecto  tristemente  curioso 
de  una  raza  que  se  descompone  y  trasforma ,  no  por  la 
acción  lenta  y  sucesiva  del  tiempo  y  de  la  civilización, 
sino  por  la  prematura  y  violenta  de  la  conquista.  En 
honor  de  la  verdad,  las  leyes  de  Indias,  muy  desde  el 
origen  de  la  conquista ,  atendieron  cuidadosamente  á  la 
protección  de  aquellos  indígenas;  y  las  declamaciones 
del  Padre  Lascasas ,  juzgadas  ya  hoy  con  imparcial  cri- 
terio ,  están  muy  lejos  de  ser  la  copia  fiel  de  lo  que  en 
Méjico,  al  menos,  pasaba;  pero  el  hecho  es,  que  los  in- 
dios, perdiendo  en  meses  su  nacionalidad  y  religión, 
eran  un  pueblo  condenado  por  ello  solo  á  perecer  por 
completo.  Los  unos  se  refugiaron  á  montañas  y  bosques 
impenetrables,  retrocediendo  en  civilización  todo  lo  que 
hasta  Motezuma  habían  adelantado ;  los  otros  convirtién- 
dose á  la  fé  de  Cristo  ,  y  acomodándose  á  las  leyes  y 
costumbres  de  susvencedores,  aceptaron  la  servidumbre. 

Como  quiera  que  sea  ,  no  solo  no  se  les  maltrataba, 
generalmente  hablando ,  en  Tlatelolco ,  sino  que  tenían 
en  los  misioneros  dedicados  á  su  conversión  y  enseñanza, 
y  particularísimamente  en  los  frailes  Franciscos,  ademas 
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de  catequistas  celosos,  maestros  benévolos  y  directores 
gratuitos  ,  los  mas  ardientes  y  osados  defensores  cerca 
del  gobierno,  de  la  corte,  y  del  monarca,  que  fuera  po- 
sible hallar  en  aquella  época. 

Los  indios  de  Tlatelolco  iban  combinando  sucesiva- 
mente los  hábitos  antiguos  con  las  costumbres  castella- 
nas; y  baste  por  ahora  de  generalidades  en  la  materia. 

Réstanos  solo  que  hablar,  y  completaremos  nuestro 
bosquejo,  de  la  situación  religiosa  de  Méjico  en  la  época  á 
que  aludimos. 

Los  estrangeros,  apoderándose  con  supina  ignorancia 
é  insigne  mala  fé,  de  algunos  hechos  verdaderamente 
atroces  que  manchan ,  como  feos  lunares  ,  la  grandeza 
de  la  conquista,  pero  que  lunares  y  solo  imperceptibles 
lunares  son ,  por  mas  que  el  doblado  lente  de  la  envidia 
procure  abultarlos;  los  estrangeros,  repito,  pretenden  que 
la  fé  de  Cristo  fue  introducida  en  América  con  el  hierro 
y  el  fuego,  queriendo  hacer  de  Cortés  un  Omar,  y  de  los 
suyos  una  horda  de  fanáticos. 

Nada  mas  contrario  á  la  verdad  histórica:  los  rigores 
del  Conquistador  se  ejercieron,  en  materia  de  religión, 
contra  las  cosas,  nunca  sobre  las  personas,  fuera  de  los 
casos  de  reincidencia  por  parte  de  los  indios  en  sacrifi- 
car víctimas  humanas  ,  práctica  abominable  que  se  pro- 
puso estirpar  con  severidad  inevitable.  Los  templos  fue- 
ron arruinados,  los  ídolos  desechos,  es  cierto,  y  fue  ne- 
cesario; pero  la  fuerza  no  intervino  ,  en  la  forma  que  se 
pretende  al  menos,  en  la  conversión  de  las  conciencias. 
Los  indios  eran  un  pueblo  infante,  sus  ideas  y  sentimien- 
tos religiosos  estribaban  mas  en  las  sensaciones  esternas 
que  en  el  convencimiento  íntimo;  y  al  ver  que  sus  dioses 
toleraban  pacientes  la  profanación  de  sus  santuarios,  al 
contemplarlos  incapaces  de  proteger  á  los  que  humilde 
culto  les  tributaban,  despreciáronlos  y  no  sin  visos  de 
fundamenlo.  Ya  asi  dispuestos  ,  la  predicación  ardiente 
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de  los  misioneros  reclutados  en  la  democracia  española, 
hijos  esclusivamente  de  sus  obras ,  ascéticos  por  senti- 
miento, colocados  en  la  única  senda  por  donde  entonces 
se  llegaba  á  todo,  sin  que  á  nadie  se  le  preguntase,  ¡jQuién 
fue  tu  fadre'^.  produjo,  y  no  podia  menos  de  producir, 
opimos  frutos.  ¿Y  cuál  fue  la  conducta  de  los  primeros 
apóstoles  del  cristianismo  en  Méjico  ,  y  singularmente 
siempre  la  de  los  franciscanos  ?  La  que  no  podia  menos 
de  ser:  hijos  de  un  pueblo  pobre,  los  frailes  comprendían 
fas  miserias  de  aquel  pueblo  conquistado,  las  compade- 
cían, las  consolaban  y  muchas  veces  se  alzaron  entre  el 
opresor  y  el  oprimido,  teniendo  el  acerado  casco  del  no- 
ble que  humillarse  ante  la  cogulla  del  hijo  de  San  Fran- 
cisco. Allí  y  entonces  los  frailes  fueron  buenos  ;  porque 
eran  necesarios. 

Por  lo  demás  ni  Hernán  Cortés,  ni  sus  capitanes  par- 
ticipaban en  general  del  espíritu  de  intolerancia  que  do- 
minaba en  España;  y  la  razón  es  obvia:  lejos  de  Europa 
no  podían  sentir  por  entonces  la  influencia  de  las  pasio- 
ues  político-religiosas  que  durante  el  XYI  siglo  abrasaron 
ú  continente. 

Por  eso  ,  lo  mismo  que  los  comuneros  ,  huyeron  á 
ocultarse  en  el  Nuevo  Mundo,  y  en  número  considerable, 
varios  españoles,  portugueses,  y  otros  estrangeros  que, 
por  profesar  las  doctrinas  de  Lutero  y  Calvino  ó  la  reli- 
gión de  Moisés,  eran  en  Europa  sin  misericordia  perse- 
guidos. 

Hasta  el  año  de  1552  no  se  encuentra  vestigio  siquie- 
ra de  que  nadie  en  Nueva  España  pensara  en  inquietar  la 
libertad  de  las  conciencias;  y  aunque  entonces  el  obispo 
D.  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal,  presidente  de  la  Au- 
diencia de  Méjico,  ya  dijo  que  habia  gran  necesidad  de 
(jue  se  pusiese  el  Santo  oficio  de  la  Inquisición  ,  por  el 
comercio  de  los  estrangeros  y  por  los  muchos  cosarios 
que  platicaban  por  las  costas,  que  podían  introducir 
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SUS  malas  coslumbres  en  los  naturales  y  en  los  castella- 
nos, como  todavía  la  influencia  de  Cortés  no  se  habia 
anulado  por  completo,  cfuedóse  todo  en  el  dicho  obispo 
presidente. 

Lo  singular  es  que  durante  el  poderío  del  cardenal, 
después  papa  Adriano ,  y  entonces  inquisidor  general  en 
España,  se  estableció  el  famoso  tribunal  de  la  fé  en  la 
isla  Española;  y  que  ,  sin  embargo,  no  pudo  penetrar  en 
Nueva  España  por  aquel  tiempo  :  prueba  inequívoca  del 
espíritu  tolerante  del  Conquistador  estremeño. 

Asi  permanecieron  las  cosas,  hasta  que  en  el  año  de 
1570,  cuatro  después  de  la  época  en  que  nuestra  novela 
comienza,  Felipe  11  á  los  catorce  de  su  reinado,  y  no  an- 
les  á  pesar  de  su  innegable  funesto  fanatismo,  decretó  el 
establecimiento  de  una  Audiencia  del  Santo  Oficio  de  la 
inquisición  en  las  respectivas  capitales  de  cada  uno  de 
los  vireinatos  de  Méjico  y  del  Perú:  mas  hí-zolo  con 
cláusula  espresa  de  que  no  conociese  (la  Inquisición)  rfe 
las  cansas  de  los  indios  apóstatas,  sino  solamente  de  los 
castellanos  y  otras  naciones  que  se  hallasen  en  indias. 

Resulta,  pues,  probado  con  evidencia  que,  no  sola- 
mente no  se  martirizó  á  los  indios  de  Méjico  para  que 
abrazasen  la  fé  de  Jesucristo  ,  sino  que  á  los  cincuenta 
años  de  conquistados  se  trataba  con  mas  indulgencia  aún 
á  los  APÓSTATAS,  que  á  los  naturales  subditos  de  la  coro- 
na acusados  de  la  mas  leve  omisión  en  las  prácticas  es- 
teriores  del  culto. 

Gozábase,  por  tanto,  en  Méjico  de  envidiable  sosie- 
go en  punto  tan  importante  como  lo  es  la  conciencia  re- 
ligiosa ,  y  aunque  habia  rivalidades  de  comunidad  á  co- 
munidad ,  de  orden  á  orden  ,  y  entre  clérigos  y  frailes, 
como  es  de  costumbre,  no  se  alteraba  por  eso  el  orden 
público  con  frecuencia. 

Sin  embargo,  el  alto  clero  y  en  general  los  Domini- 
cos, se  inclinaban  al  bando  de  la  Audiencia,  al  paso  que 
TOMO  1.  y 


54  LA  CONJURACIÓN  DE  MÉJICO. 

los  Franciscanos,  haciendo  su  papel  de  misioneros  y  pro- 
tectores de  los  indios,  eran  de  la  facción  del  Marqués  de  1 
Valle.  Porque  es  de  notar  que  ,  con  haber  sido  Hernán 
Cortés  el  autor  esclusivo  de  la  ruina  del  imperio  de  los 
Aztecas,  profesaban  no  obstante  los  indios  á  su  memoria 
un  culto  casi  idólatra  ,  á  su  familia  una  veneración  su- 
persticiosa. 

Tal  era  bajo  su  aspecto  moral  considerado  el  pue- 
blo á  cuyas  calles  se  lanzaron,  en  medio  de  la  oscuridad 
de  la  noche,  Fernando  de  Valdestillas  y  Alonso  de  A\ila, 
y  en  pos  de  ellos  el  indio  Cristóbal. 

Hasta  diez  minutos  andarian  los  dos  amigos ,  el  uno 
al  lado  del  otro,  con  paso  uniforme  y  no  perezoso,  y  sin 
decirse  palabra  :  Avila  fue  quien  al  cabo  de  aquel  tiem- 
po entabló  la  conversación  siguiente: 

— ¿No  os  mueve  la  curiosidad  á  preguntarme  á  donde 
vamos  ,  D.  Fernando? 

—¿Para  qué,  D.  Alonso?  Vos  debéis  curaros  de  eso, 
que  á  mí  bástame  saber  que  habéis  menester  mi  com- 
pañía. 

-- ¡Viven  los  cielos,  que  vuestro  padre  es,  en  carne  y 
hueso,  el  Doclrinal  de  caballeros^  y  vos  el  mas  aventa- 
jado discípulo  de  tan  buena  escuela!  Con  ser  tan  mozo, 
podéis  darnos  lecciones  á  los  que  ya  empezamos  á  dejar 
de  serlo. 

Al  llegar  á  esta  reflexión  lanzó  D.  Alonso  un  sincerí- 
simo  suspiro;  y  prosiguió  diciendo: 

— Mas,  dejando  aparte  por  un  momento  vuestra  discre- 
ción, decidme,  si  os  place,  qué  conjeturáis  de  esta  nues- 
tra nocturna  espedicion. 

—Conjeturo,  D.  Alonso,  que  tenemos  en  campaña  nue- 
va dama  con  padre,  hermano  ,  ó  tal  vez  marido,  porque 
vos  no  os  paráis  en  barras,  de  condición  celosa  y  ligeras 
manos. 

— ¡Válate  Dios  por  mancebo  ,  y  cómo  aprovecha  el 
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lierapo  en  cuanto  aprende  !  Por  el  sanio  de  mi  nombre, 
(¡ue  comienza  á  conocerme  tan  bien  ó  mejor  que  yo  pro- 
pio me  conozco. 

— ¿Quiere  eso  decir  que  no  me  engaño? 
>  — No  es  eso;  pudierais  engañaros  en  la  ocasión  pre- 
sente; y  ser,  sin  embargo,  acertada  vuestra  conjetura  en 
lo  general. 

— Ya  sabéis,  D.  Alonso,  que  no  soy  diestro  en  retóri- 
cas sutilezas  ;  asi  esplicaos,  si  os  conviene  esplicaros,  y 
si  no  guardad  en  buen  hora  vuestro  secreto;  pero  no  pre- 
tendáis que  adivine  complicados  enigmas. 

— Bien,  D.  Fernando;  asi  ha  de  ser  el  caballero:  pru- 
dente, lacónico  y  poco  amigo  de  perder  el  tiempo  en  con- 
versación, con  los  hombres  se  entiende;  que  con  las  mu- 
geres  suele  ser  recurso  indispensable  cuando  las  citas  se 
prolongan. » 

Habituado  Valdestillas  al  estilo  de  la  conversación  de 
Avila,  sembrado,  á  semejanza  del  que  usa  el  Ariosto,  de 
digresiones  y  episodios;  y  como  joven  deleitándose  sin 
poder  remediarlo  con  la  tinta  de  picante  pero  culta  mor- 
dacidad de  sus  reflexiones,  importábale  ademas  poquísi- 
mo saber  ó  no  el  objeto  del  comenzado  paseo;  y  por  eso 
le  dejó  que  á  su  sabor  soltara  la  rienda  á  la  imaginación 
y  á  la  lengua. 

— «Bien  hecho,  noble  mancebo,  bien  hecho;  y  solo  os 
falta  para  ser  un  galán  modelo  perder  algo  de  ese  aire 
pudoroso  y  encogido  de  doncella  recatada,  que  tomáis  en 

presencia  de  cualquiera  muger Y  á  propósito,  la  mia 

se  queja  de  no  veros  por  casa,  y  á  fé  que  la  razón  le  so- 
i)ra.  ¿Qué  diablos  os  hemos  hecho  que  asi  nos  abando- 
náis?» 

Si  la  noche  no  estuviera  oscura  y  D.  Alonso  se  cui- 
dara de  ello,  fuérale  fácil  haber  observado  que  un  subido 
color  de  carmin  enrojecia  las  mejillas  de  su  amigo,  quien , 
evitando  contestar  directamente  á  la  pregunta,  y  hacien- 
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do  un  esfuerzo  para  que  en  su  acento  no  se  notase  la 
menor  emoción,  respondió: 

— ¡No  sé,  Avila  ,  como  en  tales  momentos  tenéis  valor 
para  hacer  mención  de  m¿  señora  vuestra  esposa :  basta 
y  aún  sobra  que  la  ofendáis,  sin  que  la  profanación  de  su 
nombre  agrave  el  delito! 

— ¡Dios  nos  asista!  Tendisteis  el  paño,  y  descargasteis 
sobre  mi  pecadora  cabeza  el  rayo  de  vuestra  santa  in- 
dignación !  Todo  lo  que  con  la  espada  en  la  mano  y  en 
lances  de  honra  tenéis  de  varonil  espíritu,  sois  de  ines- 
perimentado  y  de  niño  cuando  se  trata  de  estas  cosas. 
¿De  dónde  diablos  habéis  sacado  que  hemos  de  ser  los 
maridos,  pues  que  marido  soy  ya  mal  que  me  pese  ,  co- 
mo las  severísimas  matronas  de  que  nos  hablan  las  cró- 
nicas, y  cuya  raza  tengo  para  mí  que  ,  si  no  se  agotó 
por  completo,  escasea  tanto,  que  no  se  hallarán  tres  de 
ellas  en  Méjico ,  ni  para  un  remedio? 

— ¡Por  el  cielo  santo  que  no  seáis  asi,  D.  Alonso!  ¡Có- 
mo! ¿Vos  que  procedéis  de  tan  honrado  linage;  vos,  hijo, 
según  la  fama,  de  una  santa  madre,  hermano  de  una  da- 
ma de  piadosas  costumbres,  y  esposo  de  una  señora  de 
perfecta  hermosura  ,  aventajada  discreción  y  pundonor 
tan  sólido  ,  que  con  ser  vos  lo  que  sois  ,  no  consiente  su 
conducta  ni  las  mordeduras  de  la  envidia,  ni  las  inven- 
ciones de  la  calumnia,  vos  negáis  asi  la  virtud  de  las  mu- 
geres? 

: — ¡Soberbio,  por  quien  soy!  Si  alguien  nos  oyera  di- 
ría que,  resucitado  mi  difunto  padre  (Dios  le  tenga  en 
su  gloria),  entreteníase  en  predicarme  uno  de  los  edifi- 
cantes y  ,  siento  decirlo  ,  inútilísimos  sermones  con  que 
su  merced  acostumbraba  á  favorecerme!...  ¿Cómo  he 
de  creer  en  lo  que  se  llama  la  virtud  de  las  mugeres, 
yo ,  que  de  mozo  ,  y  de  casado  también  (pésame  escan- 
dalizaros), las  he  cursado  y  las  curso  mas  años  há  de  lo 
que  á  mi  ya  prófuga  juventud  conviniera?...  Las  he  visto 
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libres  é  independientes:  con  galán  ó  galanes.  Las  he  vis- 
to en  clausura  de  celosías  ,  dueñas,  escuderos,  padres, 
hermanos  y  maridos  :  con  galán  ó  galanes.  Las  he  visto 
hasta  en  poder  de  una  suegra  ,  y  siempre  con  galán  ó 
galanes.  Las  esposas  del  mancebo  mas  ardiente  ,  apete- 
cen el  canónigo  reposado 

— ¿Ni  la  Iglesia  se  libra  de  esa  terrible  lengua  ? 

— ^La  Iglesia  de  Dios  es  una  cosa  ,  y  otra  son  los  clé- 
rigos y  frailes.  Esos  lo  entienden,  que  tienen  el  celibato 
por  privilegio,  no  por  privación  ciertamente. 

'  —  ¡Silencio,  por  Cristo,  D.  Alonso!  ¡Si  nos  oyeran! 

— A  bien  que  por  acá  no  tenemos  todavia  el  Santo 
Oficio. 

— Pero,  en  fin,  ¿dónde  vamos?  Porque  al  cabo  esci- 
tásteis  mi  curiosidad. 

—  En  castigo  del  sermón  que  me  habéis  predicado, 
tendréis  que  adivinarlo.  Veamos 

—  ¡Gran  dificultad  por  cierto! 

— Pues  adivinad ,  ya  que  tan  fácil  os  parece  ;  y  si  en 
tres  tanteos  no  dais  con  ello,  perderéis 

— El  potro  alazán  ,  de  que  me  parece  os  pagasteis  el 
otro  dia. 

— Sea;  y  contra  él  os  juego ¿Queréis  una  de  mis 

damas,  á  escoger? 

— Lo  agradezco,  pero  no  me  conviene. 

— ¿La  coraza  y  armadura  que  coíiipré  últimamente  á 
los  mercaderes  milaneses? 

— Que  me  place. 

— Pues  á  la  lid.  ¿A  dónde  vamos? 

- — Vamos  á  rondar  á  Beatriz. 

—  ¡La  muger  del  Oidor  !  No  por  cierto:  esa  cuenta  ya 
tres  semanas  de  fecha,  y  no  me  molesto  yo  por  dama  tan 
antigua  á  estas  horas  de  la  noche. 

— ¿Tres  semanas  son  mucho  tienq)0? 

—  ¡Pecador  de  mí !  Quince  dias  hace  ya  que  estoy 
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cansado  de  ella,  y  solo  por  no  desmentir  mi  bien  senta- 
da reputación  de  constancia^  no  la  he  dejado;  pero  asi 
que  cumpla  el  mes  la  despido.  Va  una  ,  mas  os  la  per- 
dono, aunque  el  potro  me  agrada  sobremanera. 

— Aguardad Ahora  sí  que  lo  acerté ¿A  que  es 

Inés  la  que  á  rondar  vamos  ? 

— Punto  para  mí. 

— ^Pues  esa  no  es  antigua. 

— No  en  rigor:  quince  dias. 

— Linda  ,  modesta  ,  entendida... 

— Demasiado  entendida;  sabe  casi  tanto  como  el  Doc- 
tor su  padre  :  sublima  y  sutiliza  los  afectos  :  llora  con 
mas  facilidad  que  nuestro  cielo  se  nubla  en  verano;  si  ve 

un  ratón  se  azora;  si  toso  fuerte  se  desmaya Preveo 

que  no  llega  á  doblar.  Otra  y  os  faltan  dos  solas. 

— Todas  las  demás  que  os  conozco  son  anteriores  á 
esas  dos.  ¿A  no  ser  aquella  que  antigua  y  todo  os  cauti- 
va por  mas  que  digáis?  ¡Y  es  alhaja,  por  vida  mia! 

— ¿Habláis  de  Catalina? 

— De  la  piisma. 

— Y  bien,  tenéis  razón:  Catalina  es  la  imagen  y  resu- 
men de  mi  juventud;  de  la  época  en  que  yo  tenia,  como 
vos  ahora ,  fé  en  la  virtud  de  las  mugeres ,  esperanza  en 
el  arnor.... 

—  ¿Y  caridad  con  los  maridos ? 

— No  fue  nunca  esa  mi  virtud  favorita  :  mas  Catalina, 

volviendo  á  ella ¡Si  la  hubierais  conocido  de  niña! 

Era  una  flor  en  capullo,  cuya  belleza  mas  bien  se  adivi- 
na que  se  contempla,  cuyo  suave  aroma  es  solo  percep- 
tible para  las  organizaciones  privilegiadas!  ¡Alegre  como 
una  mañana  de  primavera,  triscadora  como  la  Vicuña  de 
los  Andes  ,  charlatana  como  la  fuentecilla  en  los  prados, 
y  cariñosa  como  la  hiedra!...  Fue  mi  primer  amor,  y  me 
inspiró  un  sentimiento,  de  cuya  posibiHdad  hoy  dudo, 
á  pesar  de  haberlo  esperimentado,  D.  Fernando...  ¿Qué 
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queréis  que  os  diga?  Luzbel  era  el  mas  bello  de  los  Que- 
rubines antes  de  ser  el  Príncipe  de  las  tinieblas  :  Catali- 
na fue  también  ángel  antes  de  ser  una  muger  como 

como  todas,  en  resumen...  Algún  dia  os  contaré  la  triste 
historia  de...  de  mi  perdición,  Valdestillas;  por  hoy 
baste  confesaros  que  tiene  esa  maldita  hembra  para  mí 
un  atractivo  como  el  que  cuentan  de  ciertas  serpientes 
de  las  Indias  orientales,  fascinador,  irresistible...  ¡Ah,  si 
ella  hubiera  sido  buena  conmigo  ! 

— ¿Es  decir  que  la  armadura  es  mia? 

—  ¡No  ,  vive  Dios!  Que  no  es  á  rondar  á  Catalina  don- 
de vamos. 

— Pues  digo  que  me  tratáis  ni  mas  ni  menos  que  la 
Esíinge  á  Edipo  ,  y  que  yo  soy  menos  afortunado  que  el 
hijo  delLaio. 

— ¡Por  el  alma  de  mi  padre,  que  no  me  habléis  á  mí 
de  esos  personages  romanos !  Ya  os  tengo  dicho  muchas 
veces  que  fui  tan  mal  estudiante,  que  nunca  acerté  á  pa- 
sar del  puente  de  los  asnos. 

— Diréos  entonces,  en  buen  romance,  que  me  doy 
por Pero  no,  pesia  á  mi  vida!  Ya  di  con  ello:  á  don- 
de vamos  es  á  la  calle  de  Leonor. 

—Tan  errado  andáis  ahora  como  antes. 

—¡Imposible!  A  Leonor  la  \isteis  por  vez  primera  el 
último  Domingo  al  salir  de  Misa  ;  es  una  niña  de  quince 
años 

—Sí ,  pero  andaluza ;  y  aquellos  ojos  negros ,  aquella 
color  trigueña,  aquella  sonrisa  de  sirena,  encierran  ya 
mas  tretas  que  nunca  supo  tahúr.  El  aspecto  de  la  flor 
es  bellísimo,  pero  sus  emanaciones  matan 

— Sin  embargo. 

— Cierto:  préndeme  de  ella,  rondé  su  calle,  pero 

— Hicisteis  inútilmente  largo  terrero.  ¡Loado  sea  Dios, 
(fue  al  cabo  encontrasteis  una ! 

—¡Como  las  otras,  mancebo,  como  las  otras!  Encon- 
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treme  con  una  que,  cuando  yo  llegué  á  su  calle,  ya  lleva- 
ba ella  una  hora  detrás  de  la  celosía  esperándome.  Seis 
cartas  tengo  suyas  recibidas  en  tres  dias 

—¡Entonces ! 

—He  presentido  la  YÍvora  entre  las  flores;  no  me  dejo 
alucinar  por  sus  pérfidas  caricias,  y  pienso  romper  asi 
que  se  me  presente  ocasión  propicia  para  ello. 

— Perdí  el  potro ,  ó  mas  bien  lo  gané ,  pues  que  á  tan 
buenas  manos  pasa. 

—No  seré  yo  quien  le  prive  del  mas  gallardo  gineto 
del  suelo  mejicano. 

— Ni  yo  quien  lo  conserve,  ya  una  vez  perdido. 

— Perdonadme;  pero  en  toda  apuesta  hay  que  salvar 
la  evidencia;  y  yo  la  tenia  de  que  ni  vos  ni  nadie  adivi- 
nara á  dónde  vamos. 

— No  os  entiendo. 

— Ni  es  maravilla,  porque,  en  verdad  sea  dicho,  tam- 
poco yo  me  entiendo  mucho.  D.  Fernando:  voy  á  daros 
una  singularísima  prueba  de  confianza  revelándoos  lo 
que  á  mi  propio  hermano  no  diria,  aunque  en  Méjico  es- 
tuviera. 

— Yo  os  agradezco  la  merced ,  y  espero  en  Dios  que 
acertaré  á  cumplir  con  la  obligación  de  honra  que  ha- 
ciéndola me  imponéis. 

— Asi  lo  creo ,  que  maguer  que  mozo ,  no  sé  en  Méjico 
de  hombre  mas  caballero ,  ni  de  mayor  discreción  que 
vos,  como  vuestro  padre  no  sea. 

—Por  Cristo,  D.  Alonso,  poned  término  á  las  lisonjas 
y  concluid  de  una  vez  de  confiarme  vuestro  secreto. 

— Antes  habéis  de  empeñarme  vuestra  fé  de  caballero 
castellano  de  guardar  en  ello  eterno,  inviolable,  secreto. 

— Yo  lo  prometo  á  fé  de  caballero. 

— Mas  os  pido  :  juradme  por  la  fé  de  Cristo,  que  en- 
trambos profesamos,  que  ni  al  confesor  en  la  hora  de  la 
muerte  revelareis  mi  secreto. 
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— Ved,  D.  Alonso,  que  ya  tocáis  en  lo  vedado.  A  mi 
cuerpo  ponedle  en  los  riesgos  que  os  plazca;  pero  de  la 
salvación  de  mi  alma  á  Dios  le  debo  cuenta,  y 

— Yo  os  prometo  que  no  se  arriesga ,  por  guardarme 
el  secreto  que  pido,  vuestra  salud  eterna. 

—Siendo  asi,  yo  lo  juro  como  vos  lo  deseáis. 

—Pues  bien,  D.  Fernando,  la  calle  que  vamos  á  ron- 
dar  Es  la  mia. 

— ¡La  vuestra!  ¡En  ella  tenéis  dama! 

— Tengo  á  mi  Esposa. 

— ¡D.  Alonso!! 

— ¡Y  tengo  celos! 

— ¡De  doña  Elvira!!! 

— Silencio ,  que  hemos  llegado  á  donde  habremos  me- 
nester mas  de  las  manos  que  de  la  lengua.  No  repitáis 
lo  que  acabo  de  deciros  á  nadie,  ni  á  mí  propio;  porque 

con  amaros  como  os  amo,  pudiera En  fin,  silencio 

y  requerid  la  espada. 


CAPITULO  IV. 


DE  COMO  DIOS  CASTIGA  SIN  PALO    NI  PIEDRA  ;  Y  EN    LAS  CALLES  DE 
MÉJICO  SE  ANDABA  Á    ESTOCADAS  ALGUNAS  VECES. 


/T.. 


ARA  comprender  cabalmente  la  im- 
portancia del  secreto  confiado  por 
Avila  á  Valdeslillas ,  y  la  impresión 
que  al  escucharle  produjo  en  éste, 
necesario  y  hasta  indispensable  es 
que  con  la  imaginación  retroceda- 
mos á  la  época  en  que  ocurrieron  los 
sucesos  de  esta  verídica  aun  mas  que 
entretenida  historia ;  porque  de  otro 
modo  no  es  posible  que  demos  á  las 
cosas  el  valor  que  en  sí  realmente 
tenían  entonces. 

La  naturaleza  humana  es  siempre  la  misma;  pero  el 
medio  en  que  habita  ,  variando  á  lo  infinito  ,  según  los 
grados  que  la  civilización  alcanza,  modifica,  no  las  ideas 
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solas,  sino  que  también  los  sentimientos  mismos.  Sucede 
asi  que  tal  azar  de  la  vida  que  hoy  lastima  solo  el  cora- 
zón, hubo  tiempo  en  que  mancillaba  la  honra:  ese  crite- 
rio impalpable  de  las  acciones  humanas;  esa  ley  tan  va- 
ga como  severa  á  que ,  en  la  apariencia  al  menos  ,  pro- 
curamos todos  ajustamos;  ese  poder  invisible  que  nadie 
rige  y  á  todos  toca  ejercer;  ese  yugo  férreo  ,  por  último, 
((ue  solo  se  sacude  á  costa  de  toda  consideración  social, 
y  que  sobre  el  hombre  pesa  hasta  mas  allá  del  sepulcro. 
Rl  dolor  arranca  á  los  corazones  bien  templados  lágri- 
mas, en  ocasiones,  muy  amargas;  pero  las  heridas  que  la 
honra  recibe  tienen  de  malo  sobre  todas,  que  ni  llorarse 
pueden  ,  y  que  pocas  veces  ó  ninguna  se  cicatrizan  ,  ni 
aun  con  el  fuego  de  la  venganza. 

En  el  siglo  XVI  y  entre  gente  hidalga ,  la  honra  era 
un  ídolo  de  vidrio  que  con  el  aliento  se  empañaba,  y  solo 
con  sangre  podia  limpiarse.  Preocupación  sin  duda:  pe- 
ro ¿Cuándo  las  preocupaciones  no  han  tiranizado  el  uni- 
verso? ¿Cuándo  no  les  han  sacrificado  los  hombres  su 
vida  y  sosiego? 

D.  Alonso  de  Avila  era  en  su  tiempo  lo  que  mas  tar- 
de se  llamó  un  espíritu  fuerte ,  un  hombre  despreocupa- 
do ;  don  Alonso  de  Avila,  estimando  y  respetando  á  su 
esposa  doña  Elvira  ,  no  la  amaba  ,  con  ser  ella  en 
efecto  ,  hermosa  y  discreta  mas  allá  de  todo  encareci- 
miento ,  la  razón  no  tardaremos  en  decirla,  baste  por 
ahora  consignar  que  no  la  amaba  ,  para  que  se  advierta 
ei  contraste  de  su  indiferencia  con  los  celos  reales,  po- 
sitivos, ardientes,  dignos  de  Ótelo,  que  le  devoraban. 

Paréceme  ver  en  los  labios  de  alguna  de  mis  bellas 
lectoras  (porque  cuento  con  lectoras  y  lectoras  bellas) 
una  burlona  significativa  sonrisa  que  ,  traducida  á  mi 
humilde  prosa,  quiere  decirme:— «Cándido  autor,  ¿Pues 
»no  sabes  tú  que  el  riesgo  de  perder  la  joya  despierta 
»en  su  dueño  la  codicia  de  poseerla?   Por  eso  nosotras 
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«todas,  cuál  mas,  cuál  menos,  os  condimentamos  la  sal- 

»sa  del  amor  con  su  agri-dulce  de  coquetería — Lo 

»sé,  lo  sé,  señora  mia,  y  sé  mas,  el  agri-dulce  acaba  or- 
«dinariamente  por  convertirse  en  un  ácido  concentrado 
»de » 

Pero  no  es  eso  de  lo  que  ahora  tratamos,  sino  de  que 
los  celos  de  Avila  no  eran  de  amor ,  ni  de  miedo  á  per- 
der una  joya  cuyo  valor  no  apreciaba  ,  sino  celos  de 
su  honra,  y  por  lo  mismo  celos  de  tigre. 

Celos  de  tigre,  sí,  aunque  cuidadosamente  ocultos  en 
lo  mas  íntimo  del  alma  durante  dias  y  meses;  tan  ocultos, 
que  ni  doña  Elvira  misma  acertó  á  sospecharlos.  Don 
Alonso  conocía  su  merecida  reputación  de  libertinage,  y 
también  la  aureola  de  santidad  y  martirio  de  que  el  pú- 
blico había  rodeado  á  su  esposa;  D.  Alonso,  comprendía, 
por  tanto  ,  que  la  opinión  pública  en  cualquiera  desave- 
nencia conyugal  había  de  serle  contraria.  Y  por  otra  par- 
te, aunque  las  apariencias  parecían  pruebas,  ¿No  era  fá- 
cil, ó  al  menos  posible,  que  fuesen  solo  falaces  indicios? 
Bastaran  esas  razones  á  aconsejarle  profunda  reserva, 
mas  era  máxima  en  su  siglo  ,  á  mayor  abundamiento, 
aquello  de  que  los  agravios  bien  callados  ó  bien  venga- 
dos, y  por  conformarse  á  ella,  resolvió  guardar  silencio 
profundo  en  cuanto  á  su  presunta  desdicha. 

¿Por  qué,  entonces,  se  franqueó  con  Valdestillas,  con 
un  niño  sin  esperiencia  de  las  cosas  del  mundo?  Fran- 
queóse porque  le  era  absolutamente  indispensable  un 
confidente;  y  eligió  para  tal  al  hijo  del  Comunero  preci- 
samente por  su  juventud  é  inesperiencía  ,  anien  de  las 
caballerosas  dotes  que  en  él  reconocía. 

Necesitaba  un  confidente  y  diremos  por  qué  refiriendo 
el  origen  de  sus  celos. 

Las  horas  de  Avila  eran  tales  como  su  género  de  vi- 
da las  requería:  unas  noches  consumía  el  juego,  otras  el 
amor,  y  rara  vez  dejaba  ya  de  apuntar  el  alba  al  tiempo 
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mismo  que  D.  Alonso  se  retiraba  á  su  casa.  Acontecióle, 
empero,  pocos  meses  antes  de  aquel  en  que  nuestra  ac- 
ción comienza,  que  por  accidente  en  la  salud  ó  capricho 
de  su  varia  condición ,  se  le  antojase  cierta  noche  regre- 
sar al  hogar  doméstico  antes  de  la  hora  en  que  canta  el 
gallo,  y  con  no  poca  sorpresa  encontró  la  calle  ocupada 
por  tres  hombres,  uno  en  cada  estremo  de  ella,  y  el  res- 
tante dentro. 

En  el  primer  momento  pensó  que  cualquiera  de  las 
damas  sus  vecinas  tendria  ,  como  á  su  entender  le  tenian 
lodas  las  mugeres  menos  doña  Elvira,  su  correspondien- 
te galanteo;  y  pacífico  aquella  noche,  por  escepcion  en  su 
carácter,  al  ¿  Quién  vcñ  del  que  guardaba  el  estremo  de 
la  calle  por  donde  él  iba  á  entrar  en  ella,  respondió  so- 
segadamente:—  «¿/n  caballero,  D.  Alonso  de  Avila,  que 
se  retira  á  su  casa  ,  Hidalgo  :  hágale  paso  vuesa  mer- 
ced, que  se  lo  agradecerá  de  veras. » 

A  tan  mesurada  respuesta  era  de  esperar  que  corres- 
pondiese el  embozado  dejando  el  paso  libre,  ó  ya  que  á 
toda  costa  buscase  camorra,  disputándolo  espada  en  ma- 
no; y  sin  embargo  no  hizo  ni  una  ni  otra  cosa ,  sino  que, 
dando  una  gran  voz  clamó: — «D.  Alonso  de  AvilaW  Y 
profiriéndola  todavía  echó  á  correr  con  la  ligereza  de  un 
gamo.  Otro  tanto  hicieron  sus  dos  compañeros  ;  y  don 
Alonso  que,  sin  perder  mas  tiempo  que  el  indispensable 
para  desembarazarse  del  embozo  de  la  capa  y  tirar  de 
la  espada  ,  los  seguía  ,  pudo  ver  distintamente  los  tres 
bultos  al  revolver  de  la  esquina  ,   mas   no  alcanzarlos 
aunque  lo  procuró  con   diligencia.    Volvió  ,  pues  ,  pies 
atrás  para  su  casa  ,  alarmado  por  la  conducta  de  aque- 
llos hombres  primeramente;  mas  por  haberles  servido  su 
propio  nombre  de  voz  alerta  ;  y  mas  aún  por  parecerle 
haber  oído  distintamente,  al  pasar  por  delante  de  su  ha- 
bilacion,  el  ruido  de  una  ventana  que  con  prisa  y  estré- 
|)i(o  se  cerraba.  No  h»  ocnrrií),  s\n  embargo,  recelar  por 
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entonces  de  su  esposa,  sino  de  las  doncellas  y  demás 
criadas  que  la  servían;  y,  como  en  tal  supuesto,  el  lance 
no  afectaba  á  la  honra,  sino  simplemente  el  decoro  de  la 
casa,  conservó  toda  la  sangre  fria  necesaria  en  semejan- 
tes casos.  Nada  dijo  de  lo  acaecido,  ni  aunque  quisiera 
encontrara  á  quien  decírselo:  la  Señora  estaba  recogida; 
doncellas,  criadas  y  esclavas,  todas  en  sus  aposentos;  y 
los  criados  durmiendo  igualmente,  á  escepcion  de  un  ne- 
gro sordo-mudo  que  á  D.  Alonso  esperaba  siempre.  Al  dia 
siguiente  observó  en  vano  con  escrupulosa  atención  todos 
los  semblantes  femeninos  de  la  familia:  en  ningún  rostro 
iídvirtió  el  menor  síntoma  de  turbación  ni  recelo.  Para 
hombre  tan  ducho,  aquellos  indicios  de  serenidad  valían 
j)oco  ;  ya  sabia  él  que  con  cinco  minutos  tiene  de  sobra 
la  mas  candida  de  las  hijas  de  Eva  para  ajustarse  al  ros- 
tro una  máscara  tan  impenetrable  como  si  de  acero  fun- 
dido fuera. 

Calló,  por  tanto,  pero  durante  una  semana  entera 
hizo  á  su  calle,  severa,  vigilante  y  cautelosa  ronda:  fue 
en  vano  ,  porque  nadie  pareció  que  su  habitual  sosiego 
perturbase.  Desvaneciéronse  en  consecuencia  las  sospe- 
chas de  D.  Alonso,  ó  mejor  dicho,  confirmóse  en  su  pri- 
mera opinión  de  ser  aventura  de  lacayo  y  fregona  la  que 
alarmado  lo  había  ;  y  volvió  de  nuevo  á  su  antigua  vida. 

De  cuando  en  cuando,  sin  embargo,  sentía  allá  en  lo 
recóndito  de  su  corazón  la  mordedura,  acre  y  punzante 
como  la  del  áspid,  del  recuerdo  del  aquella  escena  que, 
sin  que  el  por  qué  acertase,  pesaba  como  un  remordimien- 
to sobre  su  conciencia.  Mil  veces,  haciendo  terrero  á  una 
dama,  escalando  un  balcón,  ó  desembarazando  de  curio- 
sos á  cuchilladas  una  calle  ,  ocurríasele  de  repente  que 
tal  vez  en  la  suya,  y  en  su  balcón,  y  con  alguna  de  las 
mugeres  de  su  casa,  podía  estar  sucediendo  otro  tanto;  y 
amargábasele  el  gusto  de  todos  sus  placeres.  ¡Fenómeno 
á  primera  vista  incomprensible  ,  y  natural  sin  embargo! 
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Aíjuel  desasosiego  ,  aquella  inquietud  que  por  el  decoro 
de  su  casa  tenia,  descargábalos  de  rechazo  en  las  damas 
que  galanteaba  ,  siendo  con  ellas  tanto  mas  exigente  y 
mal  humorado ,  tanto  menos  rendido  y  tierno ,  cuanto 
mayor  era  la  intensidad  de  sus  recelos.  Las  flaquezas,  los 
estravios  ,  los  vicios  ,  llevan  todos  consigo  su  propio 
azote. 

Tal  era  la  situación  de  espíritu  de  Avila  cuando,  un 
mes  antes  del  23  de  abril,  encontró  su  calle  segunda  vez 
ocupada;  pero  entonces,  mas  vigilante  el  centinela,  dio 
la  alarma  con  un  silvido,  y  antes  de  que  frente  á  su  mo- 
rada llegara  D.  Alonso,  todo  habia  desaparecido,  menos 
una  luz  que,  detrás  de  la  ventana  del  cuarto  de  doña  El- 
vira, brilló  á  los  ojos  de  su  marido  como  el  primer  res- 
plandor del  fuego  del  Averno  á  los  de  un  reprobo.  Todas 
las  demás  ventanas  estaban  cerradas;  no  se  oyó  ruido  en 
ninguna  ;  solo  la  de  Elvira  se  veia  abierta  y  con  luz  ;  á 
ella,  pues,  buscaban  los  prófugos;  y  ella,  cuando  menos 
por  curiosa  ,  se  interesaba  en  los  que  su  calle  rondaban. 
Si  el  vecino  volcan  de  Popocatcpec  se  desvaneciera 
un  dia  súbitamente  ante  sus  ojos  ;  si  la  laguna  mejicana 
amaneciese  enjuta;  si  una  de  las  imágenes  de  la  catedral, 
dejando  su  nicho,  como  la  del  Comendador  famoso,  le 
propusiera  acompañarle  á  sus  orgías,  aún  no  fuera  tanto 
el  asombro  de  nuestro  caballero  como  lo  fue  al  aparecer 
en  su  fantasía,  al  mismo  tiempo  que  su  vista  hirieron  los 
rayos  de  la  malaventurada  luz  ,  la  idea  de  que  su  esposa 
podia  ni  pensar  en  galanteos. 

Doña  Elvira,  en  efecto,  era  para  su  marido  mas  bien 
un  tipo  de  estatua  romana  que  una  humana  hermosura. 
Sus  formas  de  una  perfección  irreprensible ,  el  reposo 
de  todos  los  lincamentos  de  su  figura,  y  cierta  inflexibi- 
lidad  magestuosa  en  el  aire  y  porte  de  su  persona,  pri- 
mero imponían  respeto  que  amor  inspiraban;  y  la  rubi- 
cundez de  su  dorado  cahi-llo,  la  blancura  de  un  cutis 
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colorado  de  nieve  y  grana ,  al  través  de  cuya  traspa- 
rente contestara  parecía  verse  circular  en  azuladas  ve- 
nas su  noble  sangre,  la  distinguían  por  último  comple- 
tamente de  todas  las  damas  mejicanas. 

Y  si  de  lo  físico  pasamos  á  lo  moral ,  hallaremos  di- 
ferencias no  menos  notables;  porque  la  esposa  de  Avila 
era  muger  de  pocas  y  medidas  palabras,  de  pasiones  ó 
muy  profundas  ó  de  actividad  escasa ,  de  trato  ceremo- 
nioso, de  índole  reservada,  y  todo  menos  comunicativa. 

Su  padre  y  ella  aparecieron  en  Méjico  con  mas  pre- 
tensiones de  hidalguía  que  abundancia  de  dineros;  pa- 
cióse de  ella  D.  Alonso,  en  momentos  para  él  crueles,  y 
(le  que  á  su  tiempo  hablaremos;  y  hallándola  insensible, 
como  si  de  mármol  fuera ,  á  todos  los  encantos  de  la  se- 
ducción ,  hubo  de  optar  entre  renunciar  á  su  posesión  ó 
pedirla  por  esposa.  Decidióse  á  lo  último  por  no  que- 
dar desairado:  recibióle  el  suegro  á  brazos  abiertos,  y 
la  novia  dijo  que  obedecía  sin  repugnancia  á  su  padre. 
Con  esto  se  hizo  la  boda;  pero  Avila  se  encontró  poco 
mas  ó  menos  como  antes  de  casarse.  Aquella  muger  tan 
hermosa,  ó  mas  bien  aquella  estatua  tan  bella  que,  cual 
otro  Prometeo,  se  prometía  D.  Alonso  animar  con  el 
fuego  celeste  del  amor,  no  le  rehusaba  los  brazos,  por- 
que la  Epístola  de  S.  Pablo  se  lo  prohibía;  mas  perma- 
neció en  ellos  tan  de  hielo  como  antes  era.  Durante  mas 
de  un  año  apuró  en  vano  Avila,  el  D.  Juan  Tenorio  del 
Nuevo  Mundo ,  cuantos  recursos  pudieron  sugerirle  el 
amor  propio  escitado,  los  deseos  mal  satisfechos,  su 
claro  ingenio,  y  la  práctica  que  en  galanteos  tenia,  que 
era  ya  consumada.  Ni  la  ternura,  ni  la  esquivez,  ni  el  rí- 
líor,  ni  el  halago,  ni  el  lujo,  hicieron  mella  en  Elvira. 

D.  Alonso,  bramando  ya  de  ira,  acudió,  en  fin,  al 
remedio  heroico ,  al  que  suele  hacer  brotar  el  amor  aun 
en  los  mas  áridos  corazones:  á  los  celos,  digo;  y  tam- 
poco á  los  celos  halló  sensible  á  su  muger. 
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Los  desórdenes  del  marido  eran  notorios,  y  doña  El- 
vira no  ignoraba  ni  uno  solo  de  los  mas  insignificantes 
pormenores  de  sus  galantes  aventuras ;  pero  jamás  con 
él  se  dio  por  entendida;  nunca,  no  diremos  una  que- 
ja, pero  ni  tampoco  uno  de  esos  ligeros  sarcasmos  con 
que  las  mugeres  mas  indiferentes  significan  que  cono- 
cen las  infidelidades  de  que  son  víctimas,  salió  de  aquellos 
labios,  perfectos,  pero  helados.  Siempre  cortés,  nunca 
afable ,  su  vida  era  regular  y  compasada  como  el  mo- 
vimiento de  un  péndulo;  el  lujo  que  la  opulencia  de 
su  marido  le  permitía  y  aun  mandaba,  templábalo  su 
metódica  economía ;  el  régimen  interior  de  su  casa  die- 
ra envidia  al  monástico;  y,  en  una  palabra,  frialdad  y 
orden,  resumen  el  carácter  y  vida  de  doña  Elvira,  rela- 
tivamente á  su  esposo  por  lo  menos. 

Producto  y  resultado  de  los  antecedentes  que  deja- 
mos escritos,  fue  para  nuestros  dos  esposos  un  estado, 
mas  común  hoy  que  entonces ,  intermedio  entre  el  di- 
vorcio y  la  vida  conyugal.  Doña  Elvira  ocupaba  con 
sus  criadas  el  piso  bajo  de  la  casa;  y  D.  Alonso  con 
las  personas  de  su  servicio  el  superior.  Veíanse  poco,  y 
tratábanse  con  mas  ceremonia  que  cordialidad;  pero 
las  apariencias  del  decoro  quedaban  á  salvo,  yeso  pa- 
recía bastante  entre  gentes  que  á  tal  punto  eran  llegadas. 

En  tal  estado  de  cosas  y  con  tal  muger,  comprendió 
D.  Alonso  que,  de  darse  por  entendido  con  ella  de  las 
harto  fundadas  sospechas  que  en  su  corazón  engendra- 
ban los  dos  encuentros  que  el  lector  conoce,  había  de 
suceder  infaliblemente  una  de  dos  cosas:  ó  que  ella  sé 
resolviese  á  divorciarse  de  él  por  completo ,  para  lo  cual 
le  sobraban  razones  y  pruebas ;  ó  que  se  contentase  sim- 
plemente con  encerrarse  en  su  desdeñoso  habitual  si- 
lencio. 

En  una  como  en  otra  hipótesis ,  amen  del  escándala 
en  la  primera  y  del  desaire  en  la  segunda,  escapábasele 
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á  D.  Alonso  el  asesino  de  su  honra;  porque  imaginar 
que  Elvira  habia  de  declarar  el  nombre  de  su  cómplice, 
fuera  notorio  dislate;  y  lo  esencial  (en  las  ideas  de  Avi- 
la) ,  lo  esencial  era  comenzar  por  vengarse  en  el  adúl- 
tero amante,  sin  perjuicio  del  castigo  de  la  culpable 
esposa. 

Tomó ,  pues ,  sobre  sí  la  no  fácil  resolución  de  impo- 
ner silencio  á  su  ira  inmensa ,  de  no  decir  una  sola  síla- 
ba á  su  esposa,  y  aun  de  dejar  que  corriesen,  sin  hacer 
en  su  vida  novedad  alguna  aparente,  cuatro  ó  cinco  dias, 
para  que  creyéndole  aún  ciego  los  amantes,  procedie- 
sen como  de  costumbre  lo  tenían. 

Mas  para  llevar  á  cabo  su  plan  necesitaba  la  coope- 
ración de  segunda  persona,  porque  ya  dos  veces  se  le 
habían  huido  sus  enemigos  por  una  bocacalle  mientras 
él  desde  la  otra  los  perseguía;  y  esa  persona  no  podía, 
no  debia  ser  un  criado ,  tanto  por  exigir  el  papel  que 
le  destinaba  mayor  y  mas  espontáneo  esfuerzo  del  que 
entonces  á  la  gente  común  se  suponía,  cuanto  porque 
en  medio  de  todo  conservaba  D.  Alonso  cierta  esperanza 
remota,  vaga,  indefinida;  pero  esperanza  al  cabo,  de 
que  las  apariencias  le  engañasen.  Asi  es,  asi  ha  sido 
siempre  el  corazón  del  hombre. 

Probada  ya  la  necesidad  del  confidente,  justifique- 
mos la  elección  que  D.  Alonso  hizo  de  Yaldestillas  el 
mozo ,  considerando  la  situación  de  Avila  desde  su  pro- 
pio, personal  y  especialísimo  punto  de  vista. 

Amigos  valientes  le  sobraban :  la  raza  española  no 
escaseó  nunca  los  hombres  que  tratan  su  vida  como  si 
fuera  alhaja  fácilmente  reemplazable;  y  en  Méjico  no  es- 
taban, ademas,  estinguidos,  ni  mucho  menos,  el  espíritu 
aventurero  ,  la  audacia  temeraria  ,  el  desprecio  á  la 
muerte  que  caracterizaron  á  los  conquistadores. 

Tampoco  carecía  de  amigos  de  los  que  se  llaman  ín- 
timos, unos  por  la  similitud  de  los  caracteres,  otros  por 
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la  antigüedad  de  sus  relaciones;  pero  este  era  indiscreto, 
burlón  aquel  ,  los  mas  gente  alegre  y  regocijada  ,  todos 

de  profesión  galantes ¿Cómo  confiarles  secreto  de 

tal  gravedad  ,  sin  correr  el  riesgo  de  que  un  dicho  le 
comprometiera,  una  maliciosa  sonrisa  le  agraviase,  ó  un 
tolle-tolle  general  le  pusiese  en  ridículo? 

A  la  verdad  tenia  trato  con  algunos  caballeros  de 
formalidad  notoria  y  discreción  á  toda  prueba  :  mas  de 
esos  era  precisamente  de  los  que  menos  osaba  confiarse; 
porque  la  galantería  en  aquellos  tiempos  no  era  incom- 
patible con  las  enumeradas  dotes  ;  y,  á  juzgar  por  las 
apariencias,  en  la  familia  de  los  mesurados  era  precisa- 
mente donde  Elvira  debia  de  haber  elegido  su  amante. 

Entre  otros  pensó,  y  con  mas  fijeza  que  en  ninguno, 
en  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra  ,  caballero  de 
gran  linage  ,  y  hombre  por  su  reserva  notable  :  pero  la 
fama  decia  que,  abrasado  en  amores  por  una  dama  cuyo 
nombre  era  para  todos  impenetrable  misterio ,  á  pesar 
de  sus  cuarenta  años  y  de  su  gravedad,  vivia  al  culto  de 
Citeres  consagrado. 

«Ese  misterio  (pensó  D.  Alonso),  las  esquisitas  pre- 
» cauciones  que  Bocanegra  toma  para  que  sus  aventuras 
«sepulte  el  secreto  mas  profundo;  y  el  ignorar  quién  sea 
»su  dama  yo  mismo,  yo,  que  sé  de  memoria  los  lances 
«de  amor  pasados,  que  conozco  los  presentes  y  adivino 
«los  futuros:  ¿No  me  están  á  voces  diciendo  que  ese 
«hombre  es  el  que  mi  honor  me  roba?« 

Dominado  por  esa  idea,  temeroso  de  todos,  descon- 
fiando hasta  de  sí  propio,  y  en  la  necesidad,  sin  embar- 
go, de  abrir  su  pecho  á  otro  hombre,  pasó  cerca  de  una 
semana  en  ansiedad  indefinible,  hasta  que,  al  fin,  la  tarde 
que  precedió  inmediatamente  á  la  noche  en  que  á  nues- 
tros lectores  le  hemos  presentado ,  tuvo  la  feliz  ocurren- 
cia (asi  lo  creyó)  de  acordarse  del  joven  Valdestillas. 

Este  daba  entonces  su  primer  vuelo  al  mundo,  sus- 
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trayéndose  apenas  á  la  férula  de  sus  preceptores  ;  las 
dotes  de  su  alma  noble  y  candorosa  se  revelaban  sin  ar- 
tificio alguno;  y  en  su  inesperiencia  era  seguro  que  ,  le- 
jos de  burlarse  de  la  angustia  de  su  amigo  ,  habia  de 
compadecerle  hondamente.  Era  ademas  D.  Fernando 
valeroso  y  discreto  ;  aún  no  tenia  dama  ,  sabíalo  muy 
bien  Avila  ;  y  por  consiguiente  reunia  todas  las  prendas 
necesarias  para  confidente  de  un  marido  presunto  m fe- 
liz, y  para  segundo  de  un  caballero  que  se  proponía  es- 
terminar  á  sus  enemigos  in  virga  férrea, 

Esplicadas  las  situaciones  relativas  de  los  principales 
actores,  tiempo  es  ya  de  que  al  drama  volvamos  la  vista 
de  nuevo. 

Al  terminarse  el  diálogo  con  que  dimos  fin  ai  prece- 
dente capítulo ,  hallábanse  Avila  y  Yaldestillas  en  una 
calle  á  la  cual  era  perpendicular  la  que  el  primero  ha- 
bitaba ,  y  á  distancia  de  unos  doscientos  pasos  de  su  en- 
trada, precisamente  en  la  esquina  de  otra  á  aquella  pa- 
ralela. Allí  D.  Alonso  dijo  á  su  joven  amigo: 

— Marchad,  D.  Fernando  ,  por  aquí;  dad  la  vuelta  á 
la  manzana;  y  colocándoos  en  la  salida  de  mi  calle,  im- 
pedídsela á  toda  costa  á  los  que  huyendo  de  mi  persona 
y  espada  se  dirigirán  ,  como  de  costumbre  ,  por  aquel 
punto.  Pésame  el  comprometeros... 

— No  prosigáis ,  le  interrumpió  el  mancebo  con  voz 
entre  iracunda  y  trémula;  no  prosigáis  ,  pues  ¡Viven  los 
cielos!  que  aun  cuando  vos  no  quisierais  habia  yo  de 
acompañaros  y  serviros  en  esta  empresa  con  alma  y  vida. 

— Sois  el  Fénix  de  los  amigos.  ¡Ea!  Marchad,  y  por  el 
cielo  santo  que  no  se  os  huyan  los  malsines. 

— No  harán  tal,  como  sobre  mi  cadáver  no  pasen. 
Con  esto  y  apretarse  estrechamente  las  manos,  sepa- 
ráronse los  dos  amigos  í  D.  Fernando  á  paso  largo  ,  re- 
quiriendo ya  daga  y  espada  ;  D.  Alonso  con  las  mismas 
precauciones,  pero  con  menos  prisa,  aunque  no  con  mas 
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sosiego  ,  para  dar  tiempo  á  que  su  segundo  ocupase  el 
puesto  que  señalado  le  habia. 

Era  la  noche,  como  creo  haberlo  dicho,  profunda- 
mente oscura:  la  caliente  humedad  del  viento  anunciaba 
una  próxima  tempestad,  y  las  calles  estaban  desiertas  de 
gente  pacífica. 

Cuando  Avila  juzgó  que  ya  D.  Fernando  debia  de 
haber  llegado  á  su  destino,  desembarazóse  de  la  capa 
echándosela  á  la  espalda,  acabó  de  sacar  la  espada  ,  y 
con  la  daga  en  la  mano  izquierda,  por  medio  del  arroyo, 
encaminóse  resuelto  á  su  calle  y  casa. 

En  la  esquina  se  hallaba  el  centinela  de  costumbre 
que ,  apenas  divisó  el  bulto,  y  echando  á  correr,  dio  un 
agudo  silbido,  el  cual,  como  si  eco  tuviera,  se  oyó  repe- 
tido en  la  opuesta  bocacalle. 

Valdestillas  que,  en  efecto ,  se  hallaba  ya  á  la  altu- 
ra conveniente  cuando  su  amigo  rompió  la  marcha, 
oyó  el  primer  silbido  ,  y  distinguió  la  sombra  del  que 
en  su  esquina  lo  repetía ;  pero  en  vez  de  verse  aco- 
metido como  lo  esperaba  ,  tuvo  que  seguir  al  emboza- 
do que  se  internó  en  la  calle  de  D.  Alonso.  Nada  mas 
fácil  de  comprender  que  aquella  maniobra:  el  principal 
personage  estaba  ,  según  todas  las  probabilidades  ,  den- 
tro de  la  calle ,  departiendo  amorosamente  con  doña  El- 
vira ;  los  dos  acompañantes ,  amigos  ó  criados  que  le 
guardaban  las  espaldas,  al  dar  el  uno  y  oír  el  otro  la  se- 
ñal de  alarma,  se  replegaban  al  centro  de  su  línea  de 
operaciones  para  proteger  al  que  mas  importaba;  pero 
si,  mientras  D.  Alonso  se  presentó  solo,  les  fue  útil  seme- 
jante táctica,  porque  una  vez  reunidos  los  tres,  empren- 
dían juntos  y  sin  obstáculos  la  retirada,  desde  el  momen- 
to en  que  por  ambos  flancos  fueron  atacados  simultánea- 
mente ,  no  les  quedó  mas  arbitrio  que  el  de  acudir  á  las 
armas. 

Y  en  efecto,  mientras  Avila  en  voz  do  trueno  clama- 
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ba:  ¡Sus!  A  ellos  D.  FernandoV. — y  el  mancebo  le  res- 
pondía:— \Qué  mueran  ó  se  rindan! — los  tres  incógnitos, 
desnudando  con  presteza  los  aceros  ,  y  agrupándose  de 
espaldas  unos  á  otros  ,  se  ponian  resuelta  y  silenciosa- 
mente en  defensa. 

No  omitamos  una  circunstancia  importante  :  abierta 
estaba  la  reja,  iluminada  la  estancia  de  doña  Elvira,  y 
ella  detras  de  los  hierros  escuchando  ,  ya  que  viendo 
no  era  posible  ,  la  escena  de  la  calle  con  serenidad 
impávida. 

Viéronla  nuestros  dos  amigos,  y  á  entrambos  llenó  de 
asombro  tan  pasmosa  sangre  fria ,  tan  inverosímil  cinis- 
mo; pero  como  la  ocasión  requería  mas  la  obra  de  las  ma- 
nos que  las  consideraciones  del  entendimiento,  después  de 
un  instante  de  inevitable  indecisión ,  acometieron  deno- 
dadamente á  sus  tres  adversarios.  Resistiéronse  estos  con 
valeroso  esfuerzo ,  y  con  la  ventaja  ademas  de  una  espa- 
da, pero  sin  proferir  un  solo  acento;  y  como  ni  D.  Alon- 
so, ni  don  Fernando,  ni  doña  Elvira,  movían  tampoco  los 
labios ,  al  que  súbito  contemplara  aquel  combate  ,  pare- 
ciérale  cosa  de  encantamento  mas  que  efecto  de  huma- 
nas pasiones. 

Desde  los  principios  de  la  lucha  comprendieron  Avi- 
la y  Valdestillas  que  las  habían  con  caballeros  tan  dies- 
tros en  el  manejo  de  las  armas,  tan  serenos  en  el  peli- 
gro, como  ellos  mismos:  porque  ni  bravos,  ni  mercena- 
rios, guardaran  riñendo  tan  profundo  silencio  ,  ni  esgri- 
mieran los  aceros  con  el  conocimiento  del  arte  y  menos 
con  la  nobleza  en  el  ataque  y  defensa  que  ellos  lo  hacían. 

En  la  penumbra  que  el  dudoso  resplandor  de  una  so- 
la lámpara  de  plata  producía  en  la  estancia  de  doña  El- 
vira, dibujábase  severa  y  magestuosa  la  figura  de  aque- 
lla dama,  páHda  como  un  cadáver  ,  inmóvil  como  una 
estatua,  "irapasible  como  el  Destino:  tales  nos  pinta  la 
escandinava  mitología  á  sus  sombrías  deidades  ,  apare- 
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ciéndose  en  la  atmósfera,  oscuramente  luminosa  ,  de  la 
luna  en  noches  tempestuosas. 

A  los  tres  minutos  de  combate  un  \Ayl  casi  indistin- 
to, y  el  sordo  golpe  de  un  cuerpo  que  al  suelo  caia,  re- 
velaron que  ya  el  acero  habia  hecho  fructuosamente  su 
oficio;  y  ,  en  efecto,  uno  de  los  tres  enemigos  de  don 
Alonso  cayó  herido  por  la  espada  de  D.  Fernando. 

Entonces  la  esposa  de  aquel,  no  sin  vacilar  antes 
mas  de  una  vez,  llevóse  á  los  labios  el  silbato  de  plata 
que  pendiente  de  una  cadena  de  oro  llevaba  al  cuello,  y 
era  prenda  que  entonces  suplía  á  nuestras  modernas 
campanillas  para  llamar  á  los  criados.  Tres  veces  en  to- 
no agudísimo  y  particulares  notas  hirió  al  aire  el  son 
del  silbato. 

— ¡Elvira!!!  Esclamó  al  oirlo,  en  voz  ronca  de  indigna- 
ción, uno  de  los  dos  combatientes  contrarios  de  Avila; 
y  este  dijo  al  mismo  tiempo  á  su  segundo: — «  ¡Vitor, 
mancebo  esforzado:  ahora  ya  somos  tantos  á  tantos!» 

Doña  Elvira  ,  mientras  los  de  la  calle  esgrimían  sin 
descanso  las  armas,  repitió  hasta  dos  veces  mas  sus  tres 
silbidos,  que  eran,  á  no  dudarlo,  señal  convenida, aunque 
por  ahora  no  sepamos  con  quién  ,  y  fueron  alarma  para 
los  criados  de  su  casa,  pues  que  despertando  sobresalta- 
dos, comenzaron  á  dar  tales  voces  como  si  ardiese  el 
barrio  entero.  Al  mismo  tiempo  por  entrambas  las  bocas 
de  la  calle  acudieron  armados  y  presurosos,  en  número 
próximamente  de  doce,  varios  desconocidos. 

Hasta  aquel  momento  los  dos  enemigos  de  D.  Alonso 
habíanse  limitado  á  la  defensa  de  sus  vidas  ,  mas  al  ver 
ya  herido  de  gravedad,  al  parecer,  á  su  compañero  ,  al 
oir  las  voces  de  los  criados  ,  sentir  los  pasos  de  los  que 
llegaban,  y  advertir  que  con  luces  comenzaban  á  asomar- 
se á  rejas  y  balcones  los  vecinos,  comprendiendo  sin  du- 
da que  era  llegado  el  momento  de  poner  término  á  tal 
conflicto,  hiciéronse  á  su  vez  agresores,  y  con  tal  denue- 
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do  ,  con  habilidad  tan  consumada  en  el  manejo  de   las 
armas,  que  nuestros  dos  amigos  hubieron  menester  toda 
su  destreza  y  serenidad  para  no  sucumbir   en  el  acto. 
Instantánea  pero  terrible  fue  la  crisis:  su  término  el  mas 
inesperado  de  los  desenlaces.  La  espada  del  que  con  don 
Alonso  reñia,  manejada  por  un  brazo  de  vigor  estraordi- 
nario,  en  un  mismo  golpe  desarmó  al  esposo  de  Elvira,  y 
atravesando  el  recio  coleto  como  si  un  delgado  papel 
fuese,  hízole  sentir  su  helado  contacto  en  el  pecho.  Caer 
D.  Alonso  herido  á  tierra;  sentirse  D.  Fernando  levantar 
del  suelo  por  dos  férreos  brazos  que  le  arrebataron  tan 
fácilmente  como  el  huracán  á  las  secas  hojas  por  el  sue- 
lo esparcidas  ;  llegar  los  desconocidos  todos  espada  en 
mano  al  lugar  del  combate;  decirles  el  vencedor  de  Avi- 
la: «Ya  es  mútil:  retirarse;y>  y  oirse  una  voz  que  claman- 
do: La  justicia  ,  la  justicial^    hizo  el  mismo  efecto  en 
combatientes  y  curiosos  que  causa  la  esplosion  de  un  tiro 
en  una  banda  de  palomas,  todo  fue  obra  de  un  instante. 
D.  Fernando,  á  quien  las  armas  se  le  cayeron  de  las 
manos  en  el  momento  en  que  su  invisible  conductor  se 
apoderaba  de  él  ,  iba ,  haciendo  inútiles  y  desesperados 
esfuerzos  para  desasirse  de  las  garras  que  aquel  que  lle- 
gó á  juzgar  demonio,  por  las  calles  de  Méjico,  y  llevado 
sin  saber  á  donde;  los  vecinos  retiraron  luces  y  personas 
de  las  ventanas  ;  los  desconocidos,  llevándose  el  cuerpo 
ó  el  cadáver  de  su  compañero,  huyeron  de  la  calle;  do- 
ña Elvira  cerró  su  ventana;  y  al  llegar,  porque  en  efecto 
la  justicia  acudia,  al  llegar,  decimos,  Manuel  de  Villegas, 
alcalde  ordinario  de  la  ciudad,  con  Juan  de  Samano  su 
alguacil  mayor,  solo  encontraron  al  infeliz  D.  Alonso  de 
Avila  en  su  propia  sangre  bañado;  porque  sus  criados, 
gritaron  sí ,  mas  no  pudieron  acudir  en  su  ausilio ,  por 
hallarse  cerradas  las  puertas  de  la  casa,  no  parecer  en- 
tre ellos  las  llaves,  y  haberles  faltado  el  tiempo  necesa- 
rio para  pedírselas  á  doña  Elvira. 


CAPITULO  V. 


MUTACIÜíN     hE     ESCENA     Y     PERSONAS. 


A  misma  noche  del  23  de  abril  de 
156G,  en  que  tuvieron  lugar  las 
ocurrencias  que  referidas  dejamos, 
y  poco  mas  ó  menos  mientras  aque- 
llas pasaban,  comenzaron  á  reu- 
nirse en  los  salones  de  la  casa,  ó 
mas  bien  palacio,  del  Marqués  del 
Valle  de  Guaxaca ,  algunas  y  prin- 
cipalísimas personas  de  Méjico,  que 
componían  la  habitual  sociedad  del 
hijo  legítimo  y  sucesor  de  Hernán 
Cortés ,  y  de  su  esposa  y  sobrina  la  señora  doña  Ana  Ra- 
mírez de  Arellano. 

Era  el  Marqués  á  la  sazón  un  hombre  de  treinta  á 
treinta  y  cinco  años,  parecido  á  su  ilustro  padre,  mas 
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como  la  traducción  en  prosa  se  parece  al  original  poe- 
ma; soldado  valiente,  pero  sin  genio;  aunque  gran  se- 
fior  por  su  nacimiento  y  en  sus  maneras ,  hombre  de  los 
comunes  en  los  pensamientos  y  preocupaciones;  caba- 
llero por  orgullo,  y  liberal  por  ostentación;  ambicioso 
de  honores  mas  que  de  gloria;  y  de  aquellos,  en  fin,  que 
imaginan  haber  hecho  de  mas,  por  sí  y  por  el  mundo, 
con  tomarse  el  trabajo  de  nacer  y  \ivir.  Crióse  en  Cas- 
lilla  ,  sirvió  en  sus  mocedades  en  Flandes ,  y  habiendo 
allá  alcanzado  la  graduación  de  Maestre  de  Campo, 
equivalente  á  la  actual  de  nuestros  Generales,  y  mas 
importante  por  menos  prodigada,  casóse  con  doña  Ana, 
hija  de  un  pariente  de  su  madre  doña  Juana  Ramirez  de 
Arellano  y  Zúñiga,  y  se  retiró  á  Méjico  poco  antes  de  la 
época  á  que  en  este  cuento  nos  referimos,  para  gozar  en 
paz  de  la  consideración  y  riquezas  que,  á  costa  de  heroi- 
cos esfuerzos  é  increibles  hazañas,  conquistó  su  glorioso 
padre. 

¿Es  ventura  ó  desdicha  hallarse  el  hombre  asi  colo- 
cado en  una  posición  fan  superior  á  sus  propios  mereci- 
mientos y  personal  capacidad?  Para  el  necio,  declara- 
damente necio,  no  hay  desdicha  posible  mientras  come  y 
bebe;  mas  para  esas  inteligencias  medias  que  entreven 
lo  grande  sin  llegar  á  comprenderlo,  que  sienten  su  pe- 
quenez sin  acertar  con  los  medios  para  ilustrarse ,  pa- 
réceme  que  la  opulencia  y  la  grandeza  deben  ser  pesa- 
da carga.  Eso  no  obstante,  como  el  pasarlo  bien  será 
siempre  el  medio  menos  malo  de  pasarlo  mal  en  este 
mundo,  la  verdad  es  que  Jos  caprichos  de  la  fortuna, 
cuando  injustamente  eleva  á  alguno,  son  fatales  real- 
mente, no  para  el  elevado,  sino  para  aquellos  que  de  él 
dependen,  que  en  él  esperan,  y  que  su  yugo  moral  ó  efec-. 
tivo  á  quebrantar  no  aciertan,  ya  por  propio  interés,  ya 
por  invencible  afecto. 

Tal  era  el  caso  para  muchas  personas  en  Méjico  con 


PARTE    PRIMERA.  59 

el  Marqués  del  Valle  :  su  nombre  representaba  allí  una 
gloria  reciente  y  mal  pagada  ;  su  persona  era  una  es- 
pecie de  animado  monumento  de  la  conquista  ;  y  si, 
como  á  la  columna  de  Trajano,  como  á  todos  los  trofeos 
posibles  ,  le  faltaba  el  fuego  sacro  ,  su  sola  presencia 
bastaba  á  encenderlo  en  muchos  corazones  ,  y  servia 
de  protesto  á  los  ambiciosos  para  esplotar  el  común  des- 
contento. 

Bandera  mas  que  gefe  de  un  bando  ,  complacíanle 
los  honores  que  se  le  tributaban,  y  ante  sus  contrarios, 
justo  es  decirlo,  representaba  su  papel  digna  y  noble- 
mente ;  pero  en  la  intimidad  con  los  suyos  disimulaba 
mal  cuan  pesadas  le  eran  las  contradicciones  insepara- 
bles de  toda  lucha,  y  por  pereza  ó  debilidad,  ya  que  no 
abandonase  el  bastón  de  mando  ,  asíalo  floja  y  negligen- 
temente. En  medio  de  eso,  quisquilloso  en  puntos  de  eti- 
queta, como  todo  hombre  de  pocos  alcances,  no  tolera- 
ba que  se  le  faltase  en  lo  mas  mínimo  á  los  ceremoniosos 
respetos  que  creia  serle  debidos  ;  y  con  dejarse  las  mas 
veces  guiar  por  sus  áulicos  y  consejeros,  afectaba  con 
ellos  mismos  en  ademanes  y  palabras ,  una  superioridad 
de  que  estaba  muy  lejos. 

Doña  Ana,  su  esposa,  era  una  muger  principal  ,  co- 
mo las  mas  de  las  principales  de  su  época:  ignorante, 
devota,  de  modales  aristocráticos,  entendimiento  natu- 
ral ni  grande  ni  escaso,  condición  altiva  aunque  piadosa, 

«  y  hermosura  para  el  gasto, 
y>De  su  marido  no  mas, y* 

como  ha  dicho  cierto  poeta.  Joven  ademas  y  recien  ca- 
sada á  la  sazón  ,  resentíase  de  cierto  encogimiento  que 
las  mugeres  solo  pierden  cuando ,  al  pasar  de  capullos 
á  desarrolladas  flores ,  va  el  velo  del  pudor  desvanecién- 
dose en  su  espíritu. 

En  el  momento  on  ípic  ante  el  lector  la  presentamos, 
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hallábase  la  Marquesa  en  el  sesto  mes  de  su  primer  em- 
barazo, abultada  con  esceso,  y  torpe  y  desazonada  en 
consecuencia. 

No  crean  los  que  en  estas  lineas  fijen  su  atención, 
que  en  el  siglo  XVI  eran  las  tertulias  diarias  una  costum- 
bre admitida  como  en  nuestros  dias.  Los  castellanos,  en 
siete  siglos  de  continuas  luchas  con  los  hijos  del  desier- 
to, habíanse  contaminado  con  muchas  de  sus  preocupa- 
ciones, y  admitido  no  pocos  de  sus  hábitos,  asi  como  los 
moros,  á  su  vez,  tomaron  algo  de  lo  bueno  y  bastante  de 
lo  malo  de  los  cristianos.  Asi  en  Castilla  las  casas  particu- 
lares y  el  método  de  vida  de  las  mugeres  se  resintieron 
no  poco  del  régimen  del  Harem  musulmán,  y  en  Grana- 
da el  Harem  abrió  sus  celosías  y  relajó  su  claustral  ri- 
gor para  asemejarse  á  las  mansiones  de  Toledo  y  Burgos. 
En  resumen:  las  damas  españolas,  cuanto  mas  nobles  y 
ricas,  mas  retiradas  vivían,  por  lo  menos  en  la  aparien- 
cia. Cuando  no  las  arrastraba  el  coche,  ó  la  silla  de  ma- 
nos las  trasportaba,  un  negro  y  tupido  manto  las  envolvía 
en  la  calle;  la  Dueña  y  el  Escudero  eran  de  rigor  en  su 
acompañamiento;  la  morisca  celosía  interceptaba  en  sus 
ventanas  los  rayos  del  sol,  ya  que  no  el  billete  ni  la  per- 
sona, á  veces,  del  amante:  las  visitas,  fuera  de  los  casos 
de  solemnidad  de  antemano  prevista  y  arreglada  ,  eran 
entre  mugeres  sin  mezcla  de  galanes;  y,  en  una  palabra: 
solo  á  hurtadillas  en  calles  y  paseos,  solo  de  contrabando 
á  la  entrada  ó  salida  de  la  iglesia,  solo  con  riesgo  del  cré- 
dito en  el  terrero  nocturno ,  se  trataban  los  dos  sexos 
í'uera  de  la  corte  ó  de  los  saraos  de  grande  importancia. 

La  reunión ,  pues ,  ó  la  tertulia  de  los  Marqueses  del 
Valle,  era  una  novedad  novísima  y  audaz  por  ellos  intro- 
ducida en  Méjico;  novedad  que  acaso  no  osaran  intentar 
ellos  mismos  en  Castilla ;  y  novedad,  en  fin  ,  que  servia 
de  arma  á  los  del  contrario  bando  ,  de  motivo  de  sospe- 
cha á  los  gobernantes,  de  causa  de  escándalo  á  los  espí- 
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ritus  timoratos,  de  perjuicio  á  las  casas  de  Conversación 
(casinos ó  clubs  de  la  época),  y  de  gran  cont«jnta miento 
á  los  jóvenes  de  la  nobleza  en  el  bando  del  Marqués 
afdiados. 

D.  Martin  Cortés,  como  ya  dijimos,  habia  servido  en 
Flandes  en  sus  mocedades ,  y  añadiremos  ahora  que  co- 
nocía también  la  Italia  y  la  Francia.  De  los  Tudescos^ 
aprendió  á  comer  y  beber  como  la  sobriedad  castellana 
no  consentía  mas  que  á  los  magnates  que  todo  pueden 
osarlo;  de  los  italianos  tomó  afición  á  la  música,  al  cam- 
po y  á  las  fiestas  nocturnas:  de  los  franceses,  en  fin,  el 
amor  á  la  sociedad  culta,  al  trato  fácil  y  elegante.  Con 
tales  inclinaciones,  una  vez  en  Méjico  donde  su  posición 
era  casi  regia  y,  por  tanto,  permitía  sacudir  hasta  cierto 
punto  el  yugo  de  las  vulgares  preocupaciones ,  montó  su 
casa  como  la  de  un  principe,  dio  en  ella  suntuosos  ban- 
quetes y  espléndidos  saraos,  tuvo  fiestas  de  campo  que 
deslumhraron  á  la  muchedumbre  ,  y  estableció,  por  últi- 
mo, la  diaria  tertulia  que  ha  de  ocuparnos. 

A  ella,  por  decontado,  no  era  admitido  el  comiin  de 
los  fieles,  sino  los  predilectos  por  su  importancia  aristo- 
crática, ó  su  popularidad  notoria,  ó  su  celo  fanático  por 
el  bando;  y  en  ella  no  reinaban,  por  cierto,  la  franqueza 
urbana,  la  cordialidad  cortés  que  hoy  en  alguno  que  otro 
privilegiado  salón  madrileño. 

Nada  de  eso ,  lectores  mios  :  en  aquel  tiempo  cada 
cual  representaba  lo  que  era  ,  no  era  ni  mas  ni  menos 
de  lo  que  representaba,  y  lo  era  y  lo  representaba  desde 
que  á  la  luz  abria  los  ojos  por  la  mañana,  hasta  que  por 
la  noche  de  nuevo  se  arrojaba  en  los  brazos  del  sueño. 
Ahora  nosotros  consideramos  que  cada  ciudadano  tiene 
dos  entidades:  una  oficial  que  le  sirve  para  desempeñar 
en  el  Estado  ciertas  funciones,  otra  social  y  real  depen- 
diente esclusivamente,  supuesto  ya  su  ingreso  en  la  so- 
ciedad culta  y  los  medios  de  fortuna  necesarios  para  sos- 
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tenerse  en  ella  ,  de  su  ingenio ,  educación  y  buena  suer- 
te. Pero  en  el  siglo  XVI  ser  marqués  no  era  nunca  ,  en 
ningún  caso  ,  lo  mismo  que  no  serlo:  el  tratamiento,  el 
paso ,  el  asiento  ,  eran  accidentes  esenciales  é  insepara- 
bles de  la  persona;  y  la  etiqueta  dominaba  en  los  actos 
mas  íntimos  de  la  vida ,  como  en  las  ceremonias  de  la 
corte. 

Por  eso  el  magnífico  salón  en  que  los  marqueses  del 
Valle  recibían,  adornado  con  el  gusto  caprichosamente 
clásico  de  la  época  del  renacimiento,  estaba  dividido  en 
dos  partes  desiguales:  la  mayor  ,  desde  la  puerta  de  in- 
greso, á  los  pies  de  él,  hasta  los  dos  tercios  de  su  longi- 
tud total  ,  enlosada  de  jaspes  indígenas  de  estraordinaria 
belleza,  y  con  taburetes  rasos  por  asientos.  En  cuanto  á 
la  menor,  el  estrado  ,  merece  la  pena  de  que  para  ella 
hagamos  párrafo  á  parte. 

Una  tarima,  elevada  poco  menos  de  media  vana  sobre 
el  nivel  del  piso  del  salón ,  con  dos  gradas  de  longitud 
igual  á  la  anchura  de  este  para  facilitar  el  ascenso  á  ella, 
defendida  por  una  barandilla  de  plata  maciza  y  cincelada 
por  algún  discípulo  ó  émulo  de  los  Arfes  de  Córdoba ,  y 
cubierta  con  ciertos  Petates  ó  esteras  de  paja  y  pluma, 
labrados  con  primor  tan  esquisito  que  los  ojos  y  aun  las 
manos  se  engañaban  creyéndolos  defina  seda,  constituía 
la  esencia  del  estrado ,  parage  reservado  á  las  divinida- 
des de  aquel  templo  ,  y  á  los  visitantes  de  alta  esfera  ó 
en  estremo  favorecidos.  Todo  al  rededor  de  los  muros 
corrían  pilas  de  morunos  almohadones  ,  en  damasco  de 
seda  aforrados  ,  que  servían  de  asiento  y  respaldo  á  un 
tiempo  ,  y  de  cómodo  lecho  servir  pudieran  también  en 
caso  necesario. 

En  el  testero  del  salón  y  estrado  un  gran  cuadro,  de 
mano  maestra  por  cierto,  representaba,  revestido  de  su 
armadura,  con  el  bastón  de  mando  en  la  diestra,  descu- 
bierta la  cabeza  ,  y  la  mano  izquierda  apoyada  en  la  ci- 
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mera  del  casco,  que  sobre  un  mapa  de  Nueva  España  se 
figuraba  sobre  una  mesa,  al  gran  Conquistador  de  Méji- 
co, ya  nevado  el  cabello,  ya  de  profundas  arrugas  surcada 
la  egregia  frente,  pero  siempre  con  aquella  mirada  límpi- 
da, serena  y  trasparente,  de  águila  imperial,  siempre  con 
aquella  simpática  espresion  en  el  rostro  que  cautivaba  á 
cuantos  le  conocían.  A  la  derecba  del  de  su  padre  esta- 
ba el  retrato  del  Marqués,  también  armado,  mas  á  la 
Chamberga;  y  á  la  izquierda  otro,  tan  parecido  al  de  Her- 
nando ,  que  sin  la  diferencia  de  los  años ,  y  la  barra  de 
bastardía  que  el  blasón  de  la  casa  cruzaba  ,  fuera  fácil 
confundirle  con  aquel.  Era  el  último  el  retrato  de  D.  Mar- 
tin Cortés,  el  hijo  de  Marina,  ya  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  comensal  y  amigo,  ademas,  de  su  menor  y  le- 
gitimo hermano. 

D.  Martin  hubiera  sido  un  fiel  trasunto  de  aquel  á 
((uien  el  ser  debía  ,  si  la  sangre  mejicana  de  su  madre 
no  le  diera  mucha  mas  reserva,  mucha  menos  espansion, 
mas  gravedad  aparente,  menos  vuelo  en  la  fanlansíaque 
tuvo  el  ilustre  estremeño.  Callado,  grave,  paciente  como 
indio;  altivo,  esforzado,  perseverante  como  castellano, 
mirábanle  igualmente  bien  los  indígenas  ,  los  mestizos  y 
los  castellanos.  Su  tierna  madre  le  habia  educado  en  sen- 
timientos de  amor  y  respeto  á  Hernando,  tan  profundos, 
tan  intensos,  que  frisaban  en  los  límites  de  la  idolatría; 
y  asi  D*  Martin  recibió  como  graciosos  dones  las  pocas 
muestras  de  deferencia  paternal  que  debió  al  Conquista- 
dor, en  sus  últimos  años  con  esceso  aristocratizado  ,  y 
como  vergonzoso  de  las  aventuras  galantes  de  su  juven- 
tud y  edad  madura  ,  D.  Martin  ,  fiel  administrador  del 
Marqués  durante  su  ausencia  ,  sin  esfuerzo  ,  sin  trabajo 
alguno,  se  convirtió  desde  la  llegada  de  a([uel  en  una  co- 
sa como  un  primer  ministro  ,  ó  si  tan  alto  no  queremos 
volar,  algo  como  gran  senescal,  ó  mayordomo  nuiyorde 
su  palacio.  Por  su  parte  el  Marqués,  cuya  índole  era  no 
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ble  y  buena  ,  viendo  á  salvo  el  respeto  debido  á  su  per- 
sona y  posición,  trataba  y  quería,  en  efecto,  al  bijo  de  la 
Lengua,  como  á  los  vínculos  del  estrecbo  parentesco  que 
los  unia  era  en  razón  debido. 

Otro  retrato  del  Marqués,  y  al  lado  el  de  su  ilustre 
esposa,  figuraban  (volviendo  al  salón)  en  el  lienzo  iz- 
quierdo, mirando  al  estrado,  y  por  tanto  delante  de 
los  balcones  abiertos  en  el  derecbo ,  y  que  caian  sobre 
la  plaza  mayor  frente  á  la  iglesia  catedral. 

He  dicho  que  en  derredor  del  estrado  corrían  pi- 
las de  almohadones  ,  mas  conviene  advertir  aquí  dos 
circunstancias  ,  á  saber  :  primera  ,  que  babia  ade- 
mas algunas  sillas  y  taburetes  sueltos  para  las  visi- 
tas; y  segunda  y  principal,  que  bajo  del  retrato  del 
gran  Cortés  que,  á  su  vez,  se  hallaba  só  un  pabellón  que 
pudiera  pasar  por  regio  dosel  sin  grandes  esfuerzos  de 
imaginación  ,  liguraban  dos  magníficos  sitiales,  esto  es, 
sillones  con  banquillos  y  almohadas  á  los  pies  ,  aque- 
llos cubiertos  con  paños  de  seda ,  y  (áe  terciopelo  los 
últimos. 

Conviene  fijar  un  poco  en  esto  la  atención;  porque,  si 
hoy  cada  cual  es  dueño  de  arreglar  su  casa  como  le  pa- 
rece ,  y  disponer  para  su  persona  ,  si  á  mano  viene,  un 
altar  con  tabernáculo,  salvo  el  pasar  por  loco;  en  los  do- 
minios del  rey  Prudente  era  cosa  peligrosísima,  en  vida 
de  aquel  monarca  poco  amigo  de  burlas,  darse  mucha 
importancia  sus  felices  vasallos.  Y,  para  decir  verdad,  dos 
sillones  de  madera  preciosa,  tallados  como  por  Berriigue- 
te,  con  dorados  adornos  enriquecidos  ,  con  franjas  y  pa- 
samanos también  de  oro  en  los  asientos;  los  banquillos 
cubiertos,  y  encima  las  almohadas  de  terciopelo  ,  cada 
cual  con  sus  galones  y  borlas  de  áureo  hilo  igualmente; 
y  todo  eso  sobre  un  estrado  como  aquel,  y  bajo  el  pabe- 
llón que  hemos  dicho,  constituían  un  aparato  que  se  pa- 
recía  lo  bastante  al  regio  solio  para  que  un  inocente  se 
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engañara  á  primera  vista ,  y  un  esbirro  lo  esplotase  des- 
pués de  bien  considerado. 

El  alumbrado  del  salón  consislia  en  bujías  de  esper- 
ma,  cuya  luz  se  reflejaba  en  cornucopias  con  venecianas 
lunas  enriquecidas  ;  y  en  los  dos  ángulos  opuestos  á  los 
del  estrado  ardia  en  braserillos  de  oro  la  aromática  goma 
del  Copalli  (copal  la  llamaban  los  castellanos) ,  embal- 
samando suavemente  la  atmósfera  con  sus  exhalaciones. 

Sentada  la  Marquesa  debajo  precisamente  de  su  pro- 
pio retrato,  conversaba  con  dos  damas  que  á  su  lado  te- 
nia: la  de  su  derecha,  joven  de  pocos  abriles,  graciosa 
trigueña,  en  cuyos  negros  ojos  brillaba  la  fosfórica  lla- 
ma de  sus  nacientes  pasiones;  la  de  la  izquierda  una  mu- 
ger  que  pasaba  de  los  veinte  y  cinco  años,  de  belleza  in- 
disputable ,  pero  revelando  en  la  aguileña  forma  de  su 
nariz  ,  como  en  el  concentrado  fuego  de  sus  penetrantes 
miradas,  un  alma  volcánica,  un  corazón  enérgico  ,  un 
carácter  incapaz  de  yugo  alguno. 

Llamábase  la  primera  Leonor,  era  andaluza  ,  y  aún 
no  habia  mes  y  medio  ó  dos  meses  que  á  Méjico  llegara, 
recien  casada  con  Juan  de  Sarmiento  ,  hidalgo  ya  sexa- 
genario y  antiguo  capitán  de  caballos  en  Flandes,  donde 
tuvo  grande  amistad  con  el  Marqués  del  Valle.  La  razón 
que  á  pasar  á  la  Nueva  España  le  movió  fue  que  en  la 
antigua  tenia  Leonor,  antes  de  casarse  con  él,  cierto  ga- 
lán de  pocos  años  y  muchas  gracias,  á  quien  los  padres 
de  la  doncella  no  quisieron  dársela  porque  era  pobre ;  y 
como  á  Sarmiento  no  se  le  ocultaban  sus  muchos  años, 
ni  la  juventud  de  su  esposa  ,  creyó  conveniente  interpo- 
ner los  mares  entre  ella  y  su  barbilindo  antecesor.  Ob- 
tuvo, pues,  de  la  Corte  que  sobre  las  cajas  de  Méjico  se 
le  consignase  la  módica  pensión  que  cuarenta  años  de 
buenos  servicios  le  habian  valido,  y  confiado  ademas  en 
el  favor  del  Marqués  ,  dio  consigo  y  con  la  linda  anda- 
luza en  la  América  del  Norte.  El  hijo  de  Hernán  Cortés 
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le  recibió  con  cordial  agasajo  y  particular  distinción  ,  y 
como  marido  y  muger  eran,  cual  entonces  se  decia,  de 
buen  linage,  fue  la  última  sin  dificultad  admitida  en  la 
sociedad  de  la  Marquesa. 

En  cuanto  á  la  segunda  de  las  damas  de  que  queda 
hecha  mención  ,  diremos  que  su  nombre  era  el  de  Ca- 
talina, y  su  marido  Juan  Ponce  de  León,  un  caballero 
de  gran  familia,  y  Encomendero  del  pueblo  de  Acama, 
que  quiere  decir  tanto  como  su  señor  vitalicio. 

Pasando  ahora  á  los  hombres,  el  Marqués,  en  cuerpo 
y  descubierta  la  cabeza  ,  paseábase  fuera  del  estrado, 
llevando  á  su  derecha  un  eclesiástico  y  á  su  izquierda 
un  seglar.  Era  aquel  D.  Juan  Chico  de  Molina,  Dean 
de  la  Santa  metropolitana  iglesia  de  Méjico  ,  sacerdote 
con  algo  mas  que  asomos  de  profano  ,  persona  de  buen 
diente  y  cabeza  á  prueba  del  zumo  de  la  vid,  decidor 
entre  hombres,  galán  á  lo  teólogo  con  las  damas  ,  flexi- 
ble ,  astuto  ,  ambicioso  ,  y  ocultando  bajo  frivolas  apa- 
riencias profundos  designios. 

En  el  seglar  cualquier  mejicano  de  la  época  hubiera 
desde  luego  reconocido  á  D.  Luis  de  Castilla  ,  uno  de 
los  caballeros  mas  ricos  y  poderosos  de  aquel  Reino; 
pero  solo  tratándole  con  intimidad  era  posible  descubrir 
bajo  la  helada  corteza  de  su  ceremonioso  compasado  as- 
pecto ,  todo  el  calor  que  su  alma  atesoraba  ,  todos  los 
altos  pensamientos  que  en  su  cabeza  fermentaban.  Aque- 
llos dos  hombres  eran  para  el  Marqués  ,  después  de  su 
hermano  D.  Marjio,  absolutamente  indispensables;  ellos 
puede  decirse  que  le  gobernaban  ,  pero  como  el  vasallo 
á  su  señor  ,  salvando  siempre  las  apariencias  de  la  su- 
misión ,  guardando  escrupulosamente  las  reglas  de  la 
etiqueta. 

El  eclesiástico  vestia  sus  manteos  de  sarga  de  seda; 
D.  Luis  el  trage  severo  del  tiempo  de  Felipe  lí  ,  cuya 
descripción  omitimos  por  innecesaria;  el  Marqués,  afee- 
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tando  siempre  los  hábitos  de  soldado,  y  usando  de  la  li- 
bertad de  un  príncipe  en  su  casa  ,  iba  de  color  á  la  fla- 
menca. 

Aquellas  seis  personas,  dispuestas,  como  queda  dicho, 
en  dos  grupos  ,  el  femenino  en  el  estrado ,  y  paseándose 
sobre  el  resbaladizo  jaspe  del  pavimento  el  de  los  hom- 
bres, componian  la  tertulia  y  conversaban  en  voz  baja 
en  el  instante  en  que  rogamos  al  lector  nos  siga  invisi- 
ble, como  el  autor,  á  escuchar  su  plática. 

— Por  mas  que  otra  cosa  pretendáis,  señor  Dean  (de- 
cia  el  Marqués  entre  mollino  y  dudoso),  lo  que  habemos 
de  hacer  es  conformarnos  con  la  suerte  ,  y  dejar  que  el 
Doctor  Ceinos,  el  Doctor  Villalobos  y  e\  Doctor  Orozco^ 
gobiernen  el  Reino  según  mejor  les  parezca 

— Pero,  señor  Marques,  replicó  el  Dean 

— No  hay  fero  que  valga :  eso  hacen  desde  el  año  pa- 
sado de  G4  en  que  murió  el  Yirey  D.  Luis  de  Velasco 
(Dios  le  tenga  en  su  gloria);  y  eso  harán  hasta  que  el  Rey 
nombre  quien  le  reemplace. 

— Si  harán,  interpuso  gravemente D.  Luis  de  Castilla, 
si  harán  los  señores  de  la  Audiencia  ,  amen  de  humillar 
á  la  nobleza,  y  oprimir  á  los  pecheros,  y  vejar  á  los  in- 
dios, y  escarnecer  la  memoria  y  descendencia  del  Con- 
quistador inmortal... 

— ¡Por  el  alma  de  mi  ilustre  padre!  (esclamó  colérico 
el  del  Valle)  que  si  de  otros  labios  que  de  los  vuestros 
saliesen  tales  palabras  ,  habian  de  costarle  muy  caras  al 
que  las  profiriese  en  mi  presencia.» 

Hizo  Castilla  como  si  no  hubiera  oido,  y  el  Dean,  lo- 
mando de  nuevo  la  palabra  con  una  sonrisa  indefinible, 
dijo: 

— Pues,  señor  Marqués,  ya  que  no  en  presencia  de 
vueseñoría,  al  menos  en  la  Audiencia  y  en  la  plaza,  don- 
de puedan  oirlo  muchos,  y  repetirse  en  todo  el  Reino, 
los  Oidores  no  se  muerden  la  lengua  para  decir  en  voz 
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alta  que  se  engaña  el  Marqués  del  Valle ,  si  presume  que 
la  vara  de  la  justicia  no  alcanza  hasta  su  cabeza. 

— Dean,  la  justicia  no  tiene  que  hacer  con  un  caballe- 
ro tan  fiel  subdito  como  yo  lo  soy  del  Rey  nuestro  señor. 

— La  justicia  suele  ser  muchas  veces  la  injusticia  ;  y 
Felipe  II  está  muy  lejos  de  Nueva  España  para  gobernar- 
la bien.  Ahora  no  tiene  Méjico  mas  Rey  que  la  junta  de 
esos  tres  sopistas  capigorrones  que  ,  salidos  del  polvo, 
quieren  hacernos  pagar  á  lodos  su  inesperado  engrande- 
cimiento. Marqués,  aquí  no  hay  medio,  ó  doblar  la  cer- 
viz ante  la  vara  de  los  Doctores,  ó...  ¿Por  qué  he  de 
decirlo  yo,  si  vos  no  queréis  oirlo?» 

Al  terminar  D.  Luis  esas  palabras  ,  pronunciadas  en 
voz  baja  ,  pero  con  enérgico  persuasivo  acento  ,  el  Mar- 
qués que  estaba  como  en  brasas,  escuchando  tan  peligro- 
so discurso ,  destacóse  súbito  del  grupo  de  los  hombres 
y  encaminóse  al  de  las  damas. 

Castilla  ,  mirándole  ir  con  lástima  y  desprecio  ,  dijo 
al  Dean: 

— «¡Es  inútil!  ¡Tiempo  perdido!  ¡Ah,  si  ese  hombre 
tuviera  los  alientos  del  Bastardo ,  ó  el  Bastardo  fuera  le- 
gítimo  !!! 

— También  ese  deseo  es  inútil ,  contestó  imperturba- 
ble el  clérigo  ;  hay  que  tomar  los  hombres  y  las  cosas 
como  son.  El  entrará  por  vereda  :  la  grandeza  de  nues- 
tro plan  le  perturba  el  ánimo  y  ofusca  los  sentidos;  pero 
cuando,  poco  á  poco,  le  vaya  perdiendo  el  miedo,  vuesa 
merced  verá  que  será  preciso  contenerle. 

— ¡ Quizá ¡  ¡Dios  nos  libre  del  valor  de  un  cobarde! 

— Silencio,  D.  Luis,  no  manchemos  nuestra  propia 
bandera.» 

Mientras  los  diálogos  escritos  tenían  lugar  ,  versaba 
el  de  las  damas  sobre  cosas  propias  de  su  sexo ;  pero 
si  la  Marquesa  las  trataba,  por  decirlo  asi,  de  buena  fé 
y  con  toda  su  alma,  era  fácil  advertir  que  sus  dos  in- 
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terlocutoras  hacían  visibles  y  no  siempre  útiles  esfuerzos 
para  dominar  su  distracción  y  preocupaciones. 

Leonor  se  movia  de  continuo  en  su  almohadón  ,  sin 
hallar  postura  que  le  conviniese  ,  y  daba  tales  vueltas 
á  su  abanico  ,  que  las  aspas  de  un  molino  de  viento 
pudieran  envidiarle  la  ligereza. 

Catalina,  mas  dueña  de  sí  misma,  pero  también  mas 
profundamente  afectada,  mordíase  los  delgados  labios 
hasta  hacerse  sangre  ,  volviendo  como  á  su  pesar  y 
repetidas  veces  la  vista  hacia  la  puerta,  cual  si  espe- 
rase á  persona  determinada. 

En  tal  situación  se  hallaban  las  damas ,  cuando  el 
Marqués  se  llegó  á  ellas  con  aire  altaneramente  galán  y 
protectora  cortesía,  diciendo: — Quisiera  saber,  señoras 
mias ,  de  qué  grave  asunto  tratan. 

— ¿Y  quién  le  ha  dicho  al  Sr.  Marqués,  contestó  la 
andaluza,  que  tratamos  de  asuntos  graves? 

— El  Marqués  (repuso  este,  que  lo  que  deseaba  era 
una  conversación  cualquiera  para  ponerese  á  cubierto 
de  las  saetas  del  Dean  y  de  las  apasionadas  razones 
(le  Castilla) ,  el  Marqués  lo  presume ,  bella  Leonor,  por 
el  secreto  con  que  ve  hablar  á  las  damas. 

— Con  eso  no  diréis  de  aquí  en  adelante ,  se  dignó  es- 
clamar la  ilustre  doña  Ana,  que  las  mugeres  somos  in- 
discretas y  alborotadoras. 

— Nunca  tal  dije  de  vos  ,  esposa  y  señora 

— ¿Con  que  las  demás ?  Preguntó  ,   en  son  de 

picada  y  haciendo  un  gestecillo  hechicero  ,  la  bella 
Leonor. 

— Ni  de  vos,  bella  niña,  prosiguió  el  Marqués,  ni  mu- 
cho menos  me  atreviera  á  decirlo  de  mi  señora  doña 
Catalina,  que  todavía  no  nos  ha  favorecido  esta  noche 
con  sola  una  palabra  de  sus  bellos  labios.» 

En  efecto  ,  doña  Catalina  corupletamente  abstraída 
en  sus  |)roj)ios  pensamientos,  ó  tal  vez  dominada  por  al- 
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guiia  involuntaria  preocupación,  estaba,  como  vulgar- 
mente se  dice,  á  muchas  leguas  de  la  tertulia  y  estrado 
de  los  Marqueses  del  Valle  ;  pero  volviendo  en  sí  ,  á  la 
manera  de  quien  de  un  pesado  sueño  despierta,  es- 
clamó : 

— ¿Qué  decíais,  Sr.  Marqués?  Perdonadme,  pero  es- 
taba tan  distraída 

— Cabalmente  eso  decia  ,  señora  ;  que  esta  noche 
vuestro  hermoso  cuerpo  con  nosotros  está,  pero  el  alma 
vagando  por  los  espacios  imaginarios. 

— Doña  Catalina,  interpuso  el  Dean,  que  con  Castilla 
acababa  de  subir  al  estrado,  tiene  siempre  tan  altos  pen- 
samientos que  apenas  se  digna  fijar  la  vista  en  nosotros, 
pobres  mortales. 

— Por  Dios,  Sr.  Dean  (replicó  la  interpelada,  siempre 
con  los  ojos  fijos  en  la  puerta),  que  tenga  vuesa  merced 
caridad  con  una  pobre  muger 

— ¡Oh!  Eso  de  pobre,  dijo  entonces  D.  Luis,  mas  por 
decir  algo  que  porque  la  conversación  le  interesase  mu- 
cho ;  eso  de  pobre  no  pasa ,  señora  mia  ,  que  pocas  en 
Méjico,  fuera  de  las  damas  presentes,  os  igualan  en  be- 
lleza, que  es  el  tesoro  de  las  mugeres. 

— ¡Vitor  por  D.  Luis!  gritó  el  Marqués,  gozoso  con 
el  giro  que  la  plática  tomaba.  Miren  si  es  galán  y  en  el 
decir  ingenioso,  á  pesar  de  su  aire  á  veces  adusto  y 
siempre  grave. 

— Mas  á  todo  esto,  dijo  la  Marquesa,  aún  no  sabemos 
lo  que  tiene  á  nuestra  doña  Catalina  tan  pensativa. 

— Y  con  la  vista  siempre  clavada  en  la  puerta,  aña- 
dió maliciosamente  la  trigueña  andaluza.» 

El  efecto  que  en  Catalina  produjo  tan  brusco  y  di- 
recto ataque  debió  de  ser  grande,  á  juzgar  por  la  pali- 
dez mate  que  cubrió  instantáneamente  su  rostro ,  por  el 
trémulo  involuntario  movimiento  de  sus  blancos  y  suti- 
les labios,  y  por  la  mirada  de  vivora  herida  que  lanzó  á 
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Leonor,  la  cual  le  hizo  frente  con  una  sonrisa  que  pu- 
diera envidiar  la  Esfinge  misma. 

Aquellas  dos  mugeres,  adelantada  la  una  en  la  car- 
rera de  la  vida,  pisándola  apenas  la  otra,  se  habian  adi- 
vinado mas  bien  que  conocido;  aquellas  dos  mugeres, 
entre  las  cuales  no  mediaron,  hasta  el  momento  á  que 
con  nuestro  cuento  hemos  llegado ,  mas  relaciones  que 
trocar  pocas  veces  la  palabra  entre  sí,  y  eso  en  presen- 
cia de  tercera  persona,  y  de  cumplimiento,  se  sabian  la 
una  á  la  otra  de  memoria,  apreciaban  con  exactitud  sus 
respectivas  fuerzas,  y  se  detestaban  con  toda  el  alma. 
¿Cómo?  ¿Por  qué?  Ellas  mismas,  aunque  lo  intentasen, 
no  pudieran  decirlo.  En  la  muger  hay  mas  de  sensibili- 
dad, de  instinto,  de  intuición,  por  decirlo  asi,  que 
de  raciocinio  y  reflexión:  la  muger  ama  ó  aborrece, 
rara  vez  estima  ó  desprecia;  sus  pasiones  no  están  por 
regla  general  sujetas  á  cálculo;  y  en  cambio  todos  sus 
cálculos  son  apasionados. 

Mas,  como  quiera  que  fuese,  el  hecho  es  que  la  mira- 
da de  Catalina,  y  la  sonrisa  de  Leonor,  equivalian,  y  pa- 
ra ellas  por  1©  menos  equivalieron  entonces,  á  una  for- 
mal declaración  de  guerra,  y  de  guerra  á  muerte;  pero, 
por  lo  mismo ,  entrambas  pusieron  cada  cual  su  cara  la 
mas  amable,  buscaron  entre  los  tonos  de  sus  respectivas 
voces  el  mas  suave  y  melodioso,  para  continuar  la  con- 
versación pendiente. 

— ¿En  qué  pienso,  y  por  qué  miro  tanto  á  la  puerta, 
se  me  pregunta?  Dijo  la  muger  de  Ponce:  voy  á  confesar- 
lo. Pensaba  en  que  ya  se  avanza  la  hora,  y  faltan  los 
mas  de  nuestros  amigos. 

— Cierto,  faltan  casi  todos,  esclainó  no  sin  visos  de  re- 
celo el  Mar(¡ués.  Castilla  y  el  Dean  cambiaron  una  mira- 
da de  inteligencia;  y  doña  Catalina  prosiguió: 

— Ni  vuestro  hermano  D.  Martin  ,  ni  Carvajal  ,  ni  Es- 
li'ada,  ni  Cabrera,  ni  Córdoba,  ni 
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— Es  decir,  ninguno  de  nuestros  amigos,  interrumpió 
apresuradamente  el  Marqués,  ocultando  el  rostro  al  exa- 
men de  la  impávida  dama,  cuyos  ojos  se  fijaban  maligna- 
mente en  él  al  hacer  su  enumeración  ;  y  ella  entonces 
encarándose  con  Leonor,  como  un  duelista  cuando  se 
prepara  á  tirar  á  fondo  la  estocada  predilecta,  añadió: 

— Sobre  todo  echo  de  menos  al  galán  de  los  gala- 
nes  

— ¡Ah!  no  pudo  menos  de  esclamar  la  andaluza,  cuya 
estremada  juventud  carecía  aún  del  aplomo  necesario  en 
lides  tales  como  la  que  imprudentemente  habia  provo- 
cado. Su  enemiga  ,  aprovechando  diestra  la  ocasión, 
continuó  diciendo  : 

— Y  no  soy  yo  sola  quien  le  echa  menos  ¿No  es  cierto, 
doña  Leonor? 
—Yo,  señora,  no  sé  de  quien  habláis. 
— ¡Ah!  ¿No  sabéis  de  quién  hablo?  Pues  voy  á  decíroslo. 
— No  digáis,  no  digáis,  interpuso  el  Dean:  el  galán  de 
los  galanes  no  puede  ser  otro  que  D.  Alonso  de  Avila. 

— Precisamente,  contestó  Catalina,  guiñando  graciosa 
é  imperceptiblemente  el  ojo  izquierdo,  para  que  los  cir- 
cunstantes fijaran  la  consideración  en  la  grana  que  tenia 
las  mejillas  de  Leonor,  porque  todavía  en  ella  la  sangre 
egercia  su  natural  oficio.  Sin  embargo  ,  eran  tan  felices 
las  disposiciones  de  la  joven  esposa  del  anciano  Sarmien- 
to, que  recobrando  su  serenidad  en  breve  tiempo,  lanzóse 
resueltamente  á  la  arena  de  este  modo: 

— Cierto  que  D.  Alonso  parece  galán ,  pero  no  es  es- 
traño  que  mi  inesperiencia  no  le  reconociese  aún  por  el 
retrato  que  de  él  se  hacia  ,  aunque  debe  de  ser  exacto 
saliendo  de  mano  tan  esperimentada  y  diestra  como  la 
áe  nuestra  doña  Catalina. 

— En  vos,  Leonor  bella,  rephcó  la  de  Ponce  de  León, 
la  natural  perspicacia  del  ingenio  suple  ventajosamente  á 
los  pocos  años  que  de  ventaja  os  llevo. 
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Parecióle  al  Dean,  único  hombre  que  á  la  sazón  que- 
daba en  el  grupo  de  las  damas,  habiéndose  Castilla  de 
nuevo  apoderado  del  Marqués,  que  la  conversación  to- 
maba un  giro  peligroso;  y  deseando  por  razones  obvias 
que  la  discordia  no  penetrase  bajo  forma  alguna ,  y  me- 
nos que  en  otra  cualquiera  en  la  de  muger  hermosa,  en 
el  bando  del  Marqués  del  Valle  ,  creyóse  en  el  caso  de 
terciar,  diciendo: 

— ¡Válate  Dios  por  niñas  ,  y  que  poca  consideración 
tienen  con  los  que  ya  doblamos  el  cabo  da  la  vida! 
¿Quién  habla  de  años,  señor,  en  presencia  de  un  hombre, 
que  si  no  es  viejo,  tampoco  mozo,  ni  mucho  menos?  Pe- 
ro el  hecho  es  que  esta  noche  estamos  demasiado  solos 
para  que  sea  sin  causa. 

— Habránse  entretenido  en  la  Conversación,  con  el  jue- 
go; dijo  la  Marquesa. 

— Alguno  se  comprenderia,  pero  todos  es  imposible, 
contestó  Catalina,  cada  vez  mas  pálida  ,  cada  vez  mor- 
diéndose los  labios  mas  sin  misericordia. 

— Ya  lo  oís,  Marquesa,  esclamó  la  andaluza;  doña  Ca- 
talina sabe  que  es  imposible  que  todos  se  hayan  olvidado 
de  nosotras  para  atender  al  juego;  lo  cual  prueba  que  le 
consta  que  alguno 

— ¿Y  quién,  señora  ,  si  os  place?  Replicó  Catalina  ir- 
guiendo  el  cuello  como  el  áspid  á  quien   oprime  planta 

imprudente 

En  el  mismo  instante  un  lacayo  del  Marqués,  abrien- 
do de  par  en  par  las  puertas  del  salón,  como  solo  se  ha- 
cia entonces  para  los  personages  de  mas  importancia, 
dijo  en  voz  sonora: 

— ¡D.  Martin  Cortés! 
Los  del  estrado  volvieron  la  vista  al  hijo  de  doña  Ma- 
rina que,  con  paso  grave,  pero  con  semblante  alterado  se 
les  acercaba;  el  lacayo  volvió  á  decir  : 

— D.  Martin  Suarez  de  Monroi ! 
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Un  caballero  de  bello  aspecto  y  digno   porte,  pero 
ya  en  las  canas  denunciando  que  contaba  mas  dias  que 
medio  siglo,  entró  en  pos  del  hermano  del  Marqués;  y  el 
lacayo  por  tercera  y  entonces  última  vez  dijo: 
— D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra! 

Entró  el  anunciado ,  cerráronse  las  puertas  del  sa- 
lón, y  mientras  todos  miraban  á  los  recien  llegados,  do- 
ña Catalina,  roja  como  una  amapola,  procuraba  ocultar- 
se el  rostro  con  el  rico  pañizuelo  que  en  las  manos  lle- 
vaba. 


CAPITULO  VI. 


m  EL  CUAL  HALLARA  ,  QUIEN  LO  LEYERE  ,  QUE  SE  VA  TRABANDO  LA 
MASA  GRADUAL  Y  SUCESIVAMENTE. 


A  vida  la  pasan  en  conversación  to- 
dos aquellos  de  entre  los  humanos 
á  quienes  no  condena  su  mala  suer- 
te á  ímprobo  manual  trabajo ,  y  aun 
los  últimos  también  hablan  mientras 
trabajan ;  por  manera  que,  descon- 
tando á  los  sordo-mudos.... —  pero 
tampoco  á  estos  ,  pues  se  entienden 
por  señas — resulta  que  el  hombre 
pasa  la  vida  en  conversación;  y 
cuando  oso  digo  del  hombre  ,  figú- 
rese el  lector  lo  que  pensaré  con  respecto  á  la  bella  mi- 
tad de  nuestro  feísimo  sexo. 

Repito,  pues,  que  la  vida  es  una  conversación,  y 
añado  que,  como  una  novela  no  viene  á  ser,  ó  no  debe 
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ser  por  lo  menos ,  otra  cosa  que  un  verosímil  remedo  de 
la  vida  de  ciertos  personages,  ya  históricos,  ya  parlo 
esclusivo  de  la  fantasía  de  su  autor,  quien  escribe  nove- 
las hace  conversaciones,  compone  dramas;  y  se  sigue 
que  la  novela  es  un  drama  que  solo  se  distingue  de  los 
que  en  público  teatro  se  representan ,  en  lo  complicado 
y  vario  de  la  acción,  lo  largo  del  tiempo,  el  mayor  nú- 
mero de  actores,  la  libertad  en  los  episodios,  y  sobre 
lodo  en  que  la  estension  de  las  acotaciones ,  es  decir, 
la  narración,  escede  en  general  al  diálogo. 

Paréceme  que  he  razonado  bien ,  tan  bien  como  si 
fuera  abogado ,  que  no  lo  soy  por  desdicha ;  y  partiendo 
de  las  premisas  que  sentadas  dejo,  concluyo  que,  ha- 
biendo de  referir  á  mis  lectores  una  larga  conversación 
entre  muchas  personas,  las  reunidas  en  el  salón  del 
Marqués  del  Valle,  tengo  por  preferible  la  forma  pura- 
mente dramática  á  la  ordinaria  de  la  narración ,  en  la 
cual  no  me  es  posible  desaparecer  tan  completamente 
de  la  acción  que  refiero  como  yo  quisiera  y  á  la  ilusión 
conviene,  y  por  otra  parte  habria  de  repetir  incesante  y 
molestamente  las  inevitables  frases  de  dijo  fulano  ,  re- 
plicó mengano  y  esclamo  aquel,  interpuso  éste,  etc.,  etc. 

En  consecuencia,  pues,  ahora  y  siempre  que  nece- 
sario lo  crea  ,  me  tomaré  la  libertad  de  dar  forma  pu- 
ramente dramática  á  este  escrito,  que  no  por  eso  dejará 
de  ser  novela,  buena  ó  mala,  según  lo  dé  el  asunto  de  sí 
y  mi  escaso  ingenio  alcance  á  escribirla. 

Conocemos  ya  el  teatro,  y  sabemos  cuántos  y  cuáles 
son  los  actores  que  figuran  en  la  escena,  á  escepcion 
de  dos  solos  ,  cuyos  retratos  vamos  á  bosquejar  lige- 
ramente. 

D.  Martin  Suarez  de  Monroi  era  un  caballero,  según 
se  decia,  criollo  de  la  Isla  de  Cuba,  esto  es,  nacido  en 
ella  de  padres  españoles ,  y  que  llegó  á  Méjico  unos  dos 
años  antes  del  de  1566,  en  que  vamos  con  nuestra  nar- 
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ración.  Hombre  de  unos  cincuenta  á  cincuenta  y  dos 
años,  de  complexión  robusta,  barba  poblada,  negra  en 
sus  tiempos  y  á  la  sazón  entre  cana,  abundante  cabelle- 
ra también  canosa,  los  ojos  de  águila,  la  mirada  pro- 
funda aunque  benévola,  la  boca  chica  y  algo  vueltos  ha- 
cia fuera  los  labios,  la  frente  espaciosa ,  y  con  un  aire  de 
cristiana  conformidad ,  de  melancólica  resignación  en  el 
conjunto  de  la  fisonomía ,  que ,  con  frisar  ya  el  sugeto 
en  los  límites  de  la  ancianidad,  cautivaba,  sin  embargo, 
el  afecto  y  hasta  la  veneración  de  cuantos  le  veian.  De- 
bía de  ser  rico  á  juzgar  por  su  casa,  tren  y  liberalidad, 
sobre  todo  con  los  indios  y  los  frailes  de  S.  Francisco. 
Jamas  hablaba  de  su  linage,  pero  vestía  el  hábito  de 
Santiago  constantemente;  conocía  la  Europa,  la  Améri- 
ca y  parte  del  Asía,  como  solo  pueden  conocerse  los 
países  viajando  por  ellos  con  talento  de  observación  y 
grandes  caudales;  su  conversación  era  agradable,  ins- 
tructiva y  siempre  grave ;  sus  relaciones  con  los  gran- 
des pocas,  con  el  común,  y  en  particular  con  los  indios, 
muchas.  D.  Martin  Cortés  y  el  Marqués  del  Valle  le 
conocieron  en  la  celda  provincial  de  S.  Francisco,  cuyo 
prelado  le  trataba,  no  ya  y  solo  con  particular  benevo- 
lencia, sino  ademas  con  profundo  respeto;  y  en  breve 
Suarez  de  Monroi  fue  de  los  mas  íntimos  de  la  casa  del 
Conquistador. 

El  apellido  Monroi  era  el  de  la  abuela  materna  de 
Hernán  Cortés ,  y  el  heredero  de  este ,  como  gran  señor 
de  su  época,  muy  dado  á  genealógicas  indagaciones,  dí- 
jole  un  día  á  la  persona  que  nos  ocupa: 

—Debemos  de  ser  parientes,  D.  Martin,  pues  que 
vuestro  segundo  apellido  es  el  cuarto  mío.  Mí  vísabuela 
paterna  era  de  la  familia  de  los  Monroies;  con  que,  repi- 
to que  debemos  de  ser  parientes. 

— Mucha  honra  fuera  esa  para  mí,  contestó  D.  Martín 
Suarez,  haciendo  una  profunda  reverencia;  pero  parien- 
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te  Ó  no  de  useñoría,  es  lo  cierto  que  nunca  tendrá  el 
Marqués  del  Valle  ni  amigo  mas  sincero,  ni  servidor 
mas  resuelto  que  mi  humilde  persona. » 

Chocóle  al  Marqués  que  aquel  honibre  no  le  diese 
mas  importancia  á  la  posibilidad  que  él  admitia  de  con- 
tarle entre  sus  parientes,  pero  la  conversación  no  pasó 
por  entonces  mas  adelante;  y  como  el  provincial  de  San 
Francisco  y  su  hermano  don  Martin  se  deshacían  sin  ce- 
sar en  elogios  de  Suarez,  y  este,  como  dijimos,  tenia  en 
sí  el  indefinible  magnético  don  de  la  simpatía,  el  here- 
dero de  Hernán  Cortés  acabó  por  aficionarse  sincera  y 
profundamente  á  su  persona.  En  cuanto  al  hijo  de  doña 
Marina,  solo  diremos  que  trataba  á  su  tocayo  el  de  Sua- 
rez y  Monroi  con  tanta  ó  mayor  deferencia  que  á  su  le- 
gítimo hermano. 

Dos  palabras  ahora  en  cuanto  á  D.  Bernardino  Pa- 
checo de  Bocanegra,  que  era  un  caballero  de  esclarecido 
linage,  y  cortado  como  de  intento  para  protagonista  de 
una  novela  inglesa  del  género  sentimental. 

Alto,  bien  formado,  de  cuerpo  flexible,  y  con  mane- 
ras tan  llenas  de  gracia  en  los  salones,  cuanto  varoniles 
en  la  arena  de  un  torneo;  pálida  la  color,  negros  y  ras- 
gados los  ojos  ,  melancólica  la  mirada  ,  voluptuoso  el 
acento  ,  poco  hablador  y  menos  sufrido  ,  D.  Bernardino 
hubiera  podido  rivalizar  y  quizá  ventajosamente  con 
Alonso  de  Avila,  si  su  corazón  volcánico  y  su  exaltada 
fantasía  no  le  predestinaran  á  ser  víctima  de  las  propias 
pasiones  mas  que  á  sacar  provecho  de  las  agenas. 

Hasta  poco  tiempo  antes  de  aquel  en  que  pasaban  los 
sucesos  que  referimos  ,  Avila  y  Bocanegra  habían  sido 
íntimos  amigos;  repentinamente,  y  por  parte  de  éste,  co- 
menzaron á  enfriarse  sus  relaciones.  ¿  Por  qué  ?  Ignorá- 
balo D.  Alonso,  y  no  lo  esplicaba  D.  Bernardino,  negando 
ademas  el  hecho,  y  atribuyendo,  ora  á  forzosas  ocupa- 
ciones, ora  á  falta  de  salud,  y  otras  veces  á  su  habitual 
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melancolía  ,  el  retraimiento  que  en  él  se  notaba.  La  voz 
pública  lo  atribuía,  y  con  visos  de  probabilidad,  á  una 
profunda  pasión  :  mas  quién  era  el  ídolo  de  su  culto  to- 
dos lo  ignoraban. 

Aparte  de  las  dotes  y  singularidades  que  en  él  hemos 
enumerado  ,  Bernardino  de  Bocanegra  era  hombre  en 
Méjico  muy  principal  por  su  familia,  riquezas  y  perso- 
nal importancia  :  en  la  casa  y  bando  del  Marqués  del 
Valle  mirado  con  particular  predilección. 

Tales  eran  los  dos  caballeros  que  en  pos  de  D.  Mar- 
tin Cortés  dejamos  entrando  en  el  salón  ,  al  concluir  el 
precedente  capítulo  de  esta  interesante  ,  curiosa  y  verí- 
dica historia. 

Cambiados  con  damas  y  caballeros  los  ceremoniosos 
saludos  que  entre  gentes  aristocráticas  y  de  buena  crian- 
za ni  escluyen  la  franqueza,  ni  por  ella  se  dispensan, 
entablóse  desde  luego  la  conversación  siguiente: 

LA  MARQUESA. 

¡Tarde  venís  esta  noche,  hermano  D.  Martin! 

DON  MARTIN  CORTÉS. 

(Besándole  la  mano.)  Tarde,  hermana  y  señora  mia, 
y  con  malas  nuevas,  que  es  lo  peor  del  cuento. 

EL  MARQUES. 

(Azorado.)  ¿Qué  es  eso  de  malas  nuevas,  D.  Martin? 
Siempre  he  dicho  yo  que  al  cabo  las  habladurías....  Pero 
nadie  me  hace  caso,  y  hasta  que  yo... 

DON  LUIS  DE  CASTILLA. 

Permítanos  vueseñoría  que  oigamos  al  Sr.  I).  Martin, 
y  luego  podrá  formar  su  juicio. 
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EL  DEAN. 

(Moviendo  la  cabeza  en  señal  de  disgusto.)  ¡Nuevas 
que  D.  Martin  califica  de  malas!...  ¡Dios  nos  asista  ! 

EL  MARQUES. 

Hablad,  pues,  hermano,  ¿A  qué  aguardáis? 

DON  MARTIN  CORTES. 

Esperaba  vuestra  venia,  señor  mió. 

EL  MARQUES. 

Por  el  alma  de  nuestro  padre  (  Dios  le  tenga  en  su 
gloria)  que  no  prolonguéis  el  suplicio  de  la  incertidum- 
bre  en  que  me  tienen  vuestros  anuncios. 

DON  MARTIN  CORTES. 

La  casa  de  nuestro  glorioso  padre,  que  su  espada 
victoriosa  hizo  edificar  sobre  las  ruinas  del  palacio  de 
Motezuma,  se  halla  en  este  momento...  (Mirando  á  las 
damas  y  señaladamente  á  la  Marquesa.)  Perdonadme; 
pero  no  sé  si  debo  decirlo 

LA  MARQUESA. 

(Poniéndose  en  pie  con  dignidad.)  Decid ,  decid: 
Doña  Ana  Ramirez  de  Arellano  ,  aunque  muger  ,  siente 
circular  en  sus  venas  la  noble  sangre  de  los  condes  de 
Aguilar  ,  y  en  su  pecho  un  corazón  que  hará  frente  á 
cuantos  riesgos  puedan  amenazar  á  su  esposo. 

EL  MARQUES. 

(Enternecido  ,  se  acerca  á  su  esposa ,  la  ase  por  la 
cintura,  y  suavemente  la  obliga  á  sentarse  de  nuevo.) 
Bien,  mi  dulce  señora,  bien:  nadie,  y  yo  menos  que  na- 
die, duda  aquí  de  vuestro  esfuerzo;  pero  el  estado  en  que 
os  halláis... 
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LA    MARQUESA. 

La  serenidad  de  ánimo  en  los  nietos  de  Hernán  Cor- 
tés debe  preceder  á  la  vida  misma.» 

Diciendo  asi,  la  Marquesa  apoyaba  sobre  su  abultado 
vientre  la  mano  derecha ,  y  con  la  izquierda  correspon- 
dia  á  la  cariñosa  presión  de  las  de  su  marido  que  ,  en 
pie  á  su  lado  ,  la  contemplaba  en  éxtasis.  D.  Martin  Cor- 
tés, por  un  movimiento  involuntario,  doblaba  ante  ella  la 
rodilla  ;  Suarez  hizo  el  ademan  de  estrecharla  contra  su 
pecho,  conteniéndose  á  duras  penas  y  con  los  ojos  arra- 
sados en  lágrimas;  Castilla  y  el  Dean  mismo  estaban 
hondamente  conmovidos;  Leonor  y  Catalina  cuando  me- 
nos lo  aparentaban. 

Es  de  advertir  que  aquel  rapto  de  heroico  esfuerzo 
de  la  Marquesa  era  para  los  circunstantes  tanto  mas 
sorprendente,  cuanto  que  en  general  doña  Ana  vivia  en 
prosa  lisa  y  llana;  pero  si  se  atiende  á  las  ideas  poético- 
aristocráticas  de  la  gente  de  alto  linage  en  su  época  ,  al 
justo  orgullo  que  debía  inspirarla  la  esperanza  de  per- 
petuar el  linage  del  vencedor  de  Otumba,  y  á  la  exalta- 
ción santa  que  el  amor  maternal  enciende  siempre  aun 
en  los  lilas  helados  de  los  femeniles  pechos  ,  compren- 
deráse  fácÜmeiite  lo  que  de  otro  modo  pareciera  invero- 
símil prodigio. 

Algunas  lágrimas  de  ternura ,  unas  cuantas  espresí- 
vas  miradas,  y  tal  cual  suspiro,  desahogaron  los  pechos; 
y  restablecida  la  calma  prosiguió  el  diálogo. 

DON  I^IAirruN  CORTES. 

Pues  bien  ,  hormana  ,  vuestra  casa  se  halla  en  este 
momento  poco  menos  í|ue  cercada  j)or  los  alguaciles, 
bravos  ,  y  otros  esbirros  de  los  Oidores  y  sus  parciales. 

EL  MARQÍIfS. 

¿Qué  decís,  D.  Martin?  Eso  no  es  posjble. 

TOMO  1.  12 
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nON  MARTIN  SUAREZ. 


Lo  es,  y  taolo,  señor  Marqués,  que  Bocanegra  ha  te- 
nido que  romperle  los  dientes  á  uno  de  ellos  con  el  pomo 
de  su  daga. 

CASTILLA. 

¡Cómo!  ¿Don  Bernardino  ,  han  osado  amenazaros? 

BOCANEGRA. 

(Volviendo  en  sí  de  su  profunda  distracción.)  ¡Ame- 
nazarme !  ¿Quién  impunemente? 

DEAN. 

¡Por  Jesucristo  vivo,  que  atendáis  ahora  á  lo  que  se 
dice!  Tiempo  os  queda  después  para 

DOÑA  CATALINA. 

(Interrumpí  en  do  bruscamente.)  Si ,  D.  Bornardino: 
contadnos  lo  que  al  entrar  aquí  os  ha  pasado. 

BOCANEGRA. 

La  cosa  ,  en  mi  entender  ,  no  vale  la  pena  de  que  se 
hable  de  ella:  al  volver  la  esquina  un  hombre  emboza- 
do se  atravesó  en  mi  camino:  ^^¿Quién  va?»  le  pregunto; 
y  él,  mostrando  una  vara,  me  responde  :  ^La  Justicia: 
deteneos.)^  Era  tarde,  veníamos  de  prisa,  seguí  andando, 
tropezaron  sus  dienles  con  el  pomo  de  mi  daga,  y  deben 
habérsele  roto  algunos,  porque  el  hombre  salió  braman- 
do y  á  la  carrera  como  un  ciervo  herido. 

EL  MARQIT.S. 

¡Locuras,  locuras,  que  acabarán  por  perderme!!! 

SUAREZ. 

D.  Martin»  que  venia  de  hacia  la  parte  de  la  catedral, 


PARTE    PRIMERA.  83 

también  ha  tropezado  con  una  ronda ;  y  yo  ,  señor  Mar- 
qués, que  he  llegado  aquí  por  distinto  camino  que  esos 
dos  caballeros  ,  he  visto  también  alguaciles  y  gente 
armada. 

CASTILLA. 

Pues  no  sin  causa,  ó  al  menos  sin  pretesto,  hace  ese 
alarde  de  sus  fuerzas  el  doctor  Ceinos. 

DEAN. 

El  doctor  Ceinos  es  un  maniquí  que  nuestros  enemi- 
gos ,  es  decir  :  los  del  Marqués  ,  manejan  á  su  guisa. 

MARQUES. 

Pero  señor  ¿por  qué  he  de  tener  yo  enemigos,  si  vi- 
vo en  paz  con  Dios,  con  el  Rey  y  con  su  justicia? 

SÜAREZ. 

Porque  sois  el  heredero  y  representante  del  inmortal 
Hernán  Cortés. 

D.  MARTIN    CORTES. 

Porque  en  vos  vive  y  se  refleja  la  gloria  de  nuestro 
padre. 

CASTILLA. 

Porque  sois  el  príncipe  de  la  nobleza  mejicana. 

BOCANEGRA. 

Porque  de  vuestra  parcialidad  son  todo  lo  noble  ,  lo 
grande  y  lo  bello  de  este  Reino. 

LEONOR. 

Los  mas  cumplidos  caballeros. 
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CATALINA. 

Los  mas  leales  amadores. 

LA    MARQUESA. 

Y  porque  en   breve  tendréis  asegurada  la  descen- 
dencia. 

MARQUES. 

Bien,  SÍ  ,  todo  eso  está  bien  :  pero  con  la  alteza  de 
mi  alcurnia,  la  gloria  heredada  y  la  adquirida,  la  amis- 
tad de  los  nobles,  el  afecto  de  los  buenos,  y  el  favor  de 
las  damas  ,  la  verdad  es  que  no  tengo  un  instante  de  so- 
siego; que  en  mis  propios  Estados  vivo  como  un  bandido, 
siempre  con  zozobra,  de  continuo  en  alarma!  Esta  vida 
es  insoportable  ,  y  si  prosigue  asi  me  vuelvo  á  Castilla.» 

Miráronse  unos  á  otros  todos  los  circunstantes  al  oir 
las  últimas  palabras  del  Marqués,  como  si  se  dijesen — 
iQtié  hombre!  ¡Qué  hombre  tan  inferior  á  su  posicionl — 
Mas  ninguno  osó  romper  el  silencio  ,  sabiendo  por  espe- 
riencia  que,  cuando  el  Marqués  se  bailaba  en  tal  situación 
de  espíritu,  era  inútil  obstinarse  en  convencerle.  Su  áni- 
mo, como  el  de  todos  aquellos  con  quienes  no  anduvo  el 
cielo  muy  pródigo  de  ingenio,  una  vez  en  él  exaltado  el 
sentimiento  de  la  propia  conservación,  encerrábase  en  el 
egoísmo  como  la  tortuga  en  su  concha  ,  y  los  tiros  de  la 
elocuencia  mas  sublime  se  estrellaban  en  aquella  natural 
coraza,  cual  las  olas  del  mar  en  la  dureza  de  las  abrup- 
tas rocas. 

Callando,  pues,  todos,  y  paseándose  agitado  y  des- 
contento de  sí  propio,  como  del  resto  del  universo,  el 
ilustre  Marqués  del  Valle,  abrióse  de  nuevo  la  puerta  del 
salón,  mas  aquella  vez  de  una  sola  hoja  ,  y  el  consabido 
lacayo  anunció  á  D.  Juan  Ponce  de  Lean  ,  el  Encomen- 
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(lero  de  Acama,  el  marido  de  doña  Catalina  allí  presente. 
Diremos  en  tiempo  oportuno  algo  sobre  aquel  matri- 
monio ,  limitándonos  ahora  á  indicar  que  vivian  entre  sí 
los  dos  esposos  algo  mas  que  tibiamente,  y  que  él  pasaba 
en  el  campo  ó  en  su  encomienda  la  mayor  parte  del  año, 
mientras  doña  Catalina,  por  el  contrario  ,  rara  vez  salia 
de  Méjico.  Ponce  de  León  era  honrado  y  caballero,  mas 
poco  cortesano  :  doña  Catalina,  superior  á  su  marido  en 
talento  y  en  instrucción ,  complacíase  en  las  intrigas  pa 
laciegas  y  detestaba  las  dulzuras  del  campo.  Asi,  con  ser 
Ponce  parcial  del  Marqués,  ó  pasar  á  lo  menos  por  serlo, 
no  se  le  admitía  á  la  intimidad  que  á  su  muger  ,  la  cual 
era  tenida  en  tales  asuntos  por  much©  mas  importante 
que  el  marido.  D.  Juan,  que  por  algunos  días  era  venido 
á  Méjieo,  entraba  en  casa  del  Marqués  sin  mas  objeto  que 
el  de  recoger  á  doña  Catalina  y  retirarse  á  su  casa,  pues 
solo  fallaba  media  hora  para  que  la  Campana  de  la  Ca- 
tedral sonase  la  Queda,  señal  antigua  de  apagar  los  fue- 
gos, y  entonces  ya  hora  convenida  para  recogerse  la  gen- 
te casada  y  de  buena  vida. 

Al  entrar  Ponce  cada  cual  procuró  desechar  el  aire 
de  profunda  preocupación  á  que  antes  se  abandonaba; 
Bocanegra  palideció  espantosamente,  la  bella  Leonor, 
que  no  le  perdía  de  vista  ,  sonrióse  como  ella  sabia  sola 
sonreírse  ,  y  Catalina  se  mordió  sangrientamente  los  la- 
bios. El  Marqués,  que  no  se  creía  obligado  á  dominarse 
por  mundanales  consideraciones  ,  saludó  ligeranienle  al 
recién  llegado  ,  y  prosiguió  paseándose  sin  disminuir  ni 
una  sola  de  las  arrugas  de  su  torvo  ceño. 

En  aquel  momento  hubiera  dado  el  hijo  de  Hernán 
Cortés  una  buena  parte  de  su  hacienda  por  hallarse  en 
Flandes  ó  en  Lombardía. 

Dejémosle  rabiar  á  sus  anchas  ,  y  atendamos  á  la 
coiíversacion  que  se  entahh)  en  el  estrado. 
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LA  MARQUESA . 

¿De  dónde  bueno,  Sr.  D.  Juan? 

PONCE  DE  LEÓN. 

De  aburrirme  en  la  Conversación ^  señora  Marquesa. 

MARQUESA. 

¿Pues  cómo  asi? 

PONCE  DE    LEÓN. 

Yo,  señora,  ya  sabe  vueseñoria  que  no  soy  muy  corte- 
sano: la  conversación  me  cansa,  el  juego  no  me  divierte. 

LEONOR. 

¡Tanto  os  gusta  el  campo! 

PONCE  DE  LEÓN.  > 

Mas  que  nada:  el  aire  allí  es  puro,  la  gente  sencilla, 
la  vida  activa  y  compasada En  fin,  señora,  sino  te- 
miera ofender  á  mis  abuelos,  diria  que  he  nacido  para 
labrador  mas  que  para  caballero. 

DEAN. 

Amigo  Ponce  ,  no  estáis  galante. 

PONCE  DE  LEÓN. 

Ya  lo  sé  ,  y  por  eso  le  temo  á  venir  á  Méjico ,  donde 
hay  sobra  de  galanes  intrépidos, discretos  y  afortunados!» 

Ponce  hablando  asi  lo  hacia  con  un  acento  de  amarga 
ironia,  tan  mordaz  y  marcada,  que  llamó  á  todos  la  aten- 
ción. Su  muger  clavó  en  él  los  ojos  ,  no  acertaremos  á 
decir  si  con  ira  ó  desprecio,  pero  sí  que  fue  aquella  una 
de  esas  miradas  de  mal  agüero  para  quien  de  blanco  les 
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sirve,  de  que  rogamos  á  Dios  nos  ponga  á  cubierto. 
El  Dean  viendo  el  giro  que  aquello  tomaba,  que  él 
solo  entre  los  hombres  atendía  á  la  conversación,  y  sin- 
tiendo la  necesidad  de  evitar  una  escena  conyugal  de  ma- 
la especie,  tomó  la  palabra  y  dijo  : 

DEAN. 

¿Y  qué  se  dice  de  nuevo  en  la  Conversación'^ 

PONCE  DE  LEÓN. 

Ahora  mismo  acababa  de  entrar  Juan  de  Villafaña  con- 
tando estupendas  novedades.  ¡Delicias  de  las  ciudades! 
Galanteos  que  á  unos  cuestan  la  vida  y  á  otros  la  honra. 

MARQUESA. 

¿Y  qué  novedades  son  esas?  Contádnoslas  por  vida 
mia. 

PONCE  DE  LEÓN. 

Procuraré  complacer  á  useñoría  ,  aunque  á  decir 
verdad  no  presté  grande  atención  á  lo  que  decían. 

CASTILLA. 

(Acercándose  al  grupo  de  las  damas  rápidamente) . 
Contad,  contad,  quizá  eso  nos  esplique 

PONCE  DE  LEÓN. 

No  podrá  esplicaros  mas  que  lo  que  de  memoria  de- 
béis ya  de  saber,  D.  Luis  amigo:  que  no  hay  en  Méji- 
co casa  sin  reja,  reja  sin  dama  ,  dama  sin  galán,  ni  ga- 
lán sin  espada  y  daga.  De  los  maridos  no  quiero  decir... 

MARQUESA. 

Pero ,  en  fin,  D.  Juan,  ¿Queréis  ó  no  contarnos  esas 
novedades? 
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PONCE  DE   LEÓN. 

Juan  de  Villafaña  dijo  allí  que  acababa  de  encon- 
trarse al  alguacil  mayor  de  la  ciudad,  Juan  de  Samano, 
el  cual  le  refirió  que  en  la  calle  que  habita  D.  Alonso 
de  Avila 

LEONOR. 

(involuntariamente.)  ¡En  su  calle! 

PONCE  DE  LEÓN. 

Pues,  en  su  calle;  habia  habido  voces  y  cuchilla- 
das, pero  que  al  llegar  Samano  y  el  Alcalde  con  la  ron- 
da, solo  hallaron  al  mismo  D.  Alonso  bañado  en  su  san- 
gre y  mal  herido  al  parecer. 

LEONOR. 

(Perdiendo  el  color.)  ¡Ah!  ¡hifeliz! 

CATALINA. 

(Sonriéndose  y  con  afectada  ternura.)  ¿Qué  tenéis, 
señora? 

LEONOR. 

(Mordiéndose  á  su  vez  los  labios.)  Nada,  señora: 
proseguid,  D.  Juan. 

PONCE  DE  LEÓN. 

Poca  cosa  es  lo  que  por  decir  me  queda  :  las  inda- 
gaciones de  la  justicia  han  sido  hasta  ahora  inútiles:  los 
maestros  han  dicho  que  D.  Alonso  de  Avila  no  se  halla 
en  estado  de  declarar;  y  se  le  ha  dejado  en  su  propia  ca- 
sa preso  con  alguaciles  de  vista.  La  ciudad  se  ha  puesto 
en  vela. 
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EL  MARQUES. 


(Suspirando  como  si  de  un  gran  peso  le  liberta- 
ran.) Ahora  ya  se  esplica  vuestro  encuentro  con  los  al- 
guaciles, y  gracias  al  cielo  nada  tiene  que  ver  conmigo: 
D.  Alonso  de  Avila  vive  no  lejos  de  esta  casa.  ¡Pobre 
mozo!  Dios  le  saque  con  bien. 

CATALINA. 

¿Y  no  se  ha  sabido  nada  del  origen  de  esa  des- 
gracia? 

PONCE  DE  LEÓN. 

Un  mala  lengua  dijo  allá  en  la  conversación ,  que  en 
Méjico  quien  habia  de  velar  no  era  la  Ciudad,  sino  los 
maridos. 

SUAUEZ. 

Bien  decís  llamando  mala  lengua  á  quien  tal  blasfe- 
mó en  esta  ocasión.  La  muger  de  D.  Alonso  es  incapaz 
hasta  de  un  mal  pensamiento. 

PONCE  DE  LEÓN. 

Creólo  porque  vos  lo  decís,  y  porque  basta  ser  él 
mal  marido  para  que  ella  sea  buena  esposa. 

SUAREZ. 

(Aparte  al  Marqués.)  Despedid,  si  podéis,  á  Ponce 
y  á  las  damas ,  que  hay  mas  en  el  negocio  de  lo  que  pa- 
rece, y  no  es  para  dicho,  sino  con  gran  reserva. 

MARQUES. 

(Aparte  á  Suarez.)  ¡D.  Martin!  ¿También  un  hombre 
de  vuestra  cordura  y  años  pretende 
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SUAREZ. 


(Siempre  aparte.)  Pretendo  solo  serviros  y  ensalza- 
ros. Haced  lo  que  os  digo,  Sr.  Marqués,  que  ha  de  es- 
taros bien. » 

Precisamente  en  aquel  punto  de  la  conversación 
comenzaron  á  sonar  los  compasados  golpes  de  la  queda: 
Ponce  de  León  y  su  muger  se  retiraron  los  primeros; 
Leonor,  cuyo  marido  estaba  á  la  sazón  ausente,  lo  hizo 
en  seguida  en  una  silla  de  manos,  alumbrada  y  escolta- 
da por  los  criados  del  Marqués;  la  esposa  de  éste  se  re- 
tiró á  su  estancia  mientras  se  disponia  la  cena;  y  los 
hombres  se  quedaron,  en  fin,  solos  en  el  salón. 

Suarez,  que  esperaba  impaciente  aquel  momento, 

tomó  la  palabra  y  dijo Pero  antes  de  referirlo  ¿No 

será  conveniente  que  nos  informemos  de  la  suerte  del 
joven  D.  Fernando  de  Valdestillas  á  quien  dejamos  en 
tan  singular  posición,  capítulos  hace?  Sí,  vive  Dios:  ra- 
zón es  que  á  él  volvamos,  siquiera  por  ser  joven,  galán 
y  valiente. 


CAPITULO  Vil. 


DE  UN  PASEO  FOUZADO  A  HOMBRE  Ó  Á  DIABLO   Y     DE   UNA   CONFE- 
SIÓN IN    ARTICULO  MORTIS. 


IFERENTEÍ5,  variaclos  é  ingeniosos  me- 
dios artificiales  de  locomoción  ha  in- 
ventado el  hombre,  desde  que  de  su 
historia  conserva  recuerdo  hasta  los 
venturosos  tiempos  que  alcanzamos, 
con  el  objeto  ya  de  economizarles 
trabajo  á  sus  piernas  ,  ya  de  suplir- 
las cuando  mal  ó  torpemente  funcio- 
nan, ora  para  ganar  en  la  celeridad 
de  la  marcha  lo  que  en  la  longitud 
del  viaje  se  perdiera  de  tiempo,  ora, 

en  fin,  simplemente  para  tener  el  gusto  de  variar  de  sitio 

y  hasta  de  país  sin  esfuerzo  alguno. 

Los  pobres  patriarcas  ,  para  viajar,  arregazábanse  la 

túnica,  apretábanse  la  cinta  á  las  caderas  ,  calzaban  las 

sandalias  (hoy  alpargatas),  asían  del  báculo,  y  llevando 
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las  provisiones  en  un  morral,  ya  estaban  listos  ;  después 
el  asno,  el  caballo,  el  camello,  la  muía  y  hasta  el  elefan- 
te, cargaron  con  el  hombre;  las  andas,  el  palanquin  ,  la 
litera,  la  silla  de  manos,  mas  ó  menos  imperfectas,  prece- 
dieron á  los  carros;  estos,  insistiendo  sobre  su  eje,  y  con 
dos  ruedas  solas,  han  campeado  siglos  sin  rivales,  has- 
ta que  aparecieron  los  coches,  primero  modelados  sobre 
el  arca  de  Noé ,  y  ya  en  nuestros  dias  cómodos,  ligeros  y 
elegantes,  salvo  los  de  alquiler;  en  fin,  los  ferro-carriles 
han  convertido  al  hombre  en  poco  menos  que  proyectil, 
que  ,  lanzado  en  un  wagón  de  París  ,  se  encuentra  ,  sin 
haber  tenido  tiempo  para  comprender  que  viajaba ,  á  las 
doce  horas  en  la  populosa  capital  de  la  soberbia  Albion. 
Pero  á  todos  esos  medios  de  locomoción  ha  precedi- 
do otro ,  destinado  casi  esclusivamente  al  uso  y  comodi- 
dad de  la  infancia,  quiero  decir  :  los  brazos  del  hombre 
y  mas  frecuentemente  los  de  la  muger,  que  han  servido, 
sirven  y  han  de  servir  á  los  niños  de  carroza   y   cuna, 
desde   el  origen  de  los  siglos  ,  hasta  que  se  invente   el 
medio  de  hacer  entender  razón  á  nuestros  débiles  cuan- 
to exigentes  tiranuelos,  los  humanos  en  fárfara. 

D.  Fernando  de  Valdestillas,  sin  ser  erudito ,  ni  mu- 
cho menos  ,  en  punto  á  mecánica  aplicada  á  la  locomo" 
cion  de  los  seres  racionales,  sabia,  sin  embargo,  todo  lo 
que  dejamos  escrito  en  la  materia,  á  escepcion  de  lo  re- 
lativo á  los  ferro-carriles,  que  aún  no  se  habian  entonces 
inventado:  pero  creyendo  que  los  brazos  no  debian  de 
emplearse  para  llevar  á  niños  de  su  edad  y  corpulencia, 
no  solo  se  desesperaba  viéndose  ,  como  si  fuera  de  leve 
pluma,  trasportado  de  calle  en  calle  y  á  paso  de  correo, 
sino  que,  dudando  en  su  orgullo  de  que  á  criatura  racio- 
nal le  fuera  dado  obrar  aquel  prodigio,  al  cabo  de  algu- 
nos minutos  llegó  á  imaginar  que  de  él  se  habia  apode- 
rado alguno  de  los  ministros  del  enemigo  común  del  li 
nage  humano. 
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Semejante  ¡dea,  que  hoy  avergonzara  al  mas  mengua- 
do de  los  habitantes  de  nuestro  suelo,  era  en  aquel  siglo 
moneda  corriente  y  tan  recibida  que,  con  formas  judi- 
ciales, religioso  aparato  y  cristiana  edificación  del  vul- 
go ,  se  encausaba  ,  se  daba  tormento  ,  y  se  quemaba  en 
público  brasero  á  no  pocos  infelices,  convictos  y  confesos, 
que  es  mas,  de  pacto  con  Satanás,  de  volar  por  los  aires 
montados  en  palos  de  escobas ,  y  otros  crímenes  de  no 
menor  cuantía  y  verosimilitud. 

Para  consuelo  del  lector  filantrópico  y  tierno  de  co- 
razón á  quien  horroricen  las  inquisitoriales  matanzas, 
debo  decir  que  ,  como  nada  hay  tan  malo  que  de  algo 
bueno  carezca,  tenia  aquel  sistema  la  ventaja  indudable 
de  disminuir  considerablemente  la  plaga  social  conocida 
con  el  nombre  de  Viejas;  porque  en  ellas  con  especiali- 
dad se  reclutaba  el  escuadrón  de  las  encorozadas,  re- 
lapsas é  impenitentes   brujas,  al  brazo  seglar  relajadas. 

Pero,  volviendo  á  mi  asunto,  Valdestillas,  que  no  sin 
razón  presumía  de  sus  fuerzas  y  agilidad,  me  parece  dis- 
culpable dejándose  dominar  en  la  situación  en  que  tan 
sin  misericordia  le  tenemos,  por  las  superticiosas  ideas 
de  su  siglo,  y  el  lector  hará  bien  en  no  reírse  del  pobre 
mancebo  cuando  le  digamos  que,  vista  la  inutilidad  de 
sus  esfuerzos  para  desasirse  de  los  brazos  que ,  como  en 
un  cepo  ,  le  sujetaban,  acudió  fervoroso  á  implorar  el 
favor  del  cielo,  y  especialísimamente  el  de  la  dulce  seño- 
ra^ abogada  nuestra^  de  quien  era  particulai^  y  sincero 
devoto. 

No  avergonzaba  entonces  el  temor  de  Dios  á  los  mas 
valientes;  la  devoción,  por  regla  general,  ni  se  ostentaba 
ni  se  escondía  ,  porque  era  el  pan  cotidiano  ,  la  manera 
de  ser  de  todos ,  lo  mismo  del  católico  que  del  protes- 
tante, que  del  judio  ,  que  del  mahometano.  Variando  la 
forma  do  espresarlo,  el  sentimiento  en  su  esencia  era  uno 
mismo;  la  humanidad  era  creyente  ;  la  fé  el  elemento  y 
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vinculo  social  mas  poderoso;  y  el  fanatismo,  la  intoleran- 
cia ,  los  horrores  mismos  de  las  guerras  de  religión  ,  si 
prueban  el  estravio  de  aquel  sentimiento,  no  contradicen 
por  cierto  su  existencia.  Si  hemos  ganado  ó  perdido  en 
que  el  escepticismo,  es  decir,  la  duda,  reemplace  á  la  fé, 
que  es  lo  mismo  que  la  certidumbre  ,  exacta  ó  equivo- 
cada, eso  al  novelista  no  le  toca  resolverlo:  bástale  para 
su  propósito  indicar  los  hechos  y  sentar  las  premisas, 
deduzca  cada  cual  á  su  placer  las  consecuencias. 

Ello  es  que  D.  Fernando ,  después  de  haber  peleado 
valerosamente  al  lado  de  su  amigo  D.  Alonso  de  Avila, 
y  de  hacer,  aunque  inútilmente,  cuanto  en  su  mano  esta- 
ba para  libertarse  del  hombre  ó  demonio  que  en  sus  bra- 
zos le  tenia  preso,  todo  menos  dar  voces,  porque  tal  re- 
curso le  pareciera  con  razón  indigno  de  hombre  casi  bar- 
bado, puso  en  Dios  la  confianza,  y  abandonando  el  cuer- 
po á  su  estraordinario  conductor,  dirigió  en  voz  baja  sus 
plegarias  á  la  reina  de  los  ángeles,  amparo  y  consuelo 
de  todos  los  afligidos. 

Pero  ¿Cuál  seria  su  sorpresa,  cuando  al  terminar  la 
primera  oración,  rezada,  como  dijimos,  en  voz  baja,  mas 
no  tanto  que  quien  en  brazos  le  llevaba  no  pudiese  oiría, 
el  que  á  juicio  de  D.  Fernando  debia  de  ser  espíritu  de 
tinieblas,  pronunció  un  devoto  amen  que  pudiera  envi- 
diarle el  mas  cristiano  de  los  sacristanes  de  Méjico? 

—«Hombre  ,  esclamó  entonces  Valdestillas  ;  pues  que 
tal  eres  y  cristiano  ademas;  conjuróte  por  todos  los  san- 
tos del  cielo,  á  que  en  tierra  y  libre  me  dejes;  que  yo  te 
prometo  no  tomar  venganza  del  agravio  que  me  haces.» 

Al  oir  aquel  apostrofe,  que  involuntariamente  nos  re- 
cuerda al  portugués  que,  embarrancado  en  un  pantano, 
le  ofrecia  á  un  cSiSieWdino  perdonarle  la  vida,  si  á  tierra 
íirme  le  sacaba ,  hizo  alto  un  instante  el  portador  de  don 
Fernando  ,  y  creyó  este  que  el  momento  de  su  libertad 
era  llegado;  mas  el  desconocido,  ó  lo  reflexionó  mejor, 
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Ó  no  habiéndose  parado  mas  que  para  tomar  aliento  ,  al 
cabo  de  pocos  segundos  emprendió  de  nuevo  su  carrera. 

De  diez  minutos  á  un  cuarto  de  hora  duró  aquella 
en  su  totalidad,  y  verdaderamente  parecerá  imposible 
que  humano  pulmón  la  resistiese  con  carga  tan  pesada 
y  poco  manuable  como  un  robusto  mozo  de  veinte  años, 
mal  su  grado  sujeto  y  conducido  ;  pero  tenga  el  lector 
un  poco  de  paciencia,  que  á  su  tiempo  le  satisfaremos  las 
dudas  y  disiparemos  los  escrúpulos  con  hechos  y  razones 
bastantes  á  convencerle. 

Al  cabo  del  tiempo  que  indicado  dejamos,  en  cierta 
oscura  y  no  muy  ancha  calle  del  arrabal  de  Tlatelolco, 
cuando  menos  lo  esperaba  D.  Fernando  púsole  en  tierra 
su  conductor  con  el  mismo  esmero  y  delicadeza  que  una 
cariñosa  nodriza  al  niño  que  comienza  á  echar  los  prime- 
ros pasos;  y  dando  simultáneamente  un  salto  atrás  con 
toda  la  flexible  ligereza  del  tigre  mismo,  quedó  fuera  del 
alcance  de  los  brazos  del  hijo  del  Comunero. 

Si  aquel  fuera  entonces  dueño  de  su  espíritu  y  fuer- 
zas, es  posible  que  el  desconocido  pagase  cara  la  burla, 
á  no  salvarle  la  ligereza  de  los  pies:  mas  Valdestillas  te- 
nia el  ánimo  preocupado,  la  cabeza  trastornada,  las  pier- 
nas entumidas  y  los  brazos  como  paralizados. 

Tuvieron,  pues  ,  la  razón  para  hacer  su  oficio,  y  la 
prudencia  para  que  su  voz  fuese  atendida,  el  tiempo  ne- 
cesario; y  asi  D.  Fernando,  después  de  un  minuto  de  re- 
poso rompió  el  silencio  diciendo: 

—  «¿Quién  eres  tú  que  de  tan  estraña  manera  me  has 
sacado  de  en  medio  de  mis  enemigos?  ¿  Por  qué  lo  has 
hecho?  ¿A  dónde  me  has  traido?  Esplícate  de  una  vez,  y 
sepa  yo  cómo  he  de  tratarte ,  si  como  favorecedor  ó  co- 
mo adversario.» 

Aunque  la  noche  era  oscura  y  el  desconocido  estaba 
á  cuatro  j)asos  de  distancia  del  que  le  hablaba,  podia  es- 
te distinguir  el  perfil,  la  Silhoiielte  dirian  los  franceses. 
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de  un  hombre  apenas  vestido ,  que  apoyándose  sobre  sus 
delgadas  pero  nervudas  piernas,  á  medio  doblar  entonces 
como  las  del  silvestre  Danta  cuando  á  saltar  de  borde 
á  borde  de  un  precipicio  se  prepara,  con  los  brazos  cal- 
dos, las  manos  cruzadas,  y  encorvado  hacia  delante  el 
cuerpo,  le  contemplaba  fijamente  con  ojos  cuyas  pupilas, 
dilatándose  á  la  manera  de  las  del  gato  en  las  tinieblas, 
parecían  encendidos  carbones. 

— «¿No  me  respondes?  Insistió  el  mancebo.  ¡Ah  si  yo 
tuviera  mis  armas  !» 

Apenas  habia  pronunciado  tales  palabras  cuando  sin- 
tió á  sus  pies  un  sonido  metálico,  y  bajándose  recogió, 
con  la  sorpresa  fácil  de  imaginar,  sus  propias  daga  y  es- 
pada ,  que  indudablemente  acababa  de  arrojarle  el  des- 
conocido. 

—«¡Mis  ahilas!  esclamó:  ¿Y  eres  tú  quien  en  esta  sole- 
dad y  al  pareeer  desarmado  me  las  devuelve?  ¡Hombre  ó 
demonio,  quieii  quiera  que  seas,  habla  de  una  vez  ó...» 
Un  ademan  de  amenaza  suplió  la  interrumpida  frase; 
pero  el  desconocido  ganó  terreno  á  retraguardia,  dando 
un  enorme  salto,  sin  perder  de  vista  al  mancebo;  y  este, 
comprendiendo  que  de  nada  la  servirían  los  fieros  con 
aquella  criatura  singulai*,  si  no  ser  fantástico,  contiivose 
súbito,  diciendo  i 

—«Detente,  detente  y  nada  temas  de  mí.  Confiésote 
que  hice  mal  en  amenazarte  con  las  armas  que  acabas  de 
devolverme  generosamente;  pero  ¿Por  qué  te  obstinas  en 
guardar  silencio  ?  ¿  Por  qué  no  quieres  completar  el  be- 
neficio que  probablemente  acabas  de  hacerme  ,  aunque 
por  estrenos  modos?» 

Dio  la  figura  incógnita  dos  ó  tres  pasos  á  su  frente 
acercándose  á  D.  Fernando,  mas  sin  mover  los  labios, 
y  sin  perderle  de  vista  ni  un  solo  instante. 

— «Bien  ,  veo  que  vas  teniendo  en  mí  mas  confianza; 
pero  nada  adelantamos  si  no  me  hablas.  Escucha  :  á  fé 
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de  caballero  te  prometo  respetar  tu  persona  ,  y  desik 
ahora  te  otorgo  la  recompensa  que  me  pidas,  como  esté 
á  mi  alcance,  no  empezca  la  honra,  y  á  la  salvación  úc 
mi  alma  no  perjud¡(|ue. 

— ¿Juras?  Murmuró  entonces  mas  bien  que  dijo  el  des- 
conocido. 

—Si,  respondió  D.  Fernando,  gozoso  ya  con  la  espe- 
ranza de  aclarar  aquel  misterio;  sí  ,  lo  juro  por  mi  fé  y 
por  mi  honra. » 

Apenas  habia  acabado  el  noble  mancebo  de  pronun- 
ciar esas  palabras  ,  cuando  ya  el  desconocido  estaba  á 
sus  pies,  humilde  y  de  rodillas,  diciendo  en  voz  sumisa  y 
con  acento  contrito: 

—¿Amo  chiquito,  perdonas  á  pobre  Cristóbal? 

— ¡  Cómo!  prorrumpió  mas  asombrado  que  nunca  Val- 
destillas.  ¿Eres  tú,  Cristóbal?  ¿Tú  has  osado?...  En  íiii, 
levántate  y  sácame  del  laberinto  de  confusiones  en  que 
me  has  puesto;  que  yo  sé  de  tu  cariño  y  honradez  que  al 
menos  las  intenciones  buenas  las  habrás  tenido. 

— Cristóbal,  quieres  al  amo  chiquito  ,  como  á  niño  de 
Dios  de  Franciscos. 

— Mal  hecho,  pobre  ignorante;  Dios  ha  de  ser  siempre 
antes  que  la  criatura;  pero  dime,  ¿Cómo  supiste  donde  yo 
me  hallaba  esta  noche  ? 

-—¡Oh!  Serpiente  muy  astuta  ;  la  serpiente  arrastra 
por  suelo,  siente  pista 

—¡Cristóbal,  tengamos  en  paz  la  fiesta!  ¿Cómo  supiste 
donde  estaba? 

—Eso  estar  secreto  de  Cristóbal. 

—¡Secretos  para  tu  amo,  miserable! 

— Cuando  indio  jura,  indio  cumple,  aunque  das  fuego, 
amo  chiquito. 

—¿Y  has  jurado  no  revelarme  como  supiste  mi  para- 
dero? 

— Cristóbal  jura  no  revelar  á  nadie. 

TÍ>V.O    1.  15 
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— Bien,  no  quiero  yo  que  por  mí  faltes  á  tu  juramento. 
Lo  que  no  entiendo  es  como  han  podido  decirte  lo  que 
yo  mismo  ignoraba. 

— D.  Alonso  saber. 

— A  nadie  mas  que  á  mí  se  lo  dijo. 

— D.  Alonso  rondar  calle  suya  muchas  veces  solo; 
hombre  de  calle  escapar  siempre  porque  D.  Alonso  solo; 
y  cuando  D.  Alonso  venir  hoy  á  buscar  amo  chiquito, 
serpiente  que  estar  astuta,  comprender  que  D.  Alonso 
quieres  que  amo  chiquito  acompaña 

— Bueno  es  saber  que  la  serpiente  tiene  tales  oidos 
y  tan  perspicaz  olfato  para  guardarse  de  ella.  ¿Y  por  qué 
me  has  seguido? 

— ¡Oh!  Serpiente  saber  que  D.  Alonso  y  amo  chiqui- 
to encontrar  con  hombres  que  estar  ,  como  el  Tlacoce- 
Loll  (1),  bravos  y  fieros,  y  querer  defender  amo  chiquito; 
pero  Sr.  Millan  querer  también 

— ¿Con  que  Millan  te  mandó  seguirme? 

— ¡Señor  Millan  ,  mucho  bueno  con  amo  viejo  y  amo 
chiquito! 

— Bueno  está  ;  prosigue  tu  relación. 

— Cristóbal  llegar  tarde  ,  pero  ver  llegar  hombres  ar- 
mados contra  amo  chiquito :  Cristóbal  oir  justicia  vie- 
ne, y  como  justicia  prende,  sacar  amo  chiquito 

— ¿Y  mis  armas  ? 
Cristóbal  coger  del  suelo  al  escapar  ;  porque  guer- 
rero noble  no  dejar  armas  en  el  campo  nunca. 

— Bien,  Cristóbal;  pero  ¿Dónde  estamos? 

— Estaren  Tlatelolco,  amo. 

— ¡En  el  arrabal!  ¿Y  por  qué  tan  lejos? 

— Alguaciles  y  señor  alcalde  correr  la  ciudad. 

-—Todo  lo  has  previsto;  y  aunque  no  he  quedado  muy 
airoso  abandonando    á   un  amigo   herido— ¡Pobre  don 

("i)  El  Tlacocelotl  es  un  cuadrúpedo  indígena  de  Nueva  Es- 
pana  y  casi  idéntico  al  tigre  africano. 
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Alonso!  ¿Quién  sabe  si  muerto? — te  lo  perdono  en  gracia 
de  las  buenas  intenciones.  Vamos  á  Méjico. 

— ^Mucbo  pronto,  amo:  alguaciles  no  recoger  todavía, 
y  si  encontrar  amo  chiquito  armado 

—¿Qué  tienen  que  ver  conmigo  los  alguaciles,  no  ha- 
biéndome encontrado  en  la  pendencia?  ¿Soy  yo,  por  ven- 
tura, algún  bandido,  para  no  poder  andar  por  las  calles 
de  Méjico  ? 

— Amo  chiquito  mandar,  Cristóbal  obedecer;  pero  se- 
ñor Alcalde  no  querer  amo  chiquito. 

— ¡Ola!  ¿También  sabes  eso  ,  serpiente?  ¿Quién  te  lo 
ha  dicho  ? 

—Secreto,  secreto:  señor  Alcalde  saber  que  amo  chi- 
quito hablar  mal  de  Audiencia  ,  y  estar  amigo  de  señor 
Marqués  ;  y  señor  Alcalde  sospechar  que  amo  viejo 

—  ¿Qué  estas  diciendo,  Cristóbal?  ¿Manuel  de  Villegas 
se  atreverá  á  poner  la  lengua  en  mí  y  en  mi  padre? 

— ;0h!  ¡oh!  Sr.  Alcalde  querer  poner  manos,  y  po- 
ner grillos  en  amos;  porque  decir  qna  esiav  desleales, 
como  Sr.  Marqués 

— ¡Infames!  Acabarán  con  nosotros,  si  antes 

— Antes,  amo  chiquito,  antes  acabar  con  Sr.  Alcalde 
y  con  Audiencia;  y  ya  estar  tarde 

— Silencio ,  Cristóbal ,  que  eso  ya  de  astucia  de  ser- 
piente pasa  á  audacia  de  león  generoso. 

— Méjico  estar  muy  grande  imperio ,  si  Méjico  tenor 
emperador. 

— Pero  no  le  tiene. 

— ¡Oh!  ¡Hernán  Cortés  estar  mas  grande  que  Mo- 
tezuma! 

— ¡Hernán  Cortés  ya  no  vive!!! 

— Marqués  estar  hijo  de  Hernán  Cortés. 

— ¿Y  dónde  está  el  ejército  de  los  conquistadores? 

— Valientes  caballeros  tener  el  Marqués  por  amigos: 
en  Anahuac  haber  indios  íruerreros. 
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— Basta,  Cristóbal,  que  las  paredes  oyen.  Veamos  aho- 
ra adonde  vamos,  que  es  lo  que  importa.» 

Si  el  lector  estraña  la  importancia  de  la  conversa- 
ción á  que  se  prestó  D.  Fernando  con  el  pobre  Crist/)- 
bal,  rogámosle  reflexione  que  el  indio  habia,  por  decir- 
lo asi,  criado  al  hijo  del  Comunero,  siendo  su  acompa- 
ñante y  protector  desde  que  salió  de  los  brazos  de  la 
nodriza  hasta  que,  pocos  meses  antes  de  la  noche  en 
que  nos  hallamos,  fue  por  su  padre  emancipado  hasta 
cierto  punto.  Por  otra  parte,  Valdestillas  el  mozo  era 
como  todo  joven ,  espansivo ,  y  él  de  suyo  de  blanda  y 
apacible  condición;  y  á  mayor  abundamiento  en  aquella 
época ,  por  lo  mismo  que  las  categorías  sociales  estaban 
poderosamente  limitadas  cada  una  á  su  esfera  ,  sin  que 
la  confusión  fuese  fácil,  los  altos  huian  menos  de  los 
bajos,  los  grandes  nada  arriesgaban  en  familiarizarse 
con  los  pequeños.  Pero  hay  mas  :  la  familia  conservaba 
entonces  todavía  mucho  de  las  costumbres  patriarcales, 
y  los  criados,  perpetuándose,  ó  poco  menos,  en  el  ser- 
vicio doméstico,  formaban  parte  integrante  de  ella,  ad- 
quiriendo asi  mayor  libertad  en  el  trato  con  mas  pro- 
fundo afecto  á  sus  amos.  Hoy  la  servidumbre  doméstica 
es  una  profesión  accidental  en  quien  la  ejerce,  un  medio 
de  llegar  á  ciertos  fines;  y  por  eso  el  criado  considera  á 
su  amo  como  una  mina  que  esplota,  ó  una  venta  don- 
de hace  alto  en  el  camino  de  la  vida  ;  el  amo  al  criado 
como  á  inescusable  enemigo. 

Pero  basta  de  razonamientos  y  digamos  que,  después 
de  una  breve  conferencia  con  Cristóbal  ,  enderezó  don 
Fernando  los  p.'ísos  ,  no  á  Méjico  ,  sino  á  una  casa  de 
campo  que  en  las  cercanías  poseía  el  Comunero;  mien- 
tras el  indio,  ligero  y  con  andar  cual  el  del  gato  caute- 
loso, regresaba  á  la  casa  paterna  para  tranquilizar  al 
anciano  Valdestillas  sobre  la  suerte  de  su  hijo. 

Ahora,  usando  de  nuestro  imprescriptible  derecho 
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de  vaganuinilos,  á  son  de  silbato,  mudamos  súbitamente 
!a  decoración  ,  y  nos  trasladamos  á  lo  interior  de  cierta 
casa  de  Méjico,  no  muy  distante  por  cierto  de  la  de  don 
Alonso  de  Avila;  y  en  un  retirado  aposento  de  ella,  ha- 
llaremos sobre  cierto  lecho,  ni  aseado  ni  rico,  tendido  á 
un  hombre  con  el  pecho  cubierto  de  sangrientas  ven- 
das ,  trabajosa  la  respiración  ,  contraidos  los  músculos 
del  semblante  ,  lívida  la  color,  apagado  el  fuego  de  los 
ojos,  cárdenos  los  labios,  con  todos  los  síntomas,  en 
íin  ,  precursores  de  una  próxima  agonía. 

Una  sola  lámpara  de  azófar  iluminaba  la  estancia, 
emponzoñando  su  atmósfera  con  las  fétidas  exhalacio- 
nes del  malísimo  aceite  que  la  alimentaba.  A  la  cabe- 
cera del  doliente  una  especie  de  dueña,  con  todas  las 
trazas  posibles  de  mercenaria  ,  repasaba  entre  sus  des- 
carnados dedos  las  cuentas  de  un  grueso  rosario;  y  en 
frente  al  lecho ,  de  pie  ,  con  los  brazos  cruzados  y  ocul- 
to el  rostro  por  un  antifaz  negro  de  tafetán  ,  habia  un 
hombre  á  quien  el  enfermo  contemplaba  con  el  mismo 
espanto  que  si  viese  á  Luzbel,  esperando  el  instante  del 
triste  apartamiento  del  alma  y  el  cuerpo,  para  apode- 
rarse de  aquella. 

Esto  sucedía ,  poco  mas  ó  i*íienos  ,  á  la  hora  de  la 
queda,  es  decir  :  cuando  las  damas  abandonaban  el  sa- 
lón del  Marqués  del  Valle  ,  quedando  soloá  en  él  los 
caballeros. 

Los  sordos  lamentos  del  herido ,  la  compasada  res- 
piración del  hombre  del  antifaz,  acompañada  de  cierto 
movimiento  acelerado  de  su  pie  izquierdo,  signo  visible 
de  mal  reprimida  impaciencia,  y  una  especie  de  grazni- 
do subterráneo  con  que  amenizaba  la  dueña  el  repa- 
sar de  las  cuentas  del  rosario  ,  eran  los  únicos  rumo- 
res que  el  sepulcral  silencio  de  la  estancia  en  que  ahora 
nos  encontramos  interrumpian;  en  el  resto  de  la  casa 
no   debía   de    hab«r   habilanles ,   ó  si ,   en   efecto  ,   lok 
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tema  ,  eran  gentes  ,   como    los   cartujos ,  silenciosas. 

Sentíase,  pues,  como  se  dice  vulgarmente,  volar 
una  mosca,  y  asi  cuando  ya  después  de  media  hora  de 
aquel  tristísimo  sosiego ,  sonó  el  rechinar  de  una  puer- 
ta, y  luego  se  oyeron  en  la  escalara  los  pasos  de  dos 
personas,  aunque  aquel  rumor  fue  casi  imperceptible, 
y  los  pasos  tales  como  un  ladrón  nocturno  los  procura; 
el  hombre  del  antifaz ,  la  dueña  y  el  herido ,  fijaron  si- 
multáneamente los  ojos  en  la  entrada  de  la  tenebrosa 
estancia.  Sus  temores  ó  esperanzas  no  salieron  fallidos: 
pocos  segundos  habían  pasado  cuando  entraron  ,  en 
efecto,  delante  un  segundo  embozado  con  su  antifaz  cor- 
respondiente ,  detras  un  religioso  Dominico  con  el  há- 
bito de  su  orden ,  y  demostrando  en  el  semblante  mas 
inquietud  por  su  persona  que  por  la  salud  de  aquel  á 
quien  á  visitar  iba. 

— ;A  Dios  gracias!  Dijo  en  tono  brutal  ,  pero  en  voz 
baja,  el  primero  al  segundo  embozado.  Creí  que  la  tierra 
se  te  había  tragado ,  ó  la  semilla  de  los  frailes  desapare- 
cido de  Méjico. 

— He  tenido  que  ir  lejos  ;  á  San  Francisco  ya  sabes 
que  nos  prohibieron 

— Bueno,  pero  en  cerca  de  dos  horas,  voto  á  Cristo... 

— Los  reverendos  padres  dormían  todos  á  pierna 
suelta 

— Echar  la  puerta  abajo. 

• — ¡Eso,  y  alborotar  el  barrio,  y  traer  sobre  mí  alma 
la  Ronda!  Y  á  f é  que  faltan  alguaciles  y  soldados  esta 
noche  en  las  calles  de  Méjico!  No,  amigo,  no:  he  tenido 
que  tomar  el  negocio  blandamente  ,  y  ya  ves  que  no  me 
ha  salido  mal,  pues  aquí  está  el  fraile. 

— ¡Maldita  la  necesidad  que  de  él  teníamos! 

— Tú  y  yo,  á  Dios  gracias,  ninguna;  pero  ese  pobre... 

— Lo  mismo  se  morirá  con  él,  que  sin  él. 
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— Cierto  ;  pero  entre  salvarse  ó  pasar  la  eternidad  en 
las  calderas  de  Pedro  Botero... 

— ¿Qué  importará  un  condenado  mas  ó  menos? 

— ¡Impío!  Los  herejes  de  Flandes  te  han  contami- 
ííado 

— ¡Hipócrita!  ¿Cuántas  veces  te  has  bautizado  ? 

— Tres  ó  cuatro,  no  lo  tengo  ahora  presente;  pero  ya 
sabes  que  soy  buen  soldado  en  esto  de  cumplir  las  ór- 
denes de  mis  cabos  y  capitanes.  Nuestro  príncipe  ,  que 
príncipe  es  para  mí  quien  puntual  y  generosamente  me 
paga,  nos  ha  prevenido  que  no  dejemos  morir  á  ese  po- 
bre diablo  sin  confesión  ;  y  antes  se  hubiera  hundido 
Méjico  que  le  faltara  un  fraile  en  sus  últimos  momentos.» 
Mientras  en  un  ángulo  de  la  estancia,  con  voz  sumisa, 
y  sirviéndose  de  una  especie  de  lengua  franca ,  que  en 
las  guerras  de  Flandes  y  de  Italia  había  adoptado  para 
su  uso  la  gente  menuda  de  los  ejércitos  beligerantes,  pa- 
saba el  diálogo  que  escrito  dejamos,  habíase  el  dominico 
acercado,  no  sin  muestras  inequívocas  de  inquietud,  á  li* 
cabecera  del  doliente,  y  ocupado  el  asiento  que  le  cedió 
la  dueña  con  respetuosa  atención. 

Incapaz  el  herido  de  mover  el  cuerpo  ,  volvió  la  ca- 
beza al  lado  del  fraile ,  y  fijó  en  él  los  débiles  ojos  con 
una  espresion  de  angustia  y  espanto  que  suponían  tanta 
perturbación,  por  lo  menos,  en  el  alma,  como  daño  en  la 
parte  física.  Correspondióle  el  reverendo  con  una  mirada 
entre  evangélica  y  temerosa ,  mas  en  vez  de  hablarle  en 
las  cosas  santas  como  parecía  natural ,  asióle  el  pulso  á 
guisa  de  médico,  y  quedóse  en  contemplación  de  sus  al- 
teraciones. La  verdad  es  que  el  bueno  del  faile  ,  sin  que 
digamos  que  no  hizo  caso  del  enfermo  ,  atendía  mucho 
mas  á  los  dos  embozados,  cuyas  siniestras  figuras  le  in- 
quietaban, y  no  sin  razón  ,  justo  es  decirlo. 

Imagínese  el  lector  á  un  fraile  que  ,  rezadas  ya  su;^ 
horas  canónicas,  con  la  cena  en  rl  rnrrpo,  seguro  de  la 
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pitanza  al  siguiente  tlia  ,  contando  con  la  complacencia 
sentimental  de  mas  de  una  devota  ,  y  sin  cuidados  nin- 
gunos que  le  turben  el  sueño,  se  entrega  á  él  en  su  soli- 
taria cómoda  celda;  y  que  súbito  tiene  que  saltar  del  le- 
cho, revestirse  los  hábitos,  tomar  el  Breviario,  y  seguir 
por  las  calles  de  Méjico  á  un  desconocido  ,  todo  en  vir- 
tud de  la  ley  de  Santa  obediencia  ,  lodo  ,  ademas  ,  con 
circunstancias  de  suyo  poco  amenas  y  menos  propias 
para  tranquilizar  el  ánimo. 

Ya  hemos  dicho  que  en  Méjico  los  frailes  eran  en- 
tonces otra  cosa  que  en  la  antigua  España:  eran,  al  me- 
nos en  su  inmensa  mayoría,  la  vanguardia  de  la  civiliza- 
ción al  mismo  tiempo  que  los  apóstoles  del  catolicismo; 
eran  los  tribunos  de  aquel  pueblo  ,  sus  mediadores  para 
con  la  raza  castellana  ,  sus  maestros  ,  y  sus  espirituales 
directores.  Viviendo  de  la  caridad  pública,  aspirando  en 
consecuencia  á  la  popularidad,  y  en  rivalidad  unas  co- 
munidades con  otras  ,  aunque  acordes  todas  en  dar  im- 
portancia y  hasta  hacer  preponderante  el  elemento  teo- 
crático en  aquel  naciente  Reino  ,  comprenderáse  fácil- 
mente que  se  veian  precisados  los  frailes  á  sacrificar  en 
América  de  continuo  el  reposo  regalado ,  que  comenza- 
ba ya  entonces  en  Europa  á  ser  la  esencia  de  la  vida 
claustral,  á  las  exigencias  de  su  propio  interés  bien  en- 
tendido y  de  la  pública  opinión.  Por  otra  parte ,  y  fuera 
injusto  no  consignarlo  aqui,  los  mas  de  los  eclesiásticos 
regulares  que  al  Nuevo  Mundo  pasaban  ,  hacíanlo  movi- 
dos por  el  evangélico  espíritu  de  la  predicación ,  por  un 
celo  apostólico  ,  ferviente  y  sincero ,  y  no  reparaban  ni 
en  riesgos,  ni  en  trabajos,  siempre  que  del  bien  y  gloria 
de  la  Religión  se  trataba. 

Eso  en  general :  por  lo  que  respecta  en  particular  á 
los  dominicos,  hay  que  tener  primeramente  en  cuenta 
su  rivalidad  constante  con  los  franciscanos  ;  y  á  mayor 
abundemiento,  que  estos,  los  primeros  llegados  á  Méjico, 


bajo  la  (iircccion  del  santo  é  ilustrado  Vv.  Martín  de  Va- 
lencia ,  siempre  y  especialmente  protegidos  por  Henian 
Cortés  y  sus  parciales,  y  en  íin,  muy  populares  entre  los 
indios  por  su  pobreza  y  tolerancia  ,  llevaban  á  sus  ému- 
los grandes  ventajas  en  Nueva  España. 

Y  no  es  de  estrañar  que  tal  sucediese  ,  no  solo  por 
las  causas  que  apuntadas  dejamos  ,  sino  por  otras  dos 
que  no  menos  concisamente  indicaremos. 

En  primer  lugar,  por  lo  mismo  que  la  parcialidad  del 
Marqués  del  Valle  patrocinaba  á  los  franciscanos  ,  el 
bando  de  la  Audiencia  era  mas  afecto  á  los  dominicos,  y 
estos,  á  su  vez,  no  ocultaban  su  inclinación  á  la  parte  de 
los  Oidores,  quienes,  como  sabemos,  gozaban  de  escasa 
popularidad  en  Méjico. 

La  segunda  y  mas  poderosa  causa  del  menos  crédito 
de  los  frailes  de  la  orden  de  predicadores  ,  al  paso  que 
mas  profunda,  era  también  mas  eíicaz  y  trascendental. 

Todo  el  mundo  sa]»e  que  el  Santo  oficio  de  la  Inqui- 
sición (del  cual  Dios  nos  libre  á  todos)  tuvo  su  origen  en 
Francia  durante  la  guerra  contra  Raimundo  ,  conde  de 
Tolosa,  gran  protector  de  los  Albigenses;  y  que  el  bien- 
aventurado Santo  Domingo  de  Guzman,  por  entonces  ca- 
nónigo, mas  tarde  fundador  de  la  orden  mendicante  que 
lleva  su  nombre  ,  se  distinguió  allí  por  un  celo  en  ver- 
dad ardiente ,  tan  ardiente  que  se  tradujo  en  abrasado- 
ras hogueras  para  los  desdichados  hereges.  A  eso  debió 
la  orden  de  predicadores  que  el  pontífice  Gregorio  IX, 
de  terrífica  memoria  ,  cometiese  esclusivamentc  el  año 
de  1252  á  los  dominicos  el  conocimiento  de  las  causas  de 
fé,  en  las  cuales,  por  costumbre  inmemorial  de  la  Iglesia 
de  Occidente,  habían  hasta  el  siglo  XIII  entendido  es- 
elusivamente  los  obispos. 

Pero  el  celo  de  los  prelados,  sucesores  directos  de  los 
apóstoles  en  el  ejercicio  de  su  espiritual  magistratura,  por 
el  Redentor  mismo  instituirla,  y  por  el  Espíritu  Santo  so- 
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lemne  y  milagrosamente  confirmada  en  las  personas  de 
los  doce  primeros  entre  los  discípulos  predilectos,  no 
pareció  al  Pontífice  bastante  ardiente  ;  y  ,  como  hemos 
dicho  ,  cometió  á  los  hijos  de  Santo  Domingo  el  cuidado 
de  encender  y  atizar  el  fuego  de  los  santos  braseros,  que 
desde  principios  del  siglo  XV  echaron  eterno  borrón  en 
las  páginas  de  nuestra  española  historia. 

Basta  lo  dicho  para  que  el  lector  entienda  que  la  in- 
tolerancia religiosa  estaba  como  vinculada  en  los  domi- 
nicos ,  era  su  espíritu  tradicional  y  hereditario;  el  alma, 
por  decirlo  asi,  de  aquel  cuerpo  místico. 

¿Cómo,  pues,  habia  de  ser  popular  allí  donde  se  re- 
fugiaban los  proscriptos  judíos  y  hereges  de  Europa,  sa- 
biéndose seguros  mientras  no  escandalizaran  fallando  á 
las  esternas  prácticas  del  culto? 

¿Cómo  habian  de  mirarla  los  indios  que,  por  versati- 
lidad en  el  carácter,  por  irresistible  inclinación  á  los  há- 
bitos de  sus  mayores,  y  por  falta  de  fijeza  en  las  ¡deas, 
apostataban  recien  convertidos,  para  convertirse  de  nue- 
vo y  apostatar  otra  y  otras  veces? 

Eran,  por  tanto,  los  dominicos,  mas  temidos  que  ama- 
dos ,  y  sentíanlo  ellos;  y  sintiéndolo,  como  entendidos, 
aprovechaban  con  ansia  cuantas  ocasiones  se  les  pre- 
sentaban de  popularizarse ,  evitando  con  justa  escrupu- 
losa nimiedad,  dar  el  mas  mínimo  pretesto  á  que  su  con- 
ducta se  censurase  con  visos  de  fundamento. 

Por  tanto,  asi  que  el  prelado  supo  que  se  le  pedia 
confesión  para  un  moribundo ,  mandó  á  uno  de  sus  reli- 
giosos que  al  embozado  siguiese;  y  el  bueno  del  padre, 
con  ser  de  los  mas  meticulosos,  y  no  sentir  gran  voca- 
ción al  martirio,  hubo  de  resignarse  á  la  obediencia. 

En  el  siguiente  capítulo  verá  el  que  lo  leyere  lo  que 
al  religioso  en  su  espedicion  le  avino. 


CAPITULO 


r)i:  ÍIOMO  NO  HAT  CAMINO  SIN  TKÜPILZO,  Y  81  HOMBHES  QLK  NO     SV- 
BKN  NI  MORIRSE    DECENTEMENTE. 


oÑoLiENTO  aún,  destemplado  el  cuer- 
po, con  el  espíritu  mas  dispuesto  al 
egoísmo  que  á  la  caridad,  el  P.  fray 
Domingo  de  la  Anunciación  (que  asi 
se  llamaba  nuestro  fraile  )  atravesó 
de  malísima  gana  los  umbrales  de 
su  pacífico  convento,  y  oyó  detras  de 
él  rechinar  en  sus  goznes  la  pesada 
maciza  puerta,  tras  de  la  cual  que- 
daban sus  compañeros  en  santo  so- 
siego. 

«¿Quién  diablos  se  muere  á  estas  horas  ,  ó  no  se 
confiesa  antes?  Pensó  el  fraile:  siempre  será  algún  mala 
cabeza  de  pendenciero  ,  y  parécemc  que  no  habia  nece- 
sidad de  molestar  á  un  buen  religioso  para  quitarU  al 
diablo  lo  (]\\c  es  suvo. » 
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Por  causas  diferenlcs  ,  caminos  disliutos  y  con  fór- 
mulas encontradas,  el  religioso  y  el  embozado  que  pri- 
mero vimos  en  la  eslaiicia  del  herido ,  llegaban  á  esla 
misma  conclusión  :  «  El  moribundo  es  presa  legitima  de 
Satanás,  y  la  confesión  para  él  superllua.»  Para  el  bra- 
vo encallecido  la  impiedad;  para  el  fraile  egoista  su  pro- 
pia comodidad,  eran  razones  concluyentes. 

Como  quiera  que  sea,  ya  una  vez  en  la  calle,  á  os- 
curas ,  profundamente  á  oscuras  ,  y  á  solas  con  el  em- 
bozado que  inmediatamente  le  precedía  ,  no  tuvo  el 
padre  Domingo  mas  recurso  que  resignarse  con  la  vo- 
luntad de  Dios,  y  calándose  bien  la  capucha  para  que  el 
rocío  de  la  noche  no  Iraspaí^ara  su  afeitado  cráneo,  apre- 
tar debajo  del  brazo  el  Breviario,  y  el  paso  ademas, 
porque  su  conductor  caminaba  de  prisa. 

Anduvieron  asi  hasta  trescientos  ó  cuatrocientos  pa- 
sos en  santa  paz  y  armonía ;  mas  ya  á  tal  distancia  del 
convento  y  en  calle  solitaria,  paróse  de  repente  el  embo- 
zado ,  giró  sobre  sí  mismo  con  militar  desenvoltura,  y 
encarándose  con  el  atónito  fraile  ,  díjole  en  voz  mas  re- 
suelta que  cariñosa: 

—  \Alto,  padre  ! 

Paróse  Fr.  Domingo  ,  como  si  súbitamente  echaran 
sus  pies  raices  en  el  suelo,  y  tartamudeó  estas  palabras: 

—  «Bien  ,  hijo,  bien;  ya  hice  alto.  ¿Pero  qué  ocurre? 
¿Qué  me  quiere?  Yo  no  tengo  una  blanca ,  soy  un  pobre 
mendicante,  y  no  faltan  ricos  en  Méjico » 

Echóse  á  reir  el  embozado  ,  mas  que  del  miedo  áe\ 
fraile,  de  la  singularidad  de  indicarle  él  mismo, creyen- 
do que  de  robarle  trataba  ,  que  en  otra  parte  podia  ha- 
cerlo con  mas  fruto. 

Fr.  Domingo  ,  animado  por  el  buen  humor  de  su 
acompañante  ,  prosiguió  diciendo  : 

—  «¡Vamos!  Ya  comprendo:  ha  sido  una  burla.  La  mo- 
cedad gasta  buen  humor  siempre,  y  aunque  ni  el  paragc, 
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ni  la  hora,  ni  la  ocasión  son  para  hurlas,  vaya  en  gracia, 
y  prosigamos  nuestro  camino. 

— Vamos  á  proseguirlo,  contestó  gravemente  el  desco- 
nocido; pero  antes  vuesa  paternidad  hahrá  de  permitir- 
me que  le  vende  los  ojos. 

— Hijo  ;Por  nuestro  Santísimo  Redentor  Jesucristo, 
que  se  deje  de  chanzas  intempestivas! 

— Padre  mió,  yo  me  chanceo  poco  ,  y  mis  chanzas 
son  pesadas  cuando  las  gasto. 

«Ei  tiempo  vuela  ,  nuestro  hombre  se  muere  á  toda 
prisa,  y  si  llegamos  tarde  vuesa  paternidad  tendrá  la 
perdición  de  un  alma  sobre  su  conciencia.  Con  que  dé- 
jese vendar » 

El  embozado,  acompañando  la  palabra  con  el  ademan, 
acercóse,  desplegando  un  pañizuelo  de  seda  de  razona- 
bles dimensiones,  al  temeroso  fraile,  quien  mas  mecáni- 
ca que  deliberadamente,  tendió  adelante  los  brazos,  y  dio 
á  sus  espalda  dos  ó  tres  pasos  ,  esclamando  trémulo  : 

—  «Por  los  méritos  de  mi  padre  el  bienaventurado  San- 
io Domingo,  hermano,  que  respete  nli  persona;  mire  que 
soy  sacerdote  y  quedará  escomulgado  si  me  ultraja. 

—Padre  mió ,  otra  vez  le  digo  que  no  perdamos  el 
tiempo.  Si  V.  P.  se  deja  vendar  los  ojos  graciosamente, 
yo  seré  muy  servidor  suyo;  si  se  resiste,  emplearé  la  fuer- 
za que  Dios  me  ha  dado 

— ¿Y  la  escomunion,  hijo?  jEscomunion  mayor! 

— Ya  buscaré  quien  me  absuelva.  Con  que,  padre,  bas- 
ta de  retórica  ó » 

Como  el  embozado  empuñó  y  sacó  á  medias  de  su 
vaina  una  daga,  (¡ue  pudiera  pasar  por  yatagán  moruno, 
y  eso  con  aire  tan  resuelto  que  no  daba  lugar  á  dudas  de 
ninguna  especie,  comprendió  el  dominico  que  lo  mas 
cuerdo  era  resignarse  con  su  suerte;  y,  en  efecto,  exha- 
lando del  pecho  un  hondo  suspiro,  dijo: 

—  «¡Pues  vende,  hermano,  y  sea  lodo  ))or  Dios! 
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Con  caridad  no  apriete  tanto,  que  si  lo  hace  para  que  el 
camino  no  vea,  con  la  oscuridad  de  la  noche  (y  el  miedo 
que  llevo,  pudiera  añadir)  sobra  para  que  lo  ignore,  co- 
mo si  en  las  montañas  de  los  C hichimec as  esim'iésemosl» 
Mientras  asi  decia,  ya  estaban  convenientemente  ven- 
dados sus  ojos,  veriíicado  lo  cual  y  asiéndole  del  brazo  el 
embozado ,  rompió  el  silencio  diciéndole: 

—«Ande,  sin  miedo,  padre;  que  yo  le  guio  y  sostengo. 

—En  mal  hora  ,  murmuró  para  sus  adentros  el  des- 
orientado fraile,  dejándose  llevar  mas  bien  que  andando; 
en  mal  hora  caí  en  la  tentación  de  venir  á  esta  tierra  de 
bárbaros.  ¡Ya  se  ve,  contaban  de  ella  tales  maravillas! 
En  íin  ,  si  de  esta  salgo  y  no  muero....  ¡Mi  padre  Santo 
Domingo  me  ampare  y  proteja!  En  el  primer  navio  que 
salga  de  la  Veracruz  ,  me  vuelvo  á  mi  convento  de  Es- 
paña    Que  convierta   indios  el  que   quiera;  yo  allá 

quemaré  herejes  y  judaizantes  ,  que  es  obra  á  los  ojos 
de  Dios  mas  meritoria! » 

En  estas  y  otras  análogas  reflexiones  ,  llegó  el  frai- 
le á  la  casa  donde  yacia  el  herido  ;  y  una  vez  dentro 
del  zaguán ,  su  conductor  le  quitó  la  venda  ,  tratándo- 
le con  toda  la  deferencia  que  sii  carácter  sacerdotal  re- 
quería. 

Ya  en  la  estancia  del  doliente  ,  lo  primero  que  se  le 
ocurrió  al  bueno  de  Fr.  Domingo  fue  escogilar  un  medio 
oportuno  para  regresar  á  su  convento  lo  mas  pronto 
posible  ,  y  por  eso  quiso  lomarle  primero  el  pulso  á  la 
salud  ,  que  á  la  conciencia  del  herido.  La  práctica  de 
agonizar  ,  por  una  parle  ,  y  el  amor  á  su  individuo  por 
otra,  eran  causa  de  que  Fr.  Domingo  ,  como  otros  mu- 
chos religiosos,  tuviera  ciertas  ideas  mas  que  superfi- 
ciales, aunque  no  muy  profundas ,  del  arle  y  ciencia  de 
Esculapio ;  por  manera  que  nuestro  fraile  echó  de  ver 
desde  luego  ,  y  no  con  poco  sentimiento  suyo ,  que  en 
efecto,  si  aquel  hombre  no  se  confesaba  pronto  ,  habría 
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de  irse  al   otro  mundo  con  el  alma  como  la  tuviese  en- 
tonces, limpia  ó  sucia. 

Que  si  hubiera  podido  Fr.  Domingo  endosarle  la  co- 
misión á  cualquiera  de  entre  sus  compañeros  ,  lo  habria 
hecho  de  buena  gana;  que  si  previera  la  vendadura  de 
los  ojos  ,  no  le  sacara  del  convento  la  cristianidad  ente- 
ra, cuando  para  eso  solo  se  reuniese;  que,  en  fin,  prefi- 
riera ayunar  al  traspaso  una  quincena,  siendo  glotón  co- 
mo pocos,  á  verse  en  aquel  trance,  parécennos  proposi- 
ciones inconcusas;  pero  si  era  egoisla  y  cobarde,  no  por 
eso  impio,  ni  aun  tibio  en  sus  creencias. 

Asi ,  una  vez  convencido  de  la  urgente  necesidad  de 
su  ministerio,  la  proximidad  de  la  muerte  del  mal  heri- 
do pecador  que  ante  sus  ojos  via,  y  el  presentimiento  de 
la  eternidad  que  le  esperaba  ,  purificando  instantánea, 
aunque  pasageramente,  su  alma  de  las  fétidas  exhalacio- 
nes de  la  levadura  del  viejo  Adán  ,  trocaron  sus  disposi- 
ciones y  hasta  su  aspecto  de  una  manera  maravillosa. 

Levantóse,  pues,  al  terminarse  el  diágolo  de  los  dos 
embozados,  abrió  su  Breviario,  y  sacando  de  la  manga 
una  pequeña  imagen  del  Redentor  crucificado,  dijo, 
echándose  á  la  espalda  la  cogulla: 

—  «Hermanos,  despejen,  que  voy  á  administrar  á  este 
hombre  el  sacramento  de  la  penitencia,» 

No  debia  la  dueña  de  ser  sorda,  pues  apenas  termi- 
naba el  P,  Domingo  su  apostrofe,  cuando  ya  ella  echó  á 
andar  hacia  la  puerta  de  la  estancia;  mas  detúvola,  asién- 
dola brutalmente  del  brazo,  el  primer  embozado,  di- 
ciendo: 

— Quieta  ,  tia  Garduña  :  aquí  no  entra  ni  sale  nadie 
sino  con  mi  venia! 

— ¡Deslenguado!  replicó  la  vieja:  Tomasa  me  llamo: 

— Silencio,  interrumpió  el  fraile,  silencio  en  presencia 
del  ángel  de  la  muerte  que  ya  tiende  sus  alas  sobre  este 
desdichado. 
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— j  Confesión  !  ¡  confesión  !  Esclamó  en  voz  ronca  el 
moribundo. 

—¡En  el  nombre  de  Dios,  si  sois  cristianos,  os  mando 
que  desocupéis  esta  estancia! 

Volvió  á  decir  el  fraile,  efímeramente  animado  por  la 
inspiración  evangélica  ;  mas  por  efecto  de  una  de  esas 
reacciones  irresistibles  de  la  natural  índole  de  cada  indi- 
viduo contra  las  ideas  adquiridas  y  los  sentimientos,  por 
decirlo  asi, artificiales,  viendo  inmóviles  á  los  embozados, 
y  que  el  primero  de  ellos,  sobre  todo,  se  encogía  de  hom- 
bros con  soberano  desprecio  ,  no  pudo  menos  de  añadir: 

— «Y  si  no  quieren  irse,  déjenme  á  mí  volver  á  mi 
convento :  que  confesar  á  este  hombre  en  público  fuera 
sacrilegio,  y  yo  no  quiero  cometerlo. 

— Dejen  al  padre  hacer  su  oficio ,  gruñó  irritada  la 

vieja;  ó  sino  yo  le  diré  quien  son  los » 

La  mano  férrea  del  primer  desconocido  cayó,  como 
un  rayo,  sobre  la  boca  de  la  dueña,  sin  dejarla  concluir 
la  frase  ;  el  segundo  ,  como  si  aquella  escena  estuviera 
prevista  ,  le  hizo  y  puso  una  especie  dé  mordaza  con  el 
mismo  pañizuelo  con  que  al  fraile  había  vendado  los  ojos; 
y  en  seguida  entrambos  le  ataron  los  brazos  con  el 
cinluron  de  uno  de  ellos.  Concluida  tal  maniobra  car- 
gó eí  segundo  embozado  con  la  vieja  ,  que  pataleaba  co- 
mo tres  ahorcados  juntos;  salió  de  la  estancia  con  ella 
acuestas,  y  volvió  solo  un  instante  después,  diciendo: 
— «Está  á  buen  recaudo.» 

El  enfermo  ,  en  quien  visiblemente  la  presencia  de 
aquellos  dos  hombres  paralizaba  lo  poquísimo  que  de  sus 
facultades  mentales  dejaba  libre  la  muerte  que,  con  ve- 
loces pasos,  se  le  iba  apoderando  de  alma  y  cuerpo,  cerró 
convulsivamente  los  ojos;  y  Fr.  Domingo,  dejándose  caer 
en  la  silla,  tapóse  el  rostro  con  ambas  manos,  poniéndo- 
se á  rezar  fervorosamente  ,  y  como  si  él  fuera  el  mori- 
bundo, el  salmo  Miserere  mei  Deus. 
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Todo  lo  que  úllimameiUe  hemos  referido  pasó  eii 
mucho  menos  tiempo  que  en  leerlo  invertirá  el  curioso, 
porque  los  embozados  se  conocia  que  eran  hombres 
avezados  á  tales  aventuras  y  diestros  en  toda  la  estension 
de  la  palabra. 

— «¿Qué  hacemos  ahora?  preguntó  al  primero  el  se- 
gundo de  los  desconocidos,  al  regresar  de  su  espedicion 
con  la  vieja. 

— Que  se  vaya  el  fraile  ó  le  confiese  delante  de  nos- 
otros. 

— jBuena  confesión  será  con  testigos!  ¡Esas  solo  se 
usan  en  el  potro! 

—¿A  qué  diablos  es  hablar  del  potro  ,  cuando  en  tan 
buen  camino  estamos  para  llegar  á  él? 

— No  hay  justicia  en  ía  tierra,  dijo  allá  para  sus  hábi- 
tos el  fraile  ,  si  no  os  veo  pronto  á  los  dos  en  tan  buena 
cabalgadura! 

— En  fin,  replicó  á  su  compañero  el  segundo  emboza- 
do; los  Señores  quieren  que  se  confiese,  y  confesarse  en 
tan  reducida  estancia,  estando  nosotros  en  ella,  es  cosa 
imposible.  La  ventana,  tiene  reja  y  candado;  puerta  no 
hay  mas  que  una 

— ¿Y  si  ese  gallina  se  asoma? 

— La  ventana  cae  al  palio,  y  ademas,  si  el  padre  ca- 
yera en  la  tentación  de  levantar  la  voz  demasiado, 
debe  tener  por  seguro  que  no  vuelve  al  convento. 

— ¡Oh,  eso  yo  le  juro  que  la  oreja  habia  de  ser  su  ma- 
yor tajada ! 

— ¡El  Señor  me  asista!  murmuró  el  fraile  estremecido 
hasta  la  médula  de  los  huesos. 

— Con  que,  prosiguió  el  segundo  embozado:  padre, 
nosotros  nos  vamos,  pero  á  la  cuadra  inmediata.  Confie- 
se, en  buen  hora,  á  ese  infeliz,  pero  haga  las  cosas  pron- 
to y  silenciosamente  como  hombre  cuerdo. 

Hizo  el  padre  Dominíro  una  señal  de  aquiescencia  con 
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la  cabeza,  y  comenzaba  á  respirar  con  algún  desahogo 
viendo  que  aquellos  dos  energúmenos  volvían  la  espal- 
da para  salir  de  la  estancia,  cuando  antes  de  llegar  á  la 
puerta  el  primero,  variando  de  propósito,  se  acercó  con 
paso  lirme  á  la  cabecera  del  lecho;  y  allí  poniéndole  la 
mano  sobre  el  hombro  al  atribulado  fr'ailc,  dijo: 
— Si  por  mí  fuera  ,  Padre  ,  no  se  le  molestara  tan  á 

deshoras 

— -¡Ojalá!  esclamó  tan  involuntaria  como  sinceramen- 
te el  interpelado;  y  el  embozado  prosiguió: 

— Si  ese  hombre  tiene  de  que  arrepentirse,  y  hay  al- 
go en  la  otra  vida 

—  ¡Blasfemo!!! 

— ;Eh,  silencio!  Y  no  me  venga  á  mí  el  fraile  con  al- 
haracas. Digo  que  con  un  ¡Seii07' pequé!  le  bastaba.  Pero 
han  querido  (jue  se  confiese ,  y  probablemente  lo  llora- 
remos todos.  En  fin ,  donde  hay  patrón  no  manda  mari- 
nero ,  que  se  confiese  y  buena  pro. 

— ¡Vamonos!  interrumpió  impaciente  el  segundo  em- 
bozado. 

— Espera  ,  repuso  el  primero ;  tengo  que  hacerle  al 
Padre  una  advertencia.  Dicen  que  la  confesión  no  se  re- 
vela nunca:  poro  como  hay  bulas  hasta  para  difuntos... 
— ¡Sacrilego!!! 

— Menos  palabrotas ,  si  hemos  de  ser  amigos.  Si  en 
cualquier  tiempo  que  sea  se  le  escapa  una  sola  palabra 
de  las  sandeces  que  probablemente  le  va  á  contar  ese 
menguado,  puede  estar  seguro  el  Padre  de  que,  aun 
cuando  nunca  se  desnude  la  casulla  ,  ni  viva  mas  que 
en  el  altar,  allí  le  he  de  arrancar  la  lengua  y  sacarle 
el  corazón  por  la  espalda.  ¿Estamos? 

«Y  tú,  anadió,  encarándose  con  el  herido;  tú  que 
has  vivido  como  un  hombre,  y  acabas  como  una  mu- 
gercilla,  si  se  te  va  la  lengua,  harás  bien  en  morirte 
seguidamente  ,  porque  si  no Ya  tú  me  conoces 


PAUTE   l'ULMERA.  115 

Cuidado  con  los  nombres  propios pronunciar  el 

mió  puede  costarles  caro  á  tus  iiijos!  Adiós.» 

Dichas  esas  tremendas  palabras  con  un  acento ,  mas 
horrible  aún  que  ellas  ,  de  cínica  frialdad  y  endurecido 
corazón ,  aquel  hombre  de  hierro  salió  de  la  estancia 
con  la  misma  serenidad,  con  el  sosiego  mismo  que  si 
ceremoniosa  y  cortesanamente  se  hubiera  despedido. 

El  moribundo  lanzó  un  grito  de  horror  profundo ;  el 
fraile  besó  contrito  el  crucifijo  que  en  las  manos  tenia; 
y  hasta  el  segundo  embozado  sintió  entorpecerse  en  sus 
venas  el  ordinario  curso  de  la  sangre,  y  cubrir  sus  miem- 
bros todos  un  sudor  frió  como  el  precursor  de  la  muerte. 

¡Triste  privilegio  el  de  las  naturalezas  satánicas! 
Ellas  dominan  alguna  vez  por  efecto  de  especiales  cir- 
cunstancias; pero  no  solo  á  los  buenos  sino  á  los  malos 
también,  á  los  propios  cómplices  inspiran  horror  inven- 
cible. 

Volviendo  ahora  á  la  relación  de  los  sucesos,  no 
puede  dudar  el  lector  de  que  con  gran  deleite  le  referi- 
riamos  aquí  punto  por  punto ,  con  el  esmero  y  proligi- 
dad  que  ya  debe  haber  advertido  en  cuanto  escribimos, 
lo  que  pasó  entre  el  herido  y  el  Padre  Domingo,  asi  que 
libres  se  vieron  de  dos  tan  peligrosos  testigos  como  lo 
eran  los  embozados:  pero  encontramos  para  verificar- 
lo dos  obstáculos  insuperables.  De  ellos  el  primero  es 
un  escrúpulo  de  conciencia,  pues  nos  parece  que,  aún 
eslendiendo  á  los  novelistas,  y  en  su  acepción  mas  lata, 
el  privilegio  del  Qiiidlibet  audendi  que  Horacio  ha 
otorgado  á  poetas  y  pintores,  todavía  no  debe  de  ideali- 
zar la  licencia  en  las  osadías  á  tanto  que  pisen  la  veda- 
da tierra  de  las  cosas  santas.  La  confesión  no  es  un  gra- 
no de  anís,  y  revelarla,  ó  suponer  que  se  revela,  aún 
(MI  libros  (le  invención  fantástica,  fuera  acción  impropia 
de  un  católico  apostólico  romano. 

Pero  á  mayor  abnndamienlo ,  y  aquí  entra  el  según- 
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do  obstáculo,  carecemos  absolutamente  de  dalos  ciertos 
por  lo  que  á  la  conferencia  del  dominico  con  su  peni- 
tente respecta:  por  manera  que,  aun  siendo  menos  ti- 
moratos y  escrupulosos,  que  realmente  lo  somos,  no 
pudiéramos  cometer  la  punible  indiscreción  que  acaso 
exigiera  de  nosotros  algún  curioso. 

Habremos ,  por  tanto ,  de  limitarnos  á  referir  lo  poco 
que  desde  la  cuadra  inmediata  á  la  estancia  del  dolien- 
te oyeron  nuestros  embozados,  sentados  en  ella,  el 
primero  sobre  una  mesa  y  hechas  sus  piernas  dos  pén- 
dulos, que  acompasadamente  movia,  y  el  segundo  en  una 
silla,  entre  dormido  y  absorto. 

Algunos  minutos  de  silencio  siguieron  al  momento 
en  que  la  estancia  mortuoria  quedó  libre  de  curiosos; 
sin  duda  el  fraile  en  voz  baja  exhortaba  al  enfermo  ,  ó 
este  con  apagado  acento  comenzaba  su  confesión:  el 
hecho  es  que  afuera  nada  se  oía. 

— ¡Qué  callados  están!  dijo  el  segundo  embozado. 

— ¡Quizá  se  confiese  por  señas!  replicó  el  primero 
con  su  sarcástico  acostumbrado  tono. 

— ¡Pobre  Garci-Perez!  ¡Qué  estocada! 

^ — ¡Oh,  eso  sí,  famosa!   ¡De  las  que  no  han  menester 
maestro! 

— Si  nos  hubieran  llamado  antes 

— Nos  llamaron  cuando  se  creyeron  en  peligro,  como 
siempre.  Créeme,  Absalon.... 

— Felipe  me  Hamo  ahora,  como  nuestro  católico  mo- 
narca; no  lo  olvides  Alma-negra. 

— Absalon  ó  Felipe,  tanto  monta;  pero...  calla...  Pa- 
rece que  ya  dan  señales  de  vida  por  allá  dentro.» 

En  efecto,  habíase  sentido,  primero  el  acento  monó- 
tono del  fraile  ,  aunque  las  palabras  no  se  distinguían; 
después  un  lamento  del  herido,  y  luego  otra  vez  la  voz 
del  dominico  mas  elevada  que  antes,  aunque  siempre  in- 
distinta. 
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Absalon,  dijo  entonces: 

— «Debe  de  estarle  recomendando  el  alma;  en  Italia  me 
la  recomendó  á  mí  há  diez  años  un  Teatino... 

— Que  perdió  el  tiempo  probablemente. 

— Tú,  Alma-negra,  como  no  tienes  religión... 

— Para  eso  tú,  Felipe  ó  Absalon  ,  las  has  tenido  ya 
todas... 

— ¿Y  qué  mal  hay  en  eso?  Por  mucho  pan... 

— ¡Misericordia!!!  Misericordia!!!  Clamó  ,  cuando  los 
dos  malvados  llegaban  á  ese  punto  de  su  impío  diálogo, 
la  voz  cavernosa  del  herido  ,  con  una  fuerza  de  que  no 
parecía  estar  capaz. 

— «¡Arrepiéntete  sinceramente  ,  ó  no  esperes  miseri- 
cordia!» Replicó  el  fraile  en  un  tono  que  revelaba  el  in- 
quisidor á  cien  leguas. 

Entonces  Alma-negra,  poniéndose  de  un  salto  desde 
la  mesa  que  le  servia  de  asiento  en  la  puerta  de  la  estan- 
cia ,  entreabrióla ,  pasó  por  la  abertura  la  cabeza ,  y  dijo: 

— «No  den  voces,  que  alborotarán  la  vecindad,  y  ade- 
mas harán  inútil  que  nos  hayamos  salido  nosotros  de  la 
estancia.» 

Dichas  esas  palabras,  retiróse,  pero  mas  grave,  me- 
nos cínico  en  su  ateísmo  que  antes ,  pues  á  pesar  de  su 
invencible  endurecimiento  había  contemplado  un  cua- 
dro de  esos  á  que  no  resiste  en  el  fondo  ,  aunque  en  las 
apariencias  lo  afecte,  humano  ninguno. 

¿Qué  vio,  pues?  Al  abrir  la  puerta  al  herido  mas 
cárdenamente  lívido  que  nunca,  con  los  ojos  desencaja- 
dos, las  facciones  todas  descompuestas,  rechinando  con- 
vulsivamente los  dientes,  y  á  medio  incorporar  sobre  su 
sangriento  lecho;  al  fraile  de  pie  ,  doblado  el  cuerpo 
hacia  el  paciente,  con  su  mano  derecha  asiendo  la  de 
éste,  en  la  izquierda  mostrándole  el  Crucifijo,  y  fijando 
en  él  (el  herido)  una  ardiente  mirada,  mas  de  buitre  á 
su  presa,  que  de  cristiano  á  moribundo. 
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Sin  embargo  ,  Alma-negra  ,  no  queriendo  dar  á  tor- 
cer su  brazo,  sentóse  de  nuevo  sobre  la  mesa  ,  y  dijo  á 
Felipe  : 

— Absalon,  parece  que  la  cosa  se  enreda  por  allá 
dentro;  ya  han  llegado  á  las  manos» 

— ¿No  tienes  lástima  de  un  camarada,  de  un  amigo? 

— Por  lo  que  toca  á  los  amigos  ,  no  tengo  otro  mas 
que  el  dinero;  ahora,  en  cuanto  á  los  camaradas,  yo  que 
lo  he  sido  en  Francia  de  los  Hugonotes  y  de  los  del  Rey; 
en  Flandes  de  los  castellanos  y  de  los  tudescos;  en  Ita- 
lia de  los  franceses  y  de  los  españoles,  ni  mas  ni  menos 
que  tú  ,  piadoso  Absalon  ,  á  quien  he  conocido,  ademas 
de  todas  esas  cosas,  sucesivamente  judío  ,  católico,  he- 
rege,  protestante,  esbirro  de  la  inquisición,  y  qué  sé  yo 
qué  mas,  ¿No  comprendes  que  si  me  lastimara  de  todos 
aquellos  de  mis  camaradas  á  quienes  he  visto  y  he  de 
ver  morir,  de  piedra,  palo,  plomo,  cuerda  y  fuego,  ten- 
dria  el  corazón  como  una  criba,  y  de  nada  serviría  hoy 
para  la  empresa  en  que  nos  hemos  embarcado? 

— Silencio  :  el  fraile  puede  oírnos  ,  y  los  dominicos 
^son  nuestros  enemigos. 

— ¿Por  qué  ,  ya  que  se  han  empeñado  en  traer  un 
fraile,  no  ha  sido  un  franciscano? 

— Porque  esos  son  ,  según  parece  ,  amigos  ,  pero  no 
cómplices. 

— Que  doscientos  mil  demonios  carguen  conmigo  si 
los  entiendo.  ¿No  comprenden  que  si  ese  hombre  habla, 
puede  perderlos? 

— No  sé;  pero  el  Mártir  es  hombre  que  en  tratándose 
de  religión...» 

Aquí  llegaban  los  dos  aventureros  cuando  por  segun- 
da vez,  olvidando  sin  duda  la  pasada  advertencia,  mori- 
bundo y  agonizante  les  interrumpieron  con  sus  voces. 

— «La  absolución,  padre  mío ,  que  me  muero;  la  abso 
lucion!»  decía  el  herido. 
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—  iiOlorya,  ó  no  te  absuelvo!»  replicaba  el  conícsor. 

Al  oir  tales  palabras  ,  pusiéronse  en  pie  los  dos  bra- 
\os,  y  Alma-negra,  desenvainando  el  puñal,  dijo  á  Felipe 
Absalon : 

— ¿No  te  lo  dije?  Es  preciso  que  ese  fraile  no  salga  de 
aquí  vivo ,  ó  el  Mártir  lo  será  muy  de  veras  por  sus  ne- 
cedades, y  nosotros  por  no  remediarlas. 

— Detente,  repuso  Absalon  ;  para  matar  siempre  hay 
tiempo.» 

Sin  embargo  ,  ya  entonces  Felipe  comenzaba  á  par- 
ticipar seriamente  de  los  temores  de  su  camarada  ,  y 
como  su  mayor  aparente  respeto  á  las  cosas  santas  no 
pasaba  de  hipocresía,  resolvió  entrar  con  él  en  la  estan- 
cia, donde,  á  juzgar  por  lo  que  de  oir  acababan  ,  tenia 
lugar  una  terrible  escena. 

Y  era  asi  realmente  :  el  enfermo  ,  á  quien  la  sobre- 
escitacion  nerviosa  producida  por  las  angustias  horribles 
de  su  ánimo ,  prestaba  por  el  momento  fuerzas  impro- 
pias de  su  estado  ,  revolcábase  en  el  lecho ,  movia  los 
brazos  y  bramaba  ,  arrojando  sanguinolenta  espuma  por 
la  boca  ,  como  un  verdadero  energúmeno.  Mientras  el 
fraile  ,  siempre  de  pie  ,  y  sin  apartarse  de  la  cabecera, 
pero  con  los  brazos  cruzados,  y  con  una  espresion  inde- 
finible de  cruel  obstinación  en  el  semblante  ,  seguía  los 
movimientos  del  infeliz  sin  perderle  un  instante  de  vista, 
ni  dar  muestras  de  conmoverse. 

En  aquel  momento  Fr.  Domingo  no  era  el  dominico, 
por  regla  general,  indolente  y  bonachón  ,  sino  el  inqui- 
sidor en  funciones,  y  en  funciones  importantísimas,  de 
cuyo  buen  desempeño  pendía,  á  su  entender,  nada  me- 
nos que  el  definitivo  triunfo  en  Nueva  España  de  la  orden 
de  predicadores  sobre  la  de  los  franciscanos. 

Asi,  ni  su  cgoismo ,  ni  la  vista  de  las  horribles  angus- 
tias del  moribundo,  ni  la  entrada  de  Absalon  y  Alma-ne- 
gra en  la  estancia  ,  fuei'on   parte   á   turbarle  ni  á   dis- 
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traerle   del    objeto  importantísimo  á  que  se  dirigia. 

No  respondemos  ,  sin  embargo  ,  de  que  no  flaqueara 
el  fraile  á  prolongarse  mucho  aquella  deplorable  escena; 
pero  felizmente  para  él,  al  entrar  los  dos  bravos,  tocaba 
ya  á  su  término. 

—«; Absolución!  ¡Misericordia!  j Absolución!»  Repella 
el  moribundo  ,  acompañando  ya  á  sus  mal  formadas  vo- 
ces en  la  garganta  el  estertor ,  en  los  ojos  el  ceniciento 
velo  de  la  muerte. 

— ¡Otorga!  ¡Otorga!  O  arderás  en  las  eternas  llamas! 
Repitió  también  con  mas  dureza  que  nunca  el  implaca- 
ble dominico. 

Entonces  el  herido,  después  de  un  instante  brevísi- 
mo de  perplegidad,  haciendo  un  desesperado  y  último 
esfuerzo,  levantó  el  cuerpo  del  lecho,  como  la  cule- 
bra el  suyo  de  la  tierra  ,  apoyándose  en  la  cabeza  y 
pies  á  un  tiempo,  y  tendiendo  los  brazos  á  su  confesor, 
clamó  : 

— ¡Mis  hijos!  ¡Mis  hijos! 

— ¡Otorga,  ó  te  condenas!  Dijo  de  nuevo  el  fraile. 
— ¡Otorgo,  otorgo!  La  absolución  que  me  muero!  La 
absolución  !!!» 

— ¡^Ha  otorgado'^  preguntó  el  fraile  con  aire  sati  ^*l 
cho  á  los  bravos,  y  al  propio  tiempo  levantaba  el  braJ'^ 
para  bendecir,  sin  duda,  al  agonizante. 

— Sí  ha  otorgado;  respondió  Alma-negra  en  voz  sor- 
da ;  pero  ¿Qué  es  lo  que  ha  otorgado?  Yo  quiero  sa- 
berlo.» 

Y  diciendo  y  haciendo  asió  el  brazo  derecho  del 
dominico. 

— «¡La  absolución!!  No  cesaba  de  clamar  el  mori- 
bundo. 

—¡Déjale  que  le  absuelva!  Murmuró  Absalon  al  oido 
de  su  compañero  ;  que  luego  veremos.» 

Entonces  Alma-negra  soltó,  en  efecto,  el  brazo  del 
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fraile;  mas  ya  (M'a  larde:   el  pecador  habia  espirado  sin 
absolución  y  desesperadamente. 

Durante  algunos  minutos  el  estupor  de  la  muerte 
aplanó  á  los  tres  vivos  que  en  la  estancia  habia,  no  me- 
nos que  al  aún  caliente  cadáver  que  contemplaban.  El 
dominico,  de  rodillas,  rezaba.  ¿En  acción  de  gracias  por 
el  triunfo  que  habia  conseguido ,  en  espiacion  de  su  fal- 
ta por  no  haber  absuelto  al  pecador  arrepentido  ,  ó  im- 
plorando la  misericordia  de  Dios  para  el  alma  del  infe- 
liz que  de  espirar  acababa?  No  sabemos  por  qué,  pero 
él  rezaba. 

En  tanto  Alma-negra  y  Absalon  celebraban  consejo 
en  voz  baja  ,  sobre  si  hablan  de  despachar  al  fraile, 
que  era  la  opinión  del  primero ,  ó  de  volverle  á  su  con- 
vento como  lo  queria  el  segundo. 

Ni  uno  ni  otro  carecían  de  razones  en  que  apoyar 
su  sentir.  Alma-negra  decia:  »¿Qué  cosa  ha  podido  otor- 
gar el  muerto  que  al  fraile  interese,  como  la  licencia 
para  revelar  su  confesión  no  sea?  Y  si  es  asi ,  entre  que 
perezca  el  fraile  ó  nos  perdamos  todos,  no  cabe  vacilar 
ni  un  instante.» 

Absalon  replicaba  :  «podrá  ser  eso,  pero  puede  no 
serlo  también ,  y  si  desaparece  un  dominico ,  los  otros 
frailes  son  capaces  de  demoler  á  Méjico  piedra  á  piedra, 
hasta  encontrar  su  cadáver,  y  descubrir  á  los  matadores. 
Entre  un  peligro  cierto  y  otro  contingente ,  escoger  el 
segundo  es  lo  mas  cuerdo.» 

Divididos  asi  los  pareceres  y  no  habiendo  quien  la 
discordia  dirimiese  ,  dijo  Alma-negra :  « Que  la  suerte 
decida!  Aquí  tengo  dados! 

— Que  me  place,  replicó  Absalon;  el  que  saque  ma- 
yor punto  dispondrá  del  fraile ,  y  el  otro  ha  de  ayudar- 
le.— Si  á  fé  de  Alma-negra!» 

Y  dicho  y  hecho :  cada  cual  tomó  su  dado ,  y  á  la 
luz  de  la  lámpara  arrojáronlos  sucesivamente  sobre  la 
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mesa.  Alma-negra  fue  el  primero  ,  y  echó  an  cinco. 

— »;Buen  punto!  esclamó  Absalon  riéndose;  á  muerto 
me  huele  el  Padre!» 

El  fraile  que,  hasta  entonces  embebido  en  sus  ora- 
ciones, no  habia  prestado  atención  ninguna  á  los  dos- 
bravos,  al  oir  la  esclamacion  del  ex-judio,  volvió  en  sí 
como  si  un  alacrán  le  picara ,  y  dijo : 

— ¿»Qué  es  eso  hermanos?  ¿Qué  mala  tentación  les 
acomete? 

— Calle  y  rece ,  contestó  brutalmente  Alma-negra,, 
que  quizá  le  quede  poco  tiempo. 

— ¡Virgen  santísima,  valedme!  clamó  el  Padre  fray 
Domingo,  justamente  alarmado. 

— Rece  ,  le  dijo  con  su  habitual  suavidad  Absalon ^ 
moviendo  en  la  mano  su  dado  :  rece  para  que  yo  gane. 
Padre,  que  le  va  la  vida  en  ello.» 

Sin  acabar  de  comprender  la  horrible  burla  de  que 
era  objeto  ,  dejóse  sin  embargo  caer  de  nuevo  sobre  las 
rodillas  el  fraile  ,  y  aquella  vez  sí  podemos  asegurar 
que  oró  fervorosamente  pro  vita  sua. 

En  tanto  el  tocayo  del  príncipe  de  los  largos  dora- 
dos cabellos  ,  con  una  calma  y  un  sosiego,  como  si  de 
jugar  algunos  maravedís  se  tratase  ,  arrojó  su  dado  so- 
bre la  mesa  diciendo: 

— »;Pobre  fraile,  si  tengo  la  suerte  que  acostumbro!» 
Sonó  en  la  mal  cepillada  tabla  el  cubo  de  hueso  ,  y 
parecióle  á  fray  Domingo  que  aquel  golpe  le  abria  las 
puertas  de  la  eternidad;  Alma-negra  examinaba  la  pun- 
ta de  su  puñal  ,  como  un  cirujano  el  corte  de  los  ins- 
trumentos con  que  á  operar  se  prepara. 

— ))Gané,  gritó  súbito  Absalon  :  un  seis,  ¡Ea,  Padre, 
respire! 

— Te-Deum  lauclamus,  murmuró  el  fraile,  aún  no 
muy  tranquilo. 

— ¡Qué  lástima!  dijo  en  forma  de  aparte  Alma-negra: 
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esc  |Hinlü  mas  puede  costar  muchas  cabezas  lionradas, 
y  solo  salva  la  fanática  mal  trasquilada  de  ese  frai- 
luco!» 

Fiel,  no  obstante,  á  lo  pactado,  consintió  que  Absalon 
condujese  al  Padre  Domingo  con  los  ojos  vendados ,  co- 
mo le  trajo,  hasta  cerca  del  convento  ,  donde  le  dejó 
proseguir  su  camino. 

¿Y  la  vieja?  Cierto :  ya  me  olvidaba  de  ella.  La  vie- 
ja, á  quien  atada  y  cerrada  con  llave  dejó  Absalon  en  la 
cocina,  recobró  su  libertad  para  amortajar  al  muerto 
en  una  de  las  sábanas  de  la  cama ,  á  lin  de  enterrarle 
con  la  posible  decencia  en  el  patio  de  la  casa  misma 
donde  ocurrieron  los  referidos  interesantes  sucesos. 


CAPITULO  IX 


UE    UN    HERIDO    MAS    CAlllTATlVA    Y     AMOROSAMENTE     ASISTIDO    QUE 
EL  INFELIZ  GARCI-PEREZ,  Y  DE  UN  DONCEL  ENAMORADO  Y  PUDOROSO. 


i  todos  aquellos  á  quienes  la  suerte 
de  las  armas  condena  á  sucumbir  en 
un  combate  hubiesen  de  terminar 
su  carrera  mortal  asistidos  por  vie- 
jas de  mala  catadura  ,  bravos  sin 
conciencia  ,  y  dominicos  fanáticos, 
el  oficio  de  valiente  seria  perrD  en 
^^  todos  conceptos:  mas,  por  ventura, 
si  bien  hay  escuderos  que  son  el  ri- 
gor de  las  desdichas,  no  faltan  ca- 
balleros que  como  el  buen  Lanzarote 

«Cuando  de  Bretaña  v¿no,>* 


tienen  para  cuidarlos  á  ellos  gentiles  damas  y  apuestas 
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doncellas,  dejando  á  cargo  de  las  dueñas  el  regalo  de 
sus  rocinos. 

Vamos,  pues,  para  que  se  esparza  el  ánimo  del  lec- 
tor benévolo,  á  variar  de  vista  en  esta  serie  de  cuadros 
de  muertos  que  al  público  ofrecemos  ,  retratando  la  es- 
tancia y  situación  de  nuestro  D.  Alonso  de  Avila,  herido 
como  sabemos,  y  gravemente,  en  el  encuentro  que  con 
los  desconocidos  tuvo  á  la  puerta  misma  de  su  propia 
casa.  Manuel  de  Villegas  y  Juan  de  Samano,  que  anda- 
ban alarmados  con  las  bravatas  y  fieros  de  los  parciales 
del  Marqués,  y  á  quienes,  á  mayor  abundamiento,  el  doc- 
tor Ceinos  y  sus  colegas  de  la  Audiencia  habian  inocula- 
do buena  parte  del  sobresalto  y  saña  que  los  dominaban, 
acudieron,  ya  se  dijo,  con  ronda  numerosa  á  la  calle 
de  D.  Alonso,  apenas  llegó  á  su  noticia  el  estrépito  que 
en  ella  habia;  pero  con  anticipación  bastante  retiráronse 
los  incógnitos,  y  la  serpiente  de  Tlaxcala  arrebató  á  don 
Fernando  de  Valdestillas,  quedando  solo  y  tendido  en  el 
campo  de  batalla  el  D.  Juan  Tenorio  mejicano. 

xMientras  parte  de  la  ronda ,  á  fuerza  de  golpes  é  in- 
timaciones en  nombre  del  Rey  y  de  la  Audiencia  de  Nue- 
va España,  hacia  que  se  abriesen  las  puertas  de  la  posada 
de  D.  Alonso,  llegópor  la  justicia  requerido  nn  maestro, 
como  entonces  llamaban  á  los  cirujanos,  el  cual  mani- 
festó ,  previo  un  ligero  reconocimiento ,  que  ni  era  posi- 
ble tomar  declaración  al  herido,  ni  tampoco  trasladarle, 
cual  quisieran  el  Alcalde  y  Alguacil  mayor,  á  la  casa 
de  la  ciudad  en  calidad  de  preso.  En  consecuencia,  sus 
propios  criados  llevaron  el  sangriento  cuerpo  de  Avila 
hasta  su  lecho  de  aparato,  donde,  hecha  la  primera  cura, 
quedó  en  poder  ,  en  cuanto  á  la  asistencia,  de  las  cria- 
das de  su  esposa  ,  y  bajo  la  guarda  y  vigilancia  de  dos 
alguaciles,  centinelas  de  vista,  para  incomunicarle  en  lo 
posible. 

Casi  por  (lemas  nos  parece    decir   (|ue,  aún   cuando 
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Otra  hubiera  sido  su  voluntad,  no  le  permitiera  la  de- 
cencia á  la  bella  doña  Elvira  permanecer  estraña  á  la 
tragedia  en  que  tan  principal  papel  representaba  su  es- 
poso; pero  lo  que  acaso  sorprenda  á  alguno  de  nuestros 
lectores  será  el  decirle  que  aquella  dama,  sino  era  en  el 
arte  de  fingir  maestra  consumada,  se  condujo  en  la  oca- 
sión que  refiriendo  vamos  como  debiera  la  mejor  de  las 
esposas.  Verdad  es  que  las  lágrimas  asomaban  á  sus 
ojos  como  furtiva  y  vergonzosamente;  que  lloraba  á  la 
manera  de  los  hombres  esforzados,  y  no  como  débil  mu- 
ger;  que  no  dio  gritos  agudos,  ni  se  entregó  á  descom- 
puestos ademanes  ;  pero  habia  tan  intenso  dolor  retrata- 
do en  su  bellísimo  rostro ,  que  á  saber  la  mitología  los 
circunstantes,  tuviéranlapor  una  fiel  reproducción  de  la 
desdichada  Níobe. 

La  entereza  varonil  de  su  carácter  no  se  desmintió, 
sin  embargo,  ni  un  solo  instante;  ella  asistió,  alumbran- 
do al  Maestro  con  una  bujía ,  al  reconocimiento  de  la 
herida  ;  ella  dio  y  ayudó  á  apretar  las  vendas  de  fina 
holanda,  por  sus  blancas  manos  cosidas,  con  que  se  su- 
jetó el  primer  aposito;  y  ella,  en  fin,  retirado  el  faculta- 
tivo, quiso,  y  no  hubo  ruegos  que  desistir  la  hicieran  de 
tal  propósito  ,  pasar  el  resto  de  la  noche  al  lado  de  don 
Alonso  para  administrarle,  como  le  administró  ,  en  efec- 
to, á  las  horas  marcadas  ,  cierto  cordial  que  el  cirujano 
habia  dispuesto.  D.  Alonso,  privado  por  entonces  de  todo 
conocimiento,  ignoraba  cual  era  su  propia  situación  ,  y 
mas  quien  le  cuidaba.  Quizá,  si  le  fuera  dado  por  arte 
de  encantamento  verse  á  sí  propio  tendido  en  su  lecho, 
máquina  de  maciza  tallada  caoba,  con  adornos  embuti- 
dos y  clavazón  de  plata  y  oro,  su  gran  colcha  de  damas- 
co rojo ,  y  en  vez  de  colgadura  un  mosquitero  de  gasa 
sutil;  si  se  viera  ,  decimos  ,  en  aquella  alcoba  (la  con- 
yugal) muchos  meses  hacia  desierta,  y  á  la  cabecera  del 
tálamo  á  Elvira,  cubierto  el  rostro  de  palidez,  y  fijando 
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íiltcrnalivameiile  los  ojos  ,  ya  en  el  libro  de  horas  con 
preciosas  miniaturas  enriquecido ,  que  en  la  mano  iz- 
quierda tenia,  ya  en  el  herido,  cuyo  pulso  tomaba  con  la 
diestra,  no  sin  señales  de  tierna  inquietud  ,  dijera  don 
Alonso:  «No  hay  cosa  como  estar  en  peligro  de  muerte 
un  marido  para  conquistar  el  afecto  de  su  esposa.»  ¿Mas 
era  aquello  humanidad,  compasión,  amor,  simple  amis- 
tad, tributo  ó  la  obligación  pagado,  ó  respetos  mundanos 
puramente?  Dios  solo  puede  sabarlo;  nosotros,  pobres 
mortales,  por  lo  esterior  juzgando,  no  podemos  menos 
de  consignar  aquí  que  doña  Elvira  se  condujo  en  todo 
como  á  dama  de  tan  alta  posición  y  buena  fama  cum- 
plía. 

El  enfermo  pasó  la  noche  en  grande  agitación  ,  y 
poco  antes  del  alba  se  le  declaró  una  furiosa  calentura; 
doña  Elvira  atendía  á  su  asistencia,  sin  que  lo  avanzado 
de  la  hora,  el  cansancio,  ni  la  pena,  la  hiciesen  desma- 
yar un  solo  instante. 

Las  criadas  iban  y  venían  ,  relevándose  ,  hasta  la 
puerta  esterior  del  salón  contiguo  á  la  alcoba  ,  punió 
del  cual  no  dejaban  los  alguaciles  pasar,  ni  para  dentro 
ni  para  fuera  ,  á  los  sirvientes  ,  habiéndose  declarado 
aquella  habitación  cárcel  de  D.  Alonso. 

Poco  después  de  amanecido  volvieron  el  Alcalde  ,  el 
Alguacil  mayor  y  un  escribano  á  ver  al  herido  ,  con  el 
cirujano  que  le  había  curado:  movió  éste  la  cabeza  con 
aire  de  gran  desconíianza  luego  que  hubo  pulsado  al  pa- 
ciente, y  dijo: 

— Ni  hoy,  ni  en  tres  días,  j)odrá  vuesa  merced,  señor 
Alcalde,  tomar  declaración  á  este  caballero. 
— Pero,  maestro,  la  justicia  del  Hey... 
— La  justicia  de  Dios,  señor  Alcalde,  es  antes;  y  ahora 
pesa  su  vara  sobre  D.  Alonso.  En  este  momento  la  ca- 
lentura es  tal  que  le  tiene  incapaz  de  oiros  y  mucho 
mas  de  contestaros. 
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— ¿Tan  de  peligro  se  halla?  Preguntó  doña  Elvira,  ha- 
ciendo sohre  sí  misma  un  esfuerzo  sobrehumano  para 
suprimir  las  lágrimas  que  á  sus  ojos  se  agolpaban. 

— Señora  ,  contestó  el  cirujano,  pronunciando  las  pa- 
labras que  decia  con  esa  solemnidad  de  mal  agüero  que 
usan  los  facultativos  para  anunciarnos  las  infaustas  nue- 
vas; la  herida  es  grave :  en  mi  entender  ha  interesado 
uno  de  los  pulmones, i.  Según  los  síntomas  hay  estrava- 
sacion  de  sangre,  y  si  se  forma  un  enfisema.», 

—  ¡Maestro  ,  por  Cristo  que  calle!  Le  interrumpió 
Juan  de  Samano,  observando  que  la  palidez  de  doña  El- 
vira se  iba  haciendo  horrorosa  á  medida  que  el  ciru- 
jano soltaba  impertérrito  palabras  técnicas;  y  luego  vol- 
\iéndose  á  Villegas  añadió : 

—  No  hay  mas  que  mirar  á  D.  Alonso  para  convencer- 
se de  que  perdemos  aquí  el  tiempo. 

— Verdad  es;  pero  la  Audiencia... 

—  La  Audiencia  no  puede  pedirnos  lo  imposible.  Oíd- 
me aparte.» 

Salieron,  en  efecto,  de  la  alcoba  el  Alguacil  mayor  y 
el  Alcalde,  y  entrándose  en  el  alféizar  de  una  de  las 
ventanas  del  salón,  sin  duda  para  hablar  con  mas  segu- 
ridad de  no  ser  oidos,  entablaron,  comenzando  aquel, 
el  diálogo  siguiente : 

— «Erramos  el  golpe,  Villegas;  y  no  hay  mas  que  re- 
signarnos. 

— Vive  Dios ,  Samano ,  que  no  hay  quien  me  persua- 
da de  que  la  pendencia  de  anoche  no  se  enlaza  con  la 
traición  cuya  pista  seguimos. 

— Es  muy  posible  ,  y  como  vos  lo  creo  ;  pero  ¿  qué 
haremos  ahora?  Por  la  ciudad  se  dirá  que  damos  impor- 
tancia á  lo  que  en  sí  no  la  tiene;  que  todas  las  noches 
hay  cuchilladas  sobre  mugeres  ó  juego,  sin  que  por  ello 
nos  movamos,  reservando  el  alarmarnos  y  dar  una  cam- 
panada para   el   momento   en  que  vemos  que  nuestros 
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ciiemií^os  andan  nn  la  danza.  ¿No  comprendéis  que  da- 
mos armas  á  los  descontentos  ,  cansándonos  ademas  sin 
fruto  ? 

— Demasiado  que  lo  comprendo;  pero  el  doctor  Chi- 
nos..... 

— Al  doctor  Ceinos  es  preciso  hacerle  entender  razón. 
Esos  oidores  por  hacer  un  proceso  y  acumular  autos  se 
mueren;  y  aquí,  creédmelo  Villegas  ,  aquí  al  caho  y  al 
fin  tendremos  que  acudir  á  la  espada. 

—  ¿No  hemos  de  tomar,  al  menos,  declaración  á  don 
Alonso? 

—  Lo  primero,  es  cosa  imposible  tomársela  en  el  es- 
lado  en  que  se  encuentra;  y  lo  segundo,  decidme:  ¿Qué 
sacaríamos  en  limpio?  Nos  dirá  que  quisieron  robarle ,  <) 
que  no  sabe  por  qué  ni  quién  le  acometió. 

— No  podrá  negar  que  habia  mas  de  una  docena  de 
hombres  en  la  calle. 

—  ¡Y  medrados  quedamos  con  que  lo  confiese! 
— ¿Qué  haremos,  entonces? 

— Retirar  los  alguaciles  antes  de  que  corra  la  nueva 
y  se  escandalice  la  ciudad,  sabiendo  que  asi  se  trata  á 
tan  principal  caballero;  hacer  entender  al  doctor  Cei- 
nos ,  que  á  él  ,  á  nosotros  y  á  la  justicia  del  Rey  , 
conviene  que  esta  aventura  se  ponga  en  olvido,  sin  per- 
juicio de  no  perder  de  vista  á  los  del  Marqués  que,  con- 
fiados en  nuestra  aparente  incuria,  han  de  largar  la  rien- 
da á  sus  pasiones. 

— Digo,  Juan  de  Samano,  que  sois  hombre  de  tan  buen 
consejo  en  los  lances  que  requieren  cordura,  como  dr 
ánimo  resuello  cuando  no  hay  mas  razón  que  la  es- 
pada. 

— Y  yo  ,  Manuel  de  Villegas,  que  mientras  vos  seáis 
Alcalde,  y  yo  Alguacil  mayor  en  Méjico,  segura  tiene  el 
Rey  á  Nueva  España.» 

Ton  VS09,  recíprocos  oloírios  y  apretarse  las  manos, 

TOMO    1.  lo 
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volvieron  nuestros  dos  interlocutores  á  la  alcoba  de  don 
Alonso. 

Alli,  porque  doña  Elvira  se  negó  resueltamente  á  se- 
pararse ni  un  instante  de  la  cabecera  del  berido  mien- 
tras en  tan  grave  peligro  continuase,  el  Alcalde  y  el  Es- 
cribano, por  no  perder  del  todo  el  viaje,  tomaron  suma- 
ria declaración  á  la  bella  afligida  señora;  la  cual  limi- 
tóse á  decir  que  ,  rezando  en  su  aposento  ,  oyó  voces  y 
cucbilladas  en  la  calle;  pero  no  pudiendo  ni  remotamen- 
te imaginar  que  en  la  pendencia  figurase  su  marido,  d 
quien  creia  recogido  hacia  ya  horas  (el  Escribano  mis- 
mo no  pudo  menos  de  sonreirse  oyendo  decir  tal  cosa  de 
un  hombre  como  D.  Alonso),  lo  primero  de  que  babia 
cuidado  era  de  que  se  cerrasen  las  puertas  ,  tanto  para 
preservarse  de  cualquier  tropelía  ,  cuanto  para  impedir 
que  su  esposo  ,  valiente  de  sobra  (un  signo  de  aquies- 
cencia de  Samano  y  Villegas  confirmó  la  opinión  de  doña 
Elvira)  ,  ó  los  criados  saliesen  á  tomar  parte  en  aquel 
escándalo. 

Preguntóle  el  Alcalde  si  no  se  babia  asomado  á  la  re- 
ja de  su  habitación ,  y  conocido  á  alguno  de  los  que  re- 
ñian  en  la  calle;  Elvira  concedió  lo  primero,  mas  negó 
lo  segundo,  esplicando  y  confirmando  su  dicho  con  la 
oscuridad  de  la  noche  ,  la  confusión  de  la  escena ,  y 
el  sobresalto  consiguiente  en  que  se  hallaba.     •  ■  -  íííj'í 

No  crea  el  lector  que  omitió  el  Escribano  el  pre^n- 
tar  á  la  dama  si  sabia  ó  sospechaba  que  su  marido  tu- 
viese enemigos  á  quienes  pudiese  achacarse  haberle 
provocado,  ó  el  propósito  de  asesinarle  alevosamente. 

— No  le  faltarán  enemigos  á  D.  Alonso,  respondió  al- 
tiva doña  Elvira:  ¿Qué  caballero,  de  buen  linage  y 
prendas  como  las  de  mi  señor  y  esposo ,  no  los  tiene  en 
Méjico?  Pero  los  que  yo  le  conozco,  no  son  gentes  de 
acometerle  con  la  espada,  ni  aun  alevosamente.»         ' 

Para  pronunciar  esas  palabras  habíase  puesto  de  pie 
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la  hermosa  señora,  aJ)oyaba  la  siniestra  mano  en  la 
mesa  donde  el  Escribano  emborronaba  el  papel ,  tendía 
la  diestra  magestuosamente  hacia  Villegas  y  Samano ,  y 
con  una  mirada  de  reina  contra  rebeldes  subditos  en 
ira  encendida,  obligábales  á  que  bajasen  los  ojos  á 
aquellos  dos  hombres  tan  poco  poéticos  como  accesi- 
bles, generalmente  hablando,  á  temor  alguno. 

El  maestro,  que  á  quien  atendía  era  á  su  herido, 
creyó  notar  cuando  hablaba  doña  Elvira  alguna  agita- 
ción en  su  pulso;  mas  no  osó  afirmar  que  fuese  casual 
efecto  de  origen  desconocido,  ni  negar  que  pudo,  en  un 
breve  lucido  intervalo  de  la  fiebre,  oir  D.  Alonso  como 
su  esposa  trataba  á  los  de  justicia. 

Estos,  como  quiera  que  sea,  no  hallando  que  obje- 
tar racionalmente  á  la  declaración  de  aquella  señora, 
declaración  que,  sobreí  ser  en  sí  verosímil ,  estaba  de  to- 
do punto  conforme  con  las  de  sus  criadas  y  criados,  asi 
como  con  las  que  prestaron  los  vecinos  todos  de  la  calle, 
hubieron  al  fm  de  resolverse  á  retirar  los  alguaciles  de 
vista  y  dejar  libre  á  De  :Alonso  en  su  casa ,  si  libre  pue- 
de llamarse  al  hombre,  cuando,  esclavo  del  dolor,  yace 
por  él  postrado. 

No  pienso  que  haya  español  ninguno  á  quien  asom- 
bre que  entre  tantos  testigos  presenciales  del  lance  en 
cuestión  como  fueron  por  el  Alcalde  examinados,  ni 
uno  solo  hubiera  que  se  prestase  á  darle  algún  indicio 
de  cosas  ó  personas  á  la  justicia:  esta  ha  sido  tal  entre 
nosotros  ,  hasta  los  felicísimos  tiempos  que  corren ,  que 
hay  hombre  que  no  se  moviera  para  huir  de  un  ladrón, 
y  quisiera  tener  las  ajas  del  Bóreas  para  que  no  le  alcan- 
zasen nunca  los  agentes  de  la  fuerza  pública. 

¿En  qué  consistirá?  Indudablemente  en  lo  cortés  de 
las  formas  ,  lo  blando  de  las  costumbres  ,  y  lo  suave  de 
las  maneras  de  los  ministros  subalternos  de  los  tribuna- 
les ;  y  en  la  seguridad  (jue  tuvo  siempre  en  España  el 
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inocente  de  libertarse  mas  diíicilmente  de  las  garras  de 
la  justicia  que  si  culpable  fuera. 

Entiéndase  que  nos  referimos  á  tres  siglos  bace,  pues 
abora....  lo  que  es  abora  bay  quien  dice  que  la  justicia 
se  ha  suprimido  como  artículo -de  lujo  en  la  moderna 
sociedad;  por  eso  nadie  la  teme,  ni  la  espera  tampoco. 

Pero  volvamos  á  nuestro  cuento:  mientras  la  justi- 
cia estuvo  dentro  de  la  casa  de  Avila,  ni  pariente,  ni 
amigo,  ni  curioso,  que  es  mas,  bubo  que  osara  acer- 
carse á  sus  umbrales:  á  la  bora  de  baberse  retirado  los 
alguaciles,  la  calle  pudiera  pasar  por  una  romería,  la 
casa  por  un  jubileo.  Todo  Méjico,  sin  distinción  de  cla- 
ses y  ni  aun  de  bandos,  se  creyó  en  la  obligación  de 
acudir,  personalmente  los  amigos,  por  medio  de  criados 
los  contrarios,  á  informarse  de  la  situación  del  herido; 
y  como  aún  no  se  había  inventado  el  espediente  del  pa- 
pel ó  lista  en  que  cada  cual  apunta  su  nombre,  y  que 
se  encabeza  con  el  Boletín  oficial  del  estado  de  la  sa- 
lud del  enfermo,  no  se  daban  mano  los  criados  á  res- 
ponder á  unos  y  á  otros ,  y  á  todos ,  y  veinte  veces  en 
un  minuto: 

— ))Su  merced  está  bastante  grave. — El  maestro  no  se 
aparta  de  su  lado. 

— La  Señora  le  ha  velado  toda  la  noche  ,  y  aun  pro- 
sigue á  su  cabecera. 

— Dios  nos  conserve  tan  buen  amo,  etc.,  etc.» 

En  cuanto  á  doña  Elvira,  negóse  á  recibir  visitas  ro- 
tundamente ,  aunque  por  la  ausencia  de  su  cuñado  Gil 
González  de  Avila  ,  hermano  de  su  marido  ,  no  tenía  á 
la  sazón  quien  en  aquel  cargo  la  reemplazase. 

Dejémosla ,  abatida  por  el  cansancio  y  los  padeci- 
mientos, aletargarse  un  momento,  reclinando  la  cabeza 
sobre  el  estremo  de  la  almohada  misma  en  que  la  suya 
apoyaba  el  herido;  y  hablemos,  si  el  lector  no  lo  ha 
por  enojo,  de  nuestro  joven  D.  Fernando  de  Valdesti- 
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lias,  á  quien  dejamos  al  separarse  del  indio  Cristóbal, 
su  íidelisimo  criado. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  no  halló  el  mance- 
bo medio  de  reposar  aquella  noche  :  lo  ocurrido  con 
Alonso  de  Avila  le  agitaba  en  mas  de  un  concepto  ,  po- 
niendo en  sordo  movimiento  y  mal  reprimida  eferves- 
cencia los  gérmenes  tod<^s  de  sus  violentas  pasiones  ;  y 
por  si  algo  le  faltaba  para  llegar  al  apogeo  de  la  irrita- 
bilidad nerviosa,  la  última  parte  de  su  diálogo  con 
Cristóbal  habia  herido  una  de  sus  fibras  mas  sensi- 
bles. 

— -«¿Qué  será  de  D.  Alonso?  ¿Qué  se  dirá  de  mí  cuan- 
do se  sepa  que  sano  y  salvo  he  salido  dejándole  á  él, 
que  me  habia  confiado  la  mitad  de  su  honra,  tendido  en 
el  campo  de  batalla?  ¿Es  posible  que  doña  Elvira  sea 
culpable?  Tanta  belleza,  tan  serena  frente,  porte  tan 
magestuoso,  no  son  compatibles  con  crimen  alguno;  y 
sin  embargo,  mis  ojos,  mis  propios  ojos,  han  visto  abier- 
ta su  reja,  un  hombre  al  pie  con  todos  los  visos  posi- 
bles de  galán  favorecido,  y  á  ella  contemplando  impá- 
vida el  combate!  ¿No  fue  también  ella  quien  llamó  sobre 
nosotros  el  aluvión  de  los  embozados?  ;0h!  Sí;  es  cul- 
pable  Imposible,  Dios  no  puede  haber  encerrado  un 

alma  pérfida  en  tan  bello  cuerpo!!!» 

Dado  el  tema,  conocido  el  hombre,  sabiéndose  que 
tenia  pocos  años,  corazón  ardiente,  exaltada  fantasía, 
y  caballerosas  ideas,  ¿Habremos  menester  detenernos  á 
encarecer,  ni  á  pintar  siquiera  el  horrible  tormento  (fuc 
padeció  en  aquella  funesta  noche  el  hijo  del  Comunero? 
Inútil  nos  parece  de  todo  punto  insistir  mas  en  la  mate- 
ria. Baste  decir  que,  si  por  temor,  santo  y  noble  temor 
ciertamente,  á  causar  un  profundo  disgusto  á  su  ancia- 
no padre  no  fuese,  nada  en  el  mundo  hubiera  podido 
impedirle  que  acjuella  misma  noche  penetrase  en  la  casa 
de  Avila,  lanto  i)ara  asistirle  á  él,  cuanto  para  pedir  á 
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SU  muger  esplicaciones  á  que  nb  tenia  derecho ,  sin  du- 
da alguna,  pero  que  para  \ivir  necesitaba. 

Porque  D.  Fernando  estaba  enamorado  de  Elvira; 
mal  decimos :  idolatraba  con  eixaltado  delirio  á  la  es- 
posa de  su  amigo.  Aquella  altiva  hermosura  fue  la  que 
con  la  honda  impresión  que  eni  él  produjo ,  le  reveló 
que  habia  salvado  la  distancia  c[be  separa  á  la  infancia 
de  la  juventud;  distancia  que  parece  breve  y  es  in- 
mensa: la  que  hay  del  limbo  dé  los  justos  ó  el  Edén  de 
los  elegidos,  al  Tártaro  de  los  reprobos. 

En  verla  se  cifraba  para  D.  Fernando  el  bien  supre- 
mo ,  cuando  lejos  la  tenia ;  y  viéndola  era  el  mas  desdi- 
chado de  los  hombres.  Piadoso  mas  todavía  que  devoto, 
consideraba  su  amor,  aunque  ex'ento  de  toda  impureza, 
como  un  crimen  contra  Dios ,  como  alevosa  ofensa  á  su 
amigo.  Por  eso  huia  de  Elvira  y  de  su  casa;  por  eso, 
cabalgando  con  frecuencia  al  amanecer,  dejaba  el  ho- 
gar paterno  y  llevaba  durante  dias  y  semanas  sus  triste- 
zas, no  á  esparcirlas,  sino  á  cebarse  en  ellas  en  la  sole- 
dad magestuosa  de  los  campos  del  Nuevo  Mundo.  *vi 

Por  eso  otras  veces  intentaba  lanzarse  á  cuerpo  pei*^ 
dido  en  las  disoluciones  mismas  de  que  Alonso  de  Avila 
le  daba  deplorable  ejemplo  :  mas  todo  era  inútil.  Ni  el 
campo  tenia  para  él  encantos,  ni  las  cortesanas  atracti- 
vos, ni  la  equitación  placeres,  ni  la  sociedad  distrac- 
ciones. La  imagen  severa  á  par  que  bella  de  Elvira,  sus 
miradas  penetrantes,  sus  acentos  graves  y  sonoros,  has- 
ta aquella  especie  de  embalsamada  atmósfera  que  ro- 
dea siempre  el  objeto  amado,  y  cuya  aspiración  nos 
embriaga  y  emponzoña  el  alma,  perseguían  al  joven 
donde  quiera,  y  siempre,  y  á  todas  horas  ,  cuando  des- 
pierto como  visión  fantástica,  cuando  dormido  como 
tenaz  pesadilla. 

No  era  aquello  solo  amar  y  amar  sin  corresponden- 
cia ,  y  hasta  sin  esperanza  de  conseguirla  ;  era  amar 
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contra  la  propia  voluntad  ,  era  arrojarse  con  los  ojos 
abiertos  al  precipicio  ,  era,  en  íin,  delinquir,  idolatran- 
do la  virtud,  sin  embargo. 

Con  tales  antecedentes,  es  fácil  comprender  cuan 
profundo  y  cruel  efecto  causaria  en  Valdestillas  la  con- 
íidencia  de  D.  Alonso,  y  realmente  no  sabemos  á  quién 
compadecer  mas  en  aquel  lance,  si  al  esposo  en  la  hon- 
ra ofendido,  ó  al  amante  en  sus  ilusiones  engañado. 
^xij  Pasó  ,  pues  ,  la  noche  en  la  mas  amarga  de  las  si- 
tuaciones imaginables,  luchando  consigo  mismo  para 
arrancarse  del  corazón  el  emponzoñado  dardo  que  se  lo 
destrozaba,  y  consiguiendo  solo  con  sus  inútiles  deses- 
perados esfuerzos  hacer  mas  honda ,  mas  dolorosa  la 
herida.  ¡Oh!  Cuando  con  el  alma  inesperta,  cuando  con 
el  corazón  aún  entero  ,  somos  presa  de  una  pasión  sin- 
cera y  profunda;  cuando  esa  pasión  hace  que  se  rebe- 
len los  naturales  instintos  contra  las  barreras  que  la 
moral ,  las  leyes  y  las  costumbres  han  elevado  entre  el 
hombre  y  sus  aspiraciones;  cuando,  en  fin,  eso  nos  acon- 
tece no  habiendo  todavía  abierto  brecha  la  práctica  del 
mundo  en  el  santuario  de  la  conciencia:  entonces  la  vi- 
da es  un  anticipado  infierno....  ¿Y  qué  es  la  vida  cuan- 
do callan  las  pasiones  en  el  pecho,  y  el  cálculo  domina 
la  fantasía?  También  un  infierno,  pero  un  infierno  en 
que  el  hielo  reemplaza  al  fuego.  ¡Donosa  alternativa, 
por  cierto!  Arder  ó  helarse.  ¡La  vida  es  una  gran  cosa, 
digan  lo  que  quieran! 

,  En  fin,  el  pobre  Fernando  maldijo  cien  veces  á  El- 
vira ,  y  otras  ciento  se  arrepintió  de  haber  blasfemado 
de  5U  ídolo:  juróse' á  sí  mismo  no  amarla  ya  ,  y  simul- 
táneamente defenderla  de  la  ira  de  D.  Alonso  aún  á 
costa  de  su  propia  vida;  y  creyendo  haber  hallado  con 
tal  resolución  el  non  plus  ultra  de  la  humana  filosofía, 
destrozado  el  cuerpo,  abatida  el  alma,  y  en  pedazos 
deshecho  el  corazón,  á  las  primeras  luces  de  |a  aurora, 
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montó  á  caballo  para  regresar  á  Méjico  y  al  hogar  pa- 
terno. 

Sin  que  la  causa  sepamos,  es  fenómeno  constante 
que  la  casa  de  la  señora  de  sus  pensamientos  está  siem- 
pre, para  todo  enamorado,  en  buen  camino  para  todas 
partes.  De  hombre  sabemos  en  Madrid  que  ,  teniendo 
que  ir  desde  la  Puerta  del  Sol  á  Palacio ,  sostenia  que 
el  camino  mas  corto  y  mas  directo  era  pasando  por  la 
Puerta  de  Santa  Bárbara;  y  lo  mismo  sostuviera  de  Cá- 
diz si  allá  viviese  su  amada.  D.  Fernando,  pues,  cre- 
yendo de  buena  fé  que  por  Elvira  no  lo  hacia,  dirigióse 
á  la  calle  de  Avila,  aunque  llegara  mucho  mas  pronto  á 
casa  de  su  padre  por  cualquiera  de  otros  dos  ó  tres  ca- 
minos: pero  todo  estaba  desierto  en  torno  de  la  mansión 
del  herido,  esceptuando  dos  ó  tres  alguaciles  que,  á  ma- 
nera de  los  cuervos  cuando  huelen  carne  muerta,  daban 
incesantes  vueltas  en  torno  de  la  posada  del  mal  trecho 
D.  Alonso.  Todas  las  ventanas  también  estaban  cerradas, 
y  Valdestillas  se  sintió  indignado  al  contemplar  el  sosie- 
go ,  la  frialdad  de  cuanto  miraba,  mientras  en  su  corazón 
se  concentraba  un  fuego  inmenso.  No  otro  fuera  el  sen- 
timiento de  un  volcan,  si  animado  fuese,  al  conside- 
rar la  ingénita  frialdad  de  las  rocas  que  en  su  cen- 
tro le  aprisionan.  Volviendo  á  nuestro  D.  Fernando, 
no  comprendia  el  pobre  niño  aún  que  el  mayor  de 
los  suplicios  de  un  pecho  apasionado  es  la  absoluta 
general  disonancia  en  que  se  encuentra  con  los  objetos 
estemos.  ¿Cuántas  veces,  bella  lectora,  te  habrá  acon- 
tecido asistir  á  un  baile ,  cubierta  de  rosas  ,  de  gasas 
vestida,  aparentando  la  insustancial  alegria  que  es  de 
rigor,  y  con  el  alma  angustiada  por  una  reciente  per- 
fidia, un  amor  contrariado,  ó  un  remordimiento  inven- 
cible? Y  entonces,  dime,  asi  tal  desdicha  no  vuelva  á 
acontecerte,  aquella  muchedumbre  bulliciosa,  la  músi- 
ca, los  perfumes,  las  galanterías  mismas,  ¿I\o  te  han 
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parecido  otros  laníos  sarcasmos  á  lu  j)ena?  ¿No  has 
odiado  cordialmente  á  los  alegres,  detestado  á  los  indi- 
ferentes, y  aborrecido  hasta  los  objetos  materiales  é  in- 
animados? Pues  tal  era  la  situación  de  D.  Fernando,  no 
como  quiera  insensible  á  las  bellezas  de  la  aurora  al 
tender  sus  dedos  de  rosa  sobre  los  verdes  lozanos  cam- 
pos del  clima  mejicano,  no  como  quiera  indiferente  á  la 
magestad  de  los  edificios  de  la  metrópoli  del  Anahuac, 
sino  indignado  de  que  la  ciudad  no  se  estremeciese,  las 
piedras  permanecieran  frias,  y  el  sol  osara  lucir,  cuan- 
do en  su  alma  se  eclipsaba  la  estrella  del  porvenir,  y 
para  el  mundo  la  virtud  de  Elvira.  Y  consistia  en  que 
la  pasión  de  Valdestillas  no  era  un  deseo  de  los  senti- 
dos, ni  una  preferencia  del  gusto,  ni  una  aspiración  del 
orgullo,  sino  toda  su  vida  y  alma,  un  destello  del  fuego 
celeste,  una  fórmula  en  que  toda  la  poesía,  toda  la 
grandeza  ,  toda  la  abnegación  posibles  en  un  ser  huma- 
no se  concentraban. 

¿Sabia  doña  Elvira  que  de  tal  culto  era  objeto?  Aun- 
que joven ,  pues  apenas  contaba  algún  año  mas  que  el 
mismo  D.  Fernando,  su  sexo,  carácter  y  posición,  la  ha- 
cían capaz  de  mas  esperiencia  y  penetración  en  la  ma- 
teria, que  el  joven  podia  tener. 

D.  Fernando,  considerado  por  Avila  casi  como  un 
niño,  aunque  precoz  y  caballeresco  ,  entraba  y  salia  en 
casa  de  aquel  con  libertad  raras  veces  concedida  en 
aquella  época  aún  á  los  parientes  mas  cercanos.  Doña 
Elvira  se  complacia  en  departir  con  él,  porque  Valdesti- 
llas, creyente  en  todo  y  en  lodo  también  entusiasta,  con- 
versaba como  agrada  en  general  á  las  mugeres,  y  debia 
agradar  singularmente  á  la  altiva  dama,  vaciada  sin  duda 
en  el  molde  de  aquellas  que,  para  mirar  benévolas  á  un 
hombre,  le  exigen  antes  (según  los  libros  de  la  caballe- 
ría) hazañas  prodigiosas  ,  pruebas  increíbles  de  discre- 
ción, y  en  resumen,  que  sean  en  todo  entes  escepcio- 
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«ales.  Poco  le  faltaba  á  D.  Fernando  para  reaíízar  fin 
ensueño  de  esa  especie  ,  muy  poco  ,  quizá  solo  (|ue  la 
fortuna  le  deparase  ocasión  oportuna  para  revelarse  af 
mundo;  pero  esa  ocasión  no  era  llegada  ,  y  lo  mas  que 
podemos  suponer  es  que  Elvira  adivinase  en  él  los  gér- 
menes de  la  heroicidad.  Por  eso,  ó  por  natural  indul- 
gencia con  sus  pocos  años,  tratábale  benévola  ,  aunque 
con  cierta  afectación  de  maternales  aires  ,  que  á  veces 
irritaba  al  enamorado  mancebo.  En  tales  ocasiones  el 
orgullo  irritado  sobreponíase  al  temor  de  revelar  su  se- 
creto ,  y  parécenos  imposible  que  de  las  muchas  indis- 
creciones del  doncel ,  asi  como  de  su  aspecto  turbado  y 
de  sus  ojos  fijos  de  ordinario  en  el  suelo,  pero  alza- 
dos alguna  vez  involuntariamente  y  entonces  lanzando 
ardientes  miradas,  no  dedujese  doña  Elvira  que  el  joven 
amigo  de  su  esposo  no  era  nada  menos  que  indiferente  á 
sus  encantos.  Todavia  nos  atrevemos  á  arriesgar  otra 
conjetura,  á  saber:  que  la  altiva  belleza,  segura  de  que 
aquel  niño  jamas  osarla  pronunciar  una  silaba  ó  hacer 
un  ademan  que  su  pasión  confesara,  pudo  muy  bien  di- 
vertirse, inocentemente  sin  duda,  lo  mas  inocentemente 
del  mundo;  pero  divertirse  en  atizar  el  fuego  de  la  mal 
oculta  hoguera  ,  ya  con  insignificantes  favores ,  ya  con 
infundados  desdenes.  En  resumen,  no  estamos  lejos  de 
presumir  que  coquetease  digna,  grave,  compasadamen- 
te; pero  en  fin  que  coquetease  con  el  pobre  hijo  del  Ce- 

munerOi,  -juí'muí^  <*}í  *>  lun;  n'j'Hp  í»iif)f»|.tr, 

No  sabemos  mas  en  la  materia:  el  curioso  lector  de- 
ducirá lo  que  á  su  juicio  parezca  bien. 

El  hecho  es  que  D.  Fernando  llegó  á  su  casa,  donde 
ya  levantado ,  vestido ,  y  disponiéndose  para  salir  á  misa 
le  esperaba  su  padre ,  quien ,  después  de  haberle  dado  á 
besar  la  mano,  le  dijo: 

—Sé  que  habéis  cumplido  vuestra  obligación  como 
buen  caballero,  D.  Fernando,  y  aunque  me  pesa  de  que 


arriesguéis  asi  la  persona  sin  causa  justificada  y  grave, 
no  quiero  reñiros,  que  al  cabo  no  pudisteis  negaros  á 
un  amigo  :  supongo  que  el  motivo  de  la  pendencia  no 
será»»...vi'*^'^  ■'  :ii«^i>  i*  ,i.<'''^ 

— Ruego  á  vuesa  merced,  padre  y  señor  ,  que  no  me 
lo  pregunte.  D-.  Alonso  tuvo  razón  bastante  para  tirar 
la  espada,  y  yo  para  asistirle  con  la  mia  ;  pero  la  causa 
es  un  secreto..... 

— Basta,  hijo;  y  aún  habéis  dicho  de  mas  revelándo- 
me que  hay  secreto.  Lo  que  se  ha  de  callar,  callarlo  por 
entero. 

^^''— Está  bien ,  señor. 

"*— Idos  á  descansar,  que  traéis  descompuesto  el  sem- 
blante. ¿Llamaremos  al  doctor,  D.  Fernando?         juí^iI 

— No  se  acuite  vuesa  merced  ,  que  no  he  menester 
doctores,  ni  aun  sosiego  del  cuerpo.    ;  í'   '^  ^í' 

— Si  el  ánimo  traéis  turbado,  ya  que  la  oblrgáctón  d^él 
secreto  no  os  da  licencia  para  desahogaros  con  vuestro 
mejor  amigo,  D.  Fernando,  con  vuestro  padre,  acu- 
did al  que  lo  es  de  todos  ;  que  como  vos  le  pidáis  con 
humilde  ruego  ,  él  enviará  su  santa  paz  á  vuestro  es- 
píritu. '^^ 

— Para  decir  á  vuesa  merced  la  verdad  ,  padre  ,  no 
me  "siento  ahora  en  disposición  de  orar  :  las  cosas  del 
mundo  me  ocupan  demasiado,  y....  ^^' 

—  Yo  oraré  por  entrambos  ,  mancebo :  en  tanto  re- 
posad y  esperadme  en  casa.  ¡íj 

—  Quisiera,  con  vuestra  licencia,  ir  á  informarme  del 
estado  de  la  salud  de  D.  Alonso. 

Millan,  presente  á  la  conversación,  enteró  á  D.  Fer- 
nando de  la  ocupación  de  la  casa  del  herido  por  la  jus- 
ticia ,  añadiendo : 

—  Cristóbal  ha  tomado  á  su  cargo  espiar  lo  que  por 
allá  pase,  y  venir  á  dar  cuenta  de  ello  á  vucsas  merce- 
des cuando  la  cosa  nícrezca  la  pena. 
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—  ;Buen  Cristóbal!  Dijo  D.  Fernando,  gozoso  deque 
el  indio  le  hubiera  adivinado  el  pensamiento.  p  oíi 

—  ;Es  un  fiel  servidor,  D.  Fernando,  ó  mas  bien  un 
amigo  á  toda  prueba,  á  ejemplo  de  nuestro  Millan;  pero 
el  uno  y  el  otro  son  con  vos  de  sobra  complacientes, 
replicó  D.  Pedro  ;  á  lo  cual  el  mancebo  ,  abrazándole 
cariñosamente,  repuso  á  su  vez  : 

—  ¿Y  qué  han  de  hacer,  padre  mió,  sino  aprender  del 
ejemplo  que  les  da  vuesa  merced?» 

¿  Y  qué  habia  de  hacer  ,  preguntamos  nosotros  ,  el 
bueno  del  padre,  mas  que  dejarse  abrazar,  y  ocultando 
su  enternecimiento,  por  conservar  la  compostura  y  gra- 
vedad, salir  á  buen  paso  camino  del  convento  de  San 
Francisco?  Eso  hizo,  y  no  sabemos  que  otra  cosa  hacer 
pudiera. 

Por  lo  que  respecta  á  D.  Fernando,  velis  nolis,  tuvo, 
entregándose  á  discreción  en  poder  de  Millan  ,  que  de- 
jarse desarmar,  vestir  de  nuevo  ,  y  hasta Casi  no 

nos  atrevemos  á  decirlo Tuvo  que  almorzar  y  bien, 

á  pesar  de  sus  melancolías.  A  los  veinte  años  el  estóma- 
go reclama  y  sostiene  sus  derechos  con  una  energia  ver- 
daderamente revolucionaria. 

Pero  hay  mas:  una  vez  cometido  el  delito  de  almor- 
zar, obligóle  su  tirano  á  tenderse  sobre  un  mullido  lecho, 
donde  con  mil  protestas  de  no  cerrar  los  ojos  ,  hallóse 
dormido  sin  saber  cómo  ,  y  soñando  que  Elvira  era  ino- 
cente, y  soliera ,  y  que  le  amaba. 

Dejémosle  dormir,  y  quiera  el  cielo  que  tarde  en 
salir  de  tan  venturoso  sueño. 


fí  '>f*?>  ^"^ 


CAPITULO  X. 


KN  QUE  SE  PRUEBA  QUE  EL  HAMBRE  Y  EL   SUEÑO   SON    COMPATIRI.ES 
CON  EL  AMOR,  Y  QUE  EN  MÉJICO  ABUNDABAN  LAS  TAPADAS. 


>í\)/-^jL^.  ^j  ^^  QUÉ  razón  habrá  un  célebre  poe- 
ta castellano  llamado  a^uel  al  sue- 
ño, en  el  mismo  verso  en  que  dice 
ser  imagen  de  la  muerte,  no  lo  al- 
canzamos; porque  ,  si  el  sueño  ,  en 
verdad,  es  remedo  de  la  muerte  en 
cuanto  para  los  despiertos  el  dor- 
mido se  asemeja  mucho  á  lo  que  es 
el  muerto  para  los  vivos;  el  mo- 
mento de  dormirse,  lejos  de  ser  pe- 
noso ,  es  uno  de  los  mas  pnros  go- 
ces que  el  hombre  tiene,  y  la  acción  de  dormir  en  sí 
misma,  conforta  el  cuerpo  y  vigoriza  el  alma,  reparan- 
do las  gastadas  fuerzas  de  aquel,  y  apartando  el  espíri- 
tu de  la  consideración  de  los  propios  males. 
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Verdad  es  que  hay  ensueños  crueles ,  mas  esa  es  la 
escepcion,  no  la  regla;  y,  por  tanto,  anduvo  errado  nues- 
tro poeta,  célebre  y  todo,  y  tenemos  razón  nosotros, 
oscurísimos  escritores,  en  decir  resueltamente  que  el 
sueño  es  un  don  celeste  ,  que  la  omnipotente  paternal 
sabiduría  nos  ha  otorgado  para  hacernos  mas  llevadera 
ó  menos  penosa  la  peregrinación  por  este  escabroso  y 
lóbrego  valle  de  lágrimas  que  llamamos  la  vida. 

¿Quién  muere  de  sueño?  Los  bienaventurados  en  un 
éxtasis;  los  gastrónomos  en  una  apoplegía. 

¿Quién  de  vigilia?  Los  hambrientos,  las  víctimas  de 
las  pasiones,  y  los  dementes. 

Digámoslo,  pues,  otra  vez:  el  sueño  es  un  celestial 
presente,  y  Dios  nos  lo  conceda  siempre,  profundo, 
largo  y  tranquilo,  ó  amenizado  con  visiones  como  las  que 
acariciaban  la  virginal  fantasía  del  hijo  del  Comunero. 

Y  no  quisiéramos  desprestigiarle  con  nuestras  ama- 
bles lectoras;  pero  el  pobre  mozo  que,  sin  cenar  ni 
dormir,  habia  comenzado  la  noche  con  una  ración  mas 
que  mediana  de  tajos  y  mandobles,  estocadas  y  quites, 
y  terminádola  con  un  paseo  nocturno  de  mas  de  media 
legua  á  pie  y  andando;  con  los  vapores  del  suculento 
almuerzo ,  en  el  cual  figuró  como  debia  cierto  vino  cas- 
tellano ,  poco  común  entonces  en  Nueva  España  ,  cayó 
en  letargo  tan  profundo,  que  era  pasado  el  sol  del  Me- 
ridiano cuando  despertó ,  ó  mejor  dicho ,  le  despertaron 
para  acompañar  á  su  padre  en  la  mesa. 

Hagámosle  justicia:  fue  su  primer  movimiento  el  de 
una  santa  indignación  contra  sí  mismo  por  haber  cedido 
cobardemente  á  la  fuerza  de  los  brutales  apetitos  de  la 
carne.  El  segundo  ponerse,  empero,  de  pie  y  sentirse, 
con  involuntaria  satisfacción,  ágil,  robusto,  con  alien- 
tos bastantes  á  emprenderlo  todo. 

— «¿Ha  venido  Cristóbal?  Fueron  sus  primeras  pa* 
lanras.  ^^.^^^  j,^,  ,   „^j,.,,.,,j^;,.,. 
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— No  ha  venido  aún,  le  contestó  Mlllan;  de  venir  ya 
yo  os  hubiera  despertado,  D.  Fernando.» 

Consoló  aquella  respuesta  al  mancebo,  porque,  en 
«fecto  ,  seguro  de  la  lealtad  y  astucia  del  indio ,  dijose 
que,  cuando  él  no  habia  vuelto,  la  entrada  en  casa  de 
D.  Alonso  debia  de  ser  aún  cosa  imposible. 

Seguro  ,  pues  ,  de  no  estar  en  retraso  con  aquella 
principal  obligación ,  resignóse  á  comer  con  su  padre, 
y  siguiendo  los  consejos  de  éste ,  acabada  la  comida  sa- 
lió, para  no  llamar  la  atención  con  afectado  intempesti- 
vo retiro,  á  dar  una  vuelta  por  la  plaza  mayor,  como 
era  costumbre  de  la  gente  moza  á  la  hora  de  vísperas. 
Millan  prometió  enviarle  á  Cristóbal  apenas  á  casa  re- 
gresara ,  y  con  eso  fuese  en  lo  posible  tranquilo  nuestro 
enamorado. 

'  ■  Para  que  el  lector  no  estrañe  la  tardanza  del  indio, 
ó  de  indolente  le  culpe,  bueno  será  advertir  aquí,  que  el 
Alcalde  ordinario  de  Méjico  no  levantó  el  bloqueo  de  la 
casa  de  D.  Alonso,  sino  prévras  dos  circunstancias  que 
omitimos  al  hablar  del  asunto  especialmente,  y  son:  pri- 
mera, tomar  y  formalizar,  ademas  de  la  declaración  de 
doña  Elvira,  las  de  toda  su  servidumbre  que  era  nume- 
rosa; y  segunda,  consultar,  por  medio  de  mensagero, 
con  el  doctor  Ceinos,  presidente  de  la  Audiencia.  Para 
lo  uno  y  lo  otro  hubo  menester  tiempo  ,  y  asi  se  esplica 
que  habiendo  comenzado  sus  operaciones  al  rayar  el 
dia,  no  las  terminase  hasta  la  misma  hora  de  vísperas, 
poco  mas  ó  menos.  A  esta  salia  D.  Fernando  de  su  casa, 
y  á  la  misma  Cristóbal,  después  de  asegurarse  de  que 
estaba  espedito  el  campo,  iba  también  á  darle  el  opor- 
tuno aviso. 

D.  Fernando  halló  en  la  plaza  á  varios  caballeros 
de  Méjico  paseándose  delante  de  la  Iglesia  mayor,  situa- 
da donde  actualmente  la  catedral ;  lodos  trataban  de  las 
ocurrencias  de  la  noche  anterior,  con  mas  ó  menos  fue 
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§0,  segiin  la  condición  y  circunstancias  de  cada  uno  de 
ellos.  Hízose  el  mozo  de  nuevas,  diciendo  con  naturali- 
dad que  habia  pasado  tarde  y  noche  en  el  campo,  y  dis- 
putáronse dos  ó  tres  noticieros  el  placer  de  referirle  lo 
acaecido.  Triunfó  el  de  mas  pulmones,  y  dueño  del 
campo,  hizo  un  relato  tan  exagerado,  tan  burlescamen^ 
te  poético,  que  llegó  D.  Fernando  á  preguntarse  á  sí 
mismo  si  el  lance  de  que  se  hablaba  era  ó  no  aquel  en 
que  tan  principalmente  habia  él  figurado. 

Asegurábase  que  las  cuchilladas  duraron  dos  horas, 
que  los  muertos  no  bajaban  de  cí¿a/ro,  y  los  heridos 
ascendian  á  una  docena-,  que  los  frailes  dominicos  ha- 
bían confesado  á  siete  ú  ocho  de  ellos,  y  que  hasta  dos 
religiosos  estaban  de  resullas  gravemente  enfermos.    ,vf 

Pero  eso  era  tortas  y  pan  pintado  para  el  resto;  por- 
que los  noticieros  de  alta  esfera,  los  que  remontaban 
al  origen  de  las  cosas,  desdeñando  los  accidentes  esto- 
riores,  habían  descubierto  las  causas  de  aquel  gran  síi- 
ceso. — ¡Causas  gravísimas!  Según  unos  (partidarios  de 
la  Audiencia),  el  Marqués  del  Valle,  de  quien  Avila  era 
agente  (agente ,  en  vez  de  amigo) ,  tenia  dispuesta  la 
sublevación  general  de  los  indios  de  Tlatelolco:  pero  los 
Oidores  que  tenían  noticia  de  aquel  designio,  al  salir  de 
su  casa  D.  Alonso  para  ir  á  ponerse  al  frente  de  la  re- 
belión, mandaron  una  ronda  que  le  prendiese  :  resistió- 
se ,  pelearon  ,  y  de  ahí  los  muertos  ,  heridos  y  frailes 
maltratados,  que  ya  sabemos. 

La  versión  de  los  parciales  del  Marqués  era  distinta: 
D.  Alonso  se  retiraba  pacíficamente  á  su  casa,  pero  ata- 
cado de  improviso  por  diez  bravos  ,  enviados  al  efecto 
por  los  Oidores  que  se  habian  propuesto  acabar  así  con 
la  nobleza  mejicana  ,  tuvo  que  defenderse  ,  y  en  conse- 
cuencia también  los  muertos  ,  los  heridos  y  los  frailes 
moribundos.  vo 

La  verdad  nadie  la  sabia,  ni  sospechaba  siquiera  :  á 
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nadie  se  le  ocurrió  que  la  causa  mas  natural  de  la  riña, 
tratándose  de  un  libertino  de  oficio,  eran  las  mugeres: 
menos  todavía  pensó  ninguno  ,  y  esto  con  gran  satisfac- 
ción de  Valdestillas,  en  pronunciar  para  nada  el  nombre 
de  doña  Elvira. 

A  mayor  abundamiento,  asi  los  gefes  del  bando  del 
Marqués  como  los  del  de  la  Audiencia ,  babíanse  pro- 
puesto guardar  sobre  el  lance  que  nos  ocupa  profundo 
silencio  ;  aquellos  por  no  aparecer  en  él  complicados, 
los  últimos  desesperando  de  dar  con  los  verdaderos  cul- 
pables, y  en  la  esperanza  de  que  ellos  mismos  se  ven- 
dieran. 

Por  tanto ,  libre  completamente  el  campo  á  las  con- 
jeturas y  aún  á  la  invención,  despacháronse  á  su  sabor 
los  noticieros,  y  tuvo  el  joven  D.  Fernando  el  placer  de 
oir  cosas  estupendas  sobre  sus  propias  nocturnas  aven- 
turas, pues  nadie  sospechaba  que  en  ellas  tuviera  parte. 

Asi  las  cosas  y  terminadas  las  vísperas,  salió  de  la 
catedral  el  Dean  con  paso  diligente  y  aire  risueño,  con- 
testando ya  con  un :  No  sabia  nada  ;  ya  con  un  simple 
¡Bah!  á  las  preguntas  ó  reflexiones  que  sobre  el  asunto 
del  dia  se  le  hicieron  ;  y  al  mismo  tiempo  de  las  casas 
del  Marqués  del  Valle  una  magnífica,  dorada  y  estofada 
silla  de  manos,  llevada  por  cuatro  robustos  indios  Ta~ 
menes,  ó  de  carga,  y  escoltada  por  el  Marqués  mismo  y 
su  hermano  D.  Martin  ,  que  á  caballo  entrambos  iban  á 
sus  portezuelas,  siguiéndoles  cuatro  criados  también  g¡- 
netes  y  ademas  armados.  Dentro  de  la  silla  presumieron, 
y  con  razón  ,  los  circunstantes  que  iria  ,  como  iba  ,  la 
Marquesa  del  Valle. 

Escusado  es  decir  si  llamaria  la  atención  de  los  ocio- 
sos aquella  comitiva;  y  no  por  su  pompa  y  armas,  que 
pocas  veces  se  mostraban  en  público  los  Marqueses  sin 
tal  acompañamiento;  sino  por  lo  inusitado  de  la  hora  y 
por  ignorarse  completamente  su  destino. 

TOMO  1.  16 
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El  Dean,  que  en  aquel  momento  daba  la  mano  y  aca- 
riciaba á  nuestro  doncel ,  conocido  en  el  bando  por  su 
celo  y  resolución,  díjole  al  oido:  Mucho  me  engaño  si 
los  Marqueses  no  van  a  visitar  á  D.  Alonso! 

— ¡Cómo !  contestó  con  viveza ,  pero  en  el  mismo  tono 
en  que  se  le  hablaba ,  D.  Fernando:  ¿Es  ya  posible  verle? 

— ¡Ola!  ¿Con  que  sabiais  que  le  tenian  preso?  Escla- 
mó el  clérigo  fijando  en  los  ojos  del  joven  una  mirada 
escudriñadora.  ¡Vaya,  vaya  ,  D.  Fernando  ,  vos  fuisteis 
de  los  de  la  pendencia  de  anoche! 

— Sr.  Dean,  ahora  lo  que  deseo  saber  es  si  la  casa  de 
D.  Alonso  está  libre  de  alguaciles. 

— Lo  está  hace  apenas  un  cuarto  de  hora:  á  mí  me  lo 
han  avisado ,  quiero  decir  :  lo  he  sabido  en  el  coro ,  y  es 
probable  que  á  noticia  del  Marqués  haya  llegado  al  mis- 
mo tiempo. 

— Pues  con  vuestra  licencia,  corro... 

— Perdonadme,  D.  Fernando  ,  pero  no  os  apresuréis: 
mejor  será  dar  tiempo  á  que  los  Marqueses  terminen  su 
visita.» 

Paróse  un  momento  á  reflexionar  el  joven,  y  al  cabo 
dijo  : 

— Tenéis  razón ,  Sr.  Dean  :  mejor  es  que  yo  aguarde 
á  que  la  casa  se  despeje.» 

Despidiéronse  ,  hablando  asi  ,  D.  Fernando  para  sa- 
lirle  al  encuentro  al  indio  Cristóbal  que  en  la  plaza  en- 
traba buscándole;  el  clérigo,  como  si  á  su  casa  se  reti- 
rase ;  pero  en  realidad  para  ir  á  la  de  Avila  por  calles 
escusadas  y  llamando  la  atención  lo  menos  posible. 

Cristóbal  llegaba  tarde  sin  culpa  suya  ,  porque  tuvo 
primero  que  ir  á  casa  de  sus  amos,  y  luego  que  pasar  á 
la  plaza  ;  sus  noticias  eran  las  mismas  que  las  del  Dean, 
si  bien  con  algunos  mas  pormenores  ,  como  ,  por  ejem- 
plo, el  de  no  haberse  separado  ni  un  punto  doña  Elvira 
de  la  cabecera  del  herido. 
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»¿Es  posible?  se  preguntó  á  sí  mismo  Fernando,  He- 
no de  asombro. — ¿Habré  yo  soñado,  creyendo  verla  y 
oiría  anoche  en  su  reja ;  ó  es  dable  que  la  misma  muger 
que  sobre  nosotros  descargó  una  nube  de  asesinos  lleve 
la  hipocresía  á  tan  alto  grado?» 

En  aquel  momento  estuvo  para  atropellar  por  todo, 
correr  á  la  casa  de  Avila,  y  allí,  en  presencia  de  los 
Marqueses  ,  arrancar  á  la  pérfida  el  disfraz  con  que  se 
ocultaba :  por  dicha  ó  el  amor  ó  la  reflexión  le  contu- 
vieron, y  mantúvose  en  su  propósito  de  aguardar  el  re- 
greso de  los  hijos  de  Cortés  para  hacer  él  su  visita.  Des- 
pachó, pues,  á  Cristóbal,  y  volvió  á  pasearse  como  an- 
tes por  la  plaza:  pero  apenas  habría  dado  dos  vueltas, 
cuando  una  lapada,  cruzando  por  entre  los  paseantes  á 
manera  de  exhalación,  le  dijo  en  voz  suave  y  baja: 
— «Si  sois  tan  caballero  como  galán,  seguidme.» 

Una  muger,  aunque  envuelta  en  un  manto,  con  esos 
síntomas  de  hermosa  que  nadie  podrá  definir  ,  pero  que 
existen  y  se  sienten;  y  una  muger  con  voz  de  Sirena  ,  y 
que  á  un  mozo  de  veinte  años  llama  galán,  no  puede  ser 
desairada;  y  la  nuestra  no  lo  fue  por  D.  Fernando. 

Diciéndose,  pues,  a  sí  mismo: — «¿Qué  me  importan 
á  mí  todas  las  mugeres  del  mundo  ,  si  Elvira  es  liviana? 
¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  la  tapada?»  —  Siguióla  pun- 
tualísimamente  por  la  plaza ,  y  luego  al  pórtico  de  la 
Iglesia  mayor,  donde,  poniéndose  la  desconocida  al 
abrigo  de  las  miradas  de  los  curiosos,  paróse  y  dijo: 

—  «Caballero:  mi  ama,  que  es  una  'principal  señora, 
(ts  ruega  que  procuréis  poner  pronto  este  billete  en  ma- 
nos de  D.  Alonso  de  Avila. 

—  ¿Soy  yo  correo  ó  mandadero  ,  por  ventura,  para 
que  por  una  criada  desconocida  se  me  encarguen  asi  ta- 
jes comisiones?  Esclamó  el  mancebo  ,  pierdo  tal  vez  de 
que  por  otro  y  para  otro  se  le  buscase  ;  pero  la  (;q)ada 
sin  desconcerlai'se  ,  replicó: 
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— «No  se  enoje  vuesa  merced,  señor  galán,  que  solo  á 
caballero  de  sus  prendas  confiara  mi  ama  su  honra  en 
esta  caria;  y  en  cuanto  á  venir  el  mensaje  por  manos  de 
criada,  paréceme  que  las  mias  no  han  de  espantarle,  ni 
por  lo  negras  ni  por  lo  sucias.» 

Diciendo  y  haciendo  ,  sacó  la  tapada  de  debajo  del 
manto  una  mano  desnuda  del  guante,  tan  perfecta  en  el 
dibujo,  tan  blanca  y  perfumada  ,  que  un  ciego  la  cono- 
ciera desde  luego  por  mano  aristocrática  ,  si  nunca  las 
hubo.  Nuestro  D.  Fernando  ,  á  pesar  de  su  mal  humor, 
no  pudo  resistirse  ,  por  no  parecer  descortés  ,  á  tomar 
entre  las  suyas  la  linda  mano  que  le  tendian;  y  como  los 
efectos  magnéticos  son  independientes  de  la  voluntad 
(todo  el  mundo  lo  sabe),  al  contacto  de  la  misma  suso- 
dicha mano  se  le  ablandó  el  corazón  de  manera  que,  con 
cierta  involuntaria  emoción  ,  dijo:  — ¡Y  qué  tal  debe  de 
ser  vuestra  señora  cuando  tales  criadas  tiene! 

Presumimos  que  el  involuntario  efecto  magnético 
hubo  también  de  estenderse  á  la  lapada,  pues  dejándose 
complacientemente  acariciar  la  mano  ,  respondió  con- 
movida : 

— No  se  trata  ahora  de  eso,  gentil  mancebo,  sino  de 
saber  si  querrá  vuesa  merced  entregarle  esa  carta  á  don 
Alonso.  Mi  señora  sabe  que  sois  su  mejor  amigo... 

— ¿Y  es  ella  también  su  mejor  amiga? 

—  Mas  de  lo  que  él  merece  seguramente En  fin, 

¿Tomáis  ó  no  el  encargo? 

— ¿Estáis  de  prisa? 

— Como  quien  arriesga  la  honra. 

— La  vida  diréis,  porque  la  honra  una  criada... 

— Sea  como  fuere,  D.  Fernando,  una  muger  os  ruega 
¿Podréis  resistiros? 

— No,  á  fé  mia:  venga  la  carta  ,  pero  ya  sabéis  el  es- 
tado de  D.  Alonso. 

— Demasiado;  y  eso  me...  eso  desespera  á  mi  señora. 
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Dadle  la  carta  cuando  esté  capaz  de  leerla,  y  luego  que 
de  palabra  ó  por  escrito  os  diere  respuesta  ,  venid  á  la 
catedral  á  misa  mayor,  y  con  la  gorra  quitada,  que  será 
la  señal ,  esperad  en  la  puerta  á  que  todos  salgan  del 
templo.  A  la  noche  siguiente  vendré  yo  á  recibir  la  res- 
puesta, antes  de  las  ánimas,  en  este  mismo  paraje. 

— ¡Bien  por  Dios!  Ya  estoy  hecho  un  tercero  en  toda 
regla.  ¿Qué  voy  ganando? 

— El  agradecimiento  de  una  muger ,  que  dicen  es  her- 
mosa. 

— Pero  dama  de  un  amigo. 

—  Si  el  amigo  no  estuviera  ahora  herido En  fin, 

D.  Fernando,  vos  sois  galán,  ella  tierna...  Dad  tiempo 
al  tiempo.» 

Al  concluir  esas  palabras  deslizóse  la  tapada,  como 
una  sombra ,  en  torno  del  templo  ,  y  pronto  desapareció 
entre  la  muchedumbre  de  los  paseantes. 

Nuestro  doncel  ,  que  tenia  poca  práctica  de  tales 
aventuras,  quedó,  no  acertamos  á  decir  si  conmovido 
ó  escitado  ;  el  hecho  es  que  no  tranquilo  y  sí  pesa- 
roso. 

Como  quiera  que  fuese  ,  iba  ya  á  mezclarse  con  los 
demás  que  allí  paseaban,  cuando  ,  sintiendo  el  contacto 
de  una  mano  en  su  espalda,  volvió  de  súbito  la  cabeza 
y  hallóse  frente  á  frente  otra  vez  con  la  tapada  ,  ó  al 
menos  con  una  muger  cubierta  igualmente  que  la  que  de 
hablarle  acababa. 

Creyendo  que  era  ella,  preguntóle  D.  Fernando: 
— «¿Háseos  olvidado  alguna  cosa,  que  tan  pronto  es- 
táis de  vuelta? 

—  Caballero ,  replicó  una  voz  con  evidencia  disfraza- 
rla ,  y  aunque  agradable  ,  mucho  mas  entera  que  la  an- 
terior; me  equivocáis  con  otra  y  no  lo  estraño... 

— En  p«;e  caso  perdonad  ,  sonora  ;  creí  qne  erais  vo> 
qnion  mo  llímiüba. 
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— Yo  soy,  en  efecto;  pero  antes,  al  menos  hoy,  no  os 
he  hablado. 

— Sea.  ¿En  qué  puedo  serviros? 

— Vuestro  amigo  D.  Alonso... 

— ; Cuerpo  de  Cristo,  con  D.  Alonso!  Yo  creo  que  to- 
das las  mugeres  de  Méjico  están  en  correspondencia  con 
él ,  pensó  Valdestillas  ;  y  en  alta  voz  dijo:— Mi  amigo  don 
Alonso  parece  que  está  gravemente  herido. 

—  ¿Iréis  á  verle? 

— Sin  que  se  tarde  mucho. 

— ¿Queréis  entregarle  este  billete? 

— ¿De  parte  de  quién? 

— El  lo  adivinará  en  sus  cláusulas. 

— ¿Tiene  respuesta? 

— El  verá  si  la  tiene. 

—  ¿Con  que  mi  encargo  se  limita  á  entregarlo? 
— Cabalmente. 

— Sois  lacónica. 

—  ¿A  qué  son  palabras  ociosas?  D.  Fernando  ,  solo  á 
vos  confiaria  yo  ese  papel;  dádselo,  pues,  á  D.  Alon- 
so, y  aconsejadle  que  lo  queme  una  vez  leido.  En  pago 
del  servicio  que  vais  á  hacerme,  quiero  daros  un  conse- 
jo ;  oidme.  Dos  sentimientos  os  dominan  ;  si  no  queréis 
ser  víctima,  acaso  de  entrambos,  dominadlos  vos  á  ellos. 

—  No  os  entiendo,  por  vida  mia  ,  misteriosa  dama;  ni 
acierto  la  causa  del  interés  que  me  mostráis. 

—  Sois  mozo  ,  casi  niño  ,  sois  simpático,  D.  Fernan- 
do; y  yo  una  muger  cuyo  corazón  es  de  sobra  ardiente... 

— ¡Señora! 

— No  vayáis  á  imaginar  que  os  amo  ,  no  ,  D.  Fernan- 
do: el  cielo  os  preserve  de  semejante  desdicha... 

—  ¿Estáis  demente,  señora? 

— Quizá,  cuando  el  interés  que  me  inspiráis  me  obli- 
ga á  detenerme  en  este  sitio,  arriesgando  lo  poco  que  ya 
me  queda :  mas ,  pues  he  comenzado  ,  quiero  concluir. 
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D.  Fernando,  vos  as[)ira¡s  á  redimir  a  Méjico  del  yugo... 

— ¿Qué  estáis  diciendo? 

— Y  no  lo  ocultáis:  la  Audiencia  y  sus  partidarios  os 
vigilan  de  cerca;  los  indios  deTlatelolco  os  aman,  y  ese 
es  otro  crimen;  mas  aún  corréis  otro  riesgo. 

— ¿Será  preciso  que  os  advierta  que  no  sé  que  cosa 
sea  el  miedo? 

— No,  porque  lo  sé  ,  y  sé  también  que  sois  ardiente  y 
entusiasta,  que  es  la  razón  del  peligro  de  que  os  habla- 
ba. Cuando  se  conjura ,  quien  corre  mas  riesgo  es  aquel 
(|ue  mejor  fé  y  mas  corazón  tiene:  guardaos  ,  no  seáis 
víctima  de  vuestros  propios  amigos. 

— No  os  entiendo  mas  que  si  en  hebreo  me  hablarais. 

— Y  yo  no  os    pregunto  vuestros   secretos  cuando  os 
aconsejo  que  los  guardéis  de  todos,  hasta  de  los  amigos. 
Hablemos  ya  del  segundo  sentimiento  ,  en  vuestro  cora- 
zón el  primero:  vos  amáis... 
'    — ¿Será  á  vos? 

— No  á  mí ,  ni  quiera  el  cielo  que  tal  sea  nunca  vues- 
tra desdicha:  vos  amáis  á  la  esposa... 

— Tened  la  lengua:  yo  no  codicio  la  muger  del  prógi- 
mo,  yo... 

— Vos vos  amáis  á  Elvira y  no  se  lo   habéis 

dicho  ;  pensáis  que  jamas  se  lo  diréis  á  ella  ;  apenas  os 
atrevéis  á  confesároslo  á  vos  mismo. 

— ¿Por  cuál  arte  diabólico,  entonces?... 

— Una  sola  vez  os  he  visto  en  su  presencia;  y  vuestros 
ojos  os  han  vendido.  Escuchadme  :  huid  de  Elvira ,  esa 
muger  os  será  funesta;  quizá  no  es  su  corazón  tan  insen- 
sible como  parece ,  pero  entonces  será  su  amor  una  lla- 
ma volcánica  que  os  consuma;  y  si ,  en  efecto  ,  es  inca- 
paz de  amar,  ¿Qué  esperáis?  Huid  de  Elvira  como  de  mí. 
j  Adiós!» 

Atónito  D.  Fernando  con  tal  lenguaje  y  tan  misterio- 
sas advertencias  ,  dejó  marcharse  á  la  segunda    lapada. 
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sin  que  se  le  ocurriese  por  el  momento  la  idea  de  seguir- 
la, que  se  presentó  á  su  mente  cuando  ya  para  veriíi- 
carlo  era  demasiado  tarde. 

Por  dicha ,  que  dicha  es  siempre  cuanto  á  desagra- 
dables cavilaciones  nos  arranca,  á  pocos  minutos  de  ha- 
ber desaparecido  aquella  profetisa  de  mal  agüero,  aso- 
mó por  una  de  las  bocacalles  de  la  plaza  la  comitiva  de 
los  Marqueses  del  Valle,  quienes  terminada  la  visita  que, 
en  efecto  ,  hicieron  á  D.  Alonso,  regresaban  á  su  casa. 

Divisó  el  Marqués  al  joven  Valdestillas  entre  los  que 
áe  paseaban,  y  parando  el  caballo  ,  distinción  señalada, 
llamóle  afectuosamente. 

Apresuróse  D.  Fernando  á  corresponder  á  tal  mer- 
ced, y  á  vista  de  todos  el  Marqués  y  su  hermano  D.  Mar- 
tin (estrecharon  la  mano  del  entonces  azorado  mancebo, 
llevúndole  después  á  la  silla  de  manos  ,  cuya  cortina  se 
dignó  levantar  la  ilustre  doña  Ana ,  para  saludarle  con 
amabilidad  notable. 

Regocijáronse  los  partidarios  del  Marqués  con  el 
afectuoso  acogimiento  que  al  joven  se  hacia,  y  los  es- 
birros que  en  observación  tenia  la  Audiencia ,  confirmá- 
ronse en  su  opinión  de  que  D.  Fernando  era  uno  de  los 
mas  temibles  instrumentos  de  los  conspiradores.  En  cuan- 
to al  mismo  D.  Fernando,  faltaríamos  á  la  verdad  y  á  la 
verosimilitud  históricas,  si  no  digésemos  que  al  verse 
tan  honrado  por  aquel  príncipe  de  la  nobleza  mejicana, 
esperimentó  un  sentimiento  de  noble  orgullo  ,  dicién- 
dose:— «Preciso  es  que  en  algo  se  tengan  mi  linage  y 
^persona,  cuando  aun  tan  mozo  que  muchos  me  llaman 
*»niño,  con  tal  indulgencia  me  tratan  los  mas  grandes 
» señores  de  este  Reino.»  La  juventud  se  paga  de  esterio- 
ridades,  tomándolas  por  moneda  de  buena  ley;  y  los  há- 
biles con  caricias  y  elogios  hacen  su  agosto. 

Sin  embargo,  Valdestillas  no  acertaba  á  deshechar 
de  sí  ni  el  recuerdo  de  las  escenas  de  la  noche  anterior. 
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ni  lo  que  la  tapada  acababa  de  decirle  ,  revelándole  que 
era  conocido  un  sentimiento  cuya  existencia  creía  él 
completamente  ignorada  basta  entonces  ;  y  agregándose 
á  la  acción  de  esas  memorias  la  del  impaciente  deseo  de 
ver  á  su  mal  herido  amigo  y  á  la  que  era  causa  de  la 
herida  de  D.  Alonso  y  de  sus  propias  ansias,  determiná- 
ronle á  usar  parcamente  del  favor  que  los  Marqueses  le 
concedian. 

Fue,  pues,  sirviendo,  como  entonces  se  decia,  á  la 
Marquesa  hasta  que  tuvo  la  honra  en  el  zaguán  del  pa- 
lacio de  darle  la  mano  para  salir  de  la  silla  ,  y  despi- 
diéndose entonces  con  razones  corteses  á  par  que  discre- 
tas de  la  noble  compañía,  echó  á  andar  presuroso,  y  la- 
tiéndole el  corazón  violentamente  hacia  la  cosa  de  Ávila. 
Doblaba  ya  la  esquina  para  entrar  en  la  calle  en  que 
aquel  vivía,  cuando  le  atajó  el  paso  ,  rápido  como  una 
exhalación,  cierto  page  en  hábito  escolar,  el  cual  coa 
gentil  desembarazo  ,  presentándole  un  billete— ; Un  ter- 
cer billete!— le  dijo  : 

— «Para  D.  Alonso  de  Avila,  si  es  vuesa  merced  servi- 
do.» Y  sin  aguardar  respuesta  tomó  las  de  Villadiego, 
ó  mas  bien  desapareció  ante  el  atónito  caballero.» 

—  -¡Habrá  duende!  Esclamó  D.  Fernando  ,  riéndose  á 
pesar  suyo: — Decididamente  yo  soy  la  estafeta  de  todas 
las  damas  galantes  de  esta  imperial  ciudad!» 

Con  razón  lo  decia ,  pues  apenas  anduvo  veinte  pa- 
sos ,  aparecióse  un  escudero  con  mas  años  que  Matusa- 
lén ,  y  una  cara  tan  de...  un  escritor  del  siglo  XVI  pu- 
diera estamparlo;  á  mí  no  me  lo  permiten  los  escrúpulos 
de  nuestra  pudorosa  época  :  figúrese  el  lector  de  qué 
tendría  cara  el  tal  escudero.  Pero  de  cualquiera  especie 
que  la  tuviese,  el  hecho  es  que  con  la  gorra  en  la  mano, 
y  haciendo  con  el  cuerpo  una  |)rofunda  reverencia,  y  con 
piernas  y  brazos  los  ademanes  de  un  mono  viejo ,  acer- 
róse á  D.  Fernando  y  \v  dijo  : 
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— Señor  caballero  ,  mi  ama  que  es  una  bella  y  noble 
señora,  me  manda  entregar  á  vuesa  merced  esta  misiva: 
tómela  y  no  se  olvide  su  generosidad  del  portador. 

— Razón  es,  pensó  D.  Fernando,  que  haya  siquiera  una 
para  mi  entre  tantos  papeles  como  esta  tarde  he  reci- 
bido. » 

Y  por  efecto  de  su  condición  generosa  en  gran  par- 
te ,  y  por  satisfacción  del  amor  propio  en  otra  no  pe- 
queña, dio  un  castellano  de  oro  al  escudero,  quien,  re- 
doblando las  contorsiones  y  reverencias,  volvió  la  espal- 
da, y  marchóse  con  gentil  compás  de  pies. 

Miró  entonces  D.  Fernando  el  sobrescrito,  y  viendo 
que  era  para  él,  abrió  la  carta,  dentro  de  la  cual  encon- 
tróse con  otro  billete.  El  esterior  decia:  «Señor  D.  Fer- 
«nando  :  la  mucha  discreción  de  vuesa  merced  no  es- 
«trañará  que  los  afectos  de  un  corazón  llagado  ,  conta- 
»minando  el  juicio,  arrastren  la  honra  á  ponerse  en  gra- 
» ve  peligro... 

— Que  me  maten,  si  esta  no  es  la  hija  del  Doctor!  pen- 
só ,  interrumpiendo  su  lectura  ,  Valdestillas  ;  y  luego 
prosiguió  leyendo  : 

«El  ciego  Dios  me  hizo  su  esclava,  encadenándome 
)>á  vuestro  amigo  D.  Alonso... 

No  quiso  leer  mas  D.  Fernando,  sino  que  guardando 
aquella  nueva  carta ,  apresuróse  á  entrar  en  la  casa  de 
Avila  ,  diciendo : 

— «Entremos  pronto,  que  basta  y  aún  sobra  con  cua- 
tro papeles.  ¿Habrá  quien  crea  que  un  mozo  de  veinte 
años,  ni  cojo  ni  tuerto  ,  recibe  en  una  tarde  tantos  bille- 
tes y  todos  como  tercero  ?  ¿  Pero  á  mí  que  me  importa? 
La  única  muger...  Silencio  ,  corazón,  silencio;  ya  sabes 
que  hay  quien  adivina  hasta  tus  palpitaciones.  ¡Oh  Elvi- 
ra, Elvira!  ¿Serás  ,  en  efecto  culpable?» 

Tales  pensamientos  le  asaltaban  mientras  ,  guia- 
do por  un  servidor  de  D.  Alonso  ,  se  encaminaba  con 
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silenciosos  pasos  á  la  habitación  que  aquel   ocupaba. 

Aunque  á  solos  los  hijos  de  Hernán  Cortés  y  á  la 
Marquesa  se  habia  hasta  entonces  permitido  la  entrada 
en  la  estancia  del  herido,  D.  Fernando  era  tan  de  casa, 
que  no  vacilaron  los  criados  ni  un  solo  instante  en  lle- 
varle cerca  de  su  amo. 

Entró,  pues,  en  la  sala,  donde  de  guardia  estaban  las 
doncellas  de  Elvira,  y  después  en  la  alcoba,  donde  aque- 
lla dama  proscguia  siempre  á  la  cabecera  del  doliente. 


CAPITULO  XI. 


D.    FERNANDO  DE  VALDESTiLLAS  APRENDE  QUE  LA  MIJGEU  ES  ,  ENTRE 
TODOS     LOS    SERES  DE  LA  CREACIÓN  ,    EL  MAS  SERENO    EN     CIERTOS 

LANCES . 


UANDO  por  las  puertas  de  la  alcoba  y 
procurando  hacer  el  menor  ruido 
posible  entró  D.  Fernando  ,  con  la 
alteración  y  alarma  que  cualquiera 
adivinará  fácilmente,  estábase  doña 
Elvira  con  los  brazos  cruzados  sobre 
el  pecho  ,  fijos  en  el  suelo  los  ojos, 
abatida  la  egregia  frente ,  demudada 
la  color  ,  y  en  tan  honda  preocupa- 
ción sumida  ,  que  tuvo  espacio  el 
mancebo  para  llegar  hasta  los  pies 
de  la  cama  ,  asirse  á  una  de  sus  columnas  ,  porque  las 
piernas  se  negaban  á  sostenerle  sin  aquel  apoyo  ,  y  con- 
templar algunos  instantes  al  herido,  todo  sin  que  la  dama 
le  viese. 


>"''-r 
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El  amor  platónico  que  pasa  por  iiiia  simpleza,  cuan- 
do no  por  un  quimérico  sentimiento,  tiene,  sin  embargo, 
para  las  almas  á  él  dispuestas  ,  ciertos  goces  inefables, 
que  les  son  ,  á  aquellos  que  á  sensaciones  físicas  lo  re- 
ducen todo,  completamente  desconocidos;  y  nuestro  jo- 
ven ,  todo  poesía,  todo  espíritu,  contemplando  en  mudo 
éxtasis  á  la  señora  de  sus  pensamientos,  devorándola  con 
sus  ardientes  miradas,  aspirando,  por  decirlo  asi,  las  res- 
piraciones de  aquel  pecho  que  á  su  pasión  creía  inespug- 
nable,  gozó,  en  efecto,  mas  quizá  que  pudiera  el  mas  vo- 
luptuoso de  los  turcos,  en  el  mas  y  mejor  poblado  de  los 
serrallos  imaginables, 

¡Oh  juventud  bienaventurada!  ¡Oh  ilusiones  inhalla- 
bles una  vez  perdidas!  ¿Quién  os  iguala  en  pureza  ,  en 
vehemencia,  en  sentimiento?...  Pero  ¿Qué  escribo?— Soy 
incurable,  lector  amado  ,  en  esto  de  las  declamatorias 
digresiones,  y  te  aconsejo  que  las  lleves  con  resignación, 
asi  como  yo  me  resigno  á  escribir  para  tu  solaz  y  entre- 
tenimiento. Vuelvo  á  la  narración. 

D.  Fernando  al  contemplar  á  Elvira  ,  olvidando  no 
solo  cuanto  le  habia  ocurrido  la  noche  anterior  ,  sino  al 
universo  entero,  y  á  sí  mismo  por  añadidura,  estaba  co- 
mo pudiera  el  feliz  mortal  súbitamente  arrebatado  al 
quinto  cielo,  considerando  en  toda  su  gloria  y  grandeza 
la  obra  perfecta  de  la  perfección  misma. 

Verdad  es  que  la  Elvira  que  miraba  entonces  era  un 
sér  completamente  distinto  del  que  hasta  aquel  momen- 
to viera  ;  su  belleza  allí  estaba,  pero  espiritualizada;  su 
magestad  no  habia  desaparecido,  pero  templábala  el  sen- 
timiento. En  pocas  palabras:  Elvira  se  creía  á  solas,  y  al 
aparato  ,  ordinariamente  un  poco  teatral,  de  su  hermo- 
sura, reemplazaban  á  la  sazón  el  dulce  abandono  de  la 
melancolía,  el  encanto  irresistible  que  la  espansion  de  los 
afectos  del  alma  comunica  al  rostro  humano.  Asi  se  le 
habia  aparecido  en  sus  ensueños  á  Fernando  la  imagen 
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de  su  Elvira;  tal  la  deseaba  su  corazón:  muger  angélica 
sí,  pero  muger,  con  la  ternura,  que  es  su  arma  poderosa, 
con  el  sello  de  la  debilidad,  que  es  su  fuerza  irresistible. 
¿Hay  nada  que  tan  dulce  efecto  nos  produzca  como  la 
realización  de  nuestros  amantes  ensueños?  Pocos  son 
los  que  tal  dicha  logran;  y  entre  esos  pocos,  menos  aún 
los  que  apreciarla  saben. 

En  fin,  Fernando  fue  feliz,  completamente  feliz,  co- 
mo los  elegidos  deben  serlo  en  presencia  del  trono  de 
Dios,  durante  el  tiempo  que  ,  sin  saberlo  Elvira  ,  pudo 
contemplarla  tal  cual  la  naturaleza  la  habia  creado,  no 
tal  como  á  fuerza  de  arte  parecer  queria  y  lograba. 

Pero  aquel  tiempo  fue  corto  :  D.  Alonso  hizo  un 
movimiento  para  variar  de  postura  ,  crugió  el  lecho, 
volvió  Elvira  de  su  éxtasis  y  alzando  los  ojos  vio  á  don 
Fernando. 

Ruborizóse  el  mancebo  ,  cual  si  cometiendo  un  hur- 
to le  sorprendieran:  también  á  las  pálidas  mejillas  de  la 
dama  se  asomaron  efímeros  encendidos  colores,  mas  re- 
cobrándose instantáneamente,  dijole  serena: 

— «Ya  era  tiempo  ,  D.  Fernando:  ayudadme  á  vol- 
verle.» 

Hubo  en  aquellas  breves  palabras  un  acento  indefini- 
ble de  esos  que  revelan,  en  medio  de  la  mas  íntima  fa- 
miliaridad, cierto  encogimiento  debido  á  causas  del  mo- 
mentó;  pero  tales  observaciones  no  están  al  alcance  de 
la  juventud,  ni  mucho  menos  de  la  juventud  enamorada. 

Asi  Valdestillas  ,  ateniéndose  al  literal  sentido  de  las 
palabras,  maravillóse  de  que  una  muger  que  en  su  con- 
cepto no  podia  ignorar  la  parte  que  él  habia  tenido  en 
la  pendencia  famosa,  ni  por  consiguiciíte  que  era  sabedor 
de  su  origen,  le  tratase  con  el  mismo  desembarazo  que 
si  sucesos  tan  grandes  no  hubiesen  ocurrido.  Sin  embar- 
go, obedeciendo  lo  que  se  le  mandaba,  dejó  el  sombiT- 
ro  y  la  espada,  y  acudió  á  ausiliar  á  doña  Elvira  in  la 
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operación  de  dar  vuelta  al  herido.  Dos  ó  tres  veces,  invo- 
luntariamente, se  encontraron  las  manos  de  entrambos, 
ya  sobre  el  cuerpo  mismo  de  D.  Alonso,  ya  al  arreglar 
la  ropa  de  la  cama:  las  de  D.  Fernando  abrasadas  y  pal- 
pitantes ,  también  las  de  Elvira  calenturientas;  pero  él 
miraba  al  suelo,  y  ella  le  observaba  á  él  cuidadosamente. 

El  herido,  que  seguia  con  gran  fiebre,  no  dio  señal 
de  conocer  á  los  que  le  asistian. 

Una  vez  concluida  la  operación,  D.  Fernando  volvió 
á  ceñir  la  espada  ,  y  á  colocarse  silenciosamente  á  los 
pies  de  la  cama;  mientras  la  dama,  sentándose  de  nuevo, 
le  seguia  tenazmente  con  la  vista,  y  sin  perder  ni  uno 
solo  de  sus  gestos  ó  movimientos.  Ella  fue  quien  rompió 
el  silencio  preguntándole  la  causa  de  su  tardanza;  espli- 
cóla  él  como  pudo ,  y  volvieron  entrambos  á  callar  du- 
rante media  hora  á  lo  menos. 

Situación  tan  embarazosa  no  podia  prolongarse  mu- 
cho tiempo;  mas,  poruña  singularidad  notable  ,  el  mas 
impaciente  no  era  D.  Fernando  que,  tímido,  supeditado, 
anhelante,  hubiera  podido  padecer  aquel  suplicio  durante 
largas  horas  ,  sin  que  sus  labios  profiriesen  una  queja. 
La  esposa  de  Avila  era  la  que  visiblemente  sufria  im- 
paciente ;  y  ella  también  la  que  al  cabo ,  levantándose, 
pasó  al  salón ,  y  después  de  hablar  en  voz  baja  algunos 
instantes  con  una  de  sus  dueñas  que  ,  en  consecuencia 
sin  duda,  entró  á  reemplazarla  en  la  alcoba  ,  dijo  desde 
la  puerta  de  esta: 

— ^«¡D.  Fernando,  seguidme!» 

Tanto  como  lacónico  é  imperioso  el  precepto  ,  fue 
pronta  la  obediencia:  el  mancebo,  sin  dar  mas  respuesta 
que  un  profundo  saludo,  echó  á  andar  en  pos  de  la  da- 
ma, mas  á  manera  de  víctima  al  sacrificio  resignada,  que 
como  galán  que  á  su  amada  sigue;  y  es  que  se  dijo:  «^/ 
momento  de  las  esplicaciones  es  llegruloln  momento  que 
para  él  era  el  supremo  de  su  vida. 
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Doña  Elvira,  precedida  de  una  doncella  que  alum- 
braba, porque  ya  era  de  nocbe,  caminó  con  paso  firme 
hasta  su  propia  estancia  ,  la  misma  desde  cuya  reja  ha- 
bia  presenciado  el  combate  de  Avila  y  Valdestillas  con- 
tra los  desconcidos,  contra  su  amante  y  sus  criados,  creia 
el  mancebo.  Una  vez  allí,  con  una  seña  mandó  á  la  cria- 
da que,  dejando  la  luz,  se  retirase;  con  otra  hizo  sentar- 
se en  un  sitial  al  atónito  joven;  y  ella,  cruzando  los 
brazos,  comenzó  á  pasearse  aceleradamente  de  uno  á 
otro  de  dos  opuestos  ángulos  de  la  habitación. 

Esta  ofrecía  en  su  conjunto  y  pormenores  singulares 
contrastes  que  merecen  nos  detengamos  á  considerarlos. 
Componíase  de  cuatro  piezas  ,  á  saber:   la  antecámara, 
la  sala,  la  alcoba  con  su  retrete,  y  un  oratorio.  Desde  la 
primera  se  notaba  que  allí  presidian  mas  bien  el  espíritu 
de  orden,  y  la  severidad  de  elevadas  ideas,  que  el  gusto 
delicado  y  el  primor  esquisito.  La  tapicería  representa- 
ba los  triunfos  de  Alejandro;  los  muebles,  limpios  como 
espejos  ,  tenían  cierto  aspecto  de  tristeza  que  se   siente 
mejor  que  se  define.  A  la  verdad  se  veían  allí  dos  esca- 
parates de  maderas  indígenas  ,  conteniendo  el  uno  cris- 
talería y  búcaros,  y  una  bajilla  de  plata  el  otro;  pero  so- 
braba  en  el  metódico    arreglo   de  aquellos  objetos   el 
orden ,  faltando  la  coquetería  que  las  mugeres  imprimen, 
por  regla  general  ,  en  cuanto  personalmente  les  atañe. 
Ni  al  entrar  en  el  salón,  cámara  de  doña  Elvira,  como  en 
la  casa  se  llamaba ,  se  advertía  tampoco  ningún  síntoma 
de  afeminación:  el  tocador  ,  sencillo  aunque  rico  y  cu- 
bierto de  magníficos  encajes,  relegado  á  un  ángulo  de  la 
estancia,  sin  que  en  él  figurasen  ni  el   solimán  ni   al- 
gún otro  de  los  cosméticos  de  la  época  ,  revelaba  que 
para  la  divinidad  de  aquel  templo  el  afeite  y  compostura 
de  la  persona  figuraban  muy  en  segunda  línea.  El  primer 
término  lo  ocupaba  un  magnífico  escaparate  cargado  de 
libros,  sí,  lector,  de  libros.  ;Y  qué  libros!  Crónicas,  ro- 
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manees  heroicos,  libros  de  caballería,  de  geografía  y  de 
historia,  con  razonable  cantidad  de  otros  ascéticos  y  re- 
ligiosos. A  vueltas  de  una  que  otra  imagen  devota,  no 
mal  pintada,  cubrían  las  paredes  mapas  de  Europa  y 
América  de  los  mejores  que  entonces  se  conocían ,  sien- 
do lo  mas  notable,  en  aquella  parte  del  adorno,  un  lienzo 
en  que  se  figuraba  á  Hernán  Cortés  en  el  momento  de 
apoderarse  de  la  persona  de  Motezuma  y  trasladarla  al 
alojamiento  de  los  castellanos.  Un  bufete,  cargado  tam- 
bién de  mapas,  papeles  y  libros,  oscurecía,  por  decirlo 
así,  otra  mesilla,  que  debiera  en  el  cuarto  de  una  dama 
ocupar  puesto  mas  importante,  pues  que  sobre  ella  esta- 
ban los  utensilios  propios  para  las  labores  del  sexo  débil. 
No  negamos,  sin  embargo,  que  doña  Elvira,  al  cabo  hi- 
ja de  Eva,  tenia  en  su  habitación  dos  espejos,  uno  en  el 
locador  de  gran  precio,  como  luna  veneciana  llevada 
al  Nuevo  Mundo:  otro  sobre  la  mesa,  volante  y  no  de  cris- 
tal, sino  de  la  negra  reluciente  obsidiana^  piedra  negra 
capaz  de  tal  pulimento  y  trasparencia  que,  con  no  tener 
para  contemplar  sus  encantos  otro  instrumento  las  damas 
mejicanas  hasta  después  de  la  conquista  ,  cuentan  las 
crónicas  que  no  deseaban  siquiera  mas  fiel  consejero. 

No  hablamos  de  varias  curiosidades  indígenas  del 
Anahuac,  como  armas  antiguas,  tejidos  de  plumas,  etc., 
etc.,  por  no  hacer  mas  prolija  esta  descripción  ;  y  pa- 
sando á  la  alcoba  diremos ,  que  un  lecho  de  virginales 
dimensiones  y  sencillo  ornato,  un  Crucifijo  de  oro  y  mar- 
fil, con  su  pilílla  de  agua  bendita  al  pie,  un  reclinatorio 
con  su  libro  de  horas  ,  y  dos  ó  tres  sillones  componían 
su  mueblaje.  El  retrete  contenia  ,  ademas  de  un  grande 
armario  con  las  ropas  de  uso  continuo  de  doña  Elvira, 
cuanto  al  aseo  de  su  persona  era  concerniente;  y  el  ora- 
torio ,  en  fin,  era  digno  de  su  objeto.  Ocupaba  uno  de 
los  ángulos  del  edificio  ,  y  dióle  el  arquitecto  la  forma 
octógona,  construyendo  en  cada  uno  de  sus  ángulos  una 
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pilastra  con  su  basa  y  capitel  de  orden  corintio,  y  coro- 
nando el  todo  con  una  elegante  ligera  cúpula,  octaedra 
también.  De  los  ocbo  planos  curvos  de  esta  ,  en  cuatro 
se  abrieron  lucernas  ,  por  donde  ,  al  través  de  pintados 
vidrios,  penetraba  apenas  la  claridad  del  sol  cuando  mas 
radiante;  y  en  los  otros  cuatro  pintáronse  al  fresco  bis- 
torias  sacras. 

Ocupaba  el  altar,  donde  es  casi  inútil  decir  que  por 
Breve  pontificio  podia  celebrarse  misa ,  uno  de  los  pla- 
nos laterales:  era  de  maciza  plata  el  retablo,  y  los  ador- 
nos é  imágenes  de  que  abundaba  de  oro  ,  enriquecidos 
con  esmeraldas,  amatistas  y  rubíes.  La  imagen  del  Santo 
Rey  conquistador  de  Sevilla  era  la  que  en  primer  térmi- 
no figuraba  en  el  magnífico  retablo.  Los  otros  siete  pla- 
nos del  oratorio,  que  como  las  pilastras  eran  de  jaspe, 
contenían  bajos  relieves,  representando  (jEstraña  mezcla 
de  lo  profano  con  lo  sacro!)  :  la  quema  de  las  naves  por 
Hernán  Cortés:  el  castigo  de  Cholula:  su  primera  entra- 
da en  Méjico:  la  prisión  de  Motezuma  :  la  batalla  de 
Otumba:  el  asalto  de  la  ciudad;  y,  por  último,  su  defini- 
tiva rendición. 

Dos  opulentos  y  cómodos  reclinatorios,  colocados  de 
frente  al  retablo ,  marcaban  los  sitios  que  en  los  días 
festivos  ocupar  debían  D.  Alonso  y  su  esposa  ;  una  pe- 
queña y  adyacente  cámara  ,  sirviendo  de  sacristía  ,  en- 
cerraba los  ornamentos  y  adminículos  al  culto  necesarios, 
todos  ricos,  todos  para  su  época  de  escelente  gusto. 

Tal  era  la  habitación  especial  de  doña  Elvira  ,  á  la 
cual  estaban  inmediatas  y  anejas  las  de  sus  criadas; 
volvamos  ahora  á  hablar  de  ella  misma  y  de  su  tímido 
enamorado. 

Cualquiera  que  en  el  momento  en  que  los  dejamos, 
sin  noticia  de  los  antecedentes  que  el  lector  conoce,  con- 
templase sus  respectivas  actitudes,  viendo  que  él,  osando 
apenas  insistir  sobre  su  asiento,  ruborizado  el  semblante, 
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agitada  la  respiración  y  humilde  la  postura  ,  no  alzaba 
del  suelo  los  ojos;  y  que  ella,  por  el  contrario,  iba  y  ve- 
nia, como  leona  del  desierto  á  servidumbre  reducida, 
sufriéndola  impaciente;  cualquiera,  decimos,  ante  aquel 
cuadro  creyera  que  un  amante  culpable,  sorprendido  en 
el  momento  de  consumar  la  mas  pérfida  de  las  infideli- 
dades, aguardaba  trémulo  el  fallo  de  la  justa  indignación 
de  su  ofendida  dama.  Engañárase  el  observador  juzgan- 
do asi ,  ya  lo  sabemos :  pues  si  la  situación  no  era  pre- 
cisamente la  inversa  ,  porque  D.  Fernando  amaba  á  El- 
vira, mas  sin  ser  ni  lo  que  se  llama  su  amante  ni  aún  su 
declarado  galán,  por  lo  menos  sobre  aquella  muger 
pesaban  sospechas  tales  ,  que  les  faltaba  muy  poco  para 
evidencias  de  culpabilidad. 

D.  Alonso  de  Avila  ,  ó  cualquiera  otro  hombre  de 
mundo,  en  la  situación  de  Valdestillas  ,  hubiera  quizás 
admirado  el  aplomo  de  doña  Elvira  ,  sin  sorprenderle 
empero  el  fenómeno  ;  porque  los  seductores  de  oficio 
saben  que  la  muger  con  el  riesgo  se  crece  ,  y  nunca  es 
mas  altiva,  nunca  mas  audaz  que  en  el  momento  mismo 
en  que,  por  los  acontecimientos  ostigada,  siente  que  va 
á  rasgarse  el  artificioso  velo  con  que  de  ordinario  en- 
cubre sus  habituales  fragilidades.  Pero  el  pobre  Fernan- 
do habia  de  tal  modo  confundido  y  aunado  hasta  entonces 
en  su  fantasía  estas  dos  ideas:  Aiígel  y  Elvira,  que  la 
contemplaba  con  aquel  doloroso  asombro  que  debió  cau- 
sar, sin  duda,  en  los  espíritus  fieles  la  sacrilega  rebelión 
de  los  que  hoy  son  impuros  príncipes  del  averno. 

Si  Elvira,  cobarde  y  confesando  su  falta,  le  pidiera 
protección  contra  las  iras  de  Avila  ,  el  joven,  sin  negár- 
sela, es  probable  que  la  despreciara;  si  en  aquellos  ras- 
gados bellísimos  ojos  viera  las  ardientes  lágrimas  que  á 
la  Magdalena  arrancó  el  arrepentimiento  ,  su  blando  co- 
razón se  enterneciera  ;  el  cinismo  y  la  corrupción  en- 
durecida le  irritaran  ;  pero  aquellos  aires  de  dignidad 
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ofendida  ,  aquel  orgullo  propio  solo  de  la  virtud  mas 
entera,  aquella  colérica  serenidad  que  la  persona  y  ade- 
manes de  la  esposa  de  D.  Alonso  revelaban  tan  á  las 
claras,  confundian,  ruborizaban,  anonadaban,  por  de- 
cirlo asi,  al  inesperto  joven.  El  avergonzado,  el  trémulo, 
el  cobarde  era  él,  inocente  víctima;  la  altiva,  la  resuelta, 
la  valerosa,  ella,  causa  y  origen  del  peligro  de  Avila  y  de 
los  tormentos  de  D.  Fernando. 

Cuatro  ó  cinco  minutos  ,  y  no  menos  ,  estuvieron 
nuestros  dos  personages  en  la  relativa  posición  que  nos 
ocupa  ,  guardando  el  uno  y  el  otro  profundo  silencio: 
rompióle  Elvira ,  parándose  súbito  en  medio  de  uno  de 
sus  paseos,  encarándose  con  D.  Fernando,  fijando  en  él 
sus  indignados  ojos,  y  pronunciando  las  palabras  con  un 
acento  que  á  definir  no  acertamos,  tales  eran  la  emoción, 
la  cólera  que  en  él  se  revelaban. 

—  «¿Con  que,  en  fin  (dijo  mas  bien  como  prosiguien- 
do un  monólogo  interno,  que  empezando  una  conversa- 
ción); con  que,  en  fin,  D.  Fernando  ,  vos  me  tenéis  por 
una  de  tantas  livianas  hembras  como  en  Méjico  abun- 
dan?» 

Aterrado  por  tan  furibunda  como  inesperada  inter- 
pelación, dudó  el  mancebo  algunos  instantes  de  sí  mismo. 
— «¿Habré  hablado,  se  decia,  sin  quererlo  ni  saberlo? 
¿Habré  cometido  alguna  descortesía  con  ella,  ó  de  dónde 
saca  esta  muger  que  yo  la  condeno?» — Absorto  en  tales 
reflexiones,  no  acertaba  D.  Fernando,  ni  á  formular  una 
sílaba;  y  Elvira  impaciente,  prosiguió  diciendo: 

— ¿No  acertáis  á  responderme?  ¿No  osáis  revelarme 
vuestro  pensamiento?  Prueba  de  que  no  me  engaño... 

— Yo ,  señora  (tartamudeó  ,  mas  bien  que  dijo  el  tur- 
bado doncel),  ¿Qué  derecho  tengo  á  juzgaros? 

— ¿  Qué  derecho  ?  Replicó  la  dama  iracunda;  el  que 
leñemos  todos  á  juzgarnos  unos  á  otros.  ¿Qué  derecho? 
El  que  constituye  la  fama.  ¿Qué  derecho?  El  que  dan  la 
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amistad  y  estimación  que  debemos  á  una  persona;  el  que 
procede  del  afecto  que  á  cualquiera  profesamos. 

— Y  bien,  señora,  si  me  concedéis  ese  derecho... 

— Cuando  yo  no  le  conceda  ,  vos  le  tenéis  ,  vos  le 
usáis,  vos  me  habéis  juzgado...! 

— Sabe  el  cielo,  y  solo  el  cielo,  doña  Elvira,  el  supli- 
cio en  que  vivo  desde  anoche  acá  :  los  tormentos  del 
infierno  no  pueden  ser  mas  atroces  que  los  que  yo  pa- 
dezco. 

— ¿Y  qué  diré  yo  ,  D.  Fernando  ,  qué  diré  yo,  si  eso 
decís  vos? 

— ¡Oh  ,  señora  ,  para  vos  hay  sin  duda  compensa- 
ciones!!!» 

Al  esclamar  así,  habia  tantas  lágrimas  en  la  voz  del 
mancebo,  en  su  acento  dolor  tan  intenso,  que  á  pesar 
del  paraxismo  de  irritación  nerviosa  en  que  Elvira  se 
encontraba  ,  penetró  hasta  su  corazón  el  eco  de  las  an- 
gustias de  aquella  alma  enamorada;  y  mirándole  enton- 
ces con  inefable  ternura ,  como  á  su  pesar,  esclamó  tam- 
bién: 

— ¡Pobre  niño!  ¿Por  qué  fatalidad...!» 
La  chispa  eléctrica  en  la  nube,  la  llama  en  la  pólvo- 
ra, no  producen  efecto  ni  mas  hondo,  ni  mas  súbito  que 
aquella  tierna  y  no  acabada  frase  en  el  alma  de  Fernan- 
do :  entreabrióse  á  sus  ojos  el  paraíso  ,  desaparecieron 
de  su  mente  obstáculos,  quejas,  escrúpulos,  todo  menos 
Elvira  con  él  compasiva,  todo  menos  su  corazón  por  un 
amor  inmenso  devorado. 

Apenas  ,  pues  ,  habia  la  dama  cesado  de  hablar, 
cuando  el  doncel  estaba  á  sus  pies  ,  deshechos  en  lágri- 
mas los  ojos  ,  asida  una  de  las  manos  de  Elvira  ,  y  en 
ella  clavadas  sus  delirantes  miradas. 

— No,  señora,  dijo,  no  señora,  no  sois,  no  podéis  ser 
culpable.  Lo  que  hemos  visto  fue  un  sueño  ,  ó  lo  vimos 
mal;  sois  inocente,  sois  pura,  sois  santa,  sois  vos  sola  el 
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cielo  entero  :  perdonad  un  momento  de  error  á  mí  ínes- 
periencia,  y  perdonadme  también  que  os  adore,  y  que 
ose  decíroslo!» 

El  corazón  de  Elvira  latia  con  tal  fuerza  que,  al  pa- 
recer, incapaz  ya  de  contenerlo,  iba  á  romperse  en  mil 
pedazos  el  bellísimo  seno  que  le  encerraba:  su  mano  iz- 
quierda apartaba  blandamente  de  sí  la  abrasada  frente 
del  joven ,  la  derecha  éste  la  tenia  aprisionada  entre  las 
suyas  ;  quisiera  indignarse  y  no  pudo...  No  pudo,  no: 
sus  ojos...  sus  ojos  la  vendieron  un  instante  :  con  una 
sola  mirada,  involuntaria  pero  irresistible,  trocó  la  san- 
gre de  Fernando  en  un  torrente  de  abrasadora  lava... 
Otra  ,  y  su  timidez  desapareciera  :  mas  la  debilidad  en 
la  esposa  de  D.  Alonso  solo  podia  ser  instantánea.  Hizo, 
pues  ,  sobre  sí  misma  un  esfuerzo  mas  que  humano  ,  y 
encadenando  con  hercúleo  poder  el  león  que  en  su  pe- 
cho rugia,  arrancóse  de  los  brazos  de  Valdestillas,  que 
ya  su  cintura  enlazaban,  y  le  señaló  la  silla  que  antes 
ocupaba  con  un  ademan  tan  noble,  tan  imperioso,  si 
bien  tierno  todavía,  que  el  pobre  mozo  volvió  aterrado 
á  su  asiento. 

Una  muger  vulgar  hubiera  en  tan  crítico  momento 
apurado  el  diccionario  de  las  morales  vaciedades  con 
que  defienden  su  virtud  vacilante  aquellas  que  temen 
las  consecuencias  del  pecado  mas  que  su  fealdad  abomi- 
nan ;  una  muger  sentimental  hubiera  agotado  el  ma- 
nantial de  sus  fáciles  lágrimas  para  llorar  la  osadía  del 
mancebo;  una  muger  necia,  acudiera  á  las  injurias;  una 
muger  de  sí  misma  temerosa,  diera  voces  pidiendo  ausi- 
lio  ;  y  una  coqueta ,  resuelta  á  resistirse  ,  pusiera  en  ri- 
dículo la  pasión  misma  de  que  era  objeto.  Doña  Elvira, 
no  siendo  ni  vulgar,  ni  sentimental,  ni  necia,  ni  cobar- 
de, ni  mas  coqueta  que  lo  absolutamente  indispensable 
para  no  dejar  de  pertenecer  á  su  sexo ,  tampoco  hizo 
frases,  ni  vertió  láí'rimas,  ni  prorrumpió  cu  injurias,  ni 
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apellidó  defensa  en  altas  voces,  ni  acertó  á  reírse  del 
que  la  amaba. 

Quiere  la  verdad  histórica  que  confesemos  que  la 
lucha  fue  en  su  corazón  terrible;  pero  también  exige 
que  de  esa  debilidad  la  justifiquemos. 

Elvira  doncella,  no  tuvo  galanteos;  esposa,  sí  tuvo 
un  marido  infiel,  galán  de  todas,  libertino  declarado;  y 
sin  embargo ,  en  el  momento  á  que  nos  referimos ,  con 
justicia  cuando  menos  aparente,  aquel  mismo  esposo 
pudiera  ,  con  universal  aplauso  ,  arrancarle  la  vida  ,  y 
arrancársela  por  infiel.  ¿No  era  seguro  que  D.  Alonso,  á 
no  ser  por  la  herida  á  cuyo  rigor  yacía  postrado,  hubie- 
ra ya  dado  muerte  á  su  infiel  consorte?  ¿No  era  mas 
que  probable,  que  apenas  restablecido — ¡Qué  decimos 
restablecido! — apenas  en  disposición  de  pronunciar  dos 
palabras,  esas  serian  la  sentencia  de  Elvira? 

En  tal  situación,  pues,  un  hombre  joven,  bello,  sim- 
pático ,  y  testigo  de  su  delito,  llegando  á  sus  pies,  de- 
clarándola inocente  sin  aguardar  á  que  se  justificase, 
confesando  un  amor  delirante  sin  exigir  recompensa, 
ofreciéndosele  ,  en  fin,  con  alma  y  vida:  francamente, 
señores  moralistas,  ¿No  era  una  tentación  terrible? 
¿Cuántos  de  ustedes  la  resistirían,  si  á  D.  Fernando  reem- 
plazásemos con  una  linda  muchacha  de  quince  abriles? 

Para  apartar  de  sí  aquel  cáliz  de  voluptuosidad  y 
consuelo,  ¿Qué  mucho  que  la  carne  diese  alguna  mues- 
tra de  flaqueza? 

El  espíritu,  empero,  se  mantuvo  fuerte:  Elvira  triun- 
fó de  sí  misma,  y  cuanto  mas  empeñada  la  lucha,  tanto 
mas  gloriosa  la  victoria. 

No  osaba  D.  Fernando  ni  mirarla  siquiera:  ella,  de- 
jándose caer  en  un  sillón  ,  como  abrumada  por  el  peso 
de  tantas  emociones,  tomóse  algunos  instantes  para  se- 
renar al  menos  la  voz,  ya  que  el  corazón  no  fuese  posi- 
ble, y  después  dijo: 
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—Cuanto  eslimo  \uestra  opinión  ,  D.  Fernando  ,  no 
tengo  para  qué  encarecerlo  ;  baste  á  probároslo  el  con- 
tinuar esta  conversación  en  tales  momentos... 

— ¡Oh,  perdonadme,  perdonadme!  esclamó  el  joven: 
olvidad,  señora,  que  mi  temeridad  osó  revelaros... 

— Nada  me  habéis  revelado  que  yo  no  supiese,  nada, 
Fernando.  A  vuestra  edad  y  debiendo  al  cielo  el  noble 
corazón  que  en  vuestro  pecho  alienta,  no  se  oculta  á  los 
ojos  de  una  muger  el  amor  sincero ,  por  respetuoso  que 
sea.  Sabia  yo  que  vos  me  amabais  ,  y  os  agradecia  que 
me  lo  callaseis... 

— '¿Y  no  os  dignareis  perdonarme?... 

— A  condición  de  que  no  vuelva  á  hablarse  entre 
nosotros  de  tales  delirios.  Amar  á  una  muger  no  es  un 
crimen  :  solicitar  la  de  un  amigo  seria  una  infamia ,  y 
esa  infamia  inútil  conmigo... 

— ¡Ah  sí,  seria  inútil:  vuestro  corazón  ya  no  os  perte- 
nece!» 

Fernando,  á  medida  que  Elvira  recobraba  la  sereni- 
dad y  con  ella  su  habitual  imperioso  tono ,  iba  el  infeliz 
volviendo  á  considerar  las  cosas  como  realmente  eran; 
por  eso  al  escuchar  que  se  le  prohibia  hasta  que  de  su 
amor  hablase,  no  pudo  menos  de  decirse: — «¿Cómo  ha  de 
amarme  á  mí,  si  ya  es  dama  de  otro?» — De  tal  reflexión 
procedió  la  réplica  que  dejamos  escrita;  réplica  que  fue 
para  el  corazón  de  la  esposa  de  D.  Alonso  un  nuevo 
golpe  ,  y  amargo  por  cierto  :  mas  ya  estaba  dispuesta 
á  apurar  el  cáliz  hasta  las  heces  ,  y  contentóse  con 
decir: 

— Mancebo  ,  vuestra  candidez  es  mas  cruel  conmi- 
go que  lo  fuera  la  venganza  de  D.  Alonso.  No  impor- 
ta :  comprendo  lo  que  padecéis  y  os  perdono  la  injus- 
ticia. 

—Y  bien,  señora,  ¿Por  qué  habéis  provocado  esta  con- 
versación ?  Yo  no  tengo  derecho  á  juzgaros,  ya  os  lo  he 
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dicho  ;  cuando  le  tuviera,  me  siento  incapaz  de  usarlo. 
Dejadme  ser  en  paz  desdichado. 

— No,  Fernando,  no;  lo  que  me  pedís  es  ya  un  sacrifi- 
cio superior  á  mis  fuerzas.  Desde  que  abrí  á  la  luz  los 
ojos  soy  desdichada  :  no  sé  que  cosa  son  las  caricias  de 
una  madre  ;  de  mi  padre...  de  mi  padre  es  inútil  hablar, 
nació,  como  su  hija,  predestinado  al  martirio.  Amor...  ó 
no  le  conozco  ó  debo  renunciar  á  sus  delicias.  Como  es- 
posa ,  vos  conocéis  mi  suerte...  Creí  hallar  en  vos  un 
(línigo... 

— La  amistad,  Elvira,  la  amistad... 

— Es  el  único  lazo  posible  entre  nosotros  ,  Fernando: 
el  delirio  de  la  pasión  seria  posible  que  arrastrase  á  El- 
vira libre  á  ser  la  dama  de  un  hombre  ;  pero  Elvira  es- 
posa es  incapaz  de  rebajarse  hasta  acariciar  con  una  ma- 
no al  marido  que  deshonrara,  mientras  la  otra  tendía  al 
adúltero  amante.  No,  Fernando,  no:  antes  arrancarme  yo 
misma  con  mis  propias  manos  el  corazón  del  pecho!» 

La  exaltación  del  mas  noble  orgullo  brillaba  en  el 
rostro  de  la  triste  dama  al  pronunciar  aquellas  palabras; 
en  su  acento  se  advertía  la  mas  honda  convicción;  en  to- 
da su  persona  la  satisfacción  de  la  propia  conciencia.— 
¿Cómo  conciliar  tales  síntomas  con  la  escena  de  la  no- 
che anterior  ?  Negarse  á  la  evidencia  de  los  hechos  pare- 
cía locura,  resistir  á  la  mágica  elocuencia  de  aquella 
muger  era  en  realidad  casi  imposible.  ¡Pobre  Fernando! 
¡Pobre  Fernando!! 

A  la  agitación  del  amor  infeliz  se  acumuló  el  delirio 
de  las  ideas  estravíadas  ,  y  hubo  un  momento  en  que  el 
vértigo  que  le  dominaba,  tanto  creció  de  punto,  que  es- 
tuvo á  pique  de  convertirse  en  declarada  demencia.  Sú- 
bito ,  pues,  desaparecieron  su  timidez  y  encogimiento; 
y  levantándose  del  asiento  con  un  aire  varonilmente  re- 
suelto, que  Elvira  no  le  conocía,  acercóse  á  ella  y  mirán- 
dola con  tenaz  fijeza,  esclamó: 
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— «¿Y  si  eso  es  asi  ,  doña  Elvira  ;  si  la  elevación  de 
vuestros  pensamientos,  si  lo  inflexible  de  vuestra  virtud, 
os  revelan  hasta  contra  un  amor  puro  y  casto  ,  que  solo 
aspira  á  consagraros  toda  la  hoy  naciente  vida  de  un 
hombre,  sin  pedir  mas  recompensa  que  la  de  ser  tolera 
do,  ¿Por  qué  ,  decidme  ,  ya  que  para  juzgaros  me  dais 
derecho  ,  porque  yace  D.  Alonso  atravesado  el  pecho, 
moribundo  quizás ,  en  su  cama  ?  ¿  Por  qué  Fernando  de 
Valdestillas  tan  desdichado  es  que  le  envidia  la  cruel 
estocada  á  vuestro  esposo?  Niño  soy  ,  doña  Elvira  ,  ines- 
perto  ,  y  ciego  por  vos;  pero  necesito  mas  que  palabras 
para  salir  de  dudas.» 

Mas  tiempo,  de  quererlo,  pudiera  hablar  D.  Fernando, 
sin  que  se  lo  estorbase  la  dama  ;  porque  fue  tal  su  sor- 
presa ante  aquel  repentino  cambio,  que  apenas  acertaba 
á  coordinar  sus  ideas,  menos  á  formularlas  en  pala- 
bras. 

Achaque  ordinario  á  las  mugeres,  aun  las  mas  discre- 
tas: contando  siempre  demasiado  con  el  poder  de  fasci- 
nación que  realmente  tienen  ,  tanto  usan  y  abusan  de  él 
que  llega  al  cabo  un  momento  en  que,  rompiendo  los  di- 
ques la  cólera  del  hombre  ,  se  encuentran  ellas  en  una 
situación  embarazosa,  cuando  no  insuperable. 

Elvira  pudo,  hasta  el  momento  á  que  con  la  narra- 
ción hemos  llegado,  despedir  á  Valdestillas,  si  no  satisfe- 
cho ,  por  lo  menos  sumiso  ,  con  una  simple  protesta  de 
inocencia,  con  tal  que  la  apoyase  en  el  mas  leve,  en  el 
mas  inocente  de  los  favores  imaginables:  no  quiso  hacer- 
lo. ¿Y  qué  le  avino  ?  Que  al  verse  el  mancebo  sin  miseri- 
cordia desahuciado  de  toda  esperanza  ,  al  contemplar 
para  su  corazón  un  porvenir  de  penas  ,  para  su  amor 
propio  un  horizonte  de  desaires  preñado,  y  al  mismo  tiem- 
po considerar  que,  en  apoyo  de  tan  inflexible  orgullo,  no 
aducia  Elvira  contra  el  testimonio  de  los  sentidos  de  Fer- 
nando mas  que  sii  propia  palabra,  díjose  aquel: 
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—«Ya  que  todo  se  ha  perdido,  salvemos  al  menos  la 
dignidad:  sepa  esta  muger  que  no  me  engaña.» 

El  combate  ,  en  consecuencia  ,  se  trasladó  á  nueva 
arena;  la  posición  de  los  combatientes  varió  por  completo. 

— ¡Fernando  !  ¡Fernando  !  Esclamó  Elvira  ,  acudiendo 
mas  por  instinto  que  por  reflexión  ,  á  la  ternura,  ya  que 
la  razón  no  estaba  de  su  parte. 

— Doña  Elvira  (replicó  él  ,  cerrando  los  ojos  para 
que  la  vista  de  la  que  idolatraba  no  le  hiciese  flaquear), 
doña  Elvira  ,  si  os  place  callar  ,  no  tengo  derecho  á 
exigiros  lo  contrario ;  pero  sufrid  entonces  que  yo  tam- 
bién guarde  silencio.  Si  he  de  confesar  vuestra  inocencia, 
probadme  que  no  he  visto,  ó  que  he  visto  mal.» 

— ¿Pues  no  confesabais  ha  un  instante?... 

— Ha  un  instante,  señora,  no  estaba  en  mí,  y  vos  re- 
chazando mis  palabras,  ordenándome  sin  misericordia 
que  renuncie  á  un  sentimiento,  de  que  no  puedo,  de  que 
no  quiero  desprenderme  sino  con  la  vida ,  vos  misma  me 
habéis  dicho  que  deliraba.  Ya  estoy  sereno,  Elvira  ;  ya 
soy  lo  que  queréis  que  sea :  un  hombre  que  discurre  en 
vez  de  sentir  ;  y  el  que  discurre,  para  creer  lo  contrario 
de  lo  que  ha  visto,  pruebas  necesita. 

— Que  asi  me  hablara  D.  Alonso,  el  burlador,  el  liber- 
tino, el  que  no  ve  en  su  esposa  mas  que  uno  de  los  cuar- 
teles de  su  blasón ,  no  me  sorprendiera ,  Fernando ;  pero 
vos  ,  vos  á  quien  yo  creia... 

— ¿Qué  me  creíais,  qué  podéis  creerme  mas  que  lo 
que  soy  ,  un  niño  que  os  adora  con  fé  ciega?  Pero  si 
Elvira  desdeña  mi  adoración  ,  si  reniega  de  mi  fé ,  ¿  Por 
qué  no  he  de  ser  lo  que  ella  quiere? 

— ¡Ah,  Fernando,  Fernando  ,  algún  dia  os  arrepenti- 
réis de  tan  cruel  proceder!!» 

Elvira,  esclamando  asi  con  amargo  doloroso  acento, 
tenia  tanta  razón  como  su  enamorado  h\  tuvo  perdiendo 
antes  los  estribos  y  la  paciencia. 
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Ella  abusó  primero  de  su  poder;  él  después,  con  esa 
cruel  obstinación  de  los  niños,  que  á  veces  arrancan 
pluma  á  pluma  cuantas  tiene  el  infeliz  pajarillo  que  en 
sus  manos  cae,  él,  decimos,  abusando  de  la  superiori- 
dad que  momentáneamente  tenia  ,  dábale  insoportable 
tormento  á  la  pobre  señora. 

Por  dicha  esta  le  miraba  con  esa  indulgencia  que  la 
primera  juventud  alcanza  casi  siempre  de  los  corazones 
generosos  ;  tenia  también  algún  año  mas  que  él ,  y  á 
mayor  abundamiento  ,  el  lector  ha  debido  comprender 
que  no  era  tan  insensible  al  amor  del  noble  mancebo 
como  aparentarlo  deseaba. 

Dijole  ,  pues  ,  al  cabo  de  algunos  momentos  de  re- 
flexión, sentándose  y  recobrando  su  serenidad  entera. 

— Os  he  dicho  que  creí  haber  hallado  en  vos  un  ami- 
go. No  me  importa  que  os  obstinéis  en  amarme  de  otro 
modo  :  nunca  seréis  mi  galán  ,  nunca  hallareis  en  mí 
mas  que  una  amiga  ,  pero  esa  siempre  sincera  ,  esa  tan 
tierna  como  una  madre,  tan En  fin,  soy  vuestra  ami- 
ga ;  me  importa  que  no  me  creáis  liviana  ,  mas  aún, 
atendedme  bien  :  mas  que  justificarme  con  D.  Alonso. 
Este  tiene  derechos  en  cuanto  á  la  honra,  vos  en  el  co- 
razón... 

— ¡ Elvira  1  ¡Elvira  mia!  Interrumpió  Fernando  ,  otra 
vez  subyugado  ,  porque  otra  vez  entrevio  el  paraiso  de 
su  anhelada  bienaventuranza. 

— ¡Callad,  por  Dios,  niño!  Esclamó  ella  con  dolorosa 
impaciencia.  Cuando  mi  corazón  fuera  lo  que  vos  de- 
seáis ,  ¿consiguierais  otra  cosa  que  estar  cierto  de  mi 
ífcsdicha?  Fernando  ,  seamos  lo  que  podemos  ser  :  ami- 
gos, y  no  mas  que  amigos;  y  ahora  oidme.  A  pesar  de  lo 
que  habéis  anoche  visto ,  y  de  lo  que  podáis  ver  en  lo 
sucesivo,  estoy  inocente  ,  no  tengo  galanteos  ;  no  puedo 
tenerlos  cuando  á  vos  mismo  os  rechazo  inflexible.» 
Al  decir  asi  Elvira,  miraba  á  Fernando  con   inefable 
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ternura,  y  le  tendió  su  bella  mano  ;  él,  llevándola  á  sus 
abrasados  labios  ,  sintiendo  que  el  corazón  se  le  partia, 
comprendió  sin  embargo  que  aquella  muger  hablaba  sin- 
ceramente, por  el  momento  al  menos. 

— ¿Queréis  creerme  bajo  mi  palabra  y  juramento  (pro- 
siguió la  esposa  de  D.  Alonso)  hasta  que  me  sea  lícito 
revelaros  un  secreto  que  hoy  os  callo  porque  á  mí  sola 
no  me  pertenece  ?  Yo  os  juro  ante  esa  divina  ima- 


gen. 


— Teneos,  señora,  no  mas:  yo  os  creo.  ¿Pero  querréis 
otorgarme  á  mí  un  don  que... 
— No  acabéis  tampoco :  otorgo  sin  mas  esplicaciones. 
— Generosa  Elvira,  el  cielo  os  premie  tanta  bondad. 

—  El  don,  Fernando,  el  don. 

— Prometedme  no  exigir  de  mí  nunca  que  deje  de 
amaros. 

—  ¡Niño! 

— Esperad  ,  que  aún  no  he  concluido  :  prometedme 
también  que  si ,  como  un  presentimiento  vago  me  lo 
anuncia  ,  el  secreto  que  no  os  pregunto  ni  preguntaré 
jamas,  encierra  riesgos  y  promete  glorias... 

— D.  Fernando... 

— No  me  interrumpáis,  señora;  prometedme  que  con- 
tareis con  D.  Fernando  de  Valdestillas ,  caballero,  aun- 
que niño. 

— Fernando  ,  mirad  que  la  vida  comienza  para  vos; 
mirad  que  sois  la  vida  de  vuestro  padre. 

— Elvira,  habéis  otorgado  y  no  faltareis  á  vuestra  pro- 
mesa. ¿No  os  he  dado  yo  el  ejemplo  de  la  sumisión  ? 

— Sea",  pues  que  lo  exigís;  pero... 

— ¡Oh!  sin  restricciones.  Vuestra  mano,  señora. 

— Tomadla,  y  no  mas  entrevistas  sin  testigos,  Fernan- 
do. Id  y  cuidad  de  D.  Alonso. 

— ¿Creéis  que  sea  tan  fácil  de  convencer  como  yo? 

— No  por  cierto;  pero  su  opinión  no  me  importa  lo  que 
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la  vuestra...  Idos,  idos;  que  D.  Alonso  aprenderá  pronto 
á  conocer  á  su  esposa.» 

Besando  por  tercera  y  última  vez  aquella  noche  la 
mano  de  Elvira,  volvió  D.  Fernando  á  la  alcoba  del  he- 
rido; la  dama  apenas  se  vio  sola,  dejóse  caer  en  un  sitial, 
como  quien  sale  de  encarnizada  lucha,  esclamando: 

— «¡Dios  mió,  Dios  mió,  dadme  fuerzas  para  resistir  al 
fuego  que  me  abrasa!» 

Si  Fernando  la  escuchara  fuera  el  mas  feliz  de  los 
mortales;  pero  no  la  oia  el  pobre  mozo. 


CAPITULO  XIÍ. 


DOi\  FERNANDO  DE  VALDESTILLAS  SE  PERSUADE  DE  QUE  NO  V^ 
IRÍI^OSIBLE  QUE  UN  HERIDO  SE  AGRAVE  MIENTRAS  SU  MUGER  OYE  UNA 
DECLARACIÓN  DE  AMOR  Ó  SE  PASEA  Á  DESHORAS  CON  UN  EMBOZADO 

Y  UN   FRAILE. 


EGRESÓ  D.  Fernando  á  la  alcoba  don- 
de yacia  maltrecho  el  mísero  don 
Alonso,  convencido  de  que  debia 
convencerse  de  la  inocencia  de  El- 
vira, sin  embargo  de  lo  que  el  tes- 
timonio de  sus  ojos  y  oidos  le  pro- 
baba en  contrario;  y  preciso  es  con- 
fesar que  tal  situación  tenia  poquí- 
/if^^  simo  de  placentero  para  nuestro 
mancebo.  Su  inesperiencia  le  hacia 
creer,  como  en  los  artículos  de  la 
fé,  en  que  le  era  forzoso  renunciar  hasta  á  la  esperanza 
de  ver  pagada  su  ardiente  pasión ;  pasión  que  él  mismo 
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condenaba ,  y  que  á  costa  de  cualquier  sacrificio  quisie- 
ra sofocar  en  el  pecho  :  pero  al  mismo  tiempo  compren- 
dia  que  Elvira,  amante  de  cualquier  otro  hombre ,  seria 
para  él  un  espectáculo  insoportable.  Delante  de  ella, 
oyendo  su  voz,  respirando  su  atmósfera,  creia  mas  las 
palabras  de  la  hechicera  que  el  testimonio  de  sus  senti- 
dos; pero  una  vez  fuera  del  círculo  mágico,  una  vez  li- 
bre de  la  fascinación ,  recobraba  el  raciocinio  su  natural 
imperio  ,  reproducíanse  vigorosos  y  acres  los  recuerdos 
de  los  recientes  sucesos,  y  alzaba  su  venenosa  cabeza 
la  Duda,  ese  enemigo  de  nuestro  reposo,  remora  de 
nuestros  placeres  ,  arpía  de  los  mas  opíparos  festines 
de  la  flaca  humanidad. 

¡Dudar! — Dudar  es  peor  que  no  ser;  es  fluctuar  entre 
la  nada  y  lo  positivo ,  es  entregarse  á  un  tiempo  al  mal 
y  al  bien ,  sin  aprovecharse  de  lo  bueno  ni  de  lo  malo; 
es  convertirse  en  uno  de  esos  cuerpos  leves  que  el  hu- 
racán arrebata  en  su  desenfrenada  carrera  ,  para  arras- 
trarlos sin  término  ni  objeto  por  el  ámbito  infinito  de  los 
inconmensurables  espacios. 

Dudar,  para  un  amante,  es  vacilar  entre  la  fé  y  el 
ateísmo,  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  entre  la  vida  y  la 
muerte ,  viviendo  en  agonía  interminable ,  agonizando 
con  vida  bastante  para  sentir  las  angustias  de  la  muerte. 

Y  tal  era  el  estado  de  D.  Fernando  á  la  cabecera  de 
la  cama  de  su  amigo,  cuya  dolencia,  entre  tanto,  empeo- 
raba sucesiva  y  rápidamente. 

La  calentura,  en  efecto,  progresaba  con  terribles  sín- 
tomas inflamatorios  ;  la  respiración  iba  haciéndose  cada 
vez  mas  difícil  y  laboriosa;  la  postración  del  enfermo 
presagiaba  ,  ademas ,  una  congestión  cerebral ,  harto 
esplicable  por  el  estado  de  sobrescitacion  nerviosa  en 
que  al  ser  herido  y  de  muchos  días  antes  se  encontraba. 

Llamóle  sobre  ello  la  atención  á  Valdestillas  la  due- 
ña que  habia  reemplazado  á  doña  Elvira  á  la  cabecera 
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de  la  cama;  púsose  el  joven  á  observar  á  D.  Alonso,  y 
halló  que  realmente  su  estado  era  alarmante  en  ^umo 
grado.  Hagámosle  justicia:  su  noble  corazón,  incai3az  de 
ningún  sentimiento  bastardo  ni  egoísta,  se  sintió  honda- 
mente conmovido  al  ver  el  riesgo  de  Avila,  como  si  El- 
vira no  existiese,  ó  no  fuera  su  esposa:  creyó,  pues,  de 
su  obligación  avisar  á  la  última,  y  mandóla  á  llamar 
por  la  dueña  consabida. 

¿Cuál  seria  su  sorpresa,  cuando  á  los  cuatro  ó  cinco 
iliinutos  volvió  la  mensagera,  no  sin  señales  de  asombro 
en  el  semblante  ,  á  decirle  que  la  señora  no  se  hallaba 
en  su  estancia  ,  ni  nadie  sabia  su  paradero  en  la  casa? 
Palideció  Fernando  horriblemente  al  escuchar  tan  ines- 
perada nueva;  hubo  un  instante  en  que  ,  agolpándosele 
toda  la  sangre  al  corazón  ,  creyó  espirar  por  ella  sofo- 
cado :  mas  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  y  recordande^ 
su  reciente  promesa  de  creer  á  Elvira  inocente,  no  soív» 
á  pesar  de  lo  que  habia  visto,  sino  de  cuanto  ver  pudie- 
ra, respondió  á  la  dueña: 

— La  culpa  es  mia,  que  no  recordé,  al  enviaros,  que 
doña  Elvira  me  habia  prevenido  que  iba  á  encerrarse  en 
su  oratorio  y  deseaba  no  ser  interrumpida.» 

Buena  era  la  intención  del  acuitado  caballero,  pero 
el  medio  que  adoptó  para  realizarla  no  pudo  ser  mas 
infeliz  ;  porque  la  criada  acababa  de  registrar  en  la  ha- 
bitación de  su  señora  hasta  los  últimos  nncones  ,  inclu- 
sos oratorio  y  retrete  ,  y  echado  de  ver  que  en  este  fal- 
taba el  mas  negro,  tupido  y  largo  de  los  mantos  de  doña 
Elvira.  Calló,  sin  embargo,  como  muger  de  esperiencia., 
contentándose  con  poner  una  cara  de  hipócrita  creduli- 
dad que  acabó  de  desconcertar  á  D.  Fernando. 

Asi  las  cosas,  D.  Alonso  empeoraba  por  minutos  y 
sin  que  nadie  tratase  de  estorbárselo,  pues  el  mancebo, 
preocupado  con  sus  celos  ,  olvidó  por  algún  tiempo  el 
temor  que  el  estado  de  su  amigo  le  inspiraba;  y  la  dueña ^ 
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creyendo,  por  una  parle,  haber  descargado  su  coucien 
cia  con  avisar  del  riesgo  que  su  amo  corría;  y  por  otra, 
visto  que  la  señora  desaparecía  en  tales  circunstancias, 
y  que  el  galán  no  pronunciaba  palabra,  dijo  para  sus  to- 
cas: «Con  su  pan  se  lo  coman,  que  en  boca  cerrada  no 
•entran  moscas,  y  no  quiero  yo  que  por  meter  la  hoz 
»en  mies  agena,  se  diga  de  mí  aquello  de  que  cuidados 
«ágenos,  etc.» 

Por  manera  que  ,  como  dijimos  ,  D.  Alonso  hubiera 
podido  empeorar  á  su  sabor  ,  y  aún  morirse  tranquila  ó 
penosamente,  sin  que  nadie  por  el  momento  se  lo  emba- 
razase con  prolijos  cuidados,  si  por  dicha  suya  no  se  le 
antojase  al  Maestro^  que  no  le  curaba,  visitarle  como  co- 
sa de  una  hora  después  de  terminarse  la  conversación 
que  dio  materia  á  nuestro  anterior  capitulo. 

Entró,  empero,  en  la  alcoba  el  discípulo  de  Escula- 
pio, tan  reverendo  y  grave  como  su  enfermo  estaba  de 
mal  parado ,  y  en  la  persuasión  de  que  sus  medicamen- 
tos debían  de  haber  hecho  prodigios;  mas  era  el  peligro 
de  D.  Alonso  en  aquel  momento  tan  claro,  tan  inminente, 
que  apenas  le  hubo  tomado  el  pulso  el  Maestro ,  cuando 
después  de  una  tos  artificial  de  malísimo  agüero,  y  alar- 
gando la  cara  mas  que  sus  cuentas  un  usurero  ,  dijo: 
—  Quisiera  ver  y  hablar  á  mi  señora  doña  Elvira. 
— Mi  señora...  Comenzó  á  responder  la  dueña  que  co- 
nocemos; pero  D.  Fernando  con  generosidad  sin  límites,, 
le  atajó  la  palabra,  diciendo: 

— Doña  Elvira,  fatigada  por  cerca  de  veinticuatro  ho- 
ras de  continua  vela ,  se  ha  retirado  á  reposar  un  instan^ 
te,  después  de  encomendarse  á  Dios  en  su  oratorio. 

— Mucho  me  pesa  (repuso  el  cirujano,  melancolizando 
cada  vez  mas  su  mortuorio  semblante)  interrumpir  el  so- 
siego de  esa  mi  señora;  pero  el  caso  es  urgente,  y  para 
mí  obligación  de  conciencia.... 

— Entonces  (insistió  la  dueña  á  quien  el   demonio  de 
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la  curiosidad  poseía  en  aquel  momento)  entonces  voy  á 
buscarla.» 

Y  haciendo  como  lo  decia  ,  volvió  la  espalda  para 
marcharse.  Detúvola  D.  Fernando  ,  asiéndola  brusca- 
mente del  brazo,  y  al  mismo  tiempo  dijo  : 

— Estaos  queda  ,  pesia  mi  vida  ,  que  no  ganará  gran 
cosa  la  salud  de  D.  Alonso  con  que  á  su  esposa  moles- 
téis. Y  vos  ,  señor  doctor  ,  haced  cuenta  que  hablando 
conmigo  lo  hacéis  con  doña  Elvira  en  persona. 

— Sea  en  buen  hora,  señor  D.  Fernando;  y  confiésoos 
que  no  me  pesa  el  trueque,  pues  al  cabo  la  sensibilidad 
femenina  mas  irritable  y  pronta... 

— Doctor,  por  el  cielo  santo,  que  ahorremos  palabras. 
O  yo  me  engaño  mucho,  ó  lo  que  vais  á  decirme  es  que 
D.  Alonso... 

— D.  Alonso,  noble  mancebo,  rebelde  á  la  ciencia.... 

— Está  en  grave  riesgo,  ¿No  es  eso? 

— Tan  grave,  que  urge  ya  que  atienda  mas  al  cuidada 
de  su  alma  que  al  de  su  cuerpo. 

— ¡Santo  cielo!  ¿Será  posible? 

—Las  heridas  causadas  por  un  instrumento  punzante 
en  el  pecho,  cuando  interesan  el  aparato  respiratorio... 

— ¿Pues  no  dijisteis  anoche  ,  según  me  han  referido, 
y  esta  mañana  misma,  que...? 

— Mis  anteriores  pronósticos  fundados  en  sintomas,., 

— Pero  en  fin ,  ¿  Es  verdad  que  la  ciencia  ha  agotado 
ya  todos  sus  recursos? 

— La  verdad  que  repito  es  que,  si  D.  Alonso  ha  de 
morir  cristianamente,  conviene  no  perder  un  solo  instan- 
te en  administrarle  los  santos  Sacramentos. 

— Se  hará,  doctor,  se  hará:  mas  en  tanto  bien  pudie- 
rais ensayar  algún  remedio.  ¿Dejaremos  morir  asi  á  este 
pobre  caballero? 

—  La  inflamación  es  tal ,  que  nos  priva  de  toda  espe- 
ranza: seria  ya  inútil  sangrarle.....  En  fin,  ya  estáis  ad- 
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vertido ;  á  mí  solo  me  queda  que   rogar  á  Dios  por  su 
alma.» 

Con  tan  consoladora  frase,  y  dejando  aterrados  al 
amigo  y  criadas  del  enfermo  ,  salió  el  Maestro  de  la  al- 
coba ,  del  salón  y  de  la  casa,  pensando  en  anotar  aquel 
caso  entre  los  mas  curiosos  que  en  su  larga  práctica  le 
habian  ocurrido. 

Por  lo  que  respecta  al  joven  Valdestillas,  su  situación, 
moralmente  hablando,  era  mil  veces  peor  que  la  del  he- 
rido mismo  ,  pues  al  cabo  D.  Alonso  privado  de  conoci- 
miento, íbase  muriendo  sin  sentirlo  ,  mientras  que  Fer- 
nando con  los  ojos  abiertos  y  entera  la  sensibilidad, 
desdichas  y  solo  desdichas  via  en  torno  de  su  persona, 
penas  y  solo  penas  dentro  de  su  pecho  hallaba. 

— «¿Donde  puede  estar  Elvira  en  tales  momentos?  ¿Qué 
pretesto,  qué  causa,  por  poderosa  que  sea,  puede  justifi- 
car su  desaparición  del  hogar  doméstico  cuando  tal  se 
encuentra  su  marido?  ¿Qué  puedo  yo  hacer  en  tan  amar- 
go trance?  Esperar  en  la  inacción  que  Elvira  vuelva,  es 
esponer  la  eterna  salvación  de  un  alma  pecadora,  por 
mundanas  consideraciones;  disponer  ahora  que  se  pidan 
los  santos  Sacramentos  para  D.  Alonso,  revelar  á  toda  la 
ciudad  la  conducta,  cuando  menos  estraña,  de  su  esposa. 
En  mal  hora  he  conocido  á  tal  muger  ;  en  mal  hora  la 
hizo  el  cielo  tan  bella  ;  y  razón  tiene  la  tapada  que  me 
ha  predicho,  que  me  ha  de  ser  funesto  el  invencible 
amor  que  ella  me  inspira.» 

Tales,  en  sustancia,  fueron  las  consideraciones  y  que- 
jas que  asaltaron  á  Valdestillas  durante  mas  de  un  cuarto 
de  hora  de  amarga  indecisión ,  y  en  este  intervalo  el  en- 
fermo caminaba  á  pasos  agigantados  hacia  el  fin  y  tér- 
mino de  las  humanas  miserias. 

Figúrese  el  lector  qué  de  gestos,  malignos  comen- 
tarios ,  y  exagerados  aspavientos  harían  las  dueñas  y 
doncellas ;  y  gracias  que  la  presencia  de  D.  Fernando 
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las  contuvo,  que  de  no,  alborotaran  el  barrio  con  sus 
lamentaciones,  echando  para  siempre  al  suelo  la  repu- 
tación de  su  señora,  hasta  entonces  libre  de  toda  mancha 
y  aún  sospecha. 

¿Qué  era  en  tanto  de  doña  Elvira?— Envuelta  en  su 
manto,  sola,  presurosa,  anhelante  el  pecho  ,  vertiginosa 
la  cabeza,  deslizándose  por  las  calles  como  las  sombras 
de  los  insepultos  en  las  orillas  del  flamígero  rio  ,  esqui- 
vando con  el  silencio  ó  con  la  fuga  las  persecuciones  de 
los  galanes  cazadores  de  gangas  que  al  paso  hallaba, 
la  esposa  de  Avila  corria  á  cierta  casa  solitaria  del  barrio 
de  Tlatelolco  ,  entraba  en  ella  y  desaparecía  en  su  os- 
curo zaguán,  cerrándose  la  puerta  en  pos  de  su  persona. 

Pocos  minutos  después,  de  la  misma  casa  salia  un  in- 
dio, medio  desnudo,  apenas  civilizado,  cuyos  ojos  redon- 
dos y  pequeños  parecían  en  su  bronceado  rostro  dos 
chispas  de  fuego  eléctrico  ,  mientras  con  toda  la  soltura 
de  un  ciervo  corria  en  dirección  á  Méjico. 

Al  salir  el  indio  asomóse  al  balcón  sobre  la  puer- 
ta de  la  casa  colocado  ,  y  entreabrió  la  celosía  un  bulto 
negro  ;  cuando  aquel  desapareció  déla  calle,  la  celosía 
volvió  á  cerrarse ,  y  el  bulto  ó  se  retiró  ó  se  hizo  invisi- 
ble. Pero  á  los  pocos  minutos  se  entreabrió  de  nuevo  la 
celosía  para  volver  á  cerrarse  y  volver  á  entreabrirse  á 
desiguales  cortos  intervalos,  dejando  siempre  ver  el  mis- 
mo bulto  negro  de  que  hemos  hablado.  El  observador 
mas  negado  adivinara  fácilmente  que  el  bulto  era  el  de 
una  muger  ,  y  de  muger  que  con  impaciencia  esperaba  6 
la  vuelta  del  indio,  ó  la  llegada  de  cualquiera  otra  per- 
sona: nosotros  añadiremos  que,  casi  con  evidencia,  nos 
parece  que  la  muger  impaciente  era  nuestra  doña  Elvira 
en  persona. 

Fuese  la  que  fuere  la  causa  que  á  barrio  tan  estraño 
á  la  gente  noble ,  á  tales  horas  ,  y  en  tan  intempestivos 
momentos  la  llevase,  claro  es  que,  cuando  la  concien- 
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cía  no ,  el  miedo  por  lo  menos  debia  de  tenerla  sobre- 
saltada, pues  á  persona  tan  discreta  como  ella  no  podia 
ocultársele ,  que  faltar  de  su  casa  cuando  D.  Alonso  tenia 
en  peligro  la  vida  ,  era  como  arrojar  voluntariamente 
al  abismo  de  la  murmuración  toda  su  honra. 

Debió  ,  pues,  de  padecer  insoportable  suplicio  du- 
rante cerca  tres  euartos  de  hora  que ,  sin  quitarse  el 
manto,  tomar  asiento,  ni  apartarse  de  la  celosía,  estuvo 
en  el  balcón  ,  fijos  los  ojos  en  el  oscuro  ámbito  de  la  car 
lie,  y  contando  los  instantes  por  los  febriles  latidos  de  su 
angustiado  corazón. 

Si  un  amor  criminal  la  condujo  áTlatelolco,  ¿Cuáles 
debian  de  ser  sus  remordimientos?  Si  fatalidad ,  para 
nosotros  ahora  inesplicable,  la  arrancó  de  su  casa,  ¿Qué 
angustias  serán  comparables  á  las  suyas?  Porque,  si  para 
la  delincuente  que  ama  contra  ley,  pero  cuyo  espíritu  no 
se  halla  aún  del  todo  pervertido ,  la  idea  de  la  pública 
deshonra  es  mas  cruel  que  la  perspectiva  de  la  muerte 
misma,  ¿Qué  ha  de  ser  para  la  inculpada  á  quien  las  apa- 
riencias condenan?  ¡Pobre,  infeliz  Elvira,  si  fue  débil! 
¡Mas  infeliz  aún,  si  obedecia  solo  á  decretos  inflexibles 
del  Destino! 

Simultáneamente  con  la  llegada  del  cirujano  á  la  al- 
coba de  D.  Alonso  ,  sobre  poco  mas  ó  menos,  aparecie- 
ron en  el  arrabal  mejicano  ,  y  en  la  calle  donde  la  casa 
de  que  hemos  hablado  se  encontraba,  cuatro  personages 
cuya  reunión  pudiera  parecer  rara  á  un  europeo,  mas  no 
lo  era  en  la  metrópoli  del  Anahuac  en  aquella  época,  si 
bien  á  tales  horas  debemos  decir  que  no  se  veia  con 
frecuencia. 

Presentóse  el  primero  el  indio  consabido,  á  buen  pa- 
so ,  mas  con  ese  aire  de  indolencia  propio  del  salvage 
cuando  regresa  de  una  espedicion  consumada  ;  á  corta 
distancia  seguían  un  castellano  embozado  hasta  los  ojos, 
|)or  bajo  de  cuya  capa  se  dejaba   ver  formidable  tizona, 
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y  á  SU  lado  un  religioso  de  la  orden  de  San  Francisco, 
calada  la  cogulla,  y  cruzados  los  brazos  sobre  el  pecho; 
por  último,  cerraba  la  marcha  otro  fraile  de  la  misma 
orden  ,  que  por  lo  craso  del  hábito  y  grosero  porte  olia 
á  lego  de  legua  y  media. 

Cuando  á  los  oidos  de  Elvira  llegó  el  rumor  de  los 
pasos  de  aquellos  hombres,  tendió  el  cuello  como  la  cier- 
va que  amamantando  su  cachorro  oye  súbito  el  eco  de 
la  trompa  en  los  bosques;  y  un  instante  después,  no  pu- 
diendo  contenerse  ,  abrió  de  par  en  par  la  celosía  ,  y 
asomó  fuera  del  balcón  todo  lo  que  pudo  de  su  cuerpo, 
doblándose  hacia  abajo  con  tal  vehemencia  que  pudie- 
ra creerse  que  intentaba  arrojarse  á  la  calle.  No  era 
asi,  lo  que  queria  era  cerciorarse  de  quiénes  llegaban; 
y  cuando  ya  lo  hubo  conseguido  esclamó  : 

— ^¿Sois  vos,  señor  mió?  ¿Sois  vos? 

— ¡Imprudente  !  Contestó  el  caballero.  Sí;  yo  soy,  ca- 
llad, por  vida  mia,  que  allá  vamos. 

— No  subáis,  no  subáis  (interpuso  con  atribulado 
acento  la  dama);  yo  bajaré,  que  demasiado  tiempo  hemos 
perdido.» 

Y  sin  aguardar  respuesta  retiróse  del  balcón  ,  y  con 
lal  prisa  bajó  las  escaleras,  que  antes  que  los  recien  lle- 
gados tuvieran  tiempo  de  proferir  un  solo  acanto,  ya  El- 
vira estaba  entre  ellos. 

— Seguidme  ,  les  dijo  ,  andando  mientras  hablaba; 
hace  ya  mas  de  una  hora  que  estoy  fuera  de  mi  casa  ,  y 
D.  Alonso... 

— Ni  Don...  comenzó  á  decir  el  fraile;  pero  le  atajó  rá- 
pidamente el  caballero  para  evitar,  sin  duda,  que  su  nom- 
bre pronunciase,  con  estas  palabras: 

— Es  inútil  pronunciar  aquí  nombres  propios  ,  padre 
inio. — Y  dirigiéndose  á  Elvira,  que  no  cesaba  de  caminar, 
prosiguió: 
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-^No  estábamos  en  el  convento  ni  el  Padre  ,  ni  yo, 
cuando  enviasteis  vuestro  mensajero. 

— ¡Desdicha  mia! 

— Habíamos  ido  donde  nos  llamaban  atenciones  gra- 
ves. El  encuentro  de  anoche  es  una  gran  desdicha. 

— ¡Funesto  encuentro !  Sus  consecuencias  serán  acaso 
para  mi  irreparables. 

— Tened  confianza  en  Dios,  señora  (interpuso  el  reli- 
gioso); su  misericordia  no  les  falta  nunca  á  los  que  con 
piadoso  corazón  y  ánimo  humilde  la  imploran. 

— ¡Ah,  padre  mió!  Replicó  Elvira;  ¿Quién  la  ha  me- 
nester mas  que  esta  infeliz  mup^er? 

— En  íin,  Elvira,  ¿Para  qué  con  tal  priesa  nos  habéis 
llamado  á  estas  horas?  Importante  debe  ser  la  causa  para 
que  en  tales  momentos  os  apartéis  de  D.  Alonso. 

A  esa  pregunta  del  caballero  respondió  la  dama, 
después  de  vacilar  un  solo  instante,  de  este  modo  : 

— D.  Alonso,  señor,  ó  esta  noche  mejora,  ó  esta  no- 
•che  sale  del  mundo. 

— ¡Elvira,  esclamó  el  embozado,  por  vida  vuestra  que 
lio  digáis  tal!  ¡Nunca  me  consolarla  de  tamaña  desdicha, 
nunca!  ¿Creéis,  padre  mió,  que  pudieraDios  perdonarme? 

— ¿Qué  culpa  no  borra  el  arrepentimiento?  ¿Qué  peca- 
do escede  la  piedad  de  aquel  que  por  salvarnos  murió  en 
la  cruz?  Dudar  de  la  misericordia  de  Dios  es  el  mayor, 
el  mas  culpable  de  los  delirios.  Llorad  y  esperad,  que  las 
lágrimas  son  las  que  nos  abren  las  puertas  del  cielo. 

— ¿Fue  culpa  vuestra  ,  por  ventura?  Dijo  á  su  vez  El- 
vira, con  un  acento  de  convicción  tan  profunda,  que  du- 
damos de  que  fuera  grato  á  D.  Alonso  si  aquella  conver- 
sación escuchara. 

— Pero,  volvió  á  decir  el  embozado,  dejando  á  la  ma- 
no de  Dios  lo  que  á  mi  persona  atañe,  decidme,  Elvira, 
de  una  vez  á  qué  nos  llamáis. 

— Os  he  dicho  que  esta  noche  va  á  ser  mi  vida  ó  mi 
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muerte.  D.  Alonso  me  cree  culpable:  si  mejora,  vos  que 
sois  tan  caballero,  adivináis  fácilmente  mi  suerte... 

— ¡Pero,  Elvira,  vos  estáis  inocente! 

— ¿Y  qué  importa,  si  lo  contrario  parezco?  No  es 
hombre  D.  Alonso  á  quien  protestas  ni  juramentos  sa- 
tisfagan ,  no.  Viviendo  siempre  entre  mugeres  livianas, 
livianas  son  para^íl  las  mugeres  todas;  y  solo  ha  creido 
en  mi  virtud  mientras  me  juzgó  de  mármol.» 

Un  hondo  suspiro  en  el  cual  iba  envuelta  toda  una 
pasión  volcánica  por  la  imperiosa  voz  del  deber  sofoca- 
da ,  interrumpió  momentáneamente  aquel  discurso  ,  que 
fue  asi  continuado: 

— «Desde  ayer  espero  «n  vano  noticias  vuestras 

Comprendo  bien  por  qué  no  las  tuve:  pero,  en  ím,  señor, 
yo  no  puedo  ,  yo  no  quiero  ,  perdonad  que  asi  os  hable, 
no  puedo  resignarme  á  que  mi  esposo,  viviendo,  me  tra- 
te como  á  culpada,  ó  al  espirar  me  maldiga;  no,  señor, 
no  lo  puedo,  no  lo  debo,  no  lo  quiero;  y  no  porque  la 
muerte  tema,  sábelo  el  cielo,  sino  porque  la  honra  es 
antes  que  todo.» 

¿Por  qué,  al  pronunciar  las  frases  que  escritas  deja- 
mos, y  pronunciarlas  resuelta  y  apasionadamente,  hubo 
sin  embargo  en  la  voz  de  Elvira  un  ligero  temblor  ,  una 
espresion  indefinible,  no  de  duda,  pero  sí  de  vacilación? 
Porque  tras  del  pensamiento  real,  positivo  y  honrado, que 
sus  labios  sincerumente  espresaban ,  habia  una  razón  de 
sentimiento  que  aquel  animaba ,  siendo  el  secreto  y  mas 
poderoso  resorte  que  acciones  y  palabras  la  inspiraba. 
La  honra  y  Ja  vida  algo  pesaban  ,  mucho  ,  si  se  quiere, 
en  la  resolución  de  doña  Elvira;  pero  mas,  infinitamente 
mas  el  amor,  para  eJla  misma  oculto  y  disfrazado  con 
el  nombre  de  amistad,  que  Fernando  encendió  en  su 
|)echo. 

D.  Alonso  no  habia  cesado  un  solo  instante  de  estar 
en  grave  peligro  desde  que  fue  herido  ;  no  se  le  ocurrió 
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sin  embargo  á  su  esposa  que  era  urgente,  indispensable, 
tener  derecho  á  justificarse,  medios  para  lograrlo,  hasta 
inmediatamente  después  de  su  conversación  con  el  joven 
Valdestillas. 

La  razón  es  obvia :  de  parte  de  su  marido  no  corriaii 
riesgo  mas  que  la  vida  y  la  fama :  pero  que  Fernando  la 
<;reyese  culpada  era  para  su  corazón  un  golpe  intole- 
rabie. 

Hechas  esas  esplicaciones,  necesarias  para  compren- 
der cabalmente  el  sentido  de  la  conversación  que  íba- 
mos refiriendo,  prosigamos  la  interrumpida  tarea. 

— ¿Qué  decís  á  esto  ,  padre?  Esclamó  el  caballero, 
dirigiéndose  al  religioso,  cuando  acabó  de  hablar  Elvira. 

— Digo  que,  mas  tarde  ó  mas  temprano,  D.  Alonso 
habia  de  saber  un  secreto  que  acaso  ha  sido  imprudente 
ocultarle  tanto  tiempo... 

— ¿No  sabéis  Jo  estragado  de  su  vida?  ¿Ignoráis  la  li- 
gereza de  su  carácter? 

—Es  caballero  y  buen  cristiano ,  aunque  gran  peca- 
dor, insistió  el  fraile. 

— Y  tiene  incontestable  derecho,  añadió  Elvira,  á  ver 
probada  la  inocencia  de  su  esposa  ,  ó  á  castigarla  como 
<íulpable. 

— ¡Elviral  ¡Elvira!  Dijo  con  acento  amargo  el  embo- 
zado; ;me  estáis  destrozando  el  pecho!  ¿Quién  os  ama, 
quién  puede  amaros  como  yo?  Y  sin  embargo,  vacilo, 
no  me  atrevo  á  confiar  nuestro  secreto  á  ese  hombre: 
preveo,  no  sé  por  qué,  pero  en  fin,  preveo  que  él  ha  de 
ser  la  perdición  de  todos  nosotros. 

—¿Y  por  qué?  Preguntó  el  fraile  ,  que  no  acertaba  á 
comprender  la  obstinación  de  aquel  hombre.  Cuando 
D.  Alonso  quisiera  abusar  de  vuestra  confianza  ,  fallán- 
dole los  papeles  para  justificar... 

—No  es  eso.  Padre  mió;  lo  que  yo  temo,  no  es  eso. 
Si  de  mí  y  de  Elvira  se  tratase  solamente,  ni  un  momen- 


to  vaóilaria  en  abrirle  mi  pecho  á  D.  Alonso,  por  mas 
que  sienta  verle  tan  mal  esposo :  pero  cuando  se  trata 
de  tantas  y  tan  ilustres  vidas... 

— ¡Ah!  (Esclamó  dolorosamente  el  religioso).  No  me 
engañaban  mis  recelos.  ¿También  vos,  el  varón  pruden- 
te, el  justo  por  escelencia:  también  vos  tenéis  parte  en 
esos  culpables  delirios....? 

— Padre  mió ,  perdonad  que  no  os  hable  mas  en  esa 
jnateria :  el  sacerdote  no  comprendería  nunca  al  solda- 
rlo ;  al  hombre  ,  y  eso  bien  lo  sabéis  ,  que  todo ,  todo  lo 
ha  sacrificado  á  un  solo  pensamiento.  El  secó  en  la  in- 
fancia las  lágrimas  de  mi  horfandad ;  él  me  hizo  arrojar 
impávido  la  tierra  sobre  el  cadáver  de  mi  santa  madre; 
él  ha  consumido  mi  juventud  ;  á  él  he  consagrado  hasta 
á  mi  Elvira,  en  este  mundo  mi  solo  amor,  mi  esperan- 
za única.  ¿Querríais  que  ahora  renunciase  á  la  próxima 
realización  de  aquello  á  que  tantos  sacrificios  tengo  he- 
chos? No,  Padre  mió,  no,  y  mil  veces  no.  Ya  conocéis 
mi  sincero  temor  á  Dios,  pues  creo... 

— ¡Basta!  repuso  severamente  el  religioso;  basta  y  no 
hablemos  mas  en  eso.  Quiera  Dios  que  algún  dia  no  os 
arrepintáis  ,  cuando  sea  tarde  ,  de  vuestra  ciega  obsti- 
nación. 

— Vamos  á  llegar  á  mi  casa  (dijo  entonces  Elvira). 
¿Qué  resolvéis,  señor?» 

Paróse  un  momento  el  embozado  como  luchando 
consigo  mismo,  y  en  fin  contestó: 

— No  me  resuelvo  á  revelarle  á  D.  Alonso... 

— Pues  yo,  señor,  que  no  acierto  á  vivir  sin  honra, 
sabré  entonces  morir. 

— Elvira  ,  callad;  decidle,  padre  mió,  que  no  es  de 
cristianos  ese  lenguage, 

— Cierto  que  no  es  de  alma  cristiana  el  pensamiento 
criminal  de  avanzarle  el  término  natural  á  nuestra  bre- 
ve vida;  pero  tampoco  es  de  cristiano  esa  obstinación 
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que  coloca  á  una  flaca  muger  eu  la  espantosa  alternali- 
va  de  elegir  entre  la  infamia  en  este  mundo,  y  el  infier- 
no en  el  otro.» 

A  esa  réplica  del  religioso,  réplica  en  sí  misma  ra- 
zonable ,  y  pronunciada  ademas  en  tono  de  ascética  au- 
toridad, no  acertó  á  oponer  objeción  alguna  el  descono- 
cido; porque,  en  efecto,  para  Elvira  no  habia  medio 
entre  los  dos  horribles  estreñios  por  el  fraile  indicados, 
mas  que  el  de  revelar  á  su  marido  el  secreto  que  igno- 
ramos aún,  pero  del  cual  podemos  presumir  que  fuese 
bastante  á  justificarla. 

No  será  quizás  inútil  advertir,  para  mejor  inteligen- 
cia de  nuestra  narración,  que  estando  las  calles  ya  solas 
y  habiéndose  quedado  el  indio  y  el  lego  á  larga  distan- 
cia detrás  de  nuestros  interlocutores,  podian  estos  con- 
versar y  aun  accionar  libremente  sin  que  nadie  se  lo 
estorbase;  y  tanto  era  así,  que  después  de  un  breve  es- 
pacio de  silenciosa  marcha,  doña  Elvira,  poniéndose 
súbito  delante  del  embozado,  dejóse  caer  de  hinojos,  y 
abrazándole  las  rodillas  ,  esclamó: 

—  «Si  no  podéis,  señor,  resolveros  á  justificarme,  sea 
en  buen  hora:  hoy,  como  siempre,  mi  voluntad  será  la 
vuestra:  pero  como  no  podéis  tampoco  querer  que  vues- 
tra Elvira  viva  deshonrada,  dadme  la  muerte,  os  ruego, 
con  esa  daga;  que  viniendo  el  golpe  de  vuestra  mano, 
con  agradecimiento  lo  recibirá  mi  pecho.» 

Es  probable  que,  si  D.  Fernando  acertara  por  desdi- 
cha suya  á  ver  el  grupo  singularísimo  que  componían,  á 
deshora  de  la  noche  y  en  una  calle  solitaria,  el  desco- 
nocido, trémulo  y  hondamente  conmovido;  Elvira  á  sus 
pies,  sin  lágrimas  en  los  ojos,  pero  con  la  cárdena  pali- 
dez de  la  muerte  en  el  rostro;  y  el  fraile  pugnando  en 
vano  con  caritativa  solicitud  por  levantarla;  es  probable, 
decimos,  que  si  tal  viera  D.  Fernando,  ó  el  dolor  le 
matara  en  el  acto,  ó  se  arrojase  sobre  el  embozado  co- 
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1110  la  hembra  del  tigre  sobre  el  cazador  que  sus  cachor- 
ros le  roba. 

Pero  D.  Fernando  no  veía  nada  de  aquello ,  y  está- 
base á  la  sazón  midiendo  á  pasos  largos  y  con  rabioso 
porte  la  alcoba  de  su  mal  herido  amigo. 

En  tanto  el  desconocido,  alzando  del  suelo  á  la  be- 
llísima afligida  señora,  estrechándola  contra  su  corazón, 
y  lo  que  es  mas  (casi  nos  causa  rubor  el  decirlo)  besán- 
dola en  la  frente  con  indecible  ternura  ,  todo  á  ciencia 
y  paciencia  del  fraile,  y  sin  que  éste,  al  parecer,  se  escan- 
dalizase, permaneció  en  tal  postura  poco  mas  de  un  mi- 
nuto; y  al  cabo  dijo: 

—No,  Elvira,  no:  sosegaos,  que  yo  haré,  cuésteme 
lo  que  me  costare,  que  aprenda  D.  Alonso  á  respetaros, 
ya  que  hasta  aquí  no  supo  apreciar  el  tesoro  de  que  es 
dueño... 

— ;Ah  señor!  Esclamó  la  dama  con  un  acento  de  jú- 
bilo y  gratitud  profundísimos. 

— Silencio,  le  interrumpió  el  desconocido;  llegamos 
á  vuestra  casa ,  y  ahora  ya  son  inútiles  las  reflexiones. 
Dentro  de  breves  instantes  se  habrán  logrado  vuestros 
deseos;  y  suceda  después  lo  que  Dios  fuere  servido  de 
ordenar.» 

Abrió  Elvira  la  puerta,  con  llave  que  al  efecto  lleva- 
ba, entraron  con  ella  en  la  casa  el  castellano  y  el  fraile; 
tomó  la  luz  que  en  su  estancia  habia  quedado  ardiendo, 
y  sin  quitarse  el  manto  siquiera,  guió  á  los  que  la  acom- 
pañaban á  la  habitación  de  D.  Alonso. 

Al  verla  entrar  las  criadas,  que  ya  por  la  dueña  sa- 
bían su  desaparición,  prorumpieron  en  un  grito  que 
manifestaba  á  un  tiempo  sorpresa  y  angustia.  Ella  ten- 
diendo la  vista  sobre  aquella  grey  de  curiosas  ,  pronun- 
ció solas  estas  palabras: 

—«Silencio — Despejad !» 
Pero  con  tal  aire  dichas,  ([uc,  romo  con  el  ftai  (ux 
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del  Eterno,  el  silencio  y  la  soledad  en  el  salón  se  hicie- 
ron apenas  pronunciadas. 

El  grito  de  las  criadas  atrajo  fuera  de  la  alcoba  á 

D.  Fernando,  quien  al  ver  delante  de  sí  á  su  amada,  y 

con  el  manto  aún  pendiente  de  los  hombros ,  no  pudo 

contenerse,  y  en  tono  de  dolorosa  reconvención,  le  dijo: 

— «¡Elvira,  Elvira!  ¿Es  posible?» 

La  dama  en  vez  de  contestarle ,  tendió  su  mano  ha- 
cia la  puerta  del  salón  en  el  momento  en  que  por  ella 
entraban  siguiéndola  el  fraile  y  el  desconocido. 

Verlos  D.  Fernando,  y  esclamar  asombrado: 
— « ¡D.  Martin  Suarez  de  Monroi!  ¡El  Padre  Provincial 
de  S.  Francisco!» 

Fue  todo  una  misma  cosa  ;  y  en  verdad  que  habia 
de  qué  admirarse;  porque  D.  Martin,  ya  lo  dijimos,  pa- 
saba de  los  cincuenta  años,  con  ser  mas  joven  que  el- 
prelado  que  le  acompañaba,  y  ni  el  mismo  D.  Alonso 
de  Avila  osara  sospechar  que  con  ninguno  de  tales  dos 
hombres  podia  tratarse  cosa  que  honesta  y  santa  no* 
fuese. 

¿Qué  intereses  podían  ligar  á  Elvira  con  D.  Martin' y 
con  el  Provincial  de  S.  Francisco? 


CAPITULO    XIII, 


mOGRAFIA    DE  UN   BIENAVENTURADO  ,    Y    PRINÍCIPIO  DE    UNA  DISCU- 
SIÓN MED1C0^TE0L<)GICA   ENTRE    UNA  DAMA  ,    UN  FRAILE  Y  DOS  CA- 
BALLEROS. 


RA  á  la  sazón  decimotercio  Minislro 

de  la  provincia  del  Santo  evangelio 

en  Nueva  España ,  el  padre  Fr.  Die- 

Í.V  go    de  Olarte  ,  de   cuya   venerabh; 

^^  persona  nos  permitirá  el  lector  que 

hagamos  especial  mención  en  mas 

TJo^^^^de  uli  concepto. 

Natural  de  Medeílin ,  aunque  des- 
cendiente de  cántabros,  fue  paisano 
de  Hernán  Cortés,  y  su  amigo  desde 
-'^jy  los  primeros  años.  Verosimilmente 
pasó  con  él  á  las  Antillas,  y  es  probado  que  hizo  parte 
del  pequeño  ejército  que,  embarcándose  en  Santiago  de 
Cuba,  conquistó  á  Méjico. — Que  nació  hidalgo  no  admite 
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(luda  con  solo  fijar  la  consideración  en  su  apellido  ;  por- 
que ,  en  efecto  ,  Olarte  es  el  nombre  de  una  de  las  feli- 
gresías del  Valle  de  Orozco  en  Vizcaya  ,  y  sabe  el  uni- 
verso que  aquella  provincia  apenas  contó  pechero  entre 
sus  hijos.  Con  todo  eso,  Diego  no  solo  fué  simple  solda- 
do, que  por  ahí  empezaban  en  aquella  época  hasta  los 
mas  encopetados  ,  sino  que  sirvió  inmediata  y  personal- 
mente al  Conquistador,  llamándose  su  criado  y  honrán- 
dose constantemente  de  haberlo  sido.  Advirtamos  aquí, 
para  inteligencia  clara  de  las  situaciones  respectivas, 
que  en  el  siglo  XVI  la  condición  de  criado  admitía  diver- 
sas gerarquías,  según  el  amo  ó  principal;  que  un  grande 
contaba  en  su  servidumbre  en  calidad  de  gentiles-hom- 
bres ó  pages  ,  á  hidalgos  de  escasa  fortuna  ,  caballeros 
segundos  de  sus  casas  ,  y  hasta  hijos  de  otros  proceres 
que  á  la  sombra  del  magnate  se  educaban;  y  íinalmente, 
que  desde  el  principio  mismo  de  la  conquista  hasta  su 
muerte,  no  hubo  para  Nueva  España,  Grande  mas  grande 
que  el  inmortal  Hernando.  No  supone,  pues,  servidumbre 
doméstica  en  la  acepción  que  hoy  tiene  esa  palabra, 
el  haber  sido  Fr.  Diego  criado  del  primer  Marqués  del 
Valle,  sino  que  logró  ia  honra  de  merecer  su  confianza, 
asistiéndole,  como  hoy  lo  hacen  ,  por  ejemplo  ,  los  ayu- 
dantes de  campo  á  nuestros  Generales  con  mando. 

Fue  Fr.  Diego,  dice  un  cronista  de  su  orden,  escribien- 
do á  principios  del  siglo  XVIÍ  ,  y  por  tanto  casi  contem- 
poráneo de  aquel  provincial  ;  fue  « hombre  de  mucha 
suerte  en  el  mundo  y  valeroso  soldado  en  la  guerra;* 
y  poco  después  añade:  <c  no  aprendió  el  siervo  de  Dios 
muchas  letras,  porque  era  soldado  cuando  entró  en  re- 
ligión y  hombre  de  dias: 

Por  manera  que  sin  gran  violencia  podemos  conjetu- 
rar que,  enviado  á  Salamanca  en  compañía  de  Cortés, 
porque  el  caudal  de  la  familia  de  éste  no  alcanzaba  en- 
tonces á  darle  tales  criados  ,  estudiase  allí  también  ron 
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Hernando  la  latinidad  ,  y  como  su  condiscípulo  abando- 
nase en  lal  punto  los  estudios  para  seguirle  en  busca  de 
las  aventuras  que  tan  gloriosas  encontraron.  Confírmase 
esa  conjetura,  reflexionando  que,  si  Fr.  Diego  no  supiera 
latin,  imposible  le  fuera  ordenarse  de  sacerdote,  y  que  en 
Méjico  no  pudo  aprenderlo  ,  ni  antes  de  tomar  el  hábito, 
porque  los  afanes  de  la  campaña  no  lo  permitieran  ,  ni 
después  de  ser  fraile,  pues  según  el  cronista  ya  citado, 
en  aquella  sazón  en  esta  tienda  (Nueva  España  )  había 
poco  ejercicio  de  letras,  porque  todos  los  religiosos,  por 
falta  de  ministros  se  ejercitaban  en  la  conversión  de 
los  indios  ,  y  asi  no  habia  lugar  de  estudiar. 

Gomo  quiera  que  fuese,  el  que  habia  de  serFr.  Die- 
go militó  valerosa  y  afortunadamente  hasta  que  se  ganó 
á  Méjico.  Ningún  revés  de  fortuna,  ninguna  desgracia,  ni 
siquiera  los  padecimientos  de  una  herida,  fueron  los  que, 
como  al  famoso  fundador  de  la  demasiado  célebre  com- 
pañía de  Jesús  ,  le  inspiraron  el  pensamiento  de  hacerse 
religioso.  Su  vocación  fue  espontánea  ,  exenta  de  toda 
causa  mundana,  sin  mezcla  ni  aún  de  ese  egoísmo  ascético 
en  virtud  del  cual,  el  hastío  de  los  hombres  y  de  las  co- 
sas, llevó  al  desierto  durante  el  siglo  de  oro  de  la  Iglesia 
á  los  espíritus  ardientes  ó  contemplativos.  El  soldado  tro- 
có la  coraza  por  el  sayal ,  no  para  vivir  en  pacífico  reti- 
ro, no  para  meditar  en  la  soledad  del  claustro,  no  para 
imponerse  estériles  mortificaciones,  sino  para  seguir  mi- 
litando en  Méjico  ;  pero  entonces  en  gloria  de  la  fé  de 
Cristo,  en  pro  de  la  civilización,  en  bien  y  amparo  de  los 
indios,  cuyo  constante  protector  y  misionero  fue  en  los 
cuarenta  años  que  duró  su  apostolado.  Insistimos  en  esto, 
porque  enemigos  ,  como  lo  somos  por  convicción  íntima 
y  razonada  ,  de  la  holganza  y  sibaritismo  monástico^ 
cúmplenos  por  lo  mismo  hacer  completa  justicia  á  las 
instituciones  y  á  los  hombres,  reconociendo  y  proclaman 
do  sinceramente  que  ,  en  la  época  á  que  nos  referimos» 
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la  orden  de  San  Francisco  en  Méjico ,  muchos  ,  los  mas 
de  sus  individuos  ,  y  singularmente  el  prelado  que  nos 
ocupa,  merecieron  bien  de  la  humanidad  y  de  la  civili- 
zación. 

Volviendo  á  Fr.  Diego  ,  aún  hecha  la  parte  de  las 
ideas  del  siglo  y  de  lo  místico  de  la  crianza  de  los  hijos 
de  familia  ,  hay  siempre  mucho  de  singular  y  hasta  de 
providencial,  diremos  resueltamente,  en  su  vocación  reli- 
giosa. 

Méjico  acababa  de  conquistarse;  el  último,  el  menos 
venturoso  de  los  soldados  españoles  era  entonces  rico  con 
su  parte  de  botin;  un  hombre  afortunado  y  al  inmedia- 
to servicio  de  Cortés,  y  su  amigo  ,  y  su  protejido  ,  debia 
de  serlo  mucho  mas.  Comenzaban  á  hacerse  los  reparti- 
mientos de  los  indios;  en  el  campo  habia  heredades  ,  en 
las  provincias  encomiendas,  en  la  ciudad  cargos  de  jus- 
ticia, y  hasta  barrios  para  los  conquistadores.  ¿Por  qué 
trueca  Diego,  no  ya  la  perspectiva,  sino  la  posesión,  el 
goce  de  tantos  y  tales  bienes,  cuya  sola  esperanza,  ó  mas 
bien  deseo,  le  ha  movido  á  dejar  la  patria,  atravesarlos 
mares,  empuñar  la  espada ,  y  lanzarse  á  tan  desespera- 
da incomprensible  hazaña  como  lo  fue  la  guerra  del 
Anahuac?  ¿Por  qué?  Vamos  á  verlo,  con  permiso  del 
lector,  á  quien  nos  hemos  propuesto  dar  en  este  libro, 
no  solo  entretenimiento  para  la  imaginación,  sino  que 
también  alguna  noticia  útil  de  la  patria  historia. 

El  año  mismo  de  la  toma  de  Méjico,  es  decir:  afines 
de  1521 ,  llegaron  allá  doce  frailes  franciscanos,  ha- 
ciendo cabeza  de  ellos  el  venerable  Fr.  Martin  de  Va- 
lencia de  D.  Juan,  que  ya  contaba  entonces  en  España 
treinta  años  de  religión.  La  naturaleza  habia  modelado 
de  intento  á  aquel  hombre  para  la  obra  á  que  le  llama- 
ba su  destino  ;  y  obsérvese  que  en  las  épocas  en  que  la 
humanidad  setrasforma,  por  decirlo  asi,  la  Providencia 
cuida  siempre  de  preparar  los  instrumentos  necesarios 
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á  la  ejecución  de  sus  altos  designios.  Sin  Cortés,  sin  los 
Pizarros,  sin  aquella  generación  de  intrépidos  aventure- 
ros, de  soldados  temerarios,  de  capitanes  por  intuición, 
¿De  qué  sirvieran,  en  efecto,  los  descubrimientos  del  in- 
mortal genovés? — Pero  volviendo  á  Fr.  Martin,  la  obra  de 
la  conversión  requería  un  espíritu  ardiente  ,  un  entusias- 
mo inestinguible  ,  una  fé  hondamente  sentida ,  una  pala- 
bra elocuente,  una  humildad  altivamente  sincera,  un  as- 
cetismo ingénito  y  perseverante  ,  y  un  cuerpo  capaz  de 
soportar  un  día  y  otro  y  siempre  las  penitencias,  el  ayu- 
no, los  cilicios  y  los  trabajos  ,  la  aspereza  de  los  cami- 
nos y  los  ardores  del  sol.  Pues  todas  esas  dotes,  y  todas 
en  alto  grado  las  poseía  el  gefe  de  la  apostólica  misión. 
El  y  sus  once  compañeros,  en  medio  de  una  nación  idó- 
latra, que  con  prevención  de  mala  especie  los  miraba  co- 
mo á  ministros  de  un  culto  enemigo ,  y  habiendo  de  lu- 
char contra  la  codicia  de  los  conquistadores  triunfantes, 
la  brutalidad  del  soldado  vencedor,  y  el  desenfreno  de 
aventureros  súbitamente  enriquecidos  ,  supieron  en  bre- 
ve tiempo  ,  no  solo  hacerse  bien  quistos  de  los  indios, 
convertir  á  muchos  sin  comprender  aún  su  lengua  ,  y 
conservar  intacta  la  severidad  de  su  propia  ascética  dis- 
ciplina ,  sino  ,  lo  que  es  mas,  infinitamente  mas,  consti- 
tuirse en  escudo  de  los  vencidos,  imponer  siempre  res- 
peto, muchas  veces  sumisión  á  los  castellanos  mismos. 

Jamás  como  entonces  y  en  Méjico  lucharon  el  espíri- 
tu con  la  materia,  la  inteligencia  con  la  fuerza,  la  mora- 
lidad con  la  relajación,  en  circunstancias  menos  favora- 
bles para  el  espíritu,  la  inteligencia  y  la  moralidad,  que 
sin  embargo  triunfaron  de  sus  enemigos. 

Verdad  es  que  Hernán  Cortés  ,  sin  ser  un  cenobita, 
con  tener  todos  los  instintos  de  la  voluptuosidad,  todo  el 
amor  á  los  goces  materiales  de  que  ,  por  regla  general, 
adolecen  los  grandes  capitanes,  comprendiendo  también 
desde  luego  que  la  conquista  por  él  comenzada,  la  civi- 
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üzaciori  sola  podia  terminarla;  y  que  civilización  sin  mo- 
ralidad, moralidad  sin  religión,  cuando  de  pueblos  se  tra- 
ta, son  aspiraciones  absurdas,  protejió  á  los  misioneros, 
con  toda  la  eficacia  de  su  poder  ,  con  toda  la  energía  de 
sus  convicciones. 

No  es  de  nuestro  propósito  hacer  la  historia  del  apos- 
tolado de  Fr.  Martin  de  Valencia;  pero  debíamos  indicar 
aquí,  como  ya  lo  hemos  hecho,  la  magnitud  de  su  empre- 
sa, y  las  dotes  singulares  ,  las  altas  virtudes  con  que  se 
arrojó  á  ella.  Ilustrado,  ardiente  en  su  celo,  mas  aún  en 
su  caridad  evangélica;  descendiendo  á  enseñar  á  los  ni- 
ños semi-salvages  el  abecedario,  rebajando  su  ciencia  al 
nivel  de  aquellos  débiles  entendimientos;  viviendo  en  be- 
névola fraternidad  con  los  pobres,  los  desvalidos  y  opre- 
sos,  la  gran  figura  de  Fr.  Martin,  por  la  penitencia  y  el 
ayuno  consumida,  se  alzaba  severa,  imperiosa,  amenaza- 
dora, ante  el  rico,  el  noble,  el  poderoso,  el  opresor  y  el 
juez  tirano.  Así  predicaba  el  evangelio  al  indio,  destruía 
sus  ídolos,  y  fundaba  monasterios,  como  se  oponía  á  las 
depredaciones  del  oficial  real  ó  del  encomendero ,  á  las 
violencias  del  capitán  ,  y  á  las  demasías  jurídicas  de  los 
oidores. 

Sus  labios  y  su  pluma  consagrados,  como  su  corazón 
y  su  pensamiento,  á  la  difusión  de  ¡a  verdad  sacra  ó 
profana,  á  la  defensa  de  los  débiles,  y  á  ¡a  censura  de  los 
fuertes  ,  no  se  emplearon  nunca  mas  que  en  tan  santo 
ministerio,  nunca,  ni  aún  ante  el  trono,  dejaron  de  cum- 
plirlo. Y  en  tanto  ,  cuando  su  solo  nombre  era  para  los 
unos  inefable  consuelo,  para  los  otros  tremebunda  ame- 
naza, el  venerable  apóstol,  desnudos  los  pies,  maceradas 
las  carnes,  vestido  el  áspero  cilicio  ,  sin  mas  armas  que 
su  fé  ,  sin  mas  acompañamiento  que  otro  pobre  fraile, 
sin  mas  pompa  que  la  resplandeciente  aureola  de  sus 
virtudes  ,  recorría  incesantemente  el  ámbito  de  la  meji- 
cana monarquía  para  propagar,  tanto  con  su  buen  ejem- 
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pío  como  con  su  elocuencia,  los  dogmas  de  la  fé  cris- 
tiana. ¡Santa  vida,  noble  exaltación,  íilantropia  sincera, 
y  lástima  grande  que  la  incuria  española  deje  en  el  ol- 
vido sepultada  la  memoria  de  ese  y  otros  ilustres  varo- 
nes ,  que  en  diferentes  carreras  y  por  distintos  caminos 
inmortalizaron  su  nombre,  y  ser  debieran  glorioso  timbre 
de  su  patria! 

La  vida,  pues,  que  Olarte  abrazó,  no  fué,  y  ya  lo  di- 
jimos ,  un  retiro  en  que  descansar  de  sus  fatigas  de  sol- 
dado :  una  nueva  y  mas  penosa  milicia  le  recibió  en  su 
seno,  y  en  ella  fue  tan  buen  guerrero  como  en  la  prime- 
ra. Fiel  imitador  y  aprovechado  discípulo  del  venerable 
Fr,  Martin,  nuestro  Fr.  Diego  ni  desnudó  el  cilicio,  ni 
calzó  nunca  sus  pies;  jamás  el  que  tantos  años  fue  ginete 
volvió  á  cabalgar  desde  su  toma  de  hábito;  abstúvose  de 
carnes  y  de  vino  escrupulosamente  ,  y  para  que  la  mor- 
tificación fuera  mas  grande  ,  llevaba  siempre  consigo, 
cuando  iba  de  camino,  una  botella  de  aquel  licor  con  el 
cual  obligaba  á  confortarse  á  sus  compañeros.  Generoso 
y  cordial  con  sus  huéspedes  ,  cuidaba  de  obsequiarlos 
con  mesa  abundante  y  de  bien  sazonados  manjares;  asis- 
lia  al  banquete  para  hacer  los  honores;  y  cuando  el  con- 
vidado, por  cortesía,  se  negaba  á  comer  porque  el  fraile 
ayunaba,  éste  llevaba  la  complacencia  hasta  tomar  un 
bocado,  pero  uno  solo,  del  plato  desairado. 

Era  Fr.  Diego  ignorante  ,  como  hemos  dicho;  pero 
su  fé  y  su  celo  ,  supliendo  á  los  conocimientos  adquiri- 
dos ,  y  sobre  todo  la  posesión  del  idioma  mejicano  ,  le 
hicieron  predicador  elocuente  y  de  los  mas  útiles  en  la 
conversión  de  los  indios.  Por  eso  á  pesar  de  su  incon- 
testable, profunda  humildad,  quizás  á  causa  de  ella, 
fue  varias  veces  Guardian  del  convento  de  Méjico,  luego 
Definidor  de  la  Orden,  y  últimamente  electo  Provincial 
en  el  Capítulo  celebrado  el  año  1564.  No  podemos  decir 
á  punto  fijo  su  edad;  pero  recordando  que  cuando  mas 
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pronto,  tomaría  el  hábito  en  1522,  y  que  entonces  era 
ya  entrado  en  dias ,  asi  como  que  le  suponemos  funda- 
damente coetáneo  de  Hernán  Cortés ,  nada  aventuramos 
asegurando  que  no  contaría,  en  el  momento  en  que  á 
nuestros  lectores  le  presentamos,  menos  de  74  á  78  años. 
Figúrese  ahora  el  lector  el  justo  asombro  de  D.  Fer- 
nando de  Valdestillas  que,  preocupado  con  sus  celos,  se 
figuraba  á  la  pérfida  Elvira  en  brazos  de  algún  galán 
caballero  mientras  su  marido  agonizaba,  viéndola  en- 
trar acompañada  de  un  hombre  de  edad  tan  madura  y 
representación  tan  respetable  como  D.  Martin  Suarez,  y 
del  santo  anciano  Fr.  Diego  de  Olarte. 

Las  ideas  del  acuitado  mancebo  se  trastornaron  ins- 
tantáneamente: al  furor  celoso,  sucedió  el  vértigo  de  la 
duda;  su  cabeza,  en  una  palabra,  pasó  por  uno  de  esos 
desvanecimientos  que  acometen  al  viagero  imprudente 
que  ya  en  la  cima  del  Pirineo  vuelve  la  vista  á  contem- 
plar el  precipicio  que  bajo  sus  plantas  se  abre.  Incapaz 
de  raciocinio ,  mas  incapaz  aún  de  formular  un  pensa- 
miento ,  quedóse  el  pobre  amante  clavado  en  el  sitio  en 
que  la  visión  (tal  le  parecía)  le  encontrara,  y  sabe  el 
cielo  cuánto  tiempo  hubiera  pasado  de  aquella  suerte, 
sí  Elvira  no  entablase  la  conversación,  preguntándole: 

— «¿Y  bien,  Fernando,  como  va  nuestro  enfermo?» 
Esperó  en  vano  la  dama  que  el  galán  respondiese: 
Valdestillas  oía  el  ruido  de  la  voz  sin  comprender  el 
sentido  de  las  palabras. 

— «Sr.  D.  Fernando,  dijo  entonces  Monroi ,  vuestro  si- 
lencio nos  aterra.  Decidnos  por  vida  vuestra,  como  está 
D.  Alonso.» 

Si  la  voz  de  Elvira  no  le  hacía  efecto  ¿Cuál  pudiera 
conmoverle?  Valdestillas  siguió  callando. 

— « ¡Hijo!  Esclamó  á  su  vez  el  Provincial  que,  por  de- 
cirlo así,  le  habia  educado: — Hijo,  Fernando,  por  el 
santo  nombre  de  Dios  te  conjuro  á  que  nos  respondas.» 
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Pero  como  el  mozo  no  diese  mas  señales  de  vida  que 
si  de  piedra  fuera  ,  acercósele  Fr.  Diego  ,  y  uo  hubo 
menester  mucho  tiempo  para  advertir  el  estado  de  ena- 
genamiento  en  que  se  encontraba.  Echóle  entonces  ca- 
riñosamente los  brazos  al  cuello ,  como  su  propio  padre 
lo  hiciera,  estrechóle  contra  su  pecho,  y  con  dulce  ca- 
ritativo acento,  le  dijo: 

— «Vamos,  hijo,  vuelve  en  tí.  ¿No  conoces,  Fernando, 
la  voz  de  Fr.  Diego ,  de  tu  padre  espiritual  ,  de  tu  ami- 
go? ¿Qué  es  lo  que  tienes  Fernando?» 

Monroi  y  Elvira  se  habían  acercado  al  grupo  que  el 
fraile  y  el  mancebo  formaban ,  y  asiendo  á  éste  de  los 
brazos  ,  sentáronle  en  un  sillón ,  desabrocháronle  el  ju- 
bón, rociaron  su  rostro  con  agua,  y  consiguieron  al  ca- 
bo que,  exhalando  del  pecho  un  hondo  suspiro,  recobra- 
se los  sentidos.  El  pobre  D.  Alonso  volvió  á  ser  olvidado: 
duraba  sin  duda  la  influencia  de  la  mala  estrella  que  la 
noche  anterior  le  hizo  sucumbir  en  el  combate. 

Elvira Elvira  no  se  acordaba  en  aquel  momento 

mas  que  de  la  situación  de  Fernando ,  y  como  sin  ser 
profetisa  pudo  adivinar  que  ella  era  la  causa  de  aquel 
deliquio,  cumplía,  á  su  entender,  con  una  simple  obli- 
gación de  caridad,  asistiéndole  con  todo  el  esmero  ima- 
ginable. La  intención  era  santa,  pero  el  demonio  ha  sido 
siempre  astuto  en  aprovechar  las  ocasiones  ;  y  como  es 
imposible  que  un  hombre  tenga  para  abrochar  y  des- 
abrochar agujetas  ó  botones  la  maña  que  una  muger, 
Elvira  fue  la  que  abrió  el  jubón  de  Fernando;  y  como 
no  hay  medio  de  abrir  un  jubón ,  sobre  todo  con  prisa  y 
azoradamente,sin  que  las  manos  se  rocen  con  el  pecho  del 
que  el  jubón  lleva,  las  manos  de  Elvira  tocaron,  sí,  to- 
caron, aunque  involuntaria,  ligera  y  rápidamente,  el  pe- 
cho de  Fernando;  y  como  el  fluido  magnético  entre  una 
muger  bella  y  de  veinticinco  años,  y  un  mozo  gentil  y 
apuesto  de  solos  veinte,  se  comunica  con  la  rapidez  de 
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la  chispa  eléctrica,  Fernando  apenas  desabrochado,  vol- 
vió en  sí  para  íijar  una  indefinible  mirada  de  gratitud  y 
de  amor  ardiente  en  la  caritativa  dama;  y  Elvira,  roja 
como  una  amapola,  creyó  que  iba  á  perder  á  su  vez  el 
sentido;  y  el  Provincial  alabó  á  Dios  por  el  restableci- 
miento de  su  hijo  espiritual;  y  D.  Martin,  que  era  hom- 
bre de  los  que  nunca  pierden  la  brújula,  observó  con 
alarmada  curiosidad  á  los  dos  amantes. 

Pero  todo  eso  sucedió  rápida  é  instantáneamente: 
Elvira,  que  era  hija  de  Eva,  conociendo  lo  arriesgado  y 
escabroso  de  tal  situación,  acudió  al  interés  por  su  ma- 
rido, y  una  vez  puesta  la  conversación  en  tal  terreno, 
cada  cual  recobró  su  serenidad.  ¡Ya  se  ve,  solo  se  tra- 
taba de  si  se  morirla  ó  no  un  marido!  Y  no  se  escan- 
dalice nadie,  allí  solo  Fernando  quería  sinceramente  á 
D.  Alonso  ,  y  Fernando  no  podia  menos  de  ver  en  él  un 
obstáculo  invencible  para  su  felicidad :  á  Elvira  ,  la  hu- 
manidad y  el  sentimiento  de  las  conveniencias  sociales, 
únicamente,  le  hablaban  en  favor  de  su  esposo;  D.  Martin 
no  le  amaba,  ni  mucho  menos;  y  el  fraile,  no  había  te- 
nido tiempo  siquiera  para  enterarse  de  su  estado. 

Sin  embargo ,  luego  que  habiendo  Valdestillas  hecho 
relación  de  la  visita  del  cirujano  ,  y  por  el  examen  que 
del  paciente  hicieron  Monroi  y  Fr.  Diego  ,  no  les  quedó 
duda  alguna  de  que  el  peligro  era  inminente  y  grave,  á 
tal  punto  que  pudiera  morirse  D.  Alonso  ,  hasta  sin  mas 
sacramento  que  el  de  la  Estrema- Unción  ,  por  hallarse 
incapaz  de  recibir  los  otros,  es  justo  decir  que  la  cons- 
ternación mas  profunda  afligió  los  espíritus  de  todos 
nuestros  personages.  Pero  como  con  lágrimas  no  habia 
medio  de  salvarle,  ocupóse  cada  cual  en  escogítar  el 
espediente  que,  según  sus  particulares  luces,  podia  pro- 
ducir mejores  resultados. 

Fr.  Diego,  después  de  mandar  á  su  lego  al  convento 
á  pedir  con  toda  urgencia  la  Unción  santa,  púsose  á  orar 
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fervorosamente,  aunque  sin  estré}3Íto,  á  la  cabecera  del 
enfermo.  D.  Fernando  le  pulsaba  sin  cesar,  mientras  El- 
vira le  ponia  paños  refrigerantes  sobre  la  abrasada  fren- 
te; y  D.  Martin  paseábase  inquieto  y  meditabundo. 

Asi  se  pasaron  algunos  minutos,  hasta  que  Monroi, 
con  ese  acento  de  autoridad  que  el  hombre  sereno  toma 
siempre  en  las  grandes  aflicciones,  dijo: 

— Elvira,  Fr.  Diego,  D.  Fernando:  dejad,  señores,  un 
instante  al  enfermo  ,  á  quien  no  salvará  vuestra  asisten- 
cia ,  y  escuchadme,  que  acaso,  porque  la  misericordia 
de  Dios  es  infinita,  logremos  arrancarle  de  las  garras  de 
la  muerte. 

ELVIRA. 

¿En  tal  estado  le  creéis,  señor? 

DON    MARTIN. 

Muchas  veces  he  contemplado  la  muerte  ,  muchas, 
Elvira  ,  en  el  desierto  y  en  poblado  ,  en  los  campos  de 
batalla  y  en  las  ciudades;  pocas  he  visto  tan  declarados 
los  síntomas  que  la  anuncian  ,  como  ahora  en  vuestro 
esposo. 

FR.   DIEGO. 

La  vida  y  la  muerte  están  en  manos  del  que  todo  lo 

puede  ;  quizá  vos  ó  yo,  que  parecemos  sanos  ,  estamos 

ahora  mas  próximos  á  nuestro  fin  que  ese  mal  herido 
caballero. 

DON  MARTIN. 

Asi  es  verdad ,  padre  mió  ;  pero  humanamente  ha- 
blando, D.  Alonso  se  muere  por  instantes. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  no  habrá  medio  de  salvarle?  ¡A  costa  de  mi  vida 
rescataria  yo  la  suya ! 
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Una  tierna  mirada  de  Elvira,  sin  interrumpir  la  con- 
versación y  solo  para  el  interesado  perceptible  ,  recom- 
pensó aquel  sincerísimo  cuanto  generoso  rasgo  del  hijo 
del  Comunero. 

FR.  DIEGO. 

¿No  nos  has  dicho  tú,  hijo  mió,  que  el  Maestro  le  ha 
desahuciado? 

DON  FERNANDO. 

Razón  tiene  vuesa  paternidad  ;  pero  ¿No  hay  otros 
Maestros  en  Méjico?  Si  enviásemos  á  llamar  á  alguno... 

ELVIRA. 

(Levantándose .)  ¡Oh!  Sí.  No  perdamos  tiempo. 

DON  MARTIN. 

(Deteniéndola,)  Seria  inútil  ,  Elvira  :  la  ciencia  de 
nuestros  cirujanos  no  alcanza  á  mas  de  lo  que  han  hecho: 
hay  en  la  herida  de  D.  Alonso  algo  que  ellos  no  com- 
prenden y  en  que  acaso  no  creen. 

ELVIRA. 

Me  aterráis,  señor:  acabad  de  esplicaros. 

FR.    DIEGO. 

Si  el  arma  de  un  indio  hubiese  abierto  esa  herida... 

DON  MARTÍN. 

Vuestra  observación  es  juiciosa  ,  Fr.  Diego  :  el  Pro- 
vincial no  ha  olvidado  completamente  lo  que  aprendió  el 
Conquistador. 

FR.  DIEGO. 

¡Oh!  por  desdicha,  aún  vive  en  el  pobre  fraile  el  or- 
gulloso é  incorregible  soldado. 
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DON  FERNANDO. 


Os  calumniáis,  padre  mió;  pero  no  se  trata  ahora  de 
eso,  sino  de  D.  Alonso. 


ELVIRA. 


Sí,  sí,  de  D.  Alonso,  de  salvarle  si  es  posible.  De- 
cíais, padre  mío  ,  que  si  el  arma  de  un  indio  hubiese 
abierto  esa  herida... 


FR.   DIEGO. 


No  queráis  saber  mas  ,  señora  :  harta  es  ya  vuestra 
desdicha;  Dios  os  dé  fuerzas  para  llevarla  cristianamente. 


ELVIRA. 


La  incertidumbre  en  que  me  tenéis  es  ya  un  suplicio 
insoportable:  esplicaos,  Fr.  Diego,  que  la  realidad  no 
será  peor  que  mis  dudas. 


DON    MARTIN, 


Tenéis  razón ,  Elvira ;  mas  preparad  todas  las  fuer- 
zas de  vuestro  espíritu  para  resistir  al  golpe  que  os  ame- 
naza. ¡Golpe  terrible!  (Fijando  los  ojos  significativamente 
en  la  dama  y  en  D.  Fernando.)  ¡Golpe  terrible,  sí!  Por- 
que D.  Alonso,  vuestro  esposo,  el  hombrea  quien  estáis 
irrevocablemente  unida ,  aquel  de  quien  debéis  de  ser 
como  la  carne  á  los  huesos  de  un  mismo  cuerpo  ,  don 
Alonso ,  Elvira ,  está  herido  por  un  arma  sin  duda  em- 
ponzoñada, y  vos  sabéis  por  qué  mano!!!» 

Si  no  supiéramos  que  las  fuerzas  morales  del  hombre 
son  para  el  dolor  infinitas  ,  pareceríanos  imposible  que 
doña  Elvira  soportara  la  angustia  que  en  su  espíritu  pro- 
dujeron las  terribles  palabras  de  D.  Martin;  pero  aquella 
muger,  nacida  para  padecer,  tenia,  como  todos  los  seres 
al  salir  de  manos  del  Omnipotente,  cuantas  dotes  les  son 
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necesarias  para  que  sus  altos  fines  se  cumplan.  El  alma 
de  la  esposa  de  Avila  era  para  el  dolor  elástica  :  cuanto 
mas  padecia  ,  mas  capaz  de  padecer  quedaba.  Dobló, 
pues,  un  instante  la  cabeza,  como  la  caña  en  el  desierto 
al  pasar  el  huracán;  pero  volvió  á  levantarla  instantá- 
neamente ,  y  aunque  descompuesto  el  rostro  ,  dijo  con 
entereza: 

— «Que  la  voluntad  de  Dios  se  cumpla:  si  D.  Alonso 
muere,  un  claustro  será  mi  mansión  hasta  que  suene  la 
hora  del  eterno  descanso  para  la  infeliz  Elvira.» 

A  su  vez  Fernando  sintió  entonces  desgarrársele  el 
corazón  en  mil  pedazos  ;  y  no  osando  desahogar  á  las 
claras  su  desesperación,  levantóse,  y  puesta  la  mano  en 
la  cruz  de  la  espada,  con  voz  por  el  dolor  sofocada,  es- 
clamó : 

— «Si  D.  Alonso  muere,  por  la  cruz  de  esta  espada,  que 
es  la  de  un  buen  caballero  castellano  ,  por  la  salvación 
de  mi  alma  juro...» 

No  dijo  mas,  porque  á  un  tiempo,  si  bien  por  dife- 
rentes sentimientos  impulsados  ,  se  le  arrojaron  literal- 
mente encima  el  Provincial  y  doña  Elvira  ,  aquel  levan- 
tándole la  mano  que  en  la  cruz  de  la  espada  apoyaba, 
ella  poniéndole  (¡deliciosa  mordaza!)  la  suya  en  la  boca. 

FR.    DIEGO. 

¡Fernando,  Fernando !  ¡  A^o  jurarás  mi  santo  nombre 
en  vano ! 

ELVIRA. 

No,  Fernando,  nó;  os  prohibo...  es  decir:  os  ruego 
que  no  habléis  de  venganza.  La  que  nos  amenaza  es  una 
gran  desdicha  ,  pero  ofrezcámosela  á  Dios  en  descuento 
de  nuestras  culpas. 

FR.   DIEGO. 

Sí ,  Fernando  ;  y  lú  eres  demasiado  buen  cristiano 
para... 
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DON  FERNANDO. 


(Con  despecho.)  ¡Es  un  asesinato,  una  horrible  ale- 
vosía! ¡Combatir  con  armas  envenenadas!  ¡Oh!  Si  yo 
conozco  algún  dia  al  asesino... 


DON  MARTIN. 


(Con  acento  doloroso,)  Debierais  compadecerle  en 
vez  de  maldecirle.  ¿Sabéis  vos  si  él  conocía  el  arma 
que  usó?  ¿Sabéis  si,  aún  ahora  mismo  ,  hace  mas  que 
sospechar  la  horrible  desdicha  de  que  es  causa  involun- 
taria? ¿Sabéis,  en  fin,  si  la  deplora  tanto  ó  mas  sincera* 
mente  que  vos?  Sois  aún  muy  niño  para  juzgar  al  prójimo 
tan  sin  misericordia. 

FR.    DIEGO. 

Basta  de  esto :  yo  conozco  á  mi  Fernando»  y  sé  de  su 
cristiana  condición  que  ha  de  pesarle  lo  que  ahora  le 
hace  decir  la  cólera. 

ELVUIA. 

Si,  basta,  señor:  yo  también  respondo  de  Fernando. 

DON  MARTIN. 

Pensemos  ,  pues,  en  el  remedio  de  D.  Alonso  si  ha- 
berlo puede.» 

Detengámonos  un  momento  á  considerar  la  situación 
de  Valdestillas,  (jue  por  lo  singular  lo  merece. 

Un  caballero  del  hábito  de  Santiago  ,  y  de  buena 
fama;  un  religioso  de  santa  vida,  y  á  quien  desde  sus 
mas  tiernos  años  aprendió  á  venerar  como  amigo  íntimo 
de  su  padre  y  director  espiritual  de  entrambos;  y,  en  fin, 
la  muger  que  amaba,  esposa  ademas  del  moribundo  don 
Alonso;   todos  tres  de  consuno  condenaban  en  él,  ¿Qué 
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condenaban?  un  sentimiento  que  debieran  ellos  esperi- 
mentar  en  el  mismo  ó  mas  intenso  grado :  el  horror  á  un 
crimen  tan  bajo  como  inicuo,  el  de  combatir  con  armas 
emponzoñadas,  costumbre  apenas  disculpable  en  salva- 
ges,  digna  del  mas  severo  castigo  en  hombres  civilizados. 
Por  grandes  que  fueran ,  y  éranlo  mucho  ,  el  candor 
y  la  inesperiencia  del  enamorado  doncel ,  la  singularidad 
de  tal  conducta  estaba  tan  patente,  que  un  ciego  la  vie- 
ra; pero  como  ni  su  posición,  ni  su  carácter,  ni  la  oca- 
sión lo  consentian,  guardóse  por  entonces  de  manifestar 
toda  su  estrañeza ,  y  dejó  que  1»  conversación  prosiguie- 
se su  curso  natural  y  lógico. 

D.  Martin,  por  datos  para  nosotros  desconocidos  ,  ó 
])or  el  aspecto  del  enfermo  ,  comprendió  que  su  herida 
habia  sido  hecha  con  arma  preparada,  á  la  usanza  de  los 
indios,  con  ciertas  sustancias  venenosas,  cuya  acción  en 
la  llaga  la  hacia  mortífera  en  los  mas  de  los  casos.  Fray 
Diego,  antiguo  soldado,  habitante  de  Méjico,  y  en  comu- 
nicación continua  con  los  indígenas,  de  mas  de  cuarenta 
años  á  aquella  parte  ,  admitía  tal  hipótesis  sin  dificul- 
tad, aunque  con  pena.  A  Elvira  no  se  le  ocurría  dudar 
siquiera  de  una  desdicha  ;  y  Fernando  no  estaba  en  dis- 
posición de  juzgar  por  sí:  de  modo  que,  en  resumen,  so- 
bre Monroi  y  el  fraile  pesaba  esclusivamente  la  dirección 
de  aquel  negocio. 

Pero  ¿qué  dirección  darle?  A  entrambos  simultánea- 
mente se  les  ocurrió  el  pensamiento  mismo,  mas  el  seglar 
por  respeto,  si  no  miedo,  ai  religioso,  y  éste  por  temor 
de  que  aquel  se  escandalizase  ,  repugnaban  igualmente 
proponer  su  idea.  Mirábanse,  pues,  de  hito  en  hito  el  uno 
al  otro:  D.  Martin  tosía  con  cierta  impaciencia;  el  fraile 
suspiraba  compungido;  y  en  tanto  Elvira  marchita,  como 
el  lirio  en  día  de  vendaval ,  y  Fernando  tascando  el  fre- 
no á  su  cólera  puesto,  como  el  potro  á  medio  desbravar, 
apenas  tenían  la  conciencia  de  sus  padecimientos,  míen- 
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tras  que  el  burlador  D.  Alonso  caminaba  á  encontrarse 
probablemente  con  su  predecesor  y  modelo  D.  Juan  Te- 
norio. 

Es  de  advertir  que  la  noche,  insensible  á  las  penas, 
preocupaciones  ,  aventuras  y  negocios  de  los  mortales, 
había  seguido  su  ordinario  curso,  cuidándose  poco  de  lo 
que  en  casa  de  Avila  pasaba;  y  que  D.  Pedro  de  Yaldes- 
lillas,  después  de  haber  rezado  el  rosario  sin  su  hijo,  sin 
cólera,  aunque  con  disgusto,  haciéndose  cargo  de  que  en 
tal  ocasión  no  era  eslraño  que  faltase  un  tanto  á  la  dis- 
ciplina doméstica,  como  oyese  tocar  á  las  ánimas  sin  que 
Fernando  diera  noticia  de  su  persona,  dijose  á  sí  mismo 
que  aquello  ya  pasaba  de  castaño  oscuro  ,  y  mandó  á 
Cristóbal  que  saliese  en  busca  de  amo  chiquito,  como  el 
indio  le  llamaba. 

Sucedíale  al  bueno  de  Cristóbal  lo  que  al  ciervo  do- 
mesticado, que  si  se  aviene  al  establo  ,  á  la  vista  del 
campo  siente  retozarle  el  alma  en  el  cuerpo.  Servia  el 
indio  con  amor  á  sus  dueños  dentro  de  casa,  pero  su  de- 
licia era  correr  las  calles,  y  mas  los  campos;  asi,  pues, 
no  bien  hubo  oido  la  orden  de  D.  Pedro,  cuando  ya  ha- 
bia  salido  del  patio  á  la  calle  ,  y  pocos  minutos  después 
entraba  en  la  casa  de  Avila.  A  la  puerta  encontró  á  su 
paisano  el  otro  indio  que  á  D.  Martin  y  á  Elvira  habia 
acompañado;  hablaron  entre  sí  algunos  instantes  los  dos 
indígenas,  como  gentes  que  se  conocen  y  á  media  pala- 
bra se  entienden ;  y  poco  menos  que  al  corriente  de  lo 
que  pasaba  ,  penetró  entonces  Cristóbal  por  el  zaguán 
adelante  en  busca  de  su  amo  el  mozo. 

Las  criadas,  desorientadas  aquella  noche,  y  de  malí- 
simo humor  porque  no  hallaban  medio  alguno  de  satis- 
facer la  impertinente  curiosidad  que  las  devoraba,  vengá- 
ronse en  no  jícrmitir  á  nuestro  indio  que  llegase  á  la  es- 
tancia del  herido,  negándose  ademas  á  pasar  recado,  so 
pretesto  de  que  les  estaba  prohibido.  Pero  como  Cristóbal. 
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no  era  hombre  de  darse  fácilmente  por  vencido,  insistió 
una  y  mas  veces  en  su  pretensión;  la  grey  femenina,  no 
menos  obstinada ,  formóse  en  batallón  cerrado  para  de- 
fender el  paso;  el  indio  tuvo  la  insolencia  de  acudir  á 
las  manos  para  allanar  aquel  estorbo ;  y,  finalmente,  el 
tiple  fresco  de  las  doncellas  jóvenes,  el  contrallo  de  las 
que  no  lo  eran  tanto,  y  el  bajo  cascado  y  vidrioso  de  las 
dueñas,  prorumpieron  simultáneamente  en  tan  destem- 
plado coro,  que  los  padres  del  Limbo  lo  oyeran,  cuan- 
to mas  los  mortales  que  en  la  estancia  de  D.  Alonso  se 
encontraban. 

Salió  Elvira  al  estrépito  de  aquellas  voces;  informóse 
de  su  origen,  y  reprendiendo  con  la  severidad  propia  de 
aquel  altivo  carácter  á  sus  criadas,  mandó  á  Cristóbal 
que  la  siguiese,  como  en  efecto  lo  hizo,  hasta  donde  don 
Fernando  se  encontraba. 

Guando  el  indio  entró  en  la  sala  estaban  nuestros 
personajes  en  la  perplejidad  que  dijimos  hace  poco,  y 
como  en  tales  situaciones  el  menor  incidente  se  acoge 
con  cierta  esperanza  s^upersliciosa  de  que  contribuya  al 
desenlace  de  la  crisis,  D.  Martin,  Fr.  Diego  y  hasta  El- 
vira, sin  darse  cuenta  á  si  mismos  de  la  causa,  vieron  con 
cierto  indefinibic  placer  al  indio. 

En  cuanto  al  hijo  del  Comunero,  el  aspecto  de  aquel 
su  fiel  servidor  fue  para  sus  ojos  lo  que  á  veces  el  fulgor 
del  relámpago  para  el  desorientado  caminante ,  un  rayo 
de  luz  inesperada  que ,  revelándole  el  punto  en  que  se 
encuentra ,  le  da  medio  para  llegar  al  que  es  objeto  de 
su  viaje. 

Asi  fue  que,  apenas  divisó  D.  Fernando  al  indio,  es- 
clamó gozoso  ,  y  adelantándose  á  recibirle : 

«¡Nos  hemos  salvado  ,  Elvira  !  ¡  Nos  hemos  salvado! 
Ven  ¡Cristóbal,  ven  conmigo!» 

Y  diciendo  y  haciendo,  entróse  con  él  en  la  alcoba 
del  herido.  Cristóbal  estaba  tan  habituado  á  los  arrebatos 
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de  entusiasmo  ó  de  ira  de  amo  chiquito,  como  una  no- 
driza á  los  caprichos  del  muñeco  que  amamanta:  no  dio, 
pues,  la  menor  señal  de  asombro  y  acercóse  á  D.  Alonso 
como  si  á  eso  solo  fuera  entrado  en  aquella  casa. 

— «¡Nos  hemos  salvado!!! » — Seguia  diciendo  Fernando, 
y  aquel  nos  era  en  su  boca  altamente  significativo,  por- 
que morir  Avila  equivalia  á  que  Elvira  entrase  en  el  claus- 
tro, y  entrar  Elvira  en  el  claustro,  era  abrirle  á  él  la  se- 
pultura; por  tanto,  salvarse  D.  Alonso,  parecíale  con  ra- 
zón á  Fernando  que  era  salvarse  todos. 

Al  oir  aquella  esclamacion  miráronse  uno  á  otro  don 
Martin  y  Fr.  Diego  con  aquella  espresion  que  suele  ad- 
vertirse en  el  rostro  de  los  doctores  cuando  un  ignorante 
se  les  adelanta  en  la  resolución  de  alguna  grave  cientí- 
fica dificultad,  y  en  la  fisonomía  de  los  ancianos  cuando 
un  mozo  les  dá  una  inocente  lección  de  cordura,  ó  en  la 
cara  de  una  madre  veterana  cuando  su  hija  inesperta 
la  engaña  con  imprevista  astucia.  Miráronse  ,  en  fin, 
aquellos  dos  hombres  como  quien  dice: — «¡Nos  lucimos! 
Este  barbilampiño  nos  ha  tomado  la  delantera.» 

En  el  próximo  capítulo ,  Dios  mediante  ,  veremos  la 
esplicacion  de  tal  misterio. 


TOMO  I.  20 


'^\/ 


CAPITULO  XIV. 


DONDE  SE  PROSIGUE  Y  TERMINA   EL   ASUNTO  DEL  ANTERIOR  ;  SE  DAN 

NOTICIAS  POSITIVAS  SOBRE  EL  ESTADO  DE  LA  SALUD  DE  D.  ALONSO; 

Y  SE  TRATA  DE  UN  MEDICO  QUE  ABORRECÍA  EL  DINERO. 


RiSTOBAL ,  como  habrá  echado  ya  de 
ver  el  lector  ,  era  un  indio  de  aque- 
llos en  quienes  la  sorpresa  hace  po- 
ca mella:  no  asombrarse  de  nada 
pasaba,  en  su  concepto  ,  por  la  má- 
xima fundamental  de  la  vida;  y  á  sus 
ojos  ,  como  á  los  de  casi  todos  sus 
compatriotras,  rebajaba  no  poco  el 
prestigio  de  los  castellanos  la  mo- 
vilidad de  las  impresiones  dé  estos  ó 
mas  bien  la  vehemencia  con  que  sus 
efectos  espresaban.  Generalmente  hablando  ,  desde  el 
salvage  hasta  el  señorito  de  lugar,  cuanto  mas  ignorante, 
cuanto  menos  esperto  el  hombre  en  las  cosas  del  mun- 
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do  ,  tanto  mayor  es  su  afán  de  aparecer  lo  contrario 
precisamente.  Confesar  con  franqueza  que  un  objeto  ó 
un  fenómeno  sorprenden,  supone,  al  menos,  la  instruc- 
ción bastante  para  no  imaginar  que  todo  se  sabe. 

Asi,  pues,  Cristóbal,  á  quien  solo  llevó  á  casa  de  Avi- 
la la  obligación  de  buscar  á  D.  Fernando  ,  al  oir  á  este 
esclamar: — «Nos  liemos  salvado — y  ver  que  ademas  le 
llevaba  á  la  alcoba  del  berido,  bizo  como  si  todo  aque- 
llo le  pareciera  naturalisimo,  y  permaneció  en  respetuo- 
so silencio  esperando  las  órdenes  de  su  amo  ,  quien  por 
su  parte  no  se  las  bizo  aguardar  mucho  tiempo. 

— «Cristóbal ,  le  dijo  ,  ¿Tú  has  militado  con  los  tlax- 
caltecas tus  paisanos  allá  en  tus  mocedades? 

— Cristóbal  (  respondió  el  interpelado  )  guerrero  de 
Xicotencal  y  Hernán  Cortés. 

— ¿Y  habrás  visto  heridos  con  armas  emponzoñadas? 

— Haber  visto  muchos. 

— Examina  á  D.  Alonso,  pues;  y  dime  si  crees  que  coa 
arma  semejante  se  le  haya  herido.» 

Elvira  ,  que  con  Fr.  Diego  y  D.  Martin  Suarez  ha- 
bia  seguido  á  D.  Fernando  y  á  su  servidor  ,  acercóse 
entonces  á  la  cama  con  una  luz  ,  á  beneficio  de  la  cual 
el  indio,  con  gravedad,  aplomo  y  atención  científico-pe- 
dantesca, dignas  de  cualquier  doctor  de  Salamanca,  exa- 
minó, en  efecto,  minuciosamente  al  desdichado  D.  Alon- 
so. El  aspecto  del  pobre  caballero  no  es  para  descrito, 
pues  visiblemente  y  por  instantes  se  iba  agravando  con 
síntomas  de  muerte.  En  consecuencia  el  rostro  de  Cris- 
tóbal ,  mal  que  le  pesara  á  su  estoica  gravedad ,  nublá- 
base á  medida  que  en  su  examen  adelantaba  ,  hasta  que 
por  fin  volviéndose  á  D.  Fernando,  y  con  voz  lúgubre, 
esclamó  : 

— «D.  Alonso,  estar  herido  con  veneno  :  D.  Alonso, 
morir,  sino  curar  pronto,  pronto Puede  ser  que  tar- 
de ya....» 
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Por  mas  prej3arados  que  en  realidad  debiesen  e^tar  á 
tal  noticia  ,  por  poca  autoridad  que  á  quien  entonces  la 
daba  quisieran  concederle  ,  la  confirmación  esplicila  y 
terminante  de  sus  temores  afligió  hondamente  el  ánimo 
de  todos  y  cada  uno  de  los  cuatro  personages  que  en  la 
alcoba  asistian  en  aquel  momento. 

D.  Fernando,  sin  embargo,  como  no  habia  llevado  á 
Cristóbal  á  ver  á  su  maltrecho  amigo  solo  para  que  1^ 
confirmase  lo  que  ya  él  se  sabia  demasiado  bien ,  volvió 
á  decirle: 

— «¿Y  crees  posible  que  se  cure  ? 

— Dios  puede  todo.»  Replicó  lacónicamente  el  indio, 
fijándose  en  Fr.  Diego,  quien  con  una  mirada  paternal  le 
aprobó  la  respuesta,  añadiendo,  sin  embargo,  como  por 
via  de  comentario  y  no  sin  cierta  timidez  ,  estas  pala- 
bras: 

— «Tienes  razón,  Cristóbal  ;  pero  Dios  permite  y  man- 
da al  hombre  que  atienda  á  la  conservación  de  su  vida, 
empleando  paradlo  los  recursos  de  la  ciencia.» 

A  su  vez  el  tlaxcalteca,  tomando  un  aire  devoto  y 
compungido,  repuso:  *' 

— «¡Pobre  indio  mucho  ignorante!» 
Pero  habia  mas  de  socarronería  que  de  verdadera  hu- 
mildad en  aquellas  palabras,  y  echándolo  de  ver  el  jo- 
ven Yaldestillas,  dijo: 

— «Cristóbal  ,  no  son  estos  momentos  para  perder  el 
tiempo.  Por  la  vida  de  D.  Alonso  diera  yo  mil  veces  la 
mia,  salvarle  es  salvarme,  ¿Lo  entiendes»? 

Hizo  el  indio  una  señal  afirmativa  con  la  cabeza ,  y 
prosiguió  el  mozo: 

— «¿Tiene  cura  esa  herida  ,  ó  no  la  tiene? 

— Cristóbal  teme  que  tarde,  sino 

— ¿La  tendría? 

— Cristóbal  ver  curar  otras  peores. 

— ¿Cómo?  ¿Por  quién? 


, Veneno  curas  con  coidra-yerba. 

~~  ¿Sabes  aplicarla  ? 

— ¡Oh!  No,  amo  chiquito:  Cristóbal  no  estarían  sabio; 
y  Cristóbal  estar  cristiano,  buen  cristiano!» 

Miráronse  entonces  D.  Martin  y  el  Provincial  como 
quien  dice: 

— «Ya  tocamos  con  el  obstáculo.— Por  eso  no  nos 
atrevíamos  á  hablar  ni  el  uno  ni  el  otro.» 

Para  Elvira  las  palabras  del  indio  fueron  un  rayo  de 
luz  ,  y  asi  esclamó: 

''^  — «¿Qué  puede  estorbarte  el  ser  cristiano  para  salvar 
á  mi  esposo  ?  Al  contrario  Cristóbal  ,  ¿No  es  cierto,  fray 
Diego,  que  la  caridad  con  el  prójimo  es  un  precepto  de 
nuestra  sagrada  religión? 

— Cierto,  señora  (contestó  el  fraile);  y  Cristóbal,  dis- 
cípulo de  los  hijos  de  mi  padre  San  Francisco  ,  y  discí- 
pulo aprovechado  en  verdad,  no  puede  ignorarlo. 

— Ya  saber  Cristóbal  que  buen  cristiano  ser  caritativo. 

— ¿Qué  te  detiene  entonces?  Insistió  la  dama. 

— Cristóbal  no  saber  cómo  curar  heridas. 

— Pero  Cristóbal  sabe  quien  las  cura  ;»  dijo  entonces 
D.  Martin  Suarez,  tomando  parte  por  vez  primera  en  la 
conversación. 

El  indio  que  ,  ó  no  le  habia  hasta  entonces  vislo,  ó 
que  no  creyó  oportuno  darse  por  entendido  de  su  pre- 
sencia, al  oir  aquella  positiva  afirmación  ,  alzó  los  ojos 
al  rostro  de  D.  Martin  ,  y  encontrándose  con  una  mira- 
da tan  serena  como  imperiosa,  hubo  de  bajar  la  cabeza, 
diciendo: 

—  «Cristóbal  sabe  ! 

— Vamos,  pues,  á  buscar  á  ese  hond)re  ,  esclamó  don 
Fernando. 

—Ese   hombre  estar  indio,  dijo  (j'istóbal. 

—¿Qué  importa?  dijo  Chira. 
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—Estar No  estar  cristiano!!!  Tartamudeó  entonces 

Cristóbal. » 

Volviéronse  á  mirar  D.  Martin  y  el  fraile  ;  y  aquella 
mirada  ya  decia  claramente: 
' — éO^*<?  haremos? 

Elvira  ,  á  quien  el  negocio  interesaba  mas  de  cerca 
que  á  nadie  de  los  allí  presentes,  fue  la  que  volvió  á  en- 
tablar la  conversación  un  momento  interrumpida. 

ELVIRA. 

¿  Qué  mal  puede  haber  en  que  D.  Alonso  sea  curado 
aún  por  manos  de  un  idólatra? 

FERNANDO. 

Ninguno,  señora  ,  ninguno.  Vamos  Cristóbal  ;  vamos 
en  busca  de  ese  indio. 

CRISTÓBAL. 

(Deteniéndose  y  mirando  alternativamente  á  don 
Martin  y  al  Provincial.)  Hombre  que  cura  haber  sido 
sacerdote  de  Satanás. 

FERNANDO. 

¡Dios  nos  asista! 

ELVIRA. 

Y  cuando  eso  sea  así,  ¿Ha  de  morirse  D.  Alonso  sin 
que  lo  intentemos  todo  para  restituirle  la  salud  ?  Ese  in- 
dio ha  sido  sacerdote  de  los  falsos  dioses  mejicanos;  pe- 
ro ,  conociendo  la  índole  de  la  ponzoña  con  que  los  in- 
dios envenenaban  sus  armas,  sabe  también  el  antidoto. 
Solo  él,  ó  los  que  en  su  caso  se  encuentran,  lo  conocen. 
Mi  esposo  está  casi  agonizante,  ¿Debo  dejarle  espirar  por 
un  vano  escrúpulo?  Decidme,  Fernando;  responded,  se- 
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ñor  (á  D.  Martin);  y  vos  padre  mió  (  al  P^o^incial)  venid 
en  mi  ausilio. 

FR.  DIEGO. 

¡El  caso  señora  ,  es  grave! 

'^'  D.  MARTIN. 

En  tales  curas  los  idólatras  acuden  á  conjuros  y  va- 
nos ritos.  y 

D.   FERNANDO. 

Si  son  vanos  como  vos  decís,  y  yo  creo,  ¿Qué  impor- 
ta que  los  empleen?  Su  ignorancia  supersticiosa  les  hace 
creer  que  las  ceremonias  é  invocaciones  á  los  ídolos  con- 
tribuyen á  la  cura  ,  cuando  esta  la  operan  los  simples 
que  á  las  llagas  aplican. 

FR.   DIEGO. 

Fernando:  el  enemigo  común  oye  esas  invocaciones 
y  saca  de  ellas  gran  fruto  para  la  perdición  de  las 
almas. 

D.   MARTIN. 

Por  mi  parte,  como  lego  que  soy  y  humilde  hijo  úq 
la  Iglesia  nuestra  madre  ,  me  remito  á  lo  que  vuesa  pa- 
ternidad resuelva. 

ELVIRA. 

Ni  la  Iglesia,  ni  Dios  mismo  pueden  querer  que  don 
Alonso  perezca,  incapaz  de  sacramentos  como  ahora  lo 
está,  con  riesgo  inminente  de  que  su  alma  se  pierda. 

FR.   DIEGO. 

jDios  me  ilumine!  jí3ios  me  ilumine!  Que  en  verdad 
mi  ignorancia  no  acierta  á  resolverse! 
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D.    FERNANDO. 


Y  bien,  padre  mió;  y  bien  señora,  yo  tomo  sobre  mi 
conciencia  la  responsabilidad  del  caso ,  y  la  tomo  con 
derecho,  como  amigo  de  D.  Alonso  y  su  segundo  que  he 
sido  en  el  falal  combate  que  tal  le  tiene.  Cristóbal  :  te 
mando,  y  no  me  repliques,  por  \ida  de  mi  padre  y  señor! 
te  mando  que  busques^  y  traigas  á  esta  casa  y  al  punto  á 
ese  curandero  ,  siquiera  sea  el  mismo  Belzebuth.  Parte; 
y  cuenta  con  que  se  tarde  tu  vuelta  ó  sea  sin  el  hombre 
que  esperamos!» 

Aún  no  habia  el  hijo  del  Comunero  terminado  de  ha- 
blar, cuando  ya  tenia  al  indio  fuera  de  la  estancia,  impe- 
liéndole por  los  hombros  para  que  con  mayor  velocidad 
caminase. 

En  cuanto  á  los  demás  circunstantes,  debemos  decir, 
en  honor  de  la  verdad,  que  todos  le  agradecieron  su  re- 
solución; porque  Elvira,  con  la  voluntad  de  tomarla,  no 
podia  por  el  momento  hacerlo;  D.  Martin  ,  penetrado 
de  que  solo  un  indio  y  un  indio  como  el  que  Cristóbal 
habia  indicado  podia  salvar  á  D.  Alonso,  y  deseando  sal- 
varle á  toda  costa  ,  no  osaba  en  presencia  del  venerable 
Provincial  dar  muestras  de  flaqueza  en  materias  religio- 
sas ;  y  fray  Diego  ,  sabiendo  por  esperiencia  propia  que 
para  tales  heridas  no  habia  otros  maestros  que  los  idóla- 
tras, escrupulizaba,  sin  embargo,  sinceramente  de  acu- 
dir á  ellos. 

Por  tanto  ,  si  D.  Fernando  ,  en  quien  la  pasión  y  la 
fogosidad  de  los  primeros  años  ahogaron  la  voz  de  todo 
género  de  consideraciones,  no  se  resolviese  á  echar,  co- 
mo vulgarmente  se  dice  ,  por  la  calle  de  enmedio,  don 
Alonso  espirara  aquella  noche  en  el  abandono  mas  las- 
timoso. 

Convencidos  de  esa  verdad  ,  agradeciéronle  todos  al 
doncel  su  energía ;  pero  sola  Elvira  tuvo  bastante  fran- 
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queza  para  confesarlo,  con  una  mirada  y  presión  de  ma- 
no tan  cariñosas  como  incendiarias. 

D.  Martin  salió  de  nuevo  á  la  sala ,  y  púsose  á  pasear 
como  antes;  el  fraile  oró  junto  al  herido;  y  la  dama  que- 
dóse acompañándole. 

Entre  tanto  Cristóbal  caminaba  á  paso  largo  ,  ó  por 
mejor  decir  á  carrera  tendida  ,  por  las  calles  de  Méjico, 
atravesando  la  ciudad  desde  su  centro,  próximamente,  á 
su  estremo  oriental ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  en  dirección 
á  la  laguna  de  Tezcuco.  Desaparecían  en  pos  del  indio  di- 
ligente los  edificios,  las  calles,  los  barrios,  como  si  alas 
llevara  en  las  ágiles  plantas:  ya  se  encuentra  en  la  albar- 
rada  ó  malecón  de  San  Lázaro,  construido  como  segundo 
reparo  contra  el  furor  de  las  inundaciones;  ya  allí,  en  la 
orilla  del  punto  donde  se  mezclan  y  confunden  con  las 
amargas  aguas  del  lago  de  Tezcuco  las  dulces  del  Chal- 
co ,  desatando  un  Acal  ó  canoa  que  amarrado  al  mu- 
ro estaba,  y  asiendo  los  remos  con  vigorosos  puños,  en- 
dereza el  rumbo  á  la  antigua  albarrada  de  los  indios^ 
primero  y  mas  avanzado  dique  por  aquella  parte;  ya,  en 
fin  ,  llega  palpitante  y  en  sudor  bañado,  pero  sin  decaer 
de  ánimo,  al  pie  del  Peñol  de  Baños,  escollo  que  levanta 
su  abrupta  cúspide  sobre  el  nivel  de  las  lagunas,  preci- 
samente en  el  arranque  de  la  curva  cuya  caprichosa  for- 
ma dá  un  aspecto  al  conjunto  de  aquellos  dos  grandes 
naturales  estanques,  muy  semejante  á  la  proyección  ó 
sombra  del  perfil  de  un  camello. 

La  noche  era  oscura ,  la  estación  la  de  las  lluTÍas, 
y  la  hora  tan  avanzada  que  la  necesidad  ó  la  demencia 
podían  solas  conducir  á  nadie  á  surcar  los  lagos.  Cris- 
tóbal, pues,  no  podía  temer  encuentro  alguno  que  le 
estorbase  el  camino;  y  sin  embargo,  apenas  á  la  altura 
del  Peñol  de  Baños,  moderando  el  movimiento  de  sus 
brazos,  sí  continuó  remando,  fue  con  blandura  tal  que 
las  alas  de  un  avión ,  rasando  el  agua  en  su  rápido  vue- 
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lo  ,  la  agitaran  quizá  mas  y  seguramenle  no  menos. 

¿Qué  podia  temer?  En  realidad  nada;  pero  el  indio 
es  naturalmente  cauteloso,  y  Cristóbal,  á  quien  su  nom- 
bre cristiano  estaba  lejos  de  hacerle  olvidar  el  de  Ser- 
piente tlaxcalteca  que  llevó  durante  su  gentilidad  ,  ci- 
fraba su  orgullo  en  proceder  siempre,  en  todo  y  por 
todo  con  mas  mesura ,  con  mas  precauciones  que  otro 
alguno.  Por  otra  parte,  aunque  la  fé  le  habia  iluminado, 
aquel  hombre  era  indio  de  origen ,  raza ,  nacimiento  y 
educación  primera:  supersticioso,  pues,  antes  de  ingre- 
sar en  el  Gh^on  de  la  Iglesia ,  éralo  también  después  de 
bautizado ,  si  bien  de  otra  manera  y  bajo  distintas  for-i 
mas,  en  la  esencia  realmente  lo  mismo  que  en  sus  prk 
meros  años.  Y  á  mayor  abundamiento,  la  misión  que  su 
aníio  el  mozo  le  habia  mas  impuesto  que  confiado ,  esta- 
ba erizada  en  todos  conceptos,  preciso  es  confesarlo,  de 
riesgos  y  dificultades  gravísimos.  ., 

Tratábase,  en  primer  lugar,  de  una  herida  envene- 
nada por  el  arma  misma  que  la  hizo;  y  aquella  arma 
Cristóbal  tenia  sus  razones  para  presumir  que  fue  ma- 
nejada por  mano  de  un  hombre  importantísimo ,  y  aún 
mas  que  importante ,  á  sus  ojos  respetable  y  hasta  te- 
mible, para  decirlo  de  una  vez  y  sin  rodeos — «¿Quién  le 
habia  metido  á  él  (Cristóbal),  se  preguntaba  nuestro  in- 
dio, en  revelar  lo  que  los  demás  callaban?  ¿Cuáles  po- 
drían ser ,  mas  que  para  su  persona  funestas ,  las  conse- 
cuencias de  su  indiscreción?»  i  ..j.  n'íun^yjc 

Pero,  en  fin,  esa  estaba  ya  cometida,  y  no  tenia  re- 
medio; lo  temible  era  zozobrar,  como  parecía  casi  in- 
evitable, en  lo  que  por  hacer  le  quedaba. 

Y  en  efecto,  Cristóbal  no  estaba  seguro  de  encon- 
trar al  que  buscaba;  dado  que  le  encontrase,  era  toda- 
vía mas  que  problemático  que  el  idólatra  consintiese 
en  salvar  al  cristiano;  y  aunque  á  ello  se  decidiera,  ¿No 
podia  errar  la  cura?  ¿No  podia,  aún  acertando  con  la 
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aplicación  de  los  remedios,  estrellarse  su  ciencia  contra 
la  gravedad  de  la  herida,  la  intensidad  del  veneno,  ó  el 
poder  de  los  ya  desarrollados  síntomas  en  el  paciente? 

Pues  ora  el  indio  no  pareciese ,  ora  se  negase  á  visi- 
tar á  D.  Alonso  ,  ora,  en  fin  ,  el  último  por  una  li  otra 
causa  muriese  de  su  herida ,  Cristóbal  iba  á  ser  respon- 
sable y  á  pagar  cara  la  pena  de  una  desdicha  en  cuyo 
origen  ninguna  parte  tenia.  Confesemos  que  para  el  que 
blasonaba  de  astuta  serpiente,  la  situación  era  poco 
menos  que  desesperada. 

No  obstante,  como  retroceder  fuese  cosa  imposible, 
vogaba  el  indio  al  compás  de  sus  dudas  mismas ,  y  vo- 
gaba  hábilmente  en  medio  del  laberinto  de  Acales  y 
Chinampas  que  la  superficie  del  lago  cubrían  casi  to- 
talmente. Ya  nuestros  lectores  saben  que  los  Acales  eran 
unos  barquichuelos  como  los  que  los  indígenas  de  las 
Antillas  llamaban  Canoas  ó  Piraguas,  hechos  socavan- 
do el  grueso  tronco  de  un  árbol  por  medio  unas  veces 
de  instrumentos  de  piedra  cortante,  y  las  mas  por  la 
acción  del  fuego.  Su  forma  esterior,  prolongada  y  aná- 
loga á  la  de  una  lanzadera,  recordaba  la  de  las  vene- 
cianas góndolas,  y  las  hacia  tan  andadoras  en  el  agua 
como  fáciles  de  volcar  al  menor  obstáculo  que  encon- 
trasen. Los  mejicanos,  también  lo  hemos  dicho,  usaban 
mucho  por  placer  y  necesidad  de  las  tales  embarca- 
ciones. 

En  cuanto  á  las  Chinampas  eran  una  especie  de 
huertos  esclusivamente  peculiares  á  la  tierra  de  Ana- 
huac;  al  menos  no  ha  llegado  á  nuestro  conocimiento 
que  en  otra  alguna  fuesen  conocidos.  Chinampa,  dicen 
los  autores  competentes ,  significa  surco  en  el  agua  en 
el  idioma  mejicano;  y,  en  efecto,  consistían  las  Chinam- 
pas á  que  nos  referimos,  en  ciertas  balsas  ó  zarzos,  for- 
mados tejiendo  y  entrelazando  \mo^  juncos  del  país  lla- 
mados Totoras,  flexibles  y  ligeros,  que  el  ganado  come, 
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y  que  los  salvages,  y  singularmente  los  Uros  en  el  Perúv 
usaban  como  materia  primera  para  hacer  sus  casas  y 
embarcaciones.  Sobre  esos  zarzos,  que  botaban  al  agua 
de  las  lagunas,  en  las  cuales  flotaban  en  razón  de  lo 
tenue  de  su  gravedad  específica ,  tendian  los  mejicanos 
una  gruesa  capa  de  tierra  vegetal ,  conteniéndola  dentro 
de  la  balsa  por  medio  de  un  cerco  del  mismo  tejido 
que  la  base;  y  labrando  aquel  huerto  artificial,  sembra- 
ban en  él  hortaliza  y  flores  de  que  el  mercado  de  la 
ciudad  surtían.  Vese,  pues,  que  con  razón  llamaban 
Chinampas  ó  surcos  en  el  agua  á  sus  jardines  flotantes, 
y  réstanos  solo  decir  en  la  materia,  que  unas  eran  fijas, 
y  esas,  las  mayores,  inmediatas  y  amarradas  á  las  orillas 
de  los  lagos;  y  otras  movibles,  las  mas  pequeñas,  que 
sus  dueños  gobernaban  por  medio  de  remos  y  de  una 
larga  percha  como  la  que  nuestros  marinos  llaman 
bichero. 

Hecha  esa  necesaria  esplicacion,  volvamos  á  Cristó- 
bal que,  deslizándose  con  su  Acal  rápida  y  silenciosa- 
mente por  entre  las  demás  canoas  y  las  Chinampas,  en- 
derezaba el  rumbo,  dejando  primero  á  su  izquierda  y 
después  á  la  espalda  el  Peñol  de  Baños,  hacia  la  orilla 
meridional  de  la  gran  laguna.  Por  aquella  parte  y  en  tal 
dirección  se  estiende  el  curvo  contorno  del  lago  de  Tez. 
cuco  hacia  el  mediodia,  y  por  lo  tanto,  aproximándose 
al  lago  de  Chalco  ,  quedan  ambos  divididos  por  una 
lengua  de  tierra  firme,  de  legua  y  media  próximamente 
de  ancho  de  Norte  á  Sur,  y  de  cinco  y  media  á  seis 
leguas  de  largo,  de  Occidente  á  Oriente.  En  esa  len- 
gua de  tierra  hay  varias  poblaciones  ,  siendo  entre 
ellas  la  mas  notable,  históricamente  hablando,  la  de 
hlapalápaUj  ciudad  rica,  floreciente  y  poderosa  al 
aportar  los  españoles  por  vez  primera  al  suelo  meji- 
cano. El  número  de  sus  vecinos  ascendía  á  diez  mil; 
darte  de  ella,  como  la  Metrópoli,  estaba  fundada  en  la 
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tierra  firme,  parle  en  el  agua;  sus  edificios  eran  muchos 
y  bellos;  pero  entre  todos  descollaban  los  palacios  de  su 
señor,  Cuillahualzin ,  hermano  del  Emperador  Motezu- 
ma,  y  por  los  suyos  elegido  para  sucederle  á  la  muerte 
de  aquel  desdichado  Monarca.  Glorioso,  aunque  breve, 
fue  su  reinado:  organizó,  en  efecto,  vigorosamente  la 
defensa  contra  los  españoles;  mas  las  viruelas  pusieron  á 
pocos  dias  término  á  su  resistencia  y  vida.  Sin  embargo, 
su  memoria  era  cara  á  los  indios  que  aun  conservaban 
restos  de  amor  á  la  perdida  independencia  de  su  pueblo, 
y  que,  como  todos  los  desdichados,  procurando  con  ilu- 
siones consolar  la  realidad  de  sus  males ,  solian  decir 
que  si  Cuillahualzin  viviera,  no  entraran  nunca  en  Mé- 
jico -los  castellanos. 

Asi,  pues  ,  aunque  Izlapalápan  se  habia  rendido  á 
Cortés,  y  no  solo  rendido,  sino  con  él  confederado,  asis- 
tiéndole con  una  flotilla  de  Acales  y  el  competente  núme- 
ro de  guerreros  para  tripularla ,  antes  de  terminarse  el 
sitio  de  iMéjico;  tenia  su  nombre  cierto  prestigio  entre  los 
indios  mal  contentos  y  por  la  idolatría  fanáticos,  prestigio 
que  movió  al  ex-sacerdote,  á  quien  Cristóbal  buscaba ,  á 
establecer  su  mansión  en  una  Chinampa  fija  á  la  orilla  me- 
ridional del  Tezcuco,  y  como  media  legua  mas  al  occi- 
dente ;  por  manera  ,  que  todavía  distaba  del  Peñol  de 
Baños,  por  la  línea  recta,  legua  y  media  muy  larga. 

Asi,  cuando  el  servidor  de  D.  Fernando  de  Valdesti- 
llas  llegó  á  emparejar  con  la  Chinampa  del  sacerdote 
era  ya  la  media  noche,  hora  para  los  espíritus  supersti- 
ciosos crítica ,  hora  solemne  siempre  y  mas  solemne  que 
nunca  y  en  ningún  otro  punto,  cuando  el  cielo  está  nu- 
blado, silenciosa  la  tierra,  y  al  solitario  navegante  asalta. 
Cristóbal,  soltando  un  instante  los  remos  de  las  manos 
y  dejando  á  la  canoa  abatir  el  rumbo  á  merced  del  viento 
y  la  corriente,  sacó  del  pecho  con  respetuosa  venera- 
ción un  rosario  tocado  al  santo  sepulcro,  presente  de 
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los  franciscanos  sus  catequistas,  y  que  él  estimaba  en 
tanto  como  un  persa  el  mas  precioso  de  los  talismanes. 
Besada  la  cruz  devotamente,  y  puesto  de  rodillas  en  el 
centro  de  su  esquife ,  el  bueno  del  indio  encomendó  su 
alma  á  Dios  con  el  mismo  fervor  que  si  en  la  agonía  es- 
tuviese, pidiéndole  le  libertase  de  las  asechanzas  de] 
Demonio,  por  cuyo  ministro  tenia  al  curandero  á  quien 
á  buscar  iba;  y  por  añadidura  que  permitiese  la  cura- 
ción de  D.  Alonso  de  Avila,  libertándole  asi  á  él  del  peso 
enorme  de  la  responsabilidad  que  sobre  sus  débiles  hom- 
bros pesaba. 

Luego  que  hubo  terminado  su  oración  ,  que  fue  mas 
ardiente  que  larga,  sintiéndose  ya  sereno  y  á  todo  re- 
suelto tomó  Cristóbal  de  nuevo  los  remos,  y  en  dos  vogas 
aportó  finalmente  á  la  famosa  Chinampa. 

Las  dimensiones  de  esta  escedian  á  las  de  las  ordina- 
rias: su  aspecto  tenia  poco  de  florido  y  menos  de  grato. 
En  el  centro  se  alzaba  una  choza  de  Totoras,  cubierta 
con  paja  y  hojas  de  árboles ,  capaz  para  estrecha  habi- 
tación de  su  dueño  ;  en  torno  un  pequeño  espacio  sem- 
brado de  maiz  y  otro  de  cacao,  formaban  la  única  parte 
aparentemente  útil  de  aquel  huerto,  cuya  restante  su- 
perficie se  miraba  cubierta  de  plantas  estrañas ,  ninguna 
de  ellas  comestible,  pero  todas  en  realidad  medicinales. 

Alguno  que  otro  arbusto  amenizaba  apenas  el  monó- 
tono severo  aspecto  de  la  Chinampa  ;  y  sus  solos  mora- 
dores eran  el  ex-sacerdote  de  los  ídolos  ,  y  un  cuadrú- 
pedo de  pequeñas  dimensiones  ,  perteneciente  á  cierta 
especie  tan  parecida  á  la  del  perro  que  con  ella  la  con- 
fundieron los  españoles,  no  sin  fundamento,  pues  que  no 
solo  en  la  figura ,  sino  en  otras  muchas  dotes  le  era  se- 
mejante. En  efecto  ,  el  Aleo  ó  Techichi ,  que  entrambos 
nombres  se  daban  en  el  Nuevo  Mundo  al  cuadrúpedo  de 
que  tratamos,  era  un  animal  doméstico,  inseparable  com- 
pañero del  hombre,  sumiso  á  su  voluntad,  fiel  á  su  ca- 
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riño  y  de  apacible  condición  ,  prendas  tockís  que  en  el 
perro  concurren;  pero  diferenciábase  de  este  ,  no  solo 
en  su  menor  desarrollo  ,  sino  que  también  en  ser  com- 
pletamente mudo,  y  en  que  su  carne,  blanda  y  sabrosa, 
le  hacia  sobradamente  á  propósito  para  alimento  huma- 
no. Cebábanle  los  indios  ,  como  nosotros  á  los  corderi- 
nos, para  los  banquetes  de  las  grandes  solemnidades; 
vendíase  en  el  público  mercado  ó  Tiánguez,  para  abas- 
tecer las  mesas  de  los  ricos  ;  cada  vez  que  un  hombre, 
de  mediana  posición  social  siquiera,  fallecía,  mataban  un 
Aleo  «para  que  le  guiase  en  los  malos  pasos  de  aquella 
su  postrer  jornada;»  y  sin  embargo  de  tan  gran  consu- 
mo, conservábase  y  prosperaba  la  especie,  sin  duda 
porque  la  miseria  de  la  mayor  parte  del  pueblo  no  con- 
sentía tan  suculento  manjar,  sino  porque  su  precio  es- 
timulase la  codicia  de  los  criadores.  En  los  tiempos  que 
á  la  conquista  siguieron,  y  hasta  la  aclimatación  del 
ganado  lanar  y  vacuno  europeo ,  diéronse  los  españoles 
á  comer  el  Techichi  ,  y  ya  sea  por  ese  aumento  de 
consumidores  menos  parcos  siempre  ,  y  entonces  mas 
ricos  que  el  común  de  los  indios,  ya  porque  estos  des- 
cuidasen la  conservación  y  aumento  de  la  casta,  ó  por 
entrambas  causas  reunidas,  el  hecho  es  que  muy  pronto 
desapareció  en  su  totalidad,  ó  poco  menos,  la  especie  á 
que  nos  referimos. 

Por  tanto ,  ya  en  el  año  de  1566,  que  es  aquel  en  que 
lo  que  refiriendo  vamos  acontecía ,  era  el  Techichi  ani- 
mal raro,  cuya  posesión  suponía  ó  medios  de  fortuna 
para  satisfacer  caprichos,  ó  afición  exagerada  á  las  cosas 
de  la  madre  patria. 

La  última  razón ,  y  casi  inútil  es  decirlo ,  era  la  que 
al  ex-sacerdote  movía  á  conservar  el  animal  de  que 
hemos  hablado  ,  y  conservarlo  á  pesar  de  que  mas  de 
una  vez  en  los  cuarenta  y  cinco  años,  ya  largos,  tras- 
curridos desde  la  ruina  del  imperio  de  Motezuma ,  el 
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hambre  le  habia  provocado  á  satisfacer  con  el  manjar 
que  podia  proporcionarle  la  necesidad  que  le  aquejaba. 
Pero  espliquémonos,  no  crea  el  lector  que  la  vida  del 
perro  mudo  era  tan  larga  como  la  del  hombre  ,  pues 
je  engañaríamos  groseramente  diciéndoselo:  el  Techi- 
chi  que  vio  Cristóbal  era  cuarto  ó  quinto  nieto  y  último 
descendiente  de  los  que  en  su  poder  tenia  el  sacerdote 
en  el  momento  en  que  Hernán  Cortés  entró  en  Méjico. 

Huyó  entonces  aquel  hombre  fanático  á  los  bosques; 
peregrinó  de  región  en  región ,  de  provincia  en  provin- 
cia, siempre  declamando  contra  la  fé  de  Cristo,  siempre 
contra  los  españoles  concitando  los  ánimos.  Las  armas 
vencedoras,  la  política  inteligente  del  sagaz  estremeño, 
hicieron  inútiles  la  predicación  y  la  lucha,  y  el  cetro  de 
Castilla  sometió  á  sus  leyes  el  ámbito  completo  de  Nue- 
va España.  Una  á  una,  y  siempre  dolorosamente,  fué- 
ronse  desvaneciendo  las  temerarias  esperanzas  del  sa- 
cerdote; cada  dia  le  anunciaba  una  nueva  sumisión; 
cada  hora  una  apostasía  del  culto  de  los  ídolos;  cada 
minuto  le  mostraba  una  Cruz  alzándose  victoriosa  sobre 
las  ruinas  de  la  idolatría;  y  sin  embargo,  durante  mas 
de  treinta  años  pugnó  con  tenaz  empeño,  con  perseve- 
rancia asombrosa,  por  resucitar  lo  que  era  para  siempre 
muerto,  por  destruir  lo  que  era  indestructible. 

Interminable  y  fuera  de  propósito  seria  enumerar 
aquí  las  locas  empresas,  los  inauditos  trabajos,  las  pe- 
nalidades asombrosas,  los  riesgos  inminentes  de  aquel 
hombre  durante  su  larga  lucha  contra  la  civizacion. 
Baste  solo  decir  que,  habiéndose  salvado  mas  de  una 
vez  milagrosamente  del  arcabuz,  de  la  espada,  del  tor- 
mento, y  de  la  horca,  viejo,  casi  centenario,  pobre  como 
el  último  de  los  mendigos ,  misántropo  como  la  desgra- 
cia misma,  pero  aun  con  el  alma  entera,  aun  con  el 
cuerpo  capaz  de  las  mas  duras  faenas,  apareció  de  nue- 
vo en  Méjico,  pocos  años  antes  del  que  ahora  nos  ocupa. 
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Su  nombre  se  habia  olvidado ,  apenas  quedaba  algiin 
%iejo  caduco  que  en  sus  mocedades  le  hubiese  conocido, 
y  su  miseria,  ademas,  le  ponia  á  cubierto  de  toda  sospe- 
cha: pudo,  pues,  establecerse  libremente  en  laChinam- 
pa  que  sabemos,  y  vivir  en  ella  con  la  misma  indepen- 
dencia que  en  lo  mas  intrincado  de  una  selva  virgen. 

Su  fama,  sin  embargo,  tardó  poco  en  estenderse  por 
todos  los  coníines  de  entrambas  lagunas,  y  su  Chinam- 
pa era  visitada ,  aunque  en  secreto ,  y  con  precaucio- 
nes esquisitas ,  no  solamente  por  concurso  numeroso  de 
indios,  sino  ademas  por  algunos  europeos,  y  singular- 
mente mugeres.  ¿Por  qué?  ¿Para  qué?  Preguntará  el 
lector:  justa  curiosidad  que  vamos  á  procurar  satis- 
facerle. 

El  sacerdocio  entre  los  indios  mejicanos,  como  entre 
ios  antiguos  egipcios  ,  como  entre  todos  los  pueblos  que 
comienzan  á  iniciarse  en  la  civilización  y  carecen,  por 
tanto  ,  de  medios  fáciles  y  económicos  para  difundir  en 
su  seno  la  instrucción;  el  sacerdocio,  decimos,  monopo- 
lizaba en  Méjico,  no  solo,  que  eso  se  comprende,  todo 
lo  relativo  al  dogma,  á  sus  misterios  y  al  culto  ,  sino 
ademas  la  profesión  de  las  ciencias,  entre  las  cuales  el 
arte  de  curar  y  la  magia  ,  ó  sea  conocimiento  de  las 
causas  ocultas  y  sus  maravillosos  efectos. 

Cada  fenómeno  natural,  de  los  que  hoy  apenas  nos 
curamos,  es  para  un  pueblo  infante  un  verdadero  pro- 
digio; el  sacerdocio  se  apodera  de  ellos  ,  aumenta  con 
sus  enfáticas  misteriosas  esplicaciones  las  tinieblas  en 
que  yace  el  espíritu  del  vulgo ,  y  deslumhrándole  luego 
con  predicciones  ambiguas  que  el  resultado  ha  de  jus- 
tificar en  todo  evento,  ó  con  otras  fáciles  de  hacer  á 
golpe  seguro  por  quien  algo  sabe  ,  apodérase  de  los 
ánimos,  los  encadena  con  los  vínculos  de  la  supersti- 
ción, y  á  su  sabor  los  esplota. 

Considérese  la  distancia  infinita  entre  las  dos  oi\iliza~ 
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ciones,  Europea  y  Mejicana,  en  el  siglo  XVI,  y  con  solo 
recordar  que  aún  se  creia  en  hechizos  ,  maleficios  ,  de- 
moníacos y  brujas,  en  el  antiguo  Mundo,  se  comprenderá 
fácilmente  el  grado  de  superstición  de  los  indios  y  el 
poder  que  sobre  ellos  ejercian  los  sacerdotes. 

Siendo  estos  sus  médicos  casi  esclusivos,  y  habiendo 
hecho  de  la  medicina  una  especie  de  arte  cabalístico  en 
que  la  aplicación  de  los  simples  ,  cordiales  y  apositos, 
iba  siempre  envuelta  en  ritos  sacros  ,  invocaciones  mis- 
teriosas, y  prácticas  incomprensibles,  ¿Qué  mucho  que 
los  enfermos  y  sus  parientes  acudiesen  á  ellos  ,  aún  re- 
ducidos á  la  última  miseria?  Pero,  á  mayor  abundamien- 
to, entre  las  flaquezas  de  k^  humanidad  se  ha  contado 
siempre  el  ansia  de  rasgar  el  velo  con  que  la  Providen- 
cia nos  oculta  sabiamente  el  porvenir;  y  entonces,  como 
después,  como  aún  hoy  mismo,  no  hay  género  de  estra- 
vagancia  que  no  se  intentara  por  saber  aquello  que  ig- 
norar nos  conviene. 

El  hombre,  y  mas  aún  la  muger,  cuando  se  apasio- 
nan quieren  poner  de  su  parte  al  cielo  mismo;  asi  los 
griegos  consultaban  el  oráculo;  los  romanos  las  entrañas 
de  las  víctimas,  el  vuelo  de  las  aves  ,  la  voz  también  de 
las  pitonisas;  los  cristianos  de  la  edad  media  á  los  astró- 
logos y  á  los  alquimistas,  ¿  Por  qué  estrañar  que  en  Mé- 
jico los  indios  ignorantes  y  los  castellanos  mas  civili- 
zados ,  pero  no  mucho  menos  supersticiosos,  acudiesen 
con  frecuencia  al  sacerdote  idólatra? 

Pero  que  se  estrañe  ó  no,  ello  era  asi;  y  mas  de  una 
dama  de  hidalga  cuna,  aunque  de  tierno  corazón,  habia 
acudido  ocultamente  al  proscrito  para  inquirir  si  su 
amante  ausente  volvería  pronto  ,  ó  si,  infiel,  tardaría  en 
arrepentirse.  No  siempre  ,  justo  es  decirlo ,  hallaron  la 
respuesta  que  buscaban;  las  mas  veces  el  tenaz  idólatra 
rehusaba  satisfacer  la  curiosidad  de  las  mugeres  de  la 
raza  enemiga  ;  mas  en  otras  ocasiones  ó  la  eficacia  del 
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ruego  le  ablandaba  ,  ó  la  predisposición  de  su  ánimo  le 
inclinaba  á  ser  mas  complaciente.  Entonces  á  ningún  as- 
trólogo europeo ,  por  adelantado  (jue  fuese ,  tenia  que 
envidar  el  indio  mejicano,  ni  en  prosopopeya,  ni  en  len- 
guaje oscuro,  preñadas  razones,  y  fatídicos  acentos.  Sus 
oráculos,  ambiguos  todos,  todos  en  realidad  incompren- 
sibles ,  estaban  formulados  de  manera  que  por  el  pronto 
lisonjeaban  la  pasión  del  postulante  ,  y  si  luego  el  éxi- 
to era  contrario  ,  fácilmente  justificaba  el  haberlo  pre- 
visto. 

Mas,  en  honor  de  la  verdad,  si  como  adivino  no  pasa- 
ba de  un  ser  charlatán  cual  todos  los  de  su  oficio,  como 
curandero  ,  no  osamos  decir  médico  por  respeto  á  la 
Facultad,  poseía  gran  dosis  de  razonada  esperiencia, 
conocimiento  profundo  de  los  fenómenos  fisiológicos, 
ya  que  no  de  sus  causas,  y  un  caudal  asombroso  de  cien- 
cia en  cuanto  á  las  virtudes  medicinales  de  las  plantas 
indígenas  que  ,  convenientemente  preparadas  por  sus 
propias  manos,  aplicaba  á  las  úlceras  ó  heridas,  y  ad- 
ministraba á  los  enfermos  con  tino  maravilloso. 

Parecía  natural  que  con  tales  conocimientos,  y  apli- 
cándolos frecuente  y  aprovechadamente  ,  hubiese  aquel 
hombre  enriquecido  en  poco  tiempo  ;  y  asi  hubiera  si- 
do si  lo  quisiera,  mas  no  lo  quiso. 

En  la  tierra  del  oro  el  uso  de  la  moneda  era  com- 
pletamente desconocido  antes  de  la  conquista;  cada  cual 
trocaba  su  sobrante  por  lo  que  necesitaba  ,  y  ser  rico 
consistía  en  necesitar  de  poco  ,  ó  en  tener  de  sobra  lo 
que  á  adquirir  el  objeto  deseado  bastase.  Nacido  y  edu- 
cado en  tal  régimen,  enemigo  mortal,  ademas,  de  los  que 
con  él  habían  concluido,  nuestro  sacerdote  idólatra  odia- 
ba de  muerte  el  dinero ,  considerándolo  como  un  signo 
de  degradación  y  envilecimiento  para  su  pais;  por  eso, 
y  porque  en  realidad  tenia  ese  desprendimiento  que  ra- 
ra vez  falta  á  los  hombres  criados  en  grande  abundan- 
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cia,  jamás  aceptó  presente  en  moneda  ó  joya  de  persona 
á  quien  sirviese.  Algunos  alimentos  menos  groseros  que 
los  suyos  ordinarios,  una  manta  fina  de  algodón,  un  pe- 
tate de  lujo  ,  una  petaca  (  baúl )  de  maderas  embutidas, 
eran  las  únicas  recompensas  que  aceptaba  ,  y  aún  esas 
no  sin  esquivarlo  antes  cuanto  le  era  posible. 

Tal  era  el  hombre  á  quien  buscaba  Cristóbal  ,  y  en 
cuyos  dominios  se  disponia  á  sentar  el  pie,  en  el  momen- 
to en  que  la  última  vez  le  nombramos. 


CiPITÜLO  XV. 


DE  COMO  ,  A  CONSECUENCIA    DE  UNA  CONVERSACIÓN  POLÍTICA  ENTRE 

DOS    INDIOS ,    SE    CONCIBIERON    ESPERANZAS    DE  SALVAR  LA    VIDA  Á 

DON  ALONSO  DE  AYILA. 


O  tiene  el   hombre  mayor   enemigo 


que  su  imaginación  :  ella  rebaja 
siempre  los  goces  presentes,  exage- 
rando el  valor  de  los  pasados,  y  los 
quilates  de  los  que  se  esperan  ó  de- 
sean; ella  turba  la  posesión,  aciba- 
ra los  recuerdos,  y  disipa  las  espe- 
ranzas ;  ella  abulta  los  riesgos  y 
achica  los  triunfos;  ella,  en  íin,  as- 
pirando siempre  á  quiméricas  altu- 
ras ,  hace  mas  profunda  esla  sima 
de  conliariedades  y  penas  que  llamamos  la  vida.  Por  eso 
los  Ionios  ,  es  decir  :  los  hombres  s¡*n  imaginación  ,  son 
los  únicos  que  lo  pasan  bien  ó  medionamonto  ,  cuando 
menos,  en  este  picaro  mundo;  por  oso  los  que  gozan  cl 
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triste  privilegio  de  una  ardiente  fantasía,  compran  á  cos- 
ta de  su  ventura  en  la  tierra  la  estéril  fama  que  sus  se- 
pulcros corona  algunas  veces. 

Y  lo  que  de  esos  seres  de  escepcion  decimos,  pro- 
porcionalmente  es  aplicable  á  todos  los  racionales  que, 
no  satisfechos  al  parecer  con  las  penas  harto  positivas  que 
en  su  peregrinación  por  el  escabroso  sendero  de  la  vida 
encuentran,  complácense  en  forjar  fantasmas  que  les 
aterren  y  acongojen,  cuando  la  realidad  de  las  cosas  les 
permite  algún  sosiego.  Asi  nuestro  Cristóbal  ,  hombre 
valeroso,  que  en  los  campos  de  batalla  habia  muchas  ve- 
ces, infinitas,  arrostrado  la  muerte  con  heroica  impavi- 
dez, y  espuéstose  á  espirar  en  medio  de  los  mas  atroces 
tormentos,  que  infaliblemente  le  esperaban,  si  en  manos 
de  sus  enemigos  cayese,  solo  por  no  abandonar  el  cadá- 
ver de  uu  amigo  ó  por  recoger  los  sangrientos  despojos 
de  un  enemigo ;  nuestro  Cristóbal ,  decimos  ,  víctima  de 
su  imaginación  ,  temblaba  como  la  hoja  en  el  árbol  al 
poner  la  planta  en  la  chinampa  del  idólatra. 

¿Por  qué?  La  razón  se  alcanza  fácilmente  :  el  servi- 
dor de  los  Valdestillas  ,  en  la  sinceridad  de  su  corazón 
convertido  al  cristianismo  ,  creia  firmemente  que  los 
ídolos,  objeto  de  su  adoración  antes  de  la  conquista,  no 
pasaban  de  ser  imágenes  de  falsos  Dioses;  pero  tam- 
bién que  toda  aquella  máquina  de  mentida  religión  era 
obra  del  Demonio,  quien,  en  ocasiones,  animaba  los  ído- 
los, frecuentemente  hablaba  por  su  boca,  y  siempre  aten- 
día á  propagar  su  culto.  Tal  era  la  doctrina  de  los  misio- 
neros ,  tal  por  consiguiente  la  creencia  del  neófito ;  y  de 
ahí  resultaba  que  con  la  fé  en  los  sublimes  misterios  de 
la  religión  de  Cristo  se  aunase  la  mas  ciega  superstición 
en  su  alma. 

En  efecto,  supuesta  la  posibilidad  de  que  los  espíritus 
de  tinieblas  animasen  los  ídolos  y  en  su  nombre  obrasen 
horrendos  prodigios;  supuesto  el  poder  de  hacer  mal  del 
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rebcUie  Querube  ,  aún  negándole  sinceramente  un  lugar 
en  los  altares  ,  y  detestando  de  corazón  su  abominable 
culto  ,  natural  era  temer  las  consecuencias  de  su  enojo; 
y  Cristóbal  iba  á  provocarlo. 

«Yo  be  renegado  (se  decia)  de  los  falsos  dioses,  abra- 
»zando  la  verdadera  religión:  luego  el  Demonio  es  mi 
))encarnizado  enemigo;  luego  aprovechará  cuantas  oca- 
)>siones  se  le  presenten  de  atormentarme  y  de  inducir- 
»me  en  tentación.  Verdad  es  que  soy  cristiano:  pero, 
»¿Sóilo  tan  bueno  que  cuente  con  la  gracia  suOciente 
«para  resistir  á  la  fuerza  del  común  enemigo?  ¿Ahora 
«mismo,  viniendo  á  implorar  el  ausilio  de  un  tenaz  ado- 
«rador  de  los  ídolos,  no  me  espongo  gratuitamente  alas 
«asechanzas  de  Satanás.^  Y  si  asi  no  fuese,  claro  está  que 
»Fr.  Diego  de  Ciarte  me  autorizara  espresamente  á  dar 
«este  paso,  en  vez  de  guardar  un  silencio  de  mal  agüe- 

»ro  en  el  asunto Pero  yo  al  cabo  soy  criado  de  don 

«Fernando,  y  obedeciendo  sus  órdenes  cumplo  mi  obli- 
gación  No,  Cristóbal,  no;  cuando  se  trata  de  la  sal- 

«vacion  del  alma  no  hay  amo  que  valga:  cada  uno  será 
«juzgado  según  sus  obras  y....  Nada,  perdone  D.  Alonso, 
«y  perdóneme  mi  amo  ,  que  no  he  de  perder  mi  alma 
«por  ellos,  ni  por  nadie.» 

El  monólogo  que  dejamos  escrito  hacíalo  Cristóbal 
con  un  pie  en  su  Acal  y  otro  en  la  Chinampa  ;  y  al  ter- 
minarlo, retirando  el  último,  asió  los  remos  con  delibera- 
da intención  de  volverse  por  donde  había  venido  ,  y  de- 
jar en  manos  de  la  suerte  las  consecuencias  de  aquel 
paso,  que  equivalía  á  condenar  á  inevitable  muerte  al 
esposo  de  Elvira  y  atraer  sobre  su  propia  cabeza  el  im- 
placable enojo  del  ardiente  mancebo  D.  Fernando  de 
Valdestillas.  Asi  el  pobre  tlaxcalteca,  colocado  entre  dos 
escollos  inaccesibles  ,  sudaba  de  angustia  y  congoja  en 
el  fondo  de  su  frágil  navecilla,  como  quizá  no  lo  hiciera 
ni  á  vista  del  potro,  si  para  su  cuerpo  le  viese  dispueslo. 


^o^  La  conjuración  de  Méjico. 

No  osando,  pues,  ni  arribar  á  la  Chinampa,  ni  vogar 
hacia  Méjico,  fluctuaba  en  un  mar  de  confusiones  tales, 
que  llegaron  á  sugerirle  el  descabellado  proyecto  de  en- 
derezar su  rumbo  al  Norte  ,  desembarcar  al  estremo  de 
la  calzada  del  lago  de  San  Cristóbal ,  y  siguiendo  por 
tierra  la  misma  dirección,  ir  á  ocultarse  para  siempre  en 
las  montañas  de  los  salvares  Zacatecas. 

La  hora,  la  oscuridad  de  la  noche  ,  las  circunstan- 
cias del  caso  ,  la  candidez  supersticiosa  de  sus  creen- 
cias ,  y  el  temor  tanto  al  infierno  como  á  disgustar  á  su 
amo  el  mozo ,  á  quien  hasta  entonces  habia  servido  con 
amor  ciego,  esplican  mas  que  suficientemente  las  dudas, 
temores  y  divagaciones  del  pobre  Cristóbal ,  que  pasó 
aquella  noche  el  rato  mas  amargo  de  su  azarosa  y  ya 
larga  vida.  Y  en  efecto,  la  perplejidad  ,  la  incertidum- 
bre  son  para  el  hombre  el  mas  cruel  de  los  suplicios. 
Adoptada  una  resolución  ,  buena  ó  mala,  los  esfuerzos 
para  llevarla  á  cabo  necesarios  entretienen  el  ánimo  ,  y 
alejan  los  fantasmas  de  la  imaginación:  escabroso  pue- 
de ser  el  camino,  lleno  de  obstáculos,  sembrado  de  pre- 
cipicios ,  pero  como  el  término  se  divisa  mas  ó  menos 
remoto,  la  esperanza  nos  alienta  y  sostiene.  Mientras  du- 
damos, por  el  contrario,  la  inacción  nos  devora,  robuste- 
ciendo el  peligro;  y  cuantos  pasos  damos,  ó  son  en  rea- 
lidad, ó  á  nosotros  nos  parecen  ,  otros  tantos  esfuerzo» 
en  favor  del  enemigo  consumados . 

Nuestro  Cristóbal  que  ,  como  el  lector  se  lo  figurará 
fácilmente,  no  estaba  en  disposición  de  entregarse  á  fi- 
losóficas consideraciones  ,  sudaba  sangre,  como  vulgar- 
mente se  dice;  sentia  erizársele  los  cabellos  sobre  la  ar- 
diente cabeza,  y  helársele  al  propio  tiempo  la  sangre  en 
las  venas,  sin  acertar  no  obstante  á  tomar  resolución  al- 
guna; y  sabe  el  cielo  cuántas  horas  hubiera  podido  pa- 
sar sentado  en  su  canoa ,  empuñados  los  remos  ,  palpi- 
tante el  pecho,  trabajosa  la  respiración,  y  conturbado  el 
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animo  ,  si  por  dicha  la  sUerle  no  tuviese  ordenado  que 
el  alba  no  le  sorprendiera  en  tan  calamitoso  estado. 

El  perro-mudo,  6  sea  el  TecJiichi,  fiel  y  x'iejo 
compañero  del  centenario  sacerdote,  habia  visto  á  Cris- 
tóbal con  un  pie  ya  puesto  en  la  Chinampa  ,  retirarlo 
después  y  permanecer,  sin  embargo,  á  sus  inmediaciones; 
y  como  la  naturaleza  ,  que  rara  vez  deja  de  compensar 
una  facultad  que  niega  con  la  perfección  de  otra  dote 
instintiva  que  aquella  remplace ,  al  privarle  de  la  voz  le 
habia  dado  medios  de  suplirla  ,  el  inteligente  animal, 
abandonando  la  orilla  de  los  dominios  de  su  dueño, 
corrió  diligente  á  la  Choza  á  donde  aquel  sobre  un  pe- 
tate se  entregaba  al  reposo. 

A  la  edad  de  Poyahuitl  ,  que  asi  se  llamaba  el  sa- 
cerdote ,  no  suele  ser  el  sueño  ni  largo  ni  pesado  ;  asi 
que,  apenas  el  doméstico  cuadrúpedo  le  hubo  ,  con  ins- 
tinto admirable  ,  tirado  primero  de  la  manta  de  algodón 
que  le  cubría  el  cuerpo ,  y  luego  urgado  en  los  pies  re- 
petidamente ,  incorporóse  en  el  lecho  con  la  presteza 
y  serenidad  de  un  hombre  durante  largos  años  acos- 
tumbrado á  continuas  alarmas,  y  con  la  gravedad  ,  sin 
embargo,  propia  de  un  indio  de  su  alto  carácter  reves- 
tido. 

—«¿Qué  hay,  Techichi?  Esclamó  encarándose  con  el 
perro-mudo.  ¿Qué  hay?  ¿No  quieren  los  ambiciosos 
cristianos  que  aún  aquí,  pobre  y  ya  caduco  ,  descanse 
en  paz  el  indio  proscrito?» 

El  animalejo,  como  si  comprendiese  la  amarga  escla- 
macíon  de  su  dueño,  después  de  gruñir  sordamente  y  de 
lamerle  cariñoso  la  mano,  asió  con  los  dientes  la  manta, 
y  arrastrándola,  se  encaminó  con  ella  hacia  la  puerta  de 
la  choza  ,  sin  salir,  empero  ,  de  sus  límites. 

Después  de  observar  atentamente  aquella  espresiva 
pantomima  ,  dijo  Poyahuitl,  poniéndose  de  pie  ,  envol- 
viéndose en  su  manto  de  algodón  y  pluma,  regalo  de  un 
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dolieiite  recién  curado,  y  asiendo  el  báculo  su  ordinario 
apoyo: 

— «Ya  te  entiendo ,  Tecliichi ,  algún  malaventurado 
compatriota,  si  no  algún  supersticioso  castellano,  viene  á 
interrumpir  á  deshora  el  sueño  del  anciano,  para  que 
alivie  sus  males  ó  salisfaga  su  indiscreta  curiosidad. — 
¡Oh  Dioses  !  ¿  Hasta  cuándo  consentiréis  la  presencia  de 
los  odiosos  estrangeros  en  el  suelo  de  Anahuac  !  Que 
vuestra  maldición  los  confunda  ,  como  mi  carazon  los 
abomina!» 

Y  dichas  esas  palabras  que  ,  variadas  ,  pero  espre- 
sando siempre  las  mismas  ideas  ,  eran  el  tema  habi- 
tual de  su  vida  y  pensamientos  ,  salió  de  su  choza  ,  si- 
guiendo los  pasos  del  perro  ,  que  directamente  se  enea- 
minó  al  punto  á  cuya  inmediación  proseguia  el  irreso- 
luto Cristóbal  en  sus  dudas  y  amargas  perplejidades 
sumido. 

Los  pasos  del  Techichi  y  los  de  su  dueño  eran  tan 
cautelosos  ,  que  el  oido  mas  atento  y  fino  los  percibiera 
difícilmente,  mucho  menos,  por  consiguiente,  podia  oír- 
los nuestro  indio,  que  por  el  momento  no  se  hallaba  en 
disposición  de  percibir  ni  acaso  el  estrépito  de  la  artille- 
ría aunque  á  su  inmediación  tronase.  Por  tanto  tuvo  Po- 
yahuitl  todo  el  tiempo  necesario  para  cerciorarse,  á  pe- 
sar de  la  oscuridad  ,  de  que  una  sola  persona,  y  esa  de 
su  nación  ,  era  la  que  su  reposo  turbaba.  Familiarizado 
el  sacerdote  con  la  debilidad  é  inconsecuencias  de  los 
hombres,  por  haber  visto  temblar  y  retroceder,  ya  ante  su 
sola  presencia  ,  ya  ante  las  ceremonias  eslrañas  de  sus 
misteriosos  ritos,  á  indios  y  castellanos  ,  que  con  afán, 
pertinacia,  y  anhelante  solicitud  le  habían  buscado,  com- 
prendió al  primer  golpe  de  vista  la  situación  de  Cristóbal. 

Si  este  fuera  ó  pareciese  castellano,  Poyahuitl  le  de- 
jara atormentarse  á  su  sabor,  complaciéndose  en  la  con- 
templación de  sus  temores  :  mas  como  el  servidor  de  los 
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Valdesüllas  solo  había  aumentado  á  la  sencilla  desnudez 
del  trage  indígena,  un  ligero  calzón  de  lienzo  ,  muy  pa- 
recido á  los  zaragüelles  de  nuestros  valencianos  ,  y  en 
consecuencia  no  era  posible  confundirle  con  la  raza  eu- 
ropea, el  sacerdote  que,  por  simpatía  y  otras  miras  ulte- 
riores, hacia  particular  estudio  para  popularizarse  entre 
sus  compatriotas,  dolióse  de  su  congoja  y  díjole: 

— «Hermano,  ¿Por  qué  vacilas? — Deja  el  Acal  y  salta 
á  la  Chinampa. — Si  tu  cuerpo  está  enfermo,  Poyahuitl 
posee  el  secreto  de  las  virtudes  de  las  plantas  y  el  fa- 
vor de  los  Dioses  ;  ven  y  serás  curado.  Si  pretendes  pe- 
netrar los  arcanos  del  Porvenir,  el  sacerdote  sacrificará 
por  tí  en  las  aras  de  las  patrias  divinidades.  Ven  ,  her- 
mano, ven:  Poyahuitl  te  tiende  los  brazos.» 

Esas  palabras,  dichas  en  la  mas  pura  lengua  mejica- 
na, y  pronunciadas  con  enfática  unción,  sacaron  á  Cris- 
tóbal á  un  tiempo  de  sus  dudas  y  de  su    amilanamiento. 

— «Ya  (se  dijo)  no  es  tiempo  de  retroceder:  Jesús  me 
valga;  y  sea  lo  que  su  santa  voluntad  ordene.» 

Hecha  esa  reflexión  mental ,  al  propio  tiempo  que 
devotamente  se  persignaba,  saltó  Cristóbal,  como  un 
soldado  se  arroja  á  la  brecha,  á  la  Chinampa  del  sacer- 
dote, y  hallóse  con  él  frente  á  frente. 

No  se  habia  escapado  á  la  perspicaz  observadora 
vista  de  Poyahuitl  la  acción  cristiana  del  servidor  de 
D.  Fernando,  y  casi  le  pesó  al  verla  de  haberle  invita- 
do á  que  en  sus  dominios  entrase  :  mas,  por  una  parte, 
ya  la  cosa  no  tenia  remedio;  y  por  otra  sabia,  por  repe- 
tidas esperiencias  ,  que  los  indios  pasaban  con  facilidad 
suma,  ya  de  la  idolatría  al  cristianismo,  ya  del  cristia- 
nismo á  la  idolatría.  Recuerde  el  lector  que  anterior- 
mente se  lo  hemos  dicho  ya  nosotros,  asi  como  que  tal 
versatilidad  en  los  sentimientos  religiosos  era  triste 
achaque,  tan  inherente  á  la  naturaleza  de  aquellos  indí- 
genas, tan  como  incurable  considerado  por  los  conquis- 
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íadores  mismos,  que  al  establecerse  en  la  América  es- 
pañola el  horrendo  tribunal  del  Santo  Oficio  ,  se  eximió 
á  los  indios  de  su  jurisdicción ,  para  que  con  ellos  no 
acabase. 

Con  todo  eso  ,  las  benévolas  disposiciones  de  Poya- 
huitl  respecto  á  su  huésped  se  modificaron  notable- 
mente ,  y  no  en  bien  ,  al  reconocer  que  aquel  era  cris- 
tiano ;  y  en  consecuencia  ,  de  la  afabilidad  espontánea 
con  que  habia  comenzado ,  retrocedió  á  la  reserva  cor- 
tés y  grave  que  le  era  habitual. 

Por  su  parte  Cristóbal  que,  deseando  despachar  su 
espinosa  comisión  lo  mas  pronto  posible,  no  acertaba, 
sin  embargo ,  con  la  fórmula  conveniente  á  entablar  el 
diálogo,  permaneció  á  dos  ó  tres  pasos  del  sacerdote, 
en  pie,  silencioso,  inmóvil,  la  vista  levantada  al  cielo, 
mas  como  centinela  avanzada  en  los  bosques,  que  como 
hombre  que  á  otro  busca  para  comunicarle  su  pensa- 
miento. 

Poyahuitl,  deseando  también  terminar  ,  y  visto  que 
su  huésped  parecia  mudo ,  pues  hasta  entonces  no  habia 
desplegado  los  labios,  resolvióse  á  entablar  el  diálogo, 
y  entablólo,  en  efecto,  de  esta  manera: 

— ¿Y  bien,  buscas  á  Poyahuitl,  ó  no  le  buscas? 

— Busco  á  Poyahuitl,  respondió  Cristóbal,  volviendo 
en  sí. 

— Aquí  le  tienes,  yo  soy.  Cuando  á  tales  horas,  y  en 
tal  noche  te  arrojaste  al  lago  y  á  mi  Chinampa  arri- 
baste, debe  ser  urgente  tu  necesidad.  Esplícate  ,  pues; 
las  horas  del  descanso  vuelan,  y  el  anciano  que  vive  del 
trabajo  de  sus  manos,  descanso  ha  menester. 

— Poyahuitl  :  un  hombre  se  muere  en  Méjico  ,  herido 
por  un  arma  emponzoñada:  tú  solo  eres  capaz  de  cu- 
rarle. ¿Le  dejarás  morir? 

— ¿Y  ese  hombre  es  un  mejicano? 

—Es  un  hombre,  Poyahuitl;  es  un  hermano  nuestro. 
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—Los  Aztecas,  los  verdaderos  Aztecas  que  no  han 
renegado  de  su  Patria,  ni  de  los  Dioses  de  sus  mayores, 
son  mis  solos  hermanos.  ¿Eres  tú  de  los  mios? 

—Soy  Azteca. 

—  ¿Mejicano? 

— Tlaxcalteca. 

— jAh,  sí!  Ya  comprendo;  y  serás  también  cristiano; 
porque  vosotros,  tlaxcaltecas ,  vosotros  sois  los  autores 
de  la  ruina  del  Imperio  de  Motezuma ,  de  la  devastación 
de  la  tierra  feracísima  del  Anahuac,  de  la  destrucción 
de  nuestros  templos  ,  del  aniquilamiento  de  nuestras  le- 
yes y  costumbres! 

«Tlaxcalteca  renegado  :  vuélvete  por  donde  has  ve- 
nido; y  deja  en  paz  al  anciano  fiel  á  su  Patria  y  á  sus 
Dioses.» 

La  vehemente  declamación  del  sacerdote  sorprendió 
poco  á  Cristóbal  :  los  mejicanos  ,  siempre  enemigos  de 
Tlaxcala,  nunca  habían  podido  perdonar  á  aquella  Re- 
pública, en  lo  antiguo,  sus  fueros  de  independencia  va- 
lerosamente sustentados;  en  lo  moderno,  su  alianza,  fiel 
y  útilísima  á  Cortés,  con  los  conquistadores  castellanos. 
Pero  si  el  servidor  de  los  Valdestillas  escuchó  sin  sor- 
presa aquellas  palabras,  no  por  eso  dejaron  de  encen- 
derle la  sangre  en  las  venas,  y  olvidando  á  su  impulso, 
tanto  los  temores  que  un  momento  antes  le  dominaban, 
cuanto  el  objeto  esclusivo  de  su  viaje  á  la  Chinampa, 
replicó  iracundo : 

— «Poyahuitl,  tus  años  solos  te  libran  de  morir  aho- 
gado en  este  instante  por  la  Serpiente  de  Tlaxcala, 

— La  Serpiente  de  Tlaxcala  ya  mató  con  su  ponzoña 
la  Monarquía  mejicana. 

— Acusa  á  Motezuma,  acusa  á  los  grandes  y  á  los  sa- 
cerdotes mejicanos  que ,  oprimiendo  á  los  pueblos  y 
reduciéndolos  á  la  miseria,  los  incapacitaron  para  la 
defensa ,  y  no  á  los  tlaxcaltecas  que  pelearon  contra  vos 


^2úS  LA  CONJURACIÓN    DE    MÉJICO. 

Otros  sí,  mas  como  leales  enemigos:  cuerpo  á  cuerpo, 
y  en  rasa  campaña. 

— Tlaxcalteca ,  sal  de  mi  Chinampa ,  respeta  mi  repo- 
so y  mi  pobreza ,  y  vete  á  gozar  entre  los  castellanos 
del  fruto  de  lu  traición  á  la  Patria. 

— Anciano,  tú  no  conoces  á  la  Serpiente:  servidor  de 
una  noble  familia  antes  de  la  conquista,  su  servidor 
es  ahora. 

— Poco  me  importa  lo  que  seas:  vuélvele  por  tu  ca- 
mino: déjame  en  paz. 

— Tu  corazón ,  Poyahuitl,  es  mas  duro  que  la  obsidia- 
na, si  dejas  morir  á  un  valiente  guerrero  sin  procurar 
salvarle. 

— Tlaxcalteca,  Poyahuitl  no  deja  perecer  á  ningún 
guerrero  de  su  nación  sin  asistirle. 

— ¿Y  dónde  está  ahora  tu  nación?  ¿Dónde  sus  guer- 
reros? ¿Piensas  que  lo  serán  esos  míseros  esclavos  de 
los  castellanos,  que  para  ellos  trabajan  dia  y  noche?  Si 
Poyahuitl  desea  ver  un  imperio  en  Anahuac ,  su  sabidu- 
ría está  dormida;  porque  yerra  la  senda. 

— Serpiente  de  Tlaxcala,  tu  astucia  no  basta  para 
sorprender  al  Tlacelotl  (tigre)  mejicano. 

—Óyeme,  anciano:  ya  no  hay  Méjico,  ya  no  hay  tlax- 
caltecas: hace  años  que  solo  existe  Nueva  España. 

— ¿Y  qué  es  Nueva  España^ — Una  miserable  provin- 
cia de  un  imperio  ,  cuya  metrópoli  yace  á  millares  de 
leguas  al  Oriente  ,  en  un  pais  del  cual  nos  separa  la  in- 
mensidad de  los  mares. — ¿Qué  somos  nosotros  todos? — 
Víctimas  de  los  castellanos,  sus  esclavos,  sus  acémilas  y 
no  otra  cosa.  El  oro  y  la  plata,  esos  funestos  metales  de 
que  los  Dioses  en  su  cólera  dotaron  abundantemente  las 
entrañas  del  Anahuac ,  son  el  cebo  que  atrae  á  nuestros 
perseguidores  ,  y  nosotros  los  instrumentos  para  saciar 
su  codicia. 

• — La  sabiduría  habla  por  la  boca  de  Poyahuitl  :  sus 
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palabras  piulan  la  verdad  con  vivos  colores;  pero  ¿Por 
qiié  rehusa  el  remedio  del  mal  que  conoce? 

— La  astucia  de  la  Serpiente  es  mucha:  el  Tlacelotlj 
aunque  astuto  también  ,  no  comprende  sus  designios. 

— Óyeme ,  Poyahuitl ,  y  que  mi  franqueza  logre  ins- 
pirar la  confianza  á  tu  espíritu.  Mientras  el  Anahuac  sea 
provincia  de  un  imperio,  cuyo  soberano  resida  al  Oriente 
del  mar  grande  ,  los  indios  serán  esclavos  ;  pero  los 
indios  no  bastan  á  quebrantar  el  yugo  que  los  oprime. 

—  ¡Oh,  si  todos  tuviesen  mi  espíritu! 

— No  lo  tienen,  anciano,  ni  pueden  tenerlo.  ¿Quién 
recuerda  hoy  la  grandeza  de  este  imperio?  Unos  cuantos 
viejos  sin  fuerzas  ,  como  tú  y  como  yo :  los  mancebos 
nacieron  ya  esclavos  :  los  niños  no  sospechan  qué  cosa 
sea  la  libertad.  Nuestra  salud  ha  de  venir  de  donde  el 
mal  vino ,  Poyahuitl :  de  los  castellanos  misinos. 

— No  esperes  de  ellos  nada  bueno. 

— La  pasión  te  ciega:  hay  castellanos  guerreros  esfor- 
zados, generosos,  nunca  crueles  con  los  Aztecas  ,  ami- 
gos del  pobre ,  defensores  del  débil :  hay  españoles  ,  en 
íin ,  que  ya  son  mejicanos  ,  y  que  sufren  impacientes  la 
dominación  española.  ¿No  comprendes,  Poyahuitl,  todo 
el  partido  que  de  esas  disposiciones  podemos  sacar? — 
¿No  ves  que  para  pelear  contra  los  soldados  de  su  Rey 
habrán  menester  el  ausilio  de  los  Aztecas,  y  que  enton- 
ces los  Aztecas  pondrán  condiciones? 

— Tlascalteca,  ¿La  curación  del  herido  es  un  prelesto 
para  hablarme  de  tus  proyectos? 

— Te  engañas:  trájome  á  tu  Chinampa  el  objeto  que 
te  dije,  y  vuelvo  á  rogarte  que  conmigo  te  vengas.  Tu 
resistencia  me  ha  hecho  decir  mas  que  debiera. 

— ¿Y  qué  pruebas  tendré  yo  de  la  sinceridad  de  la 
Serpiente?  ¿Cómo  sabré  que  no  se  propone  entregarme 
al  verdugo  de  los  castellanos? 

— ¡Anciano  desconliado!  ¿Qué  bien  pudiera  resultar- 
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me  de  tu  ruina?  Si  quisiera  perderte ,  tiempo  há  que 
pudiera  conseguirlo.  ¿Parécete  que  te  hubiera  revelado 
mi  pensamiento  á  no  saber  quien  eres  ?  Ninguna  de  tus 
acciones  me  es  desconocida,  ni  tus  visitas  á  Tlatelolco 
y  á  Iztapapálan;  ni  tus  mensages  á  los  Zacatecas;  ni  los 
sacrificios  en  los  bosques 

— ¡Silencio,  tlascalteca:  silencio  ,  si  no  quieres  per- 
derme! 

— No,  Poyahuitl,  no:  por  el  contrario,  quiero  salvarte, 
quiero  salvar  el  Anahuac. 

— Y  bien,  Serpiente,  cuando  el  Tigre  te  conozca  me- 
jor, entonces  acaso... 

— Las  horas  del  herido  están  contadas  :  la  muerte  le 
cubre  ya  con  su  negro  manto:  Poyahuitl,  mi  Acal  nos 
aguarda. 

—  Poyahuitl  no  dejará  su  Chinampa  por  asistir  á  un 
enemigo. 

— ¡Hombre  obstinado!  Ese  ,  á  quien  llamas  enemigo, 
detesta  á  los  que  tiranizan  hoy  el  Anahuac ,  y  es  por 
ellos  detestado.  Su  muerte  será  una  victoria  para  los  que 
aborrecer  debemos  ;  salvarle  es  derrotarlos. 

— ¿  No  es  un  castellano  ? 

— Sí:  un  castellano  ,  noble,  rico  ,  valeroso  ,  enemigo 
de  los  hombres  de  la  vara  y  del  verdugo,  parcial  de  los 
hijos  de  Hernán  Cortés  ,  y  por  él  se  interesa  el  hombre 
de  quien  mas  deben  esperar  los  indios.  ¿No  has  oido  ha- 
blar del  Mártir  á  los  de  Tlatelolco? 

—  ¿Del  Mártir'^  Sí ;  un  hombre  misterioso  venido  de 
Oriente.. « 

— Un  hombre  que  reparte  sus  inmensas  riquezas  con 
los  desvalidos  indios  ;  que  se  interpone  entre  ellos  y  el 
látigo  del  Encomendero;  que  en  secreto  los  organiza;  y 
en  secreto  prepara  la  independencia  del  Anahuac.  Pues 
bien,  Poyahuitl  ,  ese  hombre  daría  hoy  su  vida  por  res- 
catar la  del  herido  para  quien  te  imploro.  Si  quieres  ga- 
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nar  su  amistad  ,  si  quieres  contribuir  por  tu  parte  á  la 
santa  empresa ,  toma  tus  bálsamos ,  prepara  tus  yerbas, 
y  partamos.» 

Algunos  instantes  estuvo  aún  confuso  y  dubitativo  el 
anciano  sacerdote;  mas  al  cabo,  bondamente  conmovido 
por  las  apasionadas  frases  de  Cristóbal,  resolvióse  y  dijo: 

— «Los  dias  del  anciano  ya  son  pocos;  triste  gloria 
seria  la  de  la  Serpiente  abreviándolos.  Voy  á  seguirte, 
llascalteca;  voy  á  emplear  ,  por  vez  primera  ,  la  ciencia 
sacra  en  favor  de  un  castellano  ;  que  los  Dioses  me  lo 
perdonen  si  yerro,  que  mi  intenciones  servirlos.» 

Cristóbal ,  ebrio  de  gozo  por  el  inesperado  feliz  éxito 
de  su  mas  que  difícil  comisión  ,  agradeció  con  sentidas 
razones  su  complacencia  al  sacerdote  ,  y  ayudándole  á 
reunir  los  simples  y  demás  adminículos  que  para  la  cura 
de  D.  Alonso  eran  necesarios  ,  cinco  minutos  después 
entraba  con  él  en  la  canoa. 

En  hora  y  media  estuvieron  en  la  Albarrada  de  San 
Lázaro;  con  tal  vigor  remó  el  triunfante  Cristóbal. 

Los  primeros  albores  del  crepúsculo  matutino  co- 
menzaban á  iluminar  el  horizonte  cuando  Cristóbal  y 
Poyahuitl ,  esperados  con  la  impaciencia  que  es  fácil  de 
imaginar,  llegaron  á  la  morada  del  moribundo  D.  Alon- 
so de  Avila. 

Durante  el  camino ,  disipado  el  temor  y  recobrada 
por  consiguiente  la  serenidad,  reflexionó  el  trascalteca 
á  sangre  fria  y  con  detenimiento  sobre  la  situación  en 
que  se  encontraba,  y  hubo  de  confesarse  á  sí  mismo  que, 
sí  bien  habia  superado  un  obstáculo  de  primer  orden 
venciendo  la  resistencia  del  sacerdote  á  emplearse  en 
favor  de  un  castellano ,  todavía  le  quedaban  que  vencer 
dificultades  no  menos  importantes,  que  salvar  pasos  ter- 
riblemente escabrosos. 

En  la  alcoba  del  doliente  el  primer  objeto  que  iba  á 
herir  la  vista  de  Poyahuitl  era  el  Provincial  de  S.  Fran- 
TOMO  I.  22 
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cisco,  esto  es:  su  capital  enemigo,  y  no  por  ofensas 
personales,  no  porque  Fr.  Diego  de  Olarte  fuese  intole- 
rante, hostil  á  la  raza  indígena,  ni  perseguidor  de  los 
mas  tenaces  idólatras,  ni  aún  de  los  apóstatas  mismos, 
no;  las  causas  del  odio  del  sacerdote  de  los  ídolos  al  del 
Ungido,  eran  precisamente  las  contrarias  á  las  que  de 
indicar  acabamos.  El  conquistador  franciscano  conver- 
tía mas  indios  que  con  su  predicación ,  con  la  caridad 
ardiente,  continua  é  incansable  que  le  animaba;  afirmá- 
balos en  la  fé  con  el  ejemplo  de  su  vida  pobre,  humilde 
y  bienhechora;  y  ganábase  su  amor  con  la  mansedum- 
bre del  carácter  y  con  el  celo  que  desplegaba  para  de- 
fenderlos de  toda  persecución.  Sucedía,  pues,  que  los 
esfuerzos  de  Poyahuitl  en  favor  de  la  idolatría  se  es- 
trellaban un  día  y  otro,  y  siempre,  y  repetidamente, 
contra  el  apostólico  trabajo  de  Fr.  Diego,  á  quien  de- 
testaba en  consecuencia ,  temiéndole  en  el  fondo  de  su 
corazón,  porque  su  superioridad  reconocía. 

Mas,  en  todo  caso,  temía  Cristóbal,  y  cuerdamente, 
que  apenas  viese  al  Provincial  en  la  estancia  de  don 
Alonso,  despertándose  mas  robustos  que  nunca  en  su  es- 
píritu los  mal  ahogados  recelos,  se  retractase  de  su  pro- 
mesa, y  dejara  sin  curar  al  maltrecho  D.  Alonso. 

Y  no  era  eso  todo  lo  temible:  dado  que  Poyahuitl 
prescindiese  de  la  presencia  del  fraile,  que  no  era  pro- 
bable, ¿Prescindiría  el  misionero  de  las  paganas  cere- 
monias, de  las  idólatras  imprecaciones,  inevitables  en 
la  curación  en  forma  de  ensalmo  que  Poyahuitl  iba  á 
emprender?  Seguramente  que  no ,  y  aiin  del  mismo  don 
Martin  Suarez  era  de  temer  que  se  opusiera  ,  en  parte, 
á  los  procedimientos  del  sacerdote  mejicano,  resultando 
de  todo  ello  que,  á  pesar  de  la  voluntad  de  doña  Elvira 
y  de  D.  Fernando,  parecía  probable  que  D.  Alonso  se 
viese  abandonado,  dejando  á  las  cosas  seguir  su  curso 
natural  y  lógico. 
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Ahora  bien :  ya  hemos  \islo  que  Cristóbal  abrigaba 
proyectos  mucho  mas  altos  de  lo  que  su  doméstica  con- 
dición pudiera  prometerlos,  y  que  no  en  vano  se  habia 
llamado  la  Serpiente  tlascalteca  ,  pues  por  su  astucia  y 
flexibilidad  era  digno  de  tal  nombre.  Mas  instruido  que 
nosotros,  hasta  ahora,  en  los  secretos  de  los  personages 
que  en  escena  hemos  puesto ,  daba  el  indio  á  la  persona 
de  D.  Alonso  de  Avila  importancia  grande ,  superior  sin 
duda  á  la  que  en  concepto  de  muchos  tenia,  y  la  muer- 
te de  aquel  caballero  fuera  á  sus  ojos  una  calamidad 
irreparable  para  sus  designios.  A  mayor  abundamiento, 
Cristóbal  también  sabia  que  para  D.  Martin  Suarez  de 
Monroi  la  curación  de  D.  Alonso  era  negocio  de  gran 
consecuencia;  que  doña  Elvira,  aunque  muger  persona 
de  gran  cuenta,  podia  inutilizarse  con  la  muerte  de  su 
esposo;  y  últimamente,  que  amo  chiquito  estaba  inte- 
resadísimo en  el  mismo  objeto ,  y  también ,  muriendo  su 
amigo,  era  de  temer  que  se  inutilizara. 

Por  tanto,  para  Cristóbal  era  negocio  de  vida  ó 
muerte,  como  hoy  se  dice,  disponer  las  cosas  de  mane- 
ra que  Poyahuitl  curase  á  D.  Alonso,  dado  que  fuera 
posible  salvarle,  sin  luchar  con  mas  obstáculos  que 
los  sobradamente  formidables  que  la  herida,  el  veneno, 
la  inflamación  ,  y  lo  errado  de  la  primera  cura  ,  iban  á 
oponer  á  su  ciencia  y  práctica.  Puso  ,  pues  ,  en  prensa 
su  ingenio  durante  el  camino  ,  y  formado  un  plan  com- 
pleto de  operaciones,  al  llegar  á  la  casa  de  Avila  enco- 
mendóse á  Dios  con  todas  veras,  y  contando  no  poco 
con  la  fortuna,  lanzóse  resueltamente  á  la  palestra. 

Lo  primero  que  hizo  fue  depositar  á  Poyahuitl  en  la 
antecámara  de  la  estancia  de  doña  Elvira,  y  luego  man- 
dar á  un  criado  para  que  rogase  á  aquella  señora  que 
saliese  del  cuarto  del  enfermo  ,  bajo  cualquier  pretesto; 
pero  cuidando  de  que  todos  los  demás  allí  reunidos,  ig- 
norasen por  el  momento  la  llegada  del  sacerdote  y  del 
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mismo  Cristóbal.  Este  necesitaba  ponerse  de  acuerdo 
con  la  dama  antes  de  dar  paso  alguno,  y  para  ello  que 
ni  su  amo  mismo  supiese  que  ya  estaba  de  vuelta  de  su 
espedicion. 

Una  vez  á  solas  con  doña  Elvira,  espúsole  el  indio 
con  claridad  y  precisión  sumas  el  estado  de  las  cosas,  y 
la  conveniencia  ó  mas  bien  necesidad  de  confiar  el  he- 
rido esclusiva  y  absolutamente  á  los  cuidados  de  Poya- 
huitl;  y  como,  en  efecto,  eran  evidentemente  incompa- 
tibles los  cristianos,  y  sobre  todo  el  Provincial,  con 
el  sacerdote  idólatra,  la  noble  dama  convino  en  todo 
con  el  diligente  servidor  de  Valdestillas.— La  ejecución 
del  plan  formado  por  Cristóbal  no  era  fácil :  pero  pre- 
cisamente lo  difícil  es  aquello  que  con  mas  amor  em- 
prenden los  espíritus  superiores.  ■ 

Elvira ,  pues ,  regresando  á  la  habitación  de  su  ma- 
rido, y  haciendo  retirar  á  las  criadas,  convocó  á  consejo 
en  un  ángulo  de  la  sala  á  Fr.  Diego  de  Olarte  ,  á  don 
Martin  Suarez  y  á  D.  Fernando,  y  díjoles  resueltamente: 
—  «Cristóbal  a<)aba  de  mandarme  un  mensajero,  iíjíjío 

DON  FERNANDO. 

¿Y  por  qué  no  ha  venido  él  eiv persona?  Dios  le  mal-* 
diga. 

FR.    DIFCO.  ,,, 

j  Fernando !  j  Fernando !  híí  sfr 

túv/A  ,).. 

ELVIRA. 

Escuchadme,  ante  todo;  Cristóbal  ha  encontrado  al 
hombre  que  buscaba,  y  ese,  no  sin  grandes  dificultades, 
parece  que  al  fin  se  presta  á  emprender  la  cura  de  don 
Alonso.  ¿Créisla  posible  por  otro  medio,  señores? 

BON    MARTIW.    ,  ,,,, 

Yo  no  lo  alcanzo. 
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DON  FEHNANDÜ. 

Harto  sabemos  que  no.» 

El  fraile  no  dio  mas  respuesta  que  la  de  mover  tris- 
temente la  cabeza  y  exhalar  un  hondo  suspiro  ;  doña 
Elvira  prosiguió  entonces: 

— «Pues  siendo  asi,  claro  está  que  sin  faltar  yo  á  mis 
obligaciones  de  esposa  ;  vos ,  ])adre  niio  (dirigiéndose  al 
Provincial) ,  á  las  de  la  caridad  evangélica  ;  vos  ,  señor 
(á  D.  Martin),  á  las  que  sabéis  ;  y  vos  ,  en  íin  ,  D.  Fer- 
nando ,  á  las  de  amigo  ,  no  podemos  en  manera  alguna 
aponernos  á  que  el  hombre  buscado  trate  de  salvarle  la 
vida  áD.  Alonso.» 

La  proposición  era  tan  evidente  que,  por  lo  mismo, 
no  pudieron  escucharla  sin  asombro  aquellos  á  quienes 
se  dirigía:  miráronse,  pues,  recíprocamente  con  aire  de 
admiración ,  y  luego  haciendo  con  las  cabezas  una  señal 
de  aquiescencia,  esperaron  á  que  á  la  dama  continuar 
pluguiese,  que  lo  hizo  á  poco,  diciendo: 

— «Y  como  rechazar  las  condiciones  que  el  indio  exige, 
seria  lo  mismo  que  oponernos  directamente  á  la  cura, 
claro  está  ,  señores  ,  que  nos  es  forzoso  aceptar  aque- 
llas.» 

Comenzaron  en  esto  los  circunstantes  á  comprender 
el  exordio  de  doña  Elvira:  D.  Martin  miraba  al  fraile, 
buscando  en  sus  ojos  la  respuesta  que  de  dar  habla  :  el 
fraile  fijaba  la  vista  en  el  suelo,  repasando  maquinal  men- 
te las  cuentas  de  su  rosario  ,  para  que  en  sus  ojos  no  se 
leyese  respuesta  alguna  ;  solo  D.  Fernando  osó  contes- 
tar á  su  amada  y  dijo: 

'—«Eso  es  tan  claro,  señora,  que  no  admite  la  menor 
duda:  cuanto  el  indio  pida  será  poco  si  á  D.  Alonso  salva. 

ELVIRA. 

yo  es  eso,  D.  Fernando;  las  condiciones  del  curan-» 
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dero  110  son  de  interés,  no:  lo  que  quiere  es es  ,  en 

fin,  que  se  le  entregue  esclusivamente  el  enfermo. 


DON  FERNANDO. 

¿Y  qué  duda  tiene  que,  si  ha  de  curarle,  preciso  es 
que  él  solo  ordene  y  los  demás  ejecutemos? 

DON  MARTIN. 

Eso  es  evidente. 

ELVIRA. 

Todavia  no  lo  habéis  entendido ,  y  será  preciso  es- 
plicarme  sin  rodeos  de  ninguna  clase  ;  el  indio  quiere 
que  solos  Cristóbal  y  yo  estemos  presentes  cuando  á  don 
Alonso  cure.» 

Al  oir  tales  palabras,  levantóse  Fr.  Diego  de  Olarte 
de  su  asiento ,  y  con  voz  serena  ,  pero  con  autorizado  y 
grave  acento,  dijo: 

— « Señora  ,  como  esposa  y  cristiana  ,  tenéis  ahora  á 
vuestro  cargo  la  salud  temporal  y  la  espiritual  también 
de  D.  Alonso.  Siempre  os  tuve  y  os  tengo  por  buena  y 
humilde  hija  de  la  Iglesia  nuestra  madre:  conciliad  la 
que  á  ella  debéis  con  lo  que  el  estado  de  vuestro  marida 
reclame,  y  vuestro  sea  el  premio  si  acertareis  ;  Dios  os 
mire  misericordioso,  si  erráis  el  camino.  A  nadie  mas  que 
á  vos,  á  nadie,  ni  al  mismo  D.  Martin  aquí  presente,  le  es 
dado  resolver  este  negocio:  retirémonos  ,  pues  ,  á  rogar 
al  que  todo  lo  puede  que  con  su  gracia  os  ilumine ,  y 
del  enfermo  disponga  como  á  sus  santos,  inescrutables 
designios  mejor  cuadre.» 

Al  terminar  su  breve  discurso ,  encaminábase  el  Pro- 
vincial á  la  puerta ,  y  D.  Martin  ,  mas  que  satisfecho  de 
que  de  toda  responsabilidad  le  eximiese  aquella  deter- 
minación ,  se  preparaba  ya  á  seguirle  ;  pero  doña  Elvira 
deteniéndolos,  esclamó: 
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— «Deteneos  un  instante,  señores:  yo  tomo  sobre  mis 
flacos  hombros  la  carga  que  el  Señor  me  envia,  y  en  gra- 
cia de  lo  recto  y  santo  de  las  intenciones,  conGo  que  ios 
yerros  del  entendimiento  ,  si  los  hubiese,  me  serán  per- 
donados. Mas  no  me  abandonéis  por  completo.  Vos,  fray 
Diego,  idos  enhorabuena  á  descansar  á  vuestro  convento, 
pero  sea  con  promesa  de  volver  asi  que  os  llame.  Vos, 
señor  (á  D.  Martin)  ,  ne  os  apartéis  de  esta  casa  ni  un 
solo  instante,  si  en  aquel  en  ({ue  D.  Alonso  recobre  el 
sentido,  no  he  de  huir  ó  perecer  yo  en  ella.  Y  vos,  don 
Fernando 

DON  FERNANDO. 

Yo,  señora,  en  vuestro  zaguán,  ó  en  la  calle,  donde 
queráis  ,  aguardaré  el  resultado  de  la  primera  cura  :  ya 
mi  señor  padre  está  advertido  de  que  no  me  apartaré  de 
esta  casa  mientras  el  peligro  de  D.  Alonso  no  cese.» 
;  En  resumen:  Fr.  Diego  se  retiró  á  su  convento;  don 
Martin  Suarez,  con  el  indio  que  le  acompañaba,  á  uno  de 
ios  muchos  aposentos  que  para  huéspedes  tenia  la  casa; 
D.  Fernando...  D.  Fernando  á  la  propia  estancia  de  El- 
vira, favor  que  agradeció  con  una  espresiva  y  no  perdida 
mirada  ,  y  la  dama  con  Poyahuitl  y  Cristóbal  ,  tomaron 
posesión  esclusiva  de  la  alcoba  del  herido. 

Pocos  minutos  bastaron  al  sacerdote  mejicano  para 
reconocer  á  D.  Alonso,  y  declarar  que,  en  efecto,  el  ar- 
ma con  que  le  hirieron  estaba  emponzoñada  con  el  zumo 
de  ciertas  yerbas  del  pais,  cuya  acción  era  mortífera. 

— No  fue,  dijo,  la  Macana  del  Anahuac  la  que  abrió 
esta  herida;  pues  su  abertura  es  la  que  produce  la  espa- 
da castellana;  pero  el  metal  de  (jue  las  armas  de  los 
cristianos  se  forjan  no  admite  la  ponzoña... 

—  Aguardad,  esclamó  Cristóbal,  no  sabéis  que  algu- 
nos de  nuestros  compatriotas  han  hecho  por  curiosidad 
hojas  de  espada  de  la  madera  ({ue  Maman  los  españoles 
palo  de  hierro'^ 
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— Cierto  ,  replicó  Poyahuitl  ;  Serpiente  de  Tlaxcaía, 
tu  sagacidad  dio  con  el  \erdadero  instrumento  que  abrió 
esta  herida.  Esa  madera  admite  y  conserva  el  veneno; 
pero  los  Dioses  me  han  revelado  á  mí  el  antídoto. 

— ¿Le  salvareis?  Preguntó  Elvira  ,  que  escuchaba  el 
diálogo  de  los  dos  indios  ,  con  la  ansiedad  que  es  fácil 
de  comprender. 

— ¿Amáis  mucho  á  vuestro  esposo?  Preguntó  el  sacer- 
dote en  vez  de  contestar. 

—Os  pregunto  si  le  salvareis;  replicó  Elvira,  no  que- 
riendo ni  mentir,  ni  hacer  su  confldente  de  aquel  hombre. 

— El  sacerdote,  repuso  Poyahuitl  ,  ha  prometido  ha- 
cer cuanto  sepa  y  pueda  por  salvar  á  ese  castellano  ,  y 
lo  cumplirá:  los  Dioses  son  los  que  dan  la  vida  y  envían 
la  muerte. » 

Terminada  asi  la  conversación,  empleó  el  sacerdote, 
ausiliado  por  Cristóbal  ,  poco  mas  de  un  cuarto  de  hora 
en  preparar  los  simples  que  al  efecto  llevaba  consigo; 
primeramente  un  aposito  para  la  herida,  sobre  las  hojas 
de  cierto  árbol  en  su  mística  farmacopea  señalado  para 
tal  fin;  y  luego  una  bebida  ,  con  la  contra-yerba  ó  antí- 
doto ,  que  dispuso  en  las  dos  vacías  medias  cascaras  de 
un  coco,  primorosamente  talladas  y  de  plata  guarnecidas. 
Sacando  luego  un  incensario  de  mano,  hecho  de  bar- 
ro en  forma  de  cuchara,  con  el  remate  hueco  ,  j  dentro 
de  él  unas  bolitas  del  mismo  barro,  que  sonaban  á  mane- 
ra de  cascabeles,  ó  como  las  cadenas  de  los  incensarios 
que  se  usan  en  nuestras  iglesias,  y  echadas  en  él  algunas 
ascuas,  mientras  pronunciaba  ciertas  oraciones  de  su  li- 
turgia sacadas  ,  puso  después  en  aquel  fuego  algunos 
granos  del  incienso  llamado  por  los  indios  Chapopotli, 
especie  de  goma  ó  betún  negro  que  el  mar  arroja  en 
ciertos  parages  á  la  orilla,  y  recogido  se  consagraba  es- 
pecialmente por  los  idólatras  al  culto  áe  Huilzlipuchtli, 
Dios  de  las  batallas,  ó  Marte  mejicano.  Digamos,  de  pa- 
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SO,  que  el  olor  acre,  intenso  y  desagradable  ademas,  del 
Chapopotli ,  que  el  olfato  europeo  no  puede  soportar, 
era  para  los  sacerdotes  del  antiguo  Anahuac  sin  duda 
el  mas  regalado,  puesto  que  para  una  de  sus  principales 
divinidades  lo  reservaban.  r  *^^^"* 

Doña  Elvira  y  Cristóbal ,  ambos  mas  al  corriente  que 
nosotros  de  las  costumbres  de  aquellos  indígenas  ,  deja- 
ron pacíficamente  á  Poyahuitl  dar  ciertas  vueltas  por  la 
estancia,  puesto  sobre  su  cabeza  el  manto,  echado  atrás 
el  cabello,  los  ojos  como  espantados,  el  incensario  en  la 
mano,  y  siempre  murmurando  sus  oraciones  ,  ya  al  cielo 
(tal  como  él  le  comprendía)  dirigidas,  ya  sobre  el  aposi- 
to, ya  en  fin  sobre  el  brebaje  para  D.  Alonso  dispuesto. 

Terminados  aquellos  místicos  preparativos,  á  que  no 
sin  emoción  asistiera  cualquier  europeo,  porque  ademas 
de  lo  que  en  sí  llevaban  de  singular  y  cabalístico,  por  la 
figura  del  indio  anciano  ,  por  la  media  oscuridad  de  la 
habitación,  por  la  ansiedad  en  que  los  dos  asistentes  se 
encontraban  y  en  sus  rostros  pintada  se  vía,  y,  en  fin, 
porque  todo  ello  tenia  lugar  alrededor  del  lecho  de  un 
hombre  aún  joven,  pocas  horas  antes  lleno  de  vida  y  lo- 
zanía ,  y  entonces  moribundo  ;  terminados  ,  repetimos, 
aquellos  preliminares  que  consumieron  otro  cuarto  de 
hora,  llegó  el  momento  de  la  verdadera  cura  ,  que 
era  en  realidad  lo  importante. 

Poyahuitl ,  con  una  destreza  y  serenidad  que  hicie- 
ran honor  aún  al  mas  afamado  de  los  cirujanos  ingleses, 
que  pasan  ,  si  no  nos  engañamos  ,  por  los  mas  diestros, 
serenos  é  inteligentes  de  Europa ,  levantado  que  hu- 
bo el  antiguo  bendaje ,  y  limpia  la  herida  con  primor 
tan  sutil  que  no  dio  el  paciente  muestra  de  sensación 
alguna,  aplicó  su  aposito  con  un  aire  de  seguridad  de  tan 
buen  agüero  ,  que  no  solo  Cristóbal,  sino  la  misma  doña 
Elvira,  sintió  renacer  en  su  pecho  la  marchita  esperanza. 

Lo  mas  difícil  era  hacerle  tiaiíar  la   bebida  á  un 
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hombre  que  solo  en  la  escasa  respiración  daba  mues- 
tras de  vida  ;  y  al  mismo  tiempo  que  lo  mas  difícil,  era 
aquello  lo  mas  importante  de  la  cura,  según  el  mismo 
Poyahuitl ;  porque  en  las  veinticuatro  horas  trascurridas 
desde  que  D.  Alonso  recibió  su  herida  ,  parecia  seguro 
que  desde  esta  ,  el  veneno  se  habria  difundido  en  gran 
parte  al  resto  de  su  sangre. 

Al  cabo,  y  después  de  repetidas ,  inútiles  tentativas 
para  que  Avila  bebiese  el  licor  en  cuya  eficacia  estriba- 
ba su  salvación ,  la  ingeniosa  Serpiente  tlascalteca  hizo 
de  una  delgada  y  hueca  caña  un  pistero  improvisado;  y 
merced  á  aquel  instrumento,  gota  á  gota,  y  con  ímpro- 
bo trabajo,  se  logró  infiltrar,  mas  bien  que  otra  cosa,  en 
D.  Alonso  la  salutífera  bebida. — «Ahora,»  dijo  Poyahuitl 
envolviéndose  en  su  manto ,  y  tendiéndose  sobre  la  este- 
ra que  al  lado  de  la  cama  del  herido  habia;  «ahora  de- 
jemos obrar  á  los  Dioses:  dentro  de  seis  horas  podré 
deciros  si  hay  ó  no  esperanzas  de  salvar  al  castellano.» 

Doña  Elvira,  llamando  á  una  dueña  para  que  á  su  lado 
asistiese,  reclinóse,  vestida  como  estaba,  en  una  hamaca 
que  en  la  sala  de  su  marido  habia;  Cristóbal  fue  á  dar 
nuevas  á  su  amo  el  mozo  del  estado  de  las  cosas. 

Al  medio  dia,  sobre  poco  mas  ó  menos,  despertando 
Poyahuitl,  levantóse  para  ver  el  estado  del  paciente. 

— «¿A  dónde  estoy?  ¿Quién  eres  lú.^  «Le  preguntó  don 
Alonso»  aún  no  limpio  de  calentura  ,  pero  ya  recobrado 
el  sentido. 

— «¡Vivirás  ,  castellano!»  Esclamó  el  sacerdote  con 
cierto  orgullo  propio  de  la  ciencia  triunfante. 

— «¡Alabado  sea  Dios!»  Esclamaron  á  un  tiempo  Elvira, 
Fernando,  D.  Martin  Suarez  y  Cristóbal,  que  en  la  sala, 
y  llenos  de  mortal  zozobra  ,  aguardaban  aquel  crítico 
instante. 

FIN  DEL  TOMO  PRIMEUO. 
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CAPITULO  I. 


EN  EL    CUAL   SE   ESPLICA  COMO    D.    ALONSO    DE    AVILA  NI  AUN  CE«- 

RANDO    LOS   OJOS    ACERTABA    Á  NO  CREER    LO    QUE  HABÍA  VISTO ;  T 

SIN  EMBARGO  TUVO  QUE  DARSE  POR     VENCIDO. 


RisTÓBAL  ,  enterado  á  fondo  de  la  si- 
^•^^  tuacion  efectiva  de  todos  los  perso- 
nages  del  drama  que  vamos  ponien- 
do en  escena  con  el  posible  esmero 
para  solaz  y  entretinimiento  de  nues- 
tros lectores,  teniendo  en  su  feliz 
desenlace  interesados,  ademas  de  su 
buen  corazón  ,  los  ardientes  deseos 
de  utilizar  á  D.  Alonso  y  á  su  amo 
chiquito  en  la  realización  de  su  idea 
fija:  la  independencia  de  Méjico  ;  y 
habiendo  conquistado  ,  por  consecuencia  natural  del 
acierlü  de  Poyabuitl  en   la  cura  de  Avila,  un  influjo  eu 
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aquella  reunión  de  nobles  personas  muy  superior  al  que 
Ue  su  humilde  estado  pudiera  prometerse:  Cristóbal,  de- 
cimos ,  tuvo  discreción  bastante  para  no  desvanecerse 
con  el  triunfo  ,  y  aprovecharlo,  sin  embargo,  en  todo  y 
por  todo. 

Cualquiera  emoción  violenta  ó  profunda  en  aquellos 
primeros  momentos  y  durante  algunos  dias  mas  ,  podia 
provocar  en  el  herido  una  crisis  que  al  sepulcro  le  con- 
dujese: eso  todos  lo  comprendian  con  claridad  evidente; 
pero  donde  los  pareceres  discordaban  era  en  los  medios 
de  evitar  la  catástrofe  ,  sin  que  para  ello  se  retardase 
mucho  el  enterar  á  D.  Alonso  de  lo  que  convenia  supiera. 

Doña  Elvira  no  queria  ni  oir  hablar  de  que  se  difirie- 
se una  conferencia ,  para  ella  importantísima  ,  entre  su 
marido  y  D.  Martin  Suarez  de  Monroi,  y  eso  no  por  im- 
paciencia ó  capricho,  sino  con  harto  fundadas  razones, 
que  vamos  á  indicar  sumariamente.  La  violencia  del  ca- 
rácter de  Avila,  en  primer  lugar,  no  permitía  ni  la  hipó- 
tesis de  que,  asi  que  el  estado  de  su  salud  lo  consintiera,, 
dejase  de  tomar  una  providencia,  y  esa  severa  y  estrepi- 
tosa, contra  su  muger  ,  á  quien  con  sobrado  fundamen- 
to crcia  culpable  ;  y  una  vez  dado  el  escándalo,  aún  su- 
poniendo ,  que  era  mucho  suponer,  que  la  persona  de 
Elvira  saliese  de  la  tormenta  indemne,  ¿Cómo  reparar  la 
brecha  por  él  abierta  en  la  buena  fama  de  la  ilustre  se- 
ñora? Mas,  á  mayor  abundamiento,  dado  que,  por  un  mi- 
lagro del  cielo ,  D.  Alonso  se  mostrase  tolerante  y  sufri- 
dor de  su  agravio  ,  eso  mismo  ofrecía  para  Elvira  un 
riesgo  gravísimo  ;  porque  no  habiéndose  prestado  Sua- 
rez á  revelar  el  secreto  que  aún  nosotros  ignoramos,  si- 
no con  estrema  repugnancia  y  cuando  se  vio  reducido  á 
optar  entre  ceder  de  su  propósito  ó  sacrificar  á  la  bella 
desconsolada  ,  parecia  probable  racionalmente  ,  ó  era, 
cuando  menos,  muy  de  temer  que,  aprovechase  la  oca- 
sión de  no  mostrarse  el  marido  demasiado  violento,  para 
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guardar  en  el  pecho  el  importante  arcano.  En  tal  caso, 
doña  Elvira,  conociendo  muy  á  fondo  á  su  esposo,  sabia 
que  la  esperaba,  ó  una  vida  por  continuos  desprecios  é 
incesantes  sarcasmos  amargada,  es  decir  :  la  muerte  á 
fuego  lento;  ó  al  cabo  de  semanas,  sino  meses,  el  pere- 
cer asesinada  por  el  implacable  encono  del  que  ofendido 
se  creia.  Ni  uno  ni  otro  estremo  eran  de  su  gusto  :  que- 
ría, ademas,  de  una  vez  y  para  siempre,  fijar  su  posición 
con  respecto  á  D.  Alonso  ,  y  nunca  mejor  que  entonces, 
nunca  con  mas  motivo  que  al  entrar  en  profundas  y  de- 
finitivas esplicacíones  con  su  esposo. 

Del  mismo  parecer  estaba  Fr.  Diego  de  Olarte,  aun- 
que por  diversos  motivos  ,  pues  para  el  santo  Provincial 
era  caso  de  conciencia  ,  como  debia  serlo,  el  restablecí* 
miento  de  la  paz  doméstica  en  aquel  matrimonio,  por 
tantas  y  tan  hondas  causas  entonces  desunido. 

D.  Martin  ,  hombre  de  escasas  palabras  y  de  frió 
aspecto,  estimando  poco  áD.  Alonso,  hablaba  del  nego- 
cio lo  menos  posible  ,  y  bien  quisiera  ,  á  costa  de  cual- 
quier sacrificio  por  grande  que  fuese  ,  no  hallarse  en 
aquel  empeño;  mas  habíalo  contraído  ,  y  en  su  mente  no 
podia  ni  aparecer  siquiera  la  idea  de  faltar  á  su  promesa. 

¿Y  Fernando? — Fernando  queria  cuanto  Elvira  qui- 
siese, y  anhelaba  la  satisfacción  de  su  amigo  á  mayor 
abundamiento;  porque  en  aquella  alma  noble  y  cando- 
rosa, en  que  ni  el  egoismo  ni  la  maldad  tenían  cabida, 
la  pasión  misma  que  la  muger  le  inspiraba  ,  aunque  ar- 
diente ,  abrasadora  ,  indomable  ,  no  bastaba  á  sofocar 
las  generosas  inspiraciones  de  la  sincera  amistad. 

Como  de  la  ligera  reseña  que  acabamos  de  hacer  se 
desprende  ,  todos  nuestros  personages  ,  cada  cual  por  su 
razón  especial  ,  estaban  de  acuerdo  en  un  mismo  fin, 
á  saber:  el  de  conciliarios  miramientos  debidos  á  la  si- 
tuación delicadísima  del  herido,  con  la  pronta  y  comple- 
ta rehabilitación  de  su  esposa  ;  pero  todos  también  d¡fc- 
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Han  en  cuanto  á  los  medios  que  habían  de  adoptarse  pa- 
ra llegar  al  objeto  común  de  sus  deseos,  y  solo  Cristóbal 
era  quien  desapasionadamente,  ó  al  menos  no  tan  apasio- 
nadamente como  los  otros,  consideraba  el  negocio.  Cris- 
tóbal, pues,  el  hombre  frió  y  hábil  entre  los  apasiona- 
dos y  por  tan  I  o  no  diestros  ,  era,  como  el  Deus  ex  ma- 
china de  las  tragedias  griegas,  quien  habia  de  preparar 
convenientemente  el  desenlace  de  aquel  drama  parcial, 
parte  integrante  del  que  desenvolviendo  vamos;  y  su  mi- 
sión tanto  mas  difícil ,  cuanto  que  ,  por  preocupaciones 
de  casta  y  por  lo  humilde  de  su  posición  social  ,  consi- 
derábase él  y  considerábanle  los  mismos  á  quien  tenia 
que  manejar  ,  como  inferior  á  ellos  en  todos  conceptos. 
No  le  era  lícito  mandar  como  al  león  en  virtud  de  su 
fuerza  ,  sino  que  habia  de  conseguir  el  ¡ogro  de  sus  de- 
signios á  fuerza  de  astucia  ,  cual  la  raposa;  y  nunca  le 
fueron  mas  necesarias  que  entonces  las  dotes  á  que  en 
su  juventud  debió  el  nombre  de  Serfiehte  dte  Tlaxcala. 

Eso  supuesto  ,  comprenderáse  ya  bien  que  después 
de  pasado  el  primer  instante  de  sincero  y  profundo  go- 
zo que  en  todos  causó  el  fausto  ,  terminante  pronóstico 
de  Poyahuitl  con  respecto  al  seguro  restablecimiento  de 
la  salud  de  D.  Alonso  ,  todos  también ,  sin  desplegar  los 
labios,  se  miraron  unos  á  otros  á  la  cara  ,  como  dicién- 
dose: «Y  bien:  ya  llegó  el  instante  crítico.  ¿Qué  haremos 
ahora?» 

Si  Fr.  Diego  se  hallase  presente  ,  como  no  se  guiaba 
por  consideraciones  sociales,  sino  por  la  inspiración  re- 
ligiosa en  su  mas  ascético  sentido  ,  es  probable  que  cor- 
tase aquel  nudo  instantáneamente  ,  yéndose  al  herido, 
haciéndole  una  fervorosa  plática,  y  presentándole  en  se- 
guida á  su  esposa;  pero  Fir.  Diego  estaba  ausente  ,  y  en- 
tre los  circunstantes  no  habia  ninguno  á  í;uien  particula- 
res circunstancias  no  impusiesen  la  ley  de  obrar  con  mas 
que  prudente  reserva. 


PAUTE    SEGUNDA.  9 

Elvira  ,  palpitando  de  temor  y  de  esperanza  ,  cruza- 
das las  manos  y  pálido  el  semblante,  no  osaba  alzar  del 
suelo  los  ojos;  D.  Martin,  en  actitud  de  meditar  profun 
damente ,  no  apartaba  ,  sin  embargo  ,  los  suyos  de  Elvi- 
ra ;  y  Valdestillas,  mirando  alternativamente  á  su  amada 
y  á  D.  Martin  ,  tampoco  osaba  tomar  en  casa  agena  y  tan 
grave  asunto  la  iniciativa. 

En  tanto  Cristóbal,  de  pie  y  en  actitud  humilde,  colo- 
cado en  un  rincón  de  la  sala  ,  dejaba  errar  en  sus  labios 
una  sonrisa  de  orgullosa  satisfacción  ,  y  con  atención 
intensa  seguia  los  movimientos  de  los  demás,  adivinán- 
doles en  la  espresion  de  la  fisonomía  los  íntimos  pensa- 
mientos. 

Tal  situación  no  podia  prolongarse:  el  joven  Valdes- 
tillas ,  mas  bien  por  instinto  que  por  reflexión,  volvió  los 
ojos  á  su  criado,  á  quien,  como  sabemos,  profesaba  des- 
de la  cuna  particular  cariño  ,  y  cuyos  recientes  impor- 
tantes servicios  en  las  dos  noches  anteriores  y  en  el  mo- 
mento mismo  ,  no  podían  menos  de  haber  hecho  honda 
impresión  en  el  ánimo  del  amante  de  Elvira. 

Esperaba  el  indio  con  seguridad  aquel  momento  ,  y 
para  él  estaba  convenientemente  preparado  ;  y  así  ,  á  la 
mirada  de  amo  chiquito  ,  que  era  con  evidencia  equiva- 
lente á  esta  pregunta  :  «¿  Qué  debo  hacer  "í^^  Contestó  fi- 
jando sus  ojos  en  la  puerta  de  la  alcoba  de  D.  Alonso, 
con  tal  espresion ,  que  no  habia  medio  de  no  compren- 
der qué  significaba  :  <iEntrad  áver  al  herido  y  tratad 
de  preparar  el  terreno  como  conviene.  y> 

El  consejo  era  bueno  :  contra  Fernando  no  tenia  don 
Alonso  prevención  alguna  desfavorable  ,  sino  muy  al 
contrario;  D.  Fernando  era  ,  pues  ,  quien  primero  de- 
bía verle  ;  y  el  joven  Valdestillas,  como  iluminado  súbi- 
tamente por  la  mirada  de  Cristóbal  ,  solo  se  detuvo  el 
tiempo  necesario  para  decirse  :  «¿Cómo  es  posible  que 
antes  no  se  me  hava  ocurrido  esta  idea?» 
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Hecha  esa  reflexión  ,  echó  á  andar  deliberadamente 
para  entrar  y  entró,  en  efecto,  en  la  alcoba  de  sa  amigo. 

Elvira  y  D.  Martin  le  miraron  hacer  sin  desplegar 
sus  labios;  mas  la  primera,  para  quien,  á  la  cuenta  y  á 
pesar  de  tener  los  ojos  bajos  ,  no  pasó  desapercibida  la 
pantomima  entre  D.  Fernando  y  el  indio  ,  lanzó  á  éste 
una  benévola  mirada  de  aprobación  indudable. 

Don  Alonso  que,  al  oirse  decir  por  Poyahuitl:  «Vi-^ 
viras,  castellano ! »  recapacitando  interiormente,  se  ha- 
bla puesto  á  reunir  y  ordenar  sus  confusas  ideas ,  y  que 
al  cabo  llegó  á  comprender  que,  herido  en  el  combate 
de  la  noche  del  25  de  abril ,  estaba  en  poder  de  un  cu- 
randero indígena,  cuando  vio  entrar  á  su  amigo  y  segundo 
en  la  lucha  esperimentó  una  plácida  sensación ,  análoga 
á  la  que  causa  en  un  preso  incomunicado  la  inesperada 
visita  de  cualquiera  de  los  que  en  su  suerte  se  interesan. 
— «;D.  Fernando!  esclamó  haciendo  un  esfuerzo,  por- 
que la  debilidad  de  su  pecho  no  le  consentía  hablar  fá- 
cilmente. ¡Loado  sea  el  Señor!  Vos  al  menos  salisteis 
felizmente  del  combate!!!» 

— No  habléis  ,  por  el  cielo  santo,  D.  Alonso  (replicó 
el  joven),  y  ademas  no  penséis  que  me  tengo  yo  por  fe- 
liz mientras  en  vuestro  actual  estado  os  vea. 

— Este  buen  indio  dice  que  viviré  ;  repuso  el  herido 
€on  cierto  aire  de  desprecio  á  la  vida,  que  se  revelaba 
-en  su  habitual  irónica  sonrisa. 

— Vivirás,  dijo  gravemente  Poyahuitl,  si  en  morir  no 
te  empeñas,  castellano.  El  reposo  del  ánimo,  y  el  silen- 
cio te  son  tan  necesarios  como  el  jugo  de  las  yerbas  sa- 
lutíferas. 

— Ya  lo  oís,  amigo  mió,  esclamó  entonces  Fernando; 
ya  lo  oís  :  reposo  del  ánimo  y  silencio  son  condiciones 
esenciales  para  vuestra  curación. 

—  ¡Reposo  del  ánimo!  Contestó  con  amargo  acento 
D.  Alonso. 
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—  ¡Por  vida  inia,  que  no  arriesguéis  inútil  mente  la 
vuestra,  D.  Alonso!  Le  replicó  con  calor  el  joven.  No 
habléis  y  escuchadme.  Quizá  logren  mis  palabras  cal- 
mar un  tanto  vuestro  espíritu.» 

Clavó  entonces  los  ojos  D.  Alonso  en  los  de  su  ami- 
go con  una  intensidad  tal ,  que  á  tener  el  último  propó- 
sito de  engañarle  ,  ni  aún  por  su  bien  mismo  acertara  á 
intentarlo  siquiera  :  pero  como  D.  Fernando  era  la  leal- 
tad personificada,  prosiguió  sin  turbarse: 

— Vos,  Avila,  me  tenéis  por  caballero,  y  por  tan  vues- 
tro amigo,  que  me  habéis  confiado  secretos  que  ni  á 

vuestro  hermano  mismo  revelarais » 

El  herido  miró  con  inquietud  á  Poyahuitl,  como  te- 
miendo que  Valdestillas  revelase  en  su  presencia  el 
terrible  secreto  de  su  deshonra:  Fernando,  compren- 
diéndole en  el  acto,  se  apresuró  á  decir: 

— «No  temáis  que  diga  mas;  no  es  necesario,  ni  aun- 
que lo  fuera,  pronunciarían  mis  labios  una  sílaba  en  la 
materia  sin  vuestro  espreso  mandato. 

«Pero  ,  en  fin,  lo  que  importa  es  que,  creyéndome 
vos,  y  siendo  yo  ,  como  lo  soy  gracias  al  cielo,  tan  ca- 
ballero como  amigo  vuestro,  mis  palabras  han  de  mere- 
ceros fé,  aun  cuando  os  digan  cosas  al  parecer  invero- 
símiles, y  cuya  espíicacion  no  consiente  ahora  vuestro 
estado. » 

La  fisonomía  de  D,  Alonso  espresaba  tal  ansiedad, 
mezclada  á  su  crónico  profundo  escepticismo ,  que  si  á 
D.  Fernando  no  animase  un  sentimiento  sincerísimo, 
quizá  vacilara  en  su  propósito :  pero  como  el  joven  te- 
nia fé  y  amor  ademas  ,  prosiguió  impávido  y  con  acento 
ile  intima  convicción ,  de  esta  manera : 

— «Los  sentidos,  D.  Alonso,  nos  engañan  con  frecuen- 
cia, á  cada  instante  y  en  lodo:  y  anteanoche  nos  han 
engañado  á  entrambos ;  sí ,  nos  han  engañado :  yo  os  lo 
juro  por  mi  honra! » 
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El  amor  habia  hecho  de  Fernando  un  creyente  de 
esos  que  voluntariamente  ciegan:  pero  D.  Alonso,  que 
no  estaba  enamorado  de  su  muger  y  sí  de  su  honra,  di- 
jo allá  en  sus  adentros: — «¡Pobre  niño!  ¡Cómo  te  han 
engañado!  No  es  fácil,  sin  embargo,  que  de  mí  consigan 
otro  tanto.»  En  tal  sentido  y  á  pesar  de  las  prohibicio- 
nes y  funestos  pronósticos  de  Poyahuitl ,  se  preparaba  á 
replicar,  importándole  poco  una  vida  que  el  vacío  de  su 
corazón  le  iba  haciendo,  por  el  fastidio,  insoportable: 
pero  apenas  despegó  los  labios  ,  cuando  su  amigo  que 
de  vista  no  le  perdía  ni  un  instante  ,  le  puso  la  mano  en 
la  boca  y  íe  interrumpió  diciendo: 

— «No  habléis,  no  habléis,  D.  Alonso;  y  oidme  aún  un 
momento.  Mi  amistad  no  exige,  y  tal  vez  exigirlo  pudie 
ra,  que  mi  simple  palabra  os  baste  ,  no  :  todo  lo  que  en 
vuestro  propio  interés,  y  en  nombre  de  la  honra  que 
tanto  ámais  os  pido,  redúcese  á  que  suspendáis  el  juicio 
por  el  tiempo,  que  espero  en  Dios  sea  breve,  necesario 
para  que  cobréis  las  fuerzas  suficientes  á  entrar,  sin 
riesgo  de  la  vida,  en  las  esplicaciones  que  este  negocio 
exige.  Ellas  serán  completas;  y  si  mi  garantía  no  os 
bastase,  puedo  ofreceros  otra  que  seguramente  no  recu- 
sareis. Fr.  Diego  de  Olarte,  el  venerable  Provincial  de 
San  Francisco,  vuestro  confesor  y  amigo,  os  dirá,  don 
Alonso  ,  lo  mismo  que  de  deciros  acabo.  ¿Dudareis 
todavía?» 

Avila  cerró  los  ojos  para  recoger  su  espíritu,  no  muy 
capaz  todavía  entonces  de  profundas  meditaciones.  El 
nombre  de  Fr.  Diego  hizo  en  su  alma  grande  impresión, 
porque,  como  á  su  tiempo  lo  dijimos,  el  esposo  de  doña 
Elvira  era  libertino,  gran  pecador,  pero  buen  creyente 
y  sinceramente  cristiano;  y  el  Provincial  de  S.  Francis- 
co era  tenido  por  sus  contemporáneos  en  opinión  de 
santo.  No  obstante,  el  escepticismo  no  se  daba  aún  por 
vencido:  «Fr.  Diego  no  quiere  engañarte  (decia  el  dia- 
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B bélico  espíritu  de  la  negación  de  D.  Alonso):  pero  él 
«mismo  puede  muy  bien  estar  engañado.  Cuanto  mas 
» santo  le  supongas,  menos  entiende  de  las  femeniles  as- 
»tucias.  ¿Qué  mucho  que  la  que  á  tí,  hombre  de  mundo, 
»y  burlador  de  oficio,  te  tuvo  tanto  tiempo  alucinado, 
«alucine  á  un  ascético  fraile  y  á  un  niño  candoroso?  La 
«muger  que  no  da  lugar  á  sospecha,  suele  ser  culpable: 
«¿Qué  será  aquella  de  quien  casi  has  visto  la  culpa?» 

A  decir  verdad,  en  la  posición  de  D.  Alonso  cual- 
quiera hubiese  vacilado,  porque  sus  ojos  habían  visto, 
sus  orejas  oído,  y  en  su  pecho  la  inflamación  de  la  he- 
rida era  un  testigo,  ademas,  de  irrecusable  fé  contra  El- 
vira. La  idea,  pues,  de  que  esta  fuese  inocente  ,  no  po- 
día penetrar  sin  dificultades  inmensas  en  la  imaginación 
del  doliente  caballero;  pero  en  cambio  Valdestillas  ha- 
bía apuntado  una  consideración ,  para  Avila  de  gran  pe- 
so, á  saber:  que  en  los  intereses  mismos  de  la  honra  de 
su  amigo  estaba  el  evitar  todo  escándalo  en  tan  delicado 
asunto. 

— «En  efecto,  ¿Qué  puedo  hacer  ahora  en  el  estado 
»en  que  me  encuentro,  que  dar  un  escándalo  inútil  no 
«sea?  Si  mando  arrojar  á  la  pérfida  de  mi  casa,  á  la  me- 
«dia  hora  lo  sabe  todo  Méjico,  en  una  semana  Nueva 
«España  entera,  á  los  tres  meses  Castilla;  y  soy  la  fá- 
«bula,  el  escarnio  de  España  y  de  sus  Indias.  Si  la  man- 
«do  matar,  no  faltará  quien  entre  su  pecho  y  el  puñal 
«de  mis  bravos  se  interponga,  y  cuando  no,  seré  tenido 
«por  un  cobarde  asesino  á  sangre  fría;  porque  lo  que 
«ejecutado  por  mí  propia  mano  seria  justo  desagravio 
«de  mi  mancillada  honra,  pasará  por  alevosía  si  á  mer- 
«cenarios  lo  confio.  Conservar  á  Elvira  en  mi  casa  y 
«prohibirle  la  entrada  en  mi  estancia,  es  revelar  á  los 
«criados  que  mi  deshonra  conozco,  y  ¡vive  el  cielo!  que 
«hasta  que  me  vengue  nadie  ha  de  saberlo. — Lo  mas 
«cuerdo  aquí  es  aparentar  que  me  rindo  á  las  razones 
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»de  este  mozo  ,  recibir  á  Elvira,  pasar  por  engañado  á 
»los  ojos  de  todos,  y  esperar  á  que  con  las  fuerzas  del 
» cuerpo  recobre  mi  espíritu  las  necesarias  para  poner 
»en  claro  las  cosas  ,  y  darle  á  cada  cual  su  merecido.» 

Mientras  de  esa  manera  raciocinaba  interiormente 
D.  Alonso ,  con  los  ojos  cerrados  y  apariencias  de  dor- 
mido, Fernando  le  contemplaba  ansioso,  por  una  parte> 
de  saber  su  respuesta;  y  sin  atreverse,  por  otra,  á  osti- 
garle;  y  Poyahuitl,  cruzados  los  brazos  y  sobre  el  pecho 
inclinada  la  cabeza,  parecía  entregado  esclusivamente  á 
sus  propias  meditaciones ;  pero  en  realidad  prestaba 
atención  suma  á  lo  que  en  su  presencia  acontecía. 

Elvira ,  que  no  perdió  una  sola  sílaba  de  la  conver- 
sación de  los  dos  amigos,  por  una  parte  hallaba  en  la 
generosa  confianza  que  Fernando  prestaba  á  sus  pala- 
bras un  bálsamo  reparador  para  las  heridas  de  su  alma; 
y  por  otra  en  la  incredulidad  de  su  marido ,  que  de  las 
frases  de  Valdestiilas  se  deducía  claramente  ,  un  nuevo 
motivo  de  congojas  y  sobresaltos. 

Don  Martín  Suarez,  encogiendo  de  cuando  en  cuando 
los  hombros,  como  persona  obligada  á  escuchar  sinra- 
zones que  le  impacientan,  prosiguió  en  lo  demás  mudo 
é  impasible;  y  Cristóbal,  habituado  á  lo  que  él  llamaba 
la  violencia  de  los  castellanos,  esperaba  confiadamente 
que  D.  Alonso  había  de  rendirse  á  las  súplicas  de  Amo 
chiquito. 

En  todo  caso  Avila  sacó  á  todos  prontamente  de  du- 
das, pues  apenas  hubo  llegado  á  la  conclusión  de  su 
mental  raciocinio,  cuando,  sin  que  fueran  bastantes  á 
estorbárselo  las  súplicas  de  su  amigo ,  dijo  en  voz ,  aun- 
que muy  débil,  para  todos  inteligible: 

— «Dejadme  hablar,  D.  Fernando;  interrumpirme  ser- 
viría solo  de  aumentar  mi  fatiga  inútilmente.  Es  preciso 
que  os  hable,  lo  he  resuelto,  y  lo  haría  aun  cuando  su- 
piese espirar  pronunciando  la  última  palabra  de  aquellas 
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que  me  propongo  deciros. — No  estoy  ahora  para  discu- 
tir, ni  aún  para  pensar  lo  que  creo  ó  lo  que  dudo :  de- 
jemos al  tiempo  el  cuidado  de  aclararlo :  pero  entre  tan  • 
to,  tenéis  razón,  un  escándalo  nos  perjudicarla  á  todos. — 
Decid  ,  pues  ,  en  mi  nombre  á  quien  es  inútil  nombrar, 
que  obre  como  si  mi  herida....  En  fin,  como  si  yo  fuese 
tan  creyente  como  vos  lo  sois  ó  queréis  parecerlo.  Yo  por 
mi  parte  salvaré  las  apariencias.» 

Poyahuitl,  para  quien  las  últimas  palabras  de  don 
Alonso  fueron  un  rayo  de  luz ,  y  que  á  consecuencia  de 
su  conversación  de  la  noche  anterior  con  Cristóbal ,  de- 
jaba germinar  en  su  espíritu  las  semillas  de  un  plan  vas- 
tísimo y  de  trascendentales  consecuencias,  compren- 
diendo que  en  aquel  momento  su  presencia  en  la  alcoba 
era  embarazosa  para  todos  ,  incluso  él  mismo ,  levantó- 
se y  dijo : 

— «El  castellano  por  ahora  no  ha  menester  del  ausilio 
del  indio  ;  y  el  indio  ha  menester  dar  una  vuelta  á  su 
Chinampa.  Cada  dos  horas  una  taza  de  esta  bebida;  re- 
poso del  ánimo;  silencio  profundo;  eso  basta.  Antes  de  que 
el  sol  se  oculte,  Poyahuitl  volverá  al  lado  del  herido.» 
Dicho  eso,  sin  esperar  respuesta,  salió  de  la  alcoba; 
en  la  sala  habló  algunas  palabras  en  el  idioma  indígena 
mejicano  con  Cristóbal ,  y  saludando  gravemente  á  doña 
Elvira  y  D.  Martin ,  desapareció  por  el  momento  de  la 
escena. 

Libres  de  aquel  testigo,  estraño  á  su  casta  y  civiliza- 
ción, respiraron  todos,  incluso  Cristóbal ,  y  D.  Fernando 
dijo  á  su  amigo : 

— «Doña  Elvira  no  se  ha  separado  de  la  cabecera  de 
vuestra  cama  ni  un  solo  instante  en  estas  treinta  y  seis 
últimas  horas;  sin  sus  cuidados,  sin  su  resolución,  sin  su 
esmero ,  ya  acaso  no  existierais. 

— i  No  sabéis  vos  lo  útil  que  es  un  marido  !  Contestó 
D.  Alonso  con  su  irónico  acostumbrado  tono. 
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— Por  el  Cielo  santo,  que  no  habléis  asi,  Avila:  ni  en 
vuestra  situación  es  propio,  ni  decoroso  que  doña  Elvira 
oiga  tales  palabras. 

—Dejadle  ,  decir  ,  D.  Fernando  ,  interrumpió  la  da- 
ma ,  presentándose  inopinadamente  á  los  pies  de  la  ca- 
ma de  su  marido;  dejadle  decir:  mi  conciencia  está  tran- 
quila ,  y  eso  me  bastada  para  morir  serena  y  satisfecha 
cuando  las  irrecusables  pruebas  que  de  estar  inocente 
puedo  presentarle,  no  bastasen  á  convencer  á  D.  Alonso 
de  que  no  hay  en  mí  otra  culpa  que  la  de  haber  nacido 
desdichada.» 

D,  Alonso  escuchó  á  su  esposa  como  quien  oye  una 
relación  de  comedia  bien  declamada,  admirando  el  arte^ 
nías  Siin  prestarle  fé:  contentóse,  pues,  con  mirarla  una 
vez  ,  como  él  sabia  mirar  á  las  mugeres  convictas  aun- 
que no  confesas  de  infidelidad,  encogerse  de  hombros,  y 
cerrar  luego  desdeñosamente  los  ojos. 

Admirable  y  completamente  comprendió  Elvira  el 
sentido  y  significación  de  aquel  mímico  lenguage  ;  mas 
tampoco  se  dignó  contestar  á  él  de  otro  modo  que  enco- 
giéndose de  hombros,  como  quién  dice:  «Veremos  quién 
es  mas  altivp  y  mas  terco. » 

Fernando  no  osó  tomar  parte  entre  los  dos  esposos 
por  temor  de  ofender  al  marido  ó  á  la  muger ,  si  no  á 
entrambos  ,  que  e^  lo  que  suele  acontecer  á  los  que 'en 
tales  lances  median;  mas  aunque  hablar  quisiera  fuérale 
por  el  momento  imposible,  porque  D.  Martin  Suarez 
apareció  súbito  en  la  alcoba  y  dijo: 

— «Señor  D.  Alonso:  mis  años  y  mi  carácter,  supongo 
que  no  me  harán  sospechoso  á  vuestros  ojos. — Yo  Oí; 
juro  por  mi  honra,  y  por  la  fé  católica,  apostólica  roma- 
na ,  en  que  por  la  misericordia  de  Dios  he  nacido ,  vivo, 
y  morir  espero,  que  doña  Elvira  está  inocente. — Solo  poi* 
consideraciones  á  vuestro  actual  estado  difiero  daros  de 
ello  pruebas  irrecusables.  Mientras  llega  el  instante  de 
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las  esplicaciones  creed  en  la  palabra  y  juramento  de  un 
caballero  cristiano.» 

Dejamos  á  la  consideración  del  lector  el  efecto  qne 
en  un  herido  ,  débil  de  cuerpo  y  de  espíritu  entonces,  y 
apenas  arrancado  á  la  agonía,  debió  producir  la  súbita, 
y  para  él  inesperada  presentación  en  la  escena  de  un 
hombre  como  D.  Martin,  tenido  en  Méjico  por  una  espe- 
cie de  misionero  de  capa  y  espada,  personage  misterio- 
so á  par  que  respetable  y  exento  de  toda  sospecha  de 
galantería  ó  libertinage,  aún  de  parte  del  mismo  Avila, 
que  en  nada  ni  en  nadie  creía. 

¿  Qué  lazo  podía  mediar  entre  Elvira  y  D.  Martin 
que  en  concepto  de  D.  Alonso  ,  ni  aún  en  visita  hasta 
entonces  se  habían  visto?  ¿Por  qué  aquel  casi  anciano 
modelo  de  prudencia  ,  de  reserva,  y  hasta  entonces  de 
cautela  en  su  habitual  conducta,  se  mezclaba  así  en 
asuntos  de  familia  ,  y  en  asuntos  en  que  el  parentesco 
mismo  no  autoriza  á  tomar  parle  sin  invitación  de  los 
interesados? 

Esas  y  las  consiguientes  reflexiones  trastornaron  de 
tal  modo  el  cerebro  del  maltrecho  caballero,  que  pali- 
deciendo aún  mas  de  lo  que  lo  estaba  ,  perdió  el  sentido 
y  cayó  en  un  síncope,  á  los  ojos  de  Elvira  y  de  D.  Fer- 
nando, precursor  acaso  de  la  muerte.  Arrojábanse,  pues, 
á  él  simultáneamente  mas  bien  para  abrazarle  que  para 
socorrerle,  puesto  que  su  estado  no  sabían,  cuando  don 
Martin,  conteniendo  á  cada  uno  de  ellos  con  una  mano, 
esclamó  al  mismo  tiempo : 

— «Aquí,  Cristóbal  :  ahora  la  bebida!» 
i\o  se  hizo  la  interpelación  á  sordo  ni  á  tullido  :  el 
bueno  del  tlaxcalteca  entn')  en  la  alcoba  con  tanta  mas 
})rontítud,  cuanto  que  en  la  previsión  de  q'ue  en  ella  ha- 
bía de  ser  necesaria  su  presencia  ó  para  satisfacer  su 
curiosidad  ,  (jue  no  sabemos  lo  cierto,  ya  de  antemano 
se  había  acercado  todo  lo  posible  á  la  puerta. 

TOMO   11.  2 
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Mas  como  quiera  que  fuese,  entró  apenas  lianiado, 
corrió  á  la  taza  de  coco  que  conlenia  el  salutífero  bre- 
bage  ,  y  asiéndola  al  mismo  tiempo  que  la  caña  que 
de  pistero  había  servido  la  noche  anterior,  hizo  seña  á 
su  amo  de  que  abriese  la  boca  de  D.  Alonso ,  verificado 
lo  cual ,  hízole  tragar  la  medicina. 

A  los  dos  ó  tres  minutos  ,  recobrado  D.  Alonso, 
aunque  sumamente  débil,  hizo  seña  de  que  le  dejasen  so- 
lo, y  obedecida  que  fue  aquella  orden,  sin  mas  escepcion 
que  la  de  D.  Fernando,  que  se  obstinó  en  permanecer  en 
la  alcoba  ,  tardó  poco  en  dormirse  tranquilamente. 

Cristóbal  al  salir  á  la  sala  miraba  fijamente  á  D.  Mar- 
tin, con  cierto  aire  entre  la  admiración  y  el  respeto,  á 
que  el  bueno  del  caballero  contestó  con  su  melancólica 
ordinaria  sonrisa. 

El  asombro  del  indio  procedía  de  que  habiéndole 
Poyahuítl  prevenido  en  el  idioma  del  país  lo  que  debia 
de  hacer,  en  el  caso  que  ocurrió,  en  efecto,  como  hemos 
visto,  de  que  el  herido  se  desmayase,  lo  hubiera  D.  Mar- 
tin comprendido  tan  bien  como  él  mismo.  La  sonrisa  de 
Suarez  significaba,  «¿Por  dónde  te  figurabas  tú  que  yo 
no  sabía  la  lengua  de  Motezuma?» 

Mientras  tales  cosas  acontecían  en  casa  de  Avila, 
sus  amigos  y  enemigos  en  Méjico  se  agitaban  comen- 
tando su  estado,  pronosticando  ,  ya  feliz,  ya  infelizmen- 
te, en  cuanto  al  éxito  de  su  curación  ,  que  por  el  mo- 
mento no  se  sabia  corriese  á  cargo  de  Poyahuítl ,  y  sobre 
todo  inventando  cada  dia  una  nueva  historia  sobre  el 
origen  y  circunstancias  del  famoso  combate. 

Las  dos  tapadas  y  los  mensajeros  de  las  otras  dos 
mas  cautas  ó  menos  libres  damas  que  por  conducto  de 
D.  Fernando  habían  escrito  á  Avila  ,  impacientábanse  ya 
los  dos  primeros  días  con  no  recibir  respuesta  á  sus 
epístolas:  figúrese  el  lector  qué  contentas  y  satisfechas 
estarian  pasándose  tres  largas  semanas  en  igual  estado. 
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La  cura  de  D.  Alonso  ,  en  efecto,  con  ser  para  h 
gravedad  de  su  herida  mara\illosamenle  rápida,  no  le  per- 
mitió en  siete  ú  ocho  dias  ni  variar  de  postura  en  la  ca- 
ma ,  ni  dejarla  hasta  pasado  el  tiempo  que  hemos  dicho. 
Levantóse  entonces:  pero  tan  débil,  tan  estropeado,  que 
al  mirarse  por  vez  primera  en  un  espejo ,  no  pudo  me- 
nos de  esclamar  en  su  tono  burlón  hasta  consigo  mismo: 

— «jAy,  D.  Fernando  de  mi  vida,  cual  estoy  !  Mas  de 
cuatro  maridos  conozco  que  al  verme  van  á  entonar  go- 
zosos la  ¡Aleluya!  ,  y  mas  de  cuatro  damas,  y  esto  es  lo 
peor  ,  que  han  de  negarme  que  soy  D.  Alonso  de  Avila, 
ó  pretender  que  he  muerto  ,  y  soy  mi  propia  sombra!» 

— «A  propósito  de  damas,  contestó  el  joven  Valdesti- 
llas  que  se  habia  constituido  en  perpetuo  enfermero  de 
Avila  ;  desde  el  dia  siguiente  al  de  vuestra  desgracia 
tengo  en  mi  poder  nada  menos  que  cuatro  billetes  de 
otras  tantas  pecadoras  que  por  vos  penan,  ¿Creéis  estar 
ya  en  estado  de  ocuparos  en  tales  negocios  ? 

— No,  pesia  mi  vida.  La  maldita  espada  de  mi  desco- 
nocido contrario ,  parece  que  al  salir  de  mi  pecho  se  me 
llevó  consigo,  ademas  de  las  fuerzas  del  cuerpo,  hasta  el 
recuerdo  de  mis  galanteos,  ¿Queréis  creer  ,  D.  Fernan- 
do ,  que  en  todos  estos  dias  no  se  me  han  venido  las 
nocturnas  aventuras  ni  una  sola  vez  á  las  mientes?, 

— Algo  sacaríamos  en  limpio ,  si  la  herida  os  convir- 
tiese. 

—¡Convertirme!  No  amigo  ,  no:  en  punto  á  fé,  gracias 
al  Cielo,  tengo  la  de  un  buen  cristiano:  mi  naturaleza  es 
frágil  ,  voluptuosa ,  el  placer  me  arrastra  ;  y  digo  mal 
diciendo  el  placer,  que  en  los  primeros  años  pudo  ser  él 
mi  incentivo,  mas  de  algún  tiempo  á  esta  parte...  De  al- 
gún tiempo  á  estaparte  me  aburro  ,  me  fastidio;  en  los 
brazos  de  esas  pecadoras  ,  como  vos  las  llamáis,  siento 
un  hastío  invencible;  ni  el  corazón  ,  ni  la  cabeza  acier- 
tan á  ocuparme. 
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— Pues  á  eso  llamo  vo  vuestra  conversión. 

— Siendo  asi  dadme  por  tan  convertido  como  á  San 
Pablo. 

— ¿Con  que  en  restableciéndoos,  según  eso,  renuncia- 
reis al  juego,  á  los  galanteos  ,  á  vuestra  antigua  vida, 
en  una  palabra? 

— ¿Quién  ha  dicho  tal,  mancebo  entusiasta  ,  ni  cómo 
es  posible  que  eso  suceda? 

— Vive  el  Ciclo ,  que  sois  siempre  para  mí  un  logogrifo 
animado. 

—  ¡Val ate  Dios  por  muchacho  ,  que  á  veces  parece 
una  monja!  ¿Qué  queréis  que  yo  haga  si  no  riño,  juego 
y  galanteo?  Todo  eso  comienza  á  aburrirme,  es  verdad, 
Fernando;  el  placer  ha  huido  de  mis  sentidos;  mi  corazón 
es  un  desierto  :  pero  ,  ¿  Qué  he  de  hacer  ,  vuelvo  á 
preguntaros?— Dios  no  me  hizo  para  logrero,  ni  aún  para 
labrador  ;  la  vida  del  tratante  me  repugna,  la  del  campo 
es  buena  para  Juan  Ponce  de  León  que  se  estasía  delan- 
te de  una  flor,  y  se  pasma  al  ver  una  calabaza.  Los  estu- 
dios no  se  emprenden  á  mis  años  ;  el  beaterio  no  está 
en  mi  carácter;  las  gentes  de  forma  me  huyen;  las  mu- 
geres  que  pasan  por  virtuosas  me  temen;  en  resumen: 
fuera  de  vos,  no  tengo  trato  que  superficial  no  sea  ,  con 
hombre  que  no  profese  el  libertinage  ,  ni  con  muger  que 
no  lo  practique.  Sacadme,  pues  ,  de  casa  ,  cuando  Dios 
fuere  servido  de  que  la  salud  recobre ,  y  si  lo  hago  con 
el  propósito  de  mudar  de  vida  ,  veréis  que  no  me  queda 
otro  recurso  que  el  de  irme  á  los  montes  con  los  salva- 
gesChichimecas.J).  Fernando  amigo:  estoy  condenado 
irrevocablemente  ,  y  ahora  mas  que  nunca ,  á  vivir  en- 
cenagado en  los  vicios. 

— Si  no  os  conociera  ,  horrorizaríame  el  oiros  hablar 
asi ;  pero  yo  sé  que  no  sois  tan  malo  como  queréis  pa- 
recerlo. 

— Quizá;  pero  nadie  es  mas  ni  menos  de  lo  que  parece, 
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y  yo,  vuelvo  á  decirlo,  estoy  irrevocablemente  condenado 
á  ser  lo  que  parezco...  Dos  veces  en  mi  vida  pude  sa- 
lir de  la  sima  en  que  me  agito dos  mugeres  han  po- 
dido rendirme  ,  ninguna  lo  ha  querido. 

— Catalina,  sin  duda. 

— Si,  Catalina  ,  que  tiene  un  alma,  que  á  ser  buena, 
fuera  la  primera  de  cuantas  Dios  ha  enviado  á  cuerpo 
de  muger  alguna.  Altos  pensamientos  ,  audacia  para 
acometerlos  ,  tenacidad  en  el  proposito  ,  fuego  en  la 
pasión  ,  todo  lo  tiene,  todo  le  sobra,  todo:  pero  su  or- 
gullo no  le  consiente  amar  mas  que  al  que  domina  como 
á  esclavo ;  su  terquedad  se  irrita  de  suerte  ante  los  obs- 
táculos ,  que  el  dia  en  que  algún  hombre  lo  sea  invenci- 
ble á  sus  designios...  Dios  me  perdone...  Pero  la  creo 
capaz  de  llegar  al  asesinato.  Fue  mi  primer  amor,  Fer- 
nando :  sincero,  entusiasta,  puro,  un  destello  del  fuego 
del  cielo...  Ya  lo  conoceréis  por  esperiencia  cuando 
lleguéis  á  amar,  y  por  cierto  que  me  admira  que  ya  no 
améis!» 

Ruborizóse  D.  Fernando  hasta  el  blanco  de  los  ojos; 
pero  Avila,  preocupado  con  sus  recuerdos  ,  sin  echarlo 
de  ver  ni  esperar  respuesta ,  prosiguió : 

— «Amábala  como  no  he  vuelto,  ni  es  posible  que  vuel- 
va á  amar:  era  su  esclavo...  Pero  exigió  de  mí...  Básteos 
saber  que  me  propuso  cosa  que  un  caballero  aceptar  no 
podia,  y  á  mi  primera  vacilación  despidióme  sin  miseri- 
cordia... En  fin  ,  ella  es  la  causa  quizá  que  hizo  de  mí 
lo  que  soy. 

— Sospecho,  sin  embargo,  que  no  le  sois  del  todo  in- 
diferente. 

— No  puede  perdonarme  que  me  haya  consolado  de 
perderla.  Las  mugeres  son  asi :  ni  al  hombre  que  des- 
airan ven  con  gusto  á  los  pies  ó  en  los  brazos  de  otra. 

— No  puedo  luchar  con  vos  en  la  materia  ;  pero  si 
queréis  enteraros  de  los  billetes  que  a((uí  tengo  ,   qui- 
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2Ú  encontrareis  alguno  que  os  dé  luz  en  la  materia. 

— ¿Pensáis  que  Catalina  me  haya  escrito? 

— Pienso  mas  ;  y  es  que  ella  misma  en  persona  me  ha 
buscado  para  entregarme  su  carta.  Reflexionando  estos 
dias  en  la  brevedad  del  acento,  lo  imperioso  de  las  fra- 
ses, y  lo  osado  de  las  predicciones  de  una  de  las  dos 
tapadas  que  por  vuestra  cuenta  me  acometieron,  me  in- 
clino á  creer  que  fuese  doña  Catalina. 

— De  todo  es  capaz;  pero  mucho  dudo... 

— Nada  mas  fácil  que  salir  de  dudas  :  aquí  tengo  los 
billetes... 

— No:  guardadlos  hasta  otro  dia, 

— Dejad  que  me  asombre  vuestra  obstinación,  que  no 
comprendo. 

— Voy  á  esplicárosla,  Fernando;  que  los  servicios,  el 
cariño  que  os  debo  ,  acreedores  son  á  que  con  vos  no 
tenga  secretos. 

— No,  D.  Alonso,  yo  no  quiero  penetrar  misterios... 

— Y  yo  debo  y  quiero  confiaros  todos  mis  secretos, 
como  á  mi  único  amigo,  como  á  mi  segundo  hermano... 
Y  á  propósito  de  hermano,  el  mió,  Gil  González  de  Avi- 
la, se  ha  puesto  en  camino  para  Méjico  apenas  supo  mi 
herida,  y  llegará  de  un  momento  á  otro;  quiero  que  seáis 
amigos,  y  os  advierto  que  es  un  mozo  tan  de  provecho, 
como  yo  un  casado  mala  cabeza. 

—  Hermano  vuestro  y  amigo  mió  son  y  serán  siempre 
una  misma  cosa. 

— Eso  :  la  escuela  pura  castellana,  cortés  y  discreta 
de  vuestro  escelente  padre;  pero  vamos  al  negocio.  ¿Os 
asombra  mi  obstinación  en  no  tomar  los  billetes  de  las 
ninfas?  Pues  mas  va  á  asombraros  el  oir  que  en  realidad 
no  dejo  de  estar  curioso  de  saber  su  contenido,  y  sobre 
todo  desde  que  me  habéis  dicho  que  puede  haber  entre 
esas  cartas  una  de  Catalina. 

— Pues  entonces... 
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— Entonces  ,  un  escrúpulo  de  conciencia  no  me  per- 
mite leerlas  hoy. 

—  ¡Vos  escrúpulos  de  esa  especie! 

—No  están  en  mis  hábitos,  lo  confieso;  pero  ¿Qué  di- 
ríais del  juez  que  antes  de  sentarse  en  el  tribunal  ,  para 
juzgar  á  un  ladrón,  cometiese  él  mismo  un  hurto? 

— Diria...  ¿Mas  qué  diablos  tienen  que  ver  aquí  jueces 
y  ladrones? 

— D.  Fernando:  hoy,  dentro  de  algunos  instantes,  voy 
yo  á  sentarme  en  el  tribunal  y  á  juzgar  ,  tal  vez  á  con- 
denar, á  ejecutar  si  condeno. 

—  ¡Qué  decís,  D.  Alonso!  ¿Y  á  quién  vais  á  juzgar? 
— A  mi  muger,  á  doña  Elvira.» 

Al  pronunciar  el  nombre  de  su  esposa  tomó  la  fiso- 
nomía de  D.  Alonso  una  espresion  siniestra  de  amarga 
cólera  ,  tanto  mas  terrible  cuanto  mas  estraña  á  su  ca- 
rácter y  costumbres.  Avila  era  valiente  ,  audaz,  camor- 
rista, pero  no  cruel,  y  menos  rencoroso  :  para  que  tal 
especie  de  sentimientos  abrigase  su  corazón,  fue  nece- 
saria causa  tan  grave  como  la  afrenta  que  creía  haber 
recibido. 

Valdestillas,  consternado  ante  la  espresion  del  rostro 
de  su  amigo,  hubiera  deseado  que  la  tierra  se  le  tragase 
vivo  á  él  mismo  antes  de  oir  tales  palabras  ;  pero  domi- 
nando como  pudo  su  profunda  emoción  ,  replicó  con 
entereza: 

—  Doña  Elvira  está  inocente. 

— Ya  otra  vez  me  lo  habéis  dicho ,  y  sé  que  no  lo  di- 
jerais ninguna,  si  no  lo  creyerais  sinceramente.  Mas  ¿te- 
neis  pruebas? 

— Su  palabra  y  juramento. 

—  ¿Palabra  y  juramento  de  muger,  y  de  muger  acu- 
sada ,  imagináis  que  prueban  algo,  D.  Fernando?  Muy 
mozo  sois,  pero  tanta  inocencia  no  es  ya  ni  con  vuestros 
años  compatible. 
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—  Doña  Elvira  no  es,  Avila,  una  muger  vulgar. 

— No  ciertamente ,  y  ella  es  la  segunda  de  las  que 
antes  os  hablé  :  también  hubiera  podido  salvarme,  con- 
vertirme, como  vos  decís,  y  no  ha  querido  tampoco.  Su 
frialdad,  su  orgullo,  su  impenetrable  reserva  me  re- 
chazaron... 

— ¿Y  por  qué  os  casasteis  con  ella? 

— Por  despecho  ;  y  esa  es  mi  culpa.  Me  era  preciso 
castigar  á  Catalina:  Elvira  mas  hermosa  que  ella;  Elvira, 
hasta  entonces,  de  una  conducta  irreprensible  ;  Elvira, 
sorda  y  ciega  á  los  suspiros  y  galanteos  de  todos,  inclu- 
sos los  mios  ,  me  pareció  la  única  muger  capaz  de  hu- 
millarla. Pedí  su  mano:  otro  hubiera  retrocedido,  ó  ante 
la  declaración  esplícita  de  no  ser  amado  que  me  hizo  la 
doncella,  ó  ante  misterios  de  otra  especie,  de  que  ahora 
es  inútil  hablar.  Yo  atropellé  por  todo,  por  vengarme  de 
Catalina. 

—  ¿Con  que  doña  Elvira  os  declaró  que  no  os  amaba? 

—  Sin  rodeos  ,  en  menos  palabras  que  vos  acabáis  de 
decírmelo  ;  y  sin  embargo  hice  la  locura  de  casarme, 
esperando  que  no  iba  á  tropezar  con  la  única  muger 
predestinada  á  resistírseme.  Engáñeme  en  eso;  y  engá- 
ñeme también  en  creerla  impecable. 

— Os  digo  que  es  inocente. 

— Para  creerlo  necesito  pruebas  muy  claras  ;  y  den- 
tro de  breves  instantes  podrá  presentármelas  ,  si  las 
tiene. 

—  Esplicaos  de  una  vez. 

— Mi  dulce  esposa,  á  quien,  como  sabéis,  veo  solo  dos 
veces  al  dia  desque  recobré  el  sentido,  y  eso  cuando,  tan 
de  ceremonia  como  á  casa  del  Arzobispo  })udiera,  viene 
á  informarse  del  estado  de  mi  salud,  no  me  ha  favorecido 
esta  mañana  con  su  presencia  ,  pero  en  cambio  me  ha 
escrito:  ved  su  billete. 

Tomó  D.  P'ernando,  disimulando  á   duras  penas  su 
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turbación,  un  papel  que  su  amigo  le  alargaba,  y  vio  que 
(lecia  de  este  modo: 

«Si  el  estado  de  vuestra  salud  lo  consiente,  como  lo 

•  espero  y  deseo,  tiempo  es  ya  de  que  mi  honra  quede 
»en  el  lugar  que  le  corresponde;  á  medio  dia  iré  á  vues- 
»ira  estancia  con  los  testigos  de  mi  inocencia  ,  á  menos 
»de  que  otra  cosa  me  prevengáis. — Guárdeos  el  Cielo. — 

•  Doña  Elvira.» 

— Poned  en  lugar  de  doña  Elvira^  D.  Juan  ó  D.  Pedro 
(dijo  Avila,  terminada  que  fue  la  lectura)  ,  y  ese  billete 
será  un  verdadero  cartel  de  desafío.  Preciso  es  confesar 
que  me  ha  cabido  en  suerte  una  muger  como  hay  pocas. 

— La  hora  de  la  cita  se  acerca;  voy  á  dejaros. 

— No  haréis  tal,  si  no  queréis  enojarme;  yo  deseo  que 
mi  hermano  asista  al  juicio ,  para  que  vea  que  el  juez 
podrá  ser  severo,  pero  no  parcial. 

—  D.  Alonso  ,  permitid  que  me  ausente  :  yo  estoy  de 
antemano  convencido  de  la  inocencia  de  vuestra  esposa, 
y  no  quiero  saber  el  secreto  que  para  probárosla  á  vos 
supongo  que  va  á  revelaros,  ni  que  doña  Elvira  presuma 
que  una  vez  dada  mi  palabra  de  creer  en  su  virtud  ,  la 
eludo  yo  buscando  pruebas,  para  mí  innecesarias. 

— ¡Bravo,  mancebo!  Amadis  de  Gaula  se  queda  en 
mantillas  comparado  con  vos  en  materia  de  galantería; 
y  vive  el  cielo  ,  que  fé  tan  robusta  me  hiciera  sospechar, 
á  no  haberme  vos  acompañado  en  la  funesta  noche ,  que 
erais  vos  mismo  el  amante  y  amado  galán.  Pero  hablan- 
do de  otra  cosa;  ¿No  habéis  podido  saber  qué  fue  del 
hombre  á  quien  acomodasteis  poco  mas  ó  menos  como 
á  mí  nuestros  contrarios?  ¿No  conjeturáis  siquiera  quién 
aíiuellos  fuesen  ? 

—  Nada  sé,  nada  conjeturo:  el  mas  impenetrable  mis- 
terio reina  en  todo  este  negocio  ;  y  ni  el  Alcalde  ,  ni  los 
Oidores  están  mas  adelantados  (jue  nosotros.» 

(iUando  aquí  llegaban   de  su   conversación   los  dos 
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íiniigos,  oyéronse  pasos  en  la  antecámara  ,  y  apresuróse 
D.  Fernando  á  despedirse:  al  salir  se  halló  con  D.  Mar- 
tín Suarez  y  Fr.  Diego  de  Olarte,  que  con  Elvira  se  en- 
caminaban á  la  estancia  del  convaleciente.  Tendióle  Sua- 
rez la  mano,  besó  el  mancebo  la  del  Provincial,  y  la  dama, 
llevándole  al  alféizar  de  una  ventana,  le  dijo: 

— «¿Os  ha  revelado  D.  Alonso?... 

— Todo,  señora;  respondió  él. 

— ¿No  os  ha  invitado  á  oir ? 

— Sí  señora. 

—  ¿Y  por  qué  os  vais  entonces? 

— Porque  yo  para  creer  en  vuestra  virtud,  ni  quiero, 
m  necesito  pruebas.» 

Elvira,  por  no  venderse,  renunció  á  contestarle  con 
palabras,  y  se  limitó  á  envolverle  ,  por  decirlo  asi  ,  en 
una  mirada  de  esas  que  abrasan  ,  pero  que  equivalen  á 
un  siglo  de  bienaventuranza. 

Cuando  al  dia  siguiente  fue  D.  Fernando  á  ver  á  don 
Alonso,  díjolc  el  último  apenas  le  vio  : 

— «Mi  muger  es  una  santa,  y  yo  el  mas  atolondrado  de 
los  mortales.  Os  diria  cómo  he  abierto  los  ojos;  pero  no 
quiero  quitaros  la  satisfacción  ,  el  justo  orgullo  que  de- 
béis tener  por  haber  adivinado  lo  que  yo  ni  concebía 
que  existiese.» 


CAPÍTULO  II. 


ESCRITO   ESPRESAMENTK   PAIU   ATAIl   UNOS  CABOS  V  SOLTAU  OTUOS. 


ACIA  el  final  del  capítulo  sesto  de 
la  primera  parte  de  la  curiosa  y  ve- 
rídica historia  de  que  nos  hemos 
hecho  fieles  coronistas^  después  de 
haher  puesto  en  escena  en  las  casas 
del  Marqués  del  Valle  á  varios  inte- 
resantísimos personagcs,  recordará 
el  lector  henévolo  que  íbamos  á  re- 
ferirle cierta  notable  conversación 
^  entre  el  Marqués  ya  citado,  D.  Mar- 

S;>^  tin  Cortés  su  hermano,  el  Dean  don 
Juan  Chico  de  Molina,  Suarez  de  Monroi,  D.  Luis  de 
Castilla  y  D.  Bcrnardino  Pacheco  de  Bocanegra.  Tratá- 
base del  suceso  ocurrido  aquella  misma  noche  á  don 
Alonso  de  Avila ,  y  del  aparato  de  fuerza  que  en  conse- 
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cuencia  desplegaban  el  Alcalde  ordinario  Manuel  de  Vi- 
llegas, y  el  Alguacil  mayor  de  la  ciudad  Juan  de  Sama- 
no,  de  acuerdo  con  los  Oidores,  los  cuales,  aprovechando 
aquella  ocasión,  quisieran  descargar  un  buen  golpe  so- 
bre el  bando  al  suyo  contrario:  mas  como  ya  sabemos, 
habiéndose  estrellado  sus  piadosas  intenciones  en  el  in- 
vencible escollo  del  misterio  profundo  que  encubria  el 
origen  y  fautores  del  lance  en  cuestión,  hubieron  luego 
de  resiignarse  á  dejar  correr  el  tiempo  y  los  sucesos,  con 
la  esperanza  de  que  la  fortuna  les  deparase  en  adelante 
algún  motivo,  ó  siquier  pretesto,  para  cebarse  en  sus 
enemigos.  La  conversación,  pues,  á  que  aludíamos  y 
que  de  referir  nos  abstuvimos  á  su  tiempo,  para  enterar 
al  lector  de  las  aventuras  de  D.  Fernando  de  Valdesti- 
llas,  doña  Elvira,  D.  Alonso  de  Avila,  y  demás  personas 
con  ellos  íntimamente  relacionadas,  carece  ya  para  no- 
sotros de  interés  bastante  á  exigir  que  con  todos  sus  por- 
menores la  reproduzcamos  ahora;  y,  sin  embargo,  tiene 
el  necesario  para  que  no  esté  de  mas  dar  de  ella  una 
cabal  aunque  sucinta  idea. 

Una  vez  solos,  completamente  solos,  los  caballeros 
y  el  eclesiástico  que  hace  poco  enumeramos  ,  cerradas 
las  puertas  del  salón,  dada  orden  á  un  criado  de  con- 
fianza de  estar  en  vela  para  que  nadie  pudiese  interrum- 
pirles, y  reunidos  en  grupo  para  mayor  seguridad  en  el 
estrado,  bajo  el  retrato  de  Hernán  Cortés:  el  heredero 
del  título  de  éste,  que  como  ha  podido  ya  verse,  si 
aceptaba  con  placer  los  privilegios  de  Gefe  de  partido  ó 
Bando,  como  entonces  se  decia,  rehusaba  también  obs- 
tinadamente las  cargas  y  riesgos  á  tan  elevado  puesto 
anejas,  dio  rienda  suelta  á  su  exacerbado  egoísmo,  y 
con  frases  duras  echó  en  cara  á  los  presentes  «que  siem- 
»pre  le  comprometían  con  sus  imprudencias, »  declarán- 
doles por  milésima  vez,  que  estaba  resuelto  á  abandonar- 
los á  las  consecuencias  de  su  loca  temeridad,  porque  el 
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era  un  vasallo  leal  y  sumiso  á  su  Rey  y  á  cuantos  en 
su  nombre  ejercían  la  pública  autoridad.» 

El  efecto  de  tal  arenga  ,  si  hombre  de  otro  carácter 
la  pronunciase,  no  pudiera  menos  de  ser  la  disolución 
del  partido,  ó  la  elección  de  nuevo  Gefe  en  reemplazo 
del  que  tan  inferior  se  mostraba  á  las  obligaciones  de 
caudillo:  pero  como  del  Marqués  lo  único  importante 
para  su  bando  era  el  nombre ,  y  ese  de  su  persona  inse- 
parable; y  como  ademas  los  que  le  escuchaban  tenian 
sobrada  costumbre  de  oirle  hablar  en  momentos  dados, 
exactamente  lo  mismo  que  acababa  de  hacerlo,  y  obrar, 
sin  embargo,  poco  tiempo  después  en  sentido  contrario, 
resignáronse  cuál  con  mas,  cuál  con  menos  trabajo,  á 
sus  inevitables  vacilaciones. 

Don  Luis  de  Castilla ,  mordiéndose  el  bigote ,  dio  do 
codo  al  Dean;  éste  le  contesto  con  una  sonrisa  entre 
burlona  y  colérica;  Bocanegra  suspiró;  D.  Martin  Cor- 
tés ruborizóse;  y  Suarez,  mirando  al  Marqués  como  con 
lástima,  fue  quien  tomó  la  palabra,  para  esplicarle  que 
en  el  lance  de  que  se  trataba  podia  haber  habido  y  ha- 
bía en  efecto  desdicha,  mas  no  imprudencia,  ni  mucho 
menos  designio  de  comprometer  á  ^w  señoría,  entera- 
mente ageno  á  cuanto  ocurría.  Y  asi  era  la  verdad  ,  no 
estando  en  manos  de  nadie  el  evitar  que  los  Oidores  y 
sus  parciales  se  empeñasen  en  sacar  partido  de  todo, 
muchas  veces  á  despecho  del  sentido  común,  pero  siem- 
pre en  contra  de  los  descendientes  y  parciales  del  in- 
mortal Conquistador.  Lo  que  de  tal  conducta  se  despren- 
día con  evidencia  ,  según  Suarez  ,  era  que  la  Audiencia 
se  había  propuesto  perder  al  Marqués  y  á  sus  amigos, 
ora  diesen  motivo,  ora  como  cartujos  se  condujesen;  y 
la  cuestión  quedaba ,  por  consiguiente  ,  reducida  en  sus 
mas  simples  términos  á  este  dilema:  «O  dejarse  impune 
y  pasivamente  aniquilar,  ó  defenderse  como  parecía  exi- 
girlo la  razón  natural.» 
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Apoyado  con  calor  por  Castilla,  con  exaltación  poé- 
tica por  Bocanegra,  con  astucia  y  agudeza  por  el  Dean, 
y  con  un  simple,  pero  espresivo  movimiento  de  cabeza, 
por  su  tocayo  D.  Martin  ,  sin  que  el  Marqués,  conmovi- 
do por  el  unánime  parecer  de  todos  sus  consejeros  ,  se 
sintiese  con  fuerzas  para  contradecirles  ,  prosiguió  Sua- 
rez  su  razonamiento,  afirmando  y  demostrando  la  urgen- 
te necesidad  de  que  el  Bando  atendiese  á  su  propia  de- 
fensa con  vigor  y  energía.  Sentada  esa  proposición 
fundamental,  como  inconcusa,  sin  grande  esfuerzo  de- 
dujo de  ella  el  misterioso  caballero,  que  la  defensa  re- 
quería, en  primer  lugar,  organización;  y  luego  que  para 
la  organización  era  indispensable  entenderse  y  obrar  de 
acuerdo  todas  las  personas  de  cuenta  de  la  parcialidad 
del  Marqués,  siempre  bajo  la  dirección,  auspicios  y  au- 
toridad del  Marqués  mismo ,  sin  el  cual  todo  paraba  en 
el  viento. 

Si  cualquiera  osara  decirle  al  heredero  del  vencedor 
de  Méjico  que  entrase  en  una  Conjuración  contra  la 
Audiencia,  lo  que  equivalia  á  conspirar  contra  el  Rey, 
pues  que  los  Oidores  representaban  en  Méjico  completa 
y  esclusivamente  la  autoridad  y  soberanía  de  Felipe  II;  si 
tal,  decimos,  osara  cualquiera  proponerle,  crudamente 
y  con  la  palabra  propia,  al  Marqués  del  Valle  deGuaxaca, 
la  respuesta,  cuando  menos,  hubiera  sido  arrojarle  de 
su  presencia,  y  muy  probablemente  tirar  la  espada; 
pero  D.  Martin  Suarez  de  Monroi ,  conio  hombre  hábil 
que  era  ,  le  fue  llevando  poco  á  poco  y  dando  vueltas 
al  terreno  que  á  sus  designios  cuadraba,  y  el  bueno  del 
gran  señor  tuvo  que  convenir  en  que  necesitaba  atender 
á  su  defensa,  y  para  ello  ponerse  de  acuerdo  con  los  que 
por  cabeza  le  reconocían  y  acataban.  ¿Qué  cosa  mas 
natural,  justa  é  inocente?  Y  véase  como  palabra  mas, 
palabra  menos  ,  basta  á  veces  para  que  nos  creamos  ir- 
reprensibles ó  culpables. 
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Siiarez  iba  á  proseguir  ,  nada  menos  que  para  pro- 
bar que,  supuestas  las  confesadas  premisas  de  lo  indis- 
pensable de  la  defensa  y  lo  útil  de  la  organización,  for- 
zoso seria  estender  esta  hasta  que  abrazase  en  sus  térmi- 
nos ,  no  solo  á  la  nobleza  castellana  pura  ,  á  la  mestiza, 
y  á  la  de  origen  mejicano  ,  sino  ademas  á  los  pecheros 
de  las  razas  española  é  indígena  ,  muchos  en  número  y 
lodos  descontentos,  por  el  rigor  con  que  los  tributos  se 
les  exigían  los  últimos  ,  y  por  la  dureza  del  mando  de 
los  Oidores  los  primeros:  pero  atajóle  la  palabra  el  Dean, 
conociendo  que  por  aquella  noche  llena  estaba  suficien- 
temente la  medida  de  la  resolución  del  Marqués,  y,  por 
otra  parte,  temiendo  que  por  mucha  que  fuese  la  pobreza 
de  espíritu  de  aquel  señor,  no  podia  menos  de  compren- 
der á  donde  iba  con  sus  proyectos  el  bueno  de  D.  Mar- 
tin ,  esto  es:  que  se  trataba  nada  menos  que  de  un  al- 
zamiento general  del  reino  de  Nueva  España.  Porque,  en 
efecto  ,  ¿Para  qué  organizar  Nobleza  y  Plebe,  sino  para 
emplear  su  fuerza  una  vez  organizada  ?  ¿  Y  para  qué 
ni  cómo  emplearla,  sino  para  subvertir  el  gobierno  exis- 
tente y  reemplazarle  con  otro  cuabjuiera?  En  resumen, 
todo  habia  de  venir  á  parar  en  un  alzamiento  contra  la 
Audiencia  ,  alzamiento  que  seria  una  rebelión  contra  el 
monarca;  y  esa  rebelión  ,  so  pena  de  nacer  ya  vencida, 
¿Qué  objeto  podia  proponerse  que  no  fuese  la  emancipa- 
ción del  reino  de  Nueva  España? 

En  todas  épocas  y  circunstancias  semejante  designio 
es  un  pensamiento  colosal.  ¡Qué  de  esfuerzos  heroicos, 
de  perseverancia  y  de  fortuna  no  requiere  siempre  de 
parte  de  un  pueblo,  aunque  homogéneo,  compacto  y  en 
posesión  de  su  individualidad  reconocida,  el  manteni- 
miento de  su  inde|)endencia! 

Dígalo  la  lucha  feliz,  pero  sangrienta,  tenaz,  estcrmi- 
nadora,  que  España  sostuvo  al  empezar  este  siglo.  Y  si  esa 
independencia  una  vez  se  pierde,  ¿No  es  el  recobrarla 
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casi  imposible  ?  Respondan  por  nosotros  la  Polonia  ,  la 
Lombardía  ,  Venecia  y  los  Húngaros,  Vanos  han  sido  sus 
esfuerzos  ;  en  vano  prodigaron  la  sangre  de  sus  mejores 
hijos;  en  vano  acometieron  y  llevaron  á  cabo  hazañas 
que  inmortalizan  sus  nombres  :  hoy  son  esclavas;  y  si 
nuestra  fé,  honda  al  par  que  humilde,  en  la  justicia  de  la 
divina  Providencia ,  nos  hace  esperar  que  un  dia  serán 
quebrantados  sus  hierros,  ensalzados  los  hoy  en  el  polvo 
sumidos,  y  en  polvo  para  siempre  desechos  los  que  alzan 
ahora  las  altivas  frentes  sobre  los  cadáveres  de  sus  víc- 
timas, ¿Qué  de  años  ,  que  de  luchas,  qué  de  sangre  no 
serán  todavía  necesarios  para  que  tal  suceda? 

Asombra  ,  pues  ,  que  en  el  Nuevo  Mundo  y  en  el  si- 
glo XVI  hubiera  quien  la  independencia  de  Nueva  Espa- 
ña osara  concebir  como  posible  ;  y  sin  embargo  ,  Sua- 
rez  no  solo  la  concebía  ,  sino  que  de  los  cincuenta  ó 
mas  años  que  contaba  de  vida,  llevaba  consagrados  los 
dos  tercios  á  prepararla  sorda  y  laboriosamente  ,  sin 
que  los  obstáculos  le  arredrasen  ,  los  desengaños  le  en- 
tibiaran ,  ni  los  riesgos  pusiesen  temor  en  su  enérgico 
espíritu. 

La  perspicacia  del  Dean ,  hombre  de  estremada  su- 
tileza de  ingenio  ,  comprendió  primero  que  nadie  la  pro 
fundidad  de  miras  ,  la  resolución  irrevocable  que  Suarez 
ocultaba,  en  general, bajo  un  manto  de  frialdad  metódica, 
bastante  á  deslumhrar  al  observador  superficial.  ¿Asustó 
aquel  hombre  á  D.  Juan  Chico  de  Molina? — No  por  cier- 
to: nuestro  eclesiástico  era  de  aquellos  mortales  á  quie- 
nes nada  asombra,  que  todo  lo  oyen  serenos,  que  jamas 
se  dejan  dominar  tan  hondamente  por  una  primera  im- 
presión que  pierdan  la  brújula.  Molina  tenia  ambición, 
mucha  ambición  ,  una  ambición  sin  límites  :  desde  el 
dia  en  que,  tonsurado,  revistió  el  hábito  de  San  Pedro, 
fijó  sus  ojos  en  el  canonicato;  canónigo,  quiso  ser  digni- 
dad ;  ya  Dean  aspiraba  á  la  Mitra  y  al  Capelo;  y  es  pro- 
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bable  que,  si  lleí^ara  á  obispar,  laTiara  sola  le  conteníase. 

Mas  no  era  de  los  ambiciosos  arrojados  é  impruden- 
tes: ni  economizaba  el  tiempo,  ni  le  arredraban  las  difi- 
cultades ;  los  malos  pasos  los  andaba  despacio,  el  buen 
camino  sin  apresurarse;  preferia  siempre  al  vado  la  puen- 
te ;  y  en  vez  de  escalar  las  montañas,  indagaba  el  curso 
de  las  aguas  que  de  ellas  descendian  ,  para  seguirlo  y 
evitar  asi  las  fatigas  de  una  ascensión  peligrosa  y  los  ries- 
gos de  los  precipicios. 

Asi,  pues,  adivinando  á  Suarez,  pareciéndole  su 
pensamiento  digno  ,  grande  ,  elevado  ,  y  viendo  en  su 
realización  un  medio  de  llegar  á  sus  particulares  fines, 
nuestro  Dean  ,  que  se  proponia  ayudarle  siempre  que  le 
fuese  posible,  pero  sin  mancomunidad  en  los  riesgos  de 
la  empresa,  adoptó  el  término  medio  de  jugar  reser- 
vándose un  triunfo  ;  queremos  decir:  se  abstuvo  de 
darse  á  las  claras  por  entendido  de  lo  que  sabia  ,  y  al 
mismo  tiempo  indirectamente  contribuia  siempre  á  em- 
peñar al  Marqués  en  la  senda  que  Suarez  deseaba.  Por 
eso  ,  y  para  evitar  que  por  querer  mucho  se  perdiese  el 
terreno  ya  conquistado,  terció  en  la  conversación  cuan- 
do presumió  que  no  podia  soportar  aquel  mas  carga  de 
la  que  llevaba. 

Sintiéronlo  Castilla  y  Bocanegra:  el  primero  porque 
su  carácter  impetuoso  ,  sus  humos  aristocráticos  ,  y  su 
(klio  á  los  Doctores  le  lenian  impaciente  de  emprender 
la  lucha  ;  el  segundo  porque  lo  ardiente  de  sus  pasiones, 
y  el  interés  de  una  que  el  lector  sospecha  ya  tal  vez,  y 
de  que  nosotros  hablaremos  á  su  tiempo,  también  le  ha- 
cian  desear  con  ansia  el  momento  de  que  se  rompieran 
las  hostilidades. 

En  cuanto  á  D.  Martin  Cortés  ,  su  posicioíii  de  Seide 
de  su  mayor  hermano,  franca  y  sinceramente  aceptada, 
su  fanatismo  de  familia  ,  y  lo  que  de  la  sangre  mejicana 
llevaba  en  las  venas  ,  le  hicieron  llevar  con  resignlicion. 


54  LA  COiNJÜUAClON  U2  MF.üCO. 

si  110  con  gusto,  que  el  Dean  le  atajase  la  palabra  á 
Suarez. 

El  Marqués  fue  quien  respiró  á  sus  anchas  con  el 
nuevo  giro  que  se  dio  á  la  conversación:  estaba  en  ascuas 
el  pobre,  y  el  Dean  le  pareció  un  ángel  que  del  supli- 
cio le  arrebataba. 

Volvióse,  pues  ,  al  punto  de  partida  :  á  la  desdicha- 
da aventura  de  Avila  ,  de  la  cual  parecía  Suarez  tener 
completo  conocimiento,  y  en  ía  que  lodos  los  demás, 
escepluando  á  D.  Bernardino  ,  dieron  muestras  de  inte- 
resarse sinceramente. 

D.  Alonso  era  persona  simpática  por  sus  defectos 
mismos  para  todos  los  que  de  ellos  no  fueron  victimas; 
y  D.  Alonso,  ademas,  burlábase  tanto  y  tan  sin  misericor- 
dia de  los  Oidores,  del  Alcalde,  del  Alguacil  mayor  y  de 
su  ronda  ,  á  la  cual  sea  dicho  de  paso  ,  se  complacía  en 
apalear  casi  diariamente,  que  no  podía  menos  de  ser 
bien  visto  en  casa  del  Marqués  del  Valle. 

Verdad  es  que  con  el  esposo  de  doña  Elvira  ,  por  lo 
estragado  de  sus  costumbres  y  la  ligereza  de  su  carácter, 
no  contaban  las  personas  formales  del  bando,  para  el 
Consejo:  verdad  que,  considerándole  los  de  la  Audiencia 
como  enemigo,  él  ignoraba  completamente  cuanto  tra- 
maban los  que  debieran  ser  sus  amigos  :  verdad,  en  lin, 
que  la  posición  del  caballero  que  nos  ocupa  era  lo  mas 
anómala  y  singular  posible,  colocado,  como  estaba,  entre 
dos  parcialidades  ,  de  las  cuales  una  le  hacia  cruda 
guerra  ,  y  la  otra  le  abandonaba  á  su  destino;  pero  sus 
riquezas  ,  su  valor,  su  popularidad  entre  los  bravos, 
aventureros  y  demás  gente  desalmada  de  la  plebe  euro- 
pea, le  daban  alta  importancia  á  los  ojos  de  la  mayor 
parte  de  las  personas  cuya  conferencia  vamos  relatando. 
Asi ,  cuando  el  Marqués  ,  queriendo  dar  á  su  vez  una 
muestra  de  energía,  en  compensación  de  las  muchas  an- 
teriores de  flaqueza  que  aquella  misma  noche  había  da- 


PARTE   SEGUNDAv  35 

do  ,  propuso  con  aire  triiinfaiite  ir  á  visitar  á  D.  Alon- 
so, luego  que  visible  estuviese,  con  la  Marquesa  y  su  her- 
mano D.  Martin,  aplaudieron  todos  los  circunstantes, 
siempre  esceptuando  á  Bocanegra  ,  tan  buen  propósito. 

D.  Martin  Suarez  mismo  que,  como  ya  por  su  con- 
versación con  doña  Elvira ,  al  ir  desde  Tlatelolco  á  casa 
de  esta ,  ha  podido  comprenderse  que  miraba  á  Avila 
con  no  muy  buenos  ojos,  alentó  al  Marqués  á  que  su  plan 
realizara;  pero,  en  honor  de  la  verdad,  cúmplenos  decir 
que  lo  hizo  mas  porque  el  heredero  de  Hernán  Cortés 
se  comprometiese  hasta  cierto  punto  con  la  visita  pú- 
blica y  solemnemente  hecha ,  que  por  consideración  al 
herido. 

Apretóle  á  Suarez  el  Marqués  para  que  le  esplicase 
lo  sucedido  aquella  noche;  pero  el  misterioso  caballero 
esquivó  la  cuestión  hábilmente,  limitándose  á  decir  que 
po7'  una  casualidad  sabia  que  D.  Alonso,  por  efecto  de 
su  habitual  imprudencia ,  tuvo  un  encuentro  con  perso- 
nas que  ni  le  buscaban  ni  ofendían,  resultando  del  com- 
bate la  desgracia  que  todos  deploraban. 

Terminada  asi  la  conferencia  á  hora  muy  avanzada 
de  la  noche ,  despidiéronse  todos  del  Marqués  y  de  su 
hermano  ,  y  en  la  puerta  del  palacio  Castilla  y  el  Dean 
tomaron  una  dirección,  y  Suarez  con  Pacheco  la  opuesta. 
Ambas  parejas,  cada  cual  por  su  camino,  marcha- 
ban en  profundo  silencio  ;  porque  si  los  Oidores  enten- 
dían poco  del  manejo  de  la  espada,  en  compensación 
eran  hombres  de  grande  habilidad  en  disponer  el  espio- 
nage  contra  sus  enemigos,  ó  como  hoy  diríamos,  en  Jia- 
cer  la  policía  constante  y  aprovechadamente.  Nunca,  ó 
muy  pocas  veces  á  lo  menos  ,  podían   los  del  Marques 
considerarse  seguros  de  los  esbirros  y  delatores  ;  solo 
en  la  casa  de  aquel  ,  donde  desde  el  primero  hasta  el 
último  de  los  criados  pertenecían ,  por  decirlo  asi  ,   en 
cuerpo  y  alma  á  la  familia;  solo  en  campo  abierto  y  de 
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día  claro  les  era  lícito  hablar  con  libertad,  si  esponerse 
jio  querian  á  que  sus  palabras  fuesen  repetidas  y  adulte- 
radas ademas,  como  de  tiempo  inmemorial  ¿nuestros  dias, 
lo  acostumbran  los  polizontes.— Y  aún  en  los  salones  de 
Jas  casas  de  Hernán  Cortés,  aún  en  la  campiña,  sabíanles 
que  estaban  reunidos  ,  y  quiénes  eran  ,  y  cuánto  tiempo 
duraba  la  conversación,  y  qué  semblantes  tenían,  y  qué 
dirección  tomaba  cada  uno  al  separarse  de  sus  amigos. 

Una  visita  hecha  ú  olvidada,  un  paseo  á  caballo,  una 
comida  ó  una  cena  ,  un  saludo  ,  un  gesto  ,  el  aspecto 
alegre  ó  triste  de  los  que  por  parciales  del  Marqués  pa- 
saban, daban  pábulo  á  interminables  partes  de  los  espías, 
y  mas  interminables  conferencias  de  los  Oidores  ,  las 
cuales  á  su  vez  producían  vejaciones  en  Méjico  ,  y  apa- 
sionados informes  que  alarmaban  al  Rey  prudente. 

En  tal  estado  de  cosas  no  es  de  estrañar,  por  consi- 
guiente, que  en  la  oscuridad  de  la  noche  juzgasen  opor- 
tuno las  cuatro  personas  de  que  tratamos  guardar  pro- 
fundo silencio,  como  en  efecto  lo  observaron,  Castilla  y 
el  Dean  hasta  separarse  para  ir  cada  uno  á  su  destino; 
Suarez  y  Pacheco  hasta  la  casa  del  último  en  que  entra- 
ron ambos. 

Aguardábanles  en  el  zaguán  dos  embozados  de  los 
cuales  uno  al  ¿Quién  va?  de  D.  Martin,  respondió:  «//er- 
nando  y  Méjico.»  Palabras  á  la  cuenta  convenidas  de 
antemano,  pues  sin  dar  mas  respuesta  que  pronunciar  el 
bocablo:  «Márlir»  metiéronse  todos  cuatro  en  la  posada 
de  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra  ,  quien  á  pesar 
de  tener  en  Méjico  hermanos ,  vivía  solo  y  retiradamente. 
Sigámoslos  hasta  una  estancia  sencillamente  amuebla 
da  ,  cuyo  mas  notable  adorno  eran  las  ricas  y  escelen- 
tes  armas  ofensivas  y  defensivas  ,  blancas  y  de  fuego,  que 
sus  muros  entapizaban,  y  oigamos  un  momento  la  con- 
versación que  entablaron ,  sentados  los  dos  caballeros, 
y  de  pie  ,  en  actitud  respetuosa  ,  y  con  las  gorras  en  la 
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mano,  nuestros  dos  desconocidos:  Absalon — Felipe,  y  el 
terrible  Almanegra  ;  porque  ellos  y  no] otros  eran  los 
dos  embozados  que  en  el  zaguán  hemos  visto. 

Absalon  ,  en  la  modestia  de  su  compostura  ,  pudiera 
pasar  por  un  beato,  si  no  llevase  impreso  en  la  fisonomía 
el  sello  de  la  mas  hipócrita  perversidad  ;  por  lo  que 
respecta  á  Almanegra  ,  la  dureza  de  sus  facciones,  la 
impasibilidad  de  sus  músculos,  y  la  ferocidad  de  sus 
miradas  ,  templábalas  apenas  el  respeto  que  á  los  dos 
caballeros  profesaba. 

D.  Bernardino  ,  conservando  su  aire  melancólico  y 
de  profunda  preocupación,  no  se  dignaba  siquiera  mirar 
á  los  dos  bravos  ;  D.  Martin  ,  frió  é  impasible  como 
siempre,  observábalos  con  ojos  mas  de  juez  que  de  otra 
cosa  ,  y  al  parecer  su  mirada  escudriñadora  penetraba 
en  lo  mas  recóndito  de  aquellos  lóbregos  empedernidos 
corazones. 

Esplicadas  asi  las  actitudes  y  situaciones  respecti- 
vas ,  refiramos  la  conversación  ofrecida. 

D.  MARTÍN. 

¿Y  bien,  caballeros  ,  se  han  ejecutado  mis  órdenes? 

ABSALON. 

Puntualmente. 

\).   MARTIN. 

¿El  confesor  ? 

ABSALON. 

Un  dominico  ,  como  nos  lo  previno  useñoría. 

D.   MARTIN. 

Yo  he  dicho  muchas  veces  que  no  soy  título,  que  no 
tengo  señoría... 
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ALMANEGRA. 


Quien  puntual  y  generosamente  paga  es  para  nos 
otros  el  mayor  príncipe  de  la  tierra. 


D.  MARTIN. 


Bueno  está  :  ¿Con  que  decís  que  llevasteis  al  cabo 
un  dominico? 


ABSALON. 


Sus  trabajillos  hubo  para  llevarle;  el  bueno  del  pa- 
dre era  asustadizo  ;  mas  con  un  poco  de  dulzura  y  otro 
poco  de... 


D.    MARTIN. 


¡Supongo  que  no  habréis  osado  maltratar  á  un  sa- 
cerdote ! 


ABSALON. 


(Con  aire  devoto.)  ¡Jesús!  ¡El  Señor  me  preserve  de 
tal  desdicha!  Pecador  soy,  pero  á  los  ministros  de  Dios... 


D.  MARTIN. 


Basta  ,  Abfsalon  :  ¿  Báseos  olvidado  que  nos  conoce- 
mos desde  Flandes?  Habla  tú  ,  Almanegra,  que  no  sabes 
mentir. 

ALMANEGRA. 

No  ,  pesia  mi  vida,  no  sé  ,  y  háme  ya  costado  caro 
mas  de  una  vez  ;  pero,  en  fin.  Dios  ó  el  Diablo  me  han 
hecho  asi. 

D.   MARTIN. 

Acabemos:  ¿Qué  pasó  con  el  fraile? 
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ALMANEGRA. 


En  el  camino  nada  sé:  él  llegó  algo  azorado  y  no 
mas.  Ya  en  la  casa  quiso  subírsenos  á  las  barbas;  fue 
menester  enseñarle  los  dientes  y  se  le  enseñaron. 

D.  MARTIN. 

Por  el  alma  de  mi  padre  ,  que  si  le  babeis 

ABSALON. 

El  reverendo  Fr.  Domingo  se  encuentra  abora  dur- 
miendo tranquila  y  pacíficamente  en  su  celda:  todo  se 
quedó  en  amenazas;  pero  su  persona  fue  escrupulosa- 
mente respetada. 

ALMANEGRA. 

Algún  dia  podrá  pesarnos  á  todos. 

D.    MARTIN. 

¡Cómo!  ¿Habrá  sido  tal  vuestra  torpeza  que  el  fraile 
pueda  reconocer  vuestras  personas  ó  la  casa  en  que  ba 
estado? 

ABSALON. 

Tranquilícese  useñoría,  entró  y  salió  en  la  casa  con 
los  ojos  muy  bien  bendados;  y  no  ba  visto  el  rostro  de 
Almanegra  ni  el  mió. 

D,    MARTIN. 

¿A  quién  ba  visto,  pues? 

ABSALON. 

A  la  Garduña  y  al  pobre  Garci-Perez. 

ALMANEGRA. 

Lo  que  es  á  ese  ya  puede  buscarle,  que  para  tiempo 
tiene. 
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Í3.    MARTIN. 

¿Qué  dices,  Almaiiegra? 

ALMANEGRA. 

Que  Garci-Perez  descansa  en  paz,  dos  varas  bajo 
tierra  en  el  patio  de  la  Garduña. 

D.    MARTIN. 

¡Pobre  Escudero!  ¡Tantos  años  de  buen  servicio  han 
venido  á  parar 

D.  BERNARDINO. 

(Melancólicamente.)  En  lo  que  pararemos  todos, 
amigo  mió.  ¡Dichoso  él  que  ya  está  libre  de  las  asechan- 
zas de  este  mundo!  ¡Dichoso  él,  una  y  mil  veces! 

D.  MARTÍN. 

Hace  mas  de  veinte  años  que  nie  servia  con  celo  y 
fidelidad,  y  esta  misma  noche  habéis  visto  que  era  un 
valiente. 

ALMANEGRA. 

Cierto :  y  parece  imposible  que  haya  muerto  como 
un  cobarde.» 

Aquí  el  bravo  ,  preguntado  por  Suarez  ,  refirió  á  los 
dos  caballeros  la  muerte  del  desdichado  escudero ,  tal 
como  nuestros  lectores  la  conocen,  sin  omitir  pormenor 
alguno  á  pesar  de  las  señas  de  Absalon,  que  no  veia  la 
necesidad  de  que  sil  compañero  fuese  historiador  tan 
fiel  y  escrupuloso.  Pero  Almanegra^  digno  en  todo  de 
su  apodo  ,  aborrecia  y  desdeñaba  á  un  tiempo  la  menti- 
ra: cuando  decir  la  verdad  podiá  traerle  graves  daños, 
callaba  obstinadamente;  mas  resuelto  á  hablar,  decíala 
en  toda  su  crudeza. 
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Don  Marliti,  conociendo  la  gente  de  quien  se  servia, 
no  se  sorprendió  con  la  relación  que  le  hicieron;  y  Boca- 
negra,  distraido  como  siempre,  oyendo  algo,  y  dejando 
de  oir  mucho,  se  hizo  apenas  cargo  y  muy  en  globo  del 
suceso. 

Suarez  volvió  después  de  algunos  instantes  de.  refle- 
xión á  entablar  la  plática  diciendo: 

—  «No  creia  yo  que  tan  pronto  muriese. 

ABSALON. 

La  estocada  era  atroz,  le  pasaba  de  parte  á  parte. 
¡Para  ser  de  mano  de  un  niño  es  famosa! 

ALMANEGllA. 

Si  conviene,  yo  me  obligo  á  pagarle  eii  la  misma 
moneda  al  tal  niño. 

D.   MAUTIN. 

No  por  cierto  :  os  prohibo  intentar  cosa  alguna  con- 
tra ese  mancebo;  os  mando  respetarle. 

AUIAISEGRA. 

Bueno;  por  mi  parte,  bueno.  Lo  decia  porque  como 
el  señor  quería  tanto  á  (Jarci-Perez 

D.    MARTIN. 

Su  muerte  es  una  gran  desdicha:  pero  no  será  la 
única,  desgraciadamente,  que  ocurra  en  el  discurso  de 
nuestro  camino.  Lo  que  ahora  me  atormenta  es  esc 
fraile 

ALMANEGRA. 


Si  Absalon  me  hubiera  hecho  caso,  no  nos  a  tormen- 
taria el  tal  fraile  á  estas  horas,  ni  nunca. 
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D.   MARTIN. 

¿Pues  cómo,  Almanegra? 

ALMANEGRA. 

Los  muertos  no  habliin. 

D.  MARTIN. 

¡Miserable!  ; Asesinar  á  un  sacerdote! 

ALMANEGRA. 

Y  á  doscientos ,  cuando  se  trata  de  salvarme  á  mí  y  á 
los  mios.  El  puñal  es  el  único  remedio  en  ciertos  casos. 

D.  BERNARLUNO. 

(Con  exaltación).  ¡Verdad!  Verdad,  Almanegra! 

ABSALON. 

{Hipócritamente).  Si  hubiera  sido  un  seglar No 

digo.— Pero  un  sacerdote....  Y  ademas  ¿Qué  puede  de- 
cir el  fraile? 

ALMANEGRA. 

Lo  que  Garci-Perez  le  haya  revelado  en  la  confesión; 
y  Garci-Perez  sabia  mas  que  tú  y  que  yo  ,  que  sabe- 
mos bastante  para  entregar  al  verdugo  mas  de  cuatro 
cabezas. 

D.  MARTIN. 

Pudieras  tener  razón. 

ALMANEGRA. 

¡Vaya  si  la  tengo!  Pero  á  tiempo  estamos,  y  si  el 
fraile  no  ha  hablado  esta  noche,  mañana  yo  respondo... 
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D.  MARTIN. 

No,  y  mil  veces  no:  basta  y  sobra  de  sangre.  Sea  lo 
que  Dios  quisiere,  y  no  se  bable  mas  del  negocio. — To- 
mad este  bolsillo  (dándoles  uno  lleno  de  oro)  y  retiraos. 

ABSALON. 

¿Mañana? 

D.    MARTIN. 

Donde  siempre,  y  como  siempre.  El  brazo  pronto  y 
la  lengua  muda. 

ALMANEGRA. 

Ya  se  sabe  lo  que  somos.  ¿A  qué  es  bablaf? 

ABSALON. 

¿Quién  no  ha  de  servir  con  el  alma  y  la  vida  á  tan 
generoso  Principe? 

D.    MARTIN. 

Bien  está:  retiraos.  ¡Ah!  Os  recomiendo  á  la  Gardu- 
ña :  no  la  perdáis  de  vista. 

ABSALON. 

Yo  respondo  de  ella;  mi  persona  no  le  es  indiferen- 
te, y 

ALMANEGRA. 

Y  si  se  le  desliza  la  lengua  ,  la  aplasto  como  á  un 
sapo  bajo  la  planta  del  pie. 


Idos  ya. » 


D.  MARTIN. 


Terminada  asi  la  conversación  y  retirados  los  bravos, 
quedáronse  solos  y  en  silencio  D.  Martin  y  Pacheco 
durante  algunos  instantes,  al  cabo  de  los  cuales  dijo  el 
primero  al  segundo: 
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— «Muchos  sacrificios  tengo  hechos  y  estoy  haciendo, 
amigo  D.  Bernardino,  para  llegar  á  un  fin,  quizá  impo- 
sible, por  lo  menos  incierto:  mas  hecha  escepcion  del 
de  m^  Elvira,  ninguno  para  mí  tan  dificil  como  el  de 
hallarme  en  contacto  continuo  con  miserables  tales  co- 
mo los  que  de  aquí  salen. 

— ¿Y  qué  queréis,  D.  Martin?  Replicó  Pacheco  melan- 
cólicamente; la  vida  es  asi;  el  oro  se  halla  envuelto  en 
cieno:  entre  renunciar  á  su  posesión,  ó  resolverse  á  en- 
suciarse las  manos,  no  hay  arbitrio. — Mas  dejemos  eso 
y  retiraos  á  reposar. 

— ¿Creéis  que  morirá  D.  Alonso? 

— Terrible  estocada  recibió,  y  al  caer  en  tierra  no 
daba  señales  de  vida. 

— No  me  digáis  eso,  no  me  lo  digáis,  si  no  queréis  que 
pierda  el  juicio. 

— ¿Y  por  qué,  D.  Martin?  ¿Qué  se  pierde  con  la  muer- 
te de  Avila?  Un  Hbertino  desenfrenado ,  que  no  ve  muger 
que  no  pretenda,  que  no  pretende  dama  que  no  deshon- 
re si  la  consigue ,  que  no  calumnie  si  le  desaira.  Si  mi 
brazo  no  estuviera  encadenado,  dias  hace  que  él  ó  yo... 
Pero  esto  no  importa  ahora,  sino  que  os  consoléis  vos, 
amigo  mió.  ¿No  es  ese  hombre  el  que  hace  la  desdicha 
de  vuestra  Elvira? 

— Sí,  Pacheco,  sí  es:  y  su  matrimonio  la  única  cosa 
hecha  en  obsequio  de  mi  gran  designio  de  que  acaso 
me  arrepiento. 

—  ¡Pues  entonces! 

— Es  su  esposo  al  cabo;  y  yo 

— No  habléis  de  eso;  quizá  no  muera;  y  si  muere,  vos 
no  le  buscasteis. 

— Pero  le  di  ocasión;  como  marido  tenia  derecho 

— A  nada,  D.  Martin,  á  nada.  ¿Queréis  que  baste  ser 
marido  para  exigir  de  una  pobre  muger,  bella,  sensible,  > 
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y  desdeñada  sin  embargo ,  y  unida  á  un  ser  que  no  la 
comprende  y  la  maltrata ? 

— ¿Qué  estáis  diciendo,  D.  Bernardino?  Vuestra  clara 
razón  os  abandona  en  este  momento.  Los  \icios  de  los 
maridos  son  una  desdichada  tentación  para  sus  esposas, 
pero  no  disculpan  sus  estravios....  No,  Pacheco,  no  los 
disculpan.  Bueno  fuera  que  cada  vez  que  en  el  sendero 
de  la  vida  hallásemos  un  tropiezo,  hiciéramos  de  él  eje- 
cutoria de  nuestras  flaquezas.  La  virtud  no  es  virtud  sin 
que  pase  por  el  crisol  de  las  tentaciones,  como  la  espa- 
da no  se  da  por  buena  hasta  que  contra  bien  templada 
coraza  se  prueba. 

— Habláis  como  un  hombre  de  cincuenta  años. 

— ¿Y  creéis  que  nunca  tuve  menos?  Mozo  he  sido,  y 
ardiente  y  apasionado,  y..... 

— ¿Y  nunca  amasteis? 

— ¿No  conocéis  á  Elvira? 

— Cierto;  y  bien  ¿Por  qué  tan  severo  os  mostráis 
ahora? 

— Porque,  si  como  frágil  que  soy,  peco  y  pecar  puedo, 
no  hago  por  eso  la  apología  del  pecado.  Creedme  ,  don 
Bernardino:  lo  que  en  si  es  malo,  no  hay  circunstancias, 
no  hay  pasión  que  basten  á  hacerlo  bueno. 

— Eso  es  hablar  de  la  mar  desde  |a  orilla. 

— Esto  es  advertiros,  á  fuer  de  amigo,  que  corréis  á 
un  precipicio  sin  fondo,  D.  Bernardino.  Por  Cristo,  ([ue 
no  me  interrumpáis;  quien  tales  secretos  como  los  mios 
confió  á  vuestro  pecho,  derecho  tiene  á  sondearlo,  y 
obligación  de  aconsejaros.  Mirad  mis  canas,  y  autoricen 
ellas  mis  palabras.  Pacheco:  con  vuestro  ardiente  cora- 
zón, con  vuestra  exaltada  fantasía,  con  ese  amor  que  se 
os  ha  entrado  por  el  alma  y  enseñoreado  de  toda  ella,  con 
la  muger  temible  á  quien  amáis  ,  todo  es  posible  ,  todo^ 
en  un  momento  de  delirio — Guardaos  de  él,  no  sea  que 
un  dia  os  halléis  delincuente  y  deshonrado.  Adiós,  Pa- 
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checo,  meditad  lo  que  os  digo.  Mañana  en  S.  Francisco.» 
Quedóse  D.  Bernardino  como  petrificado  al  salir  de 
su  casa  D.  Martin  Suarez  de  xMonroi,  cuyo  enérgico  len- 
guaje produjo  en  su  espíritu  honda  impresión. 

Dominábale,  en  efecto,  una  pasión  desesperada,  y  las 
palabras  de  su  amigo  fueron  como  luz  fosfórica  que,  ilu- 
minando por  un  instante  los  ojos  de  su  alma ,  le  hizo 
entrever,  entrever  no  mas,  el  abismo  sin  fondo,  como 
D.  Martin  decia;  pero  entreverlo  bastó  para  que  horrori 
zado  esclamase,  dejándose  caer  en  su  asiento: 

— «¡Diosmiq!  ¡Dios  mió!  Ten  misericordia  de  este 
desdichado!!!» 

En  tal  situación  y  como  anonadado,  permaneció  aún 
algún  tiempo ,  hasta  que  dos  horas  antes  de  la  aurora 
entró  en  la  estancia  un  su  criado,  diciéndole: 
— «¿Se  acuesta  vuesa  merced,  ó  va  á  salir?» 
Vuelto  en  sí  con  aquella  interpelación  D.  Bernardino, 
recapacitó  un  minuto,  y  esclamó  luego: 

— «A  salir.  Chacón,  á  salir:  la  espada,  la  rodela,  ár- 
mate y  sigúeme.» 

Y  en  efecto  salió  de  su  casa  como  lo  decia ,  siguién- 
dole el  criado  á  cierta  distancia. 


EN    EL  CUAL  VUELVE   EL   AUTOR   AL   TERRENO  lüSTOSííCO,    PARA  DAR 
IDEA    DE     LOS    PRINCIPALES     ENTRE    LOS    ENEMIGOS    DEL    MARQUES 

DEL    VALLE. 


11  el  discurso  de  la  primera  parte  de 
esta  curiosa  ,  verídica  é  interesante 
^^^J historia,  hemos  consagrado  nuestro 
VÍpf    7.^1^i^ ingenio  á  poner  de  hulto  y  caracte- 
rizar ,  hasta  donde  nos  fue  posible, 
á  personages  pertenecientes  lodos, 
íl^t   uQ^^^mas  ó  menos  directamente,  al  ban- 
*  ^^^    '       "do  del  Marqués;  y  si  alguna  vez  hi- 
C^3^y^p^^^  cimos  mención  de  los  del  contrario, 
r^^^^^  atuvímonos  á  considerarlos  muy  de 
^  paso,  bajo  su  aspecto  general,  en 

conjunto  y  sin  descender  á  individualidades.  Tamjjo- 
co  hemos  hecho  mas  que  indicar  somera  y  generalmen- 
te las  causas  ([ue  la  ciudad  y  reino  de  Méjico  tenían   en 
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aquellas  dos  parcialidades  divididas,  y  paréccnos  que  la 
claridad  ,  la  lógica  ,  y  hasta  la  ley  de  la  variedad  á  los 
libros  de  pasatiempo  impuesta ,  exige  que  suplamos 
ahora  lo  que  entonces  omitimos  ,  no  por  descuido,  sino 
por  evitar  complicaciones  al  lector  penosas. 

Y  sin  embargo  de  la  Introducción  que  suponemos 
por  los  que  con  su  atención  nos  favorecen  ya  leida,  for- 
zoso será  que  nos  permitan  volver  aquí  al  terreno  histó- 
rico: de  otra  manera  nuestro  cuento  fuera  ininteligible. 

El  establecimiento  en  Méjico  de  una  Audiencia,  mas 
que  de  plan  deliberado  de  gobierno  ,  procedió  de  em- 
barazo ó  pasión  en  el  de  España  ;  y  siendo  tal  su  origen, 
natural  es  que  la  institución  misma  se  resintiese  duran- 
te muchos  años  de  aquel  pernicioso  achaque.  Gobernar 
con  pasión  no  es  ,  en  efecto,  gobernar  ,  sino  mandar  y 
las  mas  veces  oprimir;  pero  ocupémonos  en  la  relación 
de  los  hechos  que  es  lo  iniportante. 

Apenas  habia  Hernán  Cortés  regresado  á  Méjico  de  su 
espedicion  de  las  Hibueras,  y  comenzaba  la  ciudad  á  so- 
segarse de  los  alborotos  y  trastornos  padecidos  bajo  el  ti- 
ránico poder  del  factor  Salazar,  presentóse  en  Nueva  Es- 
paña el  licenciado  Luis  Ponce  de  León  á  residenciar  al 
Conquistador,  como  ya  sabemos.  Hernando  dobló  la  cabe- 
za ante  la  voluntad  del  monarca,  y  Ponce  de  León  fue  por 
él  puesto  en  posesión  del  poder  supremo.  Mas  los  traba- 
jos de  la  navegación  ,  los  ardores  del  clima  ,  y  quizá  los 
escesos  del  regalo  ,  origináronle  al  licenciado  la  muerte 
[)Ocos  dias  después  de  su  entrada  en  Méjico.  Acusaron  á 
Cortés  sus  enemigos  de  haberle  envenenado  ;  pero,  sin 
la  deposición  jurada  en  que  los  médicos  declararon  na- 
tural la  muerte  de  Ponce  de  León  ,  la  inutilidad  del  cri- 
men le  justificara  de  tan  horrenda  calumnia. Si,  en  efecto, 
hubiera  atosigado  al  visitador,  ¿Con  qué  fin  lo  hiciera? 
O  para  recobrar  el  poder,  ó  para  escusar  la  residencia; 
pues  ni  al  mando  quiso  volver  ,  ni  á  ser  residenciado  se 
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opuso;  antes,  consintiendo  que  Ponce  testase  del  gobier- 
no de  Méjico  como  de  cosa  propia,  sometióse  á  la  juris- 
dicción del  licenciado  Marcos  de  Aguilar,  por  aquel 
nombrado  in  articulo  mortis  para  sucederle.  Dos  meses 
y  medio  después  que  el  primero  espiró  también  el  segun- 
do visitador ,  dejando  el  poder  en  herencia  al  tesorero 
Alonso  de  Estrada  ,  colega  que  fue  de  Salazar  en  loa  pri- 
meros tiempos  del  gobierno  de  aquel;  y  también  á  Es- 
trada obedeció  Hernán  Cortés,  á  pesar  de  que  uno  desús 
primeros  actos  fue  poner  en  libertad  y  hasta  asociarse 
con  el  Factor  asesino  de  Rodrigo  de  Paz. 

Estrada  era  tan  digno  de  su  antiguo  compañero  y  re-i 
ciente  amigo  que ,  estando  Cortés  en  Méjico  ,  hizo ,  sia 
forma  de  proceso,  cortar  la  mano  izquierda  á  un  criada 
del  Conquistador,  por  la  del  verdugo ;  y  llevó  la  audacia 
hasta  proveer  auto  de  destierro  contra  la  persona  misma 
de  aquel  Héroe  invicto.  Exaltados  los  ánimos,  primero 
can  el  bárbaro  improvisado  suplicio  del  servidor  de  Her-^ 
nando,  luego  cou  el  destierro  de  éste,  indios  y  castella- 
nos iban  á  lanzarse  armados  á  la  calle  para  acabar  con 
el  tiránico  poder  del  Tesorero;  mas  Hernando,  á  duras  pe- 
nas conjurada  la  tempestad,  salió  á  mayor  abundamien- 
to de  la  ciudad  á  cumplir  el  destierro  que  sin  causa, 
razón  ni  justicia  se  le  imponia.  Es  de  notar  que  después 
de  hechos  tan  escandalosos,  y  no  ignorándolos  la  corte, 
fue  Alonso  de  Estrada  confirmado  en  el  absoluto  auprcr 
mo  gobierno  de  Nueva  España. 

Sin  embargo ,  fueron  tantas  y  tales  las  vejaciones  do 
aquel  poder  á  un  tiempo  cruel  y  débil ,  suscitáronse  laa 
repetidos  conflictos  ,  y  surgieron  riesgos  tan  inminentes 
en  Nueva  España  ,  que  llegando  al  cabo  el  eco  de  los 
clamores  de  los  oprimidos  hasta  Castilla ,  pensóse  y  era 
razón,  en  poner  remedio  radical  á  dolencia  que  amena- 
zaba con  síntomas  de  muerte. 

Entonces  por  vez  primera  se  imaginó  y  acordó  enviar  h 
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Méjico,  que  no  establecer  todavía,  una  Audiencia  de  Nue- 
va España ;  pero  no  se  crea  que  para  castigar  los  esce- 
sos  del  Factor,  del  Tesorero  y  sus  cómplices,  fautores  y 
agentes.  Nada  de  eso:  la  Audiencia  se  creó,  nos  dicen  los 
historiadores  contemporáneos,  porque  no  se  creia  que  ya 
ningún  ministro  solo  seria  poderoso  para  proceder  con- 
tra el  poder  de  D.  Fernando  Cortés. — ¡  Singular  temor 
el  qué  podia  inspirar  el  poder  de  un  hombre  ,  á  quien 
se  le  ajusticiaban  los  criados  por  mano  del  verdugo,  se 
le  vendia  la  hacienda  en  público  mercado  ,  se  le  toma-r 
han  cuentas  ,  se  le  hacian  cargos  ,  se  le  prodigaban  ca- 
lumnias ,  se  le  desterraba  del  teatro  de  su  gloria  ,  todo 
impunemente ,  todo  disponiendo  él  (  si  quisiera  )  de  la 
fuerza  popular  como  de  la  milicia,  todo  sin  mas  armas 
que  algunos  aííío5  por  inermes  alguaciles  notificados. 
Verdaderamente  asombran,  tanto  la  longanimidad  y  pa- 
ciencia de  la  víctima  ,  como  el  encarnizamiento  de  sus 
verdugos,  y  mas  aún  la  ceguedad  ó  la  estupidez ,  por  no 
decir  la  perfidia,  de  los  ministros  que  tan  mal  servían  al 
Rey  y  al  Estado. 

En  fin ,  nombróse  la  Audiencia  compuesta  de  cuatro 
Oidores,  y  eligióse  para  su  presidente  á  Ñuño  de  Guzman, 
gobernador  á  la  sazón  de  Panuco,  y  enemigo,  por  de  con- 
tado, de  Hernán  Cortés;  que  sin  esa  prenda  no  obtuvie- 
ra él  cargo  tan  importante.  También  á  esos  nuevos  per- 
seguidores les  hizo  el  Héroe  buena  acogida  ,  consintien- 
do hasta  que  le  ocupasen  su  casa;  mas  entonces, 
vista  la  perseverancia  de  sus  enemigos  ,  fue  cuando  re- 
solvió su  viaje  á  España.  ■'>> 

Quede  ,  pues,  sentado,  porque  importa  grandemen- 
te al  propósito  de  este  capítulo ,  y  es  verdad  probada  á 
mayor  abundamiento ,  que  la  Audiencia  se  creó  en  odia 
del  Marqués  del  Valle ,  que  en  odio  del  Marqués  comen- 
zó á  funcionar  ,  y  que  ,  por  tanto  ,  desde  los  primeros 
tiempos  de  su  institución,  decir  en  Méjico  que  un  hom- 
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bre  era  de  ía  Audiencia,  equivalía  á  llamarle  implacable 
enemigo  de  Hernán  Cortés.  Mas  no  fue  solo  ese,  aunque 
poderoso,  el  germen  de  discordia  que  los  primeros  Ojdo- 
dores  de  Nueva  España  llevaron  consigo  al  recien  con-^ 
quistado  reino  :  la  codicia  individual  y  la  tendencia  de 
toda  corporación  á  ensanchar  sus  atribuciones  y  poderío 
á  espensas  de  los  ágenos,  contribuyeron  tanto,  sino  mas 
que  su  odio  á  Hernán  Cortés,  á  que  de  dispensadora  de 
la  justicia  que  debiera  ser,  se  convirtiese  en  causa  de 
civiles  contiendas. 

Entre  las  tristes  inevitables  consecuencias  de  la  con- 
quista para  todo  pais  conquistado,  contábanse  dos  bárba- 
ras costumbres  en  Nueva  España  :  una  la  esclavitud  de 
considerable  número  de  indios;  y  otra  el  servicio  perso- 
nal ,  gratuito  y  obligatorio  ,  que  á  todos  los  plebeyos  de 
aquella  raza  se  imponia  ,  ya  en  beneficio  de  los  enco- 
menderos de  ciertos  pueblos,  ya  en  el  de  los  propietarios 
de  minas,  ya  en  fin  para  el  de  los  funcionarios  públicos 
en  todas  sus  gerarquías.  Para  que  se  comprenda  bien  to- 
do lo  odioso,  brutal  y  repugnante  del  tal  servicio,  diremos 
que  se  estendia  á  hacer  de  los  indios  ,  con  el  nombre  de 
Tamenes  ,  el  mismo  uso  que  hoy  todavía  se  hace  en 
España  de  las  caballerías  o  bagages  con  que  asisten  los 
pueblos  al  ejército. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  ,  sin  em- 
bargo, pudieron  tales  abusos  de  fuerza  esplicarse ,  si 
bien  nunca  á  nuestros  ojos  á  lo  menos,  justificarse  ,  ale- 
gando ,  en  primer  lugar,  que  la  esclavitud'de  los  venci- 
dos y  el  servicio  personal  de  los  pecheros,  eran  cos- 
tumbres de  los  mejicanos  independientes ;  y  en  segundo, 
ya  la  dureza  de  los  hábitos  militares  ,  en  la  época  ge- 
nerales ,  ya  la  necesidad  de  recompensar  los  estraor- 
dinarios  servicios  de  los  conquistadores,  completamente 
desatendidos  por  su  gobierno.  Aún  así,  repetimos  ,  eran 
bárbaras  costumbres:  mas  al  cabo  Hernán  Cortés  con  su 
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tacto  esquisito  y  su  gran  fuerza  moral ,  enfrenando  las 
demasías  de  sus  subordinados  ,  hizo  tolerables  durante 
su  breve  gobierno  tales  calamidades.  Salió  ,  empero, 
la  autoridad  de  sus  manos  para  pasar  á  las  de  rapaces 
intrigantes  ,  y  puede  decirse  que  entonces  la  generali- 
dad de  tos  indios  quedó  reducida  á  ser  un  rebaño  ,  des- 
tinado á  entretener,  que  saciar  era  imposible,  la  codicia 
de  Factores,  Tesoreros,  Veedores  ,  Contadores  ,  Cor- 
regidores ,  Escribanos  y  Alguaciles  ,  y  la  de  las  hechu- 
ras de  ellos,  y  la  de  los  parciales  de  sus  hechuras. 

Contra  aquella  plaga  no  encontraron  los  infelices 
mejicanos  mas  amparo  que  el  de  los  frailes  de  S.  Fran- 
cisco, que  pobres  por  instituto,  demócratas  por  la  esen- 
cia misma  de  la  religión  que  predicaban,  y  cuyo  hábito 
vestian,  y  viviendo  con  los  oprimidos,  apreciaron  sus 
males,  trataron  de  aliviarlos,  y  levantaron  la  voz  pi- 
diendo pronto,  eficaz  y  radical  remedio,  sin  detenerse 
hasta  llegar  al  trono  mismo,  y  sin  contemplación  de 
ninguna  especie  igualmente. 

El  Consejo  de  Indias  consultó  y  el  Rey  acordó  sabias 
leyes  emancipando  á  los  indios,  y  su  ejecución  fue  con- 
íiada  á  la  nueva  Audiencia;  pero  ni  á  su  Presidente  ni  á 
los  Oidores  acomodaba  tan  saludable  necesaria  reforma; 
porque  sin  la  esclavitud,  sin  el  trabajo  gratuito  y  forza- 
do en  las  minas,  sin  el  sudor  de  los  Tansenes,  ¿Cómo 
habian,  por  una  parte,  de  enriquecerse  rápidamente,  y 
por  otra  de  contar  con  el  apoyo  de  los  enemigos  del 
Marqués,  que  eran  precisamente  los  mas  interesados  en 
la  continuación  de  los  abusos? 

Prosiguieron,  pues,  las  cosas  como  estaban  y  peor 
que  estaban  antes:  en  vano  Fr.  Juan  de  Zumarraga, 
religioso  de  S.  Francisco ,  y  primer  Obispo  de  Méjico, 
con  el  carácter  de  tal  y  el  especialísimo  de  Protector 
de  los  indios  que  el  Rey  le  habia  dado,  requirió  con  fir- 
meza la  aplicación  inmediata  de  las  nuevas  leyes:   la 
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Audiencia  ,  sorda  á  toda  voz  que  no  fuese  la  de  la  codi- 
cia, permaneció  impasible  en  su  sistema.  ; Su  sistema! 
¡Era  por  cierto  digno  de  jurisconsultos  que  debieran  dar 
el  ejemplo  de  la  moderación  y  de  la  equidad!  Absorvien- 
do  en  sí  todos  los  poderes,  daban  y  quitaban  á  su  arbi- 
trio los  cargos  públicos,  ya  de  gobierno,  ya  munici- 
pales; repartian  tierras  y  hombres;  hacian  caballeros  y 
títulos,  sino  en  el  nombre,  en  la  renta  y  jurisdicción, 
tanto  que,  según  la  espresion  enérgica  y  candorosa  de 
un  cronista:  «S¿  el  Rey  daba  un  titulo  en  un  año, 
yt aquellos  Ministros  doce  al  mes,  dando  repartimientos 
Tty  provincias,  de  doce  y  veinte  y  treinta  mil  vasallos.» 

Asi  en  breve  fue  la  Audiencia  detestada  de  los  Con- 
quistadores, porque  en  la  persona  de  Hernán  Cortés  los 
menospreciaba  ,  y  ademas  les  escatimaba  el  premio  de 
sus  servicios;  de  la  nobleza,  porque  prodigaba  cargos  y 
distinciones  á  miserables  aventureros  y  rapaces  curiales; 
de  los  indios,  por  los  insoportables  vejámenes  á  que  los 
sometía;  y  de  los  religiosos,  primero  por  cuanto  dicho 
queda,  luego  por  el  desdén  con  que  sus  justas  reclama- 
ciones escuchaba.  Tal  fue  el  origen  de  los  dos  bandos, 
tal  su  índole  desde  el  primer  momento :  con  la  Audien- 
cia las  aves  de  rapiña;  con  el  Marqués  la  aristocracia 
del  nacimiento  y  de  la  espada ,  la  democracia  popular 
oprimida,  la  democracia  religiosa,  entonces  y  allí  liberal 
y  civilizadora. 

Sin  embargo,  con  el  trascurso  de  los  años  ambas 
parcialidades  fueron  modificándose,  y  á  medida  que  la 
dominación  española  en  Méjico  echaba  raices,  templá- 
banse los  ánimos,  rectificábanse  las  ideas,  y  sucedía  la 
marcha  regular  de  un  gobierno,  aunque  no  perfecto  ni 
mucho  menos,  á  los  sacudimientos  de  la  mal  segura  po- 
sesión de  tan  vastos  dominios. 

Relevada  la  primera  Audiencia  entera  en  1S31  ,  por 
la  que  presidió  D.  Fr.  Sebastian  Ramírez  de  Fuen  Leal, 
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Obispo  de  Santo  Domingo,  comenzaron  á  ponerse  en 
ejecución  las  leyes  beneficiosas  á  los  indios,  y  estos, 
aunque  ya  mas  que  diezmados,  tanto  por  las  viruelas, 
como  por  el  mal  gobierno ,  á  respirar  con  algún  sosiego. 

Después  el  paternal  Vireinato  de  D.  Antonio  de  Mendo- 
za, hermano  del  Marqués  de  Mondejar,  que  no  duró  menos 
de  diecisiete  años  consecutivos  ,  fue  adelantando  consi- 
derablemente la  obra  de  la  civilización;  y  en  fm,  al  fa- 
llecer el  segundo  Virey  de  Méjico  D.  Luis  de  Velasco, 
de  la  casa  del  Condestable  de  Castilla,  el  año  de  1562, 
los  odios  de  bando  á  bando,  fundándose  esencialmente 
mas  bien  en  tradiciones  que  en  causas  del  momento, 
hallábanse  mucho  menos  exacerbados  que  en  los  prime- 
fes  tiempos.  'ínp 
í>b  ('Era,  no  obstante,  la  división  profunda,  la  aversión 
pronunciada,  y  no  le  faltaban  motivos,  sino  tan  graves 
como  los  antiguos,  al  menos  suficientes  para  traer  des- 
asosegados los  ánimos ,  y  en  vela  las  ambiciones. 

Don  Luis  de  Yelasco,  persona  de  origen  aristocrático, 
y  de  probidad  y  firmeza  de  carácter,  al  mismo  tiempo  que 
conciliador  y  tolerante,  contuvo  durante  su  gobierno  á 
la  Audiencia  dentro  de  los  justos  limites  de  su  autoridad. 
Bien  quisto  por  su  cristiana  vida  del  clero  en  general, 
ííontó  siempre  con  el  apoyo  de  los  Obispos,  del  Cabildo 
catedral  y  de  los  regulares,  sobre  todo  de  los  francisca- 
nos; por  manera  que  también  era  entre  los  indios  popu- 
la!',' porque  á  la  orden  seráfica  estaban  moral  y  volunta- 
riamente sometidos  los  indígenas. 

Mas  sin  duda  la  paz  de  que  en  Méjico  se  disfrutaba,  y 
los  progresos  que  aquel  Reino  hacia  en  su  material  bien- 
estar, alarmaron  á  los  cortesanos  de  Madrid ,  pues  que 
sin  ocurrir  trastorno,  queja,  ni  suceso  alguno  importan- 
te, enviaron  á  Nueva  España  el  año  de  1S65  al  licen- 
ciado Valderrama  ,  Consejero  de  Indias  ,  en  calidad  de 
Visitador  de  la  tierra,  Vireinato  y  Audiencia,  y  con  tó^ 
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das  las  omnímodas  facultades  que  á  los  tales.  Visitadores 
generales  se  atribuian  en  aquella  época.  . 

Cosa  de  unos  tres  años  antes  liabia  la  Audiencia  en- 
tablado contra  el  Vireinato  y  el  pais  una  guerra  de  es- 
posiciones  y  quejas,  que  produjo  para  los  Oidores  en 
España  opimos  frutos.  Primeramente  mandóse  al  Yirey 
que  en  las  cosas  de  gobierno^  en  vez.  de  proveer  por  sí 
como  hasta  entonces  lo  hacia,  y  antes  que  él  lo  hizo  su 
antecesor  D.  Antonio  de  Mendoza,  hubiese  de  proceder 
siempre  de  acuerdo  con  la  Audiencia;  de  donde  resultó, 
como  dice  Tor quemada.,  «que  comenzaron  á  salir  las  co- 
))sas  de  sus  quicios ,  y  á  andar  el  gobierno  con  mas  tajos  y 
«reveses  que  hace  en  su  esgrima  un  maestro  de  armas.» 
Dado  ese  primero  é  importante  paso  ,  que  tanto  ro- 
bustecia  la  autoridad  del  Tribunal  cuanto  debilitaba  la 
del  Vi  rey  ,   con   facilidad  consumó    la  Audiencia  otra 
usurpación.  Consignarla  en  pocas  palabras  bastará  para 
dar  idea  de  su  importancia  y  trascendencia. 
'■■   Las  causas  criminales  de  los  indios  ,  cuando  no  im- 
portantes,  fenecían  en  sus  alcaldes  ordinarios,  lo  mas 
en  los  corregidores  de  sus  distritos  ;  y  otro  tanto,  acon- 
tecía, con  mucha  mayor  razón,  con  respecto  á  los  pleitos 
civiles.  La  Audiencia,  llamando  así  procesos  y  litigios, 
hízose  por  una  parte   señora  y  ái'bitra  de  las  personas, 
por  otra  de  las  fortunas  ,  pues  que  las  costas  en  casi 
iodos  los  pleitos  importaban  casi  siempre  mucho  mas 
que  el  valor  de  lo  pleiteado.  Mas  aún:  la  intervención  de 
la  Audiencia  era  funesta  á  todas  luces  ,  pero  constante, 
obstinada  y  ruinosa  en  las  contestaciones  de  pueblo  á 
pueblo  sobre  términos  de  sus  respectivas  jurisdicciones 
y  aprovechamiento  de  las  aguas,  negocio  vital  en  aque- 
llos climas,  y  negocio  cuya  decisión  exige  siempre  bre- 
vedad y  economía  por  una  parte,  mas  equidad  y  natural 
por  otra  ,  mas  conocimiento  de  la  topograíia  y  costum- 
bres que  erudición  legnleya. 
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Por  fin  ,  la  prepotencia  de  los  Oidores  habia  á  tal 
punto  llegado ,  que  los  indios  raismos ,  menospreciando 
la  autoridad  de  los  Vireyes  ^  solo  á  ellos  lemian  ,  solo  á 
ellos  ¡n<clinaban  la  cerviz ,  si  bien  los  odiaban  morlal- 
mente. 

En  tal  estado  de  cosas  enviaron  las  órdenes  religio- 
sías  sus  comisionados  á  España  en  1S61  ,  para  pedir 
remedio  á  los  males  que  sumariamente  hemos  apuntado; 
mas  por  entonces ,  á  pesar  de  la  diligencia  de  todos  los 
procuradores ,  y  singularmente  del  P.  Bustamante  ,  Co- 
misario general  de  la  orden  de  S.  Francisco  en  las  Indias, 
no  se  logró  providencia  alguna  importante. 

Lejos  de  mejorarse  la  situación  del  pais  con  la  visita 
de  Valderrama,  empeoróse  notablemente.;  porque  el  bueno 
del  Licenciado  ^  en  vez  de  dolerse  de  las  vejaciones  que 
los  indios  padecían ,  y  aliviar  su  mala  suerte  templando 
los  rigores  de  la  Audiencia ,  tuvo  la  funesta  idea  de  au- 
mentar el  tributo,  ya  sobrado  oneroso  ,  que  á  la  sazón 
pagaban  ,  y  de  exigírselo  á  los  naturales  y  vecinos  de 
Méjico,  desde  tiempo  inmemorial  exentos  de  semejante 
gabela.  Era,  en  efecto,  verdad  que  durante  la  monarquía 
mejicana  los  vecinos  de  la  metrópoli  estuvieron  exentos 
asi  &e\  tributo  ó  capitación  como  de  servicio  personal; 
y  Hernán  Cortés,  político  sobrado  profundo  para  chocar 
de  frente  con  los  hábitos  del  pueblo  conquistado,  respetó 
aquella  exención  ^  sin  embargo  de  haber  ganado  la  ciu- 
dad por  asalto.  La  única  carga  que  le  impuso ,  y  aun  esa 
á  medias  con  los  pueblos  comarcanos^  fue  la  de  conser- 
var y  reparar  los  puentes  y  calzadas  que,  atravesando  las 
lagunas,  las  unian  á  la  tierra  firme^ 

Ninguno  de  los  gobernantes  que  desde  la  conquista 
se  sucedieron  unos  á  otros  ^  harto  rápidamente  ,  hasta 
el  establecimiento  del  Vireinato  ,  ni  tampoco  los  Vire- 
yes  ,  ni  las  Audiencias  mismas ,  osaron  hasta  el  año  de 
sesenta  y  tres  ,  hacer  variación  alguna  en  materia  de 
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tributos  con  respecto  á  los  mejicanos  :   la  gloria  de  tal 
vejamen  estaba  i-eservada  para  Valderrama,  que  conquis- 
tó con  ella  el  poco  envidiable,  pero  universal  renombre 
de  Afligidor  de  los  indios,,  que  le  quedó  en  aquella  tierra. 
En  resumen,  al  morir  D.  Luis  de  Velasco  el  año  1564, 
hallábanse  en  pugna  en  Méjico  la  autoridad  de  los  Vire- 
yes  con  la  de  la  Audiencia  ;  esta  con  la  nobleza  y  des- 
cendientes de  los  conquistadores  ;  los  franciscanos  á  la 
cabeza,  por  decirlo  asi  ,  de  la  oposición  razonada  y  pa- 
cífica; los  indios  mal  contentos,  y  solo  por  el  ascendiente 
moral  de  los  misioneros  contenidos  ;  y  el  Marqués  del 
Valle,  que  desde  dos  años  antes  del  fallecimiento  de  Ve- 
lasco  residía  en  la  metrópoli  del  Anahuac  ,  considerado 
por  unos  como  esperanza  suprema,  por  otros  como  ban- 
dera y  caudillo  de  la  sedición  futura. 

Porque  ^s  de  notar  que  Hernán  Cortés  ,  aún  desde 
el  fondo  del  sepulcro,  aterraba  coü  la  memoria  de  sus 
hazañas  á  los  que  en  vida  le  persiguieron  encarnizada- 
mente ,  y  con  la  aureola  de  su  gloria  inmortal  daba 
prestigio  y  fuerza  al  heredero  de  su  título  y  blasones. 

Prendía  á  la  sazón  la  Audiencia,  y  era  por  tanto  ca- 
beza del  gobierno  de  Méjico  ,  el  Doctor  Francisco  de 
Géinos,  quien  siendo  en  Castilla  fiscal  del  Consejo  de 
Indias ,  fue  nombrado  Oidor  de  Nueva  España  en  reem- 
plazo del  Licenciado  Martin  Ortiz  de  Matienzo  ,  el  año 
i530.  Residía,  pues,  en  aquel  país  desde  el  siguiente  en 
que  tomó  posesión  de  su  encargo  la  segunda  Audiencia, 
presidida  por  el  Obispo  de  Sto.  Domingo,  y  contaba  nada 
menos  de  treinta  y  cinco  años  de  judicatura  en  Indias. 
Práctico  en  los  negocios,  avezado  á  las  luchas,  tradición 
viva  de  las  discordias  de  los  primeros  tiempos  de  Nueva 
España,  campeón  en  las  cruzadas  contra  Hernán  Cortés, 
cuya  gloria  y  poder  deslumhraban  aún  sus  ojos,  y  endu- 
recido por  los  años  y  el  hábito  de  juzgar  y  condenar 
criminales,  tanto  en  sus  personales  preocupaciones  como 
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en  el  desprecio  de  la  agena  vida  ,  el  Doctor  Ceiiiós,  érá 
el  hombre  del  mundo  mas  á  propósito  para  provocar  una 
áedicion,  y  castigarla  severa  y  aún  cruelmente  si  á  ven- 
cerla llegaba,  y  el  que  menos  podia  conciliar  los  ánimos 
y  traer  los  negocios  a  una  solución  pacífica.  Para  mayor 
desdicha  estaba  Ceinos  tan  de  buena  fé  en  sus  errores, 
que  creia  servir  á  Dios  y  al  Rey  persiguiendo  encarni- 
zadamente al  Marqués  y  sus  parciales,  y  que  al  inmolar 
á  un  desdichado  en  el  supHcio  ,  ó  hacerle  destrozar  los 
miembros  en  el  potro ,  imaginaba  ejercer  un  acto  de  ca- 
ridad cristiana,  según  aquello  de  que 

«Arrancar  la  yerba  mala 
))Es  hacer  crecer  la  buena.» 

Seguíale  en  antigüedad,  y  no  le  cedia  en  celo  contra 
los  que  llamaba  rebeldes,  el  Doctor  Pedro  de  Villalobos, 
fiscal  que  fue  de  la  Audiencia  misma  establecida  en  1531 ; 
anciano  también,  y  duro  y  fanático,  con  mas  violencia, 
aunque  no  con  igual  firmeza  que  Ceinos. 

Por  último  ,  completaba  aquel  triunvirato  señor  de 
"Vidas  y  haciendas  en  Nueva  España,  el  Doctor  Gerónimo 
de  Orozco,  mas  joven  ,  mas  activo  ,  mas  intrigante  ,  no 
menos  ambicioso  ,  fanático  y  encarnizado  que  sus  dos 
colegas. 

'  Tenían  los  Oidores  en  su  apoyo  la  fuerza  legal,  que 
es  siempre  inmensa;  el  ínteres  de  Escribanos,  Relatores, 
Procuradores  ,  Porteros  ,  Alguaciles  ,  Oficiales  Reales, 
'como  entonces  se  llamaba  á  los  empleados  de  Hacienda; 
y  hasta  el  de  esa  raza  vil  que  corroe  todas  las  socieda- 
des, que  hoy  apellidamos  agentes  de  la  policía  secreta, 
y  el  vulgo  entonces  distinguía  con  el  significativo  nombre 
<le  soplones.  Sus  agentes  principales  en  la  ciudad  eran: 
Manuel  de  Villegas,  por  ellos  nombrado  Alcalde  ordina- 
rio, hombre  sin  importancia  ni  gran  talento,  pero  flexi- 
ble; acomodaticio,  y  con  los  vencidos  implacable  siem- 
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prc  asi  como  con  los  vencedores  dócilísimo;  y  Juan  de 
Samano,  Alguacil  mayor,  cargo  importanlisirao,  porque 
era  el  gefe  de  la  fuerza  municipal  al  propio  tiempo  que 
el  director  de  la  policía.   Especie  de  gran  Preboste  ,  el 
\kuacil  mayor  en  aquella  época,  reunía  en  su  persona, 
amen  de  los  dos  formidables  cargos  que  hemos  dicho, 
el  de  velar  en  la  ejecución  de  todas  las  ordenanzas  mu- 
nicipales ,  acuerdos  del  Concejo  y  sentencias  de  los  tri- 
bunales. Juez  y  ejecutor  á  un  tiempo  en  las  materias 
que  comprende  el  modernísimo  diccionario  de  la  policía 
urbana  y  correccional ,  fácilmente  se  alcanza  cuan  pesa-- 
da  debía  de  ser  su  vara  para  los  indios,  y  aun  para  el 
común  de  los  castellanos  en  Méjico  avecindados  o  tran- 
sitoriamente residentes;  cuan  poderosa  su  coercitiva  in- 
fluencia para  todos  aquellos  á  quienes  el  nacimiento  o  1» 
riqueza  no  eximían  de  ella.  ' 

Y  Juan  de  Samano  era  en  su  esfera ,  como  el  doctor 
Ceinos  el  hombre  de  los  odios  heredados  ,  de  la  tradi- 
ción hostil  á  Hernán  Cortés  y  su  familia,  el  instrumento, 
en  fin,  que  las  circunstancias  y  el  propósito  de  la  Au- 
diencia habían  menester  para  la  ruina  del  bando  del 

Marqués  del  Valle.  , ,   . 

Soldado  aventurero,  y  mas  especulador  que  soldado, 
Samano  acude  á  las  Indias  muy  desde  los  principios  de 
su  descubrimiento  ,  y  se  da  á  conocer  primero  en  la 
Española  trabajando  oscuramente,  ya  en  apoyar  disen- 
siones, ya  en  comerciar  con  los  indios  y  su  trabajo  Pasa 
después  á  Nueva  España  ,  donde  se  adhiere  desde  luego 
á  la  parcialidad  de  Ñuño  de  Guzman ,  hombre  incapaz 
brutal,  cruel  y  enemigo  implacable  de  Cortés  Con  aquel 
toma  parte  en  la  deplorable  espedicíon  á  la  Nueva  Gah- 
cia  Y  provincias  adyacentes  del  Reino  de  Méjico,  avezán- 
dose allí  al  incendio,  al  saqueo,  á  la  crueldad  sin  límites; 
y  cuando  su  patrón  y  capitán,  es  al  cabo  llamado  a  dar 
cuentas  de  su  mal  gobierno,  Samano  le  abandona,  por  de- 
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contado,  en  la  desgracia,  y  quédase  en  la  ciudad  reina 
del  Anahuac ,  esperando  mejores  tiempos.  No  se  le  tar- 
daron estos :  sus  perversos  antecedentes  mismos  le  sir- 
vieron de  recomendación  ,  y  la  vara  de  Alguacil  mayor 
de  Méjico  se  le  entregó  para  que  fuese  azote  de  los  in- 
dios y  palanca  destructora  de  la  casa  del  Marqués  del 
Valle. 

En  espectativa  de  los  sucesos ,  neutral ,  moralmente 
hablando,  si  bien  dispuesto  en  caso  estremo  é  inevitable, 
á  pronunciarse  por  la  autoridad  legal,  estaba  D.  Luis  de 
Velasco,  hijo  del  Virey  difunto  ,  caballero  desde  sus 
primeros  años  hábil  en  las  políticas  artes,  y  tanto  por  na- 
turaleza como  por  la  educación  y  ejemplo  de  su  padre, 
para  el  gobierno  á  proposito.  Seiscientos  hombres  de 
guerra  habia  reunidos  y  dispuestos  ,  á  la  muerte  de  don 
Luis  el  primero ,  para  emprender  jornada  á  las  Islas  Fi- 
lipinas; y  no  se  admire  el  lector  de  que  en  aquel  tiempo 
se  llamase  ejército  á  tan  reducido  número  de  soldados, 
y  se  diera  título  de  Capitán  general  á  su  gefe  ,  pues  ya 
sabe  que  quinientos  castellanos  conquistaron  el  imperio 
de  Motezuma;y  ahora  le  diremos,  á  mayor  abundamiento, 
que  durante  largos  años  se  emprendieron  en  ambas  Amé- 
ricas  espediciones  á  lejanas  tierras  y  contra  numerosos 
enemigos,  con  cuerpos  de  cien  infantes  y  veinte  ó  menos 
ginetes  españoles. 

D.  Luis  de  Velasco,  pues,  sucedió  á  su  padre  en  el 
cargo  de  Capitán  general  de  aquella  espedicion,  y  quedó 
siéndolo  de  hecho  en  Méjico,  porque  los  Oidores  trataron 
de  conservar  á  su  lado  aquella  fuerza. 
I-  Nótese  ,  y  es  curioso  ,  que  al  mismo  tiempo  que  la 
Audiencia  le  halagaba  v  detenia  ,  los  frailes  de  San 
Francisco,  evidente  y  declaradamente  parciales  del  Mar- 
qués del  Valle  ,  representaban  á  Felipe  II,  solicitando 
que  se  le  nombrase  Virey  en  reemplazo  de  su  padre  :  lo 
cual  prueba  que  el  tal  D.  Luis,  aunque  no  viejo,. cgnocia 
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ya  lo  que  en  lenguaje  común  se  llama  la  aguja  de  ma- 
rear, y  la  conocía  muy  á  fondo.  '*  "^ '  '* 
Otro  elemento  de  fuerza  y  poder  para  la  Audiencia 
nos  queda  por  analizar,  y  no  gastaremos  en  ello  mucho 
tiempo  ,  porque  ya  en  la  primera  parte  tuvimos  ocasión 
de  llamar  sobre  él  la  atención  de  nuestros  lectores. 

Referímonos  á  los  frailes  dominicos,  que  por  la  ori- 
ginaria índole  de  su  instituto,  perseguidor  y  fanático  nor^ 
malmente,  y  por  su  rivalidad  con  los  franciscanos,  eran 
tan  enemigos  del  Marqués  como  parciales  de  los  Oidores, 
Nada  mas  fácil  de  esplicar:  el  pensamiento  de  Santo 
Domingo  al  fundar  la  Orden  que  lleva  su  nombre  ,  fue 
un  pensamiento  agresivo,  no  una  idea  de  candad  ,  m 
siquiera  de  simple  ascetismo.  ¿Para  qué  se  fundaron  los 
dominicos?  Para  perseguir  las  beregías,  para  estermmar 
á  los  bereges  :   menos  la  nobleza  de  los  sentimientos, 
menos  el  caballerismo  del  instituto,  fue  aquella  un  ele^ 
mentó  de  guerra  como  las  órdenes  Militares  ;  solo  que 
en  vez  de  la  espada  se  valió  Sto.  Domingo  del  potro,  solo 
que  sustituyó  los  guerreros  con  los  verdugos.  Sin  acep- 
ción de  individuos,  respetando  la  buena  fé  de  los  mas  y 
las  virtudes  de  mucbos  ,  puede  considerarse,  en  cuanto 
tribunal ,  como  una  verdadera  plaga  de  la  humanidad 
la  tal  religión:  mas  lo  que  aquí  nos  importa  es  consignar 
de  nuevo  que,  al  paso  que  los  franciscanos  eran  escudo 
de  los  indios,  y  bien  vistos  de  los  castellanos  y  estran- 
geros,  los  dominicos  que  deseaban  y  procuraban  la  in- 
troducción del  Tribunal  del  Sa^ito  Oficio  en  Méjico,  no 
podian  menos  de  ser  considerados  como  enemigos  del 
sosiego  público  é  individual.  Abundaban  en  Nueva  España 
los  indios  apóstatas  ,  los  judios  errantes,  los  luteranos  y 
calvinistas  proscritos  en  Europa.  ¿Cómo  no  habían  de 
temblar  con  la  vista  sola  de  aquel  hábito  que  podia  pasar 
por  engendro  ,  ya  que  no  generador  de  las  hogueras  in- 
quisitoriales? 
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Y  temblaban,  en  efecto,  y  huían  de  los  dominicos;  y 
ellos  con  sus  proyectos  y  viéndose  rechazados,  enconá- 
banse y  encendíanse  naturalmente ;  y  en  resumen  ,  la 
guerra  entre  ambas  comunidades  era  y  fue  natural,  ló^ 
gica,  inevitable,    jifín  ??'  ■!;»'»? 

Sin  embargo,  bueno  será  advertir,  siquiera  para  los 
jóvenes  que  por  su  dicha  han  abierto  á  la  luz  los  ojos  no 
habiendo  ya  frailes  en  España  ,  que  los  rehgiosos  no  se 
hacían  la  guerra  abierta,  declarada  y  estrepitosa,  sino 
en  los  casos  estremos.  Cada  bando  procuraba  minarle 
el  terreno  al  contrario;  la  difamación  sorda,  pero  conti- 
nua ,  era  el  arma  favorita ;  y  no  por  eso  perdia  el  Diablo 
nada  de  sus  derechos  en  la  contienda. 

Y  ahora  que  ya  tenemos  trazado,  con  la  rapidez  po- 
sible y  con  cuanta  exactitud  se  nos  alcanza  ,  el  cuadro 
general  de  los  enemigos  del  Marqués  y  sus  parciales; 
ahora  que  en  bosquejo  hemos  retratado  á  los  principales 
personages  del  bando  de  la  Audiencia,  tiempo  es  de  po- 
nerlos en  escena ,  como  lo  haremos  desde  el  próxima 
capítulo,  y  lo  verá  el  lector,  dado  que  se  preste  á  seguir- 
nos todavía,  como  de  su  indulgencia  lo  esperamos. 
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CiPITFLO  IV. 


DE  COMO  EL  BANDIDO   ALMANEGRA  ,  SIN    PERJUICIO    DE  SER  UN  GRAN 
CANALLA,  ESTABA  DOTADO  DE  SUMA  PREVISIÓN  EN   LOS  NEGOCIOS 

HUMANOS. 


ERiAN  las  siete  y  media  de  la  mañana 
del  24  de  abril  del  año  de  1566  ,  es 
decir:  del  dia  siguiente  á  la  desdicha- 
da aventura  de  D.  Alonso  de  Avila, 
cuando  se  presentaron  en  la  casa 
del  doctor  Ceinos  ,  Presidente  de  la 
Real  Audiencia,  dos  religiosos  de  la 
orden  de  Predicadores,  solicitando 
hablar  inmediatamente  al  grave  y 
entonces  poderoso  jurisconsulto.  En 
__  la  antecámara  del  Doctor  hallaron  á 

un  negro  esclavo,  á  un  indio  herrado  en  el  rostro,  á  un 
estudiante,  su  page,  y  á  un  portero  de  estrados  del  tri- 
bunal. ''"'^ 
Aquellos  cuatro  heterogéneos  personages  representa- 
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ban  los  atributos  ó  mas  bien  las  diferentes  jurisdiccio- 
nes y  señoríos,  públicos  y  privados,  de  Ceinos.  En  el  ne- 
gro veíanse  á  un  tiempo  la  muestra  de  la  opulencia  del 
Doctor  y  el  resultado  de  los  estraviados  sentimientos 
íilantrópicos  del  Padre  Las  Casas,  que  fue  el  inventor 
de  la  importación  á  América  de  la  raza  africana  en  cla- 
se de  esclava,  y  para  suplir  el  trabajo  de  los  brazos  li- 
bres; en  el  indio  herrado,  es  decir:  marcado  el  rostro 
con  un  hierro,  como  si  fuera  bestia  que  su  dueño  señala 
para  que  en  ningún  caso  pueda  la  posesión  disputársele, 
reconocíase  un  deplorable  vestigio  del  abuso  de  la  fuer- 
za de  los  Conquistadores,  mandado  en  vano  reprimir 
por  las  leyes:  el  Page,  mancebo  imberbe,  con  el  trage 
escolar,  y  bajo  de  él  con  un  aire  revoltoso  que  sin  fruto 
procuraba  ocultar  su  naciente  hipocresía,  era  el  signo 
inequívoco  de  la  aristocracia  de  la  toga;  y  el  portero  de 
estrados,  en  fin ,  simbolizaba  la  autoridad  que  el  Doctor 
egercia. 

Rico ,  pues  que  tenia  esclavos  negros;  señor  de  vasa- 
llos ó  mas  bien  de  siervos,  como  lo  acreditaba  el  indio 
herrado;  jurisconsulto  de  alta  esfera  y  grande  estado, 
de  lo  cual  daba  fé  la  preser>cia  del  page;  y  en  fin,  varón 
en  autoridad  constituido ,  cual  se  desprendía  de  la  sola 
vista  del  portero  en  su  antecámara ,  ya  se  deja  conocer 
que  Ceinos  no  seria  entonces  persona  de  fácil  acceso,  y 
como  precisamente  á  las  ocho  de  la  mañana  ,  sorbido  á 
espacio  y  con  mesura  el  recien  inventado  chocolate, 
vestido  y  peinado,  salía  infaliblemente  á  oir  misa  en  la 
Iglesia  mayor  para  irse  desde  allí  á  egercer  su  oficio,  los 
visitantes  llegaban  en  el  peor  momento  posible.  Sin  em- 
bargo,  el  hábito  religioso  en  el  siglo  XVI  era  una  gran 
recomendación  en  todas  partes,  y  mas  en  Méjico,  y  mu- 
cho mas  aún  el  de  Santo  Domingo  en  casa  de  un  ma- 
gistrado de  Nueva  España,  en  las  circunstancias  que 
atravesando  vamos  con  nuestra  historia.  Asi,  pues,  aun- 
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que  el  portero  de  estrados  se  escusó  de  lomar  cartas 
en  el  negocio,  alegando  que  en  el  hogar  doméstico  no 
egercia  sus  funciones;  y  el  negro  se  cruzó  de  brazos, 
declarando  que  no  le  tocaba  pasar  los  recados;  y  el  in- 
dio, limitándose  á  no  despegar  los  labios,  de  hecho  se 
puso  fuera  de  combate;  el  pagecillo,  que  afectaba  y  no 
del  todo  sin  fundamento,  ciertos  aires  de  privado  en 
aquella  casa,  y  la  echaba  ademas  de  inteligente,  ins- 
truido y  práctico  en  el  trato  de  las  gentes,  saludando  res- 
petuosamente á  los  frailes,  díjoles: — ^«Su  merced,  el  se- 
»ñor  Doctor  acaba  de  estudiar  un  pleito  importante  que 
»hoy  ha  de  fallarse,  y  \a  en  seguida  á  salir  á  misa:  pe- 
»ro  como  sé  su  afición  á  los  reverendos  Padres  de  San- 
»to  Domingo,  creo  poder  aventurarme  á  interrumpirle. 
«Entren  vuesas  reverencias  en  esta  primera  sala,  y  to- 
rmén asiento,  que  pronto  volveré  con  la  respuesta.» 

Entraron,  en  efecto,  los  dominicos  en  una  sala  á  la 
antecámara  inmediata,  y  ya  dentro,  dijo  uno  de  ellos  al 
page:-^«Decidle,  mancebo,  al  Sr.  Doctor,  que  el  Prior 
indigno  del  convento  de  Santo  Domingo,  y  otro  religioso 
de  la  misma  orden,  suplican  á  su  merced  se  sirva  darles 
lugar  para  enterarle  de  cosas  importantes  que  atañen  al 
servicio  de  Dios  y  del  Rey. 

— Repetirélo  como  vuesa  paternidad  lo  dice.  Padre 
Prior,  y  de  la  cristiandad  de  mi  amo  y  señor  espero  que 
no  tardará  en  recibirle.» 

Encantado  el  reverendo  Prior  del  despejo  y  buena 
voluntad  del  muchacho ,  dióle  con  la  mano  uno  ó  dos 
golpes  suaves  y  cariñosos  en  la  mejilla;  el  page  en  agra- 
decimiento besóle  la  mano,  y  recibida  la  bendición, 
partió  con  la  presteza  de  un  gamo  á  desempeñar  su  co- 
misión. 

No  era  esta  tan  fácil  como  en  la  presunción  de  su 
valimiento  la  habia  imaginado  el  mancebo.  Ceinos,  por 
su  edad,  riquezas,  profesión  y  autoridad,  tanto  ó  mas 
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que  por  carácter  ,  creíase  con  derecho  al  universal  res- 
pelo  ,  y  de  parte  de  sus  dependientes  y  criados  á  una 
obediencia  sin  limites.  Era  preciso  ejecutar  sus  órdenes 
á  la  letra  para  ser  de  él  bien  quisto ;  é  inevitable  pro- . 
vocar  su  cólera  contrariando  en  lo  mas  mínimo  sus  há- 
bitos, compasados  y  regulares  como  el  movimiento  de  un 
péndulo. 

A  la  verdad  el  page  se  habia  dejado  arrastrar  por 
cierta  propensión  á  inventar  (vulgo:  á  menlií'),  que  le 
aquejaba  ordinariamente,  diciendo  que  el  Doctor  estu- 
diaba un  pleito  cuando  llegaron  los  frailes;  lo  que  hacia 
era  estarse  muy  cómodamente  repantigado  en  el  fondo 
de  su  gran  sillón  ,  aguardando  que  llegara  la  hora  de  la 

misa,  y  saboreando  á  puerta  cerrada Casi  no  nos 

atrevemos  á  estamparlo :  pero  la  fidelidad  histórica  es 
antes  que  todo:  saboreando,  en  fin,  cierta  ávogapiilveri- 
forme  que  por  las  narices  se  aspira,  y  que,  atacando  con 
sus  acres  alcalinas  exhalaciones  la  membrana  interior 
de  aquel  órgano  del  sentido  de!  olfato ,  produce  en  los 
novicios  una  serie  mas  ó  menos  dilatada  y  estrepitosa 
de  estornudos.  La  tal  droga,  que  no  pasaba  de  ser  lo 
que  hoy  se  llama  rapé ,  ó  tabaco  en  polvo ,  era  aún  en- 
tonces para  los  europeos  novísima,  pues  que  de  la  fecha 
de  la  invención  de  las  Américas  databa  solo  su  conoci- 
miento; y  su  uso,  asi  en  la  forma  dicha,  como  en  la  que 
se  distingue  con  el  nombre  de  tabaco  de  humo,  aunque 
se  difundió  con  rapidez  suma,  halló  sin  embargo  terri- 
bles obstáculos. 

Concebimos  algunos  de  ellos  fácilmente  ;  porque 
bien  se  deja  entender  que  los  hombres  pulcros  repugna- 
sen el  espectáculo  poco  limpio  que  los  tomadores  de  ra- 
pé suelen  ofrecer  á  la  vista;  y  mucho  mas  natural  aún 
era  que  el  bello  sexo  condenase  el  tabaco  en  polvo ,  y 
sobre  todo  el  que  se  fuma  ,  porque  el  olor  nauseabundo 
que  despide,  el  humo  que  exhala,  no  son  por  cierto  pro- 
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pios  para  cautivar  los  sufragios  de  graves  matronas,  be- 
llas damas  ,  y  garridas  doncellas:  á  las  dueñas  splas  se 
concibe  que  sedujera. 

Lo  que  no  comprendemos  es  que  llegase  la  intole- 
rancia hasta  el  punto  de  que  el  Vaticano  fulminase  el 
rayo  de  sus  censuras  mas  terribles  contra  los  pobres  fu- 
madores y  los  sucios  polvistas.  Sin  embargo,  es  cierto 
que  lo  hizo,  aunque  también  verdad  que,  cuanto  mas  en 
Roma  se  escomulgaba  á  los  tabaquistas  ,  tanto  mas  en 
el  mundo  entero,  musulmán  y  cristiano,  herege  y  cató- 
lico ,  nuevo  y  antiguo  ,  se  quemaba  el  tabaco,  y  se  aspir 
raba  su  polvo •  .:.  .  : 

Pero  dejando  aparte  esa  brevo  digresión  para  volver 
á  nuestro  propósito  ,  el  hecho  es  que  en  la  época  á  que 
nos  referimos  y  aún  en  Méjico,  todavía  el  uso  del  tabaco 
estaba  considerado ,  sobre  todo  entre  gente  española  y 
machucha,  como  prueba  de  cierta  despreocupación, 
cuando  menos  sospechosa  de  falta  de  juicio ,  y  que  si  el 
consumo  de  aquella  hoja  era  grande  ,  público  ,  y  fre- 
cuente entre  soldados  ,  bravos  ,  marineros  y  maleantes, 
los  hombres  de  seso  se  abstenian  ,  al  menos  donde  ser 
vistos  pudiesen,  asi  de  fumar  como  de  tomar  polvo. 

Por  desgracia  el  doctor  Ceinos  padecia  (á  su  decir) 
un  crónico  obstinado  Romadizo ,  que  obstruyéndole  las 
narices,  le  producía  fuertes  dolores  de  cabeza,  para  ali- 
viar los  cuales  no  habían  los  médicos  hallado  mas  re- 
medio que  el  uso  del  tabaco  en  polvo.  A  la  sazón  conta- 
ba ya  la  obstinada  dolencia  mas  de  treinta  años  de  fecha, 
durante  los  cuales  el  paciente,  con  admirable  perse- 
verancia ,  se  encerraba  en  su  estudio  dos  ó  tres  veces 
al  día,  sin  mas  objeto  que  aplicarse  el  medicamento,  del 
cual  solía  también  hacer  uso  copioso  antes  de  dormirse 
y  apenas  despertaba.  La  historia  del  tal  romadizo  sa- 
bíanla solo  sus  íntimos  y  familiares,  mas  ni  aún  de  estos 
le  agradaba  ser  visto  cuando  se  medicinaba;   tales  erau 
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SU  pudor  y  respeto  á  la  opinión  pública.....  En  materia 
de  tabaco,  se  entiende. 

Asi,  pues,  como  el  Page  tuvo  la  torpeza  de  entrar  en 
el  estudio  del  Doctor  precisamente  cuando  aquel  se  apli- 
caba á  la  abertura  de  las  narices  una  dosis  abundante 
del  americano  específico ,  contenida  entre  los  dedos  ín- 
dice y  pulgar  de  su  mano  derecha  ,  Ccinos  le  recibió  ni 
mas  ni  menos  que  una  coqueta  de  cuarenta  años  para 
arriba  al  que  en  los  misterios  del  locador  la  sorprende, 
es  decir:  con  todo  eí  enojo  imaginable. 

— «¿Qué  \iene  á  buscar  el  atreviduelo?  (Esclamd 
lemblándole  de  ira  la  ya  cascada  voz,  mientras  sacudía 
la  walona  salpicada  por  los  restos  del  tabaco.)  ¿Qué 
viene  á  buscar  á  estas  horas?  ¿No  sabe  que  no  gusto  de 
que  me  importunen   cuando  estudio?  ¡Vayase  en  mal 

hora  ó  voto y  no  digo  mas !» 

Habituado  a  tormentas  de  aquelhi  especie  y  práctica 
en  sus  consecuencias,  bajó  el  muchacho  los  ojos  al  sue- 
lo, cruzó  sobre  el  pecho  los  brazos,  y  en  actitud  reve- 
rente, pero  no  sin  observar  al  soslayo  la  fisonomía  y 
movimientos  de  su  amo,  esperó  á  que  el  Doctor  desaho- 
gase por  completo  la  cólera. 

— «En  fin  (prosiguió  Ceinos)  ¿A  qué  viene?  Hable  de 
una  vez  y  acabemos. 

—A  decir  á  vuesa  merced  que  sohcitan  verle..... 

—¡Pesia  mi  vidaf  ¿Con  esas  se  me  viene?  ¿Pues  no 
sabe  que  no  quiero  litigantes  en  mi  casa?  Vayan  al  tri- 
bunal que  hartas  horas  paso  en  él. 

— Si  vuesa  merced  me  lo  permitiera,  le  diría  que  no 
son  litigante 


S)' 


:a. 


— ¡Pobres  tal  vez!  Buenos  estamos  para  limosnas:  dí- 
gales que  ya  doy  lo  que  puedo,  que  el  año  es  malo...  y 
déjeme  en  paz.  Déme  la  gorra  que  ya  es  hora  de  misa, 

— Señor  ,  los  que  esperan  á  vuesa  merced  son  dos — 

v-Aunque  fueran  mil ,  no  he  de  verlos. 
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— So»  dos  religiosos. 

— ¡Hum!  ;Hum!  Si  empezara  por  ahí,  ahorráramos 
palabras. 

— Vuesa  merced  no  me  ha  dejado. 

— ;Y  como  el  muchacho  es  tan  apocado  »  no  se  atre- 
vió! Ya  sabe  que  le  conozco  las  maulas^  ¿Qii¿  es  lo  que 
quieren  ahora  los  buenos  de  los  padres?  Bien  pudieran 
elegir  hora  menos  intempestiva. 

— Señor  Doctor,  son  dominicos. 

—  ¿Dominicos  dice?  Ya  eso  varía  de  especie.  ¿Conoce 
á  alguno  de  ellos? 

— A  entrambos. 

—  ¿Quién  son  ? 

— Uno  eí  reverendo  Prior ;  el  otro  Fr.  Domingo  de  la 
Anunciación. 

— Hágalos  entrar,  hágalos  entrar  al  momento,  el  tor- 
pe, el  inconsiderado  pagecillo ¡O  por  vida  de  mi 

abuelo!» 

Y  diciendo  y  haciendo  el  Doctor  empujaba  á  su  paje 
como  si  este  hubiera  menester  violencia  para  hacer  pre- 
cisamente lo  que  airoso  y  triunfante  le  dejaba. 

Pocos  instantes  después,  y  trocados  los  cumplimien- 
tos de  costumbre,  se  veia  en  el  estudio  del  Doctor  á  éste 
gravemente  sentado  en  su  sillón ,  y  procurando  ocultar 
su  impaciencia  bajo  el  aspecto  de  la  mas  ceremoniosa 
cortesía;  á  su  derecha  al  Prior  de  Santo  Domingo  ,  reli- 
gioso grave  ,  de  rostro  impasible,  penetrantes  miradas  é 
inflexible  severidad;  y  á  la  izquierda  á  nuestro  conocido 
Fr.  Domingo  de  la  Anunciación,  á  pesar  de  su  obesidad, 
inquieto  en  su  asiento,  mirando  alternativamente  al  Prior 
y  á  Ccinos  ,  y  dejando  traslucir  en  sus  ojos  un  pronun- 
ciadísimo deseo  de  hallarse  en  cualquiera  otra  parte  que 
aquella  estancia  y  compañia  no  fuesen.  Creíanse  solos,  y 
lo  estaban  los  tres  importantes  personages  ,  cuyas  acti- 
tudes de  describir  acabamos;  mas  cúmplenos  decir  que, 
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si ,  en  efecto  ,  dé  nadie  eran  vistos  ,  el  bueno  del  page, 
¡curioso  como  su  profesión  lo  exigia,  juzgó  oportuno  es- 
tablecerse en  la  puerta  del  estudio,  y  aplicar  el  oido  á 
ella  de  forma  que  ni  una  sola  sílaba  de  cuanto  dentro 
se  hablase  pudiera  escapársele. 

Y  supuesta  esa  circunstancia  ,  que  acaso  en  tiempo 
oportuno  nos  sea  útil  recordar  ,  estampemos  lo  mas  no- 
table de  la  conversación,  notabilísima  en  nuestro  cuento, 
que  tuvo  lugar  entre  Ceinos  y  sus  dos  visitantes. 

EL  DOCTOR. 

Reverendos  Padres  :  ruégoles  que  abrevien  ^  pues  he 
de  oir  misa  y  pasar  luego  al  tribunal;  y  por  mucho  que 
yo  estime  sus  personas  y  su  carácter  respete,  mas  esti- 
mación y  respeto  les  debo  al  Rey  de  Reyes  ,  y  al  qiíe  le 
representa  en  la  tierra. 

EL   PRIOR. 

No  esperábamos  nosotros  menos  que  tan  cuerdas  pa- 
labras de  la  cristiana  condición  de  vuesa  merced  ;  pero 
el  negocio  que  nos  trae  no  interesa  menos  á  Dios  y  al 
Rey,  que  los  que  al  señor  Doctor  le  esperan. 

FR.  DOMINGO. 

(^Tímido  y  balbuciente.)  Sin  embargo  ,  Reverendo 
Padre,  y  salva  la  santa  obediencia,  el  Doctor  no  ha  oido 
misa,  nuestro  negocio  da  tiempo,  y  como  el  adagio  dice: 
kPor  oir  misa  y  dar  cebada,,. y> 

EL  DOCTOR. 

iíá  verdad  és  que  apenas  tendré  ya  tiempo  de  llegar 
á  la  Iglesia.... 

EL  PRIOR. 

(Frunciendo  el  ceño  y  lanzando  á  Fr.  Domingo 
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una  inirada  que  le  obligó  á  bajar  humillado  los  ojos.) 
La  verdad  es  que  lo  que  al  Doctor  debemos  decir  no 
consiente  dilación  alguna;  y  que  el  santo  sacrificio  mis- 
mo de  la  misa  interrumpiera  yo  para  revelar  tal  secreto 
á  quien  puede  aplicar  remedio  al  mal  que  nos  amenaza. 

EL   DOCTOn. 

(Alarmado.)  Diga,  padre  Prior,  diga:  que  por  vida 
mia,  me  tiene  ya  lleno  de  susto  y  sobresalto. 

EL     PRIOft. 

Y  no  sin  causa  ,  Doctor  ,  pues  que  á  un  tiempo  pe- 
ligran en  Nueva  España  la  Iglesia  de  Dios  y  los  dominios 
del  Rev.» 

Al  escuchar  tales  palabras  dio  Ccinos  un  salto  en  su 
sillón  como  si  un  alacrán  le  picara;  acomodóse  el  pelu- 
quín, calóse  ios  espejuelos  ,  y  encarándose  con  el  Prior, 
ni  mas  ni  menos  que  solía  con  los  acusados  hacerlo  para 
escudriñarles  con  los  ojos  hasta  el  fondo  del  alma  ,  es- 
clamó  : 

— «La  Iglesia  de  Dios  y  los  dominios  del  Rey  peligran 
en  Nueva  España!  Pues,  viven  los  cielos,  padre  Prior,  que 
como  vuesa  Paternidad  me  suministre  de  ello  algunas 
pruebas ,  no  tardarán  mucho  las  cabezas  de  los  traidores 
en  figurar  colgadas  de  los  balcones  de  las  casas  del 
cabildo! 

EL  PRIOR. 

(Con  gran  serenidad.)  La  caridad  cristiana  no  me 
permite  desear  la  muerte  del  pecador ,  pero  á  la  justicia 
toca  hacer  su  oíicio. 

EL    DOCTOR. 

Y  lo  hará,  Padre,  lo  hará  severamente.  Pero  espli- 
quese  de  una  vez.  ¿De  qué  se  trata?  ¿Qué  riesgo  nos 
amenaza^ 
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EL    PRIOR. 


En  Méjico,  señor  Doctor >  se  refugia  muchedumbre 
de  hereges,  de  judíos  y  de  todos  aquellos  á  quienes  el 
Santo  tribunal  de  la  Inquisición ,  de  que  soy  indigno 
ministro,  no  permite  en  Castilla  emponzoñar  á  los  fieles. 


FRi  DOMINGO; 


Y  no  se  comprende  cómo  tan  mala  semilla  se  con- 
siente en  los  dominios  de  nuestro  católico  Monarca 

Todos  ellos  son  unos  desalmados,  que  ni  las  personas  de 
los  religiosos  respetan... 


EL    DOCTOR, 


¿Qué  quieren,  padres,  que  yb  les  diga  á  teso?  El  mal 
es  antiguó  ,  procede  del  primer  Marqués  del  Valle  ,  de 
aquel  hombre  que  si  ganó  á  Méjico ,  tengo  para  mí  que 
fue  mas  que  fcon  la  ayuda  de  Dios,  con  la  de  Satanás  en 
persona.  El  acogía  á  la  escoria  de  Castilla;  él  se  empe- 
ñaba en  tratar  á  los  indios  como  á  racionales;  él,  en  fin, 
sembró  en  esta  tierra  la  semilla  de  la  rebelión  que  sus 
hijos  cultivan.....  Después  los  Vireyes  no  han  seguido 
mucho  mejor  camino ,  á  pretesto  de  política  razón  de 
Estado.  Hoy,  á  Dios  gracias,  los  tiempos  son  ya  otros:  la 
Audiencia  gobierna  ahora  sin  embarazos,  y  las  mas  altas 
cabezas  serán  también  las  que  mas  pronto  caigan. 

Pero  volvamos  al  caso  presente:  decíais,  padre 
triór..... 


EL    PRIOR. 


Decia,  que  hereges,  judíos  y  bandidos  se  congregan 
y  confabulan  en  Méjico  ,  tienen  un  caudillo  ,  y  caminan 
á  un  fin,  que  no  puede  ser  otro  que  la  ruina  de  la  Igle- 
sia y  la  rebelión  contra  el  Rey. 
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EL    DOCTOR. 

¡Dios  nos  asista!  ¿Y  quién  es  ese  hombre  que  acau- 
dilla á  los  bandidos?  ¿El  Marqués  sin  duda? 

EL   PRIOR. 

Ignoramos  su  nombre. 

EL    DOCTOñ. 

Sabréis,  al  menos,  sus  señas. 

EL    PRIOR. 

Ni  eso  ,  Doctor. 

EL    DOCTOR. 

¿Pues  qué  sabéis  entonces?  ¿Cómo  os  consta  que  hay 
tal  hombre ,  y  que  ese  hombre  es  cabeza  de  los  traidores.^ 

EL    PRIOR. 

Eso ,  el  hermano  Fr.  Domingo  de  la  Anunciación  es 
quien  va  á  esplicároslo,  que  él  soló  puede. 

FR.    DOMINGO. 

(Para  si.)  Pues  señor,  ya  estamos  en  el  momento 
crítico.  ¿Quién  me  meteria  á  mí  en  venir  á  Nueva  Espa- 
ña? ¡Aquellos  bribones  de  anoche  me  asesinan  infalible- 
mente, apenas  sepan  que  los  he  denunciado!» 

Mientras  el  fraile  hacia  mentalmente  tan  amargas 
reflexiones,  Ceinos  entreviendo  en  el  horizonte  la  luz  que 
en  vano  buscaba  años  hacia ,  ó  mas  bien  que  luz ,  la 
incendiaria  tea  de  que  necesitaba  para  reducir  á  cenizas 
el  edificio  del  poder  y  gloria  de  la  familia  de  Corles,  va- 
ciló un  instante  en  lo  que  hacer  convenia. 

Hombre  de  fórnmlas,  juez  antes  que  todo,  y  go- 
bernante por  el  momento  ,   en  los  tres  conceptos  con- 
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cebia  dilicilrnente  que  asunto  tan  grave  y  trascendeií- 
tal  se  tratase  confidencial  y  familiarmente  ;  en  con- 
secuencia lo  primero  que  se  le  ocurrió  ,  llegada  la 
conversación  al  punto  en  que  escribirla  hemos  interrum- 
pido, fue  prender  á  los  dos  frailes,  encerrarlos  en  sendos 
calabozos,  convocar  la  Audiencia,  y  comenzar  en  se- 
guida un  proceso  de  Estado  según  todas  las  reglas  y 
trámites  de  la  jurisprudencia  entonces  corriente,  que  no 
pecaban  de  blandos  en  manera  alguna. 

Reflexionando,  empero,  que  prender  á  aquellos  dos 
individuos  de  la  Orden  de  predicadores,  sobre  escanda- 
lizar á  Méjico,  y  enagenarle  para  siempre  la  voluntad 
de  institución  tan  respetable,  seria  tal  vez  ,  espantando 
la  caza  antes  de  tiempo,  privarse  de  los  medios  ne- 
cesarios para  descubrir  por  completo  la  trama  de  que 
los  religiosos  ,  al  parecer  ,  poseian  un  hilo  importante, 
resolvió  por  entonces  seguir  la  conversación  en  la  forma 
comenzada,  y  dijo  al  atribulado  fraile: 

— «Y  bien,  Fr.  Domingo:  siendo  cierto,  como  no  puede 
menos  de  serlo,  cuanto  vuestro  prelado  me  dice,  ya  que 
tenéis  noticia  délos  criminales  propósitos  del  traidor  Mar- 
qués, vais  á  tener  la  dicha  de  ser  el  instrumento  elegida 
por  la  Divina  Providencia  para  redimir  á  Nueva  España. 

FR.    DOMINGO. 

(Entre  dientes.)  ¡Redimir!  ¡Redimir!  Bien  pudiera 
^er  y  también  que  me  crucificasen  por  ende. 

EL   PRIOR. 

(Severamente,)  Fr.  Domingo:  la  obligación  de  lodo 
♦cristiano ,  y  mas  la  de  un  religioso,  y  todavía  mucho  mas 
la  de  un  religioso  de  la  Orden  de  predicadores  ,  minis- 
tro del  Santo  Oficio,  es  no  mirar  al  riesgo  de  su  persona 
cuando  del  servicio  de  Dios  se  trata.  Recuerde,  hermano, 
mil  santos  ejemplos  que  citarle  pudiera,  y  entre  todos  el 
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del  glorioso  mártir  Pedro  de  Arhués(Í),  que  prefirió 
morir  en  Zaragoza  á  manos  de  los  hereges  y  judíos  ,  ú 
cejar  un  punto  en  la  santa  severidad  de  su  ministerio! 


FR.  DOMINGO. 

(^Algo  mas  que  mohíno.)  Padre,  la  vocación  del  mar- 
tirio es  un  don  especial  que  Dios  no  concede  á  todos  sus 
siervos,  y  yo  á  la  verdad 

EL    PRIOR. 

(Cada  vez  mas  severo.)  Dios  concede  á  sus  verdade- 
ros siervos  cuantas  dotes  han  menester  para  servirle  y 
glorificarle... 

EL    DOCTOF,. 

(Comprendiendo  que  ya  su  intervención  era  necesa- 
ria.) Permítanme,  padres,  que  les  interrumpa,  porque  el 
tiempo  vuela ,  y  el  negocio  requiere  mas  diligencia  que 
razones.  El  reverendo  Prior,  lieno  de  santo  celo,  presu- 
me que  todos  los  corazones  son,  como  el  suyo,  incapaces 
de  temor  alguno... 

FR,    DOMINGO. 

Cabal,  señor  Doctor;  y  yo  precisamente  lomé  el  há- 
bito para  escusar  riesgos... 

EL  PRIOR, 

¡Que  tal  ose  decir  un  dominico! 

FR.  DOMINGO. 

La  piel  de  un  dominico ,  padre  Prior  ,  se  taladra  fa- 
cilísimamenle,  y... 

(i)  Aunque  desde  su  muerte  se  le  llamó  mártir  en  Zaragoza,  y 
ya  en  i  537  se  recibieron  informaciones  sobre  sus  milagros  en  la 
misma  ciudad,  no  fue  S.  Pedro  Arbués  beatiHcado  basta  el  si- 
glo XVIÍ  en  tiempo  de  Alejandro  VII. 
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EL   DOCTOR. 

Eso  no  es  del  caso  ahora... 

FR.    DOMINGO. 

Perdóneme  vuesa  merced  que  le  diga  que  es  del  caso, 
y  muy  del  caso  ahora  precisamente  ,  porque  el  caso  es 
este:  á  mí  se  me  ha  revelado  un  secreto  en  confesión... 

EL    DOCTOR. 

¿En  confesión? 

FR.  DOMINGO. 

Y  en  confesión  m  arlículo  mortis. 

EL    PRiOR. 

Pero  el  penitente  os  otorgó  facultad  de  revelar  la 
confesión. 

FR.   DOMINGO. 

Cierto,  padre,  mas  á  condición  de  absolverle  ;  y  no 
le  absolví. 

EL    PRIOR. 

No  le  absolvisteis  formal  y  materialmente  porque  la 
fuerza  os  lo  impidió. 

FR.    DOMINGO. 

jY  qué  fuerza!  Aquel  reprobo  tenia  el  puño  como  una 
tenaza  de  fierro. 

EL   PRIOR. 

¿Vuestra  intención  era  absolverle? 

FR.    DOMINGO. 

Sí  tal;  mas... 

EL  PRlOíl. 

Pues  tuvisteis  la  intención  y  la  fuerza  sola  os  impidió 
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llevarla  á  cabo,  es  como  si  le  hubierais  absuelto;  y,  por 
lanío,  podéis  y  debéis  revelar  la  confesión. 

EL   DOCTOR. 

No  tiene  réplica  la  argumentación  de  vuestro  reve- 
rendo prelado  ,  Fr.  Domingo;  y  yo  por  mi  parte  añado, 
que  no  solo  pecareis  mortalmente  ,  sino  que  incurriréis 
en  delito  de  traición  callándonos  un  secreto  que  interesa 
á  la  Iglesia  nuestra  Madre  y  al  Rey  nuestro  Señor. 

FR.  DOMINGO. 

Todo  eso  está  muy  bueno,  señor  Doctor;  vuesa  mer- 
ced es  un  gran  jurista,  y  el  padre  Prior  un  teólogo  con- 
sumado ;  pero  yo  tengo  sobre  mi  cabeza  pendiente  la 
cuchilla  de  los  Filisteos  ;  y  las  cosas  se  miran  de  muy 
distinta  manera  cuando  peligra  la  propia  persona  (|ue 
cuando  solo  de  la  aiíena  se  trata. 

EL  PRIOR. 

(Indignado.}  Vergüenza  me  causa  oiros,  Fr.  Domin- 
go; sois... 

EL    DOCTOR. 

Permitidme,  padre,  que  otra  vez  os  interrumpa:  este 
negocio  ya  incumbe  mas  á  la  autoridad  temporal  que  á 
la  eclesiástica.  Fr.  Domingo  exagera,  sin  duda,  los  ries- 
gos que  le  amenazan. 

FR.   DOMINGO. 

¡Que  exagero,  Santo  Dios!  ¡Que  exagero,  dice  vuesa 
merced!  ^i Aunque  nunca  me  desnude  la  casulla,  ni  viva 
yernas  que  en  el  altar,  puedo  estar  seguro  de  que  allí  me 
y»  arrancarán  la  lengua  y  me  sacarán  el  corazón  por  la 
^espalda.  ¿ Estamos? yy  Eso  es  lo  que  me  han  ofrecido  si 
revelo  una  sola  palabra 
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EL  PRIOR. 


El  glorioso  Pedro  Arbiiés... 


FR.   DOMINGO. 


Murió  á  manos  de  los  asesinos;  y  á  mí  Dios  me  man- 
da conservar  la  vida,  padre  Prior. 


EL  DOCTOR. 

Vamos,  Fr.  Domingo,  vamos;  que  esas,  amenazas  son 
y  no  otra  cosa;  y  del  dicho  al  hecho... 

FR.  DOMINGO. 

Si  vuesa  merced ,  señor  Doctor  ,  hubiera  visto  jugar 
á  los  dados  su  propia  vida,  no  diria  que  los  desalmados 
que  tal  hicieron,  no  serán  capaces  de  tod^s  las  atrocida- 
des imaginables. 

EL  DOCTOR. 

En  todo  caso  podéis  contar  con  el  amparo  de  la  jus- 
ticia. 

FR.    DOMINGO, 

Con  todo  el  respeto  que  debo  y  profeso  ^1  Rey  y  á  su 
justicia,  señor  Doctor,  la  verdad  es  que  en  Méjico  el 
puñal  y  la  espada  alcanzan  á  todas  partes.  Anoche  ,  sin 
ir  mas  lejos,  un  caballero  como  D.  Alonso  de  Avila 

EL   DOCTOR. 

Mire,  padre  ,  que  la  justicia  intervino... 

'•  ''^  *  '  FR.    DOMINGO. 

Si,  cuando  ya  estaba  herido  D.  Alonso;  y  en  el  lance 
del  que  ,  por  desdicha  mia  ,  tuve  yo  que  asistir,  no  ha 
intervenido  ni  á  tiempo  ni  tarde. 
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.  Hermano,  de  lo  que  aquí  se  trata  es  de  que  revele  al 
señor  Doctor,  como  á  Presidente  de  la  Real  Audiencia  y 
Gobernador  de  este  Reino,  lo  que  por  boca  del  moribun- 
do sabe. 

FR.    DOMINGO. 

Ya  lo  entiendo  ,  padre  Prior;  pero  como,  si  hago  tal 
revelación  ,  es  casi  evidente  que  moriré  asesinado  ,  y 
correr  ese  riesgo  seria  pecar  contra  la  caridad  bien 
ordenada,  la  cual,  según  S.  Agustin,  comienza  por  uno 
mismo 

EL    DOCTOU. 

xMire  lo  que  dice,  Fr.  Domingo  ;  porque  si  en  hablar 
corre  riesgo  ,  callando  se  hace  cómplice  del  delito  que 
oculta;  y  como  ya  la  justicia  tiene  de  aquel  conocimien- 
to, forzoso  será  que  haga  su  oficio. 

FR.    DOMINGO. 

¡Madre  Santísima  del  Rosario,  amparadme!  ¿Qué 
quiere  decir  vuesa  merced? 

EL    DOCTOR. 

Quiero  decir,  que  si,  lo  que  no  temo,  se  obstinase  el 
P  Fr.  Domingo  en  callar  ,  la  justicia  tiene  medios  para 
compelerle  á  que  hable. 


FR.   DOMINGO. 


^Lo  ve  vuesa  Paternidad,  padre  Prior?  Cuando  yo 
decili  que  lo  mas  cuerdo  era  estarnos  en  nuestro  con- 
vento, y  dejar  correr  al  mundo  como  pueda!  Pero  vuesa 
Paternidad  se  ha  obstinado ,  y  ahora  soy  yo  quien  lo  pa- 
gará con  las  setenas. 
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EL   PíílOR. 


He  cumplido  con  mi  obligación:  cumpla  el  hermanp 
Fr.  Domingo  la  suya,  y  deje  lo  demás  á  la  mano  de  Dios. 

EL    DOCTOR. 

Eso  será  lo  mas  corto  y  Jo  mas  cuerdo,  Fr.  Domin- 
go. Si  buenamente  me  revela  cuanto  sabe,  en  obediencia 
de  su  prelado  y  satisfacción  de  lo  que  debe  á  Dios  y  al 
Rey,  quedaráse  todo  entre  nosotros.  La  justicia,  sin  ne- 
cesidad de  comprometer  al  padre ,  tomará  sus  providen- 
cias, y  los  culpables  serán,  como  merecen,  castigados. 
Ahora,  si  cediendo  á  la  mala  tentación  que  le  aqueia,  se 
obstina  en  el  silencio,  duéleme  decírselo,  pero  me  veré 
precisado  á  hacerle  sentir  la  vara  que  empuño. 

Fíl.    D0!\MNG0. 

¡A  un  Religioso! 

EL    DOCTOR. 

Acuña  era  obispo,  Fr.  Domingo,  y  sabe  como  le  tra- 
tó Ronquillo, 

FR.    DOMINGO, 

¡Misericordia,  Dios  mió,  misericordia! 

EL  DOCTOR. 

¿Con  que  habla,  ó  llamamos  al  portero  de  estrados..? 

FR.  DOMINGO. 

(Aterrado.)  Hablaré,  hablaré.  ¡Señor,  porqué  habré 
yo  venido  á  esta  maldita  Nueva  España!» 

Verdaderamente  para  un  hombre  del  carácter  meti- 
ticuloso  ,  irresoluto  y  egoista  de  Fr.  Domingo  ,  que  ha- 
bia  ,  como  nos  lo  ha  dicho  él  mismo,   tomado  el  hábito 
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sin  mas  vocación  que  la  de  vivir  en  la  holganza  y  al 
abrigo  de  los  riesgos  materiales  del  mundo  ,  la  situación 
en  que  se  hallaba  era  horrible  ,  sus  tribulaciones  harto 
justificadas.  Pero  ,  en  fin  ,  entre  el  tormento  seguro  si  á 
Ceinos  no  obedecía  ,  y  el  puñal  de  los  asesinos  ,  peli- 
gro aunque  grave  al  cabo  contingéntenla  elección  no 
podia  ser  dudosa.  Decidióse,  pues,  á  espontanearse, 
aunque  maldiciendo  en  sus  adentros  el  instante  en  que 
en  tal  berengenal  había  entrado  ,  la  severidad  implaca- 
ble de  su  prelado  ,  y  la  terrible  jurisdicción  del  doctor 
presidente. 

Hasta  el  momento  de  quedarse  á  solas  el  confesor 
con  el  moribundo,  nuestros  lectores  saben  ,  no  solo 
tanto  ,  sino  mas  que  el  fraile,  pues  conocen  los  nombres 
del  herido  escudero  y  los  de  los  bravos  que  le  asistían 
ó  custodiaban  ,  y  Fr.  Domingo  los  ignoraba  completa- 
mente. 

Garci-Perez  ,  trastornado  el  cerebro  por  las  angus- 
tias de  la  muerte  ,  atormentado  ademas  por  la  idea  de 
la  miseria  en  que  dejaba  á  sus  hijos,  habidos  en  una 
manceba,  y  por  consiguiente  á  hurto  de  su  amo  D.  Mar- 
tin Suarez ,  que  no  hubiera  conservado  ni  un  solo  día  á 
su  inmediato  servicio  á  quien  á  sabiendas  suyas  tan  mal 
viviese  ;  Garci-Perez  ,  decimos,  calló  todos  los  nombres 
propios  ,  aún  cuando  reveló  secretos  que  con  él  morir 
debieran. 

A  la  verdad  fue  su  relación  confusa  ,  inconexa  ,  lle- 
na de  vacíos  en  los  puntos  mas  importantes,  mas  no  por 
eso  dejó  de  servir  de  base  y  fundamento  á  procesos  y 
ejecuciones  que  á  su  tiempo  veremos  desarrollarse  ante 
nuestros  ojos. 

He  aquí  en  resumen  la  delación  de  Fr.  Domingo, 
que  tal  debemos  llamar  á  su  relato. 

Según  el  moribundo  (ya  muerto  cuando  el  fraile  de- 
claraba) existía  en  Méjico  organizada  una  vasta  conju- 
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ración  para  levantarse  con  aquel  reino  ,  erigiéndolo  en 
monarquía  independiente  ,  regida  por  el  Marqués  del 
Valle.  Centro  y  alma  y  gefe  de  la  conjuración  era  un 
hombre  llamado  el  Mártir  entre  los  adeptos  ,  el  cual, 
con  incansable  actividad  ,  talento  y  cautela  sumas,  tra- 
bajaba años  hacia  ,  tanto  en  Europa  como  en  América, 
en  disponer  los  hombres  y  las  cosas  como  á  sus  fines 
cuadraba.  Dueño  de  inmensas  riquezas,  cuyo  origen  ig- 
noraba el  confesante  ,  pero  que  por  lo  inagotable  pare- 
cíale que  debían  de  ser  procedentes,  ó  bien  de  dones  de 
muchos  conjurados,  ó  bien  de  algún  tesoro  ocultado  por 
los  antiguos  monarcas  aztecas  y  descubierto  por  el  3Iár'^ 
tir  ,  este  enganchaba  y  seducía  á  los  hombres  de  dos  ma- 
neras :  ó  teniéndolos  á  sueldo  ;  ó  con  generosas  li- 
mosnas y  bien  calculudos  beneficios.  Por  el  primer  mé- 
todo había  conseguido  reclutar  en  todo  el  universo  y  ya 
reunir  en  Nueva  España  ,  tan  crecido  número  de  bravos 
y  proscritos  de  diferentes  países  y  religiones  ,  que  ellos 
solos  bastaban  para  poner  la  ciudad  en  combustión,  y 
aún  entrarla  á  saco  en  caso  necesario.  Las  limosnas  y  los 
beneficios  le  habían  hecho  tan  popular  entre  los  indios, 
y  sobre  lodo  con  los  de  Tlatelolco,  que  estos  sin  cono- 
cerle personalmente  aún,  le  consideraban  como  á  Genio 
bienhechor ,  y  estaban  prontos  á  cuanto  les  mandase. 
De  los  mercaderes  y  tratantes  de  corto  caudal  era  señor 
por  medios  análogos  ;  y  con  la  descontenta  nobleza  ,  asi 
indígena  como  castellana,  estaba  en  íntimas  relaciones. 
Lo  mas  singular  en  el  tal  personage  era  que  le  conocían 
poquísimas  personas  ;  que  vivía  oscuro  é  ignorado  entre 
los  mismos  que  de  instrumento  le  servían;  y  finalmente, 
que  de  tal  modo  tenia  organizada  la  Conjuración ,  que 
aún  descubriéndose  una  parte  de  ella,  ni  las  otras  cor- 
rieran riesgo  ,  ni  su  persona  podía  ser  conocida.  Convi- 
no el  moribundo  en  que  al  Mártir  conocía ,  mas  resistió- 
se á  todos  los  esfuerzos  del  fraile  para  que  su  nombre  le 
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revelase,  diciendo  que  habia  jurado  no  hacerlo,  sobre  la 
salvación  de  su  alma. 

Garci-Perez  ,  pues,  haciendo  con  sus  revelaciones 
un  daño  gravísimo  al  propósito  de  la  conjuración  ,  dado 
que  la  hubiese,  no  comprometió  á  conjurado  alguno  ,  al 
menos  directamente  ;  y  el  doctor  Ceinos  en  realidad  no 
adelantó  gran  cosa  por  el  momento  con  la  declaración 
del  fraile. 

Este  ignoraba  ,  ya  lo  dijimos,  calle  ,  casa  ,  y  nom-r 
bres  de  las  personas  que  en  su  triste  aventura  intervinie^ 
ron  ;  solo  pudo  repetir  un  apodo  que  habia  oido  :  el  de 
la  ti  a  Garduña. 

Consignada  por  escrito  de  propio  puño  del  Doctor, 
y  firmada  por  Fr.  Domingo  y  por  el  Prior  la  declaración 
que  en  estracto  hemos  reproducido  ,  despidió  Ceinos  á 
los  religiosos  encomendándoles  inviolable  sigilo  en  todo 
aquel  negocio  ;  y  tomó  la  gorra  para  irse  en  derechura 
al  tribunal,  acompañado  por  su  curioso  page. 

No  creyendo  necesario  el  presidente  de  la  Audiencia 
enterar  entonces  á  sus  compañeros  de  la  escena  que  de- 
jamos referida  ,  limitóse  á  anunciarles  de  una  manera 
vaga  ,  que  tenia  noticia  ,  y  esperaba  tener  pronto  mas, 
de  una  conspiración  dirigida  por  el  Marqués  del  Valle, 
y  con  la  cual  se  enlazaba  sin  duda  la  pendencia  de  la 
noche  anterior  en  que  resultó  gravemente  herido  don 
Alonso  de  Avila.  Los  tres  doctores  convinieron  en  que  lo 
mas  cuerdo  era  hacerse  por  el  momento  los  engañados, 
para  que  sus  enemigos  se  comprometiesen  de  modo  que, 
al  descargar  la  justicia  sobre  sus  cabezas  el  golpe  de 
gracia,  no  hallaran  ni  pretestos  con  que  defenderse. 

Ya  sabe  el  lector  que  mientras  la  Audiencia  tomaba 
ese  acuerdo,  á  Juan  de  Samano  le  inspiraba  igual  pensa- 
miento su  instinto  de  polizonte,  por  manera  que  ,  enan- 
co el  Alguacil  mayor  envió  á  proponer  á  Ceinos  que  se  le 
autorizase  á  dejar  en  plena  libertad  á  D.  Alonso    y  des-. 
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ocupar  su  casa ,  se  dispouia  ya  el  presidente  á  mandaiie 
que  lo  hiciese. 

En  tanto  Almanegra,  que  no  podia  consolarse  de  ha- 
ber tenido  la  debilidad  (decia  él)  de  consentir  en  que 
saliese  el  fraile  vivo  de  la  casa  de  la  Garduña;  y  que,  aco- 
sado por  sus  presentimientos,  desde  poco  después  de  ama- 
necido rondaba  en  compañía  de  Felipe— Ábsalon  la  man- 
sión de  Ceinos,  viendo  primero  entrar  en  ella  y  salir 
luego  á  los  dos  dominicos,  dijo  á  su.  digno  colega: 

— «Esa  visita  costará  algunas  cabezas. 

— Temo,  contestó  Absalon,  que  no  te  engañes.  Despa- 
chemos esta  noche  á  ese  fraile. 

— ¿k  qué?  (Repuso  el  previsor  bandido.)  Para  pre- 
caución es  larde  ;  para  venganza  pronto.». 


CAPITULO 


QUE  EL  PAGE  DEL  DOCTOR  CEIXOS  ,  Sl?{  liMBARGO  DP.  SER  EXCELENTÍs 
LÓGICO  ,  SIRVIÓ  DE  CORREO  Á  LA  ESPOSA  DEL  DOCTOR  SüSODiaiO. 


ORTUN  (tal  era  el  notiibre  del  pagc 
(Je  Ceinos)  estaba  con  el  sorprendi- 
do secreto  como  los  glotones  des- 
pués de  hartos,  lleno  de  inquietud 
y  zozobra  por  las  consecuencias 
que  producir  pudiera  en  su  sobre- 
\}¡^  cargado  estómago  (estómago  moral 
se  entiende)  tan  pesado  alimento. 
— «Yo  sé  (decia  para  sí)  un  secreto 
«importante  ,  que  casi  todo  Méjico 
«ignora;  ¿Pero  de  qué  me  sirve  sa- 
»berlo?  Las  gentes  pasan  hoy  á  mi  lado  lo  mismo  que  ayer, 
«sin  sospechar  siquiera  lo  que  en  importancia  he  ganado, 
njue  es  todo  lo  que  el  secreto  vale,  pues  que  yo  lo  po- 
»>seo.  Ahora  bien,  mientras  no  se  sepa  que  sé  lo  que  \os 
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«demás  ignoran,  no  paso  de  ser  Fortun  el  j) age  ,  un 
•mancebo  galán  ,  discreto,  favorecido  del  doctor  Ceinos 
)>su  amo;  pero  al  cabo  no  mas  que  un  rapaz  sin  impor- 
»tancia  ,  y  por  consiguiente  be  perdido  el  tiempo  escu- 
«chando  al  Doctor  y  á  los  frailes.  Perder  el  tiempo  es 
»mal  pecado,  según  todos  los  teólogos  y  filósofos  gentiles 
»y  cristianos  ;  ergo  debo  tratar  de  aprovecharlo.  Para 
«aprovechar  el  tiempo,  en  el  caso  presente  ,  preciso  es 
»c{ue  la  posesión  del  secreto  acreciente  mi  personal  im- 
*portancia;  sed  sit  est,  que  mientras  no  se  sepa  que  sé  el 
«secreto,  me  estaré  como  ayer  me  estaba;  ergo  es  preciso 
»quc  se  sepa.  Sentada  esa  proposición  ,  arguyo  de  este 
«modo:  para  que  las  gentes  sepan  que  sé  lo  que  sé,  pre- 
«ciso  será  que  alguien  lo  diga  ;  pero  es  asi  que  no  hay 
«nadie  que  pueda  decirlo  mas  que  Fortun,  luego  Fortun 
«tiene  que  decirlo.  Esto  no  admite  duda,  pasa  en  autori- 
•  dad  de  cosa  juzgada,  como  dice  el  Doctor;  pero  al  mis- 
»mo  tiempo,  en  el  momento  en  que  yo  confie  el  susodi- 
»cbo  secreto  á  tercera  persona,  raciocinando  esta  como 
«acabo  de  hacerlo,  bascará  otro  confidente,  el  cual  á  su 
»vez  querrá  desahogar  su  pecho  con  algún  amigo,  y  asi 
»de  confianza  en  confianza,  correrá  el  secreto  la  ciudad 
«y  sus  arrabales  en  poco  tiempo.  Entonces,  sin  recurso, 
«volverá  á  los  oidos  del  Doctor—Presidente,  y  como  su 
»mei*ced  averigüe,  que  sí  averignará,  porque  es  un  hurón 
«en  lo  buscavidas  y  una  raposa  en  lo  astuto,  que  su  page 
«es  el  origen  de  la  revelación,  indudablemente  salgo  bien 
«librado  con  cien  azotes  y  diez  años  de  galeras.  Su 
«merced  ,  Dios  se  lo  pague  ,  me  ha  honrado  muchas 
» veces  ya  con  la  promesa  de  colocarme  al  servicio  de 
»S.  M.  á  las  órdenes  de  un  cómitre,  por  negocios  de  me- 
«nor  importancia.  Nada,  Fortun,  tienes  que  embucharte 
»el  secreto,  y  cuando  mas,  como  el  pagano  Midas,  depo- 
«sitarlo  en  la  tierra. — ¿Pero  no  ha  de  haber  un  medio 
«que  concilie  los  dos  estremos  que  evitar  me  conviene? 
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>»¿IVo  lie  de  hallar  rumbo  entre  Scila  y  Caribdis^ — ¡Sí, 
» pesia  mi  vida  !  Le  hay  ,  y  ya  le  tengo. — Mi  señora  ,  la 
»bella  doña  Beatriz,  esposa  joven  del  Doctor  anciano,  y 
>»que  hasta  ahora  no  se  ha  dignado  mas  que  burlarse  de 
»>mis  ojeadas,  suspiros  y  discretos  requiebros,  es  la 
«persona  ante  cuyos  ojos  á  mimas  me  importa  aparecer 
>»como  todo  un  hombre \  coníiaréle  el  secreto...  ¡Guarda 
•  Pablo  !  No,  Fortun,  no:  hay  otra  cosa  mejor  que  hacer 
»que  ir  á  vaciarte  asi  de  buenas  á  primeras  como  un 
Ksaco.  Escita  su  curiosidad  ,  que  ella  es  hija  de  Eva  y 
«quizá,  como  á  su  madre  ,  le  baste  el  deseo  de  saber  lo 
»que  no  le  importa  ,  para  antojársele  comer  del  árbol 
^^ prohibido...  ¿Y  no  ha  comido  ya  doña  Beatriz  del  ve- 
ndado fruto  en  algún  otro  árbol?...  ¡Hum!  ¡HumlNosé 
»que  diga...  Las  rejas  se  abren  solas  mientras  el  Doctor 
«duerme  la  siesta,  y  después  que  se  recoge  por  la  noche; 
»á  mí  á  tales  horas  me  encierran  con  llave  en  mi  cuarto, 
«á  pretesto  de  que  me  tomo  libertades  con  las  criadas,  y 
»de  que  osé  una  tarde  contemplar  á  la  señora  misma  en 
aligerísimo  trage...  ¿Qué  significa  todo  esto?— Signiflca 
»que,  teniendo  con  que  amenazar,  por  una  parte,  y  con 
•que  cebar,  por  otra,  la  curiosidad  de  mi  señora  ,  soy 
»mas  torpe  aún  de  lo  que  me  cree  el  doctor  Ceinos,  si  su 
«esposa...  En  lin,  á  Dios  rogando  ,  etc.  Manos  á  la  obra 
«que  audaces  fortima  juhaí.» 

Como  por  el  anterior  monólogo  puede  el  lector  cono- 
cerlo ,  el  page  con  no  pasar  de  los  diez  y  seis  años,  era 
un  estudiante  aprovechado  en  la  dialéctica  ,  amante  de 
su  personal  importancia  ,  cuidadoso  de  su  cuerpo,  afi- 
cionado á  la  propiedad  agena,  en  punto  á  faldas  se  en- 
tiende ,  y  no  mal  calculista  en  la  materia.  Verdad  és 
(jue  el  Doctor  con  su  ejemplo  y  buenos  consejos  era  ca- 
paz de  formar  una  generación  entera  de  egoístas  argu- 
mentadores, cuanto  mas  un  solo  page;  y  verdad  también 
que  la  señora  doña  Beatriz  ,  bella  mejicana  que  á  la  sa- 
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zon  pasaba  ya  del  trigésimo  año  de  la  vida,  sin  que  nadie 
pudiese  decir  cuánto  le  faltaba  para  llegar  á  la  funesta 
cuarentigia  edad,  como  Lope  de  Vega  llama  al  ocaso  de 
la  belleza;  la  señora  doña  Beatriz,  decimos,  jó\en  com- 
parada con  su  marido ,  y  conservando  aún  magníficos  y 
bien  cuidados  restos  de  una  hermosura  que  siempre  per- 
teneció al  abultado  género  que  los  turcos  aprecian,  era  un 
verdadero  bocado  de  page>  apetitoso^  escitanle,  y  tenta- 
dor por  estremo.  Asi  Fortun,  á  quien  el  marido  aleccio- 
uaba  en  la  sutileza  y  egoísmo,  y  la  muger  tenia  en  per- 
petua alarma  ,  formábase  tan  precoz  y  rápidamente,  que 

;  era  á  los  diez  y  seis  años  capaz  del  complicado  ,  artifi- 
cioso y  trascendental  discurso  con  que  este  capítulo  en- 
cabezamos. 

Proyectar,  empero,  es  mucho  mas  fácil  que  poner 
en  práctica  los  proyectos,  y  por  eso  el  Page  al  intentar 
la  ejecución  de  sus  bien  pensados  designios,  esclamó 
con  razón:  (illoc  opus,  hic  labor  est! n  frase  latina  que 
equivale  en  romance  á  decir:  « ¡Esta  es  la  obra  ,  este  el 
trabajo ! » 

Cabizbajo^  pues,  y  pensativo,  regresó  Fortun  al  hogar 

^doméstico,  acompañando  como  siempre  á  su  amo  desde 
el  Tribunal;  y  pensativo  también  y  cabizbajo,  sirvió  á  la 
mesa  al  Doctor  y  á  doña  Beatriz,  que  nunca  ofrecían  á 
los  ojos  de  sus  criados,  justo  es  decirlo,  el  espectáculo 
profano  de  exageradas  caricias,  y  ni  siquiera  de  caricias 
por  exagerar;  pero  en  el  día  á  que  nos  vamos  refiriendo, 
llevaron  la  reserva  y  economía  del  conyugal  amor  que 
no  se  profesaban,  hasta  el  punto  de  no  pronunciar  mas 
palabras  durante  la  comida  que  las  del  Bcnedicile  al 
comenzarla,  y  al  concluir  las  indispensables  para  darie 

«Gracias  al  que  nos  envía 

))£i  susícnío  cada  dia.» 

Las  cavilaciones  del  Doctor  comprendíaias  perfecta- 
mente el  Page,  por  lo  que  á  él  le  estaba  pasando.   »E1 
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» secreto  le  ahriíoia  (decíase  Fortun);  y  hasta  que  dé  tor- 
» ¡liento  y  ahorcfue  siquiera  á  una  docena  de  traidores, 
»no  podrá  sosegar  el  buen  señor!» 

Pero  ¿por  qué  estafja,  no  solo  callada,  sino  triste, 
profundamente  triste,  llorosa,  y  con  ojeras  su  bella  se 
ñora?  El  fatal  secreto  no  podía  saberlo  :  primero  ,  por- 
que ío  que  en  el  estudio  del  Doctor  se  decía  solo  desde 
ei  observatorio  por  Fortun  elegido  podía  oirse;  segundo, 
porque  doña  Beatriz  habla  salido  á  Misa  á  las  siete  de 
la  mañana,  y  regresado  á  su  casa  (según  al  Page  se  lo 
dijo  reservadamente  una  criada  entre  Dueña  y  Camarera, 
que  con  particular  predilección  le  miraba)  hasta  las  on- 
ce, es  decir,  sola  una  hora  antes  de  la  comida  de  me- 
diodía, y  por  tanto  oo  pudiera  el  mismo  Doctor,  aunque 
quisiera,  revelarle  el  arcano;  y  tercero,  porque  aun 
cuando  en  casa  se  hallaran  ios  dos  esposos  ,  atendido  el 
aislamiento  é  independencia  en  que  ella  se  habia  consti- 
tuido, y  el  mal  humor  que  en  él  engendraba  tal  conduc- 
ta, eslaba  fuera  de  toda  probabilidad  que  tal  coníianza 
le  hiciese  Geinos  á  su  costilla. 

¿Por  qué,  pues,  estaba  triste? — En  vano  se  hizo  mil 
veces  el  Page  á  si  mismo  esa  i^regunta;  en  vano  se  lan- 
zó á  las  mas  temerarias  conjeturas  y  descabellados  ra- 
ciocinios; cada  vez  lo  entendía  menos,  y  hubo  de  con- 
fesarse que  ni  rastro  por  donde  penetrar  tal  misterio  di- 
visaba, cuando  recogido  el  Doctor  según  costumbre, 
se  retiró  él  también  á  su  cuarto  para  pasar,  que  no  dor- 
mir la  siesta. 

Arrojóse  vestido,  como  estaba^  sobre  el  lecho, }  eoii 
ánimo  resuelto  de  cavilar  hasta  volverse  loco  ó  dar  con 
la  causa  de  la  tristeza  de  su  Señora  ;  porí¡ue  el  mucha- 
cho era  terco  como  buen  montañés  :  mas  como  al  cabo 
la  naturaleza  triunfa  sicm|}re,  dieron  en  inquietarle  mas 
que  aquella  curiosidad  otros  pensamientos  también  á 
doña  Beatriz   relativos,  pero  de  distinta  y  tan  peligrosa 
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i^specie,  que  el  lector  llevará  á  bien  observemos  con 
respecto  á  eílos  la  mas  completa  reserva.  En  cuanto  á 
las  lectoras,  curémosles  solo  que,  si  son  bellas  á  la  mane- 
ra de  la  esposa  del  doctor  Ceinos,  por  caridad  con  el 
prógimo  deben  evitar  el  mucho  trato  con  los  jóvenes  de 
diez  y  seis  años,  si  no  quieren  causarles  desvelos  y  agita- 
ciones continuas. 

Ello  es  que  Fortun ,  no  solo  velaba ,  sino  que  se  revol- 
via  en  el  lecho  como  un  energúmeno  ,  y  que  tuvo  al  lin 
que  levantarse  para  procurar  con  el  movimiento  el 
equilibrio  de  la  sangre.  Su  primer  impulso  fue  dirigirse 
á  la  puerta  de  su  reducidísima  estancia:  mas  detúvose 

diciendo:  «Me  habrá  encerrado  como  de  costumbre 

>»Mas,  ahora  que  lo  pienso,  no  he  oido  dar  la  vuelta  á  la 

» llave.  ¿Si  se  le  habrá  olvidado  encerrarme ?  Pro- 

«bemos.» — Y  en  efecto  ,  la  puerta  estaba  franca  ,  cir- 
cunstancia notable,  porque  á  consecuencia  ó  bajo  el 
pretesto,  como  ya  sabemos,  de  ciertas  libertades  de 
Fortun,  no  solo  con  las  criadas,  sino  con  la  señora  mis- 
ma, esta  desde  un  mes,  ])oco  mas  ó  menos,  á  aquella 
parte,  tomábase  el  trabajo  de  ir  todas  las  tardes  y  todas 
las  noches  personalmente  á  poner  á  buen  recaudo  al  se- 
ñor Fortun. 

—  «Honda,  pensó  este,  es  la  causa  de  su  tristeza 
cuando  en  libertad  me  deja;  mas  sea  como  quiera,  apro- 
vechemos esta  calva  ocasión  de  tomar  el  aire;  y  mien- 
tras Dios  dirá.» 

Formada  tan  cuerda  resolución,  tomó  el  Page  su 
bonete  y  echó  á  andar  con  ánimo  de  irse  á  la  plaza  á 
dar  unas  vueltas,  en  tanto  que  el  Doctor  despertaba; 
mas  al  salir  del  dintel  de  la  puerta  de  su  estancia,  dejó- 
le como  petrificado  la  aparición  (  que  por  tal  la  tuvo 
en  el  primer  momento)  al  estremo  del  callejón  sobre 
que  aquella  se  abria  ,  de  la  bella  Beatriz  que,  con  cau- 
telosos  pasos ,    se    le  acercaba  ,    indicándole    con   un 
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dedo  puesto  en  la  boca  ,  que  callase  y  no  se  moviera. 

Precaución  inútil:  Fortun  al  verla,  sino  se  habia 
convertido  precisamente  en  estatua  de  sal ,  ni  en  estatua 
de  cosa  alguna,  como  la  imprudente  esposa  del  Patriar- 
ca de  Sodoma,  esperimentó  tan  honda  conmoción  y 
asombro  tan  grande ,  que  no  se  daba  cuenta  á  sí  mismo 
de  su  persona;  mas  no  duró  mucho  su  enagenamiento. 
Habíale  dotado  la  naturaleza  de  una  dosis  superabun- 
dante de  suficiencia,  y  ningún  favor  de  la  fortuna  le 
parecía,  por  tanto,  escesivo  para  su  mérito. — «Doña 
«Beatriz,  se  dijo,  cansada  de  encerrarme  y  acaso  de 
» aburrirse  ella  misma  á  solas  en  su  estancia  durante  la 
«siesta,  viene  á  buscar  compañía  en  mi  humilde  tugurio. 
»¿Qué  cosa  mas  natural?  Ella  es  hermosa,  yo  no  mal 
» parecido;  el  Doctor  viejo  y  gruñón,  yo  joven  y  com- 
» placiente.  ¡Qué  diablos!  Seria  forzoso  no  tener  ojos  en 
»la  cara  para  vacilar  entre  ambos!» 

A  todo  eso ,  ya  doña  Beatriz  era  llegada  á  donde  su 
Page,  bonete  en  mano,  y  en  la  mas  elegante  postura  que 
acertó  á  recordar  de  las  que  habia  observado  en  los  ca- 
balleros mas  galanes  de  Méjico,  la  esperaba  con  cierto 
aire  entre  humilde  y  triunfador,  tan  cómicamente  fatuo, 
tan  candidamente  fanfarrón ,  que  arrancó  una  sonrisa  á 
la  tristeza  misma  de  la  esposa  de  Ceinos,  que  en  reali- 
dad estaba  sincerísimamente  afligida.  Pero  aquella  mues- 
tra de  burla  ó  de  lástima  que  le  arrancó,  como  decíamos, 
la  debilidad  de  Fortun,  y  que  este,  por  de  contado,  inter- 
pretó favorablemente  á  su  persona ,  fue  pasagera  como 
las  apariciones  del  sol  en  el  opaco  cielo  del  invierno: 
doña  Beatriz,  grave  otra  vez  y  siempre  sin  despegar  los 
labios  ,  entró  en  el  cuarto  del  Page,  hízole  seña  de  que 
le  imitase,  y  luego  de  que  cerrara  la  puerla,  todo  cofi 
aplomo  y  serenidad  bastantes  á  convencer  á  cualquiera, 
menos  lindo  D.  Diego  que  nuestro  bienaventurado  man- 
cebo ,   de  que   no   la   llevaban  allí  amorosos  designios, 
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SO  pena  de  que  fuese  en  lo  impúdica  superior  á  la  mis- 
ma Mesalina. 

No  obstante,  Fortun,  atendiendo  mas  á  la  propia  es- 
traviada  inspiración,  que  á  la  actitud  de  su  señora,  arro- 
járase  resueltamente  á  sus  pies  apenas  cerrada  la  puerta, 
si  ella,  que  ni  estaba  para  burlas,  ni  queria  tampoco 
romper  abiertamente  con  el  petulante  rapaz,  no  le  con- 
tuviera con  una  de  esas  miradas  que  solo  existen  en  el 
arsenal  de  las  mugeres  equinocciales,  y  que  enfrenan  la 
audacia  sin  acabar  con  la  esperanza.  Quedóse,  pues, 
Fortun  á  medio  camino,  y  en  equívoca  postura,  entre  si 
doblaba  la  rodilla  ó  de  pie  permanecía  ;  abierta  la  boca 
para  pronunciar  alguna  frase  sentimental ,  y  heladas  las 
voces  en  su  garganta;  la  espresion  de  la  íisonomia  tierna 
aún  y  almibarada,  mas  con  la  vista  fija  en  doña  Beatriz 
como  si  le  dijera — «^;Si  no  venís  á  buscar  una  declara- 
»cion,  qué  puede  traeros  á  la  estancia  humilde  del  po- 
»bre  Page?» 

A  esa  mental  pregunta,  ella,  como  si  le  leyera  el  pen- 
samiento ,  que  en  realidad  se  lo  leia,  respondió  virtual- 
mente  diciendo: — «Fortun,  hijo,  siéntate  y  escucha.» 

Por  el  tono  en  que  fueron  pronunciadas  tales  pala- 
bras ,  tanto  como  por  su  literal  sentido,  bastaron  ellas 
solas  para  destruir  instantáneamente  el  quimérico  edifi- 
cio de  las  ilusiones  del  Page:  aquel  hijo,  dicho  al  pare- 
cer con  naturalidad,  encerraba,  sin  embargo  ,  toda  una 
declaración  formal  ,  toda  una  definición  ,  mas  bien  ,  de 
las  respectivas  situaciones.  Fortun  volvía  á  ser  el  cria- 
do, el  7iiño;  doña  Beatriz  no  descendía  de  su  altura  de 
muger  mas  que  formada  y  de  ama  de  su  casa. 

«¿Pero  á  qué  viene  ,  señor  ,  á  qué  viene  entonces?» 
No  cesaba  de  repetir  mentalmente  el  desorientado  For- 
tun, mientras  que  su  señora,  recogiéndose  un  instante, 
ó  para  ordenar  sus  propias  ideas,  ó  para  darle  tiempo  á 
él  de  sosegarse,  dilataba  algunos  segundos  aún  el  en- 
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tablar  el  diálogo  ,  que  lo  hizo  al  cabo  de  este  modo : 

— «Ya  sabes,  Fortun,  que  siempre  te  he  tratado  mas 
bien  como  á  hijo  que  como  á  criado.  En  los  tres  años 
que  há  viniste  de  la  montaña  (súplase  de  Santander)  pa- 
ra servir  al  Doctor  ,  son  muchas  las  veces  que  te  he  li- 
bertado misericordiosa  de  la  pena  que  tus  travesuras 
merecían  y  mi  esposo  te  impuso.  Recientemente  no  he 
querido  darle  cuenta  de  tus  demasías  con  mis  criadas, 
que  si  el  Doctor  las  supiera,  te  costaran  muy  caras;  y 
escuso  decirte  que,  si  á  su  noticia  llegase  lo  que  ya 
quiero  olvidar,  y  á  tí  espero  que  no  volverá  á  ocurrirse- 
te,  es  seguro  que  á  estas  horas  estarla  tu  cuerpo  como 
el  de  un  vS.  Lázaro,  supuesto  que  no  en  la  sepultura.» 

Escuchaba  el  Page  con  grande  atención  y  no  mucho 
placer  tan  singular  exordio  ,  mas  al  llegar  doña  Beatriz; 
á  la  última  trasparente  alusión  á  la  audacia  del  Page 
con  su  propia  persona,  puso  una  cara  tan  compungida, 
doíorosa  y  avinagrada,  que,  comprendiendo  la  dama  que 
acaso  habia  ido  mas  allá  de  su  propósito  ,  apresuróse  á 
añadir,  como  por  via  de  correctivo: 

— «Recuérdote  todo  eso,  hijo  mió,  no  por  afligirle,  ni 
echarte  en  cara  mis  beneficios  ,  sino  para  que  lo  pasado 
le  esplique  la  singular  prueba  de  cariño  y  confianza  que 
voy  á  darte;  que  como  tú  correspondas  á  ella,  yo  sabré 
también  ser  agradecida  y  generosa. 

— Vuesa  merced  sabe,  señora  mia  (respondió  el  Page 
comenzando  á  recobrar  su  sangre  fria) ,  que  no  quedará 
por  mí  la  prueba  de  cuanto  respeto  y  amo... 

— Bien,  Fortun;  sé  que  me  quieres  como  buen  criado 
y  mancebo  agradecido;  y  en  esa  confianza  vengo  á  bus- 
carte. No  me  interrumpas,  que  no  tenemos  tiempo  de 
sobra,  ni  mucho  menos. 

— Diga  vuesa  merced  ,  que  la  escucho  con  toda  el 
alma. 

—  ¿No  has  oido  decir,  Fortun,  allá  en  el  Tribunal 
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cuando  coa  tu  señor  fuiste,  si  ha  ocurrido  en  Méjico 
alguna  cosa  estraordinaria  la  noche  pasada? 

— jOh!  (Esclamó  en  sus  adentros  el  Page.)  También 
mi  Señora  está  mordida  de  la  vívora.  ¿Apostemos  á  que 
(iene  alguna  noticia  del  gran  secreto,  y  cuando  yo  creí 
que  el  amor  la  traia,  es  la  curiosidad  la  que  á  mi  es- 
tancia la  arrastra?» 

En  seguida  y  contestando  á  doña  Beatriz,  dijo: 

— «Sí  señora,  algo  he  oido  hablar  de  novedades,  pero 
vagamente;  y  si  he  de  decir  á  vuesa  merced  lo  cierto, 
como  tales  cosas  interesan  poco  á  un  rapaz  como  yo,  no 
puse  grande  atención  á  lo  que  en  el  tribunal  se  contaba. » 
Aquí  el  page,  puesto  en  su  natural  terreno  y  re- 
cordando las  lecciones  del  Doctor,  aplicábaselas  sin  mi- 
sericordia á  la  Doctora;  mas  ella  que  podia  darle  quince 
y  falla  á  los  jugadores  mas  diestros,  prosiguió,  como  si 
la  treta  no  entendiera,  diciendo  : 

— -«De  algo  le  acordarás,  Fortun,  que  no  eres  ya  tan. 
rapaz  que  no  puedas  llevar  el  vestido  de  tafetán  negro, 
¿Sabes?  Aquel  que  por  angosto  casi  no  ha  estrenado  tu 
señor,  y  yo  quiero  que  el  sastre  te  acomode  para  el  pró- 
ximo San  Juan.  Con  que  vamos  ,  escudriña  la  memoria 
y  dime. 

— Lo  que  en  el  tribunal  se  decia...  Pero  /;  Cree  vuesa 
merced  ,  que  podrá  acomodárseme  el  vestido  de  tafetán?. 

— Y  que  has  de  estar  con  él  galán  como  un  mayo,  pi- 
caruelo  ! 

— ¡Ah,  si  yo  lograra  parecerle  galán  á  mi  señora! 

—Silencio  en  eso  y  deja  correr  al  tiempo  ,  Fortun. 
Con  que  decías  que  en  el  tribunal...  ::  cdo-^r/T?  • 

— En  el  tribunal  ,  señora  ,  se  contaba  que  D.  Alonso 
4e  Avila  ,  un  cabalíero  muy  malquisto  del  Doctor  y  de 
los  demás  señores  de  la  Audiencia  ;  pero  de  quien  dicen 
({ue  es  el  mas  eslimado  de  las  damas  de  Méjico...  ¿Conó- 
cele vuesa  merced? 


PAUTE    SEGUNDA.  95 

— Apenas  ;  hele  visto  una  ó  dos  veces,  y  lo  que  de  su 
fama  llegó  á  mi  noticia  ,  no  me  hace  desear  su  trato: 
¡Dios  me  libre  de  tal  hombre  !  Mas  prosigue  tu  relación. 

— Pues  decíase,  y  es  cierto,  que  le  hirieron  malamen- 
te ya  pasada  media  noche... 

—¿Malamente,  dices? 

— Y  tanto  que  hay  quien  asegura  que  no  llegará  á 
mañana  con  vida.» 

Palideció  horriblemente  doña  Beatriz  al  escuchar 
tan  funesto  pronóstico;  mas  ocultando  el  rostro  con  el 
pañuelo  para  que  su  turbación  no  advirtiese  el  page  ,  y 
ahogando  un  sollozo  que  ya  á  los  labios  se  abria  cami- 
no ,  reunió  fuerzas  para  decir: 

— «¿Y  no  se  habla  de  la  causa  de  esa  desgracia?  Será 
sin  duda  alguna  mugercilla  ,  porque  el  tal  D.  Alonso... 

— Todos  decian  que  es  en  efecto  un  gran  libertino: 
pero  por  esta  vez  parece  que  no  son  las  mugeres  la  cau- 
sa de  su  desdicha.» 

Esa  respuesta  de  Fortun  fue  para  el  llagado  corazón 
de  la  esposa  del  Doctor  un  poderoso  lenitivo,  merced  al; 
cual  se  sintió  capaz  de  proseguir  el  diálogo  sin  vender 
los  secretos  de  su  alma.  Repuso  ,  pues  ,  ya  serena  : 

— «¡Qué  me  dices!  Entonces  serán  cosas  del  juego  ,  ó 
altercados  en  la  conversación,  que  á  eso  van  allá  los 
hombres. 

— No  señora;  y  á  vuesa  merced  no  tengo  dificultad  en 
decirle  que  los  señores  de  la  Audiencia  (  Fortun  no  lo 
sabia ,  pero  lo  adivinaba  )  atribuyen  ese  lance  á  cierta 
conjuración 

— ¡Conjuración  ,  Dios  mió! 

— Sí  señora  ,  y  hace  vuesa  merced  muy  bien  en  asus-* 
tarse  ,  porque  es  una  cosa  horrible ,  un  riesgo  tremenda 
el  que  nos  amenaza. 

— ¡Vaya,  Fortun,  tú  sueñas! 

;En  tal  caso  sueña  la  Audiencia.  Le  diíio  á  vuesa 
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merced  que  hay  una  conjuración  ;  que  anoche  no  solo 
fue  herido  D.  Alonso  ,  sino  que  asesinaron  á  otro  desdi- 
chado ;  que  el  Marqués  acaudilla  á  los   conjurados 

— ¿YD.  Alonso  ,  dices,  que  está  complicado  en  esa 
soñada  conjuración? 

— ¡Oh!  sin  duda  alguna  ;  y  no  es  sueño  ,  señora  ;  si 
alguien  sueña  son  los  conjurados,  y  á  esos  ya  los  des- 
pertará el  Doctor  por  medio  del  verdugo. 

— ¿Pero  hay  pruebas  de  esa  maldad? 

— Las  habrá  ,  señora  ,  no  se  inquiete  vuesa  merced 
por  eso:  ya  tenemos  testigos  ,  y  abonados. 

—Pero  ,  Fortun  ,  si  todo  eso  se  dccia  allá  en  el  tribu- 
nal públicamente,  repetiráse  pronto  en  la  plaza  y  llega- 
rá, sino  liego  ya,  á  noticia  de  los  conjurados,  que  una  vez 
advertidos... 

— No,  señora  mia,  no:  los  conjurados  se  creen  seguros, 
y  lo  que  yo  coníio  á  la  mucha  discreción  de  vuesa  mer- 
ced ,  lo  sabemos  ,  muy  pocos. 

— ¡Hola!  ¿Con  que  lo  sabéis  muy  pocos? 

— Tan  pocos,  que  como  el  Doctor  no  sea... 

— ¿Y  podrás  esplicarme,  Fortun,  cómo  ha  llegado  á  tu 
noticia  secreto  tan  importante?  Por  que  no  sé  yo  que  mi 
esposo  te  haya  elegido  hasta  ahora  por  confidente.» 

La  vanidad  del  page  le  hizo  caer  en  un  lazo  que  no 
advirtió  hasta  hallarse  ya  en  él  enredado  y  sin  fuerzas 
para  romperlo,  al  paso  que  mejoró  notable  é  inesperada- 
mente la  posición  de  su  señora. 

Confesemos  en  honor  de  la  verdad  y  descargo  del 
pobre  mancebo  ,  que  al  mas  hábil  le  acontece  otro  tanto 
si  se  deja  llevar  del  calor  de  la  conversación  con  una 
muger  ;  porque  en  ellas  el  talento  de  lo  imprevisto  ,  y 
el  tacto  para  aprovechar  las  ocasiones  y  convertirse  de 
reos  en  actores,  como  diria  Ceinos  ,  son  ingénitos,  pers- 
picaces y  casi  infalibles. 

Como  quiera,  Fortun.  estaba  en  la  trampa  antes  de 
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advertirla,  y  completamente  á  discreción  de  doña  Bea 
triz,  que  momentos  antes  no  sabia  ella  misma  como  salir 
del  paso,  y  llegar  á  su  objeto  sin  grandes  sacrificios  ó 
pecuniarios  ó  de  amor  propio. 

No  siendo,  sin  embargo ,  su  ánimo  abusar  de  la  victo- 
ria, sino  aprovecharse  de  ella  ,  después  de  gozarse  un 
momento  en  la  confusión  del  atribulado  mancebo ,  díjole 
«ntre  benigna  y  severa: 

—«La  curiosidad  indiscreta  ,  seor  Fortun  ,  es  en  un 
hombre  vicio  feo,  que  á  él  ha  de  costarle  cara  sino  se 
enmienda. 

— Yo,  señora.... 

— Tú  has  escuchado  á  la  puerta  del  estudio  de  tu  se- 
ñor, como  sueles  hacerlo....  No  mientas:  te  he  visto  yo 
mas  de  una  vez.  Por  esta  quiero  perdonarte,  mas  á  con- 
dición de  que  me  obedezcas  sumiso,  y  fiel  me  sirvas. 
'"i^Sin  eso,  ya  sabe  mi  señora  que  soy  todo  suyo. 

— Bueno  está,  Fortun:  obras  son  amores 

— ¡Ab!  Si  como  clamor  han  de  ser  las  obras,  las  mias... 

— ¿Quiere  que  añada  ese  capítulo  mas  á  su  relación 
de  méritos  para  con  el  Doctor?  Fortun ,  sepa  ,  pues  que 
lo  ignora ,  y  ya  que  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios 
no  bastan  á  enfrenar  sus  antojos,  que  antes  de  osar  de- 
cirles una  sola  palabra  de  galanteo  á  mugeres  de  mis 
prendas,  es  preciso  servirlas  meses  y  años,  con  fé  y  sin 
esperanza.  ¿Lo  entiende?» 

Si  el  pobre  D.  Alonso  de  Avila ,  á  la  sazón  todavía 
casi  cadáver,  pudiera  oir  las  razones  de  la  Doctora^  que 
asi  solia  él  llamarla,  difícilmente  contuviera  la  risa:  mas 
para  Fortun  eran  dinero  contante.  ¡Dichosa  la  juventud 
que  en  todo  cree ! — Respondió ,  por  tanto ,  el  Page  á  su 
señora:  ^  ' 

— «Mande  vuesa  merced,  disponga  de  mí  como  un  es- 
clavo, que  solo  espero  á  oir  sus  mandatos  para  ejecu- 
tarlos puntualmenle. 

TOMO    U.  7 
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— Y  no  te  pesará  ,  Fortun  ,  hacerlo  asi.  Óyeme:  he 
venido  á  buscarte,  porque  una  amiga  mia,  doncella  y 
recatada,  pero  no  insensible,  que  tuvo  la  debilidad,  an- 
tes de  que  D.  Alonso  se  casara,  de  recibir  de  él  algunos 
papeles  y  darle  respuesta  también  por  escrito,  que  es  lo 
peor  del  caso,  teme  con  razón  que,  si  ese  caballero  falle- 
ce (lo  cual  Dios  no  permita)  ,  ó  su  dolencia  se  prolonga, 
puedan  sus  billetes  caer  en  tales  manos  que  le  cuesten 
á  ella  la  honra.  La  tal  mi  amiga  ,  Fortun  ,  que  vive  tan 
gusirdada  que  no  es  señora  ni  de  una  sola  de  sus  accio- 
nes, rogóme  esta  mañana  en  misa,  con  tales  veras  y  tan 
tiernas  lágrimas  ,  que  la  sirva  en  esta  su  necesidad  es- 
treñía, que  haciendo  mió  su  dolor,  confiésote  que  estoy 
tan  desasosegada  é  impaciente  ,  como  si  de  mí  se  trata- 
ra. No  quiero,  sin  embargo,  comprometer  Qn  el  lance 
mi  fama  hasta  hoy  ilesa ,  que  sin  esa  considederacion 
fácil  me  fuera  hacer  yo  lo  que  á  tí  voy  á  rogarte  que 
hagas. 

— Ya  he  dicho  á  vuesa  merced,  que  á  todo  estoy  dis- 
puesto por  servirla. 

.:  .— r¿Te  encargarás  dq  llevar,  un  biUetp.d|3^mÍafPÍ|;^?t,v; 
.  -—¿A  D.  Alonso?       :.:...•  ,,-...  .   -  ..,:*   ...        .,...;  ^^i 

— Nó,  pues  que  en  tan  mal  estado  se  halla.  .^^^ 

— ¿A  quién,  pues?  .: 

—¿Conoces  á  un  caballero  que  llaman  D.  Fernando 
de  Valdestillas?  in^o^'í 

— Sí  tal;  muy  galán,  aunque  todavía,  como  yo,  casi 
rapaz:  hijo  de  un  viejo,  de  quien  el  Doctor  dice  que  no 
le  hay  mas  peligroso  en  Nueva  España,  fuera  del  Mar- 
qués del  Valle. 

—Poco  me  importan  el  anciano  y  la  opinión  que  de  él 
tenga  el  Doctor ;  lo  que  hace  al  caso  es  que  D.  Fernan- 
do tiene  estrecha  amistad  con  D.  Alonso,  y  á  él  es  á 
quien  debes  de  entregar  el  billete  que  le  daré.,      rr/fil; 

— iLlevaréselo  á  su  casa?  ,  ,; 


ií    >JK(' 
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— No,  Fortiin,  que  el  padre  del  mancebo  ó  alguno  de 

sus  criados  pudiera  conocerte  y  creer  que  yo No:  lo 

que  hay  que  hacer  es,  que  después  de  vísperas  te  vayas 
á  la  plaza  mayor 

— Comprendo,  señora. 

— Y  si  no,  mejor  será  todavía  y  menos  ocasionado  que 
le  esperes  cerca  de  casa  de  D.  Alonso:  siendo  tan  su  ami- 
go, no  dejará  de  ir  á  visitarle. 

— Tiene  vuesa  merced  razón  ,  como  siempre, 

— No  vavas  hasta  la  caida  de  la  tarde. 

'-^¿Y  si  á  Fa  hora  del  rosario  no  hubiese  despachado 
mi  comisión,  qué  dirá  el  Doctor? 

— No  se  me  habia  ocurrido  tal  dificultad. 

— Diga  lo  que  quiera;  acharé  la  falta  á  cualquier  dcr 
vaneo,  y  si  me  castigare,  sufrirélo  hasta  con  deleite,  por 
amor  de  mi  señora, 

— Si  asi  prosigue  el  Pagecillo  (esclamó  entonces  doña 
Beatriz  un  tanto  enternecida  por  la  caballerosa  réplica 
de  Fortun),  dentro  de  poco  no  será  cuerda  la  que  á  so- 
las le  busque.  ¡Lástima  que  le  entierren  entre  bártulos 
y  Procesos! 

— ¡Ahí  (Prorrumpió  á  su  vez  entusiasmado  el  Page, 
y  arrojándose  sobre  la  diestra  de  su  señora  con  tal  pres- 
teza que  no  tuvo  ella  tiempo  de  retirarla.) — Si  yo  su- 
piera dar  gusto  á  vuesa  merced  de  esc  modo,  presto 
trocara  los  libros  por  |a  espada,  y  el  balandrán  por  el 
coleto.» 

Mientras  asi  decia,  casi  de  l^inojos  á  los  pies  de 
Beatriz,  besábale  lan  ardientemente  la  mano,  y  con  tal 
fuego  la  miraba,  (jue  le  fue  preciso  á  la  dama  apartarle 
de  sí,  no  sin  alguna  violencia  ,  exenta  empero  de  enojo; 
y  ponerse  de  un  salto  en  la  puerta  de  la  estancia  ,  di- 
eiéndole  al  mismo  tiempo: 

jííijijAh  Fortun,  Fortun!  ¡Siempre  abusáis  de  mi  indul- 
gencia! Yo  me  tengo  la  culpa. 
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^j|r~Basta  ,  y  tenga  entendido  que  le  haré  despedir  de 

pasasi  otra  yez,...,  ,    ,  ..^^j,    ,,,  ,.,^,,i  ^  ^^^ 

—¡Despedirme!  Por  el  Cielo  santo  que  mas  quisiera 

vivir  en  galeras  que  lejos  de  vuesa  merced..  -,; 

:    — Pji^s,  iiipdé^'es^  jl  ,I>agei?i,§i Jiaa  .Mf  ,>Gon,^€^q|ir|e  que 

•^^W  3fiva.f  .;;<;^;>  ".;^^^r>!'.  .Oyl>i>a.r>  íibí;jtí)3  ?aT)<j^i>  í»i 

— ¿Y  el  billete^  señora?., f.,,.;b:v  -  •>;  i,?.  ::c;;.»r.  r-n    oi 

— Venga  denlrv»  de  media  hora  á  buscarle  á  mi^estan- 

cia  con  cualquier  preteslo.  Ya  le  diré  al  Doctor  que  le 

|je  -enviado  á.b^scar.  iHias  conseirvas  al  convento  de.  las 

Agustinas.  íoIdoG  h  Rnib  í;/  ';íínoo  im 

—¿No  me  deja  enojadíi,  señora  mia?, i  ^j^  r^g  ^Y[-- 
.íjt7-:Enojaréme  sivoíyemos  á  las  andadfís. 
iOí¡--ií^s>'ue;^a  merced  tan  bella L^,,^,.^  .^^^-  ,,.,^,^y 

—No  hay  con  su  locura  mas  recurso  que  ejliid^,nj(>,¡fí^j- 
^\icharle.»  .■■•■•,      ,.-,.  , ,    -■    ;    -,  ;.,_    .  ,-  :-,;  ./,:  . 

r<  ;  Y  en  efecíOj'la  esposa  del  Doctor  se  retiró  á  su  es- 
tancia; mas  por  el  camino  íbase  diciendo:  « Este  Fortu^ii 
es.ya  casi 'Un  hombre,  y  á  fé  que, ¡á  parte  su  bu^n  parer 
rer,  los  hay  barbados  y  muchos,  que  no  le  igualan  ni  en 
discreción  ni  en  ternura.  ¡Si  i^p  fuera  un  simple  Pageci- 
Uo,  y  si  no  anduviese  por  el  mundo  D.  Alonso!   ¿Quién 

sabe  lo  que  suceder  pudiev^fiaoíJ  cíio  ovui  osi  Dup  csoJ 
ojcí  Mientras  Fortun,  que  aunque  inesperto  y  como  íal 
■todavía  inhábil,  tenia  escelentes  y  felicísimas  disposicio- 
nes, sino  para  el  estudio  de  las  leyes  que  le  repugnaban 
^'asta:  el  estremo  ,  sí  para  ser  en  su  dia  uno  de  los  mas 
favorecidos  galanes  de  ks  bellezas  próximas  á  su  ocasp 
^;n  la  modesta  clase  media  de  la  sociedad,.  r)Q,  ocultánr 
dosele  del  todo  la  impresión  que  habia  en  -su,. señora 
producido,  monologiiizaba,(j^kseíieme.^}  verbo.)  de  esta 

suerte:  M]rnofi  orn^irn  ío  M(^i 

-lüA-.«Doña  Beatriz  me,  elige  por  su  confidente:  luego  me 

estima.  .tíqiiK»  ei  ogtiDj  9fn  oí  inhitoa 


^*' «Doña  Beatriz  ine  íiiiye:  luego  me  teíiie;''^   '''^^^^' 
"''^Pues  digo  que,  si  una  vez  estimado  y  temido,  no  ádiér- 
to  á  hacerme  amar,  soy  el  mas  desdichado  ó  el  mas  torpe 
de  todos  los  Pages  presentes,  pretéritos  y  futuros.— ÉW-^ 
pecemos  por  hacer  méritos:  á  su  tiempo  exigiremos  la  i^'e- 

c^ómpensa.— Ahora  á  llevar  el  hillete  de  su  árniga. 

¿Será  ella  misma  la  tal  amiga?  Bien  pudiera  ser -'nías 
¿Piará  qué  tal  engaíío,  pues  goza  libertad  bastante  para 
háéer  cuanto  sé  la  antoja,  y  no  és  muger  que  tratándose 
dé  sü  gusto  se  para  en  barraé?  El  billete  rio  ts  su^^o  ,  'y 
si  \6  ftíeré  que  lo  sea ;  que  al  cabo  dentro  dé  casa  íhe 
íftiedo  ,  y  c'bmo  dice  no  sé  que  autor  pi'ofano  ,  sino' es 
s^agrado:  «del  enemigo  doméstico  ¿Quién  se  libra?»  '* 
Volvemos  á  repetir  que  nuestro  Page  era  habitísimo 
éñ  la  dialéctica,  cuyas  lógicas  deduí3ciones  ,  alasunto 
en  cuestión  aplicadas  ,  le  condujeron  como  por  la  mano 
á  ser  correo  de  doña  Beatriz ,  ¡aumentar  el  número  áé 
las  híisivas  que  para  D.  Alonso  recibió  el  joven  Valdes- 
tillás,  y  sobre  lodo  a  asegurarse  pbr  el  momento  la  pro- 
técciori  dé  sü  señora,  preparándose  para  mas  tarde  (así 
Ib  creía)  un  porvenir  de  mas  íntimas  y  halagüeñas  re- 
laciones. '.  >-- 

Por  lo  que  respecta  á^'la  esposa  del  Doctor,  el  qué 
con  atención  y  buena  rilemoria  haya  Icido  la  primera 
parte  de  esta  verídica  historia,  recordará  qife  del  nom- 
bre dé  Beatriz  hizo  mención  D.  Fernando  en  el  diálogo 
que  refiere  el  capítulo  líí  ,  al  enumerar  las  damas  d¿ 
Avilade'que  él  tenia  noticia/'^"  '''  noionoJig  ihí  > 
^  'Tres  semanas  contaba  de  fecha  aquel  galanteo  el  í23 
dé  abril,  tiempo  para  D,  Alonso  mas  (fue  sobrado  ácá'ri- 
sárle,  no  de  una ,  sino  de  tres  Doctoras ;  pero  que'á  la 
interesada  parecía  brevísimo  plazo,  sobré  todo  para'que 
Una'  espada  homicida  le  arr'ebatase  el  galán,  sin  darle  á 
cí^{^  siquiera  el  tiempo  necesario  A  tener  un  consolador 
jWepíírádo.  * 
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Atribulóse,  por  tanto,  y  sincerísirnameiite  cuando  el 
24  por  la  mañana,  después  de  esperar  en  vano  durante 
tres  etisrnas  horas  aí  apuesto  seductor  D.  Alonso,  supo 
por  la  voz  pública  la  desgracia  á  aquel  ocurrida  la  no- 
íche  anterior.  ¡mosíi 

Pasada  empero  la  impresión  primera,  el  demonio  de 
ios  celos  suscitó  en  su  alma  la  idea  de  que  D.  Alonso 
habria  sido  herido  á  causa  de  cualquier  otro  de  sus  mu- 
chos galanteos ,  y  en  tal  persuasión  se  decidió  á  valerse 
de  Fortun  ,  tanto  para  averiguar  la  realidad  de  sus  te- 
mores ,  cuanto  párii  hacer  llegar  á  manos  del  gaían  un 
billete  agri-dulce^  de  los  que  las  mugeres  escriben  para 
que  ni  lo  amoroso  desvanezca,  ni  el  desden  aflija  á  quien 
los  recibe. 

^  Mas  con  las  revelaciones,  en  realidad  importantes  qué 
debió  á  la  irreflexiva  vanidad  del  curioso  Page  de  su  ma- 
rido, variaron  completamente  á  sus  ojos  las  condiciones, 
circunstancias  y  probables  consecuencias  de  aquel  des- 
venturado lance.  Y  en  efecto,  siendo  verdad  lo  que  For- 
tun decia,  amenazaba  la  muerte  á  D.  Alonso  de  dos  ma- 
neras: inminente  la  una  ;  mas  remola,  pero  tal  vez  no 
menos  segura  ,  y  positivamente  mas  terrible  la  otra.; 
Malo  seria  que  á  consecuencia  de  su  herida  falleciese: 
peor  que  sanando  de  ella,  la  Audiencia  le  sacrificase  á 
la  vindicta  pública,  ó  á  odios  de  partido,  con  motivo  ó 
so  pretesto  de  la  conjuración,  verdadera  ó  supuesta,  de 
que  hablaba  el  Page. 

En  tal  situación  lá  muger  galante  cedió  instantánea 
y  completamente  el  puesto  á  la  humana  y  caritativa 
^criatura :  alegróse  ciertamente  al  oir  que  para  nada  in- 
tervino el  amor  en  la  desdicha  de  Avila  ;  mas  luego  que 
^úpo  que  el  Doctor  y  sus  colegas  le  amenazaban  con 
sus  jurídicas  formidables  armas,  diérase  por  contenta,  á 
trueque  de  salvarle  de  tal  riesgo,  con  ver  á  D.  Alonso  > 
en  bracos  dé  una  rival  preferida.  ¡Pobres  mugeres,!  ,^} 
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rió  les  pidiéramos  imposibles,  la  mayor  parte  serian 
en  lodo  tan  buenas  como  son  de  bumanas  y  compa- 
sivas, loq  aoti 

En  fin,  ello  es  que  doña  Beatriz,  y  por  eso  en  vez  de 
entregarle  á  Forlun  el  billete  que  á  prevención  lleva- 
ba escrito  ,  le  mandó  pasar  á  su  cuarto  pasada  media 
hora ,  formó  la  resolución  de  avisar  á  D.  Alonso  de 
lo  que  pasaba,  y  lo  hizo,  en  efecto,  como  resuelto  lo 
habia. 

¡Cuántos  desastres,  cuántas  lágrimas  hubiera  acaso, 
y  sin  acaso,  economizado  la  lectura  del  billete  de  doña 
Beatriz  en  tiempo  oportuno!  Pero  sea  que  no  se  llega 
siempre  á  buen  íin  por  malos  medios,  sea  que  el  Diablo 
lo  enredase,  ó  que  no  estaba  en  el  signo  del  infiel  espo- 
so de  la  bella  doña  Elvira  hacer  las  cosas  como  los  de- 
mas  hombres,  ni  aparíarse  de  la  senda  en  que  una  vez 
entraba  ,  el  hecho  es  que  durante  semanas  estuvo  inca- 
paz de  leer  escrito  alguno ;  que  cuando  Valdestillas, 
viéndole  ya  levantado  y  convaleciente,  le  instó  para  que 
se  enterase  de  ios  cuatro  consabidos  billetes,  rehusó  ha- 
cerlo por  el  primer  escrúpulo  de  conciencia  que  hasta 
entonces  en  tales  asuntos  le  asaltara;  y  que  después,  de- 
positadas aquellas  misivas  en  cierto  escrilorio,  solo  una 
quiso  abrir,  y  esa  fue  precisamente  la  que  obrando  con 
juicio  debiera  dejar  intacta. 

Verdad  es,  y  sea  dicho  en  su  abono,  que  en  los  so- 
brescritos de  los  tres  billetes  á  perpetua  prisión  en  el 
escritorio  condenados  ,  fundó  tan  dura  sentencia ,  por 
reconocer  en  el  primero  la  letra  de  Beatriz,  que  á  fuerza 
de  ternura  le  tenia  empalagado; en  el  segundo  la  déla  hija 
de  ofro  Doctor  (de  Inés),  á  quien  por  culta  no  podia  ya 
tolerar;  y  en  fin,  en  el  tercero  los  caracteres  de  Leo- 
nor, la  cual,  como  en  su  tiempo  nos  dijo  él  mismo,  ins- 
pirábale cierta  especie  de  aprensión  muy  parecida  ni 
miedo. 
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Mas  larde  veremos  de  quién  era  y  qué  conlenia  la 
privilegiada  carta  que  abrió  y  leyó  D.  Alonso,  bastándo- 
nos por  ahora  haber  consignado  la  historia  del  impor- 
tantísimo escrito  de  la  sensible  y  mal  correspondida  do- 
ña Beatriz >  con  ío  cual  damos  fin  al  presente  capítulo. 


ñ 
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CAPITULO  Vi. 


CONSAGRADO  A  DAR  CUENTA  DE  CIERTAS  AVENTURAS  DE  DOÑA  CATA- 
LINA PONCE  DE  LEÓN,  D.  BERNARDINO  PACHECO  DÉ  BOCANEGRA  Y 
DON  ALONSO  DE  AVILA. 


i  como,  gracias  al  Cielo,  hemos 
nacido  católicos  apostólicos  cristia- 
nos ,  naciéramos  gentiles,  diriamos 
que  la  fortuna  tiene  dias  destinados 
á  urdir  la  trama  de  ciertos  sucesos, 
á  tender  las  redes  para  determinados 
mortales ,  y  á  ahondar  las  profundi- 
dades en  que  á  otros  sepultar  se  pro- 
pone ;  y  dijéramos  eso  á  propósito 
'M  23  de  abril  de  1S66,  dia  que  la 
mayor  parte  de  los  personages  que 

hasta  ahora  llevamos  puestos  en  escena,  debieran  en  sus 

fastos  marcar  con  piedra  negra. 

Pero  como  según  el  catecismo  no  nos  es  lícito  creer 

en  agüeros,  hechicerías  ,  ni  cosas  supersticiosas,  pre- 
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ferimos  á  la  teoría  del  fatalismo,  la  mucho  mas  consola- 
dora de  atribuir  á  las  impenetrables  profundas  miras  de 
la  Providencia  lo  que  el  pagano  llama  fatalidad,  y  ca- 
sualidad el  escéptico  :  supuesto  lo  cual ,  procederemos 
de  nuevo  á  continuar  nuestro  complicado  relato,  consa- 
grándoles especial  y  determinadamente  algunas  páginas 
á  personas  de  que  solo  hemos  hecho  hasta  ahora  mención 
incidentalmente. 

Sigamos,  para  empezar,  al  melancólico  exaltado 
caballero  D.  Bernardino  Pacheco  deBocancgra,  á  quien 
dejamos  no  ha  mucho  saliendo  de  su  casa  ,  armado  de 
espada  y  rodela  y  en  compañía  de  Chacón,  su  lacayo. 

Amo  y  criado  atravesaron  plazas  y  corrieron  calles 
en  profundo  silencio  ,  hasta  llegar  á  una  harto  distante 
del  centro,  y  frente  á  la  mas  notables  de  sus  casas,  cu- 
yo aspecto,  por  lo  severo  y  destartalado,  mas  era  de  pa- 
lacio encantado  que  de  aristocrática  mansión.  Bocane- 
gra  dijo  á  su  criado; 

— «Retírate,  Chacón,  á  aquella  esquina,  y  si  alguien  se 
acerca  haz  la  señal  convenida. 

— Mire  Yucsa  merced  ,  replicó  el  lacayo,  que  ya  el 
dia  comienza  á  despuntar  y  es  fácil  que  alguien  nos  vea. 

• — La  muerte  de  Garci -Pérez  ,  repuso  melancólica- 
mente D.  Bernardino,  te  trac  sobresaltado,  pobre  Cha- 
cón, y  no  sin  motivo.  Recógete,  pues,  á  casa,  que  no  es 
razón  que  paguen  los  criados  las  desdichas  de  sus  amos. 

— Vuesa  merced,  insistió  el  tenaz  servidor,  se  engaña 
si  cree  que  por  miedo  le  advierto  la  próxima  venida  del 
día;  poco  importa  que  á  mí  se  me  vea  ó  no,  á  esta  ó  á 
otra  hora,  aquí  ó  fuera  de  aquí;  pero  á  vuesa  merced... 

— Bien,  Chacón,  bien:  te  agradezco  la  buena  inten- 
ción ;  pero  ya  tú  sabes  que  no  está  en  mi  mano  sustraer- 
me á  los  decretos  del  Destino.  Retírate,  pues,  como  te  he 
dicho  á  aquella  esquina,  y  no  perdamos  hablando  el  poco 
tiempo  que  ya  esta  noche  me  queda*)»)¡fjoo  nyíji  iv> 
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Obedecida  por  Chacón  la  orden  de  su  amo ,  acercóse 
este  á  una  reja  de  la  casa  que  rondaba,  reja  saliente  de 
las  que  tienen  dos  cuerpos,  de  los  cuales  el  superior  se 
abre  como  ventana,  y  cierra  con  candado  y  llave;  y  re- 
ja toda  ella  interiormente  revestida,  por  decirlo  asi  ,  de 
una  tupida  celosía,  en  la  cual  con  el  pomo  de  la  daga 
dio  D.  Bcrnardino  hasta  tres  golpes  compasados,  silban- 
do después  para  completar,  sin  duda  ,  la  seña.  Pocos 
instantes  después  abrióse  cautelosamente  la  ventana  in- 
terior, y  un  acento  femenino,  preguntó: 

—  «¿Sois  vos,  Bernardino? 

— ¿Y  quién  sino  yo  ,  alma  de  mi  vida  (respondió  el 
caballero),  pudiera  ser  á  tales  horas  y  de  esta  manera? 
Por  Dios  ,  Catalina  mia^  que  no  vuelvas  á  hacerme  tal 
pregunta,  que  con  ser  como  involuntaria  en  tí,  enciende 
en  mi  corazón,  sin  que  remediarlo  pueda,  la  llama  de  los 

celos.  ■il;-^-:'j::  .;»iL.?.rib-;-. 

— No  seas  desconfiado  ,  repuso  Catalina  (que  doña 
Catalina  Ponce  de  León  era  la  muger  á  quien  Pacheco 
idolatraba  con  ciego  frenesí);  no  seas  desconfiado  ,  Ber- 
nardino. Si  no  te  amase  ¿Te  hubiera  hecho  el  sacrificio  de 
mi  honra  ,  por  ventura?  ¿Si  no  te  amase  ,  Bernardino, 
imaginas  que  correrla  ,  cada  noche  y  aún  cada  dia  el 
riesgo  á  que  me  espongo?  Tú  no  conoces  á  Juan  Ponce, 
que  si  le  conocieras  ,  no  dirías  que  su  muger  no  te  ama, 
cuando  por  tí  se  espone  á  ser  su  víctima. 

— ¡Su  víctima  tú  -,  bien  mió  !  No  lo  digas,  nó  lo  ima- 
gines siquiera,  ó  por  lo  menos  que  yo  no  lo  sospeche; 
porque... 

—  ¿Y  qué  has  de  hacer,  Bernardino?  Juan  Ponce  es 
mi  marido;  y  castigando  á  su  esposa  infiel  baria  justicia  y 
no  mas  í|ue  justicia. 

— ¡Catalina!  ¡Catalina!  ¿Quieres  volverme  loco?  ¿No  te 
he  dicho  mil  veces  que  si  ese  hombre  osara  amenazarte 
si(fuiera?... 
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o; — ¿Qué  habías  de  hacer,  vuelvo  á  preguntarle  ,  Ber- 
iiardino  ?       iyi  ^edf;i)í!o-i,t)up  v-^  .^  ii\-n  -.'f.^ 

j>,. — Matarle,  Catalina.  >1  ob  .^orji^if^tob  <;  i¡)  ^lA 

t— ¿Serias  capaz  de  eso?  ¿Me  amas  hasta  ese  punto? 'dr, 

— Mil  veces  te  lo  he  dicho,  y  sin  que  yo  te  lo  dijera, 
demasiado  lo  sabes  tú,  mi  dulce  dueño.  Te  amo  con  de- 
lirio,  todo  mi  ser  se  emplea  en  adorarte,  no  tengo  un 
pensamiento  que  para  ti  no  sea.  :  'í;  '  ■'■  oh 

»  — ¿Ni  las  ambiciosas  aspiraciones.  Pacheco?  ^^'íto'Mpjii 

— No ,  Catalina  ;  ni  esas  tienen  tampoco  otro  fin  eií 
mi  pecho  que  el  de  servirte  y  engrandecerte.  Si  me  he 
lanzado  á  cuerpo  perdido  en  la  audaz  empresa  de  don 
Martin  Suarez,  ¿Porqué,  para  qué  ha  sido,  desde  el  pri-^ 
mer  momento,  y  será  hasta  el  último  de  mi  vida?  Porque' 
tú  ,  mi  Dios  en  la  tierra ,  lo  quisiste ;  porque  en  el  triun- 
fo libro  la  esperanza  de  poden  consagrarme  á  tí  pública 
y  esclusivamente  ,  de  poseerte,  en  fin,  solo,  sin  obstá- 
qiilo  ninguno. 

.) : — No  delires  ,  Bernardino:  aún  cuando  ese  plan  vas- 
to, inmenso,  grandioso,  que  como  á  tí  me  ha  seducido, 
llegase  un  día  á  realizarse  ,  ¿Dejaría  yo  de  ser  la  escla- 
va de  Juan  Ponce?  un 
{—¡Otra  vez,  Catalina!  ¡Siempre  lo  mismo!  ¿No  me  has 
dicho  tú  misma  que  ese  hombre  nunca  será  de  los 
nuestros?                             í^íi.i-  .              u;*;.  v             ~^>-\) 

— Sí  te  lo  he  dicho  y  vuelvo  á  repetírtelo  :  mi  marido 
es  amigo  del  Marqués  ,  pero  nunca,  estoy  de  ello  segu- 
ra ,  nunca  tomará  parte  en  lo  que  él  llamaría  una  trai- 
ción al  Rey.  Cuando  alguna  vez,  á  pesar  de  lo  poco  que 
nos  hablamos  ,  se  ha  tratado  entre  nosotros  de  los  ban- 
dos que  á  Méjico  dividen,  ¿Sabes  lo  que  me  ha  dicho? 
»Los  del  Marqués  pueden  llevar  razón  en  algo,  pero  la 
>'pierden  exagerando  las  quejas,  y  produciéndolas  con  vi- 
»sos  de  sedición  ;  los  de  la  Audiencia  abusan  de  su  po- 
))der,  pero  ese  poder  es,  al  cabo,  el  legítimo;  porque  el 
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>Mlel  Rey  representa;  y  si  por  desdicha  se  llegare  á  las 
» manos,  obligación  será  de  todo  aquel  que  de  leal  se 
Aprecie  ,  ponerse  de  parte  de  quien  bajo  el  pendón  real 
«milite.» 

—  Pues  bien,  Catalina  idolatrada,  en  eso  precisamente 
estriba  mi  esperanza.  Juan  Ponce  no  es  cobarde  ;  cuan- 
do á  las  armas  se  acuda  ,  y  ese  dia  no  está  lejos  ya  ,  él 
irá  á  alistarse  só  el  pendón  real  de  Castilla;  tu  amante, 
vida  mia,  militará  bajo  la  imperial  enseña  de  Méjico. 
Entonces  ¡Ah!  ¿Por  qué  no  es  hoy  ya  ese  entonces?  Enton- 
ees  yo  te  aseguro  que  él  y  yo  nos  encontráremos  en  cam- 
po abierto,  y  que  la  espada  decidirá  nuestra  contienda. 

— ¡Bernardino  mió,  me  hielas  la  sangre  en  las  venas! 
Tú  eres  valeroso  y  diestro;  pero  la  fortuna  caprichosa,  y 
ella  sola  decide  de  da»  suerte  de  lavS  armas.  ¡Si  Ponce 
triunlara!  ■  opíom  lucoor  í\h.  oy}i> -yi^^.^a 

^^Y  cuando  á  sus  manos  perezca ,  ¿Piensas  tú  que  ño 
es  preferible  la  muerte  ai  suplicio  en  que  vivo?  ¡Ah,  Cata- 
lipa  ,  Catalina  1  Si  amases  como  yo  te  amo,  comprende- 
rlas lo  que  padezco,  y  quisieras  antes  verme  en  la  tum- 
ba que  en  el, potro  en  que  agonizo.  Los  celos  me  devoran. 

—¡Celos!  ¿Y  de  quién?  ¿Pues  acaso  miran  mis  ojos  á 
í)tro  hombre  que  á  tí? 

—-Tus  brazos,  Catalina,  se  abren  para  otro. 

-—Bernardino  ,  ó.  perdiste  el  seso,  ó  me  ultrajas  india- 
namente. 

—No  ,  mi  bien  ,  tío  ;  no  me  comprendes.  "^ 

— Esplícate,  pues. 

— Es  inútil. 
;     -^Te  lo  ruego. 

'—Hablemos  de  otra  cosa. 
;,-7:^Lo  exijo  ,  Bernardino. 

.V  .Y  bien,  cruel ,  ¿No  es^¡?^  hombre  tu  marido?  ¿No 
Jien^  derechos?-^¿No... 
i^bcrh-i.yjdí*  t^itieji^scdosi  oniRÍííi  Ift  o*i9q  ;  nst 
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— Continuos  ,  ardientes,  devoradores,  Catalina. 

— ¿De  mi  marido?  )b  f/i9?.  a- 

—Por  eso ,  porque  sé  que  no  puedes  sustraerle  á  sus 
caricias. 

—¡Oh!  jEse  es  mal  inevitable! 

— Lo  sé  Catalina ;  pero  por  io  mismo  mi  paciencia  no 
basta  á  sufrirlo.  Si  no  te  amase  de  tal  modo  que  tu  amor 
y  mi  existencia  son  una  misma  cosa  ,  mil  veces  hubiera 
huido  de  ti  ,  y  huido  para  siempre.  Mi  conciencia  se 
revela  contra  el  papel,  indigno  de  un  caballero,  que  aquí 
estoy  desempeñando;  mi  altivez  no  se  aviene  con  el  en- 
gaño de  que  vivo  ;  cada  vez  que  á  Juan  Ponce  encuen- 
tro en  la  calle  el  rubor  me  abrasa  la  frente  y  la  cólera 
me  arrebata  ;  la  presencia  de  ese  hombre  es  para  mí, 
como  noble  ,  un  vivo  remordimiento,  como  amante,  un 
buitre  que  sin  cesar  me  roe  las  entrañas.  No  es  posible 
que  asi  prosigamos;  no  es  posible,  te  lo  juro  por  tus  di- 
vinos ojos,  que  son  la  luz  de  los  mios.  El  ó  yo  debemos 
desaparecer  pronto  de  la  tierra  ;  y  asi  será  :  á  fé  de  ca- 
ballero lo  prometo.» 

Mientras  con  frenética,  sombría  exaltación,  hablaba 
de  esa  suerte  el  delirante  Bocanegra  ,  Catalina  le  escu- 
chaba tras  de  su  celosía,  con  una  sonrisa  en  los  delga- 
dos labios,  con  un  gozo  en  la  ardiente  mirada,  con  una 
espresion ,  en  fin ,  de  la  cual  solo  formará  idea  quien 
conciba  la  actitud  y  porte  del  príncipe  de  las  tinieblas, 
cuando  á  fuerza  de  artificios  consigue  precipitar  al  ser 
formado  á  imagen  y  semejanza  de  Dios  en  el  abismo  in- 
sondable del  eterno  llanto. 

Fácilmente  habrá  penetrado  el  lector  que  todo  el 
sistema  de  la  pérfida  esposa  de  Juan  Ponce  de  Lcon  con- 
sistía, con  respecto  á  su  enamorado  ,  en  ponerle  siem- 
pre, y  de  continuo,  y  de  relieve,  ante  los  ojos  la  perso- 
na del  marido  ,  poco  dispuesto  en  verdad  á  tolerar  que 
le  infamasen  ;  pero  al  mismo  tiempo  ,  ya  por  su  método 
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(le  vida,  ya  por  su  falta  de  práctica  en  la  sociedad  ,  y 
hasta  por  la  aversión  que  á  sus  usos  profesaba,  poco  a 
propósito  también  para  estorbar  los  desórdenes  de  Cata- 
lina. 

¿Cual  era,  pues,  la  causa  del  infernal  propósito  de 
aquella  mala  hembra?  Precisamente  una  á  que  ni  remo- 
tamente aludía  :  Juan  Ponce  ,  caballero  de  raza  ,  pero 
labrador  por  inclinación  y  trabajador  por  hábito  ,  de- 
testaba el  lujo  ,  era  amante  del  orden  y  la  economía,  y 
jamás  hubo  medio  de  que  consintiese  á  su  muger  el 
fausto  y  disipación  en  que  ella  vivir  quisiera  ,  y  que  fue 
ademas  el  cebo  que  á  casarse  la  condujo. 

Juan  Ponce  de  León  era  hombre  bien  acomodado, 
rico,  si  se  quiere,  para  su  época,  pero  la  fama  le  suponia 
opulento  como  á  Creso  ;  y  Catalina  ,  criada  en  la  esca- 
sez de  la  casa  de  un  pobre  hidalgo  ,  anhelaba  desde  sus 
primeros  años  ser  opulenta  ;  «porque  una  vez  que  yo  lo 
»sea  (se  decia),  belleza  y  discreción  tengo  para  que  con- 
»migo  no  luche  muger  alguna.»  ;í 

ohi'Asi  pensaba  ya  Catalina  cuando  era  una  niña,  en  la 
edad  de  las  ilusiones,  en  la  época  en  que  las  almas  bien 
templadas  no  comprenden  si(juiera  el  signiíicado  de  las 
palabras:  codicia  ,  ambición  ,  cálculo.  Mas  no  se  crea 
que,  candidamente  precoz  en  cálculo,  ambición  y  codicia, 
revelase  al  mundo  aquella  nativa  lepra  de  su  aima  ,  no; 
Catalina  nació  artificiosa  y  falsa  como  nace  feroz  la  hie- 
na. Verdadero  tipo  de  esos  hunianos  sepulcros  blanquea- 
dos, de  que  tan  poéticamente  nos  habla  el  Evangelio,  ó 
para  valemos  de  mas  profana  comparación  ,  como  las 
visiones  de  las  leyendas  del  Norte  ,  que  bajo  la  figura  de 
una  joven  candida  y  pura  ,  ataviada  cual  la  virgen  m^s 
inocente  al  acercarse  á  los  altares  ,  y  de  blancas  rosas 
coronadas ,  atraen  á  si  al  fascinado  protagonista  ,  para 
Irasformarse  súbito  en  horribles  esqueletos  ,  y  ahogarle 
entre  sus  descarnados  brazos;  Catalina  ,   decimos  ,   se- 
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pulcro  blanqueado  ,  esqueleto  con  mentidas  \estidurás 
engalanado  ,  carecía  de  corazón  y  era  rica  en  todo  gé- 
nero de  gracias,  amen  de  seductoramenle  bella. 

Tal  la  conoció  D.  Alonso  de  Avila  en  los  primeros 
años  de  su  mocedad  y  cuando  ,  aunque  ya  lanzado  en 
la  carrera  de  la  disipación  ,  porque  su  índole  y  la  falta 
de  serias  ocupaciones  por  tan  mal  camino  le  llevaron 
desde  luego  ,  no  tenia  ,  sin  embargo,  aún  completamen- 
te gangrenada  el  alma.— Galanteaba  ya  entonces  á  las 
mugeres  todas  ,  pero  sin  otra  malicia  que  la  de  la  mari- 
posa al  libar  cuantas  flores  encuentra,  porque  tal  era  su 
instinto;  mostrábase  inconstante  ,  mas  sin  designio,  solo 
porque  la  última  impresión  producia  en  él  mas  efecto 
que  todas  las  anteriores ;  sus  continuas  infidelidades  á 
la  que  por  el  momento  amaba,  consistían  en  que,  cuando 
á  una  dama  prometía  lo  que  á  cumplir  no  acertaba,  el 
primero  y  mas  engañado  era  él  mismo.  En  resumen: 
podía  y  debía  llamarse  á  D.  Alonso  un  calavera^  de  nin- 
gún modo  un  seductor  de  oficio,  un  Lovelace  de  sus 
tiempos  ,  un  D.  Juan  Tenorio  de  los  antiguos  ,  cuando 
Catalina  y  él  se  conocieron.  "• 

Para  regenerar  á  un  bombre  cual  era  entonces  Avihi 
se  necesitaba  una  muger  con  la  belleza  ,  gracias  y  ta- 
lento de  Catalina,  pero  también  con  la  buena  fé,  con  la 
rectitud  de  intenciones,  con  la  moralidad,  en  fin,  de  que 
aquella  carecía.  Desdicha  fue  de  D.  Alonso  y  desdícba 
grande,  irreparable,  encontrarse  con  tal  criatura,  y 
que  ella  tuviese  las  apariencias  de  un  ángel  ,  siendo  en 
realidad  un  diabólico  espíritu,  precisamente  en  esa  épo- 
ca decisiva  en  la  vida  del  hombre  ,  en  la  cual ,  pasando 
del  periodo  de  la  primera  juventud  al  de  la  virilidad 
completa  ,  entramos  los  mas  en  la  senda  que  hemos  de 
correr  durante  el  resto  de  nuestra  peregrinación  en  este 
^alle  de  lágrimas.  Asi  estaba  escrito,  diría  un  mahome- 
tano ;  asi  sucedió,  y  no  mas  podemos  decir  nosotros. 
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Catalina,  aunque  pobre,  era  la  doncella  mas  her- 
mosa ,  mas  en  voga  allá  en  Méjico  al  regresar  D.  Alon- 
so de  Castilla,  á  donde  para  que  estudiase  le  liabia  en- 
viado su  padre,  vivo  á  la  sazón  todavía.  Digamos  de  paso 
que  el  bueno  del  rapaz  no  quiso  pasar  del  quis  vel  qui, 
pero  en  cambio  volvió  á  su  casa  gran  tirador  de  barra, 
diestro  en  la  esgrima  ,  airoso  y  ligero  en  la  danza,  gine- 
te  como  un  Centauro ,  sabiendo  escribir  un  billete  con 
pésima  ortografía  y  seductor  voluptuoso  estilo,  audaz 
como  un  page,  sereno  en  los  lances  difíciles  como  una 
muger  de  mundo  ,  gastador  como  el  hijo  pródigo,  capaz 
de  perder  al  golpe  de  un  dado  todo  el  imperio  mejicano 
sin  que  la  color  se  le  mudase  siquiera,  y  pensando  solo  en 
acometer  una  diablura  cuando  de  otra  salia  apenas,  bien 
ó  mal,  según  la  fortuna  lo  ordenaba.  Tales  prendas  fueron 
tan  poco  del  gusto  del  anciano  Avila,  que  para  evitar  que 
del  hijo  mayor  se  propagasen  al  segundo,  hizo  que  este, 
llamado  Gil  González,  saliese  inmediatamente  de  Méjico, 
y  se  pusiera  al  frente  de  la  labor  de  la  casa;  tales  pren- 
das, repetimos,  poquísimo  á  propósito  para  cautivar  á  un 
padre,  hechizaron  sin  embargo  al  bello  sexo  mejicano, 
haciendo  de  D.  Alonso  el  hombre  á  la  moda ,  el  galán 
predilecto  de  las  bellas,  la  abominación  de  las  abomi- 
naciones á  los  ojos  de  las  castas  esposas,  prudentes 
madres,  reverendas  dueñas  y  celosos  maridos. 

Sus  primeras  campañas  fueron,  sin  embargo,  como 
las  de  todos;  creíase  conquistador  cuando  era  conquis- 
tado; tomaba  con  frecuencia  las  ventas  por  castillos,  y 
solia  afanarse  por  lograr  lo  que  con  estarse  quieto 
consiguiera  fácilmente.  Su  prodigalidad  degeneró  en 
ocasiones  en  sandez,  sirviendo  para  alimentar  á  tahúres 
y  rufianes;  su  valor,  en  otras,  le  hizo  temerario;  y  en  fin, 
antes  de  ser  realmente  original,  triste  privilegio  de  que  la 
fortuna  es  avara,  pasó  por  estravagante.  Con  la  espe- 
riencia  y  el  tiempo  sus  facultados  fueron  equilibrándose, 
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y  al  entablar  sus  relaciones  con  la  que  hemos  conocido 
ya  esposa  de  Juan  Ponce  de  León,  hallábase,  como  apun- 
tamos arriba,  en  el  crítico  punto  que  marca  los  incier- 
tos limites  entre  la  juventud  propiamente  dicha  y  la  vi- 
rilidad, en  esa  época  en  que  el  hombre  frisa  en  la  ma- 
durez sin  dejar  aún  de  ser  joven. 

Catalina  habia  puestos  los  ojos  en  D.  Alonso  desde 
que  aquel  apareció  en  la  escena  del  mundo  :  pero  el  re- 
cato, ó  mejor  dicho,  reclusión  claustral  en  que  su  anciano 
padre  la  tenia,  y  la  falta  de  medios  para  brillar,  á 
mayor  abundamiento,  íueron  muchos  meses  obstáculos 
invencibles  á  la  realización  de  sus  planes. 

Por  otra  parte  D.  Alonso  estaba  en  todas  partes  cuan- 
do no  se  le  buscaba,  en  ninguna  para  quien  hallarle 
queria.  Ya  en  el  juego  de  la  pelota,  ya  en  la  plaza;  tan 
pronto  acaballo   en    el   campo  ,  como   á   pie  haciendo 
terreno  ;  ora  en  la  conversación  con  los  caballeros  sus 
iguales  ,  ora,  en  fin  ,  con  los  mas  pobres  indios  en  sus 
chozas.  Alguna  vez  herido ,  muchas  mas  retraído  en  al- 
guna iglesia  ,  mientras  su  padre  á  costa  de  sacrificios 
pecuniarios,  concertaba  con  los  por  él  maltratados  que 
de  su  justa  querella  desistiesen ,  desaparecía  Avila  por 
temporadas  forzosamente,  y  por  su  voluntad  también 
cuando  en  pos  de  alguna  bella  aldeana  corria  los  campos 
ó  se  avecindaba  en  alguna  alquería.  Para  una  doncella, 
pues,  que  si  podia  engañar  y  engañaba  la  vigilancia  de  un 
padre  mas  severo  que  avisado ,  hasta  el  punto  de  pelar 
la  pava  durante  algunas  horas  de  la  noche,  ó  de  dar 
oidos  á  su  galán  al  ir  ó  volver  de  la  iglesia,  merced  á  la 
habitual  complacencia  ó  complicidad  de  las  dueñas  ,  no 
alcanzaba  sin  embargo  libertad  suficiente  para  correr  la 
ciudad  ,  sus  arrabales  y  cercanías ,  encontrase  con  don 
Alonso,  solo  de  la  casualidad  podia  ser  obra. 

Pero  la  casualidad  en  tales  asuntos  suele  ser  menos 
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rebelde  á  los  votos  de  los  humanos  de  lo  que  general- 
mente se  cree. 

Sucedió,  al  año  poco  mas  ó  menos  de  su  regreso  á 
Méjico ,  que  Avila  fue  sorprendido  á  deshora  y  á  solas 
con  una  bella  Portuguesa,  por  el  marido  de  esta,  Fidal- 
go  muy  finchado  ,  pero  menos  finchado  que  valiente  ,  y 
mas  aún  que  valiente  celoso.  Arrojóle  de  su  patria  el 
temor  á  la  Inquisición ,  que  trataba  simplemente  de  tos- 
tarle con  toda  solemnidad,  por  el  delito  enorme  de  ha- 
ber oido  cantar  (muy  mal  por  cierto)  en  un  malhadado 
banquete,  á  que  le  convidó  cierto  rico  judío  de  Lisboa, 
una  copla  no  muy  ortodoxa  sobre  la  venida  del  Mesías» 
Milagrosamente  y  perdiendo  su  hacienda  y  caudal,  acer- 
tó salvar  de  las  garras  del  Santo  Oficio  su  persona  y  su 
muger,  morena  picante,  que,  según  voces,  no  disgustaba 
á  uno  de  los  señores  inquisidores;  fuese  á  Méjico  en  bus- 
ca de  la  fortuna,  y  su  mala  suerte  le  deparó,  en  vez  de 
los  tesoros  que  buscaba,  un  enjambre  de  galanes  codi- 
ciosos de  la  hermosura  de  su  consorte.  Creia  el  buen 
fidalgo  hasta  entonces  haberse  libertado  de  una  desdi- 
cha ,  merced  á  su  esquisita  vigilancia ;  y  al  convencerse 
por  el  testimonio  irrecusable  de  sus  propios  ojos,  de  que 
D.  Alonso  se  tomaba  la  libertad  de  afiliarle  en  la  cofra- 
día del  señor  san  Marcos,  ó  mas  bien,  según  la  enérgica 
espresion  del  inmortal  Quevedo ,  le  convertía  en  fiero 
atril  de  San  Lucas;  apenas  vio  al  galán  caballero  en  la 
estancia  de  su  esposa ,  tiró  la  espada  y  acometióle  de- 
nodadamente 

¿Qué  habia  de  hacer  Avila? — Defenderse,  aunque 
muñéndose  de  risa;  porque  no  podia  remediarlo:  la  có- 
lera de  un  marido  infeliz  era  para  él  espectáculo  el  mas 
cómico  posible  ;  y  el  Portugués,  ademas,  pequeño  de 
cuerpo,  vano  en  consecuencia,  y  reventando  de  cólera, 
proferia  tales  denuestos  y  tales  contorsiones  hacia  ,  qu^ 
de  verle  se  riera  la  tristeza  misma. 
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Sin  embargo,  aquel  maridillo  manejaba  la  espada 
con  mas  destreza  y  alientos  que  mucbos  otros  marida- 
zos de  gran  talla  y  magestuoso  continente,  y  un  pun- 
tazo, por  dicba  no  profundo,  recibido  en  el  pecho,  hizo 
comprender  á  D.  Alonso  de  que  su  risa  era  por  lo  me- 
nos intempestiva. 

— «¡Ola!  (Esclamó.)  ¿Con  que  va  de  veras,  señor  mió? 
Pues  ya  que  vuesa  merced  lo  quiere  ,  guárdese  que  allá 
voy  yo.» 

Y  acompañando  la  acción  á  las  palabras  ,  tomó  tan 
vigorosamente  la  ofensiva  ,  que  á  pocos  lances  dio  con 
el  Portugués  á  sus  plantas. 

Durante  el  combate  ,  la  linda  Portuguesa  se  habia 
puesto  en  salvo ,  por  manera  que  Avila,  ya  sin  mas  cui- 
dado que  el  de  su  persona,  juzgó  oportuno,  por  si  su 
contrario  habia  muerto  ,  que  tal  parecía  ,  tomar  el  ca- 
mino de  costumbre,  es  decir,  el  de  una  iglesia;  que  por 
aquella  vez  fue  la  de  S.  Francisco. 

Decíamos  que  aquella  vez  se  fue  á  tomar  iglesia  en 
el  convento  de  la  Orden  seráfica ,  y  debemos  añadir  que 
á  ella  se  encaminó  solo  por  ser  apurado  el  lance,  la 
hora  ocasionada,  y  no  haber  templo  mas  inmediato  al 
lugar  de  la  escena.  Sin  tales  circunstancias  hubiérase 
abstenido ,  como  hasta  entonces ,  de  refugiarse  en  aquel 
monasterio ;  porque  de  sus  frailes  habia  recibido  la  pri- 
mera educación ,  de  su  iglesia  era  mas  devoto  que  de 
ninguna ,  y  no  quisiera  que  ni  ellos  le  sorprendieran  en 
flagrante  calaverada,  ni  ante  las  imágenes  que  le  oyeron 
tartamudear  casi  en  las  faldas  de  su  madre  las  primeras 
oraciones  que  pronunció  su  labio,  presentarse  como 
culpable. 

¡Singular  conjunto  de  contradicciones  es  el  corazón 
humano! 

El  libertino  era  creyente,  aunque  sin  discernimien- 
to: el  pendenciero  á  la  luz  del  sol  sin  escrúpulo  alguno, 
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aterrábase  ante  una  imagen  devota  ,  como  si  Dios  no 
asistiese  igualmente  en  todas  partes. 

Mas  D.  Alonso  era  asi,  y  asi  le  pintamos. — Es  de 
advertir  que  Catalina,  habiendo  averiguado,  á  fuerza  de 
paciencia  y  de  habilidad,  que  Avila  solia  frecuentar  mas 
la  iglesia  de  que  tratamos  que  otra  alguna  ,  la  habia  es- 
cogido también  para  oir  en  ella  misa  diariamente  ;  por 
manera  que  al  cabo  logró  lo  que  (^leseaba  ,  que  era  ha- 
cerse con  el  galán  famoso  la  encontradiza. 

La  casualidad  se  le  mostró  propicia:  la  herida  del 
Portugués  fue  grave  aunque  no  mortal ,  el  hombre  esta- 
ba furioso,  la  muger  no  parecía,  ni  era  fácil,  porque  se 
embarcó  para  Europa  en  compañía  de  un  Tudesco,  pre- 
tendiente á  sus  encantos,  que  como  muger  previsora, 
tenia  en  reserva  para  un  lance  apurado ,  y  se  hallaba  á 
punto  de  partirse  ya  bien  acomodado. 

La  conciliación,  pues,  era  difícil,  y  á  pesar  de  los 
esfuerzos  del  anciano  Avila ,  el  retraimiento  de  D.  Alon- 
so se  alargó  hasta  seis  semanas,  durante  las  cuales  dia- 
ria y  forzosamente  se  vieron  los  dos  jóvenes. 

Y  como  para  él  ver  á  una  muger  hermosa  era  equi- 
valente á  enamorarse  de  ella,  y  ella  estaba  rabiando  por 
dejarse  conquistar;  sobraron  tres  semanas  de  las  seis 
para  que  se  pusieran  ambos  completamente  de  acuerdo, 
y  tan  completamente,  que  cuando  el  convaleciente  Fi- 
dalgo  se  avino  á  aceptar  la  pérdida  de  su  muger,  y  cien 
castellanos  de  oro,  amen  de  la  cura  pagada,  en  compen- 
sación de  la  sangre  que  habia  perdido  y  de  los  adornos 
frontales  que  habia  ganado,  ya  D.  Alonso,  escalando 
casi  todas  las  noches  las  tapias  de  la  huerta  del  con- 
vento, iba  á  pasarlas  al  pie  de  la  reja  de  Catalina. 

Esta,  sin  embargo,  conociendo  que  es  mucho  mas 
difícil  aún  conservar  que  adquirir,  iba  recogiendo  velas 
á  medida  que  Avila  se  engolfaba;  y  asi  al  cabo  de  no 
mucho  tiempo,  D.  Alonso  era  completamente  su  escla- 
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^ü  ,  D.  Alonso  la  amaba,  y  amábala  sincensimamenle. 

¡Oh,  si  las  mugeres  pudiesen  ó  quisieran  comprender 
el  daño  que  á  la  sociedad  y  á  su  mismo  sexo  preparan 
engañando  las  esperanzas,  destruyendo  las  ilusiones, 
emponzoñando  sin  misericordia  el  corazón  de  un  hom- 
bre! ¿Mas  por  qué  acusarlas  á  ellas  solas?  ¿No  somos 
nosotros  tan  culpables,  mas  acaso  que  ellas,  por  lo  mis- 
mo que  la  naturaleza  nos  hizo  mas  fuertes? 

En  ese  círculo  fatal  y  vicioso  en  que  giran  las  pa- 
siones humanas,  quizá  mirado  en  conjunto  las  culpas  y 
las  decepciones  se  compensan;  acaso  el  que  hoy  engaña 
fue  ayer  engañado,  como  el  que  es  engañado  hoy,  enga- 
ñará mañana.  Lo  triste  es  que  las  mas  \eces  pagan  ino- 
centes por  pecadores. 

Mas  como  quiera  que  sea  ,  el  primero  ,  el  único  ,  el 
sincero  y  profundo  amor  de  D.  Alonso,  fue  Catalina, 
ílasta  conocerle  habia  apenas  libado  la  copa  del  placer, 
interesándose  solos  sus  sentidos;  ella,  ella  sola  acertó  á 
absorverle,  por  decirlo  asi,  en  su  voluptuosa  atmósfera, 
y  á  encadenar  aquella  voluntad  que  indomable  parecia. 

¿Amábale  ella  en  recompensa?  No  hallamos  fórmula 
concisa  y  clara  para  responder  á  esa  pregunta.  Si  ama  á 
un  hombre  la  muger  que  le  prefiere  á  los  demás,  porque 
le  considera  mas  galán,  mas  valeroso,  mas  fuerte  que  á 
todos ;  si  es  amor  el  fuego  carnal ,  si  prueba  pasión  el 
abandono:  amaba  á  D.  Alonso,  amor  tenia  ,  apasionada 
estaba  Catalina.  Mas  si  por  amor  se  entiende  el  senti- 
miento sublime  que  enlaza  con  fuertes  nudos  á  dos  co- 
razones puros;  que  hace  unísonas  dos  almas;  que  espi- 
ritualiza la  voluptuosidad  ;  que  hace  voluptuosos  los 
sacrificios;  que,  en  fin,  escluyendo  hasta  el  egoísmo,  nos 
conduce  á  respirar  esclusivamente  por  el  objeto  amado, 
entonces  Catalina  no  podia  amar  á  hombre  alguno. 

Don  Alonso,  porque  en  él  procedía  la  disipación  de 
esceso  de  vida,  de  sobra  de  espansion  en  el  alma,  de  pre- 
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dominio  del  seutiniienlo  sobre  el  juicio,  amó  de  veras; 
y  Catalina,  cuya  conducta  hasta  aquella  época  parecia 
irreprensible,  siempre  corrompida  en  fv'io  y  á  priori^ 
ni  le  amó  ni  amarle  podia. 

No  obstante  Avila  fue  su  preferido  ;  ningún  hombre 
antes  ni  después  la  conmovió  como  él. 

Supuestos  tales  antecedentes,  razón  tendrá  el  lector 
en  preguntarnos  ¿Por  qué  no  se  casaron? — Porque,  res- 
pondemos, Catalina  preferia  áD.  Alonso,  mas  no  le  ama- 
ba,  y  de  amar  á  preferir  hay  distancia  inmensa. 

Espliquémonos:  el  padre  de  Avila  vivia,  y  aunque 
inmensamente  rico,  siendo  su  caudal  fruto  de  su  fortuna 
en  la  conquista,  de  su  industria  después,  y  de  su  arre- 
glada conducta  siempre,  podia  disponer  de  él  como 
mejor  le  pareciese.  Por  el  momento,  pues,  D.  Alonso 
era  un  simple  hijo  de  familia,  atenido  ala  generosidad 
del  autor  de  sus  dias ,  generosidad  de  que  usaba  y  abusa- 
ba tan  sin  medida,  que  en  mas  de  una  ocasión  hubo  de 
acudir  á  los  usureros  para  salir  de  apuros. 

En  tal  estado,  calculó  Catalina  muy  cuerdamente 
que  no  consentirla  el  anciano  Avila  gustoso  en  que  su 
hijo  se  casase  con  una  muger  como  ella ,  hidalga  lo  bas- 
tante no  mas  que  para  no  ser  de  familia  pechera,  y  con 
caudal  que  apenas  llegaba  á  redimirla  de  la  miseria.  De 
casarse,  por  tanto,  habia  de  hacerlo  contra  la  voluntad 
del  suegro ,  de  lo  cual  se  seguiria  que  el  viejo  dispusiese 
tal  vez  en  vida,  por  medio  de  una  donación,  de  la  mayor 
parte  de  su  caudal  en  favor  de  Gil  González  de  Avila, 
el  hermano  menor  de  D.  Alonso. 

— «¿Qué  importa  eso?  Decia  este  á  su  amada.  Yo  tra- 
bajaré, mi  Catalina,  para  sustentarte.  El  amor  suplirá 
lo  que  nos  falte.  Ademas  que  yo  sé  quién  es  mi  herma- 
no, y  que  no  me  dejará  ser  pobre  cuando  él  sea  rico. 

— ¡Tú  trabajar!  (Contestaba  ella.)  El  buen  deseo  le 
engaña;   á   tí   te  hizo  Dios,  Alonso,  para  la  holganza  y 
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los  placeres,  para  él  amor  y  las  armas,  como  á  mí  para 
la  voluptuosidad  y  la  grandeza.  ¡Pero  trabajar  nosotros! 
Delirio  es  imaginarlo,  cuanto  mas  creerlo.  Me  dices  que 
tu  hermano  partirá  con  nosotros  su  riqueza:  no  quiero 
yo  que  tu  vivas  de  limosna ,  líi  ser  esposa  de  quien  á 
espensas  agenas  se  mantenga.  Esperemos  á  mejores 
tiempos. » 

La  alta  corrupción ,  la  inmoralidad  profunda  tienen 
la  pérfida  dote  de  revestir  las  fórmulas  de  la  mas  escru- 
pulosa delicadeza,  envolviendo  en  ellas  esas  razones  de 
seniido  común  que  pudieran  llamarse  el  egoísmo  de  los 
pueblos,  y  que  producen  sobre  el  ánimo  poéticamente 
exaltado  un  efecto  análogo  al  del  apagador  sobre  la  lla- 
ma de  una  antorcha:  estinguir  la  luz  y  ennegrecer  el 
combustible. 

¿Qué  habia  de  replicar  Avila  á  tan  nobles  pensa- 
mientos y  tan  cuerdas  reflexiones? 

Por  otra  parte  Catalina  habia  dispuesto  las  cosas  de 
manera  que  no  le  fuese  sobradamente  penosa  á  D.  Alon- 
so la  necesidad  de  diferir  su  enlace;  y  asi,  en  efecto, 
resignóse  á  esperar  durante  dos  años  consecutivos.  En 
tan  largo  espacio  de  tiempo  no  hubo  entre  aquellos  dos 
amantes  ni  el  mas  leve  disgusto:  él,  renunciando  por 
completo  á  toda  sociedad  que  la  de  Catalina  no  fuese, 
llegó  por  lo  ejemplar  de  su  vida  á  alarmar  á  su  padre, 
que  le  creyó  enfermo ;  ella  era  citada  como  una  de  las 
mas  recogidas  y  recatadas  doncellas  de  Méjico. 

Avila  se  conceptuaba,  ya  no  solo  por  su  pasión,  sino 
Cambien  por  deuda  de  caballero,  irrevocablemente  unido 
á  su  amada  :  Catalina  en  sus  entrevistas  y  en  sus  cartas 
mismas  le  llamaba  siempre  esposo  :  la  consagración, 
pues,  de  la  Iglesia  faltaba  sola  al  enlace  de  los  dos  aman- 
tes, cuando  inopinadamente  estalló  la  tormenta  que  de- 
bía destrozarle  el  coraron  al  futuro  esposo  de  doña  El- 
vira, lanzándole  ademas  en  el  camino  de  la  perdición. 


PARTE    SEGUNDA.  Ií21 

Cierta  noche  al  ir  á  entrar  D.  Alonso,  como  las  mas, 
en  casa  de  su  amada,  merced  á  una  llave  maestra  y  á  la 
connivencia  de  una  dueña  ,  detúvole  Catalina  ,  llamán- 
dole desde  la  reja  y  diciéndole: 

— «No  entres:  padre  está  desazonado  esta  noche,  no 
duerme  y  pudiera  oirte  ;  quizá  es  una  temeridad  la  que 
cometo  en  este  momento  ,  vete.» 

Con  dolor,  pero  resignado,  ibase  ya  D.  Alonso  des- 
pués de  estampar  amorosamente  los  labios  en  la  mano  de 
su  adorada  ;  mas  ella  llamóle  otra  vez,  y  sin  exordio, 
sin  preparativo  de  ninguna  especie  ,  descerrajó  sobre  el 
atónito  mancebo  á  boca  de  jarro  esta  frase  fulminante: 
— «Alonso  ;  pídele  á  tu  padre  licencia  para  casarte 
conmigo  ;  y  no  vuelvas  á  verme  sin  traer  una  respuesta 
definitiva.» 

Acabando  de  hablar  cerró  Catalina  su  ventana  ;  mas 
bien  pudiera  permanecer  asomada  un  cuarto  de  hora  sin 
que  ese  tiempo  le  bastase  á  su  amante  para  dominar  el 
asombro,  la  estupefacción  que  tales  palabras  le  cau- 
saron. 

Que  Catalina  quisiera  casarse,  nada  mas  natural; 
pero  que  en  tan  intempestiva  ocasión  y  en  forma  tan  gra- 
tuitamente hostil  ,  tan  insólita  y  brusca  ,  significase  su 
deseo,  no  como  tal,  sino  como  mandato,  ó  mas  bien  co- 
mo declaración  de  guerra  ,  y  eso  á  un  hombre  con 
quien  en  tan  íntimas  y  antiguas  relaciones  se  hallaba, 
¿Cómo  lo  habia  de  comprender  el  enamorado  caballero? 

Hé  aquí  la  esplicacion  de  tal  misterio.  Habíasele  an- 
tojado á  Juan  Ponce  de  León  ,  Encomendero  de  Acama, 
como  sabemos  ,  y  rico  propietario  ademas,  para  redon- 
dear una  magnífica  hacienda  de  que,  á  ocho  ó  diez  le- 
guas de  Méjico  ,  era  dueño  ,  adquirir  la  pequeña  tierra 
que  constituía  sola,  con  algún  dinero  puesto  á  rédito,  el 
patrimonio  del  padre  de  Catalina.  El  arrendador  que  la 
^al  tierra  cultivaba  y  á  quien  Ponce  se  dirigió  primero, 
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envióle  al  propietario  ;  y  como  el  Encomendero  no 
era  hombre  que  gustaba  de  perder  tiempo  en  ios  ne- 
gocios, en  vez  de  escribir  una  carta,  montó  á  caballo 
y  fuese  en  derechura  al  viejo.  Cuando  este  vio  que  Juan 
Ponce  estaba  antojado  ,  propúsose  hacerle  pagar  caro 
el  antojo  :  pero  el  hidalgo  labrador  entendía  de  tratos, 
y  la  batalla  se  trabó  en  regla  hasta  el  punto  de  que ,  le- 
vantando los  contendientes  la  voz  ,  alborotaron  la  casa, 
que  era  chica.  Catalina  al  oir  las  voces  acudió  presu- 
rosa al  cuarto  de  su  padre,  y  con  verla  solo  calmóse  la 
cólera  del  Encomendero. 

En  resumen,  Juan  Ponce  pagó,  no  por  la  tierra,  sino 
por  dos  ó  tres  sonrisas  de  Catalina  ,  y  la  licencia  de  vi- 
sitarla, cuatro  veces  el  valor  de  lo  que  compraba.  Quince 
dias  después  hizo  una  segunda  visita;  entre  esa  y  la  ter- 
cera medió  sola  una  semana;  y  á  la  cuarta  pidió,  según 
todas  las  reglas  del  ritual  ,  la  mano  de  la  doncella  á  su 
padre  y  señor.  El  pobre  viejo  creyó  volverse  loco  de  ale- 
gría al  considerar  el  bien  que  por  las  puertas  se  le  en- 
traba; porque  lo  era,  en  efecto,  un  yerno  rico,  caballero 
y  señor  ademas  de  una  Encomienda.  Sin  embargo,  antes 
de  resolver  quiso  consultar  á  la  interesada  ,  circunstan- 
cia que  prueba  ternura  y  bondad,  tratándose  de  un  siglo 
en  que  los  padres  pretendían  que  su  voluntad  fuese 
siempre  la  regla  absoluta  de  la  conducta  de  sus  hijos. 
Hoy  ,  para  enmendar  aquel  error  ,  se  ha  dispuesto  que 
el  padre  sea  simple  tesorero  de  su  familia  ;  y  vayase  lo 
uno  por  lo  otro.  Poco  ó  nada  sorprendió  á  Catalina  la  co- 
municación de  su  padre  :  antes  que  el  mismo  Ponce  adi- 
vinó ella  el  efecto  que  desde  el  primer  instante  produjo 
en  aquel  hombre  leal  á  par  que  rudo  ,  de  índole  tan  no- 
ble en  el  fondo  como  en  las  formas  poco  simpático. 

— «Pronta  estoy  ,  respondió,  á  obedecer  á  vuesa  mer- 
ced ,  padre  mió  :  mas  pues  á  mi  arbitrio  lo  deja,  concé- 
dame una  semana  siquiera  para  pensarlo.» 
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El  padre  y  el  novio  aceptaron  el  plazo  ,  yéndose  el 
último  al  campo  á  devorar  su  impaciencia  é  incertidum- 
bre,  que  era  precisamente  lo  que  Catalina  habia  previsto 
y  deseaba  para  realizar  el  plan  que  combinando  tenia. 

De  todo  estaba  ignorante  D.  Alonso  ,  asi  como  Ponce 
de  León  de  los  derechos  de  aquel,  si  derechos  hay  en  ma- 
terias de  amor  ;  el  sistema  de  la  vida  social  en  la  época 
que  pintar  procuramos  ,  esplica  suficientemente  como 
dos  hombres  podian  ser  pretendiente  el  uno,  y  poseedor 
el  otro  de  la  misma  muger,  sin  saber  respectivamente  la 
existencia  el  uno  del  otro.  En  el  siglo  XVÍ  no  se  visi- 
taban las  casas  como  hoy,  á  todas  horas,  sin  mas 
causa  que  la  ociosidad  y  la  galentería  ;  D.  Alonso  no  ha- 
bia menester  rondar  la  calle  ni  hacer  terrero  ,  poseyen- 
do una  llave  maestra  de  la  casa  de  Catalina  ;  Ponce, 
que  no  habitaba  en  Méjico,  ni  de  galanteos  entendía,  pi- 
dió la  mano  de  la  que  amaba  antes  aún  de  declararla  su 
amor:  nada  mas  obvio,  por  tanto,  que  el  fenómeno,  casi 
imposible  en  nuestros  tiempos ,  de  no  sospechar  siquiera 
ni  él  ni  D.  Alonso  la  rivalidad  en  que  estabaíi. 

Avila  ,  no  obstante  lo  singular  de  la  notificación  re- 
cibida, obedeciéndola  puntualmente  ,  aquella  misma  no- 
che pidió  licencia  á  su  padre  para  unirse  con  Catalina. 
Oyóle  el  anciano  con  asombro,  mas  no  con  disgusto,  pa- 
reciéndole  buen  síntoma  que  su  hijo  quisiera  casarse; 
l)orque  ordinariamente  se  imagina  que  el  matrimonio  en- 
frena las  pasiones  y  las  mocedades  termina  ;  pero  si  la 
idea  ,  en  general,  mereció  su  aprobación,  no  asi  la  per- 
sona elegida,  y  eso  por  causas  diversas  y  no  infundadas. 
La  desigualdad  de  las  familias  ,  porque  los  Avilas  pre- 
sumían de  rancia  nobleza,  y  la  de  las  haciendas  ademas, 
bastaran  y  aún  sobraran  para  esplicar  la  oposición  de  un 
padre  de  a({uel  tiempo,  pero  á  mayor  abundamiento  el  de 
Avila  era  un  hombre  que  no  pagándose  de  apariencias,  ni 
dejándose  por  el  sentimentalismo  arrastrar,  gustaba  poco 
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de  la  muger  que  para  nuera  se  le  proponía.  Informado  de 
mucho  tiempo  atrás,  por  habladurías  de  los  criados,  que 
todo  lo  escudriñan  y  todo  lo  comentan  ,  de  las  íntimas 
relaciones  de  su  hijo  con  Catalina  ,  pensaba  el  viejo 
Avila  que  no  seria  muy  escrupulosa  de  casada  la  que 
doncella  entregaba  la  llave  de  su  honra  y  casa  á  un  ga- 
lán; yá  mas  ,  uno  de  esos  sentimientos  no  razonados,  y 
por  lo  mismo  invencibles  ,  le  hacia  detestar  de  todo  co- 
razón á  la  que  D.  Alonso  amaba.  Negó,  pues,  su  consen- 
timiento ,  y  nególe  con  promesa  formal  y  juramento  so- 
lemne de  desheredar  y  maldecir  á  su  hijo  si  tal  enlace 
contraía.  D.  Alonso  ,  inspirado  por  una  pasión  sincera  y 
vehemente  ,  apuró  en  vano  todos  los  recursos  de  la  mas 
apasionada  elocuencia, todo  el  fuego  de  la  mas  honda  ter- 
nura para  ablandar  á  su  padre  que  se  mantuvo  inflexible. 

En  tal  estado,  y  no  osando  el  triste  caballero  revelar 
de  palabra  á  Catalina  el  mal  éxito  de  su  pretensión,  de- 
cidióse á  escribirla  un  billete  tan  lacónico  como  espre- 
sivo. — «Mí  padre  ,  decía  ,  me  niega  su  consentimiento, 
«amenazándome  con  desheredarme  y  maldecirme  ,  sí  á 
»su  pesar  me  caso  contigo. 

«Acepta  tú  mí  mano,  y  mañana  nos  casamos  ,  Cata- 
»lina;  por  unirme  á  tí,  no  solo  perderé  la  hacienda  ,  no 
»solo  soportaré  resignado  la  maldición  del  que  me  en- 
«gendró,  sino  que  estoy  pronto  á  comprometer  la  salva- 
»cion  de  mi  alma.» 

¿Qué  efecto  produjo  en  Catalina  tan  irrefragable 
prueba  de  amor  inmenso  ? — Este  :  acabando  de  leer  el 
billete  de  Avila  se  dijo:  «¡Buen  caldo  haríamos  con  la 
•pérdida  de  la  hacienda  ,  la  maldición  del  padre  ,  y  el 
»alma  del  hijo  en  poder  del  Demonio!  A  Ponce  me  aten- 
»go,  que  es  rico,  amigo  del  campo,  y  me  dejará  vivir  á 
«placer,  sin  duda  alguna.» 

Hay  gentes  que  asi  raciocinan:  lo  siento,  mas  no  al- 
canzo á  remediarlo. 
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Sin  embargo  ,  desembarazarse  de  D.  Alonso  no  era 
cosa  fácil  ;  estaba  enamorado  ;  tenia  derechos  ,  y  una 
cabeza  capaz  de  todo  género  de  locuras  para  sustentar- 
las.— Otra  muger  se  hubiera  aterrado  ;  Catalina  no  va- 
ciló un  instante  en  lo  que  hacer  debia  :  su  organización 
era  completa. 

En  respuesta  al  billete  de  su  amante  escribióle  estas 
líneas ; 

«Tu  padre  se  niega  ,  como  yo  lo  temia  ,  y  muchas 
»veces  te  lo  he  dicho,  á  que  nos  unamos;  y  tú,  Alonso, 

•  con  una  generosidad  que  eslimo  y  agradezco  en  todo 
»lo  que  vale,  me  ofreces  tu  mano  y  con  ella  la  miseria, 
»que  yo  no  puedo  aceptar.  La  pobreza  ,  ya  lo  sabes  ,  es 
»Ia  única  cosa  que  me  aterra  en  este  mundo  y  en  el 
»otro.    Casándonos   seriamos  infelices  entrambos;   tú, 

•  cuando  menos  ,  por  vivir  con  una  muger  siempre  que- 
»josa;  y  yo  que  acabaria  por  aborrecerte,  considerán- 
»dote  como  causa  y  origen  de  todas  mis  estrecheces. 
•Renuncia  ,  pues,  á  la  idea  de  casarte  conmigo  :  antes 
•me  dejaré  hacer  pedazos  que  hacerlo  con  tales  condi- 

•  ciones.  Pero  hay  mas,  Alonso;  un  hombre  rico  ,  muy 
•rico y  pide  mi  mano,  y  estoy  resuelta  á  dársela  aunque 
*no  le  amo,  ni  puedo  amarle,  aunque  te  amo  á  tí  como 

•  siempre  te  he  amado.  ¿Qué  quieres,  Alonso?  Si  Dios 

•  me  ha  negado  la  exaltación  necesaria  para  persuadirme 

•  como  tú,  de  que  podemos  ser  felipes  con  hambre  ,  al 
•menos  soy  contigo  ,  contigo  solo,  bastrnte  franca  para 

•  revelarme  tal  cual  la  naturaleza  me  hizo.  Sé  que  puedes 
•estorbar  el  casamiento  que  proyecto  y  realizaré;  sé  que 
•puedes  deshonrarme ,  perderme  si  se  te  antoja.  Sin  las 

•  muchas  prendas  mias  que  ya  tienes,  sin  otras  circuns- 

•  tancias  de  que  es  inútil  hablar,  sobra  esta  carta  para 

•  que  me  tengas  en  tu  poder  como  esclava.  Mas  estoy 

•  resuelta  á  quebrantar  el  yugo,  ó  á  morir.  Si  eresgene- 
•roso,  si  devoras  tu  dolor  ,  pues  no  desconozco  que  lo 
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«tendrás  inmenso,  si  devoras,  digo,  tu  dolor  en  silencio, 
»seré  para  tí  casada  lo  que  soy  ahora  ;  si  abusas  ó  usas 
» siquiera  de  lu  fuerza,  un  puñal  te  privará  para  siempre 
«hasta  de  la  esperanza  de  poseerme,  y  á  mí  me  escusará 
»el  tormento  de  la  miseria.  A  tu  voluntad  dejo  la  suerte 
»de  entrambos:  decide.  No  me  veas  ,  no  me  respondas, 
))no  me  ruegues,  seria  inútil,  Alonso.  Dentro  de  una  se- 
»mana  seré  rica  esposa  de  otro  ,  ó  cadáver  yerto  en  la 
«sepultura.  Adiós,  y  cree  que  siempre  te  ama— Catalina.» 

Renunciamos,  por  absoluta  imposibilidad,  á  describir 
los  efectos  que  en  D.  Alonso  produjo  la  lectura  de  esa 
carta,  obra  maestra  del  cinismo  ,  del  cálculo  inflexible, 
de  la  depravación  innata  de  aquella  detestable  muger. 

Digamos,  sin  embargo,  que  amen  del  estrago  moral 
é  incurable  que  en  el  alma  del  engañado  amante  causó, 
hubo  de  costarle  la  vida;  pues  arrebatándosele  al  cerebro 
la  sangre  ,  acometióle  una  congestión  de  que  milagrosa- 
mente le  salvaron,  después  de  Dios,  y  al  cabo  de  dos 
meses  de  enfermedad,  la  asistencia  de  los  mejores  facul- 
tativos del  Reino,  y  los  cuidados  de  su  padre  y  hermano. 

En  tanto  Catalina,  casada  ya  con  Ponce  ,  prestábase 
á  pasar  las  primeras  semanas  de  su  boda  en  las  hacien- 
das del  marido  ,  á  condición  de  establecerse  después  en 
Méjico:  condición  que  Ponce  cumplió  exactamente,  pero 
á  su  manera  ;  comprando  casa  en  un  estremo  de  la  ciu- 
dad, y  casa  tal  como  al  principiar  este  capítulo  la  hemos 
descrito.  Mas  aun  esas  circunstancias  lleváralas  la  novia 
en  paciencia  ,  si  no  fueran  acompañadas  de  un  plan  se- 
vero de  economía  y  recogimiento,  ejecutado  con  inflexi- 
ble perseverancia  por  Juan  Ponce  ,  quien  acostumbrado 
como  señor  de  vasallos  á  mandar  sin  consentir  réplica, 
y  como  labrador  propietario  á  luchar  con  las  inclemen- 
cias del  Cielo  y  hasta  con  la  dureza  de  las  piedras  ,  una 
vez  formada  una  resolución  no  concebía  siquiera  qué 
cosa  fuese  retroceder  en  su  realización. 
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Desde  luego  ,  pues  ,  y  en  la  Luna  de  miel  misma, 
asentó  la  discordia  sus  reales  en  aquel  matrimonio,  con- 
t raido  por  Juan  Ponce  con  imprevisión  indisculpable  ,  y 
por  Catalina  con  miras  infames. 

Por  lo  que  á  D.  Alonso  respecta,  al  convalecer  de  su 
enfermedad,  hubo  un  instante  en  que  pensó  en  retirarse 
al  claustro,  renunciando  para  siempre  al  mundo  que  tan 
mal  le  trataba;  pero  el  Diablo,  que  siempre  anda  listo, 
apartóle  de  tan  santo  propósito,  sugiriéndole  la  idea  ver- 
daderamente infernal  de  permanecer  en  el  siglo  para 
consagrarse  esclusivamente  á  lo  que  él  llamaba  su  ven- 
ganza. 

¡Triste  venganza,  por  cierto,  la  de  vivir  para  la  des- 
dicha de  unas  cuantas  incautas  ó  débiles  mugeres,  con- 
sumiendo en  vicios  y  devaneos  el  tiempo,  la  salud  ,  el 
ingenio  y  las  riquezas,  que  hubieran  podido  hacer  de  él 
un  hombre  útil  y  respetable,  en  vez  de  un  libertino  mas 
temido  que  estimado! 

Sin  embargo,  el  amor  á  Catalina  ,  amor  en  su  orí- 
gen  tierno,  después  de  la  traición  de  aquella  con  amar- 
guísimos sentimientos  mezclado  ,  vivia  siempre  en  el 
corazón  de  Avila  ;  y  mas  por  causarle  á  ella  celos  que 
por  pasión  á  Elvira,  casó  con  esta  á  poco  tiempo.  Pero 
de  la  historia  de  aquel  enlace  trataremos  con  estension 
en  tiempo  oportuno  :  ahora  nos  basta  con  haber  dado  á 
conocer  al  lector  la  muger  que,  habiendo  ya  hecho  la 
desdicha  de  Avila,  y  corrompídole  ademas  por  su  inicua 
conducta,  ocupábase  en  el  momento  en  que  en  escena 
la  hemos  puesto,  en  llevar  al  precipicio  á  D.  Bernardino 
Pacheco  de  Bocaneíira. 

Al  contemplar  y  analizar  tipos  como  el  de  Catalina, 
comprendemos  la  invención  de  los  Diablos  súcubos  ,  ó 
hembras,  que  es  lo  mismo,  porque  con  dificultad  se  con- 
cibe que  la  especie  humana,  y  sobre  todo  su  bello  sexo, 
produzca  tan  depravados  seres. 


CAPITULO  VII. 


QUE   PROSIGUE   EL   DULOGO  ENTRE   DOÑA   CATALINA  Y  PACHECO ,    Y 

MANIFIESTA   LOS   RIESGOS   QUE    CORREN    LAS    MUGEpES    SABIAS    CON 

LOS    HOMBRES   ILITERATOS. 


EMOS  interrumpido  la  amorosa  con- 
versación entre  D.  Bernardino  Pa- 
checo de  Bocanegra  y  Catalina,  pa- 
ra enterar  al  lector  de  la  historia 
de  ésta  y  de  sus  antiguas  relaciones 
con  D.  Alonso  de  Avila  ,  cuando 
aquel  exaltado  caballero  pintaba  con 
vivos  colores  y  amargo  acento  la 
lucha  en  su  corazón  obstinadamente 
trabada  por  dos  sentimientos  igual- 
mente poderosos  y  entre  sí  opues- 
tos:  el  honor  y  la  pasión. 

Encadenábale  la  última  tiempo  hacia  á  los  pies  de 
Catalina,  quien  mas  por  vengarse  de  la  parsimonia  y 
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metódica  severitlad  de  su  marido,  iiifainándole  é  iuía- 
mándose  á  sí  propia,  que  por  amor  que  á  Bocanegra 
profesara,  entretenía  con  él  culpables  relaciones.  La  na- 
turaleza de  Avila,  por  lo  voluptuosa  y  superficial,  pudo 
simpatizar,  y  simpatizó,  en  efecto,  con  la  de  Catalina; 
Pacheco  era  un  ser  vaciado  mas  bien  en  la  turquesa  de 
los  alemanes  que  en  la  castellana.  Poético,  sin  ser  poe- 
ta, melancólico  y  dispuesto  al  ascetismo,  hubiera  podi- 
do ser  un  gran  predicador  ó  un  austero  cenobita:  mas 
hecho  hombre  de  capa  y  espada  por  su  cuna  y  posición 
social,  quiso  aplicar  sus  cualidades,  eminentemente  pro- 
pias para  el  desierto  ,  á  una  sociedad  que  ,  como  todas, 
se  pagaba  principalmente  de  las  formas,  huyendo  de  pe- 
netrar en  lo  recóndito  de  los  corazones.  Vio  á  Catalina, 
prendóle,  siguióla,  y  la  sirvió  semanas» y  meses  sin  pro- 
nunciar una  palabra,  sin  osar  confesarse  á  sí  mismo  que 
la  amaba  ,  indignándose  desde  el  primer  instante  hasta 
el  último  contra  la  debilidad  que  á  cometer  una  acción 
villana  le  arrastraba;  porque  villanía  era  para  él  des- 
honrar á  un  hombre  y  turbar  la  paz  de  una  familia,  solo 
por  satisfacer  el  propio  deseo.  Mas  la  muger  de  Ponce, 
á  quien  D.  Alonso  huia  como  á  la  peste,  que  ansiaba 
vengarse  de  su  esposo,  y  que  adivinó  á  primera  vista 
todo  lo  que  de  la  exaltación  de  Bocanegra  podia  prome- 
terse, propúsose  y  consiguió  fácilmente  enredarle  de 
ral  modo  en  sus  redes,  que  ya  de  ellas  no  pudiese 
nunca  salir. 

En  el  pecado  llevó,  sin  embargo,  la  penitencia  :  el 
amor  de  un  hombre  como  D.  Bernardino,  ^acc  á  una 
muger  señora  de  un  esclavo  fanático,  dispuesto  á  todo, 
bueno  y  malo,  por  servirla  ;  pero  en  cambio  la  obliga  á 
no  descender  nunca  del  pedestal  en  que  aquel  la  coloca, 
ó  afectar,  cuando  menos,  una  pasión  ardiente,  un  senti- 
miento ideal,  y  eso  siempre,  á  todas  horas  ,  sin  tregua, 
sin  descanso  de  un  solo  instante.  No  hay  que  esperar  de 

TOMO  n.  9 
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tales  adoradores  mas  que  lágrimas;  caricias  de  calentu- 
riento; exageración  involuntaria  y  sincera,  pero  fatigosa 
también,  en  palabras  y  acciones;  celos  de  lodo  y  por 
odo;  en  una  palabra:  el  amor  con  ellos  es  la  esclavitud 
en  el  fuego,  y  no  otra  cosa. 

Aceptada  de  buena  fé  por  ambas  partes  ,  tal  situa- 
ción es  de  suyo  tan  insoportable  martirio,  que  pocas  ve- 
ces deja  de  terminarse  con  una  catástrofe:  pero  si  uno 
de  los  dos  amantes  no  siente  como  el  otro,  apenas  se 
concibe  que  no  se  separen  en  el  acto  y  para  siempre. 

Y  sin  embargo,  Catalina,  siendo  voluptuosa,  é  inca- 
paz, no  ya  de  sentimentalismo  solo,  sino  de  verdadera 
sensibilidad  también,  Catalina,  á  quien  ni  siquiera  la 
exaltación  de  los  sentidos  ligaba  á  Bocanegra  ,  sometía- 
se voluntariamente  al  tormento  de  que  hablamos.  ¿Por 
qué? — Porque  Catalina  tenia  para  las  malas  pasiones  la 
misma  vehemencia  que  Avila  para  el  placer  ,  que  Boca- 
negra  para  el  sombrío  platonicismo;  y  una  mala  pasión 
la  animaba  y  sostenía.  Juan  Ponce  había  sido  insensible 
á  sus  lágrimas  como  á  sus  caricias  ,  á  la  resistencia  co- 
mo á  la  seducción;  amando  sí,  á  su  muger,  pero  obsti- 
nándose en  que  se  le  sometiera,  en  no  hacerla  dueña 
del  caudal  de  la  casa  ,  en  no  consentir  que  en  alimento 
(le  su  vanidad  lo  derrochase;  y  era  preciso  que  Juan 
Ponce  pagara  tal  ofensa ;  y  para  conseguirlo  necesario 
Bocanegra.  Por  eso  Catalina  se  entregó  y  toleraba  al 
iihimo;  por  eso  le  escuchaba  con  delicia  cuando  de- 
claraba que  él  y  Ponce  eran  en  el  mundo  incompa- 
tibles. 

lieplicóle,  no  obstante,  con  su  dulce  voz  de  hiena: 
-7«Vamos  ,  Bernardino,  calla  y  no  delires.  Quien  te 
oyera  diría  que  eres  un  tigre. 

— Y  temo,  Catalina,  que  este  amor  acabe  por  converr 
tirme,  en  efecto,  en  una  fiera.  No  me  hables  mas  de  ese 
hombre;  no  me  hables  mas  de  él,  si  no  quieres  que  pier- 
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da  lo  poco  que  ya  de  razón  me  resta.  ¿Cuándo  se  \uelye 
al  campo? 

— ¿Lo  sé  yo  por  ventura?  Mi  marido  me  trata  como 
á  sus  vasallos  los  indios  de  Acama  ;  ¡sírvole  de  ama  de 
llaves;  tásame  la  comida  y  el  vestido,  y  no  se  digna  con- 
fiarme nunca  sus  designios.  Esta  es  ,  Bernardino  ,  la  si- 
tuación de  tu  Catalina,  de  la  que,  según  dices,  quisieras 
colocar  en  los  altares,  de  la  que  adoras! 

— jMuger!  ¿Qué  espíritu  maligno  te  inspira  esta  no- 
che? ¿Qué  genio  maléfico  me  persigue  con  tal  encarni- 
zamiento? No  respiro  mas  que  odios  ,  no  veo  mas  que 
sangre No  me  hables  de  ese  hombre  ,  vuelvo  á  ro- 
gártelo. 
-    — ¿Qué  te  sucede,  que  asi  te  exaltas? 

— No  lo  sé  yo  mismo;  pero,  desde  que  por  última  vez 
ha  regresado  del  campo,  figúraseme  que  te  has  casado 
de  nuevo;  y  si  por  un  lado  me  atormenta  la  idea  de  in- 
famarle alevosamente  ,  por  otro  ,   Catalina Pero  no 

quieras  saber  mas. 

— ¡Oh!  sí  quiero;  y  si  no  me  revelas  todo  tu  pensa- 
miento, creeré  que  no  me  amas. 

—Vas  á  detestarme  quizá,  si  te  digo... 

— ¡Detestarte!  No,  Bernardino  mió,  no;  eso  es  impo- 
sible. 

— ¿Y  si  te  dijera  que  me  sienlo  cruel? 

^Te  amaré  siempre. 

— Feroz. 

— ¿Qué  importa? 

—Dispuesto  al  crimen. 

— ¿Por  mi  amor,  Bernardino? 

— ¿Por  quién,  sino  por  tí,  ser  |)udiera? 

Siendo  asi ,  te  amaría  mas  que  ya  re  amo  ,  si  fuese 
posible. 

— Pues  bien,  Catalina:  la  imagen  de  esr  hombre  y  la 
de  la  muerte  andan  en  mi  pensamienlo  (nn  unidas  ,  fan 
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estrechamente  enlazadas,  (fiie  no  acierto  á  separarlas  la 
una  de  la  otra. 

— No  se  morirá  él,  Bernardino,  no  se  morirá! 

— No  me  entiendes,  vida  mia lo  que  yo .  no  sé 

cómo  me  esplique— lo  que  yo  deseo  no  es  que  se  muera, 
no;  sino...  matarle!!!» 

Pronunciada  la  fatal  palabra  en  sordo  ,  aterrador 
acento,  mientras  su  frente  bañaba  un  sudor  helado  como 
el  de  la  agonía  ,  quedóse  Pacheco  algunos  instantes  ab- 
sorto y  como  horrorizado  de  escucharse  á  sí  mismo. 
Catalina,  en  tanto,  saboreando  la  frase,  como  la  hiena  k 
sangre  de  sus  víctimas,  decia  con  su  argentina  melodio- 
sa voz: 

— «jMatarle!  ¡Matarle! — ¡Qué  idea!— ¿Y  cómo,  amado 
de  mi  corazón?» 

Pero  Bernardino  que  ,  ó  no  la  escuchaba  ó  no  quiso 
oiría,  que  todo  pudo  ser,  en  vez  de  responder  á  la  insi- 
diosa pregunta,  esclamó  con  enérgica  resolución: 

— «Ya  lo  ves,  Catalina,  estoy  al  borde  del  precipicio. 
Tales  ideas  deshonran,  enyilecen  el  alma.  ¿Qué  fuera  si 
dejándome  arrastrar  de  mi  delirio  llegase...?  En  fin  ,  no 
podemos  seguir  de  esta  manera,  ¿Me  amas? 

—  ¿Aún  lo  dudas? 

— ¿Aborreces  á  ese  hombre? 

— Con  toda  mi  alma:  mas  que  tú,  Bernardino.  Le  odio 
como  un  judio  rico  al  cristiano  que  le  da  tormento  para 
robarle.  -  .;■  ¡a. 

— Pues  abre  esa  puerta;  sal  de  tu  casa,  vente  conmi- 
go, ahora,  ahora  mismo,  sin  detenerte  un  solo  instante. 
Este  nuevo  mundo  es  inmenso  ,  y  no  ha  de  faltarnos  en 
él  un  asilo  ignorado  donde  vivir  el  uno  para  el  otro  ,  y 
yo  al  abrigo  de  las  horribles  tentaciones  que  aquí  me 
asaltan...  ¿Prefieres  la  Europa?  Corramos  á  Veracruz  y 
embarquémonos.  ¡Ven,  Catalina  idolatrada  ,  ven  con  tu 
amante! 
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—Imposible. 
— No  digas  eso. 


— Imposible,  te  repito.  ¿Quieres  hacer  de  mí  á  la  faz 
del  mundo  tu  manceba?  Catalina  ha  sido  por  ti  débil, 
mas  que  débil:  culpable;  pero  no  esperes  que  rasgando 
el  velo  del  impenetrable  misterio  que  hoy  oculta  su  fla-. 
queza,  haga  de  ella  gala  ante  el  universo.  Si  tú  eres 
caballero,  Bernardino,  yo  soy  dama;  si  á  tí  te  acobardan 
tus  tentaciones  ,  ármate  contra  ellas  de  un  hábito  de 
fraile  ,  pero  no  pretendas  hacerte  un  escudo  de  mi  in- 
famia. 

— ¡Muger  cruel!  ¿Qué  estás  diciendo? 
— Que  ni  comprendo  el  amor  que  de  su  propia  vehe- 
mencia se  asusta  ;  ni  seré  nunca  luya  públicamente, 
mientras  mi  legitimo  esposo  ,  mi  natural  señor  ^  Juan 
Poncé  de  León  ,  se  cuente  eh  él  número  de  los  vivos.» 

Tales  palabras  fueron  para  Bocanegra  ,  lo  que  las 
materias  resinosas  para  la  hoguera  que  un  soplo  bené- 
fico del  viento  comienza  á  estinguir  :  un  alimento  ,  un 
incentivo  poderoso  ,  que  hace  renacer  con  nueva  y  mas 
intensa  fuerza  el  fuego,  por  un  instante  dominado. 

Porque  habia  en  el  acento  de  Catalina  un  tono  de 
amarga  ironía,  de  lástima  y  desprecio  al  mismo  tiempo, 
cuyo  efecto  no  podia  ser  otro,  en  caso  de  no  apartar  de 
ella  y  para  siempre  á  quien  la  escuchase,  que  el  de  so- 
meterle á  discreción  á  su  voluntad  y  poderío.  El  triste 
amante  carecía  de  resolución  y  fuerza  para  huir  ;  no 
pudo,  por  consiguiente,  evitar  el  rendirse. 

Esforzóse,  pues,  con  sentidas  voces  y  ardientes  des- 
esperadas lágrimas,  en  aplacar  el  enojo  de  su  amada 
y  desvanecer  la  mala  impresión  que  su  debilidad,  ins- 
tantánea habia  en  ella  causado;  y  ella  viendo  que  por 
entonces  no  fuera  nrudentc  llevar  las  cosas  al  estremo, 
dióse  al  cabo  por  satisfecha.  Después,  variando  de  con- 
versación, quiso  enterarse  de  lo  ocurrido  aquella  noche 
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con  Avila,  y  supo:  que  hallándose  D.  Martin  Suarez  ha- 
blando con  Elvira,  y  guardándole  las  espaldas  Bocanegra 
y  el  escudero  Garci-Perez,  fueron  por  D.  Alonso  sor- 
prendidos, aconteciendo  lo  que  el  lector  conoce.  En  eso 
estaban  cuando  un  golpe  seco  y  fuerte  descargado  en  la 
puerta  del  aposento  de  Catalina  ,  les  interrumpió  el 
diálogo. 

Turbóse  Pacheco  de  ira  ,  y  turbóse  también  ella  de 
miedo:  porque  Juan  Ponce  no  era  hombre  que  impune- 
mente deshonrar  se  dejase ,  y  en  la  manera  brusca  de 
llamar  á  tales  horas,  conoció  su  muger  que  él  y  no  otro 
lo  hacia.  En  consecuencia,  dijo  en  voz  sumisa  á  su  aman- 
te, retirándose  al  propio  tiempo  de  la  celosía: 

— «Vete  ,  vete  ,  que  es  él,  y  con  una  sola  sospecha 
que  conciba  soy  Muerta,. 

— Si  tienes  una  llave  de  la  puerta  del  zaguán,  dámela. 
'—Vete,  no  me  pierdas. 
— ¿Qué  puede  querer  ahora  ese  hombre'? 
— Es  mi  marido  ;  y  puede  venir  cuando  quiera  ;  y  yo 
tengo  obligación  de  recibirle. 
—  i  Catalina  I 

— Tengo  obligación  de  recibirle  cariñosa ,  abiertos  los 
brazos  y  con  la  sonrisa  en  los  labios,  hasta  que  él 
muera.» 

Pronunciando  esa  frase  consoladora  ,  cerró  Catalina 
la  ventana,  ya  dispuesta  al  efecto  de  modo  que  no  pro- 
dujo el  menor  ruido;  y  en  seguida  metióse  en  su  cama. 
— \Carmosa,  abiertos  los  brazos  y  con  la  sonrisa  en 
los  labios,  HASTA  QUE  EL  MUERAÜÍ  rcpctia  Bocanegra  una  y 
otra  vez,  inyectados  los  ojos  en  sangre,  y  apretando  en 
la  mano  el  puño  de  la  daga  como  si  deshacerle  quisiera. 
Y  á  poco  oyó  un  segundo  ,  y  luego  un  tercer  golpe; 
y  después  abrir  la  puerta  del  cuarto,  y  decir  á  Ponce: 

—  «¡Qué  profundamente  duermes  Catalina!  Hace  una 
hora  que  estoy  llamando.  ¿Por  qué  te  encierras  ?» 
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Y  ella  respondió  en  voz  muy  alta  y  muy  clara,  pero 
melosa  y  humilde: 

— Porque  no  te  esperaba^  Juan,  esta  noche;  que  sino 
abierto  hallaras,  aunque  con  la  conversación  que  he- 
mos tenido  en  casa  del  Marqués  sobre  el  asesinato  de 
D.  Alonso,  tenia  miedo  y  por  eso  me  he  encerrado.» 

Soltó  Ponce  una  carcajada;  y  no  volvió  á  oir  cosa 
ninguna  Bocanegra. — ¿Qué  le  indignó  mas,  la  conversa- 
ción ó  el  silencio? — No  lo  sabemos;  pero  sí  que,  separán- 
dose de  la  reja  cuando  ya  risueña  el  alba  comenzaba  á 
esparcir  su  plácida  luz  sobre  los  bellos  edificios  de  Mé- 
jico, iba  entre  dientes  murmurando  iracundo: 

— «¿Y  esto  he  de  sufrir  yo  hasta  que  ese  hombre  mue- 
ra? Pues  es  preciso  que  muera,  y  morirá  pronto!!» 

Catalina  no  le  oia ,  pero  estaba  segura  de  que  ta- 
les hablan  dé  ser  entonces  los  pensamientos  de  su 
amante. 

Dejémosles  á  ella  engañar  con  mentidas  caricias  al 
esposo  á  í(uien  no  solo  infamaba,  sino  contra  cuya  vida, 
ademas,  procuraba  concitar  la  ira  de  su  alucinado  cóm- 
plice; y  á  ese  entregado  á  su  desdicha;  y  para  reposar 
el  ánimo  ,  variemos  de  espectáculo  ,  que  ni  al  lector  ni 
al  que  escribe  debe  pesarles  de  ello. 

Conocemos  ya  con  alguna  intimidad  á  dos  de  las 
pecadoras,  como  Fernando  de  Valdestillas  las  llamaba, 
de  quienes  él  mismo  hizo  mención  en  su  diálogo  con  Avi- 
la ,  al  dirigirse  entrambos  á  la  calle  de  éste  la  noche 
que  tan  cara  habia  de  costarle  ;  de  Leonor,  la  linda  an- 
daluza, dijimos  también,  sobre  poco  mas  ó  menos,  todo 
lo  necesario  al  presentarla  al  público  en  la  sociedad  de 
los  marqueses  del  Valle;  y  réstanos  por  consiguiente  una 
sola  casi  desconocida: 

Inés  ,  la  culta,  la  pretenciosa  hija  del  doctor  Villa- 
lobos, cuyo  nombre  (el  del  [)adre  se  entiende),  hemos 
callado   hasta   ahora,   ponjue  no  gustamos  de  poner  á 


156  LA  CONJUUACiON  DE  MÉJICO. 

nadie  ^n  vergüenza,  sino  cuando  asi  lo  exige  iñiperio-'íj 
sámente  nuestro  deber  de  fieles  cronistas. u.  a: t^  b-ha-'j  hi 
i  íil  anciano  colega  de  Geinos  era  viudo  añoshaciay^íi 
no  le  pesaba,  porque  su  difunta  consorte,  mientras  vitií^ 
vio,  hízole  pagar  mas  que  cara  la  felicidad  de  poseer 
una  muger  virtuosa,  que  tal  era  la  profesión  de  la  res-*? 
petable  señora  Mónica:  la  de  muger  virhwsa.  Por  des>^ 
dicba  la  buena  señora  ;  no  debiendo  á  la  naturaleza,  en;; 
punto  á  hermosura  ,  otros  dones  que  los  negativos  ,  con- 
un  poco  mas  de  barba,  y  un  poco  menos  de  tiple  en  Im^ 
voz,  pudiera  pasar  por  un  hombrecillo  flaco  y  feo;  peros* 
en  cambio  de  lo  que  para  seductora  le  faltaba  física^* 
mente  á  su  persona,  la  parte  moral  lo  suplia  todo^  por~* 
que  su  genio  avinagrado,  su  condición  cavilosa,  sU  ter^/. 
quedad  invencible,  y  Su  intolerancia  habitual,  hacian  de 
ella  una  verdadera  furia.   Amenizaban  tales  dotes  uii 
acento  catalán  tan  pronunciado  como  el  de  un  carrete» 
ro  Tarraconense,  y  una  avaricia  capaz  de  afrentar  la 
del  mismísimo  caballero  de  la  Tenaza:  pero  Villalobos, 
cuando  la  conoció,  pobre  pretendiente  y  ademas  poco 
galán,  casóse  con  ella  en  virtud  de  dos  poderosas  coni; 
sideraciones  correlativas  á  sus  circunstancias.  La  difun-^ 
ta  Mónica,  no  difunta  entonces  todavía,  aunque  ya  con 
todas  las  trazas  posibles  de  esqueleto,  era  hija  de  un 
mercader  de  paños;  poseía  un  dote  cuantioso  bastante  á 
remediar  la  pobreza  y  facilitar  las  pretensiones  del  en- 
tonces licenciado  Villalobos;  y  Mónica,  ademas,  era  Van 
feísima,  fuerza  es  decirlo,  que  su  /(?o  novio  puesto  en 
parangón  con  ella,  podía  pasar  por  un  AdóniSv  En  comí* 
pensacion  el  Mercader  deseaba  emparentar  con  cual-^ 
quier  familia  que  no  perteneciese  á  la  honrada  profesión 
que  enriquecido  le  habia,  y  el  matrimonio,  por  tanto- 
se  ajustó  fácilmente.  Villalobos  fue  rico  y  casado;  pero 
la  avaricia  y  fealdad  de  su  muger  le  redujeron  á  vivir 
mas  célibe  y  en  estrechez  jnayor  que  cuando  mozo  y 
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pobre:  clcdicose,  pues,  al  estudio,  y  sobre  todo  á  seguir*^ 
la  corte  con  ardor,  mas  que  por  conseguir  una  vara  de 
justicia ,  por  sustraerse  entre  tanto  á  la  jurisdicción  dé 
su  horrible  cara  consorte. 

Pretendiente  afortunado,  obtuvo  pronto  la  deseada 
vara ,  de  hierro  para  él ,  pues  que  no  tuvo  ya  entonces 
pretesto  alguno  para  no  reunirse  con  su  dulce  esposa ,  y 
con  ella  ayunar  en  todos  sentidos.  Hubo  un  instante  en 
su  vida  en  que  entrevio  la  libertad,  y  fue  aquel  en  que 
nombrado  Fiscal  de  ia  Audiencia  de  Méjico ,  y  sabiendo 
que  su  muger  temia  de  muerte  al  salado  elemento,  se 
dijo:  «No  querrá  seguirme.  «'Ménica,  maldijo  mil  veces 
el  momento  en  que  se  habia  casado  con  un  pobre  sopista; 
Mónica  se  avinagró  mas  que  nunca,  y  mas  que  nunca 
también  redujo  los  ya  mínimos  gastos  de  su  casa :  pero 
aMónica  se  embarcó  para  Nueva  España,  porque  «tma 
muger  virtuosa  (decia)  no  debe  nunca  apartarse  de  su 
marido.» 

Todavía  le  quedaban  á  Villalobos  otras  dos,  segunda 
y  tercera  esperanza:  el  mareo  y  la  incomodidad  del  via- 
ge  podían  influir  como  él  deseaba  en  la  salud  de  Móni- 
ca: pero  Mónica  fue  mareada,  sí,  todo  el  tiempo  de  la 
navegación ,  y  siempre  en  los  brazos  de  su  feliz  esposo; 
mas  apenas  puso  el  pie  en  Veracruz,  sintióse,  á  su  decir, 
mejor  que  nunca  habia  estado:  primera  esperanza  enga- 
ñada. La  segunda  no  fue  menos  ilusoria:  en  Veracruz  la 
fiebre  amarilla  suele  y  solía  ya  entonces  diezmar  á  los 
Europeos,  y  Villalobos  tuvo  que  detenerse  allí  por  falta 
de  ocasión  para  proseguir  á  Méjico:  pero  la  fiebre  ama- 
rilla respetó  á  Mónica,  porque  respeta  siempre  ,  decia 
ella,  á  las  mugeres  virtuosas  que  lo  arriesgan  todo 
por  no  abandonar  á  sus  mandos.  Tal  y  tanta  virtud  hicie- 
ron del  Fiscal  un  depósito  ambulante  de  bilis,  que  con- 
lenida  dentro  de  casa  ,  desahogábase  en  los  estrados 
contra  los  míseros  que  en  sus  garras  caían ;  y  véase  co- 
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1110  la  justicia  depende  á  veces  del  carácter  de  la  muger 
de  quien  la  administra:  pero,  volvamos  á  nuestro  cuen- 
to que  es  lo  que  importa. 

Mónica  fue  en  Méjico  lo  que  era  en  España:  fea  y  exi- 
gente cual  si  fuese  bella,  avara,  impertinente,  dominan- 
te; y  Villalobos,  á  quien  el  pueblo  temblaba,  estreme- 
cíase delante  de  su  consorte.  Asi  pasaron  años  hasta  que 
diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  antes  de  la  época  que  para 
el  asunto  de  este  libro  podemos  llamar  presente,  antojó- 
sele  al  Doctor  una  enormidad  de  esas  que  producen  in- 
faliblemente un  cataclismo  en  las  familias. 

Ya  hemos  dicho  que  Mónica  era  rica  al  casarse,  y  que 
«o  habia  ni  disipado  ella  ni  permitido  que  el  marido  di- 
sipase su  dote  ;  ahora  añadiremos  que  en  Nueva  España 
el  Doctor,  como  Fiscal,  y  como  Oidor,  y  como  gobernan- 
te, tuvo  ocasiones  y  aprovechólas  de  formarse  un  caudal 
mas  que  decente.  Aquella  familia  ,  pues  ,  estaba  rica, 
muy  rica,  y  sin  embargo  vivia  en  una  estrechez  que,  pa- 
sando de  los  límites  de  la  economía,  frisaba  en  los  de 
una  miseria^  tanto  mas  notable  cuanto  mas  elevada  po- 
vSicion  social  ocupaba  ,  y  sobre  todo  notabilísima  en  un 
pais  donde  era  tan  poco  apreciado  el  dinero  ,  que  los 
indios  despreciando  la  moneda  de  cobre  y  aún  la  de  pla- 
ta de  mínimo  valor,  introducidas  en  Nueva  España  pocos 
años  antes,  arrojaron  á  las  lagunas  cuanta  llegó  á  sus 
manos  hasta  acabar  con  ella.  Nuestro  Doctor  sentía  el 
daño  que  la  escesiva  parsimonia  de  su  muger  le  hacia: 
sus  compañeros  llegaron  á  decírselo  y  aún  á  significarle 
que  si  de  vida  no  mudaba  seria  forzoso  que  á  España  re- 
gresara ;  y  en  resumen  ,  aguijoneado  por  amor  propio, 
y  harto,  en  fin,  de  esclavitud,  resolvióse  á  cortar,  ya  que 
desatar  era  imposible,  el  gordiano  nudo  del  bolsilllo  de 
:su  muger.  Ello  á  la  primera  palabra  puso  Mónica  el  gri- 
to en  el  Cielo;  pero  Villalobos  tenia  casa  tomada  y  es- 
clavos de  ambos  sexos  adquiridos  ,  y  escritorios  y  esca- 
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parales  para  libros  y  búcaros  ,  y  petates  ,  y  todo  el  me- 
nage,  en  fin  ,  que  su  posición  requería,  comprado  y  pa- 
gado y  dispuesto  antes  de  hablar.  Horrible  fue  la  tem- 
pestad ,  y  no  daba  el  Cielo  muestras  de  despejarse  por 
cierto,  cuando  el  Doctor,  que  ya  una  vez  en  rebelión  no 
quiso  perder  el  fruto  de  su  audacia  ,  anunció  á  Mónica 
que  esperaba  de  un  momento  á  otro  la  llegada  de  un  Pa- 
ge  que  de  Castilla  le  recomendaban.  ¡  Una  boca  mas  en 
casa,  y  una  boca  de  Page!  ¡Qué  llaves,  qué  precauciones 
bastarían  para  poner  al  abrigo  de  su  golosina  la  despen- 
sa y  la  repostería!  ¡  Qué  escándalos  no  iba  á  causar  la 
presencia  de  un  mozuelo  de  cerca  de  veinte  años  en  ca- 
sa hasta  entonces  tan  recogida! 

Villalobos  tuvo  que  salir  unos  dias  de  Méjico,  á  pre- 
lesto  de  una  comisión  de  la  Audiencia  ;  porque  de  otro 
modo  sabe  el  Cielo  lo  que  le  aconteciera  ;  mas  por  una 
parte  su  terquedad  ,  y  por  otra  la  sed  de  venganza  ,  du- 
rante largos  años  de  privaciones  escitada  ,  le  dieron 
fuerzas  para  llevar  á  cabo  su  propósito.  Cuando  regresó 
á  su  casa  fue  ya  en  compañia  del  famoso  Page  ,  mozo, 
<in  efecto  ,  de  diez  y  nueve  á  veinte  años  ,  natural  de  las 
asturias  de  Oviedo  ,  fornido  y  bien  dispuesto  ,  todavía 
con  el  pelo  de  la  dehesa  aunque  ya  Bachiller  en  filosofía. 
Toribio  ,  tal  era  su  nombre  ,  gozaba  desde  Pravia  á  Pi- 
lona de  una  gran  reputación  de  belleza  y  galantería  ;  te- 
míanle sus  compañeros  por  la  fortaleza  hercúlea  de  sus 
puños  en  las  luchas  y  juegos  gimnásticos,  y  en  ¡a  Uni- 
versidad aterraba  por  la  de  sus  pulmones  :  El  aiiri  sa- 
cra fames^  quiero  decir,  la  necesidad,  le  llevaba  sola  á 
Méjico. 

Recibióle  Mónica,  como  gata  boca  arriba,  enseñán- 
dole las  veinte  uñas;  para  que  le  dieran  de  cenar  la  pri- 
mera noche,  tuvo  Toribio  que  aporrear  al  cocinero.  Sin 
embargo,  no  en  vano  habia  estudiado  el  Page  la  filosofía 
un  las  aulas,  y  practicádola  en  la  ciudad  y  en  el  campo» 


140  LA  CONJURACIÓN  DE  MÉJICO, 

íjon  damas  y  villanas:  cerrando  al  principio  los  ojos,  co- 
mo quien  á  la  oscuridad  quiere  acostumbrarse  ;  abrién- 
dolos luego  poco  á  poco  ,  pero  fijándolos  en  las  vigas 
del  lecho  ,  por  ejemplo  ;  en  fin  ,  con  todas  las  precau- 
ciones que  se  usan  para  tomar  una  medicina  de  nausea- 
bundo gusto  ,  fue  Toribio  haciéndole  suavemente  la 
corte  á  su  señora  ,  hasta  conseguir  que  con  él  se  fami 
liarizase  lo  bastantb  para  mirarle  á  la  cara ,  cosa  que  en 
mas  de  dos  meses  no  se  habia  dignado  hacer  la  amable 
Móhica.  El  primer  paso  estaba  dado;  el  segundo  fue  hábil 
^or  parte  de  Toribio  ,  declarándose  enemigo  de  su  amo, 
para  ponerse  del  lado  de  su  ama  ;  últimamente,  cuando 
ella  le  vio  cercenar  en  cuanto  podia  la  ración  á  los  de- 
mas  criados  ,  y  á  los  esclavos  ,  y  á  los  animales  domés- 
ticos ,  y  llevarle  (á  Mónica  se  entiende  J  cuantas  mo- 
nedas se  olvidaba  el  Doctor  sobra  la  mesa  ,  y  teñirse 
con  tinta  una  parte  de  la  pantorrilla  para  que  no  se 
k  viesen  los  puntos  y  aún  comas  de  las  medias,  sin 
gastar  tampoco  en  otras  nuevas,  túvole  por  el  mas 
apuesto  ,  discreto  y  virtuoso  mancebo  de  los  dominios 
del  Rey  católico,  y  la  paz  renació  como  por  ensalmo  en 
aquella  casa. 

*'  Villalobos  podia  entrar  y  salir  ,  y  hasta  permitirse 
^Igun  gasto  estl'aordinario  ,  no  pasando  de  dos  reales  de 
plata,  ó  pedir  un  huevo  mas  para  su  almuerzo  ,  sin 
que  ardiese  Troya  como  otras  veces;  Mónica  le  hablaba 
menos,  infinitamente  menos,  de  su  virtud  (la  de  ella), 
y  de  sus  deberes  conyugales  (los  de  él  se  entiende),  co- 
sas ambas  que  el  Doctor  detestaba  cordialmente. 

Para  colmo  de  venturas.  Dios  obró  un  milagro  como 
los  que  han  dado  asunto  á  un  malísimo,  pero  devoto  poe- 
íha  ,  titulado  ,  si  la  memoria  no  me  engaña  ,  Ramillele 
de  divinas  flores  ó  cosa  semejante  ,  y  cuyos  primeros 
desiguales  renglones  dicen  : 
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En  prosa  :  aquella  unión  ,  estéril  durante  veinte  y 
cuatro  años,  fue  por  el  señor  bendecida  al  cabo  de  eUos^ 
con  asombro  del  Doctor,  orgullosa  satisfacción  de  su 
consorte,  y  contento  indecible  de  toda  la  gente  alegre  y 
regocijada  de  Méjico,  que  á  espensas  de  uno  y  otro  se  gf^ 
zó  dias,  semanas  y  meses.  Quien  esperaba  al  anlecrislQ\ 
quien  algún  monstruo  espantable  ;  hubo  apuestas  sobre 
si  Mónica  estaba  en  cinta  ó  enferma  de  hidropesía  de  hu- 
mores :  afirmaban  unos  que  en  España  fuera  caso  de  Irir 
quisicion,  y  otros  que  aquello  no  pasaba  de  juego  de  cu- 
biletes :  mas  á  pesar  de  todos,  la  muger  de  Villalobos, 
llegado  el  término  natural  de  su  preñez  ,  dio  á  luz  una 
niña  ,  y  ella  ,  sin  gozar  de  las  dulzuras  de  la  materni- 
dad ,  fuese  á  los  ocho  dias  al  otro  mundo.  '  r 
}'■  Triplemente  feliz  el  Doctor  con  el  nacimiento  de  la 
niña  ,  bella  criatura,  sea  dicho  de  paso,  la  libre  dispo- 
sición de  su  persona  y  bienes  ,  y  la  desaparición  de  su 
virtuosa  consorte  ,  vivió  desde  allí  en  adelante  como  el 
pez  en  el  agua  ,  sin  mas  afanes  que  los  de  la  ambición, 
ni  mas  penas  que  las  que  de  cuando  en  cuando  le  cau- 
saban los  triunfos  de  la  parcialidad  del  Marqués.     .  » . 

Algunas  malas  lenguas,  que  nunca  faltan  ,  dieron  en 
decir  que  la  niña  Inés  se  parecía  mas  á  Toribio  el  page 
que  al  Doctor  mismo ;  pero  este  ,  á  cuyos  oídos  llegaron 
tales  hablillas  ,  despreciólas  filosóficamente  ,  por  una 
parte;  y  por  otra,  solía,  entre  amigos  íntimos,  esclaraar, 
porque  era  jocoso  ,  que  si  tanto  había  osado  e\  astur,  en 
el  pecado  debió  de  hallar  horrible  penitencia.  En  todo 
caso  ,  y  para  evitar  que  los  burlones  tuviesen  continua 
ocasión  de  comparar  las  facciones  de  Inés  con  las  del  Pa- 
ge ,  que  en  efeclo  ,  algo  se  asemejaban  á  las  de  la  niña 
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apresuró  la  licenciatura  de  aquel ,  y  consiguióle  después 
una  vara  de  Alcalde  mayor  en  la  Nueva  Galicia,  ponien- 
do asi  término  á  las  murmuraciones.  Creció  Inés  á  la  par 
en  años  que  en  belleza,  siendo  el  encanto  del  Doctor  ,  y 
por  él  tan  mimada,  que  á  su  arbitrio  le  manejaba;  pero 
en  cambio  con  la  continua  compañía  de  letrados  y  juris- 
consu^tos,  aficionóse  tanto  la  muchacha  á  los  libros, 
frases  cultas,  y  grandilocuente  lenguaje,  que  era  el  asom- 
bro y  empalago  de  los  mas  de  los  que  á  oiría  acer- 
taban. 

Como  consecuencia  natural  de  aquella  aberración 
de  la  naturaleza,  que  para  nosotros  aberración  es,  y  no 
otra  cosa,  que  la  muger,  saliendo  de  su  esfera,  abando- 
ne los  cuidados  domésticos  para  agostar  en  la  seca  at- 
mósfera de  las  científicas  especulaciones  las  gracias  que 
debe  al  Hacedor  Supremo;  en  consecuencia,  repetimos, 
de  tal  aberración  de  la  naturaleza ,  Inés  creíase  invul- 
nerable á  los  tiros  del  amor,  considerando  tal  pasión  y 
sus  efectos  como  debilidades  indignas  de  una  doncella 
que  sabia  el  latin  casi  tan  mal  como  las  monjas,  y  co- 
nocía, salva  la  ortografía,  los  nombres  de  Horacio,  Vir- 
gilio, Lucano,  Séneca,  Platón,  y  Epicuro. 

Para  ella  los  hombres  tanto  valían  cuanta  era  la 
ciencia  que  atesoraban;  á  sus  ojos,  decía,  un  buen  5«7o- 
cjismo  valia  mas  que  todas  las  gracias  naturales,  un  di- 
lema era  preferible  al  mejor  bote  de  lanza  ó  al  mas 
diestro  rejonazo,  y  un  Soriles  la  cautivaba,  al  paso  que 
un  requiebro  la  causaba  tedio.  Y  en  efecto  ,  sea  que  la 
muchacha  fuese  de  tal  modo  organizada,  ó  que  su  ma- 
nía desalentara  á  los  galanes,  ello  es  que  perdieron  el 
tiempo  durante  no  poco  cuantos  rendir  su  rebelde  co- 
razón intentaron.  Hablábase  de  aquel  fenómeno  en  la 
Conversación  una  noche  que  D.  Alonso  de  Avila,  allí 
presente  ,  no  sabia  que  hacerse  ;  y  como  dicen  que 
el   diablo  cuando  está  ocioso   con   el   rabo  mata  mos- 
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cas,  él  esclamó  ,  sin  saber  casi ,  casi ,  lo  que  se  decia: 

— «Por  vida  de  mi  abuelo,  caballeros,  que  á  mi  pare- 
cer se  burlan.  ¿Qué  hay  muger  que  resista,  en  efecto, 
no  á  uno  solo,  sino  á  todos?  ¿Qué  hay  muger  que  oye  y 
no  se  rinde?  Tan  fácil  es  eso  como  hacer  de  mí  un  ca- 
puchino. 

— Pues  ello  es  asi  (le  replicaron).  Inés  no  se  esconde 
tras  de  las  celosías,  ni  bajo  el  manto  se  oculta,  ni  tiene 
que  temer  á  dueñas  que  la  guarden ,  ni  á  hermano  que 
la  cele,  ni  aún  á  padre,  puede  decirse,  que  la  vigile; 
porque  el  doctor  Villalobos,  mas  es  el  esclavo  de  su  hija 
que  su  guardador. 

— ¿Y  decís  que  es  bella  í^ 

— Por  estremo. 

— ¿Y  discreta? 

— Esa  es  su  falta,  ó  mas  bien  su  sobra.  No  hay  amor 
que  resista  á  su  culta- laiÍ7ii-par la;  no  hay  paciencia 
que  sus  silogismos  no  agoten. 

— Decid,  entonces,  que  esa  muger  cansa,  pero  no 
que  es  invencible. 

— Cansa,  porque  se  echa  desde  luego  de  ver  que  es 
invencible. 

— ¡Bah!  ¡Bah!  Torres  mas  altas  han  caido! 

— Pues  ni  vos  mismo,  D.  Alonso,  ni  vos  con  ser  quien 
sois,  triunfarais  de  Inés,  si  lo  intentaseis. 

— El  hecho  es  que  no  lo  intentaré;  porque  detesto  á 
las  hembras  de  su  especie. 

— Bien  haréis  en  ahorraros  un  desaire. 

— Lo  que  digo  es  que  no  quiero  mugeres  cultas. 

— Y  nosotros  que  la  culta  no  os  querría  á  vos,  don 
Alonso. 

— Dejadme  reir  de  oíros. 

— Si  tan  seguro  estáis  de  la  victoria,  ¿Por  qué  no 
acometéis  la  aventura? 

— Porque,  después  de  todo,  no  hay  muger  (jue  valida 
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lo  que  cuesta  el  conquistarla,  por  poco  que  sea;  y  una 
cidta  mucho  menos. 

— Mas  fácil  es,  en  verdad,  desdeñarlas  aquí  que  ren- 
dirlas en  buena  lucha. 

— ¿Creeréis,  por  ventura,  señores,  que  esa  iDocíor- 
cilla  me  asusta? 

— Creemos  lo  que  vemos;  que  escarmentado  en  cabe- 
za agena 

— No,  vive  Dios;  y  ya  que  lo  hacemos  empeño,  sea: 
si  antes  de  un  mes  no  canto  victoria  de  esa  beldad  in- 
vencible, pago  un  banquete  para  todos  los  presentes. 

— ¿Y  si  vencéis? 

— Si  venzo,  caballeros,  os  comprometéis  como  tales, 
á  no  lanzarme  otra  vez  en  tales  aventuras;  que,  voto  á 
sanes,  estoy  ya  de  antemano  empalagado  del  amor  que 
esa  muger  va  á  cobrarme. » 

En  medio,  pues,  de  las  risas  y  de  la  estrepitosa  alga- 
zara de  una  docena  de  calaveras  mejicanos,  se  acordó 
y  convino,  y  se  hizo  materia  de  apuesta,  la  perdición  de 
aquella  pobre  muchacha ,  por  la  culpa  de  haberse  resis- 
tido hasta  entonces  á  las  seducciones  mas  ó  menos  há- 
biles de  unos  cuantos  galanes. 

A  D.  Alonso  ei  calor  de  la  conversación ,  el  orgullo 
propio  de  quien  no  trata  mas  mugeres  ,  por  regla  gene- 
ral, que  las  fáciles;  la  hiél  que  desde  su  triste  aventu- 
ra con  Catalina  fermentaba  en  su  corazón  ,  y  el  atolon- 
dramiento que  le  caracterizaba,  empeñáronle  solos  en 
aquel  lance;  pues  la  belleza  de  Inés,  á  quien  nunca  ha- 
bla visto  hasta  entonces,  no  podia  enamorarle,  ni  me- 
nos lo  que  de  ella  le  dijeron  sus  contrincantes. 

Sin  embargo  ,  ya  una  vez  comprometida  su  palabra, 
era  cuestión  de  amor  propio  el  salir  airoso  de  la  empresa. 
Para  conseguirlo,  la  mas  grave  dificultad  que  se  le  ofre- 
cía era  su  ignorancia  supina  en  ciencias  y  humanidades. 
¿Cómo  presentarse  ante  tal  muger,  desnudo  hasta  de  las 
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fórmulas  universitarias  que  tanto  y  á  tantos  suplian  en- 
tonces, suplieron  después,  y  suplen  hoy  al  verdadero  sa- 
ber? Otro  hubiera  creido  imposible  salvar  aquel  obstá- 
culo ;  D.  Alonso  que  ,  tratándose  de  seducir  mugeres, 
estudiaba  con  el  Demonio,  como  el  vulgo  dice,  halló  en 
su  ignorancia  misma  el  medio  de  triunfar  de  la  cul- 
ta Inés. 

Formado  su  plan  completo  de  ataque  durante  la  no- 
che misma  de  la  apuesta  ,  dedicó  el  siguiente  dia,  como 
capitán  esperimentado  que  era,  á  indagar  escrupulosa- 
mente la  vida,  hábitos,  y  ordinarios  movimientos  del 

enemigo. 

Algunos  escudos  dados  ,  sin  preliminares  ni  rodeos, 
á  la  esclava  negra  que  mas  de  cerca  servia  á  la  hija  del 
Doctor  ,  le  pusieron  al  corriente  de  cuanto  saber  desea- 
ba. Doña  Inés,  levantándose  al  amanecer  estudiaba  ó 
leia  libros  de  caballería  ,  hasta  la  hora  de  misa ,  á  la 
cual  iba  ,  para  mas  autoridad  de  su  persona,  en  silla  de 
manos  y  con  una  dueña  ,  su  servidora  y  no  su  guarda. 
De  regreso  á  su  casa  desayunábase  en  compañía  de  su 
padre ,  departiendo  con  él  materias  varias  hasta  que  Vi- 
llalobos se  marchaba  al  tribunal;  luego,  sin  que  aún  se 
la  hubiese  visto  tomar  en  las  manos  la  innoble  aguja , 
atendia  á  su  aliño  y  tocado,  en  el  cual  se  echaban  de 
ver  el  gusto  de  la  antigüedad  clásica  ,  o  el  de  los  tiem- 
pos de  Ginebra  y  Lanzaroie,  mas  que  el  respeto  al  uso, 
como  entonces  se  llamaba  en  castellano  lo  que  hoy  en 
francés  adulterados  llamamos  la  moda,  que  debe  de  ser 
la  hembra  del  modo  si  algo  es. 

La  lectura,  el  hacer  flores,  y  por  escepcion  rarísima, 
manipular  algún  dulce  ó  conserva  para  regalo  del  Doc- 
tor, consumian  el  resto  de  la  mañana  hasta  la  hora  del 
medio  dia.  Después  de  comer  paseaba  en  su  vasto  jar- 
din  estudiando  prácticamente  la  botánica  empírica  en- 
tonces conocida,  ó  recogiendo  yerbas  para  confeccionar 
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algún  bálsamo.  Alguna  vez  que  otra,  á  media  tarde,  to- 
maba la  silla  para  hacer  visitas  á  damas  ó  monjas ,  si  no 
era  para  ir  á  merendar  con  alguna  amiga  íntima.  A  la 
oración  estaba  de  vuelta  para  rezar  el  rosario  en  familia; 
y  acabado  ese  piadoso  oficio  solia  salir  de  casa  á  pie,  con 
dueña  y  escudero,  á  esparcir  el  ánimo  y  hacer  ejercicio. 
A  las  diez  de  la  noche  cenaba  y  se  recogia.  Tal  era  en 
general  la  metódica  literaria  vida  dehies,  faltándonos 
solo  añadir  una  circunstancia,  que  de  intento  hemos  re- 
servado para  este  lugar  por  ser  la  mas  importante  y 
trascendental. 

ínes  ,  á  los  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años,  tenia  una 
vez  á  la  semana  ,  los  jueves  ,  (icademia-liler ario-senti- 
mental, en  su  casa,  desde  que  concluia  el  rosario  hasta 
las  nueve  de  la  noche.  En  cuanto  á  la  edad  de  la 
hija  del  Doctor,  bueno  será  advertir,  que  en  un  pais  don- 
de la  mayor  parte  de  las  mugeres  son  nubiles  á  los 
once  años  ,  diez  y  seis  equivalen  á  veinte  y  mas  entre 
nosotros. 

Hija  única  ademas,  y  mimada,  y  con  los  fueros  de 
sabia,  natural  era,  y  si  no  natural  lógico  por  lo  menos, 
(jue  se  tomase  licencias  propias  solo  ,  aún  en  aquella 
época  ,  de  viudas  matronas,  ó  de  doncellas  de  esas  que 
ya  se  han  resignado  á  llevar  perpetuamente  su  honroso 
titulo.  En  ün ,  Inés  tenia  academia  los  jueves  ,  y  un  jue- 
ves y  á  la  hora  de  academia,  se  presentó  el  primero  en 
su  casa,  por  sí  y  ante  si  nuestro  incomparable  D.  Alonso. 
Sencilla  y  elegantemente  vestido  de  negro,  sin  mas 
adorno  que  un  cintillo  de  ópalos  y  esmeraldas  en  el 
sombrero  ,  y  una  maciza  cadena  de  oro  al  cuello  ,  con 
espada  mas  de  salón  que  de  combate  ,  depuesto  su  aire 
habitual  de  calavera  ,  para  afectar  con  propiedad  ini- 
mitable el  de  un  discípulo  de  Loyola ,  y  ocultando  bajo 
una  aparente  profunda  humildad  la  insolencia  de  presen- 
tarse en  una  casa   para  él  completamente  desconocida. 
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sin  recomendación  ni  prelesto  plausible  ,  entró  Aviln  ou 
el  estrado  de  la  hija  del  Doctor  y  dijole  : 

— Yo,  señora  mia,  soy  un  caballero  de  esta  ciidad. 
Mi  nombre  ,  que  acaso  habrá  ya  oido  \uesa  merced  ,  es 
D.  Alonso  de  Avila... 

Al  oir  tal  nombre  ,  Inés,  que  en  efecto  tenia  noticia 
de  la  malísima  fama  del  esposo  de  Elvira  ,  frunció  signi- 
ficativamente el  ceño  ;  mas  él  sin  turbarse  ,  prosiguió: 

— D.  Alonso  de  Avila  ,  que  ha  consumido  su  mocedad 
en  deplorables  estravios  ,  pagándolos,  señora,  de  mil 
modos  ,  de  los  cuales  es  el  mas  cruel  la  ignorancia  ab- 
soluta de  las  humanas  letras  en  que  hoy  se  encuentra. 
Dios  me  ha  tocado  en  el  corazón  ;  bendita  sea  su  mise- 
ricordia: he  resuelto  recobrar  ,  si  puedo,  el  tiempo  per- 
dido ,  renunciar  á  las  pompas  y  vanidades  del  mundo, 
y  dedicarme  todo  entero  al  estudio!! 

El  muy  bribón   mientras  asi   decia  ,  no   cesando  de 
mirar  al  soslayo  ,  á  manera  de  gato  de  convento  la  íru 
cha  que  el  lego  cocinero  prepara,  el  rostro  y  cuerno  de 
la  linda  Doclorcilla  ,  echó  de  ver  ,   como  intelígeine 
que  era  ,  que  aquellos  ojos  negros  ,  rasgados  y  espresi- 
vos  ;  aquellos  labios  un  tanto  gruesos  y  cual  los  del  ca- 
pullo de  la  rosa  al  desarrollarse  ;   aquel   talle  esbelío, 
y  aquel  seno  prominente  y  palpitante  ,  valian  la  pena  de 
conquistarse  ,  y  no  presagi^^ban  un  temperamento  de 
hielo.  Por  su   parte  ,  Inés  no  pudo  menos  de  advertir 
que  aquel  pecador  arrepentido  ,  nada  tenia  en  su  aspec- 
to de  repugnante  ,  ni  menos  de  antipático  ,  sino  muy  al 
contrario,  era  galán  y  agradable.  En   tal  disposición  de 
espíritu  replicó,  sin  embargo,  tan  mesurada  v  grave  co- 
mo la  ocasión  lo  requería,  de  esle  modo: 

—Yo  celebro  ,  Sr.  D.  Monso,  esa  cuerda  resolución, 
propia  de  tan  cristiano  y  discreto  caballero  como  vues.- 
merced  debe  serlo,  según  su  linage  y  bue^  ^-itendimlcnto 
mas  no  alcanzo  aún  ,  y  eulpa   será   áe  mi  escaso  in- 
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genio  ,  á  qué  debo  la  honra  de  esta  inesperada  visita. 

— Vuestra  mucha  discreción,  señora,  culpa  con  justi- 
cia mi  atrevimiento;  mas  ruégoos  ,  dejando  la  disculpa 
para  el  fin  de  mi  discurso  ,  que  os  digneis  oirme  hasta 
su  conclusión. 

— Tomad  silla,  Sr.  D.  Alonso, y  decid,  que  ya  os  escu- 
cho: contestó  la  joven  y  linda  Doctora  ,  con  la  misma 
gravedad  que  pudiera  Villalobos  decir  en  la  Audiencia: 
«siéntese  y  hable  el  letrado.» 

D.  Alonso,  á  quien  la  singularidad  de  aquella  escena 
divertía  sobremanera  ,  y  que  por  otra  parte  iba  encon- 
trando á  Inés  cada  vez  mas  de  su  gusto,  salvo  lo  letrada, 
saludó  humilde  ,  sentóse  como  un  reo  en  presencia  de 
sus  jueces  ,  y  siempre  con  voz  respetuosa  ,  continuó 
usando  de  la  palabra: 

— A  mis  años,  señora  (dijo)  ,  comenzar  los  estudios 
cursando  las  públicas  aulas,  fuera  dar  que  reir  á  los 
ociosos  ,  y  ocasión  á  los  muchachos,  para  perderme  el 
respeto:  á  mas  de  que  no  ha  de  estudiar  el  hombre  for- 
mado, como  el  rapaz  imberbe. 

— Pensáislo  discretamente. 

— Vuestra  indulgencia  ,  bellísima  doña  Inés  ,  alienta 
mi  natural  encogimiento  (faltóle  poco  á  D.  Alonso  para 
soltar  la  carcajada  al  hablar  de  su  encogimiento)  todo 
lo  que  he  menester  ,  que  no  es  poco  ,  para  llegar  al  fin 
que  me  propongo. 

He  pensado,  como  decia,  que  lo  que  necesito  es  un 
maestro  docto  á  par  que  indulgente,  tan  entendido  como 
persuasivo  ,  el  cual  se  encargue  de  disipar  las  tinieblas 
de  mi  ignorancia  con  la  luz  de  su  ciencia. 

— ¡  Bella  metáfora!  Esclamó  Inés  encantada  de  la  mo- 
destia y  buen  decir  de  aquel  neófito :  él ,  haciendo  como 
que  se  ruborizaba,  dióle  gracias  con  un  sumiso  ademan, 
y  prosiguió  diciendo: 

— Pero  ¿Dónde  hallar  quien  tan  ardua  tarea  empren- 
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der  quiera?  Y  dado  que  lo  halle,  señora,  ¿Será  posible  que 
persona,  rubor  me  causa  confesarlo  ,  tan  mal  acostum- 
brada como  yo  ,  pueda  sufrir  las  amonestaciones  y  re- 
primendas de  un  pedagogo? 

— Difícil  me  parece,  señor  D.  Alonso. 

'—Tan  difícil,  señora  mia,  que  por  imposible  lo  tengo; 
y  asi,  ó  habré  de  renunciar  á  mi  propósito... 

—  ¡No  hagáis  tal,  por  vida  mia,  que  fuera  lástima  ! 

—  Si  por  vuestra  vida  me  conjuráis,  señora,  ¿Qué  no 
haré  yo  habiéndoos  visto  y  oido ,  cuando  antes  de  gozar 
tanta  dicha  os  consideraba  va  como  el  áncora  de  mi  sal- 
vacion? 

—  ¡Yo,  D.  Alonso!  ¿Estáis  en  vos? — ¿Yo  el  áncora  de 
vuestra  salvación? 

—  Vos,  señora,  y  si  vos  no,  dóime  desde  aquí  por 
perdido.  Grande  atrevimiento  es  el  mió  ,  pero  quizá  la 
importancia  de  su  fin  le  disculpe,  y  cuando  no  fuere  asi, 
no  puede  á  vuestro  divino  ingenio  ocultarse  que  á  los 
dioses  solamente  osan  y  pueden  los  míseros  mortales 
pedirles  que  obren  milagros. 

Resultado  de  aquella  reflexión  fue  una  benévola  mi- 
rada, que  D.  Alonso  no  echó  en  saco  roto  ,  sino  que, 
alentado  por  ella,  pronunció  en  fin  su  ultimátum. 

—  La  verdad  es  ,  señora  ,  que  convertir  al  ignorante 
disipado  D.  Alonso  en  hombre  de  letras ,  obra  ha  de  ser 
de  un  milagro,  ó  quedaráse  sin  hacer;  y  que  la  fama  de 
vuestra  discreción  y  peregrina  hermosura,  fama  que  des- 
de que  os  he  visto ,  paréceme  haber  rebajado  en  vez  de 
exagerar  ,  como  suele  ,  las  prendas  de  sus  favorecidos, 
ha  engendrado  en  mí  un  loco  pensamiento  ,  en  alas  del 
cual  llego  á  vuestras  plantas,  á  pediros  mas  bien  reden- 
ción que  amparo.  Dignaos  admitirme  por  vuestro  discí- 
pulo; reflejad  en  mí,  oscuro  planeta,  algunos  de  los 
rayos  de  vuestro  sol  fulgurante;  ilumine  la  antorcha  de 
vuestro  saber  el  caos  de  mi  entendimiento,  y  tendréis  en 
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mí  para  siempre  un  esclavo  ,  agradecido  quiero  decir; 
(jue  esclavo  basta  veros  una  vez ,  señora,  para  serlo  eter- 
namente de  vuestros  encantos. 

Seducida  Inés,  y  era  natural  en  su  edad  y  carácter, 
por  la  idea  de  fundar  escuela,  y  ayudando  ,  como  es  de 
suponer  ,  la  buena  presencia ,  aristocráticas  maneras, 
insinuantes  miradas ,  y  artificiosas  palabras  del  postulan- 
te ,  consintió  en  admitir  á  D.  Alonso  ,  no  solo  á  su  Aca- 
demia, sino  á  recibir  en  particular,  aunque  en  presencia 
de  la  dueña  ,  algunas  lecciones  ;  que  fue  lo  mismo  que 
consentir...  que  consentir  en  lo  que  Avila  buscaba.  Los 
libros  sirvieron,  en  efecto  ,  de  lo  que  pudiera  un  indivi- 
duo de  aquella  profesión  que,  según  D.  Quijote,  es  oficio 
muy  de  discretos  y  no  había  de  ejercerle  sino  gente  bien 
nacida.  La  pobre  Inés  pudo  decir  con  Francisco  de  Ri- 
mini  : 

«Galeote  íuí  il  libro  é  chi  lo  scrisse.» 

I).  Alonso  ganó  su  apuesta  antes  del  plazo  convenido 
con  sus  amigos;  y  debemos  añadir,  que  al  cumplirse,  ya 
estaba  harto  de  libros,  poetas  y  metáforas,  y  de  la  bella 
ines  á  mayor  abundamiento. 


CAPITULO  VIH. 


\)E  COMO  D.  ALONSO  DE  AVILA  QUEDO  MLY  COMPLACIDO  DE  QLE  SI 

MUGEU   LE    HICIESE    CIERTA    DECLARACIÓN   TAN   FRANCA   COMO     l'OCO 

LISONJERA  ;  Y  DE  LAS  ESTRAÑAS  MELANCOLÍAS  QUE  DlÓ  EN   PADECER 

D.   FERNANDO  DE  VALDESTILLAS. 


(^^My^  ^^^^  hemos  hablado  de  amores  y 
'^^'W^^-^<\  gí^íaíitcrías  en  los  cuatro  anteriores 
&im^  capítulos,  tanto  que  rogamos  á  Dios 
no  caigan  en  manos  de  algún  atra- 
biliario de  los  que  quisieran  hacer 
predicadores  de  los  novelistas,  co- 
mo si  el  que  se  propone  entretener 
los  ocios  del  ánimo  deleitándole  con 
1^  la  pintura  de  costumbres,  lances, 
f^'^  personas  y  corazones ,  })udiera  ha- 
'  "^  cer  otra  cosa  que  retratar  lielmente 
el  original  que  elige.  Mal  que  les  pese  á  los  censores, 
sinceros  ó  hipócritas,  de  cuanto  es  y  fue,  y  ha  de  ser, 
el  amor  es  el  alma  del  universo,  ley  de  la  creación, 


452  LA    CONJURACIÓN    DE    MÉJICO. 

causa  de  todo,  efecto  de  las  causas  todas,  y  solo  deja 
de  influir  en  los  seres  estériles  por  defectos  orgánicos, 
por  perversión  de  sus  instintos,  ó  por  caducidad,  que  es 
el  peor  y  mas  irremediable  impedimento. 

Asi,  pues,  no  solo  no  nos  arrepentimos  de  haber  em- 
pleado muchas  páginas  en  hablar  de  amores,  sino  que 
hemos  de  incurrir  de  nuevo ,  y  hasta  el  fin  de  nuestra 
historia,  y  muchas  veces,  en  la  misma  falta,  dado  que  lo 
sea;  y  eso  porque  la  verdad  lo  exige,  nuestra  inclina- 
ción á  ello  nos  arrastra ,  y  si  no  lo  hiciéramos ,  por  un 
lector  que  ganásemos,  perderíamos  diez  lectoras,  lo  cual 
no  cuadra  ni  á  nuestro  deseo  ni  á  nuestros  intereses. 

Hemos  visto  en  Beatriz ,  la  muger  puramente  sen  - 
sual,  que  casada  con  un  viejo,  busca  fuera  de  casa  lo 
que  en  ella  no  encuentra;  en  Catalina  ,  la  ambiciosa, 
sin  corazón ,  á  quien  el  cálculo  conduce  fria  á  los  bra- 
zos de  uno  y  otro  amante  para  sacrificarlos  siempre  á 
su  interés  y  malas  pasiones;  en  Leonor,  \di  galante  6 
coqueta,  mas  por  rivalizar  con  las  otras,  que  por  afición 
á  los  hombres;  en  Inés,  en  fin,  la  sabia,  que  incumbe 
precisamente ,  porque  se  figura  estar  al  abrigo  de  todo 
accidente.  Cuatro  tipos  son  y  variados;  muchos  mas 
ofrece  la  sociedad,  mas  ahora  conviene  á  nuestro  pro- 
pósito volver  á  una  dama  de  quien  ya  tenemos  largo 
conocimiento ,  y  que  figura  en  primer  término  entre  los 
personages  del  pendiente  relato. 

El  lector  adivinó  ya,  sin  duda  alguna,  que  aludimos 
á  la  altiva  cuanto  bella  é  infortunada  doña  Elvira.  ¿Y 
cómo  hemos  de  hablar  de  ella  sin  hacerlo  también  de 
D.  Fernando  de  Valdestillas?  Imposible,  de  todo  punto 
imposible;  salgan,  pues,  entrambos  de  nuevo  á  la  escena, 
que  razón  es  no  perderlos  de  vista  por  tiempo  indefinido. 

La  última  vez  que  juntos  los  vimos,  fue  en  el  mo- 
mento de  salir  Valdestillas  de  la  estancia  de  Avila  ,  y 
entrar  doña  Elvira  en  la  misma,  acompañada  de  D.  Mar- 
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tin  Suarez  y  Vv,  Diego  de  Olarte,  para  justificarse,  como 
lo  consiguió,  de  las  sospechas  de  iníidelidad  que  sobre 
ella  pesaban  á  consecuencia  de  los  aciagos  sucesos  de 
la  noche  del  25  de  abril.  Nunca  muger  padeció  tanto 
moralmente  como  la  de  D.  Alonso  aquella  mañana;  su 
altivez  nativa  se  revelaba  iracunda  contra  la  necesidad 
de  comparecer  en  el  banquillo  de  los  acusados,  ante 
un  juez  que  era  en  realidad  el  verdadero  culpable  ;  la 
conciencia  de  su  inculpabilidad,  aumentando  aquella 
repugnancia  de  instinto ,  puso  toda  su  sangre  en  fermen- 
tación ;  y  hubo  momentos  en  que  tuvo  tentaciones  de 
negarse  á  toda  esplicacion  y  sufrir  en  silencio  cuanto 
mal  de  su  silencio  resultar  pudiese.  Pero  si  la  idea  de  la 
muerte  no  la  arredraba,  si  la  de  la  deshonra;  y  luego 
renunciar  hasta  á  ver  á  Fernando,  ¡Imposible!  Elvira 
dominó  su  orgullo,  Elvira  descendió  á  justificarse:  pero 
cuando  Avila ,  gozoso ,  como  era  razón ,  de  que  en  eso 
triunfara  su  esposa,  y  cediendo  á  uno  de  sus  habituales 
indeliberados  movimientos  de  espansion,  quiso  estre- 
charla en  sus  brazos,  luego  que  el  Fraile  y  Suarez  los 
dejaron  solos,  ella,  fria  como  el  mármol  de  que  su  ad- 
mirable persona  parecia  labrada,  rechazóle  como  siem- 
pre, diciéndole: 

— No,  D.  Alonso,  no:  entre  nosotros  no  hubo  nunca 
amor,  y  si  con  otro  proceder  de  vuestra  parte  quizá 
hubiera  sido  posible  que  viviésemos  como  esposos,  vues- 
tros devaneos  nos  han  separado  para  siempre.  Ruégoos 
que  no  me  interrumpáis:  sé  que  soy  vuestra,  pero  no 
os  abriré  nunca  mis  brazos  voluntariamente,  sé  que  te- 
neis  derecho  á  exigir  de  mí  obediencia  y  íidelidad:  obe- 
diente y  fiel  me  hallareis,  lo  primero  porque  os  lo  debo 
á  vos,  lo  segundo  porque  á  mi  también  me  lo  debo.  Po- 
demos ser  amigos:  ahora  con  mi  secreto  conocéis  el 
medio  de  ganar  mi  voluntad  en  tal  concepto;  pero  amar- 
nos oira  voz,  vuelvo  á  deciros,  que  me  es  imj)Os¡ble. 
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Escuchábala  D.  Alonso,  con  asombro  y  al  mismo 
tiempo  con  respeto,  aunque  ya  de  su  dura  franqueza  te- 
nia esperiencia;  porque  en  realidad,  sobre  que  en  Elvira 
el  porte,  la  fisonomía,  y  el  acento  respiraban  dignidad  y 
grandeza,  habia  en  aquella  declaración  enérgica  de  una 
muger  á  su  marido,  hecha  á  solas  y  sin  cólera,  y  siendo 
él  un  hombre  con  quien  escenas  de  comedia  fueran 
completamente  inútiles  cuando  no  peligrosas,  habia,  de- 
cimos, valor  mas  que  suficiente  para  imponer  respeto  al 
mismo  D.  Alonso. 

Y ,  digámoslo  también ,  para  ser  fieles  cronistas ,  la 
franqueza,  la  resolución,  el  valor  eran  y  debian  ser 
prendas  para  D.  Alonso  altamente  simpáticas  ,  poseyén- 
dolas él  en  tal  alto  grado,  que  de  su  exageración  misma 
procedían  muchos  defectos.  A  mayor  abundamiento  no 
estaba  de  su  muger  enamorado;  y  por  tanto  su  corazón 
no  padecía  gran  cosa  con  la  declaración  poco  lisonjera 
que  Elvira  le  hizo.  Respondió,  pues,  en  tono  entre  pica- 
do é  irónico: 

— ¡Vive  Dios!  Elvira  ,  que  sois  singular  muger  ,  y  yo 
un  marido  como  pocos...  Digo  mal  ,  como  todos  ,  sufri- 
dor y  paciente.  Todavía  convaleciente  de  una  estocada 
que  me  puso  á  las  puertas  de  la  muerte,  y  que  os  debo, 
sea  como  quiera  ,  que  os  debo  á  vos  sola ,  pues  honrán- 
dome antes  con  vuestra  confianza,  me  escusárais  el  com- 
prarla tan  cara  ,  vengo  á  vos  con  los  brazos  abiertos  ,  y 
me  recibís,  ¡Pesia  mi  vida!  no  como  una  muger  á  su  ma- 
rido, sino  como  una  doncella  andante  á  un  forzador  ma- 
landrín... Mas,  pues  ,  asi  lo  quiso  mi  destino  ,  sea,  en 
buen  hora  ;  seremos  amigos  ,  pues  otra  cosa  no  queréis; 
pero  franqueza  por  franqueza ,  Elvira  :  si  no  encuentro 
amor  en  mi  casa... 

— Buscadlo  ,  en  buen  hora,  donde  os  plazca,  respon- 
dió la  dama  sosegadamente.  El  mundo  que  castiga  con 
infamia  y  muerte  las  flaquezas  de  las  mugeres,  aplaude 
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á  los  hombres  que  tienden  las  redes  en  que  caen  las  des- 
dichadas: no  está  en  mi  mano  remediarlo.  Por  mi  parte 
sois  libre  :  respetaos  á  vos  mismo  ,  y  es  todo  cuanto  os 
exijo, 

—Y  podéis  contar  con  ello ,  Elvira  :  de  boy  mas  debo 
ser  otro  hombre;  de  hoy  mas  tiene  un  fin  mi  vida  ,  un 
blanco  mi  pensamiento ,  un  laurel  que  conquistar  mi  es- 
pada ,  si  por  hábito  ,  ó  por  liviandad  de  carácter  qui- 
zá aparentemente  continúo  siendo,  lo  que  no  hubiera 
sido,  creedlo,  Elvira  ,  si  vuestro  corazón  no  se  mostrase 
para  mí  tan  insensible,  veréis  ,  señora,  que  en  el  fondo 
hay  en  el  hombre  cuyo  apellido  lleváis,  algo  mas  que  un 
libertino  deshonrado. 

— Quiero  creerlo  ,  D.  Alonso  ;  mas  digo  ,  espero  que 
os  haréis  digno  del  galardón  que  os  aguarda. 

— ¿De  veras  ,  Elvira  ,  tenéis,  en  eso  á  lo  menos  ,  fé 
en  vuestro  esposo? 

— Si  ,  Alonso ;  que  sois  valiente  y  caballero ;  generoso 
y  leal  con  vuestros  enemigos;  terrible,  pero  leal  también 
con  vuestros  contrarios.  ¿  Por  qué  no  he  de  creer  que 
ofreciéndoseos  ocasión  de  acreditar  esas  dotes  ,  daréis 
de  ellas  relevantes  muestras? 

— ¿Y  cómo  ,  si  tal  me  juzgáis  ,  no  siendo  mi  persona 
tan  desgraciada  que  horrorice  á  muger  ninguna,  y  cuan- 
do soy  ademas  vuestro  marido ,  no  alcanzo  á  ablandaros 
ese  corazón  de  diamante? 

— Ved,  D.  Alonso,  que  no  soy  yo  ninguna  de  vuestras 
damas. 

— -Creed  ,  señora ,  que  D.  Alonso  no  confundirá  nun- 
ca, ni  por  un  instante  ,  á  su  esposa  doña  Elvira  ,  á 
aquella  en  quien  su  honra  ha  depositado ,  con  otra  mu- 
ger, sea  la  que  fuere,  y  responded  si  os  place  á  mi  pre« 
gunta. 

—¿Para  qué  queréis  saberlo? 

— Os  lo  diré  ,  sin  rebozo  :   sois   la  única   nuiger  con 
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quien  en  vano  he  usado  cuantos  medios  de  agradar,  po- 
cos ó  muchos  ,  debo  al  Cielo  ;  sois  también  la  única  que 
ni  engañarme  se  ha  dignado.  ¿No  comprendéis  ahora  mi 
justa  curiosidad? 

—Pudiera  y  debiera  ,  quizá  ,  negarme  á  satisfacerla; 
mas  quiero  probaros  á  un  tiempo  que  soy  vuestra  ami- 
ga ,  y  que  nunca  seré  otra  cosa.  Oidme. 
— Con  mas  atención  que  nunca  escuché  religiosa  plática. 
— Y  bien  ,  D.  Alonso  ;  cuando  os  conocí  ,  no  os  amé 
precisamente  porque  otras  ,  y  por  lo  que  otras  os  ama- 
ban. Vuestro  aire  triunfador,  vuestra  mal  disimulada 
vanidad  ,  alarmando  la  mia,  me  sirvieron  de  impenetra- 
ble escudo  contra  vuestras  seducciones  todas. 

— Supuesto,  y  perdonadme  la  palabra,  supuesto  vues- 
tro orgullo  comprendo  :  mas  después... 

— Pedísteis  mi  mano,  pero  no  como  un  hombre  enamo- 
rado, sino  como  quien  en  desesperación  de  causa,  acu- 
de á  un  desesperado  medio  para  conseguir  lo  que  de  otro 
modo  no  alcanza.  Yo  os  estudiaba  á  sangre  fria,  Alonso, 
y  no  podíais  engañarme  ,  cáseme  con  vos,  por  obedien- 
cia pura... 

—¡Un  poco  de  caridad,  Elvira!  ¿Tal  era  yo  entonces, 
que  solo  por  obediencia,  podia  una  muger  casarse  con- 
migo? 

— Mil  en  Méjico  lo  hubiesen  hecho  por  amor  ;  yo  no 
os  amaba,  os  he  dicho  la  razón  y  la  habéis  comprendido. 

— No  sé  por  qué  diablos  me  meto  en  argumentos  con 
vos;  sois  mas  diestra  que  la  Doctora,..  En  íin,  proseguid, 
señora. 

—  Os  entregué  ,  no  obstante  ,  mi  mano  sin  repug- 
nancia alguna;  y  si  satisfecho  con  los  sentimientos  únicos 
que  acertabais  á  inspirarme  ,  no  os  hubieseis  obstinado 
en  que  habia  de  amaros  con  una  pasión  de  esas  que 
abrasan  á  un  tiempo  el  alma  y  el  cuerpo  ,  pudiéramos 
vivir  entrambos  felices. 
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'—Precisamente  lo  que  os  pregunto  es,  por  qué  no  he 
podido  inspiraros  ni  un  solo  instante  de  pasión,  sin  em- 
bargo de  reconocer  en  mi  ,  vos  lo  habéis  dicho,  Elvira, 
prendas  que  bastan  á  encender  los  mas  helados  pechos. 

—  Pudiera  deciros  que  porque  el  mió  es  de  nieve,  mas 
no  he  de  engañaros,  D.  Alonso:  sea  mi  corazón  lo  que 
fuere,  la  causa  que  á  la  amistad  limitó  siempre  el  afecto 
que  os  profeso  es  otra* 

—¿Y  cuál? 

— ¿Cuál?  ¿No  lo  adivináis  ya,  D.  Alonso,  vos  tan 
avezado  al  trato  de  las  mugeres;  vos  que  sois  el  oráculo 
de  Méjico  en  tales  asuntos? 

— No,  á  fé  de  caballero  ;  y  os  prometo  que  he  velado 
muchas  horas,  y  muchos  dias  procurando  averiguarlo. 

— No  disteis  con  ella  porque  os  la  figurasteis  misteriosa 
y  complicada ,  cuando  es,  como  siempre,  la  verdad  clara 
y  sencilla.  Conociéndome,  ¿No  podiais  figuraros  que  para 
hacerse  amar  de  mí  era  antes  preciso  que  yo  poseyese  el 
amor  que  inspiraba? 

— ; Cielos!  ¿Y  no  creísteis  en  el  mió? 

—  ¡Jamás! 

— ¿Y  por  qué,  Elvira? 

— Porque  nunca  me  habéis  amado. 

— Deliráis,  Elvira,  deliráis.  ¿Por  qué  me  casé  con  vos, 
si  no  os  amaba? 

— Porque  deseabais  poseerme  ,  y  no  hallasteis  otro 
camino  para  lograrlo.  Vuestro  corazón  era  entonces  de 
otra. 

—  ¡Celos,  señora! 

— La  vanidad  os  estravia ,  como  siempre,  en  estas  ma- 
terias. Ni  tuve  celos  entonces  ,  ni  después  ,  ni  los  tengo 
ahora  ,  ni  los  tendré  nunca  de  vos.  Conocí  que  no  me 
amabais,  aunque  sí  me  deseabais;  conocí  que  yo  era  para 
vos  instrumento  de  una  venganza  ,  ó  refugio  á  una  des- 
dicha; pero  amarme...  Perdonadme,  D.  Alonso;  pero  es 
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cierto  que  no  sois  ni  capaz  de  amar  como  Elvira  iiecesila 
ser  amada  para  que  su  corazón  se  inflame.  Deslumhráis 
á  la  inesperta  ,  seducís  á  la  voluptuosa  ,  inflamáis  á  la 
ardiente,  convertís  á  la  violenta;  pero  ni  podéis  amar  ú 
la  que  estima  en  mas  su  pudor  que  el  placer  ,  ni  ser 
amado  de  la  que  cree  ((ue  una  muger  es  algo  mas  que 
un  instrumento  de  los  placeres  del  hombre  ,  que  es  una 
criatura  de  Dios  como  aquel,  con  dignidad,  con  celestes 
aspiraciones,  con  alma,  en  íin  ,  ademas  de  cuerpo.  Por 
eso  no  os  he  amado  ,  ni  os  amo  ,  ni  os  amaré  de  amor, 
aunque  os  tengo  por  un  cumplido  caballero,  y  os  ofrezco 
sinceramente  mi  eterna  amistad. 

—  ¡Oh,  Elvira,  Elvira!  esclamó  arrebatado  de  sincero 
entusiasmo  D.  Alonso;  hasta  hoy,  que  deíinitivamente  lo 
pierdo,  no  he  conocido  el  tesoro  que  poseia.  Tenéis  ra- 
zón: no  era  yo  ya  digno  de  amaros  cuando  os  conocí;  mi 
alma  profanada  ya  por  el  hálito  impuro  de  los  torpes 
placeres,  ¿Cómo  podia  aspirar  el  suave  perfume  que  de 
la  vuestra  se  exhalaba?  Fatalidad  de  mi  destino  ha  sido 
no  conoceros  antes. 

— Y  bien  ,  amigo  mió  ,  resignaos  como  yo,  con  los 
decretos  de  la  Providencia. 

—  Sí,  Elvira,  sí;  y  aunque  soy  mucho  menos  desdicha- 
do que  vos,  pues  al  cabo  puedo  envanecerme  con  el 
título  de  vuestro  esposo... 

— Sí,  como  lo  espero  confiadamente,  ocultáis  en  bre- 
ve bajo  la  sombra  de  los  marciales  laureles  ,  las  torpes 
huellas  de  las  coronas  de  lascivo  mirto  que  hoy  manchan 
vuestra  frente,  también  yo  podré  llamarme  con  orgullo 
esposa  de  Ávila. 

— Yo  os  juro  ,  por  mi  honra  ,  que  pronto  seréis  ó  la 
esposa  de  un  hombre  famoso  ,  ó  la  viuda  de  un  mártir. 
Quizá  lo  último  vale  mas  para  entrambos  ;  porque  al 
cabo,  Elvira,  mientras  yo  exista  no  podéis  amar. — ¿Y 


PARTE    SEGUNDA.  159 

quién  tampoco  es  digno  de  vos  en  Méjico?  Un  solo  hom- 
bre conozco 

— Silencio,  Alonso,  silencio,  amigo  mió:  la  esposa  de 
Avila  es  liel,  y  lo  será  siempre  á  su  marido.  Que  ame  ó 
no  ame,  importa  poco;  ella  sabrá  vivir  y  morir  honrada. 
Adiós  ,  amigo  ;  ya  es  tiempo  de  terminar  esta  dolorosa 
conversación. 

— ¡  Infeliz!  esclamó  Avila;  viéndola  salir  de  su  cuarto. 
;Está  enamorada ,  y  es  incapaz ,  sin  embargo ,  de  ser  in- 
fiel al  hombre  á  quien  no  ama,  á  quien  amar  no  debe  !!! 

— ;Y  él  también  comprende,  iba  pensando  Elvira,  que 
solo  mi  Fernando  puede  inspirarme  amor  ,  que  Elvira 
es  la  sola  muger  á  quien  puede  amar  Fernando  !!! 

j  Feliz,  pues,  dirá  alguno,  el  simpático  galán  man- 
cebo! —  Desdichado,  decimos  nosotros,  desdichado  mas 
que  nunca  desde  aquel  mismo  instante. 

¿Por  qué?  Se  nos  preguntará:  amando  y  siendo  amado 
poco  le  restaba  que  hacer  para  ser  dichoso.  ¡Oh!  si  Fer- 
nando fuese  un  D.  Alonso  y  Elvira  una  muger  vulgar, 
todo  se  reduela  á  unas  cuantas  evoluciones  y  escaramu- 
zas, para  que  constase  que  él  atacaba  y  ella  se  defendía 
y  quedando  bien  puesto  el  pabellón  ,  rindiérase  la  plaza 
sin  tardar  mucho.  Pero  ni  Fernando  era  un  D.  Alonso, 
ni  Elvira  una  muger  vulgar,  ni  las  circunstancias  indivi- 
dualísimas en  que  la  última  se  encontraba ,  á  mayor 
abundamiento,  se  prestaban  de  ningún  modo  á  favorecer 
la  pasión  de  aquel. 

Aconteció,  por  tanto,  que  desde  el  punto  y  hora  en 
que  los  dos  esposos  con  tanta  claridad  se  entendieron, 
aunque  mientras  duró  la  convalecencia  del  herido,  ni 
Valdestillas  dejó  de  acompañarle  largas  horas  por  larde 
y  mañana,  ni  doña  Elvira,  tampoco,  de  asistirle  tarde 
y  mañana  y  aún  noche,  á  los  cinco  ó  á  los  diez  minutos 
de  entrar  Fernando,  ya  con  un  pretesto,  ya  con  otro, 
muchas  veces  sin  ninguno,  relirábase  ella  dejando  á  so~ 
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las  á  los  dos  amigos.  Durante  las  brevísimas  visitas  que 
al  infeliz  amante  hacia  en  presencia  de  su  marido,  doña 
Elvira  con  ese  don  de  ocultar  sus  sentimientos  que  nun- 
ca alcanzan  los  hombres  en  el  grado  de  perfección  que 
las  mugeres,  y  la  fuerza  de  voluntad  que  le  erapeculia- 
rísima  á  ella,  no  solo  se  conservaba  tan  serena  como  de 
costumbre,  en  la  apariencia  se  entiende,  sino  que  lle- 
gaba á  tomar  parte  en  la  conversación,  y  á  chancearse 
y  á  reirse  con  el  mismo  aplomo  que  si  entre  Fernando  y 
ella  no  mediasen  mas  relaciones  que  las  de  un  desinte- 
resado afecto.  ¡Cómo  si  no  se  hubiesen  dicho  ya  que  se 
amaban!  ¡Cómo  si  tales  cosas,  cuando  se  dicen,  porque 
se  sienten,  pudiesen  tan  pronto  olvidarse! 

Avila,  ora  sospechase  la  inclinación  de  su  muger  al 
seductor  mancebo  ,  como  parecian  indicarlo  las  últimas 
palabras  de  su  decisiva  conversación  con  Elvira  ;  ora  el 
rayo  de  luz  que  le  iluminó  entonces,  disipase  presto, 
no  siendo  mas  que  una  de  esas  rápidas  fulgentes  exhala- 
ciones, que  brillan  fortuitamente  en  tempestuoso  cielo; 
ora,  en  fin,  resignado  con  su  mala  suerte  como  marido, 
quisiese  colocarse  en  la  cómoda  posición  de  los  que  en 
ignorarlo  todo  se  obstinan  ,  el  hecho  es  que  cada  dia  se 
mostraba  mas  aficionado  á  D.  Fernando,  y  que  no  pocas 
veces  instó  á  su  muger  para  que  prolongase  sus  visitas. 
En  una  sola  pequenez  ^  pero  pequenez  que  por  caracte- 
rística omitir  no  podemos,  advirtiera  el  observador  inte- 
ligente, que  D.  Alonso  podia  abrigar  alguna  sospecha 
sobre  el  verdadero  estado  del  coiazon  de  su  amigo;  y 
esa  pequenez  vamos  á  decirla.  Siempre  que  se  hallaban 
reunidos,  Fernando,  Elvira  y  su  marido,  afectaba  este 
un  aire,  maneras  y  tono  de  galanterías,  tan  finos,  tan 
bien  calculados,  que  sin  que  ella  pudiera  rechazarlos, 
ni  aún  en  el  estado  de  neutralidad,  por  decirlo  asi,  en 
que  se  habia  declarado,  necesariamente  persuadían  al 
joven  é  inesperto  amante,  de  que  los  esposos  vivían  en 
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la  mas  tierna  inteligencia.  Sucedia  entonces  que  prime- 
ro una  roja  caliente  tinta  tenia  las  facciones  tiernamen- 
te varoniles  de  Fernando,  y  que  en  seguida,  palidecien- 
do como  un  cadáver,  érale  forzoso  ó  buscar  pretesto 
para  ocultar  su  turbación ,  ó  confesarla  atribuyendo  el 
origen  á  dolencias  físicas.  D.  Alonso,  en  tales  ocasiones, 
que  se  repetian  con  frecuencia ,  mirábale  de  bito  en  bito 
con  cierta  amargura  unas  veces,  con  su  sardónica  bur- 
lona sonrisa  las  mas;  y  en  tanto  Elvira,  sintiendo  des- 
pedazársele el  corazón,  permanecia,  sin  embargo,  im- 
pávida, impasible  como,  como  lo  que  de  D.  Alonso 
babia  creido  mucbo  tiempo,  que  por  muger  tenia;  como 
una  estatua.  Mas  tarde,  á  solas  en  su  estancia,  ó  de  hi- 
nojos en  su  oratorio ,  deshacíase  en  amargo  llanto  ,  pi- 
diéndole al  Cielo  fuerzas  para  soportar  aquel  prolongado, 
incesante  martirio:  mas  allí  solo  Dios  la  veia,  y  ella  solo 
para  Dios  no  tenia  secretos,  ante  Dios  solo  se  despojaba 
del  humano  orgullo. 

De  aquellas  tres  personas  con  tan  singulares  lazos 
por  la  suerte  reunidas:  de  aquellos  tres  reos  al  mismo 
supHcio  condenados,  el  mas  infeliz,  quien  mas  padecía, 
era  Fernando  de  Valdestillas.  Porque ,  en  efecto ,  no  es- 
taba ni  en  el  carácter  ni  en  las  ideas  de  Avila,  el  senti- 
mentalismo :  su  dolor  era  mas  bien  negativo  que  positi- 
vo. Faltábale  la  vida  del  corazón,  que  es  gran  tormento; 
vivia  como  el  hongo  vegeta  ,  sin  raices  ,  sin  ramas  ,  sin 
vínculo  que  á  la  tierra  leunicse;    como  el  héroe  de  uno 
de  los  cuentos  fantásticos  de  JIoffman,  su  imagen  no  se 
reflejaba  en  nada,  ni  en  la  luna  del  espejo,  ni  en  el  cris- 
tal de  la  fuente;  su  cuerpo  carecía  de  sombra,  pero  en 
cambio  tampoco  era  capaz  de  profundas  penas,  ni  de 
prolongados  padecimientos.  Elvira,  por  el  contrario,  era 
nn  vehículo  de  ardiente  sensibilidad,  un  foco  de  hondas 
sensaciones,  un  manantial  inagotable  de  angustiosas  lá 
grimas:    mas  para  sostenerla  contaba  con  su  noble  al- 
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üvez,  con  la  conciencia  de  sus  obligaciones,  con  esa 
voluptuosidad  que  encuentran  los  mártires  en  desespe- 
rar á  sus  verdugos  mostrándose  insensibles. 

D.  Alonso,  pues,  y  Elvira,  ya  que  descalzos  caminasen 
por  un  camino  de  abrojos  sembrado ,  llevaban  al  menos 
cada  cual  su  báculo  en  que  apoyarse :  él  la  ligereza  de 
su  carácter  ,  ella  la  inmensidad  misma  de  su  sacrificio: 
pero,  ¿Cuál  era  el  báculo  del  pobre  Fernando?  Nin- 
guno, absolutamente  ninguno,  ni  siquiera  la  triste  satis- 
facción de  decirse:  «Para  mí  solo  estaba  reservada  tan 
amarga  pena.»  Su  situación  era  vulgar,  vulgarísima,  en 
la  apariencia  á  lo  menos :  una  de  esas  situaciones  por- 
que no  bay  hombre  que  no  pase  ,  al  menos  una  vez  en 
la  vida.  Estaba  enamorado  de  una  muger  que  poseer  no 
podia.  ¿A  quién  no  le  ha  sucedido,  sucede  ó  sucederá 
otro  tanto?  ¡Que  esa  muger  era  escepcional,  incompa- 
rable! No  hay  amante  que  de  su  amada  no  crea  otro 
tanto.  iQue  era  esposa  de  su  amigo  íntimo!  ¿Y  quién  no 
es  amigo  íntimo  del  marido  de  la  muger  á  quien  se  ama? 
¡Que  se  veia  ,  por  decirlo  asi  ,  en  la  precisión  de  verla 
casi  diariamente,  emponzoñándose  á  sabiendas!  Si  él 
quisiera  no  le  faltaran  medios  de  huir  del  veneno. 

Asi  se  raciocinia  en  prosa  ;  y  Fernando  se  lo  decia 
á  sí  mismo;  y  Fernando  esclamaba  dolorosamente  al  lle- 
gar á  tal  conclusión:  «Nadie  ,  nadie  mas  que  yo  mismo 
puede  comprender  la  inmensidad  de  mi  desdicha.»  De- 
cia bien,  los  grandes  males  del  corazón  tienen  eso  de 
malo,  que  como  no  se  ven,  ni  se  palpan,  como  son  triste 
privilegio  de  unas  cuantas  escepcionales  naturalezas, 
considéralos  el  mundo,  ya  como  incomprensibles,  ya  co- 
mo fabulosas  creaciones  de  la  fantasía.  Mas  á  mayor 
abundamiento  ,  la  queja  no  le  era  lícita,  ni  confiar  si- 
ífuiera  su  dolor  le  era  dado  ;  y  en  fin ,  hasta  la  esperan- 
za ,  último  consuelo  de  los  desdichados  ,  tenia  que  re- 
chazar ,   pues  solo  envuelta  en  amargos  remordimien- 
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los  le  fuera  posible  concebirla.  Fernando,  era  como 
lo  dijimos  ,  la  mas  infeliz  de  aquellas  tres  infelices  per- 
sonas; su  juventud  misma  ,  su  candor,  su  vebemencia, 
se  conjuraban  contra  él,  y  faltándole  el  hábito  de  padecer 
que  encallece  mas  pronto  ó  mas  tarde  la  sensibilidad 
del  corazón,  contaba  los  instantes  de  su  vida  por  las 
angustias  de  su  pecho. 

Mustio  y  abatido  ,  como  la  flor  temprana  que  abrasa 
helado  cierzo  ,  consumíase  el  bello  joven  tan  rápida  y 
sensiblemente,  que  hasta  los  estraños  lo  echaban  de  ver. 
¿Qué  harian  Millan  ,  Cristóbal  ,  y  mas  que  todos  el  an- 
ciano D.  Pedro,  para  quien  era  Fernando  el  último  des- 
tello de  la  existencia?  Regalo,  mimo,  tiernos  cuidados, 
esquisitas  prevenciones  ,  todo  se  empleaba  en  casa  del 
Comunero ,  y  todo  en  vano  para  disipar  la  negra  me- 
lancolía del  mancebo  :  él  luchando  sin  fruto  contra  su 
mal,  ni  á  disimularlo  acertaba. 

En  tal  estado  el  triste  padre  convocó  á  consejo  es- 
traordinario  á  Millan  y  Cristóbal  ,  mas  sus  amigos  que 
sus  servidores  ,  y  ambos  tan  indudablemente  amantes  de 
Fernando  ,  que  solo  al  autor  de  sus  dias  consintieran  la 
pretensión  de  quererle  mas  que  ellos. 

— D.  Fernando,  les  dijo,  grave  y  dolorosamente  el 
proscrito  de  Villalar,  D.  Fernando  ,  leales  servidores 
mios  ,  se  desmejora  cada  dia  ,  y  al  compás  que  él  la  lo- 
zanía de  sus  juveniles  años  ,  pierdo  yo  la  poca  vida  que 
ya  me  resta.  Asi  ,  pues  ,  os  ruego  y  mando  ,  y  si  nece- 
sario fuese  os  conjuro  por  la  fé  que  me  debéis  y  en  vos- 
otros tengo ,  á  que  me  reveléis  la  causa  de  sus  tristezas. 

-Si  lo  supiera ,  respondió  el  primero  Millan  con  su 
habitual  brusco  tono,  tiempo  há  jVoto  á  Padillal  (Jura- 
mento tan  grave  é  irrevocable  para  el  escudero,  como 
para  los  dioses  del  Olimpo  el  que  hacían  sobre  la  laguna 
estigia)  tiempo  há,  dijo,  que  procurara  acabar  con  ella 
(')  acudir  á  vuesa  merced  para  que  la  remediase. 
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— Y  tú,  Cristóbal   (Insistió  el  anciano)  ¿Nada  sabes 
tampoco? 

— Oh!  amo  chiquito  ,  hablas  poco  ,  repuso  el  indio 
prudentemente.  i> 

—A  sus  años,  prosiguió  D.  Pedro;  y  todos  hemos  si- 
do mancebos,  se  cometen  errores ,  se  tienen  estravios. 
Quizá  D.  Fernando  ha  jugado,  ha  perdido,  y  no  osando 
confesármelo  se  consume  afrentado.  Millan  ¿Qué  dices? 
— Que  si  eso  fuera  merecería  el  muchacho  cien  azo- 
tes; porque  á  fé  que  su  padre,  allá  en  sus  mocedades  no 
se  andaba  con  tales  escrúpulos.  Pero  ya  se  vé  ,  á  ese 
niño  le  hemos  criado  como  á  una  monja... 

— Amo  chiquito,  interrumpió  Cristóbal,  no  juegas 
nunca  mas  que  dineros  tiene. 

— ¡Oh!  Mi  Fernando  es  siempre  caballero  (Esclamó 
1).  Pedro  con  justo  orgullo).  ¿Habrá  tenido  la  desdicha 
de  matar?...  Eso  es...  ¿Cómo  antes  no  se  me  ha  ocur- 
rido? 

Tendrá  remordimientos  por  haber  dado  muerte  á  un 
lionibre  según  cree  ,  en  el  lance  de  D.  Alonso. 

— ¡Medrados  estamos!  ¡  Pesia  á  mi  vida!  gruñó  al  oir 
tales  palabras  Millan;  ¡  Remordimientos  por  matar  á  un 
hombre  cuerpo  á  cuerpo!  Si  digo  yo  que  le  hemos  criado 
para  monja. 

— Amo  chiquito  ,  no  monja...  amo  chiquito  vaHente, 
valiente  como  amo  viejo ,  valiente  como  Hernán  Cortés, 
señor  Millan. 

— Bueno  está,  Cristóbal,  replicó  el  escudero  á  la  exal- 
tada defensa  que  el  indio  hacia  de  D.  Fernando:  ¡Si  pre- 
sumirás tú  querer  mas  que  Millan  á  D.  Fernando  1  Ya  sé 
yo  que  es  tan  valiente,  como  el  mejor  de  los  Comuneros, 
tan  valiente  como  su  buen  padre ,  que  aquí  donde  le 
ves  ya  viejo  y  cascado,  fue  en  Villalar  el  asombro,  y  me- 
jor dicho  el  azote  de  los  imperiales  ;  ¡Si  todos  hubieran 
hecho  lo  que  él ! 
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—Por  Dios  ,  Millan  ,  dijo  D.  Pedro  aunque  no  muy 
i^nojado  ;  que  eres  prolijo  en  discursos  impertinentes. 
Hablemos  de  mi  hijo  que  es  lo  que  importa.  ¿Tú  ,  Cris- 
tóbal ,  no  crees  que  sean  remordimientos  los  que  afligen 
á  D.  Fernando? 

— Amo  chiquito,  buen  cristiano,  devoto:  confesar 
cada  mes  con  padre  provincial,  y  si  tener  remordimien- 
tos, con  penitencia  buscar  la  absolución. 

— Tienes  razón,  amigo,  tienes  razón;  y  yo  soy  quien 
se  engañaba.  Lo  que  aquí  hacer  debemos  es  que  yo  ha- 
ble de  esto  con  Fr.  Diego  ;  y  si  varón  tan  santo  toma  el 
negocio  á  su  cargo,  espero  en  Dios  que  hemos  de  salvar 
á  mi  Fernando.» 

Millan  apoyó  con  todas  sus  fuerzas  el  proyecto  de  su 
amo  ,  y  como  Cristóbal  se  abstuvo  prudentemente  de 
notar,  D.  Pedro  dando  su  aprobación,  por  supuesto,  sin 
perder  tiempo  encaminóse  al  convento  de  S.  Francisco 
en  busca  del  venerable  prelado. 

Conocíanse  Fr.  Diego  y  el  Comunero  desde  los  tiem- 
pos de  la  conquista  ,  amigos  ambos  y  admiradores  de 
Cortés,  aunque  en  posiciones  tan  distintas,  habían  sufri- 
do juntos  mas  de  una  persecución  de  las  muchas  que  á 
los  parciales  del  Marqués  afligieron  en  Nueva  España;  y 
siendo  ademas  el  uno  y  el  otro,  cada  cual  en  su  línea, 
personas  estimables  ,  profesábanse  entrañable  razonado 
afecto.  Si  Fr.  Diego ,  por  su  ignorancia  en  las  letras  hu- 
manas y  aun  en  las  sagradas  ,  tanto  como  por  los  ince- 
santes afanes  de  su  fervoroso  apostolado ,  no  pudo  diri- 
gir la  educación  científica  de  Fernando  ,  fue  en  cambio 
su  director  espiritual;  y  como  en  el  fraile  vivían  siempre 
las  reminiscencias  del  soldado,  hubo  en  su  doctrina  para 
el  mancebo  tan  felicísima  mezcla  de  los  principios  ascé- 
ticos con  los  propios  de  un  buen  caballero,  que  casi  nos 
atrevemos  á  decir  ,  cjue  si  Sancho  Panza  conociera  al 
hijo  del  CorniHKM'o,    no  pudiera  con  verdad  decir  ,  que 
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el  CABALLERO  del  verde  gabán  era  el  prhner  sanio  á  la, 
(jineta  que  en  su  vida  habia  visto. 

Ya  lo  hemos  visto,  y  por  demás  se  esplica  :  el  padre 
Provincial  de  S.  Francisco  miraba  con  tierno  paternal 
cariño  al  amante  de  Elvira;  y  no  podia  en  consecuencia 
dirigirse  D.  Pedro  á  nadie  que  mejor  comprendiese  su 
pena,  que  mas  con  ella  simpatizase. 

Apenas,  pues,  hubo  el  Comunero  comenzado  á  es* 
plicarse  en  el  claustro  del  convento,  donde  halló  al  Pro- 
vincial en  profundas  meditaciones  absorto  ,  cuando  le 
interrumpió  el  religioso  diciéndole: 

— No  prosigáis  ,  D.  Pedro  ;  hace  tiempo  que  he  ad- 
vertido y  me  aflige  la  negra  melancolía  de  Fernando. 

— Y  bien,  padre  y  amigo  mió  :  ¿No  hemos  de  hallar 
remedio  á  tamaño  mal?  ¿Estaré  yo  condenado  á  tan  lar 
ga  vida  ,  solo  para  ver  que  baje  á  la  tumba  el  último 
vastago  de  mi  helado  tronco,  asi  como  vi  espirar  también 
en  mis  mocedades  el  postrer  destello  de  los  castellanos 
fueros. 

— Ofrecédselo  á  Dios,  D.  Pedro.  Los  males  que  en  este 
mundo  nos  afligen  ,  pruebas  son  de  su  misericordia  in- 
finita. 

— ¡Oh!  Fr.  Diego,  Fr.  Diego!  Vos  que  habéis  roto 
cuantos  vínculos  con  el  siglo  os  enlazaban  ,  vos  que  ya 
no  tenéis  familia...  \■^mfr^^^\c&^  ^«^(v 

— D.  Pedro,  á  mí  me  enlaza  con  el  siglo  y  con  la 
especie  humana  un  vínculo  mas  poderoso  que  todos  los 
mundanos:  el  de  la  caridad  cristiana.  D.  Pedro,  la  patria 
del  misionero  es  el  Universo  :  D.  Pedro  ,  la  familia  del 
Religioso  son  todos  los  prógimos. 

— ¡  Ah ,  sí !  Pero  no  sabéis  lo  que  es  tener  un  hijo  úni- 
co ,  fruto  de  una  unión  legítima  y  santa  ,  prenda  de  una 
muger  casta,  virtuosa,  impecable,  que  sin  duda  se  cuen- 
ta hoy  en  el  número  de  los  bienaventurados  ,  y  por  nos- 
otros intercede.  No  sabéis,  digo,  lo  que  es  tener  un  hijo 
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Único  ,  haber  rcomiciado  por  él  y  para  él  hasta  á  mis 
ilusiones  de  ver  otra  vez  libre  á  Castilla  ;  haber  consa- 
grado veinte  años  á  labrar  su  fortuna,  á  formar  su  cora- 
zón ,  á  nutrir  su  entendimiento,  y  cuando  ya  se  comienza 
á  verle  hombre,  caballero,  valeroso,  gentil-galan ,  mo- 
desto y  bueno,  decirse:  «La  melancolía  le  domina  ,  le 
corroe,  le  mata  !»  No,  Fr.  Diego,  no  sabéis  lo  que  es  eso, 
que  si  lo  supierais  diéraos  lástima  de  mi  pena. 
. , — ¿Y  quién  os  ha  dicho  ,  de  dónde  inferís  que  soy  á 
ella  insensible?  Estoy  por  deciros  que  me  ofendéis,  don 
Pedro.  Vos  sois  uno  de  mis  mejores  y  mas  antiguos  ami- 
gos; vuestro  hijo  lo  es  mío  espiriíualmente.  Mirad  mis 
ojos  en  lágrimas  arrasados  ,  y  ellos  os  dirán  si  soy  ó  no 
sensible  al  mal  de  Fernando  y  á  la  justa  pena  que  os 
causa. 

— Lo  veo,  lo  creo,  y  perdonadme  la  injusticia  con  que 
os  he  tratado. 

— ¿Quién  se  acuerda  de  eso,  D.  Pedro? 

— ¿No  ha  de  haber  remedio  para  mi  hijo? 

— Sí  le  habrá,  amigo  mió;  ó  mejor  dicho,  le  hay. 

— Bendígaos  el  Cielo  por  esa  esperanza  que  dais  al 
desconsolado  corazón  de  un  padre  ;  pero  esplicaos  ya, 
que  la  impaciencia  me  devora. 

— Ya  os  lo  dige  :  que  le  ofrezcáis  vos  al  Omnipotente 
vuestro  dolor  orando,  como  yo  lo  hago,  dia  y  noche  por 
nuestro  Fernando. 

— ¿Y  no  hay  otro? 

—  ¿Qué  médico  buscareis  para  enfermedad  ninguna, 
que  en  ciencia  iguale  al  Autor  del  Universo? 

— Por  los  clavos  de  Cristo,  Fr.  Diego,  que  hoy  no  nos 
entendemos.  Que  Dios  todo  lo  puede,  gracias  á  su  mi- 
sericordia, lo  sé  y  lo  creo  con  toda  mi  alma  :  pero  Dios 
deja  obrar  al  hombre  y  le  manda  ayudarse. 

—Cierto  ,  amigo  mió  :  mas  cuando  los  males  que  le 
afligen  son  de  aquellos  á  que  el  saber  humano  no  alcanza 
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á  poner  remedio;  cuando  padece  el  espíritu  y  se  acobar- 
da ,  no  le  queda  otro  arbitrio  al  cristiano  filósofo  ,  sino 
volverse  á  su  Creador  ,  y  preguntarle  con  el  santo  Rey 
Profeta:  ¿Por  qué,  Señor  ,  caigo  en  profunda  tristeza, 
cuando  me  aflige  el  común  enemigo? 

— ¿Creéis  entonces  que  para  la  melancolía  de  mi  Fer- 
nando no  hay  humano  remedio? 

— No  le  hay,  D.  Pedro. 

— ¡Desdichado  viejo!  ¡Infelicísimo  padre!  ¡Estoy,  pues, 
condenado  á  perder  la  última,  la  mas  cara  prenda  de  mi 
corazón! 

— ¿Quién  dice  tal?  ¿Esa  es  vuestra  fé  en  la  Divina 
misericordia?  La  mocedad  de  Fernando  es  mas  piadosa, 
D.  Pedro ,  que  vuestra  vejez :  él  espera  confiadamente. 

— La  mocedad  tiene  la  vida  delante  y  la  vejez  tiene  la 
muerte:  mas,  en  fin,  Fr.  Diego  ,  ¿Esperáis  vos  también? 

— Espero,  y  Dios  no  querrá  engañar  mi  esperanza. 

— Pedidle  al  Señor  que  aparte  de  mí  este  cáliz  de 
amargura ,  superior  ya  á  mis  débiles  fuerzas ,  ó  que  á  sí 
me  llame, 

— Si  mis  oraciones  son  oidas,  mi  buen  D.  Pedro,  ten- 
dréis en  esta  y  en  la  otra  vida  la  dicha  que  vuestras  vir- 
tudes merecen. 

Separáronse  con  esto  los  dos  venerables  ancianos:  á 
llorar  en  la  soledad  de  su  aposento  el  afligido  Comunero; 
á  implorar,  también  con  lágrimas,  la  misericordia  Divina 
en  favor  de  padre  é  hijo,  el  santo  Religioso  al  pie  de  los 
altares. 


CAPITULO  IX. 


QUE  D.  ALONSO  DE  AVILA  SE  CONSTiTUYO  MÉDICO  DE  LA  MELANCO- 
LÍA DE  SU  amigo;  y  D.  PEDRO  SALTO  Á  PIES  JÜNTILLOS  SOBRE  SUS 

ESCRÚPULOS. 


RAY  Diego  tuvo  gran  razón  al  decir 
á  SU  amigo  D.  Pedro,  que  Fernando 
esperaba  confiadamente  en  la  mise- 
ricordia de  Dios;  solo  que  el  mozo 
en  realidad  esperaba  la  muerte  y  no 
el  alivio  de  sus  penas;  alivio  que  á 
mayor  abundamiento,  no  deseaba; 
pues  pensar  en  lograrlo  sin  que  su 
amor  cesase  fuera  locura  ,  y  aquel 
amor  babia  tomado  en  su  alma,  en- 
señoreándose de  ella,  la  forma  y  poder  de  una  creencia 
religiosa  de  las  que  jamas  se  abjuran.  Y  de  todas  las 
combinaciones  posibles  de  los  afectos  humanos  ,  ningu- 
na mas  eficaz,  en  bien  como  en  mal,  ninguna  tan  indes- 


170  LA  CONJURACIÓN  DE  MÉJICO. 

li'uclible  como  la  que  amalgama  la  fe  con  el  seíitímieíj- 
to;  porque  aquella  mantiene  á  la  razón  humillada  y 
fuera  de  combate,  mientras  que  el  último  exalta  la  vo- 
luntad. Supongámosle  á  un  hombre  de  honrada  índole 
un  mal  deseo ,  tan  vehemente  como  nos  venga  á  cuento; 
y  mientras  la  razón  no  pierda,  demostrándole  ella  que 
su  pasión  es  mala ,  estaremos  seguros  de  que  ha  de 
vencerla.  Mas  si  la  preocupación  es  tal  que  pervirtiendo 
las  nociones  de  lo  bueno  y  de  lo  malo ,  hace  que  el  vi- 
cio revista  las  formas  de  la  virtud,  entonces  la  perdición 
del  apasionado  sugeto  no  puede  evitarse.  Decir  que  ese 
era  exactamente  el  caso  de  Fernando,  seria  tal  vez 
exacto  bajo  el  aspecto  de  la  ascética  moral  ,  porque 
amar  á  la  muger  del  prógimo ,  y  aun  amar  á  la  libre  de 
tal  modo  que  pase  el  afecto  á  ser  idolatría,  flaqueza  es 
y  pecado :  pero  nosotros  que  no  somos  teólogos  ni  mo- 
ralistas, sino  pobres  mundanos  y  frágiles  como  á  cada 
hijo  de  vecino  á  mayor  abundamiento,  no  seremos  ni 
ser  podemos  tan  severos.  jua  ^r 

El  pobre  mancebo  no  tenia  la  culpa  de  haber  cono- 
cido á  los  veinte  años,  á  esa  edad  en  que  el  hombre  en 
todos  países,  y  singularmente  en  los  meridionales,  se 
siente,  como  las  ñores  en  primavera^  rebosando  amor, 
ir  radiando  la  fecundidad  por  todos  sus  poros;  no  tenia, 
decimos,  la  culpa  de  haber  conocido  y  tratado  á  los 
veinte  años  á  una  muger  que  nos  atreviéramos  á  llamar 
compendio  y  suma  de  toda  humana  perfección,  si  el  or- 
gullo no  figurase  en  el  catecismo  en  el  número  de  los 
pecados  capitales.  Pero  comoFernando  no  se  podía  andar 
con  el  catecismo  debajo  del  brazo,  como  un  maestro  de 
obra  prima  con  la  medida,  para  ajustar  á  él  sus  sensa? 
ciones,  cuando  cayó  en  la  cuenta  del  riesgo  que  corría, 
ya  estaba  perdido  é  irremisiblemente  enamorado. 

Amaba,  pues,  y  amaba  sin  deseo,  como  sin  esperan- 
za  de  dejar  de  amar;  también  sin  esperanza  y  sin  deseo 
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casi  de  poseer  á  Id  que»  de  su  Mor  culpa  tenia,  ^y 
v  ¡Sin  deseo  de  poseerla!...  Sí,  ciertamente,  carísimos 
lectores;  los  casos  de  esa  dolencia  son  muy  raros,  muy 
raros,  pero  se  dan  de  cuando  en  cuando  en  este  picaro 
mundo,  siquiera  para  consuelo  de  las  almas  puras,  que 
tampoco  son  muy  comunes.  «Dos  medios  solos,  se  de- 
))cia  Fernando,  hay  para  que  yo  sea  dueño  de  Elvira,  y 
«entrambos  igualmente  odiosos  á  mi  corazón:  porque 
«¿Cómo  he  de  desearle  la  muerte  á  D.  Alonso,  mi  mejor 
«amigo?  ¿Ni  cómo  puedo  tampoco  pensar  siquiera  en 
«deshonrarle?  Y  ademas,  dado  que  tanta  fuese  mi  mal- 
»dad,  en  ella  misma  iría  envuelta  su  castigo,  pues  Elvi- 
»ra  ,  desleal  á  su  esposo  ,  no  seria  ya  la  Elvira  celestial 
«que  adoro,  sino  una  muger  culpable  y  mundana,  aun-i, 
que  hermosa  siempre. » 

Y  véase  como  por  el  sentimiento  puro,  como  por  la 
pasión  exaltada  se  llega  al  mismo  término  muchas  veces, 
que  por  el  frió  raciocinio. 

En  resumen ,  nuestro  desdichado  joven  no  podia  ni 
siquiera  esperar  alivio  ó  remedio  á  sus  males,  y  en  la 
muerte  sola  cifraba  sus  esperanzas:  pero  en  la  muerte 
natural  producida  por  el  estrago  que  en  su  organización 
causasen  las  penas,  pues  ni  la  época,  ni  el  hombre,  ni 
la  educación  que  recibido  habia,  daban  lugar  á  la  idea 
del  suicidio.  Engañábase  D.  Fernando:  el  dolor  moral 
mata  pocas  veces,  y  si  otra  cosa  hiciera,  piadoso  seria, 
economizando  al  menos  tiempo  al  suplicio. 

Pero  sea  de  eso  lo  que  se  fuere  ,  el  hecho  es  que  la 
melancolía  en  D.  Fernando  llegó  á  hacerse  crónica  y 
tan  visible,  que  solo  un  ciego  dejara  de  verla,  siendo 
por  tanto  sobrado  natural  que  de  ella  se  apercibiese  don 
Alonso  de  Avila,  ya  porque  casi  diariamente  se  veían 
aquellos  dos  caballeros,  ya  porque  el  esposo  de  Elvira 
no  era  hombre  á  cuya  perspicacia  pudiese  escaparse  lo 
que  tan  á  la  vista  estaba. 
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Abstúvose,  no  obstante,  D.  Alonso  de  entablar  con- 
versación directa  con  Fernando  sobre  la  tristeza  de  este 
durante  algún  tiempo  ;  y  no  acertaremos  nosotros  á 
esplicar  la  causa  de  tal  reserva  en  persona  que  no  solia 
contener  la  lengua  con  sus  amigos. 

¿Callaba  Avila  dominado  por  ese  respeto  que  el  do- 
lor resignado  y  sincero  inspira  á  los  corazones  generosos? 
¿Sospechaba,  por  ventura,  el  verdadero  origen  de  aque- 
lla melancolía  ,  hacíase  cargo  de  que  fuera  imprudente 
en  él  sondear  la  llaga?  No  es  fácil  resolver  ese  problema 
tratándose  de  un  hombre  en  cuyas  acciones  la  ligereza  y 
la  filosofía,  la  disipación  y  la  caballerosidad,  influían  de 
consuno ,  equiponderándose  unas  veces,  ocultándose  recí- 
procamente otras  ,  y  produciendo  en  fin  ,  en  su  vida  un 
conjunto  de  inesplicables  contradictorios  fenómenos.  Mas 
ello  es  que,  sin  darse  por  entendido  del  estado  de  su  jo- 
ven amigo  ,  procuraba ,  siempre  que  la  ocasión  se  le 
ofrecía  ,  distraerle  por  cuantos  medios  son  imaginables, 
empleando  para  conseguirlo  todos  los  recursos  de  su  fá- 
cil ingenio  y  condición  simpática.  La  sonrisa  desarrugó 
mas  de  una  vez  los  labios  de  Fernando  ,  merced  á  los 
esfuerzos  de  D.  Alonso,  y  alguna  otra  quizá  una  furtiva, 
ardiente  lágrima  abrasó  sus  pálidas  megilias,  arrancada 
por  el  remordimiento;  porque  el  generoso  mancebo  se  de- 
cía.— «Es  horrible  que  sea  el  dueño  de  la  que  adoro 
«quien  mas  procure  neutralizar  los  efectos  de  mi  culpa- 
«ble  pasión.» 

Tales  eran  las  situaciones  respectivas,  cuando  al  re- 
gresar á  su  casa  D.  Pedro  de  Valdestillas,  después  de  la 
conferencia  con  Fr.  Diego  de  Olarte  ,  triste,  apesarado, 
abatido  acaso  mas  que  el  aciego  día  de  Villalar  ,  encon- 
tráronse de  manos  á  boca,  él  y  nuestro  D.  Alonso,  ya 
completamente  restablecido  de  las  consecuencias  de  su 
herida.  En  aquel  siglo  en  que  la  vida  estaba  ,  como  la 
música,  pautada  y  compasada  ,  no   había  disgusto  que 
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autorizase  á  personas  bien  criadas  para  prescindir  de  los 
ceremoniosos  miramientos  á  los  demás  debidos  ;  por 
manera  que  aún  con  llevar  D.  Pedro  atravesado  el  co- 
razón por  la  espada  de  mas  agudos  filos  que  el  dolor 
tiene  en  su  abundante  arsenal  ,  no  se  creyó  dispensado 
de  corresponder  cortesmente  al  respetuoso  cordial  salu- 
do de  Avila,  ni  de  pasarse  á  pedirle  nuevas  de  su  salud. 

— Buena  va  siendo,   respondió  D.  Alonso  (sin  cubrir- 
se por  mas  que  el  anciano  se  lo  rogaba)  ,  buena  ,  señor 
D.  Pedro,  gracias  á  Dios,  primero,  y  luego  á  los  cuida- 
dos de  vuestro  hijo  y  mi  mejor  amigo  D.  Fernando. 
Suspiró  D.  Pedro  hondamente  al  oirle,  y  dijo: 

— D.  Fernando  ha  cumplido  en  asistiros  antes  y  des- 
pués de  vuestra  desgracia  ,  Sr.  D.  Alonso,  la  obligación 
de  un  caballero;  asi  cumpliera  las  que  consigo  mismo  y 
con  su  anciano  padre  tiene! 

— ¡Vive  Dios  !  (Replicó  D.  Alonso)  que  esta  ,  por  vez 
primera  ,  os  veo  injusto  ,  y  pésame  de  ello  á  fé  de  quien 
soy.  D.  Fernando  es  un  fiel  trasunto  de  su  digno  padre; 
y  no  hay  mas  que  decir  para  encarecer  en  todo  su  bon- 
dad estremada. 

— El  y  yo  os  debemos  ,  Sr.  D.  Alonso  ,  la  merced  de 
juzgarnos  con  sobrada  indulgencia  ,  mas  no  es  de  eso 
de  lo  que  yo  trato.  Fernando  es,  en  efecto,  si  el  paternal 
cariño  no  me  ciega  ,  tal  como  yo  lo  deseo  ,  cristiano  y 
caballero  en  todo  :  solo  consigo  mismo  y  con  su  padre 
se  muestra  cruel  é  ingrato. 

— Otra  vez  os  digo  que  vais  errado  ,  señor  D.  Pedro. 

— Plugiese  á  Dios  que  asi  fuera:  mas  no  lo  es,  no,  por 
desdicha  de  entrambos.  D.  Fernando,  por  penas  que 
ignoro  yo  y  nadie  adivina ,  se  entrega  sin  defensa  en  po- 
der de  la  melancolía  que  le  devora  ,  y  á  mí  me  va  ace- 
lerada y  dolorosamente  arrastrando  á  la  huesa. 

— ¡Válame  Dios  con  la  gente  sesuda,  y  que  poco  se  le 
alcanza  de  achaque  de  melancolías  y  mocedades  !  ¿  Es 
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posible  ,  señor  D.  Pedro  ,  que  un  caballero  como  vos, 
esperimentado  en  las  cosas  del  mundo,  de  claro  ingenio 
y  de  prudencia  suma  dotado  ademas  ,  no  adivina  la 
causa  de  esa  melancolía  en  un  mozo  de  veinte  años,  en 
cuyas  venas  corren  mezcladas  la  sangre  española  y  la 
mejicana?  Recobrad  el  ánimo  ,  amigo  y  señor  mió  ;  que 
si  á  D.  Fernando  aquejan  otras  dolencias  que  el  mal  de 
amores  ,  quiero  yo  perder  en  esta  hora  los  escasos  res- 
tos que  ya  de  la  fugitiva  mocedad  me  quedan. 

— Bien  haya  amen  la  divina  Providencia  que  á  mi  ca- 
mino os  trajo  esta  tarde;  porque,  en  verdad  ,  Fr.  Diego 
con  sus  místicas  razones  acongojóme  el  alma  de  suerte 
que 

— ¿Qué  entiende  un  buen  fraile  de  tales  aventuras? 
Lo  que  yo  de  vísperas  y  completas.  Creedme,  Sr.  D.  Pe- 
dro ,  vuestro  hijo  debe  estar  perdidamente  enamorado 
de  alguna  muger  de  mármol  sin  duda  ,  que  si  de  carne 
y  hueso  fuera  no  sé  yo  que  con  él  se  pudiese  mostrarse 
ingrata. 

— La  verdad  es  que  D.  Fernando,  ni  por  lo  galán,  ni 
por  su  cuna  ,  ni  por  el  caudal  tampoco  ,  merece  ser 
desdeñado. 

—Y  añadidles  á  esas  buenas  prendas  la  discreción  sin 
jactancia,  el  valor  sin  fanfarronada  ,  la  ternura  sin  de- 
bilidad ;  pero  ¿  Qué  queréis  ?  Las  mugeres  de  nuestros 
tiempos  son  como  las  hizo  el  diablo  ,  que  Dios  no  puede 
haberlas  hecho  ,  bizarras  y  estravagantes. 

— Pero  ,  en  fin  ,  D.  Alonso  amigo  ,  si  la  que  ámi  hijo 
ha  cautivado  ,  es  como  yo  supongo  ,  digna  de  amor 

— ¡Oh!  De  eso  yo  respondo. 

— ;Luefi;o  la  conocéis? 

— No es  decir:  sí,  y  no.  Sospecho  que  es  objeto 

de  su  pasión  una  dama  de  cabal  hermosura,  notable  in- 
genio, y  casi,  casi  me  atrevería  á  decir  que  virtuosa. 

— Ea  ,  pues  ,  D.  Alonso:  sed  salvador  de  mi  casa:  si 
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tales  son  las  prendas  de  esa  dama  y  vos  la  conocéis, 
tratemos  su  casamiento  con  Fernando. 

Figúrese  el  lector  la  sorpresa  del  grave  Commiero, 
cuando  al  escuchar  sus  razonables  palabras ,  el  atolon- 
drado D.  Alonso,  sin  ser  poderoso  á  contenerse  ,  soltó 
una  carcajada  estrepitosa,  franca,  inestinguible  como 
la  risa  que  Homero  atribuye  á  los  númenes  del  Olimpo, 
y  ademas,  en  concepto  del  anciano,  tan  estemporánea, 
que  pisando  los  confines  de  la  impertinencia,  frisaba  ya 
en  los  términos  de  la  ofensa.  En  aquellos  tiempos  el 
trato  de  gentes  exigia  no  perder  nunca  los  estribos  ó  no 
envainar  la  espada  ni  de  dia  ni  de  noche. 

Diez  años  antes,  y  aun  entonces  ,  sino  se  tratase  de 
cosa  que  tan  al  corazón  le  llegaba,  como  lo  era  la  re- 
dención de  su  hijo  único,  D.  Pedro  desnudara  el  acero, 
mas  en  aquella  ocasión  conteniéndole  juntamente,  con 
la  prudencia  propia  de  las  canas,  el  paternal  amor,  limi- 
tóse á  esclamar  con  justa  severidad  y  frunciendo  el  ceño: 
— ¿Podré  yo  saber,  Sr.  D.  Alonso,  qué  palabra  mia 
ha  escitado  en  vos  tan  inesperado  regocijo? 

Avila  hubiera  dado  todo  el  oro  del  Nuevo  Mundo 
por  no  haberse  reido ,  porque  respetaba  sinceramente  á 
Valdcstillas,  mas  por  lo  mismo  que  procuraba  con  todas 
veras  recobrar  su  gravedad,  la  risa,  que  es  de  suyo  an- 
lojadiza,  y  tanto  mas  tiránica  cuanto  menos  oportuna, 
aferrándose  á  él  le  dominaba  y  le  aíligia,  que  tal  es  la 
palabra,  aunque  parezca  impropia  á  primera  vista.  Ya 
D.  Pedro,  dado  á  todos  los  Diablos,  iba  á  volverle  la 
espalda,  cuando  merced  á  un  esfuerzo  heroico  pudo 
contenerse  ,  y  escusándose  dijo : 

—Perdonad,  Sr.  D.  Pedro,  mi  descortés  é  intempes- 
tiva  risa;  pero  ella  ha  sido  tal,  y  suele  serlo  siempre  en 
mí,  que  hay  ocasiones  en  que  si  á  degollarme  fuej-an, 
creo  que  aun  entonces  me  riera,  llame  hecho  irracia 
vuestra  ocurrencia  de  buscarme  para  casamentero,  v 
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sobre  todo  en  el  caso  presente ;  pero  esto  no  es  de  este 
lugar,  sino  que  de  D.  Fernando  hablemos;  y  la  ver- 
dad es  que  ni  él  puede  ahora  casarse  con  la  que  ama, 
si  es  la  que  yo  sospecho,   ni  aún   me  es  dado  de- 
sear que  desaparezca  el  obstáculo  que  á  su  consorcio  se 
opone.  Creedme,  Sr.  D.  Pedro:  lo  que  aquí  ha  de  hacer- 
se es  procurar  ocasiones  en  que  el  ánimo  de  nuestro 
pobre  mozo  se  esparza  y  distraiga  del  pensamiento  que 
le  dominaba.  Ama  y  cree  amar  para  siempre  ;  desea  á 
una  muger,  imaginando  que  sola  su  posesión  puede  ha- 
cerle venturoso.   Andando  el  tiempo  verá  que  siempre 
en  materia  de  galanteos,  quiere  decir  primero  un  año, 
luego  un  mes,  mas  tarde  una  semana,  al  cabo  un  dia  ya 
que  no  una  hora ;  andando  el  tiempo ,  se  convencerá  de 
cuan  poco  va  de  muger  á  muger,  y  de  que  la  doña  últi- 
ma es  siempre  la  menos  mala.   Siento  escandalizaros; 
pero  considéraseme  como  á  médico  de  la  enfermedad  que 
el  espíritu  de  D.  Fernando  aflige,  y  no  llevéis  á  mal  que 
os  hable  de  hipocondrios,  intestinos,  escrementos,  vó- 
mitos y  otras  tales  suciedades  que  para  la  cura  han  de 
tenerse  en  cuenta. 
— Pésame  de  oiros,  D.  Alonso ;  y  no  imagino  que  don 

Fernando 

— D.  Fernando  es  hombre,  no  pasa  de  veinte  años,  y 
los  Amadises  que  se  andan  por  montes  y  valles  con  don- 
cellas mas  andantes  que  ellos  mismos  tratándolas  como 
á  imágenes  por  amor  y  memoria  de  sus  señoras  á  quie- 
nes apenas  conocen,  como  de  vista  no  sea,  y  eso  no 
siempre,  no  existen  mas  que  en  los  libros  de  Caballería. 
Creedme,  pues;  y  si  de  veras  deseáis  acabar  con  la  me- 
lancoha  de  D.   Fernando,  antes  que  ella  con  él  acabe, 
entregádmele  á  toda  mi  voluntad.  Decidle,  si  os  place, 
que  le  espero  mañana  á  caballo ,  y  al  ser  de  dia  en  mi 
casa;  y  por  mí   la  cuenta  si  antes  de  la  noche  no  se 
hubiese  reido  mas  que  de  un  mes  á  esta  parte.  Y  con 
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esto  dadme  vuestra  licencia  que  hago  ya  falla  donde  me 
esperan. 

x\cabando  de  hablar  y  con  un  airoso  saludo,  dejó 
Avila  á  D.  Pedro,  y  quedó  el  anciano  suspenso  y  dudoso 
sobre  lo  que  hacer  debia;  pues  si  por  una  parle  la  moral 
meticulosa  le  aconsejaba  que  no  entregase  á  su  hijo  en 
manos  de  aquel  desesperado  calevera,  por  otra  la  razón 
de  su  esperiencia  le  decia  que  en  efecto,  contra  el  mal 
de  amores  el  único  remedio,  dado  que  alguno  hubiese, 
habia  de  ser  el  que  fácilmente  se  trasparentaba  al  través 
de  las  palabras  de  D.  Alonso. 

«Fr.  Diego  (pensaba  el  pobre  viejo)  habla  muy  á  sus 
anchas  de  encomendárselo  lodo  á  la  mano  de  Dios:  y 
me  diria  con  resignación  cristiana,  si  mi  Fernando  su- 
cumbiese á  sus  penas:  «/ls¿  convendrá.»  Pero  yo  siento 
que  no  puedo ,  que  no  debo  dejarle  raorir. 

No,  hijo  del  alma,  no;  yo  no  debo  dejarte  morir  asi, 
sin  intentar  siquiera  tu  remedio:  ¿Y  cuál  puede  haber 
para  Fernando  que  no  sea  el  que  ese  loco  de  D.  Alonso 
propone?  Ninguno,  pesia  mi  vida,  ninguno Ello  al- 
gún precepto  del  Decálogo  no  saldrá  bien  librado :  pero 
¡Qué  diantre!  Un  caballero  mozo  y  galán  (porque  mi 
Fernando  es  el  mas  galán  de  Nueva  España)  no  ha  de 

vivir  tampoco  como  un  capuchino En  fin,  entre  que 

se  muera,  ó  haga  lo  que  todos,  lo  que  yo  mismo.  Dios 
me  perdone,  allá  en  mis  mocedades  hice....  Alto,  pues; 
y  probemos  á  salvarle. 

Con  esa  conclusión  entraba  D.  Pedro  por  las  puertas 
de  su  casa  ,  donde  no  sin  zozobra  estábanle  esperando 
sus  servidores  y  consejeros. 

— Cristóbal,  dijo  el  anciano:  ¿Y  tu  amo  chiquito? 

— En  aposento  suyo;  contestó  tristemente  el  indio. 

— ¿Que  hace? 

— Triste,  con  cabeza  baja. 

— Llámale.  Y  tú  Millan  ,  anda  á  la  cuadra  á  dar  una 

TO.VIO    II.  -12 


178  LA  CONJURACIÓN   DE  MÉJICO. 

vuelta  por  el  potro  alazán  ;  quiero  que  D.   Fernando  le 
monte  mañana. 

— ¡Bueno  está  el  animalito,  por  vida  mia,  con  una  se- 
mana que  lleva  de  cuadra !  replicó  el  escudero. 

— Mejor,  esclamó  D.  Pedro  :  con  eso  le  dará  que  ha- 
cer. Mas  oye  Millan ¿Será  cosa  de  que  tengamos  una 

desgracia? 

— Si  vuesa  merced  ó  yo  le  montáramos  ,  ciertamente 
que  liariamos  la  triste  figura  ;  pero  D.  Fernando  es  el 
mejor  ginete  de  Méjico. 

— ¿Con  que  estás  seguro  de  que  no  tendremos  una  des- 
gracia? 

—  ¿Imagina  vuesa  merced  que  si  no  lo  estuviera  con- 
sentiria  yo  que  el  muchacho  montase  el  potro?  Aunque  lo 
mandase  el  mismo  Padilla,  Dios  le  tenga  en  su  gloria... 
— Bueno,  Millan,  bueno.  Anda  á  ver  cómo  está,  y  en 
todo  caso  que  Cristóbal  le  dé  una  vuelta  por  ahí  esta 
tarde,  sin  que  D.  Fernando  lo  sepa,  se  entiende. 

'  Pocos  instantes  después  de  ese  diálogo  presentóse  el 
objeto  de  tan  tiernos  cuidados,  ante  su  padre,  procuran- 
do en  vano  ocultar  ,  bajo  una  forzada  sonrisa,  la  amar- 
gura de  su  alma  ;  mas  el  anciano  que  tenia  su  plan 
formado ,  y  en  él  la  fé  que  inspira  siempre  un  deseo  tan 
ardiente  como  sincero  ,  hízose  el  desentendido  ,  y  díjole 
con  el  tono  mas  natural  del  mundo : 

— Heme  hallado  en  la  calle  con  D.  Alonso  ,  nuestra 
amigo  ,  y  díjome  que  os  espera  en  su  casa  mañana  al 
romper  el  alba,  y  os  ruega  vayáis  á  caballo  y  en  traje 
de  campo. 

— Pues  habrá  de  perdonarme  (contestó  el  mancebo), 
porque  no  estoy  para  fiestas. 

— Hele  yo  dado  mi  palabra  de  que  no  faltareis  ,  don 
Fernando,  y  no  habéis  de  desairarla. 

— Ciertamente  ,  si  vuesa  merced  lo  manda  :  pero  pa- 
réceme 
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— Nada;  lo  que  ha  de  pareceros  es  hacer  los  prepara- 
tivos necesarios  para  acompañar  á  nuestro  amigo. 

— Es  que  no  me  encuentro  con  salud 

— E!  aire  del  campo  sé  yo  que  ha  de  aprovecharos, 
y  vuelvo  á  deciros  ademas,  que  mi  palabra  está  em- 
peñada. 

Para  escusar  réplicas  retiróse  D.  Pedro  á  su  aposen- 
to, y  D.  Fernando  esclamó  allá  en  sus  adentros: 

— ;Hay  tan  donosa  manía!  ¿Qué  le  ha  dado  á  mi  buen 
padre  para  forzarme  asi  á  que  con  D.  Alonso  vaya  al 
campo,  quiera  ó  no  quiera.  ¡Cosas  de  sus  años!  Pero  ha- 
bremos de  resignarnos. 

¡higratos  hijos!  No  sospechan  siquiera  los  afanes,  las 
penas  que  á  sus  padres  les  cuestan !  Pero  todos  hemos 
sido  lo  mismo. 

Enlretanto  D.  Alonso  que  ,  según  su  costumbre  de 
siempre  y  en  todo  ,  habia  dejado  en  la  conversación  con 
D.  Pedro  que  su  lengua  se  moviese  y  esplicara  según  la 
inspiración  del  momento  ,  iba  por  las  calles  de  Méjico 
preguntándose  quién  le  metía  á  él  en  camisa  de  once 
varas,  por  qué  no  dejaba  al  Comunero  arreglarse  como 
Dios  le  diera  á  entender  con  la  melancolía  de  su  hijo; 
y  en  fin  ,  qué  cosa  habia  de  hacer  á  la  mañana  siguiente 
de  madrugada  con  D.  Fernando,  que  á  éste  le  aliviase  y 
á  él  no  le  aburriera.  Tales  reflexiones,  cuerdas  antes  de 
hablar,  si  le  condujeran  á  abstenerse  de  tomar  cartas  en 
un  negocio,  en  el  cual  algunas  de  sus  frases  á  D.  Pedro 
pudiera  probar  que  traslucía,  cuando  menos  la  no  lison- 
jera parte  que  le  tocaba  ;  tales  reflexiones  ,  repetimos, 
cuerdas  antes  de  comprometerse  ,  eran  no  solo  tardías, 
sino  impertinentes  y  molestas  una  vez  el  compromiso 
contraído,  pues  ya  en  tal  caso  el  toque  estaba  en  desem- 
peñar airosamente  su  palabra. 

— «Pero  ¿Cómo  diablos  voy  á  hacerlo?  (Se  pregunta- 
ba D.  Alonso.)  Ese  mozo  con  su  rizada  cabellera  ,  su 
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semblante  melancólico,  y  sus  miradas  voluptuosamente 
afligidas,  parece  un  S.  Juan  al  pie  de  la  cruz  del  Salva- 
dor ;  y  es  posible  que  á  las  pecadoras,  como  él  las  lla- 
ma, les  parezca...  ¡Hum!  ¡Hum!  No  se  trata  de  eso:  yo 
me  he  comprometido  solemnemente  á  divertir  su  melan- 
colía, á  curarle  de  su  amor....  ¡Temeraria  promesa! 
Pero  vive  Dios  que  la  pretiero  al  honrado  encargo  que 
su  buen  padre  me  hacia...  ¿Cómo  lo  hago,  señor,  cómo 
lo  hago?  Si  le  propongo  que  juguemos...  ¡Ba!  perderá 
su  dinero  sin  arrugar  una  vez  el  entrecejo,  ó  ganará  el 
de  todo  Méjico  sin  sonreírse  :  los  enamorados  á  su  edad 
desprecian  el  oro...  Si  le  quiero  llevar  á  casa  de  Belisa, 
la  milanesa  recien  llegada,  se  me  escandalizará  como 
una  monja...  El  condenado  no  quiere  mas  que  damas 
nobles ,  y  con  sa  marido.  \  Dios  tenga  misericordia 
de  mí! 

Estoy  por  entregárselo  á  D.  Bernardino  de  Bocanegra, 
á  ver  si  el  espectáculo  de  aquella  mas  que  negra  melan- 
colía le  cura  de  la  suya...  ¿Le  llevaré  á  la  academia  de 
la  bella  Inés?  Se  duerme  al  segundo  silogismo  ,  como  }o 
al  primero...  ^,Si  Beatriz  quisiese  encargarse  de  terminar 
su  crianza...?  ¡Ella!  ya  lo  creo;  y  con  mil  amores  que 
se  encargaría;  pero  él  tiene  el  estómago  demasiado  débil 
para  tan  craso  alimento.  ¡Señor!  Leonor  es  joven,  bella, 
inteligente  ,  pero  bastará  que  yo  se  lo  proponga  para 
que  ella... 

Y  luego,  él  está  como  yo  en  tiempo  de  marras  con 
Catalina... 

¡Pobre  mozo  !  Yo  ,  al  cabo  ,  al  cabo  ,  no  perdía  el 
tiempo;  pero  él...  lo  que  es  él  lo  pierde  ,  ¡Viven  los  cie- 
los! y  si  asi  no  fuera!  En  íhi,  ni  sé  qué  hacer,  ni  me 
acuerdo  á  dónde  iba  cuando  esc  viejo  me  ha  salido  al 
encuentro  como  una  tentación.  Volvamos  á  casa,  y  pen- 
saré, cavilaré;  quizá  la  novedad  del  caso  me  divierta.» 

Y  en  efecto ,  retiróse  á  su  ca?a  y  estancia  ,  donde 
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permaneció  eiiC(  rraclo  como  cuatro  horas  ,  al  cabo  de 
ías  cuales  abrió  la  puerta  ,  y  silbando  y  voceando  como 
si  á  una  corrida  de  toros  asistiese,  comenzó  á  llamar 
escuderos,  pages  y  esclavos  con  estraña  prisa.  Asure- 
clamo  y  voces  acudió  presurosa  la  gente  de  servicio  ,  y 
para  todos  hubo  encargo.  Cuatro  montaron  á  caballo, 
llevando  pliegos  á  diferentes  caballeros  de  las  cercanías 
de  Méjico;  ocho  ó  diez  ágiles  indios  se  echaron  á  repar- 
tir billetes  á  toda  la  nobleza  y  buena  parte  de  los  habi- 
tantes de  Méjico  :  los  cocineros  bajaron  las  escaleras 
poco  menos  que  de  cabeza,  fallándoles  el  tiempo  para  lle- 
gar pronto  á  sus  hornillas:  los  palafreneros  volaron  á  las 
caballerizas,  y  todc^s  ías  mugeres  de  la  casa  repartiéron- 
se en  ella  entrándola  á  saco  para  improvisar  toldos ,  pa- 
bellones y  cortinas. 

Doña  Elvira,  distraída  de  sus  estudios  y  meditaciones 
por  el  general  estrépito  de  su  ordinariamente  pacífica 
morada,  saliendo  á  deshora  de  su  retiro  ,  fuese  á  la  es- 
tancia de  su  marido  para  preguntarle  ,  qué  significaba 
todo  aquello. 

— Significa,  respondió,  el  que  mañana  desde  el  ama- 
necer doy  una  fiesta  en  la  casa  de  placer  que  tenemos 
e»!  el  bosque, 

— ¿A  vuestros  amigos? 

— Y  á  los  vuestros,  Elvira. 

— ¡^En  tan  breve  tiempo? 

—  No  hay  mas  placeres  que  los  imprevistos.  Espero 
que  no  dejareis  de  honrarnos;  iba  á  suplicároslo. 

—  Mi  esposo  puede  mandarme. 

— Entre  amigos^  señora,  no  se  manda. 
— Pues  bien,  Alonso  ,  entre  amigos  la  complacencia 
es  ley.  ¿Deseáis ,  en  efecto,  que  yo  asista  á  esa  fiesta? 
— Lo  deseo  con  todas  veras,  Elvira. 
— Contad  conmigo. 
— Sois  tan  complaciente  como  bella. 
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— ¡Lisonjas! 

—  ¡No,  vive  Dios!  No  gusto  de  perder  el  tiempo 

Mas  oid:  tendremos  también  á  nuestros  enemigos. 

— ¿Y  porqué,  D.  Alonso? 

— Porque...  os  lo  esplicaré  mas  tarde,  y  estoy  cierto 
de  que  no  ha  de  pesaros  de  lo  que  dispongo.  Permitid- 
me ahora  que  acuda  á  los  preparativos  de  la  fiesta. 

— Ved  lo  que  hacéis,  D.  Alonso... 

— Elvira,  serviros,  ó  mejor  dicho,  servir  á  Méjico. 

— En  buen  hora  ,  tales  pensamientos  son  dignos  de  un 
caballero. 

Y  diciendo  asi,  Elvira  tendia  la  mano  á  su  esposo, 
como  pudiera  una  Reina  á  su  primer  ministro  en  prueba 
de  su  Real  satisfacción;  y  D.  Alonso  besaba  la  mano  de 
su  muger  castamente ,  cosa  rara  en  él ,  esclamando  asi 
que  se  vio  solo  sin  poder  contenerse  : 

— ¡Inspiración  magnífica  ha  sido  la  mia!  Digo,  si  don 
Fernando  no  acierta  á  solazarse ,  que  no  le  queda  mas 
arbitrio  que  el  de  arrojarse  de  cabeza  al  cráter  de  Po- 
pocatepec,  ó  á  las  lagunas ,  si  no  quiere  ir  tan  lejos  para 
acabar  con  su  melancolía.  >> 

Todo  Méjico  contribuirá  á  mi  fiesta  ;  todo  Méjico,  y 
de  ella  quedará  para  siempre  memoria!  ¡Todo  esto  por- 
que soy  esposo  in  partibus  de  la  altiva  doña  Elvira!  ¡Oh, 
fortuna,  fortuna  !  ¡Y  cómo  juegas  con  los  pobres  morta- 
les y  su  destino! 

Diez  minutos  después  estaba  D.  Alonso  á  caballo,  y 
seguíanle  hasta  quince  ó  veinte  criados,  montados  tam- 
bién, corriendo  todos  á  rienda  suelta  hacia  la  magnífica 
casa  de  placer  ó  quinta,  de  que  era  dueño  en  el  bosque 
de  Chapultepec,  vecino  á  Méjico. 
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APITULO  X. 


DEL  ESTREPITOSO  MEDIO  IMAGINADO  POR  D.  ALONSO  PARA  DISTRAER 
DE  SU  MELANCOLÍA  Á  D.  FERNANDO  DE  YALDESTILLAS ;  Y  DE 
LAS  DIVERSAS  JUNTAS  QUE  EN  CONSECUENCIA  SE  CELERRARON  EN 
MÉJICO. 


,  ^^  ADA  hombre ,  decimos  en  nuestro  mo- 
^^^^  cierno  lenguaje ,  galo-hispano  .  tiene 
su  especialidad  en  este  mundo,  lo 
que  en  romance  significa  que  á  cada 
cual  cupo  en  suerte  la  aptitud  espe- 
cial necesaria  para  hacer  bien ,  ó  á 
lo  menos  mejor  que  otros,  ciertas  y 
determinadas  cosas.  Los  hay  que  ha- 
cen mondadientes  superiormente,  al 
lado  de  los  que  pintan  un  cuadro  co- 
mo Velazquez  y  Murillo;  dale  á  este 
el  naipe  para  adivinar  geroglíficos  (rebus  en  el  susodi- 
cho bárbaro  idioma),  y  á  aquel  para  ganar  batallas;  uno 
baila  que  es  maravilla,  mientras  que  otro  predica  como 
un  San  Juan  boca   de  oro.  Ello  es,  en  íin,  que  no  hay 
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mortal  tan  inútil  que  para  algo  no  sirva  ,  y  que  el  toque 
consiste  en  que  cada  uno  se  dedique  á  aquello  para  que 
nació  capaz ,  ó  los  que  al  frente  de  la  sociedad  caminan 
tengan  ese  tacto  é  instinto  que  no  es  la  menor  parte  del 
talento  de  los  grandes  hombres,  y  que  consiste  en  apre- 
ciar y  emplear  á  los  demás,  seguir  á  sus  particulares 
aptitudes  conviene.  Magistrado  conocemos  nosotros  que 
hubiera  sido  un  escelente  cocinero;  hombre  político 
que  fuera  un  admirable  maestro  de  baile ;  y  el  hecho  es 
que  cuando  el  primero  entiende  al  revés  las  leyes,  y  el 
segundo  se  estravia  en  los  negocios,  la  culpa  no  es  su- 
ya ,  sino  de  los  que  no  aplican  las  ciencias  combinadas 
de  Gall  y  Lavater  ,  la  Frenología  y  la  Fisionología  ,  á  la 
elección  de  los  empleados  públicos.  Con  el  tiempo,  que 
es  grande  agente  de  todo  progreso,  esperamos  ver  que 
á  todo  pretendiente  á  destinos  públicos,  y  candidato  á 
cargos  de  elección  popular,  se  les  someta  antes  á  un 
tanteo  de  cabeza,  para  averiguarle  las  protuverancias 
(salvas  las  conyugales)  y  deducir,  en  consecuencia,  si 
es  ó  no  capaz  de  la  posición  á  que  aspira :  mas  entre 
tanto  tomemos  las  cosas  como  se  encuentran  y  ruede  la 
bola,  que  un  Redentor  hubo  y  con  ser  hijo  de  Dios  le 
crucificaron. 

Ahora ,  lector  benévolo  que  hasta  aquí  nos  has  segui- 
do ,  y  debes  de  estar  ya  avezado  á  nuestras  mañas  ,  se- 
guramente no  te  escandalizarás  del  precedente  introito 
que  á  otro,  ignorante  de  la  manera  descosida  con  que 
escribimos,  habría  de  parecerle  impertinente.  A  tí  no, 
suscritor  amado  ,  á  tí  no:  antes  por  el  contrario  te  ha- 
brás ya  dicho:  «No  veo  yo  la  conexión  que  tienen  Gall, 
Lavater,  y  las  especialidades  con  la  Conjuración  de  Mé- 
jico; pero  cuando  este  hombre  lo  dice,  por  algo  será.» 

Y  es  así,  que  lo  decimos  por  algo,  y  aún  por  algos; 
y  especialmente  por  D.  Alonso  de  Avila,  cuya  especiali- 
dad especialisima  era  y  fue  siempre  el  escándalo. 
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Hay  hombres  que  para  pedirle  las  botas  á  su  Ayuda 
de  eámara,  lo  hacen  con  tal  misterio  que  alarman  á  la 
Policía  y  aún  á  la  Diplomacia :  otros  por  el  contrario  no 
aciertan  ni  á  confesarse  sin  trompetear  de  una  ú  otra 
manera ,  y  tal  y  tanto ,  que  antes  de  que  les  haya  el  con- 
fesor impuesto  la  penitencia,  ya  la  conocen  los  pueblos 
todos  del  Universo.  Tal  era  el  esposo  de  doña  Elvira; 
antípoda  del  secreto,  polo  negativo  de  la  reserva,  émulo 
de  la  trompa  de  la  fama,  mas  público  que  el  sol,  ruido- 
so como  el  trueno,  y  como  las  fuentes  parlero. 

Y  no  se  confunda  la  indiscreción  con  el  escándalo, 
porque  son  dos  cosas  distintas.  El  indiscreto  revela  de 
palabra  su  secreto;  el  escandaloso,  callándolo,  lo  publi- 
ca,  sin  embargo,  con  sus  acciones;  hay  en  el  primero 
fruición  y  propósito  deliberado  al  hacer  que  circule  lo 
que  al  ocultar  debiera ;  en  el  segundo ,  no  mas  que  ins- 
tinto enemigo  de  la  prudencia,  ó  mas  bien  condiciones 
naturales  de  que  prescindir  no  puede.  Es  grave  culpa 
ser  indiscreto;  dar  escándalo  en  el  sentido  que  nos  ocu- 
pa no  pasa  de  fatalidad  deplorable.  La  indiscreción,   en 
resumen,  puede  con  firme  propósito  corregirse;  pero  la 
escandalosidad  (¿Qué  tal  la  |:(,£ilabrilla?)  es  un  achaque, 
como  la  joroba,  incorregible;  los  escandalosos  dan  es- 
cándalo como  la  serpiente  de  cascabel  avisa  de  que  se 
acerca,  sin  proponérselo  muchas  veces  mal  su  grado.  A 
este  género  pertenecía  D.  Alonso:  si  saludaba  á  un  hom- 
bre en  la  calle,  ó  tenia  la   dicha  de  sacarle  un  ojo  á 
cualquiera  con  la  pluma  del  sombrero,  ó  derribaba  el 
ramillete  y  corona  de  algún  plato  de  dulce  ,   regalo  de 
monjas,  y  daba  un  escándalo.   Si  platicaba  con  alguna 
tapada,  ya  le  salía  al  encuentro  una  procesión  para  que 
todo  Méjico  le  viese,  ya  trabándose  de  palabras  con  los 
deudos  ó  guardadores  de  h  Ninfa,  había  de  acabar  in- 
faliblemente á  estocadas,  y  daba  escándalo,  ¿Iba  á  mi- 
sa? La  vez  que  no  derribaba  á  una  dueña  en  el  acto  de 
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besar,  ella  se  entiende,  el  polvo  del  suelo,  le  aplastaba 
los  callos  á  algún  usurero ,  ó  le  hacia  caer  el  rosario  de 
las  manos  al  santurrón  de  la  parroquia,  y  daba  escánda- 
lo. No  habia  medio  de  que  el  tal  caballero  saliese  ó  en- 
trase, moviérase  ó  quieto  se  estuviera,  sin  causar  albo- 
roto, dar  pábulo  á  la  murmuración,  y  pretesto  á  sus 
enemigos  para  cebarse  en  su  fama ,  y  causa  á  sus  ami- 
gos para  deplorar  su  mala  cabeza;  pero  mala  ó  buena, 
él  no  podia  trocarla  por  otra,  con  ella  habia  de  vivir,  y 
en  consecuencia  escandalizaba ,  porque  el  escándalo  era 
su  especialidad ,  su  misión  sobre  la  tierra.  Ningún  ejem- 
plo mas  notable  de  esa  predestinación  de  D.  Alonso  que 
el  del  suceso  que  nos  ha  sugerido  las  anteriores  refle- 
xiones. 

Avila  sale  de  su  casa  para  zanjar  cierto  negocio  de 
•su  hacienda ,  lleno  de  compostura  ,  calculando  guaris- 
mos, á  dos  mil  leguas  de  todo  pensamiento  peligroso,- 
se  encuentra  con  D.  Pedro  de  Valdestillas  ,  uno  délos 
ancianos  mas  graves,  prudentes  y  discretos  del  reino  de 
Nueva  España ,  y  se  para  á  saludarle.  Hasta  ese  punto, 
¿Qué  mas  pudiera  pedírsele  á  la  cordura  misma?  Se  tra- 
ta luego  de  la  profunda  melancolía  de  D.  Fernando  ;  y 
¿Qué  cosa  mas  natural  que  dejarse  enternecer  por  el 
^espectáculo  de  las  lágrimas  de  un  padre?  ¿Qué  ocasión 
mas  propia  de  un  caballero  que  consagrarse  al  consuelo 
de  un  amigo?  Todavía  vamos  bien  ,  y  hasta  la  ligereza 
<le  comprometerse  á  consolar  al  Irisle,  sin  saber  cómo; 
y  hasta  la  imprudencia  de  fijar  plazo  mismo  ,  admiten 
disculpa  fácil  de  fundar  en  el  indeliberado  impulso  de 
un  corazón  generoso. 

Pero  se  trata  de  salvar  el  compromiso;  mejor  dicho, 
de  cumplirlo:  y  ya  D.  Alonso  es  D.  Alonso:  es  el  escán- 
dalo personificado.  Veamos  cómo.  ¡sq  isi 

Primeramente  su  casa :  los  criados  y  esclavos  de 
ambos  sexos  van  y  vienen,  como  hemos  dicho,  y  cual  si 
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nn  incendio  amenazara  el  edificio  ,  revolviendo  las  pe- 
tacas ó  baúles,  los  escaparates,  los  armarios,  la  bajilla, 
la  plata  labrada,  los  cortinages,  los  muebles,  las  cace- 
rolas, las  ollas,  los  asadores,  y  cargándolo  todo  apresu- 
radamente, ya  en  acémilas  humanas,  ya  en  las  cuadrú- 
pedas ,  que  unas  y  otras  ,  y  repetidas  veces  ,  andan  y 
desandan  el  camino  de  Méjico  á  Chapidtepec. 

Y  en  ese  camino  en  que  las  acémilas  embarazan  el 
paso  á  los  correos,  y  los  correos  atropellan  á  los  peones, 
y  los  peones  se  agolpan  con  encendidas  antorchas  en  las 
manos  para  alumbrarse  ,  porque  la  noche  es  llegada  y 
oscura;  de  vez  en  cuando  aparece  Avila  á  caballo,  pre- 
guntando á  éste  por  una  cosa,  á  aquel  por  otra,  hacien- 
do retroceder  al  que  venia  ,  llevándose  consigo  al  que 
iba,  votando  contra  unos,  apresurando  á  otros,  y  atolon- 
drando á  todos. 

Y  en  el  secular  magnífico  bosque  de  Chapultepec, 
cuyos  frondosos,  corpulentos,  gigantescos  árboks  quizá 
recordaban  aún  entonces ,  la  remota  época  en  que  ,  es- 
tinguida  por  el  hierro  y  el  fuego  la  raza  de  los  ToUemSy 
pobladora  primitiva  del  Anahuac ,  sentó  bajo  su  sombra 
sus  reales  el  audaz  Xoloth,  caudillo  de  los  feroces  C/tí- 
chimecas  :  en  aquel  bosque,  mas  tarde  reservado  á  los^ 
placeres  de  los  vireyes,  discurría  también  en  torno  de  la 
quinta  de  Avila  la  muchedumbre  de  sus  sirvientes  ,  con 
tan  estrepitosa  algazara,  con  tal  confusión  de  personas, 
cargas,  animales,  antorchas,  instrumentos,  ocupaciones 
y  voces  ,  que  quien  de  improviso  allí  cayera  ,  pudiérase 
creer  trasportado  á  no  menos  bullicioso  departamento 
de  los  dominios  del  tétrico  Pluton. 

La  casa  misma,  vasto  y  sólido  edificio  de  piedra,  pa- 
lacio un  tiempo  de  los  principes  mejicanos,  vista  desde 
afuera  parecia  entonces  lugar  de  encantamento  ,  cita  de 
duendes ,  ó  mas  bien  alcázar  por  asalto  ocupado  ,  pues 
los  que  de  adornarla   para  la  proyectada  fiesta  estaban 
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encargados,  por  la  premura  del  tiempo  y  el  aturdimiento 
á  ella  consiguiente  ,  clavaban  y  desclavaban  con  ruido 
espantoso,  movíanse  por  moverse,  trasladaban  las  luces 
de  donde  sirvieran  á  donde  poco  importara  estarse  á  os- 
curas, y  llamándose  unos  á  oíros  con  destemplados  gri- 
tos, sin  contestarse  nunca,  por  supuesto,  mas  que  como 
gente  trabajadora  conducíanse  como  acelerados  bandi- 
dos, ó  endemoniados  Trasííos. 

Pero  todavía  no  se  formará  el  lector  cabal  idea  de 
aquella  confusa  Babilonia,  si  en  el  imperfecto  acelerado 
boceto  que  de  ella  bemos  mal  trazado,  no  da  lugar  á  un 
episodio  todavía  mas  estrepitoso,  todavía  de  especie  mas 
atronante  que  cuanto  dicbo  dejamos. 

Es  un  gran  corralón,  en  efecto,  no  distante  del  cuer- 
po principal  de  la  quinta  ;  hasta  quince  ó  veinte  indios 
robustos,  sin  mas  vestido  que  el  absolutamente  indis- 
pensable para  no  faltar  á  las  menos  exigentes  leyes  de  la 
decencia,  y  armados  de  enormes  cuchillos  ,  degollaban 
sin  misericordia  y  á  bulto,  loros,  vacas,  terneras  ,  no- 
villos ,  carneros  ,  corderos,  pavos,  gallinas  ,  pichones, 
y  otros  cuadrúpedos  y  volátiles  ,  asiendo  en  el  montón 
de  víctimas  allí  aceleradamente  reunidas,  la  que  mas  á 
mano  les  venia,  sin  orden  ni  discernimiento. 

Imagine  el  que  pueda  cuál  seria  el  infernal  concierto 
resultante  de  la  unión  de  las  voces  de  los  carniceros  con 
los  bramidos,  el  mugir,  el  balar,  el  graznar  y  el  cacareo 
de  los  agonizantes  animales. 

Todavía  mas:  para  que  nada  le  faltase  al  cuadro,  en 
su  último  término  movíanse  como  las  centellas  de  un 
fuego  de  artificio,  innumerables  errantes  llamas  de  otras 
tantas  resinosas  teas  ,  con  que  armados  los  indios  de 
aquellos  contornos,  y  con  infernales  alaridos  ojeaban  la 
caza  mayor  del  bosque  ,  formando  un  círculo ,  el  cual 
sucesivamente  estrechado,  acabó  por  reducir  las  reses  á 
tan  limitado  espacio  y  tan  grande  espanto  que  fue  fácil 
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matarlas  con  no  mas  trabajo  que  los  carniceros  del  cor- 
ralón mataban  á  los  animales  domésticos. 

D.  Alonso  que  tan  pronto  se  hallaba  en  el  camino 
apresurando,  como  en  la  quinta  dando  disposiciones, 
como  en  el  matadero  contando  las  víclimas,  y  como  en- 
tre los  ojeadores  disparando  el  arcabuz  sobre  los  ciervos 
y  javalíes  indígenas,  parábase  alguna  vez,  sin  duda  para 
que  no  se  le  acusara  de  poseer  el  secreto  del  movimiento 
continuo;  y  contemplando  con  satisfacción  indecible, 
aquel  monstruoso  parto  de  su  voluntad  y  fantasía,  decía- 
se:—  «¡Vive  Dios,  que  no  hay  melancolía  que  á  tal  re- 
sista, y  que  yo  soy  el  mas  hábil  de  ios  mejicanos  todos!» 

Y  tenia  razón :  aquello  era  cosa  de  volverse  loco  ,  y 
liabilidad  como  la  suya  para  derrochar  el  dinero,  alboro- 
tar un  pueblo  y  ponerse  en  escena,  no  era  fácil  poseerla. 

Pues  si  el  dia  de  campo  estaba  tal  como  lo  dejamos 
escrito,  a  consecuencia  de  que  Avila  trataba  de  divertir 
las  tristezas  del  enamorado  de  su  muger,  la  ciudad,  por 
lo  menos,  corría  parejas  con  el  campo. 

Porque  los  correos  que  de  casa  de  D.  Alonso  salieron 
á  nuestra  vista,  eran  portadores  de  un  sin  número  de 
billetes,  por  él  escritos  durante  las  cuatro  horas  que  per- 
maneció encerrado ,  con  una  celeridad  de  mano  cual  de- 
bemos suponerla  en  el  Monstruo  de  naturaleza:  el  gran 
Lope  de  Vega,  para  que  le  sea  posible  haber  escrito  las 
obras  que  su  fama  inmortalizan. 

Y  los  tales  billetes  iban  dirigidos  á  cuanto  Méjico 
tenia  de  principal  ó  notable,  desde  el  Marqués  del  Valle 
hasta  el  mas  pobre  hidalgo  de  su  parcialidad  ;  desde  el 
doctor  Ceinos,  y  no  se  asombre  el  que  leyere  ,  desde  el 
'loctor  Ceinos  hasta  el  Alguacil  mayor  Juan  de  Samano. 

Cuál  seria  la  sorpresa  de  todos,  y  la  estupefacción 
de  no  pocos  al  recibir  tales  misivas,  es  inútil  encarecer- 
lo :  los  mas  después  de  leerlas  dos  y  tres  veces  para  cer- 
tificarse de  que  no  les  mintieron  los  ojos  en  la  primera 
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lectura,  tomando  acelerados  capa  y  sombrero  ,  salían  á 
la  calle,  y  deteniendo  al  primer  conocido  que  topaban, 
decíanle : 

— «¿Sabéis  la  novedad? 

— ¿Sabéis  vos  la  mia?  replicaba  el  otro. 

—  ¿Cómo,  á  vos  también?... 

— ¿Con  que,  según  eso,  á  vos...? 

— Pues:  D.  Alonso  de  Avila  me  convida  para  su  casa 
de  placer  de  Chapultepec. 

— ¿De  veras?  Pues  á  mí  también. 

— Ved  mi  billete. 

— Tomad  el  mió: 
«Si  vuesa  merced  quiere  favorecernos  mañana  desde 
»el  alba,  á  mí  y  á  doña  Elvira,  en  su  casa  de  Chapulte- 
yypec,  nos  hará  en  ello  singular  merced. — D.  Alonso  de 
» Avila.» 

—  Punto  por  punto  es  igual  al  mió,» 

Mutatis  mutmidis,  casi  todas  las  conversaciones  co- 
menzaban de  esa  manera:  las  variantes  partían  de  aquel 
punto. 

Los  amigos  íntimos  esclamaban:  —  «¡Cosas  de  don 
Alonso!  Es  incorregible;  y  hay  que  tomarle  como  Dios 
le  ha  hecho.» 

Sus  conocidos  no  mas,  pero  parciales  del  Marqués, 
decian:—«De  prisa  viene  el  convite;  pero  ¿Quién  sabe  lo 
que  D.  Alonso  se  propone?»  ^^In^;  í;mi>í 

m  ^  De  los  partidarios  de  la  Audiencia  ,  unos  recelaban 
una  emboscada,  otros  creían  ver  en  aquel  convite  una 
señal  de  disolución  en  el  bando  contrario^  -■  **^  f  ^'*^  ^^^ 

Las  mugeres  ,  en  general  ,  solo  se  lamentaban  del 
poco  tiempo  que  se  les  daba  para  preparar  sus  galas. 

Los  maridos  y  padres,  en  general  también ,  felicitán- 
dose de  la  circunstancia  misma  que  á  sus  esposas  é  hi- 
jas afligia,  no  las  tenían  todas  consigo,  creyendo  á  don 


PAUTE   SEGUNDA,  191 

Alonso  capaz  de  renovar  la  escena  del  robo  de  las  Sabi- 
nas, si  á  cuento  le  venia. 

Los  amantes...  los  amantes  van  siempre  con  gusto  á 
los  bosques;  no  sé  la  causa,  consigno  el  hecho  y  basta. 
Pero  á  parte  esas  diferencias,  todas  las  conversacio- 
nes sobre  el  asunto;  es  decir,  todas  las  que  tuvieron  lu- 
gar en  aquella  tarde  y  aquella  noche  en  la  ciudad, 
acababan  ,  como  empezaban,  de  una  misma  manera: 

— «¿Y  pensáis  ir"? 

— ¿Sí  por  cierto:   desairar  á  D.  Alonso  no  fuera  pru- 
dente. 

— Y  él  es  un  magnífico  caballero ,  que  hará  bien  las 
<?osas. 

— Hasta  mnñann,  pues. 

— Hasta  mahann.» 

Y  ahora  que  hemos  dado  idea  del  efecto  producido 
<Mi  el  común  de  los  fieles  por  la  estraña  idea  de  Avila, 
parécenos  justo  particularizar  la  esplicacion  á  algunos 
de  nuestros  mas  importantes  personages,  comenzanda 
por  el  ilustre  Marqués  del  Valle. 

Hé  aquí  la  epístola  que  le  escribió  D.  Alonso. — «Las 
«mercedes  y  honras  de  que  ya  soy  deudor  á  vueseñoría 
»y  á  la  Marquesa  mi  señora  ,  me  dan  atrevimiento  para 
«rogarles  encarecidamente  que  se  sirvan  honrar  mañana 
«con  sus  ilustres  personas,  la  casa  de  placer  que  doña 
«Elvira  y  yo  les  ofrecemos  en  Chapultepee.  Mezquino  es 
»el  albergue  para  la  grandeza  de  vueseñorías  ,  mas  ,  si 
«como  dicen  ,  todo  lo  suple  la  buena  voluntad  ,  la  mía 
»es  tal  y  tan  grande,  que  no  dará  lugar  á  que  se  eche 
»de  ver  la  ruindad  de  mi  casa.  Escesiva  es  la  audacia  de 
«mi  pretensión  ,  corto  el  espacio  que  de  aquí  á  mañana 
«queda,  mas  ni  sabrá  ser  rigoroso  con  los  audaces  ,  ni 
«reparar  en  la  brevedad  del  tiempo,  el  hijo  de  aquel  es- 
«celente  padre,  que  por  grandes  que  fuesen  las  em- 
« presas  que  acometía  ,  se  hallaba   siempre  ron   valor 
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«sobrado  para  ellas,  y  que  en  días  ganaba  imperios.— El 
» Cielo  guarde  á  vueseñorías  las  vidas  tantos  años  como 
»Méjico  ha  menester  ,  y  se  lo  ruega  su  menor  criado — 
»D.  Alonso  de  Avila.» 

Eii  nuestra  época  ningún  caballero  escribiria  á  un 
gran  señor  ,  salvo  el  caso  de  ser  el  caballero  poco  caba- 
llero ,  y  el  gran  señor  de  los  de  horca  y  cuchillo  á  la 
moderna  ,  en  esa  forma  media  entre  el  memorial  y  la 
carta  mista  de  convite  y  jaculatoria  ;  pero  en  los  tiem- 
pos de  D.  Alonso  la  escala  social  tenia  sus  peldaños  ta- 
llados muy  hondamente  ,  y  cada  cual  se  avenia  á  per- 
manecer en  el  suyo,  mientras  un  soplo  del  viento  de  la 
fortuna  no  le  alzase  á  mayor  altura.  A  mayor  abunda- 
miento el  Marqués  era  á  los  ojos  de  todo  Méjico  un 
Principe;  en  las  esperanzas  ó  en  los  sueños  de  sus  par- 
ciales, algo  mas  acaso.  Asi,  pues,  la  carta  de  Avila,  ca- 
lificable con  nuestras  ideas  y  en  nuestros  tiempos  de 
documento  servil,  cuando  se  escribió,  si  de  algo  pecaba, 
era  de  prescindir  mas  de  lo  justo  del  tono  ceremonioso, 
de  afectar  entre  él  y  el  Marqués  mas  igualdad  de  la  que 
existir  podia. 

Pero:  ¿Quien  se  formalizaba  con  Avila? — Aquella 
carta  púsola  el  Marqués  en  el  catálogo  de  las  cosas  de 
D.  Alonso;  y  prescindiendo  de  las  formas,  trató  solo  de 
resolver  en  consejo,  si  debia  ó  no  aceptar  el  convite. 

Llamóse,  pues,  al  consultor  habitual  de  su  señoría 
en  tales  casos ,  al  hábil  ,  discreto  y  flexible  cortesano 
D.  Juan  Chico  de  Molina  :  mas  cuando  un  Page  iba  á 
buscarle  ya  él  llegaba  con  su  respectivo  billete  de  con- 
vite en  la  mano,  á  tomar  la  venia  del  señor  Marqués 
antes  de  adoptar  resolución  alguna.  Asistia  al  consejo 
D.  ¡Martin  Cortés,  convidado  en  carta  aparte,  y  presi- 
díalo la  Marquesa  como  imparcial,  pues  por  lo  avanzado 
de  su  preñez,  y  la  estraordinaria  corpulencia  que  á  con- 
secuencia la   aüigia,  declaró  desde  luego,  y    era  claro 
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ademas  ,  que  no  habia  de  ser  de  la  tiesta  en  ningún 
caso» 

— «No  sé  qué  decir  á  vueseñoría  (respondió  el  Dean 
preguntado  por  el  del  Valle);  el  caso  es  grave,  D.  Alon- 
so rico,  valiente  ,  audaz  y  muy  servidor  de  esta  casa... 

—Esas  consideraciones  ( interrumpió  gravemente  el 
Marqués)  me  inclinan  á  favorecerle. 

— Acción  propia  de  un  generoso  Principe  (repuso  el 
eclesiástico)  es  la  de  ser  con  sus  buenos  servidores  pró- 
digo de  mercedes:  mas,  salvo  siempre  el  parecer  de 
vueseñoría  ,  han  de  distribuirse  las  tales  mercedes  sin 
daño  del  Príncipe  mismo. 

— ¡Por  de  contado,  por  de  contado,  amigo  Dean! 
¿Cree  vuesa  merced  que  en  aceptar  ese  convite  haya 
algún  riesgo? 

— ¿Qué  riesgo  ha  de  haber  en  un  convite?  Esciamó 
mohina  la  Marquesa,  á  quien  no  siempre  cuadraba  la 
reserva  mas  que  prudente  de  su  marido ,  tan  valeroso 
soldado  como  cobarde  político.  «Si  D.  Alonso  (prosiguió 
la  dama)  es  tan  vuestro  amigo  como  vos  decís  y  yo  creo, 
id  en  buen  hora.  Marqués,  á  honrar  su  casa;  que  honrar 
á  los  buenos  es  ganar  amigos  entre  ellos.» 

—Eso  sí ,  hermana  y  señora  (Dijo  á  su  vez  entusias- 
mado D.  Martin):  de  vuestros  labios  nunca  saldrán  mas 
que  honradas  y  cuerdas  palabras. 

—Mi  señora  la  Marquesa  (volvió  á  decir  cada  vez  mas 
meloso  el  Dean)  habla  en  esto,  como  en  todo,  según  su 
claro  ingenio  y  prosa^^)¡a  ilustre:  mas  los  tiempos  que 
alcanzamos  son  difíciles;  y  harto  tenemos  con  los  enemi- 
gos, sin  que  nos  comprometan  las  imprudencias  de  los 
amigos. 

— Eso  es  lo  que  estoy  continuamente  diciendo;  pero 
predico  en  desierto,  Dean,  predico  en  desierto.  Vos 
mismo  á  veces...  pero  dejémoslo,  y  dadme  de  una  vez 
vuestro  consejo. 

TOMO  II.  M 
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— -Vueseñoría  no  ha  menester  consejos  de  nadie,  y 
menos... 

— ;0h!  ;Por  Cristo,  Dean,  acabemos!  ¿Pensáis  que 
debo  aceptar  el  convite  de  Avila  ? 

— -Aceptarlo  sí,  señor  Marqués. 

— Ya  lo  oís,  D.  Martin,  mandad  que  al  romper 
el  dia... 

— Perdone  vueseñoría:  he  dicho  que  se  acepte,  mas 
no  que  se  vaya. 

— ¡Medrados  estamos!  ¡Cuerpo  de  Cristo!...  Perdonad 
esposa,  pero  hay  momentos...  Señor  Dean  ¿En  qué  que- 
damos? ¿Qué  significa  aceptar  el  convite  y  no  asistir  á  la 
fiesta? 

— Significa...  ¿Me  permite  vueseñoría  suponer  por  un 
momento  que  tengo  la  honra  de  ser  el  Marqués  del  Valle? 

— Suponed  cuanto  se  os  antoje;  pero  acabemos. 

— Pues  bien ,  yo  enviaría  á  esa  fiesta  á  mi  hermano 
D,  Martin  y  al  Dean  D.  Juan  Chico,  y  por  ellos  un  men- 
sage  á  D.  Alonso,  agradeciéndole  su  memoria,  y  ofre- 
ciéndole que,  si  la  salud  de  la  Marquesa  lo  consentía, 
mas  tarde  iría  yo  mismo  á  Chapultepec.  De  esa  manera, 
si  las  cosas  pasaran  de  modo  que  la  ida  no  ofreciese  in- 
conveniente para  mi  persona,  la  mas  alta,  la  mas  im- 
portante hoy  de  Nueva  España ,  favorecería  á  D.  Alonso 
con  mi  presencia;  si,  por  el  contrario,  la  tal  fiesta  es  lo 
que  algunos  temen,  avisándomelo  mi  hermano  y  el  Dean, 
con  que  á  mi  señora  la  Marquesa  la  aquejasen  un  poco 
mas  de  lo  acostumbrado  las  molestias  de  su  preñez 

— ¡Comprendo!  (Esclamó  el  Marqués  encantado  con 
el  consejo)  comprendo  y  apruebo,  Dean  incomparable, 
P'énix  de  los  consejeros,  y  digno,  por  cierto,  de  una  mi- 
tra arzobispal. 

— A  la  sombra  de  vueseñoría ,  respondió  el  hábil 
cortesano ,  hasta  mi  propia  pequenez  puede  engrande- 
cerse. Dejémoslo  á  la  mano  de  Dios.» 
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Inúllimenle  la  Marquesa  y  D.  Martin  mismo,  contra 
su  costumbre ,  quisieron  contradecir  el  consejo  diplo- 
mático del  Dean:  el  Marqués,  á  cuyo  carácter  cuadra- 
ban mejor  los  términos  medios  que  las  resoluciones 
enérgicas,  atúvose  á  él,  y  quedó  resuelto  que  se  baria 
lo  que  Molina  propuso. 

Conocida  la  resolución  del  Marqués  del  Valle,  prosi- 
gamos inquiriendo  las  de  los  restantes  personages  de 
primer  orden  en  su  bando. 

D.  Luis  de  Castilla  y  otros  caballeros  de  igual  valía, 
sin  vacilar  resolvieron,  unos  de  por  si,  poniéndose  otros 
de  acuerdo,  asistir  á  la  íiesta;  ya  porque  su  publicidad 
y  escándalo  mismo,  debian,  al  parecer,  de  escluir  toda 
sospecha  hasta  del  ánimo  de  los  Oidores  mismos ;  ya 
porque  muchos  la  consideraron  como  oportuna  y  buena 
ocasión  para  que  las  dos  parcialidades  hicieran  alarde 
de  sus  respectivas  fuerzas. 

De  buena  gana  se  escusara  D.  Bernardino  Pacheco 
de  Bocanegra  de  acudir  á  Chapultepec:  primero,  porque 
no  estaban  en  su  carácter  y  situación  de  espíritu  los 
placeres  bulliciosos;  y  ademas  porque  le  era  D.  Alonso 
antipático  y  casi  odioso,  como  hemos  podido  advertirlo 
en  sus  conversaciones,  siempre  que  la  ocasión  de  espli- 
carse  con  respecto  al  esposo  de  doña  Elvira  se  le  ha 
presentado.  Pocas  palabras  nos  bastarán  para  csplicar 
aquel  sentimiento:  antes  de  que  Pacheco  amase  á  Cata- 
lina, fueron  íntimos  amigos  él  y  D.  Alonso;  desde  que 
comenzaron  sus  relaciones  con  la  muger  de  Juan  Pon- 
ce,  comenzó  también  D.  Bernardino  á  estrañarse  de 
D.  Alonso,  para  acabar  por  huirle  como  á  un  animal 
ponzoñoso.  Catalina  tenia  interés  en  que  aquellos  dos 
hombres  no  fuesen  amigos,  y  lo  consiguió  fácilmente, 
merced  al  dominio  que  en  su  desdichado  amante  ejercía. 

Mas,  por  entonces,  ella  fue  la  que  determinó  á  Pa- 
checo á  mudar  de  propósito,  y  á  decidirse,  por  consi- 
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guíente,  á  aceptar  el  convite,  sin  mas  que  decirle:  «Yo 
«voy,  Bernardino;  mi  marido  me  lleva.» — Y  era  verdad 
que  iba  y  con  su  marido ,  mas  no  porque  este  lo  manda- 
se, sino  porque  ella  lo  quiso. 

También  para  D.  Pedro  de  Valdestillas  hubo  su  bi- 
llete, esplicándole,  en  primer  lugar,  aunque  muy  sucin- 
tamente, el  plan  general  de  la  fiesta;  pidiéndole,  en 
segundo,  que  pusiese  desde  luego  á  Cristóbal  á  las  órdcr 
nes  y  disposición  de  D.  Alonso;  y  rogándole  ,  por  últi- 
mo, que  guardase  con  D.  Fernando  el  mas  inviolable 
secreto  hasta  el  siguiente  dia.  Escusamos  decir  que  de 
todo  se  dio  por  servido,  y  á  todo  se  prestó  el  anciano  Co- 
munero. 

Un  poco  mas  estensa  que  la  anterior,  si  bien  siempre 
<;orta,  fue  la  carta  de  Avila  á  D.  Martin  Suarez  de  Mon- 
roi :  leyóla  el  grave  personsige ,  frunciendo  á  sus  prime- 
ras frases  el  ceño,  desarrugándolo  sucesivamente  á  me- 
dida que  en  la  lectura  adelantaba,  y  dejando,  por  último, 
asomar  sus  labios  una  sonrisa,  relámpago  de  satisfac- 
ción, al  terminarla. — «Es  posible,  esclamó,  que  al  cabo 
se  saque  partido  de  los  defectos  mismos  de  este  desaten- 
tado mozo.  ¡Quiéralo  el  Cielo!» — Y  sin  mas,  trasladóse  á 
la  misma  casa  de  Tlalelolco  ,  á  que  para  buscarle, 
acompañamos  á  doña  Elvira  en  el  capítulo  XII  de  nues- 
tra primera  parte.  Una  vez  en  ella,  y  dentro  de  un  apo- 
sento mucho  mas  aseado,  decente,  y  aún  suntuoso,  es- 
tamos por  decir,  de  lo  que  el  mezquino  aspecto  del 
edificio  prometía,  hizo  comparecer  á  su  presencia  cua- 
tro indios  de  inteligentes  fisonomías  y  ágiles  miembros, 
á  los  cuales  dio  ciertas  órdenes,  que  por  comunicarse 
en  la  lengua  mejicana  ignoramos,  sabiendo  solo  que 
aquellos  naturales  las  oyeron  sumisos  y  silenciosos,  y 
oídas  partieron  todos  á  un  punto,  mas  en  diferentes  di- 
recciones, á  ejecutarlas  sin  duda  alguna. 

Salgamos  ya  del  bando  del  Marqués,  y  para  suavizar 
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la  transición  al  contrario,  diremos  dos  palabras  sobre 
el  único  personage  de  alguna  importancia  en  Méjico  que 
como  neutral  considerar  podemos,  á  saber:  de  D.  Luis 
de  Velasco,  el  hijo  del  último  Virey. 

Leida  que  hubo  D.  Luis  la  invitación  de  D.  Alonso, 
concebida  en  los  términos  corteses  á  que  daban  derecho 
á  Velasco  su  nacimiento ,  carácter  y  posición ,  (fuedóse 
algunos  momentos  pensativo,  y  diciéndose  interiormen- 
te:—«¿Querrán  esos  hombres  arrojarse  á  alguna  desca- 
«bellada  empresa? — Cierto  que  para  tales  obras  no  es- 
•  tuviera  mal  escogido  el  instrumento;  porque D.  Alonso 
» en  osadía  y  temeridad  es  uno  de  los  pocos  que  ya  quedan 
»de  la  estofa  de  los  Conquistadores. — Pero  el  Marqués... 
«imposible:  ese  hombre  no  tiene  alientos  para  tanto,  y 
«con  ocuparle  en  la  corte  estuviera  el  Rey  seguro  y 
«tranquila  Nueva  España...  En  íin,  ¿Qué  debo  hacer?— 
«Asistir  á  la  fiesta,  y  estar  preparado  por  si  quieren  tro- 
«carla  en  fiesta  de  otra  especie;  pero  sin  causar  alarma, 
«sin  indisponerme  con  nadie. » 

Tomada  tal  resolución,  y  llamado  á  su  presencia  el 
Tesorero  nombrado  para  la  proyectada  espedicion  á  las 
Filipinas,  de  la  cual,  como  sabemos,  era  D.  Luis  Capi- 
tán general,  díjole: — «¿Qué  se  debe  á  la  gente? 

— «Debemos,  señor,  un  mes  de  sueldo,  y  ya  comien- 
zan á  murmurar.         joaso 

— Y  con  razón  sobrada. 

— Las  arcas  están  vacías. 

— ¿Tan  pobre  está  Nueva  España? 

— Desde  que  gobierna  la  Audiencia  no  he  podido  re- 
cabar ni  un  solo  escudo  de  los  Oficiales  Reales;  todo  se 
consume,  no  sé  en  qué,  ó  se  envia  á  España. 

—Está  bien:  mañana  pagareis  la  mitad  de  lo  que  se 
debe. 

—¡Pero,  señor,  sino  tengo  blanca! 

—Mi   Mayordomo   os  llevará  esta  tarde  lo  necesario. 
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— Principo  £:eneroso,  digno  en  lodo  de  vuestro  ilus- 
tre padre! 

—Pasad  por  la  posada  del  Maestre  de  Campo  (1)  v 
dadle  este  papel;  en  él  le  advierto  que  mañana  las  com- 
pañías han  de  pasar  muestra  (2)  sucesivamente  en  el 
camino  de  Chapultepec,  desde  poco  después  del  alba  en 
adelante.  Acabada  la  muestra,  Tesorero,  pagareis  en  el 
campo  mismo. 

— ¿Tiene  useñoría  otra  cosa  que  mandarme? 

— Nada;  id  con  Dios.» 
Como  se  vé,  D.  Luis  era  mozo  que  entendía  su  ofi- 
cio, y  no  se  preparaba  del  lodo  mal  para  ser  eon  el 
tiempo  un  hábil  gobernante. 

¿Eranlo  lanío  los  que  por  el  momento  ejercían  en 
Méjico  el  poder  supremo?  Como  han  de  responder  por 
nosotros  los  hechos,  ocupémonos  ahora  en  ver  qué  efec- 
to les  produjo  el  famoso  convite. 

Con  el  billete  en  la  mano,  dándole  vueltas  sobre 
vueltas,  cual  si  á  fuerza  de  atormentarle  hubiese  de 
arrancar  al  papel,  como  á  los  reos,  la  confesión  de  su 
secreto,  estábase  el  doctor  Ceinos  en  su  estudio,  sor- 
viendo  tabaco  en  polvo,  por  decontado,  y  sin  acertar  ni 
á  entrever  siquiera  el  fallo  que  en  tal  pleito  pronunciar 
debía.  Ello  ,  en  verdad  sea  dicho  ,  Salomón  en  persona 
se  viera  atarugado  en  aquel  caso;  porque  decir  no^  era 
echarse  por  enemiga  declarada,  y  con  razón  en  aquellos 
tiempos  bastante,  á  toda  la  nobleza  mejicana,  que  se  ha- 
bía de  considerar  desairada  en  la  persona  de  D.  Alonso. 
Decir  no,  era  ademas  ofender  directa  y  personalmente 
al  hombre  que  en  toda  Nueva  España  se  paraba  menos 
ante  los  respetos  humanos,  y  que  asi  pisara  la  toga  de 


{\)    Maestre  de  Campo,  entonces  lo  que  hoy  el  Gefo  de  Estado 
Mayor. 
(2)     Muestra  ,  acto  equivalente  á  la  actual  revista  de  comisario. 
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ios  Jueces  presentes  y  pasados,  habidos  y  por  haber, i 
desde  Pilatos  hasta  el  doctor  Ceinos  inclusive,  como  las 
hormigas  que  en  su  camino  hallaba.  Pero  decir  si  no 
ofrecía  menos  inconvenientes,  siendo,  por  una  parte, 
meter  la  cabeza  en  la  garganta  del  lobo;  asociarse,  por 
otra,  con  los  presuntos  traidores ,  y,  en  fin,  entrar  en 
relaciones  de  trato,  sino  de  amistad,  con  un  burlador^ 
libertino  ,  pendenciero  ,  jugador,  hombre  en  resumen, 
de  quien  toda  persona  timorata  y  de  honradas  costum- 
bres debiera  huir,  sobre  todo  teniendo  hija  ó  muger  en 
casa.  Realmente,  Ceinos  no  tenia  ya  razón  en  tal  senti- 
do para  huir  de  Avila:  mas  el  Doctor  ignoraba  su  ver-, 
dadera  posición  conyugal. 

No  sabia,  pues,  á  qué  resolverse,  cuando  súbito,  ace- 
leradamente, y  como  si  en  la  ciudad  hubiera  rebato, 
cayeron  mas  bien  que  entraron  en  su  despacho  ,  prime- 
ro el  doctor  Villalobos,  luego  el  doctor  Orozco,  después 
el  alcalde  Villegas  ,  y  el  último  ,  y  el  solo  sereno  ,  Juan 
de  Samano.  Todos  y  cada  uno  de  ellos  llevaban,  por  su- 
puesto, sus  respectivos  billetes:  los  dos  Doctores  entra- 
ron preguntando  al  Doctor  presidente:  «¿Que  hacemos'^ 
Manuel  de  Villegas,  ^Qué  hace  el  Cabildo^  ¿0^^^  manda 
la  Audiencia^»  Juan  de  Samano,  diciendo  :  «Pensemos 
que  ha  de  hacerse,  porque  el  caso  es  gro.ve,  y  vale  la 
pena  de  meditarlo?  » 

Ceinos  ,  ya  perplejo  mientras  creyó  que  de  sola  su 
persona  se  trataba,  sobresaltado  al  oir  que  á  toda  la  Au- 
diencia se  estendia  el  compromiso,  y  casi  con  calentura 
al  hacerse  cargo  de  que  también  al  Ayuntamiento  alcan- 
zaba, asióse,  como  el  que  se  ahoga,  de  una  rama  cual- 
quiera, de  las  palabras  de  Samano,  repitiendo  con  gra- 
vedad estudiada:  «Pensemos,  meditemos ,  que  el  caso 
»vale  la  pena:  es  grave,  muy  grave,  gravísimo.» 

Sabido  es  que  los  Doctores  no  piensan  sino  sentados, 
ni  meditan  mas  que  á  puerta  cerrada:  sentáronse,  pues. 
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los  Oidores  ,  hicieron  sentar  á  los  dos  Magistrados  mu- 
nicipales; y  en  seguida,  llamando  Ceinos  á  su  Page ,  man- 
dóle cerrar  las  puertas  y  retirarse  ,  que  fue  como  si  le 
mandara  ponerse  á  escuchar  lo  que  á  decirse  iba.  ¡Tal 
era  el  buen  Fortun  de  curioso  y  entremetido! 

Mas  por  aquella  vez  hallóse  el  pobre  mancebo  con 
la  horma  de  su  zapato;  esto  es,  con  doña  Beatriz  su 
ama ,  la  cual  sabiendo  ya  por  una  vecina  que  toda  la 
ciudad  estaba  revuelta  con  el  convite  de  Avila,  y  sospe- 
chando que  la  junta  de  los  Doctores  iba  á  tratar  de  tan 
grave  asunto  ,  quiso  enterarse  de  lo  que  resolvian.  Re- 
cordando entonces  oportunamente  las  mañas  del  Page, 
para  imitarlas  por  decontado,  púsose  en  acecho;  y  ape- 
nas advirtió  que  las  puertas  del  estudio  se  cerraban, 
acudió  al  observatorio  de  Fortun,  y  hallóle  en  él  esta- 
blecido. Por  el  bien  parecer,  siquiera ,  creyóse  obligada 
la  honrada  dueña  á  hacerle  con  el  dedo  índice  de  la 
mano  derecha  una  señal  al  galante  Page  ,  de  esas  que 
hacen  las  madres  discretas  á  sus  hijos  cuando  en  pre- 
sencia de  estraños  intentan  alguna  diablura;  pero  Fortun, 
que  era  hábil ,  contestó  juntando  sus  manos  en  actitud 
deprecatoria  ,  y  señalando  luego  tan  espresivamente  e\ 
agujero  de  la  llave,  que  Beatriz,  sensible  á  la  pantomima 
como  á  la  curiosidad,  dejándose  de  melindres  ocupó  el 
puesto  que  un  instante  antes  ocupaba  el  Page. — «Esta  es 
la  mia:»  pensó  el  mozalvete  ,  y  en  efecto  ,  permaneció 
impávido  en  su  sitio  para  que  hubiera  complicidad  entre 
él  y  su  ama  ;  y  ademas  de  complicidad  contacto  de  co- 
dos^ como  se  les  exige  en  las  filas  á  los  defensores  de  la 
patria;  porque  dos  personas  que  escuchan  á  una  misma 
puerta  y  por  un  mismo  agujero  acechan,  no  pueden,  á 
nuestro  parecer  ,  evitar  el  contacto  de  codos  cuando 
menos. 

En  tanto  discutíase  detenidamente  en  el  estudio  el 
asunto  en  cuestión.  Orozco  opinaba  que  ni  se  respon- 
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diese  al  billete  ,  que  debia  considerarse  mas  como    in- 
sulto que  como  acto  de  civilidad,  ni  menos  asistiera 
ninguno  de  los  buenos  á  la  fiesta ,  que  no  pasará  ,  dijo, 
de  ser  algún  Aquelarre  de  esos  reprobos.  Villalobos  era 
de  parecer  que  la  urbanidad  exigia  que  los  buenos  se  es- 
cusasen  por  escrito  ;  siendo  harto  significativo  que  todos 
ellos  se  abstuviesen  de  acudir  á  Chapultepec.  Villegas 
hizo  presente  que  no  todos  los  Regidores  eran  entera- 
mente ortodoxos  ,  siendo  por  lo  mismo  de  temer  que  á 
menos  de  mediar  acuerdo  formal  de  la  Audiencia,  asis- 
tieran  muchos  de  ellos  á  la  fiesta.  Ceinos,  y  con  raxon, 
decia    que  la  materia  no  era  tal  que  admitiese  autos  ^ 
notificaciones;  y  divididos  asi  los  pareceres,  tomó  la  pa-^ 
labra  Juan  de  Samano,  que  era  alh  la  cabeza  bien  orga> 
nizada,  y  dijo  resueltamente: 

«Mi  parecer  es  que  no  debe  faltar  ni  uno  solo  de 

los  buenos  á  la  fiesta  ,  y  oigan  vuesas    mercedes  en  qué 
lo  fundo.  Los  del  bando  del  Marqués  irán  todos,  y  como 
no  puede  mandar  la  Audiencia  que  no  se  vaya  á  un  con- 
vite público ,  claro  es  que  no  faltarán  entre  nuestros 
parciales  algunos,  y  no  pocos,  que  por  curiosidad,  cuan- 
do por  otra  causa  no  sea,   concurran   á  Chapultepec. 
Los  malos,  pues,  se  presentarán  unidos  ,  mientras  que 
los  buenos  en  desacuerdo.    Pero  demos  que  ninguno 
de  los  buenos  acepta  el  convite,  ¿No  estarán  entonces 
mas  á  sus  anchas  los  malos  para  concertar  sus  maldades? 
/remese  que  nos  armen  una  celada:  y  yo  digo  que  no 
piensa  en  tal  quien  tanto  cacarea ;  mas  si  semejante  de- 
signio tienen ,  que  yo  por  mi  parte  casi  lo  deseo,  todo  se 
remedia  con  que  esta  noche,  y  secretamente,  se  requie- 
ra á  D.  Luis  de  Velasco  para  que  haga  mañana  un  alarde 
cualquiera  de  sus  compañías  en  las  cercanías  del  bosque. 
Seguro  está  que  á  vista  de  seiscientos  hombres  bien  ar- 
mados, y  que  D.  Luis  manda,  osen  los  del  Marqués  aco- 
meternos. 
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»Si  algún  secreto  designio  se  oculta  tras  esa  que  pa- 
rece locura  de  D.  Alonso,  es,  señores,  el  de  adormecer- 
nos, haciéndonos  creer  que  nuestra  amistad  se  solicita. 
Aceptemos,  pues,  y  velemos  mas  que  nunca.  Sean  los 
engañadores  engañados,  y  caigan  en  sus  propias  redes.» 
Ese  discurso  produjo  no  menos  efecto  que  en  la  par- 
te interna  del  auditorio,  en  la  esterna,  esto  es,  en  Beatriz 
y  el  Page,  los  cuales  con  el  ansia  de  no  perder  sílaba, 
y  aún  de  pillar  uno  que  otro  ademan  del  orador,  aplica- 
ron simultáneamente  la  vista  al  agujero  de  la  llave  ,  de 
donde  resultó  que  sus  rostros  quedasen  sumamente  in- 
mediatos el  uno  al  otro.  Amen  de  eso  ,  el  Page  que  no 
debia  de  ser  buen  equilibrista,  estuvo  ya  para  caerse  ,  y 
cayérase  á  no  asirse...  á  donde  pudo,  á  la  cintura  de  su 
ama  ,  á  la  cual  le  fue  forzoso  llevar  en  paciencia  aquel 
percance,  por  no  esponerse  á  que  entrambos  fuesen  des- 
cubiertos. Estaban  ,  pues  ,  Page  y  señora  del  color  de 
las  cerezas,  y  visiblemente  conmovidos,  y  mirándose  ya 
mas  el  uno  al  otro  que  al  agujero  de  la  llave  ,  y  Fortun 
sin  soltar  la  cintura  de  Beatriz  ,  cuando  oyeron  decir  al 
doctor  Ceinos,  con  su  habitual  enfática  gravedad: 

«Juan  de  Samano  me  ha  robado  el  pensamiento  :  lo 
que  él  ha  dicho  y  yo  pensaba  es  lo  que  ha  de  hacerse. — 
Pésame  solo  de  tener  que  obligar  á  mi  casta  esposa  (aquí 
Beatriz,  para  que  no  la  viera  Fortun  reírse,  tuvo  que  ta- 
parse el  rostro  con  el  del  Page  mismo)  á  que  concurra 
á  casa  de  tal  hombre  como  D.  Alonso!  Pero  la  razón  de 
estado  es  antes  que  todo.» 

Quedó,  en  resumen,  resuelto  que  todo  el  mundo  asis- 
tiese á  la  fiesta. 

Beatriz  al  separarse  del  Page  dióle  con  la  mano  en 
la  mejilla  un  golpe  ,  para  bofetón  blando  ,  para  caricia 
sobrado  fuerte;  Fortun  besó  cristianamente  la  mano  que 
le  castigaba. 


CAPITULO  XI 


DONDE   PROSIGUEN    LOS  PRELIMINARES   DE    LA  IMPROVISADA    FIESTA 
DE  CIUPULTEPEC  ;     Y    SE    TRATA    DE    ALGUNAS    ANTIGÜEDADES 

MEJICANAS. 


UENTA,  no  recordamos  ahora  qué  fa- 
bulista ,  que  cierto  aprendiz  de  he- 
chicero, encargado  de  surtir  de  agua 
el  laboratorio ,  trabajo  que  le  agra- 
daba poco,  logró  á  fuerza  de  astucia, 
paciencia  y  perseverancia,  sorpren- 
der el  secreto  de  un  conjuro  ,  por 
cuyo  medio  el  maestro,  cuando,  au- 
sente el  discípulo ,  necesitaba  de 
agua ,  haciasela  traer  por  las  escobas 
de  la  casa.  Una  vez  dueño  de  tan 
importante  secreto  creyóse  feliz  el  petulante  alumno  ;  y 
en  efecto,  apenas  se  vio  solo  arrojóse  á  ensayar  la  fór- 
mula del  conjuro,  con  tan  buen  éxito,  que  cuantas  esco- 
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bas  habia  en  la  morada  del  hechicero  cargaron,  cuál  con 
cubo  ,  cuál  con  cántaro,  fuéronse  á  la  fuente  ,  donde 
llenaron  sus  vasos,  que,  vaciados  en  casa,  volvian  á  lle- 
nar para  vaciarlos  de  nuevo,  y  de  nuevo  volver  á  llenar- 
los. Al  principio  la  cosa  iba  bien:  mientras  hubo  tinajas, 
ollas  y  otros  recipientes,  el  aprendiz  pensaba  que  si  poi^ 
mucho  pan  nunca  hay  mal  año  ,  tampoco  debería  de 
haberlo  por  mucha  agua;  pero  la  que  las  obedientes  es- 
cobas acarreaban  era  tanta,  que  la  casa  del  hechicero  se 
iba  convirliendo  en  un  estanque,  cuando  llegó  aquel  fe- 
lizmente, y  puso  término  á  la  actividad  de  los  ciegos  ins- 
trumentos de  una  cabeza  escasamente  iluminada  por  la 
antorcha  del  juicio.  Ignoraba  el  aprendiz  la  fórmula  para 
detener  á  las  escobas,  no  menos  necesaria  que  la  que  en 
movimiento  las  ponia. 

Tal ,  ó  poco  menos,  fue  el  caso  de  nuestro  D.  Alonso 
de  Avila  en  los  preparativos  de  su  fiesta:  mientras  se  tra- 
to de  reunir  gente,  ponerla  en  movimiento,  sacrificar 
animales  domésticos,  ojear  los  montaraces,  despachar 
correos  y  cargar  acémilas,  es  decir,  de  lanzar  las  esco- 
bas á  la  fuente^  no  hubo  que  pedirle,  ya  lo  hemos  dicho: 
de  su  casa,  como  los  círculos  que  en  el  agua  forma  la 
caída  en  ella  de  un  cuerpo  estraño,  fue  estendiéndose  el 
movimiento  rápidamente  á  la  calle,  al  barrio,  á  la  ciu- 
dad, á  los  arrabales  ,  al  camino,  al  bosque,  á  las  aldeas 
de  aquel  contorno.  Pero,  siguiendo  á  la  acción  la  reac- 
ción, casas,  calle,  barrio  ,  ciudad  ,  arrabales,  camino, 
bosque  y  aldeas  comenzaron  á  descargar  sobre  D.  Alon- 
so un  diluvio  de  criados,  esclavos,  jornaleros,  mensages, 
objetos,  cartas,  preguntas,  dudas,  consultas  y  avisos  de 
tantas  ,  tan  diversas  y  encontradas  especies,  que  el  buen 
caballero  creyóse  trasportado  á  la  torre  de  Babel.  Ocu- 
pábase en  disponer  un  aposento  digno  de  los  Marqueses, 
y  avisábanle  de  que  un  caballo  habia  reventado;  dispo- 
nía una  enramada  en  los  jardines,  y  preguntábanle  dónde 
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se  hallaría  la  sal  ,  que  ya  faltaba,  para  condimentar  las 
carnes...  ¡Triste  D.  Alonso!  Triste  ,  si  no  fuera  casado, 
y  casado  con  doña  Elvira,  la  cual,  ó  juzgando  por  lo  que 
en  su  casa  pasaba  de  cuál  estaria  la  del  bosque  ,  ó  por 
algún  criado  avisada,  ya  muy  de  noche  montó  á  caballo, 
que  era  gran  gineta,  y  apareció  en  buen  hora  en  los  fron  - 
dosos  términos  de  Chapultepec. 

—«¡Alabado  sea  Dios!  Esclamó  viéndola  llegar  don 
Alonso:  ¡Alabado  sea  Dios  que  os  inspiró  el  pensamiento 
de  venir  á  ayudarme!!!» 

La  sola  presencia  de  la  Dama,  grave,  tranquila,  se- 
vera como  siempre,  calmó  la  tempestad  insoportable  de 
gritos  inútiles  é  innecesarios  golpes,  que  casa,  corral  y 
campo  atronaban.  Sus  órdenes,  claras,  concisas,  metó- 
dicas ,  y  con  acento  que  no  daba  lugar  á  réplica  pro- 
nunciadas ,  no  solo  acabaron  de  establecer  el  orden, 
sino  que  en  consecuencia  hicieron  mas  fácil  y  mas  acti- 
vo el  trabajo.  D.  Alonso  fue  el  caos  que  hacinó  los  ele- 
mentos todos;  doña  Elvira  la  providencia  que  los  sacó  á 
luz  metodizados* 

Antes  de  media  noche  todo  estaba  terminado  en  Cha- 
pultepec ,  gracias  á  la  actividad  constante  y  al  orden 
con  que  en  último  lugar  se  habían  conducido  los  traba- 
jos; y  cuando  decimos  que  todo  se  había  terminado,  re- 
ferímonos  solo  á  la  parte  de  mas  bulto  y  estrépito,  pues 
á  los  primores  del  adorno,  y  á  los  ribetes  gastronómicos, 
claro  está  que  hubo  de  proseguirse  atendiendo  sir.  des- 
canso ni  interrupción  hasta  el  siguiente  día. 

Satisfecha  ya  entonces  doña  Elvira  de  que  sus  nume- 
rosos huéspedes  serían  dignamente  recibidos,  retiróse  á 
su  casa,  escoltada  por  su  esposo  y  varios  criados,  como 
hacerlo  suelen  á  sus  tiendas  los  grandes  Capitanes  ia 
víspera  de  una  batalla  decisiva,  luego  que  han  dictado 
sus  órdenes  y  tomado  sus  principales  disposiciones,  de- 
jando á  carado  de  los  subalternos  los  pormenores  de  me- 
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iior  cuantía.  No  asi  D.  Alonso,  para  quien,  por  aquella 
noche  á  la  cuenta,  debia  de  ser  el  descanso  fruta  pro- 
iiibida,  pues  apenas  hubo  dejado  á  doña  Elvira  en  su  es- 
tancia, montando  de  nuevo  á  caballo,  regresó  á  su 
quinta;  y  allí,  cambiando  la  montura,  encaminóse,  sin 
mas  compañía  que  la  del  negro  mudo,  su  particular  sir- 
viente ,  á  lo  interior  y  mas  enmarañado  del  bosque. 
Era  ya  desde  algunas  horas  antes  terminada  la  cacería; 
las  reses  estaban  en  poder  de  los  cocineros ,  y  los  caza- 
dores habíanse  en  gran  parte  dispersado ;  mas ,  sin  em- 
bargo, unas  cuantas  hogueras,  caprichosamente  repar- 
tidas en  el  área  del  bosque,  daban  testimonio  de  que  no 
pocos  de  ellos  pasaban  la  noche  en  el  cazadero  ,  como 
los  ejércitos  en  señal  de  victoria  ,  sobre  un  campo  de 
batalla.  h 

D.  Alonso,  por  el  momento  mas  sereno  y  sentado, 
mas  solemne  diriamos  de  buena  gana,  de  lo  que  él  acos- 
tumbraba á  estarlo  nunca,  á  cada  nueva  hoguera  que  en 
el  horizonte  divisaba  solia  esclamar: — «¡Una I — Bien. — 
¡Ya  son  tres! — Esa  es  otra. — Van  llegando.» — Y  otras 
tales  palabras  ó  breves  frases,  signos  á  un  tiempo  de  su 
satisfacción  y  de  no  sorprenderle  la  vista  de  aquellos 
ranchos,  cuyo  conjunto,  aumentándose  á  medida  que 
las  horas  de  la  noche  trascurrían,  acabó  por  formar  ai 
alba  un  verdadero  campamento. 

Mas  cualquiera  que  fuese  el  interés  que  á  Avila  ins- 
piraban los  fuegos  ,  dejando  todos  los  que  por  entonces 
habia  á  su  izquierda,  y  torciendo  el  camino  á  la  dere- 
cha ,  internóse  en  el  bosque  hasta  llegar  á  un  punto  en 
que  la  corpulencia  de  unos  árboles,  el  ramaje  de  otros, 
lo  espeso  de  todos,  la  abundancia  de  malezas,  y  monte 
bajo  ,  en  fin  ,  atajaron  los  pasos  á  su  caballo.  Echó  pie 
atierra  el  esposo  de  Elvira,  arrojóle  las  riendas  á  su 
acompañante ,  y  haciéndole  seña  de  que  permaneciese 
quieto,  prosiguió  él  solo  su  camino.  El  negro,   máquina 
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que  se  daba  cuerda  á  sí  misma,  mas  que  humana  criatu- 
ra ,  obedeció  en  el  bosque  como  lo  hubiera  hecho  en  la 
ciudad,  sin  tomarse  siquiera  la  molestia  de  pensar  ni  un 
solo  instante  en  lo  que  le  pasaba.  Alguno  habrá  que  es- 
clame al  leer  nuestros  renglones:  «; Dios  nos  libre  de 
tal  hombre!»  Pedímosle  perdón,  pero  un  criado  mudo, 
que  sirve  sin  meterse  en  dibujos,  parécenos  que  debe 
ser  gran  cosa  para  la  comodidad  de  su  amo. 

Mientras  el  negro  permanecía  inmóvil  en  su  caballo, 
y  teniendo  del  diestro  el  de  D.  Alonso,  este,  saltando 
mas  bien  que  andando  como  unos  quinientos  pasos  en 
aquella  solitaria  poco  frecuentada  parte  del  bosque,  acer- 
cábase al  parage,  apenas  pisado  por  humana  planta, 
donde  contra  los  progresos  de  la  civilización  se  refugia- 
ban el  salvaje  Cojamell,  el  bravo  Miztli,  y  el  cruel  Tía- 
colelotl,  queremos  decir:  el  javalí,  León  y  Tigre  meji- 
canos. Y  no  eran  solas  tales  fieras  las  que  aquella  in- 
culta parte  del  bosque  infestaban,  porque  amen  de  no 
pocos  monos,  tejones  y  otros  menores  cuadrúpedos,  los 
reptiles  tenian  en  ella  también  formidables  representan- 
tes. Grande,  pues,  era  el  interés  que  allí  y  á  tales  horas, 
solo  ,  y  sin  mas  armas  que  su  espada  y  daga  conducía  á 
D.  Alonso;  y  si  objeto  importantísimo  no  le  movía  á  que 
tal  riesgo  corriese ,  debía  de  ser  inmensa  su  locura. 

¿Mas  á  qué  cansarnos  en  discurrir  y  conjeturar, 
cuando  es  infinitamente  mas  sencillo  seguir  paso  á  paso 
al  esposo  de  Elvira  y  enterarnos  como  testigos  de  vista 
de  sus  aventuras  en  aquella  noche? — Verdaderamente 
la  impaciencia  es  gravísimo  defecto,  que  solo  conduce  á 
retardar  aquello  mismo  que  acelerar  pretende. 

Volviendo  á  D.  Alonso,  andado  ó  saltado  que  hubo, 
como  decíamos,  unos  quinientos  pasos,  hizo  alto  un  mo- 
mento, tendiendo  en  derredor  la  vista  con  el  cuidado  de 
quien  se  orienta  en  terreno  desconocido;  y  sin  embargo, 
fuera  de  ciertos  indios  familiarizados  desde  la  infancia 
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con  el  vegetal  laberinto  en  que  á  nuestro  caballero  le- 
ñemos, él  solo  acaso  en  Méjico  conocia  lo  bastante  el 
bosque  para  emprender,  no  digamos  de  noche,  mas  aún 
alumbrando  el  sol,  tan  arriesgada  correría.  Ávila,  audaz 
y  temerario  desde  sus  primeros  años  ,  habíase  ,  por  de- 
cirlo íisi,  ensayado  con  las  fieras,  antes  de  emprender 
con  los  hombres  y  las  mugeres,  fieras  (decia  él  y  no  el 
autor),  fieras  mucho  mas  temibles  que  las  irracionales 
de  entrambos  mundos  sumadas  y  reunidas.  Conocia,  por 
tanto  ^  á  Chapultepec  ,  tronco  por  tronco  ,  caverna  por 
caverna,  palmo  á  palmo;  y  practicó  en  sus  escasas  tro- 
chas, como  en  sus  multiplicados  laberintos,  corríale, 
generalmente  hablando,  con  la  misma  seguridad,  con 
igual  desembarazo  que  su  casa  de  Méjico.  Y  no  obstante 
paróse  ,  como  decíamos  ,  para  orientarse,  porque  sobre 
ser  profundas  las  tinieblas  y  el  sitio  el  mas  enmarañado 
de  la  selva ,  preocupábanle  á  él  tan  hondamente  las  cau- 
sas y  probables  consecuencias  de  aquel  su  nocturno  sin- 
gular paseo,  que  no  estaba  para  recordar  árboles  y 
reconocer  matorrales,  sin  tomarse  para  ello  siquiera  al- 
gunos instantes. — ¡Avila  preocupado! — Sí,  lector  bené- 
volo, y  por  tercera  vez  de  su  vida.  Catalina,  primero 
con  su  traición;  los  celos  de  su  honra  después;  y  en  fin, 
ftl  objeto  que  á  lo  interior  del  bosque  le  llevaba  enton- 
ces, fueron  las  tres  solas  cosas,  hasta  el  momento  en 
que  le  consideramos,  que  hicieron  capaz  al  vagabundo 
espíritu  de  Avila  de  fijarse  en  solo  un  pensamiento.  Ro- 
cas hay  que  detienen,  por  instantes  al  menos  ,  el  curso  1 
del  mas  bravo  torrente.  1 

Pensativo  estaba  nuestro  andante ,  pensativo  y  sus- 
penso, no  sabemos  si  buscando  su  camino,  ó  recapaci- 
tando sus  proyectos,  cuando  súbito  sintió  no  lejos  de  sí, 
aunque  no  tan  cerca  que  para  prepararse  le  faltase  tiem- 
po, un  confuso  rumor  de  hojas  movidas,  ramas  que  cru- 
ijian,  y  árboles  que  temblaban;  rumor  para  un  cortesa- 
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no  insólito  y  desconocido  ,  mas  para  un  cazador  consu- 
mado como  D.  Alonso  ,  harto  familiar  y  distinto.  Harto, 
hemos  dicho ,  y  no  sin  causa ;  porque  aquel  rumor  cau- 
sábalo, á  no  dudar,  la  aproximación  rápida  de  un  fu- 
rioso Gojametl  que ,  lanzado ,  á  la  cuenta  ,  de  su  ma- 
driguera por  la  batida  de  aquella  tarde,  aun  no  habia 
acertado  á  sosegarse.  Tal  visita,  nunca  de  improviso  li- 
soogera ,  pudiera  ser  hasta  una  diversión  para  D.  Alonso 
en  cualquier  otra  circunstancia ,  y  sobre  todo  en  parage 
donde  mas  libres  fuesen  sus  movimientos:  en  el  momen- 
to á  que  nos  referimos,  y  hallándose  en  sitio  donde  no 
era  fácil,  de  noche  sobre  todo,  mover  la  planta  sin  tro- 
pezar con  algiin  grave  obstáculo ,  no  diremos  que  tuvo 
miedo  el  esposo  de  Elvira ,  por  no  agraviarle ,  pero  sí 
que  esperimentó  una  de  las  mas  desagradables  sensacio- 
nes de  su  vida. 

— «  ¿Será  un  agüero?  Esclaraó  con  cierto  indefini- 
able,  supersticioso  presentimiento.  ¿Será  un  aviso  del 
» Cielo?  ¡Apenas  doy  el  primer  paso  en  esta,  para  mí  nuc- 
wva  senda  ,  cuando  ya  me  asaltan  graves  riesgos. — 
»Pues  ¡Vive  Dios!  que  si  ,  como  es  un  Cojanietl ,  fuese 
»el  infierno  entero  el  que  viniera  ,  no  baria  retroceder 
»ni  un  palmo  á  D.  Alonso  de  Avila!  No,  ¡Pesia  mi  vida! 
»¡No  se  ha  de  decir  de  mí  que  solo  soy  espanto  de  pe- 
rcadoras y  terror  de  maridillosl  ¡Vengan  Javalíes,  llue- 
»van  sobre  mí  los  agüeros,  ni  ahora  he  de  volver  atrás 
»el  pie,  ni  mas  tarde  he  de  cejar  en  aquello  que  linica- 
» mente  puede  engrandecerme  á  los  ojos  mismos  de  El- 
»vira.» — Mientras  de  ese  modo  se  alentaba  á  sí  propio 
en  aquel -{peligroso  trance,  dando  muestra  de  la  mas  ra- 
ra especie  de  valor  entre  las  conocidas,  mejor  dicho, 
del  único  valor  de  buena  ley  y  mas  subidos  quilates, 
que  es  aquel  que  no  ha  menester  del  aguijón  de  la  pu- 
blicidad para  hacer  frente  á  los  riesgos;  D.  Alonso,  no 
embargando  en  él  el  movimiento  de  la  lengua  al  de  las 
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manos,  tiraba  su  espada  con  la  diestra,  empuñaba  en  la 
siniestra  la  daga,  apartábase  lo  poco  que  la  aspereza  áeA 
sitio  le  consintió  de  la  dirección  que  á  su  entender  traia 
la  fiera,  y  encomendándose  á  Dios  de  todo  corazón,  es- 
peraba con  esforzado  aliento  el  suceso  de  aquella  ver- 
daderamente espantable  aventura. 

Ya  las  hojas  se  movian  en  torno  del  caballero  mismo, 
ya  el  crugir  de  las  arrancadas  ramas  sonaba  inmediato 
á  sus  oidos,  ya,  en  fin,  el  bufido  iracundo  del  desaten- 
tado animal  podemos  decir  que  las  mejillas  de  D.  Alon- 
so abrasaba,  cuando  este,  mas  por  instinto  de  la  propia 
conservación  que  con  razonada  esperanza  de  producir 
efecto  en  el  Cojametl,  prorrumpió  en  un  vigoroso  grito, 
con  tal  fuerza  de  pulmones  lanzado  que,  repetido  una 
y  otra  vez  por  los  ecos  del  monte,  por  un  instante  de- 
tuvo á  la  fiera  en  su  camino. 

Al  grito  de  Avila  respondió  súbito  otro  á  corta  dis- 
tancia, diciendo: — ¡D.  Alonso !-- i( ¡ Cristóbal !—Eschmó 
entonces  nuestro  caballero,  reconociendo  la  voz  del  in- 
dio tlaxcalteca  servidor  de  Valdestillas  ,  y  en  el  mismo 
instante  silbó,  pasando  rápida  sobre  su  cabeza,  voladora 
flecha,  y  mas  bajo  hendió  los  aires  un  dardo  vigorosa- 
mente lanzado;  y  el  Cojametl,  prorrumpiendo  en  un 
bramido  espantoso,  holló  con  su  desplomado  cuerpo  las 
malezas  del  bosque  ,  tiñendo  con  su  negra  sangre  el  si- 
lio  que  poco  antes  ocupaba  D.  Alonso. 

Rápida,  instantánea  como  el  fulgor  del  relámpago, 
ó  el  curso  del  rayo  ,  fue  la  escena  que  de  escribir  aca- 
bamos: desde  que  Avila  sintió  el  rumor  que  le  amenazaba 
con  la  aproximación  del  Cojametl,  hasta  que  aquel  ani- 
mal cayó  exánime ,  por  el  dardo  atravesado ,  mediaron 
apenas  tres  minutos ;  mas  solo  quien  en  tan  grave  riesgo 
se  haya  alguna  vez  encontrado  comprenderá  las  horas 
de  agonía  que  cada  segundo  puede  encerrar,  el  gozo 
inmenso  que  el  valiente  mismo ,  el  valiente  mucho  mas 
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ijtie  el  cobarde,  esperimenla  al  verse  sano  y  salvo  al 
salir  de  peligros  tales. 

Así  D.  Alonso ,  vehemente  siempre ,  y  entonces  con 
justicia,  estrechó  en  sus  brazos  á  Cristóbal,  que  tras  el 
dardo,  con  certera  mano  lanzado,  se  precipitaba,  con  un 
placer,  con  una  efusión  como  rara  vez  habia  esperi- 
mentado. 

— «Dos  veces,  le  dijo,  te  debo  la  vida,  buen  Cristó- 
bal, y  no  acierto  á  pagártela  mas  que  con  mi  amistad, 
que  te  ofrezco  sincera:  acéptala,  Cristóbal,  y  dame  tu 
mano. 

—  ¡Oh!  ;0h!  Esclamó  el  indio  haciéndose  atrás  mo- 
destamente; pobre  tlaxcalteca,  humilde  criado,  no  ser 
digno  de  amistad  del  caballero  Castellano. 

— El  tlaxcalteca,  el  criado,  respondió  D.  Alonso,  tie- 
ne un  noble  corazón  que  le  ensalza  á  pesar  de  su  humil- 
de nacimiento:  otra  vez  te  ofrezco  mi  amistad,  indio, 
otra  vez  te  tiendo  mi  mano  de  caballero,  no  la  rehuses. 

— ¡Y  bien!  Repuso  Cristóbal,  contagiado  por  el  entu- 
siasmo que  á  D.  Alonso  dominaba ,  y  estrechando  de 
corazón  la  mano  que  cordialmente  también  le  tendía 
aquel: — «Si  D.  Alonso  piensas  asi,  tlaxcalteca  digno  de 
ser  su  amigo;  porque  corazón  de  Cristóbal  estar  noble, 
aunque  Cristóbal  plebeyo. 

— Si  el  corazón  de  Cristóbal,  esclamó  una  tercera  voz, 
hasta  entonces  silenciosa ,  con  acento  grave  y  tono  so- 
lemne; si  el  corazón  de  Cristóbal  es  noble,  y  D.  Alonso 
tan  caballero  como  dice,  ni  el  indio  ni  el  castellano  per- 
derán el  tiempo  en  palabras  ociosas. 

— Tienes  razón ,  Poyahuitl ,  mi  médico ,  mi  segundo 
salvador;  dijo  entonces  Avila,  reconociendo  desde  luego 
la  voz  del  sacerdote.  No  perdamos  el  tiempo  en  palabras 
ociosas.  Guiadme  que  ya  os  sigo.» 

Y  diciendo  y  haciendo,  Poyahuitl  delante,  en  pos  de 
él  D.  Alonso,  y  cerrando  la  retaguardia  Cristóbal,  em- 
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prendieron  una  nueva  caminata  por  el  bosque  adelante^ 
sin  que  ninguno  de  los  tres  desplegase  los  labios  duran- 
te unos  ocbo  ó  diez  minutos. 

Al  cabo  de  ese  tiempo  hizo  alto  el  sacerdote,  é  imi- 
táronle sus  compañeros;  oyó  D.  Alonso  entonces  el  silbo 
de  una  serpiente  tan  cerca  de  sí  que  ,  creyendo  tenerla 
á  sus  plantas,  iba  á  dar  un  salto  atrás,  mas  Cristóbal 
detúvole  asiéndole  del  brazo,  y  con  espresiva  silenciosa 
pantomima  haciéndole  entender  que  era  él  quien  habia 
silbado.  Aunque  Avila  quisiera  fuérale  imposible  hacer 
reflexión  alguna  sobre  la  habilidad  del  indio,  porque  al 
silbo  de  Cristóbal  contestó  á  cierta  distancia  otro  idénti- 
co; y  repetida  la  señal  hasta  dos  veces  mas  de  una  y 
otra  parte,  Poyahuitl  rompió  de  nuevo  la  marcha,  y  hu- 
bieron de  seguirle  D.  Alonso  y  Cristóbal. 

A  los  cincuenta  ó  cien  pasos,  á  lo  sumo,  dejóse  oir, 
mas  cercano  que  el  silbo  en  respuesta  al  de  Cristóbal, 
el  graznido  de  un  Cozqiiahiitli,  ó  Rey  de  los  Zopilotas, 
ave  de  rapiña  del  tamaño  de  un  Águila  ordinaria ,  notable 
por  su  roja  cabeza;  por  la  carnosidad  que,  en  forma  de 
collar  color  de  escarlata,  le  rodea  el  cuello  ;  por  la  be- 
lleza de  su  plumaje  matizado  de  blanco,  negro  y  pardo; 
y  mas  aún  que  por  esas  circunstancias,  porque  no  solo 
limpia  los  campos  de  insectos  ,  sino  que  ,  acechando  á 
las  hembras  de  los  cocodrilos  cuando  en  la  arena  depo- 
sitan sus  huevos  para  que  el  sol  los  fecunde ,  vuela  pre- 
suroso á  destruirlos,  minorando  asi  aquella  maléfica 
raza. 

Al  graznido  del  Cozqiiahutli  tocóle  responder  al  sa- 
cerdote, que  lo  hizo  con  perfección  suma;  y  repetida 
también  hasta  tres  veces  aquella  segunda  señal,  camina- 
ron de  nuevo  nuestros  personages  otros  cien  pasos  pró- 
ximamente. 

Al  hacer  alto,  una  voz  humana  pronunció  en  meji- 
cano cierta  palabra,  que  debia  de  ser  como  la  que  en 
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los  ejércitos  españoles  se  llama  el  santo;  contestó  Poya- 
huitl  con  otra,  sin  duda  convenida,  y  súbito  \ióse  don 
Alonso  rodeado  de  indios  armados  á  la  antigua  usanza 
de  su  tierra ,  los  cuales ,  vaporosos  y  mudos  como  fan- 
tasmas, formaron  círculo  en  torno  de  su  persona. — Ob- 
servábale Poyahuitl  escrupulosamente,  ansioso  de  sor- 
prender en  su  rostro  ó  ademanes  alguna  muestra  de  re- 
celo que  hiciese  al  castellano  inferior  á  los  indios,  por 
el  momento  al  menos;  mas  Avila,  que  no  lemia  á  las  fie- 
ras, cuidábase  poco  de  los  hombres,  y,  si  hemos  de 
decir  la  verdad,  menos  aún  de  los  indígenas,  á  quienes, 
por  efecto  de  una  preocupación  fácilmente  esplicable, 
habia  hasta  entonces  considerado  como  de  raza  esen- 
cialmente inferior  á  la  suya. 

Unos  cinco  minutos  permaneció  D.  Alonso  rodeado 
por  los  indios,  sin  que  el  profundo  silencio  que  en  el 
bosque  reinaba,  se  interrumpiese  por  el  rumor  mas  leve. 

Pasado  aquel  tiempo,  una  voz  dijo  á  corta  distancia: 

—  «¡D.  Alonso! 

—  ¡Vedme  aquí!  «Contestó  el  interpelado  echando  á 
andar.  x\brióse  el  círculo  de  los  indios  para  dejar  paso 
al  caballero,  quien  á  los  pocos  pasos,  encontrándose  fren- 
te á  frente  con  D.  Martin  Suarez  de  Monroi,  díjole: 

— «He  cumplido  mi  palabra:  aquí  estoy. 
— Y  yo  cumpliré  también   la  mia,  D.  Alonso:  se- 
guidme.» 

Acabando  tan  lacónico  diálogo,  y  uno  al  lado  del 
otro,  prosiguieron  caminando  los  dos  caballeros;  tras 
de  ellos  únicamente  Cristóbal  y  Poyahuitl;  y  los  cuatro, 
atravesando  sucesivamente  todavía  dos  líneas  mas  de 
centinelas  ó  escuchas,  con  gran  conocimiento  del  terre- 
no y  esquisita  precaución  dispuestas,  llegaron,  en  íin, 
á  una  especie  de  circular  plazoleta,  que  en  lo  mas  in- 
trincado del  bosíjue  abrieron  á  medias  la  acción  del 
tiempo  y  la  mano  del  hombre,  en  (orno  de  un  solitai'io 
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enorme  peñasco.  Manaba  de  aquel  un  cristalino  arroyen, 
cuyas  trasparentes  aguas,  depositándose  primero  en  una 
taza  rústica  al  efecto  dispuesta,  y  de  ella  rebosando,  iban 
después  serpenteando  al  través  de  los  árboles  y  arbustos 
á  perderse  tras  largo  camino  en  las  lagunas  mejicanas. 
Merced  á  su  benéfico  influjo  y  á  la  espesa  natural  te- 
chumbre con  que  las  entretegidas  ramas  de  los  árboles 
cubrian  aquel  sitio ,  entapizábale  perenne  alfombra  de 
fresca  yerba,  cuyo  verde  matiz  esmaltaban  con  varios 
colores  salvajes  multiplicadas  florecilias. 

En  torno  del  perímetro  de  la  plazoleta  corria  una  es- 
pecie de  cerrillo  de  verde  césped,  obra,  sin  duda,  en  su 
origen  del  trabajo  del  hombre,  mas  que  con  el  transcurso 
del  tiempo  afectaba  ya  los  caracteres  de  robustez  y  va- 
riedad pintoresca  que  distinguen  á  los  naturales  produc- 
tos. Frente  á  ese  que,  sin  grande  esfuerzo  de  imagina- 
ción, pudiéramos  distinguir  con  el  nombre  de  circular 
escaño,  en  el  centro  casi  de  la  superficie  por  él  limita- 
da, y  muy  inmediata  al  peñasco  que  ya  mencionamos, 
veíase  una  gran  masa  de  piedra  negra,  veteada  de  rojo, 
cuya  forma  prismático-recíangular.  no  ofrecía  cosa  no- 
table, como  no  fuesen  las  circunstancias  de  ser  bastante 
mas  larga  que  ancha,  y  su  cara  superior  un  plano  in- 
clinado en  el  sentido  de  la  longitud. 

Cuando  á  tal  parage  llegó  D.  Alonso  con  D.  Martin 
y  los  que  le  seguían,  era  la  oscuridad  tan  completa  que 
apenas  se  divisaban  los  caminantes  unos  á  otros;  mas 
pronunció  Suarez  de  Monroí  en  voz  baja  algunas  pala- 
bras para  Avila  incomprensibles,  y  como  por  encanto, 
aparecieron  en  la  plazoleta  cuatro  indios  con  sendas 
antorchas  encendidas. 

Los  dos  primeros  pudieran  pasar,  en  efecto,  á  los  ojos 
de  D.  Alonso  por  verdaderos  aparecidos,  mas  como  él 
no  era  hombre  que  perdía  fácilmente  la  brújula,  ni  en 
quien  los  fantasmagóricos  espectáculos  produjeran  te- 
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mor,  ya  al  salir  el  tercero  y  cuarto,  advirtió  que  lo  lia- 
cian  por  detrás  de  aquella  gran  piedra  negra  y  roja  de 
que  hablamos,  y  de  la  roca  misma,  deduciendo  juiciosa- 
mente que  la  última  encerraba,  sin  duda,  alguna  de 
las  muchas  cavernas  que,  según  la  antigua  historia  meji- 
cana ,  fueron  diez  y  siete  años  consecutivos  moradas  de 
Xoloth  y  de  sus  feroces  Cliichimecas, 

¿Por  qué,  á  pesar  de  lo  que  hemos  dicho  del  valor  y 
serenidad  de  D.  Alonso,  se  estremeció  involuntaria,  pero 
profundamente,  y  en  los  ojos  de  Poyahuitl  brilló  un 
destello  de  bárbaro  gozo  al  contemplar  ambos  la  gran 
piedra  negra  y  roja? 

Porque  el  uno  y  el  otro,  el  cristiano  y  el  idólatra, 
el  castellano  y  el  indio,  con  horror  el  primero,  con  fa- 
nática alegria  el  segundo  ,  reconocieron  desde  luego  en 
la  tal  piedra  uno  de  aquellos  nefandos  altares  en  que  la 
ciega  ignorancia  de  los  mejicanos  primitivos  inmolaba 
las  víctimas  humanas  en  holocausto  á  sus  falsos  dioses. 

Y  era  ,  en  efecto,  el  monumento  que  la  entrada  de  la 
caverna  ocultaba  una  piedra  de  sacriflcios,  antiquísima, 
quizá  del  tiempo  de  los  Chichimecas  mismos,  pues  que 
en  tal  parage  se  encontraba. 

ü.  Alonso ,  empero ,  vióse  prontamente  distraído  de 
aquella  desagradabilísima  sensación  por  la  voz  de  Sua- 
rez  que  le  dijo: 
— «Sentémonos,  si  os  place;  y  veréis,  D.  Alonso.» 

Obedeciendo  el  esposo  de  Elvira,  sentáronse  él  y  don 
Martin  en  el  centro  del  escaño  frente  á  la  piedra;  Cris- 
tóbal quedóse,  según  su  costumbre  de  achicarse,  á  la 
entrada  de  la  plazoleta;  y  el  sacerdote,  no  pudiendo  re- 
sistir á  su  vocación,  apoyóse  en  el  solitario  abandonado 
altar  de  los  sacrificios. 

Asi  dispuestos  los  personages,  á  una  seña  de  D.  Mar- 
tin salieron  de  la  caverna  á  manera  de  procesión ,  dcs- 
lilando   gravemonic   anfo  los  dos  cahnlloros,  hasta  una 
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docena  de  indios,  en  general  ancianos,  ninguno  joven 
aunque  varios  en  la  edad  viril ,  todos  armados  comple- 
tamente á  la  antigua  usanza  de  su  tierra. 

Haremos  de  tales  armaduras  una  circunstanciada 
descripción,  siquiera  para  que  el  lector  no  se  imagine  á 
los  infelices  indios  con  el  singular  atavío  en  que  suelen 
presentárselos  de  ordinario  asi  los  novelistas  estrange- 
ros,  como  los  que  en  España  y  fuera  de  España  ponen  en 
escena  óperas,  bailes  y  dramas  en  que  los  tales  íiguran, 
abusando  singularmente  unos  y  otros  y  todos  del  dere- 
cho ,  mas  que  dudoso ,  que  se  arrogan  de  emplumar  al 
prójimo,  y  no  menos  de  sus  facultades  inventivas,  que 
de  las  poéticas  licencias. 

El  común  de  los  soldados,  entre  los  indios,  iba  á  la 
guerra  completamente  desnudo ,  salvo  un  paño  de  algo- 
don,  llamado  entre  ellos  maxllatl,  ceñido  en  torno  de 
las  caderas  y  que  solo  descendia  lo  indispensablemente 
exigido  por  la  decencia.  Pintábanse  el  cuerpo,  en  cam- 
bio, de  diferentes  estrañas  maneras,  supliendo  asi  las 
armas  defensivas  de  que  la  pobreza  de  los  individuos  y 
la  parsimonia,  por  no  decir  avaricia,  del  imperial  teso- 
ro les  privaba:  pero  adornarlos  con  plumas  es  como  si 
á  un  mendigo  ruso  le  pintásemos  vestido  de  Martas  cibe- 
linas; porque  la  pluma  era  en  Méjico  una  de  las  mas 
preciadas  y  esquisitas  mercancías.  Ni  en  la  cintura,  pues, 
ni  en  la  cabeza,  usaban  plumas,  ni  usarlas  podían  los 
soldados  rasos ,  reservándose  aquel  adorno  para  los  ofi- 
ciales, gefes  y  caudillos;  y  usándolas  esos  como  diremos 
pronto.  La  única  arma  defensiva  y  el  artículo  de  lujo 
únicamente  también  permitido  á  los  simples  soldados, 
era  el  escudo  ó  rodela  ,  llamado  Chimatli  en  el  idioma 
de  aquel  pais :  su  forma  fue  por  lo  menos  tan  varia  como 
en  Europa,  habiéndolos  elípticos,  circulares,  y  cuadri- 
longos por  la  parte  inferior  redondeados.  En  cuanto  á  la 
materia  unos  eran  de  madera  ,  los  mas  de  ciertas  cañas 
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elásticas  á  par  que  sólidas,  llamadas  otatii,  y  cubiertos 
ya  con  pieles  de  diversos  animales,  ya  simplemente  en- 
lazadas las  cañas  por  medio  de  una  cuerdecilla  de  algo- 
don,  y  revestido  todo  después  esteriormente  con  plumas 
de  varios  colores. 

Usaba  la  gente  principal  también  de  los  escudos,  pero 
mas  sólidos  y  ricos  que  los  de  la  soldadesca,  pues  eran 
ya  de  planchuelas  de  oro,  los  de  los  príncipes  y  alta  no- 
bleza, ya  de  conchas  de  tortuga  con  adornos  de  cobre, 
de  plata  ó  de  oro  ,  según  la  riqueza  de  su  dueño  ,  ó  el 
grado  que  en  el  ejército  tenia. 

Para  concluir  ese  punto  réstanos  solo  decir  que  he- 
mos hablado  hasta  ahora  esclusivamente  del  escudo  or- 
dinario ,  cuya  magnitud  era  la  regular  y  necesaria  para 
defender  el  torso  del  que  lo  llevaba  ,  habiéndolos  ,  no 
obstante,  capaces,  en  casos  dados,  de  ocultar  completa- 
mente el  cuerpo  de  un  hombre,  al  paso  que  también 
otros  tan  reducidos  y  frágiles,  que  solo  servian  para  los 
alardes,  torneos  y  otros  marciales  juegos. 

Según  Clavigero,  á  quien  puntualmente  seguimos  en 
estas  noticias,  parece  que  los  grandes  escudos  estaban 
de  tal  suerte  construidos  que,  pudiendo  reducirse  á  una 
dimensión  media ,  cuando  asi  convenia  ,  servíanse  de 
ellos  sus  dueños  como  de  quitasoles  para  preservarse 
de  los  ardores  del  astro  Rey  ,  siendo  las  pieles  de  dife- 
rentes animales  y  el  Ulli  ó  Ule  ,  que  asi  llamaban  los 
mejicanos  alo  que  nosotros  g  orna- elásiica,  hs  \)r'inci- 
pales  materias  que  en  su  fabricación  entraban. 

Si  los  soldados  presentaban  desnudo  el  pecho  al  ene- 
migo, salvo  el  escudo,  no  asi  sus  gefes,  que  todos  vestían 
la  armadura  llamada  por  ellos  Ichachuepilli;  por  los 
españoles  ,  corrompiendo  la  voz,  Escaupil ,  y  por  mofa 
Albardilla.  Consistía  la  tal  armadura  en  un  tejido  de 
algodón  acolchado  ,  de  uno  á  dos  dedos  de  grueso  y  á 
prueba  de  flecha ,  razón  por  la  cual  los  conquistadores 
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mismos,  como  ya  creemos  haberlo  dicho  ,  acabaron  por 
usarla  en  repelidas  ocasiones.  Solo  cubria  el  Jchachue- 
pilli  el  pecho  y  la  espalda;  mas  encima  se  ponian  los 
oficiales  mejicanos  otra  segunda  armadura  del  mismo 
tejido,  cuya  forma  era  conveniente  á  ceñirse  al  cuerpo, 
defendiendo  el  pecho,  el  estómago,  la  espalda,  la  mitad 
del  antebrazo,  merced  á  sus  mangas  ,  y  el  primer  tercio 
del  muslo  con  su  prolongación  en  forma  de  cortos  cal- 
zoncillos, ó  de  zaragüelles  si  se  quiere,  que  eran,  como 
las  mangas,  también  parte  integrante  de  aquel  traje  y  de 
una  pieza  con  él  tegidos. 

Los  Príncipes  y  Grandes  del  Imperio  usaban  corazas 
hechas  de  varias  planchas  de  oro  ó  de  plata  sobredora- 
da, y  encima  de  ellas  una  casaca  ó  cota  de  armas,  he- 
cha de  un  grueso  tejido  de  ricas  matizadas  plumas,  yen- 
do de  esa  suerte  seguros  ,  no  solo  de  las  flechas,  sino 
que  también  de  las  picas  y  aún  de  las  espadas  mismas, 
según  testimonio  de  los  conquistadores. 

Defendidos  asi  el  torso  ,  antebrazos  y  muslos  del 
guerrero  de  importancia,  no  hubiera  sido  lógico,  ni  me- 
nos cómodo  ,  dejar  indefensa  la  cabeza  ;  y  no  eran  los 
mejicanos  hombres  bastante  escasos  de  entendimiento 
para  que  en  tan  craso  como  peligroso  error  incurrir  pu- 
dieran. Usaban  ,  pues  ,  de  verdaderos  cascos  ó  celadas 
de  durísima  madera,  bastante  á  resistir  los  golpes  de  sus 
armas  ofensivas,  de  que  pronto  hablaremos;  y  para  po- 
ner espanto  en  el  corazón  de  sus  enemigos  ,  dábanles 
forma  ya  de  cabezas  de  serpiente,  ya  de  fieras,  dejándo- 
les abiertas  las  bocas  armadas  de  agudos  dientes  ó  de 
enormes  colmillos.  Por  cimera,  remate  y  adorno  de  tales 
cascos  usaban  constantemente  de  penachos  de  bellas 
plumas,  que  también  servían,  tanto  para  realzar  la  esta- 
tura y  marcial  continente  de  los  guerreros,  cuanto  para 
distinguir  con  sus  matices  y  riqueza  las  graduaciones  y 
gerarquías  respectivas.  Solamente  los  mas  pobres  hidal- 


PARTE  SKGUINDA.  219 

gos,  Ó  los  Gladiadores,  que  en  Méjico,  como  en  Roma, 
complacíase  alguna  vez  el  pueblo  en  el  espectáculo  de 
ios  combates  á  muerte  entre  esclavos;  solamente,  deci- 
mos, los  hidalgos  pobres,  entre  los  hombres  libres,  usa- 
ban de  la  diadema  de  metal  coronada  de  plumas  ,  con 
([ue  tan  sin  misericordia  emplumamos  en  Europa  á  todo 
indio  nacido  ;  y  dígasenos  ahora  ,  en  conciencia  ,  si  no 
era  casi  una  obligación  nuestra  restituirles  á  aquellos 
indígenas  sus  verdaderas  armas  defensivas. 

En  cuanto  á  las  ofensivas ,  tenían  muchas  y  varia- 
das, á  saber:  arcos  y  flechas,  hondas  y  piedras,  lanzas, 
picas,  mazas  ,  espadas  ,  y  dardos  ó  venablos.  Los  arcos 
de  madera  flexible  y  dura  ;  sus  cuerdas  de  tendones  de 
varios  animales  ó  de  pelo  de  ciervo;  las  flechas  de  duras 
delgadas  varas ,  y  armábanlas  con  espinas  de  pescados, 
huesecillos  puntiagudos  de  otros  animales  ,  ó  con  una 
cuchilla  de  pedernal  ó  sea  la  piedra  que  ellos  llamaban 
Aztli,  Es  de  notar  que  los  guerreros  del  Anahuac  se  abs- 
tuvieron siempre  de  emponzoñar  sus  flechas;  pero  sen- 
timos tener  que  añadir  que  se  atribuye  tal  costumbre, 
á  primera  vista  altamente  notable,  no  á  humanos  senti- 
mientos ,  sino  al  temor  de  privarse  de  sus  bárbaros  ban- 
quetes de  carne  humana. 

Poco  diremos  en  cuanto  á  lanzas  y  picas:  todas 
constaban,  fuera  su  longitud  mucha  ó  poca,  que  de  va- 
rios tamaños  las  habia  ,  de  un  asta  ó  palo  de  madera 
dura  y  flexible  ,  y  de  una  punta  hecha  de  espinas,  hue- 
sos ó  pedernales;  algunas  veces  con  cuchilla  de  cobre. 
Hacíase  el  dardo,  en  general  ,  de  una  caña  ó  Totli,  sa- 
cándole punta  y  endureciéndola  al  fuego. 

Pero  el  instrumento  de  muerte  verdaderamente  ori- 
ginal y  á  los  mejicanos  peculiarísimo,  circunstancia  que 
para  nosotros  merece  que  á  describirle  nos  detengamos, 
era  el  Maquahuill ,  por  corrupción  Macana  ,  ó  sea  es- 
pada, como  la  llamaron  los  nuestros;  ponjue,  en  efecto, 
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á  guisa  de  tal  se  servían  de  ella  los  indios.  Consislia 
aquella  arma  en  un  palo  grueso  y  fuerte  ,  de  tres  y  me- 
dio á  cuatro  pies  de  longitud,  y  algo  mas  de  cuatro  pul- 
gadas de  ancho,  en  cuyos  dos  cantos  iban  incrustadas  y 
fijas  por  medio  de  la  goma-laca,  unas  cuchillas  de  Aztli 
estraordinariamente  afiladas.  Correspondíanse  exacta- 
mente las  cuchillas  de  uno  y  otro  canto  ,  y  entre  las  de 
cada  uno  mediaba  un  espacio  algo  mayor  que  el  ancho 
de  una  de  ellas;  por  manera  que  el  número  de  las  de  un 
lado  no  solía  pasar  de  siete,  ni  en  consecuencia,  el  total 
de  catorce.  A  manera  de  pnño  ,  servía  para  asir  y  ma- 
nejar el  Maquahiiitl ,  un  ancho  anillo  en  que  el  palo  ú 
hoja  de  aquel  instrumento  remataba  por  la  parte  supe- 
rior. Dicen  los  historiadores  que  la  fuerza  y  filos  de  la 
espada  mejicana  eran  tales,  que  se  víó  en  mas  de  una 
ocasión  cortar  con  ella  y  de  un  solo  tajo  la  cabeza  de 
de  un  caballo;  pero  tenía  el  inconveniente  de  inutilizarse 
el  filo  de  las  cuchillas  al  primer  golpe  de  alguna  fuerza 
que  con  ellas  se  daba. 

Tales  eran  las  armas  de  los  mejicanos,  en  general, 
tales  las  que  en  la  noche,  víspera  de  la  proyectada  fiesta 
en  Chapultepec  vestían  los  indios  que  ante  D.  Alonso 
aparecieron  en  la  escondida  plazoleta  del  bosque,  donde 
en  compañía  de  D.  Martín  Suarez  ,  de  Cristóbal  y  de 
PoyaJmitl  le  dejamos  al  comenzar  la  anterior  episódica 
digresión  ,  con  la  cual  pondremos  término  al  presente 
capítulo. 


CAPITULO  XIL 


DE  COMO  D.  MARTIN  SUAREZ  CREYÓ  EN  EL  BOSQUE  ADQUIRIR  GRANDE 

IMPORTANCIA  Á  LOS  OJOS  DE  D.  ALONSO  DE  AVILA,  Y  D.  ALONSO  LE 

PROBÓ  Á  ÉL  QUE  LA  SUYA  PROPIA  NO  ERA  ESCASA. 


ON  mas  curiosidad  que  asombro  con- 
templaba D.  Alonso  la  marcba  com- 
pasada y  grave  de  los  indios  que 
ante  él  desfilaban  en  silencio,  como 
suelen  por  la  mente  de  los  hombres 
de  ardiente  fantasía  y  á  los  estudios 
históricos  consagrados  ,  personages 
y  naciones  de  edades  que  siglos  an- 
tes dejaron  de  ser;  y  es  nuestra  com- 
paración exacta,  porque  en  realidad 
las  armas  y  trajes  que  Avila  miraba,, 
ni  aún  en  las  montañas  mismas  de  Méjico  ,  á  la  sazón: 
aún  mal  conocidas  é  imperfectamente  dominadas  ,  se 
usaban  ya  en  su  antigua  pureza. 
— «¡Vive  Dios!  Esclamó  D.  Alonso  allá  en  sus  aden- 
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tros  ,  que  el  bueno  de  D.  Martin  me  ha  tomado  por  un 
niño  fácil  de  asustar  con  supuestas  apariciones;  pero  yo 
le  prometo ,  si  tal  piensa ,  que  no  tardará  en  salir  de  su 
craso  error.  Entre  tanto  veamos.» 

Y  en  efecto  ,  miraba  y  veia  á  los  armados  indios, 
quienes,  dada  una  vuelta  completa  al  rededor  del  circu- 
lar espacio ,  volvieron  á  colocarse  formados  en  ala  ante 
nuestros  dos  caballeros. 

— «Reparad,  dijo  entonces  al  esposo  de  Elvira  el  mis- 
terioso D.  Martin  ;  reparad  ,  D.  Alonso  ,  el  escudo  del 
primero  de  esos  guerreros  indios  que  tenéis  delante. 

— ¿Cuál?  ¿El  de  nuestra  izquierda? 

— Ese,  cabalmente.  ¿Tenéis  noticia  de  que  el  uso  del 
blasón  parlante  ,  es  decir:  de  aquel  cuyas  piezas,  no 
solo  tienen  cada  cual  su  particular  alegórica  significa- 
ción, sino  que  en  conjunto  espresan  un  nombre  ó  un 
pensamiento  ,  era  conocido  entre  los  indios  mejicanos 
antes  de  la  conquista? 

— Héselo  oido  decir  muchas  veces  á  mi  difunto  padre. 

— ¿Y  se  os  alcanza  algo,  D.  Alonso,  de  la  ciencia  del 
blasón? 

— Sí  tal ,  por  vida  mia,  D.  Martin;  pues,  aunque  poco 
letrado ,  soy  noble  y  algo  entiendo  de  achaque  de  tim- 
bres y  heráldica. 

— Mirad  entonces  ,  vuelvo  á  deciros ,  el  escudo  del 
indio  que  os  señalé  ,  y  ved  si  descifráis  su  empresa.» 

Fijó  D.  Alonso  los  ojos  un  instante  en  el  escudo  que 
se  le  designaba  ,  y  dijo: 

— «Si  no  miente  la  pintura,  aquella  higuera  ó  nopal, 
tuna  ó  salvage,  que  los  indios  llaman  Tenuch,  sobre  una 
piedra  colocada,  es  el  antiguo  blasón  de  la  imperial  ciu- 
dad de  Méjico. 

— Y  éslo  en  verdad,  que  eso  reza  en  romance  la  pa- 
labra Tenuchtitlan  ,  primitivo  nombre  de  Méjico  :  Hi- 
guera sobre  piedra. 
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— ¿V  ese  indio  représenla...? 

^ — A  Méjico  ,  Tlalelolco  y  su  comarca  ;  dos  mil  guer- 
reros  á  lodo  dispuestos. 

— Deseóles  mas  valor  que  tienen  buenas  armas,  si  to- 
das son  como  las  de  su  representante. 

— ¿Olvidáis,  D.  Alonso,  que  con  tales  armas  pusieron 
mas  de  una  vez  en  durísimos  trances  al  mas  esforzado 
«aballero,  al  mas  insigne  caudillo  de  la  cristiandad,  á 
Hernán  Cortés,  en  íin,  para  escusar  inútiles  encareci- 
mientos? 

— Sé  que  entonces  fueron  vencidos,  y  sé  que  ahora 
llevan  ademas  cuarenta  años  de  servidumbre. 

— Si  tal  es  vuestro  sentir,  no  hay  para  qué  prosigamos 
nuestra  tarea.  Idos  en  paz.... 

— No  lo  dige,  por  tanto,  D.  Martin:  reconocerla 
debilidad  de  las  armas  de  esos  hombres  no  es  dudar  de 
su  valor,  ni  flaquear  el  mió.  He  dicho  una  vez  que  aco- 
meto la  empresa ,  y  mientras  viva  no  desistiré  de  ella.» 

Pronunció  D.  Alonso  esas  palabras  con  un  acento 
de  indudable  sinceridad,  con  un  tono  de  convicción  y 
firmeza  tan  lejanos  de  la  hipocresía  como  de  la  fanfar- 
ronada; y  D.  Martin,  con  no  ser  hombre  que  por  impre- 
siones del  momento  se  dejaba  arrastrar,  no  pudo  menos 
de  estrecharle  la  mano,  hecho  lo  cual,  dijo: 

— «Pasemos  al  segundo. 

— Su  empresa  consiste  en  en  dos  saetas  que  sostienen 
una  mazorca  de  maíz. 

— ¡Traxcallan!  Esclamó  Cristóbal  sin  poderse  conte- 
ner, y  con  lágrimas  en  los  ojos. 

— Sí,  Traxcala,  repuso  D.  Martin  conmovido;  la  Tier- 
ra del  Pan^  el  pueblo  guerrero,  la  república  fidelísima 
aliada  de  Hernán  Cortés? 

—¿Y  también  con  los  tlaxcaltecas  contáis?  Preguntó 
D,  Alonso 

— ¿Si  cuento  con  los  tlaxcaltecas?  ¿Pudieran  por  ven- 
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tura  faltar  ellos  donde  de  la  gloría  del  Marqué*,  se  tra-^ 
ta?  Preguntádselo  á  Cristóbal,  á  ese  en  la  apariencia 
humilde  siervo  y  resignado  esclavo ,  que  fue ,  que  es, 
que  será  siempre  mi  principal  agente. 

— Y  mi  amigo  ademas,  Sr.  D.  Martin:  ¿No  es  verdad, 
Cristóbal?» 

Hallábase  el  indio  tan  conmovido,  tan  como  aver^ 
gonzado  de  oirse  alabar  con  tal  estremo  de  encareci- 
miento por  aquellos  dos  caballeros  castellanos,  que  in- 
capaz de  pronunciar  ni  una  sola  palabra  en  respuesta  á 
las  de  D.  Alonso  ,  hubo  de  ¡imitarse  á  responderle  con 
un  apasionado  ademan  de  esquisita  sensibilidad,  tan  bien 
espresada  por  él  como  por  los  dos  españoles  compren- 
dida. 

Terminado  que  fue  aquel  rápido  sentimental  episodio, 
tomó  de  nuevo  la  palabra  Suarez  de  Monroi,  diciendo: 

— «Con  Tlasxala  y  á  su  lado  asiste  aquí  AJmilizapan, 
que  hoy  se  llama  Or izaba. 

— Su  blasón,  si  es  el  tercero,  representa  la  mitad  su- 
perior del  cuerpo  de  un  hombre  como  saliendo  de  entre 
juncos  y  espadañas,  y  con  los  brazos  abiertos  como  si 
nadase.  Coníiésoos,  D.  Martin,  que  mi  ciencia  heráldica 
no  alcanza  á  descifrar  esa  pieza. 

— Esos  juncos  y  espadañas  sobre  un  fondo  claro,  son 
el  geroglííico  con  que  los  megicanos,  que,  como  sabéis 
carecían  de  alfabeto,  representaban  el  agua  y  sus  ribe- 
ras en  general;  y  el  busto  del  hombre,  en  la  actitud  que 
decís,  significa  placer,  contentamiento  6  deleite.  Unid, 
pues,  las  dos  ideas,  ribera  del  agua  y  placer,  y  tendréis 
lo  que  significa  el  nombre  de  Ahuilizapan^  á  saber: 
Agua  del  placer,  ó  ribera  deleitosa.  Y  en  efecto,  Oriza- 
ba  se  edificó  en  la  ribera  de  un  deleitoso  lago ,  en  los 
términos  de  la  antigua  provincia  de  Cuellaxt. 

— Lo  que  importa  es  que  sus  guerreros  sean  muchos 
V  esforzados. 


PARTE  SEGUNDA.  22H 

—Con  algunos  y  bravos  ha  de  asistirnos  D.  Alonso. 
Mirad  el  ancho  escudo  del  cuarto  indio  y  veréis  en  él  un 
ánfora  de  barro  sobre  tres  pedrezuelas  asentada,  que  asi 
acostumbraban  estos  naturales  á  poner  las  ollas  al  fuego, 
y  encima  de  ella  el  geroglífico  del  agua. 

— Si  eso  no  representa  el  agua  caliente,  confieso  que 
no  atino  con  que  sea. 

— Habéislo  acertado,  y  es  el  emblema  del  pueblo  de 
Atolonilco,  edificado  cerca  de  un  manantial  de  agua  ca- 
liente, en  lo  mas  áspero  de  la  sierra.  Dióselo  Hernán 
Cortés  en  encomienda  á  Andrés  de  Tapia,  que  lo  estima- 
ba por  el  oro  que  en  él  cogia:  pero  el  Virey  Mendoza  res- 
católo años  ha  para  la  Corona;  porque  Audiencia,  Virey 
y  Corona  parece  que  de  propósito  trabajan  desde  el  dia 
mismo  de  la  conquista  en  deshacer  cuanto  con  ímprobo 
trabajo  y  heroicos  esfuerzos  hizo  el  inmortal  Marqués 
del  Valle. 

—Con  la  ayuda  de  Dios,  D.  Martin,  y  el  valor  de  nues- 
tros pechos,  pagarémoselo  presto  y  con  las  setenas  á  los 
señores  de  la  Audiencia. 

— Tal  espero,  y  prosigamos.  Aquel  disco  ó  redondel 
con  otro  menor  dentro  y  cuatro  á  manera  de  redondas 
perlas  á  iguales  distancias  entre  sí  apartadas,  y  adheri- 
das ala  circunferencia,  es  el  geroglífico  mejicano  de  to- 
da joya,  y  el  especial  de  la  ciudad  y  laguna  de  Chalco^ 
que  con  razón  miraban  los  indios  como  la  joya  de  Tenu- 
chtitlan. 

— ¿Debe  entonces  el  humano  brazo  asiendo  un  pez, 
que  figura  en  el  escudo  del  indio  que  sigue,  representar 
la  abundancia  de  la  pesca  ó  cosa  semejante? 

— Sí  representa  eso  ,  y  por  lo  mismo  la  ciudad  de 
Michmaíojan  ó  Mechoacan,  como  nosotros  le  decimos, 
cuya  laguna  abunda,  en  efecto,  en  deUciosa  pesca,  y  no 
menos  hoy  en  indios  dispuestos  á  nuestra  santa  empresa 
y  gloriosa  hazaña. 

TOMO  II.  15 
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— Decidme,  por  vida  vuestra,  qué  significa  aquella 
mano  sin  brazo,  cuyos  dedos  están  como  si  contaran. 

— Significa  el  contadero,  que  eso  quiere  decir  Nepo- 
hualco,  lugar  de  indios  en  las  sierras  del  norte  de  Mé- 
jico, en  el  cual  dice  su  historia  que  se  contaron  los  Chi- 
chimecas,  al  comenzar  su  invasión  en  la  tierra  de  Ana- 
huac. 

— ¿Y  el  águila  dentro  de  una  jaula  ó  edificio,  que  no 
percibo  bien  lo  que  sea? 

— Es  el  blasón  y  geroglífico  de  Quauhtinchan  en  el 
valle  de  Atlisco  ,  en  el  cual  abundan  unas  bellas  aves  del 
género  de  las  águilas  que  en  la  lengua  del  pais  se  llaman 
Quauhqucchotli. 

Aquel  monte  sobre  cuya  cima  miráis  una  cuchilla 
suspendida,  representa  á  Tíacotepec,  palabra  que  quiere 
decir  monte-cortado. 

— Singular  es  el  blasón  que  sigue:  ¿Qué  alegoría  en- 
cierra el  medio  cuerpo  inferior  de  un  hombre  pegado  á 
una  planta  de  juncos? 

— Eso  significa  Tollantzinco ,  esto  es  :  al  fin  ó  cabo 
de  la  tierra  de  los  juncos.  Igual,  sin  mas  diferencia  que 
la  de  ser  aquí  flores  lo  que  allá  juncos,  es  la  empresa  de 
la  ciudad  .Yoíc/¿¿ís¿?ico,  que  lleva  en  su  escudo  el  in- 
dio penúltimo;  y  del  mismo  género,  aunque  no  idéntica, 
la  d^l  último.  ;:f> 

— Aun  con  esa  esplicacion  no  alcanza  la  torpeza  de 
mi  ingenio  lo  que  puede  significar  una  rama  de  arbusto 
puesta  como  en  equilibrio  sobre  la  punta  de  la  nariz  de 
un  hombre. 

— Ni  es  estraño  que  no  lo  alcancéis,  D.  Alonso;  porque 
la  lengua  de  los  jeroglíficos  ha  menester  tanto  ó  mas 
detenido  estudio  que  cualquier  otra  para  comprenderla. 
Sabed,  pues,  que  esa  pintada  rama  retrata  una  del  ar- 
busto que  llaman  líuaxin,  el  cual  puebla  y  cubre  los 
montes  que  en  las  provincias  Mistecas,  mas  de  ochenta 
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leguas  al  sur  de  Méjico,  limitan  el  feracísimo  valle  de 
Huaxjacac,  que  hoy  constituye  el  marquesado  de  su  nom- 
bre y  la  parte  principal  de  los  estados  del  hijo  y  sucesor 
de  Hernán  Cortés.  Con  eso  y  con  tener  entendido  que  en 
la  punta  de  la  nariz  simbolizaban  los  mejicanos  la  ci- 
ma, remate  o  elevación  máxima  de  cualquier  cosa  ,  y 
singularmente  de  los  montes,  comprendereis  luego  y  fá- 
cilmente, que  la  empresa  de  que  tratamos  quiere  decir: 
en  la  cima  del  monte  líuaxin. 

-^¿Y  ese  es  sin  duda  el  blasón  de  Guaxaca  ? 

— Vos  lo  habéis  dicho;  porque  el  nombre  del  marque- 
sado procede  de  que  ,  al  aportar  los  castellanos  á  esas 
playas,  la  principal  población  del  Valle  era  una  fortaleza 
mandada  edificar  por  Motezuma  en  la  cima  de  un  alto 
monte,  para  que  desde  él  domínase  los  lugares  todos  de 
los  Mistecas,  gente  de  fiera  condición  y  valor  indomable. 
Veis  ,  pues  ,  en  el  escaso  número  de  representantes  de 
los  pueblos  de  Méjico  que  por  la  premura  del  tiempo 
pude  reunir  en  este  sitio,  que  de  uno  á  otro  confín  de  la 
tierra  se  estienden  mis  redes;  y  que  el  dia  que  á  Dios 
plazca,  difícil  será  que  nuestros  enemigos  nos  venzan. 

— Veo,  señor,  lo  que  ya  sabia  y  admiraba,  vuestra 
perseverancia  incansable  ,  el  ingenio  ,  la  paciencia  ,  la 
discreción  con  que  en  tan  largos  años  habéis  ido  car- 
gando la  mina  que  es  forzoso  reviente:  pero 

— Perdonad,  D,  Alonso,  que  os  interrumpa:  lo  que 
ahora  importa  es  que  se  cumpla  el  objeto  de  vuestra  ve- 
nida á  estos  lugares. » 

Entonces,  D.  Martin,  levantándose  de  su  asiento,  hi- 
zo en  la  lengua  mejicana  un  corlo  discurso  á  los  doce 
armados  representantes,  que  ellos  escucharon  con  aten- 
ción reliííiosa  y  ademan  sumiso,  pero  manifestando  en 
la  ardiente  espresion  de  sus  miradas  que  sentían  viva-l 
mente  las  palabras  del  noble  castellano. 

Poyabuitl,  que  durante  el  diálogo  entre  D.  Martin  y 
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D.  Alonso,  permaneció  completamente  abstraído,  desde 
las  primeras  frases  del  discurso  de  aquel  fuésese  acer- 
cando al  círculo  de  los  indios,  como  arrastrado  por  una 
fuerza  sobrehumana;  y  al  cesar  Suarez,  tomó  la  pala- 
bra y  respondióle  con  un  entusiasmo  que  no  era  de  es- 
perar en  sus  costumbres  y  carácter. 

También  en  Cristóbal  produjo  magnética  impresión 
el  discurso  que  nos  ocupa.  También  él  fue  á  incorpo- 
rarse con  sus  compatriotas;  y  también,  después  del 
sacerdote,  pronunció  algunas  sentidas  y  entusiastas 
frases. 

Luego  todos  los  indios  armados  fueron  á  su  vez  y 
sucesivamente  diciendo  algo  en  contestación  al  miste- 
rioso personage:  mas  ese  algo,  á  juzgar  por  el  laconis- 
mo de  los  razonamientos  y  la  solemnidad  del  tono ,  mas 
parecía  promesa,  pleito-homenage,  ó  fórmula  equiva- 
lente, que  respuesta  de  aquellos  hombres  por  los  parti- 
culares sentimientos  de  cada  cual  dictada. 

En  fin,  Suarez  les  dirigió  en  voz  solemne  cierta  pre- 
gunta (tal  pareció  á  D.  Alonso,  tan  ignorante  como 
nosotros  en  el  idioma  indígeno),  á  la  cual  á  una  voz  res- 
pondieron los  indios  armados,  Poyahuitl  y  nuestro  ami- 
go Cristóbal,  levantando  al  Cielo  los  brazos  y  pronun- 
ciando todos  con  fervor  unas  mismas  palabras,  que  mas 
tarde  supo  el  esposo  de  Elvira  significaban:  ¿Por  ven- 
tura  no  nos  ve  nuestro  Dios'^.  Dichas  las  cuales,  todos, 
también  simultáneamente,  postráronse  en  tierra,  pusie- 
ron en  ella  un  dedo  de  la  mano  derecha,  y  besáronlo  á 
un  tiempo  mismo. 

Tal  era  entre  los  mejicanos  la  fórmula  habitual  del 
juramento ,  tan  respetado ,  de  paso  y  en  honor  de  aquel 
pueblo  sea  dicho,  que  la  ley  no  suponía  pudiese  hacerse 
jamas  en  falso,  y  las  gentes  pensaban  y  creían  que  nun- 
ca la  divina  Justicia  dejaba  sin  castigo  en  este  mundo  al 
perjuro. 
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Terminada  asi  tan  estraña  ceremonia,  dijo  Suarez  á 
D.  Alonso: 

— «De  hoy  mas  estos  indios,  y  cuantos  con  ellos  y  con- 
migo están  con  solemne  juramento  consagrados  á  nues- 
tra santa  empresa,  os  consideran  como  á  uno  de  sus 
mas  importantes  caudillos;  como  á  mi  segunda  persona, 
D.  Alonso.  Dejadme  advertiros  solo  que  la  mas  leve  in- 
discreción puede  costar  millares  de  cabezas ,  y  frustar 
ademas  una  hazaña  que  ha  de  ser  inmortal  en  la  memo- 
ria de  los  hombres.  Por  mi  parte ,  habiéndoos  ya  hecho 
dueño  de  cuanto  en  el  mundo  amo,  después  de  mi  hon- 
ra y  del  nombre  y  fama  de  Hernán  Cortés,  no  temo  que 
os  mostréis  ingrato. 

— ¡No  lo  temáis,  D.  Martin,  no  lo  temáis!  Respondió 
Avila  con  mas  visos  de  desdeñosa  altivez  que  de  solem- 
nidad ó  recogimiento. — El  esposo  de  Elvira  sabrá,  como 
caballero,  ser  digno  de  ella;  D.  Alonso  os  hará  ver  á  vos, 
llegado  el  caso,  que  sabe  callar  y  sabe  morir  también. — 
Decidles  á  esos  indios  que  pueden  contar  con  mi  espada 
y  con  mi  honra.  Esto  basta  ,  D.  Martin,  y  aún  sobra  :  y 
abreviemos,  si  os  place,  que  el  dia  no  debe  de  estar  lejos, 
y  yo  hago  falta  en  mi  casa.» 

Despidiéronse  ,  en  efecto ,  los  dos  caballeros  de  Po- 
yahuitl  y  los  indios;  dispersáronse  estos  después  de 
ocultar  sus  armas  en  la  caverna;  y  D.  Martin,  D.  Alon- 
so y  Cristóbal,  guiados  por  un  indio  práctico  en  el  bos- 
que ,  fuéronse  por  una  estrecha  senda  á  donde  esperaba 
á  Suarez  su  caballo  ,  no  muy  lejos  del  que  con  el  negro 
mudo  dejó  D.  Alonso. 

Ya  una  vez  á  caballo  los  dos  castellanos,  y  el  tlax- 
calteca  trotando  delante  de  ellos  á  manera  de  mozo  de 
espuela,  D.  Alonso,  á  quien  no  le  parecia  que  estaba  ai- 
roso, mientras  Suarez  permaneciese  en  la  persuasión  de 
que  con  la  fantasmagórica  escena  del  bosque  le  tenia 
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ofuscado,  propúsose  volverle  las  tornas  sin  perder  un 
solo  instante. 

Habíanse  tratado  poco  y  simpatizaban  menos  aquellos 
dos  hombres  antes  de  la  ruidosa  escena  ocurrida  la  no- 
che del  25  de  abril  de  aquel  año.  La  naturaleza  parecia 
haberse  complacido  en  formarlos  tan  diametralmenle 
opuestos ,  que  cada  uno  de  ellos  era  el  vivo  total  con- 
traste del  otro;  y  de  todos  los  singulares  fenómenos  que 
fueron  consecuencia  del  misterioso  lance  á  que  aludía- 
mos ,  ninguno  menos  lógico  en  la  apariencia  ,  ninguno 
con  mas  visos  de  insólita  aberración ,  que  el  hecho  de 
ver  unidos  á  D.  Alonso  y  á  D.  Martin.  Un  lazo  poderoso, 
sin  duda,  un  vínculo  indestructible,  ó  algún  poder  so- 
brehumano encadenaba  á  la  víctima  con  el  sacriíicador, 
porque  indudablemente  la  mano  de  Suarez  fue  la  que 
hirió  al  esposo  de  Elvira  con  su  arma  emponzoñada  ,  y 
D.  Alonso  no  lo  ignoraba,  y  sin  embargo,  prescindía, 
no  solo  de  su  herida,  sino  de  las  apariencias  que  á  los 
ojos  del  vulgo  pudieran  hacer  pasar  por  culpada  á  doña 
Elvira. 

No  insistiremos  en  lo  que  al  lector  se  le  alcanza  tan 
bien  sino  mejor  que  á  nosotros;  pero  sí  es  forzoso  que 
espliquemos  en  dos  palabras  la  situación  respectiva  de 
los  dos  personages  que  ahora  principalmente  nos  ocupan. 

Quizá  una  comparación  dé  á  entender  nuestro  pen- 
samiento con  mas  claridad  que  lo  espresáran  largas  fra- 
ses: D.  Martín  y  D.  Alonso  se  conducían  el  uno  con  res- 
pecto al  otro  como  pudieran  dos  infelices  presidarios 
amarrados  á  la  misma  cadena.  Persuadidos  entrambos 
de  que  ni  apartarse  ni  hostilizarse  podían  sin  tanto  daño 
del  que  la  soltura  emprendiese,  ó  la  guerra  comenzase, 
como  del  paciente,  procuraban  llevar  la  cadena  lo  me- 
nos mal  posible;  mas  en  definitivo  resultado  sus  esfuer- 
zos, ni  siquiera  tendían  á  estar  bien,  sino  á  estar  menos 
mal,  como  hemos  dicho. 
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Si  la  ligereza  de  Avila  repugnaba  á  Suarez,  la  grave- 
dad de  Suarez  era  para  Avila  antipática;  si  á  D.  Martin 
tenían  siempre  receloso  las  imprudencias  de  D.  Alonso, 
á  D.  Alonso  coíistantemente  en  alarma  los  misterios  de 
D.  Martin.  Que  aquel  tratase  un  negocio  serio  sin  mez- 
€lar  en  la  conversación  frases  y  pensamientos  impropios 
por  su  jocosidad  del  asunto,  era  cosa  imposible;  y  pen- 
sar ffue  el  último  dejase  de  dar  una  lección  en  tono  dog- 
mático, aun  en  medio  de  una  tiesta  de  carnestolendas, 
fuera  delirio.  Para  la  mas  fútil  empresa  se  solemnizaba 
Suarez,  hasta  á  los  entierros  llevaba  Avila  la  risa  ;  y  en 
resumen:  el  dia  y  la  noche,  la  luz  y  las  tinieblas,  no  son 
mas  opuestas  que  los  dos  caballeros  que  por  el  bosque 
de  Chapultepec  tenemos  caminando.  Unidos,  sin  embar- 
go, por  un  poder  á  la  voluntad  de  ambos  superior  ,  y 
siendo  los  dos  de  buen  ingenio  y  nobles  prendas,  procu- 
raban tolerarse  y  disimular  lo  poco  que  se  amaban;  pe- 
ro en  un  trato  frecuente  ,  íntimo,  y  en  que  se  versan 
asuntos  capitales,  no  es  posible  que,  mas  pronto  ó  mas 
tarde,  dejen  el  carácter,  las  simpatías,  y  aun  mas  las  an- 
tipatías, de  transparentarse  al  través  del  velo  de  la  disi- 
mulación por  tupido  que  sea.  ¿Quién  era  el  peor  librado  de 
los  dos  en  tal  situación?  No  acertamos  á  decidir  cual  pade- 
cía mas:  sí  Avila  que  por  sus  años,  tanto  como  por  su  natu- 
ralcarácter,era  mucho  menos  capaz  que  Suarez  de  domi- 
nar sus  naturales  impulsos,  y  siendo,  á  mayor  abundamien- 
to, el  dominado,  sentíase  con  mas  acritud  en  el  alma  que 
D.  Martin;  ó  éste,  condenado  á  soportar  las  imprudencias 
y  escentricidades  del  petulante  D.  Alonso. 

Mas,  dejando  aparte  esa  cuestión  metafísica,  el  hecho 
es  que  ninguno  de  ellos  vivía  con  el  otro  á  su  placer,  y 
í[ue  en  el  momento  á  que  nos  referimos,  ni  D.  Martin  es- 
taba enteramente  satisfecho  del  efecto  producido  poi' 
sus  indios  en  D.   Alonso  ,  ni  éste  complacido  con  (jue 
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D.  Martin  se  creyese  á  él  y  en  lodo  superior.  Dijole, 
pues,  asi  que  solos  estuvieron  y  á  caballo: 

— «Si  vuesa  merced  me  dá  para  ello  licencia,  quisiera 
decirle,  salvo  el  respeto  que  á  su  esperiencia  debo,  que 
con  la  gente  que  de  ver  acabamos  poco  será  lo  que  me- 
dre nuestra  empresa. 

— No  digáis  eso,  D.  Alonso  (replicó  Suarez  con  ca- 
lor). No  digáis  eso,  ni  penséis  de  los  indios  tan  mal  que 
no  os  parezcan  hombres  como  nosotros. 

— Perdonadme,  D.  Martin,  pero  no  me  habéis  entendi- 
do bien  ó  yo  me  he  esplicado  mal.  No  soy  de  aquellos 
por  quienes  tuvo  el  reverendo  Garcés  ,  obispo  de  Tlax- 
cala,  que  acudir  á  su  Santidad,  dando  testimonio  del  in- 
genio de  estos  naturales,  ni  menos  de  los  que  aguarda- 
ron la  bula  del  Padre  Santo  para  tener  á  los  indios  por 
verdaderos  hombres  (1). 


(1)  Ldi  codicia.  áe\os,  Encomenderos  y  otros  que  gozaban  re- 
]»artimiento  de  indios  se  escusaba  de  la  brutal  barbarie  con  que  á 
estos  trataba,  alegando  que,  como  incapaces  que  eran  de  civilizarse 
y  de  ser  instruidos f  debia  considerárseles  también  como  esclusi- 
vamente  nacidos  para  el  trabajo  mecánico,  y  por  consiguiente  para 
la  esclavitud.  Desde  el  principio  de  la  conquista  lucharon  valerosa- 
mente los  misioneros  contra  tan  bárbara  calumnia:  Fr.  Juan  de  Zu- 
márraga,  primer  obispo  de  Méjico,  en  153 i  escribió  al  Capítulo  ge- 
neral de  la  orden  de  S.  Francisco,  diciendo  que  nocarecian  los  in- 
dios de  las  luces  naturales  del  entendimiento;  y  el  reverendo  Car- 
ees en  carta  del  año  de  1536,  decia  á  Paulo  III  que,  no  solo  eran 
tan  capaces  los  mejicanos  como  los  europeos,  sino  que  los  niños 
de  aquel  pueblo  superaban  á  los  nuestros  en  el  vigor  del  espíritu 
y  en  la  perspicuidad  de  los  sentidos  (sed  insuper  noslratibus  pueri 
istorum  et  vigore  spiritus  el  sensuum  vivacitate).  A  consecuen- 
cia, pues,  de  las  continuas,  sentidas  y  justas  reclamaciones  de  pre- 
lados y  misioneros,  el  año  siguiente  de  1537  espidió  el  citado  pon- 
tífice la  famosa  bula  que  comienza  uLa  verdad  misma  que  ni  se 
engaña,  ni  engañarse  puede;»  y  en  la  cual  son  notabilísimas  las 
frases  que  á  señalar  vamos.  Primeramente,  dice  el  Pontífice  haber 
llegado  á  su  conocimiento  que,  bajo  pretesto  de  reducirlos  á  la 
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— Entonces  yo,  á  mi  vez,  os  digo  que  no  entiendo 
vuestras  palabras. 

— Oídme  un  momento  con  atención  y  espero,  D.  Mar- 
tin, que  vais  á  comprenderme. 

— Ya  os  escucho. 

— Que  los  indios  tengan  claro  ingenio  y  capacidad 
asi  para  oficios  mecánicos  como  para  las  artes  liberales 
y  las  ciencias,  ni  yo  lo  dudo,  ni  el  testimonio  de  la  es- 
periencia  que  á  la  vista  tenemos  cada  dia,  permite  negar- 
lo á  nadie.  En  el  Estudio  de  Méjico,  en  el  colegio  de 
Santiago  de  Tlatelulco  hay  grandes  estudiantes  y  co- 
legiales insignes,  de  raza  unos ,  de  nacimiento  otros ^ 
mejicanos;  pero  no  se  trata  aquí  del  ingenio,  ni  vos  ha- 
béis buscado  discretos,  sino  hombres  de  guerra,  tan 
arrestados  á  todo  que  ni  el  mosquete  los  asuste  ni  el  po- 
tro los  aterre. 

— Todo  eso  es  verdad,  D.  Alonso,  mas... 

— Por  Cristo  que  no  me  interrumpáis:  estoy  haciendo 
mi  primera  Disertación,  y  no  quisiera  que  la  fuerza  del 
natural  me  venciese  antes  de  acabarla.  Vuestros  indios, 
á  quienes  tampoco  quiero  negar  el  valor  como  personas, 
tienen,  considerados  en  junto,  dos  graves  nulidades  para 
el  fin  que  nos  proponemos,  á  saber:  primeramente  que 
carecen  de  armas  y  del  hábito  de  usar  las  de  Castilla;  y 

fé  cristiana,  se  trataba  á  los  indios  como  á  animales  irracionales 
{uti  bruta  animalia),  reduciéndolos  á  servidumbre,  en  la  cual  pa- 
decian  el  mismo  iiiai  trato  que  las  bestias  de  carga  y  servicio.  Mas 
adelante,  como  Vicario  de  Cristo  y  en  nombre  del  Ungido,  asienta 
que  los  indios,  no  solo  son  capaces  como  verdaderos  hombres  (ut 
pote  veros  homines)  de  la  fé  de  Cristo,  sino  que  á  ella  corren  pre- 
surosos Y  de  su  propia  voluntad;  por  lo  cual  termina  prohibiendo 
espresamente  que,  á  pretesto  de  convertirlos,  se  les  esclavice,  que- 
riendo que  vivan  libres,  anulando  su  servidumbre,  y  mandando  en 
íin  (santo  precepto),  que  así  á  los  indios  como  á  las  otras  gentes, 
con  la  predicación  y  el  ejemplo  de  la  buena  vida  se  les  invite  á 
abrazar  la  fé  de  Jesucristo,  no  con  la  fuerza  v  la  barbarie. 
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en  segundo  lugar,  que  cuarenta  años  de  esclavitud,  mas 
ó  menos  estrecha,  menos  ó  mas  cruel,  los  acostumbra- 
ron á  ver  en  los  españoles  sus  amos,  y  á  temblar  ante 
ellos. 

— ¿Y  es  la  conclusión  de  vuestro  sabio  discurso  que 
habremos  de  renunciar  á  la  empresa? 

— No  ¡vive  Dios!  No,D.  Martin:  aun  cuando  renuncia- 
rais vos  mismo  á  ella;  aun  cuando  no  hubiese  mas  hom- 
bre que  yo  en  Méjico  con  tal  pensamiento,  no  renuncia- 
rla á  él,  ni  ahora,  ni  en  ningún  tiempo. 

— Y  si  eso  es  así  ,  D.  Alonso  ,  ¿Qué  significan  vues- 
tras palabras?  ¿Tenéis  la  cortés  intención  de  probarme 
que  hasta  conoceros  no  acerté  á  manejar  el  negocio  á 
que  me  consagro  desde  que  comencé  á  tener  uso  de  ra- 
zón? En  tal  caso  os  lo  agradezco. 

— Si  no  fuerais  quien  sois,  señor  Suarez  de  Monroi, 
ó  si  yo  no  fuese  el  esposo  de  doña  Elvira,  que  tanto  vale, 
mi  respuesta  seria...  pero  es  inútil  decirlo.  Creí  que 
cuando  se  trata  de  mi  cabeza  y  de  la  suerte  de  un  im- 
perio, érame  lícito,  al  menos,  decir  mi  parecer  al  hom- 
bre á  quien  hice  don  de  mi  vida.  Callo,  pues,  que  me  he 
engañado. 

— Vos  tenéis  razón,  Alonso  (adviértase  la  supresión 
del  Don);  tenéis  razón,  y  mis  canas  esta  vez  anduvie- 
ron menos  cuerdas  que  vuestros  pocos  años.  Verdad  es 
cuanto  habéis  dicho,  y  por  serlo  tanto,  difiero  de  dia  en 
dia,  de  año  en  año  hace  doce,  el  acometer  mi  empresa; 
pero,  si  con  los  indios  no  cuento,  ¿á  quien  queréis  que 
acuda? 

— A  los  castellanos  mismos,  señor,  á  los  castellanos 
de  origen,  mejicanos  hoy  porque  en  Méjico  han  nacido 
ellos  y  sus  mugeres  y  sus  hijos  ;  mejicanos,  porque  en 
Méjico  tienen  sus  haciendas  y  caudales,  porque  Méjico, 
en  fin,  es  su  verdadera  patria. 

— ¿Y  no  sabéis  que  con  algunos  cuento? 
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— Contáis  con  alguno,  sí:  con  algún  melancólico  vi- 
sionario, como  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra... 

— Uno  de  los  mejores  caballeros  de  Méjico. 

— Demos  que  lo  sea:  pero,  ¿cuántos  hombres  llevará 
consigo,  quien,  como  Pacheco,  vive  solitario  y  del  trato 
de  las  gentes  retraido?  Contais  con  D.  Luis  de  Castilla, 
y  no  niego  yo  su  importancia:  mas  contento  con  ella,  y 
encastillado  en  su  gravedad,  si  dispone  de  sus  criados, 
será  todo.  ¿Queréis  que  vaya  enumerando  uno  por  uno 
vuestros  amibos,  y  os  pruebe  que  el  que  mas  tendrá  un 
séquito  de  media  docena  de  soldados,  buenos  ó  malos? 

— Y  cuando  eso  sea,  ¿No  me  bastarán  para  acaudillar 
á  los  indios?  Una  vez  que  esos  mis  amigos ,  hombres 
principales  todos,  den  la  cara  en  la  empresa?  ¿No  se 
apresurarán  á  seguirlos  nobles  y  pecheros? 

r— Se  apresurarán  los  nobles,  si  sois  feliz  en  los  prime-- 
ros  pasos,  y  si  ven  al  cabo  de  la  empresa  el  aumento  de 
sus  señorios:  pero  si  por  un  momento  se  inclina  la 
balanza  en  favor  de  los  contrarios,  con  solo  que  el  re- 
sultado aparezca  dudoso,  no  contéis  con  la  nobleza. 

— ¿Por  qué  juzgarla  tan  mal? 

— Porque  es  forzoso  que  obren  como  preveo  los  que 
solo  for  interés  han  de  decidirse;  creedlo,  D.  Martin. 
El  que  posee  ,  el  que  goza  ,  el  que  íigura  ,  y  sobre  los 
demás  hombres  se  mira  enaltecido,  para  tirar  la  espada, 
comprometer  la  hacienda,  y  arriesgar  la  cabeza  ,  ha  de 
tener  en  ello  interés  grandísimo. 

— ¡Por  el  alma  de  Hernán  Cortés,  Alonso,  que  no  os 
hubiera  creido  tan  filósofo! 

—Decid  mas  bien  que  me  teníais,  señor,  por  incapaz 
de  racional  discurso;  y  á  la  verdad  que  no  pretendo  pa- 
sar por  sabio,  mas  son  ya  algunos  años  los  que  llevo  vi- 
vidos ,  muchas  las  gentes  que  he  tratado  ,  y  natural  es 
que  la  esperiencia  al  menos  me  enseñe. 
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— El  triste  privilegio  de  la  esperiencia  puedo  yo  dis- 
putároslo con  harta  ventaj  a. 

— Sí,  D.  Martin,  pero  en  cambio  yo  estoy  sereno  y 
vos  apasionado.  Suponed  á  dos  hombres  prendados  de 
una  misma  dama ;  y  al  uno  discreto  y  capaz  infinitamen- 
te mas  que  su  rival,  pero  ciegamente  enamorado,  mien- 
tras que  el  otro  se  conserva  señor  de  su  albedrio.  ¿Quién 
os  figuráis  que  la  rendirá?  ¿El  que  mas  valga?  No  será 
tal,  sino  el  menos  amante;  porque  ese,  viendo  las  cosas 
como  ellas  sean,  y  no  como  la  pasión  se  las  pinta  al 
enamorado,  obrará  siempre  mas  en  razón. 

— ¿Y  yo,  aquí  soy,  según  vos,  el  enamorado.^ 

—¡Y  vive  Dios  que  eso  es  mas  claro  que  la  luz  del 
dia!  Y  si  no  lo  estuvierais,  ¿Comprendiéranse  los  incon- 
cebibles sacrificios  que  tan  sin  esperanzas  y  durante 
tantos  años  habéis  hecho?  No,  D.  Martin,  no  se  com- 
prendieran. Vos  sois  ciertamente  el  enamorado,  y  yo  el 
que  galantea  sin  amor:  la  ventaja  está  de  mi  parte. 

— Usad  ,  pues  ,  de  ella;  que  yo  me  daré  por  contento 
como  en  pro  de  nuestros  designios  sea. 

— Sí  haré ,  asi  Dios  me  ayude ;  y  para  comenzar  oíd- 
me. Yo  soy,  ó  parezco  á  lo  menos,  un  libertino  incapaz 
de  cosa  de  provecho,  pero  no  obstante  conozco  en  Mé- 
jico á  grandes  y  chicos  ,  nobles  y  plebeyos,  á  los  timo- 
ratos como  á  la  gente  de  la  vida  airada. 

— Por  desdicha,  D.  Alonso,  por  desdicha  es  asi. 

—Y  cuando  os  diga  yo,  D.  Martin:  aquí  tenéis  qui- 
nientos hombres  bien  armados,  valerosos  ,  y  tan  á  mi 
devoción  que,  si  les  mandase  poner  fuego  á  la  casa  san- 
ia, no  vacilarían  en  hacerlo,  ¿Repetiréis  todavía  :  Por 
desdicha^  D.  Alonso,  por  desdicha  es  asi? 

—¡Quinientos  hombres  armados! 

— Quinientos:  y  ni  uno  menos,  y  quizá  muchos  mas. 
Si  es  desdicha  que  yo  sea  lo  que  Dios  ó  el  Diablo  me 
han  hecho  ,  confesad  que  nunca  mejor  pudo  decirse 
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aquello  de  que  no  ha])  mal  que  por  bien  no  venga. 

— La  Providencia,  D.  Alonso,  nos  lleva  á  sus  flnes  por 
medios,  á  veces,  tan  inesperados  como  poco  verosímiles. 

— ¿Es  decir,  que  os  parece  poco  menos  que  un  mila- 
gro que  D.  Alonso  de  Avila  sirva  para  cosa  de  provecho? 
¡Vive  Dios!  que  también  á  mí  me  lo  parece  hablar  con 
esta  formalidad  durante  tanto  tiempo!  Mas  ya  que  estoy 
en  tan  buen  camino  quiero  aprovechar  la  veta,  como  los 
mineros  dicen ;  y  haceros  aún  otro  servicio  de  mayor 
importancia. 

— ¿Supuestos  los  quinientos  hombres? 

— Que  veréis,  al  menos  en  gran  parte,  en  la  fiesta  de 
mañana,  ó  mas  bien  de  hoy  mismo. 

— ¿Tan  presto? 

— ¿Y  por  qué  no?  ¿Háseos  figurado  que  inventé  é  im- 
provisé yo  esta  fiesta  solo  para  ver  á  vuestros  indios, 
sin  que  su  reunión  en  el  bosque  pusiera  en  alarma  á  los 
Doctores?  No,  D.  Martin:  he  querido  que  nos  reunamos, 
que  nos  contemos,  que  nos  entendamos,  y  algo  mas  que 
os  diré  luego:  y  todo  eso  en  presencia  de  nuestros  pro- 
pios enemigos. 

— ¿Qué  estáis  diciendo? 

— Que  la  Audiencia  y  los  mas  importantes  entre  sus 
parciales  son  mis  convidados. 

— ¡Dios  nos  asista!  Será  nuestro  convite  el  festín  de 
los  Lapitas. 

— Ni  sé  quién  son  los  Lapitas,  ni  saberlo  me  importa; 
lo  que  sí  sé  es  que  ,  hallándose  entre  nosotros  los  con- 
trarios, no  podrán  nunca  decir  que  la  tal  fiesta  ha  sido 
una  conjuración. 

— Confieso  que  no  está  eso  mal  pensado;  pero  también 
confesareis  vos  que  en  presencia  de  nuestros  enemigos 
poco  libres  estaremos. 

— Al  contrario,  señor,  al  contrario;  mas  libres  que 
nunca. 
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— No  OS  comprendo. 

— Pues  amanecerá  Dios  y  medraremos. 

— El  nos  preserve  de  toda  desventura. 

— No  la  temáis  ,  por  la  fiesta  á  lo  menos  ;  y  oíd,  que 
estamos  cerca  de  casa,  y  con  ser  mia  prefiero  hablemos 
al  aire  libre,  porque  las  paredes  oyen. 

— ¿  Háseos  olvidado  que  me  tenéis  prometido  otro  im- 
portante servicio? 

— No,  á  fé  mia;  y  de  él  voy  á  hablaros.  ¿Cómo  estáis 
con  el  Marqués? 

— ¿Cómo  estoy  con  el  Marqués?  ¡Estraña  pregunta, 
D.  Alonso! 

— Contestad  á  ella,  si  os  place,  que  no  la  curiosidad, 
sino  el  interés  común  es  quien  la  dicta. 

— Estoy  en  términos  de  estrecha  amistad. 

— Lo  sé;  y  no  es  eso  lo  que  pregunto,  sino  cómo  es- 
tais  en  lo  que  al  asunto  de  que  tratamos  pertenece. 

— El  Marqués  no  tiene  ,  por  desgracia  nuestra ,  los 
alientos  de  su  ilustre  padre. 

— Lo  sé  también. 

— ¿Qué  preguntáis  entonces? 

— En  romance;  ¿Sabe  ó  no  de  lo  que  tratamos? 

— Sábelo  hasta  cierto  punto  ;  no  puede  ignorarlo; 
poro...  pero... 

— ¡Quiere  hacer  como  que  lo  ignora  para  escudarse 
con  su  ignorancia  en  caso  de  un  revés!  ¿No  es  eso? 
♦  '—Lo  temo  ,  D.  Alonso. 

— Yo  lo  sé ,  D.  Martin ,  á  ciencia  cierta ;  porque  co- 
nozco mucho  á  ese  hombre,  colocado,  Dios  sabe  por  qué, 
dónde 

— Donde  estar  debe,  Alonso:  no  habléis  en  eso, 
- — No  hablaré,  mas  decidme:   ¿No  es  el  Marqués  la 
piedra  sobre  que  edificáis  toda  la  máquina  de  vuestro 
intento? 

—Sí  tal. 
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— ¿Y  sin  él,  no  se  malograría  la  empresa? 

-^Desdichadamente. 

— ¿Luego  tener  al  Marqués,  quiera  ó  no  quiera,  es  lo 
que  sobre  todo  nos  importa? 
'»!, — Sin  duda:  mas  ¿á  donde  vais  á  parar? 
• — A  que,  si  le  necesitamos,  es  forzoso  conquistarlo, 
como  su  padre  ganó  á  Méjico,  á  fuerza  de  audacia  y  de 
resolución.  Vacila  hoy  el  Marqués,  no  porque  la  empre- 
sa no  le  cuadre,  sino  porque  teme  las  consecuencias  de 
un  desastre:  pues  cuando  vea  que  no  le  queda  mas  ar- 
bitrio que  someterse  á  la  ira  de  sus  contrarios  ó  de- 
fenderse, él  se  defenderá  ,  ¡Cuerpo  de  Cristo!  Que  vale 
tanto  como  ser  de  los  nuestros. 

— ¿Y  os  proponéis...? 

—Me  propongo  que  de  la  fiesta  salga  tan  en  guerra 
abierta  con  los  señores  de  la  Audiencia  ,  tan  con  ellos 
desabrido,  tan  para  todos  sospechoso,  que  ni  las  sutile- 
zas mismas  del  sutilísimo  Dean ,  clérigo  el  mas  astuto 
de  cuantos  conozco,  basten  para  soldar  la  rotura.  Y  si 
esta  no  bastase  ,  ya  le  tengo  imaginada  otra  que  no  le 
deje  mas  elección  que  entre  empuñar  la  espada  y  dejarse 
poner  al  cuello  el  dogal. 

— Ved,  D.  Alonso,  de  no  cometer  alguna  grave  indis- 
creción que  pueda  arriesgar  fuera  de  propósito  la  vida 
ó  la  libertad  del  heredero  y  sucesor  de  Hernán  Cortés: 
su  persona  debe  de  ser  para  nosotros  sagrada. 

— D.  Martín ,  es  preciso  que  de  una  vez  y  para  siem- 
pre nos  entendamos  ahora.  Si  imaginasteis  que  soy  yo 
hombre  de  estarme,  como  vos,  doce  años  dando  vueltas 
al  rededor  de  la  leña  con  la  antorcha  en  la  mano,  y  sin 
incendiar  aquella  ó  arrojar  esta,  vive  Dios  ,  que  os  ha- 
béis engañado.  ¿Queréis  el  fin?  Pues  quered  los  medios. 
Si  no  queréis  los  medios,  no  queráis  el  fin  tampoco. 

— ¿Qué  intentáis?  Decídmelo  al  menos. 

— Imposible;  llegamos  á  la  quima,  y  he  menester  dos 


240  LA  CONJURACIÓN  DE    MÉJICO. 

horas  á  lo  menos  de  sueño  después  de  tan  trabajosa  no- 
che, para  prepararme  á  un  dia  no  mas  descansado.  A  mí 
lado  estaréis;  cuando  os  parezca  que  me  desmando  po- 
déis advertírmelo.» 

Acabando  esas  palabras  apeóse  D.  Alonso  ;  imitóle 
Suarez,  y  recogiéronse  luego  cada  cual  á  su  estancia, 
pensando  el  último  que  Avila  valia  infinitamente  mas 
que  su  fama ,  y  que  en  la  conversación  que  con  él  de 
tener  acababa,  habíase  mostrado  hombre  de  razón  clara, 
miras  elevadas,  y  conocimiento  profundo  de  las  perso- 
nas y  de  las  cosas. 


CAPITULO  XIII. 


DE  LOS  PRINCIPIOS  DE  LA  TANTAS  VECES    POR  NOSOTROS  ANUNCIADA 
FIESTA  DE  CHAPÜLTEPEC. 


coNTEciA  todo  lo  quc  refiriendo  va- 
mos en  los  últimos  dias  del  mes  de 
mayo;  es  decir  ya  en  plena  estación 
calurosa;  y  por  eso  Avila  cuidó  de 
invitar  á  sus  huéspedes  á  que  desde 
^  el  alba  le  favoreciesen.  De  otra 
1^^  manera,  aun  siendo  tan  corta  la  jor- 
ÍÍJf  nada  de  Méjico  á  Chapultepec,  has- 
ta la  caida  de  la  tarde  no  pudieran 
ponerse  en  camino,  ni  las  damas  ni 
los  ancianos,  ni  las  gentes  de  sus 
personas  cuidodosas,  y  redujérase  la  concurrencia  du- 
rante el  dia  á  los  hombres  de  armas  tomar  y  de  pelo  en 
pecho,  es  decir:  precisamente  á  aquellos  cuya  reunión, 
siendo  esclusiva,  habia  de  alarmar  sin  remedio  á  los  se- 
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ñores  de  la  Audiencia.  Todo  lo  habia  calculado  la  pre- 
visión de  D.  Alonso,  tanto  mas  esquisita  cuanto  menos 
entraba  en  sus  ordinarios  hábitos. 

A  los  primeros  albores  del  crepúsculo  matutino,  en 
toda  casa  algo  importante  de  la  metrópoli  del  Anahuac 
advirtióse,  el  dia  que  nos  ocupa,  insólito  movimiento, 
animación  no  acostumbrada;  saltando  del  lecho  los  mas 
perezosos  con  afán  estraordinario.  Mientras  en  sus  cama- 
rines (Boiidoirs),  decimos  hoy,  beneficiaban  las  damas 
sus  respectivas  bellezas  en  razón  directa  de  sus  fechas,  esto 
es:  mas  las  antiguas  que  las  modernas,  y  los  caballeros 
buscaban  en  sus  guardaropas  el  vestido  de  campo  menos 
ajado  ó  mas  lucido;  preparaban  los  escuderos  las  sillas 
de  manos,  aguijoneando  á  los  perezosos  indios  de  carga 
que  habian  de  llevarlas,  y  los  palafreneros  ensillaban  los 
corceles  para  sus  dueños.  Digamos,  de  paso,  que  la  ra- 
za caballar,  completamente  desconocida  en  América  al 
tiempo  de  su  descubriniiento  y  conquista,  estendióse  en 
aquel  feracísimo  suelo  con  rapidez  tan  prodigiosa  que 
ya  en  el  año  1566  á  que  nos  referimos,  abundaban  en 
Nueva  España  diferentes  y  bonísimas  castas  de  ella,  sin- 
gularmente las  de  Rúa  y  Campo,  que  con  tales  nombres 
se  diferenciaban  los  caballos  á  propósito  por  sus  propie- 
dades y  estructura,  ya  para  la  ciudad  y  paseos,  ya  para 
camino  y  trabajos  mas  duros.  Los  indios,  ademas,  natu- 
ralmente ágiles  y  á  los  ejercicios  gimnásticos  muy  afi- 
cionados, dedicáronse  desde  luego  y  apasionadamente  á 
la  equitación,  en  la  cual  se  han  hecho  tan  célebres  los 
naturales  de  América,  que  aun  en  el  dia,  para  ponderar 
la  destreza  de  un  ginete,  se  dice  en  Europa  que  monta 
como  un  Llanero,  ó  como  un  Gaucho. 

Mas,  volviendo  al  asunto,  si  con  el  crepúsculo  ma- 
tutino comenzó  el  movimiento  en  lo  interior  de  las  ca- 
sas de  las  personas  de  cuenta,  todavía  brillaban  radian- 
tes en  la  azulada  bóveda  celeste  las  constelaciones  que 
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«smaltan  el  hemisferio  occidental  del  firmamento,  cuan- 
do ya  la  pedestre  muchedumbre,  abandonando  con  faci- 
lidad el  duro  lecho,  se  preparaba  á  encaminarse  al  bos- 
que; porque  D.  Alonso,  por  inclinación  natural  de  su 
carácter,  y  por  razón  de  estado  entonces,  quiso  reunir 
en  torno  de  sí  aquel  dia  todas  las  gerarquías  sociales,  co- 
mo todos  los  bandos  que  á  Méjico  dividian. 

Y  si  alguno  piensa  que  queremos  pintar  al  esposo  de 
Elvira  á  imagen  y  semejanza  de  un  demócrata  moderno, 
de  los  que,  unos  con  sinceridad,  hipócritamente  otros, 
no  perdonan  ocasión  de  hacer  alarde  de  su  desden  á  las 
convencionales  diferencias  entre  razas  y  familias  esta- 
blecidas en  !a  sociedad;  si  alguno  tal  imagina,  repetimos, 
engañarase  de  medio  á  medio. 

D.  Alonso  pensaba  y  sentía  como  todo  el  mundo  en 
su  tiempo:  pensaba  que  entre  el  barro  de  que  estaban 
hechos  los  nobles,  y  el  que  sirvió  para  amasar  á  los  ple- 
beyos, habia  la  misma  diferencia  que  entre  la  pasta  de 
la  porcelana,  y  la  masa  de  que  sale  una  olla  común;  y 
sentía  contentamiento  y  orgullo  en  ser  de  ilustre  cuna. 
Pero  Dios  le  habia  dado  un  alma  espansiva  y  generosa; 
por  manera  que,  en  vez  de  abusar  de  la  superioridad  de 
su  nacimiento  y  riqueza  para  oprimir  ó  maltratar  al  vi- 
llano, al  pechero,  al  desvalido,  empleábase  con  placer 
en  protegerlos  cuando  la  ocasión  se  presentaba  ,  y  era 
siempre  con  aquellos  á  quienes  como  inferiores  contem- 
plaba, tanto  ó  mas  afable  y  bien  criado  que  con  sus  igua- 
les ó  superiores.  Que  si  D.  Alonso  viera  la  luz  en  nuestra 
época,  fuera  liberal,  no  admite  duda:  pero  en  su  tiempo 
el  mismo  Padilla  hubiera  tenido  por  loco,  cuando  me- 
nos, al  que  de  la  igualdad  moderna  le  hablase. 

Asi,  pues,  era  D.  Alonso  popular,  sin  dejar  de  ser 
tan  aristócrata  como  el  primero  de  los  de  su  clase.  ¿Y 
por  qué  era  popular?  Principalmente  por  sus  defectos, 
y  ademas  por  algunas  de  sus  buenas  prendas.  Sentiría- 
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mos  que  el  lector  creyese  que  tratábamos  de;  abusar  de 
su  paciencia  acumulando  paradoja  sobre  paradoja;  y  va- 
mos por  lo  mismo,  á  esplicarnos.  D.  Alonso  era  popular 
por  sus  defectos,  porque  los  tales  eran  de  aquellos  que 
proceden  precisamente  de  la  exageración  de  las  buenas 
prendas  que  el  pueblo  tiene  en  mas  estima. 

Veamos,  si  no,  en  qué  estribaba  la  pésima  fama  de 
Avila. 

Era  pródigo,  primeramente  ;  y  la  prodigalidad  no 
consiste  mas  que  en  ser  un  hombre  sin  medida  generoso. 

Era  violento  y  atropellado,  es  decir,  con  esceso  im- 
presionable, con  esceso  también  resuelto. 

Era  pendenciero,  esto  es;  escesivamente  valeroso. 

Era  libertino  ó  burlador,  que  quiere  decir;  con  es- 
tremo enamorado  y  sensible  á  los  encantos  de  la  belleza. 

Evsi  jugador,  gvs^n  jugador,  y  jugar  como  don  Alon- 
so lo  hacia  ,  es  lo  mismo  que  exagerar  el  desprendi- 
miento. 

Era,  en  fin,  en  todo  escandaloso,  ó  lo  que  es  equi- 
valente; abusaba  de  la  franqueza, 

Y  el  pueblo  decia:  «¿Por  qué  murmuran  los  que  me 
oprimen  ,  y  me  vejan  ,  y  me  estrujan  ,  de  D.  Alonso? 
Porque  D.  Alonso  es  generoso,  iinpresionable,  resuelto, 
valeroso,  sensible,  enamorado ,  desprendido  y  franco 

CON  ESCESOÜ!  » 

Y  el  pueblo  concluia:  «D.  Alonso  me  gusta  y  debe 
gustarme ,  porque  sus  escesos  son  en  lo  bueno ,  y  no  re- 
dundan en  daño  de  nadie  ,  sino  de  él  mismo.» 

Y  véase  como  los  defectos  de  D.  Alonso  eran  la  base 
de  su  popularidad,  y  nojpodian  menos  de  serlo. 

La  verdad  es  que  entonces  ,  y  antes  ,  y  después  ,  y 
ahora  y  siempre,  no  hay  nada  mas  simpático  que  los 
calaveras  de  buena  especie  y  noble  índole;  y  qufi  no 
solo  son  simpáticos  para  el  pueblo ,  sino  también  para 
la  sociedad    mas    encopetada  ,   y   singularmente  para 
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las  bellas  y  no  bellas  de  todas  edades  y  condiciones. 

Calón  fue  tan  poco  popular  que  figuró  siempre  á  la 
cabeza  de  la  aristocracia  de  su  pais;  y  los  Catones  de  la 
sociedad  ,  siempre  y  desde  ab  initio  están  destinados, 
en  materia  de  galanteos,  ó  á  alimentarse  de  calabazas 

esclusivamente,  si  la  fortuna  los  protege,  ó  á  ser 

¿Cómo  lo  diremos  sin  ofender  los  castos  oidos  de  nues- 
tros moralísimos  contemporáneos?  A  ser Editores 

responsables  de  los  calaveras  de  buen  tono. 

En  fin,  D.  Alonso  era  eminentemente  popular,  pri- 
mero por  sus  defectos,  que  fue  lo  que  probar  nos  pro- 
pusimos, y  ademas  por  sus  buenas  prendas,  porque  ellas 
también  cautivan  al  monstruo  de  las  innumerables  cabe- 
zas, vulgo  Pueblo. 

La  tolerancia,  la  afabilidad  y  dulzura  en  el  trato,  la 
ausencia  completa  de  hinchazón  y  altanería,  una  esce- 
lente  memoria  para  fisonomías  y  nombres  propios,  y  so- 
bre todo  una  facilidad  suma  y  hasta  casi  involuntaria, 
para  adoptar  el  tono,  el  lenguage,  las  maneras,  las  vir- 
tudes y  los  vicios  de  las  personas  con  quienes  trataba 
accidentalmente  ,  dieron  al  esposo  de  Elvira  ,  no  solo 
prestigio ,  sino  lo  que  es  mas  raro ,  amigos  personales 
entre  las  gentes  del  pueblo.  Inteligente,  diestro,  ágil, 
forzudo  ,  sufridor  y  valiente  ;  con  el  letrado  ,  como  con 
el  oficial  (artífice),  con  el  gimnasta  como  con  el  atleta, 
con  el  veterano  como  con  el  bravo,  parecía  queD.  Alon- 
so se  hallaba  en  su  natural  esfera;  y  lodos  le  considera- 
ban como  de  los  suyos,  sin  que  la  razón  le  faltase  á  nin- 
guno, pues  que  á  cada  cual  hallaba  medio  de  resolverle 
una  dificultad  ó  darle  un  ejemplo. 

Pronto,  ademas,  en  todas  ocasiones  tanto  á  socor- 
rer al  pobre,  y  ponerse  de  parte  del  débil,  como  á  co- 
merle un  costado  al  codicioso  y  á  corregir  duramente 
al  baratero;  si  galán  con  las  damas,  nunca  duro  con  las 
desdichadas  meretrices  mismas;  al  paso  que  inconstante 
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en  amor,  consecuente,  por  último,  en  la  amistad;  y  sobre 
todas  esas  circunstancias  rico  sin  amor  al  dinero:  ¿Cómo 
no  había  de  ser  popular  también  con  tales  prendas?  Dé- 
mosle la  ambición  y  la  fortuna  ,  y  fuera  en  Grecia  un 
Alcibiades,  un  César  en  Roma.  Lo  que  en  Méjico  fue ^ 
costarále  saberlo  al  lector  que  la  historia  ignore,  leer 
hasta  el  fin  de  la  novela. 

Por  primera  vez  de  su  vida  se  le  ocurrió  á  D.  Alon- 
so acordarse  de  que  para  algo  importante  podia  servirle 
ser  en  Méjico  mas  conocido  que  el  pan  de  maiz,  cuando 
ía  fiesta  que  nos  ocupa  dispuso.  Hasta  entonces  habia 
mas  veces  saboreado  como  placer  habitual,  y  tenido 
otras  por  insoportable  suplicio  el  no  ser  dueño  de  dar 
un  paseo  ni  por  las  calles  mas  escusadas  de  la  ciudad, 
sin  que  ya  el  menestral,  ya  el  mercader,  ora  el  mucha- 
cho, ora  el  anciano  ,  la  moza  ó  la  vieja  ,  desde  zaguán, 
ventana  ó  arroyo,  le  dijeran :  «Vaya  su  merced  con  Dios. 
— ¿Adonde  bueno,  galán?— El  Cielo  nos  guarde  al  bienhe- 
chor de  los  pobres. — ¿No  mira  ya  á  las  mugeres  el  galán 
de  todas?--; Lástima  que  vuesa  merced  no  alcanzara  los^ 
buenos  iiempos  de  ía  conquista! — Y  otras  tales  cordialí- 
simas  iiiíerpelaciones  que  á  veces,  como  deciamos,  com- 
placíante ,  7  otras ,  cuando  iba  de  aventura  ó  con  prisa, 
le  daijaii  á  dos  mil  diablos. 

Mas  Ja  popularidad  para  el  D.  Alonso  anterior  á  su 
herida  del  %j  de  abril ,  era  una  alhaja  completamente 
inútil.  ¿Qué  habia,  en  efecto,  de  hacer  con  ella  un  hom- 
bre que  '\  iiada  aspiraba  en  el  mundo  mas  que  á  matar 
el  tiempo  y  á  no  morirse  de  fe^tidio?  ¿Qué  le  importaba 
que  hubiese  ó  no  en  Méjico  algunos  centenares  de  hom- 
bres dispuestos  á  seguirle  á  todo  y  para  todo ,  y  quizá 
una  docena  de  bien  acomodados  Mercaderes  que  sobre 
su  sola  palabra,  ya  que  no  la  muger  y  los  hijos,  como 
el  de  la  Flores  de  D.  Juan  de  Lope  de  Vega ,  le  fiaran 
su  caudal  sin  dificultad  alguna?  Cuando  habia  de  correr 
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algún  riesgo  era  cuando  mas  solo  se  le  veia;  cuando  se 
había  comido  anticipadamente  mi  año  de  sus  rentas, 
preferia  acudir  á  un  Judío  que  le  sacrificaba,  á  pedirle 
una  blanca  á  quien  no  fuese  usurero  de  oficio. 

Su  popularidad,  pues,  y  su  muger  tan  poco  le  ser- 
vían como  le  ocupaban  antes  del  23  de  abril  ;  mas  des- 
de entonces  Avila  comenzó  á  estimarlas,  y  aún  podemos 
decir  que  á  galantearlas  á  entrambas;  porqué,  dirálo  el 
tiempo,  que  ahora  sobrado  hemos  perdido  disertando, 
para  no  apresurarnos  á  volver  á  nuestro  relato. 

Nobles  y  plebeyos  ,  como  decíamos ,  ricos  y  pobres, 
jóvenes  y  ancianos,  caballeros  y  letrados,  doncellas  y 
dueñas,  en  pie  desde  antes  de  rayar  el  alba,  prepará- 
banse para  acudir  al  convite  de  Avila;  y,  en  efecto,  des- 
de las  primeras  luces  del  crepúsculo  matutino  ,  dijérase 
que  Méjico ,  á  la  manera  de  un  hombre  que  súbito  se 
arranca  al  sueño,  arrojaba  de  sí  sus  habitantes,  como 
aquel  desperezándose  sacude  los  narcóticos  vapores  que 
le  alertagaban. 

Los  ricos  se  levantaron  antes  acaso  que  los  pobres: 
mas  se  pusieron  en  camino  mucho  mas  tarde,  y  la  razón 
es  sencilla :  ni  el  tocador  ni  el  vestido  del  pobre  han 
menester  el  consumo  de  tiempo  que  los  del  rico.  Asi, 
cuando  los  mas  madrugadores  caballeros  comenzaron  á 
salir  de  la  ciudad,  dirigiéndose  al  Sudoeste,  ya  el  ca- 
mino de  Chapultepec  estaba  cuajado  de  peones  de  am- 
bos sexos  que  con  bulliciosa  algazara  marchaban  hacia 
el  bosque. 

Entre  otros  grupos  distinguíase  uno  en  el  cual  figu- 
raban en  primer  término  dos  sugetos  que  ya  el  lector  co- 
noce, pero  tan  distintos  entonces  de  como  por  vez  pri- 
mera los  oímos,  que  difícilmente  pudiera  nadie  creer 
que  no  eran  otros  hombres.  Hablamos  de  Absalon  y  Al- 
manegra,  los  dos  estimables  bandidos  que  con  el  reve- 
rendo Fr.  Domingo  de  la  Anunciación,  de  la  orden   de 
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predicadores,  y  la  honesta  señora  Tomasa,  alias  la  Gar- 
duna,  asistieron  á  la  muerte  del  malaventurado  escude- 
ro Garci-Perez. 

Absalon,  pues,  vistiendo  un  trage  tan  modesto,  atil- 
dado y  severo,  que  pudiera  hacerle  pasar,  si  no  llevara 
una  enorme  espada,  y  un  yatagán  moruno  ademas,  por 
mandadero  de  algún  convento  de  monjas;  Absalon,  de- 
cimos, honestísimamente  vestido  ,  aunque  sólidamente 
armado,  con  un  gran  rosario,  á  guisa  de  cadena,  pendien- 
te del  cuello,  y  una  mozuela  del  brazo  derecho,  cami- 
naba departiendo  sosegadamente  con  Álmanegra,  á  la 
cabeza  de  un  grupo  de  diez  ó  doce  personas  de  ambos 
sexos. 

El  bravo  adusto  iba,  como  siempre  ,  con  su  coleto 
atezado;  el  ancho  tahalí,  la  manopla,  el  sombrerillo  chato 
con  ala  corta  y  su  pluma  negra  de  gallo,  retorcido  el  bi- 
gote, y  fruncido  el  ceño,  mirando  poco,  pero  en  cambio 
codeando  mucho  á  las  gentes. 

La  dulcinea  de  Absalon  era  una  robusta  flamenca, 
juanetuda  y  ancha  de  suelos  como  un  caballo  frison,  de 
encendidos  colores,  megillas  prominentes  ,  rasgadísima 
boca,  y  rojo  cabello.  Sus  ojos,  claros  como  los  de  un 
besugo,  y  aunque  grandes,  saltones,  y  ciertas  asperezas 
del  cutis,  unidas  á  los  varios  esmaltes  de  su  rubicunda 
nariz,  probaban  hasta  la  evidencia,  que  la  naturaleza  la 
hizo  inclinada  á  los  goces  del  paladar,  y  que  el  hábito 
ademas  la  habia  familiarizado  con  ellos,  sobre  todo  en 
la  parte  líquida.  En  resumen:  aquella  fisonomía  respira- 
ba esa  estupidez  narcótica  que  caracteriza  á  los  borra- 
chos de  profesión,  y  ademas  algo  de  tan  cínico,  de  tan 
depravado,  que  preferimos  dejarlo  á  la  consideración  del 
lector  á  malgastar  el  tiempo  describiéndolo. 

Decia  Absalon  que  Gertrudis,  asi  se  llamaba  su  acom- 
píiñanta,  era  su  sobrina;  y  nosotros,  á  pesar  de  que  él  ha- 
ya  nacido  en  Malla,  y  ella  en  no  sabemos  que  aldegüela 
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inmediata  á  Gante,  creemos  que  debían  de  ser  hermanos, 
como  hijos  ambos  de  Adán  y  Eva.  Como  quiera  que  fue- 
se, Gertrudis  amaba  á  Absalon,  porque  lejos  de  irle  á  la 
mano  en  las  comidas  y  libaciones,  la  escitaba  hasta  po- 
nerla de  manera  que  la  envidiara  el  mismo  Baco;  y  Ab- 
salon idolatraba  á  Gertrudis,  porque  ella,  sin  perjuicio 
de  estar  como  un  zaque  la  mitad  del  año  por  lo  menos,  y 
de  ser,  lo  mismo  ebria  que  en  sus  cinco  sentidos,  mas 
fácil  que  los  versos  de  Lope,  nunca  se  mostraba  tan  ca- 
riñosa como  cuando  habia  recibido  una  buena  paliza; 
teniendo  ademas  la  escelente  prenda  de  no  chillar  por 
mucho  que  su  galán  apretase  la  mano.  Absalon,  sentimos 
decirlo,  pero  la  verdad  histórica  lo  exige,  Absalon,  tenia 
delectación  morosa  en  apalear  á  una  hembra  (no  osamos 
escribir  muger),  sin  que  ella  alborotase,  en  primer  lugar; 
y  como  la  suya  era  tal  y  tan  de  buena  índole  que  no  sa- 
bia guardar  ni  rencor  ni  memoria  siquiera  de  los  palos 
que  la  daban,  teníala  por  inestimable  alhaja.  Por  eso  lle- 
vaba consigo  de  país  en  país,  de  hemisferio  en  hemisfe- 
rio y  siempre,  á  su  sobrina  Gerdrudis,  que  el  día  á  que 
nos  referimos,  hallándose  aun  en  ayunas,  salvo  medio 
cuartillo  de  aguardiente,  iba  melancólica  y  lacia  como 
una  planta  de  verdolaga. 

En  pos  de  tan  digna  pareja  y  del  dignísimo  compa- 
ñero del  judío  converso,  seguían,  como  apuntamos  arri- 
ba, algunos  bravos  y  varias  muger  es  ^  mozas  de  estas  que 
llaman  del  partido ,  para  valerme  de  la  espresion  que 
usaba  el  inmortal  cronista  del  Ingenioso  hidalgo.  Canta- 
ban ellas  mas  que  alegres  cantares,  acompañándose  con 
panderos,  sonajas,  y  palillos  ó  castañuelas;  jaleábanlas 
ellos,  requebrándolas  ademas  con  las  manos,  seentiende, 
more  truhanesco-,  y  entre  copla  y  copla,  entre  abrazo  y 
abrazo,  oíanse  estrepitosas  carcajadas,  juramentos  de  á 
folio,  y  claridades  mas  que  desnudas.  Entre  tantos  ale- 
gres, fuera  de  los  tres  })rincipales  pcrsonages  del  grupo, 
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veíase  una  vieja,  flaca  como  la  bolsa  de  un  estudiante, 
arrugada  como  la  fisonomía  de  un  bilioso,  ribeteados  los 
ojos  y  hechos  dos  manantiales  de  bermeílony  piedra-azu- 
fre, la  nariz  apuntalada  en  la  barba,  los  cabellos  pocos  y 
cenicientos,  los  dientes  menos  en  número  que  los  cabe- 
llos, y  tan  negros  como  aquellos  quisieran  estarlo;  mal 
pergeñada  y  peor  de  condición  que  de  trage;  la  cual  sin 
cesar  iba  murmurando  y  maldiciendo  de  todos  y  hasta  de 
si  propia.  Era  la  Garduña  en  cuerpo  y  alma,  si  cuerpo 
quiere  llamarse  aquel  saco  de  pergamino  lleno  de  mal 
trabados  huesos  ;  y  si  por  alma  racional  puede  pasar  su 
diabólico  espíritu. 

— Este  D.  Alonso  ,  decia  Absalon  á  Alma-negra,  es  un 
gran  caballero. 

— ¿Beberemos  pronto?  hiterpuso  Gertrudis  exhalando 
un  aliento  aguardentoso  que  embalsamó  la  atmósfera. 

— Silencio,  Cordera,  silencio:  cuando  los  hombres 
hablan,  las  mugeres  callan. 

— Sí  (esclamó,  mezclándose  por  sí  y  ante  sí  en  aque- 
lla conversación  la  Garduña)  ;  Sí,  hija,  calla  ;  que  lo& 
hombres  del  dia,  sobre  hablárselo  todo,  tienen  por  gran- 
de hazaña  hacer  callar  á  las  mugeres. 

— ¡Ahí  te  duele,  bruja!  Replicó  Almanegra  con  un 
gruñido,  que  en  rigor  podia  pasar  por  risa. 

— ;Tú  serás  el  brujo,  condenado,  tú  y  toda  tu  casta! 

-  Haya  paz  ,  que  hoy  es  dia  de  regocijo  ,  clamó  Ab- 
salon. 

— ¿Para  qué  me  llama  bruja? 

— ¿Para  qué  lo  eres?  Volvió  á  decir  Alma-negra. 
¿Cuántos  azotes  te  hizo  dar  el  Santo  Oficio  en  Valladolid, 
cuanto  te  encorozó  á  tí  el  mismo  dia  que  á  tu  madre  la 
achicharraron? 

— Achicharrado  te  vean  mis  ojos  á  tí,  ase... 
Apenas  pronunciadas  esas  sílabas,  y  antes  de  que  la 
vieja  pudiese  proferir  las  dos  restantes  de  la  palabra 


PARTE  SEGUNDA.  251 

asesino,  los  demás  del  grupo,  que  nada  habían  oido  de 
la  conversación  que  escrita  dejamos  ,  vieron  con  asom- 
bro á  la  Garduña  elevarse  súbitamente  en  el  aire  ,  ma- 
noteando y  perneando  ni  mas  ni  menos  que  un  gato  por 
algún  travieso  muchacho  ahorcado.  Y  la  situación  de  la 
reverenda  matrona  era  ,  en  efecto,  muy  análoga  á  la  del 
animal  susodicho;  porque  Alma-negra,  mas  por  medida 
de  precaución  que  porque  le  irritasen  los  denuestos  de 
la  vieja,  al  oir  que  asesino  iba  á  llamarle  ,  asióla  súbito 
del  pescuezo  con  la  mano  derecha,  levantóla  en  alto,  y 
comenzó  á  sacudirla  á  guisa  de  incendiario. 

Aquel  honradísimo  grupo ,  creyendo  que  se  trataba 
simplemente  de  una  broma  ,  prorumpió,  al  contemplar 
la  violenta  asunción  de  la  Garduña  por  Alma-negra,  en 
frenéticos  aplausos. 

— «jBien,  madrecita  !  Decia  una  moza:  ;Bien  bailado! 

—¡Y  luego  nos  dirá  que  está  baldada!  Esclamaba 
otra. 

— Dejadla,  dijo  un  bravo.  ¿No  veis  que  se  la  lleva  el 
Diablo? 

— A  cada  uno  lo  suyo;  replicaba  el  otro.» 
Y  todos  aplaudían  ,  y  regocijábanse  todos ,  menos 
Gertrudis  que  tenia  las  fauces  secas  ,  Absalon  que^no 
quisiera  hacerse  un  enemigo  implacable  de  la  señora 
Tomasa;  Alma-negra,  cuyo  estado  habitual  era  el  disgus- 
to;  y  la  Garduña  que  no  hallaba  que  la  postura  fuese 
cómoda,  ni  mucho  menos. 

Entre  tanto  la  broma  hubiera  podido  tener  fatales 
consecuencias  ,  porque  la  mano  férrea  del  bandido  apre- 
taba sin  misericordia  el  gaznate  de  la  vieja  ,  y  el  rostro 
de  esta  iba  poniéndose  en  parte  lívido,  en  parte  amora- 
tado, es  decir,  ofreciendo  inequívocas  señales  de  una 
completa  estrangulación  ;  pero  el  ex-judío  intervino  á 
tiempo ,  llegándose  á  su  compañero  y  diciéndole  en  ale- 
mán ,  lengua  para  todos^  los  demás  circunstantes  ,  es- 
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ceptuando  á  Gertrudis,  completamente  desconocida: 

— ; Déjala,  con  dos  mil  diablos!  ¿Quieres  que  hable  y 
nos  pierda  á  todos? 

—¡Tengamos  aqui  la  del  fraile,  otra  vez!  replicó  Al- 
manegra.  La  mejor  manera  de  que  calle... 

— «Déjala,  te  digo...  si  aqui  en  público  la  matas,  pasa- 
do mañana  te  ahorcan...  Déjala,  que  ya  casi  no  respira.» 
Vencido  por  las  reflexiones  de  su  camarada,  ó  harto 
de  tener  en  el  aire  á  la  Garduña,  abrió  entonces  el  ban- 
dido la  mano,  y  vino  al  suelo  la  vieja,  como  un  verdade- 
ro pelele  de  Carnestolendas,  desplomada. 

Asi  que  las  mugeres  la  vieron  desmayada  entróles  la 
compasión ,  y  acudiendo  á  ella  con  alaridos  espantosos, 
en  breves  instantes  atrageron  á  sí  numeroso  gentío,  azo- 
rado y  confuso. 

— «Esquivémonos,  dijo  desde  luego  Absalon  á  su  com- 
pañero ;  ó  mas  bien  esquívate  tú ,  que  yo  no  corro  peli- 
gro, y  me  quedaré  á  la  mira. 

— Si  yo  la  hubiera  ahogado... 

— Vete,  maldito,  vete,  y  no  nos  pierdas  á  todos. 

— Mátala  si  habla. 

— No  tengas  cuidado.  Vete  al  bosque  y  espera.» 
Partióse,  en  efecto,  Almanegra,  y  á  tiempo;  porque 
apenas  estaba  á  cien  pasos  del  grupo  en  cuyo  centro 
dejó  desmayada  á  la  Garduña,  presentóse  en  él,  á  caba- 
llo y  seguido  de  unos  cuantos  corchetes,  el  alguacil 
mayor  Juan  de  Samano ,  gritando : 

— «Ténganse  al  Rey,  nadie  se  mueva,  sino  quiere  ser 
preso.» 

¡Ser  preso!  Para  la  mayor  parte  de  los  compañe- 
ros de  Absalon  en  aquella  caminata  ser  preso  equivalía 
á  decir:  azotes  y  galeras,  y  eso  á  buen  librar.  Cada  cual, 
pues,  por  instinto,  apenas  oida  la  voz  de  ténganse,  miró 
en  torno  buscando  una  salida;  pero  todas  estaban  toma- 
das ,  ó  por  los  corchetes  ó  por  los  curiosos ,  y  hubieron 
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brhvós  y  doncellas  de  permanecer  quietos  mal  su  grado. 
Ya,  antes  de  la  llegada  del  alguacil  mayor,  el  prudente 
Absalon ,  luego  que  vio  en  salvo  á  Almanegra ,  deslizán- 
dose como  una  lagartija  entre  las  breñas,  por  medio  de  la 
apiñada  muchedumbre  y  logrando  penetrar  hasta  donde 
yacía  la  víctima,  habíala  tomado  en  brazos  y  aplicándo- 
le primero  á  las  narices  y  luego  á  la  boca  un  frasco  de 
aguardiente  que  consigo  usaba  siempre  llevar  desde  que 
con  Gertrudis  vivia,  hízola  recobrar  los  sentidos. 

Afortunadamente  habia  mas  de  miedo  que  de  físico 
positivo  daño  en  el  desmayo  de  la  señora  Tomasa,  por 
manera  que  con  el  aguardiente,  que  era  de  primera  ca- 
lidad, y  el  aire  libre,  tan  pronto  y  cabal  fue  su  restable- 
cimiento que  al  penetrar  Juan  de  Samano  en  el  grupo, 
ya  ella  estaba  fuera  de  cuidado. 

—  «¿Qué  es  eso,  Tomasa?  Preguntó  el  Alguacil  mayor 
que  la  conocía  mucho.  ¿Todavía  á  tus  años  vienes  á  es- 
candalizar los  caminos? 

— ¡No  señor,  esclamó  la  vieja,  recobrando  á  un  tiem- 
po la  voz  y  la  ira;  yo  no  escandalizo,  son  estos...!» 

Malvados,  truanes,  asesinos  ó  cosa  equivalente  iba  á 
decir  sin  duda,  á  juzgar  por  el  tono  y  ía  cólera  con  que 
hablaba  ,  y  por  la  razón  que  para  estar  enojada  la  asis- 
tía; mas  con  asombro  de  todos,  y  del  magistrado  muni- 
cipal mas  que  de  ninguno,  detúvose  de  repente  en  su 
perorata,  como  orador  de  aquellos  que  aprendiendo  de 
memoria  los  discursos  ,  olvídanse  de  ellos  precisamente. 
en  la  ocasión  de  pronunciarlos.  Miraba  ,  pues,  Samano 
fijamente  á  la  vieja,  como  escitándola  á  proseguir,  y  la 
vieja  á  Samano  con  una  espresion  de  terror  indcíinible, 
y  los  circunstantes  á  la  vieja  y  á  Samano  ,  impacientes 
ya  por  ver  el  desenlace  de  aquella  escena,  tan  intempes- 
tiva como  desagradable  :  mas  prosiguiendo  la  Garduña 
obstinada  en  no  mover  los  labios,  dijo  el  Alguacil  mayor: 

—  «Vamos,  di  qué  son  y  quién  son  los  que  alborotan, 
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y  ya  que  ellos  comienzan  tan  temprano  á  hacer  de  las 
suyas ,  comenzaré  yo  también  de  madrugada  á  hacer  de 
las  mias.  ¡Esplícate,  y  acabemos,  con  mil  de  á  caballo!» 
El  precepto  era  formal  y  pronunciado  en  tono  tan 
imperativo  que  no  consentia  la  menor  duda;  sin  embar- 
go, la  Garduña  continuó  muda  como  una  estatua. 

Chocóle  aquel  intempestivo  silencio  al  Alguacil  ma- 
yor, y  esclamó  airado; 

— «¿Qué  es  lo  que  aquí  pasa?  Si  no  hay  quien  de  gra- 
do me  lo  diga,  con  llevar  á  todos  á  la  cárcel,  acabare- 
mos por  saberlo.» 

A  la  verdad  los  circunstantes  pasaban  de  ciento; 
cerca  de  ochenta  ignoraban  completamente  de  qué  se 
trataba,  pero  Samano  se  los  hubiera  llevado  á  la  cár- 
cel, porque  tal  era  su  soberana  voluntad  de  Alguacil 
mayor,  y  porque  asi  se  administra  ordinariamente  justi- 
cia en  las  Españas,  si  Absalon  no  saliera  al  frente,  con 
aire  modesto  y  semblante  respetuoso  ,  diciendo: 

— «Yo  lo  diré,  señor,  si  vuesa  merced  me  lo  permite; 
que  esta  respetable  dueña  de  vergüenza  sin  duda,  no 
acierta  á  proferir  palabra.» 

Al  oir  que  la  Garduña  era  una  dueña  respetable,  y 
que  de  vergüenza  no  hablaba  ,  riéranse  de  buena  gana 
los  mas  del  concurso,  si  la  presencia  de  la  Justicia  no 
ios  tuviera  tan  sin  gusto;  pero  Samano  que,  por  el  con- 
trario, estaba  en  su  elemento,  soltando  la  carcajada, 
esclamó : 

— «Debéis  vos  de  ser,  hermano,  un  sandio  personage, 
ó  el  mas  redomado  truan  de  estos  reinos,  cuando  tal 
decís ! 

— Yo  seré  lo  que  vuesa  merced  quisiere  que  sea  ,  se- 
ñor Alguacil  mayor,  pero 

— ¿Quién  sois,  que  no  os  conozco? 

—Un  pobre  soldado  ,  señor ,  que  después  de  haber 
servido  á  nuestro  católico  Monarca  en  Flp»^dps  i  ^ntra  los 
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hereges  luteranos  y  otros  tales  ,  vino  há  pocos  dias  á 
esta  tierra. 
— ¿En  busca  de  algún  tesoro? 
—  En  busca  de  trabajo  para  sustentarse  honrada- 
mente. 

— ¡Hum!  ¡Hum!  En  mala  compañia  os  hallo  por  vez 
primera:  mas  tiempo  nos  queda  para  ajustaros  á  vos  la 
cuenta;  ahora  decidme  qué  es  lo  ocurrido  aquí. 

— Ha  ocurrido,  señor,  que  veníamos  algunos  amigos 
juntos  por  este  camino  ,  andando  hacia  el  bosque  de 
Chapultepec,  y  la  casa  del  muy  magnífico  caballero  don 
Alonso  de  Avila... 

— Abreviad,  pesia  mi  vida,  que  no  he  de  pasar  el  dia, 
por  escucharos,  en  este  lugar. 

— Digo,  señor,  que  íbamos  al  bosque  con  la  esperan- 
za de  recoger  algunas  migajas  del  festín  de  los  ricos.... 
— Lo  que  pregunto  es  lo  que  ha  ocurrido. 
— Ha  ocurrido,  como  decía,  que,  como  esta  venerable 
anciana  (la  Garduña  hizo  un  gesto  como  si  probase  vi- 
nagre) ha  dado,  á  lo  que  parece  ,  en  mortificarse  con 
severos  ayunos  (Samano  soltó  la  carcajada),  el  madru- 
gón y  el  cansancio  del  camino  debilitáronla  de  manera, 
que  se  nos  ha  desmayado  hace  algunos  instantes.  Asus- 
támonos  todos,  chillaron  las  mugeres,  arremolinóse  la 
gente,  y  eso  es  lo  que  ha  ocurrido  y  no  otra  cosa.» 

Con  asombro  oyeron  los  testigos  del  lance  la  insolen- 
te mentira  de  Absalon,  y  al  mismo  Alguacil  mayor,  aun- 
que de  la  verdad  ignorante,  parecióle  tan  inverosímil  la 
declaración  del  bravo,  que,  como  por  instinto  y  costum- 
bre, mas  que  por  reflexión,  dijo: 

— «Paréceme,  amigo,  que  tenéis  mas  de  bellaco  que 
de  sandio  ;  pero  no  sabéis ,  con  todo ,  lo  bastante  para 
engañarme. 

— Si  vuesa  merced  no  quiere  creerme  (respondió  Ab- 
salon cada  vez  mas  modesto,  cada  vez  mas  insinuante), 
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pregúntele  á  lá  interesada,  que  yo  paso  por  io  que  ella 
diga;  y  si  no  fuese  lo  que  dicho  tengo,  vuesa  merced  es 
el  cuchillo  y  mi  cuerpo  la  carne  ,  corte  por  donde  bien 
le  pareciere. 

— Vamos,  Tomasa  ,  di  tú  ,  y  di  pronto  ,  si  no  quieres 
que  yo  me  encargue  de  hacerte  ,  no  solo  hablar  ,  sino 
cantar  y  de  lo  lindo;  esclamó  ya  mohino  el  magistrado. 

— Verdad  es  lo  que  ha  dicho  este  perro,  quiero  decir, 
este  buen  hombre.  Heme  desmayado  porque  ayuné  ayer, 
y  no  hay  mas  que  esto.» 

Mientras  asi  hablaba  la  Garduña,  Samano  que  no  ha- 
bía apartado  ni  un  instante  los  ojos  de  la  fisonomía  de 
Absalon,  creyó  advertir  en  ella  ciertos  síntomas  tan  pro- 
nunciados de  maldad  hipócrita  en  general ,  y  de  astucia 
satisfecha  en  aquel  determinado  lance  ,  que ,  por  lo  que 
tronar  pudiese,  determinó  empezar  bien  el  dia,  prendien- 
do al  meloso  tunante.  Dijo  ,  pues  ,  para  poner  por  obra 
tan  santa  determinación: 

— «Ministros:  prended  á  ese  homhre,  ala  vieja,  á  una 
docena  mas  de  los  presentes;  y  á  la  cárcel  con  ellos.» 

Figúrese  cualquiera  el  efecto  ,  no  de  sorpresa  ,  que 
tales  providencias  de  tal  magistrado  á  nadie  sorprendían, 
pero  sí  de  espanto,  que  produciría  en  gentes  que  de  sus 
casas  habían  salido  con  el  propósito  y  la  esperanza  de 
solazarse  todo  un  día  á  espensas  de  la  liberalidad  de 
D.  Alonso,  oir  que  se  mandaba  encarcelar  á  una  docena 
de  personas,  á  bulto  ,  y  sin  mas  criterio  que  el  no  muy 
escrupuloso  de  los  corchetes.  Levantóse  ,  pues  ,  un  cla- 
moreo general  en  torno  de  Samano,  pidiendo  gracia  y 
misericordia,  no  justicia;  que  años  há  en  la  patria  del 
Cid  y  sus  dominios  á  nadie  se  le  ocurre  fiarse  en  la  jus- 
ticia. 

Pero  á  Samano  le  arrullaban  aquellos  clamores  en 
vez  de  conmoverle;  su  mayor  delicia  consistía  en  que  sus 
golpes  levantaran  ampolla;  y  por  tanto  respondía: 
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—  «;A  la  cárcel,  á  la  cárcel  ,  cuerpo  de  Cristo!  Que 
luego  averiguaremos  lo  que  hay  en  el  negocio ,  y  quiénes 
son  inocentes  ó  culpados.» 

La  Garduña ,  á  pesar  de  que  anhelaba  vengarse  de 
de  Almanegra  y  de  Absalon  ,  tenia  sus  motivillos  para 
profesarle  á  la  trena  una  aversión  masque  pronunciada; 
Absalon ,  aunque  contaba  con  la  eficaz  protección  de  don 
Martin  Suarez  y  de  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocane- 
gra,  sentia  poquísima  curiosidad  de  conocer  las  prisiones 
de  Méjico;  para  cada  una  de  las  desastradas  ninfas  y  sus 
respectivos  rufianes  ,  hemos  dicho  lo  que  la  prisión  sig- 
nificaba; y  por  lo  que  respecta  al  inocente  público,  cla- 
ro está  que  no  podia  acomodarle  trocar  la  libertad  de 
un  frondoso  bosque  y  la  abundancia  de  un  banquete  gra- 
tuito, por  la  sujeción  de  un  calabozo,  y  la  escasez  de 
una  ración  que  en  dinero,  ó  en  otra  forma,  habia  ademas 
de  pagarse  al  cabo  muy  cara. 

En  virtud  de  tales  disposiciones  y  sentimientos  la  in- 
sistencia de  Samano  en  enviar  á  la  cárcel,  amen  de  á  la 
vieja  con  Absalon ,  que  eso  fuera ,  si  no  absolutamente 
legal  según  las  ideas  modernas,  en  aquella  época  equi- 
tativo ,  á  una  docena  ademas  de  vasallos  del  señor  don 
Felipe  II,  llamado  el  Prudenle^  buenos  ó  malos,  inocen- 
tes ó  culpables,  produjo  en  los  agrupados  un  efecto  mas 
común  en  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  que  en  los 
que  con  nuestros  contemporáneos  atravesando  vamos, 
aunque  al  parecer  debiera  de  suceder  lo  contrario. 

Alborotáronse  los  ánimos  :  primero  las  súplicas  co- 
menzaron á  pronunciarse  con  mas  altanería  que  humil- 
dad; luego  ya  se  dieron  razones;  á  poco  estas  se  convir- 
tieron en  amenazas;  y  por  último,  cuando  exasperado 
el  Alguacil  mayor  ,  y  mandando  á  los  corchetes  hacer 
uso  de  las  armas,  él  mismo  echó  el  caballo  encima  de 
la  ya  insumisa  plebe,  declaróse  esta  en  abierta  rebelión. 

Brillaron  las  espadas;  salieron  á  relucir  los  puñales; 
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quién  enarbolaba  un  garrote,  quién  cojia  piedras;  y 
gritaban  todos;  y  súbito  los  corchetes,  rechazados  por 
los  rebeldes,  como  las  arenas  de  una  playa  por  el  flujo 
del  mar,  agrupáronse  á  su  vez  en  torno  de  su  gefe,  pa- 
sando de  la  ofensiva  á  la  defensiva,  y  clamando  desafo- 
rados: «¡Favor  al  rey! — ¡Favor  á  la  justicia,  caba- 
lleros!» ■ 

Aunque  rápida,  la  escena  que  describimos  habia  da- 
do lugar  á  que  por  el  camino  donde  ocurria  pasase  con- 
siderable número  de  personas  de  todas  clases,  de  las 
cuales  unas,  por  curiosas,  se  agregaban  al  grupo  de  los 
alborotadores,  muy  crecido  ya  cuando  emprendió  la  re- 
sistencia; y  otras,  mas  })rudentes,  prosiguieron  su  marcha 
á  Chapultepec.  No  tardará  el  lector  en  comprender  por 
qué  consignamos  aqui  esa  circunstancia,  supuesta  la  cual 
proseguiremos  la  narración  pendiente. 

Con  la  espada  en  la  mano,  centelleándole  los  ojos  de 
cólera,  y  profiriendo  terribles  amenazas,  estaba  Juan  de 
Samano  á  la  cabeza  de  sus  ministriles,  y  enfrente  de 
ellos  y  de  él  la  muchedumbre  en  actitud  hostil,  faltando 
solo  uno  que  hiciese  cabeza  ó  temerario  acometiese,  para 
que  se  arrojasen  todos  sobre  el  magistrado  y  los  esbirros, 
cuando  de  la  parte  del  bosque  vieron  unos  y  otros  acer- 
carse á  rienda  suelta  un  reducido  escuadrón  de  ginetes, 
compuesto,  según  lo  mostraba  lo  airoso  de  las  personas 
y  el  lujo  de  los  vestidos,  de  caballeros  principales.  Eran, 
en  efecto,  D.  Alonso  de  Avila,  D.  Martin  Suarez,  don 
Fernando  de  Valdestillas,  Bocanegra,  y  dos  ó  tres  hidal- 
gos de  los  que  por  menos  perezosos  ó  mas  impacientes 
habian  acudido  á  Chapultepec  los  primeros. 

— «¿Qué  es  ello,  Samano?  gritó  Avila  luego  que  pudo 
esperar  ser  oido. 

— Es  (respondió  iracundo  el  Alguacil)  vuestra  fiesta 
que  comienza,  como  era  de  esperar:  con  un  motin. 

— ¡Pues  vive  Dios!  (replicó  D.  Alonso)  que  si  de  la 
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fiesta  queréis  hacer  batalla,  quizá  os  pese,  seor  Alguacill* 

Los  del  pueblo  que  tal  oyeron ,  creyéndose  ampara- 
dos decididamente  por  la  nobleza  ,  clamaron  á  una  voz: 
— «¡Viva  D.  Alonso! — ¡Viva!— ¡Fuera  los  corchetes!— 
;A  ellos!  ¡A  ellos!» 

Y,  en  efecto,  juntando  la  acción  á  la  palabra,  salie- 
ron de  entre  la  muchedumbre  algunas  piedras  violenta- 
mente disparadas,  cuyos  golpes,  no  sin  trabajo,  esquiva- 
ron los  corchetes;  y  estrechóse  la  distancia  que  los  dos 
grupos  contrarios  separaba. 

D.  Alonso  que,  con  noticia  de  lo  ocurrido  ,  recibida 
por  algunos  de  sus  huéspedes,  habia  con  los  dichos  acu- 
dido á  poner  paz ,  al  verse  recibir  tan  agriamente  por  el 
Alguacil  mayor  ,  á  quien  ,  por  otra  parle  ,  detestaba  de 
lodo  corazón,  perdiendo  por  completo  los  estribos,  que- 
na ponerse  al  frente  de  los  amotinados  y  dar  cuenta  su- 
maria de  la  justicia  municipal  de  Méjico  ;  D.  Fernando 
de  Valdestillas  ,  que  por  su  edad  y  sentimientos  tampoco 
era  lo  mas  á  propósito  para  conciliador  ,  ardia  como  su 
amigo  en  deseos  de  habérselas  con  Juan  de  Samano;  Bo- 
canegra,  pronto  siempre  á  tirar  la  espada  ,  nada  decia, 
pero  sacó  la  suya  por  de  pronto;  y  los  otros  caballeros 
también  se  creyeron  en  el  caso  de  empuñar  las  armas; 
por  manera  que  hubo  un  momento  durante  el  cual  pudo 
creerse  con  harta  razón  ,  que  era  llegada  la  hora  de  una 
gran  desdicha. 

Mas  habia  alli  un  hombre  siempre  sereno  ,  siempre 
dueño  de  sí  mismo,  el  cual,  apreciando  de  un  solo  golpe 
de  vista  las  funestas  trascendentales  consecuencias  que 
inevitablemente  habian  de  seguirse  para  todos,  y  princi- 
palísimamente  para  sus  importantes  designios,  si  enton- 
ces se  trababa  la  lid  entre  el  magistrado  municipal  de 
una  parte  ,  y  una  pequeñísima  fracción  del  pueblo  y  de 
la  nobleza  de  la  otra  ,  propúsose  evitar  tal  conflicto  á 
todo  trance. 
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Ese  hombre  era  nuestro  D.  Martin  Suarez  de  Mon- 
roi,  y  la  manera  con  que  acometió  la  ya  dificilísima  em- 
presa de  sosegar  los  alborotados  ánimos,  la  que  por  abo- 
ra  no  consiente  la  estension  de  este  capítulo  que  á  espli- 
car  nos  detengamos. 


CAPITULO  XIV. 


BE  COMO  LAS  CALAVERADAS  DE  LA  GENTE  DE  JUICIO  SON  SIEMPRE 
MAS  ESCANDALOSAS  QUE  LAS  DE  LOS  CALAVERAS. 


OMENZABA  apenas  el  horizonte  á  do- 
rarse con  la  reflexión  de  los  rayos 
solares,  cuando  doña  Elvira ,  ele- 
gante y  sencillamente  vestida  de  ca- 
zadora, es  decir:  con  trage  de  mon- 
tar verde  oscuro  ,  banda ,  sombre- 
rillo con  plumas,  y  una  bengala  en 
la  diestra,  montaba  un  ligero  pala- 
fren,  bayo  con  cabos  negros,  en  la 
puerta  de  su  casa  de  Méjico.  Acom- 
pañábanla dos  caballerizos,  otros 
tantos  escuderos,  y  hasta  media  docena  de  lacayos  pro- 
vistos de  escclentes  armas;  y  ademas  ,  inmediatas  á  su 
persona,  y  también  á  la  gineta  caballeras,  dos  camaris- 
tas ó  doncellas,  que  pudieran  pasar  por  hermosas,  si  su 
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señora  no  las  esclipsara  con  los  encantos  de  su  belleza. 
De  antemano,  y  muchas  ya  desde  la  pasada  noche,  ha- 
llábanse en  Chapultepec  las  demás  mugeres  de  su  servi- 
dumbre, asi  como  los  criados  y  esclavos. 

Con  aquel  séquito,  pues,  mas  de  princesa  que  de 
particular  señora,  y  tanto  en  la  gallardía  de  la  persona, 
como  en  la  destreza  con  que  su  fogosa  montura  maneja- 
ba, mostrándose  nacida  para  las  mas  encumbradas  posi- 
ciones sociales,  emprendió  doña  Elvira  la  jornada  al  bos- 
que de  Chapultepec,  poco  antes  deque  su  turbulento 
esposo,  trabándose  de  palabras  con  Juan  de  Samano,  lle- 
gase á  punto  de  convertir  la  fiesta  aun  no  comenzada  en 
un  verdadero  festin  de  Lapitas  y  Centauros,  para  valer- 
nos  de  la  mitológica  metáfora  ya  por  D.  Martin  Suarez 
usada. 

Por  una  parte,  empero,  ignoraba  Elvira  completamen- 
te lo  que  en  el  camino  ocurría;  y  por  otra,  aunque  lo 
supiera,  no  dejara  ella  de  asistir  adonde  sus  obligacio- 
nes de  dueña  de  casa  la  llamaban.  Mas  diremos:  D.  Alon- 
so hostilizando  á  cualquiera  del  bando  de  la  Audiencia, 
aunque  él  fuese  el  provocador,  aunque  imprudentemente 
faltase  á  todo  humano  respeto,  podia  estar  seguro  de  me- 
recer la  completa  aprobación  de  su  esposa.  ¡Tal  y  tan 
grande,  y  tan  apasionado  era  el  odio  que  la  bella  dama 
profesaba  á  los  tres  doctores,  y  á  cuantos  su  parcialidad 
seguian! 

</o Pero,  de  decirlo  acabamos,  doña  Elvira,  ignorante 
del  grave  conflicto  que  á  la  sazón  ocurriendo  estaba, 
íbase  con  su  acompañamiento  á  paso  corto  ,  ya  que  no 
sosegado,  divertida  ó  en  contener  los  fuegos  del  corcel 
generoso  que,  ufano  con  la  honra  de  tal  carga,  no  cesaba 
en  el  ejercicio  de  corbetas  y  escarceos;  ó  quizá  entrega- 
da á  pensamientos,  no  diremos  si  de  ambiciosas  miras,  si 
de  amantes  aspiraciones. 

Porque ,  todos  lo  sabemos ,  Elvira  no  tenia  de  estatua 
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mas  que  la  perfección  de  las  formas  y  lo  sosegado  del 
continente;  por  lo  demás  era  aquella  muger  cual  los  gi- 
gantescos rios  de  la  región  mas  septentrional  de  América, 
cuya  profundidad  inmensa,  cuya  corriente ,  rápida  como 
el  pensamiento,  son  causa  de  que,  á  los  ojos  de  quien  su 
superficie  contempla  ,  aparezcan  sus  aguas  como  sin 
curso. 

Ocupábanla,  pues,  ó  altos  ambiciosos  pensamientos, 
que  alimentaba  mas  por  darle  vuelo  á  la  fantansía  que 
con  esperanza  de  realizarlos,  ó  tiernos  cuidados  del  cora- 
zón; pues,  como  el  lector  ya  sabe ,  Elvira  amaba,  y  ama- 
ba tan  sin  escrúpulo  de  conciencia ,  como  con  firme  pro- 
pósito de  no  gozar  nunca  sus  amores. — ¡Situación  verda- 
deramente original! — Situación  desgarradora  para  otra 
muger  cualquiera;  y  que,  sin  embargo,  no  trocara  Elvira, 
aunque  en  su  mano  estuviese,  por  un  estado  de  esos  que 
son  felices  precisamente  por  lo  vulgares. 

Un  farmacéutico  de  lugar,  casado  con  una  dueña  ro- 
busta, fecunda,  hacendonsa  y  sumisa,  como  venda  cada 
dia  la  cantidad  suficiente  de  Ruibarbo,  Jalapa  y  Cerato, 
para  subvenir  á  las  necesidades  de  su  familia,  poder  reu- 
nir una  colección  numerosa  de  Coleópteros  (vulgo:  esca- 
rabajos), y  estrenar  un  vestido  el  dia  de  Cor  fus  y  otro 
el  Jueves  Santo,  es  feliz  si  la  salud  no  le  falta.  Pues  ha- 
bladles  á  los  espíritus  poéticos,  ó  á  los  ambiciosos  de 
gloria  ó  riquezas,  ó  á  los  amantes  déla  disipación,  de 
tal  felicidad,  auu  en  los  momentos  en  que  su  pasión  do- 
minante mas  los  atormenta,  y  os  dirán: — ii^JSo^  eso  nó: 
prefiero  mi  mal  estar  á  tan  prosaica  ventura.  y> — Asi  so- 
mos todos:  nuestros  defectos  y  desdicbas  nos  cautivan 
mas  que  las  buenas  dotes  que  nos  concedió  el  cielo  ,  y 
que  las  felicidades  de  que  positivamente  gozamos.  Asi  era 
también  Elvira:  un  amor  sin  contradicciones,  sin  obstá- 
culos insuperables,  un  ^xñov  posible ,  para  decirlo  de  una 
vez,  pareciérale  indigno  de  su  alma  grande ;  al  paso  que 
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la  pasión  que  el  joven  Valdestillas  le  inspiraba,  era  á  su 
entender,  y  por  lo  mismo  que  á  perpetuo  suplicio  la  con- 
denaba, un  sentimiento  sublime  de  aquellos  de  que  solo 
son  capaces  los  seres  privilegiados. 

De  buena  fé ,  sin  embargo ,  en  sus  ilusiones,  y  conser- 
vando siempre,  aun  bajo  su  imperio,  la  rectitud  inflexi- 
ble de  su  virtuosa  índole  ,  Elvira  evitaba  cuidadosa- 
mente las  ocasiones  de  encontrarse  con  D.  Fernando,  por 
mas  que  en  realidad  lo  desease;  «porque,  se  decia,  segu- 
ra estoy  yo  de  no  incurrir  en  flaqueza,  aun  cuando  siempre 
le  viera;  mas  él  padece,  y  fuera  en  mí  indisculpable  egoís- 
mo acrecentar  su  tormento  por  gozar  yo  del  placer  de 
contemplarle.» 

En  las  almas  honradas  basta  el  delirio  de  la  pasión 
es  también  honrado  y  generoso. 

Pero  en  el  día  de  que  tratamos  la  fortuna  lisonjeaba 
á  un  tiempo  el  amor  y  la  ambición  de  la  esposa  de  Avi- 
la, no  solo  sin  que  ella  hubiese  directa  ni  indirectamen- 
te solicitado  sus  favores,  sino  de  modo  que  apenas  le  era 
posible  esquivarlos.  Toda  la  responsabilidad  de  cuanto 
ocurrir  pudiese  pesaba  y  pesar  debia  sobre  D.  Alonso, 
como  único  y  esclusivo  inventor  de  aquella  improvisada 
fiesta ,  en  la  cual  iban  á  dar  un  paso  de  gigante  los  pro- 
yectos de  D.  Martin  Suaraz,  de  quien  no  podemos  ya 
dudar  que  Elvira  era,  cuando  menos,  cómplice  política; 
y  de  la  tal  fiesta  iba  Elvira  á  ser  la  Reina  en  mas  de  un 
concepto,  siendo  ademas  inevitable  el  hallarse  con  Fer- 
nando en  íntimo  continuo  contacto,  durante  muchas 
horas. 

En  consecuencia,  pues,  cabalgó  Elvira  radiante  de 
gozo,  embellecida  por  la  esperanza,  y  ufana  como  un 
gran  General  en  dia  de  batalla;  y  en  consecuencia,  tam- 
bién, su  altivez  nativa  subió  tanto  de  punto  que,  quien 
sin  conocerla  se  hallase  con  ella  en  las  calles,  al  verla 
devolver  con  afabilidad  regia  los  saludos  á  la  gente  po- 
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l>ular,  inclinando  apenas  la  cabeza  en  respuesta  á  las 
reverencias  de  las  hidalgas  de  último  orden ,  haciendo 
ceremoniosa  cortesía  á  sus  iguales,  y  mirando  con  des- 
dén supremo  á  los  caballeros  que  cometian  la  indiscre- 
ción de  requebrarla  ,  con  los  ojos  se  entiende  ,  que  con 
la  lengua  ninguno  osara;  quien  asi  la  viera  ,  decimos, 
imaginara  que  era,  cuando  menos,  una  Infanta  de  Espa- 
ña que  visitaba  la  capital  del  Imperio  que  fue  de  Mo- 
tezuma. 

Y  quiso  la  suerte  que,  cuando  en  tal  situación  de  es- 
píritu y  con  el  séquito  que  hemos  dicho  iba  nuestra  do- 
ña Elvira  entrando  ya  por  las  calles  de  Tlatelolco,  mas 
angostas  que  las  de  Tenuchtiílan  ó  sea  Méjico  propia- 
mente dicho,  acertase  á  encontrarse  la  suya  con  otra 
comitiva  no  menos  numerosa,  y  si  en  la  esencia  no  tan 
aristocrática,  al  menos  con  pretensiones  de  supremacía 
y  aparato  estraordinario  de  autoridad. 

Detengámonos  un  momento  á  considerarla  ,  pues  la 
cosa  merece  la  pena  para  nosotros,  gente  curiosa  y  no 
muy  ocupada. 

Primeramente  se  veia  ,  caballeros  en  dos  rocines  de 
triste  apariencia  y  pacífico  aspecto ,  á  otros  tantos  Mi- 
nistros de  Justicia,  es  decir:  alguaciles  ó  corchetes,  en 
traje  de  ceremonia  y  con  varas  altas  en  las  manos. 

Seguíanles  en  muías  y  malos  caballos  seis  ú  ocho 
entre  Escribanos  de  Cámara  v  otros  curiales  ,  formados 
en  dos  hileras  paralelas,  como  si  fuesen  á  publicar  la 
Bula  de  la  Santa  Cruzada;  y  en  pos  de  ellos  algunos  de- 
pendientes de  escalera  abajo. 

Luego  marchaban  ,  sin  mas  vestido  que  el  maxtal  y 
una  ligera  manta  de  algodón,  á  guisa  de  clámide  con 
negligente  elegancia  pendiente  de  los  hombros,  diez  ó 
doce  robustos  Tamenes  ó  sean  indios  de  carga,  atezada 
la  color,  echado  adelante  el  cuerpo,  sin  proferir  pala- 
bra,  y  con  esa  pspresion  de  imbecilidad  artificial  en  el 
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rostro,  que  es  á  un  tiempo  el  signo  caracteristico  y  el 
inevitable  resultado  de  la  servidumbre. 

Pocos  pasos  mas  atrás  iban  dos  sillas  de  manos  lle- 
vadas cada  una  por  cuatro  Tamenes  ,  que  eran  alterna- 
tivamente relevados  por  aquellos  que  en  el  párrafo  an- 
terior mencionamos. 

Eran  todavía  las  sillas  de  manos  en  el  siglo  XVI  ve- 
hículos de  uso  casi  indispensable  para  las  damas  ,  pues 
aunque  los  coches,  ó  mas  bien  carrozas,  se  conocían 
en  España  desde  el  reinado  de  D.  Felipe  el  Hermoso  y 
doña  Juana  la  Loca ,  abuelos  de  Felipe  II ,  tanto  por  su 
pesadez  y  escesivo  coste,  cuanto  por  el  malísimo  estado 
del  piso  de  las  calles,  apenas,  escepcion  hecha  de  las 
personas  reales  y  mas  elevados  personages,  se  valia  na- 
die de  ellos  en  las  ciudades.  Y  si  tal  acontecía  en  Eu- 
ropa, puede  el  lector  figurarse  que  con  mucha  mas  ra- 
zón habían  de  escasear  entonces  los  coches  en  Nueva 
España,  donde  los  Vireyes  mismos  rara  vez  los  usaban, 
sirviéndose  de  ordinario  ya  del  caballo ,  ya  de  la  muía 
de  paso^  ya,  en  fin,  de  la  silla  de  manos,  mueble  cuya 
descripción  en  este  momento  nos  ocupa,  y  podemos  ha- 
cer sucintamente,  \)ov  ser  de  todos  conocido. 

Todavía  en  Madrid  se  conservan  algunas  en  Falacia 
para  acompañar  á  los  Reyes  en  la  solemne  visita  que  k 
los  Sagrarios  suelen  hacer  en  público  el  día  de  Jueves 
Santo,  y  hasta  los  imberbes  saben  que  consisten  en  una 
especie  de  cajón,  cuyas  dimensiones  le  hacen  capaz  de 
contener  dos  personas,  sentadas  una  frente  á  otra  ea 
sus  testeros. 

Dos  portezuelas,  cada  cual  con  su  vidrio  ó  ventani- 
lla, les  dan  entrada  y  ventilación;  y  cuatro  varales,  uni- 
dos dos  á  dos  á  los  testeros,  perpendiculares  á  estos  y 
entre  sí  paralelos,  forman  en  cada  cabecera  dos  limo- 
neras, como  las  de  los  carruajes  de  varas.  Sirven  las 
tales  limoneras  para  que  ya  dos,  ya  cuatro  hombres. 
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según  el  peso  de  la  máquina  y  de  las  personas  que  en- 
cierra, las  suspendan  y  trasporten  á  donde  conviene. 

Asi,  pues,  la  silla  de  manos,  satisfaciendo  al  decoro 
y  á  la  comodidad  del  dueño ,  tenia  dos  inconvenientes 
gravísimos:  uno,  la  lentitud  forzosa  de  su  marcha;  y 
otro,  degradar  la  raza  humana,  reduciendo  al  papel  de 
acémilas  á  varios  individuos  de  la  racional  especie.  Pe- 
ro el  hombre  rico  filosofa  poco  cuando  se  trata  de  su 
fausto  y  comodidad ,  y  el  pobre  menos  para  procurarse 
el  necesario  sustento,  haciendo  aquel  bastante  siempre 
que  no  tiraniza ,  y  milagros  el  último  si  respeta  los  li- 
mites de  la  probidad  en  sus  esfuerzos  contra  la  miseria. 

Mas,  reflexiones  á  un  lado,  digamos  (jue  las  dos  si- 
llas que  motivan  esta  arqueológica  digresión  ,  eran  am- 
bas de  maderas  finas,  cubiertas  de  adornos  de  esquisita 
talla,  y  con  clavazón  de  plata  entrambas.  La  que  pri- 
mero figuraba  en  el  acompañamiento  cedia,  sin  embar- 
go, en  lujo  ya  que  no  en  primor  á  la  segunda,  distin- 
guiéndose singularmente  por  el  bello  color  azul  de  la 
seda  de  su  forro  interior,  y  por  llevar  en  cada  porte- 
zuela un  cuadro  pintado  al  oleo  con  no  mal  pincel,  por 
cierto. — Figurábase  en  el  de  la  derecha  el  Parnaso,  con 
Apolo  y  diez ,  en  lugar  de  las  nueve  clásicas  de  Musas; 
y  en  el  de  la  izquierda  el  famoso  salto  de  Léucade ,  en 
el  momento  en  que  la  volcánica  Safo,  arrojándose  de  la 
cima  del  promontorio ,  iba  á  estinguir  en  brazos  de  Nep- 
tuno  la  ardiente  llama  por  el  ingrato  Faon  en  su  pecho 
encendida.  Dentro  de  aquel  alegórico  vehículo,  que  en 
el  color  del  forro  revelaba  celos,  en  el  Parnaso  y  las 
diez  Musas  altas  pretensiones  literarias,  y  en  el  salto  de 
Léucade  un  amor  desesperado,  iba  una  bella  dama  de 
diez  y  nueve  á  veinte  años  de  edad,  tocada  á  la  griega, 
esto  es:  con  el  cabello  recogido  hacia  la  nuca  y  sujeto 
con  una  sola  cinta,  azul  por  decontado,  que  rodeaba  la 
cabeza   toda;  y  vistiendo  una  ancha  blanquísima  túnica 
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de  muselina  ú  otra  tela  equivalente,  la  cual,  merced  á 
un  ancho  listón  del  mismo  color  de  la  cinta  del  pelo, 
dibujaba  un  sutil  y  admirablemente  contorneado  talle, 
á  pesar  de  la  profusa  amplitud  de  sus  paños. 

La  décima  musa,  la  segunda  Safo,  la  dama  clásica- 
mente tocada  y  vestida,  era — apostariamos  cualquier  co- 
sa á  que  nuestras  lectoras  ya  lo  han  adivinado — era  la 
linda  Doctora,  la  sabia  morena,  Inés,  en  fin,  la  hija  del 
Doctor  Villalobos,  por  el  inconstante  D.  Alonso  de  Avila 
abandonada  apenas  vencida.  Fue  su  primer  pensamiento 
el  de  no  asistir  á  la  fiesta;  pero,  mejorando  luego  su  jui- 
cio ,  decidióse  á  concurrir  á  ella  en  la  forma  en  que  de 
pesentarla  acabamos,  estrenando  la  silla  bajo  su  inme- 
diata personal  dirección  recientemente  construida ,  y  con 
los  proyectos  que  á  su  tiempo  sabrá  quien  la  lectura  de 
este  libro  halle  soportable. 

Sin  alegorías  ningunas,  relumbrante  y  magnífica,  la 
segunda  silla  aforrada  en  seda  carmesí  con  franjas  y  pa- 
samanos de  oro ,  encerraba  en  todo  el  esplendor  de  su 
madura  picante  belleza  á  doña  Beatriz,  la  esposa  del 
Doctor  Ceinos,  la  cual,  mientras  que  Inés  leia  ó  lo  apa- 
rentaba un  ejemplar  famoso  del  Ars  amandi  de  Ovidio, 
iba  sacando  de  continuo  la  cabeza  por  el  vidrio ,  ya  para 
hacerse  ver  de  los  que  pasaban,  ya  para  sonreírse  entre 
burlona  y  provocativa,  mirando  al  señor  Fortun,  por 
aquel  día  en  caballerizo  convertido.  Verdaderamente  el 
bueno  del  Page  valia  la  pena  de  que  se  le  mirase,  porque 
con  el  famoso  vestido  negro,  estrecho  para  el  Doctor,  y 
al  buen  talle  del  mozo  ajustado  por  un  sastre  castella- 
no, por  la  caritativa  doña  Beatriz  pagado,  asi  como  tam- 
bién los  adornos  de  color  carmesí ,  las  botas  de  ante ,  el 
fieltro  con  pluma  roja,  y  cuanto  fue,  en  fin,  necesario 
para  su  completo  atavio ,  Fortun ,  si  no  un  gran  caballero 
como  Avila,  ni  un  poético  doncel  como  Valdestillas,  pa- 
recía y  era  un  muchacho  gracioso,  petulante  y  rebosan- 
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do  vida.  ¿Qtté  diablos  mas  se  necesita  para  llamar  la 
atención  de  las  bellezas  ultra-equinocciales,  vulgo:  ja- 
monas^ 

Gustaba  poco  Ceinos  de  gastar  dinero ,  pero  en  cam- 
bio muchísimo  de  darse  importancia ,  y  esplotando  esa 
mala  inclinación  redújole  Beatriz  á  que  alquilase  para 
Fortun  una  jaquilla  de  poca  alzada,  pero  briosa  y  jugue- 
tona, en  la  cual  iba  el  estudiante,  mas  resuelto  que  buen 
ginete,  unas  veces  en  la  silla,  otras  donde  podia,  pero 
agarrándose  al  bruto  como  un  gato  á  las  paredes*  Tuvo, 
en  consecuencia,  doña  Beatriz,  caballerizo  á  la  derecha 
y  escudero  á  la  izquierda,  que  era,  á  su  entender,  lo 
menos  que  exigia  su  alta  condición  de  presidenta  de  la 
Real  Audiencia  y  Gobernadora  de  Nueva  España. 

Detras  de  la  silla  de  su  muger,  llevando  á  la  diestra 
al  Doctor  Villalobos  y  á  la  siniestra  mano  al  Doctor  Oroz- 
co,  veíase  al  mismísimo  Doctor  Ceinos,  vistiendo  él  y  sus 
compañeros  Loba  y  Tabardo  negros  de  seda,  con  cade- 
nas de  oro  al  cuello ,  y  sin  faltarles  mas  que  las  varas 
para  representar  en  todo  y  por  todo  la  elevada  omnipo- 
tente jurisdicción  que  ejercían. 

Ya  que  de  varas  hemos  hablado ,  diremos  al  curioso 
que  fue  cuestión  seria  y  detenidamente  debatida  entre  los 
Doctores,  la  de  saber  si  habían  ó  no  de  llevarlas  á  la 
fiesta;  decidiéndose  después  de  un  debate  tan  maduro 
como  la  gravedad  del  caso  lo  exigia ,  que  fuesen  con  va- 
ra los  Alguaciles  para  autorizar  la  comitiva,  y  sin  ella 
los  Oidores ,  pues  llevándolas  tendrían  que  pasar  el  día 
en  disputar  á  todos  la  presidencia ,  y  dado  que  no  hu- 
biese quien  se  la  disputase,  aburridos  por  efecto  mismo 
de  su  oficial  posición. 

Réstanos  solo  para  terminar  la  descripción  que  ha- 
ciendo vamos,  decir  que  al  estribo  de  la  muía  de  cada 
oidor  iba  un  mancebo  de  á  pie  ó  espolista ,  pronto  á 
contener  y  dirigir  al  testarudo  animal ,  si  de  las  suyas  ha- 
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cia;  y  detras  también  de  cada  magistrado,  un  escudero 
á  caballo,  en  muía  se  entiende  ,  para  autorizar  la  per- 
sona. 

Cerraba  la  marcha  una  veintena  de  alabarderos  de 
los  de  la  Guarda  de  los  Vireyes  con  un  Sargento  á  su 
cabeza ;  y  adviértase  que  en  aquella  época  los  sargentos 
equivalian  á  lo  que  hoy  los  oficiales  subalternos  de  nues- 
tras modernas  compañias. 

En  pos  del  acompañamiento  oficial  de  los  señores  y 
señoras  de  la  Audiencia  iba,  como  puede  suponenerse, 
muchedumbre  de  curiosos  admirando  y  censurando  tam- 
bién aquella  pompa ,  y  casi  al  mismo  tiempo  que  la  tal 
comitiva  por  nosotros  tan  minuciosamente  descrita, 
preparábase  doña  Elvira  con  la  suya  á  entrar  en  cierta 
angosta  calle  de  Tlatelolco,  como  no  hace  mucho  lo  di- 
gimos. 

En  aquel  tiempo  era  negocio  gravísimo  el  del  paso^ 
es  á  saber:  quien  debia  de  cedérselo  á  quien,  y  sobre  eso 
se  perdia  tiempo ,  se  trababan  contiendas  á  mano  arma- 
da, y  se  entablaban  interminables  litigios,  de  persona  á 
persona ,  de  corporación  á  corporación ,  y  hasta  entre 
las  mismas  autoridades  constituidas.  No  era  necesario 
que  hubiese  antipatia  ó  enemistad  previa  entre  los  con- 
tendientes: bastaba  ofrecerse  una  calle  angosta,  encon- 
trarse una  puerta,  ó  haber  de  tomar  asiento,  para  que 
súbito  surgiesen  las  pretensiones  y  la  discordia  estallase.. ' 
¿Qué  habia  de  suceder  entre  gentes  que  cordial  y  pro- 
fundamente se  detestaban  ? 

Doña  Elvira  hubiera  tenido  que  ceder  el  paso ,  mal 
que  le  pesara,  á  la  Audiencia  en  cuerpo;  mas  de  un 
solo  golpe  de  vista  apreció  las  cosas  en  su  verdadero  va- 
lor, advirtiendo,  en  primer  lugar,  que  iban  mugeres  en  la 
comitiva,  y  en  segundo  que  no  llevaban  los  oidores  sus 
varas;  circunstancias  cada  una  de  por  sí  bastante,  y  am- 
bas reunidas  sobradas  para  demostrar  que  aquel  era 
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acompañamiento  de  los  Doctores,  pero  no  de  la  Audien- 
cia en  cuerpo. 

Así,  pues,  y  reducida  la  cuestiona  habérselas  con 
Ceinos  ,  Villalobos ,  Orgaz ,  la  niuger  del  primero  y  la 
hija  del  segundo,  la  altiva  esposa  de  D.  Alonso  de  Avi- 
la, sin  vacilar  un  solo  instante,  apenas  vio  que  la  cabe- 
za del  acompañamiento  de  sus  contrarios  distaba  unos 
veinte  pasos  de  la  calle  en  que  todos  entrar  se  proponían 
entonces,  hizo  sentir  el  látigo  á  su  palafrén  vigorosa- 
mente, y  dijo  á  sus  criados: — «^4/  trote,  y  adelanteU> — 
Salió  el  caballo  de  la  dama  sobre  las  piernas  con  gallardía 
y  rapidez;  doncellas,  caballerizos,  escuderos  y  lacayos, 
obedecieron  la  orden  recibida,  y  antes  de  que  Doctores, 
Doctoras,  Alguaciles  y  compañía,  supieran  lo  que  les  pa- 
saba, ya  doña  Elvira  y  los  suyos  les  habían  tomado  la 
delantera,  no  sin  celebrarlo  los  lacayos  con  estrepitosas 
carcajadas. 

Dejamos  á  la  consideración  del  discreto  el  escándalo 
que  tal  proceder  causó  en  los  ministros,  servidores  y 
acompañantes  del  tribunal,  que  no  concebían  siquiera 
cosa  mas  alta  que  sus  estrados,  y  solo  apuntaremos  li- 
geramente algo  del  efecto  que  produjo  en  los  principales 
personages. 

La  culta  Inés,  para  empezar  por  ella,  interrumpién- 
dose en  la  construcción  de  un  párrafo  de  Ovidio,  y  sa- 
cando la  cabeza  de  la  silla,  exclamó  al  reconocer  á  El- 
vira: 

—  «Solo  esa  brutal  amazona  conviene  al  insensible 
cuanto  ingrato ,  fementido  Eneas  ,  que  cual  otra  Ariad- 
na  me  tiene  abandonada!»  Con  cuya  sabia  reflexión  y 
un  profundo  suspiro  volvió  á  su  lectura. 

También  sacó  Beatriz  la  cabeza  y  dijo : 

—  «¡Habrá  insolente!  Si  yo  fuera  que  el  Doctor,  pe- 
saríale  del  desacato! 

— Si  vuesa  merced  quiere!....  Exclamó  Fortun,  deli- 
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ciosamente  fanfarrón ;  pero  su  ama  no  le  dejó  acabar, 
replicando  de  esta  suerte: 

— «Calle  el  mancebillo,  y  aguarde  á  ser  hombre  para 
hablar!» 

La  dureza  de  tales  palabras  iba  templada,  justo  es 
decirlo,  con  una  benévola  mirada;  mas,  sin  embargo,  ru- 
borizóse el  Page,  y  casi  se  le  asomaron  las  lágrimas  á 
los  ojos. 

— «¿Quién  es  esa  hembra  insolente?  preguntó  el  Doc- 
tor Orozco,  que  era  corto  de  vista.  ¿Quién  es  para  fal- 
tarnos de  esc  modo  al  respeto? 

—  ¡Quién  ha  de  ser  (respondió  amarillo  de  cólera 
Villalobos),  sinolamuger  del  procaz,  del  libertino  don 
Alonso!  Volvámonos,  señor  Ceinos,  que  ya  fuera  mengua 
concurrir  á  su  fiesta. 

—No  ¡viven  los  cielos!  Dijo  á  su  vez  el  Presidente, 
mas  ofendido,  mas  colérico  aún  que  sus  dos  colegas,  pe- 
ro conteniéndose  por  deseo  de  la  venganza.  «Hemos  de 
asistir  á  esa  fiesta ,  y  plegué  á  Dios  que  nos  hagan  apu- 
rar hasta  las  heces  el  cáliz  de  su  orgullo,  de  su  insolen- 
cia y  de  su  deslealtad,  asi  el  marido  como  la  muger. 

—  No  os  entiendo,  Doctor  (interpuso  Orozco),  y  soy 
del  parecer  de  Villalobos:  volvámonos. 

—  No  haréis  tal ,  si  queréis  oir  de  mis  labios  lo  que  la 
razón  aconseja.  Vamos  al  bosque. 

—  ¿Y  á  qué?  (Preguntó  furioso  Villalobos)  ¿A  ser  el 
ludibrio  de  D.  Alonso,  del  Marqués  y  de  los  suyos? 

—  Sea,  aunque  lo  dudo  y  dudarlo  siento.  A  lo  que 
vamos  es  á  aumentar  el  capítulo  de  culpas  de  esos  trai- 
dores; y  todo  saldrá  en  la  colada;  quiero  decir,  en  el 
proceso  y  su  sentencia.  Volvernos  ahora  seria  un  escán- 
dalo inútil.  Con  decir  doña  Elvira  que  no  nos  ha  conoci- 
do ,  está  fuera  del  paso ;  y  no  es  razón  que  perdamos  el 
viaje. » 

Parecieron  ,  sin  duda,  fundadas  las  razones  de  su 


PARTE    SEGUNDA.  27o 

presidente  á  los  dos  Oidores;  pues  desistiendo  ambos  de 
su  primer  pensamiento ,  prosiguieron  todos  la  marcha  al 
bosque ,  si  bien ,  para  que  nunca  se  dijese  que  el  paso  se 
habian  dejado  tomar  ,  hiciéronlo  por  otra  calle  distinta 
de  la  que  doña  Elvira  habia  ocupado. 

Aquella  Dama,  sin  curarse  de  los  de  la  Audiencia  una 
vez  que  á  su  espalda  los  tuvo,  volvió  á  tomar  el  ¡jaso  que 
anteriormente  llevaba  ,  y  á  entregarse  á  los  pensamien- 
tos que  la  preocupaban ,  lo  mismo  que  si  no  hubiera 
Oidores  en  el  mundo. 

Parecía ,  por  tanto  ,  terminado  poco  menos  que  en 
paz  tan  desagradable  incidente;  pero  al  Diablo,  que  aquel 
dia  no  estaba  en  Cantillana  sino  en  Méjico,  y  suelto,  y 
retozón  en  demasía ,  antojósele  tomar  posada  por  alga 
nos  instantes  en  la  cabeza  de  Fortun ,  que  fue  como  si 
dijéramos  en  casa  de  la  orden ,  porque  mollera  de  Page 
y  celda  del  infierno  vienen  á  ser  una  misma  cosa. 

Ya  sabemos  que  la  lógica  era  el  fuerte  ,  ó  mas  bien 
el  flaco  de  Fartun ;  y  Pedro  Botero ,  que  es  aficionado  á 
los  flacos  ,  tomóle  por  él  hábilmente,  sugiriéndole  el  si- 
guiente interior  monólogo: 

—  «  Hánme  dicho  que  aguarde  á  ser  hombre  para  ha- 
»blar.  ¿Y  qué  es  lo  que  me  falta  para  ser  hombre?  No  se- 
»rá  el  gustar  de  las  mugeres;  mi  señora  sabe  demasiado 
»que  por  ahí  no  peco...  ¿La  discreción? — Tampoco;  pues 
«todos  dicen  que  me  paso  de  agudo...  ¿La  presencia? — 
«Esta  mañana  misma  me  ha  dicho  doña  Beatriz  lo  contra- 
«rio...  ¿Qué  me  falta,  pues? — No  puede  ser  otra  cosa  si- 
»no  hacer  alguna  hombrada^  algo  asi  como  lo  que  cada 
wdia  acomete  D.  Alonso  de  Avila...  ¿Y  cómo? — Scncillí- 
)»simamente,  y  la  ocasión  se  me  ha  venido  á  las  manos.... 
»|Eso  es!...  ¡Cabal!  —  Ahora  verá  doña  Beatriz  quién  es 
«Fortun;  y,  vive  Dios,  que  no  he  de  parar  hasta  obligar- 
»\\\  á  qne  confiese  que  soy  todo  un  hombre!!» 

Y  pensando  y  haciendo,  arrimóle  las  piernas  á  la  in- 
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quieta  jaquilla ,  la  cual  salió  dando  un  bote  que  puso  al 
pagecillo  ,  con  no  poca  risa  de  los  circunstantes,  caba- 
llero demasiado  cerca  de  las  orejas  ;  pero  Fortun  ,  que 
tenia  el  diablo  en  el  cuerpo,  recobró  la  silla  como  pudo, 
sin  pararse  hasta  emparejar  con  los  alguaciles  que  lle- 
vaban la  cabeza  de  la  columna. 

Figuróse  doña  Beatriz  que,  corrido  el  pagecillo  por 
su  áspera  réplica  ,  queria  hacerse  el  picado,  y  prome- 
tiéiídose  castigar  su  impertinencia  en  tiempo  oportuno, 
abstúvose  por  el  momento  de  darse  por  entendida,  tanto 
para  evitar  escándalo,  cuanto  para  que  el  Doctor  no  in- 
terviniese en  el  asunto :  por  manera  que  nadie  le  dijo  pa- 
labra á  Fortun  por  su  escapada. 

Él  sí  les  decia  algunas  á  los  alguaciles,  que  en  su 
virtud  hicieron  apretar  el  paso  á  sus  flacas  monturas,  re- 
sultando de  ello  que  la  comitiva  entera  caminase  con 
mucha  mas  prisa  que  anteriormente. 

Los  que  iban  á  caballo  apenas  lo  notaron,  y  los  po- 
bres Tamenes  no  tenian  mas  recurso  que  <íallar. 

Fortun  logró  su  objeto,  que  era  el  de  llegar  á  la  sa- 
lida de  la  ciudad  y  entrada  del  camino  de  Chapultepec 
al  mismo  tiempo  que  doña  Elvira  y  su  acompañamiento. 

Apenas  se  vieron  unos  á  otros  sobresaltáronse  todos, 
previendo  un  nuevo  conflicto ;  sola  doña  Elvira  perma- 
neció serena,  creyendo  salir  del  paso  por  el  medio  mis- 
mo que  con  tan  buen  éxito  habia  empleado  pocos  minu- 
tos antes. 

Disponíase,  pues,  á  salir  al  trote,  cuando  se  le  atra- 
vesó en  el  camino  Fortun  ,  caballero  en  su  jaca,  con  la 
gorra  en  la  mano  por  cortesía  á  las  faldas  ,  pero  con 
toda  la  insolencia  de  un  page  en  el  rostro  ,  con  toda  la 
provocación  de  un  niño  que  aspira  á  parecer  hombre  eu 
las  miradas. 

— «¡Apártese  el  atrevido!  Clamó  la  esposa  de  Avila  le- 
vantando en  alto  la  véngala  que  en  la  mano  llevaba. 
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— «Repórtese  vuesa  merced  (contestó  Fortun  desver- 
gonzadamente), y  haga  paso  á  la  Real  Audiencia! 

— «Aquí  no  hay  Audiencia  (repuso  iracunda  doña  El- 
vira); y  la  muger  de  D.  Alonso  de  Avila,  solo  á  la  Mar- 
quesa del  Valle  cede  el  paso  en  Méjico.» 
— «¡Atrás,  digo!  Insistió  resueltamente  Fortun. 
— «¡Fuera  ,  repito!  Replicó  furiosa  la  Dama.» 
En  esto  ya,  roto  el  procesional  concierto.  Alguaci- 
les ,  Escribanos,  Sillas  ,  Tamenes  ,  Oidores  y  Alabarde- 
ros, por  parte  de  los  de  la  Audiencia;  Caballerizos, 
Doncellas,  Escuderos  y  Lacayos,  por  la  de  doña  Elvira, 
habíanse  arremolinado  en  torno  de  los  contendientes, 
gritando  todos,  no  oyendo  nadie,  y  ofreciendo  aquel 
grupo  un  aspecto,  ya  que  no  tan  amenazador,  sí  tan  tu- 
multuoso como  el  que  á  corta  distancia  formaban  Juan 
de  Samano  y  D.  Alonso  con  sus  respectivos  parciales. 

Pero,  si  en  el  último  que  hemos  nombrado  la  serena 
prudencia  de  D.  Martin  Suarez,  como  la  del  Rey  Sobri- 
no en  eí  campo  de  Agramante,  contenia  hasta  cierta 
punto  los  gérmenes  de  la  discordia  prontos  á  desarro- 
llarse en  forma  de  reñida  batalla;  en  la  tumultuosa  reu- 
nión de  los  acompañamientos  de  doña  Elvira  y  de  los  Doc- 
tores, aunque  abundaban  las  canas,  faltaba  resolución  y 
sobraba  violencia  en  las  pasiones :  por  manera  que  no 
hubo  medio  de  evitar  el  conflicto. 

Y  estalló  de  esta  manera. — Doña  Elvira,  fuera  de  sí 
con  la  insolencia  del  page,  descargó  con  su  véngala, 
primero  un  golpe  que  le  cruzó  la  cara  al  audaz  Fortun, 
luego  otro  á  su  jaca,  tan  bien  asentado,  que  el  animal 
rompió  en  saltos  de  carnero,  tantos,  tan  veloces,  y  de 
tal  fuerza,  que  en  breves  instantes  dio  con  su  ginete  en 
el  polvo  del  camino. 

Lanzó  doña  Beatriz  al  ver  á  su  page  tan  mal  trecho 
un  grito  agudísimo;  clamó  Inés  que  iba  á  desmayarse; 
comenzaron  á  retirarse  algunos  curiales  prudentes;  pro- 
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firieron  al  mismo  tiempo  los  tres  Doctores  la  orden  de 
prender  á  la  culpable;  quisieron  ejecutarla  dos  ó  tres 
Alguaciles  acercándose  á  ella;  y  al  ver  acometida  á  su 
señora,  echaron  los  lacayos  mano  á  las  espadas,  y  acau- 
dillados por  los  escuderos  y  caballerizos ,  cargaron  á  fon- 
do á  la  comitiva  de  la  Audiencia,  dispersándola  en  po- 
quísimo tiempo,  sin  esceptuar  mas  que  á  los  Alabarderos 
de  la  Guardia,  quienes,  formando  un  grupo  erizado 
por  las  cuchillas  de  sus  alabardas,  creyeron  prudente 
mantenerse  sobre  la  defensiva. 

Doña  Elvira,  en  tanto,  firme  en  su  palafrén,  contem- 
plaba el  campo  de  batalla  con  el  orgullo  del  triunfo  pin- 
tado en  los  ojos,  y  la  risa  en  los  labios. — ¿Risa  en  tal 
ocasión? — Sí,  lector  pió,  y  no  faltaba  de  qué  reírse,  en 
efecto. 

Las  dos  terceras  partes,  por  lo  menos,  de  los  curia- 
les habían  seguido  á  Fortun ,  esto  es :  rodado  por  los 
suelos,  y  libres  los  rocines  acariciaban  á  las  muías;  y 
las  muías  recibíanlos  á  coces,  rompiendo  cinchas,  que- 
brantando sillas,  y  levantando  inmensa  polvareda. 

Los  tres  Doctores ,  sin  separarse  uno  de  otro  ni  me- 
dia pulgada ,  galopaban  por  el  camino  adelante  en  di- 
rección al  bosque,  olvidando  uno  de  ellos  á  su  muger, 
otro  á  su  hija,  y  todos  su  gravedad  y  acompañamiento. 

Inés  hacia  la  desmayada  en  su  silla,  perdiendo  el 
tiempo,  porque  nadie  hubo  que  de  ella  se  acordase;  y 
doña  Beatriz,  cuya  silla  volcó  al  abandonarla  sus  Tame- 
íies,  prófugos  por  decontado,  mas  por  soltar  la  carga 
que  por  miedo  á  las  consecuencias  del  combate,  sacaba 
por  la  ventanilla  la  mitad  del  cuerpo ,  forcejeando  en 
vano  por  desasir  los  pies  presos  en  los  almohadones  y 
colgaduras. 

'''^'  De  las  dos  doncellas  de  Elvira  una  cayó,  dando  á 

,  luz  lo  mas  oculto  de  sus  encantos,  con  gran  regocijo 

de  los  Alabardoi'os ,  á  quienes  importaba  poquísimo  el 
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percance  de  los  señores  de  la  Audiencia;  finalmente,  los 
servidores  de  la  esposa  de  Avila  recorrían  el  campo,  aca- 
bando de  dispersar  á  sus  contrarios,  pero  mas  á  guisa 
de  gente  de  broma  que  de  guerreros  vencedores. 

Confesemos  que  en  el  primer  momento  no  le  faltaba 
á  doña  Elvira  razón  para  reirse  de  tan  cómico  espectá- 
culo; si  bien  nos  vemos  en  la  dolorosa  necesidad  de 
convenir  también  en  que  la  tal  señora  cometió  aquella 
mañana  una  gravísima  imprudencia ,  agena  de  todo  pun- 
to á  su  mucha  cordura. 


CAPITULO  XV. 


EN  QUE  SE  ESPLICAN  LAS  TERRIBLES  CONSECUENCIAS    DE    HABERSE 
DESBOCADO  LAS  MULAS  DE  LOS  TRES  DOCTORES. 


c^  lENTRAS  la  belicosa  consorte  de  don 
Alonso  ponia  en  completa  derrota 
la  jurídica  comitiva  de  los  tres 
Doctores ,  y  estos  huian  á  todo  el 
correr  de  sus  muías  del  campo  de 
batalla,  el  prudentísimo  D.  Mar- 
tin Suarez  de  Monroi ,  interponién- 
dose entre  la  cohorte  municipal, 
por  Juan  de  Samano  acaudillada, 
y  los  caballeros  de  su  propia  com- 
pañía, procuraba  evitar  un  con- 
flicto de  mas  sangrientas  consecuencias  que  aquel  de 
que  en  el  capítulo  anterior  dimos  cuenta. 

Con  tal  objeto,  clamando  en  voz  estentórea: — «¡Te- 
neos, D.  Alonso! — ; Reportaos,  señor  Samano!» — Y  ade- 
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lantando  al  mismo  tiempo  el  caballo,  colocóse,  sin  tocar 
la  espada,  á  igual  distancia  de  entrambos  los  contrarios 
escuadrones,  alta  la  mano  derecha,  como  quien  pide 
silencio  para  hablar,  y  sin  que  en  su  semblante  se  ad- 
virtiese turbación  alguna. 

Por  lo  que  respecta  al  magistrado  y  los  suyos,  cor- 
ría Suarez  poco  riesgo,  pues  ya  se  limitaban  á  defen- 
derse, mas  no  asi  relativamente  á  la  gente  popular  que, 
irritada  por  la  reciente  provocación  del  Alguacil  mayor, 
y  creyéndose  invencible  con  el  refuerzo  de  los  caballe- 
ros, estaba  ya  impaciente  de  llegar  á  las  manos. 

Fue,  pues,  la  arriesgada  acción  de  D.  Martin  acogi- 
da con  un  iracundo  bramido  de  la  multitud  ,  que  gritaba. 
— «¡A  fuera! — ¡A  fuera! — ¡No  queremos  paces! — ¡Vi- 
va D.  Alonso! — ¡Mueran  los  corchetes!» 

Y  tras  de  las  voces  iban  las  piedras;  pero  piedras  y 
voces  oyó  y  miró  indiferente  D.  Martin,  clamando: 

— «Teneos,  mejicanos,  teneos;  y  escuchad  la  voz  de 
la  razón!  Y  si  oiría  no  queréis,  matadme  á  mí  primero 
que  á  esos  hombres!» 

Tanta  serenidad,  valor  tan  grande,  acabaron  por  im- 
poner respeto  á  los  amotinados  ,  y  aunque  no  faltaron 
algunos  que,  con  Absalon  á  su  cabeza,  se  obstinaban  en 
no  darse  á  partido  ,  D.  Alonso  ,  D.  Bernardino,  Valdes- 
tillas  y  los  demás  caballeros ,  precisados  á  secundar  á 
D.  Martin  mal  que  les  pesase,  lograron  por  el  momen- 
to contenerlos. 

Entonces  Suarez,  acercándose  á  Samano  y  dirigién- 
dose á  él  con  cortés  entereza  ,  preguntóle  cuál  era  el 
origen  de  aquella  pendencia  ,  reconviniéndole  al  propio 
tiempo  por  su  falta  de  urbanidad  al  responder  á  don 
Alonso. 

Contestóle  Samano  ,  cuanto  á  lo  primero  ,  refiriendo 
lo  que  el  lector  sabe  sobre  el  desFuayo  de  la  (kirduha  y 
sus  consecuencias;  y  por  lo  respectivo  á  lo  segundo  dijo: 
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que  al  llegar  Avila  no  estaba  ya  él  para  escoger  las  fra- 
ses, sino  en  disposición  de  andar  á  cuchilladas  con  quien 
quiera  que  delante  se  le  pusiese. 

— «Con  todo  eso,  replicó  D.  Martin,  no  anduvo  cuer- 
do el  señor  Alguacil  mayor  respondiendo  tan  desabrido 
al  que  ya  como  su  huésped  considerar  podia,  puesto  que, 
por  él  convidado,  iba  á  5U  casa.» 

De  buena  gana  dijera  el  Magistrado  municipal  que 
D.  Alonso  no  era  á  sus  ojos  mas  que  un  enemigo  ,  pero 
la  ocasión  no  se  prestaba  á  fieros,  poruña  parte;  y  por 
otra  contúvole  el  descubrirá  lo  bjos  cierto  apiñado  grupo 
de  peones,  que  por  su  crecido  número  pudiera  muy  bien 
llamarse  escuadrón ,  el  cual  á  paso  largo  y  levantando 
gran  polvareda,  se  les  iba  acercando  rápidamente  por  la 
parte  del  bosque. 

Limitóse  ,  por  tanto,  á  contestar  que  le  pesaba  de 
haber  disgustado  á  D.  Alonso,  y  que  luego  que  hubiese 
de  los  culpables  hecho  sumaria  justicia,  prendiendo  á 
los  cabezas  de  aquel  motin,  se  escusaria  de  buena  gana 
con  el  dicho  caballero. 

—  «Yo  os  doy  por  escusado  ,  esclamó  D.  Alonso 
que  á  la  conversación  estaba  atento  ,  con  tal  de  que 
me  hagáis  la  merced  de  no  turbar  la  fiesta  con  pri- 
siones. 

— imposible,  repuso  Samano:  ha  habido  resistencia  á 
la  justicia  y  no  puedo  dejarla  impune. 

— Culpa  hay  de  todos  ,  dijo  terciando  Bocanegra  :  no 
se  hable  mas  del  negocio,  y  volvámonos  todos  al  bosque, 

— Pésame,  caballeros,  de  no  poder  serviros,  insistió 
el  Alguacil  mayor;  pero  si  una  vez  se  deja  impune  á  esta 
canalla.., 

— Quisiera  yo  saber,  esclamó  iracundo  D.  Fernando, 
quién  os  dio  derecho  para  llamar  canalla  á  los  meji- 
canos. 

— Y  yo,  contestó  también  destemplado  Samano,  cuan- 
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do  se  lia  visto  que  los  mancebillos  se  les  suban  á  las  bar- 
bas á  los  que  peinan  canas. 

— Pues  ¡vive  Dios!  gritó  Valdestillas  tirando  de  nuevo 
la  espada,  que  voy  á  libertaros  del  peso  de  las  vuestras, 
seor  corchete  mayorl» 

Apenas  tuvieron  tiempo  Avila  y  Bocanegra  para  con- 
tener al  generoso  irritado  mancebo,  y  apuradísimo  se 
vio  Suarez  para  que  el  Alguacil  no  se  arrojase  también 
espada  en  mano  sobre  Valdestillas  ;  pero  al  fin  consi- 
guieron los  tres  su  propósito,  y  con  esfuerzos  casi  sobre- 
humanos logró  D.  Martin  reanudar  las  interrumpidas 
negociaciones. 

iMientras  tales  cosas  acontecían  en  el  grupo  de  los 
cabezas  de  uno  y  otro  bando  ,  la  muchedumbre  dándole 
rienda  suelta  á  la  lengua  ,  encendíase  mas  y  mas  en  su 
odio  contra  los  de  justicia,  recordando  cada  cual  las  ve- 
jaciones que  decia  haber  padecido  ,  y  encareciendo  to- 
dos la  prepotencia  y  brutales  maneras  de  Samano. 

Al  propio  tiempo  el  grupo  ó  escuadrón  que  hace  poco 
mencionamos  acercábase  rápidamente  al  lugar  de  la  es- 
cena, y  á  medida  que  la  distancia  se  acortaba  ,  iba  el 
Alguacil  mayor  advirtiendo  con  mas  evidencia  el  gran 
número  de  hombres  que  lo  componía,  y  el  aditamento, 
no  insignificante  por  cierto,  de  hallarse  muchos,  por  lo 
menos,  ya   que  no  todos  ellos,  armados. 

Creyó  ,  en  consecuencia  ,  que  era  conveniente  ir 
bajando  sucesivamente  el  tono  ,  y  disminuir  por  grados 
sus  pretensiones  ,  resultando  que  ,  estaba  ya  casi  de 
acuerdo  en  darlo  todo  al  olvido  en  el  momento  mismo 
en  que  pudieron  todos  ver  que  el  grupo  famoso  ,  com- 
puesto de  algunos  bravos  y  de  muchos  indios,  venia  ca- 
pitaneado por  Almanegra  ,  y  nada  menos  que  en  paci- 
ficas disposiciones. 

Recordará  el  lector,  que  el  brutal  bandido ,  á  ruegos 
de  su  camarada  Absalon ,  habíase  apartado  del  lugar  de 
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la  escena  en  el  momento  de  aparecer  en  ella  los  algua- 
ciles; añadiremos  ahora  que,  previendo,  como  era  fácil, 
un  grave  conflicto,  apresuróse  á  reunir  cuanta  gente  non 
sancta  halló  al  paso,  con  objeto  de  reforzar  á  los  suyos. 

Coincidió  con  tales  precauciones,  el  que  Cristóbal  y 
Poyahuitl,  viendo  partirse  á  D.  Alonso  del  bosque,  ya  con 
la  noticia  de  lo  que  en  el  camino  acontecía,  tomasen  por 
sí  y  ante  sí  la  providencia  de  reunir  cuantos  indios  ,  de 
los  muchos  congregados  en  torno  de  la  quinta ,  hallaron 
á  mano,  y  partirse  con  ellos  en  seguimiento  de  Avila. 
Por  manera  que,  encontrándose  unos  y  otros  en  el  cami- 
no, escuadronólos  á  todos  rápidamente  Almanegra  ,  y 
pudo  presentarse,  como  se  presentó  en  efecto  ,  á  la  ca- 
beza de  una  falange  que  no  bajarla  de  trescientos  á  cua- 
trocientos hombres  ,  indios  cazadores  la  mayor  parte  de 
ellos,  y  casi  todos  bien  ó  mal  armados. 

Todo  era  casual,  mas  no  lo  parecía  sin  embargo;  y 
el  Alguacil  mayor,  para  quien  la  fiesta  que  con  tan  ma- 
los auspicios  comenzaba  fue  siempre  sospechosa ,  acabó 
entonces  de  persuadirse  de  que  en  aquel  momento  esta- 
llaba al  fin  la  famosa  conjuración  de  los  parciales  del 
Marqués  del  Valle,  para  levantarse  con  el  Reino.  Sin  em- 
bargo ,  como  no  le  faltaban  sangre  fría  ni  aplomo  ,  en 
vez  de  manifestar  sus  aprensiones  ó  dar  muestras  de 
miedo  ,  prosiguió  negociando  imperturbable,  y  como  si 
solo  el  deseo  de  la  paz  le  hiciese  ir  desistiendo  de  su 
primer  intento :  la  prisión  y  castigo  de  los  culpables. 

Con  gran  contento  ,  pues  ,  de  D.  Martin  y  aun  de 
Avila  que,  pasado  el  primer  arrebato  de  ira,  hízose  car- 
go de  que  á  nadie  mas  que  á  él  le  interesaba  la  paz 
aquel  día,  estaban  las  cosas  á  punto  de  terminarse  sin 
mas  disturbios  ,  cuando  súbito  aparecieron  tres  muías 
poco  menos  que  desbocadas  y  sobre  cada  cual  de  ellas 
un  Doctor,  caballero  en  la  silla  ,  en  el  pescuezo  ó  en  la 
grupa,  según  le  era  posible. 
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Verlos  Saniano ,  reconocer  en  ellos  á  los  Oidores  ,  y 
confirmarse  mas  que  nunca  en  el  pensamiento  de  que  la 
conjuración  estallaba ,  ó  mas  bien  estaba  ya  en  las  vias 
de  hecho  lanzada,  fue  todo  instantáneo,  y  racional  ade- 
mas, justo  es  decirlo  ;  pero  si  fijara  la  consideración  en 
el  asombro  de  la  multitud,  y  en  el  estupor  de  los  caba- 
lleros, convenciérase  fácilmente  de  que  tal  aparición  era 
para  todos  completamente  inesperada. 

Paráronse  las  muías  de  su  propia  voluntad  al  llegar 
al  grupo  de  los  municipales ,  y  apenas  recobró  su  alien- 
to el  doctor  Ceinos,  cuando  pálido  de  cólera  y  balbucien- 
te el  acento,  esclamó: — «En  nombre  del  Rey  nuestro  se- 
»ñor,  os  mando,  Juan  de  Samano,  Alguacil  mayor  de  la 
«ciudad  de  Méjico,  prenderá  todos  estos  traidores,  y 
»á  cuantos  varones  ó  hembras  topareis  en  el  camino.» 

— ¡Mentís!  gritaron  á  una  voz  todos  los  caballeros; 
aquí  no  hay  traidores  ,  como  no  lo  seáis  vos  y  los  vues- 
tros.» 

— ¡Prendedlosl  volvió  clamar  Ceinos. 

— ¡Prcndedlos!  repitieron  á  coro  Villalobos  y  Orozco. 

— De  buena  gana  los  prendiera  ,  y  aun  los  ahorcara, 
respondió  Samano  en  voz  baja  al  doctor  Ceinos  ;  pero 
mire  vuesa  merced  el  espectáculo  que  á  la  vista  se  le 
ofrece,  y  dígame  si  es  esta  ocasión  oportuna  de  hacer- 
nos los  fieros.» 

Siguiendo  el  Doctor  presidente  el  consejo  del  Algua- 
cil mayor,  fijó  en  efecto  la  consideración  en  los  objetos 
que  le  rodeaban ,  y  no  sin  profundo  terror ,  echó  de  ver 
que,  llevado  el  negocio  al  terreno  de  la  fuerza,  estaba 
claro  como  la  luz  del  dia  que  la  victoria  seria  de  sus 
contrarios. 

— «¿Qué  es  esto,  Samano?  preguntó  aterrado. 

— Esto  es  que  hemos  metido  la  cabeza  en  la  garganta 
del  lobo ,  y  que  solo  á  fuerza  de  astucia  es  posible  que 
no  la  perdamos. 
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— ¿Con  que  á  vos  os  atacaba  el  marido  mientras  la 
muger  á  nosotros? 

— ¡La  muger !!! 

— Sí,  esa  doña  Elvira,  tan  altiva,  tan  vana;  ese  mari- 
macho.... 

— ¿Pero  ella  os  ha  acometido  ? 

— Poco  menos. 

— Esplicaos,  señor  Presidente  :  el  asunto  vale  la  pena 
de  que  con  claridad  nos  entendamos.» 

Luego  que  Geinos  ,  aunque  desfigurando  bastante  y 
á  su  favor  los  hechos,  le  hubo  referido  los  que  tuvieron 
lugar  entre  la  curial  comitiva  y  la  de  la  esposa  de  Avila, 
tranquilizóse  en  gran  parle  el  Alguacil  mayor,  compren- 
diendo, como  hombre  sereno  que  era,  que  aquellos  dos 
hechos,  es  decir:  entrambos  conflictos  ,  si  revelaban  la 
mala  voluntad  general  y  en  la  familia  de  Avila  uniforme 
contra  la  Audiencia  y  sus  parciales  ,  no  podian,  sin  em- 
bargo, ser  considerados  como  partes  de  un  todo  ,  como 
tentativas  ordenadas  á  un  fin  tan  criminal  como  la  re- 
belión abierta  y  descarada. 

Asi  se  lo  hizo  comprender,  no  sin  trabajo,  á  los  tres 
Doctores  que  celebraron  apresurada  junta,  mientras  sus 
contrarios,  ignorantes  del  suceso  que  tan  de  improviso 
y  fugitivos  se  los  enviaba  ,  perdíanse  en  conjeturas,  mas 
no  por  eso  malgastaban  el  tiempo. 

Suarez,  Avila,  Valdestillas  y  Bocanegra  ,  unánimes 
convinieron  en  que  era  preciso  que  hubiese  ocurrido  ya 
en  Méjico,  ya  en  el  camino  ,  algún  acontecimiento  muy 
grave,  para  que  la  Audiencia  en  cuerpo,  por  decirlo  asi, 
hubiese  llegado  á  su  vista  tan  en  derrota ;  y  en  tal  su- 
puesto ,  lo  menos  que  podian  ellos  hacer  era  estar  pre- 
parados para  lo  que  sobrevenir  pudiese.  Por  tanto  ,  y 
valiéndose  de  Poyahuitl  y  Cristóbal  para  con  los  indios; 
de  Absalon  y  Almanegra  para  con  los  bravos ;  y  de  algu- 
nos otros  agentes  subalternos  para  con  la  gente  del  pue- 
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blo,  dictaron  sus  disposiciones  á  fin  de  que,  sin  compro- 
meterse por  el  momento  con  ningún  acto  ostensible,  no 
les  cogiesen  desprevenidos  los  sucesos  contingentes. 

Las  mugeres,  los  ancianos,  los  niños,  todo  lo  inútil 
para  un  combate,  fue  desfilando  hacia  el  bosque,  y  en 
pos  marcharon  los  indios,  escalonándose,  empero,  en  el 
camino,  y  quedando  en  cada  grupo,  para  dirigirlo,  uno 
ó  dos  bravos  europeos. 

La  masa  de  estos,  capitaneada  por  los  dos  que  cono- 
cemos y  afectando  gran  desorden,  pero  en  realidadpronta 
á formarse  como  al  combate  conviniera,  separóse  dos- 
cientos ó  trescientos  pasos  de  los  caballeros,  ocultándose 
tras  de  unos  caseríos  inmediatos;  y  los  caballeros  mis- 
mos, apartáronse  de  sus  enemigos  lo  bastante  para  que 
toda  sorpresa  fuese  imposible. 

De  ese  modo,  durante  la  consulta  de  los  Doctores  con 
Samano,  logró  Suarez  dos  objetos  á  cual  mas  importan- 
tes, á  saber:  primero,  que  desapareciese  todo  síntoma 
esterior  de  rebelión;  y  segundo,  asegurar  la  retirada  al 
bosque,  para  el  caso  de  que  por  fuerzas  superiores  se 
viese  atacado. 

Pero  el  hombre  propone  y  Dios  dispone:  aquello  en 
que  mas  fundaba  Suarez  sus  pacíficas  esperanzas,  fue 
precisamente  lo  que  estuvo  á  punto  de  hacer  la  avenen- 
cia imposible.  Digamos  como,  que  merece  la  pena  de 
saberse. 

Habían  los  Doctores  vuelto  la  espalda  á  sus  enemi- 
gos y  colocádose  detras  de  los  armados  corchetes  para 
tratar  con  el  Alguacil  mayor  de  lo  que  debía  hacerse  en 
tan  críticos  momentos:  por  manera  que,  al  terminar  su 
deliberación,  resolviendo  admitir  y  dar  por  buenas  cua- 
lesquiera disculpas  que  se  les  ofreciesen,  salvo  su  dere- 
cho á  vengarse  mas  tarde ,  ignoraban  completamente  lo 
que  á  sus  inmediaciones  pasaba. 
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Figúrese  ahora  el  lector  cual  seria  su  asombro  ha- 
llando tan  trocadas  las  cosas  en  el  breve  espacio  de  seis 
á  ocho  minutos,  que  el  campo  antes  cubierto  por  la 
amotinada  plebe,  aparecia  casi  desierto.  Hasta  el  mismo 
Samano,  dudando  un  momento  del  testimonio  de  sus  ojos, 
difirió  entablar  la  plática  que  á  su  cargo  habia  tomado; 
mas  para  decir  verdad ,  nunca  con  tantas  veras  dio  crédito 
á  la  existencia  de  una  poderosa  conjuración,  como  al  con- 
templar la  rapidez  prodigiosa,  el  silencio  casi  increíble, 
con  que  la  multitud  habia,  por  decirlo  asi,  desaparecido. 
Pero  si  en  los  Doctores  no  fue  menor  el  asombro  que 
en  el  Alguacil  Mayor,  el  efecto  sí  completamente  diver- 
so; pues  los  buenos  señores  imaginaron  que,  temerosa 
la  gente  vulgar  de  la  vara  de  la  justicia ,  habia  desampa» 
rado  á  los  caballeros;  é  interpretando  también  como 
signo  de  cobardía  el  alejamiento  de  estos ,  figuróse  la 
Real  Audiencia  que  el  triunfo  era  suyo. 

Concebir  tal  idea,  comunicársela  rápidamente  unos 
á  otros,  y  pasar  de  las  angustias  del  miedo  á  las  ansias 
de  la  venganza ,  fue  cosa  para  los  Doctores  instantánea; 
asi  cuando  Samano,  mas  convencido  que  nunca  de  la 
necesidad  de  contemporizar,  iba  á  dirigirse  al  grupo  de 
los  caballeros,  á  fin  de  concertar  con  ellos  el  pacto  de- 
seado ,  atajóle  Ceinos ,  diciéndole : 

— «Id,  Alguacil  Mayor,  y  pedidles  las  espadas  á  esos 
caballeros!» 

Si  resonara  en  sus  oidos  la  trompeta  del  juicio  en 
aquel  instante,  no  fuera  mayor  el  asombro  de  Samano 
que  al  escuchar  al  Doctor;  y  tal  y  tan  grande  fue,  que 
ni  á  contestar  acertaba,  visto  lo  cual,  añadió  Villalobos: 
"'■■ — -«¡Obedeced  al  señor  Presidente;  si  es  que  vos  tam- 
bién no  pasáis  á  la  parte  de  los  rebeldes! 

— «¡Obedezca  y  sea  pronto,  esclamó  el  Doctor  Oroz. 
co  á  sus  vez  :  prenda  á  esos  traidores! 
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SAMANO. 

¿Pues  no  se  convino...? 

CEINOS. 

Lo  que  conviene  es  hacer  justicia.  Prended  á  los  reos. 

SAMANO  . 

Señor  Presidente,  mire  vuesa  merced... 

VILLALOBOS. 

Lo  que  se  vé ,  sin  necesidad  de  mirar  mucho ,  es 
que  el  Alguacil  Mayor  teme  habérselas  con  esos  caba- 
lleros. 

CEINOS. 

Si  tiene  miedo... 

SAMANO. 

¡Miedo  yo ,  cuerpo  de  Cristo !  Voto  á  todos  los  santos 
del  Cielo,  que  quien  con  el  pavor  tiene  la  cabeza  tras- 
tornada son  vuesas  mercedes,  por  mal  de  mis  pecados, 

OROZCO. 

¡Todo  esto  es  perder  ef  tiempo  en  palabras  vanas, 
señor  Alguacil ;  si  no  vais  á  prender  vos  á  los  culpables, 
yo  iré,  vive  Dios  ! 

SAMANO. 

Pues  vaya  vuesa  merced,  si  le  place,  que  no  quiero 
ser  parte  en  que  Méjico  se  pierda  este  dia. 

CEINOS. 

En  nombre  del  Rey,  como  Presidente  de  su  Real  Au- 
diencia, y  Gobernador  de  Nueva  España,  os  mando,  Juan 
de  Samano... 


^i88 
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SAMANO. 


Sepa  yo  al  menos  qué  causa  os  hizo  mudar  de  propó- 
sito tan  súbitamente. 


CEiNOS. 


El  propósito  de  la  Audiencia  ha  sido  siempre  man- 
tener ilesa  su  autoridad,  y  que  la  cuchilla  de  la  ley  cas- 
tigue á  los  culpables. 

SAMANO. 

¡Dios  me  ampare!   ¿Pues  no  convinimos  hace  un 
momento...? 

OROZCO. 

¡Basta  de  razones  y  obedezca t 

VILLALOBOS. 

Obedezca  ó  entregue  la  vara. 

SAMANO. 

Obedeceré,  mas  será  protestando... 

CEINOS. 

Obedezca. 


SAMANO.. 

Quizá  les  pese,  y  sin  tardarse  mucho.» 

Y,  en  efecto ,  aunque  convencido  de  que  los  Docto- 
res le  hacian  instrumento  de  su  locura  ,  picó  espuelas  al 
caballo  el  Alguacil  mayor,  y  acercándose  al  grupo  de  los 
caballeros,  que  con  gran  sosiego  le  esperaban,  dijoles, 
después  de  saludarlos  cortesmente: 

— «Los  señores  de  la  Audiencia  en  nombre  del  Rey,  ca- 
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balleros,  me  mandan  pedirles  las  espadas  ,  y  yo  espero 
que  vuesas  mercedes  no  harán  resistencia  á  la  justicia. 

SÜAREZ. 

(Aquietando  con  una  mirada  á  Valdestillas  y  á 
Bocanegra  que  ya  empuñaban.)  Señor  Samano,  para  evi- 
tar disgustos,  hemos  procurado  y  conseguido  que  se 
retire  la  gente  popular  y  quedádonos  solos.  Lo  que  entre 
vuesa  merced  y  D.  Alonso  ha  mediado  no  pasa  de  pa-^ 
labras. 

DON  ALONSO. 

Y  cuando  otra  cosa  fuera ,  entrambos  tenemos  es- 
pada. 

SAMANO* 

Verdad  es  eso,  mas  yo  cumplo  la  orden  que  me  dan. 

SüAREZ. 

Entendámonos:  si  por  lo  ocurrido  con  vos  no  es,  no 
acierto  cuál  sea  el  delito  porque  se  nos  piden  las  es- 
padas. 

VALDESTILLAS. 

Será  sin  duda  porque  se  desbocaron  las  muías  de 
los  Doctores. 

BOCANEGRA. 

Decidles  que  para  otra  vez  nos  las  pidan  domadas. 

DON  ALONSO. 

Yo  me  encargo  de  domesticarles  las  monturas. 

SAMANO. 

Señores,  yo  no  vengo  á  argüir  con  vuesas  mercedes, 
sino  á  pedirles  las  espadas. 

TOMO  n.  19 
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.CÍDtJgíí¿/ií  j¿  bíüiic  SUAREZ.  ^ 

¿Y  si  no  las  damos  ? 

,.,,.  ,-,,,..  SAMANO. 

Toril  arela  í^.^ 

VALDESTILLAS. 

Aún  con  una  tuvierais  que  hacer  de  sobra  ,  cuanto 
mas  con  ocho.  .^hióbI 

BOCANEGRA. 

(Desenvainando.)  La  mia  está  pronta;  venid  por  ella. 

SUAREZ. 

Juicio  ,  por  Dios  ,  caballeros.  El  señor  Alguacil  ma- 
yor es  hombre  de  razón ,  y  no  querrá  reducirnos  al  es- 
tremo de  usar  de  las  armas. 

/»  ou  807  aoíi  obiriL  ^^^^N^' 
''*'   Os  juro  que  si  por  mí  fuera....  pero  soy  mandado. 

SUAREZ. 

bb    Todo  está  en  que  vuesa  merced  ,  haciéndose  !cargo 
de  la  razón  ,  se  la  haga  entender  á  los  Doctores,  c j  ¡.jyi 
Báseles  convidado  á  una  fiesta  popular  ;  ha  ocurrido 
en  el  camino  un  disgusto  ,  que  ya  estaba  terminado 
cuando  ellos  llegaron.... 

SAMANO. 

Atropellados  por  doña  Elvira.... 

DON  ALONSO. 

¡Por  mi  esposa! 
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SAMANO. 


Por  vuestra  esposa,  á  quien  disputaron  el  paso,  y 
que  dio  con  un  page  en  tierra;  quisieron  prenderla,  y 
ella  deshizo  la  comitiva  de  los  señores  de  la  Audiencia. 


DON  ALONSO. 


{Soltando  la  carcajada.)  ;Yive  Dios  que  es  doña 
Elvira  una  amazona  de  singular  pujanza,  y  que  com- 
prendo la  cólera  de  los  Doctores ,  viéndose  por  una 
muger  derrotados!  Pero  no  es  razón  prender  al  marido 
porque  la  muger  se  les  escapa. 


SAMANO. 


{También  riéndose.)  ¡Hartas  veces  pagan  las  nui- 
geres  las  culpas  de  los  maridos  í 


SUAREZ. 


Todo  esto  es  cosa  de  risa,  y  no  hemos  de  Irocarhi 
en  sangre;  id,  si  os  place,  y  procurad  calmar  á  esos  se- 
ñores, diciéndoles  que  somos  muy  servidores  suyos,  y 
solo  aspiramos  á  que  la  fiesta  les  agrade.» 

Samano  deseaba  con  toda  su  alma  que  por  el  mo- 
mento acabase  el  negocio  pacíficamente,  por  lo  cual  to- 
mó en  efecto  sobre  sí  volver  á  donde  ya  impacientes  le 
esperaban  los  de  la  Audiencia.  Una  vez  con  ellos,  procu- 
ró con  discretas  razones  convencerlos  de  las  muchas  que 
les  aconsejaban  renunciar  por  el  momento  á  su  propósi- 
to, sin  perjuicio  de  aprovechar  la  primera  coyuntura  fa- 
vorable para  vengarse :  pero  los  Doctores ,  creyéndose 
los  mas  fuertes,  y  ademas  en  ridículo  por  la  derrota  su- 
frida, obstináronse  ciegamente  en  que  habían  de  pren- 
der á  los  caballeros,  mandando  al  Alguacil  mayor  que 
emplease  desde  luego  la  fuerza  para  verificarlo. 
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Era  la  posición  de  Samano  desesperada:  los  del  Mar- 
qués le  aborrecían  de  muerte  ,  y  él  á  ellos  igualmente, 
de  modo  que,  indisponiéndose  con  la  Audiencia  ,  no  le 
quedaba  mas  recurso  que  abandonar  á  Méjico,  dado  que 
el  puñal  de  un  asesino  ó  la  mano  del  verdugo  no  le  ata- 
jaran los  pasos.  Así  ,  pues,  aunque  desaprobando  en  to- 
das sus  partes  la  resolución  de  los  Oidores,  fuéle  forzoso 
disponerse  á  ejecutarla;  para  lo  cual,  poniéndose  al 
frente  de  sus  corchetes  armados,  y  tirando  de  la  espada, 
encaminóse  de  nuevo  al  grupo  de  los  caballeros. 

Aquellos,  que  no  perdían  de  vista  ásus  contrarios  un 
solo  instante,  apenas  advirtieron  los  preparativos  que  ha- 
cian ,  formáronse  en  ala  ,  desenvainaron  las  espadas  ,  y 
permanecieron  inmóviles  ,  esperando  el  ataque. 

Suarez  ,  que  de  hecho  mandaba  ,  silbó  dos  veces  ,  é 
inmediatamente  aparecieron  cuarenta  ó  cincuenta  hom- 
bres á  pie  y  bien  armados,  que  estendiéndose,  como  una 
moderna  guerrilla,  en  torno  de  los  ginetes,  dejaron  ase- 
gurados su  espalda  y  flancos.  .:í 

Verlos  Samano  y  hacer  alto  todo  fué  uno,  porque  la 
aparición  de  los  peones  confirmaba  plenamente  todos  sus 
recelos.  Volvió,  sin  embargo,  la  cabeza  hacia  los  atóni- 
tos magistrados,  y  dijo: 

— «  ¡  Ya  ven  vuesas  mercedes  !  ¿  Prosigo  mi  camino?» 
Miráronse  unos  á  otros  ,  confusos  y  humillados  los 
Doctores;  pero  pudo  mas  la  vanidad  que  el  miedo,  y  con- 
testó Ceinos  resueltamente: 

— «¡Prosiga  y  cumpla  con  su  obligación! 

— Pues  adelante,  y  Dios  sobre  todo!»  Exclamó  Samano, 
echando  á  andar  en  efecto. 

Suarez,  saliéndole  al  encuentro,  le  dijo: 

— «Mirad  lo  que  hacéis,  señor  Alguacil  mayor:  si  á  de- 
fendernos nos  obligáis,  de  lo  que  resulte  vos  seréis  res- 
ponsable. 

—  Seránlo,  replicó  Samano,  los  que  rae  mandan.  ¡Ca 
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balleros  ,  dense  al  Rey  ,  ó  tratarélos  como  á  rebeldes  !» 
^''  Al  concluir  tal  y  tan  terminante  declaración  de  guer- 
ra, salieron  al  trote  los  corchetes  y  su  gefe:  nuestros  ca- 
balleros, resueltos  á  no  tomar  la  ofensiva,  permanecie- 
ron en  sus  puestos  con  las  armas  en  la  mano  ;  y  los 
peones  estrecharon  la  distancia  que  de  los  ginetes  les  se- 
paraba. 

Tan  inminente  parecía  la  lucha  ,  tan  inevitable  ya  el 
combate,  que  el  mismo  D.  Martin  Suarez,  perdida  del  to- 
do la  esperanza  de  la  conciliación,  desenvainó,  en  fin,  el 
acero  ,  y  puesto  al  frente  de  los  suyos  en  tan  gallarda 
apostura  ,  que  se  la  envidiara  el  guerrero  mas  esforzado 
de  su  tiempo,  pensaba  solo  en  ofender  y  defenderse. 

Samano,  personalmente  valeroso  ,  pero  conociendo 
por  una  parte  el  esfuerzo  de  aquellos  á  quienes  á  atacar 
iba  tan  fuera  de  justicia  ,  y  por  otra  no  fiándose  mucho 
en  la  bravura  de  sus  corchetes,  mas  avezados  á  oprimir 
al  indefenso  que  á  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  caballe- 
ros ,  en  vez  de  proseguir  de  frente  la  marcha  ,  varió  de 
dirección  á  su  derecha,  como  á  cincuenta  pasos  del  fren- 
te de  sus  contrarios  ,  y  oblicuando  después  á  la  izquier- 
da, amenazó  el  siniestro  flanco  de  aquellos.  Absalon,  que 
capitaneaba  los  peones  de  aquella  parle,  reuniendo  sú- 
bitamente á  sus  bravos,  rebasó  de  algunos  pasos  la  linea 

'  de  la  caballería  y,  agrupando  á  su  gente,  ofrecióse  el  pri- 

-  mero  á  las  alguacilescas  iras.  Al  mismo  tiempo  Valdesli- 
Uas  y  Bocanegra  dieron  frente  al  flanco  amenazado. 

Asi  las  cosas,  preocupados  hondamente  los  ánimos  de 
todos  los  actores  de  la  improvisada  deplorable  escena 
que  nos  ocupa,  hirieron  el  \ienlo  los  confusos,  lejanos  y 
marciales  ecos  de  algunas  cajas  de  guerra,  música  tan 
propia  de  una  batalla,  como  agena  de  una  fiesta  cual  la 

'"que  D.  Alonso  habla  preparado. 

"^     — «Paréceme,  dijo  Avila  á  Suarez  ,  que  los  Doctores 
tenían  resuelto  acabar  con  nosotros.  ¿No  oís  las  cajas? 
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—  Sí,  las  oigo,  respondió  el  interpelado,  y  no  sequé 
pensar  de  ello. 

—  Pensad  que  esa  canalla  de  letrados  se  ha  propuesto 
esterminarnos,  y  lo  acertareis,  exclamó  desde  su  puesto 
Bocanegra. 

—  Razón  de  mas,  dijo  inflamado  el  joven  Valdestillas, 
para  apresurarnos  á  acabar  con  los  corchetes.  Acometa- 
mos, y  que  cuando  llegue  el  refuerzo  no  halle  mas  que 
sus  cadáveres. 

— ¡Teneos,  por  Cristo!  le  replicó  cariñosamente  Suarez, 
enamorado  de  ver  tanta  resolución  en  tan  tiernos  años. 
Bueno  es  siempre  que  la  razón  esté  de  nuestra  parte.» 

Mientras  rápidamente  tenia  lugar  la  anterior  conver- 
sación ,  Juan  de  Samano ,  fuese  que  le  sorprendiera  en 
realidad  el  estrépito  de  los  tambores  ,  los  cuales  cada 
vez  se  oian  mas  cercanos,  ó  bien  que,  acometiendo  la 
empresa  tan  contra  su  voluntad  como  sabemos ,  deseara 
un  pretesto ,  bueno  ó  malo ,  para  abandonarla ,  no  solo 
hizo  alto ,  sino  ademas  dio  hacia  atrás  algunos  pasos. 

Simultáneamente  los  tres  Doctores  ,  con  ganas  todos 
de  probar  si  todavia  eran  capaces  sus  muías  del  galope, 
pero  sin  que  ninguno  quisiera  ser  el  primero  á  pronun- 
ciarse en  derrota,  ya  miraban  á  su  espalda,  ya  á  su 
frente,  ya  cada  cual  al  espantado  rostro  de  sus  compa- 
ñeros, y  maldecían  unísonos  interiormente  el  instante  en 
que  el  convite  de  D.  Alonso  hablan  aceptado. 

A  la  vista  perspicaz  de  D.  Martin  Suarez  claro  está 
que  no  podían  ocultarse  ni  la  irresolución  de  los  Oidores, 
ni  la  poca  gana  de  llegar  á  las  manos  del  Alguacil  ma- 
yor; y  en  su  virtud,  dispuso  que  la  mitad  de  sus  ginetes 
ganase  unos  centenares  de  pasos  á  retaguardia.  Siguie- 
ron los  peones  del  ala  derecha,  al  mando  de  Almanegra, 
aquel  movimiento,  terminado  el  cual,  retiróse  también 
Suarez  con  los  otros  cuatro  caballeros  y  la  infantería  de 
su  flanco  izquierdo. 
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Doblóse  en  consecuencia  la  distancia  que  separaba  á 
los  dos  contrarios  bandos,  y  ganó  el  de  los  caballeros  la 
ventaja  de  aproximarse  mas  á  su  base  de  operaciones, 
que  era  el  bosque  de  Chapul tepec. 

De  tal  suerte  permanecieron  unos  y  otros  en  recípro- 
ca observación  todavia  ocho  ó  diez  minutos ,  al  cabo  de 
los  cuales  vióse  llegar  de  la  parte  de  Méjico ,  á  bandera^ 
desplegadas  y  tambor  batiente,  un  armado  escuadrón,  á 
cuyo  frente  caminaba  un  estraño  grupo,  compuesto  de 
ginetes  con  bandas  y  plumas,  otros  sin  tales  adornos, 
damas  á  caballo ,  escuderos  y  pages  ,  unos  á  pie  y  otros 
montados,  sillas  de  manos,  y  algunos  indios  Tamenes  fi- 
nalmente. 

En  pos  y  en  torno  de  aquella  falange,  hormigueaba, 
por  decirlo  asi ,  muchedumbre  de  gente,  toda  de  fiesta 
y  regocijo  ,  que  esparciéndose  por  el  campo  ,  como  las 
desbordadas  aguas  de  un  estanque ,  casi  ahogaba  en  el 
estrépito  de  su  confusa  vocería  el  sonoro  estrépito  de  los 
tambores. 

Era  el  ejército  de  D.  Luis  de  Velasco,  que  á  las  ór- 
denes del  mismo ,  y  pasada  la  muestra  ó  revista  que  sa- 
bemos dispuso  aquel  caudillo  desde  la  tarde  anterior, 
previendo  algún  acontecimiento  estraordinario,  se  enca- 
minaba al  sitio  en  que,  si  algunos  minutos  mas  se  tarda- 
ra, pudiera  haber  ocurrido  una  sangrienta  catástrofe. 
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OONDE  ,   CANSADO  EL  AUTOR  DE  ESCRIBIR  NOVELA ,  HABLA  DE  TAC- 
TICA,  ORGANIZACIÓN  MILITAR,  Y  OTRAS  TALES  IMPERTINENCIAS. 


.\.  A  sido,  desde  tiempo  inmemorial,, 
costumbre  entre  las  naciones  civili- 
0)  zadas  no  celebrar  fiesta  alguna  de 
importancia,  sin  que  en  ella  inter- 
venga la  fuerza  armada;  y  eso,  á  no 
dudarlo,  con  el  objeto  de  que  se 
comprenda  bien  que ,  á  medida  que 
las  ciencias  y  las  artes,  la  filosofía  y, 
la  razón  progresan  en  las  sociedades 
humanas,  tanto  mas  necesario  es  en 
ellas  manejar  á  los  hombres  como  á 

las  acémilas,  á  fuerza  de  palos.  Solo  en  Inglaterra,  mer-; 

ced  al  estravagante  carácter  de  aquellos  heréticos  isle-j 

ños,  es  donde  se  ha  dado  en  la  ridiculez  de  que  el  respetOj! 

á  la  Je.)^.f  e.a  jnas  poderoso,  para  gobjernantes  y  goberaa?. 
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dos,  que  la  fuerza  de  las  armas.  Rarezas  de  los  tétricos 
moradores  de  la  soberbia  Albion ,  de  que  á  Dios  gracias 
estamos  muy  lejos  en  el  continente  de  la  culta  Europa, 
y  de  que  no  participaban  tampoco  en  el  XVI  siglo  los 
que  á  Nueva  España  regian,  pues  que,  como  lo  digimos, 
á  D.  Luis  de  Velasco  se  le  ocurrió  espontáneamente  la 
idea  de  formar  su  ejército ,  so  pretesto  de  pagarle  los 
atrasos,  y  los  señores  de  la  Audiencia  le  habian,  ademas, 
enviado  á  rogar  que  se  preparase  por  lo  que  acontecer 
pudiera.  Y  con  tales  antecedentes,  si  en  momento  me- 
nos critico  oyeran  las  cajas,  con  facilidad  se  hicieran 
cargo  de  lo  que  significaban;  mas  era  tan  grande  el  pa- 
vor de  sus  corazones  cuando  los  bélicos  instrumentos 
sonaron  en  sus  oidos,  que  llegaron  á  imaginar  que,  su- 
blevado el  reino  entero,  caia  sobre  ellos  tambor  ba- 
tiente. 

Verdad  es ,  y  sea  dicho  en  abono  de  los  acuitados 
Oidores,  que  D.  Luis  no  les  habia,  en  primer  lugar,  da- 
do respuesta  alguna;  y  que,  á  mayor  abundamiento, 
con  tanta  reserva  y  buen  tino  ordenó  los  movimientos 
de  su  tropa,  que  nadie  sospechaba  siquiera  su  proximi- 
dad, cuando  súbito,  y  á  poco  de  ganada  por  doña  Elvira 
su  descomunal  batalla  contra  los  de  la  Audiencia,  apa- 
reció el  ejército  en  el  teatro  de  aquella  hazaña. 

No  hace  mucho  dijimos  que  en  América  y  durante 
la  época  á  que  nos  referimos,  todo  el  mundo  llamaba 
Ejército  á  seiscientos  hombres  de  armas,  y  Capitán  eje- 
neral  á  su  gefe ,  sin  que  á  nadie  se  le  ocurriese ,  ni  re- 
motamente, la  idea  de  que  tales  denominaciones  ,  tra- 
tándose de  tan  reducido  número  de  soldados,  podian 
pasar  por  una  burla.  Seiscientos  hombres,  en  efecto, 
nos  parecen  hoy  poca  gente  para  entrar  de  servicio  en 
la  plaza  de  los  Toros,  ó  escoltar  una  procesión:  y  en 
loí  tiempos  á  que  aludimos,  como  quinientos  habian 
bastado  para  conquistar  á  Nueva  España ,  y  hacer  inmor- 
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tales  el  nombre  y  fama  de  su  caudillo ,  creíase  que  bien, 
podia  llamárseles  ejército ,  y  no  se  dudaba  de  que  sobra- 
rían aquellos  seiscientos  soldados,  en  su  mayor  parte 
veteranos,  para  estender  y  afianzar  la  dominación  espa- 
ñola en  las  recien  descubiertas  Islas  Filipinas.  ,, 

De  tal  opinión  era  Velasco ,  y  con  tanto  amor  aten- 
día á  su  organización,  enseñanza  y  disciplina,  como 
Napoleón  á  las  de  diqnel  grande  Ejército  con  que  f ue  ^ 
enterrar  su  fortuna  entre  los  hielos  del  Vístula  y  las  lla- 
mas del  Kremlin:  permítanos  el  público  á  nosotros,  co- 
mo grandes  aficionados  que  somos  á  las  antiguallas, 
darle  rápidamente  una  idea  de  cómo  estaban  organiza- 
das las  tropas  españolas  en  el  XVI  siglo.  ¡j  «.í// 

La  base  de  los  ejércitos,  su  unidad  orgánica  era  en- 
tonces la  coriipañía^  compuesta  ordinariamente  de  cien- 
to cincuenta  á  doscientos  soldados,  enive  picas,  arca- 
buces y  mosquetes  ^  que  de  las  tres  armas  constaba  en  la 
proporción  que  luego  diremos.  Dividíase  la  compañía 
en  escuadras  de  á  veinticinco  hombres  cada  una,  y  era 
su  gefe  un  cabo  ó  caporal,  como  le  llamaban  los  italia- 
nos, armado  de  un  arcabuz,  á  fin  de  estar  mas  espedito, 
dice  el  autor  que  seguimos,  para  mandar  y  obedecer. 
Sus  atribuciones  eran  todas  las  que  hoy  tienen  los  cabos 
de  escuadra,  la  mayor  parte  de  las  de  los  modernos  sar- 
gentos, y  algunas  de  las  que  incumben  á  los  oficiales 
subalternos.  Gefe  del  detall,  según  el  corriente  lengua- 
ge,  era  en  cada  compañía  su  ímico  sa^-gento,  encargadp 
ademas  de  la  instrucción  de  los  soldados ,  de  entenderse 
con  el  sargento  mayor  del  te7xio ;  de  tomar  las  órdenes 
generales  y  particulares,  y  de  trasmitirlas  á  quien  corres- 
pondiese; y,  en  fin,  de  la  distribución  de  víveres  y  mu- 
niciones, y  del  alojamiento  ó  campamento  de  su  gente. 
La  Alabarda  era  el  arma  y  la  insignia  del  sargento.  Honfi^ 
bres  debían  de  ser  los  que  tal  cargo  ejerciesen  de  salud 
robusta,  entendimiento  despejado,  gran  memoria,  y  es- 


jiedicion  prodigfósa ,  para  atender  á  lanías,  tan  diversas 
y  tan  importantes  atenciones ,  sin  contar  con  que  ellos 
solos ,  en  parada ,  marcha  y  combate ,  suplian  el  oíí- 
cio  que  hoy  debe  hacer  la  fila  esterior,  esto  es:  impedir 
que  la  tropa  se  desbande,  y  cuidar  de  que  todos  y  cada 
uno  conserven  su  puesto. 

Con  todo  eso,  la  alabarda  de  sargento  fue  mucho  tiem-' 
po  el  término  esclusivamente  probable  de  la  carrera  de 
aquellos  soldados  que  no  contaban  con  familia  ó  favore-í 
cedores  poderosos,  reservándose  las  plazas  de  oficiales, 
propiamente  dichas,  para  los  caballeros  y  señores,  sin 
mas  escepcion  que  la  de  algunos  pocos  contadísimos 
hombres  de  superior  mérito  y  mucha  fortuna. 

Mandaba,  ó  mas  bien  era  señor  de  cada  compañía, 
un  (kipitan  que  ai  Rey,  ó  á  su  Capitán  General  debia 
tal  merced,  después  de  largos  servicios  como  soldado 
particular  ó  voluntario,  por  hazaña  especial,  y  alguna 
vez  también  por  favor  caprichoso  ó  consideración  á  su 
parentela.  Su  insignia  ó  divisa  consistía  en  la  Gineta,  es 
á  saber:  una  pequeña  lanza  con  cuchilla  dorada  y  bor-?^ 
la  de  oro.  Cumple,  en  honor  de  la  verdad,  decir  que, 
mas  bien  se  daban  al  nacimiento  y  al  favor  los  altos  car- 
gos del  gobierno  y  la  diplomacia,  y  aun  en  ocasiones  los 
militares  mismos,  que  las  plazas  de  capitanes;  y  en  rea- 
lidad la  razón  se  comprende  fácilmente.  El  Capitán  era 
el  jefe  inmediato  del  soldado,  su  administrador  y  maes- 
tro en  paz,  su  guia,  conductor  y  ejemplo  en  la  guerra; 
fiar,  por  tanto,  semejante  puesto  á  la  ignorancia  ó  la 
inespericncia ,  equivaliera  á  asegurar  la  victoria  del  ene->^ 
migo  y  la  deshonra  de  las  propias  armas,  y  eso  no  puede 
quererlo  Gobierno  ninguno. 

Capitán  de  infantería,  pues,  ó  Capitán  de  caballos, 
equivalía  á  decir,  salvas  rarísimas  escepciones,  un  no- 
ble que  había  consumido  gran  parte  de  su  patrimonio 
y  su  juventud  ademas,  sirviendo  al  Rey  durante  largos 
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años,  ya  como  simple  soldado,  ya  como  alférez.  Y  eu^ 
tiéndase  bien  que  los  privilegios  del  soldado  particular 
ó  voluntario  se  reducian  á  cabalgar  en  rocin  propia,.  ¿í 
lo  tenia,  durante  las  marchas  que  no  se  hacian  á  vista 
del  enemigo,  y  á  ocupar  la  primera  fila  á  vanguardia  en 
el  ataque,  la  última  á  retaguardia  en  la  retirada.  Cada 
cual  alegaba  y  sostenia  con  calor  sus  títulos  de  nobleza 
y  servicios ,  para  que  no  se  le  disputase  el  puesto  mas 
peligroso. 

Aun  así  rara  vez  se  saltaba  de  soldado  á  capitán  ,  pues 
era  lo  común  pasar  antes  por  el  cargo  de  alférez  ó  aban- 
derado de  una  compañía. 

Cada  capitán  elegía  el  suyo,  que,  confirmado  por  la 
superioridad,  entraba  en  posesión  de  tal  destino  que  le 
daba  el  carácter  de  segundo  gefe  de  la  compañía,  impo- 
niéndole la  obligación  de  llevar  su  bandera  en  los  com- 
bates, y  defenderla  hasta  morir.  Alférez  que,  perdiendo 
su  enseña,  salía  sano  y  salvo  del  combate,  quedaba  des- 
honrado; érale  forzoso,  cuando  no  moría,  estar  grave- 
mente herido,  ó  rendirse  prisionero  á  fuerzas  muy  supe- 
riores y  después  de  una  obstinada  resistencia ,  para  poder 
presentarse  después  entre  sus  compañeros. 

Asi  esplicada  la  organización  de  la  compañía,  résta- 
nos solo  decir  que  su  fuerza  en  las  españolas  se  repartía 
ordinariamente  de  modo,  que  de  cien  hombres  cuarenta 
eran  piqueros,  cuarenta  y  dos  arcabuceros,  ydiezyocho 
mosqueteros.  La  pica  era  el  arma  de  fondo  y  resis- 
tencia; el  arcabuz  la  usual  de  fuego,  que  ha  venido  á 
transformarse  en  lo  que  hoy  llamamos  fusil,  por  no  hablar 
ni  en  esto  el  castellano;  y  el  mosquete  un  arma  inter- 
media entre  el  arcabuz  y  el  cañón,  de  que  no  podía  ser- 
virse el  soldado  sino  con  el  ausilio  de  una  horquilla  en 
que  lo  apoyaba  para  dispararlo  ,  y  por  consiguiente  mas 
embarazosa  que  útil.  ^, 

^o'La  organización  de  la  caballería  puede  decirse  que 
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M*á^  en  lo  posible,  idéntica  á  la  de  la  infantería,  salvas 
cortísimas  diferencias,  como  la  de  haber  en  cada  com- 
pañía un  oficial  mas,  á  saber:  el  teniente,  oficial  inme- 
diatamente inferior  al  capitán ,  y  superior  al  alférez.  Des- 
de principios  del  siglo  XVI  se  introdujo  en  la  caballería 
el  uso  de  las  armas  de  fuego ,  y  hubo  en  cada  compañía 
arcabuceros  á  caballo,  que  mas  tarde,  formando  cuerpo, 
á  parte,  se  llamaron  dragones. 

Pero  la  compañía  no  bastaba  á  satisfacer  las  nece- 
sidades tácticas  de  la  guerra,  hablando  en  general,  por 
cuanto  lo  reducido  del  número  de  sus  hombres  no  alcan- 
zaba á  presentar  nunca  una  masa  tan  compacta  y  pro- 
funda, cuanto  entonces  se  reífueria:  porque  es  preciso 
tener  presente  que  á  la  sazón ,  siendo  muy  imperfectas 
las  armas  de  fuego,  todas  de  mecha,  todavía  la  profun- 
didad del  orden  de  batalla  se  consideraba,  con  razón, 
como  importantísima. 

En  virtud,  pues,  de  tal  consideración,  la  unidad  /ác- 
</cíí  no  era  la  compañía,  sino  el  tercio,  es  decir  :  un 
agregado  de  cierto  número  de  compañías,  que  es  á  lo  que 
hoy  llamamos  batallón. 

Dependía  el  número  de  compañías  de  cada  tercio  de 
las  circunstancias  de  la  guerra,  de  la  calidad  del  ene- 
migo, y  de  las  fuerzas  disponibles:  su  plana  mayor  cons- 
taba invariablemente,  de  un  Maestre  decampo^  jefe  su- 
perior; de  un  Sargento  mayor,  gefe  del  detall,  con  dos 
ayudantes;  de  un  Auditor  letrado;  de  un  Capitán  de 
campaÍLa  ó  sea  conductor  de  equipages,  encargado  del 
bagage  y  almacenes;  y  de  un  Furriel  mayor ,  empleo 
equivalente  al  de  nuestros  sargentos  de  brigada.     ^    ü: 

Independientes  en  lo  puramente  económico  y  adíiíí- 
nistralivo,  los  capitanes  estaban  sujetos  á  los  dos  gefes 
del  Tercio  en  todo  lo  relativo  al  servicio  de  armas;  y  en 
marcha ,  como  en  función  de  guerra,  formaba  también  d 
Tercio  un  solo  cuerpo."*^^*^'*  fi  >^i>  ^  «l^^iíVMi-ja  .  •• 
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Digamos  algo,  aunque  muy  sumariamenle ,  sobre  h» 
distintas  formas  que  al  Tercio  se  daban;  y  entiéndase 
que  no  inventamos  ,  la  materia  no  lo  permite,  sino  que 
copiamos  á  los  autores  competentes. 

Llamábase  escuadronar  un  Tercio  á  formarlo  en  or- 
den de  batalla ;  y  escuadronábase  de  tres  maneras ,  á  sa- 
J3er:  cuadrado  de  gente;  doblado  ;  y  cuadrado  de  ter- 
reno. Por  cuadrar  de  gente  se  entendía  que  el  frente  y 
fondo,  ó  las  filas  y  las  hileras,  que  es  lo  mismo,  cons- 
tasen de  igual  número  de  hombres  ;  llamábase  escuadro» 
doblado,  á  aquel  cuyo  frente  era  duplo  de  su  fondo;  y 
cuadrado  de  terreno  estaba  el  Tercio  cuando  ocupaba 
un  espacio  cuadrado,  en  efecto. 

Conviene  advertir  que  para  la  formación  de  esas 
masas  se  contaba  solamente  con  los  piqueros  ,  des- 
tinándose los  mosqueteros  y  arcabuceros  á  la  forma- 
ción de  mangas  de  las  armas  respectivas,  y  esas  mangas 
á  guarnecer  los  flancos,  frente  y  retaguardia  del  escua- 
drón. Cualquiera  que  fuese  la  forma  en  que  el  Tercio  se 
escuadronase ,  en  el  centro  de  su  masa  y  en  una  sola 
fila  se  reunían  todas  las  banderas  de  sus  compañías, 
llevadas  por  los  respectivos  alféreces,  á  cada  uno  de  los 
cuales  acompañaban  á  la  derecha  el  abanderado ,  su 
segundo,  y  á  la  izquierda  un  tambor  con  su  caja,  que 
perpetuamente  le  seguía.  Los  flancos  de  aquella  fila  se 
formaban ,  asi  como  la  anterior  y  posterior  ,  de  soldados 
escogidos  de  entre  los  voluntarios  ó  particulares,  porque, 
cifrándose  la  honra  del  Ejército ,  del  Tercio ,  de  la  Com- 
pañía, y  de  cada  militar  en  la  conservación  de  los  estan- 
dartes, claro  está  que  su  custodia  solo  á  los  mas  bravos, 
fuertes  y  meritorios  podía  confiarse. 

A  cargo  del  Sargento  Mayor  del  Tercio,  bajo  la  au- 
toridad y  dirección  del  Maestre  de  campo,  se  entiende, 
estaba  todo  el  detall ,  y  la  ordenanza  para  marchas  y 
combates;  lo  cual  exigía  de  su  parte  talento,  instrucción» 
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fsperiencia,  actividad,  y  un  ánimo  constantemente  sere- 
no. Bastáranos  indicar  que  para  escuadronar  la  gente 
cuadrando  de  hombres,  érale  forzoso,  en  el  campo,  es- 
traer la  raiz  cuadrada  de  su  número  total;  para  escua- 
dronarla en  orden  doblado,  duplicar  el  total  de  la  fuer- 
za ,  y  luego  estraer  la  raiz  cuadrada  ,  que  era  el  fren- 
te buscado  ;  y  en  fin ,  para  cuadrar  el  terreno  ,  hacer 
aún  operaciones  aritméticas  mas  complicadas.  Digamos 
por  qué :  para  el  manejo  de  la  pica  al  frente  de  cada  hom- 
bre, no  era  posible  el  contacto  de  codos,  ni  la  corta  dis- 
tancia de  pecho  á  espalda  que  permite  nuestra  moderna 
táctica.  Fuera,  pues,  del  momento  de  chocar  masa  con- 
tra masa ,  distaba  cada  soldado  tres  pies  de  los  de  sus 
costados,  y  siete  pies  de  los  que  en  su  hilera  le  prece- 
dían y  seguían  inmediatamente  ;  resultando  de  ello  que, 
un  escuadrón  cuadrado  de  gente  ocupase  en  fondo  una 
vez  y  un  tercio  mas  que  de  frente;  y  que  para  cuadrarlo 
de  terreno  fuese  necesario  tomar  en  cuenta  esa  circuns- 
tancia. Por  tanto,  el  Sargento  Mayor  tenia,  para  no  citar 
mas  que  dos  de  las  reglas  usuales  en  tales  casos,  que 
multiplicar  el  número  de  piqueros  por  o,  partir  el  pro- 
ducto por  7,  y  del  cociente  estraer  la  raiz  cuadrada,  que 
era  el  fondo  del  escuadrón  que  buscaba;  ó  bien  hacer  la 
estraccion  de  la  raiz  del  número  de  piqueros,  duplicarla, 
y  de  ese  duplo  tomar  el  tercio,  que  da  también  el  fondo 
mismo.  Lo  complicado  y  embarazoso  de  tales  operaciones 
en  un  campo,  ya  de  instrucción  ,  ya  de  batalla,  se  deja 
conocer  demasiado  para  que  á  encarecerlo  nos  detenga- 
mos ahora:  pero  no  podemos  menos,  ya  que  en  el  asunto 
entramos,  de  señalar  aún  alguna  que  otra  atribución  difi- 
cilísima de  los  Sargentos  Mayores.  > 
Los  capitanes,  una  vez  escuadronado  el  Tercio  ,  se 
repartían  de  este  modo:  dos  á  cada  manga  de  mosquete- 
ros, uno  á  cada  manga  de  arcabuceros,  y  de  los  restan-^ 
tes  mandaba  cada  cual  el  número  de  hileras  de  la  masa 
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de  piquefos  que  á  prorata  le  correspondía.  Al  cargar  at 
enemigo,  combatían  en  la  primera  fila,  yendo  á  retaguar- 
dia de  la  última  los  respectivos  sargentos,  como  fila  es- 
terior.  Toda  esa  distribución  de  oficiales  estaba  á  cargo 
del  Sargento  Mayor,  porque  el  Maestre  de  campo,  cuan- 
do solo,  dirigía  las  operaciones  ;  cuando  dependiente  de 
un  Oeneral,  marchaba  al  frente  de  su  Tercio. 

Los  movimientos  de  tal  escuadrón  solo  eran  posi- 
bles, aunque  difíciles  y  embarazosos,  en  las  maniobras 
frente  al  enemigo:  pero  en  marcha  la  estension  misma  del 
frente  exigía  que  se  subdividiese  en  manípulos,  sopeña 
de  andar  poco  y  con  gran  trabajo.  La  teoría  no  ofrece 
dificultad  :  dividir  el  número  de  hombres  del  frente  en 
porciones  iguales,  de  cuatro  ,  seis  ú  ocho  hombres  ,  se- 
gún la  fuerza  y  la  naturaleza  del  camino,  componiendo 
cada  manípulo  las  hileras  correspondientes  ,  con  los  ca- 
pitanes ,  sargentos  y  cabos  respectivos.  La  mitad  de  los 
arcabuceros  y  mosqueteros  tomaban  la  vanguardia  ;  se- 
guía el  primer  manípulo  de  la  derecha,  en  pos  del  cual 
los  demás  por  su  orden  ;  y  las  restantes  mangas  de  ar- 
cabuces y  mosquetes  cerraban  la  retaguardia. 

Considérese  que  incumbía  al  Sargento  Mayor  orde- 
narlo todo  de  manera,  que  fácilmente  se  pasara  del  orden 
de  marcha  al  de  batalla,  y  viceversa;  que  él  era  respon- 
sable de  que  cada  oficial  ,  sargento  y  cabo  ocupase  el 
puesto  que  le  correspondía  ;  que  él  alojaba  la  tropa  ;  y 
que  él  también  la  acampaba;  y  dígasenos  si  no  ganaba 
bien  sus  emolumentos. 

La  Plana  Mayor  de  un  grande  Ejército  se  componía 
como  sigue:  un  Capitán  Genexal  que  mandaba  en  gefe; 
un  Maestre  de  Campo  general,  que  era  lo  que  hoy  llama- 
mos Gefe  del  Estado  Mayor  general;  un  Capitán  General, 
gefe  superior  de  la  caballería,  segundo  las  mas  veces  del 
General  en  Gefe,  con  un  Lugar-teniente  General  y  un  Co- 
misario General;  v   un  General  de  artillería;  mas,  los 
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ayudantes,  y  empleados  de  hacienda  y  judiciales  que  se 
creían  necesarios. 

Mas  si  tal  era  la  organización  en  Italia ,  en  Flandes, 
y  en  Alemania  ,  donde  la  estension  de  las  guerras  y  la 
calidad  de  los  enemigos  exigían  la  reunión  de  fuerzas 
considerables  ,  en  América  todo  se  hacia,  en  ese  punto, 
muy  en  pequeño ,  como  si  la  Providencia  quisiera  hacer 
evidente  el  contraste  entre  la  exigüidad  de  los  medios  y 
la  grandeza  de  los  resultados. 

En  Nueva-España,  pues  ,  y  en  la  ocasión  á  que  nos 
referimos,  llamábase  Ejército  á  un  reducido  Tercio,  com- 
puesto de  seis  solas  compañías  de  infantería:  su  General 
hacia  las  veces  de  tal  y  las  de  Maestre  de  Campo  ,  y  el 
que  se  llamaba  Maestre  de  Campo  general  no  pasaba 
realmente  de  Sargento  Mayor. 

No  obstante,  el  dia  de  la  fiesta  de  D.  Alonso,  conten- 
tos los  soldados  con  la  cobranza,  no  muy  puntual  ya 
entonces,  de  sus  haberes,  y  preocupado  el  Caudillo  con 
la  idea  de  erigirse  en  mediador  y  arbitro  entre  los  dos 
contrarios  bandos  que  el  Reino  dividían ,  acudieron  to- 
dos al  campo  de  revista,  con  las  armas  bruñidas,  visto- 
sos los  trages,  y  abundantes  las  plumas  en  morriones, 
celadas  y  sombreros. 

Hizo  Velasco  que  primero  formasen  las  compañías 
en  la  parte  de  Méjico  opuesta  al  camino  de  Chapultepec; 
pagó  allí  ala  tropa;  y  luego,  maniobrando  y  escaramu- 
zando como  si  al  frente  del  enemigo  se  hallase,  de  mo- 
vimiento en  movimiento,  sin  que  nadie  echase  de  ver  sus 
planes,  apareció  súbito  y  oportunamente  en  el  teatro  de 
los  acontecimientos  que  hemos  referido  en  los  anterio- 
res capítulos. 

Precisamente  al  presentarse  la  manga  de  Mosquete- 
ros que  llevaba  la  vanguardia,  sobre  la  senda  del  bosque, 
acababa  de  tener  lugar  la  derrota  de  los  Oidores  por  do-  , 
ña  Elvira;  y  ya  aquella  señora,  reuniendo,  no  sin  pona, 
TOMO  n.  20 
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el  victorioso  escuadrón  de  sus  criados,  se  disponia  á  or- 
denarles que  acudiesen  á  socorrer  á  las  dos  damas  de 
las  sillas  de  manos,  á  Fortun,  á  su  propia  doncella,  y  á 
otros  curiales  que  en  el  polvo  yacian  mas  asustados  que 
dolientes. 

Exaltados  los  Mosqueteros  por  el  simulacro  de  com- 
bate á  que  se  entregaban  hacia  cerca  de  dos  horas,  al 
contemplar  ante  sus  ojos  un  verdadero  campo  de  bata- 
lla, pues  para  que  nada  faltase  á  tal  semejanza  estaban 
los  Alabarderos  de  la  Guardia  agrupados,  como  un  resto 
de  valientes  resueltos  á  vender  carísimas  las  vidas; 
exaltados,  decimos,  los  Mosqueteros,  su  primer  impul- 
so fue  clavar  en  el  suelo  las  horquillas,  fijar  las  bocas 
de  fuego,  y  apuntarlas  contra  los  lacayos  de  la  esposa 
de  Avila;  los  cuales,  á  la  vista  de  tan  inesperada  formi- 
dable insinuación,  apiñáronse  en  torno  de  su  señora,  no 
por  miedo,  que  eran  gente  valerosa,  sino  para  guardar- 
la con  sus  propios  cuerpos.  Al  propio  tiempo  los  Alabar- 
deros, creyéndose  socorridos,  imaginaron  que  era  lle- 
gado el  momento  de  tomar  la  revancha,  y  dando  grandes 
voces  de :  Rendirse ,  rendirse ,  marcharon  sobre  el  gru- 
po de  los  de  Avila,  en  son  de  cargarlos. 

Por  dicha  el  Capitán  de  los  Mosqueteros,  que  era 
hombre  prudente  y  esperimentado ,  mandó  alzar  los  mos- 
quetes, comunicó  inmediatamente  á  su  General  lo  que 
ocurría,  y  en  tanto  que  la  respuesta  llegaba,  dio  voces 
á  los  Alabarderos  para  que  su  marcha  detuviesen. 

Doña  Elvira,  como  si  fuera  un  soldado  veterano, 
permaneció  impávida  durante  aquella  escena,  que  á 
cualquiera  otra  muger  hubiese  llenado  de  espanto;  y  no 
solo  permaneció  impávida,  sino  que  apreciando  con  ad- 
mirable sangre  fria  las  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba, lomó  en  consecuencia  sus  medidas,  principiando 
por  hacer  que  echasen  pie  á  tierra  sus  criados  todos  ,  á 
escepcion  de  Gonzalo  Nuñez  y  Juan  de  Victoria,  sus 
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caballerizos,  y  hombres  ambos  en  quienes  D.  Alonso  y 
ella  tenían  la  mas  completa  confianza.  Sin  mas  acompa- 
ñamiento, pues,  que  el  de  aquellos  dos  servidores,  y  el 
de  la  doncella  que  se  conservaba  á  caballo,  encaminóse 
la  hermosa  dama  derechamente  á  los  Mosqueteros,  cuyo 
Capitán,  conociéndola  desde  luego,  salióle  cortesmente 
al  encuentro  y  saludóla  con  la  espada  y  sombrero ,  se- 
gún la  usanza  de  aquellos  tiempos. 

Iba  doña  Elvira  á  referirle  al  Capitán  lo  acaecido, 
cuando  á  rienda  suelta  llegaron  simultáneamente  á  ella 
de  una  parte  D.  Martin  Cortés  con  el  Dean  y  algunos 
criados,  de  otra  D.  Luis  de  Velasco  con  varios  oficia- 
les y  pocos  ginetes  de  escolla.  Iba  el  Capitán  General 
movido  por  el  aviso  que  acababa  de  enviarle  su  Capitán 
de  vanguardia,  y  el  bastardo  de  Hernán  Cortés  por  la 
noticia  que,  al  salir  de  Méjico,  le  dio  un  curial  fugitivo, 
de  lo  ocurrido  con  doña  Elvira. 

— «Veis,  esclamó  el  Dean,  que  iba  en  compañía  de 
D.  Martin;  veis  con  cuanta  razón  aconsejé  al  Marqués 
que  permaneciese  en  su  palacio? 

— Lo  que  sé,  replicó  el  generoso  hijo  de  doña  Marina, 
es  que  hay  una  dama,  y  de  nuestro  bando,  en  peligro,  y 
que  para  el  hijo  de  mi  padre  es  obligación  estrecha  la  de 
ampararla,  señor  Dean.  Volveos,  pues,  ó  quedaos,  como 
os  plazca  ,  que  yo  vuelo  en  su  ausilio! »  Y  sin  aguardar 
respuesta  hincó  D.  Martin  las  espuelas  al  caballo,  y  salió 
á  escape  por  el  camino  del  bosque. 

Un  instante  vaciló  D.  Juan  Chico  de  Molina,  un  solo 
instante,  porque  su  perspicaz  ingenio  en  poco  tiempo 
veia  mucho,  y  fue  su  resolución  al  cabo  seguir  al  bas- 
tardo, capaz,  viéndose  solo  y  tratándose  de  cumplir  con 
la  obligación  de  caballero ,  de  acometer  cualquiera  em- 
presa desesperada. 

Llegaron,  en  consecuencia,  juntos  D.  Martin  Cortés  y 
el  Dean  á  donde  Elvira  estaba,  y  quiso  la  suerte  que 
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fuese  en  el  momento  mismo  en  que  lo  verificaba  igual- 
mente el  Capitán  General  D.  Luis  de  Velasco. 

Este,  hechos  los  cumplimientos  debidos  al  sexo  y 
calidad  de  la  dama,  y  al  mismo  tiempo  reconociendo 
con  una  sola  pero  inteligente  ojeada  el  campo  de  bata- 
lla, buscaba  la  fórmula  mas  urbana  posible  para  inter- 
rogar á  doña  Elvira,  cuando  ella  le  sacó  del  apuro,  re- 
firiéndole lacónica,  clara  y  verídicamente  cuanto  en  su 
encuentro  con  los  de  la  Audiencia  habia  mediado. 

—  «Pésame,  esclamó  el  hermano  del  Marqués  ,  haber 
llegado  tan  tarde,  que  si  no 

—  ¿  Hubierais  tratado  de  impedir  tan  desagradable 
aventura,  D.  Martin?  interpuso  Velasco,  sin  dejarle  con- 
cluir la  frase.  Asi  lo  creo  de  vuestra  mucha  cordura. 

— Sin  duda,  sin  duda,  se  apresuró  á  decir  el  Dean, 
viendo  en  el  rostro  del  bastardo  la  intención  decidida  de 
recusar  el  pacifico  sentido  que  D.  Luis  prestaba  á  sus 
palabras.  Sin  duda;  D.  Martin  y  yo  hubiéramos  corta- 
do el  lance. 

— «Ese  es,  por  lo  menos,  el  oficio  que  toca  á  los  bue- 
nos eclesiásticos,  señor  Dean;  y  de  vos  ya  se  sabe  que 
sois  un  modelo.»  ^ 

No  quiso  Chico  de  Molina  meterse  en  deslindar  si  ha- 
bia ó  no  mas  de  ironía  que  de  sinceridad  en  aquel  cum- 
plimiento ;  y  admitiéndolo  como  de  buena  ley,  hizo  un 
saludo  en  respuesta,  y  dijo  á  D.  Luis: 

— «Lo  que  ahora  importa,  pues  que  ya  el  mal  ha  suce- 
dido, es  atajar  sus  consecuencias,  y  que  no  vayan  á  for- 
malizarse los  Doctores  por  cosa  que  en  realidad  es  de 
poca  monta. 

.  —Con  un  poco  de  cordura  de  ambas  partes Em-, 

pezó  á  decir  Velasco  ,  y  atajóle  Elvira  ,  esclamando  al- 
tanera : 

—No  supongo  que  tengáis  ánimo,  Sr.  D.  Luis,  de  po- 
ner en  duda  la  mia 
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-r-No  ciertamente,  señora  mia,  pero,  por  desdicha,  del 
encuentro  que  tuvisteis  con  los  de  la  Audiencia  pueden 
resultar  otros  y  mucho  mas  graves. 

— Empecemos  socorriendo  á  los  que  lo  han  menester, 
interrumpió  el  Dean ;  prosigamos  luego  junios  nuestro 
camino  al  bosque  ,  y  allá  veremos. 

— Sea,  contestó  Velasco. 

— Sea,  dijo  también  D.  Martin^  si  place  á  doña  Elvira, 
que  si  no  ,  yo  por  mi  parte  solo  haré  lo  que  á  su  mer- 
ced cuadre. 

— Os  doy  las  gracias,  Sr.  D.  Martin,  por  tan  caballe- 
rosa oferta,  digna  de  persona  de  vuestro  ilustre  linage: 
mas  el  parecer  del  Dean  entiendo  que  es  acertado.» 

Con  esas  palabras  de  doña  Elvira  púsose  por  obra  lo 
que  el  Dean  aconsejaba,  recogiéndose  á  los  caidos,  con- 
solando á  las  damas  ,  conteniendo  á  los  Alabarderos  ,  y 
ordenando  como  se  pudo  los  restos  de  la  curial  co- 
mitiva. 

Mas  logró  aún  el  Dean :  y  fue  persuadir  á  la  esposa 
de  Avila  de  la  conveniencia  y  hasta  necesidad  que  habia 
para  el  bando  de  evitar  por  entonces  y  en  aquella  oca- 
sión un  rompimiento  abierto  con  los  Oidores;  y  conse- 
guir, por  tanto,  que  se  prestase  la  altiva  belleza  á  lison- 
gear  con  tal  cual  cumplimiento  á  las  dos  entonces  lacias 
y  abatidas  Doctoras,  es  á  saber:  doña  Beatriz,  y  la  cul- 
ta, sentimental  doña  Inés. — Pocas  palabras  de  Elvira, 
pronunciadas  con  magestuosa  afabilidad  y  esquisito  tac- 
to, bastaron  para  que,  en  la  apariencia  á  lo  menos,  se 
diesen  por  contentas  la  esposa  de  Ceinos  y  la  hija  de 
Villalobos;  y  como  durante  el  resto  del  camino,  la  mu- 
ger  de  Avila  se  mostró  con  ellas  urbana  y  deferente,  hu- 
bo un  momento  en  que  pudo  creerse  que  estaban  real- 
mente en  paz  las  tres  mugeres. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  el  momento  en  que, 
ya   casi  rotas  las  hostilidades  entre  Juan  de  Samano,  á 
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nombre  y  de  orden  de  los  señores  de  la  Audiencia,  y 
D.  Martin  Suarez  de  Monroi  como  gefe  de  los  caba- 
lleros del  bando  del  Marqués,  apareció  á  \isla  de  los 
contendientes  el  ejército  de  Velasco,  precedido  del  gru- 
po de  las  damas  y  sus  acompañantes ,  y  seguido  por  mu- 
chedumbre de  curiosos. 


CIPITÜLO  XVIl. 


EN  EL  CUAL  SE  DEMUESTRA  QUE  ,  CUANDO  LA  FUERZA  Y  LA  MAÑA 
OBRAN  DE  CONSUNO,  HACEN  PRODIGIOS. 


UE  me  maten ,  esclamó  el  Dean,  ha- 
blándole  al  oido  á  D.  Martin  Cortés, 
si  mientras  doña  Elvira  maltrataba 
á  la  Audiencia  allá  abajo,  no  hacia 
otro  tanto  aquí  su  esposo  con  el 
Alguacil  mayor. 

--Decid  mas  bien,  replicó  el 
ilustre  bastardo,  que  en  todas  par- 
tes se  provoca  á  los  amigos  del 
Marqués. 
-,_  .  —Sea  lo  que  fuere,  insistió  el 
eclesiástico,  cada  vez  me  felicito  mas  del  consejo  que 
di  á  vuestro  hermano. 

—Callad  ahora  y  apretemos  el  paso,  pues,  como  veis, 
D.  Luis  de  Velasco  se  encamina  á  los  dos  enemigos  es- 
cuadrones.» 
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Tenia  lugar  el  breve  anterior  diálogo  ya  á  vista  de 
los  grupos  en  que  respectivamente  figuraban  nuestros 
caballeros  y  los  Doctores;  grupos  cuya  composición  y 
actitudes  con  tal  claridad  esplicaban  sus  intentos  y  pa- 
siones que,  no  digamos  un  hombre  tan  perspicaz  como 
el  hijo  del  difunto  Virey,  sino  que  también  el  menos  avi- 
sado, comprendiera  al  verlos  la  inminencia  del  conflicto 
que  á  estallar  iba. 

Velasco  ,  pues  ,  dadas  rápidamente  las  órdenes  que 
creyó  oportunas  á  su  Maestre  de  campo,  adelantóse  al 
trote  largo  seguido  por  los  oficiales  de  su  acompaña- 
miento, doña  Elvira,  el  Dean  y  D.  Martin  Cortés  ,  hasta 
ponerse  en  medio  de  los  contendientes;  y  allí,  alzándose 
sobre  los  estribos  ,  levantando  el  bastón  ,  insignia  de  su 
mando,  y  prorumpiendo  en  alias  sonoras  voces,  dijo: 

— « En  nombre  del  Rey  y  de  la  paz  ,  ténganse  y  en- 
vainen todos  las  espadas,  si  no  quieren  que  á  verificarlo 
les  obliguen  los  arcabuces  que  miran  en  torno.» 

Y  en  verdad  las  mangas  de  arcabuceros  que  guarne- 
cían los  flancos  del  escuadrón  de  Velasco,  desplegándose 
con  rapidez  suma,  habían  formado  instantáneamente  un 
círculo  dentro  del  cual  se  hallaron  encerrados  Docto- 
res, Alguaciles  y  Caballeros.  En  consecuencia  la  intima- 
ción de  D.  Luis  produjo  en  todos  el  saludable  efecto  de 
calmar  el  ansia  desmedida  de  llegar  á  las  manos  ;  pero 
en  lo  demás  cada  cual  formó  de  ella  distinto  concepto. 
En  el  de  los  Doctores  Velasco  no  se  había  esplicado  con 
la  claridad  suficiente  para  que  se  comprendiese  ,  como 
fuera  razón ,  que  á  quien  trataba  de  ausiliar  era  á  ellos; 
y  los  Caballeros  no  quisieran  que  comenzase  con  voces 
y  amenazas  quien  debiera  presentarse  como  couciliador 
de  los  bandos. 

Realmente  á  D.  Luis  de  Velasco  no  se  le  ocultaba 
tampoco  la  ambigüedad  de  su  conducta,  ni  que,  por 
el  momento  ,  descontentaba  á  unos  y  á  otros  ;   mas  en 
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SU  carácter,  posición  y  ulteriores  miras,  no  entraba  pro- 
ceder de  otro  modo. 

Velasco,  aunque  de  noble  linage,  y  debiendo  el  ser 
á  un  caballero  que  murió  Virey  de  Méjico,  era  pobre,  re- 
lativamente á  su  posición  social  y  elevadas  aspiraciones. 
\  la  cuenta  todavía  entonces  los  gobiernos  en  Ultramar 
no  producían  tanto  como  en  tiempos  mas  recientes  han 
producido  y  diz  que  producen.  Velasco  ,  decíamos,  era 
pobre,  aspiraba  á  suceder  á  su  padre  en  el  vireinato  ,  y 
mas  que  con  el  favor  de  la  Corte ,  contaba  para  ello  con 
el  buen  nombre  del  autor  de  sus  dias,  y  con  el  apoyo 
que  en  Méjico  mismo  se  procuraba  y  en  gran  parte  ifea 
consiguiendo. — Mirábale  bien  la  aristocracia,  porque  era 
de  la  casa  del  Condestable  ,  y  gran  caballero  él  mismo 
en  todas  sus  acciones  ;  el  Marqués  del  Valle  ,  con  gran 
consideración  tratado  por  el  Virey  difunto ,  naturalmente 
tenia  afición  á  su  hijo ;  los  franciscanos  que  tuvieron  en 
el  D.  Luis  primero  un  gran  devoto  y  bienhechor,  mani- 
festábanse declaradamente  parciales  del  D.  Luis  segun- 
do; y  siéndolo  los  franciscanos,  claro  está  que  también 
los  indios.  Por  manera  que,  si  Velasco  quisiera  ,  nada 
mas  fácil  para  él  que  figurar  á  la  cabeza  del  bando  del 
Marqués;  pero  no  podia  convenirle  á  un  hombre  positivo 
y  de  sangre  fria  lanzarse  en  una  facción  cuyo  término, 
y  no  lejano,  habia  de  ser  ó  la  nulidad  completa,  ó  la  re- 
belión declarada.  Por  eso  desde  la  muerte  de\su  padre, 
sin  chocar  de  modo  alguno  con  los  descontentos  ,  trató 
D.  Luis  de  ganarse  la  voluntad  de  la  Audiencia  ,  y  con- 
siguiólo en  gran  parte  al  menos. 

Colocado  en  tal  posición  ,  cuando  con  sus  tropas 
llegó  á  donde  próximos  á  combatir  con  los  Caballeros  se 
hallaban  los  esbirros  de  los  Doctores,  hubo  Velasco  de 
decirse  á  sí  mismo: 

— «Si  tratas  como  rebeldes  á  los  del  Marqués,  te- 
indispones  hoy  para  siempre  con  la  nobleza  ,   el   estado 
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llano  y  los  indios;  si  te  colocas  de  su  parle,  la  Audien- 
cia le  considera  faccioso.  Contemporiza,  pues;  que  me- 
nos malo  será  entibiar  momentáneamente  el  afecto  de 
uno  y  otro  bando ,  que  hacerse  enemigo  mortal  del  uno 
de  ellos,  cuando  el  apoyo  de  entrambos  se  necesita.» 

En  virtud  de  tal  raciocinio  y  de  propósito  deliberado, 
hizo  D.  Luis  rodear  á  todos  por  los  Arcabuceros  ,  y  se 
constituyó  en  dictador  supremo  de  aquella  situación, 
ganando  asi  en  importancia  lo  que  en  popularidad  perdia. 
Suarez  y  Avila  ,  aunque  la  paz  deseaban ,  sintieron 
que  de  tal  modo  se  les  impusiese;  Bocanegra  no  se  mor- 
dió la  lengua  para  decir  muy  alto ,  que  « mas  valiera 
» conquistar  con  aquellos  arcabuces  las  Islas  de  la  Es- 
)>peceria  (Filipinas),  que  emplearlos  en  afrentar  á  la  no- 
»bleza  mejicana  ,  por  servir  á  los  sopistas  ;»  y  nuestro 
D.  Fernando  ,  ya  iracundo  de  sobra  con  Samano  y  los 
Doctores,  al  ver  á  doña  Elvira  ,  á  su  entender  prisione- 
ra de  Velasco,  perdiendo  por  completo  los  estribos,  dio 
una  alta  voz  diciendo: 

— «Se  engaña  el  señor  D.  Luis,  si  presume  que  sus 
arcabuces  nos  asombran ;  y  vive  Dios  que  con  las  espa- 
das nos  sobra  para  hacer  de  ellos  cañones  de  órgano.» 

Un  grito  general,  unánime  y  nutrido,  de  aprobación 
y  aplauso  resonó  en  la  muchedumbre  congregada  en 
torno  de  los  principales  actores  de  aquella  escena.  Las 
palabras  de  Valdeslillas  hallaron  eco  en  el  pueblo  ,  por 
razones  que  ya  el  lector  conoce. 

Al  oirías  el  doctor  Geinos,  no  pudiendo  tampoco  con- 
tenerse, clamó: 

— «¡Andaos  en  contemplaciones  con  los  rebeldes  ,  se- 
ñor D.  Luis,  y  veréis  qué  tal  os  tratan! 

— Intimad  al  Capitán  General ,  dijo  á  su  vez  Villalobos, 
que  prenda  á  esos  traidores,  y  declaradle,  si  no  obedece, 
uno  de  tantos. 

— ¡Eso!  ¡Pesia  mi  vida!  ¡Eso!  esclamó  Samano  ,  que 
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al  grupo  de  los  Doctores  se  habia  acercado.  Estáis  vien- 
do que  D.  Luis  apenas  pasa  de  mantenerse  neutral ,  y 
cuando  los  contrarios  tienen  la  torpeza  de  provocarle, 
vais  á  cometer  la  mucho  mayor  de  probarle  que  no  os 
inspira  confianza  alguna. 

— Samano  dice  bien,  interpuso  el  doctor  Orozco;  de- 
jémosle enemistarse  con  los  contrarios  ,  que  entonces  él 
se  vendrá  á  nosotros  sin  necesidad  de  llamarle.» 

Pero  Velasco,  en  primer  lugar  no  dio  grande  impor- 
tancia á  la  iracunda  esclamacion  de  Valdestillas,  escla- 
raacion  que  por  su  imprudencia  misma  revelaba  no  ha- 
ber en  ella  nada  de  meditado  insulto;  y  por  otra  parte 
Elvira,  apenas  vio  al  doncel  lanzarse  ,  como  potro  des- 
bocado, á  la  arena  de  la  rebelión,  acudió  solícita  á  con- 
tenerle, sin  curarse  de  mundanas  consideraciones. 

Saliendo ,  pues  ,  del  grupo  en  que  estaba  y  dirigién- 
dose al  de  los  caballeros ,  dijo: 

— «Por  el  Cielo  santo,  Valdestillas,  que  refrenéis  la 
lengua  y  las  manos ,  no  se  torne  la  proyectada  fiesta  en 
di  a  de  espantoso  luto  para  Méjico. 

— Señora,  respondió  Fernando  ,  mientras  os  veamos 
prisionera 

— ¿Quién  os  ha  dicho  tal?  D.  Luis  de  Velasco  viene 
acompañándome... 

— Decid  sirviéndoos,  señora;  le  interrumpió  el  mismo 
Velasco. 

— Perdonad  entonces  ,  volvió  á  decir  Valdestillas  ,  mi 
error  en  cuanto  á  doña  Elvira  ;  pero  en  todo  caso  bien 
pudierais  escusar  los  arcabuces  que  nos  afrentan  sin 
amedrentarnos. 

— Sois  aún  muy  mozo,  señor  D.  Fernando,  respondió 
grave,  aunque  siempre  mesurado,  D.  Luis;  sois  aún  muy 
mozo  para  dar  consejos  á  los  caudillos  de  los  soldados 
del  Rey.» 

Disponíase  nuestro  joven  á   replicar  con  calor  ,  mas 
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á  un  tiempo  mismo  una  espresiva  mirada  de  Elvira  ,  y 
una  ligera  presión  en  el  brazo  causada  por  la  mano  de 
Suarez,  retuvieron  las  palabras  ya  en  sus  labios  casi  for-' 
madas. 

Monroi  que,  hasta  entonces,  se  liabia  con  Avila  y 
Bocanegra  abstenido  de  hablar,  tomó  la  palabra  y  dijo: 

— «Señor  D.  Luis,  todo  lo  que  de  vos  queremos  y  es- 
peramos es  que,  como  persona  imparcial,  mediéis  en  este 
conflicto,  provocado  por  la  altanería  del  Alguacil  mayor, 
quizá  con  sobra  de  calor  por  nuestra  parte  fomentado, 
y  ahora  por  la  obcecación  de  los  Doctores  llevado  á 
punto  de  un  fatal  rompimiento. 

—Si  por  vuestra  parte,  Caballeros,  hay  la  cordura  que 
de  tan  nobles  personas  debo  prometerme  ,  confio  en 
Dios  que  he  de  calmar  á  los  señores  de  la  Audiencia; 
contestó  el  aspirante  al  vireinato. 

— Pues  no  perdáis  tiempo,  esclamó  Avila  ,  tomando 
parte  por  vez  primera  en  la  conversación  ;  porque,  mu- 
cho me  engaño,  si  á  unos  y  á  otros  no  nos  llegan  refuer- 
zos, que  será  como  si  dijéramos,  añadir  leña  al  fuego.» 

En  efecto ,  por  el  camino  de  Méjico  se  divisaban  pri- 
meramente un  escuadrón  de  Alabarderos ,  y  detras  de  él 
á  no  mucha  distancia  varios  grupos  de  hombres  armados, 
que  con  desorden  y  acaloramiento  de  malísimo  agüero 
marchaban. 

Mannel  de  Villegas,  avisado  por  un  corchete  que  le 
envió  Samano,  habia  reunido  apresuradamente  losAlabar- 
deros  de  la  guardia ,  y  á  so  frente  iba  á  reforzar  á  su 
amigo  y  subalterno.  ; 

Al  mismo  tiempo  Almanegra  y  Absalon,  despachando" 
á  la  ciudad  mensageros ,  difundieron  en  ella  la  alarma ,  y 
reunidos  apresuradamente  los  bravos  y  aventureros  que 
aún  no  habían  emprendido  su  jornada  al  bosque,  forma- - 
han  los  grupos  que  en  pos  del  escuadrón  de  Villegas  se 
veían. 
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En  resumen:  la  fiesta,  ya  convertida  en  asonada ,  y 
frisando  en  los  limites  del  motin ,  estaba  próxima  á  ser 
una  rebelión  manifiesta. 

Ninguno  de  los  gefes  respectivos  de  los  bandos  se 
hallaba  preparado  para  tan  grave  acontecimiento.  Hasta 
el  instante  en  que  con  la  narración  llegamos,  los  sucesos, 
eslabonándose  fortuita  é  impensadamente,  y  las  pasiones 
encendiéndose  al  mismo  compás,  arrastraron  á  unos  y 
á  otros  al  borde  del  precipicio;  mas  con  la  intervención 
del  poder  neutral  de  Velasco ,  la  reflexión  recobró  en 
gran  parte  sus  derechos,  y  al  ver  el  aspecto  que  el  ne- 
gocio tomaba,  comprendieron  todos  la  necesidad  urgente 
de  atajar  el  ya  casi  declarado  incendio. 

La  verdad  es  que,  poblado  el  camino  de  Chapultepec 
de  indios  y  castellanos  de  todos  sexos,  clases,  estados 
y  condiciones,  y  allí  también  la  nobleza  entera,  y  las 
autoridades  constituidas ,  bastara  el  disparo  de  un  arca- 
buz, ó  el  golpe  de  una  espada,  para  que  aquel  dia  y  en 
aquel  instante  se  trabase  una  guerra  civil ,  cuyas  conse- 
cuencias solo  Dios  pudiera  preveer. 

Velasco ,  con  serenidad  admirable ,  hizo  que  su  Maes- 
tre de  campo,  contramarchando  sobre  Méjico,  se  interpu- 
siera con  el  escuadrón  de  las  Picas  entre  los  que  al  lugar 
de  la  escena  se  dirigian,  y  los  que  conciliar  procuraba; 
y  él,  quedándose  solo  con  los  caballos  y  las  bocas  de 
fuego,  atendió  á  calmar  á  los  Doctores,  quienes,  como 
en  todo  caso  no  pensaban  arriesgar  sus  personas  en  el 
combate,  mostrábanse  los  mas  belicosos. 

No  obstante,  ausiliado  por  el  Alguacil  mayor,  si  no 
logró  convencer  ni  á  Ceinos,  ni  á  Orozco,  ni  á  Villalo- 
bos, deque  no  pasando  todo  lo  hasta  entonces  ocurrido 
de  palabras  mas  ó  menos  ásperas,  de  pretensiones  de  su- 
premacía menos  ó  mas  inoportunas  é  infundadas,  y  en 
fin,  de  acaloramientos  de  damas,  y  de  algún  caballero 
joven,  ni  era  razón   turbar  la.  fiesta,  ni  había  justicia 
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para  proceder  con  rigor;  si  no  logró  convencerlos,  deci- 
mos, de  nada  de  eso,  persuadiólos  de  que  la  ocasión  no 
se  les  presentaba  propicia  para  satisfacer  su  inmoderada 
sed  de  venganza,  y  sobre  todo,  redújolos  á  la  paz,  insi- 
nuando hábil  y  determinadamente ,  que  por  su  parte  no 
se  prestaria  á  servir  de  instrumento  á  ningún  acto  de 
violencia. 

Conseguido  lo  mas  difícil ,  que  fue  indudablemente 
reducir  á  términos  de  conciliación  á  los  golillas,  no  ha- 
lló Velasco  graves  dificultades  en  los  caballeros  del  ban- 
do del  Marqués,  porque  mientras  él  se  las  habia  con  los 
Doctores,  D.  Martin  Suarez  y  el  Dean  hacían  también 
oficio  de  pacificadores  entre  los  suyos,  ausiliados  por 
la  bella  y  triunfante  doña  Elvira. 

Aquella  señora  que,  mientras  se  halló  sola,  se  habia 
manifestado  lo  que  hemos  visto:  altanera,  tenaz,  y  hasta 
violenta,  apenas  vio  el  grupo  de  los  caballeros,  cam- 
biando súbito  de  tono  y  tendencias,  hízose  predicadora 
ardiente  de  la  paz.  ¿Por  qué  tal ,  tan  repentina  y  com- 
pleta mudanza?  Primero  por  que,  generalmente  hablan- 
do ,  las  mugeres  de  ánimo  generoso  suelen  tener  mas 
temor  á  que  se  comprometan  por  ellas  los  hombres,  que 
á  comprometerse  así  mismas;  y  ademas,.,  ademas... 
¿No  estaba  su  marido  entre  los  caballeros?...  ¿No  figura- 
ba allí  también  en  primer  término  D.  Martin  Suarez  de 
Monroi ,  á  quien  sabemos  que  Elvira  profesaba  tanta  ve- 
neración como  afecto? 

Algún  malicioso  juzgará  quizá  que ,  mas  aún  que  por 
D.  Alonso  y  por  D.  Martin,  interesaba  la  paz  á  la  bella  da- 
ma á  causa  del  seductor  doncel  D.  Fernando  de  Valdesti- 
llas.  Es  posible  que  asi  fuese :  por  nuestra  parte,  no  que- 
riendo meternos  en  tales  honduras,  limitámonos  á  con- 
signar los  hechos,  dejando  á  cada  cual  la  libertad  de 
interpretarlos  según  su  conciencia  se  lo  aconseje. 

El  caso  fue  que  al  cabo  de  una  hora  de  pláticas,  de 


PARTE  SEGUNDA.  319 

idas  y  venidas,  de  contestaciones  y  réplicas,  se  ajustó  en 
fin  un  tratado  de  paz  y  concordia  estipulando: 

«Primero:  Que  D.  Luis  de  Velasco  recibia  las  escusas 
de  todos  por  los  escesos  que  hubieran  podido  cometer, 
y  en  nombre  de  unos  y  otros  respectivamente  las  daba 
por  buenas.» 

De  ese  modo  y  solo  asi  pudo  obviarse  el  gravísimo 
inconveniente  que  ofrecia  la  determinación  de  quién  era 
el  que  debia  las  disculpas,  cuáles  habían  de  ser  estas,  y 
en  qué  forma  convenia  presentarlas  y  admitirlas. 

«Segundo:  se  convino  que  la  comitiva  de  los  Doc- 
tores volveria  á  formarse  de  la  misma  manera  que  lo  es- 
taba cuando  por  el  valeroso  brazo  de  doña  Elvira  fue 
disuelta;  y  para  que  el  decoro  de  aquella  dama  no  pa- 
deciese ,  mientras  el  cortejo  de  la  Audiencia  se  organiza- 
ba, ella  con  su  séquito  se  adelantaría  al  bosque,  donde 
debia  de  hacer  los  honores  á  sus  huéspedes.» 

«Ítem:  acordóse  igualmente  que  Juan  de  Samano,  des- 
pidiendo sus  corchetes  á  caballo ,  é  incorporándose  á  los 
demás  convidados,  prescindiese  durante  la  fiesta  de  su 
empleo  de  Alguacil  mayor;  y  esa  condición  se  hizo  es- 
tensiva  á  todo  funcionario  público.» 

«Olro  sí:  convinieron  las  partes  contratantes  en  que 
simultáneamente  fuesen  disueltos  los  grupos  de  bravos, 
dispersos  los  de  los  indios,  y  regresaran  á  Méjico  los  Ala- 
barderos de  la  guarda.» 

«A  mayor  abundamiento  se  estipuló  que  no  se  vol- 
viese á  tratar  mas  de  lo  pasado,  dándose  á  perpetuo  ol- 
vido tan  desagradables  ocurrencias.» 

«Y  últimamente:  D.  Luis  de  Velasco,  garante  para 
con  los  dos  bandos  de  la  estabilidad  del  tratado  y  de  la 
recíproca  fidelidad  con  que  ejecutarlo  debían,  reservóse 
el  derecho  de  amonestar  á  quien  quiera  que  á  las  pacta- 
das condiciones  intentase  faltar,  y  en  caso  necesario  el 
de  compeler  con  la  fuerza  á  los  recalcitrantes ;  á  cuyo 
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fin  ,   sus   tropas  debían   acampar   en   el   bosque   mis- 
mo.» 

Samano  por  parte  de  la  Audiencia ,  Avila  mismo  por 
la  de  los  caballeros,  fueron  comisionados  para  noticiar 
la  paz  celebrada,  tanto  al  alcalde  Manuel  de  Villegas, 
como  á  los  nobles  y  gente  del  pueblo,  á  quienes  solas  las 
picas  de  la  falange  destinada  á  la  conquista  de  Filipinas 
hablan  impedido  tomar  parte  en  el  felizmente  cortado 
debate. 

En  honor  de  la  verdad  cúmplenos  decir  que  nadie 
aceptó  con  placer  aquel  tratado;  la  necesidad  redujo, 
empero,  á  todos  á  someterse  á  sus  cláusulas. 

Doctores  y  Caballeros  creyeron  que  su  amor  propio 
quedaba  herido  ;  las  damas  que  no  se  habian  tenido  muy 
presentes  sus  fueros  ;  los  corchetes  y  curiales  que  se  les 
defraudaba  de  los  derechos  de  un  gran  proceso;  los  bra- 
vos que  se  les  malograba  un  rico  botin;  los  indios  mal- 
contentos que  perdían  una  rara  y  feliz  ocasión  de  ven- 
garse de  la  sujeción  en  que  vivian  ;  los  curiosos  que  el 
espectáculo  perdia  gran  parte  de  su  interés  ;  y  los  rate- 
ros que  no  había  razón  para  privarles  de  lo  que  á  rio  re- 
vuelto se  proponían  pescar.  Quizá  todos  andaban  acerta- 
dos; pero  la  razón  de  estado,  personificada  por  aquel  dia 
en  D.  Luis  de  Velasco,  fue  y  debió  ser  mas  poderosa  que 
las  distintas  pasiones  allí  encendidas. 

Por  eso  doña  Elvira  dirigióse  á  galope  al  bosque,  se- 
guida por  Suarez,  Valdestillas,  Bocanegra,  el  mismo  Juan 
de  Samano,  y  los  demás  caballeros. 

Abrióse  espontáneamente  la  multitud  ,  saludándola 
con  alegres  vítores  y  estrepitosos  aplausos;  y  ella,  enva- 
necida con  tal  recibimiento  ,  mas  propio  para  una  Reina 
que  para  una  particular  señora,  saludó  graciosamente  á 
derecha  é  izquierda,  fijando  alguna  vez  los  ojos,  como  al 
descuido,  en  D.  Fernando. 

El,  incapaz    de  contenerse,  seguíala  tan  de  cerca  co 
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mo  con  la  cortesía  era  compatible,  es  decir:  á  su  dere- 
cha ,  medio  cuerpo  de  caballo  atrasado ,  y  con  el  som- 
brero en  la  mano,  como  si  á  una  princesa  soberana 
acompañase. 

¿Quién  mas  feliz  que  Valdestillas  en  aquel  momento? 
La  ovación  de  que  Elvira  era  objeto  lisongeaba  mucho 
mas  su  corazón  que  si  á  su  propia  persona  se  dirigiese; 
y  por  otra  parte  la  dama ,  exaltada  por  los  sucesos  y  las 
circunstancias,  no  solo  estaba  mas  bella  que  nunca,  con 
serlo  mucho  siempre,  sino  que  en  sus  miradas  dejaba  co- 
nocer, contra  su  costumbre,  una  gran  parte  de  los  sen- 
timientos que  Fernando  la  inspiraba. 

D.  Martin  Suarez,  que  cabalgaba  á  la  izquierda  de  la 
esposa  de  Avila,  parejo  con  ella  y  con  el  sombrero  pues- 
to ,  advirtiendo  aquellos  sobradamente  claros  síntomas 
del  amor  de  Elvira  ,  suspiró  hondamente....  ¿De  celos 
quizá?  ¿De  lástima  tal  vez?...  No  lo  sabemos;  pero  él 
suspiró  con  mas  dolor  que  amargura. 
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i  la  política  y  las  armas  españolas 
dominaban  en  gran  parte  de  la  Ita- 
lia durante  el  XVI  siglo  de  la  era 
cristiana,  en  cambio  la  literatura  y 
las  artes  italianas  influían  poderosa 
y  eficazmente  en  la  civilización  de 
España.  Garcilaso  y  Boscan,  eman- 
cipándose de  la  antigua  escuela  cas- 
tellana, reemplazaban  las  coplas  de 
arte  mayor  con  el  sonoro  metro  en- 
decasílabo; la  magnífica  octava  ,  la 
silva  caprichosa,  el  laborioso  terceto,  la  oda  pindárica, 
y  el  diíicil  soneto ,  adquiriendo  entre  nosotros  carta  de 
ciudadanía,  casi  eclipsaban  al  romance  indígena;  y  en 
Roma  escribía  Torres  Naharro  las  primeras  comedias 
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españolas.  Análogamente  el  renacimiento  de  las  arles 
greco-romanas  en  el  antiguo  Lacio,  imprimía  á  la  arqui- 
tectura, á  la  pintura  y  á  la  escultura,  en  la  península 
Ibérica,  el  sello  y  carácter  de  su  poético  clasicismo:  por 
manera  que  á  un  tiempo  mismo  las  églogas  del  dulcísi- 
mo cantor  de  nSalicio  y  Nemoroso  juntamente, ^>  ponían 
en  olvido  el  laberinto  de  Juan  de  Mena;  y  los  ediGcios 
severos,  compasados  y  simétricos  de  Herrera  hacían  que 
con  desden  se  mirasen  las  osadas  libertades  de  los  arqui- 
tectos góticos.  La  ogiva,  como  el  arco  de  herradura, 
cedieron  el  puesto  al  geométrico  medíopunto;  los  fan- 
tásticos pilares  á  la  columna  artística,  y  el  módulo  in- 
flexible se  erigió  en  arbitro  de  las  proporciones,  ante?, 
en  la  apariencia  al  menos,  por  el  solo  efecto  pintoresco' 
determinadas.  Simultáneamente  y  mientras  la  Iglesia  de 
la  edad  media  se  convertía  en  templo  clásico,  desapare- 
cían lenta  y  gradualmente  los  castillos  féudales-y  los  al- 
cázares regios,  para  dar  lugar  á  las  cindadelas  y  á  los* 
palacios;  los  trovadores  se  eclipsaban  para  que  solos 
ocupasen  la  escena  los  juristas  y  los  políticos;  á  la  cró- 
nica sucedía  la  historia;  á  los  altivos  Grandes  los  flexi- 
bles cortesanos;  á  los  caballeros  temerarios,  los  genera- 
les entendidos;  y  hasta  el  amor  hubo  de  cederle  el  paso 
á  la  galantería.  La  edad  media,  en  resumen,  termínabia 
su  carrera  con  Carlos  V  y  Francisco  I,  últimos  Andan- 
tes de  Europa.  Felipe  11  inauguraba  la  época  del  apogeO'^ 
de  las  Monarquías  absolutas:  pero  al  mismo  tiempo  iá- 
Providencia  permitía  que  brotase  el  germen,  aun  hoy 
no  desarrollado  todavía,  de  la  emancipación  del  pensá>^ 
miento;  al  mismo  tiempo  en  Alemania  lanzaba  la  humáíi 
ftidad  su  primer  grito  de  independencia..... 
-y  ¡Viven  los  cielos,  lectores  benévolos,  que  soy  cuan- 
do escribo  como  ciertos  pájaros  que  los  días  tempesíuó-' 
sos  tienden  al  viento  las  alas,  y  levántanse  y  giran  pot* 
el  espacio  desatentadamente,  sin  rumbo  y  sin  objeto, 
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volando  por  volar,  moviéndose  por  moverse!  Para  deci- 
ros que  en  los  tiempos  en  que  los  sucesos  que  voy  nar- 
rando ocurrían,  comenzaba  en  España  la  época  que 
llaman  los  artistas  del  renacimiento ,  y  (\uq  ,  en  conse- 
cueuíjia,  los  edificios  que  en  Méjico  erigian  las  personas 
de  caudal  y  buen  gusto  construíanse  según  las  reglas 
de  aquella  entonces  novísima  escuela,  me  he  engolfado 
en  consideraciones,  si  no  del  todo  estemporáneas  ,  por 
lo  menos  no  absolutamente  necesarias,  y  sobre  todo 
espuestas  á  graves  contingencias  en  el  felicísimo  tiempo 
que  alcanzamos. 

Pero  Dios  me  hizo  asi:  insumiso  y  ademas  incorregi- 
ble, y  tan  en  mi  mano  está  dejar  de  añadir  aún  ,  que 
todo  se  halla  en  armonía  y  consonancia  en  la  sociedad,  y 
({ue  las  leyes  y  costumbres,  las  artes  y  las  ciencias  ,  la 
arquitectura  y  hasta  las  modas,  pintan  todas,  cada  cual 
en  su  esfera  y  bien  estudiadas,  el  grado  de  civihzacion 
de  un  pueblo;  tan  en  mi  mano  está,  repito,  suprimir 
esa  consideración,  como  convertir  mi  flaco  individuo  en 
una  cosa  parecida  á  los  robustos  y  florecientes  cuerpos 
con  que  se  engalana  hoy  la  bienaventurada  situación  de 
que  no  disfruto. 

Ya  desahogado  vuelvo  á  mi  propósito  y  digo  que  don 
Alonso  de  Avila,  de  quien  escuso  encarecer  el  buen  gus* 
to  puesto  que  ya  el  lector  &abe  cuan  rendido  adorador 
era  del  bello  sexo ,  habia  hecho  construir  en  el  bosque 
de  Chapultepec  una  quinta  ó  casa  de  placer  ^  verdade- 
ra Villa  italiana,  elegante,  fastuosa,  coqueta  y  provo- 
cativa, si  es  lícito  aplicar  tal  epíteto  á  un  objeto  sin  vida 

propia.  (tí-íiil  íi.  ;v»iní)iíll 

Florecía  á  la  sazón  en  Venecia,  su  palrist,  el  Vlcéri- 
tino  Paladio,  uno  de  los  Hércules  de  la  clásica  arquitec- 
tura ,  y  de  uno  de  sus  discípulos  fueron  los  diseños  de 
la  Villa  de  D.  Alonso,  edificio  de  planta  rectangular, 
vaslp  y  cómodo  á  par  que  elegante  y  bello.  De  dos  cuer- 
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pos  simétricos  constaba  su  alzada,  jónicos  ambos,  es 
decir:  á  un  tiempo  esbeltos  y  s()lidos.  Avanzábase  de  la 
facbada  principal  el  vestíbulo,  que  era  un  gracioso  inter- 
columnio coronado  por  un  ático  ligero  ,  y  al  cual  se 
xiscendia  por  su  correspondiente  escalinata  de  jaspe.  Des- 
de él  se  pasaba  al  zaguán,  vasto  y  grandioso,  en  cuyo 
fondo  se  veía  la  escalera  de  dos  brazos  ó  parles  que 
iban  á  terminarse  y  confundirse  en  el  segundo  cuerpo 
del  edificio.  '^^ 

'  La  planta  baja,  toda  construida  á  bóveda,  contenía  el 
comedor  y  otras  piezas  á  su  servicio  anejas,  salones  de 
descanso  y  sociedad,  con  vistas  unas  al  frente  principal, 
ó  al  bosque,  que  es  lo  mismo,  y  otras  al  delicioso  jardin 
que  á  la  parte  opuesta  caia.  A  uno  y  otro  costado  de  la 
quinta  estaban  las  accesorias,  ó  sean  edificios  rurales  pro- 
piamente bablando,  que  quiere  decir  tanto  como  grane- 
ros y  otros  almacenes  ,  habitación  para  los  labradores, 
albergue  para  los  animales  domésticos,  etc.,  etc.,  y  á  lin 
de  que  ni  á  señores  ni  á  huéspedes  importunasen  nunca 
el  estrépito  y  la  vista  de  aquella  parte  necesaria  sí,  pero 
no  bella,  de  la  quinta,  destináronse  las  crugías  de  uno  y 
otro  lado  para  cuartos  de  criados  esclusivamente,  sepa- 
rándolos ,  por  medio  de  corredores,  de  las  habitaciones 
principales. 

La  cocina,  despensa,  repostería  y  demás  oficinas  aná- 
logas, ocupaban  la  planta  subterránea  primera,  edifica- 
da de  piedra  y  ladrillo,  y  á  bóveda  también;  y  he  dicho 
planta  subterránea  primera,  porque  debajo  de  ella  habia 
aún  otra  donde  estaban  las  bodegas  de  la  casa.  Entram- 
bas recibían  luces  y  ventilación  por  medio  de  lucernas  y 
claraboyas  hábilmente  construidas,  en  su  mayor  parle  á 
los  costados  del  edificio. 

Subamos  de  un  salto,  que  con  la  pluma  no  es  difícíí, 
al  piso  principal,  que  constituía,  por  decirlo  asi,  el  san- 
tuario do  aquel  rústico  templo;   y  en  él  nos  hallaremos 
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¿con  una  especie  de  magnífico  cadáver  resucitado;  por- 
que doña  Elvira,  recien  casada  cuando  se  construyó,  in- 
tervino eficazmente  en  su  dirección,  y  quiso  que  se  mo- 
delase sobre  las  casas  de  los  antiguos  romanos.  Desde  la 
pieza  de  ingreso  en  que  la  doble  escalera  desembocaba, 
veíanse,  pues,  severas  columnas  jónicas,  sin  pedestal  y 
á  las  paredes  juntas,  sosteniendo  un  bello  arquitrabe  ele- 
gantemente tallado  en  madera  de  cedro  ,  sobre  el  cual 
un  estendido  dorado  friso,  con  frondosos  follages  adovr 
nado,  sostenía  á  su  vez  una  lindísima  cornisa.  Desde  esta 
arrancaba  una  bóveda  artesonada,  cuyos  varios  compar- 
limentos,  pintados  al  fresco,  recreaban  el  ánimo,  delei- 
tando la  vista  con  la  variedad  armónica  de  sus  colores. 
Hablamos  de  las  paredes  antes  por  incidencia,  y  no  es- 
tará de  mas  añadir  abora  que  eran ,  ó  al  menos  estaban 
revestidas  de  mármoles  indígenas,  alternando  en  los  en- 
trepaños ó  huecos  de  columna  á  columna,  las  puertas  y 
ventanas  atrevidamente  rasgadas,  con  las  hornacinas,  en 
|ía3  cuales  se  veían  bellas  estatuas.  El  pavimento  de  jas^ 
pe,  y  los  muebles  de  bruñida  caoba,  completaban  dignaT 
píente  el  conjunto  de  aquel  magnífico  vestíbulo. 

Poco  amigos  nosotros  de  leer  minuciosas  descripcio- 
nes de  edificios  en  libros  donde  vamos  á  buscar  pasar 
tiempo  de  olra  especie,  esceptuando  únicamente  los  del 
Bardo  escocés  ,  cuya  mágica  pluma  envidiamos  muy  de 
lejos,  economizaremos  al  que  nos  leyere  el  trabajo  de 
seguirnos  paso  á  paso  por  la  casa  de  doña  Elvira,  conten- 
tándonos con  la  ligera  muestra  que  de  su  magnificencia  y 
buen  gusto  hemos  procurado  dar  á  nuestros  favorecedo- 
res, y  añadiendo  solo  que  ni  salones,  ni  gabinete,  ni  bi- 
blioteca ,  ni  baños,  ni  ninguna,  en  fin,  de  las  regaladas 
comodidades  que  pueda  imaginar  el  mas  refinado  inteli- 
gente lujo,  faltaban  en  aquel  piso.  El  oro,  la  seda,  la 
pluma,  la  pintura  y  la  escultura,  se  disputaban  allí  el  ter- 
reno pulgada  á  pulgada,  y  en  medio  de  tanto,  fausto  y  ri- 
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queza  ,  reinaba  un  cierto  aire  de  sencillez  y  naturalidad 
que  dilataba  el  alma.  No  sabremos  decir  si  tal  fenómeno 
procedía  del  tacto,  simetría  y  perfecta  inteligencia  que, 
merced  al  aristocrático  privilegiado  instinto  de  nuestra 
Elvira,  presidieron  al  adorno  de  su  quinta;  no  nos  atreve- 
mos tampoco  á  afirmar  que  fuese  efecto  de  la  espléndida 
galería  que  esteriormente  daba  vuelta  á  todo  el  edificio, 
comunicándose  con  él  por  una  serie  no  interrumpida  de 
anchas  puertas,  y  que  poblada,  por  decirlo  asi,  de  esta- 
tuas, vasos,  jarrones  y  macetas  con  naranjos,  limoneros, 
pinas,  captos,  y  mil  y  mil  variadas,  frondosas  y  floridas 
plantas  ,  embalsamaba  la  atmósfera  con  sus  aromáticas 
exalaciones  :  mas  por  una  causa  ó  por  otra,  ó  por  todas 
á  la  vez,  ello  es  que  ni  la  bilis  misma  de  los  Doctores 
acertó  á  resistir  al  encanto  de  aquella  mansión  delei- 
tosa. 

Y,  en  efecto,  cuando  guiados  por  D.  Alonso,  Ceinos  y 
k  muger  de  Ceinos :  doña  Beatriz  ;  Villalobos,  y  la  hija 
de  Villalobos:  la  culta  Inés;  con  el  solitario  Doctor  Oroz- 
co,  se  vieron  graciosa  y  cortesanamente  recibidos  en  el 
vestíbulo  antes  descrito  por  la  bella  Elvira  ,  un  momento 
á  lo  menos,  olvidaron  las  recientes  afrentas  y  los  añejos 
odios. 

Verdad  es  que  la  esposa  de  Avila,  rápidamente  tro- 
cado el  trage  de  cazadora  por  uno  de  damasco  azul  con 
riquísimos  encages  flamencos  guarnecido,  ceñida  al  talle, 
quizá  para  que  mejor  se  dibujase  su  magestuosa  perfec- 
ción, una  cinta  de  terciopelo  blanco,  bordada  de  pie- 
dras preciosas,  cuyas  dos  largas  puntas  pendian  por  de- 
lante casi  hasta  sus  pies  ;  y  adornado  el  áureo  cabello 
con  una  diadema  de  ópalos,  diamantes  y  esmeraldas,  mas 
parecía  una  deidad  del  Olimpo  que  humana  criatura. 

Tras  de  ella,  con  varonil  elegancia  ataviados,  Suarez 
y  Valdestillas,  parecían  ,  aquel  su  primer  ministro,  el 
otro...  el  otro  parecía  lo  que  era,  un  mancebo  adorable, 
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en  sincerísimo  mal  disimulado  éxtasis  contemplando  tan- 
ta y  tan  en  vano  idolatrada  belleza. 

Otros  varios  caballeros,  no  pocos  criados  de  diferen- 
tes gerarquías,  los  caballerizos  y  escuderos,  completaban, 
en  fin,  el  acompañamiento  casi  regio  con  que  Elvira  en 
el  primer  peldaño  de  la  escalera,  y  con  una  sonrisa  en 
verdad  de  gran  señora,  acogió  á  sus  huéspedes. 

Digamos  algo  de  ellos.  Rompían  la  marcha  los  de  la 
comitiva  de  la  Audiencia,  marchando  en  dos  hileras  por 
h  escalera  arriba,  para  no  perder  ni  aun  allí  el  aspecto 
procesional  á  mano  airada  trastornado  en  el  campo  por 
nuestra  amazona;  y  detras  de  ellos  por  enmedio  iban,  pri- 
mero don  Alonso,  descubierta  la  cabeza,  dando  á  Beatriz 
la  mano  derecha,  y  consintiendo  que  se  la  apretase  con 
sobrada  fuerza ;  y  tomando  con  la  izquierda  la  diestra  de 
Inés,  sin  apretársela,  por  mas  que  ella  se  apoyaba  enci- 
ma de  la  suya.  Seguia  á  D.  Alonso  uno  de  sus  Pages  lle- 
vándole el  sombrero,  puesto  que  no  le  quedaba  libre  ma- 
no ninguna;  y  al  Page  los  tres  Doctores,  Ceinos  en  medio, 
Villalobos  á  la  derecha  y  Orozco  á  la  izquierda.  Cerraba 
la  marcha  Juan  de  Samano  con  el  Alcalde  Manuel  de  Vi- 
llegas. D.  Martin  Cortés  y  el  Dean,  pretestando  no  sabe- 
mos qué  causa,  retrasáronse  del  resto  del  acompaña- 
miento antes  de  llegar  á  la  quinta,  por  no  ceder  ni  dis- 
putar el  paso  á  los  de  la  Audiencia:  mas  apenas  estos 
hablan  contestado  álos  cumplimientos  de  doña  Elvira,  y 
pasado  cada  cual  con  su  correspondiente  criado ,  mien- 
tras Beatriz  é  Inés ,  con  la  esposa  de  Avila  misma  ,  á  las 
estancias  destinadas  á  su  descanso  y  tocador,  cuando  in- 
vadieron la  escalera,  no  solo  el  ilustre  Bastardo  y  el  di- 
plomático prebendado,  sino  que  también  otros  infinitos 
caballeros  mejicanos  que  sucesivamente  hablan  ido  lle- 
gando y  deteniéndose  por  no  habérselas  tampoco  con  los 
golillas. 

A  medida  (jue  la  acción  lo  exija  irenios  mencionando 
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aquellos  cuyo  nombre  requiera  particular  recuerdo,  bas- 
tando, á  nuestro  entender,  que  citemos  ahora  ¿nuestro 
antiguo  conocido  D.  Luis  de  Castilla  con  su  esposa,  y  al 
bueno  de  Juan  de  Sarmiento  con  la  andaluza  Leonor. 

D.  Alonso,  luego  que  con  su  habitual  espedicion  hubo 
saludado  á  todos,  apretado  la  mano  á  uno  ,  sonreídose 
con  el  otro  ,  dicho  una  gracia  á  aquel ,  y  embromado  á 
este  ,  volvióse  súbito  á  la  multitud  de  sus  huéspedes  ,  y 
lomando  á  Valdestillas  por  la  mano ,  dijo  en  voz  burles- 
camente solemne  : 

— «Caballeros,  como  Dios  no  me  ha  concedido  el  don 
envidiable  de  estar  en  todas  partes  á  un  tiempo,  y  ahora 
me  llaman  simultáneamente  la  necesidad  de  aliñar  un  po- 
co mi  pobre  persona,  la  urgencia  de  dar  órdenes  para  que 
el  desayuno  nos  preparen,  y  el  gusto  de  agasajaros,  no  pu- 
diendo  partirme,  que  bien  lo  quisiera,  habéis  de  autori- 
zarme á  que  elija  ministros  que  me  ausilien  y  reem- 
placen.» 

Un  aplauso  general  y  alegre  acogió  la  proposición  de 
Avila  ,  quien  animado  por  el  buen  éxito  de  su  exordio, 
prosiguió  diciendo  : 

—  «  Ahora  bien,  caballeros,  por  lo  que  hace  al  des- 
ayuno, delego  mis  poderes  amplios,  generales  y  omnímo- 
dos, en  el  muy  respetable  y  frugal  señor 

—Nada  de  frugal  tratándose  de  desayuno,  esclamó  un 
gastrónomo. 

—  Paciencia,  señores,  y  dejad  que  concluya;  elijo  mi 
primer  ministro  bucólico  al  señor  Dean  de  nuestra  santa 
Iglesia  metropolitana. 

—  ¡Vitor!  ¡Vitor  por  el  Dean!  Buen  ministro. 

—  Acepto,  respondió  rebosando  júbilo  el  nombrado; 
acepto  el  encargo,  y  viven  los  cielos  que  os  prometo 
dejaros  tan  contentos  á  todos ,  como  despoblada  la  des- 
pensa de  Avila. 

— Manos  á  la  obra,  repuso  este.» 
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""     Y  él  í^an  ,  siguiendo  al  Mayordomo,  que  acudió 
'presuroso  á  ponerse  á  sus  órdenes  ,   desapareció  en  di- 
rección á  l=a  cocina,  olfateando  el  almuerzo  como  un  sa- 
bueso la  cazauíí^^>'?i  'I '^í»  off'Mfd 
odfí  D.  Alonso  volvió  á  tomar  la  palabra  y  dijo: 

— «Ahora,  por  lo  que  hace  á  la  recepción  de  los  ilus- 
tres huéspedes  que  hoy  honran  esta  pobre  choza,  ya  veis, 
caballeros,  que  por  el  número  y  la  calidad  exigen  mas 
de  un  ministro.  ..¿».c;:. 

— Cierto,  cierto,  nombrad  los  que  os  plazca. 

—Pues  con  ese  beneplácito  empezaremos  por  la  gen- 
te popular,  de  la  cual  me  harían  gran  merced  en  encar- 
garse mis  señores  D.  Martin  Cortés  y  D.  Martín  Suarez 
de  Monroi.»  '■  .re  -  "m  vído"  'w  o') 

'O   Ambos  Martines  manifestaron  su  aquiescencia   con 
un  movimiento  de  cabeza:  apretóles  también  á  entram- 
bos ía  diestra  D.  Alonso,  y  fuéronse  desde  luego  á  des- 
empeñar sus  funciones.  «.'i 
Avila  tornó  á  decir:             (  lí;i'Mí')?a  í)í-ííííÍ<{íí  í;!; 

— «Encargúense  de  los  nobles  D.  Luis  de  Castilla  y' do» 
Bernardino  Pacheco  de  Bocanei^ra. 

— Yo  acepto  por  lo  que  á  mí  toca  ,  contestó  Castilla, 
y  agradeciéndoos  tanta  honra. 

— También  yo  considero  hasta  superior  á  mi  escaso 
merecimiento  tan  distinguido  encargo,  contestó  á  su  vez 
Bocanegra,  interrumpiéndose  en  uno  de  los  paseos  que 
continuamente  daba  de  la  escalera  á  la  galería  ,  y  de  la 
galería  á  la  escalera. 

— ¿Y  aceptáis?  Preguntó  D.  Alonso. 

— Haríaisme  mucha  merced  pensando  en  otro;  repuso 
D.  Bernardino  con  forzada  cortesía  y  visible  disgusto.» 

Herido  en  su  amor  propio  con  aquella  repulsa,  ea 
verdad  y  á  todas  luces  intempestiva,  no  pudo  repri- 
mirse D.  Alonso  ,  y  lanzó  una  mirada  al  tétrico  amante 
de  Catalina,   tan  provocativa,  que  á  notarla  Pacheco, 
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allí  fuera  Troya ,  sin  que  poder  liuinauo  bastase  á  impe- 
dirlo. Por  dicha  los  caballeros  que  el  vestíbulo  ocu- 
paban, tomando,  como  era  justo,  á  broma  todo  aquel 
discurso,  no  dejaban  á  Pacheco,  gritándole  que  se  some- 
tiese sin  réplica  á  la  autoridad  que  todos  reconocían  por 
entonces  soberana.  Pasó,  por  tanto,  desapercibida  la  mu- 
da indignación  de  Avila,  y  D.  Bernardino  por  no  parecer 
descortés  hubo  de  allanarse  ,  mal  que  le  pesara  ,  á  ser 
recibidor  de  caballeros. 

Terminado  aquel  incidente,  Avila  que  no  habia  sol- 
tado la  mano  de  Valdestillas,  adelantóse  con  él,  y  mas 
solemne  que  nunca,  dijo: 

— «Resta  el  bello  sexo,  y  hé  aquí  á  quien  elijo  para 
hacerle  los  honores  de  la  fiesta.  Mirad,  caballeros,  á 
este  doncel,  miradle  bien,  y  decidme  si  cabe  mejor 
elección.» 

Aprobóse  también  el  nombramiento,  pero  con  menos 
estrépito ,  con  mucha  menos  espontaneidad  ,  con  infini- 
tamente menos  entusiasmo  que  los  anteriores. 

La  razón  es  obvia:  aquellos  de  los  circunstantes  que 
no  tenían  allí  prenda  femenina  mas  ó  menos  legítima- 
mente propia  ,  se  proponían  vivir  en  la  materia  á 
costa  del  prógimo ,  por  lo  que  uo  les  cuadraba  mucho 
ver  revestido ,  por  decirlo  asi ,  de  poder  oficial  para  lle- 
garse á  todas  y  obsequiar  á  cualesquiera,  precisamente 
al  hombre  mas  joven ,  mas  bello ,  mas  simpático  de  toda 
la  concurrencia.  Nadie,  sin  embargo,  osó  confesar  su 
flaqueza,  y  la  elección  de  D.  Alonso  pasara  desde  luego 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  si  el  favorecido  mismoiip. 
se  opusiera  á  ella  intrépidamente.  ,•  !., 

Y  en  efecto,  Fernando,  aunque  joven  y  candoroso, 
y  sobre  candoroso  inesperto ,  estaba  enamorado ,  y  tenia 
áu  plan,  como  cada  hijo  de  vecino. 

Sí,  lectoras  mias,  tenia  su  plan:  inocente,  no  deci- 
mos lo  contrario:  pero  inocentemente  quería  hablar  con 
Elvira,  y  que  Elvira  no  viese  que  él,  ni  aún  inocentemente, 


03!2  LA  CONJURACIÓN    DE    IMFJICO. 

hablaba  con  otra.  La  verdad  es  que  todo  el  mundo  tiene 
su  plan  y  no  hay  que  fiarse,  señoras  mias,  en  los  inocen- 
tes, que  á  lo  mejor  hacen  tjna  inocentada  de  cuyas  resul- 
las suele  naufragar  la  inocencia  misma. 
'  D.  Fernando,  pues,  rojo  como  una  amapola,  y  tar- 
tamudeando como  un  orador  novicio  ,  respondió  á  su 
amigo  Avila: 

— «Por  el  Cielo  santo,  D.  Alonso,  que  no  queráis  que 
para  mí  solo  sea  un  suplicio  vuestra  casa. 

— ¿Vos  también  os  rebeláis?  Tu  coque!  (quoque ^  hu- 
biera dicho  otro.)  Vive  Dios  que  hasta  latin  me  hace 
hablar  la  ira. 

— No  me  rebelo,  y  estoy  pronto  á  obedeceros 

— Eso  es  hablar. 

— En  lo  que  pueda  :  pero  á  lo  imposible  nadie  al- 
canza. ¿Cómo  vos,  que  me  conocéis  tanto,  presumís  que 
puedo  desempeñar  tal  encargo?  Ni  mi  edad,  ni  mi  ge- 
nio  En  fin,  D.  Alonso,  dispensadme  por  esta  vez 

Mandadme  si  queréis  á  cuidar  de  vuestros  caballos  que 
lo  prefiero  á 

—  ¿A  cuidar  de  las  mugeres?  Cualquiera  diria  al  oiros 
que  estáis  casado. 

— ^ Dispensadle;  dispensadle!»  Clamaron  á  un  tiempo 
la  mayor  parte  de  los  circunstantes,  no  por  compasión  á 
don  Fernando,  sino  por  interés  propio. 
''•'<  Avila  en  tanto  observaba  cuidadosamente  al  mancebo, 
y  se  decia  : 

— «¿Querrá  este  niño  armarme  una  celada,  afectando 
«esa  timidez  escesiva?...  Bah!  hiiposible:  en  su  corazón, 
«el  mas  leal  que  conozco,  no  hay  depravación  bastante 

«para ¡ílum!  hum!  Tengo  ya  los  dos  peores  síntomas 

«en  toda  víctima  conyugal...  La  confianza  en  mi  muger, 
«y  el  afecto  á....  En  fin,  veremos,  que  á  mí  no  es  fácil 
«que  por  mucho  tiempo  me  engañen. » 
En  voz  alta  dijo: 

— «Sea,  pues  que  todos  lo  quieren;  os  relevo  del  en- 
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cargo,  y  decreto  qile  de  las  mugeres  nos  encarguemos 

lodos.  i  tii)  'rfi'f 

—  Todos,  todos!  esclamó  unánime  lá  asamblea. 

— «En  cuanto  á  vos,  Valdestillas  (prosiguió  Avila),  co- 
mo no  seria  justo  que,  siendo  el  mas  mozo  de  todos,  os 
eximierais  de  toda  carga,  os  nombro  mi  Gentil-hombre, 
mi  Ayudante;  no  os  separareis  de  mi  augusta  persona,  y 
ejecutareis  las  órdenes  que  me  digne  comunicaros.  Y 
para  comenzar,  os  mando  que  acompañéis  á  estos  seño- 
res á  dar  una  vuelta  por  el  jardín,  mientras  yo  trueco  el 
vestido  y  el  Dean  nos  prepara  el  desayuno. » 

Dichas  esas  palabras,  siempre  en  tono  festivo,  reti- 
róse saludando  con  el  buen  aire  y  gracia  natural  que  le 
caracterizaban;  mas  D.  Fernando  creyó  advertir  que 
mientras  hablaba  D.  Alonso  tenia  en  su  persona  y  rostro 
fijos  los  ojos,  mirándole  con  una  atención  cautelosa,  con 
una  intensidad  desconfiada ,  de  esas  que  anuncian  como 
precursoras  las  tempestades  morales. 
í  Quizá  fue  asi  en  realidad;  quizá  el  continuo  sobre- 
salto en  que  Valdestillas  vivia  le  hizo  ver  visiones,  co- 
mo espresivamente  se  dice  en  el  lenguage  familiar;  mas 
como  quiera  que  fuese ,  la  necesidad  de  atender  á  la  so- 
ciedad que  se  le  habia  confiado,  juntamente  con  D.  Luis 
de  Castilla,  le  distrajo  pronto  y  casi  por  completo  de 
aquel  cuidado. 

En  cuanto  á  Bocanegra,  ó  se  le  olvidó  su  comisión, 
ó  prescindió  de  ella,  pues  fue  á  instalarse  en  la  parte  de 
la  galería  esterior  que  al  camino  de  xMéjico  miraba;  to- 
mó un  catalejo,  como  entonces  se  llamaba  á  los  ante- 
ojos ,  cerró  el  ojo  izquierdo ,  aplicóse  el  instrumento 
óptico  al  derecho ,  y  apoyando  el  cuerpo  en  una  colum- 
na ,  puso  la  puntería  al  camino  ,  y  prescindió  de  cual- 
quiera otra  cosa. 

Catalina  no  habia  aún  llegado.  ¿Cómo  era  posible  (jue 
Bocanegra  tuviese  sosiego  ,  ni  se  hallase  en  disposición 
de  cumplir  con  las  obligaciones  de  cortesía  que  la  socie- 
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dad,  en  su  férreo  egoísmo,  impone  lo  mismo  al  arlequín 
humano  que  vive  de  reverencias,  como  el  camaleón  del 
aire,  que  ál  pobre  mortal  abrasado  por  una  pasión  in- 
vencible?    M'-;^0'!qV^f:ni--íl>i! 

Catalina  no  parecía,  y  Bocanegra,  Cuya  fantasía  so- 
breescitada  de  continuo  era  sobradamente  fecunda  en 
tétricas  previsiones ,  figurábase  tan  pronto  que  su  ama- 
da le  vendia ,  como  que  de  la  brutalidad  de  su  tirano 
(entiéndase  marido)  era  víctima,  ü  r.o  ^'ííjXiííííuuj 
^'^  ^Verdad  es  que,  por  í^ntonces,  tiínguna  de  las  su- 
posiciones del  febril  amante  tenia  fundamento,  porque 
Catalina  estaba  detenida  por  un  percance  de  costurera; 
y  el  brutal  tirano;  fumando  tranquilamente  un  tabaco, 
mientras  el  trage  de  su  víctima  se  concluia :  pero  es  cos- 
tumbre inveterada  de  los  amantes  llamar  tiranos  á  los 
maridos,  y  á  la  cuenta  Bocanegra  no  quiso  hacer  escep- 
cion  á  la  regla  general,    ^b  ,  üljíjüuoar 

Dejémosle  desesperarse  arrimado  á  su  columna,  y 
atendamos  al  Dean  D.  Juan  Chico,  que  con  la  habilidad, 
el  celo  y  la  inteligencia  de  ün  gastrónomo  consumado, 
f)uso  instantáneamente  en  concertado  movimiento  á  co- 
cineros y  marmitones,  á  cacerolas  y  sartenes,  á  fuelles 
y  tenazas;  logrando  por  feliz  y  rápido  resultado  de  sus 
esfuerzos,  que  en  menos  de  una  hora  se  cubriese  de  opí- 
paras ,  sabrosas  y  abundantes  viandas  la  gran  mesa  que 
para  el  almuerzo  estaba  dispuesta  en  el  jardín  bajo  un 
inmenso  emparrado,  cuyas  verdes  hojas  y  magníficos  ra- 
cimos formaban  un  delicioso  natural  dosel.i<ií>  fil'ií)l«Ji  «i 
~^'  'El  sonüro  estrépito  de  una  gran  campana  anunció  á 
todos  aquel  feliz  acontecimiento;  y,  seamos  justos,  en 
menos  de  un  cuarto  de  hora  se  reunieron  hasta  cien  per- 
sonas de  ambos  sexos,  que  por  entonces  no  ascendía  to- 
davía á  mas  el  número  de  la  nobleza  congregada,    "'r 

íioí')i?.oq?ib  fío  ^«bí¿í^1del  Toifo  segundo.  '»'^«í  H'ííi;)fUÍÍ>0a 
-oí'joa  ul  oup  nhsii'uyy  oh  t'Miohn^Aiiio  pjú  noo  'lilqmijü  íjL 
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CAPITULO  1. 


QUE  DON  MARTIN  COniES  SACO  LOS  PIES  DEL  PLATO,  MIENTRAS  LOS 
DOIAS  CONVIDADOS  METÍAN   EN  ÉL   LAS  JMANOS. 


di  1 1  OS 

alarde 


o  olvidemos  que  el  esposo  de  Elvira 
al  proyectar  y  disponer  Ja  fiesta, 
tanto  tiempo  hace  asunto  de  nuestra 
relación,  se  proponía  simultánea- 
mente dos  fines  correlativos  aunque 
diversos,  á  saber:  primero,  tantear, 
por  decirlo  así ,  Jos  ánimos  en  el  par- 
lólo á  cuyos  designios  se  consagra- 
lía;  y  en  segundo  lugar, pasarle  mues- 
tra en  presencia  del  bando  enemigo 
mismo,  y  de  manera  (jue  los  can- 
de este  no  tuviesen  ni  pretesto  de  inculpar  tal 
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Para  conseguirlo,  érale  forzoso  mantener,  cuando 
menos,  las  apariencias  de  la  paz  éntrelos  heterogéneos 
personages  al  bosque  convidados;  y  si  bien  los  aconte- 
cimientos del  camino  parecían  presagio  funesto  á  tal  in- 
tento, la  felicidad  con  que  casi  milagrosamente  se  obvió 
el  conflicto  cuando  nías  inevitable  debiera  creerse,  ins- 
piró al  naturalmente  confiado  D.  Alonso  grandes  esperan- 
zas de  salir  en  todo  airoso  de  su  difícil  empresa. 

No  se  le  ocultaba,  sin  embargo,  que  los  de  la  Au- 
diencia, siendo  gente  rencorosa  y  vana,  difícilmente  ol- 
vidarían el  desaire  que  de  sufrir  acababan;  desaire  tanto 
mas  profundo,  cuanto  mas  en  público  ajó  la  inmensa 
vanidad  de  hombres  que,  estraños  por  su  nacimiento  á  la 
aristocracia  ,  y  estraños  también  al  pueblo  por  su  posi- 
ción oficial,  aborrecían  á  la  primera  por  envidia,  y  por 
orgullo  detestaban  al  último.  Humillados  ,  pues,  por  los 
nobles,  y  silbados  por  la  plebe,  los  Oidores,  por  mucho 
que  disimular  querían  su  afrenta,  algo  tenían  en  la  es- 
presion  de  la  fisonomía  y  en  el  acento  de  la  voz,  que  aun 
para  hoíiibre  de  menos  ingenio  y  penetración  que  Avila, 
revelara  el  fuego  volcánico  que  en  sus  corazones  ardía. 

Solo  á  fuerza  de  tacto  y  perseverancia  era  como  po- 
día esperarse  que  la  inevitable  tempestad  dejara  de  es- 
tallar aquel  día,  y  nuestro  caballero  ge  propuso  no  omitir 
esfuerzo  ni  precaución  para  conseguirlo.  Verdad  es  que, 
previendo  aun  antes  de  que  la  discordia  mostrase  su  ca- 
beza erizada  de  vívoras,  muchas  de  las  dificultades  que 
el  negocio  ofrecía,  tomó  D.  Alonso  sus  medidas  en  con- 
secuencia; y  por  tanto,  para  evitar  que  en  la  mesa  la 
cuestión  de  asientos  promoviese  disgustos,  dispuso  una 
circular,  y  por  consiguiente  sin  cabecera.  Asi  fue  que, 
llegado  el  momento  del  desayuno,  los  Oidores,  que  lo 
esperaban  y  temían  á  un  tiempo,  halláronse  con  que  po- 
dian  sentarse  donde  y  como  les  viniese  á  cuento,  sin  pre- 
sidir y  sin  sci'  presididos  igualmente. 
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Pero  D.  Martin  Suarez,  no  contentándose,  como  Avi4 
!a,  con  que  la  paz  ostensible  Se  conservase,  sino  que- 
riendo que  ademas  los  ánimos  se  sosegaran  en  realidad 
hasta  donde  fuese  dable ,  dijo  en  voz  baja  algunas  pala- 
bras al  oido  de  Elvira,  en  el  momento  de  presentarse 
esta  bajo  el  emparrado ;  y  la  bella  dama ,  en  consecuen- 
cia, llamando  al  Doctor  Ceinos,  hízole  sentar  á  su  de- 
recha, y  á  D.  Martin  Cortés  á  su  izquierda.  De  ese  mo- 
do para  el  Doctor  decano  fue  en  realidad  el  asiento  pre- 
ferente, sin  desaire  para  el  Bastardo,  á  quien  se  daba  el 
lado  del  corazón. 

D.  Alonso,  por  consejo  también  de  Suarez  ,  colocóse 
entre  doña  Juana  de  Sosa ,  esposa  de  D.  Luis  de  Castilla, 
y  la  tierna  consorte  del  Doctor  presidente  de  la  Au- 
diencia. 

Los  demás  convidados  sentáronse  indistintamente,  in- 
terpolándose damas  y  caballeros  hasta  donde  fue  posible. 

Inés  quedó  sentada  entre  Ceinos  y  Bocanegra;  Leo- 
nor á  la  izquierda  de  D.  Martin  Cortés,  con  D.  Fernan- 
do de  Valdestillas  á  su  derecha. 

Durante  algún  tiempo  todo  el  mundo  guardó  silencio, 
fuese  qnt  el  hambre  ejerciera  sus  omnipotentes  dere- 
chos, ó  bien  que  cada  cual  esperase  á  que  algún  otro 
rompiese  á  hablar;  mas,  al  cabo,  empezaron  los  diálogos 
sobre  el  tiempo,  la  calidad  de  los  manjares,  y  otras  ma- 
terias indiferentes,  produciendo  un  rumor  sordo  á  mane- 
ra del  que  se  nota  en  las  colmenas.  '*  ^'i»}»  - 

Don  Juan  Chico  de  Molina  fue  quien  entabló  la  con- 
versación general,  diciendo  al  dueño  de  casa  en  voz 
alta: 

— «Y  bien,  señor  D.  Alonso:  ¿Qué  nos  tenéis  preparado 
para  después  de  vuestro  magnífico  almuerzo,  que  ya  va 
pareciéndose  en  lo  suntuoso  á  la  célebre  cena  del  Rey 
Baltasar? 

—  Para   después,  como  para  antes  del  desayuno,  y 
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para  siempre  ,  señor  Dean ,  tengo  á  disposición  de  mis 
nobles  huéspedes ,  cúsanlo  vale  y  encierra  esta  pobre  al- 
quería. 

—  Dejemos  la  humildad, aparte,  señor  D.  Alonso  (in- 
-terpuso  Castilla),  y  decidnos  vuestros  proyectos. 

— Por  el  cielo  santo  (replicó  el  interpelado,  afectando 
gran  caiidor),  que  no  tengo  proyecto  alguno,  aunque  sí 
iodo  preparado  para  que  cada  cual  de  vuesas  mercedes 
se  entregue,  mientras  llega  el  medio  dia,  á  la  diversión 
que  mas  le  cuadre.  Los  cazadores  hallarán  monteros, 
arcaj3uces,  caballos,  perras  y  balcones,  á  su  voluntad; 
redes,  cañas,  anzuelos  y  cebo  dispuestos,  los  que  en  los 
estanques  quieran  entretenerse  enja  pesca;  hay  en  el  jar- 
-din  juego  de  pelota ,  tiro  de  barra,  ^rena  para  la  lucha  y 
ejercicios  gimuásíicos;  tengo  una  sala  de  armas,  donde 
-los  aficionados  podrán  esgrimirlas;  y  en  la  biblioteca  li- 
bros de  cabaHería,  romances,  y  í\un  historias,  según 
imagino.  Ofrece  el  bosque  somhra  y  verdura  á  los  que  fi- 
Josofar  quieran,  y  yo  con  mis  criados,  en  fin,  estamos 
prontos  á  cuanto  pueda  contribuir  ,á  solazaros. 

— ¡Vitor,  D.  Alonso!  dijo  el  Bastardo  por  decir  algo. 

— ¡Oh!  S€^ñor  D.  Martin,  respondió  Avila;  no  os  apre- 
suréis á  vitorearme,  porque  habéis  de  dar  un  acelerado 
paseo  á  caballo,  ó  descompadramos. 

— I  Es  mucho,  D.  Alonso!  esclamó  el  Bean  sobresalta- 
do, y  con  gran  deseo  de  apartar  la  conversación  del 
rumbo  que  tomaba;  pero  Avila  insistió  de  este  modo: 

— No  ha  de  valerle  á  D.  Martin  Cortés  vuestra  inter- 
vención, ni  á  vos  os  será  de  provecho  la  inmunidad  ecle- 
siástica: ambos  montareis  á  cabaUo  apenas  se  concluya 
.<íl  desayuno. 

— ¿Pues  á  dónde  queréis  enviar  á  estos  señores?  pre- 
guntaron á  un  tiempo  algunas  damas  y  tal  cual  caballc- 
ro  de  los  menos  avisados. 
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—  ¿A  dónde  los  envío?  No  los  envío,  que  me  los  llevo 


conmigo. 


—  Brindemos  (interrumpió  el  Dean ,  viendo  ya  pronta 
á  descargar  la  nube),  brindemos,  y  es  mengua  que  haya 
de  ser  yo  quien  lo  proponga,  por  las  bellas  damas  que 
con  su  presencia  nos  favorecen. 

— ¡Brindemos,  brindemos  por  las  damas!»  Clamaron  á 
una  voz  todos  los  concurrentes;  y  llenáronse  los  vasos; 
y  con  ellos  llenos  fueron  las  señoras  saludadas;  y  cada 
cual  apuró  su  copa;  y  el  Dean  se  creyó  á  salvo  ,  no  sin 
fundamento;  porque  D.  Martin  Suarez  ,  también  temero- 
so de  la  lengua  de  Avila,  hízole  seña  para  que  mudase  de 
conversación ,  aprovechándose  de  la  confusión  del  brin- 
dis; y  Avila,  sin  renunciar  á  su  proyecto,  quería  por 
el  momento  darle  gusto. 

Mas  el  Doctor  Ceinos,  que  hasta  entonces  se  había  li- 
mitado á  decir  á  doña  Elvira  las  palabras  y  frases  que  la 
mas  económica  galantería  pudiera  exigir,  sobre  poco  mas 
ó  menos  con  la  dulzura  que  el  oso  á  quien  la  vista 
del  palo  obliga  á  bailar  una  zarabanda  ante  su  dueño, 
al  cualde  mejor  gana  devorara;  el  Doctor  Ceinos,  re- 
petimos, adivinando  por  una  parte  á  dónde  se  encami- 
naban las  razo,nes  de  Avila,  y  ansioso  por  otra  de  no 
perder  su  malhadado  viage  á  Chapullep^ec,  así  que,  ter- 
minado el  brindis,  vio  que  todos  habían  vueJto  á  ocupar 
sus  respectivos  asientos,  tomó  la  palabra  y  dijo  con  re- 
posado melifluo  acento: 

— «Si  el  señor  D.  Alonso,  nuestro  tan  cortés  huésped, 
no  lo  há  por  enojo,  y  mi  curiosidad  no  parece  intempes- 
tiva ,  rogaríale  nos  esplicase  qué  delito  han  cometido  el 
señor  Dean  y  el  muy  íJustre  D,  Martin  Cortés  para  des- 
terrarlos del  bosque. 

—  Vucsa  merced  ,  señor  Doctor  ,  se  apresuró  á  decir 
Suarez,  sin  darle  tiempo  á  Avila  para  que  hablase,  acu- 
de como  siempre  en  defensa  de  la  justicia ;  y  yo  creo  que 
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mi  intervención  s«rá  bastante  para  queD.  AlonW VeTran- 
€ie  á  un  proyecto  que,  sin  ofenderle,  tengo  por  infun- 
dado capricho. 

— Perdóneme  el  Sr.  D.  Martin  Suarez  (replicó  elDoc- 
*tor),  pero  aqui  no  soy  mas  que  uno  de  tantos;  la  auto- 
ridad suprema  es  de  las  damas. 

— Miren  ,  interrumpió  el  Dean  ,  si  es  galán  el  Doctor 
presidente...  Pero  ¿Este  almuerzo  no  se  acaba?» 

Y  diciendo  asi,  hizo  el  eclesiástico  ademan  de  fe« 
Yantarse  de  la  mesa:  mas  Ceinos,  que  era  terco  ,  sin 
cuidarse  de  interrupciones  ,  volvió  á  la  carga  directa- 
m.ente  contra  D.  Alonso,  y  díjole: 

— «En  fin,  ¿Sabremos  ó  no  lo  que  tuve  la  honra  de  pre- 
fguntaros?» 

Al  entablarse  la  conversación  que  vamos  refiriendo, 
D.  Alonso  habia  procedido,  según  su  costumbre,  atropella- 
damente; considerando  luego  la  reprobación  de  Suarez, 
las  congojas  del  Dean ,  y  cierto  aire  mas  grave  que  de 
costumbre  en  el  Bastardo,  propúsose,  si  no  renunciar 
al  designio  concebido,  por  lo  menos  cesar  en  su  plática 
por  entonces;  pero  al  verse  tan  directa  y  terminante- 
mente interpelado  por  Ceinos,  díjose  que  no  podrían  ser 
peores  las  consecuencias  de  esplicarse  que  las  de  guar- 
dar un  silencio,  cuando  menos,  grosero,  y  en  todo  caso 
á  propósito  para  fortificar  las  sospechas  de  sus  enemi- 
gos. Respondió,  pues,  categóricamente  de  esta  manera: 

— «La  cosa  no  vale  la  pena;  pero  una  vez  que  vuesa 
merced  desea  saberla ,  obligación  mia ,  como  huésped  y 
caballero,  es  no  dejarle  descontento.» 

Al  oír  tal  exordio,  el  Dean  estuvo  para  atragantarse 
con  el  hueso  de  una  aceituna  que  entonces  comia;  don 
Martin  Suarez  hizo  un  gesto,  como  si  probara  vinagre; 
el  Bastardo  se  puso  pálido;  doña  Elvira  miró  fijamente 
a  su  marido  como  para  inquirir  en  su  semblante  si  el 
momento  de  las  hoslilidades  era  llegado;  y  Ceinos,  des- 
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pues  de  mirar  de  reojo  y  significalivamente  á  sus  dos  co- 
legas, Villalobos  y  Orozco,  tomó  la  actitud  atenta  y  reco- 
gida del  hombre  que  á  escuchar  á  un  predicador  famoso 
se  prepara. 

D.  Alonso,  tendiendo  primero  en  derredor  la  vista, 
como  el  luchador  reconoce  la  arena  á  que  va  á  lanzar- 
se j  prosiguió  diciendo  en  sosegado  lono: 

— «Esperaba  yo,  señor  Doctor,  que  honrase  hoy  esta 
pobre  casa  con  su  presencia  el  Príncipe  de  la  nobleza 
mejicana  ,  el  heredero  del  nombre  y  gloria  del  inmortal 
Conquistador  de  esta  tierra.... 

— ¡Y  no  se  ha  dignado  su  señoría!  Esclamó  Villalobos, 
no  pudiéndose  ya  contener,  con  un  tono  de  insoportable 
ironía. 

— Su  señoría  (prorumpió  á  su  vez  con  cierto  acento 
breve  y  seco  que  para  las  grandes  ocasiones  reservaba 
la  altiva  doña  Elvira);  su  señoría  nunca  deja  de  favore- 
cer á  la  nobleza  ,  y  menos  á  nosotros  que  nos  vanaglo- 
riamos de  contarnos  entre  los  mas  leales  amigos  de  su 
ilustre  casa. 

— Mi  esposa,  os  ha  respondido  cumplidamente,  señor 
Villalobos. 

— Pero  el  hecho  es,  insistió  de  nuevo  Ceinos  impasible, 
-el  hecho  es  que,  ó  yo  he  cegado,  lo  cual  no  creo,  ni 
Dios  permita,  ó  el  ilustre  heredero  de  la  gloria  de  Her- 
nán Cortés,  no  se  halla  en  este  sitio.  .  , :.  ^ 

— No  se  halla,  respondió  Avila  ,  alzando  tanto  mas  el 
tono  cuanto  mas  era  su  embarazo;  no  se  halla  porque 
mi  señora  la  Marquesa 

— Comprendo  ,  comprendo  ,  volvió  á  interrumpir  Vi- 
llalobos :  como  la  Marquesa  está  en  cinta  ,  no  puede  el 
Marqués  moverse!» 

A  pesar  de  que  los  partidarios  de  la  Audiencia  esta- 
ban  en  minoría  en  la  mesa,  los  mas  de  los  convidados 
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810  acertaron  á  contener  la  risa  oyendo  la  cómica  re- 
flexión del  Oidor. 

Si  se  correría  D.  Alonso  ,  si  se  -enrojeceria  el  rostro 
de  doña  Elvira  ,  si  Suarez  ,  Castilla  ,  Valdestillas  y  los 
principales  caballeros  del  bando  de  la  nobleza  sentirían 
hervir  la  sangre  en  sus  vena'S,  no  hay  para  qué  decirlo: 
pero  sí  diremos  que  ,  entre  todos  los  circunstantes  ,  el 
mas  conmovido  por  aquel  incidente  que  de  nuevo  ame- 
nazaba turbar  la  paz  ,  fue  D.  Martin  Cortés,  Y  asi  era 
natural  que  aconteciese,  ya  porque  de  su  hermano  se 
trataba  ,  ya  porque  en  el  fondo  de  su  corazón  co- 
nocia  éi  hijo  de  Marina  que  la  conducta  del  Marqués 
del  Valle  en  aquella  ocasión  no  era  ^igna  de  su  na- 
cimiento ,  ni  cumplía  con  ninguna  de  las  exigencias  de 
la  situación  en  que  Méjico  y  su  parcialidad  se  encon- 
traban. 

Para  comprender  á  D.  M-artin  es  preciso  recordar 
de  continuo  su  nacimiento  ilegitimo,  y  su  educación  diri- 
gida á  hacer  de  él  tin  subdito  sumiso  del  Marqués  del 
Valle  ,  sin  perder  de  vista  que  circulaban  en  sus  venas 
mezclaiias  la  sangre  impetuosa  de  un  héroe,  y  la  apa- 
sionadísima de  la  mas  amante  y  mas  noble  criatura  que 
Méjico  produjo  nunca.  Colocado,  pues,  perpetuamente 
entre  la  Jaarrera  de  la  obediencia  á  su  hermano,  que  le 
detenia,  y  la  espuela  de  su  generosa  índole  que  le  agui- 
joneaba, no  le  ofenderemos  comparándolo  á  uno  de  los 
bien  endoctrinados  corceles  andaluces,  á  quienes  se  obli- 
ga á  galopar  en  reducido  espacio  durante  largo  tiempo. 
Sus  ojos  se  inflaman,  sus  narices  se  dilatan,  hiérveles 
el  pecho,  cúbrense  de  blanca  espuma,  en  todos  sus  mo- 
vimientos se  revela  el  ardor  con  que  á  la  carrera  se  lan- 
zaran si  se  les  diera  libertad  para  ello:  mas,  dóciles  ála 
rienda  ,  contiénense  sumisos  á  la  voluntad  del  ginete. 
Tal  era  D.  Martin:  callado,  obediente,  fanático  en  su 
sumisión ,  mas  no  por  eso  de  mármol  ,  mas  no  por  eso 
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insensible  á  los  estímulos  de  la  gloria,  ni  al  escozor  de 
los  agravios. 

Al  ver ,  pues  ,  que  á  un  tiempo  triunfaban  los  de  la 
Audiencia ,  de  Avila  y  de  su  hermano  el  Marqués  ,  pre- 
viendo por  una  parte  que  D.  Alonso  contestarla  de  ma- 
nera que  la  guerra  habia  de  hacerse  inevitable  ,  y  por 
otra  que  la  fama  del  hijo  de  su  propio  padre  iba  á  que- 
dar muy  mal  parada,  dando  de  mano  á  todo  género  de 
consideraciones ,  levantóse  en  pie  ,  y  en  voz  sonora  y 
con  sosegado  continente,  dijo: 

— «Ruego  á  vuesas  mercedes  que  antes  de  proceder 
mas  adelante  en  la  conversación  que  tienen  entablada, 
quieran  oirme ,  y  verán  que"  todos  se  engañan  ,  asi  don 
Alonso  como  los  señores  de  la  Audiencia.» 

Nunca  interrupción  llegó  tan  á  tiempo;  jamás  pala- 
bras sorprendieron  tanto  á  oyentes  algunos,  como  la 
interrupción  y  palabras  de  D.  IVIarlin  Cortés  en  el  mo- 
mento á  que  nos  referimos. 

En  efecto  :  Avila,  perdidos  los  estribos,  se  disponía 
á  enviar  al  doctor  Villalobos  algunas  leguas  mas  allá  de 
los  infiernos :  D.  Fernando  que  ni  hacia  caso  de  la  linda 
andaluza  que  al  lado  le  habían  puesto ,  ni  olvidaba  sus 
contestaciones  con  Juan  de  Samano ,  á  pesar  de  que  éste 
se  abstuvo  por  completo  de  toda  intervención  en  aquel 
debate,  buscábale  con  los  ojos  para  emprender  con  él  á 
cuchilladas  apenas  hubiese  ocasión;  Suarez,  Castilla  y 
Bocanegra  mirábanse  ya  como  gentes  que  preveen  la 
lucha;  Elvira  respiraba  con  delicia  el  viento  precursor 
de  la  tormenta;  Inés  pensaba,  en  si  deberla  ya  desma- 
yarse; y  Beatriz,  aprovechando  la  ocasión,  asía  temerosa 
la  rodilla  del  ingrato  D.  Alonso. 

Mas  al  escuchar  al  Bastardo  convirtieron  lodos  á  él 
los  ojos  y  los  oidos,  temiendo  unos,  esperando  otros,  y 
no  adivinando  nadie  su  propósito. 

En  medio  del  silencio  ííencral  ,  D.  Martin  ,  dijo: 
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— «No  le  fue  posible  á  mi  hermano  y  señor ,  el  Marqués 
del  Valle,  concurrir  á  la  fiesta  úeD.  Monso...  (Avila,  Sua- 
rez,  Elvira  y  los  suyos  fruncieron  el  ceño;  los  Doclores 
se  regocijaron;  la  serenidad  comenzó  á  renacer  en  el 
turbado  semblante  del  Dean  diplomático).  No  le  fue  po- 
sible concurrir  á  la  fiesta  de  D.  Alonso  esta  mañana.... y^ 
{Sensación  general)  por  no  abandonar  á  su  esposa  doña 
Juana  que,  como  es  público,  se  halla  en  cinta.   (Sonri- 
sas de  los  Doctores  y  sus  parciales;  los  del  bando  con- 
trario tragan  saliva.)  Pero  como  el  Marqués  del  Valle 
sabe  bien  que  está  obligado  á  la  cortesanía ,  cuando  me- 
nos, con  la  nobleza  mejicana  (comienzan  á  variar  los 
semblantes)  ,  con   cuyo  afecto  y  benévola   asistencia 
cuenta  siempre  (señales  de  aquiescencia  por  parte  de 
los  caballeros;  los  del  opuesto  bando  ponen  la  cara  se- 
ria), háme  autorizado  (silencio  sepulcral)  para  que  en 
su  nombre  ruegue  á  D.  Alonso  (la  sonrisa  aparece  en 
los  semblantes  de  los  caballeros,  los  Doctores  alargan 
sus  caras)  le  dispense  (cambio  súbito  y  en  sentido  in- 
verso de  fisonomías),  le  dispense  por  el  almuerzo,  y  le 
permita  no  venir  (se  nublan  los  caballeros,  aparecen 
radiantes  los  Doctores)  hasta  poco  antes  del  medio  dia, 
que  iremos  á  buscarle  el  Dean  y  yo,  señores.» 

ün  aplauso  estrepitoso,  prolongado  y  entusiasta,  por 
parte  de  los  nobles,  acogió  las  últimas  palabras  de  don 
Martin  Cortés;  y  era  de  ver  el  aspecto  de  los  pobres 
Doctores  y  su  escasa  parcialidad. 

Pero  quien  de  aquel  lance  salió  mas  profundamente 
atribulado  fue  el  Dean,  y  ese  por  dos  motivos  podero- 
sos: de  amor  propio  el  uno,  y  de  temor  el  otro.  Resin- 
tióse naturalmente  su  orgullo  de  consejero  y  diplomáti- 
co ,  viendo  por  una  parte  que  D.  Martin  Cortés  se  le 
emancipaba  tan  sin  freno  ,  y  por  otra  que  su  habilidad 
solo  habia  conseguido  comprometer  mucho  mas  al  Mar- 
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(füés  ,  que  si  lisa  y  llanamente  aceplafn  desde  íucjío  oí 
convite  de  Avila. 

En  general  sucede  no  pocas  veces  que  los  hábiles^ 
por  evitar  un  mal  paso,  dan  en  los  precipicios.  En  honor 
de  la  verdad,  no  sentia  tanto  Molina  lo  desairado  de  su 
posición  personal,  como  el  compromiso  del  Marqués  de! 
Valle;  porque  nuestro  Dean  le  amaba,  no  solo  como- 
hombre  de  partido ,  sino  como  se  ama  la  máquina  que* 
se  dirige  ,  ó  como  la  nodriza  al  párvulo  que  amamanta. 

En  cuanto  al  Bastardo  su  resolución  era  tanto  mas 
inalterable,  tanto  mas  fria,  cuanto  que  usando  poco  de 
su  personal  voluntad,  teníala  entera  y  firme  para  los 
casos  necesarios. 

Suarez  le  miraba  con  ternura  y  gratitud  ;  Avila  en- 
tusiasmado; Bocanegra  llegó  casi  á  sonreirse,  á  pesar  de 
que  aún  no  habia  llegado  Catalina;  y  D.  Fernando,  para 
manifestar  su  gratitud,  resolvióse  á  apartar  la  vista  de 
Elvira  uno  ó  dos  segundos,  y  fijarla  en  D.  Martin. 

Terminóse  el  almuerzo  con  la  importante  conversa- 
ción que  dejamos  escrita:  D.  Alonso  dio  la  señal  de  la 
dispersión ;  y  sus  huéspedes  se  dividieron  naturalmente 
en  varios  grupos ,  según  las  edades ,  estados  y  opiniones 
que  profesaban. 

Doña  Elvira  ,  Castilla  ,  Bocanegra  y  los  demás  que 
lenian  encargos  especiales,  iban  de  grupo  en  grupo  ave- 
riguando los  deseos  para  satisfacerlos  en  lo  posible,  dan- 
do al  efecto  las  órdenes  oportunas  á  los  criados  ,  que 
atentos  y  solícitos  las  esperaban. 

Dejemos  por  un  instante  á  la  nobleza,  y  dignémonos 
echar  una  mirada  sobre  la  plebe  que,  con  mas  estrépito 
y  mayor  alegría ,  pero  no  con  menos  ánimos  de  pelea, 
se  solazaba  también  en  el  bosque. 

Nunca  como  en  el  campo  se  muestra  á  descubierto  y 
sin  disfraces  la  índole  de  las  gentes  ciudadanas;  parece 
que  bajo  la  bóveda  celeste,  y  á  la  luz  de  los  astros,  y 
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sobre  la  fresca  yerba,   arrojan  los  hombres  la  máscara* 
que  en  las  poblaciones  llevan  ó  por  necesidad  ó  por  há- 
bito, pero  de  continuo  y  casi  sin  escepciones. 

Tiéndese  el  honrado  mercader,  que  durante  una  la- 
boriosa semana  vivió  mas  á  manera  de  hormiga  que  de  ser 
racional,  tiéndese  y  da  rienda  suelta  á  la  pereza  que  le 
acosa;  el  joraalero  robusto  ejercita  con  deleite  sus  fuer- 
zas en  gimnásticos  j^iegos,  preparándose  con  ellos  para 
devorar  la  merienda  que  le  aguarda:  el  rico  goza  de  la 
sencillez  rústica  con  insólito  deleite:  el  pobre  de  lo  que 
para  todos  hizo  Dios,  el  aire  y  la  tuz:  el  alegre  saborea 
sus  dichas  ,  el  triste  siente  ca'lmarse  sus  penas;  y..... 
¿Pero  á  dónde  voy,  sjcñor?  ¿A  dónde  voy?  Lo  que  debo 
decir  y  diré  es  que,  ampliamente  provista  la  muchedum- 
bre de  víveres  por  la  generosidad  de  Avila ,  y  estendién- 
dose, sin  mas  regla  ni  cortapisa  que  la  voluntad  de  cada 
cual,  por  el  bosque  y  el  prado,  ofrecia  el  curioso,  entre- 
tenido y  regocijador  aspecto  que  conocen  bien  cuantos 

han  concurrido  á  romerías  en  España Y  por  cierto 

que,  con  sentimiento,  vemos  que  de  dia  en  día  dege- 
neran en  ferias  francesas  aquellas  nuestras  populares 
fiestas;  mas  sea  como  quiera,  en  los  tiempos  á  que  nos 
referimos,  aún  no  adolecía  la  patria  de  Hernán  Cortés 
del  achaque  de  estrangerismo. 

Poco  diremos  de  la  población  europea-mejicana,  pues 
ya  indicamos  que  comía,  y  no  es  necesario  añadir  que 
bailaba  y  cantaba ,  sabiéndose  que  de  gente  de  raza  es- 
pañola se  trata. 

En  cambio  nos  parecen  dignas  de  la  atención  del  cu- 
rioso las  especíales  diversiones  de  los  indios,  y  siendo 
uno  de  nuestros  principales  objetos  dar  idea  de  las  cos- 
tumbres de  aquellos  naturales,  justo  será  que  á  él  con- 
sagremos ahora  algunas  páginas  en  las  cuales,  dicho  sea 
en  descargo  de  nuestra  conciencia  literaria ,  y  para  res- 
ponder de  antemano  á  quien  de  plagio  pudiera  acusar- 
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nos,  habremos  forzosamente  de  copiar  á  los  autores 
competentes.  De  otro  modo  ,  quizá  ganáramos  fama  de 
ingenio  ,  mas  no  pudiera  ser  sino  á  costa  de  la  verdad 
histórica  y  presentando  al  público ,  en  vez  del  pueblo 
mejicano,  otro  fantástico  y  de  nuestra  peculiar  inveii-v 
cion,  como  suelen  hacerlo  algunos  célebres  literatos  de 
allende  los  Pirineos  ,  merced  á  cuyos  viages  por  paises 
que  unas  veces  solo  han  visto  en  el  Mapa  ,  y  otras  atra- 
vesado en  posta  ,  se  tienen  en  Francia  singulares  ideas 
en  cuanto  á  los  demás  pueblos.  Quede,  pues  ,  sentado 
que  nosotros  hemos  ido  á  beber  á  las  fuentes  naturales, 
es  decir:  á  los  coronistas  é  historiadores  de  Méjico;  y 
para  mas  exactitud  añadiremos  todavia  que  los  dos  au- 
tores á  quienes  de  preferencia  seguimos,  son  Torqucma- 
da  y  Clavigero;  aquel  notable  por  su  erudición ,  éste  por 
su  buena  crítica. 

Los  indios  eran  amantes  del  placer ,  como  lo  son  or- 
dinariamente los  pueblos  meridionales,  y  como  también 
aquellos  que  carecen  de  vida  política.  Donde  todos  tie- 
nen paríe  en  los  negocios  de  gobierno ,  donde  cada  cual 
está  mas  ó  menos  personalmente  interesado  en  la  cosa 
pública,  como  decían  los  latinos  ,  alli  faltan  el  tiempo  y 
la  voluntad  para  entregarse  á  la  disipación.  Pero  cuando 
el  poder  supremo  está  vinculado  y  monopolizado,  cuan- 
do los  gobernantes  son  los  señores  y  no  los  gerentes  del 
pueblo  ,  entonces  todo  conspira  á  la  molicie  ,  entonces 
todos  se  entregan  á  los  placeres,  ó  para  olvidar  que  son 
esclavos,  ó  para  que  la  tiranía  no  los  juzgue  dignos  de 
sus  iras.  Asi  se  comienza;  y  los  que  oprimen  política- 
mente al  pueblo  le  precipitan  en  la  carrera  de  la  disi- 
pación para  degradarle;  y  el  pueblo  se  divierte  y  se  de- 
grada; y  hay  hombres  entonces  que  osan  decir,  y  tienen 
razón  para  decirlo:  ¡Yo  soy  el  Estado!  Verdad  es  que 
llega  un  dia,  al  cabo  de  años  ó  de  siglos  ( los  siglos  son 
los  años  de  la  humanidad)  en  que  la  Providencia  descarga 
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SU  azote  sobre  las  naciones  que  los  vicios  degradaron..! 
¿Pero  qué  les  importa  eso  á  los  que,  petrificados  por  el 
ogoismo  ,  nada  ven  mas  allá  del  término  de  su  vida? 

Deciamos  que  los  indios  mejicanos  eran  amantes  del 
placer  bajo  el  dominio  de  sus  reyes  ,  como  ios  romanos 
bajo  el  de  sus  emperadores,  y  podríamos  añadir  que  los 
Aztecas  sucumbieron  á  un  puñado  de  españoles  ,  como 
los  latinos  á  las  hordas  del  Norte  ,  por  causas  análogas: 
pero  eso  no  es  del  caso ,  y  volviendo  al  canto  llano  ,  sí 
decirle  al  lector,  que  aiiu  después  de  la  conquista  y  de  la 
conversión  conservaban  aquellos  naturales  afición  gran- 
dísima á  los  recreos  propios  de  sus  antepasados. 

La  civilización  mejicana,  á  principios  del  siglo  XVI, 
estaba  tan  adelantada  que,  para  igualarse  en  pocos  años 
con  la  europea,  faltábale  solo,  en  nuestro  concepto,  po- 
seer la  escritura  alfabética  en  vez  de  la  geroglífica. 

Algo  hemos  dicho  de  su  arquitectura  ,  y  aunque 
poco ,  lo  bastante  para  que  se  comprenda  que  ,  si  bien 
empíricamente  ,  la  Geometría  y  la  Mecánica  estaban  en 
el  Anahuac  muy  adelantadas. 

Sus  canales,  sus  calzadas  en  las  lagunas,  sus  mu- 
chas y  copiosas  fuentes,  acreditan  que  prácticamente 
conocían  los  mejicanos  la  hidráulica. 

Lo  vistoso  y  variado  de  sus  joyas,  trages,  muebles  y 
adornos  ,  demuestran  progresos  importantes  en  la  in- 
dustria fabril. 

En  punto  á  moral,  jurisprudencia  y  etiqueta  religio- 
sa y  civil ,  la  máquina  artificiosa  de  su  religión  y  gobier- 
no ,  del  cuerpo  sacerdotal  y  de  ía  aristocracia  ,  no  con- 
sienten ni  la  sospecha  de  barbarie  ;  y  en  el  discurso 
de  la  conquista  dieron  muestras  de  conocer  demasiado 
las  artes  diplomáticas. 

¿Cómo,  pues,  habían  de  carecer  de  elementos  como 
la  poesía,  la  música  y  el  baile,  que  son  los  que  inician  la 
civilizadon  en  la  infancia  de  los  pueblos,  y  anuncian  en 


PARTE  TERCERA.  19 

SU  apogeo  la  época  de  su  decadencia  y  ruina ,  asi  como 
el  llanto  es  la  primera  y  última  señal  de  vida  que  da  el 
hombre? 

La  historia  patria,  conservada  tradicionalmente,  asi 
como  los  misterios,  dogmas  y  preceptos  morales  de  la 
religión,  estaban  en  Méjico  poéticamente  formulados.  En- 
comendarlos á  la  memoria  era  trabajo  indispensable  pa- 
ra los  que  aspiraban  al  nombre  de  doctos.  Desde  el  mo- 
narca hasta  el  último  de  sus  vasallos,  aprendían  todos, 
cual  mas,  cual  menos,  los  poemas  heroicos,  históri- 
cos y  religiosos  ;  y  en  todas  las  solemnidades ,  sa- 
gradas ó  profanas  ,  se  entonaban  himnos  de  una  ú  otra 
especie. 

Verdad  es,  y  no  la  ocultaremos,  que  la  música  estaba 
en  sus  primeros  pasos  ,  consistiendo  la  vocal  en  cantos 
monótonos,  pobres  de  ritmo  y  de  armonía,  y  solo  melo- 
diosos en  virtud  de  la  voz  natural  y  de  la  acentuación 
especial  de  los  cantantes. 

En  cuanto  á  la  música  instrumental,  desconocian  los 
mejicanos  toda  la  de  cuerda ,  y  en  la  restante  estaban 
reducidos  á  cornetas,  caracoles  de  mar,  pífanos  ó  flau- 
tillas  de  sonido  agudísimo,  y  dos  instrumentos  ,  Jiama- 
dos  entre  ellos  íluehuell  y  Teponazíli,  que  por  ser  los 
mas  importantes  y  usuales  describiremos  aparte. 

El  Huehuetl ,  ó  tambor  mejicano  ,  era  un  cilindro 
hueco  de  madera,  de  tres  pies  de  alto  y  próximamente 
la  mitad  de  diámetro  ,  artiíiciosamente  pintado  en  su 
parte  esterior,  y  con  un  parche  de  piel  de  ciervo  en  la 
superior;  piel  que  se  estiraba  ó  aílojaba  á  voluntad,  por 
medio  de  cuerdas  al  efecto  dispuestas  ,  á  fin  de  hacer 
mas  graves  ó  mas  agudos  sus  sonidos  ,  según  convenia. 
En  resumen ,  diferenciábase  poco  aquel  instrumento  del 
tambor  llamado  redoblante  ,  que  hoy  usan  en  Europa 
todas  las  bandas  de  música  militar  ;  pero  no  se  tañía 
como  el  último  citado  con  baquetas,  sino  con  las  manos, 
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lo  cual  parece  que  debia  de  aumentar  la  dificultad  y  fa- 
tiga para  el  músico. 

Y  si  el  Huehuetl  era  parecido  al  redoblante,  también 
el  Teponaztli,  se  asemejaba  mucho  al  bombo  moderno^ 
pues  que,  como  él,  consistía  en  un  cihndro  hueco  de  ma- 
dera, cuyas  dimensiones  variaban  según  á  los  filarmóni- 
cos les  placia.  Los  mayores  no  pasaban  ,  sin  embargo, 
de  cinco  pies  de  longitud.  Mas  el  Teponaztli,  que  se  usaba 
horizontalmente  colocado,  tenia  sus  dos  planos  parale- 
los también  de  madera,  quedando  en  consecuencia  cer- 
rado ,  y  sin  mas  aberturas  que  dos  hechas  á  igual  dis- 
tancia de  sus  dos  planos  laterales,  en  la  superficie  cón- 
cava, paralelas  entre  sí ,  á  corta  distancia  una  de  otra, 
y  en  el  sentido  del  eje  del  instrumento.  Herido  éste  con 
baquetas  en  el  espacio  entre  una  y  otra  abertura  ,  pro- 
ducia  un  son  cavernoso  y  melancólico  que ,  según  Cía- 
vigero  ,  podia  oirse  á  dos  millas  de  distancia  cuando 
menos. 

Tal  era  el  instrumental  con  que  acompañaban  su& 
himnos  unas  veces,  escitaban  otras  el  ardor  marcial  de 
las  tropas,  y  en  los  públicos  regocijos  marcaban  el  com- 
pás á  sus  danzantes:  pero  de  lo  relativo  á  bailes  y  jue- 
gas haremos  capítulo  aparte. 


CAPITULO  II. 


EN  EL  CUAL,  SrN  GRAN  NECESIDAD,  SE  DA  RAZÓN  DEL  BAILE, 
TEATRO  Y  JUEGOS  DE  LOS  INDIOS. 


EPARTiDA  la  gente  popular  ,  india  y 
europea,  en  el  área  del  bosque,  for- 
maba ni  mas  ni  menos  que  la  aris- 
tocrática ,  diferentes  grupos,  con- 
gregándose en  cada  uno  las  perso- 
nas que  por  anterior  conocimiento, 
\\ov  atracción  simpática  ,  ó  por  ca- 
sualidad acaso,  se  encontraban  dis- 
puestas á  entregarse  al  mismo  géne- 
ro de  placeres.  La  división  absoluta 
de  razas  claramente  se  deja  ver  que 
no  era  posible,  pero  aun  con  andar  mezcladas  y  confu- 
sas la  una  con  la  otra,  á  los  ojos  del  observador  perspi- 
caz no  podia  ocultarse  que  cada  cual  conservaba  su 
caracteres  peculiares  ,  asi  naturales  como  artificiales ^ 
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esto  es:  tanto  los  inherentes  á  cada  nacionalidad,  como 
los  que  procedian  de  las  situaciones  relativas. 

El  europeo  mas  oscuro,  insignificante  y  pobre,  puesto 
en  parangón  con  los  indios,  considerábase  á  sí  mismo 
como  un  ser  superior  á  todas  luces;  y  el  indio  mas  al- 
tivo sentia  que  aun  en  aquel  dia  de  solaz  y  contenta- 
miento, pesaba  sobre  su  cuello  el  yugo  de  la  servidumbre. 
Resultaba,  pues,  que  aun  cuando  los  unos  se  dignaban 
mezclarse  con  los  otros  ,  era  para  divertirse  ,  no  con 
ellos,  sino  á  costa  de  ellos;  siendo  los  indios,  en  resu- 
men ,  los  actores  ,  mientras  que  los^  europeos  formaban 
el  público  que  en  verlos  se  gozaba. 

En  compensación  ,  los  aplausos  eran  para  los  con- 
quistados, y  á  los  conquistadores  les  tocaba  aplaudirles; 
por  manera  que,  todo  bien  considerado,  nadie  tenia  ra- 
zón de  quejarse. 

Digamos  ya  que  la  diversión  mas  general  entre  los 
mejicanos  era  el  baile ,  en  el  cual  se  mostraron  siempre 
mucho  mas  hábiles  que  en  la  música,  variando  al  infinito 
sus  pasos,  piruetas,  figuras  y  mudanzas. 

¡Fenómeno  singular!  El  movimiento  compasado  del 
cuerpo,  al  son  de  instrumentos,  buenos  ó  malos,  ha  sido 
siempre  ,  y  es  ,  y  presumimos  que  será  ,  la  manera  uni- 
versal de  espresar  la  raza  humana  su  regocijo.  ¿Consis- 
tirá en  que  mientras  el  cuerpo  se  mueve  el  alma  se  para, 
y  las  penas  se  olvidan?  ¿Será  porque  el  movimiento  es 
la  vida?  No  sabemos,  pero  repetimos  que  ,  desde  Adán 
acá  se  ha  bailado,  se  baila,  se  va  bailando  mas  cada 
dia,  y  en  vano  los  moralistas  ponen  el  grito  en  el  cielo. 
¡También  es  ridiculez  gritar  y  gruñir  con  evidencia  de 
perder  el  tiempo! 

En  fin ,  en  el  bosque  de  Chapultepec  se  bailaba  á  la 
española  y  á  la  mejicana;  aquí  al  son  de  la  guitarra  y  de 
las  castañuelas,  allá  al  de  Huehuetl  y  del  Teponaztli. 

Mas  si  para  los  oriundos  ó  naturales  del  antiguo  mun- 
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do,  el  baile  no  pasaba  de  ser  una  diversión  mas  ó  menos 
honesta ,  no  asi  para  los  indios  que  ,  contándole  en  ios 
tiempos  de  su  independencia  entre  los  ritos  sacros,  mi- 
rábanle aún  en  la  época  á  que  nos  referimos  como  una 
ocupación  digna  de  los  mas  graves  personages.  La  ido- 
latría mejicana  ,  en  efecto,  como  el  judaismo  hebreo  y 
como  el  paganismo  griego,  santificaba,  por  decirlo  asi, 
la  danza;  pero  no  tenemos  noticia  de  que  ni  el  pueblo 
de  Dios,  ni  los  helenos  llevaran  nunca  á  tan  alto  grado 
como  los  Aztecas  la  importancia  del  baile.  Verdad  es 
que  el  Real  Profeta  danzó  tañendo  el  arpa  delante  del 
Arca  Santa ,  y  verdad  que  se  danzaba  en  las  bacanales 
y  en  los  Misterios  de  Eleusis  ;  en  eso  anduvieron  pare- 
jos los  dos  mundos,  porque  también  se  bailaba,  y  mucho, 
y  tomando  parte  en  el  baile  reyes,  príncipes  y  sacerdo- 
tes, en  la  tierra  del  Anahuac  ;  mas  en  esta  última  ,  y  en 
honor  del  Dios  de  la  Guerra  ,  que  era  el  mas  venerado 
de  los  mejicanos,  tuvo  lugar  con  frecuencia  un  género  de 
danza  que  dudamos  mucho  llegue  nunca  á  ser  de  moda 
entre  los  europeos.  Para  dar  asenso  al  hecho  ,  para  no 
considerarle  como  una  fábula  y  atrevernos  á  estamparlo, 
aun  en  este  libro  de  mero  pasatiempo,  confesamos  fran- 
camente haber  vacilado  mas  de  una  vez;  y  aun  con  ha- 
llar conforme  el  testimonio  de  todos  los  coronistas  ,  sin 
escepcion  de  los  mas  parciales  de  los  indios,  no  osamos 
referirlo  ,  sin  apoyarnos  en  un  suceso  histórico  ,  por 
nadie  hasta  el  dia  contradicho. 

Es  el  caso  de  esta  manera.  Siendo  Méjico  aún  tribu- 
tario del  Emperador  de  Azcapulzalco,  ocupaba  el  trono 
mejicano  Cliimalpopoca  ,  el  tercero  de  sus  monarcas, 
príncipe  de  mas  alientos  que  fortuna.  Murió  durante  su 
reinado  el  tirano  Tczozomoc^  que  á  mano  airada  se  había 
apoderado  del  cetro  imperial,  dejando  dos  hijos:  Tayat- 
zin  ,  á  quien  nombró  su  heredero  y  sucesor  en  la  coro- 
no; y  Maxtla,  sqíiov  áii  CoyoliiiacaUy  ambicioso,  inquic- 
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lo  ,  de  ánimo  feroz  y  resolución  incontrastable.  Apenas 
terminadas  las  fúnebres  exequias  de  Tezozomoc,  Maxtla 
ocupó  resueltamente  sus  palacios ,  apoderándose  de  he- 
cho de  la  autoridad  soberana  ,  aunque  sin  contradecir 
de  palabra  la  última  voluntad  de  su  padre.  Tayatzin, 
cobarde  ó  prudente  en  demasía ,  en  vez  de  resistir  como 
debiera  aquella  usurpación  ,  salióse  poco  menos  que 
subrepticiamente  de  Azcaputzalco ,  y  fuese  á  Méjico  á 
pedir  consejo  al  rey  Chimalpopoca,  su  feudatario.  Qui- 
siera el  monarca  mejicano  que  Tayatzin  se  defendiese 
abierta  y  resueltamente;  mas  hallándole  irresoluto  y 
acobardado  ,  aconsejóle  que  volviese  á  su  metrópoli, 
mandase  fabricar  nuevo  palacio  á  pretesto  de  no  permi- 
tirle su  tristeza  habitar  los  que  fueron  mansión  de  Te- 
zozomoc ,  y  disponiendo  una  gran  fiesta  para  la  inaugu- 
ración de  su  regia  morada,  invitase  para  ella  á  Maxtla, 
y  tuviese  prevenido  quien  entonces  le  diese  muerte. 
Chimalpopoca  se  ofreció  ademas  á  ser  cabeza  de  los 
que  al  usurpador  asesinasen ,  en  lo  cual  se  echará  de  ver 
que  la  política  de  los  incivilizados  indios  no  le  iba  en 
zaga  á  la  de  los  cultos  europeos  de  la  misma  época. 

Tayatzin ,  sin  embargo ,  no  era  hombre  de  tales  brios 
que  á  tan  estremados  recursos  quisiera  acudir  para  con- 
servar, ó  mas  bien  ocupar  el  trono  imperial;  y  asi  des- 
pués de  tres  dias  de  quejas  y  tristezas,  regresó  triste, 
quejoso,  é  irresoluto  á  Azcaputzalco,  donde  halló  á  su 
hermano  como  le  habia  dejado :  soberano  de  hecho ,  y 
ademas  ocupado  en  disponer  la  fábrica  de  nuevas  casas 
para  su  habitación,  so  pretesto  de  tener  donde  apearse 
cuando  de  Coyohuacan  fuese  á  rendir  homenage  y  ha- 
cer la  corte  al  Emperador.  Con  eso  el  bueno  de  Tayat- 
zin ,  que  sobre  cobarde  debia  de  ser  tonto ,  figuróse  que 
Maxtla  no  aspiraba  á  usurparle  el  imperio,  y  llevó  su 
candidez  hasta  el  punto  de  aceptar  el  convite  que  aquel 
ie  hizo  para  la  inauguración  de  su  palacio,  en  el  cual 
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fue,  por  supuesto,  asesinado.  Otro  tanto  le  aconteciera  á 
Chimalpopoca,  si  á  la  fiesta  fuese,  que  no  lo  hizo  figu- 
rándose con  razón  sobrada  lo  que  de  ella  podia  prome- 
terse: mas  no  por  eso  se  libró  de  la  venganza  de  Maxtla, 
hombre  puntualísimo  en  pagar  con  usura  deudas  como 
las  que  con  el  Monarca  de  Méjico  tenia.  Porque  es  de 
advertir  que  á  la  conferencia  entre  Chimalpopoca  y  el 
desdichado  Tayatzin,  se  halló  presente,  sin  que  ni  uno 
ni  otro  lo  advirtiesen,  cierto  enano  familiar  del  último, 
el  cual  apenas  de  regreso  en  Azcaputzalco ,  se  apresuró 
á  poner  en  conocimiento  de  Maxtla  cuanto  habia  escu- 
chado. 

Merced  á  esa  delación  pudieron  cohonestar  Maxtla 
su  alevoso  fratricidio ,  y  los  grandes  el  auxilio  que  para 
perpetrarlo  y  usurpar  el  trono  le  prestaron.  Quería  el 
usurpador  que  Chimalpopoca  comenzase  la  guerra,  te- 
niendo seguridad  de  vencerle,  no  por  el  valor,  sino  por 
el  esceso  de  la  fuerza;  y  para  conseguirlo  propúsose 
afrentarle  por  todos  los  medios  posibles. 

Sucedió ,  pues ,  que  enviando  el  Rey  de  Méjico  el 
acostumbrado  tributo  de  pesca  de  la  laguna ,  que  paga- 
ba en  reconocimiento  de  vasallaje  á  los  Emperadores, 
y  en  retribución  del  cual  acostumbraban  estos  á  hacer- 
le un  gracioso  presente ,  Maxtla  dio  á  los  embajadores 
de  su  presunta  víctima  unas  enaguas^  que  fue  como  lla- 
marle cobarde,  afeminado  y  del  cetro  incapaz.  Corrié- 
ronse los  enviados  y  disponíanse  á  regresar  á  su  ciudad 
llenos  de  ira ,  cuando  mandó  prenderlos  el  Emperador, 
sin  duda  para  asesinarlos;  lo  cual  no  verificó  porque 
los  mejicanos  tuvieron  la  dicha  de  escalar  la  cárcel  don- 
de los  habían  encerrado. 

Sintió  tamaño  agravio  Chimalpopoca ,  mas  recono- 
ciéndose sin  fuerzas  para  vengarlo,  prefirió  el  silencio 
á  la  queja  estéril,  dejando  al  tiempo  que  prepárasela 
venganza  que  anhelaba. 
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Maxlla,  viéndole  al  parecer  insensible  á  la  primera 
gravísima  ofensa ,  escogiló  otra  mas  grave ,  inflnilamen- 
temas  honda,  de  aquellas  que  en  un  alma  de  piedra  en- 
cienden la  llama  de  un  rencor  inestinguible  ;  y  púsola 
por  obra  apenas  imaginada. 

La  esposa  de  Chimalpopoca  era  bella;  el  Rey  la 
idolatraba;  ella  correspondía  á  la  pasión  de  su  marido; 
y  en  ella  por  lo  mismo,  sin  conocerla  personalmente, 
puso  Maxtla  el  lascivo  pensamiento ,  ordenando  que  cier- 
tas damas  de  Azcaputzalco  ,  con  quienes  supo  que  la 
Reina  de  Méjico  tenia  amistoso  trato,  la  llevasen  á  aque- 
lla ciudad,  donde  «sin  poderlo  resistir  la  Reina  (como 
»dice  Torquemada)  se  aprovechó  de  ella  y  la  despidió.» 

Sintió  el  infeliz  Chimalpopoca  aquella  afrenta  profun- 
damente; mas  era  su  alma,  á  la  cuenta,  de  aquellas  que 
con  el  dolor  se  abaten ,  pues  en  vez  de  arrojarse  á  la 
venganza  con  ánimo  resuelto,  dejóse  acobardar  hasta  el 
punto  de  persuadirse  de  que  no  habria  para  él  seguridad 
ninguna  en  la  tierra  contra  las  iras  del  Emperador  su 
enemigo;  y  entonces  resolvióse  al  suicidio.  Nunca,  de 
paso  sea  dicho,  hemos  comprendido  que  el  hombre  á 
quien  las  injusticias  ó  el  temor  de  otro  hombre,  como 
él  mortal ,  reducen  á  la  desesperación  y  precipitan  á 
destruirse  á  sí  propio,  no  comience,  ya  que  á  morir  se 
resuelve,  por  esterminar  á  su  contrario. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  Chi- 
malpopoca, temeroso  de  que  mas  tarde  ó  mas  temprano 
había  de  caer  en  manos  de  Maxtla ,  y  morir  entonces  in- 
humanamente sacrificado  á  los  ídolos,  sirviendo  de  es- 
pectáculo á  la  plebe,  y  de  escarnio  á  los  áulicos  del 
Emperador,  resolvió  redimirse  de  tal  infamia  inmolándo- 
se el  mismo  en  aras  de  Huilzipuchtli,  Dios  de  la  Guerra 
y  especial  patrón  de  Méjico;  y  hacerlo  en  un  solemne 
Baile,  á  imitación  de  ciertos  antepasados  suyos  que  asi 
lo  verificaron  Atlauhpulco. 
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En  efecto ,  convocados  los  señores  y  damas  de  mas 
alta  gerarquía  y  de  su  particular  confianza,  comunicóles 
su  intento ,  y  aquellos  magnates  hubieron  de  resignarse 
á  perecer  con  su  Monarca,  pues  asi  lo  exigían  las  cos- 
tumbres y  las  leyes. 

Llegó  el  dia  aplazado  :  Chimalpopoca,  vistiendo  las 
ropas  del  Dios  á  quien  se  inmolaba ,  rompió  el  baile  con 
afjuellos  que  en  el  voluntario  sacrificio  le  acompañaban; 
y  los  sacerdotes  del  horrible  ídolo,  fueron,  empezando 
por  los  de  menos  categoría,  dando  muerte  en  el  altar, 
uno  tras  otro  á  damas  y  señores ,  hasta  que  ya  no  que- 
daba mas  de  una  pareja ,  con  Chimalpopoca ,  por  inmo- 
lar, y  siempre  bailando.  En  tal  estado  aparecieron  súbi- 
to en  el  lugar  del  sacrificio  los  soldados  de  Maxtla  que 
este  enviaba,  informado  del  caso,  para  que  ni  murien- 
do se  le  huyese  su  víctima  de  entre  las  manos.  Preso 
el  Rey  de  Méjico ,  fue  encerrado  en  una  jaula  de  ma- 
dera, dentro  de  la  cual  ahorcóse  ,  ya  que  otra  cosa  no 
podia. 

Y  ahora  rogaremos  al  lector  que  nos  diga  si  no  tuvi- 
mos razón  en  afirmar  hace  poca  que  el  baile  era  entre 
los  mejicanos  negocio  gravísimo,  mezclado  á  los  ritos 
sacros,  y  en  casos  de  muerte  empleado  por  los  mas  altos 
personajes.  Añadiremos  aún  que  en  los  sacrificios  volun- 
tarios, inspirados  por  el  simple  fanatismo,  la  víctima 
acostumbraba  á  bailar  hasta  el  momento  que  ella  misma 
designaba  para  su  muerte ,  quizá  con  el  objeto  de  atur- 
dirse, tal  vez  con  el  de  ocultar,  á  beneficio  de  la  agita- 
ción de  la  danza,  la  repugnancia  instintiva  que  todo 
mortal  tiene  á  destruirse. 

Pero  no  siempre  servia  el  baile  para  tan  lúgubres 
fines,  sino  que  en  ocasiones  se  empleaba  para  solemni- 
zar las  ceremonias  religiosas,  y  siempre  en  los  regocijos 
públicos ,  asi  como  en  las  fiestas  domésticas  y  de  parti- 
culares. 
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En  las  últimas  citadas,  siendo  naturalmente  reduci- 
do el  número  de  los  bailarines  ,  dividíanse  en  dos  por  - 
clones  iguales  ,  formándose  en  ala  la  una  frente  á  la 
otra,  y  bailando  luego  cada  cual  en  su  puesto,  unas  ve- 
ces con  el  que  delante  tenia  en  la  fila  opuesta,  otras,  gi- 
rando todos  á  un  costado,  con  el  que  le  tocaba.  También 
solia  salir  al  frente  un  bailarín  de  cada  fila,  y  danzar  am- 
bos solos  cierto  tiempo  mientras  los  restantes  descan- 
saban. 

Pero  el  baile  grande,  que  era  el  público,  casi  estamos 
por  decir  oficial ,  ofrecía  mayor  número  de  mudanzas, 
mas  complicadas  combinaciones  y  visualidad  mas  varia. 

Por  de  contado  los  nobles  y  sacerdotes  concurrían  á 
él  con  sus  trages  de  gala,  brazaletes,  pendientes  y  joyas, 
llevando  ademas  en  el  brazo  izquierdo  un  escudo  reves- 
tido de  vistosas  plumas ,  y  en  la  diestra  el  ayacaxtlt 
especie  de  sonajero  en  forma  de  calabaza,  con  el  cual 
acompañaban  á  los  instrumentos  músicos. 

Colocados  estos  en  el  centro  del  lugar  donde  se  bai- 
laba, disponíanse  los  bailarines  en  torno  de  ellos  en  cír- 
culos concéntricos,  formando  los  menores  las  personas  de 
mas  gravedad  é  importancia,  y  los  últimos  la  juventud. 

Considerábase  que  los  radios  debían  ser  tantos  cuan- 
tas las  personas  que  componían  el  círculo  mas  próximo 
a!  centro,  las  cuales ,  bailando  equidistantes  entre  sí, 
habían  de  describir  cada  una  un  círculo  en  derredor  de 
ios  instrumentos  en  el  tiempo  que  el  compás  de  la  mú- 
sica marcaba.  Otro  tanto  habían  de  hacer  las  personas 
de  todos  los  demás  círculos,  pero  como  era  requisito 
que  se  conservasen  siempre  en  la  misma  línea  todas  las 
de  un  radio,  se  deja  comprender  fácilmente  que  la  ve- 
locidad del  bailarín  tenia  que  aumentar  á  medida  que  del 
centro  estaba  mas  distante  su  rueda;  y  por  eso  los  jóve- 
nes ocupaban  las  esteriores,  y  los  ancianos  las  mas  próxi- 
mas á  los  instrumentos. 
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En  los  espacios  de  rueda  á  rueda  daba  la  nobleza  la- 
gar á  los  plebeyos  que ,  disfrazados  de  animales  diver- 
sos, con  trages  para  ello  á  propósito ,  amenizaban  la  di- 
versión con  sus  bufonadas ,  saltos  y  chocarrerias. 

Generalmente  los  mejicanos  cantaban  al  mismo  tiem- 
po que  bailaban,  llevando  la  voz  dos  corifeos,  y  repi- 
tiendo sucesivamemte  todos  los  bailarines  los  versos  que 
aquellos  entonaban. 

La  música  comenzaba  lenta  y  grave ,  y  creciendo 
gradualmente  su  animación  y  movimiento,  concluía  con 
estrépido  estraordinario. 

Poyahuitl ,  Cristóbal ,  los  represantes  de  las  diversas 
ciudades  que  Suarez  presentó  á  D.  Alonso  la  noche  an- 
terior en  el  bosque,  y  otros  muchos  indios  descendientes 
de  familias  durante  la  independencia  del  Anahuac  impor- 
tantes ,  ya  entonces  reducidos  á  tal  degradación  que  la 
mayor  parte  de  ellos  vivían  del  trabajo  de  sus  manos, 
condición  en  aquel  siglo  ínsorportable  para  quien  de  no- 
ble linage  blasonaba:  el  sacerdote,  decíamos,  el  servi- 
dor de  los  Valdestillas,  y  los  demás  indios  de  cuenta,  or- 
ganizaron una  danza  como  la  que  de  describir  acabamos, 
con  sus  correspondientes  Huehuetl,  Teponaztli  y  Aya- 
caxtlis.  Desdeñaban  aquellos  hombres  aun  la  música  eu- 
ropea, y  desdeñábanla  especialísimamente  en  la  fiesta 
que  nos  ocupa,  pues  ,  como  ya  sabemos,  consideraban 
muchos  de  ellos  aquel  día  como  precursor  del  de  una 
revolución  radical  en  su  estado. 

En  tanto  otros  indios,  fieles  también  á  la  tradición 
de  su  pueblo,  figuraban  en  sus  danzas,  ya  sucesos  de  la 
patria  historia  ,  ya  aventuras  de  caza  ó  guerra ,  pro- 
curando, en  cuanto  su  pobreza  lo  permitía,  ataviarse  de 
manera  que  con  propiedad  representasen  sus  respectivos 
papeles.  Y  era  de  ver  cómo,  con  agilidad  estrema  y  loca 
alegría,  corría  el  mejicano  que  representaba  ya  el  Adíve, 
ya  Cojalmel  ,  y  cómo  los  que  figuraban  los  cazadores  y 
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perros  europeos  le  persegaian;  y  cómo,  en  íin,  entusias- 
mados los  espectadores  aplaudían  frenéticamente  á  uno 
y  á  otros. 

Pero  como  seria  interminable  tarea  la  de  describir 
uno  por  uno  los  diferentes  ,  variados  y  curiosos  bailes  á 
que  los  concurrentes  al  bosque  se  entregaban,  limitaré- 
monos  á  decir  algo  esclusivamente  de  uno  que  por  curio- 
so merece  ,  á  nuestro  entender  ,  especial  mención ^ 

En  un  espacio  llano  y  despejado  del  bosque,  y  sobre 
el  césped  florido,  veíase  plantado  un  palo  recto  de  diez 
y  ocho  á  veinte  pies  de  altura,  y  pendientes  de  su  rema- 
te  superior,  hasta  dos  docenas  de  cordones  de  varios  co- 
lores y  mas  que  razonable  longitud  ,  cuyas  estremidades 
asian  otros  tantos  indios  ,  mitad  de  cada  sexo.  Consislia 
el  baile  en  que,  al  compás  de  los  instrumentos  músicos  y 
haciendo  diferentes  mudanzas,  sin  soltar  cada  uno  el  ca- 
bo de  cordón  que  asia,  tegian  los  indios  en  derredor  del 
palo  los  cordones  todos:   pero  no  á  la  casualidad,  si- 
no formando  determinados  y  vistosos  dibujos.  Una  vez 
reducida  tanto  la  longitud  de  los  cordones  ,  que  ni  aun 
levantando  los  bailarines  mucho  los  brazos  podian  con- 
servarlos en  la  mano  sin  dificultad,  danzaban  en  sentido 
inverso ,  esto  es  :  deshaciendo  el  tegido  que  antes  labra- 
ron. Como  se  deja  conocer ,  aquel  género  de  baile  re- 
quería escuela  ,  práctica  ,  y  cierta  habilidad  en  los  que 
á  él  síi  entregaban  ,  pudiendo  deducirse  de  ese  hecho, 
cuando  otros  datos  faltaran,  la  grande  estima  en  que  los 
indios  tenian  el  arte  coreográfico.  El  baile  de  los  cordo- 
nes ^ue  descrito  dejamos  fue  uno  de  los  que  mayor  con- 
currencia atrajeron  en  el  bosqae  de  Chapultepec,  delei- 
tándose indios  y  europeos,  á  la  par,  en  contemplarlo. 

Y  ya  que  en  el  capítulo  de  \?s  diversiones  nos  encon- 
tramos, bueno  será  decir  que  conocían  los  mejicanos  el 
teatro ,  si  bien  en  su  primitiva  sencillez  ,  tanto  en  la  par- 
le Híeraria ,  cuanto  en  las  formas  materiales.  Sus  repre- 
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sentaciones  dramáticas  tenian,  en  efecto,  lugar  al  aire 
libre  ,  sobre  un  terraplén  cuadrado  que  hacia  veces  de 
escenario  ,  en  torno  del  cual  se  agrupaban  los  especta- 
dores. Clavigero  cita,  como  mas  notable,  el  que  habia  en 
la  plaza  de  Tlatelolco^  cuya  elevación  era  de  trece  pies, 
y  de  treinta  pasos  la  longitud  de  cada  lado.  Adornában- 
los con  arcos  de  flores  y  plumas  ,  suspendiendo  en  ellos 
pájaros,  conejos,  y  otros  objetos  curiosos;  y  las  repre- 
sentaciones se  veriíicabon  después  de  la  comida  del  me- 
dio dia.  Tal  era  no  hace  muchos  años  aún  la  costumbre 
en  muchos  paises  de  Europa ,  y  lo  fue  universal  en  la 
antigüedad;  por  manera  que  en  el  nuevo,  como  en  el 
viejo  mundo ,  el  arte  escénico  nació  y  comenzó  á  des- 
arrollarse casi  idénticamente.  Y  otro  tanto  podemos  de- 
cir de  la  parte  literaria  ,  pues  asi  como  en  Grecia  fue- 
ron  los  dramas,   en  su  origen,  partes  integrantes  de 
los  ritos  sacros,  y  en  ellos  se  mezclaron  lo  divino  y  lo 
chocarrero  casi  constantemente;  y  del  mismo  modo  que 
en  la  Europa  cristiana  son  los  misterios  las  primeras  obras 
escénicas  que  merecieron  los  honores  de  la  representa- 
ción, y  las  obtuvieron  en  los  templos  mismos  del  Ungido; 
también  en  Méjico  radicaba  el  teatro  de  los  adoratorios 
de  los  ídolos,  y  ya  se  representaban  ritos  de  su  culto,  ya 
los  actores,  fingiéndose  sordos,  viejos,  tullidos,  ó  vícti- 
mas de  alguna  otra  enfermedad  á  un  tiempo  aflictiva  y 
ridicula,  después  de  divertir  al  público  con  sus  groseras 
gracias,  traían  á  la  escena  el  numen  á  quien  la  fiesta  se 
dedicaba,  y  dábanse  por  curados  c^n  su  presencia,  ter- 
minando el  espectáculo  por  glorificar  con  solemnes  him- 
nos al  falso  Dios.  Parece  probable  que,  estando  la  historia 
sacra  de  los  mejicanos  íntimamente  ligada  con  la  profa- 
na, como  no  pueden  menos  de  estarlo  las  de  los  pueblos 
infantes,  hubiese  también  dramas  en  que  se  represen- 
taran las  hazañas  de  los  dioses  y  de  los  héroes  anteceso- 
res de  los  Aztecas. 
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Mas  sea  de  eso  lo  que  fuere ,  ademas  del  drama  prin- 
cipal ,  é  inmediatamente  después  de  su  representación, 
dábase  la  de  otros  á  manera  de  sainetes  ,  ó  mas  bien  de 
apólogos  escénicos,  pues  que  vestidos  los  actores  todos 
de  animalejos,  tales  como  escarabajos,  sapos  y  lagarti- 
jas, departían  burlescamente  sobre  sus  respectivas  pro- 
piedades, encomiando  cada  cual  las  suyas,  y  deprimien- 
do las  de  los  otros.  Con  cuánta  facilidad  se  prestarían  ta- 
les dramas  á  la  sátira  del  género  de  la  de  Aristófanes,  no 
hay  para  qué  encarecerlo,  esplicándose  en  consecuencia 
la  popularidad  inmensa  que  gozaban  entre  los  indios, 
que,  esclavos  política  y  socialmente  ,  y  sin  mas  medio 
de  desahogo  que  el  teatro ,  no  podian  menos  de  deleitar- 
se en  ver  sin  misericordia  azotada  á  la  sociedad  que  tan 
mal  los  trataba.  Dicen,  pues  ,  los  historiadores  ,  que  el 
pueblo  aplaudía  frenéticamente  á  palabras  y  gesticula- 
ciones, siendo  esta  una  gran  muestra  de  la  habilidad  de 
los  actores,  obligados  á  remedar  constantemente  cada 
cual  á  la  bestiezuela  que  representaba. 

En  las  fiestas  de  Quetzacoatl  en  Cholula,  después  de 
los  apólogos  bajaban  desde  el  templo  al  teatro  unos  mu- 
chachos con  alas  de  pájaro  ó  de  mariposa  de  diferentes 
colores,  y  se  subian  á  ciertos  árboles  de  antemano  dis- 
puestos en  el  escenario,  tirándoles  los  sacerdores  bolas 
de  barro  con  cerbatana,  y  profiriendo  ridículos  enco- 
míos  de  los  unos  y  denuestos  también  ridículos  de  los^ 
otros. 

Terminábase  el  espectáculo  con  un  baile  general  ei* 
que  tomaban  parte  los  actores  todos. 

Tal  era  el  teatro  mejicano  antes  de  la  conquista:  des^ 
pues  de  ella  ,  y  asi  que  los  misioneros  aprendieron  bas- 
tante bien  el  idioma  del  país  para  poder  escribir  en  él 
en  prosa  y  verso,  algunos  de  ellos  y  varios  indios  con- 
versos escribieron  misterios  de  nuestra  santa  religión 
en  la  lengua  mejicana ,  los  cuales  se  representaron  coa 
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gríin  contenió  y  edificación  del  pueblo.  D.  Alonso  de 
Avila,  atento  á  cautivar  el  corazón  de  los  indios  por  lo- 
dos los  medios  posibles,  dispuso  un  grande  improvisado 
teatro  en  el  bosque,  y  merced  á  la  eficaz  cooperación 
de  Cristóbal ,  encontró  indios  que  se  encargaran  de  re- 
presentar en  él  aquella  tarde  el  Misterio  del  Juicio  final, 
obra  escrita  en  mejicano  por  Fr.  Andrés  del  Olmo,  uno 
de  los  mas  antiguos,  beneméritos  é  instruidos  misioneros 
que  pasaron  al  Nuevo  Mundo.  YX  Juicio  jinal  m  \\d\)\?i. 
estrenado  con  grande  aplauso  en  presencia  del  primer 
Virey  y  del  primer  Arzobispo  de  Méjico,  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  Tlatelolco. 

Pasemos  ahora  de  la  música ,  baile  y  teatro,  á  los  jue- 
gos gimnásticos,  que  eran  muchos,  variados,  de  gran 
precio  para  aquellos  naturales,  y  parte  constante  de  las 
públicas  solemnidades. 

La  carrera ,  el  salto ,  la  lucha,  son  cosas  tan  comu- 
Des  á  todos  los  pueblos,  tan  universalmente  conocidas, 
que  no  merecen  nos  detengamos  á  describirlas,  bastan- 
do decir  que  desde  la  niñez  comenzaban  los  mejicanos 
á  ejercitarse  en  ellas  ,  llegando  en  consecuencia  á  ad- 
quirir en  su  práctica  habilidad  consumada.  Tampoco 
hablaremos  de  los  juegos  militares,  puesto  que  ya  dimos 
noticia  de  las  armas  del  pais,  que  es  lo  bastante  á  satis- 
facer al  curioso,  si  no  nos  engañamos;  porque  si  de  ma- 
niobras y  táctica  hubiésemos  de  decir  algo,  fuera  nece- 
sario engolfarnos  en  estudios  sobradamente  áridos  y 
ademas  acaso  infructuosos.  Limitarémonos,  por  tanto,  á 
juegos  menos  conocidos,  comenzando  por  uno  de  tanto 
riesgo  para  los  que  en  él  figuraban  en  calidad  de  acto- 
res, como  de  gran  recreo  para  los  que  en  seguridad  de 
sus  personas  lo  presenciaban.  Llamábase  el  juego  de  los 
voladores,  y  vamos  á  copiar  literalmente  la  descripción 
que  de  el  hace  Clavigero.  (Traducción  del  Sr.  Mora. — 
Edición  de  Méjico.— 18/i/p.) 

TOMO  m.  3 
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«Buscaban  en  los  bosques  un  árbol  altísimo,  fuerte  y 
«derecho  ,  y  después  de  haberle  quitado  las  ramas  y  la 
«corteza,  lo  llevaban  á  la  ciudad,  y  lo  lijaban  en  medio 
»de  una  gran  plaza.  En  la  estremidad  superior  metian 
»un  gran  cilindro  de  madera,  que  los  españoles  llama - 
«ron  mortero  ,  por  su  semejanza  con  este  utensilio.  De 
«esta  pieza  pendían  cuatro  cuerdas  fuertes,  que  servían 
«para  sostener  un  bastidor  cuadrado,  también  de  ma- 
«dera.  En  el  intervalo,  entre  el  cilindro  y  el  bastidor, 
«ataban  otras  cuatro  cuerdas,  y  les  daban  tantas  vuel- 
»tas  al  rededor  del  árbol ,  cuantas  debían  dar  los  vola- 
« dores.  Estas  cuerdas  se  enfüaban  por  cuatro  agujeros 
«hechos  en  el  medio  de  los  cuatro  pedazos  de  que  cons- 
«taba  el  bastidor.  Los  cuatro  principales  voladores,  ves- 
»tídos  de  águilas  ó  de  otras  clase  de  pájaros,  subían 
«con  estraordinaria  agilidad  al  árbol ,  por  una  cuerda 
«que  lo  rodeaba  hasta  el  bastidor.  De  este  subían  uno  á 
«uno  sobre  el  cilindro,  y  después  de  haber  bailado  un 
«poco,  di  virtiendo  á  la  muchedumbre  de  espectadores, 
«se  ataban  con  la  estremidad  de  las  cuerdas  enfiladas 
«en  el  bastidor,  y  arrojándose  con  ímpetu  ,  empezaban 
»su  vuelo  con  las  alas  estendidas.  El  impulso  de  sus 
«cuerpos  ponía  en  movimiento  al  bastidor  y  al  cilindro: 
«el  primero  con  sus  giros  desenvolvía  las  cuerdas  de 
«que  pendían  los  voladores;  así  que ,  mientras  mas  se 
«alargaban,  mayores  eran  los  círculos  que  ellos  descri- 
»bian.  Mientras  estos  cuatro  giraban,  otro  bailaba  sobre 
«el  cilindro,  tocando  un  tamboril,  ó  tremolando  una 
«bandera,  sin  que  le  amedrentase  el  peligro  en  que 
«estaba  de  precipitarse  desde  tan  grande  altura.  Los 
«otros  qne  estaban  en  el  bastidor,  pues  solían  subir 
«diez  ó  doce,  cuando  veían  que  los  voladores  daban 
»la  líliima  vuelta,  se  lanzaban  agarrados  á  las  cuerdas, 
i»para  llegar  al  mismo  tiempo  que  ellos  al  suelo,  entre 
;^íos  aplausos  de  la  muchedumbre.  Los  que  bajaban  por 
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•las  cuerdas,  solían,  para  dar  mayor  muestra  de  habi- 
»Iidad,  pasar  de  una  á  otra  en  aquella  parte  en  que  por 
» estar  mas  próximas  podían  hacerlo  con  seguridad. 

»Lo  esencial  de  este  juego  consistía  en  proporcionar 
T>áe  tal  modo  la  elevación  del  árbol  y  la  longitud  de  las 
«cuerdas,  que  con  trece  vueltas  exactas  llegasen  á  tier- 
j>ra  los  cuatro  voladores  ,  para  representar  con  aquel 
«número  el  siglo  de  cincuenta  y  dos  años  ,  compuesto, 
»segun  he  dicho,  de  cuatro  períodos  de  trece  años  cada 
»uno.  Todavía  se  usa  esta  diversión  en  aquellos  países; 
«pero  sin  atención  al  número  de  vueltas,  y  sin  arreglar- 
»se  en  otras  circunstancias  á  la  forma  antigua,  pues  el 
«bastidor  suele  tener  seis  ú  ocho  ángulos,  según  el  nú- 
«mero  de  los  voladores.  En  algunos  pueblos  ponen  cier- 
»tos  resguardos  en  el  bastidor,  para  evitar  las  desgra- 
»cias  que  han  ocurrido  con  frecuencia  después  de  la 
«conquista  :  porque  siendo  tan  común  en  los  indios  la 
«embriaguez,  subían  privados  de  razón  al  árbol,  y  per- 
3»dían  fácilmente  el  equilibrio  en  aquella  altura,  que  por 
Jilo  común,  es  de  sesenta  píes.» 

Mas  común  que  el  anterior,  y  acaso  no  menos  inte- 
resante, ya  que  no  tan  peligroso,  era  el  juego  del  Balón, 
que  se  jugaba  en  un  sitio  dispuesto  al  efecto,  llamado 
por  los  indios  Tlacho,  consistente  en  un  cuadrilátero  de 
terreno,  llano  y  rectangular,  de  mas  de  noventa  pies  de 
longitud  sobre  diez  y  ocho  ó  veinte  de  latitud,  limitado 
por  muros  de  competente  altura,  mas  gruesos  en  su  ba- 
se que  en  la  parte  superior ,  y  de  los  cuales  los  dos  mas 
Jargos  eran  bastante  mas  bajos  que  los  que  formaban  las 
cabeceras.  Unos  y  otros  se  nivelaban  y  blanqueaban  con 
grande  esmero,  rematando  en  un  coronamiento  de  alme- 
nas ó  pequeños  merlones.  Sobre  los  dos  de  menor  altura 
figuraban  los  ídolos  protectores  de  aquel  juego.  En  la  h- 
iiea  media  de  la  lougilttd  del  paialclógramo  encerrado 
dentro  de  los  muros  de  que  hemos  hablado ,  colocábanse 
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dos  piedras  de  molino ,  cada  coa)  con  su  agagero  eií  el 
centro,  y  ese  agugero  con  poco  mas  diámetro  que  el 
balón  ó  pelota  ,  que  era  de  goma  elástica  ,  y  por  tanto 
botaba  lo  que  fácilmente  puede  concebirse. 

Las  partidas  se  dísponian  de  hombre  á  hombre ,  ó  dos 
contra  dos,  y  hasta  tres  contra  tres;  y  los  jugadores  no 
conservaban  mas  vestidura  encima  de  si  que  el  indispen- 
sable maxtlatl.  Condición  del  juego  era  no  tocar  al  ba- 
lón sino  con  la  rodilla,  ó  con  la  coyuntura  de  la  muñe- 
ca ,  ó  con  el  codo ;  hacerlo  con  cualquiera  otra  parte  del 
cuerpo  costaba  un  punto,  y  por  el  contrario  ,  lo  valia 
lanzar  el  balón  al  muro  opuesto  y  hacer  que  en  él  bota- 
se. Quien  lograba  hacer  pasar  la  pelota  por  uno  de  los 
agugoros  de  las  piedras  de  molino  de  que  antes  hicimos 
mención ,  cosa  en  verdad  difícil  y  rara  ,  ganaba  la  par- 
tida y  se  hacia  dueño  de  la  ropa  de  todos  lo-s  jugadores. 
El  juego  vulgarísimo  en  España  entre  los  muchachos, 
al  menos  cuando  lo  era  el  que  este  libro  escribe,  y  cono- 
cido con  el  nombre  gráfico  de  tres  en  raya ,  estaba  muy 
en  boga  también  entre  los  mejicanos,  que  usaban  para  ta- 
blero de  un  estera  de  palma ,  y  por  fichas  de  judias 
secas. 

Tirar  al  blanco  con  bolitas  ya  de  barro,  ya  de  metal, 
con  cerbatana  y  sin  ella,  divertía  mucho  á  los  aztecas: 
el  desdichado  Motczuma  en  su  prisión  acostumbraba  á 
solazarse  con  ese  entrenimiento. 

Pero  en  lo  que  mas  se  distinguían  los  mejicanos  era 
en  los  ejercicios  gimnásticos  de  todas  especies,  luciendo 
en  ellos  una  flexibilidad,  una  fuerza  y  aplomo,  que  ver- 
daderamente sorprendían  la  imaginación  y  recreaban  el 
ánimo.  Siglos  han  trascurrido  desde  que  se  conquistó  á 
Nueva  España;  la  civilización  en  sus  progresos  ha  obli- 
gado á  los  pobres  á  desesperados  esfuerzos  para  ganar 
su  amargo  y  escatimado  alimento:  mas  aun  asi  no  han 
podido  los  modernos  Atletas  y  Clowns ,  inventar  cosa  en 
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la  materia  que  ya  los  vasallos  de  Motezuma  no  practica- 
ran superiormente  cuando  Hernán  Cortés  puso  la  planta 
en  la  Villarica. 

Prolija  y  poco  menos  que  ininteligible  seria  una  es- 
plicacion  de  esos  juegos  gimnásticos,  en  punto  á  los  cua- 
les nos  remitimos  á  la  estampa  copiada  de  la  de  Clavige- 
ro,  que  á  su  vez  la  tomó  de  originales  mejicanos,  y  de 
lo  que  aun  en  su  tiempo  se  practicaba  en  la  metrópoli 
del  entonces  Vireinato  j  hoy  República. 

Mucho  sentiremos  que  las  noticias  que  de  dar  acaba- 
mos respecto  á  música,  baile,  teatro  y  juegos,  parezcan 
impertinentes  á  nuestros  lectores,  mucho  en  verdad; 
porque  eso  probaria  que  nos  hemos  esplicado  muy  ma 
al  anunciarles  el  trabajo,  ya  mas  que  mediado,  que  con 
su  atención  favorecen. 

Nuestro  propósito  fue  siempre  dar  idea  de  la  índole  y 
costumbres  de  un  pueblo,  cuya  historia  está  íntima  é  ir- 
revocablemente ligada  con  ía  de  España;  y  en  tal  con. 
cepto  era  obligación  á  que  faltar  no  podiamos  la  de  es- 
plicar,  al  menos  sucintamennte,  en  qué  consistían  sus 
principales  diversiones. 

Hémosla  cumplido,  y  tranquiJa  ya  en  ese  punto  nues- 
tra conciencia  literaria,  volvemos  á  la  acción  de  la  in- 
terrumpida novela. 


íjir 


CAPITULO  III. 


DE  COMO  SÉ  JUNTARON    LOS  CABALLEROS    Y  DE   LA  JUNTA    RESULTO, 
COMO    ACONTECER   SUELE ,    ENTENDERSE  UNOS  Á  OTROS   MENOS  QUE 

NUNCA. 


^  lENTRAS  á  los  diferentes  recreos  que 
indicados  ó  descritos  dejamos  se 
entregaba  la  gente  común,  con  ese 
abandono  propio  de  ios  que  no  te- 
niendo en  lo  pasado  mas  que  mi- 
serias que  recordar ,  ni  en  lo  por- 
venir otra  cosa  que  privaciones 
que  preveer,  gozan  de  lo  presente 
con  intensidad  febril  ;  la  parte 
aristocrática  de  la  sociedad  en  el 
bosque  de  Chapultepec  reunida, 
vagaba  en  distintos  grupos  por  jardines  y  praderas,  no 
sin  que  cierta  preocupación  vaga  é  indefinida,  pero  ai 
mismo  tiempo  poderosa,  pesara  sobre  los  ánimos  lodos. 
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Para  unos  la  política,  es  decir:  los  negocios  de  Es- 
lado,  eran  remora  de  los  placeres;  y  para  otros  sus  per- 
sonales pasiones,  un  abismo  que  de  todo  recreo  les  apar- 
taba. 

D.  Martin  Cortés,  comprometido  por  la  formal  y  es- 
plícita  promesa  que  al  finalizarse  el  almuerzo  hizo  en 
presencia  de  los  Oidores  y  de  los  nobles,  apenas  se  le- 
vantó de  la  mesa  hubo  de  pedir  su  caballo  para  volverse 
á  Méjico;  y  al  Dean,  mal  que  le  pesara,  forzoso  le  fue 
seguir  su  egemplo.  Quiso  D.  Alonso  acompañarlos  en 
aquella  espedicion,  mas  el  bastardo  se  opuso  diciendo: 
— «Si  vos  venis.  Avila,  diráse  que  el  Marqués  se  vio  com- 
•prometido  por  vuestra  presencia  á  concurrir  á  la  fiesta; 
»y  lo  que  importa  es  que  aparezca  claro  como  la  luz  del 
»mediodia  que  viene  á  ella  voluntariamente.» — No  habia 
que  replicar  á  tal  raciocinio,  por  una  parte;  y  por  otra 
D.  Martin  Suarez  exigió  de  D.  Alonso  que  no  se  apartase 
del  bosque,  «pues  ya  (dijo)  que  aquí  estamos  congrega- 
»dos ,  ya  que  se  dio  el  escándalo ,  razón  es  que  de  ello  sa- 
»quemos  partido,  poniéndonos  completamente  de  acuer- 
»do. — Eso  es  (replicó  D.  Alonso):  puesto  que  la  casa  se 
•  quema,  calentémonos:  que  me  place,  D.  Martin:  que- 
»démonos  y  pongámonos  de  acuerdo.» 

Partieron,  pues,  el  Bastardo  y  el  Dean;  este  gruñen- 
do entre  dientes  contra  las  imprudencias  de  su  huésped, 
aquel  haciendo  el  sordo  como  hombre  que  ha  tomado  su 
resolución  y  nada  quiere  escuchar  que  de  llevarla  á  ca- 
bo pronta  y  completamente  pueda  apartarle. 

En  tanto  el  Doctor  Ceinos,  que  comenzaba  á  arrepen- 
tirse seriamente  de  haber  aceptado  el  convite  de  Avila, 
quiso  también  ponerse  de  acuerdo  con  los  suyos ,  y  des- 
pués de  avisar  en  secreto  á  Villalobos,  para  que  este  lo 
hiciese  á  Orgaz,  y  que  el  último  corriese  la  palabra  á 
Samano  y  Villegas,  protestando  que  su  mucha  edad  ne- 
cesitaba descanso,  pidió  licencia  para  retirarse  por  al- 
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guíi  tiempo  á  su  estancia.  Condújole  D.  Alonso  á  eíla  con 
csquisita  cortesía,  y  uno  á  uno  fueron  después  desfilando 
:>ucesivamente  los  escasos  partidarios  de  k  Audiencia, 
con  no  poca  satisfacción  de  sus  contrarios,  que  no  de- 
seaban sino  verse  libres  de  ellos. 

Restaban  y  sin  embargo,  las  damas,  y  singularmente 
Beatriz  é  Inés,  elementos  de  todo  punto  heterogéneos  con 
doña  Elvira  y  Leonor,  las  cuales  á  su  vez  tampoco  sim- 
patizaban mucho  entre  sí;  pero  como  todas  estaban  uná- 
nimes en  un  parecer,  el  de  huir  unas  de  otras,  el  hecho 
es  que  ya  con  pretesto  de  ver  una  flor,  ya  con  el  de  ar- 
reglarse el  prendido,  esta  porque  deseaba  descansar,  la 
otra  porque  quería  hacer  ejercicio ,  en  menos  de  una 
hora  se  dispersaron  completamente ,  tomando  cada  una 
el  rumbo  que  le  pareció  mas  conveniente. 

De  ese  modo  logró  D.  Martin  Suarez  de  Monroi  lo 
que  apetecía,  que  era  reunir  á  los  principales  caballeros 
déla  nobleza  mejicana,  y  so  pretesto  de  una  cacería 
de  pájaros,  llevárselos  á  cierto  apartado  sitio  del  bosque, 
donde,  velando  en  torno  Almanegra  y  Felipe  Absalon  con 
algunos  indios  y  bravos  de  toda  confianza  ,  pudiese  por 
vez  primera  tratarse  en  solemne  junta  del  asunto,  para 
nuestro  misterioso  caballero ,  vital  y  objeto  esclusivo  de 
su  vida. 

En  honor  de  la  verdad  cumple  decirlo:  fuera  de  Sua- 
lez,  inventor  de  aquel  proyecto  ;  de  Bocanegra  su  con- 
fidente; de  Avila,  su  reciente  cómplice;  de  D.  Martin 
Cortés  ,  que  mas  bien  adivinaba  que  sabia  de  lo  que  se 
trataba  ;  del  astuto  Dean  ,  que  sabiéndolo  hacia  muchas 
veces  como  si  lo  ignorase  ;  y  de  D.  Luis  de  Castilla  ,  que 
no  se  daba  seguramente  cuenta  de  la  trascendencia  de 
sus  propios  pasos,  puede  decirse  que  los  demás  caballe- 
ros allí  congregados  estaban  del  caso  inocentes. 

Inocentes  hemos  escrito  ,  y  no  modificaremos  en  un 
ápice  la  palabra  ,  porque  una  cosa  es  estar  descontento 
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de  un  gobierno,  censurarlo,  satirizarlo,  desear  su  caida, 
concebir  otro  que  ventajosamente  pudiera  reemplazarle; 
y  otra  cosa  tener  propósito  de  acabar  con  él  á  mano  aira- 
da ,  concertarse  para  ello,  conspirar  ,  en  una  palabra, 
contra  su  existencia. 

Y  es  error  triste  de  la  mayor  parte  de  los  gobiernos, 
sobre  todo  de  los  tiránicos  y  por  tanto  suspicaces  ,  con- 
fundir á  los  descontentos  con  los  conspiradores  :  error 
del  cual  resulta  que  ,  perseguidos  fuera  de  razón  y  sin 
medida  los  primeros  ,  acaban  por  resolverse  á  engrosar 
las  filas  de  los  últimos. 

Mas  sea  de  eso  lo  que  fuere,  conviene  que  lo  repita- 
mos: la  mayor  parte  délos  caballeros  pertenecia  sin  du- 
da á  la  clase  de  los  descontentos;  no  babia  uno  entre 
ellos  que,  cuando  menos,  no  despreciase  á  los  Golillas; 
mucbos  los  detestaban ;  á  gran  número  le  indignaba  la 
idea  de  que  un  sopista  humillase  á  los  descendientes  de 
los  conquistadores ;  y  para  la  totalidad  fuera  un  dia  de 
inmenso  júbilo  aquel  en  que  el  marqués  del  Valle,  su 
gefe  y  príncipe,  gobernase  en  vez  de  la  Audiencia.  Para 
desacreditar  á  esta,  todas  las  lenguas  estaban  prontas; 
para  apalear  á  sus  corchetes,  todas  las  espadas  dispues- 
tas; pero  de  eso  á  una  rebelión  abierta  y  solemne,  pero 
de  eso  á  levantar  el  pendón  de  la  independeucia,  pero 
de  eso  á  proclamar  en  vez  de  D.  Felipe  II,  hijo  del  Cé- 
sar invicto,  señor  de  inmensos  dominios  en  los  cuales 
nunca  el  sol  se  ocultaba ,  Rey,  en  fin ,  de  España  y  de  las 
Indias,  y  de  Ñapóles,  y  de  Milán,  y  de  Flandes,  y  de  Por- 
tugal ;  á  proclamar,  repetimos,  en  vez  de  Felipe  II  á  don 
Martin  Cortés,  marqués  del  Valle,  como  emperador  de 
Méjico,  la  distancia  era  inmensa,  inconmensurable,  tal 
y  tan  nebulosa,  que  no  era  fácil  que  ni  pensar  en  salvar- 
la se  les  ocurriera  á  los  mas  de  los  allí  presentes. 

Dejábanse  irá  la  corriente,  porque  la  inclinación  les 
impelia  áello,  sin  calcular  las  consecuencias;  hablaban 
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hoy  porque  hablaron  ayer;  no  tenaian  de  mañana,  por- 
que hoy  habían  salido  indemnes;  y  en  resumen,  cada  uno 
se  decia:  «Esto  que  hago  no  me  compromete;  á  tiempo 
«estoy  siempre  de  retirarme.» 

Sí,  eso  se  decia  cada  cual  mas  ó  menos  clara  y  cru- 
damente; eso  se  dicen  siempre  ,  eso  se  dirán  hasta  la 
consumación  de  los  siglos  los  descontentos  que  ocupan 
una  posición  social ,  quizá  no  tan  elevada  como  ellos  de- 
searan y  en  ocasiones  merecen  ,  pero  al  cabo  no  tan 
mala  que  el  dolor  los  abrume.  Y  por  eso  el  dia  de  la 
acción  ,  de  mil  que  hablaron  la  víspera  acaso  uno  (y  no 
es  poco)  acude  solamente  á  la  palestra.  Los  conspirado- 
res debieran  conocerlo;  y  no  sabemos  por  qué,  pero  la 
historia  nos  los  muestra  siempre  obstinados  en  ignorar 
que  no  hay  mas  que  un  género  de  descontentos  since- 
ros, y  á  lodo  resueltos,  que  es  el  género  de  los  que  no 
comen. 

A  ese  no  pertenecian  por  cierto  ni  el  mismo  D.  Luis  de 
Castilla,  ni  su  hijo  D.  Pedro  Lorenzo  de  Castilla,  mancebo 
de  grandes  brios;  ni  Hernán  Gutiérrez  de  Altamirano;  ni 
los  hermanos  D.  Lope  de  Sosa,  Alonso  de  Estrada  y  Alon- 
so de  Cabrera  ;  ni  Diego  Rodríguez  Orozco;  ni  Antonio 
de  Carvajal;  ni  Juan  de  Valdivieso  ;  ni  D.  Juan  de  Guz- 
man;  ni  los  cuatro  hermanos  de  D.  Bernardino  Pacheco 
de  Bocanegra,  llamados:  Ñuño  de  Chaves,  Luis  Ponce  de 
León,  D.  Fernando  de  CórdovayD.  Francisco  Pacheco; 
ni  Juan  de  Villafaña;  ni  Juan  de  la  Torre;  ni  en  fin,  otros 
muchos  en  la  fiesta  congregados,  y  que  á  la  junta  fueron 
sucesivamente  encaminándose. 

Una  observación  nos  permitirá  el  lector  hacerle  an- 
tes de  proseguir  con  nuestro  cuento ,  y  es  la  de  que  la 
trasmisión  constante  y  sistemática  del  apellido  del  padre 
á  todos  sus  hijos,  hoy  universal  ,  no  tenia  lugar  aún  en- 
tre los  españoles  mucho  después  de  mediado  el  siglo  XVI, 
como  se  habrá  podido  notar  en  el  párrafo  que  precede. 


PARTE   TERCERA.  4-5 

Entonces  todavia  muchos  se  apellidaban  de  sus  madres, 
de  heredades  que  poseían  y  de  los  pueblos  de  su  naci- 
miento, por  manera  que  hermanos  carnales  de  padre  y 
madre  llevaban,  sin  embargo,  distintos  nombres  apela- 
tivos. 

Eso  supuesto  ,  dejemos  desfilar  sucesivamente  á  los 
caballeros  nombrados  ,  que  eran  los  mas  notables  é  im- 
portantes del  bando,  hacia  el  lugar  de  la  cita,  sirviéndo- 
les D.  Alonso  de  guia  y  director  ,  mientras  que  Suarez 
les  hacia  los  honores  en  el  parage  convenido;  y  veamos 
por  qué  ni  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra  ni  don 
Fernando  de  Valdeslillas  ,  siguieron  el  rumbo  que  los 
restantes. 

En  cuanto  al  primero  en  vano  le  buscó  é  hizo  bus- 
car D.  Alonso  diligentemente  :  nadie  sabia  su  paradero, 
y  solo  en  las  caballerizas  hubo  un  palafrenero  que  dijo 
haberle  dado  el  caballo  poco  después  de  terminado  el 
almuerzo. 

Por  lo  que  respecta  al  segundo  ,  que  si  bien  era  de 
los  mas  resueltos  enemigos  de  los  Doctores,  y  de  los  mas 
por  ellos  odiados,  ignoraba  que  hubiese  plan  concertado 
contra  la  Audiencia,  ó  mas  bien  no  se  curaba  de  ello, 
cuando  Avila  le  dijo: 

—  «Don  Fernando,  seguid  al  bosque  á  esos  caballeros, 
que  allá  voy  yo  presto  y  hablaremos,»  respondió; 

—Perdonadme  ,  pero  mi  padre  aún  no  ha  venido  ,  y 
no  fuera  justo  dejar  de  esperarle.» 

Miró  el  hombre  corrido  fijamente  al  mozo  inesperto, 
como  quien  á  través  de  la  fisonomía  busca  el  oculto  pen- 
samiento, y  luego  replicó: 

—  «Ved ,  D.  Fernando ,  que  vamos  á  tratar  de  un  nego- 
cio grave... 

— ¡Negocios  graves  con  \m  niño! 
— No  tanto  que  en  discreción  no  se  aventaje  á  muchos 
hombres  maduros. 
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— ¡Vive  Dios,  Avila,  que  os  estáis  burlando  de  mí! 

— No ,  Valdestillas ;  y  creedme :  id  al  bosque  donde 
va  á  tratarse  de...  De  la  vida  ó  de  la  muerte  de  muchos 
hombres...  ¿Abandonareis  á  vuestros  amigos? 

— No  ,  asi  Dios  me  asista  :  pero  mis  años  no  me  lla- 
man al  consejo,  sino  á  la  acción, 

— Sin  embargo,  es  preciso  que  sepamos... 

— ¿No  os  basta  saber  que  soy  vuestro  ,  D.  Alonso? 
¿No  tenéis  de  ello  pruebas  ?  Id  ,  pues  ,  á  esa  junta  ,  y  si 
de  mí  se  trata  responded  resueltamente:  «De  ese  hombre 
yo  respondo»— que  á  fé  de  caballero  os  prometo  no  de- 
jaros desairado.» 

Al  esplicarse  asi  Valdestillas  hízolo  con  un  tono  tan 
resuelto,  y  aún  tan  impaciente  diremos,  que  no  daba  lu- 
gar á  réplica.  D.  Alonso,  pues,  mirándole  entre  receloso 
y  enternecido  ,  murmuró  en  forma  de  aparte  y  entre 
dientes  estas  palabras: 

— «Resueltamente  no  quiere...  Si  será  por...  ¡Bah!  Me 
voy  haciendo  un  marido  completo...  Que  no  vaya;  quizá 
es  mejor.  Asi  en  el  caso  de  un  revés  antes  de  que  la 
mina  estalle  podrá  salvarse  esa  cabeza  tan  joven  ,  tan 
bella,  tan  henchida  de  poéticas  ilusiones...  Y  qué  dia- 
blos, si  alguien  ha  de  sucederme,  mas  vale  él  que  cual- 
quiera otro!» 

Acabando  ese  monólogo ,  y  viendo  que  ya  todos  los 
caballeros  estaban  en  camino  para  la  cita ,  dijo  Avila  á 
su  joven  amigo  estrechándole  la  mano: 

— «Quedaos,  pues;  que  yo  voy  satisfecho  y  tranquilo 
con  vuestra  palabra.  Si  veis  á  Bocanegra  enviádnoslo;  y 
si  hay  motivo  de  alarma  no  dejéis  de  darla.  Cuento  con 
vos.  ¿No  es  cierto? 

—  Contad. 

— ^¿  Aún  tratándose  de  arriesgar  la  vida  ? 

— Para  eso  sobre  todo. 

— ¿  Tan  desesperado  estáis? 
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— Os  esperan  en  la  cita,  D.  Alonso.  No  perdáis  tiem- 
po. ¡Adiós! 
— i  Adiós! » 

Y  con  tales  palabras  separáronse  los  dos  amigos  ,  el 
uno  caminando  en  pos  de  los  demás  caballeros,  y  el 
otro  hacia  una  alameda  de  magníficos  seculares  árboles, 
cuyas  anchas  copas,  mezclando  y  entretegiendo  sus  ra- 
mas, formaban  impenetrable  bóveda. 

Sigamos  primero  á  D.  Alonso  ,  quien  hallando  ya 
reunidos  á  todos  ,  pero  sin  que  la  junta  se  hubiese  for- 
malizado aún,  porque  Suarez  advirtió  en  varios  semblan- 
tes inequívocos  síntomas  de  vacilación  y  recelo  ,  tomó 
resueltamente  la  palabra  para  hacer ,  como  hizo  ,  un 
apasionado  discurso  contra  las  demasías  de  los  Oidores, 
y  en  defensa  de  los  hollados  fueros  de  la  nobleza  meji- 
cana. Ya  hemos  dicho  que  en  ese  punto  todos  estaban 
unánimes;  todos,  por  consiguiente,  aplaudieron,  y  como 
el  acto  de  aplaudir  escita  los  nervios,  y  los  nervios  es- 
citados provocan  el  entusiasmo  ,  al  concluir  Avila  su 
apasionada  peroración  habia  diez  grados  mas  de  calor 
en  cada  espíritu,  que  cuando  á  hablar  habia  comenzado. 

Entonces  Suarez,  á  su  vez,  habló  de  la  necesidad  im- 
periosa en  que  estaban  los  nobles  de  defenderse,  y  ra- 
ciocinando de  la  misma  manera  que  lo  hizo  en  la  casa 
del  Marqués  del  Valle  la  famosa  noche  del  25  de  abril, 
después  de  su  aventura  con  Avila  y  Valdeslillas,  llegó 
naturalmente  á  las  mismas  consecuencias  que  llegara  en- 
tonces, á  no  estorbárselo  el  meticuloso  D.  Juan  Chico  de 
Molina. 

Sin  embargo,  todavía  reservó  el  infatigable  conspira- 
dor la  parte  mas  importante  y  trascendental  de  su  pen- 
samiento, observando  que  á  medida  que  avanzaba  en  su 
discurso  iba  entiviándose  el  entusiasmo,  y  pintándose  en 
mas  de  un  semblante  el  temor  que  en  realidad  podían 
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inspirar,  aún  á  corazones  muy  enteros,  sus  audaces  pro- 
posiciones. 

Por  tanto  y  á  pesar  del  calor  de  Avila ,  y  de  la  ente- 
reza de  D.  Luis  de  Castilla ,  todo  lo  que  realmente  pro- 
dujo aquella  clandestina ,  y  á  costa  de  tantos  inconve-^ 
nientes  reunida  junta,  fue  exarcerbar  los  ánimos  contra 
los  golillas;  declararlos  enemigos  comunes;  prometerse 
los  caballeros  unos  á  otros  recíproco  ausilio  en  caso  de 
verse  atacados;  resolver  quenose  desaprovechase  ocasión 
de  humillar  y  hasta  insultar  á  los  Doctores ;  y  pro- 
ponerse, en  fin ,  dar  mas  muestras  que  nunca  de  respeto, 
deferencia  y  sumisión  al  Marqués  del  Valle ,  por  ser  él 
quien  personalizaba  la  nobleza,  y  contra  quien  mas 
encarnizados  se  manifestaban  los  de  la  Audiencia. 

Hubo,  pues,  allí  alianza  defensiva  esplícita  y  termi- 
aante;  propósito  claro  de  provocación  á  los  hombres 
que  egercian  el  poder:  pero  no  conjuración  deliberada 
contra  el  poder  mismo. 

Suarez  tendía  á  ese  fin ,  es  indudable :  Avila  se  hu- 
biera precipitado  de  buena  gana  á  proponerlo  y  aún  á 
ponerlo  por  obra,  no  lo  negamos:  Castilla  lo  consintiera 
sin  dificultad,  también  es  cierto.  Pero  no  obstante,  Sua- 
rez por  una  parte  comprendió  que  por  entonces  no  ob- 
tendría mas  de  aquella  gente;  y  por  otra  se  dijo:  «Como 
»ellos  se  defiendan,  si  los  atacan;  como  ellos  provoquen 
»si  en  atacarlos  tardan  los  Oidores,  guerra  tendremos; y 
»la  guerra  es  la  rebelión;  y  la  rebelión,  ¿A  qué  puede 
«conducirlos?  ¿Al  suplicio  ó  á  coronar  al  Marqués  del 
«Valle?» 

Avila,  á  su  vez,  no  debía,  no  podía  ir  mas  lejos  que 
Suarez,  yá  Castilla  le  bastaba  lo  hecho;  por  manera 
que  hasta  aquel  momento  el  delito  de  conjuración  no 
lle^ó  á  cometerse. 

En  cambio  hablóse  muchísimo  y  sin  medida,  y  sin 
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contener  las  voces,  lo  que  fuera  necesario  para  que  dos 
hombres,  ocultos  uno  al  Norte  y  el  otro  al  Sur  del  sitio 
en  que  la  junta  se  verificaba,  no  oyesen  todo  lo  que  allí 
se  trataba,  y  pudiesen  sin  ser  vistos  retirarse  cada  cual 
por  diferente  camino. 

Absalon  y  Almanegra,  encargados  de  tener  á  raya  á 
los  curiosos,  y  dar  la  alarma  en  caso  necesario,  no  hablan 
recibido  mas  consigna  que  con  respecto  á  la  parte  del 
bosque  inmediata  á  la  alquería,  que  era  la  que  ocupaban 
nobleza  y  plebe;  por  manera  que  no  puede  culpárseles 
de  no  haber  visto  á  los  dos  curiosos  de  que  acabamos  de 
hablar,  pues  uno  y  otro  llegaron  á  los  puntos  que  ocu- 
paban ,  por  diversa  parte  de  la  que  custodiaban  los  dos 
bravos. 

D.  Luis  de  Velasco,  so  pretesto  de  dar  una  vuelta 
por  sus  tropas,  había  montado  á  caballo  ostensiblemente 
luego  que  se  hubo  terminado  el  almuerzo,  y  marchado 
con  sus  ayudantes  en  dirección  al  camino  de  Méjico;  pero 
una  vez  fuera  de  la  quinta ,  echando  pie  á  tierra  casi  sin 
Jiacer  alto,  y  sin  permitir  que  nadie  le  acompañase,  por 
sendas  que  como  criado  desde  niño  en  Méjico  conocía 
perfectamente,  dio  la  vuelta  al  bosque  sin  ser  visto  de 
persona  alguna.  ¿Tenia  noticia  de  lo  que  iba  á  ocurrir? 
Ninguna;  pero  conociendo  individualmente  á  todos  y  cada 
uno  de  los  convidados  de  D.  Alonso ,  á  escepcion  de  Sua- 
rez  que  era  un  animado  enigma ,  díjose  que  una  vuelta  de 
incógnito  por  el  teatro  de  aquella  singular  ,  improvisada 
fiesta,  no  podia  de  seguro  perjudicarle,  y  sí  acaso  sumi- 
nistrarle algún  dato  curioso  é  importante.  Y  la  fortuna  le 
sirvió  por  completo  conduciéndole  al  lugar  de  la  junta,  y 
proporcionándole  ademas  el  hueco  tronco  de  un  árbol 
corpulentísimo  para  ocultarse;  porque  D.  Luis  era,  en 
efecto,  uno  de  los  dos  curiosos  que  á  nuestros  caballe- 
ros observaban. 

¿Y  el  secundo?  ¡Oh!  El  segundo  era  un  hombre  de 
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esos  que  nunca  son  mas  temibles  que  cuando  menos  ha- 
blan ,  y  mas  se  les  olvida ;  uno  de  esos  tipos  de  huma- 
nos gatos  ,  que  saben  andar  sin  hacer  ruido  ,  ver  con 
los  ojos  cerrados,  oir  cuando  duermen  y  adivinar  cuan- 
do ni  ven,  ni  oyen.  Era,  en  fin,  un  hombre  nacido  para 
espía,  y  cortado  para  sayón  espresamente  :  Juan  de  Sa- 
mano  ,  en  persona. 

Cuando  Ceinos  se  retiró  á  su  estancia  diciendo  que 
á  descansar  iba ,  pero  en  realidad  para  celebrar  junta 
con  sus  colegas  ,  el  Alcalde  y  el  Alguacil  mayor  ,  éste 
mientras  los  otros  departian  en  voz  baja,  aunque  anima- 
damente, colocóse  detras  de  una  celosía  que  daba  al 
campo,  y  sin  perder  palabra  de  cuanto  los  suyos  decían, 
tampoco  perdía  movimiento  de  sus  contrarios. 

Observando,  pues,  que  primero  uno  y  luego  otro,  y 
seguidamente  los  demás  caballeros  iban  internándose  en 
el  bosque,  unos  en  pos  de  otros,  dedujo  que  no  lo  hacían 
sin  falta  de  misterio,  y  propúsose  penetrarlo  á  toda  cos- 
ta. Al  efecto,  dejando  á  los  tres  Doctores  y  á  Villegas 
engolfados  en  un  piélago  insondable  de  conjeturas  ,  de- 
ducciones y  planes  de  judicial  venganza,  deslizóse,  como 
un  gato  que  era ,  fuera  del  Palacio ,  y  aprovechando 
quebradas,  árboles,  colinas  y  cuantos  accidentes  ofrecía 
el  terreno,  logró  llegar,  esconderse  y  oir,  ni  mas  ni  me- 
nos que  el  futuro  vírey  D.  Luis  de  Velasco. 

Ya  dijimos  que  simultáneamente  dejaron  sus  puestos 
uno  y  otro  espia  (sentimos  que  la  palabra  sea  dura,  pe- 
ro es  desdichadamente  la  sola  propia);  y  para  esplícar 
tal  circunstancia  bastará  decir  ,  que  para  dos  personas 
de  entendimiento  y  práctica  de  negocios,  el  momento 
de  abandonar  sus  falsísimas  posiciones,  no  podía  menos 
de  ser  el  mismo  ,  es  decir  :  aquel  en  que  cesando  el  or- 
denado debate,  y  comenzando  la  conversación  confusa, 
estaba  claro  que  los  caballeros  iban  á  separarse. 

Por  eso,  Samano  y  Velasco,  el  uno  hacia  el  Norte  y 
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el  otro  hacia  el  Sur,  dejando  sus  escondites,  apartáron- 
se al  mismo  tiempo  de  la  junta;  y  luego,  variando  de  di- 
rección, convergieron  ambos  sobre  el  Palacio,  resultando 
que  hubo  un  punto  del  camino  en  que  por  poco  se  reú- 
nen. Pero  D.  Luis  de  Velasco  que  iba  zaguero  ,  no  te- 
niendo por  oportuno  juntarse  con  el  Alguacil  mayor, 
contuvo  el  paso,  y  aún  para  mayor  seguridad  caminó  de 
manera  que  ,  ocultándose  á  favor  de  los  árboles  ,  Sa- 
mano  no  pudiese  verle  ninguna  de  las  muchas  veces  que 
atrás  volvia  la  cabeza. 

Y  no  le  vio,  en  efecto  ;  por  cuya  razón,  creyéndose 
solo,  prosiguió  sosegadamente  su  camino,  escribiendo 
al  mismo  tiempo  no  sabemos  qué  notas  en  un  libro  de 
memorias  que  en  la  mano  llevaba. 

Semejante  ejercicio  no  podia  ocultarse  á  observador 
tan  perspicaz  como  D.  Luis  de  Velasco,  y  claro  está  que 
una  vez  notado,  su  irritable  curiosidad  habia  de  escitarse 
infaliblemente.  Sucedió  asi  en  efecto:  Velasco,  observan- 
do que  Samano  escribía,  sintióse  curioso  de  saber  qué; 
y  como  Velasco  sabia  no  ser  muy  severo  consigo  mismo, 
quiso  ademas  satisfacer  su  curiosidad;  para  lo  cual, 
apresurando  el  paso,  y  ocultándose  mas  que  nunca  tras, 
de  los  árboles  ,  llegó  á  colocarse  á  corta  distancia  del 
gefe  de  las  fuerzas  municipales. 

El  bueno  de  Samano  antes  de  escribir  levantaba  los 
ojos  al  cielo,  no  como  quien  busca  inspiraciones,  sino 
como  quien  llama  en  su  ausilio  la  memoria;  escribía  lue- 
go rápidamente  una  línea  ó  dos  cuando  mas;  y  en  segui- 
da alzaba  otra  vez  la  vista  al  firmamento.  Tal  pantomima 
servia  mas  para  escitar  que  para  satisfacer  la  curiosidad 
de  Velasco ;  y  ya  este  desesperaba  de  penetrar  aquel  mis- 
terio, cuando  el  Alguacil,  haciendo  alto  y  dando  una 
patada  en  el  suelo,  prorumpió  en  voz  alta,  sin  ser  po- 
deroso á  contenerse  : 
— a  ¡Maldita  memorial...  ¡Uno  me  falta!...  ¿AUamira 
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no?...  No;  ya  lo  tengo....  ¿Carvajal?...  Aquí  está...  ;Ahl 
ya  caigo:  Juan  de  Villafaña;  y  están  todos. 

— También  yo  caigo,  esclamó  para  su  coleto  Velasco: 
éste  ha  oido  como  yo  y  lo  que  yo,  y  ya  escribiendo  la 
lista 

— De  los  conjurados  (dijo,  prosiguiendo  su  monólogo, 
Samano);  faltan  Bocanegra  y  Valdestillas!  No  importa; 
en  otra  los  coj eremos. 

—  ¡Bueno !  pensó  D.  Luis:  ya  éste  lleva  la  lista  de  ios 
conjurados ,  y  á  mi  me  descarga  de  toda  responsabilidad. 
Mejor:  asi  me  quedo  á  ver  venir.» 

Y  satisfecho  de  verse  en  posición  completamente  des- 
embarazada ,  pues  que  sin  peligro  para  el  Estado  podía 
dispensarse  de  representar  el  odioso  papel  de  delator, 
varió  de  dirección  D.  Luis,  resuelto  á  no  tomar  cartas 
en  aquel  asunto ,  sino  cuando  no  pudiera  pasar  por  otro 
punto. 

Samano  por  su  parte  llevaba  la  doble  satisfacción  de 
haber  hasta  cierto  punto  sorprendido  el  secreto  de  sus 
contrarios ,  y  con  él  la  prueba  de  que  estos  eran  mucho 
menos  temibles  de  lo  que  aparecían ,  puesto  que  los 
mas  ni  fijar  la  vista  en  el  término  de  su  carrera  osaban. 
El  Alguacil  mayor,  avezado  durante  la  primera  épo- 
ca del  Muevo  Mundo  á  tratar  con  hombres  de  acero  pa- 
ra quienes  no  habia  imposibles,  y  que  asi  emprendían  la 
conquista  de  un  imperio  cuya  menor  provincia  pudiera, 
numéricamente,  hacerlos  trizas,  como  la  caza  de  unja- 
valí  ó  de  un  venado;  el  Alguacil  mayor,  volvemos  á  de- 
cir, que  fue  testigo  y  cómplice  en  la  Española,  en  Cuba, 
y  en  Méjico,  de  infinidad  de  conjuraciones,  algunas  con- 
tra el  coloso  de  su  siglo,  no  era  persona  á  quien  pudie- 
sen ocultarse  la  irresolución  meticulosa,  ni  los  escrúpu- 
los, mas  de  cobardía  que  de  lealtad,  que  al  mayor  número 
de  los  caballeros  de  la  junta  aquejaban;  y  á  sus  ojos  apa- 
fecia  evidcnle  que  aqueJ  negocio  terminaría  mucho  mas 


PARTE    TERCERA.  51 

probablemente  por  un  proceso  que  con  una  batalla. 

Quizá  en  sus  instintos  juveniles  estuviera  mas  el 
combate  que  el  proceso ,  mas  á  los  años  que  ya  tenia  la 
perspectiva  de  ver  degollados  á  sus  enemigos  por  mano 
del  verdugo,  y  sin  riesgo  de  su  persona,  parecíale  mil  ve- 
ces preferible  á  los  azares  de  una  lucha,  cuyo  éxito,  so- 
bre dudoso  al  cabo ,  forzosamente  habia  de  comprarse 
á  costa  de  mucha  sangre  y  disgustos. — Samano,  en  re- 
sumen, iba  no  menos  satisfecho  que  D.  Luis  de  Velasco, 
inquietándole  sola  una  duda,  á  saber:  si  le  era  ó  no  con- 
veniente poner  desde  luego  en  conocimiento  de  los  tres 
Doctores  el  secreto  que  de  sorprender  acababa. 

En  cambio  D.  Martin  Suarez  de  Monroi ,  sino  des- 
aliento, porque  eso  no  era  compatible  con  el  privilegia- 
do temple  de  su  alma ,  senlia  profundísimo  dolor  en  lo 
íntimo  de  su  corazón ,  al  considerar  lo  frágil  de  los  ins- 
trumentos con  que  se  preparaba  á  acometer  una  colosal 
empresa.  Y  en  efecto,  aquellos  nobles  descontentos 
por  vanidad,  mas  apegados  al  oropel  que  á  las  positivas 
inmunidades  de  su  aristocrática  categoría ,  prefiriendo  el 
bienestar  material  al  lustre  de  sus  nombres;  aquellos  no- 
bles, en  fin,  sin  ninguna  ó  con  pocas  de  las  altivas  do- 
tes que  poetizaron  la  barbarie  feudal  de  la  edad  media,  y 
con  un  orgullo,  sin  embargo ,  no  inferior  al  de  los  proce- 
res de  entonces,  ¿Cómo  habían  de  lanzarse  á  descubierta 
lucha  contra  el  poder  colosal  de  Felipe  II? 

D.  Martin  que  veia  el  fenómeno  sin  alcanzar  sus 
causas,  desesperábase,  atribuyendo  á  degradación  indi- 
vidual lo  que  realmente  era  efecto  del  estado  social  de 
la  época  en  que  vivía. 

Carlos  V  cerró  gloriosamente  el  periodo  de  la  domi- 
nación de  las  armas  en  el  universo ,  periodo  durante  el 
cual  por  necesidad  los  nobles,  esclusivamente  al  ejerci- 
cio de  las  armas  dedicados,  constituyeron  clase  aparte, 
y  clase  casi  omnipotente  en  el  mundo.  La  teocracia 
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misma,  á  pesar  de  su  poder  inmenso,  cimentado  á  un 
tiempo  en  el  sentimiento  religioso  y  en  la  ignorancia  de 
los  pueblos,  cedia  el  paso  á  los  Barones,  á  los  Infanzo- 
nes ,  á  los  Ricos-homes ,  á  los  Proceres ,  á  los  simples  ca- 
balleros, porque  todos  vestian  la  loriga  y  enristraban  la 
lanza,  elementos  preponderantes  en  la  sociedad.  ¿,Qué 
prelado  ambicioso  no  ciñó  la  espada  en  aquellos  siglos? 
— Ninguno  por  cierto;  y  en  verdad  no  lo  bicieron  sino 
porque  asi  les  fue  indispensable  para  lograr  sus  fines. 

Mas,  arrojados  los  musulmanes  de  España,  reunidas 
en  sola  una  cabeza  sus  coronas  todas,  vencida  la  Fran- 
cia en  Italia  y  y  estendiéndose  el  cetro  castellano  basta 
los  remotos  confines  de  Occidente,  fue  lógicamente  for- 
zoso que  al  poder  de  las  armas  sucediese  el  poder  civil 
tal  como  entonces  se  conocía,  en  su  forma  juridico-leo- 
crática.  Cuando,  en  vez  de  en  los  campamentos,  radicaba 
la  corle  en  un  monasterio¿Cómo  los  togados  y  los  clérigos 
no  babian  de  suceder  á  los  grandes  y  á  los  caballeros? 
— Y  sucediéronles,  en  efecto;  y  la  aristocracia,  ya  heri- 
da de  muerte  por  Cisneros,  acabó  de  perder  su  existen- 
cia política  bajo  el  místico  férreo  cetro  de  Felipe,  II. 
— Las  antesalas  de  palacio  y  los  vestíbulos  de  la  inquisi- 
ción se  poblaron  de  Proceres,  allá  criados  domésticos 
con  nombre  de  gentiles-hombres,  aquí  esbirros  con 
título  de  alféreces  ó  alguaciles  mayores  del  santo  oficio. 
¿Cómo  era  posible  que  hombres  para  tales  oficios  edu- 
cados, tuviesen  los  alientos  de  sus  abuelos  que  vivieron 
poco  menos  que  como  soberanos  independientes? 

Asi  es  que  las  preocupaciones  nobiliarias  existían, 
con  algunos  privilegios  de  mas  perjuicio  para  el  pueblo 
que  provecho  para  los  favorecidos  mismos:  pero  el  or- 
gullo generoso  que  rechazaba  toda  servidumbre,  pero 
la  poélica  altivez  de  la  antigua  aristocracia  española, 
desaparecido  habían  por  completo,  generalmente  ha- 
blando, y  solo  en  algunos,  tristemente  para  ellos  escep- 
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clónalos  individuos,  solían  hallarse  tales  dotes,  como 
en  una  mina  agotada  se  hallan,  acaso,  brillantes  pero 
escasas  partículas  del  rico  ?uetal  en  que  abundara  un 
tiempo. 

Mas  lo  que  nosotros  vemos  con  claridad  por  el  estu- 
dio friamente  hecho  de  la  historia,  no  podía  percibirlo 
D.  Martin  Suarez  envuelto  en  la  atmósfera  de  su  época, 
por  desdiclia  suya  con  ideas  que  eran  un  verdadero 
anacronismo,  y  dominado  ademas  por  una  pasión,  como 
todas  las  profundas  y  sinceras,  llena  de  ilusiones  y  om- 
nipotente en  su  alma. 

A  su  vez  D.  Alonso  de  Avila  también  echó  de  ver  lo 
poco  que  con  el  arrojo  de  sus  cómplices  podía  contarse: 
pero  en  aquel  hombre,  orgauizado  de  un  modo  completa- 
mente escepcional ,  las  contradicciones  y  los  reveses  pro- 
ducían consecuencias  diametralmente  opuestas  á  las  que 
en  cualquier  otro  originaran.  La  ambición  y  la  gloria 
misma  no  pasaban  de  ser  pasiones  secundarias  en  el 
corazón  del  esposo  de  Elvira :  quería  si  medrar  en  posi- 
ción y  gozar  de  alto  renombre,  y  queríalo  con  vehemen- 
cia; pero,  casi  nos  ruboriza  el  escribirlo  ,  no  para  regir 
los  destinos  de  un  pueblo,  no  para  inmortalizar  su  fama, 
sino...  sino  para  fascinar  á  las  mugeres,  objeto  casi  es- 
clusivo  de  su  vida.  Entiéndase  que  no  hacemos  la  apolo- 
gía ni  tampoco  la  censura  de  tal  carácter,  limitámonos  á 
describirlo  como  fieles  coronistas.  Avila,  como  Sardana- 
palo,  que  por  no  tomarse  la  molestia  de  combatir  á  sus 
vasallos  rebeldes,  se  abrasó  en  su  propio  palacio  y  en 
los  brazos  de  su  esclava  favorita;  Avila,  como  Marco  An- 
tonio ,  el  amigo  de  Cesar,  el  colega  primero  y  luego  rival 
de  Augusto,  que  en  Actio  prefirió  seguir  ala  muger  que 
amaba  á  conquistar  el  cetro  del  universo  entonces  co- 
nocido; Avila,  en  fin,  prefería  al  poder,  al  dinero,  á  la 
gloría,  á  todo,  en  una  palabra,  el  amor  de  una  muger 
hermosa.  Dios  le  hizo  asi:  nosotros  no  tenemos  la  culpa. 
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aunque  á  los  moralistas  no  les  parezca  bien   lo  que  era 
y  no  podia  menos  de  ser. 

Pero  el  hecho  es  que,  por  razón  de  su  carácter, 
D.  Alonso  considerando  mucho  mas  fríamente  que  Sua- 
rez  el  resultado  de  la  junta ,  díjole  después  de  oir  las 
quejas  desesperadas  de  aquel  caballero : 

— «Cuanto  decis  es  cierto,  D.  Martin,  ciertísimo:  esa 
gente  no  irá  nunca  con  los  ojos  abiertos  á  donde  llevarla 
queremos;  pero  dejadme  hacer  que  ellos  irán  mal  que 
les  pese. 

— «¿Cómo?  esclamó  Suarez. 

— «¿Cómo?  le  replicó  Avila.  ¿Qué  hacéis  con  el  corcel 
que,  cuando  tratáis  de  rejonear  un  toro ,  huye  de  la  fiera? 

— «Vendarle  los  ojos,  D.  Alonso. 

— «Pues  vendemóselos,  cuerpo  de  Cristo,  á  esos 
menguados.  Caminemos  nosotros  como  si  de  ellos  estu- 
viéramos seguros,  que  dia  llegará  en  que  ya  no  puedan 
retroceder. 

— «Asi  lo  pensé  al  principio,  mas  luego  os  confieso 
que  he  desesperado  de  poderlo  conseguir.  El  egoísmo  es 
previsor  y  desconfiado. 

— «El  desconfiada  sois  vos :  dejadme  hacer,  y  acaso 
hoy  mismo  les  haga  dar  un  salto  enorme. 

—«¿Cuál? 

— «'Ello  dirá,  fiaos  en  mi,  y  separémonos  ya;  que 
ahora  menos  que  nunca  conviene  llamar  la  atención.» 


CAPITULO  IV. 


QUE    SIN   SER  COMEDIA  FAMOSA  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  ,  Nf 
TRATADO    DE    HISTORIA     NATURAL,   PUDIERA   TITULARSE,     EL 

Monstruo  de  los  Jardines. 


AS  gentes  acostumbradas  á  vivir  en 
las  capitales  europeas,  donde  eí  es- 
pacio falta  y  los  hombres  sobran, 
naturalmente  cuando  oyen  hablar 
de  jardines ,  creen  ver  la  especie 
de  pozos  artificiales  á  que  suele  dar- 
se ese  nombre  en  sus  ciudades,  y 
en  ios  cuales,  sobre  una  ó  dos  doce- 
nas de  varas  en  cuadro,  vegetan 
tristemente  algunos  árboles  raquí- 
ticos que,  como  las  enfermizas  flo- 
res que  á  sus  pies  se  desarrollan  laboriosamente,  se 
ahilan  para  buscar  un  rayo  benéfico  del  astro  luminoso 
de  que  los  separa  la  altura  de  cuatro  elevados  mu- 
ros. En  Madrid,  como  en  Paris,  el  honrado  vecino  cuya 
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irresistible  vocación  á  la  floricultura  le  arrastra  al  jar- 
dinage,  como  posea  un  árbol  bastante  á  dar  sombra  á 
su  flaca  persona,  y  pueda  embellecer  la  estancia  de  su 
esposa  y  señora  durante  mes  y  medio  cada  año  con 
flores  de  su  propia  cosecha,  se  cree  rival  de  la  misma 
Flora;  y  aun  superior  á  Pomona  si  de  su  huerto  coge 
hasta  tres  peras,  seis  albérchigos,  y  una  granada,  mas 
que  la  pera  sepa  á  paja,  los  albérchigos  le  den  una  in- 
digestión al  heredero  de  sus  virtudes,  y  la  granada  pue- 
da figurar  dignamente  en  un  parque  de  artillería. — 
¡Modesta  ambición,  que  no  todos  ,  sin  embargo  ,  satis- 
facen!— No  todos,  por  cierto;  pues  son  infinitos  los  que 
viven  limitados  á  la  maceta  de  albahaca,  al  cajón  de 
claveles,  y  al  rosal  en  tiesto,  alineados  todos  en  el  balcón 
angosto,  y  regados,  á  pesar  de  los  bandos  de  policía  ur- 
bana, á  despecho  y  á  costa  de  los  inocentes  transeúntes. 

Y  en  verdad  que  somos  dignos  de  lástima  los  que  asi 
vivimos  privados  de  aire,  de  verdura,  y  de  perspectiva, 
siempre  en  presencia  del  arte,  respirando  polvo,  y  as- 
pirando el  ardiente  baho  de  nuestra  calenturienta  atmós- 
fera, en  vez  de  contemplar  las  maravillas  déla  creación 
en  el  magestuoso  silencio  de  los  campos,  y  renovar  el 
aire  de  los  pulmones  con  el  aura  blandamente  embalsa- 
mada por  aromáticas  flores  y  robustos  árboles. — Yo,  por 
mi  parte,  confieso  que  nada  les  envidio  á  los  favoritos  de 
la  fortuna  tanto  como  los  medios  de  poseer  un  Oasis 
en  medio  del  desierto  que  se  llama  mundo  civilizado, 
donde  poder  algunas  veces  olvidar  los  hombres  y  las  pe- 
nas que  les  debo ,  y  recrearme  en  la  contemplación  de 
la  naturaleza. 

Cada  cual  tiene,  sin  embargo,  su  gusto,  y  dueños 
conozco  yo  de  magníficas  casas  de  campo  que  apenas 
las  pisan  en  su  vida. 

Algo  de  eso  le  acontecía  á  mi  huen  amigo  D.  Alonso 
de  Avila — porque  la  verdad  es  que  le  profeso  particular 
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afecto — algo  de  eso,  digo,  le  sucedía  al  bueno  de  don 
Alonso  con  su  magnífica  posesión  de  Chapultepec ,  en  la 
cual  hubiera  podido  vivir  hecho  un  Palemón ,  entre  ár- 
boles de  veras,  plantas  robustas,  flores  aromáticas,  ar- 
royuelos  murmuradores,  parleras  fuentes,  músicas  ave- 
cillas, domésticos  animales  ,  y  montaraces  fieras.  Pero, 
ya  lo  sabemos  ,  el  buen  caballero  solo  admiraba  en  la 
creación  su  postrera  obra:  la  muger;  y  mas  fácil  que 
verle  á  él  en  el  campo ,  como  en  compañía  de  alguna 
garrida  hembra  no  fues« ,  era  encontrarse  con  peras  en 
un  olmo. 

i\o  obstante,  justo  es  decir  que,  una  vez  fuera  de  la 
ciudad,  su  alma  impresionable  y  generosa  percibía  fácil 
y  hondamente  las  bellezas  de  la  obra  de  Dios;  y  asi,  de 
acuerdo  en  eso  con  Elvira ,  hacia  que  con  esmero  se 
cuidase  la  quinta  en  que  nos  hallamos,  y  de  cuyo  jardín 
vamos  á  ocuparnos  algunos  instantes. 

Consistía  e]  tal  en  un  gran  espacio  de  tierra,  no  ba- 
jaría de  cuatro  fanegas  ,  murado  en  torno  ,  y  con  arte 
csquisito  labrado  incesantemente. — Bajábase  á  él  desde 
el  Palacio  por  una  doble  escalera  de  mármol,  saliente 
del  edificio  ,  y  cubierta  por  una  armazón  de  hierro,  á 
su  vez  revestida  por  los  frondosos  tallos  de  una  vid  co- 
losal que  lascivamente  se  enlazaba  con  las  flexibles  ramas 
de  la  europea  olorosa  madre  selva.  Al  píe  de  la  escalera 
tendíase  ,  verde  como  la  esmeralda  ,  y  merced  á  conti- 
nuo riego  nunca  espigada,  una  alfombra  de  mullidlo  cés- 
ped que  iba  á  perderse  en  los  confines  de  una  cuádruple 
alameda  de  naranjos  y  limoneros,  llevados  de  Europa  y 
fácilmente  aclimatados  en  el  privilegiado  suelo  de  Te- 
nuchtítlan.  Daba  la  vuelta  aquella  alameda  por  uno  y 
otro  lado  hasta  terminarse  en  ambos  costados  del  Pala- 
cio, dejando  en  su  trascurso  hueco  á  ocho  calles  que, 
rectas  y  sombrías,  eran  otros  tantos  radíos  de  un  círcu- 
lo cuyo  centro  estaba  en  la  puerta  misma  del  edificio. 
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En  el  punto  medio  de  la  alfombra  de  césped  una 
Diana  cazadora,  obra  romana  que  en  la  elegancia  y 
morbidez  de  las  formas  pudiera  pasar  por  griega  y  de  los 
mejores  tiempos  de  aquella  tierra  mitológica ,  coronaba 
una  fuente  de  jaspes  indígenas,  que  en  dos  soberbias 
tazas  recibía,  devolviéndoselas  á  la  tierra,  los  dos  ca- 
ños de  agua  que  de  su  boca  arrojaba  un  ciervo  que  á  los 
pies  de  ía  triforme  diosa  devoraban  sus  perros.  Artísti- 
camente dispuestos,  aunque  al  parecer  obra  del  acaso, 
ocho  pequeños  cauces  daban  salida  á  las  aguas  sobran- 
tes de  las  conchas,  y  cada  uno  de  aquellos  arroyos, 
después  de  serpentear,  al  parecer  caprichosamente,  por 
el  césped ,  iba  á  fecundar  con  su  benéfica  humedad  una 
de  las  calles  de  árboles  de  que  antes  hablamos. 

Los  sectores  entre  esas  comprendidos  contenían 
jardines  ,  bosquecillos  ,  grutas  ,  cascadas  ,  praderas, 
flores  exóticas,  plantas  silvestres,  todo  con  tan  pri- 
moroso artificio  combinado  y  dispuesto,  que  el  áni- 
mo caminaba  de  sorpresa  en  sorpresa  ,  pasando  sin  vio- 
lencia de  lo  risueño  á  lo  magestuoso ,  de  lo  fácil  á  lo 
agreste  ,  de  la  claridad  á  las  tinieblas  ,  sin  que  la  mano 
del  hombre,  de  |todo  autora,  apareciese  sin  embargo  ni 
un  solo  instante. 

Dada  esa  idea  general  de  aquel  delicioso  sitio  ,  ha- 
blemos ya  de  algunos  de  sus  pormenores  indispensables 
para  comprender  lo  que  á  su  tiempo  referiremos. 

Y,  en  primer  lugar,  la  naturaleza  había  hecho  des- 
igual el  terreno  que  el  jardín  ocupaba ,  y  el  arte  apro- 
vechado en  sus  primores  aquellas  desigualdades,  para 
que  la  monotonía,  defecto  ordinario  y  capital  de  los 
jardines,  no  destruyese  en  su  raíz  el  placer  á  que  se  le 
destinaba.  Merced,  pues,  á  desniveles  de  bastante  con- 
sideración, pudo  practicarse  un  canal  que  ^partiendo  de 
entre  las  dos  calles  centrales  de  las  ocho  que  de  h  pla- 
zoleta de  césped  salían ,  y  corriendo  por  prados  y  desfir 
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laderos,  mas  ó  menos  artificiales,  por  pabellones  y  gru- 
tas, atravesaba  el  jardin  entero  en  tortuoso  curso,  y  se 
terminaba  en  su  frente  opuesto  al  edificio  y  en  un  gran 
lago,  abundante  en  pesca,  y  como  el  canal  mismo,  ade- 
mas, navegable. 

A  una  y  otra  orilla  del  canal,  y  en  torno  de  sus 
riberas  ,  alzábanse  mezclados  con  otros  árboles  de  in- 
tento plantados,  gigantescas  ceibas,  ébanos,  abetos, 
palmas,  granadillos,  caobos,  aloes  y  otros  que  fue- 
ra prolijo  nombrar  ,  asombrando  con  la  corpulencia 
de  sus  troncos  y  la  exbuberante  vegetación  de  sus  co- 
pas al  europeo  cjue  acaso  los  contemplaba. 

Aquel  canal  era  el  paseo  favorito  de  doña  Elvira ,  la 
cual,  apenas  después  del  almuerzo  se  vio  un  momento 
libre  de  las  damas  que,  como  digimos,  cada  una  por 
su  parte  procuraron  emanciparse,  corrió  al  embarcade- 
ro, saltó  en  una  elegante  ligerísima  piragua,  y  empu- 
ñando los  remos  con  gallardía,  tardó  menos  que  noso- 
tros en  escribirlo  en  perderse  bajo  la  sombra  de  la 
magestuosa  arboleda.  Una  vez  allí,  y  ya  engolfada  en  el 
laberinto  del  tortuoso  curso  del  canal,  abandonando  los 
remos,  dejó  la  bella  dama  que  el  esquife  vagase  libre; 
y  cruzando  los  brazos,  dio  también  rienda  suelta  á  su 
propio  pensamiento. 

Quien  asi  la  viera  inmóvil  en  su  barquilla  ,  á  medio 
velar  el  fuego  de  su  ardiente  mirada,  melancólica  la 
sonrisa  ,  y  palpitante  el  pecho  ,  á  no  tomarla  por  alguna 
de  las  Náyades  del  lago,  fácilmente  comprendiera  que 
un  sentimiento  de  amor  la  dominaba. — Y  era  asi :  la  vis- 
ta de  Fernando,  resuelto  entre  los  resueltos,  temerario 
hasta  la  imprudencia  cuando  la  creyó  prisionera,  indi- 
ferente en  la  mesa  á  las  provocaciones  de  la  linda  y  mas 
que  coqueta  Leonor,  y  sobre  todo  eso  tan  joven  como 
simpático,  tan  bello  como  varonil,  abrió  terrible  brecha 
en  el  ya  herido  corazón  de  la  esposa  de  Avila. 
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¿Mas  por  qué  arruga  el  ceño,  turbando  la  celeste 
serenidad  que  ha  un  instante  reinaba  en  su  frente?  ¿Por 
qué  se  contraen  sus  labios  y  palidecen  sus  megillas? — 
¿Por  qué...? — Porque  á  solas  con  la  naturaleza,  Elvira, 
deponiendo  su  orgullo ,  es  como  todos  los  humanos  seres, 
una  débil  criatura,  víctima  ó  esclava  de  sus  pasiones;  y 
al  contemplar  reflejada  su  imagen  en  las  aguas  del 
cristalino  canal,  y  verse  tan  hermosa,  y  considerarse 
noble,  rica,  respetada,  y  sin  embargo,  en  realidad  infe- 
licísima, no  pudo  menos  de  decirse: 

— *^¿Qué  culpa.  Señor,  propia  ó  de  mis  antepasados, 
»es  la  que  estoy  espiando? — ¿Por  qué,  siendo  ilustre  mi 
» nacimiento,  grandes  mis  riquezas  ,  no  desgraciado  mi 
«parecer,  generoso  mi  corazón,  altivo  mi  pensamiento, 
»y  amando  y  siendo  amada,  soy,  sin  embargo  ,  misera- 
»ble  como  las  mas  miserable  de  las  mugeres  todas?» 

Y  Elvira  se  respondía  á  sí  misma  con  profunda  amar- 
gura: 

— «Estás  unida  para  siempre  á  un  hombre  que  ni  te 
» comprende  m  comprenderte  puede;  á  un  hombre  á 
•quien  no  amas  y  de  quien  no  eres  amada;  á  im  hombre 
»cuya  felicidad  haces  imposible,  y  que  á  su  vez  impide 
»latuva. — ¡Eres  esclava,  Elvira!  ¡Eres  esclava!!!— ¿Cómo 
»has  de  ser  dichosa?» 

Tal  suele  el  generoso  monarca  de  las  selvas,  si  inad- 
vertido cae  en  trampa  dispuesta  por  cazador  astuto,  re- 
volverse violento  en  su  prisión,  agitar  iracundo  sus  lazos, 
y  acrecer  asi  á  un  tiempo  mismo  su  inmensa  cólera  y  el 
peso  ^e  sus  hierros;  tal,  encontrando  intempestivo  valla- 
do €n  medio  de  su  carrera,  el  caballo  de  ardiente  san- 
gre, prefiere  á  retroceder  estrellarse  contra  ella;  tak.. 
Mas  en  vano  acumularíamos  comparaciones^  nada  hay 
tan  violento,  nada  tan  irritable  como  el  amor  contraria- 
do en  un  alma  de  buen  temple,  y  amor  contrariado  afli- 
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gia,  en  efecto,  el  alma  mas  que  bien  templada  de  la 
hermosa  consorte  de  D.  Alonso. 

Mas  no  eran  solos,  en  aquel  momento,  los  obstáculos 
constantes,  y  por  decirlo  asi,  de  tabla  que  á  su  amor  se 
oponian,  los  que  fatigaban  su  dolorido  corazón:  un  des- 
pecho ,  ademas  ,  que  á  los  indiferentes  parecerá  pueril 
si  no  infundado ,  la  afligia. 

— «¿Por  qué  Fernando  dejaba  escapar  las  muchas 
«ocasiones  que  la  libertad  y  confusión  propias  de  un 
»dia  de  campo  con  tan  numerosa  concurrencia,  le  esta- 
»ban  ofreciendo  para  acercarse  á  Elvira,  y  hablarla,  ya 
»que  de  amor  no  fuese,  al  menos  de  cosas  indiferentes? 
«—Tanto  retraimiento  ¿Procedia  de  timidez,  ó  de  falta 
»de  fuego? — La  timidez  no  se  esplicaba  en  quien  debia 
»de  saberse  amado;  era,  pues,  tibieza,  y  la  tibieza  ó  la 
«indiferencia  (pensaba  Elvira)  serian  un  insulto.  Mil  ve- 
»ces  antes  su  odio,  que  su  tibieza  ó  su  indiferencia.» 

Y  de  ahí,  consecuencia  sobre  consecuencia,  propó- 
sito firme  de  hacer  pagar  carísimo  su  delito  al  supuesto 
culpable. 

Si  no  supiéramos  que  la  mayor  parte  de  los  lectores 
de  novelas  son,  ó  por  lo  menos  han  sido,  enamorados, 
temeríamos  pasar  por  locos  escribiendo  lo  que  precede, 
y  aún  lo  que  sigue  :  pero  dichosamente  cuantos  este  li- 
bro manoseen  recordarán,  si  por  ello  no  están  pasando, 
mas  de  un  caso  en  que  hayan  sido  víctimas  ó  verdugos, 
sin  mas  fundamento  que  el  que  doña  Elvira  tenia  para 
quejarse  de  su  enamorado. 

El  pobre  doncel,  en  efecto,  solo  en  ella  pensaba,  solo 
para  ella  vivia  ,  ó  mas  bien  arrastraba  penosamente  su 
existencia;  mas,  por  una  parte,  via  en  la  virtud  de  Elvira 
una  barrera  insuperable  á  sus  aspiraciones,  y  por  otra 
en  la  amistad  de  D.  Alonso  un  escollo  terrible  para 
su  segunda  ,  ya  que  no  su  religión  primera :  la  del 
honor. 
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— «¿A  qué  (se  decia  al  separarse  de  Avila  en  el  iiio- 
» mentó  en  que  aquel  se  encaminaba  á  la  junta  de  los 
•  caballeros  en  el  bosque);  á  qué  buscarla  y  hablarla? — 
»Si  está  de  buen  humor  me  recibirá  afable;  pero  con  ese 
«aire  de  maternal  ternura  que  á  voces  me  está  dicien- 
»do:  «Sois  un  rapaz,  Fernando;»  como  si  el  volcan  que 
»arde  en  mi  pecho  y  le  devora,  no  me  hubiese  ya  hecho 
«vivir  siglos  de  tormentos  en  semanas  de  amor.  Si  llego 
«en  uno  de  sus  instantes  de  melancolía,  me  dirá  con  esa 
«voz  que  me  penetra  hasta  la  médula  de  los  huesos:  «Fer- 
«nando,  nuestro  amor  es  un  crimen;  inmoladlo  en  aras 
»de  la  virtud.  Quizá  nos  reunamos  mas  allá  de  la  tumba: 
»en  este  mundo  es  imposible!»  Y  sorda  á  mis  ruegos, 
«insensible  á  mis  lágrimas  ,  de  mármol  á  mis  suspiros, 
«elevaráse  en  alas  de  su  poético  pensamiento  á  la  región 
«de  los  espíritus  inmortales.— Si  el  desden  predomina 
»en  su  estado,  ¡Ay  de  mí!  qué  de  impíos  sarcasmos  con- 
«tra  el  amor,  que  de  amargas  burlas  no  me  esperan! — 
«¿A  qué,  pues,  buscarla  y  hablarla?— Huyamos  ,  huya- 
«mos  de  ella...  Sí;  voy  á  esperar  á  mi  padre.» 

Y  con  ánimo  resuelto  y  propósito  deliberado  de  sa- 
lirle  al  encuentro  á  D.  Pedro  de  Valdestillas,  echó  á  an- 
dar su  hijo  hacia  el  camino  de  Méjico,  mas  al  pasar  por 
delante  del  palacio  de  Avila,  vio  al  través  de  las  celosías, 
cerradas  á  medias  para  qu€  ni  el  sol  incomodara  ni  la 
perspectiva  se  interceptase  completamente  ;  vio  ,  decía- 
mos ,  pasearse  por  la  galería  del  piso  principal  á  varias 
dam^s,  sin  poder  empero  distinguir  quiénes  fuesen;  y  en 
el  acto,  repitiendo  siempre  en  sus  adentros:  «Es  preciso 
huir  de  ella;  no  debo  buscarla;»  dio  media  vuelta  á  la 
izquierda  y  puso  la  proa  al  edificio. 

No  hay  que  asombrarse  de  eso:  los  enamorados  eran 
asi  en  el  tiempo  á  que  nos  referimos  ,  y  según  noticias 
continúan  siendo  de  la  mismísima  manera. 

En  todo  caso  el  hijo  del  Comuíaero  subió  las  escale- 
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ras,  como  á  su  edad  y  con  amor  se  suben,  á  saltos,  y 
entró  en  la  galería  palpitándole  el  pecho  de  temor  y  de 
esperanza. — Las  señoras  que  allí  se  paseaban  eran  seis 
ú  ocho,  con  doña  Juana  de  Sosa  á  la  cabeza;  y  decimos 
á  la  cabeza  ,  porque  aquella  dama  ,  esposa  ,  como  ya 
queda  escrito,  de  D.  Luis  de  Castilla  ,  era  después  de  la 
Marquesa  del  Valle  y  de  doña  Elvira,  la  mas  importante 
por  su  aristocrática  posición  en  Méjico.  Asi,  pues,  acom- 
pañábanla en  su  paseo  seis  ú  ocho  hidalgas  ,  de  las  que 
necesitaban  sombra,  moralmente  hablando  para  figurar 
en  el  mundo,  físicamente  para  no  lucir  sus  nacientes  ar- 
rugas y  teñidas  canas.  Como  escepcion,  y  por  rareza,  ha- 
llábase también  allí  la  linda  Leonor  de  Sarmiento  que  en 
su  despecho,  al  verse  olvidada  por  Avila,  y  apenas  mira- 
da por  Valdestillas,  habia  ido  á  refugiarse  al  pie  de  la  es- 
tatua de  una  Bacante,  y  jugando  con  un  abanico  de  plu- 
ma, se  dejaba  arrullar  por  los  requiebros  de  un  galán,  por 
insignificante,  olvidado  en  la  junta  de  los  caballeros. 

Todo  eso  pasaba  en  el  tramo  de  la  galería  corres- 
pondiente á  la  fachada  del  palacio,  pero  como  Fernando 
no  ignoraba  que  aquella  daba  la  vuelta  á  todo  el  edificio, 
aunque  con  la  perspicacia  propia  de  su  edad  y  situación, 
al  primer  golpe  de  vista  echó  de  ver  la  ausencia  de  doña 
Elvira,  antes  de  darse  por  vencido  quiso  reconocer 
completamente  la  galería  toda,  y  la  reconoció  en  efec- 
to. Ninguna  dama  habia  en  los  otros  tres  tramos;  so- 
lamente, al  atravesar  el  que  sobre  el  jardín  daba,  advir- 
tió nuestro  enamorado  mancebo  que  la  tierna  doña 
Beatriz  lo  cruzaba  rápida  y  como  furtivamente  en  di- 
rección á  la  escalinata ,  á  cuyo  pie  divisó  el  vago  per- 
fil de  una  figura ,  como  de  page  ó  cosa  semejante. 

Pero  Fernando,  que  no  estaba  para  observaciones  á 
su  objeto  agcnas,  sin  cuidarse  de  la  Doctora  regresó 
despechado  á  su  punto  de  partida ,  y  después  de  cercio- 
rarse con  una  segunda  inspección  de  que  no  estaba  alií 
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la  que  amaba,  murmuro  entro  dientes,  y  clavándose  to- 
das las  uñas  de  la  mano  derecha  en  el  lado  izquierdo 
del  pecho:  «No  está,  y  vive  Dios  que  me  alegro!  ¡Eso 
«queria  yo!»— Mientras  asi  decia,  dos  lágrimas  ardientes 
se  le  saltaron  de  los  ojos  mal  su  grado. 

Ya  iba  á  retirarse,  cuando  Leonor  que,  ya  cansada 
de  las  insulseces  galantes  del  que  la  acompañaba,  ardia 
por  hallar  un  pretesto  para  desembarazarse  de  él  y  tro- 
car de  sociedad  ,  viendo  al  doncel,  que  le  parecía  mas 

que  bien,  le  interpeló  diciendo: 

—«Señor  D.  Fernando  ,  si  á  vuesa  merced  no  le  cau- 
sa molestia  ,  acérquesenos  un  instante.» 

So  pena  de  incurrir  en  la  mas  evidente  grosería, 
Valdestillas  no  pudo  menos  de  llegarse  á  la  esposa  del 
anciano  capitán  de  caballos,  la  cual  ,  prosiguiendo  la 
conversación  ,  le  dijo  : 

—  «¿iba  vuesa  merced  en  busca  de  alguien? 

— ¡Oh!  No  señora  (respondió  el  mancebo,  contestan- 
do mas  bien  á  su  propio  pensamiento  que  á  la  pre- 
gunta que  se  le  hacia).  No  señora  ,  yo  no  tengo  á  quien 
buscar. 

— ¡Bah!  (Replicó  Leonor  riéndose).  ¡Tan  joven  ,  tan 
galán  y  tan  desocupado!  Imposible  parece  :  pero  á  bien 
que  yo  no  soy  vuestro  confesor. 

—  Sí  (interpuso  el  galán  parásiio);  D.  Fernando ,  aun- 
que joven,  aún  pasa  por  muy  discreto,  y — 

— Os  engañáis,  D.  Diego  (dijo  Valdestillas). 

—  ¡Cómo!  ¿No  sois  discreto?  Preguntó  Leonor. 

— No  sé  si  lo  soy,  señora  ;  lo  que  sí  sé  es  que  no  ten- 
go que  callar  favores. 

—  Bien,  bien  ,  como  gustéis:  pero  en  ese  caso  esta- 
réis aquí  completamente  libre. 

—  ¡Oh!  Sí ,  completamente. 

— Mejor  que  mejor;  en  ese  caso  vais  á  acompañarnos 
á  dar  una  vuelta  por  el  jardín;  con  un  solo  galán  no  es- 
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tuviera  bien  visto;  siendo  ya  dos  ,  las  leyes  del  decoro 
quedan  á  salvo.» 

Y  sin  esperar  respuesta  levantóse  Leonor  ,  tomó  el 
brazo  de  D.  Diego,  y  emprendió  la  marcha. 

Fernando  tenia  los  mismos  deseos  de  ir  al  jardín  ,  y 
sobre  todo  en  compañía  de  Leonor,  que  de  arrojarse  de 
cabeza  al  lago  de  Cbalco  ;  pero  el  compromiso  era  de 
tal  naturaleza  que  no  podía  humanamente  esquivarse. 
Resignóse  ,  pues  ,  lo  menos  mal  que  pudo  á  lo  que  la 
suerte  ordenaba  ,  y  hablando  poco  ,  y  galanteando  me- 
nos, siguió  á  la  avispada  andaluza  y  al  que  el  brazo  la 
daba,  al  proyectado  paseo.  Una  circunstancia  le  conso- 
laba ,  y  era  la  presencia  del  D.  Diego ,  pues  ya  que  el 
papel  que  iba  haciendo  Valdestillas  no  fuese  muy  ai- 
roso, por  lo  menos  aquel  hombre  con  sus  pretensiones 
de  seductor  le  había  de  economizar  á  él  frases  y  rendi- 
mientos cortesanos. 

Mas  no  era  ese  el  cálculo  de  Leonor;  y  cuando  aque- 
lla niña  precoz  calculaba  un  plan  ,  rara  vez  dejaba  de 
ponerle  por  obra,  costase  lo  que  costase. 

Llegaban  los  tres  paseantes  á  emparejar  con  la  en- 
trada de  una  de  las  ocho  calles  de  árboles:  D.  Fernando 
delante,  como  embelesado  en  la  contemplación  de  la 
frondosidad  del  sitio,  y  detrás  D.  Diego  hecho  una  jalea 
con  Leonor,  cuando  esta,  con  una  naturalidad  digna  de 
una  actriz  de  nuestros  días,  esclamó  súbito: 

— «;Ay  Jesús!  Me  he  olvidado  el  abanico  en  la  ga- 
lería. 

— ¿Queréis,  señora,  que  vaya  á  buscarlo?  Apresuró- 
se á  decir  D.  Diego. 

—  Si  no  os  fuese  de  mucha  molestia... 
— Serviros  es  mi  delicia... 

—  Lo  estimo  por  ser  regalo  de  mi  madre  ,  y  ahora 
ademas  tengo  un  calor.,.  Id  ,  pues,  que  aquí  as  espera- 
remos. » 

T0M7  m.  5 
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Y  D.  Diego  echó  á  correr  como  un  gamo  en  busca 
del  abanico  que  no  podia  encontrar,  supuesto  que  Leo- 
nor lo  tenia  muy  bien  guardado  en  una  de  las  faltrique- 
ras de  su  vestido. 

¿No  habia,  entonces,  querido  mas  que  desembarazar- 
vse  de  aquel  cuitado  ?— Cabalmente. 

Pero  D.  Diego  podria  emplear,  á  lo  mas,  un  cuarto  de 
hora  en  ir  á  la  galería,  buscar  inútilmente  el  abanico,  y 
volver  á  reunirse  con  Leonor.— Cierto,  mas  ese  tiempo 
sobraba  para  la  realización  completa  del  plan  de  la  tra- 
viesa dama. 

Asi  fue  que,  apenas  hubo  vuelto  la  espalda  el  galán 
amartelado,  cuando  ella,  ligera  como  una  alondra  ,  in- 
corporóse á  Valdestillas,  tomóle  sin  ceremonia  el  brazo, 
y  arrastrándole  en  pos  de  sí  en  dirección  á  lo  mas  in- 
trincado de  aquel  laberinto  ,  le  dijo  festivamente  : 

— «Amparadme,  D.  Fernando,  si  sois  caballero,  con- 
tra los  insulsos  galanteos  de  ese  D.  Diego  de  dia  y  de 
noche. 

— ¿Cómo,  señora  (preguntó  el  mozo  mirándola  con 
asombro,  pero  sin  dejar  de  correr  por  no  parecer  gro- 
sero), os  habrá  faltado? 

— Al  revés:  me  ha  sobrado... 

— No  os  entiendo.  ¡i 

— Andad,  en  todo  caso:  me  cansan  sus  insulseces,  y  le 
he  enviado...  No  sé...  á  cualquier  cosa...  El  caso  es  que 
no  vuelva  á  dar  con  nosotros. 

— Pero  ¿Qué  dirá  ese  hombre? 

—Diga  lo  que  quiera. 

— Ved  que  le  agraviáis,  señora.» 
Paróse  al  oir  tal  Leonor,  soltó  el  brazo  de  Fernando, 
y  mirándole  de  hito  en  hito,  con  una  espresion  que,  á 
ser  la  mirada  de  un  hombre  mereciera  ejemplar  castigo, 
díjole: 

— «Tenéis  razón  ,  no  habia  reflexionado  que  median- 
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(lo  VOS  pudiera  haber  un  lance,  y Dios  me  libre....! 

Volvamos  á  esperarle. » 

Todos  los  colores  del  arco  Iris  pasaron  en  un  instan- 
te por  el  rostro  del  inesperto  doncel  ,  al  oir  que  tal 
interpretación  se  daba  á  sus  palabras:  pero  tal  era  su 
índole  y  tan  buena  su  crianza  que,  dominándose,  respon- 
dió cortés  aunque  picado: 

— «Permitidme  que  ahora  os  ruegue  yo  que  prosiga- 
mos huyendo  de  D.  Diego.  Habéis  comprendido  mal  mis 
palabras ,  señora. 

—¡Oh!  Insistió  Leonor,  yo  soy  quien  ha  obrado  im- 
prudente. 

— Sea  lo  que  fuere ,  ya  no  hay  mas  de  proseguir  nues- 
tro camino,  y  asi  lo  haremos,  si  á  mí  también  no  queréis 
desairarme,  señora.» 

Pronunció  esas  palabras  tan  resuelto  D.  Fernando, 
que  Leonor  satisfecha  de  haber  dado  en  el  blanco  con  la 
flecha  de  su  ironía,  y  creyendo  inútil  esforzar  mas  el 
propósito ,  asió  de  nuevo  el  brazo  del  doncel ,  y  de  nue- 
vo comenzó  á  triscar  por  aquellas  praderas,  soltando  al 
mismo  tiempo  la  rienda  á  la  facundia  de  su  meridional 
pensamiento,  y  á  la  volubilidad  de  su  femenina  lengua. 
Una  muchacha  andaluza  de  lo  á  16  años  de  edad, 
linda  ,  traviesa  ,  casada  y  provocativa  ,  pendiente  del 
brazo  de  un  mozo  como  D.  Fernando,  y  á  solas  ,  y  en 
la  amenidad  de  un  jardín,  y  á  la  sombra  de  espesísimos 
árboles ,  y  todo  eso  en  un  clima  meridional ,  confesemos 
que  es  tentación  peligrosa  para  el  susodicho  mancebo; 
y  tanto  mas  peligrosa  cuanto  menos  buscada. 

Asi,  en  reaüdad,  el  pobre  Fernando,  que  se  había 
propuesto  aburrirse  en  aquel  paseo,  y  que  emprendió  la 
carrera  por  el  jardín  de  malísima  gana,  primero  advir- 
tió que  el  ejercicio  violento  ,  poniendo  en  circulación  la 
sangre,  le  aliviaba  la  cabeza;  luego  no  pudo  menos  de 
reparar  en  que  los  ojos  de  su  compañera  tenían  un  bri- 
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lio  scduclor  ;  después,  como  no  era  ciego,  echó  de  ver 
que  el  brazo  y  la  mano  que  en  el  suyo  se  apoyaban,  pa- 
recían torneados  ;  y  en  fin en  fin ¡Qué  diablos! 

El  magnetismo  animal  hace  siempre  su  oficio ,  y  ese  ofi- 
cio no  es  siempre  el  de  dormir  á  las  gentes  >  sino  al  con- 
Ipario,  muy  al  contrario,  todo  lo  contrario. 

De  manera  que  Leonor  y  Fernando  se  iban  por  aque- 
llos bosques  y  florestas  ,  de  prisa  unas  veces,  otras  des- 
pacio, siempre  del  brazo,  mirándose  de  cuando  en  cuan- 
do, bajando  los  ojos  á  menudo,  riendo  como  por  el  bien 
parecer  ,  suspirando  por  via  de  desahogo  ,  y  completa- 
mente magnetizados  ,  físicamente  se  entiende  ;  mientras 
D.  Diego,  hecho  un  pesquisidor,  preguntaba  al  género 
humano  por  el  abanico  que  la  muger  de  Sarmiento  lle- 
vaba en  la  faltriquera  de  su  vestido. 

Mas  si  los  sentidos  del  hijo  del  Comunero  estaban 
fascinados  ,  su  corazón  se  conservaba  intacto  y  puro  ,  y 
de  cuando  en  cuando  el  grito  acusador  de  la  conciencia, 
alzándose  mas  poderoso  que  el  tumulto  de  las  malas  pa- 
siones ,  gritábale  como  Ubaldo  á  Reinaldo  en  los  encan- 
tados jardines  de  Armida  : 

f(¿Qual  sonno  ó  qual  letargo  lia  si  sopita 
))La  tua  virtute?  ¿O  qual  villa  1'  allelta?» 

Y  entonces  Fernando  intentaba  sobreponer  el  espíritu  á 
la  carne  :  pero  entonces  también  la  encantadora  redo- 
blaba sus  esfuerzos,  y  la  lucha  iba  cada  vez  haciéndose 
mas  empeñada,  mas  peligrosa. 

El  momento  supremo  se  acercaba;  el  amante  de  El- 
vira sentía  que  un  vértigo  irresistible  iba  apoderándose 
de  su  cabeza  ;  y  parándose  súbito  en  medio  de  un  som- 
brío bosquecillo  donde  apenas  podían  penetrar  los  refle- 
jos, que  no  los  rayos,  de  la  luz  del  sol;  parándose,  deci- 
enos,  en  medio  de  aquel  bosquecillo ,  en  cuyo  centro  un 
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cenador  cubierto  de  enredaderas  ,  y  i)ro\isto  de  un  sofá 
do  verde  césped  ,  parecía  preparado  de  intento  para 
alguna  escena  análoga  á  la  de  Dido  y  Eneíis  en  la  famo- 
sa cacería  que  tan  cara  costó  á  aquella  ;  parándose,  re- 
pito por  vez  tercera  ,  antes  de  poner  la  planta  en  aquel 
cenador,  y  soltando  el  brazo  de  Leonor,  que  ya  entonces 
tenia  mas  aire  de  víctima  resignada  que  de  Hada  con- 
quistadora, esclamó  Fernando  ,  en  un  tono  de  voz  inde- 
íinible: 

—«No  entremos,  señora,  no  entremos:  antes  volvamos 
á  donde  baya  mas  gente.  ¿Qué  se  diria  de  vos  si  se  su^ 
piera...?  No  entremos.» 

Tal  discurso  en  una  rauger  ,  como  lo  son  ordinaria^ 
mente  las  de  quince  años,  produjera  no  solo  el  efecto 
que  Valdestillas  buscaba  ,  sino  el  de  anonadarla  bajo  el 
peso  de  su  vergüenza;  en  otra  mas  esperimentada,  pero 
con  algún  resto  de  pudor  en  el  alma  ,  el  de  indignarla 
contra  quien  con  tal  desprecio  la  trataba  :  mas  en  Leo- 
nor,  que  era  tal  y  tan  buena  que  D.  Alonso  de  Avila  la 
lemia  ,  no  hizo  mas  que  irritar  el  antojo  (no  queremos 
profanar  el  nombre  de  pasión)  que  la  dominaba  por  el 
momento.  Recobrando,  pues,  instantáneamente  su  sere- 
nidad habitual,  contestó  á  Fernando: 

— «  ¿  Tenéis  miedo  ?  Tranquilizaos  ,  que  respetaré 
vuestros  escrúpulos  ,  y  os  prometo  hacer  justicia  á  vues- 
tra virtud,  si  algún  dia  solicitáis  el  velo  de  monja,  y  vie- 
nen á  pedirme  informes.» 

Soltándole  entonces  una  irónica  carcajada  en  sus 
barbas ,  entróse  la  maliciosa  dama  en  el  cenador  ,  y  sin 
([ue  en  la  apariencia  se  curase  de  lo  que  el  doncel  hacia, 
se  reclinó  voluptuosamente  en  el  sofá  de  césped  ,  de 
manera  que,  quedando  frente  á  la  entrada  ,  podia  ver  y 
ser  vista. 

Fernando,  corrido  hasta  un  punto  mucho  mas  fácil 
de  comprender  que  de  esplicar ,   no  sabia  qué  hacerse; 
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porque  entrar  en  el  cenador  era  arrojarse  á  cuerpo  per- 
dido en  manos  de  la  tentación;  marcharse...  marcharse 
era  parodiar  al  favorito  de  Faraón,  á  cuya  casta  reputa- 
ción (la  del  favorito)  hay  poquísimos  hombres  que  aspi- 
ren ,  aun  siendo  en  realidad  virtuosos. 

Un  momento  se  le  ocurri(5  tomar  un  término  medio 
entre  marcharse  ó  entrar  en  el  cenador;  espediente  ver- 
daderamente ingenioso  ,  sencillo  ,  y  sobre  todo  eficaz, 
pues  consistía  en  arrojarse  ,  la  cabeza  la  primera  ,  al 
canal  que  pasaba  precisamente  á-  muy  pocos  pasos  del 
cenador  y  frente  á  su  entrada. 

Pero  reflexionando  que,  como  sabia  nadar  perfecta- 
mente, aquel^baño  solo  conducirla  á  echar  á  perder  su 
elegante  trage,  hubo  de  renunciar  á  tal  proyecto. 

Leonor,  viéndole  indeciso,  le  dijo  con  una  voz  de 
de  esas  en  que  la  voluptuosidad  y  el  sarcasmo  van  tan 
revueltos  como  la  miel  y  la  ponzoña  en  el  tósigo  por 
traidora  mano  preparado: 

— «D.  Fernando,  si  no  queréis  acabar  de  comprome- 
ter vuestra  reputación  entrando  en  el  cenador,  id  á  bus- 
car á  D.  Diego,  y  decidle  que  puede  venir  ,  que  ya  ha 
parecido  mi  abanico. 

—Señora ,  contestó  el  doncel  ansiando  un  pretesto  de 
riña,  paréceme  que  eí  oficio  de  tercero... 

— Es  el  único  que  debe  dársele  al  que  no  quiere  ,  ó 
no  sabe,  ó  no  puede  desempeñar  el  de  primer  galán. — 
Hacedme  merced  de  buscar  á  D.  Diego.» 

Como  no  es  cortés  hablar  con  una  dama,  ni  escuchar 
sus  palabras  sin  mirarla,  Valdestillas  hubo  de  mirar  á 
Leonor,  y  Leonor  estaba  tan  linda  ,  tan  voluptuosa,  tan 
provocativa;  sus  miradas  eran  tan  ardientes,  su  sonrisa 
tan  burlona,  que  el  pobre  mozo  ,  trastornado  por  com- 
pleto, díjose  á  sí  mismo: 

— «¡También  es  necedad  ponerme  de  tal  modo  en  ri- 
dículo por  una  muger  que  ni  mirarme  se  digna  ,  y  que 
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riasta  vergüenza  parece  que  tiene  de  que  yo  la  adore!» 
Cuál  seria  la  conclusión  de  esü  raciocinio  lo  ignora- 
mos; pero  lo  cierto  es  que  el  doncel,  haciendo  un  gesto 
de  esos  que  echan  el  mundo  a  paseo ,  precipitóse  al  ce- 
nador para  sentarse,  sin  duda,  al  lado  de  Leonor,  quien, 
al  verlfe  llegar,  tendióle  una  mano,  que  él  besó 'apasio- 
nadamente. 

En  aquel  momento  crugieron  las  ramas  de  los  veci- 
nos árboles,  y  agitáronse  sus  hojas,  como  suelen  cuando 
en  medio  de  una  calma  completa  salta  súbito  un  aura 
ligera  ;  y  murmuraron  también  las  tranquilas  aguas  del 
canal;  y  una  piragua  cruzó  tan  rápida  por  delante  del 
cenador  que  apenas  pudieron  distinguirse  las  formas  de 
la  persona  que  en  ella  iba;  y  una  voz  dolorosa  clamó: 
—¡Fernando!  ¡ Fernando! -Cusil  sí  al  pronunciar  aquel 
nombre  exhalase  el  alma  en  su  última  sílaba. 

Oyó  Valdestillas  la  voz;  soltó  la  mano  de  Leonor;  y 
clamando  sin  poder  contenerse  :~«¡ Elvira  ,  Elvirw 
mm/— Lanzóse  fuera  del  cenador,  rápido,  ciego,  violen- 
to ,  como  proyectil  que  la  pólvora  inflamada  arroja  aK 
espacio. 


CAPITULO  V. 


QUE    EL  MONSTRUO  DE  LOS  JARDINES  PROSIGUIÓ    HACENDÓ  DE 

LAS  SUYAS. 


lEGo  de  amor  y  de  impaciencia  ,  don 
Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra, 
viendo  que  Catalina  no  parecia,  mon- 
tó á  caballo  apenas  acabado  el  al- 
muerzo, y  sin  encomendarse  á  Dios  ni 
al  Diablo,  como  vulgarmente  se  dice, 
dirigióse  á  la  carrera  por  el  camino 
de  Méjico  adelante.  Hizo  bien  en  no 
encomendarse  á  Dios  ,  si  no  trataba 
de  apartarse  de  su  mal  propósito; 
pero  hizo  mal  en  no  encomendarse  al 
Diablo,  ya  que  le  servia,  pues  hubiérale,  quizá  de  agra- 
decido, inspirado  alguna  idea  menos  absurda  que  la  que 
á  práctica  redujo. 
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Juan  Punce  de  León  y  su  esposa  ,  creemos  haberlo 
dicho,  estaban  detenidos  en  Méjico  por  culpas  de  una 
costurera,  ó  mas  bien  porque  no  acertó  una  costurera  á 
hacer  imposibles.  Catalina  amaba  el  lujo  entrañablemen- 
te; su  marido  la  economía  con  ternura.  Catalina  quisie- 
ra lucirse  entre  las  primeras  en  la  fiesta  de  Chapul tepec; 
y  la  parsimonia  de  Juan  Ponce  le  tenia  tan  mal  provisto 
el  guardaropa,  que  en  realidad  no  habia  en  él  trage  dig- 
no de  figurar  en  tan  numerosa  lucida  concurrencia. 

Hagamos  justicia  á  todos:  la  muger  espuso  su  nece- 
sidad humildemente,  y  el  marido  la  reconoció  sincero, 
dándola,  ademas ,  carta  blanca  para  gastar  cuanto  nece- 
sario fuese  á  presentarse  en  la  quinta  de  D.  Alonso  con 
el  decoro  á  su  clase  correspondiente. 

Apenas  obtenido  favor  tan  raro,  hizo  Catalina  llamar 
al  sastre  mas  hábil  y  también  mas  carero  de  Méjico,  por- 
que los  sastres  cortaban  entonces  los  trages  de  las  se- 
ñoras. Acudió  el  maestro  ;  eligióse  una  tela  de  brocado 
verde  y  oro;  la  tijera  hizo  sin  misericordia  su  oficio  ;  y 
una  costurera,  instalada  en  la  casa  misma  de  Juan  Ponce, 
comenzó  luego  á  coser  á  destajo.  Mas  el  tiempo  que 
medió  entre  el  convite  y  la  fiesta  fue  tan  corto  que,  aún 
con  velar  la  pobre  oficiala  toda  la  noche  ,  y  ayudarla 
una  criada  de  la  esposa  del  Encomendero  ,  y  también 
esta  misma,  no  pudo  el  trage  acabarse  hasta  las  diez  de 
la  mañana,  restando  después  probarlo  ,  enmendar  algu- 
nos defec<tos,  y,  últimamente,  vestirse  la  señora;  de 
todo  lo  cual  resultó  ,  que  era  muy  cerca  del  mediodía 
cuando  pudieron  montar  á  caballo  Juan  Ponce  y  su 
esposa. 

Iba  ella  ,  sin  embargo  ,  radiante  de  gozo  ,  y  hasta 
agradecida  á  su  consorte;  y  él,  que  para  amarla  no  ne- 
cesitaba mas  que  un  poco  de  amabilidad  de  parte  de 
Catalina,  contento  y  afable  como  era  raro  verle. 

¿Ha  vivido  el  lector  alguna  temporada  en  país  nebu- 
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loso,  de  esos  en  que  un  cielo  aplomado  circunda  habi- 
lualmente  el  horizonte  y  refleja  sus  opacas  tintas  en 
todos  los  objetos,  dando  á  la  tierra  el  aspecto  de  un  vas- 
to cementerio? — Deseamos  que  tal  no  le  haya  nunca 
acontecido  ;  pero  solo  si  asi  fuese  podrá  formarse  idea 
del  inestimable  valor  de  un  rayo  de  ese  sol  que  en  nues- 
tros climas  luce  siempre  tan  radiante,  que  ó  no  le  damos 
importancia  ó  acaba  por  molestarnos. 

Del  mismo  modo,  en  el  matrimonio  de  que  hablába- 
mos ,  siendo  el  mal  gesto ,  peor  semblante  y  avinagrado 
acento,  el  estado  habitual,  cuando  una  sonrisa,  por  efí- 
mera que  fuese,  brillaba  en  los  labios  de  ambos  consor- 
tes ,  parecíales  que  un  Ángel  los  habia  trasportado  al 
terrenal  Paraíso. 

Gracias  al  vestido  nuevo,  en  una  palabra,  Ponce  de 
León  y  Catalina  ,  caminaban  inmediatos  el  uno  al  otro 
como  recien  casados;  él  la  miraba  con  toda  la  ternura 
en  su  carácter  posible,  y  tenia  razón  ,  porque  habiendo 
desaparecido  de  su  rostro  la  siniestra  espresion  que  de 
ordinario  le  oscurecía  ,  estaba  hermosa  y  seductora  ;  y 
ella,  á  su  vez,  ó  satisfecha  del  homenage,  aunque  de  su 
marido  procediese,  ó  para  animarle  á  que  en  lo  sucesivo 
anduviese  siempre  generoso,  ó  quizá  con  ulteriores  ocul- 
tos fines,  dábale  cuerda  ,  coqueteaba  con  él  ,  como  de- 
cimos hoy  en  nuestro  singular  lenguage. 

Nada  mas  lejos  del  pensamiento  de  D.  Bernardino 
que  la  conyugal  beatitud  en  que  Ponce  y  su  muger  ca- 
minaban. La  imaginación  lóbregamente  fecunda  delena- 
morado  caballero  habíase  forjado  un  drama  melancólico, 
en  el  cual  Ponce ,  brutal ,  celoso  y  abusando  de  su  fuerza, 
se  oponía  á  que  concurriese  á  la  fiesta  Catalina;  y  ella, 
acobardada,  llorosa,  y  á  duras  penas  sofocando  en  el 
acongojado  pecho  los  sollozos,  yacía  en  un  rincón  del 
aborrecido  hogar  doméstico,  maldiciendo  la  hora  que  á 
tan  tiránico  dueño  la  habia  enlazado.  Y,  partiendo  de 
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tal  supuesto,  galopaba  Bocaiiegra  hacia  la  metrópoli  de 
Nueva  España,  con  sentimientos  análogos  á  los  que  hu- 
bieran animado  á  un  caballero  andante  al  encaminarse 
á  cualquier  castillo  encantado,  donde  en  duras  prisiones 
gimiese  Fa  señora  de  sus  pensamientos,  esclava  ya  de 
maligno  gigante,  ya  de  celosa  hechicera. 

De  cuando  en  cuando  acariciaba  D.  Bernardino  el 
puño  de  SU' espada,  ó  buscaba  la  daga  en  el  cinto,-  de 
cuando  en  cuando,  inyectados  en  sangre  los  ojos, 
murmuraba  entre  dientes:  —  «Él  ó  yo  sobramos  en  el 
«mundo. — ¡Desdichado  de  ese  hombre  si  Catalina  ha  der- 
»ramado  por  culpa  suya  una  sola  lágrima! — Esto  no  pue- 
»de  continuar  asi! — Ponce  ha  de  morir  de  mi  mano!!!» 
Y  otras  tales  frases  de  hombre  delirante  ó  de  furia  del 
averno. 

Figúrese  el  lector  cuál  seria  el  efecto  que  en  ánimo 
de  tal  suerte  dispuesto  producirla  la  vista  de  Catalina, 
ataviada  con  un  fausto  en  ella  insólito,  rebosando  gozo 
en  el  semblante,  y  tendiendo  á  su  marido  una  mano  que 
él  besaba  enamorado;  porque  el  diablo  quiso  que  acer- 
tase Bocanegra  á  tropezar  con  su  dama  precisamente  en 
el  instante  en  que  ella  se  creyó  obligada  á  corresponder 
como  hemos  dicho,  á  una  galantería  de  Ponce.  Verdad 
es  que  se  trataba  nada  menos  que  de  otro  trage  con  su 
prendido  correspondiente  que  el  Encomendero  de  Aca- 
ma acababa  de  ofrecerle  á  su  esposa. 

D.  Bernardino,  que  iba  dispuesto  á  provocar  y  ma- 
tar á  Juan  Ponce  si  habia  maltratado  á  su  muger,  sintió 
vehementes  impulsos  de  atravesarle  en  el  acto  con  la  es- 
pada sin  otra  formalidad  previa;  en  lo  cual  no  pretende- 
mos que  anduviese  muy  lógico,  según  la  dialéctica  de 
Aristóteles,  Lock,  Condillac  y  domas  filósofos,  pero  sí 
y  obstinadamente,  que  casi  todos  los  humanos,  en  su 
caso  puestos,  sintieran  y  procedieran  de  igual  manera. 

No  hay  pecado  que  mas  lleve  en  sí  la  penitencia  que 
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el  de  codiciar  la  muger  del  prógimo ,  cuando  lo  que  or- 
dinariamente comienza  por  antojo  llega  á  ser  pasión 
graduada;  porque,  si  el  propietario  maltrata  su  alhaja,  es 
preciso  presenciarlo  sin  acudir  á  defenderla  ,  por  no  em- 
peorar su  causa;  y  si  dá  en  acariciarla...  entonces...  en- 
tonces sucédele  al  culpable  lo  que  á  Pacheco  de  Boca- 
negra,  sentir  en  su  corazón  lodos  los  tormentos  del  in- 
fierno, aborrecer  á  un  tiempo  á  él,  á  ella,  á  sí  mismo; 
devorarse  las  propias  entrañas,  y  para  mayor  delicia  te- 
ner que  asistir  muchas  veces  con  la  risa  en  los  labios  á 
tan  ameno  espectáculo. 

En  la  ocasión  á  que  nos  referimos,  sin  embargo,  hu- 
bo de  tomar  la  escena  un  aspecto  trágico,  porque  el 
amante,  sobre  ser  de  suyo  irascible  en  estremo,  era 
llegado  á  tal  grado  de  exaltación ,  que  al  ver  lo  que  di- 
clao  dejamos,  sin  ser  poderoso  á  contenerse,  desenvainó 
la  daga,  y  con  ella  en  la  mano  derecha,  caido  al  brazo 
al  costado ,  clavó  entrambas  espuelas  en  los  hijares  del 
magnifico  potro  negro  pezeño  que  montaba,  y  cargó  á 
la  descuidada  pareja  con  una  violencia  increible. 

Si  el  encuentro  que  Pacheco  buscaba  llegara  á  verifi- 
carse, sabe  solo  el  Cielo  las  consecuencias:  pero  quiso 
la  suerte  que  Catalina ,  menos  preocupada  que  Ponce, 
(porque  las  interesadas  caricias  que  le  hacia  no  la  afec- 
taban ^n  manera  alguna),  viese  á  suamante,  y  adivinan- 
do instintivamente  el  riesgo  que  la  amenazaba,  trabó  de 
la  rienda  el  caballo  del  marido ,  y  sacando  el  suyo  con 
aquel  del  camino,  los  libertase  á  entrambos  del  choque 
con  Bocanegra, 

— «¿Quién  es  ese  endemoniado  (esclamó  Ponce)  que 
va  por  el  camino  como  si  se  lo  llevasen  los  diablos? 

— No  sé ,  Juan  mió  (respondió  Catalina ,  con  su  dulce 
sonrisa  de  esfinge),  ni  me  importa. 

— Pues,  vive  Dios,  que  si  no  fueras  tan  buena  gineta. 
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Catalina,  á  los  dos  pudiera  costamos  cara  la  fiesta.  Ga- 
nas tengo  de  ir  á  darle  una  lección  de  equitación. 

— A  buena  hora,  Juan;  ya  está  mas  allá  de  Méjico. 

— Y  mas  allá  de  los  confines  del  mundo  puede  estar 
pronto,  si  á  ese  paso  prosigue.» 

Y  era  asi  la  verdad  ,  porque  el  generoso  bruto  ,  tan 
fuera  de  razón  castigado  por  su  ginete,  sobreponiéndo- 
se al  dolor  del  bocado  ,  mas  volaba  que  corria  por  el 
camino  adelante,  como  si  en  la  velocidad  de  su  carrera 
estribase  el  sacudir  la  carga  que  le  oprimía. 

A  su  vez  Bocanegra  ,  como  todo  aquel  á  quien  un 
gran  dolor  moral  aqueja ,  lejos  de  oponerse  á  la  precipi- 
tada marcha  de  su  montura  ,  proseguía  escitando  al  ca- 
ballo ;  porque,  sobre  lodo  con  celos  desesperados  ,  no 
hay  nada  que  siente  mejor  que  una  carrera  en  un  bruto 
desbocado. 

Dejémosle,  pues,  correr  sin  objeto  ni  termino,  y  si- 
gamos al  matrimonio  que  entre  risas  y  caricias  llegó  al 
bosque  de  Chapultepec  cuando  ya  toda  la  sociedad  an- 
daba dispersa  por  sus  jardines,  y  sobre  poco  mas  ó  me^ 
nos  al  terminarse  la  junta  de  los  caballeros. 

Recibidos  en  el  zaguán  por  los  criados  y  no  sabemos 
por  quien ,  Juan  Ponce  ,  relevando  su  caballo  con  uno 
de  la  casa ,  agregóse  á  otros  dos  ó  tres  hidalgos  que  sa- 
llan á  volar  un  halcón;  y  Catalina,  después  de  saludar 
á  doña  Juana  de  Sosa,  y  á  las  señoras  que  pacíficamen- 
te se  solazaban  en  la  galería,  enderezó  el  rumbo  al  jar- 
din  á  fin  de  disponer  á  solas  y  con  sosiego  su  plan  para 
el  resto  del  día. 

No  la  aquejaba  mucho  ,  en  verdad  ,  el  temor  á  don 
Bernardino,  á  pesar  de  que,  conociéndole  muy  á  fondo^ 
sabia,  acaso  mejor  que  él  mismo,  el  estado  de  horrible 
exasperación  en  que  penaba.  Una  mirada,  una  sonrisa^ 
un  favor  el  mas  insignificante,  bastaban  á  calmarle  ó  por 
lo  menos  á  someterle;  y,  en  caso  estremo,  amenazándole 
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con  no  volver  mas  á  verle  ,  tenia  Catalina  seguridad  ab- 
soluta de  hacer  de  él  cuanto  se  le  antojase.  Con  hombre 
á  tal  punto  llegado,  las  mugeres,  en  general,  y  sobre  to- 
do las  mugeres  como  Catalina,  no  guardan  considera- 
ción alguna,  hasta  el  dia  en  que,  llena  la  medida  del 
sufrimiento  de  la  víctima,  ó  sucumbe  al  peso  del  do- 
lor que  la  abruma,  ó  rompe  los  hierros  que  la  apri- 
sionan. 

Lo  que  preocupaba  á  Catalina,  volvemos  á  decirlo, 
no  era,  pues,  el  enojo  de  su  amante,  sino  las  ideas  am- 
biciosas, los  proyectos  atrevidos  que  en  su  propia  fan- 
tasía fermentaban ,  y  ademas  el  deseo  de  una  conversa- 
ción á  solas.— ¿Con  quién  dirá  el  lector?— Con  D.  Alonso 
de  Avila  nada  menos.  Años  hacia  que  toda  relación  se 
habia  cortado  entre  aquellas  dos  personas,  un  tiempo  tan 
estrechamente  unidas,  que  pudo  decirse  de  ellos  con  ra- 
zón aquello  de  ser  un  alma  en  dos  cuerpos;  años  hacia 
que  si  la  casualidad  pudo  reunirlos  alguna  vez  en  un 
mismo  sitio,  jamas  se  miraron  sino  á  hurtadillas  el  uno 
del  otro;  años  hacia,  en  íin,  que  al  creer  de  todo  Méji- 
co, ni  Avila  se  acordaba  de  Catalina,  ni  Catalina  con- 
servaba el  menor  recuerdo  de  Avila.  Ella  tenia  su  aman- 
te, él  lo  habia  sido  de  infinitas  damas.  ¿Qué  lazo,  pues, 
qué  interés  mediaba  ^ún  entre  ambos  para  que  Catalina 
deseara  hablar  aquel  dia  á  solas  con  D.  Alonso  ,  y  para 
que  este  no  hubiese  leido  de  los  cuatro  billetes  de  que 
Valdestillas  fue  portador,  mas  que  aquel  cuyo  sobres- 
crito le  pareció  de  mano  de  la  muger  de  Juan  Ponce? 

Por  parte  del  esposo  de  Elvira,  ya  que  no  sentimien- 
to, habia  reminiscencias;  su  alma,  que  era  naturalmente 
tierna,  conservaba  hondas  huellas  de  su  primero  y  since- 
rísimo  amor;  su  noble  corazón,  al  rencor  ageno,  difícil- 
mente acertaba  á  odiar  á  Catalina  como  ella  lo  merecia; 
y  por  tanto  se  esplica  fácilmente  la  preferencia  que  ob- 
tuvo su  billete  sobre  los  de  mugeres  que  no  habían  he- 
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cho  mas  que  escitar  momentáneamente  los  sentidos  de 
D.  Alonso. 

Pero  por  lo  que  á  Catalina  respecta  la  cosa  varia 
completamente;  aquella  muger  que  tenia  un  amante 
sin  amarle,  solo  por  afrentar  á  su  marido,  y  por  dispo- 
ner á  su  arbitrio  de  un  hombre ,  por  la  pasión  embrute- 
cido hasta  el  punto  de  ser  ciego  instrumento  de  la 
voluntad  de  su  dama ;  aquella  muger  en  quien  el  tempe- 
ramento dominaba  al  corazón ,  y  el  cálculo  al  tempera- 
mento, no  deseaba,  no  hacia  cosa  que  no  fuese  ordena- 
da á  trascendentales  fines.  Asi  entonces  deseaba  con 
ansia  hablar  á  D.  Alonso,  pero  no  de  amores,  sino  de  la 
Conjuración ,  en  cuyo  secreto  ya  sabemos  que  estaba 
iniciada  por  la  confianza  ó  la  indiscreción,  si  se  quiere, 
de  Bocanegra. 

Este  poseia  su  secreto  todo.  D.  Martin  Suarez  al 
establecerse  en  Méjico,  ya  con  propósito  de  poner  por 
obra  su  temerario  pensamiento,  necesitando  un  confi- 
dente ó  mas  bien  cómplice  de  buen  linage  y  aristocrá- 
tica posición,  naturalmente  puso  los  ojos  en  el  caballe- 
ro que  nos  ocupa,  pareciéndole  entre  los  muchos  de 
aquella  ciudad  el  mas  callado,  discreto  y  valeroso.  To- 
das esas  dotes  tenia  D.  Bernardino  en  alto  grado,  todas, 
y  con  ellas  cuantas  constituyen  un  perfecto  caballero: 
Suarez  no  podia  adivinar  que  el  amor  habia  de  trastor- 
nar el  juicio  y  pervertir  el  alma  al  que  conoció  bueno 
entre  los  buenos. — En  los  primeros  tiempos  de  sus  re- 
laciones con  Suarez ,  Bocanegra  esclusivamente  dedica- 
do al  negocio  político ,  fuéle  útilísimo  á  aquel ,  relacio- 
nándole con  personas  de  cuenta,  y  sirviéndole,  por 
decirlo  asi,  de  caución  para  con  el  mundo:  pero  cuan- 
do Catalina  se  hizo  de  su  alma  absoluto  dueño,  si  bien 
con  la  persona  y  la  espada  estuvo  tan  pronto  y  mas  que 
antes  á  servirle,  para  todo  lo  restante  se  inutilizó  por 
completo.  Fijo  de  continuo  su  pensamiento  e»  la  que 
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amaba,  abrasado  su  corazón  por  los  celos,  eslraviatla 
su  inteligencia  por  el  vértigo  irresistible  de  la  pasión, 
inútil  era  hablarle  de  negocios  graves,  delirio  esperar 
de  él  consejos  que  descabellados  no  fuesen.  Matar  ó 
morir,  tal  era  su  fórmula  única,  esclusiva  y  universal 
para  resolver  las  dificultades  todas ;  y  aunque  matar  ó 
morir  suele  ser,  en  efecto,  el  término  de  las  conspira- 
ciones, empezar  asi  seria  suprimir  el  drama  dejando 
solo  el  desenlace. -^En  vano  Catalina ,  que  apenas  supo 
lo  que  se  tramaba  entrevio  la  posibilidad  de  saciar 
á  un  tiempo  su  sed  de  venganza  y  su  ansia  de  lujo, 
quiso  que  su  amante  conservase  la  ventajosa  posición 
que  la  casualidad  le  habia  proporcionado:  Pacheco  no 
acertaba  á  pensar  mas  que  en  su  amor  y  en  sus  celos. 

En  tal  estado  y  comprendiendo  la  esposa  de  Juan 
Ponce  que  los  conspiradores  que  se  contenían  con  matar 
ó  morir,  dado  que  la  conspiración  tenga  buen  éxito,  V 
maten,  ó  lo  que  es  lo  mismo  no  mueran,  suelen  no  sa- 
car gran  fruto  de  la  victoria,  porque  esta  la  esplotan  los 
que  manipulan  y  dirigen  el  negocio;  sabiendo  Catalina, 
decimos  ,  que  su  Bernardino  no  seria  ya  persona  influ- 
yente ,  ocurrió  la  herida  de  Avila  que  los  lectores  co- 
nocen, y  en  consecuencia  de  la  cual  la  muger  del  En- 
comendero, apenas  disfrazada  con  el  manto,  fue  á 
llevarle  á  Valdestillas  un  billete  para  su  antiguo  amante 
entonces  moribundo. 

En  verdad,  que  aun  á  los  malos  se  la  debemos,  el 
primer  impulso  de  Catalina  al  saber  que  en  tan  mal  es- 
tado se  hallaba  D.  Alonso,  fue  bueno.  Resucitáronse  en 
su  fantasía  y  en  su  corazón  las  memorias  de  un  amor 
profundamente  sentido;  quizás  también  el  remordimiento 
hizo  oirsu  voz  implacable...  ¿Quién  puede  sondear  los 
tenebrosos  misterios  de  la  conciencia  de  un  culpable? 
En  fin ,  Catalina  empezó  á  escribir  á  D.  Alonso  sin  mas 
propósito  que  el  de  darle  una  prueba  del  dolor  con  que 


PARTE  TERCERA .  8f 

SU  desgracia  supo:  mas  mieiilras  escribía,  su  índole 
egoísta  sacó  á  relucir  las  uñas,  y  le  torció  las  inten- 
ciones. 

iiChassez  le  naturel:  il  revient  au  galopín 
Después  de  algunas  líneas  de  ternura  reminíscente, 

concluía  de  este  modo  el  billete  de  la  muger  de  Juan 

Ponce: 

«A  pesar  de  tus  injusticias,  Alonso,  tienes  en  mí  tu 
«mejor  amiga,  como  te  lo  probarán  los  hechos,  si,  como 
«espero  y  deseo  sobre  todo,  sales  indemne  del  amargo 
«trance  en  que  te  encuentras.  Busca,  si  asi  fuere,  una 
«ocasión  de  hablarme  á  solas,  y  búscala  pronto;  sabrás 
«entonces  secretos  tan  importantes  como  maravillosos, 
«secretos  que  debieras  no  ignorar  hace  mucho  tiempo.— 
«¡Pobre  Alonso!  Mas  te  valiera  no  haber  querido  ven- 
«garte  de  la  única  muger  á  quien  has  amado  y  puedes 
y* amar  de  i;eras!— Pagas  mas  cara  tu  venganza  ,  con  la 
«altiva  muger  que  no  posees,  y  la  herida  que  ahora  te 
«aflige,  que  nunca  lo  deseó  la  que  no  firma  porque  es- 
»tá  segura  de  que  no  confundirás  ni  su  escritura  ni  su 
«estilo  con  los  de  mano  alguna.» 

Y  tenia  razón  la  soberbia  dama:  la  firma  no  hubiera 
dicho  con  mas  claridad  á  D.  Alonso  que  aquel  billete 
era  de  Catalina,  que  la  forma  de  la  letra,  y  mas  aún  la 
cínica  dureza  de  los  pensamientos,  y  la  acre  é  incisiva 
contestura  de  las  frases. 

Mas,  tal  como  era  aquella  carta,  agradecióla,  sin  em- 
bargo, D.  Alonso  considerándola  como  una  prueba  de 
que  no  había  podido  Catalina  eslirpar  completamente  en 
su  alma  el  recuerdo  de  aquellos  amores  que  tan  feliz  y 
tan  desdichado  le  habían  hecho:  feliz  mientras  duró  el 
engaño,  desdichado  asi  que  conoció  la  perversidad  de  la 
muger  que  por  Ángel  había  tenido  mucho  tiempo. 

Preciso  será  que  brevemente  recordemos  aquí  la  si- 
tuación que  los  sucesos  del  25  de  abril  crearon  para  el 
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esposo  úii  Elvira;  de  otro  modo  su  eonducta  seria  á  los 
ojos  del  lector  un  logogrifo  inesplicable,  su  carácter  un 
monstruoso  engendro  de  nuestra  desareglada  fantasía. 
Avila,  lanzado  á  la  disipación  por  la  infidelidad  sin  discul- 
pa de  Catalina,  y  en  la  disipación,  por  decirlo  asi,  incrus- 
tado,  tanto  por  hábito  como  por  la  ligereza  de  su  nativa 
índole;  Avila,  casado  con  una  muger  que  juzgaba  de 
mármol;  Avila,  en  fin,  ageno  á  todo  asunto  serio,  se  ha- 
lló de  repente  llamado  á  una  atmósfera  y  á  un  mundo  á 
sxs  costumbres,  ideas  y  carácter  estraños. — Las  apa- 
riencias, engañosas,  pero  con  sobrados  visos  de  realidad, 
le  hacen  presumir  que  el  libertinage  ha  entrado  en  su 
propia  casa  para  deshonrarle,  hiriéndole  precisamente 
la  Providencia  con  el  mismo  azote  que  él  sin  piedad  es- 
grimía de  continuo  contra  padres  y  maridos. — Diestro 
en  las  armas  y  valiente  de  buena  ley,  es  vencido  y  mal- 
tratado allí  donde  un  niño  inesperto  triunfa  de  sus  con- 
traríos.— Caballero  á  todas  luces,  lo  que  en  su  época 
equivalía  á  decir  hombre  que  jamas  soporta  agravio  sin 
vengarlo  de  modo  que  el  mundo  entero  lo  sepa ,  tiene  que 
contentarse  con  una  satisfacción  privada,  y  que  aceptar, 
ademas  de  una  herida  que  le  ha  puesto  á  las  puertas  de 
la  muerte,  la  amistad  ó  mas  bien  la  tutoría  de  su  feliz 
ofensor,  que  humillarse  ante  la  muger  que  ha  provocado 
aquel  lance,  y  que  tolerar,  á  sabiendas,  que  Elvira  no  le 
ame,  que  Elvira,  aunque  casta  y  santamente,  ame  al 
cabo  á  otro  hombre.  Y  ese  hombre  es  un  mancebo  casi 
imberbe,  y  ese  mancebo  su  amigo,  su  alumno...!!! 
— ¡Pobre  D.  Alonso! — Pero  todavía  hay  mas:  Suarez  y 
Elvira  le  arraaican,  sin  compensación  alguna,  de  aque- 
lla vida  de  molicie^  de  placeres,  de  agitaci>on  gozosa,  de 
amores  sin  amor,  de  pendencias  sin  iras,  que  durante 
años  ha  sido  la  suya  esclusiva,  pas  a  lanzarle  en  Jas  tene- 
brosas combinaciones  de  una  conspiración  azarosa,  esta- 
Jíios  por  decir  que  descabellada,  y  en  todo  caso  que  exi- 
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gia  reserva ,  disimulo ,  prudencia ,  perseverancia ,  y  un 
ánimo  constantemente  aplicado  al  mismo  objeto  :  cabal- 
mente todas  las  dotes  opuestas  á  las  que  la  naturaleza 
departió  áD.  Alonso. 

Asi  este,  forzado  á  la  meditación,  comenzó  entonces 
á  conocer  el  vacío  inmenso  de  su  alma,  á  sentirse  ver- 
iladeramente  infeliz,  como  ya  lo  habia  con  vaguedad  en- 
trevisto, durante  el  vértigo  desu  disipación.  Hay  un  dia, 
y  ese  es  terrible,  hay  un  dia  en  que  las  circunstancias 
()  un  suceso  estraordinario  nos  obligan  á  todos  á  vernos 
cara  á  cara  á  nosotros  mismos,  á  examinarnos  severa  v 
j)rolijamente ,  á  contemplar  desnudas  las  llagas  morales 
que  nos  devoran;  y  ese  dia  nadie  juzg^  con  mas  severidad, 
nadie  sondea  mas  impasible  la  profundidad  del  abismo  de 
nuestras  culpas  ó  desdichas,  que  la  propia  conciencia; 
y  de  ese  dia  salen  San  Gerónimo  al  desierto,  Judas  al  ár- 
bol donde  el  suicidio  llena  la  medida  de  sus  crímenes. — 
No  era  D.  Alonso  ni  un  San  Gerónimo  ni  un  Judas,  cier- 
tamente: fiel  á  la  religión  del  honor,  creyente  en  la  del 
Ungido,  é  incapaz  de  toda  culpa  de  las  que  infaman,  ha- 
bia sin  embargo  hollado  los  preceptos  de  la  moral,  mas 
por  aturdimiento  que  de  propósito  deliberado:  ni  el  de- 
sierto, pues,  le  llamaba,  ni  el  suicidio  podia  entrar  en  sus 
ideas.  Pero  rompiendo,  por  efecto  de  las  circunstancias, 
con  sus  antiguos  hábitos,  y  poco  menos  que  incapaz  de 
los  que  su  nueva  posición  exigía,  hallábase  y  era  real- 
monte  desgraciado. — La  meditación,  para  él  hasta  en- 
tonces desconocida,  fue  su  mayor  tormento,  pues  tenien- 
do claro  entendimiento,  no  podia  menos  de  decirse  de 
continuo: — «He  prodigado  mi  sangre  y  derramado  mas 
»de  la  agena  que  muchos  guerreros  famosos;  y  sin  cm- 
»!)argo,  no  tengo  gloria  alguna. — He  amado,  he  sedu- 
»c¡do,  cuento  un  largo  catálogo  de  galantes  victorias; 
»y  sin  embargo,  ni  amo,  ni  soy  amado. — Soy  noble  y 
«no  figuro  en  la  sociedad;  soy  rico,  y  no  tengo   poder; 
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>»dióaic  el  Cielo  ingenio  claro,  y  paso  por  iiu  casíjiiiva- 
»no;  mi  juventud  luiyó,  y  no  acierto  á  ser  honibre  ma- 
))duro..,  ¿Qué  soy?  ¿Qué  puedo  ser?  ¿Cuál  será  níii  fin? 
a¿Qué  nombre  dejaré  en  pos  de  mi  al  bajar  al  sepul- 
cro?»— Sentir  la  nada,  cuando  todavía  se  pertenece  al 
mundo  animado,  es  horrible  suplicio,  y  ese  era  preci- 
samente el  de  D.  Alonso. 

Por  eso  ,  y  queriendo  huirse  á  sí  mismo  ,  lanzóse  á 
cuerpo  perdido  en  los  proyectos  de  Suarez  ;  por  eso  y 
para  eso  inventó  la  fiesta  de  Chapultepec  ;  para  lo  mis- 
mo y  por  lo  mismo  buscaba  con  ansia  ocasiones  de  in- 
tentar temeridades  y  de  acometer  imposibles. 

Y,  volviendo  al  billete  de  Catalina  ,  aquella  especie 
de  cita  que  contenia  removió  en  el  corazón  de  Avila  las 
cenizas  del  mal  apagado  volcan  que  en  él  ardiera  un 
tiempo. — «Quizá,  se  decia,  quizá  ella  también,  como  yo, 
«vuelve  los  ojos  á  aquellos  dias  de  amor  sincero  ,  de 
» pasión  desinteresada  ,  de  ardientes  ilusiones  que  pasa- 
amos  juntos,  y  trata  de  reanudar  la  rota  cadena!» — Tris- 
te Avila:  olvidaba  que  en  amor  la  fé  que  una  vez  vacila 
jamas  renace,  que  un  solo  instante  que  el  ídolo  aparez- 
ca á  nuestros  ojos  como  criatura  de  barro,  sobra  para 
desvanecer  toda  ilusión,  que  la  confianza  perdida  no  se 
recobra.....  Su  deseo  le  engañaba,  como  suele  engañar- 
nos á  todos,  cuando  después  de  largos  años  de  ausencia^ 
nos  lleva  el  destino  á  los  sitios  en  que  pasamos  la  infauT 
cia.  ¡Cómo  palpita  el  corazón  al  recordar  el  árbol  cuya 
fresca  sombra  nos  cobijaba  en  las  ardientes  tardes  del 
Estío;  el  arroyo  á  que  botábamos  el  esquife  de  frágil  pa- 
pel ,  ó  la  cascara  de  nuez  armada  en  corso;  el  bos^ 
quecillo  teatro  de  nuestros  juegos  ;  la  pradera  en  que 
triscábamos!  No  hay  arbusto,  no  hay  piedra  qu?  la  me- 
moria no  nos  recuerde  embellecido...  Y  llegamos,  y — 
¡Ah!  Todo,  al  parecer,  mudó  de  aspecto:  hemos  visto  ár- 
boles mucho  mas  frondosos  que  el  que  reputábamos  pri 
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tuero  entre  los  mas  lozanos;  el  arroyo  es   cenagoso  ;   la 
pradera  mezquina  ;  los  arbustos  raquíticos  ;   las  j3iedras 

desapacibles ¡Todo  mudó  de  aspecto! — ¡Ay  !  ¡Quizá 

no:  quizá  somos  nosotros  los  que  mas  hemos  variado! 

Pero  D.  Alonso  era  un  hombre  que  se  ahogaba  €n  el 
golfo  insondable  de  ia  indiferencia  y  del  aburrimiento; 
y  propio  y  natural  es  en  tal  situación  asirse  hasta  de  la 
mas  frágil  rama  que  al  alcance  de  la  mano  se  encuentra. 
Por  eso  desde  que  recibió  el  billete  de  Catalina  anhelaba 
la  ocasión  de  hablarla;  y  por  eso  entró  en  sus  cálculos 
hablarla,  en  efecto,  en  el  bosque  de  Chapultepec. 

Ella,  por  su  parte,  puesto  que  la  iniciativa  tomó  en 
el  asunto,  claro  es  que  deseaba  también  una  conferencia 
con  su  antiguo  amante;  pero  á  la  verdad  sin  abrigar 
ninguna  de  las  ilusiones  que  á  él  le  estraviaban.  Verdad 
es  que  todavia  era.  D.  Alonso  el  hombre  de  su  predilec- 
ción; verdad  que  no  estaba  lejos  de  proponerse  uncirlo 
de  nuevo  á  su  carro ,  ni  dudosa  de  conseguirlo:  pero  todo 
era  en  ella  pasión  de  cabeza  ,  nada  resultado  del  senti- 
miento. 

Aquellos  dos  seres,  el  uno  con  respecto  al  otro  ,  es- 
taban en  idéntico  caso  que  dos  jugadores,  novicio  y  apa- 
sionado el  uno  ,  tahúr  y  á  sangre  fria  el  otro  :  ambos 
buscan  el  juego,  el  primero  para  satisfacer  el  vicio,  el 
segundo  para  llenar  su  bolsillo. 

Catalina  al  bajar  al  jardin  se  decia:  «O  yo  no  co- 
nozco ya  á  Alonso,  ó  él  me  buscará  apenas  sepa  mi  lle- 
gada.» 

Simultáneamente  Avila,  separándose  deSuarez,  pre- 
guntaba á  uno  de  sus  criados: 
—  «¿Quién  ha  venido?» 

Y  el  criado  después  de  enumerar  otras  varias  perso- 
nas concluía: 

— «Y  el  Encomendero  de  Acama  con  su  esposa  doña 
Catalina. 
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—¿Qué  se  han  hecho? 
—El  se  ha  ido  con  otros  cahalleros  á  caza. 
— ¿Y  doña  Catahna? 
— Entró  en  el  palacio. 
—¿Sola? 
— Sola.» 
No  quiso  saber  mas  el  esposo  de  Elvira,  bastándole  lo 
({ue  acababa  de  oir  para  esclamar  allá  en  sus  adentros: — 
«O  Catalina  no  es  ya  la  muger  de  marras  ,  ó  me  está 
esperando  para  que  hablemos.» 

Diciendo  asi  subió  rápidamente  la  escalera,  y  por 
efecto  de  un  presentimiento  de  esos  que  no  se  esplican, 
antes  de  reconocer  las  habitaciones,  echó  una  mirada 
al  jardin. 

El  talle  elegante  ,  flexible  y  voluptuoso  de  Catalina, 
fue  el  primer  objeto  que  hirió  su  vista.  Catalina  que,  an- 
tes de  entrar  en  una  de  las  ocho  calles,  habia  vuelto  la 
cabeza  hacia  el  palacio  esperando  que  Alonso  la  siguie- 
se ,  viole  al  balcón  y  con  la  mano  le  hizo  una  seña..... 
La  seña  con  que  solia  llamarle  en  los  buenos  tiempos. 
Avila  saltó  mas  bien  que  bajó  la  escalinata  ,  y  con  la 
misma  ligereza  también  que  allá  en  sus  buenos  tiempos 
fue  á  reunirse  con  ella. 


CAPULLO  VI. 


DONDE  PROSir.UEN  LAS  FECHORÍAS  DEL  MONSTRUO  DE  LOS  JARDINES. 


lENTRAs  la  linda  Leonor  estática  v 
corrida  veía  huírsele  literalmente 
de  entre  las  manos  al  gallardo 
doncel  D.  Fernando  de  Yaldesti- 
llas,  este  corría,  perdido  el  juicio 
^  en  pos  de  doña  Elvira;  doña  Elvi- 
ra vogaba  con  mas  ira  que  nunca 
galeote  por  el  revenque  de  impla- 
cable comitre  azotado;  Catalina 
caminaba  á  paso  corto  para  dejar- 
se alcanzar,  y  D.  Alonso  apenas 
ponia  los  pies  en  el  suelo  para  alcanzarla  pronto,  todo 
eso  en  el  jardin  de  la  quinta  de  Chapultepec,  discurrían 
también  en  él  otra  pareja  y  una  doncella  solitaria. 

La  pareja  :  doña  Beatriz,  la  de  Ceinos,  con  Fortun 
su  Page;  la  doncella  solitaria,  Inés,  la  Safo  mejicana. 
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Beatriz  ,  coma  miiger  de  esperiencia,  conipi  elidien- 
do pronto  que  ni  miradas,  ni  señas,  ni  pantomima  algu- 
na por  espresiva  que  fuese,  le  bastaban  para  cautivar  de 
nuevo  al  inconstantísimo  D.  Alonso,  resolvió  desde  lue- 
go vengarse,  pero  no  asi  como  quiera,  sino  doblemente. 
Y  no  nos  engañemos  en  cuanto  al  valor  de  las  palabras; 
cuando  digo  doblemente ,  no  es  porque  la  Doctora  pen- 
sase limitar  su  venganza  á  darle  solos  dos  sucesores  á 
D.  Alonso;  no  era  ella  muger  de  tan  mezquinos  cálcu- 
los. Nada  de  eso:   cuando  se  dice  venganza  doble  se 
entiende  que,  ademas  de  la  femenil  ordinaria,  que  con- 
siste en  aplicarle  al  amor  aquel  apotegma  monárquico, 
tan  sabido  y  tan  practicado  de:  «i  Rey  muerto  ,  Rey 
puesto ;y>   se  trate  de  imponer  al   culpable  cualquiera 
otro  género  de  castigo.  Cual  bubiese  de  ser  el  último, 
por  el  momento  no  se  ocupó  Beatriz  en  decidirlo,  con- 
tentándose con  jurárselas  al  infiel,   y  tratando  de  de- 
volverle en  el  acto  sus  infidelidades. — Con  tales  ánimos 
se  fue  la  muger  de  Ceinos  á  los  jardines,  y  como  la  ca- 
sualidad bizo  que  Fortun  se  hallase  al  paso,  mandóle 
que  la  siguiese,  tanto  para  dar  autoridad  á  su  persona, 
cuanto  para  no  aburrirse  en  la  soledad. 

El  lector  recordará  sin  duda,  al  menos  asi  lo  espe- 
ramos ,  que  Fortun  era  un  mozo  muy  aprovechado  para 
sus  años,  erudito,  filósofo,  y  grande  apreciador  de  los 
frutos  maduros.  Nada  ,  pues  ,  tiene  de  estraño  que  su 
conversación  entretuviese  á  su  ama,  y  por  lo  tanto  re- 
chazamos cualquiera  interpretación  maligna  de  aquel 
paseo  ,  como  sugestión  del  espíritu  de  calumnia  que  ha 
'.perseguido  siempre  á  las  pobres  beldades  ultra- equi- 
nocciales que  frecuentan  el  trato  de  los  mancebos  im- 
berbes. 

hiocentemente,  pues,  se  paseaban  por  las  calles  mas 

41  sombrías  del  jardín  la  Doctora  y  su  Pagc;  y  mucho  mas 

inocentemente  todavía  se  paseaba  sola  la  bella  hies,  bus- 
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cando  en  sus  literarios  recuerdos  algún  espediente  para 
vengarse  del  soberano  desden  con  que  D.  Alonso,  sin 
faltar  en  nada  á  las  reglas  de  la  mas  esquisita  galante- 
ría, la  liabia  recibido  y  tratado. 

Ni  Dido ,   ni  Fcdra ,  ni  Medea  misma  le  parecieron 
buenos  ejemplos  ,  porque  todas  tres  lo  que  bicieron  fue 
maltratarse  á  si  propias  por  culpas  agenas.   Safo  era  su 
tipo  favorito;   pero   el  salto  al  mar  ofrecía  el  grave  in- 
conveniente de  no  poder  repetirse  una  vez  dado  de  ve- 
ras.  D.   Alonso  era  bombre  de  consolarse  en  ocbo  dias 
de  la  muerte  de  ocbocicntas  mugeres,  cuanto  mas  de 
,una;  y  eso  de  suicidarse,  sin  la  esperanza  siquiera  de 
mortificar  al  iníiel,  era  necedad  completa.  Echarle  en 
cara  su  maí  ¡iroceder,  si  en.  privado,  tiempo  perdido: 
responderla  con  un  cumplimiento  ó  con  una  cbanzoneta; 
,si  delante  de  las  gentes,  baria  pública  la  debilidad  de  la 
bella  culpable..;..   ¿Darle   celos? — Imposible:  cuando 
Avila  dejaba  una  muger  que,  por  regla  general,  lo  bacia 
asi  que  suya  podia  con  razón  llamarla  ,  importábale  un 
ardite  que  después  tuviese  mas  galanes  que  suspiros  una 
elegía.— *  Con  mis  desechos,  solia  él  decir  en  sus  ratos 
»dc  buen  humor,  se  engalanan  las  tres  cuartas  partes  de 
Jilos  finos  amadores  de  Méjico. » 

f- :  Fanfarronada  horrible,  de  mal  género,  lo  confesa- 
mos con  pena  :  pero  lo  peor  del  cuento  es  que  decia  en 
ella  la  verdad  purísima. 

La  razón  no  la  alcanzamos  ,  pero  ello  es  que  esos 
abominables  calaveras  del  género  de  D.  Alonso  ,  suelen 
estar  y  están  de  hecho  en  posesión  del  privilegio  de  po- 
ner las  mugeres  á  la  moda  ,  y  que  ninguna  circula  con 
crédito  en  el  mundo  galante  sino  lleva  su  sello. 

Entiéndase  ({ue  no  hablamos  de  nuestra  actual  socie- 
dad, á  cuya  rígida  moral  y  severo  porte  seria  manifiesto 
agravio  aplicarle  esas  observaciones  que  se  refieren  s«io 
á  pueblos  menos  felices,  bienaventurados  y   virtuosos 
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que  la  siempre  heroica  nación  á  que   pertenecemos. 

Mas  de  lo  que  se  traía  es  de  que  la  culta  Inés  se  pa- 
seaba buscando  en  vano  un  medio  ingenioso  para  hacer 
sentir  á  D.  Alonso  el  peso  de  su  justa  indignación  ^  srn 
grave  perjuicio  para  eíla  misma. 

En   tanto  D.    Bernardino  Pacheco  de   Bocanegra, 
porque  él  estaba  enamorado  frenéticamente,  y  la  muger 
á  quien  amaba  le  habia  dado  una  mano  para  que  k 
besase  á  su  marido,  y  eso  en  el  camino  real,  le  clavaba 
desapiadadamente  las  espuelas  en  los  hijares  á  su  caballo; 
el  cual  y  hallando  que  habia,  sobre  falta  de  lógica,  bár- 
bara crueldad  en  tal  proceder,  no  solo  corria  desalado, 
sino  que  se  propuso  en  un  momento  de  ira  dar  en  tierra 
con  tan  incómodo  ginete.  Hizo  muy  mal  el  caballo:  va- 
liérale  mas  dejarse  rebentar  simple  y  sencillamente  cor- 
riendo sin  término,  que  habérselas  con  un  demente  que, 
furioso  po-r  haber  errado  el  golpe  contra  Ponce ,  iba  en 
disposición  de  domar  y  someter  á  todas  las  monturas 
posibles  ó  imaginables,  desde  el  Hipógrifo  hasta  la  burra 
de  Balan  en  persona,  cuanto  mas  á  un  corcel  de  carne 
y  hueso  como  cualquiera  otro.  Sucedió,  pues,  que  de- 
fendiéndose el  pobre  bruto,  ya  con  saltos  de  carnero,  ya 
poniéndose  de  manos,  ya  con  violentas  huidas  que  des- 
arzonaran á  un  Centauro,  y  castigándole  cada  vez  con 
mas  ira  su  delirante  dueño,  llegaron  las  cosas  átal  punto, 
que  el  caballo,  desesperando  ya  de  derribar  al  ginete,  re- 
solvió, como  ellos  suelen  hacerlo,  estrellarse  con  él 
contra  un  muro  que  acaso  vio  delante  de  sí.  Pero  cono- 
cióle á  tiempo  D.  Bernardino  la  intención,  y  con  feroz 
serenidad  descargóle  un  golpe  en  el  testuz  con  la  daga 
que  aun  llevaba  en  la  mano,  tan  bien  dado,  con  tal 
tino  dirigido  que,  como  si  un  rayo  le  hiriese,  cayó  el 
caballo  sin  vida  en  el  punto  mismo.  Con  la  ligereza  de 
un  verdadero  mejicano  soltó  los  estribos  el  amante  de 


PARTE  TERCERA.  91 

Calalisia,  y  quedó  de  pie  al  lado  del  animal  que  de  ma- 
tar acababa,  esclamando: 

— «¡Ah,  si  me  fuese  lícito  csterminar  como  á  tí,  á 
«cuantos  solo  para  mi  mal  viven! — ¿Y  por  qué  no? 
» — ¿Son  ellos  mejores  que  tú,  pobre  criatura,  que  de- 
ofendiéndote  no  bas  becho  mas  que  obedecer  á  tu  ins- 
»t¡jjto9 — ¿Déboles  yo  mas  que  á  tí,  que  me  bas  servido 

•  fiel  y  lealmente  basta  que  pasiones  de  que  no  eres 
•culpable  me  arrastraron  á  inmolarte  tan  siu  justicia? 
» — jPobre  caballo!  ¡Pobre  caballo!  I>espues  de  baberte 

•  asesinado  puedo  con  la  frente  serena  presentarme  ante 

•  mis iguales,  que  quizá  aplaudirán  tu  muerte  como  una 

•  muestra  de  mi  indomable  carácter;  nadie  me  llamará 

•  asesino;  tu  sombra  no  vendrá  á  turbar  mi  sueño;  en  la 

•  voz  de  mi  conciencia  no  babrá  ni  un  grito  de  remor- 

•  dimiento....  Y — ¡Es  borrible! — Si  mi  espada  ó  mi  da- 

•  gabiriesen  de  muerte  en  buena  lid,  y  peleando  cuerpo 
»á  cuerpo,  al  que  encastillado  en  sus  derecbos  bace  mi 

•  perpetua  desdicba,  el  mundo  me  llamarla  asesino,  las 

•  leyes  me  perseguirían,  el  verdugo  me  degradaría  antes 
•de  ejecutarme  ,  mi  memoria  seria  infamada!...   ¡Pobre 

•  caballo!  ¡Pobre  caballo!  Matarte  á  tí  no  es  nada;  ma- 
ular á  mi  mas  implacable  enemigo,  al  bombre  sin  cuya 

•  muerte  mi  fin  será  la  demencia,  seria  un  asesinato! — 
•Ley  bárbara ,  injusta  opinión,  tiránicas  preocupaciones! 

•  ¿Por  qué  babeis  de  encadenarme? — ¡Oh!  ¡no  será  mu- 

•  cho  tiempo;  no  es  posible  que  esto  dure  asi!  ¡Juan 
•Ponce,  Juan  Ponce!  Tu  vida  no  es  mas  dura  que  la  de 

•  mi  pobre  caballo!^ 

Por  fortuna  para  Bocanegra  el  desdicbado  animal  víc- 
tima de  su  cólera  le  babia  sacado  del  camino  real  casi 
desde  su  encuentro  con  Catalina;  y  el  monólogo  que 
dejamos  escrito  tuvo  lugar,  en  consecuencia,  en  medio 
de  un  campo,  cerca  sí  de  una  pequeña  alquería  ó  cor- 
tijo, pero  lejos  del  tránsito  de  las  gentes.   Nadie,  pues, 
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pudo  esCuchál' SUS  derconcertadas,  iracundas  y  hasta 
impías  sinrazones;  que  si  alguien  las  oyese,  posible  nos 
parece  que  desde  allí  le  llevaran  á  un  hospital  de  locos, 
mansión  desagradable,  sin  duda,  pero  también  única 
conveniente  para  quien  á  tal  punto  es  llegado  en  la  em- 
briaguez de  la  pasión,  que  de  buena  fé,  como  Bocane- 
gra,  trastorna,  confunde  y  pervierte  hasta  las  nociones 
«lemenlales  de  lo  bueno  y  de  lo  malo. 
*^i^i  ¡Pobre  ginete!  Decimos  nosotros,  y  no,  pobre  caballo! 
Porque  mas  vale  salir  de  una  vez  de  este  valle  de  lágri- 
mas ,  que  peregrinar  en  él  con  el  dolor  en  el  alma  y 
el  crimen  en  la  conciencia.  ¡Pobre  ginete,  pudiéramos 
repetir  una  y  mil  veces,  pobre  ginetel 

Para  los  bienaventurados  linfáticos  mortales,  á  quie- 
nes el  Cielo  concedió  un  alma ,  cuya  temperatura  no  es- 
cede nunca  la  del  polo  ,  y  que  por  tanto  viven  compa- 
sada y  aritméticamente  ,  sintiendo  lo  bastante  no  mas 
para  no  ser  vegetales  ,  pero  vegetando  mucho  mas  que 
sintiendo,  la  situación  de  Bocanegra  podrá  pasar  por 
monstruoso  engendro  de  la  imaginación  del  novelista: 
pero  no  escribe  este  para  ellos.  Lean  el  Bertoldo,  si  son 
necios;  el  Gil  Blas  ,  si  discretos  ;  y  den  de  mano  á  un 
libro  en  que  el  sentimiento  ha  de  dominar  precisamente, 
como  domina  en  la  vida  del  que  lo  compone. 

Los  que  hayan  sido  ,  como  los  que  sean  ,  prácticos 
en  el  occéano  de  las  pasiones;  los  que  por  una  mirada, 
una  sonrisa,  un  acento,  una  flor,  un  guante,  ó  quizá  por 
solo  el  placer  de  un  recuerdo  ,  hayan  luchado  con  el 
mundo,  el  poder  y  el  dinero,  esponiendo  gustosos  la  vida, 
ó  sacrificando  porvenir  y  fortuna,  esos  comprenderán, 
y  solo  esos  ,  el  delirio  ardiente  ,  el  vértigo  invencible 
que,  devorando  á  Bocanegra,  hacia  de  él  en  el  momento 
á  que  nos  referimos  un  ser  aparte  en  la  creación  ,  una 
criatura  intermedia  entre  el  hombre  y  los  espíritus  del 
Averno.  .u  üüJííJ.;  ^-i  uí)--[  ^^^^^ 
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¡Ah!  los  gentiles  eran  ingeniosos  y  poéticos  en  todo! 
No  concibiendo  que  el  espíritu  humano  por  sí  solo  pu- 
diera subir  á  cierta  elevación,  propia  sola  de  los  inmor- 
tales, ni  descender  á  la  profundidad  de  los  abismos  del 
Averno,  cuando  con  un  héroe  se  hallaban  ,  suponíanle 
por  algún  Dios  inspirado  y  protegido;  cuando  con  una 
ciega  escepcional  pasión  ,  hacían  de  la  víctima  el  apo- 
sento de  las  furias  infernales. 

Asi  Orestes,  asi  Edipo.  No  nos  es  lícito  á  nosotros 
tal  hipótesis;  pero  pudiéramos  en  cambio  suponer  que 
el  príncipe  de  las  tinieblas,  apoderándose  del  espíritu 
del  malaventurado  caballero  ,  precipitaba  ya  su  fantasía 
á  que  desbocada  corriese  por  la  senda  del  crimen  ,  es- 
perando conducirle  al  cabo  á  perpetrarlo,  y  hacerle,  en 
fin,  para  siempre  esclavo  del  infierno. 

Entre  esa  esplicacion  y  la  mas  filosófica  y  sencilla 
de  atribuir  al  simple  delirio  de  una  pasión  esencialmente 
culpable  y  por  los  obsiáculos  irritada,  los  fenómenos 
que  nos  ocupan ,  puede  cada  cual  escoger  la  que  mejor 
le  cuadre,  que  nosotros  á  proseguir  la  narración,  y  no 
á  otra  cosa  estamos  obligados. 

Bocanegra,  después  de  haber  á  sus  anchas  desvaria- 
do al  pie  del  cadáver  de  su  caballo,  entrando  en  cuentas 
consigo  mismo  ,  echó  de  ver  ,  primeramente  que  se  ha- 
llaba nada  menos  que  á  legua  y  media  ó  dos  leguas  de 
la  quinta  de  Avila;  y  en  segundo  lugar,  que  su  ausencia 
de  ella,  sobre  haber  de  llamar  forzosamente,  y  mas  tar- 
de ó  mas  temprano,  la  atención  general  ,  no  adelantaba 
gran  cosa  sus  negocios  con  Catalina.  Resolvió  en  conse- 
cuencia volverse,  y  como  no  tenia  ganas  de  dar  á  pie  tan 
largo  paseo  ,  ni  á  su  impaciencia  cuadraba  ,  por  otra 
parte,  relardarse  á  lo  menos  dos  horas,  hubo  de  pensar 
en  proveerse  de  una  montura  cualquiera.  Por  dicha  la 
afición  á  los  caballos  y  su  abundancia  eran  tales  ya  en 
Nueva  España  ,  que  teniendo  cerca  ,  como  dijimos  que 
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Pacheco  tenia,  una  casa  de  campo,  era  casi  seguro  que 
en  ella  habla  de  encontrar  lo  que  necesitaba,  y  ademas 
que  sin  dificultad  se  prestarían  los  dueños  del  cortijo  á 
servirle.  No  solo  en  la  época  de  nuestro  cuento  ,  sino 
en  siglos  posteriores  ,  y  acaso  aún  en  el  presente  ,  la 
hospitalidad  generosa  y  el  desprendimiento  magnífico, 
fueron  caracteres  casi  universales  en  los  moradores  de 
las  Américas  un  tiempo  españolas.  Lo  escaso  de  la  po- 
blación con  respecto  á  la  inmensidad  del  territorio  ,  la 
abundancia  de  oro  y  plata ,  la  fecundidad  prodigiosa  de 
la  tierra  ,  esplican ,  sin  atenuarla  por  cierto ,  aíjuella 
benévola  disposición  de  los  ánimos  que,  á  medida  que  la 
civilización  adelanta  y  la  industria  hace  mas  difícil  la 
vida,  van  ,  por  desdicha  ^  petrificándose  á  influjo  de  las 
mezquinas  sugestiones  del  egoísmo. 

Bocanegra,  volviendo  á  él,  entró  en  la  alquería, 
donde  fácilmente  obtuvo  un  caballo ,  si  no  tan  bueno 
como  el  suyo  ,  al  menos  vigoroso  y  corredor ,  que  en- 
jaezado con  los  arreos  del  muerto,  en  pocos  minutos  le 
puso  en  disposición  de  poder  regresar  á  Chapul tepec. 
.  No  hizo  precio  nuestro  caballero,  ni  el  colono  habló  de 
tal  cosa;  mas  ya  montado  aquel  arrojó  á  este  un  bol- 
sillo tan  lleno  de  or-o,  que  seguramente  contenia  tripli- 
cado el  valor  del  caballo.  Entonces  el  labrador  ,  de- 
volviendo flemáticamente  el  bolsillo  á  su  dueño,  díjole, 
sin  soberbia  ni  humildad: 

— «Guarde  vucsa  merced  ,  señor  D.  Bernardino  ,  su 
dinero  ,  y  llévese  en  buen  hora  el  potro:  yo  no  comer- 
cio en  caballos,  y  me  doy  por  contento  con  que  ese  ani- 
mal, ó  cualquier  otra  cosa  que  vuesa  merced  encuentre 
de  su  gusto  en  esta  pobre  choza,  sirva  á  tan  ilustre  ca- 
ballero. 

— ¿Luego  me  conocéis,  amigo?  Preguntó  Pacheco. 

—Conozco  á  vuesa  merced,  como  le  conoce  lodo  Mé- 
)ico;4nas  aunque  no  k  conociera,   la  nobleza  no  se  es- 
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conde,   y  aunque  en  estos  arreos,  Señor,  yo  también 
soy  hidalgo  castellano,  y  gusto  de  servir  á  los  míos.» 

Y  con  tal  respuesta,  sin  esperar  réplica,  metióse  en 
su  casa  ,  no  dejando  por  entonces  á  D.  Bernardino  otro 
arbitrio  que  el  de  aceptar  el  obsequio,  reservándose  pa- 
garlo ,  como  lo  hizo  en  efecto  ,  cuando  para  ello  se  le 
presentase  ocasión  oportuna. 

Tres  cuartos  de  hora  después  del  breve  diálogo  que 
dejamos  referido,  bajaba  Bocanegra  la  escalinata  que 
desde  el  Palacio  de  Avila  conducia  á  sus  jardines ;  lo 
cual  prueba  que  no  trató  con  mucha  mas  consideración 
al  caballo  regalado,  que  al  propio  cuyo  desdichado  íin 
conocemos. 

Y  ahora  bien,  amigo  lector,  recapituíemos,  si  no  lo 
habéis  por  enojo,  los  personages  que  tenemos  en  el  jar- 
din  de  Chapultepec,  y  sus  situaciones  respectivas. 

Leonor,  con  su  mano  besada,  y  su  ílexible  cuerpo 
reclinado  en  el  sofá  de  césped  del  cenador  consabido, 
ha  visto  huírsele  á  Fernando,  como  Priquis  al  ciego 
Dios,  cuando  por  su  mal  cedió  á  su  indiscreta  curiosi- 
dad; Elvira,  sin  buscarlo,  sorprendió  á  Fernando  al  be- 
sai'le  la  mano  á  Leonor,  y  con  el  dardo  ponzoñoso  de  los 
celos  clavado  en  lo  mas  hondo  del  alma ,  voga  por  el 
canal  en  su  piragua,  cual  suele  volar  la  garza  que  el 
halcón  persigue  de  cerca;  Fernando  corre  en  pos  de 
Elvira  con  toda  la  contrición,  con  todo  el  profundísimo 
dolor  con  que  el  alma  virtuosa,  aunque  frágil,  anhela  la 
misericordia  divina  para  susfaitas;  Beatriz  discurre  por 
los  bosques,  tratando  de  filosoíia  natural  con  el  page  de 
su  marido,  ala  manera  con  que  la  artificiosa  Calipso 
trataba  allá  en  su  isla  de  endoctrinar  al  púdico  Teléma- 
co;  hies  se  devana  en  culto  los  sesos,  de  lloresta  en  lio- 
resta,  ni  mas  lú  menos  que  la  infeliz  Ariadna,  cuando  el 
amigo  Teseo,  tomando  las  de  Villadiego  como  pudier<i 
un  truhán  ,   la  dejó  en  no  recordamos  qué  islote  dA 
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griego  archipiélago;  Catalina  y  Avila  buscan  un  sitio  so- 
litario en  que  tratar  de  sus  asuntos  semi-políticos,  semi- 
galantes  ,  pero  observándose  recíprocamente  cual  sue- 
len hacerlo  dos  duelistas  de  profesión  que  caminan  al 
terreno  del  combate;  Bocanegra,  en  fin,  celoso  del  ma- 
rido de  su  amada,  y  llena  la  fantasia  de  imágenes  de 
muerte  ,  camina  con  el  solemne  paso  de  la  desespera- 
ción al  teatro  de  tan  diferentes  aventuras. 

¿Y  quién  ha  reunido  en  aquel  breve  espacio  de  tierra 
pasiones  tan  ardientes,  pensamiertos  tan  audaces,  cora- 
zones tan  agitados?  ¿Quién  ha  sabido  amalgamar  el  amor 
y  la  ambición,  la  voluptuosidad  y  el  egoismo,  el  orgullo 
y  el  cinismo?  ¿Quién  hizo  que  concurriesen  al  mismo 
punto  la  pasión  platónica  de  Valdestillas,  con  el  pasage- 
ro  deseo  de  Avila;  los  sentimientos  ideales  de  Elvira, 
con  los  procaces  de  Leonor  ;  el  prosaico  sibaritismo  de 
Beatriz  con  el  culto  sentimentalismo  de  Inés  ;  y  todas 
esas  aspiraciones,  humanas  al  cabo,  con  el  infernal  vol- 
cánico vértigo  de  Bocanegra  ? 

¡Quién! — Viven  los  cielos  que  lo  estoy  diciendo  ca- 
pítulos há  sin  que  á  la  cuenta  nadie  quiera  enterderlo. 
— ¿Quién  puede  obrar  tal  prodigio,  sino  El  Monstruo 
de  los  jardines  ? 

EL  LECTOR. 

¡Medrados  estamos!  ¿Y  quién  es  el  Monstruo  de  los 
jardines? 

EL  AUTOR. 

Según  Calderón,  Aquiles. 

EL  LECTOR. 

¿Y  qué  tiene  que  ver  el  hijo  de  Tétis  y  de  Peleo, 
con  los  personages  de  la  Conjuración  de  Méjico. 
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EL  AUTOR. 

Poca  cosa  en  verdad:  pero... 

EL  LECTOR. 

Pero,  sin  rodeos,  ¿Quién  es  el  Monstruo? 

EL    ALTOR. 

El  Monstruo,  según  Calderón,  ya  lo  he  dicho.  Aquí- 
les,  que  enamorado  de  Deidamia,  y  vistiendo  de  muger 
durante  el  dia  para  vivir  con  ella,  y  de  noche  de  hom- 
bre, porque  la  Princesa  preferia  sin  duda  que  á  tales 
horas  perteneciese  al  sexo  feo,  se  llama  á  si  mismo  el 
Monstruo  de  los  jardines.  Pero  yo,  remontando  desde 
el  efecto  á  la  causa,  y  generalizando  la  proposición, 
como  puedo  hacerlo  en  virtud  de  mis  derechos  impres- 
criptibles de  autor  de  novelas,  digo  que  el  verdadero 
Monstruo  de  los  jardmes  no  es  un  amante,  ni  lo  son 
dos  amantes,  ni  muchos  amantes,  ni  todos  los  amantes 
del  universo  juntos  (¡donosa  congregación  seria!),  sino 
el  mismo  Amor,  que  si  en  todas  partes  se  muestra  reto- 
zón, travieso,  malicioso  y  sin  misericordia,  parece  que 
bajo  la  sombra  de  los  árboles  y  en  la  embalsamada  at- 
mósfera de  las  flores,  hallándose  como  en  su  natural 
elemento,  es  donde  mas  y  mejores  diabluras  acomete  y 
consuma. 

Ese  monstruo,  pues,  que  afecta  mas  formas  que  el 
capricho  concibe;  ese  monstruo  que  no  respeta  posicio- 
nes ni  edades;  ese  monstruo  que  se  deleita  en  los  con- 
trastes, y  huella  las  conveniencias  sociales  ,  y  se  rie  de 
la  Fortuna,  y  hace  frente  al  Deslino;  ese  monstruo  que 
todo  lo  rige  á  medida  de  su  voluntad  soberana,  hacien- 
do á  la  fuerza  esclava  de  la  debilidad,  á  la  sabiduría  pla- 
neta de  la  ignorancia,  á  la  riqueza  envidiosa  de  la  mi- 
seria, á  la  gloria  codiciar  el  olvido,  y  al  orgullo  minno 
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Iiundir  la  frente  en  cí  polvo :  el  Amor  ,  para  cada  cual 
disfrazado  de  diferente  modo,  fue  quien  -en  el  jardín  de 
Chapultepec  reunió  á  Elvira,  Valdestilias,  Leonor,  Bea- 
triz, Inés,  Avila  y  Bocanegra,  y  ademas  al  D.  Diego  del 
abanico,  que  ya  se  nos  habia  completamente  olvidado. 

Bien  quisiéramos  presentar  de  tina  vez ,  á  guisa  de 
panorama ,  el  cuadro  completo  de  nuestros  personages, 
tanto  por  el  efecto  que  no  pudieran  menos  de  producir, 
simultáneamente  percibidos  por  la  vista,  sus  semblantes 
y  actitudes,  cuanto  por  economizarles  tiempo  á  los  lec- 
tores y  á  nosotros  trabajo  :  raas  no  habiéndose  hasta  el 
dia  inventado  la  manera  de  daguerreolipar  con  la  pluma, 
nos  hallamos  en  la  necesidad  de  proceder  por  partes, 
metódica  y  sucesivamente  á  la  descripción  de  grupos  é 
individuos,  descripción  que  trataremos  de  hacer  con  la 
puntualidad  minuciosa  que  el  público  ya  conoce,  y  con 
h  cual  procuramos  suplir  lo  que  en  vigor  de  colorido 
nos  falta. 

Leonor,  como  cualquiera  puede  figurárselo,  se  que- 
dó helada  con  la  fuga  de  Fernando,  helada,  decimos, 
íilgunos  segundos,  que,  pasado  el  estupor  de  la  sorpresa, 
levantóse  de  su  lecho  de  césped  rugiendo  de  ira,  <íomo 
pantera  africana  si  el  cazador  la  hiere.  Rugiendo,  sí;  li- 
teralmente rugiendo:  los  bellos  labios  manchados  de 
sanguinolenta  espuma  ;  trocadas  las  rosas  de  sus  megi- 
llas  en  fatídico  amarillento  color;  respirando  venganza 
ios  ojos,  y  entorpeciendo  la  cólera  el  juego  de  sus  pul- 
mones.— ¡Oh!  Leonor  tenia  causa  sobrada  para  tanta 
ira,  forzoso  es  confesarlo  ;  su  cólera  fue  lógica.  La  rau- 
ger  á  quien  un  amor  tierno  y  sincero  arrastra  á  los  bra- 
zos de  un  hombre,  puede,  si  tan  generosa  ó  tan  sin  hiél 
iia  nacido,  no  ó'diarle  para  siempre  después  de  una  in- 
juria como  la  que  Fernando  hizo  á  la  esposa  de  Sar- 
miento: pero  la  que  ha  provocado,  la  que  ha  seducido, 
•la  que,  como  dicen  los  franceses,  vS^est  jetee  á  la  teU 
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itd^un  homme;^)  esa,  ó  es  la  mas  vil  como  !a  mas  pro- 
caz de  las  mugeres,  ó  debe  declararle  en  el  acto  y  para 
mientras  viva  una  £:uerra  sin  cuartel. 

Leonor  era  una  Fedra  en  sus  pasiones  ,  pero  una 
Fedra  con  sus  puntas  y  collar  de  Medea,  sin  un  solo 
átomo  de  la  ternura  de  Dido  en  su  organización.  Desean- 
do, á  todo  se  allanaba  por  conseguir;  mas  para  despre- 
ciar después  de  haber  logrado;  para  odiar  si  no  logra- 
ba.— Avila  habia  ya  herido  su  orgullo  abandonándola 
apenas  conquistada:  Avila  ,  no  obstante  ,  aunque  poco 
tiempo,  fue  pretendiente,  lo  cual  hasta  cierto  punto  era 
una  atenuación  de  su  delito;  y  sin  embargo,  Leonor  espe- 
raba solo  que  se  la  presentase  una  ocasión  para  vengarse 
de  él. — La  ofensa   de  Fernando  era  infinitamente  mas 
grave;  la  ofensa  de  Fernando  no  podia  perdonarse,  por- 
que él  fue  el  solicitado,  porque  ella  la  que  pretendió; 
porque  ella  se  lisonjeaba  ya,  y  con  razón,  de  que  el 
triunfo  era  suyo ,  porque  él  la  despreció  en  un  momento 
de  esos  en  que  parece  imposible  que  tal  suceda.  Por  eso 
Leonor  se  levantó  del  sofá  de  césped  hecha  una  furia  del 
Averno;  y,  perdida  casi  la  razón,  se  disponía  á  salir  del 
cenador  en   busca  del  culpable,  resuelta  á  despeda- 
zarle donde  le  encontrase,   con  sus  pequeñas  sonro- 
sadas uñas  :   mas,  súbito,  paróse  dándose  una  palma- 
da en  la  frente,  y  esclamó  en  voz  por  el  furor  enronque- 
cida: 

— «¡Oh!  No. — Se  burlarla  de  mí:  con  mía  sola  mano 
»me  sujetará  como  á  un  niño  rebelde...  No:   no  merece 

«tampoco  ese  miserable  que  mis  manos  le  castiguen 

»Si  D.  Diego....  ¡Bah!  Le  matará  el  doncel;  dicen  que 
»es  tan  diestro  en  las  armas...!  ¿El  puñal  de  un  merce- 
»nario...?  Tampoco  :  morir  es  un  suplicio  demasiado 
«breve...  ¡Ah...!  Sí:  eso  es,  eso ;  que  pene  antes  de 
«morir;  que  padezca  su  corazón  un  tormento  insopor^ 
«lable...  Que  vea  morir  á...  Eso  es  ,  eso  es! — Leonor, 
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•que  tu  venganza  sea  lan  terrible  conío  el  agravio  rcci- 
»bido,  ya  que  no  puede  ser  mas  grande!!! » 

Y  acabando  esas  palabras  sacó  de  su  faltriquera  uu 
espejillo  de  mano  y  un  pequeño  peine,  con  cuyos  ins- 
trumentos ,  y  refrescándose  el  rostro  con  el  agua  de  una 
fuentecilla  que  pausadamente  corria  en  el  fondo  del  cena- 
dor,  en  pocos  segundos  hizo  desaparecer  el  desorden  de 
los  cabellos  ,  y  del  semblante  los  estemos  síntomas  del 
volcan  que  dentro  del  pecho  ardía.  A  poco  dejó  el  ce- 
nador con  una  amarga  sonrisa  en  los  labios,  mas  tan 
atildada  y  compuesta  como  si  del  tocador  saliese,  y  sin 
que  en  su  aspecto  pudiera  el  observador  mas  perspicaz 
advertir  señal  alguna  de  la  cruenta  pasión  de  la  ven- 
ganza á  que  toda  entera  iba  consagrada. 

En  tanto  el  famoso  D.  Diego,  desesperando  con  ra- 
zón de  dar  con  el  abanico  que  no  se  habia  perdido,  y 
atribuyendo  á  su  propia  tardanza  el  no  hallar  á  la  linda 
andaluza  en  el  sitio  donde  la  habia  dejado,  discurría  por 
los  jardines  á  la  ventura,  y  no  muy  satisfecho,  si  es  que 
todo  hemos  de  decirlo:  mas,  como  una  corta  media  ho- 
ra después  de  la  huida  de  Fernardo ,  tuvo  al  fin  el  bur- 
lado galán  la  dicha  de  hallar  á  Leonor,  y  la  para  él  in- 
comparable fortuna  de  ser,  no  solo  bien,  sino  amabilísi- 
mamente  recibido.  Con  tan  benévola  acogida  ,  y  el  ser- 
vicio que  creia  haber  prestado  buscando  el  abanico, 
decidióse  el  bueno  de  D.  Diego  á  arriesgar  su  declara- 
ción. Oyóla  ^psegadamente  la  Sarmienta;  pero,  en  vez 
de  responder,  como  el  enamorado  deseaba  ,  con  un  si  ó 
con  un  no,  contestóle  con  las  siguientes  palabras: 

— «Para  que  un  hombre  pueda  hablarme  dos  veces  de 
ese  modo,  es  preciso  ,  señor  D.  Diego  ,  que  yo  crea  en 
su  amor;  y  para  creer  necesito  mas  que  palabras. 

— Mandad,  señora  (respondió  el  galán,  como  era  de 
tabla)  ,  y  veréis. 

— Quiero  una  sumisión  sin  limites. 
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— ¡Oh!  Yo  la  ofrezco. 

— Un  verdadero  vasallage. 

— Seré  vuestro  esclavo. 

— Esclavo  como  los  orientales:  sordo  y  mudo. 

— Y  ciego  por  vos  ademas. 

— Don  Diego,  nada  de  frases,  nada  de  palabras  vanas. 
¿Queréis  mi  amor?  ¿Estáis  resuelto  á  conquistarlo  á  toda 
costa? 

—  Aunque  sea  á  la  de  toda  la  sangre  de  mis  ve- 
nas.» 

Entonces  ella,  apoyándose  muellemente  en  el  brazo 
del  pobre  D.  Diego,  que  era  un  cuitado  aunque  en  re- 
sumen caballero,  y  mirándole  de  manera  que  le  acabó 
de  trastornar  el  poco  juicio  que  le  quedaba,  dijo: 

— «Empeñadme  vuesta  palabra  de  honor  y  fé  de  ca- 
ballero de  obedecerme  ,  por  hoy  no  mas  ,  ciegamente; 
pero  tan  ciegamente  que  no  os  curéis  siquiera  de  com- 
prender por  qué  mando  y  á  qué  íin  se  ordenan  vuestros 
hechos. 

— ¿Y  en  cambio? 
— Soy  vuestra. 

— ¿No  me  engañáis,  señora? 

— ¡Os  lo  juro  por  cuanto  hay  de  sagrado  en  la  tierra 
y  en  el  Cielo! 

— Pues  yo  os  empeño  mi  palabra  de  honor  y  fé  de 
caballero  de  obedeceros  hoy  sin  réplica  ni  examen  en 
cuanto  me  ordenéis;  jurándoos  ademas... 

— No  mas  juramentos  ;  no  mas  tiempo  perdido.  Sois 

por  hoy  mi  esclavo  :   mañana  yo  cumpliré  mi  promesa. 

¿Conocéis  bien  estos  jardines? 

— De  memoria,  señora.  Desde  niño  los  frecuento  con 

D.  Alonso. 

— Pues  guiadme  hasta  el  canal  y  su  téimino.» 

Y  en  efecto,  guiando  D.  Diego   y  asida  Leonor  de 

su  brazo,  enderezaron  ambos  al  canal,  y  luego  siguieron 
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o\  curso  del  agua  hacia  el  lago  en  que  aquel  se  termi- 
naba. 

Poco  tiempo  antes  ,  esto  es  ,  al  salir  Fernando  del 
cenador  en  que  tan  en  riesgo  estuvo^  de  faltar  á  la  fé 
que  á  la  señora  de  sus  pensamientos  habia  jurado  con- 
servar intacta  y  pura,  habían  seguido  Elvira  y  él  aquel 
mismo  camino:  ella  nerviosa  y  maquinalmente  reman- 
do, cual  si  aquel  rio  artificial  pudiera,  como  los  natu- 
rales ,  conducirla  á  la  inmensidad  del  Océano  ó  del 
Pacífico;  y  él  clamando  en  vano  para  que  se  detuviese 
y  le  escuchase ,  al  menos ,  antes  de  condenarle  definiti- 
vamente. ¡Pobre  muchacho!  El  llanto  se  agolpaba  á  sus 
ojos,  la  sangre  á  su  corazón,  la  fiebre  de  los  remordi- 
mientos abrasaba  su  frente! — ¡Pobre  muchacho!  Viendo 
huir  á  su  Elvira,  al  ángel  de  su  guarda,  á  ía  divinidad 
de  su  alma,  al  tormento  y  al  mismo  tiempo  deleite  de  su 
vida,  tendia  desesperadamente  los  brazos  al  Cielo,  como 
el  poeta  ,  un  tiempo  inspirado  ,  al  sentir  que  de  él  se 
aparta  el  último  destello  del  estro  vivificador. — ¡Pobre 
muchacho ! 

¿Y  por  qué  Elvira  no  se  dignaba  escucharle?  ¿Por 
qué  Elvira  se  mostraba  tan  sin  misericordia  con  la  pri- 
mera culpa  de  aquel  á  quien  ella  misma  habia  privado 
de  toda  esperanza?  ¿No  conocía  la  esposa  de  Avila  bas- 
tante el  mundo  y  los  hombres  para  hacerse  cargo  de 
que,  sin  perjuicio  en  la  esencia  para  el  amor  que  á  Val- 
destillas  abrasaba  por  ella,  era  posible,  y  quizá  escusa- 
ble,  que  los  sentidos  de  un  doncel  de  veinte  años  se  de- 
jaran fascinar  por  una  coqueta  de  diez  y  seis  abriles? 

¡Oh!  todas  esas  reflexiones  son  escelentes  á  sangre 
fria,  quizá  pasibles  aun  con  cariño,  pero  absurdas  cuan- 
do hay  amor  verdadero  en  el  corazón  ;  y  Elvira  hacia 
bien  en  desesperarse  y  desesperar  á  Fernando. 

Hay  mugeres  que  tienen  derecho  á  ser  amadas  como 
Dios,  hasta  cuando  parecen  crueles  :  son  pocas  ,  muy 
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pocas,  Uui  raras  acaso  como  el  Fénix;  pero  el  que  lieiie, 
no  sabemos  si  decir  la  dicha  ó  la  desdicha  de  tropezar  con 
una  de  ellas  en  su  carrera,  y  la  audacia  de  amarla,  y  el 
arrojo  de  decírselo,  y  la  temeridad  de  emprender  su  con- 
quista, ese  ha  de  consumar  los  trabajos  de  Hércules  y 
sufrir  los  tormentos  de  Prometeo,  sin  alegar  méritos  por 
los  primeros,  sin  proferir  una  queja  en  los  si'gundos;  ese 
ha  de  servir  sin  esperanza  át  galardón,  ese  no  ha  de 
tener  ni  un  momento  de  debilidad;  y  ese,  en  fin,  cuando 
de  amor  se  muera  ,  ha  de  hacerlo  tan  modesta  y  silen- 
ciosamente, que  ni  eí  eco  de  su  postrer  suspiro  turbe  un 
solo  instante  la  serenidad  de  la  que  adora. 

A  la  verdad  el  amor  de  esa  manera  se  parece  poco 
al  sentimiento,  concediendo  que  sea  sentimiento,  á  que 
se  da  ese  nombre  eii*  la  sociedad  ;  pero  ya  hemos  dicho 
que  las  mugeres  digi>as  de  inspirarlo  son,  como  el  Fé- 
nix ,  rarísimas  ;  y  ahora  añadiremos  que  los  hombres 
capaces  de  concebirlo  son  todavía  mucho  mas  escasos 
que  el  mismísimo  fabuloso  pájaro  de  Arabia. 

Elvira  y  Fernando,  sin  embargo»  eran  dos  seres  va- 
ciados por  la  omnipotente  mano  del  artífice  Supremo  em 
la  privilegiada  turquesa  del  sentimiento  angélico,  de  ese 
que  á  sí  mismo  se  basta  y  satisface,  y  que  exento  de  la 
terrea  amalgama  de  impuro  egoísmo,  solo  ti-ene  de  nues- 
tro lóbrego  planeta  lo  indispeusable  para  no  confundirse 
absolutamente  con  las  aspiraciones  al  empíreo  pecu- 
liares. 

Pero  hablemos  ya  de  sus  aventuras  ,  que  bastante  y 
aun  de  sobra  dimos  á  la  sentimental  metafísica. 

Corriendo  el  canal  por  un  cauce  que  necesariamente 
descendía  desde  su  origen  hasta  el  lago  en  que  desagua- 
ba, y  habiéndose  al  mismo  tiempo  procurado  diversificar 
su  curso  y  orillas,  de  manera  que  en  breve  espacio  de  tier- 
ra y  tiempo  hallasen  los  ojos  comi)end¡ado  el  cspeclácuJo 
de  los  accidentes  topográficos  que  embellecen   las.  rjb.'j^' 
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ras  de  los  caudalosos  americanos  rios,  fácilmente  se 
comprenderá  que  con  mucha  frecuencia  no  podía  Fer- 
nando seguir  de  cerca,  ni  aun  con  sus  miradas,  la  pira- 
gua que  llevaba  su  amor  y  vida.  Aquí  un  edificio  cuyos 
cimientos  formaban  parle  del  cauce  mismo;  allá  un  tajo 
natural  ó  artificial,  imposible  de  salvar  mas  que  por  un 
puente,  de  intento  colocado  á  mas  que  razonable  distan- 
cia de  la  orilla;  ya  un  inesperado  acotamiento,  ya  una 
ensenada  que  en  el  jardin  se  internaba;  ora  un  monteci- 
11o  de  ancha  base,  ora,  en  fin,  una  rápida  deviación  del 
canal,  separaban  á  Fernando  de  Elvira,  y  favorecían  los 
intentos  de  ella,  acreciendo  la  distancia  que  del  culpa- 
ble enamorado  la  apartaba. 

Y  el  hijo  del  Comunero,  corriendo  como  un  gamo, 
saltando  como  una  ardilla,  precipitándose  como  el  mie- 
do mismo,  sin  consideración  á  obstáculos,  sin  echar  de 
ver  los  riesgos,  sin  mirar  siquiera  la  tierra  que  pisaba; 
el  hijo  del  Comunero,  repetimos,  en  aquella  para  él  des- 
esperada lucha,  iba  como  el  corcel  de  pura  sangre  y  pri- 
vilegiado instinto  en  la  que  llaman  los  ingleses  Stéeple 
citase,  los  franceses  Course  au  clocher ,  y  en  castellano 
aún  no  tiene  nombre  por  ser  género  de  diversión  apenas 
conocido  entre  nosotros  (i). 

Pero  todo  en  este  mundo  tiene  su  instante  crítico,  y 
el  de  aquella  lucha  no  podía  menos  de  llegar  mas  tarde 
ó  mas  temprano. 

Sucedió,  pues,  y  era  forzoso  que  sucediese,  que  ya 

(i)  Consiste  el  Síeep/e  chase  (caza  del  campanario)  en  un 
Iiipódromo  en  el  cual  se  acumulan  artificialmente  y  exagerándolos, 
todos  los  obstáculos  que  pudieran  hallarse  en  un  terreno  muy  que- 
brado, caminando  por  él  á  campo  travieso.  Los  contendientes,  á  ca- 
ballo ,  lidian  por  llegar  al  término  señalado  en  el  tiempo  prescrito., 
salvando  barreras.,  precipicios,  etc. ,  etc. ,  y  el  premio  se  adjudica 
al  que  lo  consigue  sin  haber  perdido  la  silla.  Inútil  es  decir  que 
aun  los  mejores  ginetes  arriesgan  el  pescuezo  en  ese  ejercicio, 
muy  en  uso  en  Inglaterra,  y  bastante  conocido  ya  en  Francia. 
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cansadas  las  bellas  manos  de  Elvira  de  vogar  desespera- 
damente, llegó  la  piragua  á  la  altura  de  una  cascada  que 
desde  la  cima  de  un  peñasco,  cuya  elevación  no  bajaba 
de  veinte  varas  castellanas,  se  precipitaba  hasta  un  pe-; 
queñolago,  cuyas  aguas  iban  á  perderse  en  las  del  ca- 
nal, acrecentando  á  un  tiempo  su  caudal  y  fuerza.  Fer- 
nando, al  mismo  tiempo  que  la  piragua  al  frente  del  lago, 
llegó  á  la  cima  del  peñasco;  y  echando  de  ver,  con  sola 
una  mirada ,  que  no  podia  menos  de  perder  de  vista  á 
Elvira  el  tiempo  bástanle  para  que  ella  lo  tuviese  de  sus- 
traerse definitivamente  á  su  persecución,  creyó  volverse 
loco  de  ira  y  de  desesperación.  El  caso  era  que  el  canal, 
desde  el  lago,  variaba  de  dirección  súbitamente  sobre 
la  izquierda,  formando  un  ángulo  casi  recto  con  la  línea 
de  su  curso  primitivo;  y  que  no  teniendo  el  peñasco  ba- 
jada practicable  mas  que  precisamente  á  la  parte  dia- 
metralmente  opuesta  á  la  cascada  ,  y  estando  sus  flan- 
cos cortados  á  pico,  necesitaba  el  doncel  emplear  mas 
de  un  cuarto  de  hora  para  llegar  á  donde  el  corazón  le 
llamaba. 

La  dama  que,  por  su  parte,  habia  vogado  hasta  en- 
tonces esperando  llegar  al  punto  de  que  hablamos  para 
verse  completamente  libre,  después  de  respirar  un  mo- 
mento como  persona  á  quien  el  cansancio  abruma,  alzó 
en  fin  los  ojos  al  peñasco,  para  cerciorarse  sin  duda 
de  que  sus  cálculos  no  la  engañaban:  pero  en  vez  de  la 
amarga  sonrisa  que  tal  vez  preparaba  contra  el  pobre 
Fernando,  lanzó  un  ¡Ay!  de  esos  cuyo  eco  parece  que 
lleva  envuelto  algún  pedazo  del  corazón  de  quien  los 
pronuncia.  —  ¿Y  por  qué? — Porque  el  doncel,  pálido  el 
semblante,  descompuesto  el  cabello,  desencajados  los 
ojos,  trémulos  los  labios,  con  esa  espresion  en  el  rostro 
de  fero-eídad  estúpida  que  anuncia  el  delirio  de  la  pasión 
en  el  alma,  acababa  de  arrojar  su  espada  y  sombrero, 
y  se  desembarazaba  ya  de  la  capa,  midiendo  al  mismo 
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tiempo  con  la  vista  la  altura  de  la  cascada ,  que  el  arle 
había  hecho  mas  desigual,  abrupta  y  peligrosa,  de  lo  que 
la  naturaleza  misma  quisiera. 

Tan  claros  y  evidentes  eran  los  síntomas  de  la  mo- 
mentánea demencia  y  desesperado  propósito  del  hijo  del 
Comunero,  que  con  verle  un  instante  los  adivinara  la 
persona  á  su  suerte  mas  indiferente.  ¿Cómo  no  habia 
de  adivinarlos  Elvira,  para  quien  aquel  corazón  no  tenia 
secretos?  ¿Cómo  no  habia  de  adivinarlos  Elvira,  que  aún 
en  medio  de  su  enojo  sentia  que  la  vida  de  Fernando 
era  la  suya?  Adivinólos,  pues,  y  apoderóse  de  su  alma 
un  terror  solo  comparable  al  que  siente  una  madre  vien- 
do al  hijo  de  sus  entrañas  correr  ciego  á  orillas  de  un 
precipicio;  adivinólas,  y  entonces  hasta  los  celos  calla- 
ron en  su  corazón  para  darle  lugar  al  omnipotente 
miedo. 

Pero  el  Ay  de  Elvira  hirió  los  oídos  de  Fernando  con 
oportunidad  tal  que  le  detuvo  en  el  instante  en  que  á 
precipitarse  iba. 

— « ¡Elvira!  (clamó)  Elvira  mía!  No  huyáis  de  mí: 
«oídme  antes  de  condenarme! 

— Fernando  j  respondió  ella  balbuciente.  ¿Qué  vais  á 
hacer? 

— A  seguiros  señora.  Yo  quiero  hablaros  ó  morir. 

— ¿Y  para  qué  hablarme? 

— ¡Oh!  Para  obtener  vuestro  perdón  ó  espirar  á  vues- 
tras plantas. 

— Dejadme  Fernando:  no  quiero,  no  debo  oíros;  mí 
honor  no  lo  consiente.  Buscad  en  buen  hora  otras  me- 
nos escrupulosas... 

— Elvira,  ya  sabéis  que  os  amo  con  idolatría.  Elvira, 
ya  sabéis  que  vuestra  voluntad  es  para  mí  soberana; 
pero  esta  vez  ha  de  hacerse  la  mía,  ó  he  de  morir.  Os 
Jo  |uro  por  Dios  y  por  el  honor,  por  la  vida  de  mi  pa- 
dre y  por  la  vuestra  misma!  Esperadme,  oídme,  ó  á  fé 


PARTE    TERCERA.  107 

de  caballero,  me  arrojo  ahora  mismo  á  la  cascada.» 

Sin  conocer  á  Fernando,  bastaba  verle  y  oirle  para 
que  no  quedase  la  menor  duda  de  que  haria  en  el  mo- 
mento lo  que  de  decir  acababa ;  y  Elvira ,  ademas  de  co- 
nocer al  doncel  por  un  hombre  incapaz  de  ficción,  era 
muger.  Las  mugeres  distinguen  maravillosamente  el  sen- 
timiento del  sentimentalismo;  la  verdad  de  la  farsa. 

Convencida,  pues,  de  que  no  habia  medio  entre  ce- 
der á  las  exigencias  de  Valdestillas  ó  verle  suicidarse 
desesperadamente,  sin  dificultad  optó  por  el  primer  es- 
tremo, diciéndose  á  sí  misma  que  por  humanidad  lo  ha- 
cia, mientras  el  amor,  satisfecho  de  haber  con  aquel 
disfraz  triunfado  ,  reíase  maliciosamente  en  el  fondo 
mismo  del  corazón  de  la  bella  mejicana. 

Fácilmente  se  arregló  la  capitulación:  Elvira,  de- 
jando la  piragua,  anduvo  la  mitad  del  camino;  Fernando, 
recogiendo  espada ,  capa  y  sombrero ,  descendió  el  pe- 
ñasco y  anduvo  la  otra  mitad,  reuniéndose  á  la  ofendi- 
da dama  en  una  gruta  como  de  intento  dispuesta  para 
que  el  doncel  confesara  sus  culpas,  y  la  esposa  de  Avila 
le  absolviese,  previa  la  correspondiente  penitencia. 


CAPITULO  VIL 


DF.  COMO  EL  MONSTRUO  DE  LOS    JARDINES    DEVORABA    A    SUS 

CRIATURAS. 


ON  Alonso  de  Avila  y  Catalina ,  salu- 
dándose con  una  sola  mirada ,  echa- 
ron juntos  á  andar  por  el  jardin ,  sin 
hablarse  una  palabra,  y  cada  cual 
preocupado  en  sus  pensamientos  que, 
para  decir  el  nuestro  ,  figúrasenos 
que  por  entonces  debian  de  ser  idén- 
ticos; pues  no  es  fácil  que  personas 
un  tiempo  tan  íntimamente  ligadas 
como  aquellas  lo  estuvieron ,  se  reú- 
nan después  de  una  larga  y  completa 

separación ,  y  hallándose  á  solas  dejen  de  volver  ambas 

la  vista  á  lo  pasado. 

¿Es  la  memoria  un  gran  bien  ó  un  gran  mal  para  los 

humanos ,  tratándose  de  sus  sentimientos? — Viven  los 


^J 
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cielos  que  no  acertamos  á  decirlo,  porque  si  hay  recuer- 
dos que  atormentan ,  háilos  también  que  suavizan  hasta 
la  acritud  de  los  dolores  presentes:  pero,  sea  bien,  sea 
mal,  memoria  tenemos  que  nos  tiraniza  á  su  voluntad,  y 
á  lo  inevitable  forzoso  es  someterse. — Asi  lo  hicieron 
D.  Alonso  y  Catalina ,  recordando  sin  poder   remediarlo 
los  dias  de  su  enamorada  juventud,  durante  el  tiempo 
que  tardaron  en  llegar  á  un  sitio  que  ella  juzgó  á  propó- 
sito para  sus  designios.  Era  una  plazoleta  formada  por 
corpulentos  seculares  castaños,  interpolados  con  árbo- 
les del  Paraíso,  en  torno  de  una  fuente  cuya  estatua  á 
Juno  representaba.  Varios  asientos  rústicos,  hechos  de 
cañas  del  pais  y  dispuestos  en  rededor  de  la  tal  fuente, 
hacian  de  aquel  sitio  un  alto  cómodo,  sombrío  y  secreto, 
circunstancias  que  sin  duda  decidieron  á  la  infiel  esposa 
del  Encomendero  de  Acama  á  elegirlo  para  teatro  de  su 
conferencia  con  Avila.  Sentóse  ella,  y  él  á  su  lado,  ten- 
diendo, mas  por  costumbre  que  por  galantería,  su  bra- 
zo derecho  sobre  el  respaldo  del  asiento,  de  manera  que 
casi  tocaba  la  espalda  de  Catalina,  quien,  sin  advertir 
tal  libertad  ó  no  curándose  de  ella ,  entabló  el  diálogo 
de  este  modo : 

— «Y  bien,  Alonso,  ¿Qué  silencio  es  ese?  Mucho  os 
han  trocado  los  años  y  el  casamiento,  si  os  hicieron  ca- 
llado! 

—  «Los  años,  Catalina,  y  aun  los  desengaños,  posi- 
ble es  que  hayan  trocado  mi  condición;  el  casamiento, 
mis  detractores,  por  lo  menos,  dicen  que  no  hizo  en  mí 
mucha  mella. 

— «¡Cómo!  ¿Una  muger  de  tan  perfecta  hermosura, 
de  tan  noble  condición,  de  tan  claro  ingenio,  de  virtud 
tan  acrisolada  como  la  vuestra,  no  ha  podido,  ni  con  el 
título  y  derechos  de  esposa,  rendir  á  D.  Alonso?  Pues  yo 
imaginaba  que  á  sus  pies  nos  olvidabais  á  todas  nosotras, 


lio  LA  CONJURACIÓN    DE    MÉJICO. 

las  simples  mortales,  que  merecimos  un  dia  vuestros 
rendimientos. 

— «Para  olvidar  á  las  simples  mortales,  Catalina,  po- 
co ha  menester  D.  Alonso;  pero  hay  mugeres  que  son  es- 
píritus de  otro  orden,  y  á  esas  difícilmente  las  olvida  el 
que  tuvo  ía  desdicha  de  amarlas. 

— «Y  supongo  que  e\  orden  de  espíritus  á  que  esas 
mugeres  pertenecen,  según  D.  Alonso,  será  cuando  me- 
nos el  de  los  ángeles... 
— Caídos,  Catalina. 

— La  galantería  es  como  vuestra ,  y  supongo  que  vie- 
ne derecha  á  mi  humilde  persona.  ¿No  es  cierto? 
— Y  si  asi  fuese,  ¿faltaríame  razón  para  ello? 
— No  sé,  ni  es  ya  tiempo  de  averiguarlo;  quizá  no  le 
engañes.  Dios  me  hizo  ángel  en  la  altivez  délos  pensa- 
mientos, en  k  inmensidad  de  las  aspiraciones,  en  la  ve- 
hemencia délos  deseos;  las  pequeneces  del  mundo,  esas 
barreras,  débiles  cada  una  de  por  sí,  pero  juntas,  como 
el  haz  de  varas,  superiores  á  mis  fuerzas,  las  contra- 
dicciones, en  fin ,  con  que  lucho  desde  la  cuna ,  no  sé  lo 
que  harán  <le  mí. 

— Bien  puedes  saberlo  que  ya  han  hecho,  y  no  solo 
de  tí,  sino  de  mí  también,  Catalina,  de  mí  también! 

—¡Oh!  de  tí,  Alonso,  de  tí  es  lo  que  era  forzoso  que 
fuese  desde  el  momento  en  que  de  mí  te  separaste. 

— ¿Y  te  atreves  á  decírmelo?  ¿Quién  tiene  la  culpa 
de  nuestra  separación  ,  sino  tu  horrible  infidelidad? 

— Si  das  en  hablarme  asi ,  es  inútil  que  prosigamos 
esta  conversación;  si  ni  los  años,  ni  los  sucesos,  te  han 
abierto  los  ojos,  ¿A  qué  malgastar  el  tiempo?  No  me  ca- 
sé contigo  ,  porque  hacerlo  fuera  condenarnos  entram- 
bos á  la  rpiseria,  es  decir:  á  la  impotencia.  Los  pobres 
nada  son ,  nada  pueden  :  para  los  pobres  no  hay  mas 
glorias  que  las  del  Cielo  y  la  del  patíbulo:  la  primera... 
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1  a  primera  no  hablemos  de  ella;  la  segunda  no  la  quiero. 
— Si  esperaras  algún  tiempo... 

— Sí,  algunos  años:  á  la  muerte  de  tu  padre,  que 
pudo  vivir  veinte  mas  de  los  que  ha  vivido...!  Y  esperar 
con  la  eventualidad  de  tu  inconstancia;  y  esperar  en  la 
miseria;  y  dejar  que  se  me  huyese  de  las  manos  la  oca- 
sión  

— ¡Buena  ocasión,  Catalina!  ¡Buena  ocasión  por  vida 
mia!  Juan  Ponce  me  ha  vengado  :  de  poco  te  sirve  ser 
muger  de  un  rico. 

— Sé  que  lo  es,  y  lo  sabe  el  mundo. 

— Sí,  pero  con  eso  no  brillas. 

— Y  bien,  sí,  es  verdad  :  Juan  Ponce  te  ha  vengado: 
pero  ¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  no  me  vengaré  de  Juan 
Ponce? 

— Hay  quien  dice  que,  en  cierto  sentido,  tu  venganza 
ha  comenzado. 

— Siempre  el  mismo,  Alonso,  siempre  el  mismo  :  su- 
perficial ,  y  sarcástico!  Cuanto  por  mí  has  padecido  te 
parece  compensado  con  una  frase  satírica. 

— Eso  te  prueba  que  soy  generoso. 

—Eso  me  prueba  que  eres  un  hombre  de  los  que  se 
mueren  niños.  ¿Qué  te  importa  que  sea  ó  no  verdad  que 
yo  busque  en  otro  el  amor  que  en  Ponce  no  encuen- 
tro ? 

—Oye,  Cat^alina,  y  hablemos  de  cualquiera  otra  cosa 
después.  Será  necedad ,  locura,  si  quieres:  pero  no  puedo 
habituarme  á  la  idea  de  que  ames  á  otro.  Tu  casamien- 
to me  ha  hecho  tan  infeliz,  de  tal  manera  me  trastornó 
el  juicio  ,  que  me  condujo  á  casarme,  tú  lo  sabes,  con 
con  una  muger  que  no  me  amaba;  pero  al  cabo  yo  sa- 
bia que  tampoco  tú  amabas  á  Juan  Ponce,  y  esa  seguri- 
dad ha  sido  mi  consuelo. — Después  se  ha  dicho...  ¿Qué 
no  se  dice  en  Méjico?— Que  tenias  un  amante.  ¿Querrás 
creerlo?  Pues  nunca  me  he  alrí^vido  á  apurar  si  lo  que 
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se  decia  era  cierto  ;  nunca  he  querido  saber  quién  sea 
tu  amante. 

—¿Y  por  qué,  Alonso?  No  solias  tú  ser  tan  escrupu- 
loso en  tales  asuntos. 

—Porque  si  supiera  á  quien  amabas 

— ¿Qué  barias? 
— ;  Matarle! 
— ¿Por  qué? 

— No  lo  sé,  pero  le  mataría.  A  Juan  Ponce,  no  acierto 
á  decir  si  la  santidad  del  Sacramento,  ó  la  desdicha  que 
tiene  en  ser  tu  marido  sin  poseer  tu  corazón  ,  le  prote- 
jen  contra  mis  iras  ;  y  aún  asi  me  es  antipático  ,  te  lo 

confieso.  Pero  un  amante  tuyo Catalina,  no  quiero 

conocerlo. 

— Esos  son  celos. 

— Pónle  el  nombre  que  quieras,  el  sentimiento  existe. 
—Celos  son,  y  los  celos  amor  suponen.  ¿Me  amarlas 
aún? 

— Sí,  cuando  no  te  veo;  sí,  con  toda  el  alma,  cuan- 
do en  la  soledad  recuerdo  aquellos  dias  de  fé  y  de  espe- 
ranza que  pasábamos  juntos  ,  absorvidos  el  uno  en  el 
otro  ,  con  las  almas  aún  mas  enlazadas  que  los  brazos, 
mintiéndonos  ,  pero  de  buena  fé  ,  un  porvenir  de  apa- 
sionada vida  y  amante  ventura?  Sí,  Catalina,  te  amo  tal 
como  eras,  ó  como  yo  al  menos  te  creía;  te  amo  con  el 
mismo  delirio  de  nuestros  primeros  años  ;  y  tu  imagen 
de  entonces  será  el  último ,  el  mas  caro  de  los  recuer- 
dos que  al  dejar  la  vida  me  asalten. 

— ¡Oh  ,  dejar  la  vida!  {Esclamó  aqui  Catalina  con- 
movida por  la  apasionada  elocuencia  de  Avila  ,  recli- 
nándose en  su  hombro  y  abandonándole  la  diestra.) — 
¡Dejar  la  vida!  ¿Por  qué  piensas  en  eso?  Aún  eres  joven 
y  robusto! 

— ¿Quieres  que  te  revele  mi  alma  ,  Catalina  ,  como 
solia  hacerlo? 
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— ;0h,  sí!  Habla,  habla,  Alonso! — Parécemc  que  aún 
oslamos  en  la  reja  de  la  casa  de  mi  padre. 

— Pues  bien  ,  oye  :  siento  acercárseme  la  muerte  á 
pasos  agigantados,-  cuanto  me  rodea  se  viste  de  luto; 
figúraseme  que  los  astros  no  brillan  como  solian,  que  la 

atmósfera  no  es  respirable 

— ¡Qué  delirio,  Alonso!  ¿Estarás  enfermo? 
— No,  mi  salud  es  robusta. 
— ¡Tú  supersticioso! 

— No  lo  soy:  la  idea  del  morir  no  me  acobarda  ,  al 
contrario  ,  Catalina  ,  al  contrario;  espero  el  golpe  de  la 
guadaña  de  la  muerte  ,  como  el  preso  el  rumor  de  los 
pasos  del  carcelero  que  llega  á  devolverle  la  libertad.  Lo 
que  me  sucede  es  que  se  me  figura  oir  de  continuo  una 
voz  del  Cielo  que  me  dice:  i^  Esfera;  tu  suplicio  termina- 
rá en  breve!»  Y  bendigo  áDios,  Catalina;  porque  la  vida 
me  es  insoportable.  ''■' 

— ¿Tan  desesperado  estás? 
— Estoy  otra  cosa  peor  que  desesperado. 
— ¡Peor  que  desesperado! 

— Sí;  ¡aburrido!! — Desde  que  me  vendiste  ,  Catalina, 
no  hay  esfuerzo  que  yo  no  haya  intentado  para  asirme  á 
la  vida,  para  encarnar  en  el  mundo  ,  para  interesarme 

en  lo  que  aquí  pasa ¡Todo  ha  sido  en  vano...!  Vivo 

como  un  pasagero  á  bordo  de  un  buque  donde  á  nadie 
conoce,  donde  nadie  habla  su  idioma.  Indiferente  á  la 
superioridad  de  algunos  ,  como  á  la  inferioridad  de  los 
mas,  no  puedo  tener  amigos,  y  me  sobran  conocidos.  El 
amor  huye  de  mí,  y  la  galantería  me  tiene  hastiado.  Soy 
casado  y  no  tengo  esposa,  ni  mi  muger  marido...  Hijos, 
el  cielo  me  los  ha  negado...  Riquezas  ,  no  sé  qué  hacer 
de  ellas...  Si  al  menos  hubiera  nacido  algunos  años  an- 
tes, quizá  la  gloria  de  las  armas...  Pero  ahora  todo  se 
reduce  á  un  duelo  por  semana;  herir  ó  ser  herido  ;  y 
siempre  lo  mismo!  Me  aburro,   Catalina;   y  por  eso  el 

TOMO   III.  8 
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pi'eseütimiealo  de  una  muerte  próxima,  que  para  otro 
cualquiera  seria  un  suplicio  insoportable,  para  mí  es  un- 
áacora  de  esperanza.  Ni  gloria  ni  amor  son  posibles  para 
Alonso:  ¿De  qué  le  sirve  la  vida? 

— ¡Como  siempre  1  Una  vez  lanzado  á  ios  espacios  ima- 
ginarios vas  á  perderte  en  la  región  de  las  paradojas. 
;  Cuántas  vectsuie  has  arrastrado  á  ella  con^go,  Alonso! 
Mas  ahora  no  es  tiempo  de  eso.  Óyeme,  y  no  te  asom- 
bre mi  lenguage  :  ya  tú  sabes  que  Catalina  no  es  muger 
como  suelen  serlo  todas. 

— ^Dí ,  sin  temor  de    sorprenderme.  De   ti    todo  lo- 
espero. 

—Pues  bien  ,  Alonso,  seré  breve  y  espliciXa.  Tú  no 
|)uedes  vivir  sin  amor  y  sin  gloria;  y  tú,  amar,  solo  á  mí 
puedes.  Voy  á  confesarte  sin  rodeos  lo  que  otra  oculta- 
rla cuidadosamente  ,  ó  por  virtud  ó  por  táctica:  el  hom- 
bre á  quien  mas  he  amado,  á  quien  mas  amo  ,  elúnico^ 
que  realmente  puede  y  sabe  inspirarme  amor... 

— ¡Catalina]  j Catalina!!! 

— No  te  exaltes  ya ,  Alonso :  no  hagas  de  mí  lo  que.no . 
soy ,  para  tener  luego  el  estéril  placer  de  lamentarte  in- 
justamente ,  cuando  me  veas  en  mi  ser  natural.  Yo  te 
amo,  como  puedo  amarte;  como  te  amaba  el  dia  que  te 
di  la  llave  de  mi  casa  y  de  mi  honra... 

— ;0h ,  si  eso  fuera  verdad! 

— Si  no  \i)  fuera,  ¿á  qué  decírtelo?  Del  mismo  niodo. 
le  amaba  ej  dia  que  me  enlacé  con  Juan  Ponce. 

— No  digas  eso... 

— Dígolo  porque  es  verdad.  Yo  soy  asi :  mi  cabeza 
manda  en  mi  corazón  y  mandará  siempre.  Te  dejé  por 
no  ser  pobre;  después..., — Después  no  nos  debemos 
cuenta  -eJ  uno  al  otro  de  nuestras  acciones. —Ahora  vengo 
á  decirte  :  «Alonso,  unidos  como  amigos  ,  mas  claro; 
como  cómplices,  podemos  conquistar,  tú  la  gloria  que 
í^uhela?^,  yo  las  riquezas  que  necesito.  Alonso,  si  todavía 
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me  amas  ,  si  te  sientes  con  fuerzas  para  no  volver  la 
vista  á  lo  pasado  ,  yo  también  te  amo  y  seré  tuya. 

—¡Oh!  Catalina! 

— No  me  contestes  ahora,  y  sigue  prestando  atención^ 
á  mis  palabras.  ¿Sabes  ya  quién  es  Elvira? 

— Lo  sé. 

— Lo  he  supuesto  viéndola  á  ella  con  vida  y  á  D.  Mar- 
tin Suarez  en  tu  amistad. 

— ¿Y  cómo  conoces  tú,  Catalina,  ese  arcano? 

— Nada  te  importa  cómo,  puesto  que  lo  sé.  Elvira  no 
te  ama. 

— Me  lo  ha  declarado. 

— Hizo  bien  ;  contigo  el  mejor  camino  es  el  mas 
noble. 

— Sí,  hizo  bien,  Catalina,  pero... 

— Es  preciso  que  nos  entendamos  en  todo.   ¿Puedo 
hablarte  sin  rodeos  ? 

—Habla. 

— ¿Hasta  de  lo  que  para  un  hombre  como  tú  es  mas 
ocasionado? 

— Habla,  Catalina. 

— r¿No  pudiera  ser  que  Elvira  amase  á  otro? 

— Pudiera  ser :  pero  antes  moriria  que  faltar  á  suS; 
obligaciones;  y,  si  fallase,  también  moriria,  y  de  mi  mano. 

— Creo  poco  en  los  milagros  de  virtud, de  las  mugere^í. 
enamoradas. 

— Elvira  es... 

-T-Muger;  y  ama. 

— Es  posible. 

—¿Sabes  á  quién? 

— ¿Qué  adelantarla  con  saberlo? 

—Ama  á  D.  Fernando  de  Valdestillas,  que  á  su  vez  la 
idolatra  á  ella. 

-r-Y  bien:  ¿A  qué  viene  eso?, Entendámonos,  Catalina: 
¿Qué  te  propones  al  hacerme  osa  revelación,  inútil,  pues 
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sabes  que  tales  cosas  no  pueden  ocultárseme?  ¿Qué  le 
propones?  ¿Quizá  que... 

— No  aventures  conjeturas  ,  Alonso ;  lo  que  me  pro- 
pongo voy  á  decírtelo  en  pocas  palabras:  sondear  á  fon- 
do el  estado  de  tu  corazón. 

— ¡Sondear  el  estado  de  mi  corazón! 

— Sí;  para  saber  basta  qué  punto  puedo  contar  conti- 
go; porque  al  embarcarnos  juntos  en  una  empresa  en 
que  arriesgamos  las  cabezas,  una  mala  inteligencia  pue- 
de costamos  la  vida. 

— 'Pues  evita  los  rodeos,  y  pregunta  lo  que  saber  quie- 
ras directamente. 

— En  buen  hora.  ¿Tienes  celos  de  Elvira? 

— No,  porque  no  la  amo. 

— ¿Quieres  mal  á  D.  Fernando? 

—  Al  contrario :  es  el  único  hombre  en  el  mundo  que 
me  inspira  sincera  simpatía. 

— ¿Y  si  creyeras  que  Elvira  se  le  rendía? 
— Les  daria  la  muerte  á  entrambos. 
— ¿Por  qué ,  sin  celos? 
— Porque  de  mi  honra  los  tengo. 

—  ¡Sois  singulares  los  hombres!  No  amáis  á  vuestra 
muger,  amáis  á  otra,  y  sin  embargo... 

— ¿Crees  tú,  Catalina,  que  siempre  que  en  público 
recibimos  una  contestación  grosera,  ó  un  desaire  se  nos 
hace,  acudimos  á  las  armas  por  instinto  propio?  Si  así 
es,  te  engañas:  tiramos  de  la  espada  porque  asi  lo  exige 
la  tiránica  ley  del  honor,  pero  muchas  veces,  muchas, 
la  razón  nos  dice  que  el  desprecio  fuera  la  mejor  ven- 
ganza. ¿De  que  me  acusas?  ¿Es  culpa  mia  que  el  lazo 
que  con  Elvira  me  une  sea  indisoluble,  y  tan  estrecho, 
tan  sin  misericordia  apretado ,  que  de  sus  fragilidades 
resulte  mi  infamia  en  la  opinión  de  las  gentes? 

— Soüsmas ,  Alonso :  sofismas  y  no  mas  que  sofismas. 
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— Supongo,  Catalina,  que  no  me  has  llamado  para 
una  argumentación  metafísica. 

— Verdad  es,  pero  al  cabo  de  tus  palabras  infiero  que 
todo  el  amor  que  pretendes  te  inspiro,  no  te  impedirla 
abandonarme  por  acudir  á  donde  los  celos  de  Elvira,  ó 
de  tu  honra  te  llamasen. 

— Infieres  bien:  no  quiero  engañarte. 

— Nuestra  unión  es  entonces  imposible,  en  un  sentido 
al  menos. 

— Esplícate,  que  por  el  Cielo  santo,  no  te  entiendo. 

— Yo,  Alonso,  si  he  de  tener  un  amante  quiero  que 
sea  todo  y  esclusivamente  para  mí;  quiero  que  su  vida 
y  su  honra  misma  se  cifren  en  mi  persona;  y  tú,  que  la 
honra,  por  lo  menos,  la  tienes  en  otra  parte,  no  puedes 
ser  mi  amante. 

— ¿Quieres  que  pague  franqueza  con  franqueza? 

— Sí  lo  quiero,  y  te  lo  suplico. 

—Pues  Catalina,  de  todas  maneras  es  un  imposible 
que  yo  sea  tu  amante;  y  voy  á  decirte  por  qué.  La  mu- 
ger  que  yo  amo  dejó  de  existir,  como  se  disipan  las  nie- 
blas que  el  roció  de  la  noche  acumula  sobre  nuestros 
lagos  al  brillar  del  sol ,  el  dia  en  que  sin  piedad  inmoló 
mi  pasión  delirante  en  aras  del  vil  interés.  Te  amo  sí, 
pero  no  como  eres,  ya  te  lo  dige,  sino  tal  como  te  creía 
un  tiempo;  te  amo  cuando,  no  viéndote,  puedo  olvidar 
tu  infidelidad,  y  tu  empedernido  egoísmo.  En  tu  presen- 
cia hay  momentos  en  que  esa  singular  fatídica  belleza 
que  debes  al  Cielo  me  fascina ,  y  entonces  renace  en  mis 
venas  un  fuego  que  ni  el  tiempo,  ni  tus  perfidias,  han  es- 
linguido  completamente:  pero  luego,  Catalina,  luego  la 
memoria  y  la  razón  hacen  su  oficio,  y  á  la  voluptuosi- 
dad sucede  un  sentimiento  penoso  é  indefinible  de  an- 
gustia y  de  ira,  de  terror  y  de  saña,  que  me  hace  for- 
mar idea  de  los  tormentos  del  infierno. — Ya  lo  ves,  Ca- 
talina: contigo  ni  puedo  ser  el  D.  Juan  Tenorio  mejica- 
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no  que  han  hecho  de  mí  tu  incostancia  y  mi  debilidad, 
ni  acertaré  á  tornarme  de  nuevo  el  Amadis  que  fui  \m 
tiempo. — No  podemos  ser  amantes,  Catalina.  No  pode- 
mos ser  amantes. 

— En  buen  hora;  seamos  entonces  cómplices.  Yo  me- 
nos poética,  menos  apasionada  que  tú,  Alonso,  podri'ii 
ser  para  tí  lo  que  tú  para  mí  no  puedes.  Pero  compren- 
do tu  situación ,  y  lejos  de  ofenderme  por  tu  repulsa» 
quizá  te  la  agradezco.  Siempre  eslisongero  que  rae  con- 
sideres como  una  escepcion  en  la  regla  general  qiie  á 
todas  las  demás  mugeres  aplicas.  Alguien-,  ademas,  ha 
ganado  en  que  nos  entendamos... 

— ¿Tu  amante  actual,  sin  duda? 

— Si  le  tengo,  Alonso ,  puedes  estar  seguro  de  que  es 
mi  esclavo  y  no  mi  dueño,  un  instrumento  de  mi  volun- 
tad, no  mi  tirano;  si  le  tengo ^  yo  te  aseguro  que  ni  me 
analiza  el  alma,  ni  me  regatea  la  obediencia,  ni  tiene 
en  este  mundo  mas  ley  que  la  mia.. .  Pero  téngale  ó  no, 
Alonso,  nada  te  importa;  pues  que,  como  tú  dices  y  es 
cierto,  no  podemos  ser  amantes ^  sino  cómplices. 

— ¿Cómplices.^ 

—  La  palabra  puede  parecerte  dura,  mas  yo  hablando 
contigo  á  cada  cosa  he  de  darle  su  nombre  propio.  Con- 
jurar, hasta  que  se  triunfa,  es  un  delito;  y  los  que  de 
consuno  acometen  un  delito  cómplices  se  llaman. 

— Leguleya  estas,  Catalina.  ¿Será  tu  sumiso  amante 
algún  licenciado? 

— Dejemos  eso  ahora;   renuncia  á  tu  costumbre  d 
ser  frivolo  hasta  en  los  asuntos  mas  graves,  por  un  mo- 
mento siquiera,  y  óyeme  con  atención. — Suarez,  no  por 
tí,  pues  no  eres  santo  de  su  devoción,  sino  por  ser  tú 
marido  de  Elvira  te  ha  iniciado  en  su  secreto. 

— Cierto,  y  creo  que  la  razón  es  la  que  tú  dices. 

— Supongo  que  te  has  lanzado  de  buena  fé  en  la  em- 
presa. 
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— Supones  bien. 

— Y  que,  imprevisor  como  siempre,  no  habrás  im- 
puesto condiciones.  r„...>.,n«.  ^  'MiUWMi 

— Nadie  me  ha  conocida  nunca  como  tú,  }  veo  que 
sigues  conociéndome. 

— ¡Y  sin  condiciones  arriesgas  hacienda  y  vida;  sin 
condiciones  te  consagras  á  la  elevación  de  otros! — Nun- 
ca he  acertado  á  comprender,  Alonso,  si  en  tí  proceden 
el  desprendimiento  singular,  y  la  casi  fabulosa  genero- 
sidad que  le  caracterizan,  de  falla  de  juicio  ó  de  sobra  de 
nobleza  en  el  alma. 

— ¿Y  qué  quieres  que  yo  te  digat  Si  juicio  es  sinó- 
nimo de  cálculo,  si  se  entiende  por  obrar  juiciosamente 
examinar  siempre  y  en  todas  circunstancias  lo  que  mas 
cuenta  nos  tiene  antes  de  tomar  un  partido,  puedes 
afirmar,  Catalina,  que  yo  no  tengo,  ni  quiero  tener  si- 
quiera un  asomo  de  juicio.  ¿Sabes  cómo  resuelvo  yo  en 
las  cuestiones  graves?  Voy  i\  decírtelo:  me  pongo  la 
mano  sobre  el  corazón  y  le  pregunto:  ¿Dónde  hay  mas 
riesgo,  dónde  mas  gloria,  de  dónde  se  apartaría  mas  ün 
egoísta?  Y  como  mi  corazón  me  es  fiel,  por  el  camino 
que  él  me  indica  echo  á  andar  resueltamente. 

— Suarez  ha  encontrado  en  tí  el  Fénix  de  los  conju- 
rados. 

—Te  engañas:  me  fallan  la  subordinación  ciega  y  la 
gravedad  trágica ,  que  son  las  dotes  que  él  mas  estima. 
Por  eso  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra  es  su  predi- 
lecto. 

— Bocanegra  le  será  precioso  como  instrumento  ciego 
para  determinados  casos:  pero  no  tiene  ni  tu  fecunda  in- 
ventiva, ni  tu  poética  incuria,  ni  ese  don  magnético 
con  que  en  el  terrero  seduces  á  las  mugeres,  y  en  un 
cam|)o  de  batalla  puedes  convertir  en  héroes  á  los  mas 
cobardes.  La  fiesta  de  hoy  es  ya  una  |)rueba  de  lo  que 
eres;  en  un  dia  has  hecho   adelantar  á  la   conjuración 
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mas  terreno  que  Suarez  en  años. — Pero  por  lo  mismo 
has  hecho  mal  en  no  imponer  condiciones.  Aun  estás  á 
tiempo:  sigue  mi  consejo,  y  saca  partido  de  lo  que  vales. 
—¿No  te  he  dicho,  Catalina,  que  solo  morir  deseo? 
¿No  te  h€  dicho  ya  que  la  vida  me  es  insoportahle?  ¿No 
te  he  confesado  que  tengo  un  presentimiento  de  que  mi 
existencia  toca  á  su  término,  en  el  cual  creo  como  en 
el  Dios  uno  y  trino  que  adoro? — Vencidos  ó  vencedores, 
yo  sé  que  quiero  morir,  y  que  moriré.  ¿A  qué,  pues, 
imponer  condiciones? 

— Si  para  tí  no,  para  Elvira 

— ¡Oh,  Catalina!  De  Elvira  cuidará  D.  Martin,  y  ade- 
mas ¿Qué  puede  sucederle  á  Elvira  de  mas  venturoso 
que  verse  viuda? 

— ¿Qué  dices,  Alonso? 

— Que  con  el  presentimiento  de  la  muerte,  miro  ya  á 
sangre  fria  las  cosas  de  este  mundo. 

— ¿Pues  há  un  instante  no  hablabas  de  matarla 

— Sí,  en  el  caso  de  que  me  deshonrase;  pero,  después 
de  yo  muerto,  Elvira  recobra  su  libertad,  y  puede  hacer 
feliz  á  Fernando  y  serlo  ella  misma.  ¿Quieres  que  te  lo 
diga  todo?  Pues  la  perspectiva  de  la  ventura  del  único 
hombre  no  corrompido  que  conozco  ,  en  unión  con  la 
única  muger — Perdona  Catalina — en  cuya  virtud  he 
creído,  desde  que  tú  me  hiciste  traición  ;  esa  perspecti- 
va, te  digo,  embellece  á  mis  ojos  la  idea  de  la  muerte  y 
me  hace  desearla  con  mas  ardor  cada  dia. 

—Eres  el  mas  loco  ó  el  mas  generoso  de  los  mortales, 
Alonso  ;  pero  hablemos  de  lo  que  importa.  Ya  que  nada 
exiges  para  tí,  ni  para  los  tuyos,  ¿Te  acordarás  de  mí? 
— ¿De  tí,  Catalina,  de  tí?— ¿Piensas,  nueva  amazona, 
armarte  y  esgrimir  el  acero  en  esta  conjuración? 
—  Quiero  contribuir ,  y  contribuyo  á  su  buen  éxito, 
—¿Cómo? 
— J\o  me  le  preguntes. 
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—Como  quieras;  pero  si  he  de  servirte  ,  dime  al  me- 
nos lo  que  deseas. 

—Libertad  y  riqueza. 

— ¿Libertad? 

—Sí;  yo  no  solo  no  amo,  sino  que  detesto  á  Juan  Pon- 
ce;  quiero  romper  los  grillos  que  á  él  me  aprisionan. 

— Pero,  Catalina,  ese  es  negocio  del  Padre  Santo. 

— Ese  es  negocio  ,  ó  mas  bien  nudo,  que  se  corta  co- 
mo el  gordiano, 

— ¿Qué  dices? 

— Que  se  corta  con  la  espada, 

— ¡Catalina!!! 

— Escucha  antes  de  juzgar.  Juan  Ponce  no  es  de  la 
conjuración. 

— Lo  sé. 

—Juan  Ponce  es  enemigo  de  la  conjuración. 

— Lo  suponía. 

—Juan  Ponce  combatirá  por  la  Audiencia. 

— Me  parece  probable. 

—¿No  puede  morir  en  la  batalla? 

—Bien  puede. 

— ¿No  seré  viuda  cuando  él  muera? 

— Con  evidencia. 

— Pero  sus  riquezas,  por  el  orden  regular,  pasarían  á 
sus  herederos  forzosos,  quedándome  á  mí  solo  la  parte 
en  que  me  ha  dotado. 

—Asi  lo  disponen  las  leyes. 

— Las  actuales:  pero  si  la  Conjuración  vence  ,  habrá 
otro  soberano  que  podrá  hacer  otras  leyes;  y  para  enton- 
ces. Avila,  para  entonces  te  pido  tu  protección. 

—Súplica  escusada  :  en  todos  tiempos  y  siempre  pue- 
des contar  conmigo  y  cuanto  yo  valga. 

—Lo  creo,  lo  he  creído  constantemente:  en  cambio, 
Alonso  ,  yo  cuidaré  de  tus  intereses,  ya  que  con  desden 
los  miras !» 
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Al  llegar  á  tal  punto  de  su  larga  conversación  Avila 
y  Catalina  ,  aparecióse  ante  ellos  una  figura  pálida, 
silenciosa,  amenazadora  como  el  remordimiento  mismo, 
cuya  vista  hizo  estremecerse  hasta  la  médula  de  los  hue- 
sos á  la  infiel  esposa  del  Encomendero,  y  sorprendió  no 
poco  al  marido  de  Elvira. 

El  aparecido  ,  bien  podemos  llamarle  asi  tanto  por 
lo  súbito,  inesperado  y  silencioso  de  su  llegada  ,  cuanto 
por  el  aire  siniestro  con  que  se  presentó  á  nuestros 
interlocutores,  era  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocane- 
gra,  á  quien  condujo  una  diabólica  casualidad,  ya  que 
no  el  Diablo  mismo,  al  sitio  en  que  su  amada  conversa- 
ba con  el  dueño  de  la  quinta. — Bocanegra,  conociendo, 
como  ya  sabemos  que  conocía,  la  historia  de  los  amores 
de  Catalina  con  Avila,  y  siendo  arrebatadamente  celoso, 
claro  está  que  en  lodos  tiempos  y  circunstancias  hubie- 
ra visto  con  profundo  amargo  disgusto  que  la  muger  por 
quien  deliraba  se  entretuviese  por  los  bosques  sombríos 
en  conversación  con  su  antiguo  amante,  ó  por  lo  menos 
novio;  pero,  á  mayor  abundamiento,  después  de  la  esce- 
na del  camino  real  que  tan  cara  le  costó  á  su  caballo, 
y  que  puso  su  ya  escasa  razón  á  riesgo  de  perderse  por 
completo  ,  natural  nos  parece  que  el  cuadro  ante  sus 
ojos  presente  le  sacase  de  tino. 

Y  en  verdad  que  al  mas  flemático  de  los  enamorados, 
al  mas  pacifico  y  manso  de  los  maridos  mismos  ,  podia 
y  aun  debia  inflamar  el  alma,  encontrarse  con  lo  que  de 
manos  á  boca  se  halló  el  pobre  Pacheco.  Porque  á  pesar 
de  que  la  conversación  nada  tenia  ya  de  galante  á  su 
llegada,  Avila  continuaba  enlazando  con  su  brazo  el  talle 
de  Catalina;  e^ta  con  la  diestra  en  la  de  Avila;  y  en  re- 
sumen ,  la  actitud  de  entrambos  revelaba  ese  no  sabe- 
mos qué  de  íntimo,  de  tiernamente  familiar  ,  que  de- 
muestra con  evidencia  que,  si  el  volcan  pudo  apagarse, 
las  cenizas  quedan  y  calientes. 
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Ante  lan  manifiesta  infidelidad,  la  ira  ilegó  á  la  I  pun- 
to en  el  llagado  corazón  de  D.  Bernardino,  que  embar- 
gando á  un  tiempo  las  potencias  de  su  alma  ,  y  parali- 
zando su  cuerpo ,  ni  le  fue  posible  en  el  primer  momento 
proferir  una  sílaba,  ni  hacer  un  movimiento,  ni  dar,  en 
fin,  la  menor  señal  de  vida.  Inmóvil  como  una  estatua, 
fijos  los  ojos  en  Catalina,  bañada  la  frente  de  helado  su- 
dor, y  brotando  irritada  bilis  por  todos  sus  poros.  Boca- 
negra,  sin  desmayarse,  perdió  durante  mas  de  un  minuto 
la  conciencia  de  su  propio  ser. 

No  asi  Avila,  que  con  solo  verle  adivinó,  si  es  que  ya 
no  lo  sospechaba  ,  que  aquel  hombre  era  el  amante  de 
Catalina  ,  y  levantándose  del  asiento  con  el  aire  de  fria 
provocación  que  la  costumbre  habia  hecho  en  él  como 
segunda  naturaleza,  acercóse  al  celoso  con  el  sombrero 
en  la  mano,  y  dfjole  cortesmente: 

—  «D.  Bernardino:  ahora,  siendo  como  soy  vuestro 
huésped,  debo  respetaros  :  mañana  me  tendréis  á  vues- 
tras órdenes,  como  y  cuando  gustareis.» 

La  voz  de  Avila  produjo  en  Bocanegra  el  efecto  que 
ciertos  reactivos  químicos  en  determinadas  sustancias: 
cambiar  súbitamente,  no  solo  sus  accidentes  estemos, 
el  color  por  ejemplo  ,  sino  hasta  sus  propiedades  esen- 
ciales. Como  el  fuego  encerrado  en  la  bodega  de  un  bu- 
que ,  y  por  falta  de  aire  lento  en  sus  progresos  ,  si  la 
casualidad  ó  la  imprudencia  se  lo  facilitan,  estalla  súbito, 
é  instantáneamente  abrasa  y  consume  desde  el  tajamar 
de  la  quilla  hasta  los  topes  de  los  mas  altos  palos;  asi  la 
cólera  de  D.  Bernardino,  un  instante  comprimida  allá 
en  los  mas  recónditos  senos  de  su  espíritu  ,  al  sentirse 
en  contacto  con  el  helado  viento  del  sarcástico  lenguaje 
de  Avila,  abrióse  camino  á  un  tiempo  á  las  manos  y  á  la 
lengua. 

— «¡Mañana!!!  (Esclamó  con  sofocado  acento  de  ren- 
cores preñado  ,  y  desnudando  al  mismo  tiempo  el  ace- 
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ro).  ¡Mañana!!!  Ni  un  instante  mas  de  vida  os  concedo 
ni  á  tí  ni  á  esa  pérfida.— Tú  no  eres  ni  mi  huésped,  Avila, 
lú  no  eres  caballero,  sino  un  traidor  miserable;  y  tú  Ca- 
talina... tú...  No  quiero  decirte  lo  que  eres,  por  no 
manchar  mis  labios  con  una  palabra  inmunda.» 

Correspondientes  á  tan  desatentado  lenguage  eran 
sus  acciones  :  á  un  tiempo  con  la  espada  amenazaba  á 
su  presunto  rival,  y  con  la  daga  intentaba  herir  á  la  in- 
fiel, malogrando  asi  entrambas  intenciones  ;  porque  Ca- 
talina pudo  retirarse  fuera  del  alcance  del  arma  homici- 
da; y  Avila  ,  que  estaba  tan  sereno  como  solia  en  tales 
lances,  con  el  mismo  sosiego  que  si  en  una  sala  de  armas 
se  hallase,  desenvainando  espada  y  daga,  púsose  en 
guardia  replicando : 

— «Os  dije,  y  repito,  que  las  leyes  de  la  hospitalidad 
no  me  consienten  mataros  hoy;  esperad  á  mañana  y 
tendré  la  honra  de  arrancaros  esa  lengua  que  tan  pro- 
caces insultos  pronuncia.» 

Si  D.  Alonso  creia  ser  pacífico  y  contemporizador 
hablando  asi,  con  el  tono  mas  tranquilo  y  hasta  cortés 
que  puede  imaginarse,  se  engañó  de  medio  á  medio; 
porque  Bocanegra,  mas  enfurecido  aún  que  antes  de  oir 
sus  reflexiones,  abalanzóse  sobre  él  con  tal  furia  ,  que  á 
no  ser  el  esposo  de  Elvira  un  tirador  de  primer  orden, 
lo  pasara  mal  indudablemente. 

*'  Todo  lo  observaba  Catalina,  una  vez  pasado  el  hor- 
rible susto  del  primer  momento,  con  ojos  serenos  y  áni- 
mo desapasionado ,  cual  si  de  ella  no  se  tratara  ,  como 
si  por  ella  no  se  lidiase,  como  si  para  ella,  en  fin,  no 
debieran  ser  mas  funestas  que  para  nadie  las  consecuen- 
cias de  aquel  horrible  inesperado  lance.  Porque  ,  en 
efecto,  cualquiera  de  los  dos  combatientes  que  sucum- 
biese la  privaba  de  un  apoyo  ,  según  sus  cálculos  ,  no 
solo  poderoso,  sino  necesario;  y  fuera  de  eso,  como  en- 
tre dos  justadores  de  la  fuerza  de  Avila  y  Bocanegra  no 
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podia  duelo  tan  encarnizado  terminarse'  sin  la  muerte  de 
uno  de  ellos,  el  escándalo  iba  á  ser  inmenso,  y  por  con- 
siguiente para  Catalina  funesto,  pues  Juan  Ponce  de  León 
habia  de  enterarse  de  lo  ocurrido,  y  sabiéndolo  de  cas-! 
ligar  sin  misericordia  á  su  pérfida  consorte. 

Gritar  para  que  acudiese  gente  fuera  precipitar  la 
catástrofe,  anticipando  al  público  la  noticia  del  suceso, 
y  ademas  comprometer  irrevocablemente  en  desesperada 
lucha  á  los  dos  campeones,  que,  una  vez  sabido  que  la 
espada  hablan  tirado ,  no  eran  hombres  ni  el  uno  ni  el 
otro  que  de  su  propósito  desistieran  por  nada  ni  por 
nadie  en  este  mundo. 

Esperar  á  que  la  suerte  de  las  armas  decidiese  ,  á 
nada  conduciría  mas  que  á  dejarlo  todo  en  manos  del 
Destino.  Lamentos  y  súplicas  ,  fueran  perdidos  en  tal 
ocasión  y  con  tales  gentes. — «¿Qiíe  hago?  ¿Qiié  hago?» 
— Se  preguntaba  Catalina  á  sí  misma,  cruzados  los  bra- 
zos, pálido  el  rostro  ,  nerviosamente  temblorosa,  y  fijos 
los  ojos  en  los  centelleantes  aceros  de  Avila  y  Bocane- 
gra,  que,  aquel  defendiéndose,  y  este  atacándole  con  ra^ 
biosa  furia,  esgrimían  ambos  ,  sin  perder  ni  ganar  una 
sola  pulgada  de  terreno. 

La  ventaja  ,  sin  embargo  ,  estaba  por  parte  de  don 
Alonso  ,  en  razón  de  su  serenidad  inalterable  que  le  de- 
jaba tirar  como  en  una  escuela  ,  mientras  que  Pacheco, 
rabiosamente  codicioso  de  la  sangre  de  su  adversario, 
solo  de  derramarla  cuidaba  ,  y  no  en  manera  alguna  de 
defenderse. 

•  '  Pero  también  un  hombre  desesperado  es  temible,  no 
puede  negarse  ;  no  hay  contra  él  mas  arbitrio  que  el  de 
matarle  pronto,  porque  si  no,  lo  probable  es  morir  ásu& 
manos.  Sentíalo  asi  Avila  ,  y  no  podia  á  pesar  de  ello 
decidirse  á  aprovechar  ninguna  de  las  muchas  y  claras 
ocasiones  que  Pacheco,  obcecado  por  la  cólera,  le  ofre- 
cía, presentándole  el  |j)echo  á  descubierto,  porque  se 
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decía:— aEstá  celoso;  tiene  la  razón  de  su  parte.»— Don 
Alonso  era  asi:  hombre  de  conciencia  á  su  modo. 

Caros  hubieron  de  costarle  aquella  vez  sus  escrúpu- 
los: Bocanegra,  cansado  de  esgrimir  en  vano  ,  y  ya  en 
el  paroxismo  de  la  cólera,  con  una  rapidez  incompren-i 
sible  ,  arrojando  al  suelo  su  daga  ,  asió  súbito  con  la 
mano  izquierda  la  espada  de  su  enemigo ,  y  con  la  pro- 
pia tiróle  simultáneamente  una  estocada  al  pecho. — De 
mil  veces  que  tal  suceda  en  análogas  circunstancias, 
nov-ecientas  noventa  y  nueve  deben  morir  los  que  se  en- 
cuentren, como  Avila,  por  sorpresa  y  fuera  de  toda  re- 
gla atacados:  mas  nuestro  mejicano,  en  cuyos. presentí-; 
mientos  fúnebres  n^  entraba  á  la  cuenta  morir  de  mano 
del  amante  de  Catalina ,  dando  un  salto  atrás  con  sor- 
prendente ligereza  ,  libertó  á  un  tiempo  el  cuerpo  del 
golpe  que  le  amenazaba,  y  la  espada  de  la  sujeción  que 
se  la  embargaba.— En  consecuencia,  y  en  el  vacío  hirien- 
do, cayó  D.  Bernardino  cuan  largo  era  y  de  bruces  á 
los  pies  de  su  contrario  ;  y  Catalina  ,  creyendo  que  este 
aprovecharia  la  ocasión  para  terminar  el  combate  ,  dio 
un  grito  terrible. 

Pero  Avila ,  desdeñando  arrancar  la  vida  á  su  enemigo^ 
incapaz  por  el  momento  de  defenderse,  bajó  la  punta  de 
su  acero  y  dijo  á  Bocanegra : 

— «Levantaos,  recoged  la  daga  y  defendeos,  que  aho-. 
ra  va  de  veras,  puesto  que  os  empeñáis  ;  y  voy  á  ma-. 
taros.» 

No  lo  dijo,  por  cierto,  á  sordo  ni  á  tullido:  la  pasión 
que  al  celoso  amante  dominaba  entonces,  no  era  de  las 
que  dan  oídos  á  generosidades  caballerescas.  Levantóse, 
pues,  recogió  del  suelo  su  daga  ,  y  arrojando  espuma 
por  la  boca,  ya  no  solo  de  ira,  sino  también  de  vergüeur, 
za,  disponías<í  á  renovar  el  combate  por  su.  caída  in- 
terrumpido ,  con  mas  furia  que  nunca;  mientras  Avila, 
eenveucido  en  realidad. de  que  cop aquel  energúmenq  na 
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le  quedaba  aibilrio  fuera  de  matar  ó  morir,  le  esperaba 
coa  ánimo  resuelto  de  matarle ,  en  efecto,  y  lo  mas  pron- 
to que  pudiese. 

Comprendiendo  desde  luego  y  en  toda  la  estension 
de  su  gravedad  inmensa,  lo  crítico  de  aquella  situación, 
de  la  cual  sin  un  milagro  del  Cielo  parecía  imposible 
salvar  los  riesgos,  llamó  Catalina  en  su  ausilio  la  ener- 
gía poco  común  de  su  espíritu  audaz ,  no  para  soportar 
resignadamente  las  consecuencias  de  su  malhadada  con- 
versación con  Avila,  porque  la  resJgnacioa no  se  conta- 
ba en  el  escaso  niimero  de  sus  virtudes,  sino  para  evitar 
aún  la  catástrofe,  dado  que  cupiera  en  lo  humano. 

Y  no  habia  tiempo  que  perder,  porque  los  dos  com- 
batientes ,  después  de  haberse  mirado  un  instante  con 
esa  fijeza  que  anuncia  el  firme  propósito  de  destruirse, 
marchaban  ya  el  uno  sobre  el  otro,  altas  las  espadas,  y 
empuñadas  las  dagas.  No  habia  tiempo  que  perder,  nó: 
un  instante  de  vacilación  equivalía  á  la  muerte  de  un 
hombre.  Por  eso  Catalina.....  Pero  en  otra  parte  del 
jardín  nos  están  esperando,  y  nos  es  forzoso,  por  tajato, 
dejar  para  ocasión  mas  oportuna  el  relato  de  lo,quei¿i- 
teuló  la  muger  de  Juan  Ponce.  '      -    \ 


CAPÍTULO  VIH. 


OTRAS   CRIATURAS  DEVORADAS  POR  EL   MONSTRUO, 


ÍCESE  ordinariamente  que  los  mons- 
truos son  feroces,  y  no  sostenemos 
nosotros  lo  contrario;  mas  aun  cuan- 
do asi  sea,  todavía  les  hallamos  otro 
defecto  de  peor  género,  á  saber:  que 
son  caprichosos  en  estremo. 

El  de  Creta  ,  esto  es,  el  hombre- 
toro^  dio  en  la  flor  de  devorar  man- 
cebos y  doncellas;  á  las  Sirenas  les 
complace,  como  á  los  aficionados  á 
la  música,  matar  á  las  gentes  con  su 
canto;  la  Esfinge  se  deleitaba  en  que  sus  víctimas,  antes 
de  ser  devoradas,  se  devanasen  los  sesos  para  adivinar 
logogrifos;  y  por  último  ,  nuestro  IVMnslruo  ,  el  de  los 
Jardines,  alias  el  Amor,  tuvo  el  capricho  de  que  á  cada 
catástrofe  de  las  que  en  el  bosque  de  Chapultepec  pre- 
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paraba,  precediese  su  correspoiidienle  conversación.  Yo 
lo  siento:  primeramente,  porque  estoy  comprometido  á 
referirlas  todas;  en  segundo  lugar,  temiendo  la  monoto- 
nía; y  en  tercero,  previendo  que  haya  suscritor  que,  di- 
ciéndome  :  <nPara  conversación  á  la  cárcel^»  me  deje 
plantado  con  mi  libro  debajo  del  brazo  ,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  en  mi  estantería:  pero,  sintiéndolo  y  todo,  no 
puedo  pasar  por  otro  punto. 

La  fidelidad  histórica  es  virtud  que  profeso :  las  gen- 
tes de  quienes  escribo  tenían  conversaciones;  conversa- 
ciones ,  pues  ,  he  de  escribir  ,  mal  que  me  pese.  Y  aho- 
ra que  estáis  prevenidos  ,  amigos  lectores  ,  proseguid  si 
os  place,  ó  dejadlo  ,  según  mas  os  agradare  ,  que  yo  á 
cumplir  con  mis  deberes  de  puntual  coronista  tengo  que 
resignarme. 

Dejamos  á  Elvira  y  á  Fernando  en  una  gruta,  entre 
natural  y  artiíicial:  lo  primero  porque,  en  efecto,  ha- 
bíala socavado  en  la  base  del  peñasco  de  la  cascada  la 
acción  del  tiempo  ,  ó  cualesquiera  otro  fenómeno  de  la 
naturaleza;  y  lo  segundo  porque  la  mano  del  hombre, 
al  ordenarse  el  jardín  que  de  teatro  nos  sirve,  perfeccio- 
nó sus  formas  ,  dándoles  á  sus  accidentes  y  adornos  ma- 
yor estension  y  diversas  ingeniosas  combinaciones. 

En  un  espacio  irregularmente  circular,  de  cinco  á 
seis  \aras  de  radio  ,  que  no  pasaba  de  ahí  la  estension 
de  la  gruta,  cuyas  paredes  aparecían  incrustadas  de 
mariscos,  fósiles  de  todas  clases  y  otras  tales  curiosida- 
des, y  de  cuya  bóveda  descendia  en  magnífica  profusión, 
á  manera  de  pendolones  de  un  rico  arlesonado,  multi- 
tud de  brillantes  estalactitas,  veíase  en  el  fondo  y  en 
una  hornacina  en  las  ramas  de  un  corpulento  arbusto 
tallada,  el  alabastrino  brillo  de  cierta  obra  de  escultura 
preciosa  por  la  materia  y  el  trabajo. 

El  artista  inspirado,   como  todos  sus  contemporá- 
neos, por  las  ficciones  mitológicas  que,  digan  lo  que 

TOMO    III.  9 
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(juiera'ii,  siempre  serán  bellas,  había  represeiUado  á  En- 
diniion,  bello  y  simple  al  m.ismo  tiempo,  dormido  al  pie 
del  tronco  de  un  árbol  desnudo  de  ramas;  y  á  la  cauta 
Diana  ,  en  el  momento  en  que,  abandonando  á  su  propio 
instinto  aquellos  caballos  que  ulla  regia  en  la  suprema 
noche  del  lacrimoso  cantor  de  las  metamorfosis  ,  mien- 
tras los  mortales  admiraban  el  casto  brillo  de  su  luz 
modesta,  descendía  ella  á  olvidar  en  los  brazos  del  pas- 
tor dichoso  las  mortificaciones  de  su  austeridad  aparen- 
te ,  ó  quizá  el  eco  de  los  últimos  desesperados  sollozos 
del  malaventurado  Acteon. 

'  La  destreza  del  cincel,  lo  primoroso  de  la  ejecución, 
lo  poético  del  asunto,  y  también  en  gran  parte  los  elec- 
tos óplicos  de  la  media  luz  que  se  reflejaba  en  capri- 
chosos cambiantes  sobre  el  alabastro  de  aquella  escul- 
tura ,  dábanle  al  grupo  quizá  mas  valor  del  que  en  sí 
tenia;  y  él  con  su  asunto  y  formas,  y  las  enredaderas  y 
olorosos  arbustos  que  le  rodeaban,  y  el  conjunto,  en  fin, 
de  aquel  encantado  sitio,  al  cual  el  estrépito  de  la  casca- 
da llegaba  ya  tan  atenuado  que  mas  lisongeaba  el  oido 
que  le  mortificaba,  hacian  de  la  gruta  un  asilo  delicioso 
para  el  amor  libre  de  trabas ,  un  despeñadero  lleno  de 
azares  y  riesgos  para  quien  amase  contra  derecho. 

¿Por  qué,  pues,  fueron  á  parar  Elvira  y  D.  Fernan- 
do á  la  tal  gruta?  Nosotros  lo  ignoramos  ,  y  quizá  solo 
el  Monstruo  de  los  jardines  lo  sepa.  El  hecho  fue  que 
allá  los  llevó  á  entrambos  su  destino,  la  casualidad  mal- 
dita ,  ó  la  astucia  del  común  enemigo. 

Llegó  Elvira  la  primera,  y  quedándose  de  pie  á  la 
entrada  del  encantado  asilo,  como  llevaba  la  color  per- 
dida, y  en  los  magestuosos  lineamentos  de  su  bello  ros- 
tro manifiesta  una  espresion,  no  aceríaremos  á  decir  si 
de  cólera  dolorosa,  si  de  dolor  iracundo  ;  como  aparecía 
inmóvil;  y  como  el  alabastro  pudiera  envidiar  los  albos 
reflejos  de  su  terso  cutis,  fácil  fuera  imaginar  que,  ani- 
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mada  la  estatua  de  Diana  y  abandonando  su  pedestal, 
salia  á  impedir  que,  penetrando  en  la  gruta,  turbase 
mortal  alguno  el  plácido  sueño  de  su  amador  dichoso. 

¿Y  qué  diremos  de  Fernando?  ¿En  que  paleta  iremos 
á  buscar  colores  para  pintar  su  aspecto  desolado,  su  pa- 
sión angustiosa,  los  remordimientos,  el  ansia,  el  miedo, 
y  la  esperanza  ,  afectos  que  todos  á  un  liempo  se  agita- 
ban en  su  alma,  y  en  su  rostro  se  vian  confusamente  re- 
tratados? 

Si  en  la  primera  rebelión  que  escandalizó  al  universo 
y  tan  cara  pagamos  los  desdichados  hijos  de  Eva,  hubo 
algún  espíritu  celeste  que,  un  momento  alucinado  por 
la  altiva  elocuencia  del  que  es  hoy  y  será  hasta  el  fin  de 
los  siglos  príncipe  de  las  tinieblas,  monarca  del  Averno, 
alma  del  fuego  inestinguible  ,  llegase  á  poner  la  planta 
en  la  región  del  crimen ;  mas ,  oyendo  oportunamente  la 
voz  del  predilecto  caudillo  de  las  angélicas  legiones, 
abandonara  las  filas  de  los  reprobos  antes  de  consumar 
el  enorme  atentado,  no  de  otro  modo  que  Fernando  an- 
te Elvira,  debió  presentarse  á  los  pies  el  luminoso  trono 
del  que  siempre  fue  y  será  también  cuando  ya  nada  sea. 

Quizá  es  mas  amargo  el  remordimiento  de  un  mal 
propósito  que  el  de  una  mala  acción  consumada;  quizá, 
y  sin  quizá,  es  mas  profundo  el  dolor  del  justo  que  pensó 
pecar,  í{ue  el  de  aquellos  que  ya  pecaron ;  porque  en  el 
primero  las  fuerzas  de  la  virtud  están  enteras,  mientras 
que  en  los  segundos  ya  las  malas  acciones  las  enervaron! 

Pero,  ¡Vive  Dios!  que  moralizo,  y  no  me  llama  Dio*s 
por  ese  camino :  vuelvo ,  pues ,  á  mi  cuento ,  y  digo  que 
Elvira  miraba  fijamente  á  Fernando,  viéndole  acercarse 
contrito  y  casi  con  lágrimas  en  los  ojos;  mientras  que 
Fernando  ,  temiendo  leer  en  los  de  Elvira  una  sentencia 
en  su  entender  tan  merecida  como  severa  ,  no  osaba 
alzar  los  suyos  del  suelo. 

En  tal  estado  y  á  corta  distancia  el  uno  del  otro, 
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peí;*!!!  anecie  ron  como  dos  minuios,  inmóviles  y  silencio- 
sos Cual  las  estatuas  de  la  gruta  ^  pero  sin  embargo  en- 
tendiéndose, hablándose  en  realidad  aunque  no  con  pa- 
labras; porque  cuando  un  sentimiento  sincero  y  profun- 
do reina  en  dos  corazones  á  la  par,  tan  unísonos  laten, 
tan  en  perfecta  consonancia  se  hallan  siempre,  que  aún 
á  largas  distancias,  cuanto  mas  presentes  ,  se  entienden 
y  comunican  en  virtud  de  no  sabemos  qué  conductor 
invisible  y  magnético. 

Sin  embargo,  Elvira,  en  quien  la  razón  solo  por  ins- 
tantes, y  eso  en  ocasiones  tan  escepcionales  como  la 
dolorosa  ante  el  cenador  ocurrida ,  abdicaba  sus  dere- 
chos; Elvira,  decimos,  comprendiendo  que  cuanto  mas 
dejara  prolongarse  la  penosa  situación  en  que  ella  y  el 
hijo  del  Comunero  se  encontraban,  tanto  mayor  peligro 
corrian  el  uno  y  el  otro,  decidióse  á  romper  el  silencio 
la  primera,  y  después  de  un  esfuerzo  sobrehumano  para 
darle  á  su  voz  palabras  en  vez  de  lágrimas  ,  razones  en 
vez  de  quejas,  dijo  en  efecto: 

— «¿Qué  me  queréis,  Fernando?  Aqui  estoy;  decid 
pronto  y  separémonos,  que  no  conviene  á  mi  decoro  nun- 
ca, y  menos  en  tal  dia ,  hallarme  á  solas  con  hombre 
ninguno  en  tal  parage. 

— ¡Elvira  mia,  perdón!!!  Esclamó  en  respuesta  el  ape- 
nado mancebo,  dando  en  fin  libertad  al  hasta  entonces 
á  duras  penas  comprimido  llanto. 

— ¡Perdón!  ¿Y  de  qué  D.  Fernando? — No  sé  que  me, 
hayáis  ofendido,  ni  en  vuestra  cortesania  lo  creo  posible, 

— ¡Oh,  infeliz  de  mí!  ¡Infeliz  de  mí  para  siempre! 

—Siento  ver  que  os  abandona  el  juicio,  D.  Fernando. 

— ¿Y  no  he  de  perderlo,  señora,  cuando  tal  me  veo, 
que  ni  os  dignáis  siquiera  imponerme  el  castigo  que  me- 
rece una  culpa  horrible,  aunque  involuntaria,  aunque 
no  consumada? 

— No  os  conozco  culpa  ninguna. 
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— Eso  no  es  cierto,  Elvira;  eso  no  es  cierto:  vos  lia- 
beis  \isto... 

— No  quiero  ser  vuestro  conOdenle.  Dejadme. 

— Habéis  de  oírme ,  Elvira:  me  lo   habéis  prometido! 

— Dejadme:  os  lo  mando,  os  lo  suplico,  dejadme;  no 
quiero  oiros! 

— ¡Oh!  Es  forzoso  que  me  escuchéis  siquiera  dos  mi- 
nutos, y  luego  yo  os  dejaré,  Elvira,  y  os  dejaré  para 
siempre,  lo  juro... 

— ¡No  juréis! 

— ¡Si  lo  juro! 

— Os  digo  que  no  juréis,  niño  cruel,  nacido  solo  para 
mi  desesperación;  os  digo  que  no  juréis,  si  algo  pueden 
con  vos  mis  súplicas. 

— ¿Me  oiréis  entonces? 

— ¿Ypara  qué,  Fernando?  ¿Pareceos  que  no  he  visto 
bastante  para  que  el  oiros  sea  escusado? — Y  no  me  que- 
jo de  vos;  y  no  os  culpo,  no.  ¿Con  qué  derecho  pudiera 
ni  quejarme,  ni  culparos?  Ya  os  he  dicho,  os  repito  aho- 
ra con  solemne  juramento,  que  me  amáis  en  vano... 

— ¡Elvira! 

— Si,  que  me  amáis  en  vano;  y  no  porque  mi  corazón 
no  sea  vuestro,  sino  porque  antes  de  mancharme  ni  con 
el  pensamiento  de  una  flaqueza  indigna  de  mí,  sabría  yo 
darme  cien  veces  la  muerte.  Sí;  oslo  he  dicho,  os  lo 
vuelvo  á  decir,  os  lo  diré  siempre,  me  amáis  en  vano! 
La  esposa  de  D.  Alonso  de  Avila,  bajará  joven  y  desdi- 
chadísima, pero  también  inmaculada,  al  sepulcro.  ¿Que- 
réis saberlo  todo,  Fernando?  Pues  voy  á  decíroslo,  y 
si  os  parezco  cruel ,  consolaos  pensando  que  no  lo  soy 
poco  conmigo  misma;  si  D.  Alonso  muriese,  si  mañana 
me  viese  libre,  tampoco  seria  vuestra. 

— Me  aborrecéis  entonces,  Elvira;  y  no  me  (jueda  otro 
refugio  que  el  de  arrojarme  en  los  brazos  de  la  muerte. 

— O  el  que  lomabais  no  ha  mucho. 
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— Tenéis  razón,  Elvira,  razón  sobrada;   soy  indigno 
liasla  de  vuestra  cólera;  solo  vuestro  desprecio  merezco. 
Frágil  y  tan  joven  que  me  llamáis  niño,  cedí  un  instante 
á  la  fascinación  de  los  sentidos,  cedí  después  de  una  re- 
sistencia desesperada  ;  apenas  el  Cielo,  apiadado  de  mí, 
me  hizo  oir  vuestra  voz,  huí  apresuradamente  de  los  bra- 
zos que  me  tendían,  para  correr  anhelante  en  pos  de  los 
que  me  rechazan ;  en  rescate  de  un  instante  de  criminal 
debilidad  pudiera  ofrecer  eternas  repetidas  horas  de  vi- 
gilia y  delirio,  desdenes  sufridos  resignadamente,  aspi- 
raciones sofocadas,  sollozos  devorados;  en  espiacion  de 
mi  delito  estoy  pronto  á  dar  toda  mi  sangre,  á  someter- 
:  me  á  cuanto  de  mí  se  exija !  Pero  todo  eso  que  en  un  co- 
razón amante,  aun  cuando  fuese  de  durísima   roca,  hi- 
ciera mella,  lodo  es  inútil  para  vos  que  ni   aun   libre, 
fuerais  mia! — A  Dios,  pues,  Elvira;  A  Dios  para  siem- 
pre; sed  tan  dichosa   como  me  habéis  hecho  desgra- 
ciado!» 

Mientras  asi  declamaba  Fernando,  alentándole  el 
fuego  de  la  pasión ,  desaparecieron  su  timidez,  su  enco- 
gimiento, su  falta  de  soltura;  y  desarrollándose  en  conse- 
cuencia la  energía  de  un  alma,  tierna  sí,  muy  tierna, 
mas  no  débil,  apareció  por  vez  primera  ante  Elvira,  co- 
mo le  conviene  al  hombre  ante  la  que  ama:  varonil  aun- 
que enamorado,  fuerte  en  su  esencia  ,  aunque  con  ella 
débil,  resuelto  para  lodo,  si  bien  ante  sus  desdenes  co- 
barde. 

Un  grano  menos  de  sincera  virtud  en  la  esposa  de 
Avila,  ó  un  átomo  mas  de  la  levadura  del  viejo  Adán  en 
sus  sentidos,  y  la  gruta  de  Diana  y  de  Eudimioii  hubie- 
ra sido  indudablemente  teatro  de  su  derrota:  pero  en 
Elvira  la  conciencia  lo  dominaba  lodo:  pero  Elvira,  co- 
mo el  oro,  salia  pura  y  radiante  del  fuego  mismo  que  á 
los  simples  mortales  consume  y  torna  en  un  montón  de 
inmundas  cenizas. 
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SinlJendo,  pues,  que  se  exailaba  masque  nunca  su 
amor  á  Fernando,  no  vaciló,  sin  embargo,  en  sus  san- 
tas resoluciones,  y  dijole  con  entereza  por  eí  cariño  tem- 
plada. 

—  «Deteneos,  l^ernando,  y  oídme. 

— ¿Para  qué?  Os  pregunto  yo  ahora,  Elvira.  ¿Para 
qué,  si  ya  me  habéis  privado  de  toda  esperanza? 

— Para  daros  una,  niño  exigente;  para  otorgaros  lo 
que  no  ha  mucho  solicitabais  con  lágrimas  en  los  ojos. 

— ¿Será  posible,  Elvira! — ¡Ah,  no  loesIjNo  lo  esl 
Queréis  burlaros  de  mí,  señora. 

— ¡Burlarme,  cuando  siento  el  corazón  [)ronto  á  esta- 
llar dentro  del  pecho! — No,  Fernando,  no:  ¿Cómo  he 
de  burlarme  de  vos  amándoos  con  toda  mi  alma? 

— ¿Me  amáis?  ¡Oh  bien  mió!... 

— Teneos,  Fernando;  si  dais  un  paso  mas  hacia  mí, 
nos  separamos  para  siempre.  ¡Teneos!  Bien:  ahora  es- 
cuchadme. Loque  vi  en  el  cenador  me  desgarró  el  al- 
ma, mas  por  vos  que  por  mí,  creédmelo;  mucho  mas 
por  vos  que  por  mí.  Ved  si  me  será  fácil  perdonaros,  co- 
mo os  perdono  sinceramente. 

— ¡Generosa  Elvira! 

— Pero  huid  de  Leonor;  huid  de  las  mugeres  de  su 
especie,  que  profanarían  con  su  impuro  álito  la  noble 
candidez  del  alma  generosa  que  os  anima ;  y  si  algún  día 
os  decidierais  (aquí  dos  lágrimas  rebeldes  asomaron  á 
los  ojos  de  la  hermosa  dama)  á  buscar  en  un  an)or  po- 
sible,  remedio  contra  el  imposible  que  ahora  os  inspiro, 
sea  la  que  elijáis  una  doncella  honrada,  digna  de  enva- 
necerse con  vuestro  nombre,  |)ura  como  Elvira,  ya  que 
como  Elvira  no  sea  tal  vez  capaz  de  comprenderos  y 
amaros!!!... 

— No  me  habléis  de  esa  manera,  Elvira  del  alma  mía, 
si  no  (juereís  verme  espirar  de  dolor  á  vuestras  plantas! 
— Ya  (|ue  el  destino  me  veda  ser  dueño  de  k  muger  que 
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adoro,  conmigo  acabará  mi  desdichado  linage,  Nunca, 
Elvira  idolatrada  ,  nunca  dará  Fernando  su  mano  ni  su 
nombre  á  muger  alguna,  no  siendo  á  Elvira. 

— ¡Ay!  ¡A  Elvira  es  imposible!  ¡Imposible,  imposible! 
Por  ella  y  por  vos  es  imposible.  En  vida  de  D.  Alonso  la 
barrera  del  honor  y  de  la  virtud  nos  separan  ;  si  él  fal- 
tase  Mucho  he  pensado  en  esto  ,  Fernando  ;  y  quizá 

ese  pensamiento  es  ya  un  crimen  :  pero  mi  resolución 
está  ii revocablemente  lomada!  Si  el  cielo  llamase  á  sí  á 
D.  Alonso  antes  que  á  su  infeliz  esposa,  esta  lo  seria  del 
Rey  de  los  Reyes  en  el  momento  mismo. 

— ¡Ah!  ¡Infeliz  de  mí!!! 

— ¡Infelices  de  ambos,  Fernando,  si  otro  pensamiento 
nos  animase,  infelices  para  toda  una  eternidad!— Decid- 
me, niño:  Si  en  la  muerte  de  D.  Alonso  vierais  el  mo- 
mento de  nuestra  unión,  ¿Pudierais  menos  de  desearla? 

— Mal  me  conocéis,  Elvira:  á  cosía  de  mi  vida  defen- 
diera la  suya. 

— Lo  creo  ,  lo  sé  ,  no  lo  he  dudado  nunca  ;  pero  aun 
muriendo  por  él,  todavía  allá  en  el  fondo  de  vuestro 
corazón  clamara  el  egoísmo:  «;S^  él  muriera  serias  fe- 
liz!» Con  la  virtud  no  hay  transacciones  ,  Fernando  :  á 
Dios  ó  todo  ó  nada.  Si  la  muerte  arrebatase  á  D.  Alon- 
so, y  yo  entonces  fuera  vuestra,  cada  caricia,  cíida  gozo 
de  nuestro  amor  seria,  cuando  menos,  un  insulto  á  sus 
cenizas;  y  en  los  momentos  en  que  mas  felices  nos  cre- 
yésemos, saldría  de  la  tumba  una  voz  que  nos  dijese: 
«¡Vivis  de  mi  muerte!!! — No,  Fernando  ,  no:  mil  veces 
antes  morir  entrambos  en  la  desesperación  de  nuestro 
amor  imposible,  pero  tranquilas  las  conciencias,  que 
comprar  siglos  de  mundanales  dichas  á  costa  de  un  solo 
remordimiento! 

—Vuestra  sublime  virtud  me  humilla  y  me  aterra,  El- 
vira mía;  vestís  ya  la  blanca  túnica  del  martirio,  y  en 
vuestra  frente  resplandece  la  aureola  celeste.  Yo,  pobre 
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mortal,  lücho  con  mi  corazón  ;  pero  animado  por  vues- 
tro ejemplo  espero  hacerme  digno  de  figurar  á  vuestro 
lado,  y  de  llevar  resignadamente  la  cruz  que  me  cupo 
en  suerte. 

— Bien,  mi  Fernando,  bien.  Huid  de  las  damas  cor- 
tesanas ,  amadme  sin  rencor  por  la  que  podéis  juzgar 
crueldad,  y  no  es  sino  dolorosísimo  sacrificio  ;  y  ahora 
que  nos  hemos  entendido,  separémonos  para  siempre. 

— ¿Y  la  esperanza  que  me  ofrecisteis,  señora?  Cuando 
al  martirio  me  consagráis,  perdonad  que  os  pida  una  sola 
flor  para  mi  palma. 

— Tenéis  razón,  Fernando;  y  voy  á  daros  esa  espe- 
ranza. 

—Por  piedad,  no  la  dilatéis  mas  tiempo! 

— Pues  bien;  si  vuestro  amor  no  se  entibia,  si  vuestro 
corazón  no  desfallece,  si  sois  á  la  virtud  y  á  Elvira  siem- 
pre fiel,  un  dia  nos  uniremos  para  no  volver  á  sepa- 
rarnos.... 

—¿Cuándo,  Elvira,  y  en  dónde? 

— ¿Cuándo? — Al  salir  del  mundo.  — ¿Dónde?  — En  el 
Cielo,  Fernando  mió!» 

Y  Elvira  tendió  la  mano  al  doncel  ;  y  el  doncel  de 
hinojos  á  sus  pies  besóla  como  la  de  su  Ángel  de  la 
Guarda  pudiera,  sin  mezcla  de  carnal  deseo,  sin  terrena 
aspiración  alguna ,  antes  creyendo  ver  ante  sus  ojos  de 
par  en  par  abiertas  las  puertas  de  la  mansión  á  los  jus- 
tos reservada. 

Y  véanse  los  singulares  caprichos  del  Monstruo  :  á 
la  misma  hora,  en  el  mismo  jardin  y  en  análogas  situa- 
ciones, reunió  á  dos  amantes  parejas,  proporcionándoles 
sombra,  retiro,  soledad,  poético  teatro,  cuantas  circuns- 
tancias, en  fin,  parecen  propicias  al  desarrollo  y  satis- 
facción de  las  humanas  pasiones...  ¿Y  para  qué?— Para 
que  ni  la  una  ni  la  otra  aprovechasen  en  beneficio  pro- 
pio la  ocasión,  sino  precisamente  para  lo  contrario,  esto 
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es:  para  que  al  terminar  sus  respectivas  conferencias  se 
hallasen  los  cuatro  actores  mucho  mas  distantes  entre  sí 
que  antes  ele  .comenzarlas. 

Y,  sin  embargo,  nada  habia  de  común  entre  las  dos 
parejas:  Catalina  incapaz  de  sentimiento,  Elvira  muger 
en  todo  platónica;  Avila  libertino  estragado,  Fernando 
inocente  como  una  Vestal;  D.  Alonso  y  Catalina  perso- 
niOcaciones  de  la  prosa  de  esta  vida ,  mientras  que  Elvira 
y  D.  Fernando  emblemas  del  mundo  poético....  Nada 
habia  de  común  entre  las  dos  parejas.  En  la  una  faltaba 
la  estimación  reciproca  para  que  fuese  posible  su  enla- 
ce; al  paso  que  en  la  otra  ,  por  temor  á  dejar  de  esti- 
marse tanto  como  con  justicia  lo  hacían,  se  renunciaba  á 
toda  eventualidad  de  unión,  hasta  para  lo  futuro. — ¡Ca- 
prichos del  Mónslruo  de  los  Jardines\ 

D.  Diego,  dando  el  brazo  á  Leonor,  y  del  todo  igno- 
rante del  papel  á  que  ella  le  destinaba,  pero  satisfecho 
con  su  improvisada  conquista  ,  discurría  en  tanto  por 
los  jardines,  siguiendo,  como  ya  lo  apuntamos,  el  cur- 
so del  canal  en  dirección  al  lago  ,  mas  por  la  orilla 
opuesta  á  la  que  D.  Fernando  siguió  en  pos  de  Elvira. 

En  el  discurso  de  su  paseo  tropezaron  la  maligna 
andaluza  y  su  acompañante,  primero  con  Inés,  cuya  eru- 
dición amatoria  no  acertaba  á  sugerirle  espediente  al- 
guno para  vengarse  solemnemente  de  los  desdenes  de 
Avila,  y  que  en  consecuencia  caminaba  con  el  mismo 
aire  y  melancólico  aspecto  que  un  matemático  empe- 
ñado en  resolver  la  cuadratura  del  círculo ,  es  decir: 
en  llegar  á  lo  imposible.  Y  á  la  verdad  la  comparación 
es  exacta ,  ponjue  no  hay  venganza  posible  para  una 
muger  contra  un  hombre  que  tiene  para  todas  el  cora- 
zón encallecido,  para  los  duelos  un  ánimo  sereno  y  una 
espada  á  prueba ,  y  que  lejos  de  temer  el  escándalo  en 
él  se  goza.  A  las  que  con  tales  canallas  están  en  lucha 
les  daremos  un  consejo  :  que  esperen  á  que  su  enemi- 
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go  se  enamore  de  veras,  cosa  difícil  aunque  no  imposi- 
ble; y  como  tal  acontezca,  ellos  pagarán  y  con  las  se- 
tenas y  todas,  sus  culpas  y  pecados,  por  enormes  que 
sean. 

Leonor  y  D.  Diego,  cambiando  un  saludo  con  la  cul- 
ta doncella,  prosiguieron  su  camino  silenciosos,  y  por 
algunos  minutos  sin  particular  aventura.  Fallábales  poco 
para  llegar  al  gran  lago,  cuando  de  un  bosquecillo  de 
olorosos  arbustos  llegaron  basta  sus  oidos  al  tiempo 
mismo  el  eco  de  ciertos  suspiros  varoniles,  y  el  rumor 
de  una  voz  femenina  de  contrallo  pronunciado,  que 
blandamente  reñia. 

Tal  como  el  perro  cazador  de  buenos  vientos  cuan- 
do la  caza  olfatea,  párase  súbito,  tiende  el  hocico  en 
dirección  del  rastro,  endereza  las  orejas,  recoje  el  alien- 
to, y  fija  la  vista,  asi  Leonor,  deteniendo  con  una  pre- 
sión de  mano  en  el  brazo  á  su  galán,  y  haciéndole  seña 
de  que  guardase  el  mas  profundo  silencio  ,  hizo  alio  re- 
pentinamente ,  y  recogió  sus  espíritus  para  observar  lo 
que  acontecer  pudiese. 

¡Curiosidad  indómita  femenina!  Esclamará  acaso  al- 
guno al  llegar  á  este  interesante  pasage  de  nuestro  inte- 
resantísimo libro.  ¡Curiosidad  invencible  la  de  las  mu- 
geres!  ¿Qué  le  importaba  á  Leonor  que  hubiese  en  el 
bosquecillo  un  hombre  que  suspirase  ,  y  una  muger  con 
voz  de  contralto  que  predicase  amorosa? — ¿Por  qué  no 
dejar  vivir  á  todo  el  mundo? — ¿Por  qué  la  impresionable 
esposa  del  anciano  Sarmiento,  recordando  su  escena  del 
cenador,  harto  reciente  para  que  hubiese  podido  ya  ol- 
vidarla, no  pasaba  de  largo,  diciendo,  cuando  mas: 
«¡Salud  á  los  bienaventurados!» 

Por  punto  general  ,  nosotros  que  pertenecemos  á  la 
escuela  tolerante  allí  y  donde  mas  lata  es  en  sus  doctri- 
nas, estamos  perfectamente  de  acuerdo  con  las  reflexio- 
nes que  preceden:  pero  el  lector  nos  permitirá  recor- 
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darle,  que  Leonor  no  se  paseaba  á  la  sazón  con  D.  Diego, 
ni  por  afecto  á  este,  ni  por  el  simple  placer  de  pasear- 
se, sino  por  algo  y  para  algo  ;  y  ese  algo,  para  ella  tan 
importante  como  para  todos  los  mortales  cuanto  con- 
duce á  la  satisfacción  de  las  pasiones  ardientes  ,  y 
sobre  todo  á  la  de  la  venganza.  Asi,  pues,  sin  preten- 
der nosotros  que  la  intención  de  la  dama  fuese  santa,  ni 
mucho  menos,  sostenemos  que  al  pararse  para  espiar 
lo  que  en  el  bosquecülo  pasaba  ,  no  fue  simplemente  la 
curiosidad  indiscreta  la  que  la  detuvo. 

¿Oyeron  ,  á  su  vez,  los  invisibles  suspirante  y  con- 
tralto el  rumor  de  los  pasos  de  D.  Diego  y  su  compa- 
ñera?— No  lo  sabemos  :  pero  el  hecho  es  que  en  vano 
permanecieron  Leonor  y  su  galán  en  perfecta  inmobili- 
dad  cerca  de  cinco  minutos:  el  mas  profundo  silencio 
reinaba  en  torno. 

Cansada,  en  fin,  la  impaciente  hermosura  ,  soltó  el 
brazo  de  su  dócil  galán  ,  acercóse  sobre  las  puntas  de 
los  pies  al  bosquecillo,  y  apartando  con  estraordinaria 
ligereza  las  ramas  que  sus  miradas  interceptaban,  vio... 

¡Ah!  Lo  que  vio  no  lo  sabemos  :  pero  ella  primero 
lanzó  un  grito  cómicamente  atribulado  ,  al  cual  respon- 
dió la  voz  de  contralto  con  otro  de  cólera,  y  la  del  sus- 
pirante con  un  voto  redondo  como  una  bola  ;  y  luego 
Leonor,  soltando  la  carcajada,  dijo  á  D.  Diego: 

— «¡Vamonos! — ¡Pobres  gentes!— Parece  que  también 
en  Nueva  España... — ¡Vamos,  D.  Diego,  vamos!» 

Quisiera  D.  Die2:o  echar  también  su  mirada  al  bos- 
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quecillo,  porque  diz  que  era  curioso  como  una  monja, 
ó  al  menos  que  Leonor  le  diese  idea  del  espectáculo  que 
tanto  la  regocijaba ;  pero  ni  lo  uno  le  consintió  ,  ni  á  lo 
otro  quiso  prestarse  la  tiránica  hermosura,  arrastrándole 
en  pos  de  sí  con  dulce  violencia. 

Treinta  pasos  llevaría  andados  la  pareja  de  que  ha- 
blamos ,  cuando  solieron  del  bosquecillo,  y  echaron  á 
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andar  detrás  de  ello,  según  cuenta  la  crónica,  que  nos- 
otros damos  la  noticia  sin  garantizarla,  la  doctora  doña 
Beatriz,  roja  como  un  cangrejo  cocido  ,  brotando  fuego 
por  ios  ojos,  y  con  visibles  intenciones  de  hacerle  pagar 
muy  cara  á  la  andaluza  su  impertinente  indiscreción;  y 
siguiendo  á  la  esposa  de  Ceinos,  como  fiel  criado  y  buen 
page,  Forlun,  el  lógico  mancebo,  bajas  las  orejas,  con- 
trito el  rostro,  y  mortificado  hasta  lo  sumo. 

Pero  es  el  caso  que,  como  Leonor  solo  contaba 
diez  y  seis  años,  y  la  Doctora  debia  de  tener,  sin  ofen- 
derla,  por  lo  menos  dos  veces  y  media  los  mismos,  las 
piernas  de  la  primera  estaban  mucho  mas  ágiles  que  las 
de  la  segunda;  y  por  lo  mismo  que  la  veterana  procura- 
ba aligerar  el  paso,  á  los  cinco  minutos  de  marcha  el 
carmin  de  sus  mejillas  (carmin  de  primera  calidad,  por 
cierto),  ablandado  con  el  sudor,  cedió  el  puesto  á  una 
tinta  natural  entre  violeta  y  sangre  de  toro,  de  tono  y 
de  efecto  sobrado  calientes,  como  los  pintores  dicen. 

Mas  no  fue  eso  lo  peor,  sino  que  el  tocado,  al  salir 
del  bosquecillo  ya  en  cierto  amable  desorden ,  con  el  in- 
sólito movimiento  fue  perdiendo  sus  geométricas  ondu- 
lantes formas  de  jardin  artificial  hasta  convertirse  en  un 
enmarañado  bosque  de  cabellos,  todos  propios,  en  ver- 
dad, de  la  honrada  dueña,  si  bien  algunos  debidos  á  la 
naturaleza,  y  otros,  los  mas,  á  un  pequeño  sacrificio 
pecuniario. 

El  talle  mismo,  en  situación  de  reposo  contemplado, 
todavía,  si  no  esbelto,  turquescamente  bello,  descom- 
puesto con  la  agitación  de  aquella  precipitada  marcha 
ofrecía  un  aspecto  poco  ameno,  auuíjue  sí  variado  por 
los  efectos,  que  pudiéramos  llamar  topogrcificos^  de  las 
almohadillas  desentonadas  que  aqui  formaban  un  valle, 
y  allá  una  serie  de  graciosas  colinas. 

En  pocas  palabras:  el  movimiento  que  á  la  juventud 
sienta  y  embellece,  y  en  la  edad  madura  sirve  solo  para 
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poner  en  evidencia  faltas  y  sobras  que  quizá  en  la  quie- 
tud se  disimulan  ya  que  no  se  oculten ,  produjo  en  la  po- 
bre Beatriz  su  natural  efecto,  privándola  de  casi  todos 
sus  artificiales  encantos,  como  la  edad  la  babia  ya  pri- 
vado de  los  naturales. 

¿Y  para  qué  tal  sacrificio? — Para  no  tener  siquiera 
la  triste  satisfacción  de  arañar  á  la  curiosa  andaluza  (no 
se  proponía  menos  la  Doctora);  porque  Leonor  yD.  Die- 
go andaban  fácilmente  diez  pasos,  mientras  Beatriz  uno 
con  trabajo  inmenso. 

Fortun  no  osaba  decir  palabra:  su  señora  le  habia  de 
tal  modo  culpado  de  ser  la  causa  de  aquel  percance  por 
atrevido  y  torpe  al  mismo  tiempo,  que  el  pobre  mucba- 
cbo  iba  acobardado.  Ademas,  contemplando  á  Beatriz  en 
el  desorden  de  la  cólera  y  por  la  carrera  descompuesta, 
quizá  temia  que ,  renunciando  á  la  persecución  de  Leo- 
nor, quisiese  entablar  de  nuevo  la  interrumpida  conver- 
sación. 

¡Qué  Diablos!  Los  muchachos  tienen  también  ojos  en 
la  cara.  Y  á  propósito  de  muchachos,  cuando  el  autor  lo 
era  y  residia  en  cierta  capital  de  provincia,  entre  las 
procesiones  de  Semana  Santa  á  que  solian  llevarle ,  habia 
una  llamada  la  del  Encuentro,  título  que,  aparte  y  res- 
petada la  santidad  de  las  cosas  santas,  le  viene  de  mol- 
de, sin  mas  que  añadirle  una  s  al  final  del  vocablo,  al 
paseo  de  D.  Diego  y  Leonor;  porque,  en  efecto,  ademas 
del  encuentro  con  Inés,  tuvieron  el  que  de  referir  aca- 
bamos con  doña  Beatriz,  y  amen  de  esos  los  que  por  con- 
tar nos  quedan. 

Prosiguiendo  en  su  camino  la  pareja  de  los  encuen- 
tros, acertó  á  pasar  á  las  inmediaciones  de  la  plazoleta 
en  que  Avila  y  Catalina  se  hallaban. 

— ¡Ah!  (Esclamó  Leonor  en  voz  tan  sumisa  que  no 
acertó  á  comprender  D.  Diego  mismo  sus  palabras).  Ya 
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(lí  con  éi.  ¡Gracias,  Destino,  gracias,  que  vas  ordenan- 
do las  cosas  como  conviene  á  mi  venganza!» 

Y  en  seguida  alzando  el  tono  lo  bastante  no  mas  para 
que  la  oyese  su  acompañante,  preguntóle: 

—¿Habéis  visto? 

— Sí  señora  (respondió),  he  visto  lo  que  no  me  sor- 
prende. Avila  es  un  libertino  desenfrenado  y  lamuger  de 
Juan  Ponce... 

— ¡Hola!  Avila  es  un  libertino  desenfrenado  porque 
galantea  á  la  muger  del  prójimo;  y  de  la  esposa  del  En- 
comendero de  Acama  sabe  el  Cielo  lo  que  ibais  á  decir 
porque  se  deja  galantear.  ¿Qué  diremos  entonces  de 
D.  Diego,  y  de  la  muger  de  Juan  de  Sarmiento?» 

Conociendo  D.  Diego  que  babia  incurrido  en  enor- 
me torpeza,  tuvo  siquiera  discreción  bastante  para  no 
tratar  de  disculparse,  y  guardó  silencio.  Hizo  bien;  j)or- 
quc  generalmente  los  remedios  en  tales  casos  suelen 
agravar  el  daño  en  vez  de  sanarlo. 

Leonor,  después  de  mirarle  con  un  aire  que  signifi- 
caba claramente:  «\Eres  un  pobre  hombrc\r>  prosiguió 
de  este  modo: 

— «Me  habéis  dicho  que  conocéis  bien  estos  jardines- 

— Puedo  decir  que  en  ellos  me  he  criado. 

—¿Y  desde  cualquier  punto  de  este  para  mí  aurañado 
laberinto,  podríais  volver  al  sitio  en  que  nos  hallamos? 

— Facilísimamente. 

— ¿Sin  temor  de  estraviaros? 

— Con  tanta  seguridad  como  desde  mi  cuarto  i\  la 
cama. 

— ¿Y  en  poco  tiempo? 

— En  menos  de  la  mitad  del  que  empleara  cualquiera 
otro  ,  escepluando  D.  Alonso. 

— ¿Cómo  así? 

— Porque  en  sabiendo  ,  como  él  y  yo  sabemos  ,  los 
atajos  diferentes  que  hay  de  punto  á  punto,  se  econo- 
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miza  al  menos  la  mitad  del  camino  que,  siguiendo  las 
calles  principales,  los  separa  á  unos  de  otros. 

— Siendo  asi,  tomad  bien  las  señas  del  parage  en  que 
tan  dulcemente  divertidos  se  encuentran  doña  Catalina 
y  nuestro  galante  huésped. 

— En  la  plazoleta  de  los  Castaños,  señora;  no  cabe 
equivocación.  Con  los  ojos  vendados  daré  con  ella  cuan- 
do queráis. 

— Bien,  D.  Diego;  ahora  prosigamos  hacia  el  lago.» 
Hiciéronlo  así  y  en  tiempo  oportuno,  porque  duran- 
te su  detención  Beatriz,  intrépida  aunque  sofocada,  se 
les  habia  acercado  tanto  que  dos  minutos  después  los 
alcanzara,  y  si  tal  sucediera  hubiérase  armado  un  estre- 
pitoso escándalo  entre  aquellas  dos  mugeres. 

La  Doctora  y  Fortun  vieron  lo  que  Leonor  y  D.  Die- 
go habían  visto:  á  D.  Alonso  y  á  Catalina  en  el  diálogo 
que  ya  el  lector  conoce:  pero  iba  Beatriz  tan  preocupa- 
da con  la  idea  de  decirle  cuantas  son  cinco  á  la  curiosa 
Leonor,  que,  dignándose  apenas  echar  al  paso  una  ojea- 
da de  desprecio  sobre  los  dos  interlocutores  ,  prosiguió 
su  marcha  acelerada  con  la  misma  airosa  gracia  que 
un  ganso  cebón  corre  huyendo  del  perro  que  le  persi- 
gue acaso. 

En  tanto  D.  Diego  y  su  compañera,  llegados  al  enor- 
me estanque  que  hemos  llamado  el  gran  lago  del  Jardin, 
y  tendiendo  por  él  la  vista,  solo  hallaron  sobre  sus  tran- 
quilas aguas  hasta  media  docena  de  ligeros  acales  ,  en 
que  los  aficionados  á  la  pesca  de  entre  los  convida- 
dos de  Avila,  se  solazaban  con  el  sosiego  y  tranquila 
beatitud  propios  de  diversión  tan  inocente. 

Paróse  entonces  Leonor  como  para  consultar  consigo 
misma,  y  después  de  breves  instantes  dijo  á  D.  Diego: 

— «¿Hay  medio  de  pasar  á  la  otra  orilla  del  canal? 

— Si  señora;  por  el  puente  que  dejamos  á  nuestra  es- 
palda. 


—  ;0h!  Asi  porderiamos  mucho  tiempo. 

— Entonces  tomemos  una  canoa  y  en  menos  de  un  íni- 
nuto 

— Venga  la  canoa.» 
El  galán  esclavo,  ejecutando  con  rapidez  lo  que  se 
le  mandaba,  trasladó  en  efecto  á  su  dama  á  la  orilla 
opuesta  ;  y  á  seguirla  iba  ,  cuando  le  preguntó  ella : 

— «¿Por  este  lado  tardaríais  mas  en  llegar  á  la  plazo- 
leta de  los  Castaños,  que  por  el  que  dejamos? 

— Mucho  mas,  señora;  quizá  doblado  tiempo. 

— Pues  no  desembarquéis  entonces. 

— No  os  entiendo. 

— ¿Ya  olvidasteis  vuestra  promesa? 

• — Estoy  pronto  á  obedeceros. 

— Bien.  No  desembarquéis;  seguidme  con  la  vista  des- 
de la  canoa,  y  cuando  me  veáis  agitar  el  pañuelo  de  es- 
te modo,  dos  veces  seguidas,  arribad  sin  detención  á  la 
orilla  que  dejamos.  Sin  detención.  ¿Lo  entendéis? 

— Perfectamente. 

— Sin  pararos  ante  obstáculo  alguno. 

—Seréis  obedecida. 

— Y,  una  vez  en  tierra,  corred,  como  si  de  la  vida  de 
vuestra  madre  se  tratara,  hasta  la  plazoleta  de  los  Cas- 
taños ,  donde  hallareis  á  D.  Alonso. 

— ¿Y  si  no  le  hallo? 

—Le  hallareis. 

— Pero  pudiera 

— ¡Oh!  ¡Cuando  os  digo  que  le  hallareis!  La  conver- 
sación iba  larga,  y  no  es  Catalina  muger,  ó  yo  me  enga- 
ño mucho,  que  suelte  fácilmente  á  un  hombre.  En  fin, 
os  digo  que  allí  estará,  y  me  le  traeréis. 

—¿A  D.  Alonso? 

— Y  por  el  camino  mas  corto,  y  sin  perder  un  solo 
instante. 

— Pero  ¿Cómo  he  de  obligarle? 
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— No  baria  D.  Alonso  esa  pregunta  seguramente. 

— Señora,  si  me  mandáis  que  le  mate,  seréis  obede- 
cida ó  perderé  la  cabeza  en  la  demanda ;  mas  obligar  á 
un  bombre  como  Avila  á  que  me  siga,  y  sin  perder 
tiempo... 

— Decidle  estas  palabras... 

—Ya  las  escucbo. 

— «/).  Alonso,  si  en  algo  eslimais  vuestra  honra,  se- 
guidme. » 

_¿Ysi.... 

— No  mas  preguntas:  Avila  os  seguirá. 

—  ¿Y  después? 

— Guando  con  él  llegareis  á  donde  yo  estuviere  ,  ve- 
réis lo  que  después  sucede. 

—Sea  como  vuestra  voluntad  lo  dispone. 

—Quedamos,  pues,  en  que  permanecéis  en  la  canoa 
siguiéndome  con  la  vista  ;  á  la  señal  convenida  tomáis 
tierra  en  la  otra  orilla;  corréis  á  la  plazoleta  de  los 
Castaños,... 

— Y  en  ella  queda  mi  cadáver,  si  no  os  traigo  á  don 
Alonso:  pero  mañana,  señora.... 

— Mañana  será  otro  dia.» 
naciendo  entonces  un  gesto  ,  mitad  cariñoso  ,  mitad 
provocativo,  al  galán  obediente  ,  volvióle  Leonor  la  es- 
palda, y  siguiendo  el  canal  en  sentido  inverso  á  su  curso, 
cebó  á  andar  por  la  orilla ,  con  aire  mas  bien  de  solda- 
do que  esplora  un  pais  enemigo  ,  que  de  dama  que  en 
amenos  pensiles  se  solaza. 

Beatriz  y  Fortun  llegaron  á  dar  vista  ai  lago  cuando 
el  último  referido  diálogo  de  la  pareja  á  quien  seguian 
se  terminaba  ;  y  la  Doctora  ,  sintiéndose  ya  incapaz  de 
proseguir  mas  adelante,  tales  eran  su  cansancio  y  sofo- 
cacion  ,  dijo  á  su  page: 

— «Sigue  á  doña  Leonor  ,  sin  que  ella  te  vea  ,  paso  á 
paso;  no  ia  pierdas  de  vista  un  solo  instante;  y  si  advier- 
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les  novedad  de  alguna  monta,  que  sí  advertirás  si  no  mien- 
ten las  señas  de  su  estraño  jíroccder,  avísame  al  punto. 
—  ¿Cómo,  bella  señora  mia?  (Al  decir  bella  ,  el  page 
cerró  los  ojos.) 

— En  descansando  un  instante,  voy  á  pasar  á  la  orilla 
opuesta  por  el  puente  que  atrás  dejamos:  su  situación  es 
tal  que  domina  el  lago  y  sus  cercanías;  busca  tú,  llega- 
do el  caso,  una  altura  cualquiera,  y  levanta  al  aire 
desde  ella  tu  sombrero  tres  veces  seguidas,  si  crees  que 
vale  la  pena  el  lance  de  que  yo  lo  presencie.» 

Partió  Fortun  como  un  gamo;  y,  en  efecto,  teniendo 
felicísimas  disposiciones  para  ser  con  el  tiempo  un  po- 
liciaco de  primer  orden ,  supo  seguir  puntualmente  los 
movimientos  todos  de  la  linda  andaluza  ,  sin  que  ni  ella 
misma,  ni  D.  Diego  desde  la  canoa,  advirtiesen  que  es- 
taban espiados.  Verdad  es  que  Leonor  iba  hondamente 
preocupada  por  sus  diabólicos  proyectos;  y  que  su  galán 
tenia  bastante  y  aun  sobrada  ocupación  con  gobernar  á 
un  tiempo  la  piragua  y  seguir  á  su  amada  con  la  vista 
al  través  de  los  diversos  multiplicados  accidentes  del 
terreno  en  que  ella  caminaba. 

Beatriz,  después  de  unos  diez  minutos  de  reposo, 
habiendo  reparado  como  pudo  el  desorden  de  sus  galas 
y  tocado,  retrocedió  al  puente,  y  en  su  punto  mas  alto 
(era  de  los  que  tienen  el  piso  convexo,  y  no  llano  como 
los  modernos),  apoyándose  en  el  pretil  ^  esperó  ,  como 
vigia  de  plaza  marítima  sitiada  espera  ver  en  el  horizon- 
te una  vela  amiga,  que  la  roja  pluma  del  sombrero  de 
su  enamorado  page  le  anunciase  algún  estraordinario 
acontecimiento. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  de  ansiedad  ,  en  un  punto 
mismo  aparecieron  ,  sobre  el  peñasco  de  la  cascada, 
Leonor  agitando  su  blanco  pañuelo  ;  y  en  un  montecillo 
inmediato,  Fortun  levantando  en  alto  su  sombrero  las  tres 
veces  convenidas. 
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Entonces  D.  Diego ,  fiel  á  su  promesa,  atracó  á  tierra, 
y  por  la  línea  recta  partió  á  la  carrera  sobre  la  plazo- 
leta de  los  Castaños;  y  Beatriz,  acabando  de  pasar  el 
puente ,  se  encaminó  á  donde  su  page  la  esperaba  con 
impaciencia. 


CAPITULO  IX. 


DE  COMO  APACIGUAN  LAS  PENDENCIAS  LOS   MARIDOS  INCIVILIZADOS. 


^&Sk^  ARÉCENOS  que  el  Monstruo  de  los 


Jardmes  debía  de  ser  consumado 
'^^/  a&trólogo  y  no  mal  astrónomo:  lo 
primero ,  en  razón  á  que  de  tan  dis- 
tintas estrellas  como  eran  las  que 
presidian  á  los  destinos  de  los  di- 
versos personages  en  nuestro  dra- 
ma interesados,  supo  hacer  una 
constelación  cuya  unidad  consistía 
en  la  variedad  misma  de  sus  ele- 
mentos ;  y  lo  segundo,  porque  á  no 
tener  muy  en  la  uña  los  movimientos  de  los  astros,  no 
acertara  á  disponer  y  combinar  los  sucesos  de  manera 
(|ue  cada  individuo  y  cada  incidente,  ocurriesen  tan  á 
punto  y  tan  en  consonancia  para  el  efecto  general ,  co~ 
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mo  si  fueran  instrumentos  de  una  orquesta  bien  dirigida, 
que  suenan  siempre  y  cuando  contiene  á  la  armonía  de 
la  música,  y  nunca  después  ni  antes. 

De  otro  modo:  el  Amor,  se  mostró  en  el  Jardin  de 
Chapultepec ,  como  él  de  si  mismo  lo  dice  en  el  Aminta: 

«No  un  Dios  agora 
wSelvage  y  de  la  plebe  de  los  Dioses; 
))Mas  entre  los  celestes  y  los  grandes 
))E1  de  mayor  poder;  que  muchas  veces 
«Derriba  á  Marte  la  sangrienta  espada 
))De  la  robusta  mano  ;  y  á  Neptuno, 
))Que  las  tierras  combate ,  el  gran  Tridente; 
))Y  los  rayos  á  Júpiter  supremo  »  (i). 

Solo  que  á  ejemplo  de  lo  que  ya  hizo  con  Silvia  y  su 
amante,  desdeñando  á  los  inmortales,  cansado  acaso 
entonces  de  Pastores,  pero  siempre  aficionado  á  los  bos- 
ques, escogió  por  víctimas 

«Del  fuego  omnipotente  y  arco  de  oro» 

á  los  caballeros  y  damas  que  sabemos,  y  por  teatro  el 

bosque  de  Chapultepec ,  diciéndose  también ,  á  la  cuenta: 

'\ 

«En  este  puesto  ,  en  este  haré  mi  golpe, 
))Que  no  le  puedan  ver  mortales  ojos. 
))Hoy  estas  selvas  ,  en  manera  nueva, 
))Se  oirán  hablar  de  amor.» 

Pero  el  Amor,  que  al  cabo  es  niño,  olvidóse  de  que 
el  iracundo  Genio  de  los  celos  y  la  venenosa  Discordia 
caminaban  en  pos  de  él ,  siguiendo  sus  huellas  paso  á 
paso,  aprovechando  sus  triunfos,  y  convirtiendo  cada 
una  de  las  llamas  que  él  en  los  pechos  encendía,  en  pá- 

('])    El  Aminta  del  *faso.— Tráducci'óñ  de  Jáuregui. 
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viilo  dei  volcan  que  para  devorarlos  á  lodos  prepa- 
raban. 

En  prosa:  las  circunstancias  se  combinaron  de  modo 
que  parecia  ser  una  sangrienta  catástrofe  el  inevitable 
resultado  de  las  amorosas  entrevistas  de  nuestros  perso- 
najes en  aquellos  amenos  jardines. 

Ya  dejamos  á  D.  Alonso  y  á  Bocanegra  empeñados  en 
cruda  lid:  el  último,  por  los  celos  dementado,  ansioso 
de  beber  la  sangre  del  que  suponia  su  rival ;  y  el  prime- 
ro, por  el  instinto  de  la  propia  conservación  obligado  á 
procurar  la  muerte  del  que  esterminarle  pretendía. 

Catalina,  viendo  que  todo  estaba  perdido  para  ella, 
á  menos  de  que  el  cielo  obrase  en  su  favor  un  milagro, 
y  conociéndose  á  sí  misma  lo  bastante  para  saber  que 
no  debia  de  tener  entre  los  justos  favor  que  llegase  á 
conseguir  en  su  obsequio  prodigio  alguno,  díjose  men- 
talmente:—  «Tu  instante  supremo  es  llegado:  ya  que 
»caigas,  liaz,  al  menos,  que  en  el  golpe  se  conozca 
«quién  eres  y  lo  que  vales! » 

A  los  mártires  la  santidad  de  la  causa  á  que  se  in- 
molan, y  la  satisfacción  de  la  propia  conciencia  ,  los  lle- 
van serenos  á  la  hoguera;  á  los  criminales  el  orgullo 
empedernido  de  sus  delitos  mismos,  y  la  convicción  de 
(pie  la  temeridad  sola  puede,  ya  que  no  ilustrar  su  me- 
moria, salvarla  al  menos  del  olvido,  también  suelen 
darles  aliento  para  morir  enteros. 

Asi  Catalina,  (pie  no  podia  menos  de  ver  en  el  des- 
enlace de  aquel  combate,  sucumbiese  quien  sucumbiera, 
la  ruina  completa  de  su  ya  equivoca  fama ,  y  si  no  la 
muerte  de  mano  de  su  marido,  positivamente  y  á  buen 
librar  una  reclusión  perpetua  y  no  blanda^  anduvo  á 
nuestro  entender  lógica  mas  ([ue  temeraria,  arrojándose 
como  lo  hizo  en  medio  de  los  dos  desesperados  comba- 
tientes, é  interponiéndose  entre  sus  centelleantes  aceros. 
—  «¡.Maladmel  (Clame)  al  hacerlo,  con  voz  tan  entera  y 
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grave  que  asombró  á  D.  Alonso,  y  paralizó  el  furor  inis- 
1110  de  Bocanegra.)  ¡Matadme  y  será  mas  piadoso  que 
deshonrarme  como  lo  estáis  haciendo!  —  Oye  ,  Bernar- 
dino:   D.  Alonso  fue  mi  novio,  pero  desde  el  dia  de  mi 
enlace  con  Juan  Ponce,  este  es  el  primero  en  que  á  so- 
las hemos  vuelto  á  hablarnos,  y  eso  para  negocios  que 
tú  descuidas  y  á  que  yo  debo  atender  por  entrambos.— 
Oidme,  D.  Alonso:  este  hombre,  cuyo  loco  furor  y  trai- 
dora desconfianza  me  fuerzan  al  mas  horrible  de  los  sa- 
crificios que  á  una  muger  pueden  imponerse;  este  hom- 
bre ,  ya  que  es  forzoso  que  sea  mi  propia  lengua  la  que 
haya  de  infamarme;  este  hombre,  en  fin,  es  mi  amaníelü» 
Mientras  Catalina  hablaba  asi,  con  un  cinismo  tan 
sin  ejemplo  que  pudiera  fácilmente  confundirse  con  la 
heroicidad  de  una  confesión  por  el  arrepentimiento  ins- 
pirada. Avila  con  la  punta  de  su  espada  en  el  suelo,  am- 
bas manos  apoyadas  en  el  puño,  baja  la  cabeza  y  cerra- 
dos los  ojos,  como  el  hombre  que  hallándose  á  grande 
altura  levantado,  comienza  á  sentir  que  el  vértigo  mor- 
tal se  apodera  de  su  cabeza,  mas  parecía  estatua  de  pie- 
dra que  animado  viviente.  Bocanegra,  que  al  ofrecer  Ca- 
talina desnudo  el  pecho  á  los  golpes  de  sus  armas,  ha- 
bía dejado  á  un  tiempo  caer  ambos  brazos  sobre  sus 
costados,  y  fijos  en  ella  los  ojos  con  la  ansiedad  que  el 
reo  sigue,  ya  en  el  cadalso,  los  movimientos  todos  deJ 
verdugo,  vacilaba  entre  los  impulsos  de  la  ira  que  ie 
aconsejaban  esterminarla,  y  la  flaqueza  de  su  corazón, 
irrevocablemente  esclavo  de  aquel  funesto  amor;  Boca- 
negra,  al  escuchar  la  terminante  declaración  de  la  es- 
posa del  Encomendero,  siendo  él  incapaz  de  toda  bas- 
tardía, y  conociendo  á  D.  Alonso  por  hombre  que  no  se 
prestara  por  nada  en  este  mundo  á  una  acción  infame, 
dióse  por  convicto  de  error  en  sus  celos,  y  con  la  mis- 
ma violencia  que  aquellos  había  sentido,  sintió  entonéis 
el  arrepentimiento  de  IcniM  los. 
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Si  hay  quien  le  tache  de  sobrado  crédulo,  reflexione 
que  Bocanegra  era  uno  de  esos  espíritus  fácilmente  im- 
presionables y  profundamente  apasionados,  sin  embargo, 
que  en  la  menor  apariencia  fuera  del  orden  de  lo  justo 
ven  un  síntoma  de  mal  incurable,  pero  que  también  ce- 
den pronto  á  la  lógica  de  la  caballerosidad. — Y  Bocane- 
gra en  la  ocasión  á  que  nos  referimos,  tuvo  razón:  Ca- 
talina, confesándole  por  su  amante,  no  ganaba  nada,  si 
en  realidad  le  hubiese  hecho  traición  con  Avila;  porque 
este  entonces,  ya  que  no  por  amor,  sí  positivamente  por 
orgullo ,  hubiera  obrado  ni  mas  ni  menos  que  el  mismo 
D.  Bernardino  acababa  de  hacerlo  por  desesperados  ce- 
los; y  el  duelo,  en  tal  caso,  no  se  impedia;  y  el  riesgo 
para  la  dama  era  el  que  antes  sin  diferencia  alguna. 
Pensar  que  D.  Alonso  por  consideraciones  á  la  fama  de 
una  muger  habia  de  contenerse,  fuera  en  realidad  aven- 
turado; pero  en  concepto  de  D.  Bernardino,  que  lo  te- 
nia pésimo  de  la  moralidad  de  Avila  en  ese  punto,  pa- 
sara por  delirio  evidente. 

Era,  pues,  lógico  pensar  que  Catalina  habia,  en 
efecto ,  citado  á  su  antiguo  novio  para  hablarle  de  cual- 
quier asunto  menos  de  amores;  acción  para  Bocanegra 
inconsiderada  y  hasta  culpable,  pero  no  tanto  que  me- 
reciese los  estreñios  que  acababa  de  hacer. 

Convencido  de  su  error,  arrepintióse  de  él;  y  arre- 
pentido, como  todo  era  violencia  en  su  carácter,  arro- 
jóse á  los  pies  de  su  amada,  clamando: 

— «¡Perdón!  ¡Perdón,  Catalina  mia!  Te  he  ofendido 
con  mis  injustas  sospechas:  pero  discúlpenme  el  amor 
inmenso,  irresistible  en  que  por  tí  me  abraso,  y  las  apa- 
riencias...» 

Iba  Catalina  á  interrumpir  á  su  amante,  pero  ade- 
lantósele  Avila,  que  poco  satisfecho  del  triste  papel  que  en 
aquella  escena  desempeñaba,  y  todavía  no  muy  bien  di- 
geridas las  eslocadas  que  Bocanegra  le  habia  tirado,  dijo: 
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—  «Perdonad,  D.  Bernardiao,  pero  ni  á  vos ,  ni  á  mí, 
ni  á  esta  dama,  fjiie  es  lo  que  mas  importa,  nos  está 
bien  que  en  mí  presencia  os  entreguéis  á  tan  tiernos 
transportes.  Aguardad,  pesia  mi  vida,  á  que  yo  me  au- 
sente, y  cuando  solo  Juan  Ponce  sea  la  víctima  despa- 
chaos á  vuestro  gusto.» 

Levantóse  al  oir  tan  duro  apostrofe,  que  duro  le  llama- 
mos mas  que  por  las  palabras,  por  el  tono  burlón  y  pro- 
vocativo en  que  fueron  pronunciadas;  levantóse  D.  Ber- 
nardino,  y  con  gravedad  avinagrada  replicó: 

— «ílabíaseme  olvidado  la  presencia  de  un  estraño, 
y  lo  siento  de  veras,  perdonad  en  esto:  pero  hacedme 
merced  también  de  cambiar  de  tono  conmigo... 

— ¡Vive  Dios  que  los  triunfos  en  amor  os  tienen  des- 
vanecido. Pacheco!  Si  no  os  place  mi  tono,  Nueva  Es- 
paña es  grande:  viajad. 

— ¡Bernardino!  Interpuso  Catalina  de  nuevo  y  no  sin 
razón  alarmada.  ¡Bernardino!  ¿Es  posible  que  así  me 
espongas  de  continuo?  D.  Alonso  ¿Así  abusáis  de  la  con- 
fianza que  en  vos  he  depositado?  Ni  tu  rae  amas,  Pa- 
checo; ni  vos.  Avila,  os  mostráis  mi  amigo. 

— Yo,  señora  (contestó  Avila)  ^  me  confieso  culpable 
de  haber  entablado  en  vuestra  presencia  un  diálogo  poco 
ameno:  pero  ya  me  conocéis,  no  está  en  mi  carácter 
el  oficio  de  Tercero ! 

— ¡Oh!  (prorumpió  Pacheco,  ya  cárdeno  otra  vez  de 
ira)  ¡Oh!  D.  Alonso,  cómo  abusáis  de  mi  posición!  Pero 
á  bien  que  no  nos  vamos  del  mundo  ni  el  uno  ni  el  otro. 

— Y  que  os  será  tan  fácil  encontrarme,  que  si  mañana 
no  lo  hiciereis,  me  encargaré  yo  de  buscaros. 

— Si  tal  hacéis  (dijo  iracunda  Catalina  ,  cansada  ya 
de  lidiar  con  aquellos  dos  caracteres  de  tan  distinta 
índole,  pero  entrambos  indomables),  si  tal  hiciereis,  se- 
ñores, vos.  Avila,  perderéis  mi  amistad;  y  vos.  Pacheco, 
mi  amor! 
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—¡Ni  el  uno  ni  el  otro  perderán  gran  cosa!» 
Profirió  en  acento  rudo,  y  con  visibles  muestras  de 
furor  á  duras  penas  comprimido,  la  voz  agreste  del  in- 
famado Encomendero  de  Acama. 

A  poco  de  haber  comenzado  la  cacería  para  que  sa- 
lió Ponce  de  la  quinta,  cayó  del  caballo  uno  de  los  hidal- 
gos que  con  él  ¡a  emprendieron,  y  lastimóse  gravemente. 
Aguada  con  ese  percance  la  diversión ,  regresaron  todos 
á  la  casa  de  Avila;  preguntó  en  ella  el  Encomendero  por 
su  muger,  y  un  quídam  de  esos  que  parece  que  han  na- 
cido solo  para  hablar  sin  necesidad  y  haciendo  daño  con 
su  indiscreta  charla,  díjole  que  la  habia  visto  bajará  los 
jardines.  Precisamente  aquel  dia,  y  rogamos  al  lector 
que  lo  recuerde,  reinaba  la  paz,  y  algo  mas  que  la  paz, 
casi  los  síntomas  de  cierto  cariño,  entre  el  Encomendero 
y  su  muger,  ordinaria  y  profundamente  desunidos.  Un 
destello  de  esperanza  ,  un  presentimiento  engañador 
de  posible  ventura  brilló  á  los  ojos  del  infeliz  esposo. 
— «¿Quién  sabe?  (pensaba).  ¡Quizá  Catalina  siente  como 
»yo  un  vacio  inmenso  en  el  alma;  quizá  vuelve  los  ojos 
»al  ahora  sombrío  hogar  doméstico,  y  se  dice  que  no 

«hay  felicidad  posible  cuando  no  brilla  pura  su  llama 

«También  yo  tengo  mi  parte  de  culpa...  He  tirado  con 
«esceso  de  la  cuerda...  ¡Quiera  Dios  que  no  se  haya 
«roto!...  Un  vestido  que  se  ha  hecho  y  otro  que  la  he 
«prometido  la  tienen  contenta;  ha  estado  hasta  cari- 
añosa...  Ya  soy  bastante  rico  para  no  tasarle  los  trapos; 
«y  con  tal  que  en  cambio  se  venga  algunas  veces  al  cam- 
»po  conmigo,  y  no  me  trate  con  su  altivo  insoportable 
»desden...  Voy  á  buscarla  y  hablaremos  de  eso...  y  nos 
«pondremos  de  acuerdo.» 

Entre  Ponce  y  su  muger  habia  esta  diferencia:  que 
en  él  la  corteza  era  dura  y  amarga,  pero  el  fondo  hon- 
rado y  noble;  y  en  ella  todo  lo  csterior  hechizaba,  sien- 
do esencialmente  una  vívora. 


la'6  LA  CONJURACIÓN  DE  MÉJICO. 

Bajó  el  infeliz  esposo  á  los  jardines  lleno  de  suaves 
ilusiones,  y  con  el  propósito  de  poner  de  su  parte  cuanto 
fuera  dable  para  que  se  realizasen.  ¡Cuan  lejos  estaba 
de  temer  siquiera  que  iba,  por  el  contrario,  á  encontrarse 
con  el  mas  cruel  de  los  desengañosl  Sí;  cruel  y  ademas 
inesperado  desengaño;  porque  Juan  Ponce  habia  estado 
muchas  veces  celoso  de  su  muger,  pero  sin  datos  para 
creerse  nunca  deshonrado. 

Hallándola  fria  á  sus  caricias,  viéndola  escusar  las 
ocasiones  de  recibirlas,  sintiendo  en  sus  palabras  el  des- 
vio ,  y  considerando  al  mismo  tiempo  que  era  joven  y 
hermosa,  naturalmente  temia  que  para  otro  se  guardase 
Jo  que  á  él  se  le  negaba. 

Pero  al  mismo  tiempo  la  profunda  hipocresía,  la  sa- 
gaz cautela^  constantes  en  el  proceder  Catalina,  tuvie- 
ron siempre  á  su  marido ,  si  no  confiado ,  por  lo  menos 
sin  datos,  como  decíamos,  para  creerse  nunca  deshon- 
rado. 

Y  como  un  hombre  de  honor  no  cree  en  su  infamia 
sino  cuando  una  triste  evidencia  no  le  deja  arbitrio  para 
dudar  de  ella,  Juan  Ponce,  con  saber  que  era  poco  ama- 
do, no  se  presumía  sin  embargo  ya  vendido. 

En  tal  situación  de  espíritu,  y  aquel  dia  precisa- 
mente en  que  una  luz  engañosa  de  esperanza  habia  á  sus 
ojos  brillado,  el  Encomendero  de  Acama  entró  en  el 
jardín  de  la  quinta  de  Avila  soñando  la  ventura  que  su 
corazón  anhelaba ,  gozoso ,  rejuvenecido ,  y  apresurando 
él  mismo  el  funesto  instante  de  su  desengaño. — ¡Cuán- 
tas y  cuántas  veces  suele  acontecemos  otro  tanto  en  la 
vida! — ¡Y  cómo  amarga  los  goces  esa  idea  cuando  á  una 
triste  esperiencia  se  la  debemos! 

En  fin ,  Juan  Ponce,  se  iba  por  el  jardín  en  busca  de 
Catalina,  resuelto  á  entablar  con  ella  desde  aquel  mome- 
to  nueva  vida,  cuando  ya  después  de  haber  dado  inútil- 
mente algunas  vueltas,  púsole  el  diablo  delante  á  la 
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culta íiies,  la  hija  de  Villalobos,  la  cual  en  el  discurso 
de  su  pasco  acababa  de  ver  en  la  plazoleta  de  los  Casta- 
ños lo  mismo  que  vieron  Leonor  y  D.  Diego,  Beatriz  y 
Fortun,  y  un  poco  mas  que  ellos.  Sí,  lector,  un  poco 
mas  que  ellos ,  porque  Inés  vio  á  Bocanegra  en  acecho 
de  Avila  y  de  Catalina. — Inés  era  culta ,  defecto  empa- 
lagoso ;  Inés  era  autora ,  defecto  capital ;  Inés  era  mas 
sentimental  que  sensible ,  defecto  insoportable ;  Inés  era 
bachillera,  defecto  incorregible;  pero  Inés  no  era  dañina, 
justo  es  confesarlo.  Y  sin  embargo  en  la  ocasión  de  que 
tratamos  cometió  una  cruel  villania.  ¿Cómo,  pues? — Por 
pasión  y  por  precipitación  irreflexiva  al  mismo  tiempo. 

Su  corazón  palpitaba  de  celos  y  de  ira  mucho  tiem- 
po hacia,  y  su  odio  á  D.  Alonso  era  mas  que  justo; 
porque  hasta  donde  la  seducción  es  posible — nosotros 
creemos  poco  en  seducciones — Inés  fue  seducida,  y  en 
el  momento  mismo,  sin  apariencias  de  pretesto  siquie- 
ra, abandonada.  Para  Beatriz,  para  Leonor,  para  otras 
tales  mugeres  habia  consuelos  fáciles;  para  Inés  nó, 
porque  su  alma  no  estaba  corrompida. — Sucumbió  de 
audaz,  osó  de  ignorante,  ignoró  de  puro  sabia. — Cre- 
yendo haber  virilizado  su  espíritu  con  la  ciencia,  halló- 
se un  dia  con  que  ni  aquel  ni  sus  sentidos  eran  mas  que 
de  flaca  y  débil  muger;  y,  volvemos  á  decirlo,  si  la  se- 
ducción es  posible,  aUí  la  hubo. 

Pues,  ahora  bien:  en  tal  estado,  se  halla  una  muger 
de  manos  á  boca  con  su  ingrato  amante  galanteando  en 
la  soledad  de  los  jardines  á  otra  de  mas  edad,  y  si  no 
de  menos  belleza  que  ella,  no  mas  hermosa.  ¿Es  un 
gran  crimen  que  los  celos  la  embriaguen  de  manera  que 
pierda  la  razón,  y  con  ella  el  discernimiento  necesario 
para  medir  sus  palabras? — Vive  Dios  ,  que  no  sabe  qué 
cosa  sean  celos  quien  sin  misericordia  la  juzgue* 

Pero  juzgúesela  como  se  quiera ,  la  verdad  es  que  al 
decirla  Juan  Ponce: 
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-—«¿Habréis  visto  por  casualidad  á  mi  esposa  ,  bella 
doña  Inés?» 

Respondió  la  culta  hermosura,  sin  detenerse  en  su 
marcha,  ni  saber  acaso  lo  que  decia: 

— «Seguid  derechamente  esa  calle  de  árboles  ,  y  al 
fin  de  ella ,  torciendo  á  la  izquierda ,  la  encontrareis  en 
la  plazoleta  de  los  Castaños;  y  bien  acompañada  ,  por 
cierto! » 

Inés  prosiguió  su  camino,  como  decíamos,  y  el  En- 
comendero, después  de  saludarla  dándole  gracias  por 
su  amabilidad,  detúvose  un  instante,  como  si  algún  va- 
go presentimiento  de  su  desgracia  le  asaltara,  y  es- 
clamó: 

— « ¡Bien  acompañada...!!  ¿Qué  quiere  decir  con  eso 
doña  Inés...?  jBah!  ¡Siempre  soy  el  mismo:  asombradi- 
zo y  montaraz!  Claro  está  que  Catalina  no  ha  venido  á 
la  fiesta  para  huir  de  las  gentes Vamos  á  buscarla.» 

Y,  en  efecto,  pocos  minutos  después  llegaba  á  la  pla- 
zoleta de  los  Castaños,  en  la  cual  le  dejamos  al  aparecer, 
para  enterar  al  curioso  de  cómo  y  cuándo  le  condujo  su 
destino  á  donde  mas  le  valiera  no  ir  en  su  vida. 

No  será  necesario  grande  encarecimiento  para  que 
el  lector  se  figure  el  terrible  efecto  que  su  inesperada 
presencia  produjo  en  la  plazoleta. 

Catalina ,  palideciendo  de  una  manera  de  esas  que 
sin  verlas  no  se  comprenden ,  quedóse  clavada  en  el  sitio 
que  ocupaba ,  como  si  en  él  hubiera  echado  raices;  sus 
cabellos  se  herizaban ;  sus  miembros  todos  estremecían- 
se; su  piel  se  cubrió  del  frió  sudor  que  precede  á  la 

muerte Cataüna  sentia  miedo,  un  miedo  espantoso; 

Catalina  era  cobarde ,  profundamente  cobarde  ante  los 
peligros  materiales;  y  Catalina  tenia  la  convicción  ínti- 
ma de  que  Juan  Ponce  vengaría  su  agravio  sin  contem- 
plación alguna. 

Por  lo  que  respecta  á  D.  Bernardino  Pacheco  de 
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Bocaiiegra,  la  llegada  del  Encoinendero  produjo  en  él 
un  efecto  análogo  al  que  puede  suponerse  produjera  la 
aparición  de  Satanás  en  el  ánimo  de  un  hombre  que  en 
su  desesperación  le  hubiese  evocado,  no  creyendo,  sin 
embargo,  en  la  fuerza  del  conjuro  que  empleaba.  Por- 
que Pacheco  luchaba  meses  hacia  con  la  tentación  hor- 
rible de  dar  muerte  al  esposo  de  su  amada;  porque  Pa- 
checo de  dia  y  de  noche,  y  siempre,  y  cada  vez  con  mas 
vehemencia  ,  ansiaba  la  ocasión  de  sepultarle  su  acero 
en  el  corazón  á  Juan  Ponce:  pero  al  mismo  tiempo,  sin 
confesárselo  á  sí  propio  quizá,  esperaba  que  esa  ocasión 
no  se  le  presentase  nunca. 

Así,  cuando  súbito  y  en  tales  circunstancias  como 
aquella,  vio  delante  de  sí  al  que  ultrajaba,  bien  pudo, 
sin  cobardía,  esperimeníar  un  momento  ese  terror  in- 
vencible que  debe  instintivamente  sentir  en  presencia 
del  Principe  de  la  mansión  del  eterno  llanto  cualquiera 
individuo  del  linage  humano  de  que  es  implacable  ene- 
migo. 

La  situación  del  marido  que  consiente,  es  infame;  la 
del  que  ignora,  ridicula;  la  del  que  \é  su  agravio  ines- 
peradamente ,  tan  trágica,  que  á  los  mismos  autores  de 
su  desdicha  impone  respeto.  Basta  que  no  sea  la  víctima 
inmunda  para  que  en  el  instante  del  sacrificio  interese, 
Juan  Ponce,  ademas,  era  un  hombre  estimable  y  esti- 
mado; muy  caballero;  de  una  honradez  sin  lacha  ;  de 
valor  notorio;  y  de  severidad  por  inflexible  conocida. 

Aquella  escena,  pues,  no  podia  pasar  por  juego  de 
niños:  tres  vidas  estaban  amenazadas;  y  decimos  tres 
por  no  estender  sobre  D.  Alonso  una  responsabilidad  que 
entonces  realmente  no  le  alcanzaba,  ni  alcanzarle  dcbia. 
Y,  no  obstante,  el  héroe  de  todas  las  aventuras  galan- 
tes, el  seductor  sin  entrañas  para  las  mugeres,  sin  mi- 
sericordia para  los  maridos;  el  duelista  avezado  á  espo- 
ner su  propio  peclio  ó  atravesar  el  ageno  sin  que  el  ceño 
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arrugara  sü  frente,  ni  de  sus  labios  se  ausentara  la  son- 
risa ó  dejase  de  salir  el  gracejo  provocativo;  D.  Alonso 
de  Avila,  en  fin,  cuya  fama  de  burlón,  ademas  de  bur- 
lador, era  tal,  que  hubo  esposo  en  Méjico  que  sufrió  en 
silencio  su  desdicha  solo  porque  el  D.  Juan  Tenorio  de 
sus  dias  no  la  supiese;  D.  Alonso  ,  en  resumen  ,  ya  que 
no  miedo,  sintió  ai  aparecer  Juan  Ponce  algo  de  penoso, 
de  tan  penoso  como  si  viera  ahogarse  un  amigo  á  des- 
peñarse una  persona  á  su  corazón  cara. 

Verdad  es  que  Avila  era  casado ;  y  por  mas  que  no 
podamos  pretender  que  fuese  un  modelo  de  buenos  es- 
posos, al  cabo  siendo  marido  y  caballero,  y  acabando  de 
pasar  por  una  situación  análoga  á  la  que  entonces  afli- 
gía al  Encomendero ,  claro  está  que  debia  hasta  cierto 
punto  de  simpatizar  con  el  último. 

Reasumamos:  Catalina  anonadada  ;  Bocanegra  casi 
demente  entre  el  espanto  y  la  ira  ;  Avila  pesaroso  de  lo 
que  acontecía,  pero  sereno...  ¿Y  Juan  Ponce  de  León? — 
¡Ah!  Juan  Ponce  de  León  era  hombre  muy  poco  dramá- 
tico, y  menos  aún  que  dramático,  espansivo. — El  dolor 
en  su  alma,  obrando  como  el  fuego  sobre  la  arcilla,  en- 
durecíala y  cerrábala,  sin  esplosion,  sin  estemos  sínto- 
mas que  su  estado  revelasen  mas  que  á  las  personas  á 
su  trato  muy  habituadas. 

Asi  apareció  en  la  plazuela  horriblemente  demuda- 
do y  siniestra  la  mirada,  pero  sin  desnudar  el  acero ,  y 
con  una  sonrisa  en  la  boca  que  para  Catalina  fue  como 
el  lema  de  su  sentencia  de  muerte. 

Dejemos  ahora  hablar  á  cada  uno ,  ya  que  de  su  in- 
terno estado  moral  parécenos  haber  dicho  lo  bastante. 

JUAN   PONCE. 

(Después  de  una  breve  pausa,)— Y  bien  ,  Catalina, 
¿Por  qué  no  prosigues?  Y  vuesas  mercedes,  caballeros, 
¿Por  qué  no  complacen  á  esa  dama  para  merecer  el  uno 
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SU  amistad^  y  su  amor  el  otro?  ¡Su  amor\  ¡Alhaja  ines- 
liniable  por  cierto! 


AVILA. 


Señor  Juan  Ponce  ,   vuesa  merced  se  serene  y  no  dé 
crédito  á  las  apariencias 


JÜ\N  PONCE. 


¿Qué  he  de  creer  yo  en  apariencias?  ¡Dios  me 
libre!  Catalina  es  una  santa;  D.  Bernardino  su  confesor; 
y  vos ¿Qué  haremos  de  vos,  D.  Alonso? El  her- 
mano lego 


AVILA. 


Vuestra  justa  cólera  puede  disculpar  ahora  cualquier 
esceso  en  la  lengua  :  pero,  creedme,  sosegaos  y  no  to- 
méis resolución  alguna  sin  pensarla  maduramente. 


JUAN  PONCE. 


¡Faltábame  solo  que  D.  Alonso  de  Avila  viniese  á 
predicarme  cordura  y  madurez! — Acabemos,  señores, 
acabemos  de  una  vez.  D.  Bernardino  Pacheco  de  Boca- 
neííra,  yo  Juan  Ponce  de  León,  Encomendero  de  Acama, 
y  tan  noble  como  vos  por  lo  menos,  os  declaro  que  sois 
un  villano  ladrón  de  honras,  y  que  si  ahora  ,  y  aquí  no 
os  doy  vuestro  merecido  es  porque Es,  en  ñw,  por- 
que no  quiero  ,  porque  no  debo  provocar  escándalos. 
Pero  guardaos  de  mí:  desde  este  dia  no  tendréis  instan- 
te seguro. 

PACHECO. 

Cuenta  no  os  cueste  la  vida  á  vos  ,  Juan  Ponce  ,  el 
amenazar  la  mia. 


iomí;  111. 


11 


1^2  LA    CONJURACIÓN  DE    MÉJICO. 


AVILA. 


Respetad  la  razón  de  Ponce,  D.  Bernardino ;  respe- 
tadla, y  básteos  que  os  advierte. 

PONCE. 

En  cuanto  á  vos,  D.  Alonso ,  me  reservo  pediros  es- 
plicaciones 

AVILA. 

Ahora  mismo  estoy  pronto  á  daros  cuantas  exijáis... 

PONCE. 

No,  no;  en  tiempo  oportuno,  (Acercándose  á  Cata- 
lina y  asiéndola  bruscamente  de  la  muñeca  izquierda.) 
Vamos,  señora....  ¡Caballeros  á  mas  ver! 

CATALINA. 

(Sin  moverse  del  sitio  que  ocupaba.)  ¡Ayl 

PACHECO. 

(Adelantándose  hacia  Juan  Ponce.)  Dejadla  ^  vive 
Dios,  ó  por  el  Cielo  santo  que  con  derecho  ó  sin  él  ,  os 
hago  mil  pedazos,  Juan  Ponce. 

PONCE. 

¡Hay  desvergüenza  tal!  j  Adúltero  infame!  ¿A  mí  osáis 
amenazarme? 

PACHECO. 

¡Y  mataros!  (Amenazándole  con  la  espada.)  De- 
fendeos pues! 

AVILA. 

(Sujetando  el  brazo  derecho  de  D.  Bernardino.) 
No,  pesia  mi  vida!  No  consentiré  tal  crimen  en  mi  pre- 
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sencia!  Si  otra  vez  dirigís  la  espada  contra  el  pecho  de 
Juan  Ponce,  pondrcme  de  su  lado,  Pacheco. 


PONCE. 


(A  Catalina.)  Contempla  tu  obra  ,  infame  criatura; 
contempla  la  honra  y  la  vida  del  esposo  que  te  sacó  de 
la  miseria  para  elevarte  hasta  él ,  en  lenguas  y  en  manos 
de  un  galanteador  asesino,  y  de  un  libertino  que  aún 
tiene  algo  de  caballero.  Contempla  ,  te  digo  por  última 
vez ,  el  espectáculo  de  tu  infamia  y  de  la  mia ,  porque 
vas  á  morir...!  (Aquí  Ponce ,  exaltado  por  las  provoca- 
dones  de  Bocanegra,  quizá  hiiínillado  ademas  por  la 
intervención  protectora  de  Avila  ,  y  en  todo  caso  ce- 
diendo  un  instante  al  furor  que  dentro  de  su  corazón 
iba  por  momentos  creciendo^  tiró  de  la  daga  y  amena- 
zó con  ella  el  pecho  de  Catalina.) 


CATALINA. 


(Cayendo  anonadada  de  Jmiojos  á  los  pies  de  su 
marido.)  ¡Misericordia,  Dios  mió!  ¡Amparadme  ,  caba- 
lleros ! 


AVILA. 


{Rápido  como  una  centella,  suelta  el  brazo  de  Pa- 
checo y  se  arroja  sobre  el  de  Ponce  ,  arrancándole  la 
daga  de  la  mano.)  ¡A  una  muger ,  Juan  Ponce! — Nunca 
tal  hizo  caballero. 

PONCE. 

¡Dejadme  hacer  justicia! — ¡Atrás  los  cómplices  ó  con- 
sentidores de  la  adúltera!— ¡Atrás! — ¡Dejad  que  la  justicia 
de  Dios  caiga  sobre  ella!! 

PACHECO. 

(Acometiendo  de  nuevo  á  Ponce.)  Antes  bajarás  tú 
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á  los  iníionios,  lirono  sin  misericordia! — INo  temáis,  se- 
ñora: mi  espada  os  defiende.  ;*i 


PONCE. 


¡Resueltamente  os  habéis  propuesto  asesinarme! — 
¿Avila,  tenéis  el  encargo  de  sujetarme  el  brazo  para  que 
Eo  pueda  ni  defenderme? 

:u¡  Oh 


AVILA. 

(Soltándole  y  desenvainando.)  Estáis  loco  ,  mas  no 
por  eso  dejaré  yo  de  ser  caballero. — Pacheco  ,  si  dais 
un  paso  mas,  vuelvo  á  preveniros  que  mi  espada  estará 
al  lado  de  la  del  Encomendero, 

CATALINA. 

¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¡También  D.  Alonso  me  aban- 
dona!!! 

AVILA. 

Don  Alonso  no  abandona  á  nadie. — Ponce,  si  atentáis 
en  presencia  mia  á  la  persona  de  vuestra  esposa ,  tened 
entendido  que  la  defenderé  á  costa  de  toda  mi  sangre. 

PACHECO. 

Tampoco  pretendo  yo  mas  que  asegurar  la  vida  de 
doña  Catalina,  Avila. 

''  PONCE. 

¿Y  con  qué  derecho  os  interponéis  entre  el  reo  y  su 
juez  natural? 

AVILA. 

Sed  cuerdo,  Ponce,  y  escuchad  á  quien  puede,  como 
no  interesado  en  este  penoso  debate,  aconsejaros  lo  que 
mejor  ha  de  estarnos  á  todos.  (A  Calalina.)  Alzad  del 
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suelo  sefiora  ,  no  venga  alguno  y  con  solo  veros  de  hi- 
nojos, comprenda  lo  que  sepultar  en  eterno  olvido  con- 
viniera.— Vos,  Pacheco  ,  envainad  el  acero  que  nunca 
debierais  empuñar  contra  Juan  Ponce...  ¡Oh!  No  me  re- 
pliquéis! Tiempo  nos  queda  para  arreglar  nosotros  la 
cuenta  que  tenemos  pendiente.  (D.  Bernardino  envai- 
na.) imitadle,  Ponce....  Bien:  ahora  examinemos  lo  que 
hacer  conviene  desapasionadamente, 

PONCE. 

¿Tendréis  la  pretensión  de  dictarme  leyes? 

AVILA. 

Las  leves  de  la  razón  á  todos  alcanzan,  á  lodos  obli- 
gan,  pronuncíelas  quien  las  pronuncie. 

PONCE. 

La  ley  me  da  derecho  para  castigar  á  mi  esposa  cul- 
pable, y  yo  tengo  espada  para  sustentar  mis  derechos. 

Pero  la  razón  os  dice  que  castigando  hacéis  público 
vuestro  agravio. 

PONCE. 

O  estáis  loco,  ó  por  cobarde  me  tenéis  ,  si  pensa-is 
reducirme  á  tolerar.... 

AVILA^ 

No  toleréis  ,  Juan  Ponce  :   pero  diferid  al  menos  la 
venganza. 

PACHECO. 

Ya  es  imposible  soportaros  ,   Avila,  ¿Asi  defendéis  a 
una  dama? 
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AVILA.  ,jj. 

Sí,  por  consideraciones  á  las  clamas,  y  al....  No  im- 
porta á  qué....  Baste  que  os  sufro  por  dar  ejemplo  de 
longanimidad.... 

PONCE. 

No  tengo  yo  tanta  que  renuncie  á  matar  á  Boca- 
negra. 

PACHECO. 

Y  yo  os  fío  que  seréis,  cuando  os  convenga,  bien  re- 
cibido, señor  Encomendero. 

A\ILA. 

En  buen  hora :  de  caballero  á  caballero ,  de  bombre 
á  hombre,  con  armas  iguales,  y  en  ocasión  oportuna, 
esterminaos  el  uno  al  otro  si  os  place  ,  y  yo  os  asis- 
tiré, si  fuere  necesario.  Pero,  Juan  Ponce,  no  os  estará 
bien  el  hacer  ruido;  pero,  Bocanegra,  si  pasareis  de  de- 
fender vuestra  vida,  seréis  un  verdadero  asesino! 

PONCE. 

Yo  dilataré  el  castigo  de  ese  hombre  lo  que  exije  la 
necesidad  del  secreto :  ahora  dejadme  llevar  á  la  que 
por  desdicha  tengo  que  llamar  mi  esposa  f 

AVILA. 

Perdonad,  pero  no  puedo  yo  abandonaros  indefensa 
á  una  flaca  muger,  que  una  vez  fuera  de  mi  vista  se  ha- 
llará á  merced  del  furor  que  os  domina. 

PONCE. 

¡Haréis  que  me  vuelva  loco!  ¿Pretendéis,  por  ven- 
tura, disputarme  el  derecho...? 
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AVILA. 


Nada  os  disputo :  cumplo  mi  obligación  amparando  á 
una  muger. 

PONCE. 

Pues  desenvainad... 

AVILA. 

Oidme  antes. — ¿Creéis  en  la  virtud  de  Elvira? 

PONCE. 

¿A  qué  esa  pregunta? 

AVILA. 

Respondedme,  que  nada  perdéis  en  ello. 

PONCE. 

Téngola  por  buena ^  precisamente  porque  vos.,. 

AVILA. 

No  la  merezco;  lo  sé  y  no  puedo  remediarlo.  Mas, 
pues  creéis  en  Elvira ,  depositad  á  doña  Catalina  en  sus 
manos,  mientras  eon  mas  tiempo  y  sosiego  decidís  de 
su  suerte.  Mientras  respetareis  su  vida,  yo  respetaré 
vuestros  derechos;  si  atentareis  á  &us  dias,  sabré  defen- 
derlos.» 

En  verdad  la  proposición  de  D.  Alonso ,  sobre  ser 
cuerda  en  sí  misma,  era  el  único  partido  racionalmente 
posible  para  todos  los  actores  del  lamentable  drama  que 
nos  ocupa. 

Poiice  no  podia  esperar  que  Pacheco  ni  Avila  le  con- 
sintiesen malar  en  el  acto,  ni  llevarse  á  Catalina  para 
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malaria;  Pacheco  sabia  que  Avila  ayudaria  á  Ponce  en 
contra  suya;  y  Avila,  en  íin,  que  su  reputación  no  era 
lal  que  nadie  le  pudiera  coníiar  su  muger:  por  manera 
que  poner  á  Catalina  al  cuidado  de  Elvira  era  salvar, 
al  menos  por  el  momento,  la  vida  de  la  culpable;  dejar 
hasta  cierto  punto  bien  puesta  la  autoridad  conyugal;  y 
al  mismo  tiempo,  desempeñados,  si  no  airosos,  á  los  dos 
caballeros. 

Catalina,  pues,  fue  la  primera  en  consentir  aquel 
tratado,  que  se  hizo  de  común  acuerdo  y  jurando  so- 
lemnemente, Ponce  no  atentar  contra  la  vida  de  Ca- 
talina, mientras  durase  el  depósito;  Catalina  no  tener 
comunicación  con  persona  alguna  que  la  misma  dona 
Elvira  no  fuese;  Bocanegra  abstenerse  de  galanteo  y 
hasta  del  trato  de  palabra  ó  por  escrito  con  su  culpable 
cómplice,  mientras  el  mismo  depósito;  y  en  fin,  Avila 
constituirse  en  garante  con  su  espada  de  la  fidelidad  de 
todas  las  partes  contratantes. 

Convínose,  ademas,  en  que,  para  no  llamar  la  aten- 
ción pública,  permanecerian  los  esposos  en  la  fiesta,  hasla 
después  de  la  comida ,  al  íin  de  la  cual ,  pretestando  Ca- 
talina una  súbita  indisposición,  retiraríase  al  cuarto  da 
doña  Elvira,  del  cual  ya  no  habia  de  salir,  diciéndose 
que  su  enfermedad  se  habia  agravado,  hasta  que  su 
suerte  estuviese  resuelta. — Juan  Ponce  insistió  absoluta- 
mente en  regresar  á  Méjico,  y  partir  en  seguida  para  el 
campo  acabada  que  fuese  la  comida. — En  cuanto  á  Bo- 
canegra, sus  compromisos  con  Suarez  no  le  permitian 
dejar  el  bosque  por  entonces. 

Tal  era  la  situación  de  las  cosas:  ya  D.  Bernardino 
se  habia  separado  éeh  plazoleta  de  los  Castaños  para  ir 
á  devorar  su  dolor  solitariamente;  Catalina,  un  tanto  rea- 
nimada con  el  aplazamiento  de  su  muerte,  que  creyó  in- 
minente; Juan  Ponce  con  la  íimarga  serenidad  de  las  re- 
soluciones irrevocables  pintada  en  el  rostro;  y  Avila  con 
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SU  habitual  negligente  filosofía ,  se  preparaban  también 
á  lomar  el  camino  del  palacio,  cuando  en  alas  de  su 
necedad  y  de  su  antojo  por  Leonor,  llegó  D.  Diego  á 
carrera  tendida,  y  apenas  recobrado  el  aliento,  dijo: 

—  <i¡D.  Alonso, si  en  algo  estimáis  vuestra  honra,  se- 
guidme!» 


CAPITULO  X. 


QUE  b.  ALONSO  DE  AVILA  SABIA  APLICARSE  Á  SÍ  PROPIO  LAS 
LECCIONES  QUE  Á  LOS  OTROS  DABA» 


r  el  Destino  pusiera  en  manos  de  los 
Doctores  el  cetro  con  que  rige  las 
pasiones  de  los  mortales,  no  pudie- 
ran aquellos  ordenarlas  mejor  para 
sus  fines  de  lo  que^  según  vamos 
viendo,  se  encaminaban;  porque  so- 
bre la  natural  antipatía  que  ya  rei- 
naba entre  Pacheco  de  Bocanegra  y 
D.  Alonso  de  Avila,  ambas  personas 
de  cuenta  en  el  bando  del  Marqués, 
el  lance  que  de  referir  acabamos  con 
evidencia  se  comprende  que  debió  de  hacerlos  impla- 
cables enemigos.  Asi  fue,  al  menos  por  parte  del  amante 
de  Catalina,  que  en  cuanto  al  esposo  de  Elvira,  la  ver- 
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dad  es  que  el  rencor  era  casi  imposible  en  su  fácil ,  ge- 
nerosa condición. 

Pero  aun  eso  pudiera  todavia  pasar  sin  grave  daño 
para  los  del  Marqués,  ya  por  lo  que  sabemos  del  carác- 
ter de  Avila ,  ya  porque  la  influencia  inmensa  de  D.  Mar- 
tin Suarez  de  Monroi  sobre  Bocanegra,  en  rigor  bastara 
á  neutralizar  los  efectos  de  su  furor  celoso  en  cuanto 
los  negocios  políticos  loexigian.  La  discordia,  según  to- 
dos los  datos  racionales  y  inevitable  entre  D.  Alonso  y  el 
joven  Valdestillas,  era  la  que  en  realidad  amenazaba  de 
completa  ruina  los  planes  del  conspirador  misterioso;  y 
esa  discordia  el  malhadado  D.  Diego  llegó  á  provocarla 
con  su  mensage. 

Las  muestras  que  de  sí  dio  D.  Alonso  la  noche  del  25 
de  abril,  poca  prudencia  prometían  de  su  parte  en  el  lan- 
ce que  le  esperaba ;  lance  terrible ,  porque  Leonor  avisó 
á  D.  Diego ,  y  Fortun  hizo  seña  á  Beatriz ,  en  el  momento 
en  que  á  la  puerta  de  la  gruta  vieron  reunidos  á  Elvira  y 
á  Fernando. 

Elvira  sorprendida,  ya  inocente,  ya  culpable,  no 
era  muger,  como  Catalina,  que  abandonándose  á  las  vi- 
llanas sugestiones  del  miedo ,  se  arrojase  á  los  pies  de  su 
esposo  para  implorar  misericordia.  INó;  Elvira,  proba- 
blemente iba  á  dejarse  matar  como  César  en  el  senado, 
sin  acometer  siquiera  la  defensa  de  su  vida.  ¡Quizá  lle- 
gara antes  de  morir  á  rebelarse  abiertamente  contra  su 
marido! 

¿Y  Fernando? — Fernando,  en  la  abnegación  subli- 
me de  su  ideal  amor,  en  su  respeto  á  los  derechos  de 
D.  Alonso,  y  en  la  sinceridad  del  aféelo  que  le  profesa- 
ba ,  iba  tal  vez  á  entregarse  indefenso  á  la  vengadora  es- 
pada del  esposo  ofendido:  pero  si  á  Elvira  miraba  un 
solo  instante  en  peligro...  Si  !al  veía, era  seguro  que 
Fernando  tiraría  la  espada  hasta  contra  su  propio  padre. 

Llegadas  las  cosas  á  tal  punto,  y  aun  suponiendo  que 
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por  efecto  de  un  milagro  no  perdiese  la  vida  en  el  com- 
bate ninguno  de  los  dos  campeones,  la  escisión  profunda 
en  el  partido  era  inevitable,  y  su  consecuencia  inme- 
diata la  imposibilidad  del  logro  de  los  fines  de  Suarez; 
porque  el  joven  Valdestillas,  estraño  en  realidad  á  los 
'planes  de  los  conjurados  y  hasta  á  la  conjuración  mis- 
ma, tenia,  sin  embargo,  una  importancia  capital  en 
aquel  negocio.  El  lector  habrá  de  permitirnos  que  pon- 
gamos en  claro  lo  que  de  enigmático  puede  hallar  en 
nuestras  últimas  aserciones.  '^' 

Al  comenzar  este  libro  y  hablando  del  Comunero,  su 
historia  y  familia ,  dijimos  ya  que  el  anciano  D.  Pedro 
gozaba  personalmente  de  justa  y  universal  reputación  de 
hombre  valeroso  y  entendido;  que  sus  servicios  á  las 
órdenes  del  gran  Conquistador  le  hicieron  bien  quisto 
déla  gente  de  armas  castellana;  que  sus  ideas,  para 
aquel  siglo  eminentemente  liberales,  le  daban  populari- 
dad inmensa  entre  los  muchos  europeos  proscriptos  por 
diferentes  causas,  ya  políticas,  ya  religiosas,  que  se  al- 
bergaban en  Nueva  España ;  y  «que ,  en  fin ,  su  enlace 
con  una  señora  Tlaxcalteca,  entroncándole  con  la  noble- 
za indígena,  estendia  su  influencia  á  los  indios  mismos. 

Verdad  es  que  D.  Pedro  de  Valdestillas,  á  quien  los 
años  y  los  desengaños,  si  no  helaron  el  corazón,  por  lo 
menos  acrecieron  la  prudencia,  habíase  hasta  el  mo- 
mento en  que  €on  nuestra  historia  llegamos,  abstenido 
completamente  de  tomar  parte  alguna ,  aparente  ni  efec- 
tiva, en  los  actos  de  los  descontentos:  pero  no  podía 
ocultarse  á  su  claro  talento  y  discreta  esperiencia,  que 
Fernando  su  hijo,  con  Millan  y  Cristóbal  sus  servidores, 
andaban  mezclados  en  todo  aquel  asunto.  Su  tácita 
aquiescencia  equivalía  á  un  formal  consentimiento  hasta 
cierto  punto,  y  por  otra  parte  positivamente  dejaba  en 
libertad  de  obrar  á  su  hijo  y  servidores;  por  manera  que, 
inocente  en  el  fondo,  para  muchos  ó  los  mas  de  los  ene- 
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migos  (ic  la  Audiencia  y  [uu-a  la  Audiencia  misma  el 
padre  de  D.  Fernando  era  uno  de  los  gefes  de  aquella 
empresa  culpable. 

Y  véase  cómo  suelen  los  gobernantes  con  sus  exage- 
raciones é  imprudencias  contribuir  poderosamente  á  ro- 
bustecer á  sus  enemigos:  las  gentes  que  oian  ó  á  enten- 
der llegaban  el  mal  juicio  por  los  Doctores  formado  de 
D.  Pedro,  persuadíanse  cada  vez  mas  de  que,  en  efecto, 
aquel  conspiraba,  y  decíanse:  «Cuando  un  bombre  de 
•sus  años  y  saber,  de  su  valor  y  prudencia,  se  arroja  á 
»tal  empresa,  fundamentos  sólidos  tendrá  ella,  elemen- 
»tos  poderosos  babrá  en  su  seno.» 

Luego  Fernando  con  su  juvenil  arrojo;  y  Cristóbal 
con  su  incesante  actividad;  y  Millan  acribillando  sin 
tregua  con  su  lengua  mordaz  á  los  pai-tidarios  del  go- 
bierno establecido;  y  las  continuas  visitas  del  anciano  á 
San  Francisco,  monasterio  que  era  en  concepto  de  todo 
Méjico  el  cuartel  general  de  la  rebelión;  y  en  fin,  el 
amor  de  los  indios  de  Tlatelolco  al  bello  joven,  que  co- 
mo de  su  casta  reputaban,  formaron  un  conjunto  de 
datos,  unos  positivos,  y  aparentes  otros,  bastantes  á  co- 
locar á  D.  Fernando  en  muy  alta  posición  en  su  partido. 

Supongamos  abora  que  la  discordia  estallase  entre 
él  y  D.  Alonso ,  y  en  cualquier  bipótesis,  esto  es  :  ya 
vencedor  ,  ya  vencido  le  consideremos  ,  con  evidencia 
habia  de  llevarse  consigo  una  buena  parte  de  los  ele- 
mentos, tanto  morales  como  materiales  ,  sin  cuyo  total 
concurso  fuera  imposible  que  ni  las  mas  visionarias 
imaginaciones  soñasen  sicjuiera  en  el  triunfo. 

¡  Ab!  ¡Si  Suarez  bubiese  podido  adivinar  lo  que  en  el 
jardín  de  la  quinta  ocurría  mientras  él  en  el  bosque 
procuraba  con  discursos,  ora  ardientes,  ora  artiíiciosos, 
exaltar  unos  ánimos  y  asegurar  otros  ,  frios  aquellos  y 
meticulosos  estos!  Si  tal  supiese  el  bombre  cuya  vida 
no  era  mas  que  un  largo,  doloroso  y  nunca  interrumpí- 
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do  sacrificio  al  logro  de  fines,  que  ya  casi  con  la  mano 
le  parecía  tocar,  cuando  flaquezas  galantes  y  casuali- 
dades diabólicas  iban  á  hacérselo  imposible ! 

Estamos  por  decir  que  valió  mas  que  lo  ignorase;  sí, 
positivamente  lo  decimos:  valió  mas  que  nada  supiese. 
Hay  ocasiones  en  que  el  amago  es  infinitamente  mas  do- 
loroso que  el  golpe  :  el  último  mata,  y  la  muerte  acaba 
con  todo;  pero  la  amenaza,  cuando  es  tal  que  infalible- 
mente DOS  anuncia  la  ruina  de  esos  edificios  que  con 
cariñoso  ardiente  afán  ha  elevado  la  fantasía  dentro  de 
nuestros  corazones,  la  amenaza  en  tales  casos,  causa  el 
dolor  de  la  muerte  sin  concedernos  siquiera  su  reposo. 
En  resumen:  la  Fortuna  anduvo  caritativa  evitando 
á  D.  Martin  Suarez  la  horrible  agonía  que  ,  nó  solo  por 
lo  respectivo  á  sus  designios  políticos,  sino  también  por 
lo  tocante  á  sus  mas  tiernos  afectos  personales,  hubiera 
padecido  á  llegar  á  su  noticia  primero  el  duelo  entre  Bo- 
canegra  y  Avila;  luego  la  aparición  de  Juan  Ponce  de 
León  en  la  plazoleta  de  los  Castaños,  que  tanto  complicó 
el  negocio ;  y  en  fin ,  el  diabólico  mensage  de  que  la  tan 
linda  como  vengativa  esposa  de  Juan  de  Sarmiento,  hizo 
portador  al  sandio  de  D.  Diego.   ¿Y  no  diremos  algo  de 
este  episódico  personage? 

Poco  será  bastante  para  que  el  lector  le  conozca  co- 
mo si  toda  su  vida  le  tratara.  ¡Hay  tantos  de  su  especie 
en  el  mundo! 

El  bueno  del  hombre  ,  como  ciertos  cuerpos  de  gra- 
vedad específica  inferior  ó  la  del  aire  atmosférico  ,  vivia 
á  merced  de  la  corriente  del  viento  de  los  sucesos. 
Alegre  en  las  bodas,  triste  en  los  entierros  ,  grave  con 
los  viejos,  alborotado  con  los  mozos,  moralista  con  los 
religiosos,  galán  con  las  damas,  su  vida  se  reducía  á  lo 
que  la  de  los  espejos  ,  que  en  reflejando  la  imagen  que 
delante  les  ponen  han  cumplido  con  su  oficio.  La  dosis 
de  honor  y  de  energía  que  debió  á  la  aaluraleza ,  las 
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ideas  de  orgullo  aristocrático  y  de  caballeresca  plante- 
ría  que  le  inculcaron  en  su  educación,  eran  en  él  ruedas 
de  una  máquina  sin  fuerza  mí)triz  propia:  si  una  mano 
estraña  no  las  ponia  en  movimiento  para  nada  le  servian. 
D.  Diego  al  lado  de  un  grande  hombre,  pudiera  ser  algo 
bueno;  subalterno  de  un  bandido,  llegara  á  hacerse  dig- 
no de  la  horca.  En  una  palabra  :  D.  Diego  era  un  pla- 
neta ,  opaco  ó  brillante  ,  según  que  recibia  ó  no  la  luz 
de  un  astro  cualquiera. 

Y,  de  paso  sea  dicho  ,  no  hay  entes  mas  peligrosos 
que  esos  humanos  sales-neutras  ,  de  quienes  nunca  se 
sabe,  ni  saberse  puede  si  son  buenos  ó  malos,  amigos  ó 
enemigos.  Por  mi  parte  prefiero  habérmelas  con  un  pi- 
caro redomado  y  canalla;  porque  al  menos  de  ese  ya  sé 
que  he  de  guardarme,  mientras  que  con  los  oíros  me 
espongo  siempre  á  errar,  ya  les  tienda  los  brazos,  ya  con 
la  punta  de  la  espada  los  reciba;  pues  quizá  les  abro  el 
pecho  cuando  quieren  en  él  clavarme  un  puñal,  ó  como 
enemigos  los  trato  cuando  á  hacerme  un  beneficio 
vienen. 

Pero,  en  fin  ,  D.  Diego  era  lo  que  era  ,  y  el  Diablo 
(porque  voy  inclinándome  á  creer  que  Satanás  en  per- 
sona se  hizo  director  de  escena  en  el  jardin  de  Chapul- 
tepec);  el  Diablo,  digo,  se  lo  puso  delante  á  la  Leonor- 
cilla,  para  que  ella  le  convirtiese  en  instrumento  de  sus 
pérfidos  designios. 

D.  Diego  al  consentir  en  ello  dio  una  prueba  inequí- 
voca de  valor  personal.  Todo  el  mundo  conocía  en  Mé- 
jico la  violencia  de  carácter,  la  exaltación  novelesca  de 
Avila  en  materias  de  honra,  y  su  espada  era  ademas  una 
de  las  mas  diestras  de  Nueva  España.  Ir,  pues  ,  á  bus- 
carle las  cosquillas  á  un  hombre  que  las  sentía  antes  de 
que  á  media  legua  se  le  acercasen,  equivalía  á  provocar 
al  león  en  los  bosques,  y  quien  á  tal  se  prestaba  de  va- 
liente daba   muestras  indudablemente.  A  la  verdad  la 
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valentía  de  buena  ley  consiste  mas  bien  en  arrostrar  con 
serenidad  los  riesgos  necesarios  á  importantes  fines,  ó 
inevitables  sin  mengua  de  la  honra,  que  en  buscar  peli- 
gros sin  necesidad  justificada  :  pero  como  el  mundo  ha 
dado  en  llamar  valiente  á  todo  el  que  morir  no  teme, 
sea  como  quiera,  valiente  afirmamos  que  fue  D.  Diego 
diciéndole  al  irascible  esposo  de  Elvira,  y  eso  sin  com- 
prender ni  el  sentido  de  las  palabras  que  pronunciaba, 
ni  el  alcance  de  sus  consecuencias: 

— «Z>.  Alonso,  si  en  algo  estimáis  vuestra  honra,  se- 
guidme, » 

Oír  Avila  el  fulminante  apostrofe  ,  olvidar  en  un 
punto  á  Catalina  ,  á  Juan  Ponce  y  á  Bocanegra,  tirar  de 
la  espada  que  apenas  acababa  de  volver  á  la  vaina  ,  y 
esclamar  con  voz  al  bramido  de  un  toro  semejante: 

— «¡Mi  honra! — ¿Y  quién  os  hizo  guardián  de  mi 
honra  á  vos?— Desenvainad  ó— ¡vive  Dios! — que  os  mate 
indefenso,  si  tardáis  en  hacerlo!» 

Por  escepcion  á  sus  hábitos  habia  D.  Diego  previsto, 
si  no  las  palabras,  por  lo  menos  el  aire  de  la  respuesta 
de  Avila,  y  tenia  en  consecuencia  prevenida  esta  réplica: 

— «Mi  ánimo  no  es  ofenderos,  sino  serviros,  D.  Alon- 
so; seguidme  ahora,  que  si  luego  de  mí  tenéis  queja, 
como  caballero  sabré  daros  satisí'accion  cumplida.» 

Juan  Ponce,  que  con  ese  egoísmo  implacable  de  to- 
das las  pasiones  acerbas ,  vio  con  cierta  especie  de  cruel 
satisfacción  en  el  honor  amenazado  al  que  de  su  propia 
deshonra  acababa  de  ser  testigo,  si  no  cómplice  ,  inter- 
vino entonces  diciendo : 

— «No  ha  mucho,  D.  Alonso,  que  me  predicabais  pru- 
dencia ,  y  eso  cuando  no  palabras,  sino  hechos,  encen- 
dían mi  justa  cólera.  Predicad  ahora  con  el  ejemplo  ,  y 
envainando  la  espada  seguid  á  D.  Diego!» 

Pasado  el  primer  arrebato  de  la  ira,  y  no  pudiendo 
menos  de  confesarse  que  ni  habia  razón  para  maltratar 
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sin  coiiociiiiiciila  tic  causa  á  D.  Diego,  ni  le  fallaha  á 
Ponce  para  reconvenirle,  envainó  D.  AJonso  el  acero,  v 
reportándose  lo  n^ías  y  mejor  que  pudo,  dijor 

— «No  habéis  de  decir,  señor  Encomendero,  que  á  mis 
palabras  no  corresponden  mis  acciones:  envaino  ,  pues, 
y  voy  á  seguir  á  ese  caballero  ,  contando  con  su  oferta, 
que  desde  luego  acepto. 

— ¿Cuál  oferta?  Preguntó  D.  Diego. 

— ^La  de  darme  satisfacción  cumplida  en  tiempo  opor- 
tuno. 

— Si  de  eso  habláis,  daos  por  contento,  que  si  ahora 
por  graves  causas  retardo  el  responder  á  vuestra  espada 
con  la  mia,  después 

— En  buen  hora  ;  voy  á  seguiros  ,  pero  antes  he  de 
cumplir  con  el  empeño  en  que  ya  me  encuentro.  Juan 
Ponce,  me  habéis  ofrecido 

— Basta,  D.  Alonso  (interpuso  apresuradamente  el 
Encomendero,  no  queriendo,  sin  duda,  que  D.  Diego  se 
enterase  de  su  mala  ventura).  Basta  ,  D.  Alonso:  tenéis 
ya  mi  palabra,  y  eso  basta  y  sobra;  pero  á  mayor  abun- 
damiento, veréis. — Señora  (volviéndose  á  Catalina,  que 
mas  pensativa  que  triste,  apenas  parecía  prestar  atención 
á  la  escena  que  vamos  describiendo),  id,  si  os  place,  á 
buscar  á  doña  Elvira;  yo  no  puedo  menos  de  acompañar 
ahora  á  su  esposo... 

— ¡Cómo!  (Esclamó,  realmente  sorprendido,  D.  Alon- 
so.) ¿Queréis fíJIMí; 

— Cumplir  con  la  deuda  de  caballero  acompañándoos 
D.  Alonso,  cuando  á  la  defensa  del  honor  se  os  llama. 

— Ya  os  agradezco  la  fineza,  pero  ignoro  si  puedo 
aceptarla.  ¿Qué  decis,  D.  Diego? 

— Digo  (contestó  el  interpelado  ,  no  sin  vacilar  ,  por- 
que tal  incidente  no  entraba  en  sus  previsiones),  diíro 
que....  en  íin....  no  veo  inconveniente  en  que  Juan  Pon- 
ce  os  acompañe. 

TOMO  in.  12 
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— Vamos,  pues;  y  no  se  pierda  mas  tiempo.» 
Diciendo  asi,  hizo  una  seña  Avila  á  D.  Diego  para 
indicarle  que  estaba  pronto  á  seguirle  ;  Juan  Ponce  con 
un  ademan  imperioso  indicó  á  su  muger  el  camino  áú\ 
palacio,  mirándola  al  propio  tiempo  de  manera  que  en 
sus  ojos  leyera  el  menos  avisado  una  conminatoria  in- 
timación de  no  apartarse  ni  en  un  ápice  de  lo  convenido; 
y,  en  fin,  siguiendo  las  huellas  del  mensagero  de  Leonor, 
encamináronse  Avila  y  Ponce  adonde  los  esperaba  un 
espectáculo  para  ellos  sorprendente.,  si  para  el  lector 
conocido. 

El  tránsito  fue  rápido,  pero  dramático,?para  los  tres 
caballeros;  porque  ninguno  sabia  de  lo  que  se  trataba, 
dándole  el  misterio  á  la  gravedad  intrínseca  de  la  situa- 
ción una  tinta  de  romancesca  aventura  ,  realzada  por  la 
bella  frondosidad  del  jardin  en  que  cuanto  vamos  refi- 
riendo ocurría.  Guiaba  D.  Diego,  silencioso  y  apresura- 
do, como  si  fuera  ministro  de  la  Inquisición  de  Venecia; 
seguíale  D.  Alonso,  alta  y  echada  atrás  la  cabeza  ,  h 
mano  izquierda  en  el  puño  de  la  espada,  y<la  dereclM 
nerviosamente  contraída,  á  punto  de  clavarse  sin  mise- 
ricordia las  uñas  en  la  propia  palma;  y  detrás  marchaha 
Juan  Ponce,  fruncido  elceño,  k  vista  vaga  ,  pálida  la 
color,  como  un  hombre  ,  en  fin  ,  á  quien  el  peso  de  la 
infamia  oprime,  y  que  en  vano  procura  sacudirlo.  Ca- 
dencioso, aunque  ligero,  el  paso,  agitada  la  respiración, 
y  los  ánimos  impacientes,  llegaron  á  la  canoíi  poco  tiem- 
po antes  ocupada  por  D.  Diego  :  entonces  vieron  á  Leo- 
4ior  sobre  ia  cima  del  peñasco  de  la  cascada,  de  rodillas, 
ocultándoseUras  de  unos  arbustos  para  no  ser  vista  des- 
de la  gruta,  ni  dejar  de  ver  á  los  que  en  su  entrada  se 
hallaban,  y  volviendo  con  frecuencia  la  cabeza  al  araai^ 
radero  de  la  barquilla, — Apenas  la  impaciente  hermo- 
sura divisó  á  los  caballeros,  hizo-á  D.  Diego  un  ademan 
que  claramente  iecia:— «¡Gracias  á  Dios  que  llegáis! 
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jEa!  ¡Embarcaos  sin  perder  tiempo!»— Ademan  que, 
perfectamente  interpretado ,  fue  en  el  acto  también  obe- 
decido. 

— «¿Dónde  vamos?  (Preguntó  Avila  al  saltar  en  la 
canoa.)  ¿Qué  tiene  que  ver  Leonor  en  mis  negocios?» 

Porque,  ya  lo  hemos  dicho  muchas  veces,  un  pre- 
sentimiento instintivo  hacia  que  D.  Alonso  temiese  á  la 
muger  de  Sarmiento  ,  como  se  teme  á  la  vívora  ,  por 
ejemplo,  sin  que  ese  temor  arguya  cobardía, 

—  «Lo  veréis:»  respondió  lacónicamente  D.  Diego;  y 
empuñando  los  remos,  cruzó  rápido  el  canal  de  orilla  á 
orilla. 

Pocos  instantes  después  de  haber  tomado  tierra  en 
la  ribera  donde  Elvira,  Fernando,  Leonor,  Fortun  y  Bea- 
triz se  hallaban ,  y  caminando  guiados  por  las  indicacio- 
nes que  la  andaluza  les  hacia  por  señas  desde  lo  alto  del 
peñasco,  en  dirección  que  dando  á  esteJa  vuelta  habia 
de  conducirlos  á  la  gruta  de  Diana,  hallaron  nuestros 
caballeros  á  la  Doctora  que  también  llevaba  el  mismo 
rumbo  ,  sirviéndole  de  polar  estrella  la  roja  pluma  del 
sombrero  de  su  pagc. 

La  fuerza  del  natural  ,  ó  el  influjo  de  la  costumbre, 
pudiendo  mas  por  un  instante  en  D.  Alonso  que  la  honda 
preocupación  que  le  aquejaba  ,  hicieron  que  al  hallarse 
de  manos  boca  con  la  muger  de  Ceinos,  la  saludase 
cortés  y  hasta  galantemente. 

Beatriz  en  respuesta  le  hizo  una  profunda  reverencia: 
mas  al  mismo  tiempo  le  miró  con  una  espresion  en  los 
ojos  y  una  sonrisa  en  los  labios,  que  juntas  y  sumadas 
instantáneamente  por  el  alarmado  D.  Alonso,  con  la 
presencia  de  Leonor  en  lo  alto  del  peñasco  ,  y  el  aire 
misterioso  de  D.  Diego  ,  le  hicieron  erizar  los  cabellos 
en  la  cabeza. 

— «Resueltamente  (se  dijo)  no  solo  soy  un  marido  he- 
cho y  derecho  ,  sino  que  voy  á  aparecer  ante  estas  pe- 
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cadoras  en  todo  el  esplendor  de  mi  gloria  conyugal. 
--;0h!  Pues  como  asi  sea ,  he  de  ensangrentar  la  escena 
de  modo,  que  la  carcajada  con  que  comience  ,  sea  al 
terminarse  un  interminable,  profundo,  general  sollozo!» 

La  sonrisa  y  la  mirada  de  Beatriz  produjeron  el  efec- 
to que  la  ofendida  Doctora  deseaba;  y  lo  que  es  mas, 
en  el  semblante  de  su  infiel  galán  ,  tuvo  el  placer  de 
leer  claramente  la  espresion  del  suplicio  que  padecía. 
— ¡No  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ,  ni  deuda  que  no  se 
pague! — No:  no  hay  deuda  que  no  se  pague.— Leonor 
gozaba,  por  lo  menos,  tanto  como  Beatriz,  gozaba  mas 
positivamente  que  ella,  porque  iba  á  obtener  una  doble 
venganza,  hiriendo  á  un  tiempo  de  muerte  á  Fernando 
y  á  D.  Alonso. 

Pero,  á  propósito:  ¿Cómo  sabia  Beatriz  de  ío  que  se 
trataba?  ¿Gomo  el  mismo  D.  Alonso? 

Beatriz,  porque  mu  ger  y  mu  ger  galante,  no  hubo 
menester  mas  que  ver  á  la  andaluza ,  un  tiempo  su  ri- 
val ,  maniobrar  antes  y  después  de  que  subiese  al  peñas- 
co de  la  cascada,  para  comprender  que  ni  jugaba  al 
escondite,  ni  podía  menos  de  proponerse  algún  designio 
importante.  Añádase  á  eso  el  ver  á  D.  Alonso  llegar 
guiado  por  el  que  pocos  momentos  antes  acompañaba  á 
Leonor,  y  se  comprenderá  que  no  fue  un  prodigio  adi- 
vinar de  lo  que  se  trataba. 

Por  lo  que  respecta  á  D.  Alonso,  sobre  hacer  tiempo 
que  estaba,  como  hoy  decimos,  en  antecedentes ,  su  re- 
ciente conversación  con  Catalina  le  habia  naturalmente 
avivado  las  sospechas,  ya  que  no  certidumbres,  del  amor 
que  tiranizaba  los  corazones  de  Elvira  y  de  Fernando. 

En  tal  estado,  se  le  llama  en  defensa  de  su  honra-,  y 
se  encuentra  con  Leonor ,  la  muger  de  quien  siempre 
receló  que  le  fuese  funesta ;  y  Beatriz  le  mira  ,  como  él 
ha  visto  mirar  á  muchos  iliaridos,  maridísimos,...  ¡Lec- 
tor benévolo,  si  eres  casado,  y  anles  corriste  el  mundo, 
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escusado  es  decirte  mas;  si  no,  Dios  le  consene  en  tii 
dichosa  ignorancia ,  por  todos  los  siglos  de  los  siglos: 
Amen. 

A  nadie  ,  pues  ,  ma?  que  á  Ponce  y  á  D.  Diego,  es-. 
peraba  ya  la  sensación  de  la  sorpresa  :  pero  hay  espec- 
táculos que,  aun  previstos  á  ciencia  cierta,  hieren  el  áni-] 
mo  como  si  completamente  de  nuevo  le  cogiesen.  Asi,  al 
divisar  en  la  puerta  de  la  gruta  la  magestuosa  figura  de 
Elvira,  agitada  por  tantas  y  tan  penosas  sensaciones  co- 
mo eran  las  que  su  magnánimo  corazón  trabajaban  en- 
tonces; y  á  corta  distancia  de  ella  á  Fernando  que,  abra- 
sado de  amor  y  de  remordimieatos,  tendía  los  brazos  á 
su  amada  con  indefinible  esprcsion  de  angustia  deses- 
perada ,  y  que,  sin  embargo,  no  osaba  acercarse  á  ella, 
cual  si  la  espada  flamígera  del  Ángel  vengador  se  inter- 
pusiese entre  ambos  amantes  ;  al  ver,  decimos,  en  efec- 
to, á  su  muger  en  solitaria  ,  é  indudablemente  amorosa 
plática  con  el  doncel  á  quien  tuvo  por  amigo,  D,  Alonso 
de  Avila  sintió  que  el  único  postrero  lazo  que  al  mundo 
le  unia  acababa  de  romperse  en  su  alma.  ¡3  go^-Jiq 

¿Por  qué  ,  si  no  amaba  á  Elvira? — Porque  Elvira 
era  su  única  fé  en  este  valle  de  lágriaias,,  y  el  dia  que 
la  fé  se  nos  acaba,  la  existencia  se  concluye.  Vivir  es 
creer;  y  el  que  no  cree  no  vive. — ¡Pobre  Avila! — Naci- 
do con  disposiciones  para  todo  lo  bueno,  apenas  respiró 
nunca  mas  que  la  mefítica  atmósfera  del  vicio;  y  Elvira» 
sin  inspirarle  amor,  habia  sabido  imponerle  estimación, 
respeto,  fé  en  su  virtud. — «Al  menos  ella  (solia  decirse  y 
creyéndolo  sinceramente),  tiene  con  las  apariencias  de 
un  Ángel  el  alma  también  celeste.  No  me  ama.  ¿Y  cómo 
ha  de  amarme  siendo  yo  lo  que  soy?  ¡Quizá  su  corazón 
es  de  otro:  pero  ese  es  digrio  de  su  amor  puro,  desinte- 
resado, sin  aspiraciones  tcrrestrcs;'y  ese  mismo  amor 
por  la  virtud  subyugado  ,  la  hace  mas  meritoria  á  los 
ojos  de  Dios,  mas  respetable  á  los  mios!» 
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D.  Alonso  no  era  ni  moralista  ni  moral  ,  ni  sanio  ni 
cauto,  á  la  verdad,  pero  sí  capaz  de  comprender  la  vir- 
tud sublime  ,  si  bastante  desinteresado  para  ser  indul- 
gente aún  á  costa  suya. 

Mas  su  primer  movimiento  al  dar  vista  á  la  gruta 
fue,  viendo  deshecho  el  edificio  de  sus  ilusiones,  tirar 
la  daga  ,  y  correr  furioso  sobre  la  pareja  que  juzgaba 
culpable. 

Por  dicha  á  un  tiempo  mismo  le  asieron,  cada  uno 
de  su  brazo,  D.  Diego  y  Ponce  de  León,  diciéndole  el 
último  al  oido,  y  en  acento  solemne: 

— «¡Teneos,  Avila:  las  apariencias  engañan  muchas 
veces!  ¡Muchas!  Ya  comprendereis  que  no  soy  en  este 
momento  muy  partidario  de  las  mugeres  :  pero  no  es 
posible  que  la  vuestra 

— ¿No  lo  estáis  viendo?  Respondió  Avila  luchando  por 
desprenderse  de  los  que  le  sujetaban. 
•=''^Qué  veo?  (hisistió  el  Encomendero.)  A  doña  Elvi- 
ra de  pié  en  la  puerta  de  la  gruta ;  y  á  mas  de  cuatro 
pasos  de  ella  á  D.  Fernando..... 
'  '^^¡s^o  os  revelan  sus  ademanes  que  la  solicita?  ¡Oh! 
A  ihí  lió  han  de  engañarme. 

— Y  aunque  la  solicite,  ¿Se  infiere  de  ahí  que  ella  sea 
culpable? 

— ^¿Qué  decís?  (Esclamó  D.  Alonso  asiéndose  indeli- 
beradamente á  aquella  frágil  rama  de  esperanza.) 
nü^Digo  que  gj^  qJ^  \q  qQ^  hablan  no  es  posible  juzgar 

atinadamente.  Si  pudiéramos 

)i> — Podemos.  Soltadme. 

— No  haremos  tal,  si  no  nos  empeñáis  antes  vuestra 
palabra  de  ser  cuerdo. 

— Sí  la  empeño  ;  mas  á  condición  de  que  si  adquiero 
la  certidumbre  de  su  culpa 

— Entonces  que  la  justicia  de  Dios  caiga  sobre  los 
culpables. 
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— Por  mi  mano,  Juan  Ponce,  por  mi  mano. 
— Os  aconsejaré,  como  me  habéis  aconsejado  ha  po- 
co;, luego  obrareis  como  os  plazca.» 

Soltaron,  al  terminarse  ese  diálogo,  D.. Diego  y  Pon- 
ce  los  brazos  de  D.  Alonso  ;  y  él,. tomando  entonces  el 
aficio  de  guia  ,  condújolos  en  poco  tiempo  ,  por  ciertos 
}>asos  que  acaso  conocia  él  solo,  á  la  espalda  de  la  gru- 
ta, precisamente  detrás  del  grupo  del  Pastor  dormido 
y.  de  la  rústica  Diosa,  como  Garcilaso  los  llama.  Allí, 
oprimiendo  un  resorte  oculto,  hizo  Avila  abrirse  una; 
puertecilla  secreta,  la  cual  girando  silenciosa  sobre  sus^ 
goznes,  les  dio  á  los  tres  caballeros  libre  entrada  á  lU 
gruta  misma;  por  manera  que,,  ocultos  tras  de  las  esta- 
tuas, podian  cómodamente' escuchar  la  conversación  de 
nuestros  amantes. 

La  Providencia,  que  por  estos  velaba  sin  duda  algu- 
na ,  escogió  el  único  medio  posible ,  racionalmente  ha- 
blando, para  salvarlos  á  ellos,  y  evitar  que  la  fiesta  do 
Chapultepec  terminase  con  alguna  horrible  catástrofe.. 

Para  D.  Alonso  lo  importante  no  era  el  amor  de  su 
muger,  amor  que  no  tenia ,  amor  á  que  seriamente  aspiró 
pocas  veces,  y  hacia  tiempo  que  no  podia  sin  delirio  as- 
pirar, sobre  todo  después  del  diálogo  que  con  ellatuvo  á 
consecuencia  de  los  sucesos  de  la  noche  del  2o  de  abril 
de  aquel  año.  Lo  importante,  pues,  para  D.  Alonso,  no 
era  el  amor,  sino  la  virtud  de  Elvira;  y  como  desde  la 
primera  hasta  la  última  palabra  de  las  que  ella  dirigió  á 
Fernando,  fueron  otras  tantas  acrisoladas  muestras  de  la 
entereza,  de  la  sinceridad,  de  la  abnegación,  del  heroís- 
mo, para  decirlo  de  una  vez  todo,  con  que  aquella  mu- 
ger singular  inmolaba  su  corazón  en  aras  del  honor,  en 
vez  de  ser  para  Avila  una  mortificación,  totUaciones  te- 
nemos de  asegurar  que  fue  un  triunfo  el  lazo  (¡ue  Leo- 
nor quiso  tenderle. 

Prefiriendo  imj)ortuuar  un  instaule  aoitesplicaciones 
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innecesarias  á  los  que  con  atención  sigan  eslas  mal 
trazadas  páginas,  á  que  dejen  de  comprendernos  Lien 
los  que  con  la  diíUraccion  que  acaso  merecen  las  lean, 
vamos  á  insistir  un  momento  en  la  situación  de  Avila, 
que  á  primera  vista  puede  parecer  inverosímil. 

Hay  dos  géneros  de  celos,  aun  en  los  maridos,  á  sa- 
ber: los  que  de  amor  proceden  ;  y  los  que  puramente 
son  de  la  honra.  El  marido  que,  por  ser  ademas  amante, 
es  celoso,  no  deja  de  eslimar  á  su  muger,  no  desconfía 
tampoco  de  ella,  propiamente  hablando.  Lo  que  hace 
en  realidad  es  considerarse  indigno  del  bien  que  posee, 
y  recelar  por  lo  mismo  que,  puesto  en  comparación  con 
cualquiera,  ha  de  quedar  rebajado.  Con  ese  género  de 
celos  en  el  alma,  la  mas  mínima  muestra  de  ternura 
que  la  muger  amada  dé  á  otra  persona,  á  veces  á  otra 
cosa  (que  á  tal  punió  su«le  llegar  la  pasión),  .basta  ,para 
descL^perar  al  infeliz  que  padece  semejante -dolencia. 

Pero  cuando  no  tiene  amor,  y  si  solo  estimación  á 
su  muger,  y  mas  aún  cariño  á  la  propia  honra,  enton- 
ces puede  el  marido,  si  es  de  índole  generosa,  perdonar 
que  se  ame  á  otro,  con  tal  que  el  amor  se  inmole  al  de- 
ber, y  no  solo  perdonarlo,  sino  tal  vezcompadecer  á  la 
desdichada  victima.  Tal  era  la  situación  de  Avila  en  la 
gruta  de  Diana:  Elvira  le  inspiraba  lástima  profunda  y 
sincera,  y  hasta  del  mismo  Fernando  se  compadecía; 
sin  embargo,  vaciló  algún  tiempo  en  lo  que  hacer  debía, 
y  en  verdad  que  no  lo  estrañamos  de  ningún  modo.  Vea- 
mos por  qué  nos  parece  lógica  la  suspensión  dcD.  Alonso. 

Si  solos  Poncc  de  León  y  D.  Diego  hubieran  tenido 
conocimienlo  de  aquel  lance,  como  también  ellos  oye- 
ron, juntamente  con  Avila,  la  conversación  de  Elvira  y 
Fernando,  lo  mas  cuerdo,  y  lo  que  sin  duda  hiciera 
D.  Alonso,  fuera  retirarse  de  la  gruta  de  igual  manera 
([ue  en  ella  había  entrado,  dejar  que  pasase  aquel  dia 
tranquilamente ,y.al  siguiente,  abocándose  con  el  jxhen 
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Valdeslillus,  en  presencia  de  los  dos  caballeros  mismos, 
hacerle  entender,  sin  llevar  las  cosas  á  punta  de  lanza, 
que  era  necesario  renunciase  completa  y  absolutamente 
á  todo  trato  con  la  que  no  podía ,  sin  afrenta  para  su 
amigo,  solicitar,  ni  aun  ver  mas  en  su  vida. 

Pero,  por  desdicha,  Leonor  desde  la  atalaya  del  pe- 
ñasco; Beatriz  y  Fortun  desde  un  montecillo  vecino,  ha- 
bían visto  y  estaban  viendo  á  los  dos  enamorados  iní'elí- 
ces,  sin  oir  palabra  alguna  de  su  diálogo.  Y  Leonor  y  Bea- 
triz, tanto  por  espíritu  de  venganza  como  por  aumentar 
la  especie  de  mugeres  á  que  pertenecían,  iban  á  propalar 
por  el  mundo  entero,  no  solo  que  era  liviana  la  esposa 
de  D.  Alonso  de  Avila,  sino  que  este,  testigo  presencial 
de  sus  flaquezas,  las  consentía  tranquilamente. — Diga- 
senos  ahora  si  no  había  para  vacilar  antes  de  resolverse, 
cuando  la  alternativa  se  reducía  á  castigar  á  inocentes, 
ó  pasar  por  infame  en  la  opinión  pública. 

Desde  el  principio  de  aquella  escena,  y  apenas  oídas 
las  primeras  frases  de  doña  Elvira,  ocurríéronsele  las 
reflexiones. que  de  apuntar  acabamos  al  honrado  Enco- 
mendero de  Acama,  que,  hombre  de  alma  candorosa  y 
buen  sentido.,  á  pesar  de  la  desgracia  que  le  afligía  y  de 
la  venganza  que  meditaba,  no  quisiera  ver  á  D  Alonso 
en  tan  mal  punto  como  él  se  encontraba.  La  soledad  de 
campo,  y  su  taciturno  carácter  ademas,  le  tenían  ha- 
bituado á  profundizar  los  hombres  y  las  situaciones;  há- 
bito que  en  la  ocasión  á  que  nos  referimos  le  hizo  capaz 
de  tomar  instantáneamente  la  mas  cuerda  resolución  po- 
sible en  aquel  caso.  Y  tomada  la  resolución,  púsola  por 
obra  con  su  acostumbrada  firmeza,  diciendo  á  D.  Diego 
algunas  palabras  al  oído,  que  el  dócil  caballero  escu- 
chó, al  parecer,  con  gusto,  y  por  efecto  de  las  cuales, 
sin  duda ,  dejó  silenciosamente  la  gruta  con  Juan  Poncc, 
y  sin  que  D,  Alonso,  entregado  con  toda  su  alma  á  escu- 
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char  lo  que  Elvira  y  Fernando  se  decian  ,  echase  de  ver 
que  se  quedaba  solo. 

D.  Diego,  corriendo  á  donde  dejó  á  Leonor,  díjole: 
— «¿Queréis  oir  la'Conversacibn?dé  los  dos  amantes?  Ta- 
les palabras  le  previno  Juan  Ponce  que  pronunciase;  y 
aquella  vez  hizo  D:  Diego  el  bien,  como  antes  habia  he- 
cho el  mal,  solo  por  obediencia. — «Cualquiera  cosa  da-í 
ria  por  ello.» — Respondió  impaciente  de  curiosa  la  linda 
andaluza. — «Pues  seguidme,»  repuso  el  galán,  echando 
á  andar  pon  donde  habia  venido,  y  siguiéndole,  en  efecto, 
y  á  toda  prisa  la  dama. 

Juan  Ponce,  que  habia  tomado  líis  señas  del  cerro 
en  que  estaba  el  page,  y  visto  subir  á  él  á  la  Doctora, 
fuese  allá  derecho,  y  sin  dificultad  se  llevó  á  entrambos 
consigo  á  la  gruta,  por  manera  que,  antes  de  que  Elvira 
y  Fernando  llegasen  al  punto  en  que,  al  mediar  nosotros 
el  capitulo  octavo,  los  dejamos,  ya  estaban  á  su  espalda 
escuchándolos,  ademas  de  á  D.  Alonso,  el  Encomendero 
y  D.  Diego,  Leonor,  Beatriz  y  Forlun,  es  decir:  todos 
cuantos  de  &u  entrevista  tenian  conocimiento. 

Llegado,  pues,  el  instante  supremo  de  aquel' diálogo, 
en  que  no  sabia  D.  Alonso  qué  hacer  de  sí;  llegado  el 
instante  en  que  Fernando,  de  hinojos,  besaba  la  mano 
de  Elvira,  regándola  con  ardiente  llanto,  y  mintiendo 
caer  en  su  frente  una  abrasadora  lágrima  ,  que  de  los 
bellos  ojos  de  la  heroica  dama  se  desprendía.  Avila,  sin 
poder  contenerse,  murmuró  en  voz  baja  estas  palabras: 
—  «Son  inocentes,,  son  desdichados  ,-  pero  hay  quien 
i»la  ve  con  un  hombre  á  sus  pies,  y  mi  honra  exige  que 
«mueran!!!»  Y  al  mismo  tiempo,  empuñándola  daga, 
iba  á  lanzarse  sobre  los  dos  amantes,  como  el  hambrien- 
to Leopardo  sobre  la  presa  que  espió  largas  horas... 

Juan  Ponce,  asiéndole  del  brazo  con  el  vigor  propio 
de  sus  rústicos  hábitos,  hízole  entonces  detenerse  y  vol- 
ver atrás  la  vista,  para  que  contemplase  á  Beatriz  y  á 
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Leonor,  enrojecidas  las  frentes  por  la  vergüenza,  ya  que 
por  el  pudor  no  fuese;  á  Fortun  y  á  D.  Diego  admiran- 
do sinceramente  la  noble  abnegación ,  la  \irtud  sin  apa- 
rato de  Elvira  y  de  Fernando.  '^^>  p<'-  ' 

Sin  pronunciar  palabra,  Avila,  cuyo  corazón  impre- 
sionable era  eminentemente  sensible  á  todo  lo  noble, 
bello  y  grande,  arrojóse  en  los  brazos  de  Juan  Ponce, 
quien,  á  su  vez  enternecido,  le  estrechó  en  ellos  cor- 
dialmente. 

Fernando  Kuia  ya  de  aquel  sitió  en  donde  dejaba  se- 
pultadas sus  juveniles  ilusiones  con  la  esperanza  postrera 
de  ser  en  este  mundo  dichoso;  y  Elvira  al  ir  á  esconder 
su  dolor  inmenso,  su  inagotable  llfeinto  en  la  gruía,  echó 
de  ver  que  Avila  y  Ibs  demás  que  le  acompañaban  hablan, 
sin  duda,  oido  cuanto  entre  ella  y  el  doncel  mediara. 
Sin  turbarse  ni  un  instante  ,  clavó  en  su  marido  los 
ojos,  y  dijo:- 

— «¡Me  espiabais,  D.  Alonso! 

— No  señora  (contestó  Avila),  nome  creáis  capaz  de 
tal  villanía, 

— Han  querido  perderos,  señora  (interpuso  Juan  Pon- 
ce),  y  no  han  conseguido  mas  que  hacernos  patente  que 
sois  la  mas  virtuosa  de  las  mugeres. 

— Decid  (contestó  Elvira)  que  soy  ía  mas  desdichada. 
No  me  pesa ,  D*.  Alonso  ,  de  que  nos  hayáis  oido,  no  me 
pesa:  asi  comprendereis 

—No  mas,  Elvira;  no  mas.  Nada  nuevo  he  aprendido 
hoy,  sino  que  la  virtud  misma  puede  parecer  culpable. 

— Sí ,  á  los  ojos  del  vicio. 

— Y  el  vicio  es  el  mundo,  Elvira.  Dios  ha  obrado  un 
milagro  para  que  ni  vuestros  mayores  enemigos  puedan 
en  esta  ocasión  calumniaros,-  pero  creedme,  huid  tales 
ocasiones  de  arriesgar  asi  vuestra  fama  y  mi  honra. 

— Tenéis  razón  ;  y  yo  prometo  obedeceros.  En  cuan- 
to á.... 
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— No  mas,  vuelvo  á  deciros.  No  soy  vuestro  aiiuuitc, 
pero  sí  vuestro  amigo,  sí  vuestro  esposo ;  y  sé  lo  que  ha- 
cer conviene.  Señoras  ,  volved  al  palacio,  y  que  ni  una 
sílaba  de  cuanto  habéis  presen^ciado  salga  de  vuestros 
kibios,  ó...  Ya  me  conocéis  entrambas.  ¡Oh!  Me  cono- 
céis y  mucho!  A  la  menor  indiscreción  que  cometáis,  sa- 
béis que  puedo  .perderos,  y  os  declaro  que  lo  haré.  Vos 
D.  Diego  jharcis  bien  en  no  mezclaros  otra  vez  en  asun- 
tos ágenos.  Adiós,  y  olvidad  esta  escena.— Juan  Ponce, 
amigo  mió,  acompañad  á  doña  Elvira,  y  por  el  camino 
enteradla  de  Jo  que  de  ella  solicitáis  y  yo  le  ruego  os 
conceda.— Partid  ,  Elvira;  necesito  un  instante  para  se- 
renarme antes  de  ver  gentes.  — Siempre  amigos.  ¿No  es 
cierto?— ¡Adiós!  No  tardaré  en  seguiros. j> 

Solo  ya  en  la  gruta,  dejóse  caer  en  un  asiento  don 
Alonso  esclamando : 

—  «Sin  amor,  sin  fé  mas  que  en  una  muger  amante  de 
otro,  ¿Qué  es  mi  vida?— ¡Oh!  ¡Ya  no  tengo  que  hacer 
en  este  mundo,  y  la  muerte.,  venga  cx)íno  viniere,  será 
muy  bien  venida!» 


(im   RKFIEí^E    SUCESOS  CUUIOSOS  Y  PARA   NUF,STI\0  CUENTO  IMPOR- 

Ta??TES.- 


:  .-\v  V     -^.A' .?   .^  íÉMnAs  los  írraYCS  acontecimientos 
^  .^^>:4«4-g^/\   que  nos  suministraron  asunto  pa- 
py^é'^m^^  ra  ios  capítulos  anteriores,  modi- 
'^pÉ^ttfí    ficaban  tan  profundamente  como 
S^^í  I     ^^^  facilidad  se  comprende  la  per- 
/^^/^^wl^^  sonal  situación  de  muchos  de  los 
Jo,^^^|^^^  principales  personoges  de  nuestro 
'%7w1it  Hi^l      drama,  seguia  la  Gesta  su  curso 
^"v^í^'M^  ordinario,  entregándose  la  multi- 
Cr^M^^"^^   tud  á  los  placeres  del  campo  con 
v^o^o)    todo  el   abandono  propio  de  los 
que,  teniendo  poco  y  esperando  menos,  viven  de  lo  pre- 
sente casi  esclusivamente.   Ni  la  oarte  aristocrática  de 
aquella  numerosa  reiuiioa,  esceptuando  hi  cabezas  de 
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uno  y  otro  bando  ,  fijaba  la  consideración  tampoco  mas 
que  en  los  goces  del  momento;  por  manera  que,  consi- 
derados en  conjunto  los  convidados  de  D.  Alonso,  y  el 
aspecto  del  palacio,  bosque  y  jardines,  ofrecian  á  la 
vista  el  cuadro  aparente  de  la  posible  beatitud  en  la 
tierra. 

¿Quién  babia,  en  efecto ,  de  suponer  que  entre  aque- 
llas hermosas  damas,  magnífica  y  elegantemente  atavia- 
das, las  había  que  bajo  las  ricas  telas  de  sus  espléndidos 
trages  ocultaban  un  corazón  lacerado,  ni  que  las  flores 
que  embellecian  sus  rostros  escondían  en  ellos  también 
las  huellas  del  dolor  profundo;  ni  que  la  sonrisa  que  re- 
tozaba en  sus  labios  de  claveles  era  tal  vez  el  gesto  ner- 
vioso de  un  alma  en  la  agonía? — Y  bien  ,  sin  emhargo 
de  las  apariencias,  era  asi  que  las  habia  allí  infelicísi- 
jnas ;  y  lo  peor  es  que  tal  fenómeno  nada  tenia  de  escep- 
cional;  nada  absolutamente.  No  hay  festia,  no  hay  sarao, 
no  hay  diversión  bulliciosa  en  que  olro  tanto  no  acon- 
tezca, y  si  todo  hemos  de  decirlo,  mas  de  una  vez,  ten- 
diendo en  torno  nuestro  la  vista  cuando  á  reuniones 
tales  asistimos,  se  nos  angustia  el  corazón,  consideran- 
do cuántas  y  cuántas  penas  incurables  pasan  inaperci- 
bidas entre  el  alegre  estrépito  de  la  festiva  música  ,  de 
las  ruidosas  carcajadas,  y  de  las  descosidas  conversa- 
ciones. Pero  como  el  mundo  es  incorregible,  no  hay  mas 
recurso  que  dejarle  seguir  su  camino,  sacando  de  él 
prudentemente  el  partido  que  se  pueda. 

Asi  hacían  la  mayor  parte  de  los  concurrentes  á  Cha- 
pultepec,  llenándose  unos  el  estómago  ,  ejercitando  sus 
luerzas  otros, galanteando  estos, y  murmurando  aquellos, 
mientras,  como  decíamos,  las  situaciones  personales  de 
Avila,  Valdestillas,  Bocanegra,  Juan  Ponce,  Elvira  y 
Catalina,  se  modificaban  profunda  y  no  agradablemente. 

Y  en  tanto  D.  Martin  Cortés  y  el  Dean,  habiendo 
llegado  sin  decirse  lii  sola  una  palabra  á  las  casas  del 
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Marqués'^del  Valle,  echaron  pié  á  tierra,  y  con  igual  si- 
lencio entraron  en  ellas.  El  Bastardo  ,  resuelto  á  eman- 
ciparse en  aquella  ocasión  ,  y  temiendo  que  el  eclesiás- 
tico Iiabia  de  oponérsele  abiertamente,  no  quiso  gastar 
sus  fuerzas  antes  de  la  gran  batalla,  es  decir:  ;antes  de 
habérselas  con  su  legítimo  hermano  en  persona;  y  den 
Juan  Chico  de  Molina,  por  su  parte,  no  veia  bastante 
claro  en  el  negocio  para  arriesgarse  á  comprometer  su 
influencia,  aventurando  una  opinión  que  en  definitivo  re- 
sultado pudiera  quedar  desairada. 

La  cuestión,  preciso  es  confesarlo,  era  delicadísima 
en  todos  conceptos:  las  cosas  habían  llegado  á  un  punto 
en  que  el  Marqués  tenia  que  optar  entre  aparecer  de  una 
vez  y  para  siempre  como  gefe  de  un  bando,  ó  ó  anular- 
se también  de  una  vez  y  para  siempre. — No  concurrir  á 
la  fiesta  después  de  lo  ocurrido  durante  el  almuerzo  en- 
tre Avila,  Ceinos  y  D.  Martin,  seria  desairar  á  este,  dar 
el  triunfo  al  Doctor  Presidente,  y  hacerse  un  enemigo 
de  D.  Alonso,  desalentando  ademas  á  todos  sus  par- 
ciales. 

Ir  á  Chapultepec  parecia  á  primera  vista  medio  sen- 
cillo de  obviar  simultáneamente  todas  las  dificultades. 
¿No  estaban  allí  los  Oidores,  el  Alcalde  y  el  Alguacil 
mayor?:Pues  si  ellos  estaban,  sin  menoscabo  de  su  leal- 
tad, ¿Por  qué  el  Marqués,  imitándolos,  había  de  incur- 
rir en  sospechas  de  traición? — ¿Por  qué? — Porque  d 
interés  de  los  Doctores  y  sus  secuaces  en  ser  leales  era 
tan  evidente ,  y  con  tal  claridad  se  veia  que  por  com- 
promiso y  no  mas  se  hallaban  en  la  fiesta,  como  con 
evidencia  y  palmariamente  también,  que  el  interés  del 
heredero  del  gran  Conquistador  era  opuesto  al  de  aque- 
llos, y  que  faltando  al  bosque,  hacíalo  por  temor  ó  por 
hipocresía,  y  acudiendo  á  él  alentaba,  cuando  menos,  á 
los  descontentos  que  por  bandera  y  gefe  le  tenían. 
Bajo  ese  aspecto  no  se  le  ocullaba  al  Dean  que,  llega- 
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(las  las  cosas  al  punió  en  que  ya  se  cnconlraLan,  le  so- 
braba la  razón  al  Bastardo ,  pues  siempre  que  se  eori  e 
igual  riesgo  en  reservarse  que  en  esponer  la  persona, 
escogiendo  el  último  eslremo  se  gana,  al  cabo,  la  gloria 
de  acreditarse  de  valeroso :  pero  el  prudentísimo  ecle- 
siástico veia  al  mismo  tiempo  que  ,  una  vez  el  Marqués 
en  Ghapuilepec,  ni  él  ni  nadie  podia  preveer  á  dónde 
los  llevarian  á  todos  los  acontecimientos;  porque  en 
reunión  tan  numerosa  y  de  tan  distintos  elementos  com- 
puesta, ¿Cómo  contar  con  la  prudencia  de  lodos?  ¿Có- 
mo no  temer  uno  de  esos  azares  fuera  de  la  bumana 
previsión,  y  que  al  mas  cuerdo  comprometen? 

Dominados,  pues,  D.  Martin  y  el  Dean  por  sus  res- 
pectivas preocupaciones,  llegaron  á  la  presencia  del  Mar- 
qués y  de  ísu  esposa ,  sin  haberse  dicho  ni  una  sola  pa- 
labra, y  por  consiguiente  ignorando  cada  cual  lo  que  su 
compañero  hacer  y  decir  se  proponia.  Asi,  después  de 
haber  saludado  entrambos  á  los  Marqueses,  qucdísronse 
en  recíproca  espectativa,  esperando  el  Bastardo  ú  que 
D.  Juan  Chico  lomase  la  palabra,  y  D.  Juan  Chico  á  que 
el  Bastardo  rompiese  á  hablar.  Por  su  parle  el  Marqués, 
no  asegurando  nada  bueno  ni  de  la  repentina  vuelta  de 
aquellos  que  podia  considerar  coíiio  sus  embajadores  en 
la  fiesta,  ni  del  aire  misterioso  de  sus  semblantes,  hjos 
de  tener  prisa  de  entablar  la  conversación,  diera  cual- 
quier dinero  por  hacerla  imposible;  y  como  la  Marquesa, 
fuera  de  circunslancias  muy  estraordinarias,  no  acos- 
tumbraba á  lomar  parle  en  los  negocios  sin  previa  for- 
mal invitación  para  ello  de  su  ilustre  esposo,  resultó  que, 
durante  algunos  minutos,  pareciese  aquella  reunión  un 
congreso  de  sordo-mudos. 

Mas  al  cabo  D.  Martin  Cortés,  cuya  subordinación 
respetuosa  á  su  legítimo  hermano,  conviene  advertir  que 
no  debe  confundirse  con  la  irresolución,  la  timidez  ó  el 
servilismo  del  carácter,  tomó  k  palabra,  y  en  términos 
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tan  claros  como  exactos  y  concisos,  dio  cuenta  al  Mar- 
qués de  lo  que  en  el  almuerzo  habia  ocurrido  y  del  com- 
promiso que  en  consecuencia  contrajo. 

— «¡Mal  hecho,  hermano!  ¡Muy  malhecho!  (Dijo  en 
respuesta  el  meticuloso  magnate).  ¡En  buen  berengenal 
os  habéis  metido!  Y  lo  que  es  yo,  por  mi  parte...» 

Al  oir  tal  respuesta  iba  el  semblante  de  D.  Martin 
Cortés  tomando  un  aspecto  tan  marcado  de  indignación, 
que  el  Dean ,  temiendo  fundadamente  una  réplica  vio- 
lenta ,  creyóse  obligado  á  tomar  parte  en  la  conversa- 
ción, y  dijo: 

— «La  verdad  es,  señor  Marqués»  que  la  ligereza  de 
Avila  y  la  procacidad  de  Ceinos  pusieron  á  D.  Martin 
en  terrible  conflicto. 

— ¡Del  cual  quiere  salir  á  costa  mia!  (Insistió  el  pro- 
cer, inplacable  en  su  egoísmo). 

— ¡Vive  Dios,  hermano  (esclamó  ya  fuera  de  juicio 
el  generoso  Bastardo),  que  me  pesa  tanto  de  oiros,  como 
si  de  vuestra  muerte  me  llegaran  nuevas.  ¿Que  á  costa 
vuestra  quiero  salir  de  un  grave  conflicto,  imagináis? 
Decidmas  bien  que  quise  y  logré,  por  el  pronto,  redimi- 
ros de  la  nota  de  irresoluto  cuando  menos;  nota  que  para 
los  hijos  de  nuestro  glorioso  padre,  equivale  quizá  á  la  in- 
famia! ¿No  os  dice  vuestro  corazón.  Marqués  del  Valle, 
que  cuando  la  nobleza  castellana  de  Nueva  España  se 
reúne,  frente  á  frente,  con  los  sucesores  de  aquellos  que 
villanamente  disputaron  á  Hernán  Cortés  el  premio  de  sus 
victorias,  á  la  cabeza  de  ella  debierais  estar  vos,  hijo 
legitimo  y  sucesor  del  héroe  inmortal?  ¿No  sentis  que 
faltar  hoy  en  el  bosque  de  ChapuUepec,  es  esconderos; 
y  que  esconderos  de  los  Doctores  equivale  á  confesar, 
¡mal  pecado!  que  tenéis  porqué  temerlos,  y  los  teméis, 
en  efecto? — Pues  do  tales  sospechas  he  querido  yo  re- 
dimiros, pues  de  ese  conflicto  salvaros;  y  ahora  haced 
lo  que  os  plazca.  Marqués  del  Valle  ,  que  si  á  la  memo- 
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ri a  de  Hernán  Cortés  faltaren  sus  hijos  legítimos,  tie- 
ne al  menos  un  Bastardo  que  sabrá  morir  defendién- 
dola.» , 

Si  ante  el  Marqués  del  Valle  se  convirtiese  súbito  un 
manso  cordero  en  bravo  León ,  no  fuera  mayor  ni  mas 
justificada  su  sorpresa,  que  lo  fue  al  oir  el  vehemente 
apostrofe  de  su  hermano  D.  Martin,  á  quien  hasta  enton- 
ces hallara  siempre  dócil ,  respetuoso  y  resignado  hasta 
con  sus  menos  racionales  caprichos.  Y  el  Marqués ,  como 
todos  los  hombres  de  su  escaso  talento  en  altas  esferas 
colocados,  no  atribula  la  sumisión  del  Bastardo  al  nove- 
lesco poético  sentimiento  de  caballerosa  lealtad  que  era 
su  origen  verdadero;  sino,  en  primer  lugar,  á  la  superio- 
ridad propia ,  y  en  segundo  á  la  posición  especial  en  que 
por  su  nacimiento  se  encontraba  D.  Martin.  Al  hallarse, 
pues,  con  que  el  aparente  cordero  se  le  tornaba  en  León 
de  buena  ley;  al  oirse  por  su  primer  vasallo  decir  cara 
á  cara  verdades  tan  innegables  como  duras,  fue  tan  gran- 
de el  asombro  de  aquel  magnate,  que  ni  á  la  cólera  mis- 
ma dio  tugaren  su  alma;  y  asi  durante  algunos  segun- 
dos permaneció  callado,  como  si  algún  accidente  le  pa- 
ralizara la  lengua. 

No  sabia  tampoco  qué  decir  el  Dean ,  porque  los  di- 
plomáticos pierden  siempre  la  brújula  cuando  tropiezan 
con  un  hombre  que,  dando  de  mano  á  las  fórmulas  y 
desdeñando  los  circunloquios,  echa  por  el  camino  de 
en  medio  y  va,  sin  oscilaciones  ni  escrúpulos,  derecho  á 
su  objeto. 

Pero  en  cambio  la  Marquesa,  especie  de  Arpa  Eólica, 
silenciosa  mientras  la  atmósfera  está  sosegada,  pero  que 
herida  por  el  huracán  resuena  siempre  vigorosamente  ar- 
mónica; la  Marquesa,  decimos,  apática  en  la  vida  ordina- 
ria, mas  en  los  sucesos  de  importancia  siempre  digna, 
como  las  antiguas  matronas  romanas,  de  su  aristocrática 
posición  social ,  sintiendo  vibrar  en  su  corazón  la  cuerda 
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del  noble  orgullo  unísona  con  los  acentos  del  hermano 
de  su  esposo ,  esclamó  resuelta : 

— «D.  Martin  ha  obrado  como  debía;  D.  Martin,  es- 
poso y  señor  mío,  os  aconseja  como  debe  quien  es  de 
vuestra  sangre;  y  no  solo  estoy  segura  de  que  iréis  al 
bosque,  sino  también  de  que  me  pertimitireis  acompa- 
ñaros.» 

Quizá  el  Marqués  hallara  en  su  vanidad  recursos  para 
resistirse  á  la  elocuencia  de  su  hermano ,  porque  al  cabo 
era  Bastardo:  pero  desde  el  momento  en  que  la  ilustre 
doña  Juana  Ramírez  de  Arellano  y  Zúñiga  se  unía  al 
voto  de  D.  Martín,  y  no  como  quiera,  sino  en  son  de 
estar  muy  resuelta  á  apoyarlo ,  ya  el  negocio  variaba  de 
aspecto,  y  tanto  que  el  Dean  mismo  se  creyó  obligado  á 
decir: 

— «A  la  verdad,  señor  Marqués,  en  el  punto  en  que 
las  cosas  se  encuentran ,  quizá  no  hay  mas  arbitrio  que 
ir  al  bosque. 

— «¿Pues  no  decíais  vos  mismo  antes...?  Preguntó  el 
Marqués ,  mohíno  y  al  mismo  tiempo  encantado  de  ha- 
llar un  pretesto  para  desahogar  su  mal  humor  sin  ha- 
bérselas con  su  muger  ni  con  su  hermano. 

— «Yo  dije,  se  apresuró  á  interrumpir  el  derrotado 
eclesiástico ,  que  lo  mas  prudente  me  parecía  abstener- 
se, mientras  fuese  posible  honrosamente.  Si  luego  Avi- 
la cometió  una  imprudencia  que  ,  hábilmente  aprove- 
chada por  el  doctor  Ceinos  ,  produjo  este  conllicto  ,  ni 
la  culpa  es  mía  ,  ni  se  me  puede  acusar  de  contradic- 
ción porque  ahora  me  rinda  al  parecer  de  mi  señora 
la  Marquesa. 

— ¡Oh!  Como  os  dejen  hablar,  no  perderéis  ningún 
pleito :   pero  el  caso  es  que  por  no  ir  cuando  los  demás 

fueron  ,  ó  ahora  paso  por por  irresoluto ¿No  es 

eso,D.  Martin...?  O  tengo  que  ir  llamando  la  atención, 
y...  ¡Vive  Dios!  Dean,  que  sois  un  consejero  famoso!» 
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Habituado  Chico  de  Molina  á  tempestades  como  la 
que  en  aquel  momento  descargaba  sobre  su  cabeza,  in- 
clinóla modestamente,  en  la  seguridad  de  que  á  los  cin- 
co minutos  habia  de  volver  al  favor  del  Marqués  ,  gra- 
cias á  la  debilidad  de  este  y  á  su  propia  maña. 

Entablóse  entonces  la  discusión,  primeramente,  sobre 
si  la  Marquesa  debia  ó  no  de  asistir  á  la  fiesta,  y  después 
de  serias  reflexiones,  y  oido  el  parecer  del  médico,  re- 
solvióse la  cuestión  afirmativamente,  ya  porque  tal  vez  era 
esa  la  voluntad  de  la  misma  doña  Juana,  ya  por  una  ra- 
zón ea  efecto  poderosa. — «Si  mi  esposo  (decia  la  Mar- 
quesa) fuera  al  bosque  desde  luego  y,  como  todos,  por 
la  mañana  ,  mi  ausencia  se  justificara  fácilmente  por  el 
estado  en  que  me  encuentro.  Mas  no  ir  al  principio,  y  sí 
ahora  después  de  lo  ocurrido  ,  no  puede  esplicarse  sin 
que  aparezca  debilidad  ó  al  menos  irresolución  en  el 
Marqués ,  mas  que  diciendo  que  para  mi  salud  fuera  de- 
masiado pasar  en  Chapultepec  el  dia  entero.  Yendo  yo, 
pues,  no  se  deja  ni  pretesto  á  la  murmuración;  si  no  voy 
es  casi  inútil  que  mi  marido  vaya.» 

Orillada  la  primera  dificultad,  restaba  la  del  plan  de 
conducta,  y  en  esa  también  triunfaron  los  inseparables 
aliados,  es  decir:  la  Marquesa  y  D.  Martin, 'en  cuyo  sen- 
tir lo  mejor  era  dejarse  de  proyectos,  y  obrar  en  el  bos- 
que según  las  circunstancias  mismas  lo  exigieran.  A  la 
verdad  el  Dean ,  que  con  su  tacto  innegable  compren- 
dió que  el  momento  de  las  astucias  diplomáticas  habia 
pasado  por  entonces,  se  abstuvo  completamente  de  dar 
su  voto ,  y  mucho  mas  de  contradecir  el  de  la  Dama  y 
el  Bastardo. 

Ya  de  acuerdo  todos,  faltaba  solo  disponer  los  me- 
dios y  acompañamiento  para  el  viage  ,  en  lo  cual  hubo 
de  tardarse  mas  de  una  hora;  porque  una  vez  resuelto 
concurrir  á  la  fiesta,  era  preciso  (jue  los  Marqueses  se 
presentasen  en  ella  dignamente. 
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Hizose,  pues,  salir  de  su  cochera  una  pesada  mag- 
nífica carroza,  construida  en  Flandes  por  algún  discí- 
pulo tal  vez  del  maestro  que  hizo  la  que  en  la  Armería 
Ueal  de  Madrid  se  conserva,  y  perteneció,  si  no  nos  en- 
gaña la  memoria ,  á  la  infelice  madre  de  Carlos  V;  engan- 
cháronse á  ella  hasta  diez  muías  de  colleras,  que  con  su 
mayoral,  su  zagal,  y  su  volante  por  par  (para  seguridad 
mayor)  habían  de  arrastrar  la  enorme  máquina  ,  y  den- 
tro á  la  Marquesa  con  dos  damas  de  su  servicio  ,  y  el 
Dean  ,  que  ya  de  cabalgar  aquel  día  estaba  cansado  ,  y 
como  eclesiástico  pudo  gozar  de  tan  honroso  privilegio. 

Una  docena  de  robustos  y  ágiles  lacayos,  capitanea- 
dos por  dos  caballerizos  ,  y  provistos  de  armas  como  si 
á  la  guerra  fuesen,  formaban  la  escolta;  y  á  los  dos  es- 
tribos, se  colocaron  al  romper  la  marcha,  el  Marqués  á 
la  derecha ,  y  el  Bastardo  á  la  izquierda ,  ambos  á  caba- 
llo, asi  como  los  lacayos  y  caballerizos. 

D.  Martin  tuvo  la  advertencia  de  despachar  con  al- 
guna anticipación  un  correo  á  Chapultepec,  anunciando 
á  D.  Alonso  el  próximo  arribo  de  los  Marqueses  y  su 
comitiva. 

Por  dicha  cuando  el  correo  echaba  pié  á  tierra  en 
la  puerta  del  palacio  del  bosque  ,  habían  ya  terminado 
los  diferentes  sucesos  del  jardín,  y  su  Monstruo,  harto 
si  no  salisfeclio  ,  para  valerme  de  una  célebre  imperial 
augusta  frase,  hacia  la  digestión  de  aquellas  de  sus 
criaturas  que  de  devorar  acababa. 

D.  Alonso  que,  después  de  un  cuarto  de  hora  de  pe- 
nosa melancólica  meditación  en  la  gruta  ,  había  regre- 
sado á  su  casa  para  entender  en  los  preparativos  de  la 
comida  y  aun  en  los  de  la  cena,  porque  entonces  se  al- 
morzaba, se  comia  y  se  cenaba;  D.  Alonso  se  halló  á 
punto  de  recibir  oportunamente  el  billete  de  D.  Martín, 
y  leído  que  lo  hubo  ,  después  de  gratificar  magnífica- 
mente á  su  portador,  dispuso  que  un  criado  llamase  á 
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D.  Martiü  Suaiez  de  Monroi.  Quiso  la  suerte  que  este 
anduviese  entonces  paseando  sus  melancolías  muy  cerca 
del  Palacio,  y  no  habian  pasado,  por  tanto,  diez  minu- 
tos desde  la  llegada  del  correo ,  cuando  ya  en  un  estre- 
mo de  la  galería  que  conocemos  ,  conversaban  él  y  don 
Alonso,  sin  aire  de  misterio  ,  pero  graduando  la  voz  de 
manera  que  nadie  pudiese  oírlos.  D.  Alonso  fue  quien 
entabló  el  diálogo  siguiente: 

— «¿Estáis  persuadido,  D.  Martin,  de  que  mientras  si- 
gamos, como  hasta  ahora,  un  sistema  de  continuas  con- 
templaciones, no  daremos  cima  á  nuestra  empresa? 

— Voy  estándolo,  Alonso:  la  junta  de  hoy,  debo  con- 
fesároslo ,  me  arrebató  la  mayor  parte  de  mis  espe- 
ranzas. 

— No  quisiera  yo  eso  ,  sino  que  os  convencieseis  de 
una  verdad  palmaria,  tan  palmaria  que  es  una  perogru- 
llada en  resumen. 

— ¿Y  es  esa  verdad? 

— Que  no  hay  caballo  que  salte  por  cima  de  un  abis- 
mo, si  no  se  le  clavan  las  espuelas  en  los  hijares  hasta  el 
talón  de  la  bota. 

— Paréceme  que  os  comprendo,  Alonso;  y  paréceme 
que  vais  teniendo  razón. 

—¡Oh  si  la  tengo!  Mirad,  señor  mió,  en  este  instante 
aún  estamos  á  tiempo  de  elegir  camino. 

— ¿Cómo? 

— Renunciando  á  la  empresa 

— Jamás. 

— Pues  entonces  acometiéndola  de  hecho  ,  resuelta- 
mente ,  y  con  ánimo  de  vencer  ó  morir  ;  porque  no  hay 
aquí  ilusión  posible:  si  damos  un  paso  mas,  quizá  ya  sin 
darlo,  la  cuchilla  del  verdugo  de  los  Doctores  amaga 
nuestras  cabezas. 

— ¿Vacilareis  vos? 

— ¡Yo,  D.  Martin!  Por  Cristo  que  no  acabáis  de  cono- 
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cerme:  pero  no  importa,  el  caso  es  que  ahora  resolva- 
mos pronto  y  bien,  para  no  volver  ya  á  discurrir. 

— ¿Pues  qué  hemos  de  hacer? 

— Obrar. 

— ¿Y  con  quién? 

— Con  esos  mismos  hombres  de  la  junta 

— Y  en  ellos  esperáis... 

— Nada,  mientras  en  su  mano  se  deje  la  elección:  todo, 
desde  el  momento  en  que  nosotros  sus  gefes  ,  en  que 
nosotros  que  somos  aqui  la  inteligencia,  nos  valgamos  de 
ellos  como  lo  que  son,  como  instrumentos. 

-jAh! 

— Sí,  D.  Martin:  el  interés  de  la  empresa,  y  la  segu- 
ridad de  nuestras  cabezas  lo  exijen  asi  imperiosamente. 
¿Estáis  pronto? 

— Si,  Alonso,  pronto,  y  satisfecho  de  veros  hombre  á 
un  tiempo  de  consejo  y  de  acción  ,  cuerdo  á  par  que 
resuelto. 

— Es  que  hay  penas  que  maduran  el  juicio  en  horas, 
D.  Martin,  como  hay  dias  de  sol  que  sazonan  prematu- 
ramente los  frutos  de  la  tierra.  Pero  dejemos  de  tratar 
de  mí,  y  leed  esa  carta. 

— «Los  Marqueses,  señor  D.  Alonso,  saldrán  con  el 
»Dean  y  conmigo  antes  de  media  hora  para  vuestra 
«quinta  de  Chapultepec.  A  tan  discreto  caballero  y  leal 
«amigo  escusado  fuera  advertirle  cuánto  conviene  que 
«los  Doctores  vean  cómo  los  nobles  de  Méjico  esliman  la 
«presencia  del  que  lleva  el  título  y  nombre  de  quien 
«conquistó  esta  tierra. — Ya  que  otros  gocen  el  fruto  de 
«sus  hazañas,  quédele  al  Marqués  del  Valle  siquiera  el 
«prestigio  de  la  gloria.  Dios  os  guarde.— Vuestro  amigo: 
» — D.  Martin  Cortés.» 

— ¿Qué  decís? 

— Que  el  Bastardo  vale  con  tercio  y  quinto  mas  (juc 
el  legítimo. 
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— Yo  sé  (le  otro  que  vale  mas  que  entrambos  juntos, 
y  que  debiera 

— Debe  hacer  lo  que  hace  ,  Alonso.  Prosigamos  en 
nuestro  tema. 

— O  yo  me  engaño ,  ó  D.  Martin  quiere  que  se  haga  á 
su  hermano  un  recibimiento  solemne. 

— Y  quiere  bien. 

— Lo  mismo  digo:  pero  eso  será  provocar  á  los  Doc- 
tores. 

— Que  tasquen  el  freno. 

— Sí  lo  tascarán  ahora,  porque  aquí  somos  por  hoy 
los  mas  fuertes;  mas  en  volviendo  á  Méjico  truécanse 
las  situaciones,  y  ellos  serán  los  dueños  de  nuestras  ca- 
bezas. ¿Queréis  que  os  diga  la  verdad  sin  disfraces? 
Pues  no  creo  que  vale  la  pena  de  hacerse  degollar  ,  el 
estéril  placer  de  hacerle  regios  honores  al  Marqués. 

— No  os  entiendo,  Alonso;  esplicaos  de  una  vez  clara- 
mente, y  sepa  yo  cuáles  son  vuestros  designios,  qué  es, 
en  fin,  lo  que  queréis. 

—Quiero,  señor  D.  Martin,  estarme  quieto  ó  salvar  el 
precipicio.  ¿Lo  entendéis  ahora? 

— Sí:  pero  como 

— Muy  sencillamente:  recibamos  al  Marqués  del  Valle 
en  buen  hora,  como  si  ya  fuese  nuestro  soberano;  pero 
sea  de  modo  que,  prosiguiendo  siempre  en  el  mismo 
camino,  y  avanzando  en  él  sin  tregua,  ni  descanso  ,  ni 
consideración  á  humano  respeto,  no  les  quede  otro  re- 
curso, al  Marqués  que  el  de  tender  la  mano  á  la  corona; 
á  los  demás  de  nuestro  bando,  que  ceñírsela  á  las  sienes, 
ó  entregar  las  cabezas  al  verdugo,  que,  torno  á  decir- 
lo, es  ya  poco  menos  que  señor  de  las  nuestras.  En  re- 
sumen: ¿Queréis  ó  no  que  hoy  comprometamos  irrevo- 
cablemente al  Marqués  del  Valle  y  á  todos  los  que  de 
su  bando  se  dicen? 

—Pero  eso  que  vos  llamáis  comprometerlos,  es  lo  que 
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un  romano  dijera  consagrarlos  á  los  dioses  infernales. 

— Cierto. 

— ¿Y  tenemos  derecho  á  disponer  asi  de  \idas  agenas, 
sin  consultar  antes  á  los  interesados? 

— ¿Y  qué  se  hizo,  os  pregunto  yo  á  mi  vez,  de  vuestro 
tenaz  perseverante  propósito?  ¿Renunciáis  ,  D.  Martin, 
ahora  á  la  empresa  para  cuyo  logro  no  vacilasteis  en 
sacrificar  vuestra  posición  en  el  mundo  y  los  mas  tiernos 
afectos  de  vuestro  corazón?  ¿De  qué  os  habrán  servido 
vuestra  sublime  y  casi  inverosímil  abnegación,  tanta  pa- 
ciencia ,  tanto  tiempo  invertido? — De  nada  ,  pues  que 
retiráis  la  mano  al  asir  el  premio  de  vuestros  afanes. 

— ¡Alonso!  ¡Alonso!  ¿Qué  es  lo  que  de  mi  queréis? 

— Que  seáis  vos  mismo ;  que  seáis  lo  que  siempre  fuis- 
teis; que  queráis  lo  que  estáis  queriendo. 

— Razón  tenéis:  lo  quiero  y  lo  querré  mientras  viva: 
mas  no  me  atrevo,  vacilo  por  lo  menos  en  comprometer 
tantas  vidas. 

—No  contó  Hernán  Cortés  las  que  habia  de  costar  la 
conquista  de  Nueva  España. 

— Sus  soldados  le  seguian  voluntariamente. 

— Porque  eran  soldados,  porque  eran  hombres,  por- 
que eran  españoles  de  otro  temple  que  los  actuales.  En 
fin,  señor  mió,  elegid:  ó  renunciar  á  la  empresa,  ó  de- 
jarme hacer. 

—Sea:  haced  vos,  con  tal  que  yo... 

— Eso  me  basta  ;  que  no  me  embaracéis  la  marcha. 

— Otra  condición  quiero  y  debo  imponeros. 

— Y  yo  no  debo  negaros  nada,  D.  Martin. 

— Bocanegra  es  mi  amigo ,  mi  confidente  ;  y  quiero 
advertirle. 

—Bocanegra  no  retrocederá  seguramente  ante  ries- 
go alguno,  y  hoy  sobre  todo....  Podéis  advertirle,  si  os 
place. 
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— Otro  hombre  hay,  Alonso,  á  quien,  siliiera  posible, 
quisiera  redimir  de  todo  riesgo.  Su  edad  sola,  que  ape- 
nas pasa  de  la  niñez,  le  da  derecho  á  nuestra  considera- 
ción; es  ademas  vuestro  amigo... 

— ¿D.  Fernando  de  Valdestillas? 

— Sí;  el  hijo  del  Comunero.  Su  anciano  padre  vive  ya 
en  é\  y  por  él  esclusivamente.  ¿Por  qué  hemos  de  hacer 
que  el  huracán  de  nuestra  ambición  agoste  esa  flor  tem- 
prana? 

— D.  Martin,  si  habéis  de  salvar  á  Fernando,  es  pre- 
ciso que  él  ignore  lo  que  entre  nosotros  se  trata.  Yo  le 
conozco:  Dios  no  ha  formado  un  corazón  mas  noble,  un 
alma  mas  generosa,  un  espíritu  mas  intrépido.  Aborrece 
á  los  que  en  Castilla  destruyeron  los  patrios  fueros; 
detesta  á  los  que  en  Méjico  gobiernan  en  odio  de  Her- 
nán Cortés  y  sus  parciales;  es  valiente;  tiene  una  exal- 
tada fantasía.  ¿Cómo  queréis  que,  en  sabiendo  lo  que  nos 
proponemos,  no  se  apresure  á  unírsenos? 

— Sépalo  al  menos. 

— Será  precipitarle  en  vez  de  contenerle. 

— Acaso  haciéndole  ver  el  riesgo  inminente 


— Es  valeroso,  ya  os  lo  dije;  muy  valeroso;  y  cuando 
no  lo  fuera,  está  desesperado. 

— ¿Qué  decís? 

— Que  quizá  desea  la  muerte  mas  que  yo  mismo. 

— Alonso,  esplicaos. 

— Ni  puedo,  ni  debo  hacerlo,  D.  Martin  :  ademas  el 
tiempo  vuela,  los  Marqueses  van  á  llegar,  y  es  preciso 
que  todo  esté  preparado  para  recibirlos  como  se  ha  con- 
venido. Hacedme  merced  de  reunir  á  los  caballeros  ,  y 
mandar  que  se  les  saquen  sus  caballos  de  las  cuadras; 
yo  voy  en  tanto  á  entenderme  con  Cristóbal  y  Poyahuitl 
para  poner  en  movimiento  á  los  indios,  con  Absalon  y 
Almanegra  para  que  prevengan  á  su  gente.  Adiós  ,  don 
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Martin  ,  al  lucir  la  nueva  aurora  estarán  todos  tan  com- 
prometidos como  vos  y  yo.  Adiós  ,  y  nada  le  digáis  á 
Fernando,  sino  cfuereis  precipitarle.» 

Y  separándose,  en  efecto,  de  Suarez  que  atónito 
le  miraba,  no  acertando  á  descifrar  los  misterios  de 
aquel  incomprensible  carácter,  fuese  D.  Alonso  á  dic- 
tar rápida  y  enérgicamente  sus  disposiciones  para  re- 
cibir con  aparato  regio  á  los  Marqueses  del  Valle.  El 
mismo  D.  Martin,  por  su  parte,  cumplió  celosamente  con 
el  encargo  que  á  su  cuenta  dejó  Avila;  y  Elvira,  en  tan- 
to ,  avisada  por  su  esposo  ,  ocupóse  en  los  preparativos 
propios  de  una  señora  en  su  palacio. 

Súbito  cesaron  en  el  campo  todas  las  públicas  diver- 
siones, y  en  la  quinta  desluciéronse  los  grupos  particu- 
lares; comenzó  á  oirse  el  piafar  de  los  impacientes  cor- 
celes en  los  patios,  y  el  murmullo  de  la  muchedumbre 
que  á  la  entrada  del  bosque  se  agolpaba  en  dirección  á 
Méjico;  y  en  medio  de  la  confusa  gritería  ,  levantábanse 
algunas  voces,  al  parecer  mas  autorizadas,  ya  para  im- 
poner silencio,  ya  para  dar  órdenes;  y  los  caballeros 
acudían  á  sus  caballos;  y  las  damas  ,  unas  á  la  galería, 
otras  también  á  sus  palafrenes;  y  los  de  la  Audiencia, 
en  fin  ,  contemplaban  aquel  espectáculo  dudando  de  si 
soñaban  ó  estaban  realmente  despiertos. 

A  la  verdad  solamente  la  demencia  mas  descabella- 
da, ó  un  propósito  como  el  de  D.  Alonso  de  Avila  ,  po- 
dían en  presencia  de  los  Magistrados  mismos  á  cuyo 
cargo  estaba  el  supremo  gobierno  de  aquel  reino,  pro- 
mover una  verdadera  asonada  en  obsequio,  no  ya  de 
un  subdito,  sino  de  un  hombre  cuyo  solo  apellido  era, 
por  decirlo  asi,  una  amenaza  contra  la  Audiencia  ,  que 
la  Audiencia  podia  convertir  fácilmente  en  acto  de  re- 
belión. 

¿Y  para  qué?  Los  raciocinios  de  Avila,  buenos  y 
bastantes  para  convencer  á  un  hombre  tan  interesado  en 
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el  asunto  como  D.  Martin  Suarez ,  no  pueden  hacernos 
fuerza  á  nosotros  que  desapasionadamente  lo  contem- 
plamos. 

Cierto  que  al  Marqués  y  sus  parciales  comprometían 
tales  escandalosas  esterioridades;  pero  también  alarma- 
ban á  los  Oidores,  sin  privarles  de  ninguno  de  sus  me- 
dios de  acción,  antes  por  el  contrario,  robusteciéndolos 
moralmente,  pues  que  la  razón  tenian  de  su  parte.  Avila, 
como  todo  conspirador,  giraba  en  un  círculo  vicioso: 
sin  escándalo  no  se  aseguraba  de  los  suyos;  escandali- 
zando daba  armas  á  sus  enemigos. 

Y  en  eso  se  diferencian  esencialmente  las  conspira- 
ciones de  las  revoluciones:  aquellas,  tramadas  por  des- 
contentos, llevan  en  sola  la  recíproca  mutua  desconfian- 
za de  sus  fautores  ,  un  germen  de  ruina ;  mientras  que 
las  segundas,  como  no  suponen  concierto  previo  de  vo- 
luntades, sino  unanimidad  indeliberada  de  sentimientos, 
cuando  llega  el  momento  por  la  Providencia  señalado 
para  que  estallen,  son  irresistibles  como  la  esplosion 
del  fuego  subterráneo.  ¡Cuántas  veces  se  ha  visto  su- 
cumbir hoy  á  los  conspiradores  que  intentan  lo  que 
mañana  hace  la  revolución  sin  esfuerzo  alguno!  Asi  es 
el  conspirar  no  solo  un  crimen,  sino  una  demencia,  ge- 
neralmente hablando. 

Pero  vengamos  otra  vez  á  los  hechos,  que  basta  por 
ahora  de  reflexiones. 

Almanegra  y  Absalon,  que  todavía  no  estaban  ebrios, 
merced  á  las  severas  recomendaciones  que  para  ello  les 
hizo  Suarez  ,  reunieron  con  presteza  hasta  doscientos 
bravos  ,  con  los  cuales,  poco  menos  que  militarmente 
formados,  salieron  al  camino  de  Méjico,  dividiéndose 
en  dos  filas  y  formándolas  en  ala  á  una  y  otra  banda  de  la 
senda  por  donde  llegar  debía  la  carroza  de  los  Marque- 
ses. En  prolongación  de^^entrambas  filas,  fueron  á  poco 
á  situarse,  también  en  ala,  los  indios  de  Cristóbal  y  Po- 
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yaluiill,  cuyo  número  cuadruplicaba  acaso  el  de  los  eu- 
ropeos ;  y  detrás  de  unos  y  de  otros,  bullían  los  dos 
pueblos  indígena  y  conquistador,  con  singular  algazara. 
Grande  era  la  variedad  de  trages  y  de  armas,  tanto 
en  unos  como  en  otros,  porque  procediendo  cada  bravo 
de  un  país  diferente,  vestía  conforme  á  la  moda  de 
aquel,  ó  sus  medios  pecuniarios  y  su  capricho  se  lo  per- 
mitían ó  aconsejaban;  y  en  el  trage  de  los  indios  mis- 
mos se  echaban  de  ver  los  progresos  de  la  civilización 
europea  luchando  con  la  fuerza  de  las  costumbres  de  la 
recién  conquistada  tierra. 

Y  ni  en  las  fisonomías,  ni  en  las  actitudes  y  los  idio- 
mas mismos  era  mas  homogéneo  aquel  conjunto  de  gen- 
tes, pues  cada  raza  de  las  del  globo  ,  desde  el  Cáucaso 
hasta  la  Zona  Tórrida,  tenia  allí  sus  especíales  repre- 
sentantes; y  si  había  alegres  ,  no  faltaban  tristes  ;  y  si 
uno  era  plácido,  otro  bilioso;  y  como  el  vino  había  cir- 
culado en  abundancia,  las  lenguas  andaban  sueltas,  ha- 
blando cada  cual  mas  en  su  nativo  idioma  que  en  el  del 
país  ,  que  ya  entonces  puede  decirse  que  era  el  de 
Castilla. 

Los  escuderos ,  caballerizos  y  lacayos  de  Avila,  todos 
á  caballo,  formaron  un  escuadrón  que,  adelantándose  á 
la  popular  infantería,  se  prolongó  sobre  el  camino  de  la 
ciudad  lo  bastante  para  que  los  hombres  situados  en  sus 
flancos  pudiesen  ver  el  momento  en  que  de  ella  salía  la 
esperada  comitiva  ;  y  en  la  entrada  del  bosque  se  reu- 
nieron muy  luego,  también  á  caballo,  todos  los  caballe- 
ros del  bando  del  Marqués  ,  figurando  á  su  frente  don 
Martín  Suarez,  D.  Luís  de  Castilla  ,  D.  Alonso  de  Avila, 
D.  Fernando  de  Valdestillas,  y  los  demás  de  quienes  en 
<liversas  ocasiones  hicimos  especial  mención. 

Doña  Elvira ,  con  doña  juana  de  Sosa,  Leonor  y  otras 
muchas  damas  de  su  parcialidad  situadas  en  el  pórtico 
del  palacio  ,  esperaba  la  llegada  de  los  Marqueses  para 
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salirles  al  encuentro  algunos  pasos ,  muestra  en  aquel 
siglo  de  tanta  deferencia ,  que  casi  como  rendimiento  de 
vasallage  podemos  considerarla. 

En  tanto  veíase  en  la  galería  del  piso  principal  á  los 
tres  Doctores,  á  Manuel  de  Villegas  y  Juan  de  Samano, 
con  una  docena  próximamente  de  sus  partidarios  ,  mas 
el  airado  Juan  Ponce  de  León  ,  y  á  Beatriz  con  la  culta 
ínes  y  algunas  otras  señoras  en  no  gran  número  ,  con- 
templando todos  con  asombro,  y  algunos  con  ira,  el  pro- 
vocativo espectáculo  que  ante  los  ojos  tenían. 

¿Dónde  se  hallaba  D.  Luis  de  Velasco  ?— Aquel  pre- 
visor y  hábil  caballero,  conociendo  que  ni  con  los  que 
al  hijo  de  Hernán  Cortés  preparaban  triunfal  acogimien- 
to, ni  con  los  que  de  recibirle  se  abstenían  le  era  dado 
incorporarse  sin  quedar  en  el  acto,  y  mal  que  le  pesara, 
inscrito  de  hecho  en  uno  ú  otro  bando  ,  guardóse  muy 
bien  de  unirse  ni  á  estos  ni  á  aquellos  ,  y  comenzó  por 
hacerse  el  perdidizo  en  los  jardines:  mas  viendo  luego 
el  aspecto  belicoso  que  la  ceremonia  iba  tomando,  mon- 
tó á  caballo  y  fue  á  ponerse  al  frente  de  sus  compa- 
ñías ,  á  las  inmediaciones  del  bosque  situadas  ,  como 
sabemos. 

Asi,  puestos  por  segunda  vez  frente  á  frente  y  en  armas 
los  dos  bandos  (que  los  soldados  de  la  espedicion  á  las 
Filipinas  como  de  la  Audiencia  podemos  considerarlos, 
pues  ya  se  dijo  que  Velasco  defendería  á  las  autoridades 
constituidas),  si  la  muchedumbre,  y  comprendemos  aho- 
ra en  ella  á  gran  parte  de  la  aristocracia,  pudo  no  ver 
en  tales  preparativos  otra  cosa  que  una  ocasión  mas  de 
alegría  y  de  bullicio,  á  los  hombres  pensadores  no  se  les 
ocultaba  que  el  momento  de  la  crisis  definitiva  era  ya 
llegado  ó  por  lo  menos  iba  rápidamente  acercándose. 

Figúrese  ahora  el  lector  qué  efecto  causaría  en  don 
Juan  Chico  de  Molina ,  oír  ,  apenas  la  carroza  entró  en 
el  camino  de  Méjico,  primero  un  escopetazo,  luego  dos 
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seguidos,  y  en  fin,  una  salva  general  debocas  de  fuego, 
seguida  inmediatamente  de  otra  de  vítores  y  aplausos. 
La  caballeria  de  D.  Alonso  ,  que  bien  ¡)odemos  llamar 
asi  á  sus  criados  ,  fue  la  que  con  tal  estrépito  acogió  la 
vista  de  la  comitiva  de  los  Marqueses. 

— «¡Medrados  estamos!  (Esclamó  el  Dean  no  pudien- 
do  contenerse.)  ¡Con  palmas  nos  reciben!  ¡Dios  haga 
que  no  acabemos  crucificados! 

— ¡Válate  Dios  por  Dean!  (Replicó  la  Marquesa.)  Si 
no  os  conociera  por  tan  amigo  como  lo  sois  deí  Marqués, 
diria  que  os  pesaba  de  las  honras  que  se  le  hacen. 

— Dichosamente  me  conoce  Useñoria  lo  bastante  para 
desechar  tan  mal  pensamiento....  ¡Jesucristo!  ¿Vamos  á 
una  fiesta  ó  á  una  batalla!» 

A  esa  última  esclamacion  del  eclesiástico,  acompa- 
ñaron la  Marquesa  misma  y  sus  camaristas  con  un  grito 
de  terror  profundo,  siendo  la  causa  un  tiroteo  verdade- 
ramente infernal,  que,  aun  á  personas  familiarizadas 
con  el  estruendo  de  la  guerra ,  persuadiera  de  que  á  un 
campo  de  batalla  se  acercaban. 

Y  sin  embargo,  por  el  momento  tal  recelo  era  in- 
fundado; lo  que  sucedió  fue  que  los  bravos  de  Absalon 
y  de  Almanegra  al  oir  la  descarga  de  los  de  á  caballo, 
creyeron  que  debian  corresponder  á  ella  con  otra  salva, 
y  no  quedó  en  consecuencii  escopeta  alguna  en  aquellos 
contornos  que  no  hiciese  fuego;  resultando  que  por  falta 
de  concierto  en  las  salvas,  sonasen  y  resonaran  en  los 
ecos  vecinos,  mas  disparos  que  se  hicieron  acaso  en  la 
batalla  de  Otumba. 

El  Marqués  y  D.  Martin,  yendo  como  iban  á  caballo 
á  los  estribos  del  coche,  y  haciéndose  por  consiguiente 
cargo  fácilmente  de  lo  inofensivo  de  aquel  tiroteo,  tran- 
quilizaron luego  á  la  Marquesa  ,  y  aun  al  Dean  por  lo 
respectivo  al  riesgo  material  del  momento  ,  mas  no  asi 
^n  cuanto  á  las  consecuencias  en  realidad  inevitables  de 
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tal  y  tan  estrepitoso  recibimiento.  Confesemos  que  el 
eclesiástico  tenia  razón  sobrada,  si  bien  no  debiera  sor- 
prenderle lo  que  acontecia  ,  pues  quien  tempestades 
siembra,  ¿Qué  ha  de  cosechar  que  no  sean  relámpagos, 
y  rayos  y  truenos? 

Hay,  sin  embargo,  hombres  que  atizan  sin  cesar  el 
fuego  del  descontento  en  los  corazones,  y  luego  se  ad- 
miran, sorprenden  y  duelen,  de  que  un  dia,  aquellos  que 
de  sí  pueden  decir  con  un  célebre  dramaturgo  de  allen- 
de el  Pirineo 

«Malheur,  malheur  á  moi,  que  le  ciel  en  ce  monde 
))Ajeté,  comm'im  hote  á  ses  lois  étranger! 
))A  moi,  qui  ne  sai  pas  dans  ma  douleur  profonde 
nSouffrir  long  temps  sans  me  venger  Un 

Conviertan  la  queja  estéril  en  dura  amenaza  ó  en 
violento  golpe. 

Hay  hombres  de  esa  especie,  y  el  Dean  era  uno 
de  ellos. 

Por  el  contrario  el  Marqués  del  Valle  iba  en  sus  glo- 
rias, pues  no  siendo  hombre  de  largas  previsiones,  de- 
leitábale aquella  ovación  tributada  en  realidad  á  lo  que 
representaba,  pero  que  él  creia  á  su  personal  mérito  de- 
bida. 

Por  lo  que  hace  á  D.  Martin  Cortés,  cuanto  la  casa 
de  su  padre  pudiese  ensalzar  y  á  los  de  la  Audiencia  de- 
primir, parecíale  bueno,  justo  y  conveniente. 

Apenas  terminadas  las  descargas,  no  sin  que  Suarez, 
Avila,  Bocanegra  y  Valdestillas,  tuviesen  que  intervenir 
para  que  el  pirotécnico  entusiasmo  de  la  multitud  se  cal- 
mase, puestos  en  buen  orden  los  caballeros  que  á  la  en- 
trada del  bosque  dejamos,  adelantáronse  hacia  la  carroza 
formando  un  escuadrón  lucidísimo,  al  cual  seguia  otro 
de  lacayos,  si  menos  importante,  mucho  mas  bullicioso 
que  el  primero.  D.  Alonso  de  Avila,   como  Anfitrión  de 
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aquella  fiesta,  tomó  de  hecho  y  sin  queja  de  nadie  el 
mando  de  la  aristocrática  cohorte,  caminando  á  su  frente 
para  felicitar  á  sus  ilustres  huéspedes.  ' 

Al  mismo  tiempo  que  los  caballeros  rompian  la  mar- 
cha, una  manga  de  arcabuceros  del  ejército  espediciona- 
rio  aparecía  tendida  en  ala  sobre  un  flanco  del  camino, 
mas  con  el  arcabuz  al  hombro ,  significando  de  ese  mo- 
do que  iba,  no  á  provocar  á  nadie,  sino  á  observar  á 
todos. 

Velasco,  al  oir  las  salvas  que  la  llegada  del  Marífués 
anunciaban,  creyó  que  estaba  ya  en  el  caso  de  hacer 
aquella  demostración,  no  fuese  que,  olvidándose  las  gen- 
tes de  que  en  el  mundo  estaba,  le  obligaran  allegar  á 
vias  de  hecho.  La  intención  fue  sana,  pero  los  resultados 
no  correspondieron  á  ella,  pues  tan  exaltados  estaban 
los  ánimos,  tan  natural  y  lógico  era,  por  el  momento,  en 
sentir  de  todos  y  cada  uno  de  los  que  componían  aque- 
lla numerosísima  concurrencia,  que  al  Marqués  del  Va- 
lle se  tributasen  singulares  honras,  que  al  aparecer  los 
arcabuceros,  creyóse  que  Velasco  los  enviaba  para  mayor 
solemnidad  del  acto ,  y  fueron  con  un  vitor  general  aco- 
gidos.— Que  el  entusiasmo  del  pueblo  es  invasor  y  mag- 
nético no  puede  negarse,  y  por  aquella  vez,  ademas, 
lo  fue  tanto >  que  los  soldados  viéndose  con  tanta  galan- 
tería recibir,  no  pudieron  menos  de  contestar  con  un 
grito  de  alegría  alzando  todos  al  aire  los  sombreros, 
desde  el  capitán  que  los  mandaba  hasta  el  tambor  inclu- 
sive. 

Tal  demostración  fue  para  los  Doctores  el  golpe  de 
gracia. — ¡Pobres  Doctores!  Preciso  es  confesar  que  su 
situación  fue  espantosa  desde  el  principio  de  la  escena 
que  vamos  describiendo.  Colocados  en  la  galeria  del  pa- 
laciOj  que  dominaba  todos  los  alrededores,  no  perdieron 
ni  uno  solo  de  los  pormenores  de  aquel  para  ellos  insul- 
tante drama;  y  á  medida  que  el  entusiasmo  crecía  en  la 
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nobleza  y  la  plebe,  en  ellos  naturalmente  también  .^e 
acrecentaban  el  despecho  del  orgullo  ofendido  y  el  an-^ 
helo  decorador  de  la  venganza. — Juan  de  Samano,  era 
el  único  que,  conservando  inalterable  su  rencorosa  tran- 
quilidad, contemplaba  hasta  con  deleite  el  espectáculo 
de  aquella  política  embriaguez. — «¿Qué  mas  podemos 
«desear,  decia,  que  ver  á  esos  locos  arrojar  la  máscara 
»con  que  hasta  aqui  se  encubrieron,  y  entregarse  sin 
«defensa  en  nuestras  manos? — Dejémoslos,  pues,  lan-: 
»zarse  desbocados  en  la  senda  que  al  suplicio  los  con- 
))duce;  y  permanezcamos  aqui  para  no  perderlos  de 
«vista  ni  un  solo  instante.» 

Pero  Ceinos,  Villalobos  y  Orozco,  y  aun  el  mismo 
Manuel  de  Villegas,  temiendo  por  una  parte  que  los  con- 
jurados, cuando  menos,  se  apoderasen  de  sus  personas 
en  la  fiesta  misma;  y  no  siendo  bastante  dueños  de  sí 
mismos  para  sacrificar  su  amor  propio  á  las  exigencias 
de  la  profunda  política  de  Juan  de  Samano ,  opinaron  de 
distinta  manera. 

— «;Permanecer  aquí!  (Esclamó  el  Doctor  Presidente). 
Ni  un  minuto  mas,  señores;  ni  un  minuto  mas. 

— Y  si  no  (dijo  Orozco),  hagamos  lo  que  D.  Luis  de 
Velasco:  unirnos  á  los  rebeldes! 

— Estoy  por  decir  (añadió  Villalobos)  que  casi  somos 
cómplices  en  la  traición ,  por  el  solo  hecho  de  haber 
permanecido  tantas  horas  en  compañía  de  los  traidores! 

— La  verdad  es  (prorrumpió  Villegas)  que  en  Méjico 
tenemos  los  Alabarderos  de  la  Guardia  y  otras  fuerzas 
para  defendernos,  mientras  que  aquí  estamos  á  merced 
de  estos  desalmados. 

— Partamos  (concluyó  Ceinos) ,  partamos  ;  que  ,  en 
efecto ,  en  la  ciudad  podremos  al  menos  defendernos. 
Partamos,  si  para  ello  nos  dan  tiempo  los  traidores.» 

La  cobarde  voz  de  «Sálvese  el  que  pueda»  ó  la  de 
«\!Sos  cortanl»   son  siempre  funestas  ,  aunque  las  pro- 
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nuncie  el  mas  humilde  soldado;  pero  si  de  los  labios  del 
General  en  Gefe  salen ,  la  derrota  y  la  desmoralización 
del  ejército  son  inevitables. 

Tal  sucedió  en  la  ocasión  que  referimos:  apenas  oí- 
das las  últimas  palabras  de  Ceinos,  Doctores  ,  Doctora, 
Doctorcilla,  Curiales  ,  Ministros  y  partidarios  de  la  Au- 
diencia, pronunciáronse  en  la  mas  completa  derrota, 
como  si  ya  el  enemigo  entrara  á  saco  sus  reales.  Todos 
corrian  ,  lodos  gritaban  ,  quién  pedia  su  caballo  en  la 
galería  misma,  quién  buscaba  el  sombrero  que  en  la 
cabeza  tenia;  subian,  bajaban,  iban  y  venian,  tropezán- 
dose unos  á  otros,  y  estorbándose  recíprocamente  sin 
adelantar  un  punto  en  lo  que  deseaban  ;  hasta  que  Sa- 
mano,  visto  que  con  gentes  de  tal  manera  acorbadas  era 
inútil  insistir  en  plan  alguno  racional ,  tomó  á  su  cargo 
disponer  la  marcha.  Su  voz  entera,  su  continente  repo- 
sado, su  rostro  sereno,  y  su  voluntad  de  hierro,  impu- 
sieron al  íin  silencio  y  subordinación  á  todos.  Las  sillas 
de  manos  llegaron  entonces  á  una  puerta  falsa  de  los 
jardines  ,  que  Samano  ,  como  buen  polizonte,  conocía; 
las  muías  y  caballos  en  pos  de  ellas,  y  en  pocos  minutos 
la  comitiva  de  la  Audiencia  pudo  ponerse  en  marcha 
con  algún  orden. 

Nadie  reparara  en  ella,  porque  la  atención  general 
estaba  fija  en  el  recibimiento  del  Marqués:  pero,  á  mayor 
abundamiento  ,  evitaron  los  Doctores  el  camino  ordina- 
rio, tomando  otro  antiguo  que  por  incómodo  estaba  lar- 
go tiempo  hacia  abandonado. 

Cuando  los  Marqueses  llegaron  á  donde  doña  Elvira 
con  las  damas  los  esperaba  ,  no  había  ya  en  el  bosque 
de  Chapul tepec  mas  partidarios  de  la  Audiencia  que  los 
espías  del  Alguacil  mayor,  entre  la  muchedumbre  mez- 
clados y  confundidos. 


EN    QUE   PROSIGUEN   LOS   SUCESOS   DEL    ANTERIOR    Y    DESAPARECEN 
MOMENTÁNEAMENTE  Í^E  LA  ESCENA  LOS  DOCTORES. 


A  entrada  triunfal  del  Marqués  del 

•  -  v-v.  W\l  Valle  en  Chapultepec,   combinada 
■^^B.^i^É^'^s^^^."^^^  con  la  huida  de  los  Doctores,  que 


^g#  no  de  otro  modo  podemos  llamarla, 


fue  un  acontecimiento  gravísimo  de 
esos  que  en  nuestro  moderno  idioma 
político  se  dice  producen  una  crisis 
definitiva. 

D.  Alonso  de  Avila  calculó  ad- 
mirablemente en  cuanto  á  sí,  á  los 
caballeros  y  á  los  Doctores:  la  guer- 
ra estaba  declarada,  y  sin  cuartel 
á  mayor  abundamiento.  Desde  aquel  instante  lo  que  ca- 
da cual  jugaba  era  su  cabeza,  nada  menos:  mas  esa  ley 
no  alcanzó  entonces,  como  no  alcanza  nunca,  mas  que 
á  los  principales,  al  Estado  Mayor ^  permítasenos  la  lo- 
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cíicion,  al  Estado  Mayor  de  los  partidos.  La  gente  me- 
íuida  grita ,  y  provoca ,  y  se  compromete  por  el  momento 
y  nada  mas  que  por  el  momento.  Si  durante  la  asonada 
se  llega  á  las  manos,  puede  suceder  que  ,  inflamando 
una  chispa  eléctrica  las  masas,  se  arrojen  estas  resuel- 
íamente  al  combate:  pero  si  en  el  primer  choque  son 
vencidas,  ó  si  antes  de  hacer  uso  de  las  armas  se  dis- 
persan ,  cada  amotinado ,  al  llegar  sano  y  salvo  á  su  casa, 
se  dice  que  ya  ha  cumplido  con  la  causa  de  que  es  par- 
cial, y  piensa  esclusivamenle  en  la  seguridad  de  su  per- 
sona. El  pueblo  de  hoy  no  vuelve  á  ser  mañana,  como 
ijo  era  ayer  el  mismo;  fácil  á  las  impresiones,  fácilmen- 
te pierde  también  su  huella ;  temerario  en  uu  momento 
dado,  es  tímido  al  siguiente;  y  los  que  con  él  cuentan, 
son  menos  cuerdos  aún  que  aquellos  que  sobre  el  viento 
cakulan. 

Sin  embargo,  desde  la  antigüedad  mas  remola  hasta 
nuestro  ilustradísimo  siglo,  que  de  las  luces  se  llama  á  sí 
mismo  modestamente,  hubo  y  hay  hombres  que  se  sa- 
crifican contando  con  el  apoyo  de  la  opinión  pública. — 
;La  locura  es  enfermedad  antigua,  crónica  é  incurable 
en  la  especie  humana! 

Mas  como  quiera  sea ,  Avila  al  echar  de  menos  en  su 
palacio  á  los  Doctores,  y  confirmarse  luego  en  que  ellos 
y  sus  parciales  habían  abandonado  el  bosque,  esperi- 
nienló  un  júbilo  sincerísimo,  y  dijo  á  Suarez: 

— «¿Lo  veis,  D.  Martin?  Las  cosas  se  van  poniendo 
en  claro,  y  ya  cada  cual  no  tiene  mas  recurso  que  el  de 
seguir  una  ú  otra  bandera. 

— Sí,  Alonso,  sí:  pero  ¿Cuál  será  la  triunfante?  ¿No 
habremos  precipitado  el  desenlace?  Replicó  melancóli- 
camente el  conspirador  misterioso. 

— Contad  los  que  se  han  ido  y  los  que  se  quedan. 

— ¡Oh!  Eso  prueba  poco  ;  y  el  dia  de  la  batalla  nos 
faltarán  muchos  de  los  de  la  fiesta. 
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— Descorazonado  estáis. 

— No ,  pesia  mi  vida ,  no ,  Alonso :  pero  miro  las  cosas 
á  sangre  fria.  En  fin  ,  quizá  tenéis  razón;  mas  tarde  ó 
mas  temprano  preciso  era  que  llegásemos  á  este  punto, 
y  sobre  todo  ya  estamos  en  él.  Proseguid  en  vuestra 
obra  y  que  Dios  nos  ayude! 

— Al  cabo,  D.  Martin,  habéis  llegado  á  conocer  que 
vuestro 

— Silencio ,  Alonso ,  ese  nombre  no  debe  jamás  salir 
de  vuestros  labios. 

— Sea:  pero  decidme,  al  menos ,  si  merezco  vuestra 
estimación.  No  sé  por  qué,  pero  siento  una  necesidad 
absoluta  de  convencerme  de  que  no  me  miráis  con  des- 
den, señor  mió. 

— No,  Alonso,  no:  yo  no  os  miro  con  desden,  ni  dejo 
de  estimaros  tampoco.  Defectos  tenéis  y  gravísimos,  do- 
lores incurables  habéis  causado  á  mi  corazón:  pero  sois 
en  medio  de  todo  tan  caballero,  tan  leal,  tan  generoso, 
que  no  es  posible  dejar  de  quereros  bien. 

— Dadme  entonces  vuestros  brazos,  bendecidme,  se- 
ñor, ya  que  no  puede  hacerlo  ahora  el  autor  de  mis  dias, 
que  desde  el  Cielo  sin  duda  nos  contempla. 

— ¡Alonso!  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  vos?  Sois  ahora 
un  hombre  distinto  del  que  yo  conocia! 

— Soy  el  hombre  que  Dios  ha  hecho :  tierno  y  apasio- 
nado, aunque  de  liviano  juicio;  soy  ¡jo,  D.  Martin  ,  que 
arrojando  la  máscara  con  que  la  vida  he  atravesado  y 

atravieso  ,  os  pido  vuestra  bendición,  como como  lo 

que  soy,  en  fin,  aunque  decirlo  me  vede  el  destino. 

— ¿Y  por  qué  en  este  momento? 

— ¿Por  qué?  ¿Sabéis  vos,  sé  yo,  puede  nadie  saber  lo 
que  será  de  nosotros  quizá  hoy  mismo...?  Suarez  ,  ben- 
decidme ahora,  ó  quizá  para  hacerlo  os  falte  tiempo. 

— Si  no  tuviese  pruebas  de  vuestro  valor  temerario, 
diria,  Alonso,  que... 
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— No  lo  digáis  ,  señor  ,  porque  no  es  cierto.  Nada  te- 
mo: pero  presiento  la  muerte.  ¿Por  qué?  No  acierto  á 
decirlo;  pero  la  presiento.  ¡Bendecidme,  pues,  en  nom- 
bre de  mi  padre,  en  el  de  Elvira,  y  en  el  vuestro!» 

Hubo  en  el  acento  de  D.  Alonso  al  proferir  esa  sú- 
plica ,  tanta  melancolía  ,  tan  profundo  sentimiento  de 
ternura  ,  que,  contagiado  Suarez  ,  no  pudo  menos  de 
abrirle  los  brazos,  y  esclamar  estrechándole  en  ellos: 

— «Bendígate  el  Dios  de  las  misericordias,  Alonso,  y 
perdone  tus  faltas,  como  yo  te  bendigo  y  perdono.  Fuiste 
mas  desgraciado  que  culpable!  ¡Bendito  seas  una  y  mil 
veces,  hijo  mió  11! 

— ¡Oh,  padre,  padre  mió!  (prorrumpió  Avila  sollo- 
zando casi.)  Ahora  venga  la  muerte  cuando  quiera,  que 
pronto  estoy  á  recibirla!» 

Los  ojos  de  entrambos  caballeros  estaban  arrasados 
en  lágrimas  de  ternura,  y  si  alguien  pudiera  verlos,  que 
no  podia  pues  pasó  la  escena  anterior  en  un  retirado 
solitario  aposento,  con  dificultad  comprendiera  cómo 
dos  hombres  de  tan  distinta  índole,  y  tan  poco  afemina- 
dos á  mayor  abundamiento,  se  entregaban  así  al  melan- 
cólico llanto.  Para  el  lector  las  esplicaciones  serian  es- 
cusadas:  parte  de  las  causas  de  aquel  fenómeno  las  co- 
noce ya  ;  el  resto  no  es  aún  tiempo  de  revelárselas. 

Solo  nos  permitiremos  observar  que,  al  parecer,  ni 
Suarez  ni  Avila  tenían  ya  en  aquel  momento  confianza 
alguna  en  el  buen  éxito  de  su  temeraria  empresa.  ¿Por 
qué,  pues,  proseguían  en  ella  con  tenaz  empeño  el  uno, 
con  temerario  arrojo  el  otro?  A  nuestro  entender  Suarez 
obraba  ,  como  camina  á  través  del  aire  el  proyectil  por 
un  poderoso  instrumento  tormentario  al  espacio  lanza- 
do :  durante  la  primera  parte  de  su  trayectoria  asciende 
con  violencia,  en  la  segunda  ya  desciende,  pero  también 
con  violencia  y  siempre  en  la  dirección  primitiva.  Trein- 
ta ó  mas  años  de  vida  consagrados  á  un  mismo  objeto. 
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son  ya  ujia  fueiza  motriz  irresistible  para  el  hombre.  La 
razón  podrá  decirle  que  persigue  una  quimera:  el  senti- 
miento le  obliga  sin  embargo  á  buscarla,  y  la  costumbre, 
convertida  en  naturaleza,  no  le  permite  variar  de  senda. 
Pero,  á  mayor  abundamiento,  la  fascinación  de  Suarez 
habia  tomado  una  forma  que  llamaremos  mística,  no 
atreviéndonos  á  llamarla  religiosa;  y  asi  como  con  la 
persuasión  de  que  la  virtud  austera  nada  alcanza  en  este 
mundo,  como  la  corona  del  martirio  oo  sea ,  se  obstinan 
santamente  en  practicarla  los  elegidos  del  Eterno  ,  asi 
nuestro  conspirador,  aún  con  el  cadalso  en  perspectiva, 
creíase  obligado  en  conciencia  á  no  abandonar  su  em- 
presa. 

De  distinto  orden ,  si  bien  no  menos  poderosas  ,  nos 
parecen  las  causas  que  sobre  el  ánimo  de  D.  Alonso  de 
Avila  obraban.  Al  salir  de  la  prolongada  orgía  de  su  li- 
bertinage,  al  despertar  del  sueño  de  su  culpable  ociosi- 
dad, Avila,  examinándose  á  sí  propio,  hallaba  el  vacío; 
tendiendo  en  torno  de  si  la  vista,  la  soledad  y  el  desam- 
paro. Los  mejores  años  de  su  vida  eran  pasados  sin  de- 
jarle ni  dejar  al  mundo  un  solo  honroso  recuerdo  ;  sus 
facultades  intelectuales,  sus  altas  prendas  morales,  de 
nada  le  habían  servido  ni  á  él  ni  á  los  demás;  y  al  cabo 
de  innumerables,  fatigosas  y  arriesgadas  empresas,  aco- 
metidas y  á  cabo  llevadas,  solo  para  buscar  un  cora- 
zón que  con  el  suyo  latiese  unísono,  encontrábase  sin 
amor  ni  esperanza  de  tenerlo  ya  nunca.  Hastiado  de  los 
vicios,  incapaz  de  ascetismo;  sensible  á  los  placeres 
inocentes,  pero  imposibilitado  de  gozarlos;  estraño  alas 
ciencias,  ageno  á  la  ambición,  y  no  obligado  siquiera  á 
trabajo  alguno  material  en  la  tierra,  D.  Alonso  sentía 
que  su  vida  era  un  suplicio. 

Supongámosle  nacido  en  nuestra  edad  incrédula  ,  y 
sin  disputa  el  suicidio  pusiera  término  á  su  existencia: 
mas  por  dicha  suya  era  creyente.  No  podía  ,  pues  ,   ni 
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pensar  en  suicidarse ,  pero  en  cambio  hallaba  en  preci- 
pitar la  conjuración  un  medio  para  satisfacer  á  un  tiem- 
po sus  dos  entonces  mas  ardientes  deseos:  dejar  de  vivir 
primeramente  ,  y  adquirir  muriendo  alguna  gloria  ,  en 
segundo. 

No  reprobamos,  no  defendemos,  limitámonos  á  nues- 
tro oficio:  referir  los  hechos  y  esplicar  en  lo  posible  sus 
causas. 

Volviendo  ahora  á  la  narración  diremos,  que  para  el 
diálogo  en  último  lugar  escrito,  aprovecharon  los  dos 
caballeros  el  tiempo  que  los  Marqueses  empleaban  en 
reparar  el  desorden  producido  por  la  caminata  en  sus 
irages  ;  y  que  aún  no  se  les  habían  secado  ni  á  Suarez 
ni  á  D.  Alonso  las  lágrimas  en  los  ojos,  cuando  precipi- 
tadamente entró  en  el  aposento  doña  Elvira,  diciendo: 

— «¡Doña  Catalina  ha  desaparecido! 

■ — ¿Qué  decís,  Elvira?  Preguntó  con  inquietud  Avila. 

— ¿Y  qué  importa?  Esclamó  D.  Martin  ,  que  era  muy 
poco  partidario  de  la  muger  de  Juan  Ponce. — Asi  nunca 
pisara  estos  umbrales. 

—Importa  mas  de  lo  que  pensáis;  importa  acaso  la 
vida  de  dos  hombres,  y  la  de  ella  misma.  (Respondió 
D.  Alonso.) 

— Esplicaos  por  el  Cielo  santo;  ¿Acaso  Bocanegra...» 
Aquí  Avila  refirió  á  D.  Martin  breve  y  compendiosa- 
mente el  lance  de  la  plazoleta  de  los  Castaños,  y  el  con- 
venio hecho  para  que  doña  Catalina  permaneciese  de- 
positada en  la  Quinta  bnjo  la  salvaguardia  de  Elvira  ;  y 
esta,  lomando  entonces  la  palabra,  añadió: 

—  «Doña  Catalina  estaba,  en  efecto  ,  en  mi  estancia, 
cuando  los  Marqueses  llegaron  al  palacio  ;  mas  durante 
el  tiempo  que  yo  he  empleado  en  asistir  á  la  Marquesa, 
que  ha  sido  apenas  un  cuarto  de  hora,  desapareció  del 
palacio. 
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DON  ALONSO. 

Quizá  OS  engañáis,  Elvira. 

SÜAREZ. 

Positivamente  se  engaña:  estará  en  cualquiera  otro? 
aposento. 

ELVIRA. 

D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra  ha  desapare- 
cido también. 

DON  ALONSO. 

¡Cómo!  ¡Después  de  haberme  empeñado  su  palabraí 
¡Le  creí  mas  caballero! 

SUAREZ. 

Y  lo  es,  Alonso,  lo  es  mucho.  Elvira,  hacedlos  bus- 
car bien. 

ELVIRA. 

Seria  inútil. 

SUAREZ. 

¿Por  qué? 

ELVIRA. 

Porque  ni  están  en  el  palacio,  ni  en  los  jardines,  ni 
en  el  bosque. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  en  tan  breve  tiempo  podéis  haberlo  recono- 
cido  todo ,  Elvira  ? 
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ELVIRA. 


Gonzalo  Nuñez  ,  nuestro  caballerizo  ,  acaba  de  de- 
cirme que  ha  visto  salir  por  la  misma  puerta  falsa  de 
los  jardines  por  donde  se  retiraron  los  Doctores  ,  á  Don 
Bernardino  á  caballo  con  una  muger  á  la  grupa. 


DON  ALONSO. 

,Y  era  Catalina? 

ELvnu. 


No  la  ha  visto  Gonzalo,  porque,  dice,  iba  envuelta 
en  un  manto  negro ;  pero  es  de  temer. 


DON  ALONSO. 

;Y  tanto  í 

SUAREZ. 


¿Quién  ha  de  ser,  sino  ella,  la  malvada? — ¡Desdicha- 
do Bocanegra! 


DON  ALONSO. 


Bien  podéis  decirlo:  está  en  poder  del  mismo  Sata- 
nás. Pero  ¿qué  haremos?  Ponce  tiene  mi  palabra  en  ga- 
rantía, y  cuando  menos  debo  avisarle. 


SUAREZ. 


No  nos  precipitemos,  sobre  todo.  Vos  Elvira  ,  aten- 
ded á  vuestros  ilustres  huéspedes  ,  y  dejadnos  un  mo- 
mento ,  á  mí  y  á  vuestro  esposo ,  pensar  en  este  infelicí- 
simo lance.  Vos,  Alonso,  ayudadme,  pero  sin  violencias, 
por  el  Cielo  santo!» 

Doña  Elvira,  á  quien  no  le  pesaba  de  verse  fuera  de 
la  aventura,  obedeció  el  precepto  ó  siguió  el  consejo  de 
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D.  Marlin,  y  los  dos  caballeros,  otra  vez  solos,  pudieroo 
con  mas  libertad  tratar  del  negocio  espinosísimo,  que 
en  tan  críticos  momentos  la  deparaba  la  suerte. 

Discordes  estuvieron  las  opiniones  :  D.  Alonso  sos- 
tenía que  era  deuda  de  su  lealtad  avisar  inmediatamente 
á  Juan  Ponce  de  León  de  la  fuga  de  su  inüel  consorte, 
pues  que  el  Encomendero  de  Acama  solo  habia  consen- 
tido en  separarse  de  ella,  con  la  espresa  condición  que 
doña  Elvira  la  tuviese  en  guarda.- «Yo,  añadía,  he  sa- 
»lido  garante  de  la  fiel  ejecución  de  lo  pactado,  y  en 
«consecuencia,  no  solo  debo  avisar  á  Juan  Ponce,  sino 
«ayudarle  con  mi  espada  para  cuanto  emprender  qmera 
>>en  desagravio  de  su  mancillada  honra,  contra  un  hom- 
«bre  que,  como  D.  Bernardino  ,  falta  escandalosamente 
»á  sus  recientes  solemnes  promesas.» 

En  buena  lógica,  en  ley  de  duelo,  ¿Qué  podia  re- 
plicar Suarez  á  tales  raciocinios?— Nada,  absolutamente 
nada;  pero  la  prudencia  propia  de  sus  años  ,  la  indul- 
gencia nativa  de  su  alma,   y  mas  que  todo  la  tierna 
amistad  que  al  culpable  profesaba ,  le  movieron  a  bus- 
car términos  atenuantes  para  la  resolución  que  era  for- 
zoso se  tomase.— «Avisar  á  Juan  Ponce  (decia  D.  Martin) 
«de  la  desaparición  de  Catalina,  concedo  que  es  mdis- 
«pensable:  pero  ¿Qué  necesidad  hay  de  decirle  lo  que, 
«sin  la  casualidad  de  pasar  Gonzalo  INuñez  cerca  de  la 
«puerta  falsa  cuando  por  ella  salia  Bocanegra,  ignora- 
« riamos  todos?  Ademos,  nadie  puede  asegurar  con  jura- 
«mentó  que  la  tapada  fuese  la  esposa  del  Encomendero; 
«uarece  probable  que  sí,  yo  lo  presumo  ,  pero  no  me 
«atrevería  á  jurarlo.  Si  Bocanegra  y  Ponce  se  encuen- 
«tran,  uno  de  los  dos  ha  de  morir  ,  y  sea  el  que  fuere, 
«siempre  perdemos  nosotros  al  nuestro  ,  pues  sucum- 
«biendo  su  adversario  ,  tendría  él  que  ocultarse  por 
«algún  tiempo.-Por  otra  parte,  si  yo  pudiera  ver  a 


PAUTE  TERCERA.  221 

^uion  Bernardino,  casi  estoy  seguro  de  reducirlo  á  térmi- 
»nos  razonables.... 

— «Os  engañáis,  D.  Martin  (replicó  Avila  con  el  acen- 
to de  la  convicción  mas  profunda):  Catalina  es  como 
Luzbel;  para  las  almas  que  una  vez  caen  en  sus  garras 
no  hay  ya  redención  posible!» 

Asi  prosiguió  el  debate  por  algún  tiempo;  mas  como 
D.  Alonso  tenia  hacia  Suarez  una  deferencia  en  él  sin 
ejemplo,  hízose  al  cabo  lo  que  aquel  quiso,  á  saber:  que 
Avila  avisara  al  Encomendero  de  la  fuga  de  Catalina  ,  y 
nada  mas  por  entonces. 

Tan  de  temer  era  que  al  recibir  la  desagradabilísima 
nueva,  ciego  en  su  furor  el  ultrajado  esposo,  acometiese 
con  razón  ó  sin  ella  á  quien  se  la  daba,  que  Suarez  no 
quiso  de  ningún  modo  consentir  en  que  Avila  fuese  solo 
á  llevarle  tal  mensaje,  y  obstinóse  en  acompañarle.  Mas, 
contra  todas  las  probabilidades,  Juan  Ponce  de  León 
oyó  á  D.  Alonso  sin  otro  síntoma  esterno  de  conmoción 
que  el  de  redoblarse  la  lívida  palidez  de  su  rostro  ,  y 
dijo  en  voz  al  parecer  serena: 

—  «Poco  me  sorprende  lo  que  me  decis,  D.  Alonso: 
de  la  fé  de  Catalina  ¿Qué  podia  esperarse?  Y  por  lo 
que  respecta  á  su  cómplice,  su  proceder  es  ahora  como 
fue  antes,  el  de  un  villano!...  En  fin,  yo  les  agradezco 
siempre  al  uno  y  al  otro  el  haberme  dejado  espedito  el 
camino  de  la  venganza ,  pues  supongo  que  no  habrá 
quien  pretenda  ya  estorbármela.» 

D.  Alonso,  á  pesar  de  las  deprecatorias  señas  que  sin 
cesar  le  hacia  Suarez  para  que  guardara  silencio,  no 
pudo  menos  de  responder: 

— «Ya,  Juan  Ponce,  ni  aconsejaros  se  puede:  pero 
sí  os  ruego  que  no  olvidéis  que  os  tengo  mi  fé  empeña- 
da, y  que  mi  acero  y  persona  son  vuestros,  siempre  y 
cuando  de  uno  y  otra  disponer  quisiereis. 

— Gracias,  D.  Alonso  (replicó  el  Encomendero),  mis 


222  LA  CONJURACIÓN  DE  MÉJICO. 

agravios  yo  sabré  vengarlos  sin  ayuda  de  nadie.  Adiós, 
señores,  adiós  hasta  que,  lavada  con  sangre  la  mancha 
que  mi  nombre  infama,  pueda  presentarme  ante  vosotros 
dignamente.  Adiós  hasta  entonces,  si  entonces  no  estáis 
ya  en  poder  de  la  justicia  que  tan  escandalosamente  pro- 
vocáis!» 

Y  volviendo  la  espalda  bruscamente,  desapareció  el 
infeliz  Juan  Ponce  de  León ,  quedándose  entonces  ente- 
ramente libres  de  enemigos  conocidos  los  parciales  del 
Marqués  del  Valle. 

A  la  hora  de  la  comida ,  sin  embargo ,  y  un  momento 
antes  de  que  la  noble  concurrencia  se  sentara  á  la  mesa, 
presentóse  D.  Luis  de  Yelasco,  con  su  habitual  cortés 
desembarazo,  y  como  si  nada  estraordinario  hubiese 
ocurrido.  Recibiéronle  los  Marqueses  con  afabilidad; 
correspondió  él  con  la  misma,  si  bien  afectando  ciertos 
aires  de  igualdad  que  en  Nueva  España  nadie  osaba  to- 
mar con  (1  hijo  del  inmortal  Hernando  ;  pero  como 
D.  Luis  era  nada  menos  que  de  la  casa  del  Condestable 
de  Castilla,  y  ademas  hijo  de  un  Virey,  pareció  en  él  to- 
lerable lo  que  en  cualquier  otro  se  tuviera  por  escanda- 
losa insolencia. 

Creyeron  todos,  y  con  visos  de  razón,  que  Velasco 
iba  á  asistir  á  la  comida,  mas  engañáronse  de  medio  á 
medio;  pues  al  avisar  el  Maestre-sala  que  estaba  servida, 
y  entrar  los  lacayos  con  el  agua-manos  (costumbre  en 
aquel  tiempo  universal  y  ademas  indispensable),  escu- 
sándose  el  Capitán  General  con  ciertos  despachos  que 
dijo  le  aguardaban  en  Méjico,  retiróse  con  la  misma 
afabilidad  y  gentil  cortesania  que  minutos  antes  hiciera 
su  entrada, 

D.  Luis  de  Velasco,  que  vio  la  fuga  de  los  Doctores, 
no  quiso  irse  con  ellos  por  no  declararse  de  ellos;  pero 
tampoco  quedarse  sin  ellos,  que  fuera  tomar  partido  por 
los  otros.  Dejó,  pues,  que  la  comitiva  de  la  Audiencia 
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sJesfilase,  apartándose  prudentemente  del  camino;  entró 
luego  en  la  Quinta,  para  cumplir  con  D.  Alonso  y  sus 
ilustres  convidados;  y  retiróse,  en  fin,  alegando  un  pre- 
testo  plausible,  para  no  romper  con  las  autoridades,  ni 
con  los  descontentos  tampoco. 

—  «¡D.  Luis,  es  todo  un  hombre!  dijo  el  Dean,  vién- 
dole salir,  al  oido  de  Castilla. 

— D.  Luis  (replicó  el  caballero  mejicano  mirando  con 
cierto  desden  al  eclesiástico),  si  no  hubiera  nacido  Ve- 
lasco,  ambicionara  tal  vez  la  plaza  de  Juan  de  Samano, 

— Estos  hombres  de  espada,  murmuró  Chico  de  Mo- 
lina entre  dientes,  no  estiman  sino  á  los  locos  que  an- 
dan siempre  dándose  de  calabazadas  contra  las  paredes. 
Trabajo  es  tener  que  lidiar  con  tales  fieras:  pero  no  se 
puede  pasar  por  otro  punto :  hay  momentos  en  que  son 
necesarios  para  matar  y  morir.  ¡Cómo  ha  de  ser!  Resig- 
némonos con  lo  inevitable.» 

Tampoco  para  D.  Alonso  pasó  inapercibida  la  diplo- 
mática conducta  del  futuro  Virey,  y  á  propósito  de  ella 
dijo  á  D.  Martin ,   llamándole  antes  aparte  : 

— «¿Qué  os  parece  de  Velasco?  Entre  todos  los  indios 
que  hoy  han  trabajado  en  el  bosque,  no  creo  que  haya 
uno  solo  tan  buen  equilibrista  como  el  bueno  del  Capitán 
General ! 

— Temo  á  ese  hombre,  Alonso,  mas  que  á  todos  los 
Doctores  juntos. 

— ¿Mas  que  á  Samano  también? 

— No  sé  qué  deciros. 

— Yo  sí,  D.  Martin  :  Samano  trabaja  incesantemente  y 
con  encarnizamiento  contra  nosotros;  pero  al  cabo,  sa- 
biéndolo ,  podemos  guardarnos  de  él ,  y  oponer  á  sus 
fuerzas  las  nuestras:  mas  de  Velasco  nadie  sabe  si  cíí 
amigo  ó  enemigo... 

— ¡Oh,  si  pudiéramos  decidirle  en  nuestro  favor! 
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— ¿A  él?  i  Jamás!  Se  decidirá  cuando  vea  á  qué  parte 
se  inclina  la  balanza. 

— ¿Tan  villano  le  creéis? 

— Le  creo  tan  político:  si  vencemos,  será  nuestro;  sí 
somos  vencidos,  nos  conducirá  al  suplicio. 

— Severamente  le  juzgáis. 

— ¡Dios  sobre  todo!  Vamos  á  comer,  D.  Martin,  que 
ya  nos  esperan.» 

Y,  en  efecto^  fuéronse  á  la  mesa  los  dos  caballeros^ 
terminando  la  conversación  que  dejamos  escrita. 

Ausentes  cuantos  de  la  Audiencia  eran  partidarios, 
asi  hombres  como  mugeres,  no  podia  menos  la  comida 
de  ser  alegre  y  pacífica :  alegre  por  la  satisfacción  que 
siempre  causan  á  los  partidos  sus  triunfos  por  efímeros 
é  insignificantes  que  sean;  pacífica,  porque  faltando  la 
oposición ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  estando  los  pareceres 
unánimes,  no  era  posible  que  ocurriese  motivo  de  dis- 
cusión y  menos  de  disputa. 

A  mayor  abundamiento,  la  presencia  del  Marqués  y  de 
su  esposa  imponían  á  los  convidados  cierto  ceremonioso 
acompasado  tono,  que  escluia  hasta  la  posibilidad  de 
debate  alguno  acalorado;  porque,  en  resumen,  delante 
del  gefe  del  bando,  del  Príncipe  de  la  nobleza  mejicana, 
como  al  del  Valle  llamaban  allí  todos,  cada  cual  procu- 
raba aparecer  grave  é  importante. 

Sin  embargo  ,  había  allí  personas  hondamente  pre- 
ocupadas; Avila,  por  mucha  que  fuera  la  facilidad  de  su 
carácter,  no  podia  olvidar  las  escenas  de  que  en  su  pro- 
pio jardín  habia  sido  aquella  mañana  actor  ó  testigo;  ni 
del  corazón  de  Elvira  pudo  salir  el  envenenado  dardo  que 
su  conversación  con  Fernando  clavó  en  él;  ni  Fernando 
olvidar  que  para  siempre  acababa  de  renunciar  á  la  es- 
peranza de  ser  feliz;  ni  Suarez  ,  en  fin,  que  su  mejor 
amigo,  su  predilecto  cómplice,  estaba  en  el  borde  de  un 
precipicio,  si  ya  no  e»  su  fondo  sepultado. 
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Pero,  ademas,  D.  Pedro  de  Valdestillas,  ilegado  al 
bosque  poco  antes  que  los  Marqueses,  y  que  no  solo  en 
virtud  de  sus  propias  observaciones,  sino  á  consecuen- 
cia de  las  noticias  que  su  fiel  Millan  adquirió  entre  la 
muchedumbre  y  los  criados  de  la  casa ,  apresurándose 
á  trasmitirlas  á  su  amo;  D.  Pedro  de  Valdestillas,  deci- 
mos, que  no  pudo  menos  de  comprender,  primeramente 
que  en  aquella  fiesta  habia  ocurrido  algo  de  muy  es- 
Iraordinario  y  desagradable  para  su  hijo;  y  en  segundo 
lugar  que  el  descontento  de  la  nobleza  iba  tomando  á 
pasos  agigantados  la  forma  y  tendencias  de  conjuración, 
para  terminar  indudablemente  en  abierta  lucha  contra 
el  gobierno ,  sentía  desgarrársele  dolorosamente  el  alma. 
A  su  edad,  con  su  talento,  su  esperiencia,  y  el  co- 
nocimiento que  tenia  de  la  sociedad  mejicana,  las  í1íí~ 
siones  no  eran  posibles;  y  si  lo  fueran,  el  esceso,  si  es- 
ceso cabe  en  tal  sentimiento,  el  esceso  de  su  paternal 
ternura  las  disipara. — Luchar  contra  el  poder  de  la  Au- 
diencia era  rebelarse  contra   la  madre  palria :  á  esa 
formula  clara,  sencilla  y  fulminante ,  reducía  la  cuestión 
aquel  anciano,  distinguiendo  juiciosamente  lo  que  va 
de  procurar,  aunque  sea  con  violencia,   la  reforma  de 
los  abusos  en  un  reino  de  antiguo  con^títu!do  y  por  la 
naturaleza  creado  independíente ,  á  tomar  las  armas  en 
una  colonia,  si  bien  se  diga  que  es  con  el  mismo  objeto. 
En  la  metrópoli  la  nacionalidad  siempre  queda  á  salvo; 
en  las  colonias  es  imposible  dejar  de  herirla  mas  ó  mo- 
nos; y  por  chica  que  la  herida  sea  en  el  patriotismo,  so- 
bre ser  ella  mortal ,  infama  la  mano  que  la  causa. — Que 
tales  reflexiones  las  hacia  D.  Pedro  un  poco  tarde,  no  lo 
negaremos:  su  gran  disculpa  es  que  no  pudo  prever 
nunca  que  los  desaciertos  de  los  gobernantes,   de   un 
lado,  fuesen  tantos  y  tan  continuados;  ni  que,  por  otra 
parte,  llegase  el  delirio  de  los  descontentos  á  descono- 
cer que  iban  á  pisar  los  limites  de  la  traición  á  la  madre 
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patria,  dejándose  arrastrar  por  la  senda  de  la  sedición. 

Fernando,  entretanto,  amamantado,  por  decirlo  asi, 
en  el  odio  al  gobierno  de  la  entonces  inmensa  monar- 
quía española  ,  ya  por  los  discursos  de  su  padre,  ya  por- 
que en  él  tenia  siempre  á  la  vista  un  vivo  ejemplo  del 
premio  que  al  verdadero  patriotismo  se  reservaba  en 
Castilla;  Fernando,  nacido  en  Méjico,  y  con  sangre  tlax- 
calteca  en  las  venas,  y  por  Millan  imbuido  en  las  máxi- 
mas del  patriotismo  de  localidad  que  animaban  á  los 
Comuneros  de  principios  jde  aquel  siglo,  y  por  las  orien- 
tales descripciones  de  Cristóbal  lleno  de  la  idea  de  la 
maravillosa  grandeza  del  imperio  mejicano,  y  con  el  tra- 
to de  los  misioneros  convencido  de  la  necesidad  de  me- 
jorar la  condición  de  los  indios,  poco  menos  queá  dura 
esclavitud  reducidos;  Fernando  no  podia  ver  las  cosas 
como  D.  Pedro,  sino  que,  por  el  contrario,  y  aún  pres- 
cindiendo de  la  influencia  del  amor  que  le  tiranizaba  el 
alma  ,  creia  necesaria  ,  conveniente  ,  buena  y  santa  la 
insurrección.  De  ahí  las  congojas  de  su  buen  padre, 
poríjue  conociendo  al  mozo  muy  á  fondo,  sabia  que  fue- 
ra inútil  pretender  que  abandonase  la  empresa  en  que 
al  parecer  se  habia  comprometido;  y,  por  otra  parte,  de- 
jarle proseguir  en  ella  era  equivalente  á  entregarle  al 
verdugo  su  cabeza.  Fluctuando,  pues,  en  un  mar  de  an- 
gustiosas reflexiones,  asistía  D.  Pedro  de  Valdestillas  al 
banquete  de  Chapullepec  con  el  corazón  angustiado  y 
disimulándolo  á  duras  penas. 

Por  lo  que  respecta  al  enamorado  Doncel,  su  rostro 
aparecía  melancólico  ,  pero  mas  grave,  mas  sereno  de 
lo  que  fuera  de  esperar  atendidos  los  sucesos  de  aquel 
día.  Su  palidez,  mas  que  á  la  del  que  padece,  se  aseme- 
jaba á  la  de  aquel  que  padeció:  su  tristeza  era,  no 
•la  del  dolor  ,  sino  la  de  la  resignación  profunda.  Poco 
talento  de  observación  se  necesitaba  para  echar  de  ver 
que  Fernando  en  aquel  instante  estaba  €ii:la  situación 
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de  un  hombre  que,  ajustadas  sus  cuentas  con  la  vida, 
tiene  certidumbre  de  la  suerte  que  le  aguarda,  nada  te- 
me, nada  espera  tampoco;  pero,  previendo  á  ciencia 
cierta  el  desenlace  del  drama  en  que  figura  ,  camina  á 
él  serenamente. 

Y  era  asi ,  en  efecto  :  Suarez  que,  arrastrado  hacia 
el  simpático  joven  por  un  afecto  irresistible,  insistió, 
como  recordará  el  lector,  en  que  no  convenia  tratarle 
como  al  vulgo  de  los  conspiradores,  llamóle,  en  efecto, 
mientras  se  hacíanlos  preparativos  para  recibir  al  Mar- 
qués del  Valle,  y  sin  preliminar  ninguno  ,  como  sin  ro- 
deos ni  circunloquios,  revelóle  cuanto  hacer  se  proponía, 
avisándole  al  propio  tiempo  de  lo  avenlurado.de  la  em- 
presa. Realmente  nada  de  cuanto  oyó  Valdestillas  de  la 
boca  del  conspirador  misterioso  pudo  sorprenderle,  pues 
datos  le  sobraban  para  saberlo:  mas  ,  en  honor  de  la 
verdad  ,  entonces  por  primera  vez  fijó  la  consideración 
en  el  conjunto  del  cuadro  cuyos  pormenores  todos  co- 
nocía separadamente.  Tal  perspectiva,  que  á  un  hombre 
mas  egoísta  ó  menos  apasionado  obligara  ,  cuando  me- 
nos, á  serias  reflexiones,  sedujo  á  Fernando  y  era  natural 
que  asi  fuese.  Precisamente  por  causas  diametralmente 
opuestas  á  las  que  sobre  el  ánimo  de  Avila  influían ,  el 
bello  Doncel  solo  aspiraba,  como  D.  Alonso,  á  libertarse 
de  la  insoportable  carga  de  la  vida  sin  incurrir  en  el 
crimen  del  suicidio;  y  por  lo  mismo  que  la  conjuración 
ofrecía  muchos  mas  riesgos  de  muerte  que  probabilida- 
des de  buen  éxito  ,  la  conjuración  le  pareció  un  suceso 
por  el  Ciclo  mismo  preparado  para  sustraerle  al  suplicio 
de  su  cruel  existencia. — Avila  por  conocer  demasiado 
el  mundo ,  Valdestillas  por  desconocerle ;  aquel  por  in- 
capacidad para  amar  y  ser  amado;  este  precisamente 
porque  amaba  y  amado  era  ;  entrambos  llegaron  á  idén- 
tica conclusión  :  «¡Morir  es  descansar!» 

¡Desconsoladora  máxima,  pero  quizá  de  sobra  cierta! 
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En  fin,  Fernando,  después  de  aceptar  por  deconlado  y 
con  gratitud  y  con  ansia,  todos  los  azares  de  la  conju- 
ración ,  presintiendo  su  mal  éxito  y  por  lo  mismo  que 
lo  presentia  ,  sentóse  al  banquete  con  la  serenidad  de  la 
resignación  en  el  alma. 

— «Pero  (dirá  alguno),  Suarez  ,  y  Avila  ,  y  D.  Fer- 
«nando,  obraban  como  tres  hombres  horriblemente  egois- 
»tas.  Bien  está  que  no  temiesen  la  muerte;  pase  que  la 
«buscaran  para  sí  mismos...  Pero  buscarla,  ó  mejor  di- 
»cho,  imponérsela  á  los  demás  que  en  sus  proyectos 
«comprometian  ,  por  mucho  que  se  dore,  no  pasará  de 
«ser  un  crimen!» 

Una  sola  respuesta  daremos :  no  hay  nada  mas  egoís- 
ta que  las  pasiones  violentas;  y  dominados  los  tres  hom- 
bres que  ahora  nos  ocupan  por  afectos  tiránicos,  egoís- 
tas tenian  que  ser  forzosamente. 

Suarez  estaba  tan  identificado  con  sus  quiméricos 
planes ,  que  él  mismo  no  acertara  á  distinguir  su  entidad 
de  la  de  la  conjuración  :  Avila  tan  hastiado  del  mundo, 
que  el  mundo  le  parecía  hastiado  de  ser;  Valdestillas 
tan  enamorado  de  Elvira,  que  á  su  entender  no  siendo 
él  de  ella  y  ella  de  él ,  el  universo  desaparecía....  ¡De- 
mencia! ¡Delirio...!  ¡Oh!  Sí,  ciertamente  :  pero  las  pa- 
siones, ó  no  merecen  el  nombre  de  tales,  ó  son  eso:  de- 
mencia y  delirio!  Yo  no  tengo  la  culpa  ni  sé  quien  la 
tiene ;  pero ,  en  resumen ,  las  pasiones  no  son  otra  cosa 
mas  que  una  locura  eminente  y  esencialmente  egoísta. 

Nada  de  singular  ofreció  la  comida  como  no  fuese 
el  empeño  constante  de  D.  Alonso  de  Avila  en  obsequiar 
con  finezas  y  brindis  continuos....  ¿A  quién...?  Adivine 
el  curioso. — ¿A  la  Marquesa?— No.— -¿Al  Marqués? — 
Tampoco. — ¿A  alguna  dama  que  acertó  á  distraerle  de 
su  negra  misantropía?— Menos. 

Al  Dean  D.  Juan  Chico  de  Molina  :   la  razón  ,  vive 
Dios,  que  nadie  pudiera  allí  decirla:  mas  como D.  Alón- 
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SO  era  hombre  de  cosas ,  se  dijo  que  eran  cosas  de  don 
Alonso,  y  á  todo  el  mundo  le  pareció  completamente 
satisfactoria  tal  esplicacion,  que  á  nosotros  nada  nos 
esplica.— El  mismo  eclesiástico,  al  principiar  la  broma, 
recibióla  escamado. — «¿Qué  se  ha  propuesto  este  hom- 
»bre?  (decia).— ¿Quiere  divertirse  á  mi  costa  porque  ha 
»\en¡do  el  Marqués  un  poco  contra  mi  voluntad? — No 
nlo  creo:  sus  frases  son  urbanas,  en  su  acento  no  trans- 
»p¡ra  el  menor  síntoma  de  ironía....  ¿Querrá,  por  el  con- 
»trario,  congraciarse  conmigo,  sabiendo  cuantía  influen- 
»cia  ejerzo  en  el  Marqués  del  Valle?  Eso  me  parece  mas 
«probable  ;  D.  Alonso  es  amhicioso  por  mas  que  digan 
«los  que  superficialmente  le  juzgan....  Y...  Vamos  ,  eso 
»es:  quiere  conquistarme.  Dejémonos  querer  ,  que  tam- 
«poco  pierdo  yo  nada  en  tenerle  por  amigo.» 

Satisfecho  el  Dean  con  la  esplicacion  que  su  propia 
habilidad  le  daba  de  ia  que  en  Avila  suponía,  prestóse 
de  buena  gana  á  recibir  los  obsequios  del  esposo  de  El- 
vira; y  es  de  advertir  que  siendo  Chico  de  Molina,  gas- 
trónomo refinado,  bebedor  d^e  primer  orden,  y  chistoso 
ademas  en  la  conversación,  cotnió,  bebió  y  habló  aquel 
dia  como  cuatro  personas  regulares,  entreteniendo  á 
todos  con  sus  gracias,  pero  sintiéndose,  cuando  se  alza- 
ron los  manteles,  en  cierto  grado  de  exaltación  inter- 
medio entre  el  juicio  de  un  hombre  ayuno  ,  y  la  locura 
de  un  borracho.  D.  Alonso,  mirándole  con  satisfacción 
caminar  mas  tieso  que  derecho ,  hablando  por  los  codos, 
y  centelleándole  los  ojos,  díjole  al  oido  á  D.  Marlin 
Suarez: 

—«Si  esta  noche  en  la  cena  no  salta  el  Dean  la  bar- 
rera de  su  circunspección  meticulosa,  quemo  mis  li- 
bros! 

— Paréceme,  en  efecto  (contestó  el  misterioso)  ,  que 
está  sobrado  alegre! 

— ¡Cómo  sobrado!  Decid  que  aún  no  está  bastante: 
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pero  de  mi  cuenta  tomo  el  acabar  de  marearle;  y  enton- 
ces veréis. — A  propósito:  ¿Queréis  tomar  parte  en  una 
mascarada  que  preparo? 

— ¡Yo  mascaradas,  Alonso!  ¿Estáis  en  vos? 

—Mas  que  nadie,  y  mas  que  nunca:  pero  si  la  más- 
cara desdeñáis ,  al  menos  seréis  de  la  encamisada :  eso 
es  indispensable. 

—¿También  una  encamisada? 

— Esa  cuando  dejemos  al  Marqués  en  su  casa. 

—No  lo  apruebo  ;  es  demasiado  pronto  :  no  estamos 
aún  bien  preparados, 

— Ouizá  no  lo  estaremos  nunca  mas. 

— Alonso,  no  forcéis  los  hombres,  ni  las  cosas:  basta 
y  sobra  con  lo  que  aquí  se  está  haciendo.  Abstengámo- 
nos por  ahora  de  toda  demostración  en  Méjico. 

—Capitulemos  entonces  :  yo  renuncio  á  la  encamisa- 
da, por  hoy  se  entiende:  pero  en  cambio  vos  contribuis 
á  la  máscara 

— Imposible. 

— Aguardad:  os  dispenso  de  tomar  parte  personal- 
mente en  ella:  pero  exijo  que  me  ayudéis  á  ordenarla; 
vuestra  memoria  de  las  cosas  de  la  conquista  nos  es  in- 
dispensable. 

—Consiento  por  complaceros. 

—Pues  venid  conmigo:  mientras  Elvira  hace  los  ho- 
nores á  nuestros  huéspedes,  preparémosles  nosotros  un 
espectáculo  que,  sobre  regocijarles  el  alma,  hará  que 
el  Marqués  adelante  un  buen  trozo  de  camino. 

— Por  el  Cielo  santo,  Alonso,  que  no  precipitéis... 

— Ni  una  palabra  mas  en  ese  punto  ,  D.  Martin  :  ya 
sabéis  que  es  una  resolución  en  mí  irrevocable;  del  bos- 
que han  de  salir  todos  esta  noche  con  la  cabeza  tan  ju- 
gada como  ya  la  tenemos  nosotros....  ¿Hablasteis  á  don 
Fernando? 
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— Le  hablé;  y  quiero,  como  vos  ,  ((ue  sin  mss  espera 
nos  lancemos  contra  el  enemigo, 

—¡Pobre  muchacho!  También  le  pesa  la  vida.  ¿Que- 
réis creer  que  tengo  tentaciones  de  avisar  á  su  padre 
para  que  lo  saque  de  Méjico? 

— Otro  tanto  se  me  ha  ocurrido  á  mí,  Alonso  :  por- 
que me  da  lástima  esa  flor  temprana  pronta  á  agostarse. 

—Una  sola  consideración  me  detiene,  y  es  la  de  que 
no  sé  si  seria  hacerle  mas  daño  el  obligarle  á  vivir,  que 
dejarle  correr  á  la  muerte. 

—  ¡Cómo! 

—  ¡Ah!  ¡Cómo!...  Preguntádselo  á...  En  fin,  vamos  á 
ocuparnos  de  la  máscara,  que  tiempo  nos  quedará  des- 
pués para  tratar  de  D.  Fernando.» 

Y,  en  efecto,  D.  Alonso  y  Suarez  asidos  del  brazo  y 
en  una  intimidad  cual  hasta  entonces  no  s<i  les  habia 
conocido,  entraron  en  una  sala  del  piso  bajo  del  pala- 
cio ,  donde,  después  de  haber  conferenciado  durante 
mas  de  una  hora ,  y  escrito  en  consecuencia  el  programa 
de  la  mascarada ,  hicieron  entrar  á  diversos  criados  para 
darles  las  instrucciones  conducentes  á  la-  realización  de 
lo  proyectado. 

En  tanto  doña  Elvira,  que  habia  conducido  á  sus 
huéspedes  al  salón  de  aparato,  hizo  servir  en  él  café  y 
licores,  cuidando  con  esmero  de  (jue  nadie  careciese  de 
lo  que  agradable  pudiera  serle,  pero  dejando  al  mismo 
tiempo  en  libertad  á  todos  para;  que  de  sus  personas  dis- 
pusieran. 

El  Marqués  con  el  Dean  y  Castilla  formaban  el  gru- 
po central,  por  decirlo  asi:,  de  aquella  ariotocrática 
reunión;  en  torno  de  ellos  cierto  respeto  de  instinto  dejó 
libre  un  espacio  bastante  á  que  su  conversación  no  pu- 
diera ser  oida.  La  Marquesa,  que  en  ir  al  bosque  habia 
hecho  en  realidad  un  sacrificio  ,  sentóse  en  un  diván, 
teniendo  en  su  compañia  siempre  á  doña  Juana  de  Sosa, 
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alguna  vez  á  Leonor,  y  de  cuando  en  cuando  á  Elvira. 
El  resto  de  la  compañía  se  dividió  en  corrillos,  siendo 
solo  de  nolar  para  nosotros,  D.  Pedro  de  Valdestillas 
que,  apoyado  en  el  brazo  de  su  hijo,  se  paseaba  lenta  y 
melancólicamente  en  la  galería.  El  doncel  se  esforzaba 
visiblemente  en  ocultar  al  autor  de  sus  dias  la  dolo- 
rosa  situación  de  su  espíritu;  y  una  amarga  tristísima 
sonrisa  revelaba  en  los  labios  del  Comunero  que  no 
ignoraba  los  padecimientos  de  la  prenda  á  su  corazón 
mas  cara.  Ni  el  uno  ni  el  otro,  &in  embargo,  se  decían 
una  sola  palabra.  ¿Qué  habían  de  decirse?  El  padre 
temblaba  que  por  vez  primera  le  faltase  la  obediencia  de 
su  hijo;  y  <}ste  que  el  amor  de  su  patlre  se  interpusiera 
entre  él  y  la  muerte. 

Tales  estaban,  cuando  Elvira,  que  no  los  había  per- 
dido de  vista  ni  un  solo  instante ,  y  que  también  tenia 
sus  proyectos  formados,  saqueado  del  salo-n  cu  el  mo- 
mento que  le  pareció  oportuno  por  estar  todas  Jas  oon- 
versacíones  sumamente  animadas.  Llegóse  á  Jos  Valdes- 
tillas,  y  dijo  con  entereza  al  padre: 

— «Señor  D.  Pedro,  vuestro  hijo  D.  Fernand©  ,  per- 
maneciendo ahora  en  esta  casa,  y  mas  tarde  en  Méjico, 
se  espone  á  riesgos  á  que  ni  sus  circunstancias  le  obli- 
gan, ni  su  edad  le  da  derecho,  acaso,  á. correr.... 

— ^^Señora  (interrudupió  colérico  el  doncel)  ,  mi  edad 
es  por  lo  menos  la  de  la  discreción ,  y  positivamente  la 
del  valor;  en  cuanto  á 

—  Silencio,  D.  Fernando  (interpuso  el  Comunero).; 
ya  que  no  mis  canas  ,  impóngaos  respeto  Jo  que  á  las 
damas  se  debe. 

— DtejadJc  decir^  señor  D.  Pedro  ;  dejadle  que  use  y 
abuse  de  mi  indulgencia  para  *él  inagotable ;  y  oídme 
vos,  si  os  place. 

— Decid,  señora:  aunque  viejo  no  he  dejado  de  ser 
caballero.  -tít  ;  -  n- 
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— Pues  bien ,  señor  D.  Pedro ,  en  fé  de  que  asi  lo  creo, 
voy  á  revelaros  un  secreto  que  la  vergüenza  debiera  se- 
pultar para  siempre  en  mi  pecbo.... 

—¿Qué  vais  á  decir,  Elvira?  (Esclamó  con  angustia 
el  mancebo.) 

— Voy  á  decirle  á  vuestro  padre  ,  á  este  anciano  ve- 
nerable, á  este  caballero  sin  tacba,  que  su  bijo  D.  Fer- 
naudo  ama  á  la  esposa  de  su  amigo  D.  Alonso  de  Avila. 

—  ¡Dios  de  misericordia!  Hé  aquí  aclarado  el  borri- 
ble  arcano:  bé  aquí  la  clave  de  las  frases  de  Fr.  Diego... 
jCielos!  Y  D.  Alonso  también  lo  sabe...  abora  recuerdo.» 
Diciendo  asi ,  el  llanto  corría  por  la  arrugada  nobk 
faz  del  guerrero  de  Villalar,  y  sus  ojos  ,  alz»¿indose  al 
€ielo,  imploraban  en  mudo,  pero  espresivo  lenguage,  el 
amparo  del  Todopoderoso. 

D.  Fernando  ,  petriíicado  por  el  asombro  y  la  ver- 
güenza, manteníase  inmóvil  con  la  vista  fija  en  el  pavi- 
mento de  la  galería;  Elvira  sola,  fuerte  con  el  testimo- 
nio de  su  conciencia ,  se  conservaba  impávidamente  se- 
rena ,  y  prosiguió  diciendo : 

— «D.  Alonso  sabe  que  Fernando  ama  á  su  esposa,  y 
que  Elvira  ama  también  á  vuestro  bijo:  yo  se  lo  be  dicho. 

DON  PEDRO. 

Ampárame  Virgen  Santísima,  ampárame!  ¿Tal  osa's 
decir,  señora,  á  un  bombrc  ya  con  el  pie  en  el  sepulcro? 

ELVIRA. 

¿Y  por  qué  be  de  ocultaros  á  vos  lo  que  al  Eterno 
le  digo?  Elvira  ama  á  Fernando,  como  Fernando  ama  á 
Elvira,  porque  Dios  lo  ba  querido:  pero  ni  Elvira  ni  Fer- 
nando saltarán  nunca  la  barrera  con  que  la  religión  y 
cl  honor  los  separan. 
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DON  PEDRO. 


Desconíiad  de  vuestras  fuerzas,  señora;   desconfiad 
sobre  todo  de  las  de  este  infeliz... 


ELVIRA. 


Ni  de  las  de  él  ni  de  las  mias  desconfio:  no  podemos 
sucumbir,  porque  ya  no  hemos  sucumbido:  pero  el  mun- 
do no  nos  conoce,  y  si  la  virtud  basta  con  que  Dios  la 
conozca,  la  honra  es  preciso  que  el  mundo  la  confiese. 
Es  preciso  que  nos  separemos ,  es  preciso  que  Fernando 
deje  á  Méjico,  para  huir  de  mí ,  y  para  huir  también  de 
otros  peligros  que  supongo  presumís  cuando  menos.  Eso 
he  venido  á  deciros,  D.  Pedro;  y  también  en  presencia 
vuestra  al  que  en  este  momento  quizá  me  acusa  de  cruel, 
que  D.  Alonso  ha  oido  nuestra  última  conversación,  que 
yo  le  he  ofrecido  que  jamás  volverían  á  repetirse  tales 
escenas,  y  que  si  F'ernando  no  sale  mañana  de  Méjico, 
Elvira  estará  pasado  en  un  claustro. 


DON  PEDRO. 


Sois  una  santa ,  señora ,  una  santa ;; permitid  que  este 
ya  caduco  viejo  bese  vuestra  mano  en  muestra  de  su 


gratitud, 


ELVIRA. 


(Tendiendo  á  D.  Pedro  ni^  mano).  Mártir  sí,  D.  Pe- 
dro, aunque  no  santa.  Consolad  á  Fernando,  obligadle 
á  que  viva,  sí,  obligadle  á  que  viva,  ya  que  no  para  El- 
vira, ya  qutí  no  para  él  mismo,  para  vos  al  menos! 

Adiós.» 

Ai  partir  Elvira  para  el  salón ,  saliendo  el  doncel  de 

su  estupor  doloroso,  esclamó  con  desgarrador  acento: 

—  «i imposible!  Imposible  que  yo  viva  sin  vos,  Elvira! 
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—Ven,  hijo,  ven  á  mis  brazos,  y  muramos  juntos,  ya 
que  he  vivido  bastante  para  conocer  que  soy  el  mas  des- 
dichado de  los  padres  y  tú  el  mas  ingrato  de  los  hijos!» 

Era  tanta  y  tan  sincera  la  amargura  de  la  queja  de 
D.  Pedro,  sobrábale  la  razón  con  tal  evidencia,  que  lle- 
gó hasta  lo  mas  profundo  del  alma  de  Fernando,  á  pe- 
sar de  la  desesperación  que  en  aquel  momento  reinaba 
en  ella;-y  llegar  las  voces  de  tan  amante  padre  á  el  al- 
ma de  tan  buen  hijo,  equivalía  á  que  prevaleciesen,  sin 
duda,  lá  nobleza  de  los  sentimientos,  los  santos  gérme- 
nes de  una  cristiana  crianza,  y  la  escelente  índole  del 
mancebo ,  sobre  las  locas  sugestiones  de  su  amor  impo- 
sible. 

En  el  acto  mismo,  pues,  obtuvo  D.  Pedro  de  Yal- 
destillas  de  su  hijo  la  solemne  promesa  de  que  al  lucir 
¡a  nueva  aurora  dejaria  á  Méjico  en  compañía  de  Millan 
ó  de  Cristóbal ,  sino  para  embarcarse  en  dirección  á  Es- 
paña, como  el  anciano  quisiera,  al  menos  á  pasar  una 
temporada  en  Tlaxcala. 

En  verdad  el  joven  ^  fundamental  y  sinceramente  hon- 
rado, comprendía  que  por  consideración  á  D.  Alonso, 
cuando  por  otra  cosa  no  fuera ,  debia  de  ausentarse 
algún  tiempo  de  la  metrópoli  del  Anahuac;  y  como  lo 
que  en  política  deseaba  no  era  figurar  en  la  conjuración 
como  gefe  ó  director,  sino  pelear  como  simple  soldado, 
corriendo  los  riesgos  y  adquiriendo  la  parte  de  gloria 
que  su  espada  ganar  supiera ,  tampoco  por  esa  parte  le 
fue  muy  difícil  el  sacrificio.  Lo  doloroso  era  separarse  de 
Elvira  ,  renunciar  á  hablarla ,  á  oiría ,  á  verla  siquiera  de 
lejos,  y  en  consentir  en  ello  estuvo  el  mérito  de  su  amor 
fíhal. 

En  cuanto  á  D.  Pfedro  no  se  forjó  quiméricas  espe- 
ranzas :  comprendiendo  la  profundidad  de  la  pasión  de 
su  hijo,  confesándose  cuan  digna  de  ella  era  la  admira- 
ble muger  que  la  inspiraba,  y  en  la  persuasión  ademas 
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de  que  Fernnndo,  el  dia  en  que  los  conjurados  tirasen  la 
espada,  por  ninguna  consideración  humana  dejaria  de 
reunirse  á  ellos ,  bien  conocía  que  con  aquel  viaíje  todo 
lo  que  adelantaba  era  ganar  tiempo:  pero  ganar  tiempo 
cuando  de  la  vida  de  un  hijo  único  se  trata,  ya  es  algo 
y  aun  mucho  para  el  corazón  de  un  padre. 

En  resumen:  el  Comunero  quedó  con  la  promesa  del 
amante  de  Elvira,  si  no  satisfecho,  consolado  al  menos. 


DE  CÓMO  •RECIBIÓ  MOTEZUMA  Á  HERNÁN  CORTÉS  EN   LA   IMPERIAL 
CIUDAD  DE  MÉJICO. 


UN  brillaban  en  la  remola  lontanan- 
za del  horizonte  sensible  los  refle- 
jos del  luminar  del  dia,  que  tras  los 
altos  montes  se  ocultaba  ,  cuando 
los  porteros  de  estrado  de  D.  Alon- 
so de  Avila,  procediendo  con  la 
^^  metódica  diligencia  que  en  cuanto 
bajo  la  dirección  de  la  bella  doña 
Elvira  se  hacia  era  de  rigor,  ilumi- 
'^h  naron  profusa  y  espléndidamente 
los  salones  y  galerías  de  su  palacio 
en  el  bosque  de  Chapultepec.  A  poco  pobló  el  aire  un 
melodioso  armónico  concierto  de  voces  é  instrumentos, 
cantando  aquellas  por  estos  acompañadas,  varias  inge- 
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niosas  letras,  cuyos  asuntos  fueron  alternativamente,  ya 
las  hazañas  de  la  conquista,  ya  metafísicas  glosas  so- 
bre el  amor  y  sus  tiránicos  caprichos. 

Ni  á  músicos  ni  á  cantantes  se  veia,  y  como  la  dis- 
tancia y  obstáculos  que  de  la  concurrencia  los  separa- 
ban, ni  eran  tan  grandes  que  de  percibir  la  armonía  pri- 
vasen á  los  convidados,  ni  de  tan  poca  monta  que  el  son 
les  impidiese  entenderse  unos  á  otros,  nunca  concierto 
fue  mas  grato  que  aquel  á  sus  oyentes,  nunca  efecto  de 
humana  melodía  mas  suave  y  halagador  en  sí  mismo. 
Y,  de  paso  sea  dicho,  la  fábula  de  Orfeo,  es  una  de  las 
invenciones  mitológicas  que  mas  verosímiles  nos  pare- 
cen, porque  la  música,  bien  manejada,  tiene  sobre  las 
humanas  pasiones  un  poder  que  ni  la  poesía  m  la  elo- 
cuencia misma  alcanzan  nunca.  ¿Por  qué  así? 

La  causa,  á  nuestro  entender,  es  obvia  :  para  que  la 
poesía  penetre  en  el  alma,  forzoso  es  que  antes  nos  cau- 
tive la  atención;  para  que  la  elocuencia  nos  persuada, 
que  el  orador  nos  imponga  su  propio  pensamiento;  y  en 
el  alma  apasionada  la  atención  es  un  cometa  errante,  el 
pensamiento  una  llama  que  dominar  no  se  puede.  En 
eso  estriba  la  ventaja  de  la  música  que,  como  el  aire 
atmosférico,  nos  envuelve,  por  decirlo  asi,  en  sus  con- 
sonancias ,  nos  infdtra  por  el  oido  sus  melodías  ,  y  al 
cabo  de  cierto  tiempo  produce  un  efecto  análogo  al 
del  opio,  adormeciendo,  ya  que  no  estirpando,;la  moral 
enfermedad  que  nos  aqueja. 

Mientras  que  la  palabra  obra  solo  moralmente  ,  la 
música  tiene  ademas  un  poder  físico  innegable  sobre  el 
sistema  nervioso,  poder  que  David  empleaba  para  tran- 
quilizar el  agitado  espíritu  de  Saúl  ,  poder  que  sirvió  á 
Orfeo  para  amansar  las  fieras  ,  y  á  Anfión  para  edificar 
los  muros  de  Tebas. 

La  música,  pues,  no  hay  medio  de  negarlo,  es  con- 
tra las  pasiones  un  remedio,  ó  por  lo  menos  un  calman- 
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te,  mucho  mas  eficaz  y  poderoso  que  los  raciocinios  de 
Séneca,  los  discursos  de  Cicerón  ,  las  odas  de  Horacio, 
y  las  elegias  de  Ovidio.  Díganlo,  si  no,  los  enamorados, 
díganlo  los  nerviosos  ,  díganlo  cuantos  de  la  tiranía  de 
sus  afectos  son  esclavos  ;  y  díganlo,  sobre  todo,  el  aura 
popular  de  que  gozan  ,  los  exorbitantes  emolumentos  de 
que  disfrutan  los  que  poseen  el  envidiable  privilegio  de 
interpretar  agradablemente  las  partituras  de  nuestros 
modernos  Orfeos. 

Pero  ,  por  el  Cielo  santo  ,  que  ya  me  he  echado  yo 
á  volar  por  las  corcheas  y  semifusas  adelante,  sin  acor- 
darme de  que  ahora  escribo  una  Novela  histórica.  Dios 
me  hizo  así,  lector  carísimo,  y  contra  Dios  no  se  lucha. 

En  fin,  la  música  del  palacio  de  Avila  pareció  á  to- 
dos sus  huéspedes  encantador  obsequio  :  escuchábanla 
con  atención  los  indiferentes;  oíanla  sin  escucharla  ,  y 
enternecíanse  sin  saber  cómo,  los  enamorados  infelices; 
hablaban  y  acariciábanse  á  su  compás  los  enamorados 
dichosos;  y  no  faltaron  ,  en  fin  ,  concurrentes  que  de 
las  cromáticas  escalas  se  sirvieran  para  elevar  sus  pen- 
samientos hasta  la  región  de  los  imposibles.  Otra  ventaja 
de  la  música  :  cada  cual  puede  acomodarla  á  fu  índole 
propia  y  personales  aspiraciones. 

En  un  intermedio  del  concierto  sirviéronse  en  ricas 
salvillas  de  plata  delicadas  conservas  y  dulces  esquisi- 
tos,  precursores  del  clásico  chocolate  y  del  obligado 
vaso  de  agua.  Preciso  es  confesar  que  nuestros  mayores 
en  sus  festines  nunca  se  olvidaban  de  festejar  sus  estó- 
magos. 

Concluido  el  refresco  volvieron  á  sonar  de  nuevo  los 
instrumentos,  y  comenzóse  el  baile  con  danzas,  unas 
graves  y  aun  adustas  ,  estamos  por  decir,  oriundas  ó  de 
Castilla  ó  de  la  helada  Flandes  ;  otras  voluptuosas  que 
del  suelo  mismo  mejicano  procedían  ;  y  otras  ,  en  fin, 
acitadas  ,  vivas  ,  provocadoras  ,  al  parecer  herencia  de 
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las  Bacantes,  y,  según  los  coreógrafos  eruditos  ,  fruto 
indígena  de  !a  bella  Andalucía. 

Produjo  el  baile  su  natural  efecto :  á  la  ceremoniosa 
etiqueta  que  hasta  entonces  reinaba  en  los  salones,  ya 
porque  la  época  era  de  suyo  compasada  y  grave,  ya  y 
sobre  todo  por  la  presencia  de  los  Marqueses,  que  eran  y 
no  podian  menos  de  ser  el  punto  de  mira  de  la  concur- 
rencia, sucedió,  una  vez  comenzada  la  danza,  ese  desor- 
den agradable  que,  acortando  las  distancias,  confundien- 
do las  gerarquias,  y  lo  que  es  mas  importante,  mez- 
clando los  sexos ,  facilita  las  conversaciones  ,  aisla  á 
los  individuos  en  medio  de  la  multitud,  y  hace  de  la 
publicidad  misma  un  velo  que  encubre  los  galantes  mis- 
terios. A  solas  ó  en  la  confusión  de  un  baile:  eso  apete- 
cen generalmente  los  enamorados  ,  y  sus  razones  ten- 
drán para  ello. 

Observóse,  sin  embargo,  por  algunos  de  esos  entes 
neutros  que,  como  ahora  se  dice  significativamente,  for- 
man la  tapicería ,  o  lo  que  es  lo  mismo ,  no  tienen  en  ta- 
les concurrencias  mas  oficio  que  el  de  componer,  sen- 
lados  si  son  hembras,  de  pie  si  varones,  el  fondo  del 
cuadro,  mirar  lo  que  pasa,  y  murmurarlo  ademas;  ob- 
servóse, decíamos,  que  doña  Elvira  parecía  estar  casi 
esclusivamente  encargada  de  hacer  los  honores  de  la 
función.  D.  Alonso  entraba  y  salía  con  frecuencia;  pero 
estábase  mas  tiempo  fuera  que  dentro  de  los  salones; 
algunos  ratos  pasó  en  conversación,  ora  con  la  Marquesa, 
ora  con  su  ilustre  esposo:  mas  con  ella  forzando  eviden- 
temente su  atención,  y  con  él  claramente  distraído.  Ade- 
mas, Avila  habló  en  secreto  sucesivamente  hasta  con  una 
docena  de  caballeros  y  algunas  damas;  y  sin  duda  debió 
de  decirles  á  todos  alguna  eslravagancía,  pues  apenas 
hubo  uno  que  oyéndole,  con  gesto,  ademan  ó  esclama- 
cíon,  no  diera  señal  de  sorpresa. 

— «¿Qué fragua  este  hombre  (se  oía  susurrar  en  la 
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» tapicería). — Dios  nos  tenga  de  su  mano! — ¿Si  tratarán 
»Ios  Doctores  de  hacer  alguna  alcaldada? — Pues  bien 
» pudiera  avisarnos  á  todos. — Este  hombre  hará  siempre 
«alguna  de  las  suyas!» 

Otra  cosa  diremos  todavía,  aunque  nos  sea  sensi- 
ble :  alguno  que  otro  de  los  mas  prudentes  convidados, 
aprovechando  la  confusión  del  baile,  deslizóse  furtiva- 
mente fuera  de  los  salones,  bajó  las  escaleras  con  sigi- 
losos pasos,  llegó  á  las  caballerizas  recatándose,  y  mon- 
tando en  su  rocin  como  si  la  justicia  ya  le  persiguiera, 
dio  con  su  persona  en  la  ciudad  de  Méjico.  De  los  demás, 
unos  se  quedaron  en  espectativa ,  dispuestos  á  tocar  re- 
tirada en  tiempo  oportuno,  si  la  tempestad  arreciaba;  y 
otros,  los  mas  en  honor  de  la  verdad,  sin  darle  grande 
importancia  á  lo  que  habian  observado,  se  quedaron  ó 
por  quedarse,  ó  por  no  irse,  que  hay  hombres  así:  una 
vez  que  en  cualquier  parte  se  encuentran,  bien  ó  mal, 
es  preciso  echarlos  para  que  se  vayan. 

Quien  es'taba  encantado  de  todo  era  el  Marqués:  an- 
tes de  salir  de  su  casa,  los  riesgos  de  aquella  fiesta ,  pre- 
sentándosele de  bulto  y  en  conjunto,  le  arredraban  real- 
mente: una  vez  en  Chapultepec,  el  humo  del  incienso 
de  la  adoración  formó  ante  sus  ojos  tan  densa  nube, 
que  sola  su  propia  importancia  le  dejaba yer.  Y,  seamos 
justos:  hay  pocos  entre  los  alijos  de  Eva  que  resistan  al 
encanto  de  la  dominación;  hay  poquísimas  cabezas  que  no 
se  trastornen  en  la  atmósfera  de  la  popularidad.  Nuestro 
Marqués  del  Valle,  injustamente  desatendido  en  la  corle 
de  España,  con  mayor  injusticia  vejado  en  Méjico  por 
los  de  la  Audiencia ,  no  encontraba  en  el  palacio  de 
Avila,  mas  que  semblantes  respetuosos,  deferencia  ha- 
cia su  persona  ,  previsión  para  sus  deseos  ,  rendimiento 
á  su  voluntad.  §i  uno  le  aplaudía  ,  otro  le  ensalzaba  ;  si 
quería  conversar  ,  caballeros  y  damas  se  apresuraban  á 
escucharle  ;  sí  atravesar  de  un  punto  á  otro,  la  concur- 
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rencia  le  abría  paso  espontánea  y  aceleradamente,  co- 
mo las  olas  del  Mar  Rojo  al  legislador  de  Israel;  si  ver 
la  danza,  todos  le  cedian  el  puesto;  y  lo  que  con  él  pa- 
saba igualmente  con  su  esposa;  y  todo  aquello  se  hacia 
en  odio  y  á  pesar  de  los  gobernantes...  Era  preciso  ser 
de  piedra  berroqueña,  ó  tener  el  alma  de  un  Cincinato 
para  no  embriagarse  de  orgullo  y  de  satisfacción;  y  el 
Marqués  ni  era  de  piedra,  ni  vaciado  tampoco  en  la  tur- 
quesa de  los  heroicos  romanos,  sino  un  caballero  de 
mediano  entendimiento,  y  alta  idea  de  su  ilustre  persona. 

Pero,  ¿por  qué  acusarle,  en  ningún  caso,  si  todos  á 
su  alrededor  estaban  igualmente  trastornados;  todos, 
desde  el  Dean  mismo  hasta  D.  Martin  Cortés  inclusive?  La 
verdad  es  que  hay  en  los  partidos  situaciones  contagio- 
sas, dias  y  momentos  en  que  todo  el  mundo  pierde  en 
ellos  la  cabeza,  y  en  que,  aún  los  hombres  que  el  cielo 
dotó  de  serenidad  imperturbable,  ya  que  á  la  embria- 
guez epidémica  resistan ,  tienen  que  fingirse  por  ella  do- 
minados y  obrar  como  si  lo  estuviesen,  en  efecto,  para 
que  no  se  les  tache  de  desleales. 

Asi,  por  ejemplo,  D.  Martin  Suarez  nunca  en  reali- 
dad sintió  tanto  su  impotencia  como  la  noche  que  nos 
ocupa;  y  sin  embargo,  mostrábase  mas  resuelto,  mas  es- 
peranzado que  nunca. 

Por  lo  que  respecta  al  Dean ,  lo  multiplicado  de  sus 
libaciones  durante  la  comida  puede  ayudarnos  á  espli- 
car  la  exaltación,  en  él  rarísima,  de  que  parecía  poseído; 
y  decimos  solo  que  parecía ,  porque  nos  queda  alguna 
sospecha  de  que  tuviese  parte  y  no  poca  en  su  fenome- 
nal estado ,  el  deseo  de  que  la  Marquesa  y  D.  Martin  ol- 
vidasen sus  meticulosos  consejos  del  dia  anterior  y  de 
aquella  misma  noche. 

D.  Pedro  de  Valdestillas  contemplaba  aquella  reunión 
con  la  filosófica  melancolía  :  con  la  amarga  compasión 
que  es  de  suponer  inspiremos  los  que  en  nuestro  oscuro 
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planeta  nos  agitamos  todavía,  á  los  espíritus  de  los  elo- 
l^idos  que  desde  el  Cielo,  acaso,  fijan  en  nuestras  miserias 
sus  ojos  ya  inmortales. 

Fernando,  como  un  hombre  sin  esperanzas,  procu- 
raba aturdirse;  y  quien  le  viera  ir  y  venir,  hablar  sir. 
esperar  respuesta,  danzar  y  reirse  sin  tregua  ni  descan- 
so, si  superficialmente  juzgaba,  creyérale  el  mas  entre- 
tenido de  los  concurrentes,  si  no  le  tomaba  por  casqui- 
vano y  loco.  ¡Pobre  mozo!  ¡Cada  una  de  sus  sonrisas  re- 
presentaba un  garrote  á  su  corazón  dado! 

Asi  se  pasaron  las  horas  hasta  la  medía  noche  :  los 
bailarines  fatigados,  comenzaban  ¿escasearse  tanto  co- 
mo abundaban  los  bostezos  en  la  tapicería;  el  cansancio 
€ra  visible,  la  languidez  iba  apoderándose  de  los  ánimos; 
€l  brillo  de  las  luces  ,  ya  rojizo  ,  fatigaba  los  ojos;  los 
rostros  mas  bellos  habían  perdido  gran  parte  de  su  fres- 
cura ;  los  cuerpos  mas  esbeltos  su  elasticidad  ;  el  baile, 
en  fin,  como  un  bosque  en  los  últimos  días  de  otoño,  se 
deshojaba  melancólicamente.  ¡Hay  pocas  cosas  mas  tris- 
tes que  el  fin  de  las  alegres! 

Dichosamente  ,  antes  de  que  la  postración  general 
llegase  á  su  apogeo,  apareció  en  la  puerta  del  salón 
principal  el  Maestre-Sala,  y  en  voz  sonora  dijo: 
— «]La  cena!» 

Voz  que  fue  acogida  con  general  satisfacción  por 
cuantos  la  escucharon. 

Apresuróse  el  Marqués  á  ofrecer  galantemente  ¡a 
mano  á  doña  Elvira;  y  con  asombro  universal  echóse  de 
ver  entonces  por  todos  que  no  estaba  allí  D.  Alonso, 
para  tener  la  honra  de  dársela  á  la  Marquesa.  No  falta- 
ron imprudentes  que  algo  dijesen  sobre  tal  y  tan  enorme 
olvido  de  los  miramientos  debidos  á  la  ilustre  señora: 
mas  Elvira  haciendo  oidos  de  mercader  á  la  murmura- 
ción, y  aun  sonriéndose  con  desprecio,  hizo  seña  á  don 
Luis  de  Castilla  para  que  á  su   marido   reemplazase  ;  y 
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D.  Marlin  Suarez  se  presentó  para  conducir  á  doña  Jua- 
na de  Sosa,  con  lo  cual  rompió  la  marcha  la  comitiva, 
no  hacia  el  emparrado  donde  el  almuerzo  y  comida  se 
verificaron,  sino  en  dirección  á  un  regio  comedor  situa- 
do en  el  piso  bajo  de  la  Quinta  misma.  Aunque  ya  se 
estaba  en  verano,  todo  el  mundo  aplaudió  la  idea  de 
cenar  bajo  techado ,  tanto  por  ser  las  altas  horas  de  la 
noche,  como  por  hallarse  allí  la  Marquesa,  cuya  situa^ 
cion  interesante  (estilo  moderno)  exigia  particulares 
miramientos. 

La  música,  durante  el  tránsito  de  la  concurrencia 
desde  los  salones  de  baile  al  comedor,  tocó  una  marcha 
tan  guerrera,  tan  animada  y  vigorosa  ,  que  mas  parecía 
dispuesta  para  conducir  soldados  á  la  victoria  que  para 
lisongear  oidos  cortesanos. 

— «¡Estravagancias  deD.  Alonso!» — Dijéronse  los  ob- 
servadores, sin  dejar  por  eso  de  caminar  hacia  la  cena. 
Mas  al  llegar  el  acompañamiento,  con  doña  Elvira  y 
el  Marqués,  la  Marquesa  y  D.  Luis  de  Castilla  á  la  cabe- 
za, frente  al  ingreso  del  comedor,  que  era  un  medio 
punto  de  elegantes  bien  proporcionadas  dimensiones, 
oyóse  súbito  el  estrépito  marcial  de  clarines  y  tambores 
en  gran  número,  á  que  respondió  al  pié  de  la  escalinata 
una  salva  de  mosquetería,  y  simultáneamente  abriéronse 
de  par  en  par  las  puertas  de  maciza  caoba  que  la  entra- 
da al  lugar  del  festín  habian  hasta  entonces  cerrado. 

Un  grito  general  de  sorpresa  y  admiración  salió  á  un 
tiempo  de  todos  los  pechos;  y  los  ojos  todos  fijáronse 
con  avidez  en  el  inesperado  singular  espectáculo  que  el 
corredor  ofrecía  á  la  consideración  de  los  concurrentes. 
Entonces  se  aclaró,  y  solo  entonces  pudo  aclararse,  el 
misterio  de  las  idas  y  venidas,  secreteos  y  singularida- 
des de  Avila,  durante  las  horas  inmediatamente  ante- 
riores. 

Advirtamos  primero  que  lo  que  comedor  hemos  Ha- 


PARTE  TERCERA.  24o 

mado,  y  ante  cuyas  puertas  tenemos  en  contemplación 
y  absortos  á  los  convidados,  no  era  una  sola  sala  ,  sino 
una  serie  de  ellas  destinadas  al  servicio  de  los  banquetes, 
en  la  forma  que  vamos  á  esplicar. 

La  primera  pieza,  la  que  se  vio  al  abrirse  las  puer- 
tas, era  un  gran  salón  ó  vasta  antecámara,  de  ordinario 
guarnecida  solo  de  aparadores  y  bufetes,  para  las  frutas 
y  platos  de  repostería  aquellos,  para  ostentar  la  vajilla 
y  cristalería  los  úllmios.  Eran  de  piedra  los  muros  ó  al 
menos  estucados  con  brillantez:  el  friso  de  cedro  blan- 
co, y  de  la  misma  madera  y  de  palma  el  artesonado. 
Iluminábanla  dos  arañas  venecianas,  y  cantidad  de  cor- 
nucopias en  los  muros  distribuidas  ,  alternando  aquella 
noche  con  guirnaldas  y  medallones  de  follage  y  flores 
naturales,  cuyos  reflejos  varios  y  animadas  tintas  pro- 
ducían un  efecto  de  esos  que  no  se  aciertan  á  describir 
con  palabras.  Pero  lo  que  mas  llamaba  la  atención  era 
un  estrado  de  no  mucha  altura,  colocado  en  la  mitad  de 
aquel  salón  ,  en  línea  recta  con  la  puerta  de  su  entrada, 
y  la  que  al  comedor  propiamente  dicho  daba  paso. 

Sobre  aquel  estrado  había  dos  sillones  á  manera  de 
los  que  en  las  hornacinas  de  algunos  sepulcros  antiguos 
pueden  verse,  de  respaldo  recto,  brazos  chicos  ,  altos 
pies,  y  severo  conjunto  :  ambos  eran  de  madera  oscura, 
y  al  pié  de  cada  uno  se  veia  un  rico  almohadón  de  ter- 
ciopelo carmesí  con  franjas  y  borlas  de  oro.  A  un  la- 
do de  aquel  trono  ,  que  no  podemos  llamarle  de  otra 
manera ,  figuraba  otro  mas  chico  ,  consistente  en  un  ta- 
blado y  sobre  él  un  sillón  sin  brazos  ,  circular  la  forma 
del  asiento  ,  y  el  respaldo  recto  en  figura  de  trapecio, 
con  el  lado  menor  en  lo  alto  ,  y  la  superficie  labrada  á 
estrias. 

Sentado  en  aquel  segundo  trono  veíase No  sabe- 
mos cómo  decirlo...  Veíase  á  la  sombra  del  infeliz  Mo- 
tezuma  II,  último  Monarca  del  Anahuac,  ó  su  animada 
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estatua;  porcfiie,  salvas  las  facciones  del  rostro,  qwe  er* 
el  primer  momento  de  sorpresa  no  pudieron  distinguir 
los  convidados  ,  allí  estaba  sin  duda  el  Príncipe  cautivo- 
de  Hernán  Cortés  ,  tal  como  según  la  tradición  recien- 
te entonces  ,  se  lo  íiguraban  todos. 

Nada  le  fallaba:  ni  la  ropa  talar  de  algodón  finísimo, 
con  esquisitos  adornos  de  pluma  guarnecida,  y  radiante 
con  el  brillo  de  innumerables  joyas  ;  ni  la  corona  meji- 
cana ,  de  oro,  en  forma  parecida  á  la  de  la  birretina  de 
los  granaderos  austríacos;  ni  en  los  pies  la  sandalia 
compuesta  de  una  suela  de  oro ,  y  sus  joyas  por  hebillas 
para  fijar  las  cintas  que  á  la  pierna  la  sujetaban  ;  ni  en 
¡a  diestra  su  cetro  en  forma  de  dardo  ó  jabalina;  ni  tam- 
poco la  soberbia  actitud  del  hombre  habituado,  hasta 
que  por  su  mal  pisaron  los  españoles  las  playas  del  Ana- 
huac ,  á  qiíe  todo  plegase  ante  sus  miradas  ,  á  que  lodo 
temblase  ante  su  voluntad  soberana. 

Detras  del  solio  regio  un  indio  nuestro  conocido, 
el  buen  Cristóbal,  radiante  de  gozo,  sostenía  una  espe- 
cie de  paraguas  ó  quitasol  de  pluma  verde  con  ador- 
nos y  joyas  de  oro  ,  que  se  servia  como  de  dosel  al  que 
la  figura  de  Motezuma  representaba.  A  derecha  é  iz- 
quierda del  trono  mismo,  dos  personages  con  riqueza 
vestidos  ,  si  bien  mas  modestamente  que  el  monar- 
ca, figuraban  el  uno  al  Señor  de  Iztapalapan  ,  her- 
mano y  momentáneamente  sucesor  de  Motezuma  ,  y 
el  otro  al  Rey  de  Texcoco,  del  de  Méjico  feudatario.  En 
frente  y  en  actitud  reverente,  tres  nobles  mejicanos,  ca- 
da cual  con  una  vara  de  oro,  ó  que  de  tal  parecía,  en 
las  manos,  recordaban  aquellos  funcionarios  de  la  casa 
imperial  que  precedían  siempre  al  monarca  ,  y  levan- 
tando en  alto  las  varas,  hacían  que  todos  se  postrasen 
ante  el  que  de  todos  era  señor  y  dueño.  Luego,  en  tor- 
no del  salón ,  casi  pegados  á  los  muros  ,  y  con  los  ojos 
bajos  ,  había  multitud  de  indios  ,  descalzos  todos  así 
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como  los  demás  personages,  á  escepcion  del  supues- 
to Motezuma ,  pues  era  ley  severa  de  la  etiqueta  mo- 
nárquica del  Anahuac  que  nadie  pudiese  ponerse  en 
presencia  del  Rey  sino  modestamente  vestido  y  con  los 
pies  desnudos. 

En  Europa  sucede  lo  contrario:  los  cortesanos  se 
doran  como  pildoras  para  ir  á  palacio  ,  y  nadie  enseña 
sus  pies  sino  los  que  no  pueden  comprar  zapatos,  que 
en  verdad  no  son  pocos,  merced  á  nuestra  admirabilísi- 
ma é  inmejorable  organización  social.  ¡En  cada  tierra 
su  uso! 

Ahora  el  lector  comprenderá  fácilmente  el  asombro 
de  gentes  que,  cuando  esperaban  ver  delante  de  sí  apa- 
radores y  bufetes  ,  se  hallaron  con  una  especie  de  cua- 
dro preliminar  de  la  resurrección  de  los  muertos,  que 
no  por  otra  cosa  podia  pasar  aquella  fiel  animada  re- 
presentación de  la  corte  de  Motezuma. 

Ganas  tenia  el  Marqués  del  Valle  de  preguntar  lo 
que  todo  aquello  significaba;  pero  atajóle  las  palabras, 
antes  de  que  á  pronunciarlas  comenzase ,  el  que  hacia 
de  Motezuma ,  levantándose  del  trono  apenas  las  puer- 
tas del  comedor  se  abrieron,  y  apoyado  un  brazo  en 
el  Señor  de  Iztapalapan  y  en  el  Rey  de  Texcoco,  ó  Tez- 
cuco  que  es  lo  mismo,  el  otro;  precedido  por  ios  tres 
señores  de  las  varas  de  oro;  y  seguido  por  el  resto  de 
su  corte,  formado  procesionalmente  en  parejas,  encami- 
nándose hacia  donde  los  absortos  convidados  se  baila- 
ban. Al  mismo  tiempo,  trompetas,  clarines  y  tambores, 
el  Huehuetl  ,  el  Teponatzli  y  los  Ayacaxtli ,  rom})ieron 
en  nueva  marcial  atronadora  música  ,  y  la  mosquetería 
repitió  la  salva. 

Hacer  una  pregunta  en  medio  de  tal  estrépito  fuera 
delirio  inútil  :  cada  cual  ,  pues,  se  quedó  con  su  curio- 
sidad ,  que  en  nadie  era  |)Oca ,  esperando  á  que  los  su- 
cesos aclarasen  el  misterio  de  aquella  aventura. 
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En  tanto  Motezuma ,  llegado  que  hubo  ante  el  Mar- 
qués del  Valle,  hízole  la  reverencia  mejicana,  poniendo 
en  tierra  la  mano  y  besándosela  luego;  y  como  apenas 
distaban  entre  sí  los  dos  personages  cuatro  pasos  al  ha- 
cerlo ,  reconoció  el  Marqués  bajo  las  vestiduras  del  cau- 
tivo de  su  glorioso  padre  nada  menos  que  á  nuestro 
D.  Alonso  de  Avila. 

El  era,  en  efecto,  quien  en  persona  había  querido 
representar  el  principal  papel  de  aquella  política  mas- 
carada. 

Con  todo  eso ,  no  acabando  el  Procer  de  comprender 
lo  que  de  él  se  quería,  volvió  instintivamente  los  ojos  al 
Dean  que  no  se  apartaba  nunca  de  su  lado;  y  el  flexible 
eclesiástico  díjole  entonces  : 

^-«Como  useñoría  lo  ha  compreudido  ya  (el  Marqués 
hizo  un  gesto  afirmativo,  aunque  no  comprendía  cosa 
alguna),  D.  Alonso  se  ha  propuesto  recordar  esta  noche 

el  recibimiento  que  Motezuma  hizo 

— «¡Pues,  á  mi  glorioso  padre!»  Esclamó  el  del  Valle 
para  tener  ,  al  menos,  el  gusto  de  concluir  sin  apunta- 
dor la  frase. — «Lo  sé  de  memoria  y  voy  á  seguir  la  bro- 
ma. ¿Eh?  Digo  ,  no  me  parece  que  hay  en  ello  incon- 
veniente  ¿Eh  ,  Dean? 

— ¡Ninguno,  señor  Marqués!  «Respondió  el  interpe- 
lado con  un  suspiro,  y  luego  añadió  para  sí :  «El  mal 
ya  está  hecho  ,  con  que,  adelante!» 

El  Marqués,  en  efecto  ,  sabia  de  memoria  la  con- 
quista y  sus  mas  insignificantes  pormenores,  ya  por  su 
padre  mismo,  ya  por  Gomara^  capellán  y  coronista  de 
Hernando ,  ya  porque  en  Méjico  ,  donde  todo  el  mundo 
conocia  el  negocio  muy  á  fondo,  nadie  le  hablaba  de 
otra  cosa  hacia  cuatro  años;  y  en  cuatro  años  se  cin- 
cela en  el  mas  duro  cerebro ,  se  graba  indeleblemen- 
te en  la  memoria  mas  flaca,  no  diremos  la  historia  de 
una  guerra,  sino  la  del  mundo  entero,  si  á  mano  viene. 
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mayor  abundamiento,  las  hazañas  del  primer  Mar- 
qués del  Valle  de  Guaxaca  valían  la  pena  de  que  no  las 
ignorase  su  inmediato  sucesor;  por  todo  lo  cual  nos  pa- 
rece naturalísimo  que  nuestro  D.  Martin  el  legítimo,  sin 
necesidad  de  ensayo  previo  improvisase  su  papel  de 
Conquistador,  como  lo  hizo,  en  efecto,  con  perfección 
estremada. 

A  la  reverencia  de  Avila — Moleziima  respondió  con 
otra  á  la  española,  digna  y  grave,  que  en  eso  era  maes- 
tro; y  faltándole  el  sartal  de  cuentas  de  vidrio  que  el 
ilustre  Estremeño  echó  al  cuello  del  Monarca  indio,  su- 
pliólo galantemente  con  la  rica  cadena  de  oro  que  lle- 
vaba. Dejóse  hacer  el  esposo  de  Elvira,  y  entonces  fué 
el  Marqués  á  abrazarle,  impidiéndoselo  los  caballeros 
que  representaban  al  Rey  de  Texcoco  y  al  Señor  de  Iz- 
tapalapan,  de  la  misma  manera  que  en  el  famoso  día  8 
de  noviembre  de  1519  lo  hicieron  aquellos  dos  gran- 
des vasallos  del  Príncipe  del  Anahuac. 

En  seguida  dos  pages,  de  indios  vestidos,  presenta- 
ron á  D.  Alonso  un  rico  collar  de  pedrería  para  que 
reemplazase  el  de  nácar  con  camarones  ó  cangrejos  de 
oro  que  Motezuma  dio  á  Cortés;  y  poniéndoselo  al  Mar- 
qués, aunque  este  lo  resistía  considerando  el  gran  valor 
de  alhaja ,  dijo  en  voz  sonora: 

— «Sea  mil  veces  bien  venido,  á  donde  ya  en  todos 
los  corazones  reina,  el  que  por  derecho  de  gloria  y  de 
conquista  debiera  ser  Señor  de  todas  estas  fértiles  in- 
conmensurables tierras.  Sea  mil  veces  bien  venido  entre 
nosotros  el  que  recuerda  y  representa  al  hombre  mas 
grande  que  la  antigua  España  produjo;  al  héroe  que  su- 
po fundar  una  Nueva  España,  á  la  cual  solo  le  falta  para 
rivalizar  con  la  primitiva,  sacudir  el  yugo  de  los  mise- 
rables que  la  tiranizan.  Sea  mil  veces  bien  venido  el 
heredero  del  nombre  y  fama  de  Hernán  Cortés  ,  y  per- 
mita que  aquí,  á  lo  menos,  se  le  tribute  el  homenage  de 
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respeto  ú  que  su  nacimiento  y  altas  dotes  le  dan  dere- 
cho.— ¡Vitor,  caballeros,  al  Marqués  del  Valle! — ¡Vitor 
al  hijo  de  Hernán  Cortés! — Y  á  quien  no  contestare  ví- 
tor^ D.  Alonso  de  Avila  le  reta  por  traidor  y  desleal  ,  á 
pie  ó  á  caballo,  con  lanza  ó  espada,  armado  ó  desnudo, 
pero  á  mortal  combate. — ¡Vitor  al  Marqués  del  Valle. — 
¡Vitor  al  hijo  de  Hernán  Cortés!!! 

— ¡Vitor  al  Marqués  del  Valle! — ¡Vitor  al  hijo  de  Her- 
nán Cortés!!!» 

Repitieron  todos  los  circunstantes,  cuál  con  mas 
cuál  con  menos  entusiasmo,  pero  no  osando  ninguno  ca- 
llarse por  temor  de  que  su  vecino,  ó  el  mismo  D.  Alonso 
que  era  hombre  de  tantas  manos  como  lengua  por  lo 
menos,  le  hiciese  un  mal  partido.  Y  no  se  crea  que,  á 
escepcion  de  dos  ó  tres  miserables  vendidos  á  la  Audien- 
cia, hubiese  allí  nadie  que  de  corazón  no  vitorease  al 
Marqués:  pero  en  cambio  habia  bastantes  que  entre- 
vian  por  desenlace  de  aquella  comedia  la  lobreguez  de 
los  calabozos,  los  dolores  del  tormento,  y  quizá,  quizá 
el  dogal  ó  la  cuchilla  del  verdugo.  Confesemos  que  ha- 
bia algo  de  mas  que  probable  en  tales  previsiones,  y  que 
la  perspectiva,  ademas,  tenia  poco  de  lisongera. 

Pero  hay  circunstancias  en  la  vida  que,  como  las 
aguas  de  un  torrente,  arrastran  cuanto  á  su  paso  en- 
cuentran; hay  momentos  para  todos  los  hombres  en  que 
la  vergüenza  de  tener  miedo  supera  al  miedo  mismo; 
y  la  escena  que  nos  ocupa  puede  contarse  en  el  número 
de  tales  circunstancias  y  de  momentos  tales. 

Por  contagio  magnético  los  mas,  por  rubor  los  res- 
tantes, el  hecho  es  que  todos  repitieron  hasta  tres  veces 
el  vitor  de  D.Alonso;  y  como  en  seguida  la  música,  que 
habia  durante  su  arenga  callado,  renovó  con  mayor 
fuerza  sus  marciales  acentos,  el  drama  prosiguió  sin  dar 
lugar  ni  á  consultas,  ni  á  reflexiones  siquiera. 

D.  Alonso  tomó  al  Marqués  de  la  mano  derecha,  y 
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Suarez,  perdiendo  ante  aquella  escena  su  habitual  sere- 
nidad, hizo  otro  tanto  con  la  Marquesa:  doña  Elvira  y 
D.  Luis  de  Castilla  cedieron  sin  dificultad  sus  puestos, 
ya  porque  lo  creyesen  necesario,  ya  porque  tampoco  tu- 
vieran, aún  queriéndolo,  tiempo  para  disputarlos. 

De  ese  modo  llegaron  los  Marqueses  al  trono,  donde 
se  vieron  sentados,  sin  que  en  realidad  pudiesen  ni  de- 
cir cómo,  ni  evitarlo,  ni  resistirlo  siquiera. 

Avila,  entonces,  doblando  ante  ellos  la  rodilla,  dijo: 
— «Motezuma  y  su  dinastía  desaparecieron ;  la  de  Her- 
nán Cortés  debe  ahora  comenzar.» 

Aquella  frase  era  una  declaración  de  guerra  termi- 
nante y  palmaria  á  la  monarquía  española;  aquella  frase 
daba  principio  evidente  á  la  rebelión.  ¿La  habia  medi- 
tado D.  Alonso?— Quizá  no;  quizá  fue  estravío  de  cir- 
cunstancias y  no  otra  cosa. 

¿Y  la  oyeron,  la  entendieron  los  Marqueses  y  los 
demás  circunstantes? — Oyéronla  indudablemente  todos: 
pero  la  mayor  parte  sin  comprender  su  alcance,  mu- 
chos haciendo  que  no  la  entendían.  En  todo  caso  nadie 
replicó  palabra:  mas  Avila,  estremado  en  todo,  y  ade- 
mas resuelto  á  que  de  su  casa  habia  de  salir  todo  el  mun- 
do aquella  noche  con  la  cabeza  muy  poco  segura  en 
los  hombros,  hizo  una  seña,  en  virtud  de  la  cual  se  le 
acercó  un  page  con  una  bandeja  de  plata,  cubierta  con 
paño  de  terciopelo,  y  encima  dos  coronas  de  laurel. 

Verlas  el  Dean,  que  como  á  su  pesar  y  maquinal- 
mente  habia  hasta  entonces  seguido  paso  á  paso  los  de 
los  Marqueses,  y  darse,  como  vulgarmente  se  dice,  por 
muerto,  fue  todo  una  misma  cosa.  Triunfando  entonces 
su  natural  instinto  de  los  vapores  del  vino,  del  calor  de 
las  circunstancias,  del  contagio  del  entusiasmo,  y  hasta 
del  temor  á  parecer  cobarde,  el  bueno  del  eclesiástico 
intentó  nada  menos  que  deslizarse  por  entre  los  indios  y 
castellanos,  para  no  detenerse  lo  menos  hasta  Méjico. 
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Pero  el  hombre  pone  y  Dios  dispone:  Avila  tenia,  in 
pectore^  reservado  á  D.  Juan  Chico  de  Molina,  cuya 
flexible  sagacidad  y  equilibrista  astucia  conocia  muy  á 
fondo,  para  el  golpe  de  teatro  íinal,  para  la  catástrofe 
de  su  heroica  comedia,  para  comprometerle^  en  una  pa- 
labra, con  solo  un  hecho,  pero  de  modo  que  no  le  redi- 
mieran del  compromiso  ni  todos  los  frailes  mercenarios 
del  universo.  Así,  pues,  al  mismo  tiempo  que  al  page 
de  las  coronas  hacia  seña  para  que  se  le  acercase,  en 
el  Dean  fijaba  la  vista ;  de  modo  que  apenas  el  eclesiás- 
tico dio  el  primer  paso  para  retirarse,  ya  la  mano  de 
D.  Alonso  le  detenia  vigorosa,  y  su  voz  le  decia: 

— «Perdonad  señor  Arzobispo,  que  lo  que  por  hacer 
nos  falta  á  vos  os  toca... 

— D.  Alonso,  si  quisierais  oirme  aparte  una  palabra... 
(Respondió  Chico  de  Molina  ,  tratando  de  esquivar  el 
golpe  ó  al  menos  de  ganar  tiempo.) 

— Después,  aunque  sea  un  sermón;  ahora,  señor  Ar- 
zobispo,.. 

— Ved  que  os  engañáis,  no  soy  tanto... 

— ¿No  veis  que  estamos  suponiendo  que  ya  es  lo  que 
será,  si  todos  cumplimos  con  nuestra  obligación?  ¡Vaya! 
Tomad  esas  coronas  y  ceñid  con  ellas  las  sienes  de  los 
Marqueses!! 

Vacilaba  el  Dean:  pero  Avila  le  dijo  entonces  al  oido: 

— Poned  las  coronas,  ¡Cuerpo  de  Cristo!  si  no  que- 
réis que  en  el  corazón  os  sepulte  la  daga.  ¡  Bueno  fuera 
que  el  verdadero  autor  de  todo  esto,  que  sois  vos,  re- 
trocediese ahora!» 

Mirando  el  eclesiástico  á  D.  Alonso  ,  leyó  tan  clara 
en  su  rostro  la  resolución  de  realizar,  en  caso  necesario, 
su  amenaza,  que  sin  detenerse  ya  ni  un  instante,  coro- 
nó, en  efecto,  á  los  Marqueses,  quienes  entre  atónitos  y 
complacidos  se  dejaron  coronar  pacificamente. 

Victoreó  de  nuevo  D.  Alonso,  repitieron  también  el 
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vítor  los  présenles,  y  tales  como  estaban  todos,  de  indios 
unos,  de  castellanos  otros,  pasaron  al  comedor,  donde 
les  esperaba  una  mesa  elegante,  rica  ,  y  de  deliciosos 
manjares  cubierta.  Circuló  el  vino  profusamente:  bebía- 
se sin  tino,  quizá  para  aturdirse  y  no  reflexionar  en  lo 
crítico  de  la  situación  general:  pero  el  vino  alegra  siem- 
pre, y  lodos  acabaron  por  estar  ni  mas  ni  menos  que 
D.  Alonso ,  como  si  ya  la  Audiencia  hubiera  dejado  de 
existir,  como  si  ya  la  dinastía  de  Hernán  Cortés,  fuese 
tal  y  reinante  dinastía. 

Quien  mas  bebía  era  el  Dean,  y  no  podemos  censu- 
rarle: el  pobre  hombre  acababa  de  hacer  por  miedo,  lo 
que  pocos  hombres  valientes  osaran  hacer,  en  aquellos 
tiempos  á  no  estar  desesperados,  y  por  lo  mismo  á  mo- 
rir resueltos. 

Pero  tanto  y  tanto  aplicó  aquella  famosa  sentencia 
que  dice:  «Kmtím  lelificat  cor  hominum,y*  que  á  media 
cena  era  ya,  no  solo  el  mas  alegre,  sino  también  el  mas 
locuaz  de  los  convidados,  y  por  añadidura  el  mas  teme- 
rario de  los  conspiradores  en  pakbras  y  hasta  en  ac- 
ciones. 

Baste  para  dar  idea  del  estado  del  Dean  el  hecho 
siguiente  que,  entre  otros,  nos  ha  conservado  la  historia 
por  sus  contemporáneos  escrita. 

Ardía  mas  que  nunca  el  entusiasmo  de  los  parciales 
del  Marqués  en  aquella  famosa  cena  presente;  repelían- 
se los  brindis;  llovían  las  mas  violentas  y  transparentes 
alusiones  contra  la  Audiencia;  y  dándose  ya  por  conse- 
guido el  triunfo,  repartíanse  ios  cargos  ,  se  distribuían 
las  provincias,  y  calculábanse  las  mercedes  ,  sin  que  el 
protagonista  de  la  fiesta  tomara  parte  activa  en  tales 
conversaciones,  pero  tampoco  hiciese  cosa  alguna  para 
estorbarlas,  dejando  hablar  á  los  suyos,  y  reservándose 
él  para  obrar  según  las  circunstancias.  Asi  las  cosas, 
don  .Iiian  Chico  de  Molina ,  sentado  á  la   izquicF'da  del 
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Marqués  mismo,  llevaba  ya  media  hora  de  dejarse  llamar 
Arzobispo  sin  rehusar  el  título,  y  á  lo  menos  diez  mi- 
nutos de  figurarse  que  era ,  en  efecto  ,  metropolitano  y 
Primado  de  Nueva  España  ,  cuando  súbito  levantóse  del 
asiento  ,  y  tomando  en  las  manos  una  gran  taza  de  oro 
primorosamente  cincelada  que  servia  de  vaso  al  here- 
dero de  Hernán  Cortés,  y  á  la  sazón  estaba  vacía,  dijo: 

— «Atención,  damas  y  caballeros,  atención,  que  voy 
á  brindar!» 

Levantáronse  todos  ,  menos  los  Marqueses  ;  y  don 
Alonso  esclamó  en  voz  sonora: 

— «Silencio,  y  oigamos  el  brindis  de  su  iliistrisima\y 
Y,  en  efecto,  por  un  instante  callaron  todos  como 
si  en  misa  estuviesen.  Entonces  el  Dean,  con  esa  cómica 
gravedad  que  la  embriaguez  caracteriza  antes  de  que 
entre  en  su  mas  hediondo  periodo,  volvió  á  decir  de 
esta  manera : 

— «Brindo  porque  el  Señor  aparte  de  nosotros  peí' 
»omni a  sécula  seculorum,  á  los  Doctores  y  á  todos 
«cuantos  son  ejusdem  fusfuris  ;  brindo  porque  lo  que 
»todos  deseamos  se  realice  antes  de  que  la  tan  bella  co- 
»mo  ilustre  señora  doña  Juana  Ramírez  de  Arellano  y 
«Zúñiga  dé  á  su  preclaro  esposo  un  heredero;  antes, 
«digo,  aunque  hoy  pudiéramos  en  realidad  decir  aquello 
»de  Jam  nova  progenies  ocelo  dimililur  altol — Y  brin- 
)>do,  en  fin,  nobles  Marqueses  ,  porque  esas  coronas  de 
«laurel  que  tan  bien  sientan  á  useñorías,  se  truequen 
«pronto  en  imperiales  áureas  diademas,  que  mi  mano, 
«aunque  indigna  de  tanta  honra,  ciña  á  sus  sienes  en  la 
«Metropolitana  iglesia  de  Méjico  ,  entonando  el  Veni 
r>Crealor  mundi  y  el  Domine  salvum  fac  Regem,  como 
«ahora  ,  de  profético  espíritu  animado,  pongo  sobre  la 
«egregia  cabeza  (la  del  Marqués)  de  nuestro  Príncipe, 
«esta  magnífica  taza!! « 

Y,  en  efecto,  asentóle  al  Marqués  la  taza  en  la  ca- 
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beza ,  con  lo  cual  debió  de  quedar  aquel  magnate  muy 
parecido  al  Ingenioso  Hidalgo  con  el  celebérrimo  yelmo 
de  Mambrino. 

Sin  embargo  de  tal  ridiculez,  la  concurrencia  aplau- 
dió frenéticamente  al  brindis  del  Dean,  y  los  Marqueses 
mismos  le  pagaron  su  peligroso  obsequio  con  una  son- 
risa indefinible  entre  jocosa  y  agradecida. 

En  esa  efervescencia  se  bailaban  los  ánimos,  cuando 
inopinadamente  aparecióse  Cristóbal  en  la  sala  del  festin, 
y  llegándose,  no  sin  visos  de  misterio  y  señales  de  alar- 
ma, á  D.  Alonso  de  Avila,  díjole  algunas  palabras  al 
oido. 

— «¿Qué  ocurre?  preguntó  el  del  Valle  alarmado. 

—Poca  cosa,  señor  Marqués;  respondió  el  dueño  de 
la  casa.  Algunos  bravos  camorristas  parece  que  abusan 
mi  hospitalidad  :  pero,  si  vueseñoría  me  da  licencia,  en 
cinco  minutos,  ó  menos,  los  habré  pacificado. 

— ¿No  es  mas  que  eso? 

— No  mas. 

— Pues  id  en  buen  hora,  y  no  tardéis  en  volver,  sobre 
todo.» 

D.  Martin  Suarez  y  Fernando  de  Valdestillas  ,  que 
eran  de  los  pocos  á  quienes  el  vino  no  tenia  la  cabeza 
mas  ó  menos  trastornada,  con  los  ojos  preguntaron  á 
Avila  si  debian  acompañarle;  y  como  D.  Alonso,  también 
con  una  mirada  ,  les  respondiese  afirmativamente  ,  asi 
que  vieron  á  los  demás  de  nuevo  engolfados  en  la  con- 
versación ,  levantáronse  y  salieron  del  comedor  sin  ser 
vistos. 

— «Algo,  pensó  el  anciano  Comunero,  algo  ocurre 
»de  mas  grave  que  una  riña  de  bravos  borrachos,  cuan- 
»do  D.  Alonso  consiente  en  que  le  sigan  Suarez  y  Fer- 
»»nando.— ¡Cuándo  veré  yo  á  mi  hijo  fuera  de  Méjico!» 


^iPiTno  m. 


QUE   TAMBIÉN  LOS  INDIOS  QUERÍAN   CELEBUAU  A  SU  MODO  LA   FIESTA 

DE  CHAPULTEPEC. 


vC^^  speraba  Avila  al  pie  de  la  escalinata 
de  la  puerta  principal  de  su  Quinta 
á  D.  Martin  Suarez  y  á  D.  Fernan- 
do de  Valdestillas  ,  paseándose  con 
todo  el  aire  de  un  hombre  no  menos 
impaciente  que  colérico  ,  y  escla- 
mando de  vez  en  cuando. — «¡Mal- 
decido!— Vamos,  Gonzalo  Nuñez. 
Despachaos,  Juan  de  Victoria. — ¡Si 
acabaremos  hoy,  pesia  mi  vida!» 
Tales  síntomas  y  la  vista  de  los 
corceles  que  los  caballerizos  sacaban  enjaezados  de  las 
cuadras  ,  confirmaron  al  hijo  del  Comunero  y  á  Suarez 
en  la  sospecha,  que  ya  habian  concebido,  de  que  algún 
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suceso  importante  y  no  próspero  ,  amenazaba  convertir 
en  tragedia  la  estrepitosa  fiesta  en  que  se  hallaban. 

-—«¿Qué  sucede,  Alonso?  Fue  la  natural  pregunta  de 
D.  Martin;  en  vez  de  responder  á  la  cual,  preguntóle 
Avila : 

— ¿Venís  armados? 

— Hemos  tomado  al  paso  las  dagas  y  las  espadas;  dijo 
Valdestillas. 

— Pues  añadidles,  cada  uno,  la  escopeta  que,  cargada 
ya,  os  darán  mis  criados,  y  montad  á  caballo  sin  mal- 
gastar el  tiempo  en  preguntas  y  respuestas.  ¡Quiera  Dios 
que  aún  asi  no  lleguemos  tarde!  ¡A  caballo  ,  señores, 
en  nombre  de  Cristo!  ¡A  caballo!  ¡A  caballo!!!» 

Pronunciaba  tan  alarmantes  frases  D.  Alonso  en  voz 
baja  para  que  en  la  Quinta  no  le  oyesen,  mas  con  un 
acento  de  emoción  profunda  ,  con  un  tono  que  réplica 
no  consenlia. 

En  un  instante,  pues,  estuvieron  á  caballo  el  mis- 
mo Avila,  Suarez  y  Valdestillas,  tomando  sus  escopetas 
de  manos  de  los  caballerizos,  y  estos  dos  igualmente, 
con  mas  Absalon  y  Almanegra  que,  hasta  el  momento  de 
la  partida,  permanecieron  ocultos  tras  de  la  puerta  de  las 
cuadras.  Aseguróse  el  esposo  de  Elvira,  con  sola  una  mi- 
rada rapidísima,  de  que  todos  aquellos  con  quienes  con- 
taba estaban,  en  efecto,  prontos  á  seguirle  y  compe- 
tentemente armados;  y  entonces  dijo: 

— «¡Cristóbal! 

— ¿Señor?  respondió  el  indio  saliendo  también  como 
los  bravos  de  las  caballerizas. 

— «Guia  por  el  camino  mas  corto  para  los  caballos 
practicable.» 

Y  sin  mas  palabras,  lomando  Cristóbal  la  delantera 
y  el  paso  indefinible  de  los  antiguos  correos  de  iMolezu- 
ma,  internóse  en  el  bosque,  obligando  á  los  ginetes  á 
poner  sus  caballos  al  trote  para  poder  seguirle. 

T0\10   111.  17 
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Nadie  en  aquella  cabalgata  profería  una  sola  palabra; 
el  acompasado  eco  de  las  pisadas  de  los  caballos  inter- 
rumpia  solo  el  silencio  de  la  noche,  ya  sin  luna,  y  en 
esa  oscuridad  profuíida  que  precede  ordinariamente  á 
los  primeros  albores  del  crepúsculo  matutino,  que  á  la 
verdad  no  podia  tardarse  mucho.  Pero  si  ías  lenguas  es- 
taban ociosas,  nq  asi  los  pensamientos,  y  menos  la  cu- 
riosidad: fenómeno  que  debe  parecemos  naturalísimo, 
considerando  que  solos  D.  Alonso  y  Cristóbal  sabian 
á  donde  iban  y  cuél  era  la  causa  de  tan  misteriosa  apre- 
surada espedicion. 

Sin  embargo,  [>Gr  lo  (\ne  respecta  á  Juan  de  Victo- 
ria y  Ganzalo  Nuñeíz ,  como  criados  de  un  amo  de  suyo 
aventurero,  sobrábales  la  costumbre  de  los  imprevistos 
lances;  ytanto  Absalon  como  Almanegra,  si  alguna  seria 
inquielud  llevaban,  era  la  de  ignorar  cuanto  podia  valer- 
les  aquel  servicio  estraordinario  y  sin  duda  peligroso, 
pues  que  á  sus  habituales  armas  habian  añadido  los  ca- 
hallároslas  escopetas. 

Los  que  verdaderameiUe  iban  curiosos  é  inquietos 
eran ,  por  consiguiente ,  Suarez  y  el  joven  Valdestillas^ 
No  por  el  peligro,  pues  ninguno  de  ellos  le  habia  visto 
nunca  el  infame  rostro  al  miedo,  sino  porque,  en  sentir 
de  entrambos,  solo  amenazando  á  la  causa  común  gra- 
vísimo 'riesgo ,  se  esplicaha  que  Avila  ahandonase  en  ta- 
les momentos  á  los  ilustres  iuiésped^s  que  en  la  quinta 
albergaba;  á  ellos  los  llevase  en  su  compañía;  ademas 
ta  escolta  desús  dos  criados  de  mas  confianza  y  valor; 
y  á  mayor  abundamiento  á  los  gefes  de  los  bravos  para 
la  conjuración  alistados. 

Por  otra  parte  Cristóbal,  de  quien,  como  sabemos, 
ttniia'n  formada  los  dos  caballeros  la  mas  aka  idea,  no 
sin  necesidad  absoluta  hubiera  ido  á  sacar  á  D.  Alonso 
del  banquete,  ni  se  constituyera  él  tampoco  por  motivos 
leves  en  guia  y  director  de  aquella  misteriosa  marcha. 
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Poco  mas  de  un  cuarto  de  hora  llevaban  de  camino, 
y  ya  con  dificultad  adelantaban  en  él  á  causa  de  la  es- 
pesura del  bosque,  cuando  hizo  alto  el  indio  Tlaxcal- 
leca,  y  con  él  cuantos  le  seguian. 

— «Caballos  no  pasar  de  aquí»   dijo  Cristóbal;  yAon 
Alonso: 

—  «Pie  á  tierra:  cada  cual  ate  su  caballo  al  tronco d<3 
un  árbol,  cuidando  de  que  seguro  quede...  ¿Estamosya? 
¡Bien!...  Examinemos  ahora  el  cebo  y  la  mecha  de  los 
arcabuces...  Parece  que  todos  están  en  disposición  de 
hacer  fuego;  pero  nadie  lo  haga  sin  que  yo  lo  prevenga: 
nadie,  señores.  Adelante  y  procuremos  hacer  el  menoi* 
ruido  posible...  ;Ah!  La  daga  desnuda,  y  en  la  mano;  si 
tropezamos  con  quien  el  paso  pretenda  estorbarnos, 
darle  muerte  antes  de  que  con  un  grito  pueda  dar  ella 
alarma  á  los  que  importa  sorprendamos!» 

Tales  prevenciones  no  eran  á  propósito  para  calmar 
la  ansiedad  que  los  espíritus  dominal)a;  y,  si  tanto  Sua- 
rez  como  D.  Fernando  no  se  hallaran,  en  primer  lugar, 
muy  poco  apegados  á  la  vida,  y  en  segundo  no  hubie- 
sen advertido  en  D.  Alonso  un  aire,  un  tono,  un  no  sa- 
bremos decir  qué  de  profunda  emoción,  de  convencir 
miento  tan  íntimo  como  sincero,  que  hasta  cierto  punto 
justificaba  su  silencio  y  pretensiones  á  un  mando  desr 
pótico,  quizá  alguno  de  ellos  ó  los  dos  se  rebelaran  en 
el  momento  á  que  con  la  narración  hemos  llegado.  Mas 
fuese  por  las  razones  dichas,  fuese  porque  el  concurso 
de  las  circunstancias  todas,  de  ocasión,  tiempo,  lugar  y 
hora,  acreciesen  el  piestigio  de  D.  Alonso,  el  hecho  es 
que  fue  obedecido  tan  puntual ,  sumisa ,  y  prontamente 
como  el  mas  severo  de  los  capitanes  suizospor-su  com-^ 
pañi  a. 

Cristóbal,  asiendo  á  cada  cual  de  un  brazo,  y  á 
todos  sueesivameftíe,  tendiólos  en  ala  á  dos  pasos  uno§ 
de  otros,  para  que  de  vista  no  se  perdiesen  nunca,  y  él 
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con  D.  Aionso  colocóse  al  frente  del  centro  de  aquella 
singular  guerrilla  para  marcarle  la  dirección  que  seguir 
debia. 

Quiso  la  suerte,  quizá  ayudándole  la  sagacidad  del 
indio  y  el  gran  conocimiento  del  terreno  que  D.  Alonso 
poseia ,  que  no  hallando  á  nadie  al  paso ,  no  tuviesen 
tampoco  ni  los  amigos  ni  los  servidores  de  Avila  que  ha- 
cer uso  de  sus  dagas;  y  sin  obstáculo  ni  dificultad  lle- 
garon, en  fin,  al  término  de  su  espedicion,  ó  mas  bien, 
al  punto  á  que  su  espedicion  iba  dirigida. 

¿Recuerda  el  lector  que  allá  en  los  capítulos  undé- 
cimo y  duodécimo  de  la  segunda  parte  de  esta  curiosa 
y  verídica  historia  ,  le  hablamos  de  cierta  circular  pla- 
zoleta ,  situada  en  lo  mas  intrincado  del  bosque  de  Cha- 
pultepec  ,  la  cual  sirvió  de  teatro  á  D.  Martin  Suarez  de 
Monroi  para  que  ante  D.  Alonso  de  Avila  hiciese  alar- 
de de  su  poder  con  los  indios? — Sentiríamos  que  tan 
presto  se  hubiese  olvidado  de  aquel  sitio ,  porque  preci- 
samente al  mismo  fué  á  donde  Cristóbal  guió,  y  el  espo- 
so de  Elvira  condujo  á  D.  Martin,  D.  Fernando  ,  Absa- 
lon  ,  Almancgra,  Gonzalo  Nuñez  y  Juan  de  Victoria,  con 
los  arcabuces  al  hombro  y  las  dagas  en  las  manos. 

¿A  ese  sitio?  ¿Y  á  qué? — A  presenciar  un  espectáculo 
curioso,  á  impedir,  si  aún  era  tiempo  ,  un  crimen  abo- 
minable ;  como  lo  verá  quien  nos  haga  el  honor  de  pro- 
seguir en  la  lectura  del  presente  libro. 

Mas,  para  que  con  claridad  se  comprenda  lo  que  á 
referir  vamos,  nos  es  forzoso  volver  atrás  la  vista  algu- 
nos instantes,  recordando  unos  hechos,  comentando 
otros,  y  quizá  apuntando  circunstancias  que  la  rela- 
ción de  otras  mas  importantes  nos  hizo  descuidar  hasta 
ahora. 

Si  Avila  ,  desde  que  en  la  conjuración  tuvo  parte, 
contaba  principalmente  con  el  apoyo  de  los  criollos  y 
aun  de  los  castellanos  ya  en  Méjico  arraigados  por  inte- 
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reses  materiales  ó  morales,  no  así  Saarez  para  quien  los 
indios  eran,  en  todos  conceptos,  lo  mas  importante  en 
aquel  negocio.  D.  Alonso,  como  á  él  mismo  se  lo  oimos 
decir  en  el  bosque  al  regresar  de  la  escena  de  la  plazo- 
leta donde  \ió  á  los  representantes  de  diferentes  ciuda- 
des del  Anahuac,  si  no  menospreciaba  ,  al  menos  daba 
escaso  valor  á  la  raza  indígena ;  y  si  algún  fin  político 
se  propuso  seriamente,  nunca  fue  por  cierto  resucitar 
el  imperio  de  Motezuma  ,  sino  fundar  una  monarquía 
criolla  ,  permítasenos  el  adjetivo.  Lo  que  va  de  uno  á 
otro  es  evidente.  Pero  D.  Martin ,  que  no  concebía  cómo 
Hernán  Cortés,  viendo  desde  luego  cuan  mal  eran  paga- 
dos sus  heroicos  servicios,  no  usó  del  poder  que  su 
prestigio  inmenso  entre  los  indios  le  daba,  para  erigirse 
un  trono,  desde  el  cual  aniquilara  á  sus  enemigos  ,  don 
Martin  quería  precisamente  lo  contrario  que  Avila,  á  sa- 
ber: resucitar  la  monarquía  indígena  mejicana,  y  susti- 
tuir la  dinastía  de  Motezuma  con  la  familia  de  Hernán 
Cortés,  ya  entonces  enlazada  con  las  principales  de  la 
aristocracia  española. 

Sin  embargo  de  tan  diferentes  maneras  de  pensar, 
caminaron  siempre  de  acuerdo  y  auxiliándose  recipro- 
camente los  dos  conjurados:  fenómeno  que,  si  á  prime- 
ra vista  sorprende,  se  esplica,  no  obstante,  con  facili- 
dad suma,  ya  por  las  condiciones  generales  y  forzosas 
de  la  conjuración  misma,  ya  por  las  relativas  y  pura- 
mente personales  de  entrambos  caballeros. 

En  primer  lugar,  D.  Martin  conocía  que  el  alzamien- 
to fuera  imposible  no  tomando  en  él  los  criollos  ,  caste- 
llanos y  demás  europeos  descontentos,  la  iniciativa;  y 
D.  Alonso  que  el  triunfo  y  consolidación  de  sus  planes 
requería  la  cooperación  eficaz  y  decisiva  de  los  indíge- 
nas. De  ahí  que,  conviniendo  ambos  en  reconocer  la 
necesidad  de  unos  elementos  mismos,  forzosamente  ha- 
hian  de  caminar  de  acuerdo  hasta  un  punto  dado,  salvo 
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el  separarse  una  vez  á  él  llegados,  si  las  razones  políti- 
cas escuchaban  solo.  Pero  no  podian  tampoco,  ni  el  uno 
ni  el  otro,  dar  oidos  esclusivamenle  á  la  razón  de  Esta- 
do, porque  entre  ellos  mediaba  un  secreto  importante; 
porque  sus  destinos  encadenaba  juntamente  un  vínculo 
misterioso,  que  aún  no  llegó  el  tiempo  de  revelar,  mas 
cuyos  efectos  hemos  podido  todos  notar  hace  tiempo. 

En  virtud  de  tales  premisas,  comprenderáse  sin  difi- 
cultad que  cada  cual  atendiese  con  preferencia  al  ele- 
mento que,  andando  el  tiempa,  se  proponia  hacer  pre- 
ponderante; y  que,  en  consecuencia,  Suarez  fuese,  por 
decirlo  asi^  el  encargado  del  departamento  de  los  in- 
dios, mientras  que  Aívik  del  que  llamaremos  ez^ropeo, 
para  generalizar  la  frase  todo  lo  posible. 

Cada  uno  de  esos  dos  presuntos  ejércitos  de  la  con- 
juración se  dividía  á  suvez  en  dos  secciones  distintas, 
si  no  en  su  índole  esencial,  sí  en  la  de  su  civilización  y 
tendencias,- como  vamos  á  esponerlo  sumariamente. 

Comenzando  por  los  europeos  enemigos  de  la  Au- 
diencia ,  que  lo  eran  casi  todos  los  residentes  en  Nueva 
España,  pero  concretándonos  solo  á  la  gente  de  armas 
íomar,  fácilmente  hallaremos  la  marcadísima  diferencia 
que  mediaba  entre  las  causas  y  aspiraciones  del  descon- 
tento de  la  nobleza,  y  del  que  á  las  clases  inferiores  enar- 
decia.  Creemos  híiberlo  observado  ya  en  otra  ocasión, 
pero  no  nos  p*i rece  de  mas  repetirlo:  la  nobleza  pugna- 
ba, ó  mas  bien  pugnar  quisiera,  en  defensa  de  sus  an- 
tiguos privilegios  que,  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, venia  minando  con? incansable  perseverancia  el 
orden  judicial ,  en  aquella  época  aún  no  segregado  del 
administrativo.  La  organización  aristocrática  habia  he- 
cho su  tiempo  en  España:  ¿Fue  eso  un  bien ,  fue  un  mal 
entonces?  Quizá,  considerando  la  cuestión  relativamente 
á  la  libertad  política  y  aun  civil  en  España ,  pudiera  pro- 
barse que  fue  un  mal  el  súbito  completo  abatimiento  de 
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la  nobleza;  mas,  como  quiera  que  sea,  sueedió  asi:  Fer- 
nando V  echó  los  cimientos;  su  nieto  el  Empcratlor. le- 
vantó el  edificio,  amasándolo iCon; la  sangre  de  los  Co- 
muneros;: y  Eelípe  II  le  puso  fin  y  término  al  resplan- 
dor de  las  hogueras  inquisitoriales.  Mas  en  España  ,  y 
sentiriamos  escandalizar  á  nadie,  la  obra  de  la  destruc- 
ción de  los  fueros  y  libertades  se  consumó  democrática- 
mente: cuanto  la  Corona  tomaba  del  poder.de  los  Ricas- 
Hombres ,  ganábalo ,  par  el  momento  al  menos ,  el  pueblo 
en  alivio  de  caigas;  y  como  el  yugo  que  inmediata- 
mente sobre  el  cuello  pesa  se  siente  siemnre  mas  que 
aquel  que  insiste  sobre  un  cuerpo  intermedio,  el  abati- 
miento de  los  proceres  fue  hasta  cierto  punto  popular. 
Nada  mas  natural:  si  las  Cortes- perdieron  su  impor- 
tancia, si  la  comunidad  dejó  de  tener  existencia: política, 
en  cambio  los  hombres  del  pueblo  pudieron  aspirar  á 
todo  por  dos  caminos  que  el  absolutismo  español  dejo 
siempre  espeditos  á  la< perseverancia  de  los  plebeyos  ,  a 
saber:  la  Iglesia  y  la To^a.. 

Una  vez  tomado  el  hábito  de  fraile,  ó  vestidos  los 
manteos  universitarios,  llegar  á  la  mitra  arzobispal  ó  á 
la  cámara  de  Castilla  ,  no  era  mas  que  cuestión  de  tiem- 
po, saber,  maña  y  fortuna:  el  nacimiento  para  nada 
servia  de  estorbo.  A  la  nobleza  le  quedó  en  totalidad  la 
servidumbre  palaciega;  en  parte  la  Milicia,  y  decimos 
en  parte  solo,  porque  también  se  vio,  aunque  raras  ve- 
ces en  la  época  á  que  aludimos,  empuñar  el  bastón  de 
General  á  soldados  de  humilde  cuna. 

Pero  en  las  colonias  naturalmente  debian  verse  las 
cosas  de  otra  manera.,  porque  en  realidad  producian 
también  resultados  diversos.  Cuando  gobernaban  los 
proceres,  y  por  consiguiente  el  elemento  nobiliario  pre- 
dominaba, pudo  haber  opresión  política,  pero  al  cabo 
siempre  desinterés-,  siempre  caballerosidad  en  la  admi- 
nistración.  El  amor  al  dinero,  la  codicia  insaciable,  no 
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ijivadieron  las  altas  clases  entre  nosotros  liasta  épocas 
¡Ay!  harto  recientes. 

Los  Mendozas  y  los  Vélaseos  en  sus  vireinatos,  con- 
duciéndose como  grandes  señores,  quizá  ostentaban  un 
esceso  de  supremacía,  acaso  mandaban  demasiado  en 
nombre  del  derecho  divino  :  mas  en  cambio  no  presta- 
ban la  mano  á  infames  rapiñas  ,  no  descendian  á  vejar 
al  pobre  y  al  desvalido  en  pequeneces  y  continuamente. 
El  pueblo  los  veia  grandes,  generosos,  esforzados,  y  so- 
bre todo  probos  ,  y  en  gracia  de  esas  dotes  les  perdo- 
naba hasta  la  tiranía.  Luego  en  el  siglo  XVI  se  creia  en 
la  nobleza,  se  respetaban  por  consiguiente  las  diferen- 
cias de  clases  ;  y ,  en  resumen  ,  el  pobre  Juan  Fernan- 
dez se  decia  :  «Los  Mendozas  y  los  Vélaseos  nacieron 
«predestinados  á  mandarme.  ¿Qué  le  hemos  de  hacer,, 
»si  Dios  lo  ha  querido  así?» 

Otra  cosa  enteramente  distinta  era  á  los  ojos  de 
aquellas  gentes  el  poder  de  la  Audiencia,  porsuorigcR, 
por  la  procedencia  de  los  hombres  que  la  componían,  y 
por  el  modo  en  que  su  autoridad  aplicaban. 

¿Quién  apetecía ,  solicitaba  y  conseguía  ,  general- 
mente hablando,  y  salvas  honrosas  pero  rarísimas  escep- 
ciones  ,  las  plazas  de  la  Magistratura  en  América  ,  sin- 
gularmente en  los  tiempos  que  describir  procuramos? — 
Los  aventureros  impacientes  y  codiciosos,  ó  los  preten- 
dientes en  la  Península  desesperados. — ¿A  qué  se  iba  á 
las  Indias  Occidentales? — A  hacer  fortuna. — -¿Cómo  se 
hacia  esa  fortuna? — Claro  está  que  á  espensas  de  las  in- 
felices colonias  ;  claro  está  que  preusando  al  pueblo, 
como  la  uva  en  el  lagar  se  prensa,  estrujándola  para 
sacarle  el  jugo. 

¿Cómo  era  posible  que  autoridad  de  tales  elementos 
compuesta,  para  tal  fin  ,  y  en  forma  tal  ejercida,  tuvie- 
se moral  prestigio? — No  lo  tenia,  en  efecto;  y  como  to- 
dos los  poderes  sin  prestigio  ,  acudía  á  la  fuerza  ;  y  ki 
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fuerza  en  gobierno  es  la  opresión;  y  la  opresión  la  in- 
justicia; y  los  oprimidos,  los  con  injusticia  tratados, 
conspiran  mas  tarde  ó  mas  temprano  ,  pero  conspiran 
infaliblemente. 

Creemos  haber  espuesto  con  claridad  las  causas  de 
la  conjuración  que  nos  da  asunto  para  este  libro.  Nueva 
España  ,  mal  gobernada  por  hombres  á  quienes  faltaba 
historia,  por  hombres  que  carecían  del  prestigio  del  na- 
cimiento, que  habían  ido  á  América  á  hacer  fortuna,  y 
que  en  consecuencia  eran  vanos  sin  grandeza,  opresores 
sin  magnanimidad,  é  intolerantes  sin  valor,  fue  lógica  y 
forzosamente  teatro  de  una  conjuración  en  que,  mas  ó 
menos  directamente,  tomaron  parte  nobles  y  plebeyos. 
Y  no  justificamos  el  hecho,  en  su  esencia  culpable  y 
ademas  ineficaz  para  remediar  los  males  que  lo  provo- 
caron; lo  que  decimos  y  diremos  siempre  es  que,  cuan- 
do se  gobierna  mal  hay  conjuraciones,  y  que  el  único 
arbitrio  para  evitarlas  nos  parece  ser  el  de  gobernar  bien 
y  equitativamente. 

Pero  cada  cual  conspiraba  por  razones  y  con  fines 
diversos:  los  nobles  por  orgullo  ofendido,  y  para  recon- 
(juistar  sus  privilegios;  de  los  plebeyos,  unos  por  pobre- 
za y  para  pagar  menos;  otros,  los  aventureros,  por  re- 
volver y  para  medrar  en  el  desorden  á  lodo  trastorno 
consiguiente. 

D.  Alonso  contaba,  ó  mas  bien  trabajaba  para  con- 
tar, con  los  ambiciosos  nobles  y  con  los  resueltos  bra- 
vos, dejando  aparte  la  clase  trabajadora  del  pueblo,  que 
una  vez  iniciado  el  movimiento  esperaba  hacer  suya  sin 
grande  esfuerzo. 

Por  lo  que  respecta  á  los  indios  debemos  también 
considerarlos  divididos  en  dos  grandes  y  no  solo  distin- 
tas, sino  quizá  opuestas  clases.  La  piimera  componíanse 
de  todos  acjuellos  que,  habiendo  sinceramente  abrazado 
el  cristianismo,  entraron  por  consiguiente  y  de  plano  en 
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la  senda  de  la  civilización  española,  formando  un  pueblo 
que,  moralmente  gobernado  por  los  misioneros,  iba  per- 
diendo de  dia  en  dia  los  caracteres  de  su  origen  y  las 
tendencias  de  su  índole  primitiva.  Habia  quizá  entre  ellos 
bombres  de  arrojo  y  ambición:  pero  los  mas  eran  gente 
pacífica  y  dócil  que  ,  doliéndose  del  golpe  del  azote 
cuando  con  sobrada  crueldad  l^s  berra,  difícilmente 
concibieran ,  sin  embargo  ,  la  idea  de  rebelarse  contra 
sus  verdugos.  Solo  en  un  caso  bubiera  sido  posible  que 
aquella  masa  se  alzara  y*  empuñase  las  armas  ,  es  de- 
cir: queriéndolo^  los  frailes  de  San  Francisco;  mas  estos 
en  Nueva  España  estaban^  animados  del  espíritu  evangé- 
lico con  sinceridad  tan  profunda,  que  fuera  calumnia 
indisculpable  suponer  que,  ni  por  un  instante,  abrigaran 
tal  pensamiento.  Suarez  bizo,  no  obstant<í,  prosélitos 
entre  los  indios  convertidos,  pero  prosélitos  mas  de  teo- 
ría que  para  la  prá<ítioa;  prosélitos  que  una  sola  palabra 
de  Fr.  Diego  de  Olarte  sobrara  para  arrebatarle. 

Si  para  algo  ,  pues  ,  babia  de  contarse  con  indios, 
era  forzoso  acudir  á  los  que,  para  distinguirlos  de  los 
ya  cristianos,  llamaremos  incivilizados;  y  esos  en  su 
mayor  parte  vivían  retraídos  y  errantes  en  las  mas  áspe- 
ras sierras,  combinando  allí  la* ferocidad  de  algunas  de 
sus  antiguas  costumbres,  con  no  poco  de  la  corrupción 
europea.  Alguno  que  otro,  vencido  por  afectos  de  fami- 
lia, ó  por  ese  amor  inestinguible  que  encadena  al  hom- 
bre primitivo  en  el  suelo  que  le  vio  nacer,  vivía  entre 
las  gentes  civilizadas;  mas  era  tan  reducido  el  número 
de  tales  escepciones,  que  no  vale  la  pena  de  tomarse  en 
cuenta. 

Suarez,  para  ganarse  amigos  entre  los  indios  á  que 
aludimos,  empleó  años,  y  consumió  tesoros,  y  prodigó 
los  recursos  de  su  ingenio;  y  á  pesar  de  todo  babia  mas 
de  ilusión  que  de  realidad  en  la  influencia  que  sobre  los 
incivilizados  presumía  ejercer  aquel  conspirador  infaíi- 
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gable.  Para  los  indios  de  las  montañas  solo  Poyahuill  y 
los  fanáticos  como  él  eran  realmente  grandes  y  respeta- 
bles. 

Detestando  la  civilización  que  los  kabia  vencido,  y 
arrojado  del  suelo  que  sus  mayores  poseyeron  ;  abomi- 
nando la  religión  que  espuísó  á  los  ídolos  de  los  templos 
en  que  sus  padres  los  adoraban ,  ¿Cómo  habian  de  unir- 
se los  indios  incivilizados  sinceramente  á  un  europeo 
cristiano?— La  pasión  alucinaba  á  D.  Martin  Suarez  de 
Monroi,  y  le  alucinaba  tanto,  que  en  aquella  gente  fun- 
dó sus  esperanzas  todas,  que  con  ella  presumía  vencer 
á  sus  contrarios,  y  con  ella  fundar  una  poderosa  ,  civi- 
lizada y  cristiana  monarquía!— Error  que  solo  una  pre- 
ocupación invencible  esplica;  error  que  nos  pareciera 
inverosímil  ,  si  no  supiésemos — ¿Quién  no  lo  sabe  m 
nuestra  azarosa  época? — que  las  pasiones  políticas  cie- 
gan, que  las  pasiones  políticas  trastornan  liasta  los  mas 
claros  entendimientos. 

¿Cómo  no  comprendía  Suarez  que,  aun  dada  el  caso 
de  que  con  los  indios  triunfase,  apenas  ganada  la  victo- 
ria hubiera  tenido  que  esgrimir  contra  ellos  el  acero,  ó 
sucumbir  á  sus>  ñechas?~Porque  estaba  apasionado, 
porque  el  prisma  de  su  deseo  le  pintaba  las  cosas,  no 
como  ellas  eran  en  sí,  sino  como  verlas  quería. 

Hasta  ahora  hemos  visto  cómo  Avila  adelantó  ,  aun- 
que trabajosamente,  no  poco  terreno  con  la  nobleza  eu- 
r-opea  en  la  fiesta  de  Chapultepec;  ahora  vamos  á  ver 
cómo  se  le  trastornaban  á  D.  Martin  sus  planes  con  los 
indios,  y  por  eso  nos  eslendimos  en  las  reflexiones  que 
preceden. 

Al  llegar  á  la  plazoleta  circular  del  bosque  los  per- 
sonages  que  sabemos,  situólos  D.  Alonso á  todos  de  ma- 
nera que,  ocultos  por  los  árboles  y  maleza  ,  pudiesen 
ver  sin  ser  vistos  el  mas  sorprendente  espectáculo  que 
imaginarse  puede:  tan  sorprendente,  que  can  gran  des- 
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coníianza  de  reproducirlo  como  deseáramos,  emprende- 
mos el  trabajo  de  describirlo. 

En  la  plazoleta  circular  y  á  la  luz  rojiza  de  gran 
número  de  resinosas  antorchas,  hallábanse  congregados 
como  unos  cincuenta  indios,  en  la  desnudez  casi  com- 
pleta de  su  primitivo  trage  los  mas.  Algunos,  entre  los 
cuales  descollaba  el  anciano  Poyahuitl,  vestian  ropas  de 
sacerdotes;  y  otros,  casi  los  mismos  que  ante  D.  Alonso 
desfilaron  en  aquel  sitio  la  noche  anterior,  la  armadura 
antigua  de  los  guerreros  de  Motezuma.  El  sacerdote  y 
los  representantes  de  las  ciudades  ocupaban  el  escaño 
de  césped;  junto  á  la  piedra  de  los  sacrificios  habia 
cuatro  indios  con  sus  mantos  de  akodon  sobre  las  ca- 
bezas,  arrugado  el  cefso,  cavernosa  la  mirada,  contraído 
el  rostro,  y  con  una  infernal  sonrisa  en  los  labios:  eran 
también  sacerdotes.  El  resto  de  los  concurrentes  forma- 
ba círculo,  partiendo  del  peñasco  por  ambos  lados,  hasta 
el  escaño;  y  en  todos  los  semblantes  se  notaba  cierta 
espresion  de  feroz  alegría ,  que  en  el  mas  sereno  cora- 
zón pusiera  espanto. 

Pero  en  medio  de  todos,  y  al  son  de  un  Huehuetl^  y 
tañendo  un  Ayacaxlli^  agitábase  como  un  demoníaco, 
mas  bien  que  bailaba  ,  un  indio  mozo,  tan  mozo  que 
apenas  contaba  diez  y  ocho  años,  vaga  la  mirada,  lívido 
en  realidad  el  color  ,  aunque  el  rostro  por  el  ejercicio 
enrojecido ,  y  con  un  aire  indefinible  de  estúpido  feroz 
entusiasmo,  que  heló  la  sangre  en  las  venas  de  los  eu- 
ropeos asi  que  en  él  fijaron  la  vista. 

Entonces  todos  los  que  á  D.  Alonso  acompañaban 
comprendieron  la  causa  de  aquella  nocturna,  precipita- 
<la  y  misteriosa  espedicion;  entonces  todos  le  agradecie- 
ron á  Avila  que  hasta  aquel  momento  guardase  silencio. 

Con  recordar  que  la  conquista  fechaba  solo  de  cua- 
renta añosa  aquella  parte,  comprenderáse  fácilmente 
(jue  las  costumbres  de  los  indígenas  eran  para  los  euro- 
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peos  muy  conocidas,  y  por  tanto  que  á  la  simple  vista 
de  lo  que  en  la  plazoleta  estaba  pasando ,  fue  forzoso 
que  los  acompañantes  de  D.  Alonso  se  hicieran  cargo 
de  que  alli  se  trataba  nada  menos  que  de  un  horrendo 
humano  sacrificio  á  ía  idolatría. 

Poyahuitl ,  ora  con  la  vista  del  ara  impia  la  noche 
anterior  sintiese  renacer  en  su  pecho  el  ardiente  deseo 
de  renovar  las  crueles  ofrendas  por  su  mano  infinitas 
veces  hechas  á  los  falsos  dioses;  ora,  creyendo  próxima 
á  estallar  en  Méjico  una  revolución ,  quisiera  con  vol- 
ver á  la  práctica  de  los  inicuos  ritos,  congraciarse  á  los 
ídolos,  ó  preparar  á  los  indios  para  que  en  sí  y  no  en 
los  otros  conjurados  pensasen  ,  el  hecho  es  que  se  pro- 
puso y  consiguió  celebrar  aquel  inicuo  acto. — Encontrar 
quien  le  asistiese  no  le  fue  difícil:  su  fanatismo  exaltado, 
por  una  parte  ,  le  daba  influencia  suma  entre  sus  com- 
patriotas; y  por  otra,  como  D.  Martin  habia  llamado  á 
Tlatelolco  á  los  representantes  de  los  incivilizados  ,  y 
conducídolos  ademas  al  bosque,  nada  mas  sencillo  que 
hallar  ministros  y  espectadores  para  el  sacrificio.  Donde 
estribar  podia  la  dificultad  era  en  proporcionarse  víc- 
tima, porque  en  general  á  quien  se  inmolaba  era  á  es- 
clavos y  prisioneros,  y  ni  prisioneros  ni  esclavos  tenían 
entonces  ios  indios  proscritos. 

Pero  ,  no  hace  mucho  lo  escribimos  apoyados  en  el 
unánime  testimonio  de  los  historiadores  todos  ,  á  tal 
punto  llegaba  entre  los  desdichados  mejicanos  el  fana- 
tismo ,  que  no  era  raro,  ni  mucho  menos  ,  hallar  quien 
voluntariamente  se  ofreciese  á  la  muerte  en  honor  de  las 
mentidas  deidades  del  Anahuac;  y  aunque  á  medida  que 
la  civilización  iba  progresando  desaparecía  también  rá- 
pidamente aquella  hv)rrenda  plaga  del  espíritu  de  los  in- 
dígenas, todavía  en  la  época  de  nuestro  relato  no  es- 
taba del  todo  eslinguida. 

Sucedió,  pues,  que  cierto  mancebo  indio,   hecho 
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prisionero  en  las  montañas  tiel  Norte  de  Nueva  España, 
por  niño  perdonado,  y  á  Méjico  conducido  para  que  en 
la  religión  de  Cristo  se  instruyese,  dejóse  ,  en  afecto, 
catequizar,  recibió  el  bautismo,  y  durante  algún  tiempo 
parecia  sinceramente  convertido.  ¡  Engañosas  aparien- 
cias! La  índole  salvage  predominaba  en  aquel  infeliz, 
como  en  ciertos  animales  que ,  tal  vez  en  su  tierna  edad 
domesticados  á  fuerza  de  perseverancia  ,  sin  embargo, 
apenas  por  compleío  se  forman  recobran  también  su 
ferocidad  primitiva  ,  y  ó  perecen  miserablemente  en  la 
cadena,  ó  álos  nativos  .bosques  regresan.  El  neófito  que 
nos  oeupa  era  tanto  ó  mas  idólatra  después  que  anlesde 
bautizado;  ningún  trabajo  en  la  sociedad  civilizada  le 
convenia;  y  prefiriendo  la  miseria  en  la  iiolganza  ,  á  la 
coAiodidad  de  una  vida  metódica  y  laboriosa,  veíaselede 
continuo  correr  los  campos ,  ó  tendido  á  la  sombra  de 
los  árboles ,  entregándose  á  sombrías  meditaciones.  No 
siendo  esclavo,  parece  singular  que  no  huyese  de  niievo 
á  las  montañas:  la  razón  es  obvia,  sin  embargo.  Fue 
iiecho  prisionero  porque  estaba  herido,  y  su  convale- 
cencia hízosekrga:  ademas  á  nadie  conocía  en  Méjico, 
y  desconfiando  de  los  europeos  como  de  enemigos  ,  de 
los  indios  porque  apóstatas  los  consideraba  ,  no  le  era 
posible  proporcionarse  ni  datos,  ni  un  guia  para  em- 
prender tan  largo  camino. 

La  .ociosidad  ó  el  destino  le  llevaron  al  bosque  de 
Ghapultepec;  el  movimiento  de^la  fiesta. le  puso  en  ca- 
sual contacto  con  Poyahuitl,  y  el  instinto  les  reveló  al 
uno  y  al  otro  que  de  una  manera  misma  pensaban. 

— «¿Por  qué  está  el. mancebo  (preguntó  el  sacerdote) 
tan  abatido  como  si  la  enfermedad  ó  los  años  le  .ago- 
viasen? 

—¿La  s^tbiduria  del  anciano  no  lo  adivina?  (Replicó 
sombríamente  el  cautivo.)  Los  castellanos  destruyeron 
las  chozas  en  que  el  mancebo  se  albergaba,  y  pasaron 
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á  cuchillo  á  sus  padres,  y  cautivaron  al  mancebo,  y  le 
obligaron  á  adorar  á  su  Dios... 

—  ¡Cristiano!! 

— De  nombre  sí:  pero  el  corazón  adora  á  los  Dioses 
de  mis  mayores. 

— ¿Pero  el  mancebo  se  postró  ante  los.  altares  del  Dios 
de  los  enemigos  implacables  del  Anahuac? 

— Sin  armas,  y  sin  pueblo;  herido  y  solo  ;  y  cuando 
vio  que  todos  sus  hermanos  adoraban  al  Crucificado, 
¿Cómo  podia  resistirse  el  mancebo? 

—  Como  resistió  el  anciano  darante  cuarenta  años: 
'  sufriendo  el  tormento  y  el  hambre:  huyendo,  al  menos. 

—  ¡\h!  las  fuerzas  Ijc  faltaron,  y  el  mancebo  no  co- 
noce la  senda  que  desde  Timchtitlau  conduce  á  las  mon- 
tañas de  los  Chicliimecas! 

—Tampoco  hallará  la  de  los  bosques  eternos,  donde 
los  espíritus  de  sus  padres  habitan ,  cuando  deje  de  ser 
en  la  tierra. 

— ¿Por  qué  el  anciano,  en  vez  de  consolar  al  mance- 
bo, le  aflige  sin  misericordia? 

— Porque  el  mancebo  renegó  de  sus  Dioses,  y  nada 
hace  para  aplacar  su  cólera! 

— ¿Y  qué  puede  hacer  el  mancebo,  ignorante  y  solo? 
¡Que  la  sabiduria  del  anciano  sacerdote  le  ilumine,  y  los 
Dioses  quedarán  satisfechos!» 

¿Para  qué  hemos  de  proseguir  en  la  relación  cir- 
cunstanciada de  aquel  diálogo?  Fácilmente  se  deja  co- 
nocer que  un  niño  fanático,  ignorante,  salvage,  y  exal- 
tado á  un  tiem|)o  por  la  idolatría  y. la  desgracia,  no  pu- 
do menos  de  ser  dócil  instrumento  del  .astuto  cuanto 
implacable  Poyahuitl. 

La  víctima  se  ofreció,  hasta  con  ruegos,  al  sacrifi- 
cio; y  fue  con  feroz  deleite  aceptada;  en  el  bosque  estaba 
el  ara;  allí  ministros,  allí  también  hombres  dispuestos  á 
lomar  parle  en  los  misterios  del  horrendo  culto;  nada, 
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en  resumen,  faltaba  para  que  la  volunlad  del  sacerdote 
se  cumpliese. 

Con  la  noche  fueron  sucesivamente  regresando  á 
Méjico  los  mas  de  los  concurrentes  á  la  fiesta,  tanto  del 
pueblo  indígena,  como  del  europeo:  los  bravos  andaban 
esparcidos  por  los  edificios  accesorios  de  la  Quinta,  en- 
tregándose al  juego  y  al  vino;  los  criados  atendiendo  al 
servicio  de  sus  señores;  y  estos  en  su  banquete.  Solos 
Poyahuitl,  la  futura  víctima  y  los  iniciados  en  el  secreto 
del  sacrificio  quedaban  en  el  bosque,  solo  ellos.  ¿Quién 
podia  impedirles  que  su  proyecto  realizaran? — Nadie,  á 
su  entender:  pero  la  Serpiente  de  Tlaxcala  los  espiaba 
con  esquisita  continua  vigilancia. 

Cristóbal  eraTiaxcalteca,  y  como  tal,  sincero  amigo 
de  los  españoles;  si  conjuraba  contra  la  Audiencia,  ha- 
cíalo en  favor  de  los  hijos  de  Hernán  Cortés,  no  en  odio 
de  la  raza  europea.  Cristóbal,  á  mayor  abundamiento, 
profesaba  de  todo  corazón  la  fé  de  Cristo,  abominando 
tanto  como  el  mas  celoso  misionero  los  ritos  idólatras, 
y  singularmente  los  sacrificios  humanos. 

Con  tales  disposiciones,  nada  mas  natural  que  des- 
confiar de  Poyahuitl,  personificación  viva  de  sentimien- 
tos diametralmente  opuestos  á  los  suyos,  como  también 
que  el  sacerdote  desconfiase  del  servidor  de  los  Yaldes- 
tillas.  La  Serpiente  de  Tlaxcala  y  el  Tigre  Mejicano, 
momentánea  y  forzosamente  aliados,  considerábanse  en 
el  fondo  como  naturales  enemigos,  de  continuo  espera- 
ban el  momento  de  llegar  á  las  manos,  y  vivian  en  con- 
secuencia siempre  á  la  lucha  apercibidos. 

Asi  Poyahuitl  de  nadie  mas  que  de  Cristóbal  procuró 
ocultar  sus  proyectos  aquel  dia;  asi  Cristóbal,  notando 
con  su  sagacidad  innata  el  aire  de  misterio  y  el  cauteloso 
proceder  de  Poyahuitl,  presintió  desde  luego  que  aquel 
trataba  de  engañarle.  Pero  durante  el  dia  y  gran  parte 
de  la  noche  infructuosos  fueron  sus  esfuerzos  para  pe- 
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netrar  los  designios  del  sacerdote;  este,  siempre  en 
guardia,  y  aprovechando  para  sus  preparativos  los  mo- 
mentos en  que  de  él  por  necesidad  se  apartaba  el  Tlax- 
calteca,  permaneció  como  la  tortuga  cerrado  en  sus 
conchas. 

De  tal  suerte  estaban,  curioso  el  uno,  impaciente 
el  otro,  cuando  comenzó  la  cena  de  los  Marqueses.  En- 
tonces Cristóbal  dijo  á  Poyahuitl : 

—  «Por  esta  noche  nuestros  servicios  me  parecen  ya 
inútiles.  Cristóbal  se  retira  á  la  Quinta. 

— Y  Poyahuitl  á  su  Chinampa.  Serpiente  deTlaxcala: 
que  un  sueño  plácido  descienda  sobre  tu  espíritu! 

—  Tigre  Mejicano :    que   el   descanso   restaure   tus 
fuerzas.» 

Y  Cristóbal,  en  efecto,  entró  en  el  Palacio  de  don 
Alonso;  y  Poyahuitl  tomó  el  camino  de  la  Ciudad,  pero, 
apenas  habia  andado  cien  pasos,  hizo  alto  y  volvióse  á 
mirar  á  su  espalda,  viéndolo  el  Taxcalteca  que,  oculto 
tras  una  de  las  columnas  del  pórtico,  le  observaba  atento 
é  inmóvil ,  sin  respirar  apenas.  Cinco  minutos  ó  mas 
permaneció  quieto  el  sacerdote;  otros  tantos,  como  si 
de  piedra  fuera,  el  Tlaxcalteca.  Al  cabo  de  ese  tiempo 
Poyahuitl,  deslizándose  como  una  fantasma  de  árbol  en 
árbol,  y  doblando  el  cuerpo  para  ocultarse  mejor,  co- 
menzó á  caminar  hacia  lo  interior  del  bosque  con  pasos 
cautelosos.  Dejóle  Cristóbal  dar  la  vuelta  á  la  Quinía, 
seguro  de  que,  atendida  la  dirección  que  tomaba,  iba  á 
rodear  la  cerca  del  jardin ,  buscando  en  su  sombra  una 
probabilidad  mas  para  no  ser  visto;  y  él,  lanzándose  co- 
me un  gamo  por  el  jardin  mismo,  salió  al  campo  por 
la  puerta  que  ya  conocemos.  A  sus  cálculos  corres- 
pondió el  resultado;  á  pocos  minutos  de  hallarse  ten-^ 
dido  bajo  un  espeso  arbusto,  llegaba  Poyahuitl  frente 
á  la  puerta  del  jardin ,  y  después  de  asegurarse  de  la  so- 
ledad del  sitio,  silbaba  de  cierta  manera  {¡articular.  Acu- 
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dio  primero  un  solo  indio  á  la  llamada;  y  luego  otro,  y 
otro  después,  hasta  cuatro,  que  eran  los  ministros  elegi- 
dos para  el  proyectado  sacrificio.  Media  hora  mas  tarde 
presentóse  la  víctima  á  ponerse  ella  misma  en  manos 
de  sus  verdugos,  que  hasta  entonces  no  hablan  pronun- 
ciado ni  una  sola  sílaba. 

— «¡Padre  mió  (dijo  el  mancebo),  vamos! 

—¿No  flaquea  lu  espíritu  ,  mancebo?  (Preguntó  Po- 
yahuitJ). 

— ¡No\  Estoy  pronto  al  sacrificio!» 
Erizáronsele  á  Cristóbal  los  cabellos  al  oir  tales  pa- 
labras ,  y  hubo  menester  toda  su  energía  para  que  no  se 
le  escapara  un  grito  ,  de  cólera  y  de  espanto  á  un  tiem- 
po, que  á  la  garganta  se  le  vino. 

— «Vamos,  pues,  contestó  el  sacerdote;  vamos,  si  de 
tu  voluntad  te  consagras  á  los  Dioses !  /. 

— De  mi  voluntad  me  consagro  para  aplacar  su  ena- 
jo ,  para  hacerlos  propicios  á  la  salvación  del  Anahuae 
y  al  esterminio  de  los  españoles.  ¿  Pero  dónde  podre- 
mos consumar  el  sacrificio?  La  espada  de  los  cristianos 
no  dejará  al  guerrero  Mejicano  ni  morir  en  su  religión. 

— No  temas:  ellos  mismos  me  han  enseñado  ayer  un 
parage  seguro,  donde  estaremos  libres  de  su  tiranía. 
Elb;s  me  han  enseñado  el  ara  del  sacrificio.» 

No  pudo  oir  mas  Cristóbal ,  porque  ya  de  él  se  ha- 
bían alejado  los  interlocutores;  pero  bastante  era  lo  oído 
para  que  adivinase  el  resto.  Levantóse,  pues,  apenas 
con  seguridad  pudo  hacerlo;  sin  perder  momento  cor- 
rió á  poner  en  noticia  de  don  AJonso  lo  que  ocurría;  y 
merced  á  su  diligencia  ,  llegaron  aquel ,  sus  amigos  y 
criados  al  lugar  del  sacrificio ,  cuando  en  observancia 
de  los  ritos  idólatras  se  entregaba  á  la  danza  la  volun- 
taria víctima. 

La  vista  de  tal  espectáculo  ,  por  una  parte ,  encen- 
.diendo  en  ira  los  ánimos  de  los  españoles ,  provocábales 
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á  arrojarse  desde  luego  sobre  los  idólatras  para  castigar 
su  delito  :  mas  ,  por  otra ,  les  detenían  dos  sentimientos 
harto  naturales  en  la  ocasión. 

Lo  primero ,  si  bien  todas  las  probabilidades  y  apa- 
riencias conspiraban  á  probar  que  Poyahuitl  y  los  suyos 
iban  á  inmolar  una  victima  humana,  era  en  rigor  posi- 
ble que  á  los  preliminares  del  sacrificio  se  limitasen, 
contentándose  con  un  vano  simulacro  de  su  antiguo 
culto;  y  aunque  ya  eso  podia  y  debia  considerarse  como 
un  crimen,  sobre  todo  en  aquella  época,  las  circunS" 
cias  y  SUS  ulteriores  designios  exigian  de  Suarez  y  de 
Avila  cierta  tolerancia  que  en  otros  momentos  no  tuvie- 
ran. Romper  con  los  indios  incivilizados  abierta  y  com- 
pletamente en  el  instante  mismo  en  que  acababan  de 
obrar  de  modo  que  no  les  quedaba  medio  entre  llevar 
adelante  la  conjuración  ó  perder  las  cabezas;  y  romper 
porque  se  entregasen  á  un  acto  de  idolatría  ,  culpable 
ante  la  religión ,  mas  al  cabo  ante  la  humanidad  inocen- 
te ,  fuera  en  verdad  un  delirio. 

Y  á  tan  graves  poderosas  razones  para  no  precipi- 
tarse, se  agregaba  en  aquellos  caballeros  y  sus  servido- 
res mismos  un  sentimiento  involuntario  de  anhelante 
curiosidad  ,  de  angustiosa  impaciencia  ,  que  sus  ojos  fija- 
ba en  el  indio  mozo  ,  que  sus  respiraciones  comprimía, 
que  sus  miembros  paralizaba.  Esplícar  con  palabras  tal 
fenómeno  fuera  prolijo,  ya  que  no  imposible:  mas  ¿Quién 
habrá  que  alguna  vez  en  su  vida  no  haya  pasado  por 
una  situación  análoga? — ¿A  quién  no  le  aconteció  pre- 
senciar involuntariamente,  ya  una  dolorosa  y  larga  ope- 
ración quirúrgica,  ya  el  sup^licio  de  un  criminal;  y  lleno 
de  espanto,  y  padeciendo  horriblemente,  no  ser  ,  siu 
embargo,  poderoso  á  apartar  los  ojos  del  atroz  espec- 
táculo?— Pues  tales  estaban  Suarez,  Avila,  Valdestillas, 
Cristóbal ,  los  bravos  y  los  caballerizos,  ante  la  plazoleta 
(leí  bosque  de  Chapultopec. 
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Pero  dijimos  los  bravos  ,  y  nuestra  veracidad  no> 
obliga  á  enmendar  la  frase;  porque  si  Almanegra,  á 
pesar  de  ser  un  asesino  de  oficio  ,  estaba  ,  en  efecto,;! 
realmente  conmovido  ,  el  melifluo  Absalon  decíase: — 
«Paréceme  que  vamos  á  hacer  aquí  una  solemne  nece- 
»dad! — ¿Qué  nos  importa,  en  resumen  ,  que  estos  bue- 
wuos  indios  se  sacrifiquen  y  coman  unos  á  otros,  pues- 
))to  qde  tal  es  su  gusto?  Si  por  mí  fuera,  no  solo  les  de- 
sjara hacer,  sino  que  tal  vez  me  decidiría  á  probar  ün> 
«bocado  del  banquete  :  bueno  es  acostumbrarse  á  todo  ¡ 
»por  lo  que  tronar  pudiese! »  ch-) 

Gomo  se  vé  las  doctrinas  del  escelente  bandido  llá>/. 
mado  indistintamente  Felipe,  como  el  Rey  prudente  ,  y  i 
Absalon,  como  el  Príncipe  de  los  demasiado  largos  ca4q 
bellos,  no  pecaban  ni  de  severas  ni  de  intolerantes    'ndo 

En  tanto  y  prosiguiendo  la  víctima  en  su  fatídicaí; 
danza ,   acercábase  algunas  veces  á  la  piedra  de  los  sawf 
crificios,  y  siempre  que  asi  lo  hacia  tendíanle  los  brazos 
los  cuatro  satánicos  ministros  ,  y  Poyahuitl  ,  brillándole 
los  ojos  de  gozo  infernal  ,  fijábalos  en  el  mancebo  ,  al 
propio  tiempo  que  con  la  mano  derecha  acariciaba  con-^  í 
vulsivamente  el  mango  de  un  cuchillo  que  bajo  el  manto 
escondía. — Pero  la  víctima  ,  no  llegaba  á  la  piedra,  sino 
que ,   girando  rápida  sobre  sí  misma ,  y  exagerando  los 
movimientos  del  baile,  volvía  otra  vez  al  centro  del  cír^^i 
culo  por  los  indios  formado. — ¿Revelóse  el  instinto  de; 
la  conservación  contra  las  inspiraciones  del  fanatismo?4#:í 
¿Vaciló  lanío  la  carne  que  llegó  á  contrapesar  la  reso-íí' 
lucion  del  espíritu?— Imposible  penetrar  en  ese  abismo 
de  contradicciones  que  se  llama  el  corazón  del  hombre;  i 
imposible  poner  en  claro  los  misterios  de  la  perversión 
de  los  instintos  naturales  ,  por  las  ideas  adquiridas,  por 
los  sentimientos  artificiales. — Todo  lo  que   podemos 
decir  es  que  ,  visiblemente  ,  tres  ó  cuatro  veces  tuva  ■ 
impulsos  el  mancebo  de  entregarse  á  la  muerte,  y  otras' 
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tantas  retrocedió,  y  todas  ellas  el  despecho  y  la  impa- 
ciencia se  pintaron  en  los  rostros  de  los  indios  que  el 
sacrificio  esperaban  con  ansiavi/ir  ojü nií'-i-. 
?,ii  //Ya  la  última ,  no  pudiendo  Poyahuitl  contenerse  mas 

ítfempo,  irguióse  en  su  asiento  como  el  Boa  en  los  de- 
siertos arenales  que  habita^. esciamando. en. voz  estentó- 
r?eíi  y  aterradora:  '      ':!  In         o?  rv 

,o:'t— «¡El  momento  es  llegado!— ¡Los  Dioses  reclaman 
))S«  ofrenda!  — ¡Los  bosques  siempre  floridos,  las  pradc- 
»ras  nunca  agostadas,  los  manantiales  eternamente  fres- 
»cos  y  cristalinos,  esperan  al  que  se  consagra  á  la  sal- 
»vacion  del  Anahuac  y  al  esterminio  de  sus  maldecidos 
«opresores! — ¡Que  la  voluntad  de  los  Dioses  se  cum- 
«pla!!!»    iíij f'iii  Of  iJíii  üO".'  ■} )  ico. 

í.ií    Y  entonces  los  músicos  ,  tañendo  con   furibunda 

'energia  los  instrumentos,  produjeron  un  infernal  estré- 
pito que,  repetido  por  los  cavernosos  ecos  del  bosque, 
parecía  preludiar  al  desquiciamiento  del  universo;  y  en- 
tonces el  infeliz  mancebo,  alzando  á  un  tiempo  á  la  estre- 
llada bóveda  celeste  los  ojos  y  los  brazos,  dejóse  caer 
en  los  de  los  cuatro  ministros  del  sanguinario  culto;  y 
etttoilces  aquellos,  con  increible  presteza  ,  tendieron  á  $u 
víctima  sobre  la  piedra  de  los  sacrificios,  con  la  cabeza 
á  la  parte  mas  alta,  y  sujetándola  de  modo  que  le  fuera 

i, imposible  todo  movimiento.  [yún  .üiitííubi  \ííu 

-i//  Entonces  ,  también  ,  Poyahuitl  encaminóse  al  ara, 
cubierta  la  cabeza  con  el  manto  ,  echado  atrás  el  cabe- 
llo ,  fulgurantes  los  ojos  y  blandiendo  el  cuchillo  con 

,  feroz  solemnidad ! 

Vír  Un  minuto  mas  y  el  crimen  estaba  consumado :  pero 
no  concedió  la  Providencia  ese  minuto  á  aquellos  infeli- 

',iDes  fanáticos  ,  mas  aún  que  sanguinarios  homicidas. 

.\\?:  Apenas  Poyahuitl  se  habia  apartado  un  paso  del  es- 
caño ,  sonó  tremenda  la  voz  de  D.  Alonso  ,  dominando 

};)el  estrépito  de  los  salvages  instrumentos,  y  dijo  : 
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-"  ■— «¡En  nombre  de  Dios  ,  á  ellos!  Y  que  perezca  el 
íque  osare  resistirse!!!» 

Y  en  el  momento  mismo  los  Ires  caballeros,  Cristó- 
bal, los  dos  bravos,  y  los  dos  caballerizos  de  Avila, 
aparecieron  como  otros  tantos  vengadores  ministros  del 
Altísimo,  contra  los  empedernidos  idólatras  enviados. 

Los  cuatro  sacerdotes,  abandonando^su  víctima,  cor- 
rieron á  ocultarse  en  la  gruta  del  peñasco;  el  mancebo, 
incorporándose  míiquinalmenle  ,  consideraba  á  indios  y 
á  europeos  como  un  demente  á  las  personas  que  á  su 
jaula  se  acercan;  los  d€ra¡as  indígenas  quedáronse  como 
petrifícad<)s  ;  solo  Poyabiiitl  se  conservó  sereno  é  im- 
penitente. '■'■"■  [  ^.n  "■'-'.')':  r/-^ 

—«¡Castellanos!  (es€Íamó  con  altivo  invencible  orgu- 
llo) Inmolad  al  sacerdote  en  vez  de  la  víctima  que  vues- 
tra cruel  humanidad  sustrae  á  los  Dioses  inmortales! 
Inmoladle,  sí,  porque  mientras  él  viva  tendréis  un  im- 
placable enemigo.  Asesinos  áe  Motezuma  y  de  Quauhte- 
motzin,  devastadores  del  Anabuac,  sacrilegos  enemigos 
de  sus  deidades  tutelares  ,  cebad  vuestra  ira  en  un  an- 
ciano indefenso ,  único  resto  d^e  la  moníirquía  mejicana! 
Herid,  herid,  que  yo  espiraré  maMiciéndoos  á  todos!!!» 
^'^  Alman«gra,  cuya  filosofía  era,  como  sabemos,  un 
poco  demcísiado  espcdiliva ,  horrorizado  de  oir  al  perti- 
naz idólatra,  alzó  sobre  él  k-  daga,  y  esterminárale  con 
certero  golpe  á  no  detenerla  el  brazo  D.  Alonso  i%  Avi- 
la ,  que  por  dicha  estaba  próximo  al  sacerdote  mejicano. 

—  «Tente  (d¡jo)íy  déjale  vivir,  que  quiero  asi  pagarle 
la  vida  que  le  debo.  Poyahuitl:  nada  nos  debemos  ya, 
y  si  otra  vez  reincidieres,  cuenta  con  que  te  entregaré 
á  la  justicia. 

— ¿A  cual?  (replicó  el  indio  sin  que  el  perdonarle 
entonces  hiciese  mella  en  su  alma  de  roca.)  ¿A  la  justi- 
cia contra  la  cual  conjuran,  castellano;  ó  á  la  de  los 
conjurados?  No  creas  que  te  agradezco  la  vida  :  sin  la 
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libertad  de  mi  patria,  sin  el  triunfo  de  sus  Dioses,  para 
nada  la  quiero  t 

— Basta  (esclamó  Suarez);  esta  escena  no  puede  pro- 
longarse por  mas  tiempo. — Vosotros  (á  los  bravos)  ase- 
guraos de  Foyahuitl  y  de  ese  miserable  á  quien  el  terror 
embrutece  (el  mancebo  vietima).  Yo  os  diré  luego  á 
dóiíJe  debéis  conducirlos.» 

0adas  esas  órdenes,  que  fueron  pronta  y  puntual- 
mente ejecutadas,  dirigió  don  Martin  enérgicamente  la 
palabra  en  idioma  mejicano  á  los  restantes  indios  que, 
cojidos  por  una  parte  de  sorpresa,  y  por  otra  sin  armas 
con  que  poder  resistir  á  las  de  fuego,  considerábanse  y 
estaban  realmente ,  á  pesar  de  su  numérica  superioridad, 
á  merced  de  los  castellanos.  Estos,  sin  embargo,  no  pu- 
diendo  entregar  los  culpables  á  la  justicia,  porque  due- 
ños muchos  de  aquellos,  y  singularmente  Poyahuitl,  del 
secreto  de  la  conjuración,  con  revelarla  esquivaran  su 
castigo  y  perdieran  á  sus  vencedores,  hubieron  de  con- 
temporizar con  los  indios;  y  por  eso  Suarez,  después 
de  haberles  afeado  sin  contemplaciones  su  proceder, 
despidiólos,  exigiéndoles  solemne  juramento  de  guardar 
silencio  absoluto  sobre  aquella  para  todos  tristísima 
aventura. 

Con  Poyahuitl  y  el  mancebo  no  fuera  prudente  obrar 
del  mismo  modo,  pues  el  primero  por  espíritu  de  ven- 
ganza, y  por  fanática  debilidad  el  último,  era  mas  que 
probable  que,  si  libres  quedaran,  habían  de  ser  á  los  pla- 
nes de  los  conjurados  altamente  perjudiciales.  Por  tan- 
to Avila  y  Suarez  de  acuerdo  con  don  Fernando  y  Cris- 
tóbal ,  dispusieron  que  fuesen  los  dos  indios  por  Absalon 
y  Almanegra  conducidos  á  cierta  torre  que  en  el  bosque 
había,  y  allí  hasta  nueva  orden  permanecieran  presos. 

De  esa  manera  se  terminó  el  inesperado  lance  que 
debamos  referido,  sin  estrépito;  al  parecer  sin  graves 
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consecueiicins;  mas  al  regresar  á  la  Quiíilu,  Sunii*/.  ilijo 
á  don  Alonso : 

—  «Hemos  perdido  á  los  indios;  y  sin  ellos... 

— Sin  ellos,  como  con  ellos,  don  Marlin  (respondiólo 
Avila),  ya  no  podemos  volver  atrás  el  pie,  ni  aun  la  n is- 
la. La  suerte  está  echada,  que  el  Destino  decida  lo  (pie 
luiya  de  ser  de  nosotros.» 


v!!'> 


CAPITULO  XY. 


DE  COMO   AUN   NO    ESTABA  AGOTADO  EL   DE  LAS   PER1PECL\S  DE    LA 
NUNCA  BIEN  PONDERADA  FIESTA  DE  CHAPULTEPEC. 


ONSIDERADO  lodo  bien ,  hay  que  con- 
venir en  que  la  fortuna  es  una  dei- 
dad caprichosa,  pero  con  ingenio, 
que  se  divierte  singularmente  á  esr 
pensas  de  la  infinita  vanidad  del  bí- 
pedo implume  que,  con  tanta  modes- 
tia como  fundamento,  acostumbra  á 
llamarse  Reij  de  la  creación. 

Juguete  de  los  sucesos,  esclavo 
de  sus  pasiones,  víctima  de  las  age- 
uas,  sujeto  como  una  zanahoria  á  la 
humedad  y  á  la  sequía,  como  un  termómetro  al  calor  y 
al  frió;  impotente  contra  las  enfermedades;  pasando  la 
mitad  de  una  vida  que  no  basta  ni  á  ver  formarse  un  ár- 
bol,  sepultado  en  el  sueño,  la  otra  milad  entre  las  fun- 
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ciones  de  proveedor  de  su  estómago,  y  los  inconvenien- 
tes de  la  digestión  ,  el  hombre  se  llama  el  mas  perfecto 
de  los  seres  creadosí — fAfta  idea  tiene  del  Creador!! 

Pero  (se  me  responde)  la  inteligencia,  la  iwteligen- 
cia  es  la  que  hace  superior  al  primero  en  eí  orden  de 
los  bimanos,  sobre  el  resío  de  íos  animales. — De  poco 
tiempo  á  esta  parte ,  ya  en  fin  convenimos  en  que  somos 
animales,  ni  mas  ni  menos  que  los  mastodontes  y  las 
cucarachas.  i]So  es  poca-  modestia! — ¿Con  que  la  inteli- 
gencia, nos  hace  superiores? — Lo  celebro  mucho:  ello 
es  verdad  que  nos  falta  el  instinto  segurísimo  con  que 
otra  porción  de  razas  distinguen  lo  que  les  es  nocivo 
de  lo  que  les  conviene,  y  en  cambio  tenemos  el  don  de 
inventar  venenos  y  armas  para  estermmarnos;  que  á 
medida  que  progresamos  en  ío  que  se  Hama  civilización, 
vamos  acortándole  el  plazo  á  la  vida ,  y  haciendo  casi 
imposible  que  unos  pocos  subvengan  á  su  infinitas  nece- 
sidades, sin  que  otros  perezcan  á  millones  en  la  miseria. 
Es  verdad  también  que  nuestra  elevada  inteligencia  ape- 
nas canoce  una  verdad  en  el  orden  de  las  ideas  mora- 
íes  ,  y  que  aun  las  palmarias  encíientran  quien  las  nie- 
gue ;  que  en  eí  orden  poFítico  somos  tan  inteligentes  que 
resolvemos  á  cañonazos  todas  las  cuestiones  de  gobier- 
no; que  en  el  orden  social  hemos  llegado  á  tener  por 
cosa  averiguada  que  estando  ya  todo  h  peor  posible, 
tratar  solo  de  huscar  remedio  es  un  crimen  imperdona- 
ble.—Todo  eso  es  verdad:  pero  en  cambio...  ¡Ah,  sí!  En 
cambio  nada  creemos,  nada  respetamos,  y  por  eso  so- 
mos fos  Reyes  de  la  Creación  y  los  juguetes  de  la  fortu- 
na ,  que  era  h  que  al  principio  deciamos. 
•■  Y  esta  vez  no  sin  motivo,  pues  si  se  recuerda  que, 
sin  mas  razón  que  la  de  divertir  las  melancolias  del  ena- 
morado de  su  consorte,  se  le  ocurrió  á  D.  Alonso  de 
Avila  la  peregrina  idea  de  celebrar  en  Chapultepec  una 
estrepitosíí  fiesta ,  se  verá  cómo  la  inteligencia  de  aquel 


PARTE  TERCERA.  283 

caballero,  uno  de  los  Reyes  de  la  Creación,  se  vio  por  los 
sucesos  completamente  burlada. 

Primeramente  y  desde  luego,  lo  que  babia  de  ser  fies- 
ta se  convirtió  euacto  de  conjuración,  que  no  es  peque- 
ña diferencia :  luego  ya  el  origen  de  la  idea  dejó  de  te- 
nerse en  cuenta,  no  pens'á^ndose  para  nada  en  Fernando 
de  Valdestillas;  después  las  invitaciones,  en  vez  de  ale- 
grar, conmovieron'  los  ánimos;  en  seguida  doña  Elvira, 
que  babia  de  bacer  los  bonores  de  su  casa  á  los  de  la 
Audiencia,  comenzó  por  darles  de  latigazos,  y  D.  Alon- 
so hubo  de  matarlos  á  cucbilladas  en  compensación. 

Pues  en  vez  de  deslumhrar  á  k>s  Doctores,  se  les 
declaró  palmariamente  el  secreto  de  la  conjuración;  y 
Fernando  salió  mucho  ma&  triste  que  babia  ido  al  bos- 
que; y  su  padre  con  mas  angustias;  y  Juan  Ponce  con- 
vencido de  ser  de  la  familia  innumerable  de  los  corní- 
feros;  y  Catalina  convicta  y  confesa  de  liviana;  y  Boca- 
negra  en  disposición  de  regalarle  el  alma  al  Diabb  con 
dinero  encima  para'  qm  la  tomase;  y  Leonor  desairada 
en  lodos  conceptos;  y  Beatriz  descontenta.de  su  page;  y 
la  culta  Inés  mas  empalagosa  que  nuneav 
■  Por  lo  que  respecta  al  Marqués  ie\  Valle  le  tenemos 
gravemente  comprometido ,  asi  comx)  á  los  demás  ino- 
centes conspiradores,  sin  saber  ellos  cómo.  ¿Y  qué  di- 
remos de  Elvira,  de  Suarez  y  deD.  Alonso?  Tau  recien- 
te está  el  relato  de  sus  aventuras  y  desventuras^,  que  no 
creemos  necesario  record^arlo  siquiera  para  que  se  nos 
conceda  que  salieron  todos  híirto  mal  parados  de  h  tal 
fiesta. 

Pero  ¿por  qué  decimos  salieron,  si  todavía  tenemos 
la  cena  pendiente?  Dijimos  mal  y  nos  corregimos:  esta- 
ban todos  harto  mal  parados  cuando  con  el  suceso  de 
Payahuill  pareeia  que  debieran  haberse  terminado  las 
pe^^pecias  de  aquella  jornada  en.  incidentes  sobrado  fe- 
cuada. 
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J  -Durante  cerca  de  una  hora  que  duró  la  ausencia  y 
espedicion  de  D.  Alonso  con  Suarez  y  Valdestillas  el 
mozo,  siguió  la  cena  él  ordinario  curso  de  tales  banque- 
tes; á  medida  que  el  número  y  cantidad  de  las  libacio- 
nes iba  creciendo,  soltábanse  las  lenguas  ,  abríanse  los 
pechos,  y  perdiendo  pié  ,  por  decirk  asi  y  las  inteligen- 
cias, solo  restaba  de  cordura  lo  indispensable  para  que  no 
degenerase  el  aristocrático  festin  en  descabellada  orgía. 

Y  si  tal  no  llegó  á  suceder,  conviene  advertir  que  no 
fue  debido,  no  á  la  presencia  del  Marqués,  porque  este, 
siendo  soldado  allá  en  las  guerras  de  Flandes,  había  to- 
mado á  los  goces  gastronómico-báquicos  mas  afición  de 
la  compatible  con  la  severidad  primitiva  de  las  costum- 
bres castellanas:  quienes  realmente  contuvieron  á  los  con- 
vidados dentro  de  los  límites  de  la  decencia,  y  eso  en- 
sanchándolos cuanto  pareció  posible,  fueron  la  Marquesa, 
doña  Elvira,  doña  Juana  de  Sosa,  y  algunas  otras  damas 
de  elevada  clase  y  de  tan  honrada  cxjmo  justa  fama,  allí 
jyreseiites.  ;  .üoí^J 

Proscrita,  pues,  toda  conversación  licenciosa,  hubo 
de  refugiarse  la  locuaci<lad  debida  al  zumo  vivificador 
de  la  vid,  en  dos  temas  que,  realmente  ,  como  partes 
de  un  todo  mismo  podemos  considerar  ,  y  fueron :  pri- 
meramente la  murmuración  contra  los  Doctores  y  sus 
parciales;  y  segundo ,  los  descabellados  proyectos  de  al- 
zamiento ,  unas  veces  en  trasparentes  alusiones  envuel- 
.los ,  otras  sin  rebozo  declarados.  iigoííroyio 

Al  Dean  acontecióle  aquella  noche  lo  que  á  todo  co- 
barde por  los  sucesos  y  circunstancias  forzado  á  arries- 
gar sü  persona:  mostrarse  temerario  hasta  la  locura. 
Verdad  es  que  después  del  brindis  que  referimos  al  fin 
del  capítulo  que  al  anterior  precede,  todo  lo  demás  que 
decir  y  hacer  pudiese  importaba  poco ,  pues  (|ue  enton- 
ces ya  se  declaró  el  eclesiástico  en  abierta  rebelión 
contra  el  legílimo  gohierno. 
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Circulaban  los  vasos  en  medio  de  la  algazara;  oíanse 
mezclados  los  nombres  de  los  gobernantes  de  Méjico 
con  los  de  Hernán  Cortés  y  de  sus  hijos;  brindábase  sin 
término  ni  concierto;  y  habían  ,  en  fin  ,  llegado  la  em- 
briaguez cortesana  y  la  embriaguez  política  á  su  apogeo, 
en  el  momento  en  que  Suarez,  D.  Fernando  y  Avila,  en- 
traron en  el  salón  del  banquete,  de  regreso  de  su  espe- 
dicion  á  la  plazoleta  del  bosque,  tan  melancólicos  y: i 
preocupados  como  era  indispensable  que  lo  estuviesen 
después  de  tan  triste  lance. 

Difícil  será  describir  el  efecto  que  produjo  en  ellos 
la  escena  de  que  rápidamente  hemos  procurado  dar  idea; 
porque  nada  hay  tan  desconsolador  para  hombres  por 
pensamientos  graves  y  melancólicos  dominados,  como  el 
espectáculo  de  la  desconcertada  alegría  que  el  vino  ori- 
gina en  una  reunión  numerosa. — Suarez  ,  de  suyo  mís- 
tico ,  y  que  todo  en  el  mundo  lo  miraba  como  negocio 
serio;  Fernando  de  Valdcstillas  ,  á  quien  la  desespera- 
ción de  su  infeliz,  primero  y  único  amor  dominaba;  don 
Alonso,  en  fin,  huérfano  de  toda  esperanza  en  los  terre- 
nos afectos;  y  todos  tres  acabando  de  ser  testigos  de  un 
fúnebre  drama,  en  el  cual  vieron  desvanecerse,  por  de- 
cirlo asi,  uno  dé  los  principales  elementos  de  su  audaz 
empresa ,  ¿Con  qué  sentimientos,  que  los  de  la  mas  amar- 
ga decepción  no  fuesen ,  podían  contemplar  á  los  hom- 
bres en  quienes  ya  estribaban  sus  postreras  ilusiones  de 
victoria,  mirándolos  incapaces  de  razón,  ó  poco  menos, 
y  oyéndolos  tratar  como  asunto  frivolo  aquel  en  que  se 
versaban  millares  de  vidas  y  la  suerte  de  un  imperio? — 
¡Ah!  los  gefes  de  partido,  son  bien  desgraciados!  Para 
ellos  no  hay  ilusión  posible;  mas  tarde  ó  mas  temprano 
la  humanidad  seles  presenta  desnuda,  ostentando  cínica 
la  hediondez  de  sus  vicios,  de  su  debilidad,  de  su  insig- 
nificancia. Y  ellos  solos  no  pueden  ,  no  deben  tronar 
contra  las  flaquezas  ni  las  culpas  mismas  de  sus  parcia- 
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les;  ellos  solos  tienen  obligación  de  fingirse  engañados, 
de  aparentar  qu«  creen  imperecedero  el  frágil,  delesaia- 
ble  pedestal  en  que  insisten ;  á  ellos  toca  el  degradante 
oficio  de  cubrir  con  el  manto  de  su  magnanimidad  ó  de  su 
ambición  las  úlceras  que  corroen  el  cuerpo  político  de, 
que  son  cabeza! — ¡Grandes,  inmensos,  es  preciso  qUíC 
sean  los  goces  de  Ja  dominación  para  las  aljnas  de  aque- 
llos que  se  afanan  por  mandar  á  los  liombres!  Quizá  lo 
sean  ,  en  efecto  :  pero  uo  los  envidiamos  ciertamente. 

En  fin ^  nuestros  caballeros,  no  solo  tuvieron  qu^ 
ocultar  la  repugnancia,  al  principio  casi  invencible,  que 
el  espectáculo  del  banquete  les  causaba,  sino  ademas 
que  resignarse  á  lomar  parte  liasta  cierto  punto  en  la 
general  embriaguez,  que  aínenazaba  ya  degeneraren 
báquico  frenesí ,  cuando  súbito  abriéronse  de  par  en  par 
las  puertas  del  salón ,  y  apareció  en  el  dintel  de  ellas  -Ja 
figura  ascética,  melancólica  y  grave  de  un  religioso 
franciscano,  quien,  cruzando  ios  brazos  ,  y  con  jniseri- 
cordiosa  severidad  tendiendo  la  vista  delante  de  sí,  per- 
maneció durante  algunos  segundos  inmóvil  y  silencioso. 

Era  Fr.  Diego  de  Olarte,  Provincial  del  Santo  Evaii- 
gelio  eu  Méjico. 

Al  verle ,  como  cuando  ante  d  impío  Baltasar  en 
su  postrera  cena ,  escribió  con  caracteres  de  fue^o  la 
iíiano  de  un  espíritu  invisible  aquellas  terribles  palabras: 
«Mane,  Tecel  ,  Pharez»  que  su  inmediata  ruina  pronos- 
ticaban; al  ver,  decimos,  al  santo  religioso  ,  instantá- 
neamente enmudecieron  las  lenguas  todas  ,  cada  cual 
como  petrificado  conservó  la  actitud  en  que  la  apari- 
ción le  cogiera,  las  copas  no  llegaron  á  los  labios  que 
casi  las  tocaban ,  los  ojos  fueron  á  fijarse  en  un  mismo  y 
solo  punto:  el  rostro  venerable  del  apóstol  seráfico. 

No  somos  optimistas ,  ni  mucho  menos;  quien  nos 
haya  hasta  aquí  leido  debe  saberlo  ;  quizá  la  amargura 
de  infinitos  repetidos  desengaños  haya  impregnado  su 
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hiél  con  esceso  en  nuestro  espirila:  pero  hay  todavia  una 
cosa  en  el  mundo  en  que  creemos ,  y  es  en  el  poder  de 
la  virtud  sohre  eJ  vicio.  Poder  puramente  moral,  sí;  po- 
der que  no  evita  que  el  hieu  sucumJja  al  mal  las  mas 
veces ;  poder  qu«  no  apaga  ni  el  fuego  en  que  se  quema 
el  incienso  de  la  adulación ,  ni  h  Jlania  de  las  hogueras 
que  á  los  mártires  de  la  causa  de  la  verdad  devoran: 
pero  poder  que  indudahlemente  humilla  el  espíritu  del 
esclavo  del  vicio  ante  los  pocos  que ,  con  la  vista  fija  en 
el  Cielo,  caminan  por  la  estrecha  senda  déla  virtud,  sin 
curarse  de  los  abrojos  que  su  planta  ensangrientan  ,  ni 
de  las  espinas  en  qu€  el  lacerado  cuerpo  van  dejándose 
á  pedazos  deshecho. 

Pues  bien  ,  ese  poder  irresistible ,  ese  destello  de  la 
justicia  de  Dios,  ese  rayo  de  luz  á  cuyo  resplandor  en- 
cuentra el  justo  su  camino  en  el  oscuro  valle  de  las  ini- 
quidades, fue  el  que  ante  el  pobre,  descalzo,  humilde  y 
hasta  ignorante  fraile,  hizo  doblar  la   frente  á  toda  la 
mejicana  aristocracia  en  el  palacio  de  D.  Alonso  de  Avila. 
Los  mismos  que  un  mmnento  antes  desafiaban  el  poder 
material  y  legal  de  los   ministros  y  representantes  del 
Monarca  entonces  mas  poderoso  de  Europa ,  de  ese  Rey 
cuyo  solo  nombre  aún  hoy,  después  de  siglos  de  consu- 
mido su  cuerpo,   pone  espanto  en  los  tímidos  ,  y  causa 
horror  á  los  fuertes;  los  mismos,  vuelvo  á  decir,  que  al 
abrirse  las  puertas  del  salón  hablaban  sin  rebozo  de  mi-- 
nar  un  trono  para  erigir  otro  nuevo  á  su  caudillo;  y  que, 
si  en  vez  de  Fr.  Diego  vieran  presentárseles  á  Juan  de 
Samano  al  frente  de  sus  alabardas,  recibiéranle  induda-, 
blemente  con  las  puntas  de  los  aceros;  esos  mismos,  en 
presencia  del  humilde  religioso  ,  sentíanse  acobardados 
invenciblemente,  y  ni  á  proferir  un  solo  acento  acertaban. 
¡Ah  ,  sí!  El  poder  moral  de  la  virtud  es  tan  innega- 
ble como  la  existencia  misma  del  Dios  justo  que  todo  lo,. 
ha  creado. 
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Por  su  parte  el  anciano  misionero  contemplaba  con 
profunda  amargura  el  espectáculo  de  aquel  banquete, 
y  no  tanto  por  lo  que  con  su  constante  sincero  ascetis- 
mo tenia  de  contradictorio  ;  no  tanto  por  los  escesos 
que  el  estado  de  los  mas  de  los  concurrentes  revelaba 
se  habian  cometido,  como  por  la  falta  de  amor  á  la  hu- 
manidad que  á  sus  ojos  suponía  el  prepararse  con  una 
orgia  á  la  rebelión;  el  encender,  por  decirlo  así,  en  la 
llama  de  la  última  moribunda  antorcha  de  las  que  el 
festín  iluminaban,  la  tea  abrasadora  de  la  civil  dis- 
cordia. 

Fr.  Diego ,  en  efecto ,  estudiante  y  soldado  en  sus 
mocedades,  uno  de  los  conquistadores  después,  en  con- 
tinuo roce  con  un  pueblo  semi-salvage,  semi-civilizado, 
durante  casi  medio  siglo ,  viviendo  á  la  sazón  aún  entre 
indios  ignorantes  y  europeos  aventureros,  y  en  fin,  y  so- 
bre todas  esas  circunstancias ,  recibiendo  en  el  confeso- 
nario la  confidencia  de  todas  las  miserias  humanas  ,  ni 
podía  ignorar  las  costumbres  de  su  época,  ni  sorpren- 
derse de  la  desmedida  afición  á  los  manjares  esquisítos 
y  á  los  raros  vinos,  que  en  la  plebe  y  en  la  nobleza  de 
Nueva  España  iba  rápidamente  entonces  desarrollándose. 
El  pecado  ,  pues,  de  la  gula  ,  reprensible  porque 
pecado  era  ,  no  podía,  sin  embargo,  escandalizarle,  y 
menos  afligirle  hasta  el  punto  que  lo  parecía  en  el  mo- 
mento á  que  aludimos.  Lo  que  sí  le  escandalizaba  e n  > 
alto  grado,  lo  que  sí  afligía  aquel  generoso  cristiano  i 
corazón,  era  ver  á  los  hijos  de  su  amigo,  de  su  compa--' 
^lero,  de  su  caudillo  Hernán  Cortes,  lanzados  á  cuerpo 
perdido  en  la  senda  de  la  rebelión,  y  con  ellos  á  los^^ 
las  de  los  nobles  de  Méjico  prontos  á  promover  una  i 
jUerra  civil ,  cuyos  inmediatos  efectos  y  seguros  resul- 
tados no  podían  menos  de  ser  lágrimas,  sangre,  ruiíias 
y  crímenes. 

Porque  Fr.  Diego  nada  ignoraba  hacía  mucho  tiem- 
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po  de  cuanto  Suarez,  Avila  y  Bocanegra,  con  sus  cómpli- 
ces tramaban  en  Méjico;  nada  ,  absolutamente  nada  ig- 
noraba, aun  cuando  á  la  conjuración  era  completamen- 
te estraño  ,  y  mas  que  cstraño  contrario  ,  pues  por  acto 
injusto  y  punible  la  tenia.  ¿Cómo,  pues,  sabia  cuanto 
pasaba? — Primeramente,  porque  siendo  su  orden  consi- 
derada ,  y  con  razón,  como  protectora  de  los  indios  y 
contraria  á  la  Audiencia,  ninguno  de  los  parciales  del 
Marqués  se  ocultaba  de  los  frailes  franciscos;  ademas 
porque  el  mismo  Fr.  Diego ,  por  sus  antiguas  relaciones 
con  la  familia  de  Cortés,  se  veia  en  la  precisión  de  fre- 
cuentar el  palacio  de  su  hijo,  y  allí  todo  respiraba  odio 
á  los  Doctores  ;  y  luego  porque  su  trato  con  Avila,  con 
los  Valdestillas  ,  con  todos  los  nobles  ,  en  resumen ,  era 
imposible  que  no  le  revelase  el  para  todos  mal  guardado 
secreto  de  la  conjuración. 

Todo  eso  ,  sin  embargo  ,  no  esplica  cómo  ni  por 
qué  en  las  altas  horas  de  la  noche,  dejando  la  soledad 
del  claustro  y  la  ciudad  misma,  acudió  el  venerable 
Provincial  al  bosque  de  Chapultepec;  y  suponiendo  ai 
lector  un  tanto  curioso  ,  vamos  á  decirle  las  causas  dv 
aquel  verdaderamente  estraordinario  suceso. 

Desde  que  se  anunció  la  fiesta  de  D.  Alonso  comen- 
zó el  misionero  á  recelar  un  desmán ,  pues  los  ánimos 
estaban  ya  tan  irritados,  que  con  facilidad  podia  preveer- 
se  que  en  tan  gran  reunión  se  inflamasen  con  razón 
fundada  quizá,  bajo  el  mas  frivolo  pretesto  acaso,  y  tal 
vez  sin  razón  ni  pretesto.  Convidóle  Avila,  y  á  pesar  de 
la  aversión  que  por  carácter  y  estado  debian  inspirarle 
y  le  inspiraban  tales  festines,  hubo  un  momento  en  que 
estuvo  Fr.  Diego  para  aceptar  el  convite,  diciéndose 
que  tal  vez  su  presencia  enfrenaría  á  unos  y  á  oíros: 
mas  luego,  tomando  aquel  pensamiento,  fruto  de  la  con- 
ciencia que  de  su  virtud  tenia ,  por  una  sugestión  del 
mundanal  orgullo  ,  resolvióse  á  no  ir  al  bosque  de  ma- 
TOMO  m.  19 
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ñera  alguna.  Ni  á  censurar  ni  á  aplaudir  su  resolución 
nos  atrevemos,  porque  si  bien  es  cierto  que  no  era  reu- 
nión aquella  para  un  humilde  fraile  francisco,  no  menos 
lo  es  que  el  Provincial  gozaba  de  crédito  y  autoridad 
moral  bastantes  para  que,  por  respetos  á  su  persona,  mu- 
chos se  hubieran  abstenido  de  soltar  la  rienda  á  sus  pa- 
siones. Asi  no  puede  negarse  que  algo  hubiera  calmado 
los  ánimos  la  presencia  de  Fr.  Diego  en  la  fiesta  :  pero 
¿Flubiéralos  calmado  lo  bastante  para  impedir  el  rompi- 
miento que  tuvo  lugar  entre  los  del  Marqués  y  los  de  la 
Audiencia?  Dudoso  nos  parece  que  tal  resultado  consi- 
guiera ,  y  en  tal  caso ,  estamos  por  decir  que  hizo  bien 
en  abstenerse  el  varón  apostólico. 

Mas  su  espíritu  no  estaba  tranquilo,  ni  podia  estarlo: 
á  los  hijos  de  Hernán  Cortés ,  á  D.  Alonso  de  Avila  y  á 
D.  Fernando  de  Valdestillas  el  mozo,  mirábalos  el  buen 
religioso  como  á  hijos  propios,  y  esos  eran  precisamen- 
te los  que ,  como  directores  ó  principales  en  aquel  ne- 
gocio ,  mayores  riesgos  corrían.  D.  Martin  Suarez  de 
Monroi,  ademas,  pasaba  á  sus  ojos  por  un  modelo  de 
virtud ,  de  probidad ,  y  aun  de  sabiduría  y  cordura  en 
todo  lo  que  con  la  malhadada  conjuración  no  se  rozaba; 
y  D.  Martin  ,  también  ,  D.  Martin  mas  que  ninguno,  ju- 
gaba en  aquel  lance  la  cabeza. 

¡Y  los  indios  conversos!  Los  pobrecitos  indios,  co- 
mo Fr.  Diego  los  llamaba.  ¿Qué  iba  á  ser  de  ellos,  una 
vez  lanzados,  casi  inermes,  á  los  azares  de  una  revolu- 
ción? ¿Qué  de  su  fé  ignorante,  qué  de  sus  cristianas 
costumbres  aún  no  bien  arraigadas,  en  medio  del  tumul- 
to y  de  la  licencia  inseparables  de  toda  guerra  civil? 

No  estaba,  pues,  tranquilo  el  Provincial,  y  sobrá- 
bale razón  para  no  estarlo. 

Desde  que  lució  la  aurora  del  dia  de  la  fiesta,  pos- 
trado ante  los  altares,  invocaba  Fr.  Diego  la  misericor- 
dia del  Altísimo,  rogándole  se  dignara  apartar  de  Méjico 
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y  de  aquellos  á  quienes  amaba  singularmente  ,  el  azote 
amargo  de  una  insurrección.  Pero  el  Supremo  Hacedor, 
dejando  obrar  á  las  causas  naturales,  y  á  cada  cual  en 
el  libre  uso  de  su  alvedrio  ,  por  entonces,  al  menos,  no 
dio  oidos  á  las  súplicas  de  su  siervo. 

A  medida  que  iba  entrando  el  dia  acrecentábanse 
también  los  motivos  de  inquietud  del  santo  Prelado.  Su 
convento  era,  por  decirlo  asi,  el  cuartel  general  de  la 
población  indígena,  y  el  punto  de  concurrencia  favorito 
de  muchos  europeos  ademas.  Allí  se  sabia  todo  lo  que 
en  Méjico  pasaba,  y  sabíase  por  minutos.  ¿Cómo?  Impo- 
sible esplicarlo  ,  pero  no  por  eso  deja  el  hecho  de  ser 
cierto:  todo  se  sabia  en  el  convento  de  San  Francisco 
antes  que  en  parte  alguna  ,  y  eso  sin  que  los  religiosos 
se  tomaran  siquiera  la  molestia  de  hacer  una  sola  pre- 
gunta. Otro  tanto  acontece  aún  hoy  en  los  conventos  de 
monjas,  cuyos  locutorios  se  asemejan  á  la  famosa  estan- 
cia en  forma  de  oreja,  desde  la  cual  oia  el  Tirano  de  Si- 
racusa  hasta  los  suspiros  de  los  infelices  que  en  los  ca- 
labozos de  su  cruelmente  ingeniosa  cárcel  gemían. 

Asi,  pues,  fueron  llegando  sucesivamente  á  noticia 
del  Provincial  todos  los  ruidosos  lances  de  la  tiesta  de 
Chapultepec ,  desde  la  derrota  de  los  Doctores  por  doña 
Elvira,  hasta  la  fuga  de  los  mismos  poco  antes  de  la  co- 
mida; y  dejamos  á  la  consideración  del  curioso  imaginar 
cuáles  serian  su  ansiedad  y  disgusto,  viendo  que  tan  tris- 
temente se  realizaban  sus  temores. 

Tan  luego  como  supo  el  Provincial  de  una  manera 
indudable  que  la  Audiencia  se  habia  retirado  del  palacio 
de  Avila,  sin  despedirse  siquiera  de  su  dueño  ,  hízose 
cargo  de  que  aquello  era  un  verdadero  rompimiento,  una 
declaración  de  guerra  hecha  ó  aceptada  ,  pero  positiva, 
del  Gobierno  á  la  nobleza  y  gran  parle  del  pueblo.  Su 
intervención,  por  consiguiente,  iba  á  ser  indispensable, 
y  no  solo  indispensable,  sino  obligatoria;  porque  todavía 
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en  íif|iH'l!os  tiempos,  y  sobre  todo  en  las  Américas  esp??- 
ñolas,  había  muchos  ministros  del  Crucificado  que  con- 
taban entre  sus  principales  deberes  el  de  oponerse  en  lo 
posible  al  derramamiento  de  sangre  y  aplacar  los  ren- 
cores y  eslinguir  la  discordia.  ¡Por  ffué  no  se  liinitaron 
siempre  á  tan  piadosas  funciones!  ¡  Por  qué  dejaron  mu- 
chas veces  de  cumplir  con  ellas,  para  empuñar  el  acero, 
ó  predicar  la  matanza! — En  íin,  Fr.  Diego  era  un  ver- 
dadero sacerdote  según  el  divino  Maestro:  Fr.  Diego  se 
creyó  obligado  en  conciencia  á  interponerse  entre  los 
dos  bandos,  al  verlos  á  uno  y  á  otro  por  las  pasiones 
dominados  y  próximos  á  lanzarse  á  las  calles  con  la  es- 
pada en  una  mano  y  la  antorcha  incendiaria  en  la  otra; 
y  cuando  Fr.  Diego  creia  tener  obligación  de  hacer  una 
cosa ,  hacíala  siquiera  la  vida  pudiera  costarle. 

Su  posición  era  delicadísima,  no  obstante:  como  gefe 
de  su  orden,  como  individuo  de  ella,  como  antiguo  con- 
quistador, y  como  amigo  del  Marqués  del  Valle,  en  todos 
esos  conceptos  considerábale  la  Audiencia  enemigo  suyo, 
y  hasta  cierto  punto  no  sin  causa.  El  Provincial  defen- 
día las  inmunidades  de  sus  administrados  ,  y  sobre  todo 
el  privilegio  de  la  cura  de  almas,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
el  protectorado  de  los  indios,  que  el  clero  regular,  con 
el  apoyo  de  la  curia  civil,  le  venia  de  años  atrás  dispu- 
tando; el  Misionero  alzaba  la  voz,  y  la  alzaba  de  modo 
que  llegase  hasta  el  trono  de  los  dos  mundos,  contra  las 
vejaciones,  gabelas  y  malos  tratos  que  sobre  los  indíge- 
nas pesaban;  el  conquistador  que  fue  ,  nunca  ocultó  su 
veneración  á  la  memoria  del  Héroe  de  la  conquista  ;  el 
amigo  del  Marqués  del  Valle  siempre  se  manifestaba 
pronto  á  defenderle  de  toda  injuria...  ¿No  tenia  razón  la 
Audiencia  para  considerar  como  enemigo  á  Fr.  Diego? 
Según  se  juzga  en  política  ,  razón  tenia  y  sobrada.  Es 
cierto  que  el  Provincial  predicaba,  y  pública  y  fervoro- 
samente, la  paz  entre  los  hermanos,  la  obediencia  al 
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César,  la  sumisión  á  las  leyes.  Pero  ¿No  predicaba  tam- 
bién la  igualdad  de  las  razas  ,  la  mansedumbre  cou 
los  débiles,  la  justicia  para  todos,  la  tolerancia  recí- 
proca? Pues  lo  primero  para  nada  se  le  tomaba  en  cuen- 
ta, porque  con  la  igualdad  de  las  razas  era  incompatible 
la  esclavitud  de  los  indios,  en  la  cual  consislia  la  riqueza 
de  los  empleados;  de  la  mansedumbre  con  los  débiles, 
los  indios  también  y  los  pecheros  hablan  de  aprovechar- 
se; la  justicia  para  todos  escluia  los  privilegios  del  bando 
dominante;  y  la  tolerancia  recíproca,  en  lin,  desarmaba 
á  los  armados  que  eran  los  gobernantes.  Por  tanto  las 
doctrinas  de  Fr.  Diego  considerábanse  subversivas,  y  ya 
que  el  respeto  que  entonces  se  profesaba  á  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo,  diese  al  pulpito  entonces  gran  parte  de 
los  privilegios  de  que  hoy  debiera  gozar  la  tribuna  polí- 
tica, no  podia  menos  de  considerarse  enemigo  de  la  Au- 
diencia y  del  Rey  por  estension  ,  á  quien  tales  heregias 
sociales  osaba  sostener  de  continuo. 

De  ahí  resultaba,  sin  que  el  franciscano  lo  ignora- 
se, que  al  dirigirse  á  los  Doctores  habia  de  ser  escucha- 
do, no  ya  con  desfavorable  prevención  solamente,  sino 
como  se  escucha  á  un  enemigo  declarado,  buscando  en 
sus  palabras  un  sentido  diametralmenle  opuesto  al  que 
de  su  genuina  signiíicacion  debiera  deducirse. 

Por  otra  parte,  con  aquellos  mismos  que  por  suyo 
hasta  cierto  punto  le  contaban ,  iba  á  ofrecerle  graves 
inconvenientes  el  papel  que  su  conciencia  á  desempeñar 
le  obligaba;  porque  ¿A  quién  escuchan  benévolos  los 
partidos  cuando  á  la  satisfacción  de  sus  pasiones  se  opo- 
"6?  ¿Quién  no  se  impopulariza  combatiendo  contra  el 
común  exaltado  sentimiento? 

Y  eso  era  precisamente  lo  que  habia  de  hacer  Fray 
Diego  :  oponerse  de  frente  á  las  pasiones,  combatir  el 
loco  deseo  de  batalla  que  á  los  del  bando  del  Manjués 
enardecía. 
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Cualquier  liombre  de  Estado,  en  situación  semejan- 
te, diérase  por  muy  satisfecho  si  lograba  mantenerse  al 
pairo  en  mar  tan  revuelta,  y  para  conseguirlo  quizá 
apurase  los  recursos  todos  de  su  ingenio,  y  las  astucias 
en  una  larga  esperiencia  aprendidas.  Si  el  Dean  D.  Juan 
Chico  de  Molina,  por  ejemplo,  se  viese  á  salvo  en  un 
convento  ,  no  le  sacaran  de  él  ni  con  arcabuces :  pero 
Fr.  Diego  ,  que  ni  era  hombre  político  ,  ni  canónigo 
egoista,  apenas  por  los  datos  que  sabemos  y  por  la  no- 
ticia, á  ellos  posterior,  que  tuvo  del  triunfal  sedicioso 
recibimiento  hecho  al  Marqués  en  el  bosque,  adquirió 
la  convicción  de  que  debia  arrojarse  en  medio  de  los 
bandos,  como  el  Romano  famoso  á  la  sima,  comenzó  á 
poner  por  obra  tan  santo  como  arriesgado  pensamiento, 
saliendo  de  su  monasterio,  descalzo  como  siempre,  con 
su  báculo  en  la  mano,  y  un  hermano  lego  por  com- 
pañero. 

Conviene  advertir,  para  evitar  confusiones,  que  por 
mucha  que  fuese  la  rapidez  con  que  iba  sabiendo  Fray 
Diego  lo  que  en  la  fiesta  ocurría,  al  cabo  tiempo  nece- 
sitaban las  noticias  para  llegar  desde  el  bosque  al  con- 
vento; y  como  no  las  llevaban  ni  correos  ni  aun  propios, 
sino  indios  ó  europeos  de  las  clases  inferiores  de  la  so- 
ciedad, de  los  que  por  diversas  razones  regresaban  á 
Méjico  antes  de  que  lo  hiciese  la  muchedumbre,  com- 
préndese que  la  rapidez  de  su  viage  distase  mucho  de  la 
telegráfica,  y  que  en  consecuencia  fuese  ya  anochecido 
cuando  emprendió  el  venerable  prelado  su  pacífica  pe- 
regrinación. 

Su  primera  visita  fue  á  D.  Luis  de  Velasco, quien,  como 
era  de  esperar,  le  recibió  con  muestras  de  la  mas  alta 
consideración  y  profundo  respeto.  Dolióse  el  futuro  Vi- 
rey  con  Fr.  Diego  de  los  sucesos  de  aquel  dia ,  mostrán- 
dose ademas  desapasionado  en  sus  juicios,  y  prudente 
en  sus  propósitos;  mas  cuando  el  franciscano  le  propuso 
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que  se  le  uniera  para  terciar  como  couciliador  en  el  ne- 
gocio, respondió,  urbanamente  si,  pero  al  mismo  tiem- 
po sin  ocultar  que  habia  tomado  una  resolución  inalte- 
rable : 

— «Vuesa  Paternidad  Reverendísima  ha  de  considerar 
que  yo  soy  aquí  un  estraño  mas  que  otra  cosa.  Capitán 
General  de  un  ejército  destinado  á  la  Especería ,  solo 
allá  tendré  autoridad;  en  Nueva  España  estoy  como  de 
paso.  Si  alguno,  sea  quien  fuere,  faltase  en  Méjico  á  lo 
que  al  Rey  se  debe,  como  noble  y  como  vasallo  y  como 
Capitán,  acudiré  á  cumplir  con  mis  obligaciones:  mien- 
tras tal  no  suceda,  deplorando  igualmente  los  escesos 
de  los  unos  y  las  demasías  de  los  otros,  debo  permane- 
cer y  permaneceré  completamente  neutral. » 

En  vano  con  sentidas  palabras  demostró  el  religioso 
á  Velasco  que  permanecer  neutral  en  tales  lances  equi- 
vale á  consentir  que  dos  hombres  se  esterminen  en  sin- 
gular combate,  pudiendo  impedirlo;  en  vano  le  hizo 
patente  que  una  palabra  suya  seria  de  gran  peso  para 
los  Doctores,  quienes,  como  á  gefe  de  la  fuerza  militar 
única  á  la  sazón  organizada  en  Nueva  España ,  le  tenían 
grandes  consideraciones:  D.  Luis,  sin  acalorarse,  sin 
que  la  sonrisa  se  retirase  de  sus  labios,  conservando 
siempre  en  las  frases,  como  en  el  tono  de  voz  y  en  las 
maneras,  su  aire  deferente  y  hasta  respetuoso  para  con 
el  fraile,  permaneció  firme  en  su  resolución  primera. 

Diremos  la  causa  de  aquel  que,  pareciendo  obstina- 
ción, era  en  realidad  propósito  admirablemente  calcu- 
lado :  el  Capitán  General ,  aspirando  á  ser  Virey  de  Mé- 
jico, se  decía  que  cuanto  peor  gobernase  la  Audiencia  y 
mas  se  hiciese  sentirla  necesidad  de  un  hombre  de  acción, 
de  un  soldado ,  al  frente  de  aquel  reino ,  tanto  mas  tam- 
bién se  facihtaban  sus  pretensiones. — ¿Qué  cosa  era  la 
peor  que  podia  acontecer? — ¿Qué  llegasen  á  las  manos 
con  los  partidarios  de  los  Doctores  los  parciales  del  Mar- 
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qués,  antes  que  á  la  Metrópoli  las  nuevas  del  estado  de 
los  ánimos  y  de  la  necesidad  de  coníiar  á  una  sola  y  vi- 
gorosa mano  las  riendas  de  aquel  Estado? — «Pues  en- 
«tonces  (pensaba  Velasco),  entonces  intervendré  á  ma- 
»no  armada  y  definitiva  y  victoriosamente;  y  la  victoria 
»me  hará  Virey.  En  tanto  allá  se  las  avengan  unos  con 
«otros,  que  yo  lavo  mis  manos.» 

Y  con  un  hombre  asi  dispuesto  fuera  estéril  la  elo- 
cuencia del  mismo  San  Crisóstomo,  cuanto  mas  la  del 
pobre  Fr.  Diego  de  Olarte;  asi  el  buen  religioso,  triste 
aunque  no  desalentado,  salió  de  casa  de  D.  Luis  de  Ye- 
lasco  sin  adelantar  cosa  alguna,  y  con  mas  deseos  que 
esperanzas  de  ser  mas  dichoso  con  los  Doctores. 

Ni  Yillalobos,  oi  Orozco,  estaban  en  sus  casas;  en 
la  de  Geinos  supo  el  Provincial  que  asi  el  Doctor  Pre- 
sidente como  sus  colegas  se  hallaban  con  el  Cabildo  (el 
de  los  Regidores)  celebrando  junta  en  el  Palacio  de  la 
Ciudad.  Noticia  mas  alarmante  para  el  santo  mediador 
no  podia  darse:  hay  un  proverbio  que  acaso  conocía 
Fr.  Diego,  y  dice:  Junta  de  Rabadanes ,  res  muertal 

Ello  poco  prometia,  en  verdad,  de  pacífico  el  que,  mien- 
tras en  el  bosque  los  caballeros,  se  juntasen  en  las  casas 
consistoriales  el  cabildo  y  la  Audiencia:  pero  por  lo  mis- 
mo confirmóse  mas  que  nunca  el  prelado  en  su  idea  de 
ser  absoluta,  y  entonces  ya  urgentemente  necesario,  in- 
tervenir en  aquel  negocio.  Encaminóse,  en  consecuen- 
cia, tan  de  prisa  como  sus  años  lo  consintieron,  al  con- 
sistorio; y  llegado  á  él,  con  tales  veras  y  eficacia  insistió 
en  ver  á  los  Señores  de  la  Audiencia,  que  los  porteros, 
á  pesar  de  las  severas  órdenes  que  para  no  interrumpir 
ía  junta  bajo  pretesto  ninguno  teniaii  ,  creyéronse  obli- 
gados á  faltar  aquella  vez  á  su  consigna.  Tratábase  de 
un  Provincial,  y  en  los  tiempos  de  esta  nuestra  historia, 
equivalía  cuando  menos  un  provincial,  á  lo  que  es  en  los 
nuestros  felicísimos  un  diputado  ministerial  señor  de 
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veinte  votos  de  reata:  no  hay  Ministro  que  ose  dejar  de 
recibirle  en  ocasión  alguna.  Asi  cuando  un  portero  de 
estrados  anunció  á  Fr.  Diego,  aunque  todos  los  reunidos 
en  la  sala  capitular  tenianle  por  sospechoso  de  Marque- 
sismo ,  y  para  ninguno  era  simpático  ademas  ,  no  hubo 
nadie  á  quien  se  le  ocurriera  la  idea  de  rehusarle  la 
entrada. 

— «Entre  su  Paternidad  Reverendísima,»  dijo  Ceinos; 
y  en  efecto,  un  minuto  después  entraba  el  descalzo,  fa- 
tigado anciano  en  el  sánela  sanetorum  de  los  enemigos 
de  la  raza  de  Hernán  Cortés. 

El  lugar  de  la  reunión  era  una  gran  sala,  mucho  mas 
larga  que  ancha,  con  estrado  y  solio  en  una  de  sus  ca- 
beceras, toda  tendida  de  terciopelo  carmesí  con  galones 
de  oro,  y  entonces  por  algunas  bujías  escasamente  ilu- 
minada.— Delante  del  solio  y  bajo  el  retrato  del  som- 
brío Felipe  11,  había  sillón  de  Presidencia,  y  mesa  gran- 
de con  tapete  de  lo  mismo  que  las  colgaduras,  escriba- 
nías de  maciza  plata  ,  volúmenes  en  folio  ,  papeles 
diversos,  santo  Cristo  de  oro,  y  todos  los  adminículos, 
en  fin,  propios  del  sitio  y  circunstancias.  Ceinos  presi- 
dia; á  su  derecha  estaban  sentados  el  doctor  Villalobos 
primero,  y  luego  Orozco;  á  su  izquierda  Manuel  de  Vi- 
llegas, y  tres  ó  cuatro  Regidores,  únicos  que  fueron 
convocados,  por  no  tenerse  en  los  restantes  completa 
confianza.  Seguía  á  los  regidores  Juan  de  Samano;  y  en 
la  cabecera  de  la  mesa  opuesta  á  la  que  el  Presidente 
ocupaba,  un  secretario,  ó  sea  escribano,  á  quien  no  le 
fallaba  mas  (jue  tener  visibles  las  astas  y  desarrollado 
el  apéndice  de  la  espina  dorsal,  para  ser  la  viva  imagen 
del  Diablo,  ó  un  Orangoutang  con  loba  y  golilla. 

Al  entrar  Fr.  Diego,  la  junta  entera  fijó  en  él  la  vis- 
la  con  mas  visos  de  curiosidad  que  de  afecto:  Ceinos  le 
invitó  con  altanera  cortesía,  primero  á  tomar  asiento,  y 
luego  á  esplicarse. 
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Nuestro  Provincial  ,  incapaz  de  retóricos  artificios, 
espuso  modesta,  sencilla,  y  sobre  lodo  francamente,  el 
objeto  que  alli  le  conduela:  rogar  á  los  señores  de  la 
Audiencia  que ,  considerando  lo  ocurrido  en  el  bosque 
como  lo  que  en  efecto  era,  imprudencias  de  mozos  irre- 
flexivos, y  altiveces  de  cerebros  por  la  fiesta  misma  de 
sobra  exaltados  ,  se  prestasen  benévolos  á  la  concilia- 
ción, renunciando  á  toda  idea  de  venganza  personal,  y 
mucho  mas  á  convertir  en  negocio  de  Estado  lo  que 
no  pasaba  de  ser,  cuando  peor  se  juzgase,  esceso  de  ren- 
dimiento á  uno,  y  falta  de  atención  á  otros. 

—«¿Y  quién  os  ha  dicho  que  en  vengarnos  ó  en  cas- 
tigar pensamos.  Reverendo  Fr.  Diego?  Preguntóle  Ceinos. 

— ¿Quién  me  lo  ha  dicho?  (Replico  el  Religioso.)  Mi 
esperiencia,  y  el  conocimiento  que  de  los  hombres  tengo. 

—Cuando  asi  fuese  (interpuso  Villalobos),  sobrádanos 
la  razón. 

— Y  si  tal  no  hiciésemos  (añadió  Orozco)  ,  mas  nos 
valdría  quebrar  las  varas  que  en  nombre  del  Rey  lle- 
vamos. 

— El  Rey,  como  imagen  de  Dios  en  la  tierra  (dijo  el 
fraile  con  entereza  humilde),  no  puede  querer  que  sin 
necesidad  se  derrame  la  sangre  de  sus  vasallos — 

— Los  vasallos  traidores Comenzó  á  replicar  el  ira- 
cundo Villalobos,  pero  le  atajó  la  palabra  el  Presidente, 
diciendo  á  su  vez: 

— Su  Paternidad  Reverendísima  mira  este  negocio  con 
los  ojos  de  la  misericordia,  y  á  nosotros  nos  cumple 
considerarlo  con  los  de  la  justicia. 

— Desconfiad  de  vuestro  juicio  en  causa  propia! 

—Padre  mió ,  por  ahora  no  ha  reclamado  la  Audien- 
cia vuestros  consejos,  y  si  no  tenéis  mas  que  decirnos...» 
Con  un  ademan  sumamente  significativo  el  presidente 
señalaba  la  puerta  á  Fr.  Diego,  quien  poniéndose  de  pié, 
pero  mas  para  dar  fuerza  á  las  palabras  que  pronunciar 
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se  proponía ,  que  porque  fuese  al  grosero  desaire  de  Cei- 
nos  sensible ,  íbale  á  replicar  insistiendo  en  su  propósito 
pacificador:  pero  estórbeselo  Samano,  tomando  la  pala- 
bra cuando  nadie  lo  esperaba. 

— «Paréceme  (dijo)  que  nos  precipitamos,  y  que  el 
Reverendo  Padre  Provincial  de  San  Francisco  está  muy 
en  su  lugar  en  cuanto  ha  dicho.  Yo,  pues,  ruego  á  su 
merced  el  señor  Doctor  Presidente,  se  sirva  invitarle  á 
que  de  nuevo  tome  asiento ,  y  darme  á  mí  licencia  para 
dirigir  á  su  Paternidad  algunas  preguntas,  á  que  espero 
me  querrá  responder.» 

Alzó  Fr.  Diego  los  ojos  al  rostro  del  Alguacil  mayor 
y  miróle  con  tan  severa  espresion  de  profunda  descon- 
fianza, que  casi  casi  le  hizo  ruborizarse;  en  cuanto  á  los 
de  la  Junta,  que  un  momento  antes  hablan  oido  á  Juan 
de  Samano  declamar  con  ira  contra  los  del  bosque  ,  no 
acertaban  á  esplicarse  su  conducta  en  aquel  momento. 
No  obstante,  como  el  Alguacil  mayor  era  allí  el  brazo 
ejecutor  siempre,  y  en  las  ocasiones  de  peligro  también 
la  cabeza  directora,  Ceinos,  cediendo  á  su  influencia, 
hizo  seíía  al  fraile  para  que  se  sentara  de  nuevo  ,  y  otra 
al  mismo  Samano  de  que  podía  cuando  quisiera  comen- 
zar su  interrogatorio. 

Los  demás  Doctores  ,  el  Alcalde  y  los  concejales, 
cruzándose  de  brazos  y  medio  cerrando  los  ojos,  toma- 
ron esa  actitud  fríamente  reconcentrada  que  caracteriza 
ordinariamente  á  cuantos  de  juez  hacen  oficio. 

Samnno,  previa  la  tos  aclaratoria  de  rigor  en  tales 
casos,  y  una  mirada  espresiva  á  Ceinos,  entabló  de  esta 
manera  el  diálogo  con  Fr.  Diego: 

— «¿Querrá  vuesa  Paternidad  decirnos  de  quién  ha 
recibido  encargo  ó  súplica  para  dar  este  paso? 

— De  mi  conciencia  sola,  señor  Juan  de  Samano. 

— Pero  al  menos  vuesa  Paternidad  habrá  visto  y  ha- 
blado á  alguno  de  los  caballeros  convidados  de  D.  Alonso 
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— A  ninguno  he  visto  ni  hablado. 

— Paréceme  entonces  singuh\r  ,  primero  ,  que  vuesa 
Paternidad  sepa  tan  al  por  menor  cuanto  en  el  bosque 
ha  ocurrido;  y  segundo,  que  sin  necesidad  quiera  mez- 
clarse en  negocio  tan  espinoso. 

— ¿Qué  tiene  de  singular  que  hayan  llegado  á  mi  no- 
ticia sucesos,  por  desdicha,  sobradamente  públicos,  por 
no  decir  escandalosos,  ocurridos  á  las  puertas  de  la  ciu- 
dad? ¿Y  quién  ha  dicho  que  los  hijos  de  mi  glorioso  pa- 
dre San  Francisco  no  están  obligados  á  procurar  siempre, 
en  todas  partes  y  á  todas  horas,  la  paz  y  concordia  en- 
tre los  cristianos? 

— Vuesa  Paternidad  habla  como  siempre.  Su  convento 
es  el  lugar  á  donde  mas  acuden  los  indios  y  la  gente  del 
estado  llano  de  Méjico ,  y  nada  tiene  de  singular,  por  lo 
mismo,  que  de  todo  se  halle  enterado.  En  cuanto  á  la 
obligación  evangélica  de  procurar  la  paz,  es  santa  má- 
xima que  yo  venero:  mas  ¿Por  qué  no  ha  comenzado 
Vuesa  Paternidad  sus  piadosas  diligencias  por  el  Marqués 
y  sus  parciales? 

—-Porque  la  razón  exige  que  se  comience  en  tales  ca- 
sos por  el  mas  fuerte. 

— ¡Ah!  ¿Vuesa  Paternidad  cree  que  nosotros  somos 
los  mas  fuertes? 

—Siempre  lo  es  quien  tiene  la  ley  de  su  parte. 

— Lo  natural ,  sin  embargo  ,  seria  que  el  mas  débil  se 
humillase,  reconociendo  su  sinrazón. 

—Señor  Juan  de  Samano,  el  religioso  con  quien  ha- 
bláis entiende  poco  de  sutilezas,  y  solo  sabe  esplicar  su 
pensamiento  con  lisura  y  sin  disfraces.  Si  los  Señores  de 
la  Audiencia  quieren  la  paz,  si  su  propósito  no  es  pro- 
vocar un  rebato  en  Méjico ,  avénganse  á  considerar  lo 
ocurrido  como  una  falta  de  atención  á  sus  personas,  y 
yo  me  obligo  á  conseguir  que  se  les  ofrezca  reparación 
cumplida.  Si ,  por  el  contrario ,  quisieran  hacer  ofensa 
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al  Rey  de  lo  que  en  el  bosque  ha  pasado,  ¿Cómo  queréis 
que  yo  aconseje,  ni  aun  cuando  yo  lo  aconsejare  seria 
ííscuchado,  que  los  amenazados  de  proscripción,  se 
adelanten  á  recibir  el  golpe  con  que  se  les  amaga?  Me- 
ditadlo, señores,  meditadlo;  porque  de  vuestra  resolu- 
ción dependen  las  vidas  de  muchas  criaturas  y  la  paz  de 
un  Reino;  meditadlo,  y  resolved  como  os  plazca,  que  yo 
he  cumplido  con  mi  deber  diciéndoos  á  vosotros  que  re- 
gís los  destinos  de  un  pueblo:  «No  sacrifiquéis  en  aras 
»de  vuestro  orgullo,  á  los  que  quizá  con  vuestro  orgullo 
»habeis  provocado.» 

La  astucia  de  Juan  de  Samano,  irritando  á  Fr.  Diego, 
inspiróle  las  enérgicas  palabras  que  de  escribir  acaba- 
mos, pronunciadas  las  cuales  y  dejando  su  asiento,  se 
dirigia  sin  esperar  respuesta  á  la  puerta  por  donde  habia 
entrado.  Mas,  á  ruegos  del  mismo  Alguacil  Mayor,  con- 
sintió en  aguardar  en  una  sala  inmediata  á  que  la  junta 
conferenciase  sobre  sus  proposiciones. 

Ouerian  los  Doctores,  al  comenzar  la  conferencia, 
que  se  llevase  todo  á  sangre  y  fuego;  pero  los  del  Ayun- 
tamiento capitaneados  por  Samano,  sostuvieron  que  con- 
venia contemporizar  aún  por  algún  tiempo.  En  aquel 
momento  los  del  Marqués  eran  los  mas  fuertes  material- 
mente hablando;  y  en  lo  legal  ni  el  recibimiento  hecho 
al  del  Valle,  ni  los  desaires  por  los  Doctores  recibidos, 
bastaran  á  probar  á  la  corte  de  España  la  existencia  de 
un  plan  de  trastorno  completo  en  Méjico.  El  Rey  y  sus 
Ministros,  según  cartas  fidedignas,  dando  oidos  á  las 
quejas  de  los  Misioneros,  trataban  entonces  de  mandar 
ó  un  Virey  ó  un  Visitador  á  aquellas  tierras;  y  si  la 
Audiencia,  sin  datos  evidentes,  procedía  severa  con- 
tra toda  la  nobleza,  era  muy  posible  que,  quizá  por 
deslumhrar  á  las  naciones  estranjeras,  quizá  por  no 
creer  realmente  en  la  conjuración,  pagasen  cara  los 
Doctores  y  sus  amigos  la  audacia  que  hubiesen  mostra- 
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do.  Lo  mas  cuerdo  parecía,  por  entonces,  contentarse 
con  rebajar  á  los  nobles ,  si  se  prestaban  á  dar  pública 
satisfacción  á  la  Audiencia ,  ó  cargarse  esta  de  razón  y 
dar  muestras  de  inequívoca  longanimidad  perdonando 
aunque  perdón  no  se  le  pidiese.  En  cualquiera  de  los  dos 
casos  no  admitía  duda  que  los  conjurados,  alentándoles 
la  impunidad  misma  en  que  se  les  dejaba,  habían  de 
llevar  adelante  sus  proyectos  con  menos  cautela  que 
nunca;  con  lo  cual  y  no  perdiéndolos  de  vista  un  ins- 
tante, era  de  esperar  que  ellos  mismos  diesen  á  sus  con- 
traríos medios  suficientes  para  llevarlos  al  cadalso  sin 
que  nadie  pudiese  censurarlo.  Robustecidas  tales  razo- 
nes, en  sí  de  gran  peso,  con  el  argumento  ad  terrorem 
de  que  podía  temerse,  si  entonces  mismo  se  quisiera 
proceder  contra  los  caballeros,  que  la  plebe,  entusiasta 
á  la  sazón  de  Avila  por  efecto  de  la  prodigalidad  con 
que  éste  la  había  en  su  fiesta  del  bosque  obsequiado,  se 
pusiera  de  parte  de  los  rebeldes;  hubieron  de  rendirse 
los  Doctores;  y  Fr.  Diego  fue,  contra  su  esperanza,  des- 
pachado con  plenos  poderes  para  negociar  la  concilia- 
ción en  los  términos  que  en  su  conciencia  creyese  mas 
convenientes. 

La  junta,  sin  embargo,  prosiguió  después  de  la  mar- 
cha del  Provincial  examinando  sus  medios  de  acción, 
y  combinándolos  de  manera  que  en  un  caso  estremo 
fuera  posible  utilizarlos  desde  luego;  y  siempre  valerse 
de  ellos  mas  tarde  para  el  completo  esterminio  de  sus 
enemigos.  Hay  gentes  que  solo  hacen  la  paz  para  tener 
tiempo  de  prepararse  á  la  guerra. 

Mas  el  Provincial  de  San  Francisco ,  á  pesar  de  su 
larga  esperíencia  del  mundo  y  de  los  hombres,  carecía 
del  sentido  de  la  desconfianza,  ó  cuando  menos  no  le 
tenia  bastante  perspicaz  para  recelar  un  peligro,  preci- 
samente cuando  á  sus  razones  se  mostraba  mayor  defe- 
rencia. 
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A  la  verdad,  al  comenzar  Samano  á  interrogarle, 
sintió  en  su  corazón  uno  de  esos  movimientos  instinti- 
vos á  manera  de  los  que  á  ciertos  animales  avisan  la 
proximidad  de  los  que  son  sus  naturales  contrarios:  pe- 
ro luego ,  viéndole  tan  partidario  de  la  paz ,  y  sobre  todo 
portador  con  muestras  de  cordial  regocijo  de  la  juiciosa 
resolución  de  la  junta,  casi  se  arrepintió  el  buen  reli- 
gioso de  las  que  juzgaba  injustas  sospechas. 

Luego,  sin  acordarse  de  su  edad  ni  calcular  la  dis- 
tancia, á  pié  como  siempre,  tomó  el  camino  de  Chapul- 
tepec,  y  presentóse  á  las  puertas  del  Palacio  en  el  mo- 
desto equipage  de  su  voluntaria  pobreza ,  pero  rico  de 
virtud,  radiante  con  la  aureola  de  santidad  que  donde 
quiera  le  seguia. 

Al  penetrar  por  los  magníficos  salones,  inclináronse 
ante  su  hábito  remendado  las  espléndidas  libreas  de  los 
criados  de  D.  Alonso,  y  nadie  hubo  á  quien  se  le  ocur- 
riese estorbarle  el  paso,  ni  adelantarse  siquiera  para 
anunciar  su  llegada,  que  á  todos  sorprendía,  que  en 
todos  causó  esa  especie  de  rubor  indefinible  que  siente 
siempre  el  hombre  lanzado  en  el  torbellino  del  mundo, 
en  presencia  del  que  á  la  penitencia  sinceramente  y  sin 
aparato  hipócrita  se  consagra. 

¡Singular  contraste  el  de  las  luces,  la  música,  el 
lujo,  las  voces,  los  manjares  de  sobra,  y  el  vino  en 
abundancia,  con  la  figura  del  fraile  pobremente  vestido, 
encorvado  el  cuerpo,  encallecidos  los  descalzos  pies,  y 
melancólico  el  macerado  rostro! 

¡Qué  mucho  que  á  los  casi  ebrios  concurrentes  al 
festín  dejara  como  petrificados! 

Con  un  grano  siquiera  de  vanidad  en  el  alma,  con 
un  asomo  de  arte  en  la  cabeza ,  ocurriérasele  á  Fr.  Die- 
go aprovechar  su  mas  que  dramática  posición ,  para  ful- 
minar un  elocuente  discurso  contra  los  vicios  mundanos, 
aterrar  los  ánimos,  é  imponerles  después  las  condicio- 
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iies  que  de  su  agrado  fuesen.  Todo  eso  y  mas  pudiera 
hacer,  y  hacerlo  sin  que  se  le  pudiese  acusar  de  acudir 
á  malos  medios;  pero,  en  la  sencillez  evangélica  de  su 
espíritu,  solo  se  le  ocurrió  esclamar  en  voz  dolorosa  y 
cayendo  de  rodillas: 

— «¡Apiádale,  Señor,  de  tus  estraviados  siervos,  y 
tiende  compasivo  tu  mano  poderosa  para  reducir  de  J 

nuevo  al  redil  á  las  ovejas  descarriadas!»  m 

Y  luego,  levantándose,  volvió  la  espalda  á  la  mesa, 
y  como  indeliberadamente  echó  á  andar  sin  saber  á 
dónde. 

Doña  Elvira,  Avila,  Suarez  y  los  Valdestillas,  preci- 
pitáronse entonces  en  su  seguimiento;  el  resto  de  la  con- 
currencia abandonó  espontáneamente  la  mesa  y  salió 
del  comedor  igualmente. 

En  breves,  pero  enérgicas  palabras,  afeó  entonces  á 
todos  sus  imprudencias  el  Provincial,  terminando  por  exi- 
gir que  á  la  Audiencia  hiciesen  reparación ,  á  lo  cual  de 
buena  gana  se  avinieran  muchos:  pero  D.  Alonso,  tenaz 
en  sus  propósitos,  declaró  que  siendo  él  amo  de  la  casa 
donde  todo  habia  ocurrido,  á  él  solo  tocaba,  en  su  ca- 
so, satisfacer  á  los  Doctores;  y  que  para  hacerlo  ó  no 
hacerlo,  se  reservaba  meditarlo  detenidamente  durante 
veinticuatro  horas. 

Ni  el  plazo  era  sobradamente  largo,  ni  la  exigencia 
escesiva;  asi,  pues,  consintió  en  ella  Fr.  Diego,  y  reti- 
rándose unos  á  Méjico ,  recogiéndose  otros  en  la  Quinta 
misma,  dispersóse  la  reunión,  y  se  terminó  sin  otro  inci- 
dente la  fiesta  del  bosque  de  Chapultepec. 


CAPITULO  XVI. 


DE  COMO  SUCEDE  SIEMPRE   EL  REPOSO  A    LA  AGITACIÓN  ,    LA  CALMA 

PRECEDE  Á  LA  TEMPESTAD  ,  Y  LOS  HOMBRES  BUSCAN  MUCHAS    VECES 

LO  MISMO  DE  QUE  HUIR  DEBIERAN. 


uiÉN  no  conoce  por  esperiencia  la 
especie  de  melancólico  aburrimien- 
to que  sigue  á  la  agitación  del  áni- 
mo y  al  cansancio  del  cuerpo,  con- 
siguientes á  una  bulliciosa  fiesta? 
¿Quién  no  recuerda,  de  mas  cerca 
ó  de  mas  lejos,  el  aspecto  solitario 
y  taciturno  de  una  ciudad,  por 
grande  y  populosa  que  ella  sea, 
inmediamente  después,  ya  de  una 
feria,  ya  de  cualquiera  otro  públi- 
co regocijo? — En  todos  los  semblantes  se  revelan  la  la- 
situd y  el  tedio,  las  calles  parecen  desiertas,  y  si  las 

TOMO   III-  20 
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personas  pueden  pasar  por  sombras  de  las  que  poco  an- 
tes brillaron  radiantes  en  el  íestin ,  la  ciudad  representa 
con  sobrada  exaclidud  el  panteón  de  la  común  finada 
alegría.  Tales  estaban  los  mejicanos,  tal  Méjico  el  dia 
después  de  los  sucesos  que  en  el  bosque  de  Chapultepec 
ocurrieron  y  nosotros  hemos  prolijamente  referido. 

D.  Fernando  de  Valdestillas,  en  cumplimiento  de  la 
palabra  á  su  padre  empeñada  la  noche  anterior,  y  en 
compañía  del  anciano  Míllan,  salió  de  Méjico  para  Tlax- 
cala,  sin  mas  dilación  que  la  absolutamente  necesa- 
ria para  trocar  el  vestido  de  corte  por  el  de  cami- 
no ,  y  dejándose  atrás  al  emprender  su  marcha ,  con  los 
conjurados  las  aspiraciones  de  su  valor,  con  Elvira  el 
corazón  y  el  alma.  Su  padre,  que  nunca  hasta  entonces 
se  había  de  él  separado ,  su  pobre  padre ,  nacido  para 
padecer  todo  género  de  penas,  para  no  ignorar  ni  un 
solo  dolor  de  los  posibles,  al  decir  adiós  al  doncel  un 
tiempo  lozano  y  gallardo  como  la  palma  oriental  ,  la- 
cio entonces  y  marchito  como  la  flor  por  el  cierzo  agos- 
tada; D.  Pedro,  decimos,  al  estrechar,  trémulo,  entre 
sus  ya  débiles  brazos  al  vastago  postrero  de  su  raza, 
quisiera  haber  sucumbido  en  el  campo  de  batalla,  ó  al 
pie  del  fúnebre  rollo  de  Villalar  con  Padilla,  á  dar  el 
ser  á  tan  desdichada  criatura  como  su  hijo  lo  era. 

— «Vé  (le  dijo  haciendo  un  prodigioso  esfuerzo  para 
no  romper  en  amargos  sollozos) ,  vé ,  y  vayan  contigo  la 
bendición  de  tu  padre  y  la  del  Todopoderoso.  Fernando: 
al  dejar  á  Méjico,  al  huir  de  la  muger  que  en  mal  hora 
acertó  á  inspirarte  un  amor  imposible — Imposible^  hijo 
mío  ¿lo  entiendes? — haces  un  noble  aunque  inmenso 
sacrificio  al  honor,  que  fue  siempre  la  ley  de  tus  abuelos, 
á  los  preceptos  del  que  por  salvarnos  murió  en  el  supli- 
cio de  los  malhechores ,  apurando  hasta  las  heces  el 
cáliz  del  oprobio.  No  quiero  hablarte  de  este  caduco  viejo, 
que  en  tí  solo  y  para  tí  solo  vive ;  ya  sé ,  triste  de  mí. 
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que  la  juventud  mira  siempre  delante  de  sí,  como  el  rio 
corre  huyendo  de  la  fuente  de  que  procede... 

— ¡Ah  padre  mió!  (Esclamó  el  doncel  con  tierno  acen- 
to) ¿Cómo  podéis  dudar  de  mi  amor,  de  mi  veneración? 

— ;Tu  amor!  (Repitió  con  amargura  el  anciano.)  ¡Tu 
amor,  Fernando!  ¡Ah!  Ese  es  de  quien  ser  no  debiera: 
pero  es,  sin  remedio...  En  íin  ¿Porqué  habiamos  de  ser 
tú  y  yo  dos  escepciones.  únicas  á  la  ley  común?  Busca, 
pues,  en  tus  honrados  sentimientos,  busca  en  la  religión 
santa  que  profesamos,  las  fuerzas  necesarias  para  com- 
batir esa  pasión  funesta  que  á  tí  te  abrasa  el  alma  y  á 
mí  me  precipita  al  sepulcro.  Vive,  porque  Dios  quiso  que 
nacieras;  padece  resignado,  porque  eres  hombre;  no  te 
postres  al  dolor,  porque  tu  sangre  es  noble;  y  sobre  todo, 
Fernando ,  obra  de  modo  que  al  llegar  tu  hora  suprema 
puedas  dejar  el  mundo  sin  temor  de  que  tu  memoria  en 
él  sea  escarnecida,  y  presentarte  ante  el  Juez  Supremo 
diciendo  con  verdad:  «Pequé,  Señor,  como  frágil  cria- 
»tura,  mas  siempre  fui  cristiano  y  caballero! 

«Parte,  hijo,  parte;  y  ojalá  no  sea  esta  la  vez  pos- 
trera que  te  estrechen  los  brazos  de  tu  anciano  padre!» 
Tal  y  tan  triste  fue  la  separación  del  Comunero  y  su 
hijo,  el  infeliz  enamorado  de  la  bella  y  virtuosa  doña 
Elvira. 

Y,  realmente,  pésanos  casi  de  haber  llegado  con  el 
relato  al  periodo  en  que  ya  le  tenemos,  porque  la  ver- 
dad histórica  nos  fuerza  á  escribir  sucesos  y  pintar  si- 
tuaciones mas  melancólicas  de  lo  que  el  público  apetece 
quizá,  y  nosotros  positivamente  quisiéramos.  Pero  no  es 
culpa  nuestra  que  la  risa  termine  siempre  en  lágrimas, 
ni  que  el  amor  sincero ,  como  el  amor  voluptuoso,  como 
el  amor  frenético ,  se  desenlacen  las  mas  veces  en  ne- 
gras catástrofes.  Proseguiremos,  por  tanto,  refiriendo 
las  cosas  como  pasaron  ,  que  tal  es  nuestra  obligación, 
y  si  ellas  no  son  alegres,  responda  quien  responder  de- 
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ha,  que  á  salvo  queda  la  responsabilidad  del  coronista 
siempre  que  con  verdad  escribe. 

Digamos  algo  del  negocio  capital ,  del  que,  si  fuera  de 
nuestros  tiempos,  llamariamos  político. 

El  armisticio,  que  como  tal  podemos  considerarle, 
debido  á  los  desinteresados  eficaces  esfuerzos  de  Fray 
Diego  de  Olarte,  quedó,  por  decirlo  asi,  pendiente  de 
la  resolución  de  D.  Alonso  de  Avila  ,  en  virtud  de  la  in- 
sistencia de  aquel  caballero,  tanto  en  cargarse  con  toda 
la  responsabilidad  de  lo  ocurrido  con  los  Doctores  en  la 
fiesta  ,  cuanto  en  lomarse  para  dar  respuesta  definitivíi 
el  término  de  veinticuatro  horas;  término  que  no  sin  di- 
ficultades aceptó  la  Audiencia. 

Fue,  pues,  indispensable  tratar  del  negocio  al  dia 
siguiente,  y  para  ello  se  reunieron,  en  casa  de  D.  Alon- 
so, el  Bastardo  y  el  Dean  en  representación  del  Mar- 
qués; D.  Luis  de  Castilla,  como  procurador  de  la  noble- 
za ;  D.  Martin  Suarez  de  Monroi  ,  como  inventor  de  la 
conjuración;  y  el  Provincial  del  santo  Evangelio,  en  sii 
calidad  de  mediador. 

Avila,  tomando  el  primero  la  palabra  ,  comenzó  es- 
poniendo con  claridad  suma  la  historia  del  asunto  :  ha- 
bía (él)  dado  una  fiesta  en  su  Quinta ,  y  lejos  de  hacer- 
la reunión  esclusiva  de  un  bando,  como  pudiera  muy 
bien ,  cuidó  de  convidar  á  ella  á  los  Doctores  mismos, 
y  al  Alcalde  y  al  Alguacil  mayor,  que  no  mucho  antes 
le  invadieran  y  ocuparan  la  casa,  convirtiéndola  en 
cárcel  é  incomunicándole  cuando  moribundo  estaba. 
¿De  qué  podian  en  eso  quejarse  sus  contrarios? 

Si  un  Page  de  Ceinos  fue  insolente  con  doña  Elvira, 
y  ella  le  castigó  como  merecía,  ¿Fue  eso  culpa  de  quieig 
á  nadie  provocaba? 

Si  Juan  de  Samano  ,  embravecido  con  algunos  de  la 
plebe  ,  acogió  con  brutal  descortesía  la  mediación  del 
que  á  su  casa  le  llamaba  para  obsequiarle;  y  si,  en  con- 


PAUTE    TEUCEHA.  509 

secuencia ,  estuvieron  las  cosas  á  punto  de  llegar  á  un 
rompimiento,  ¿A  quién  debia  culparse  :  al  que  procura- 
ba la  paz,  ó  al  que  concitaba  los  ánimos  á  la  guerra? 

Pero  ,  en  todo  caso  ,  después  de  aquellos  dos  desdi- 
chados incidentes,  medió  un  tratado  de  paz;  las  partes 
beligerantes  se  dieron  las  manos  ,  partieron  el  pan  y  la 
sal  en  el  almuerzo;  gozaron  aunadas  de  los  placeres  del 
bosque  y  los  jardines:  luego,  en  esa  parte,  ningún  dere- 
cho tenian  los  Doctores  á  reclamar  satisfacción  ni  ale- 
gar agravio. 

Si  del  almuerzo  mismo  resultó  la  necesidad  absoluta 
de  que  el  Marqués  del  Valle  acudiese  á  la  fiesta,  no  ha- 
biéndolo hecho  desde  luego  por  un  esceso  quizá  de  pru- 
dencia, y  solo  para  no  dar  ni  pretesto  á  las  recelosas 
cavilaciones  de  sus  enemigos,  ¿De  quién  fue  la  culpa?  — 
De  Ceinos  y  de  Villalobos  mas  que  de  nadie  ,  pues  ellos 
con  sus  procaces  sarcasmos  pusieron  al  heredero  de 
Hernán  Cortés  en  la  durísima  alternativa  de  pasar  por 
cobarde,  ó  lanzarse  á  lo  mismo  que  evitar  quiso  abste- 
niéndose de  ir  al  bosque. 

Luego  los  Doctores,  sabiendo,  por  ser  allí  notorio, 
que  el  Dean  y  D.  Martin  habían  ido  á  buscar  á  los  Mar- 
queses ,  permanecieron,  sin  embargo,  en  Chapultepec, 
tomando  la  parte  que  les  convino  en  las  diversiones  de 
aquel  día  ,  y  sin  hacer  directa  ni  indirectamente  la  me- 
nor observación  al  dueño  de  la  casa  ,  que  le  indicase 
que  con  disgusto  esperaban  la  llegada  del  señor  del  Va- 
lle Guaxaca. 

¿De  qué,  pues,  se  quejaban?  ¿De  qué  pedían  satis- 
facción?— Sin  duda  de  la  manera  solemne  con  que  el 

Marqués  fue  recibido ¿Y  por  qué,  con  qué  derecho 

se  acriminaba  aíjuel  acto? — Otro  tanto  y  mas  se  hacia 
en  todos  los  pueblos  de  Nueva  España,  con  el  Encomen- 
dero, con  el  Corregidor,  con  un  Oidor  ,  con  un  Visita- 
dor, con  cualquier  funcionario  público.   ¿Quiso  nadie 
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obligar  á  los  Doctores  á  que  tomasen  parle  en  el  reci- 
bimiento? ¿Opusiéronse  ellos  á  que  se  verificase  en  la 
forma  que  tuvo  lugar?  ¿Hubo  allí  una  voz  sola  que  di- 
recta ó  indirectamente  insultase  la  autoridad  de  la  Au- 
diencia, ó  se  la  disputara,  al  menos? — «¿De  dónde  (vol- 
»via  á  preguntar  D.  Alonso),  de  dónde,  pues,  y  porqué 
»la  queja?  Yo  soy  quien  puedo  y  debo  quejarme,  por  mí 
»y  á  nombre  de  todos  mis  ilustres  huéspedes,  ya  por  eí 
» proceder  caviloso  y  acre  de  los  Doctores  desde  que  en 
»camino  para  el  bosque  se  pusieron;  ya  por  sus  provo- 
wcaciones  continuas  en  el  almuerzo;  ya  ,  en  fin  ,  y  con 
)>razon  sobrada,  por  el  desaire  que  nos  hicieron  retirán- 
»dose  de  mi  casa,  estando  nosotros  ausentes  de  ella,  sin 
» despedirse  ,  á  manera  de  fugitivos  ,  y  como  si  de  una 
«caverna  de  salteadores  se  escapasen. — No  veo,  en  con- 
«secuencia,  señores,  motivo  que  justifique  las  quejas  de 
»la  Audiencia,  no  veo  tampoco  causa  que  me  obligue  á 
»darle  satisfacción  alguna,  bastando  que  yo  me  allane 
)^á  no  pedirla  para  que  los  Doctores  se  den  por  con- 
« lentos. » 

Razonamiento  tan  especioso  forzosamente  habia  de 
j)roducir  efecto  en  aquella  junta  de  hombres  de  partido 
y,  como  tales,  apasionados;  asíD.  Martin  Cortés,  D.  Luis 
de  Castilla,  y  el  Dean  mismo,  desde  luego  manifestaron 
estar  del  todo  conformes  con  el  parecer  de  D.  Alonso. 

D.  Martin  Suarez  de  Mosíroi,  guardó  por  el  momen- 
lo  silencio;  pues,  si  bien  su  corazón  le  inclinaba  como  á 
los  demás  á  la  resolución  por  Avila  propuesta,  su  claro 
juicio  le  decia  al  mismo  tiempo  que  negarse  rotunda- 
mente á  dar  satisfacción  alguna  á  los  de  la  Audiencia, 
era  lo  mismo  que  declararse  en  abierta  hostilidad  con 
el  gobierno  establecido,  ó  lo  que  es  igual  ,  en  rebelión 
manifiesta  contra  la  metrópoli.  Solicitado  asi,  en  opues- 
tos sentidos,  por  dos  fuerzas  que  se  equiponderaban  has- 
ta cierto  punto,  natural  nos  parece  que  no  quisiera  don 
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Martin  apresurarse  ni  á  combatir  lo  que  de  acuerdo  con 
sus  sentimientos  estaba ,  ni  á  precipitar  tampoco  la  sedi- 
ción, para  la  cual  no  creia  aun  convenientemente  pre- 
parado á  su  partido.  Calló,  en  consecuencia,  dejando 
espedito  el  campo  á  Fr.  Diego  de  Olarte  para  ejercer 
sus  pacíficas  funciones  de  mediador  oficioso. 

El  buen  religioso  escuchó  con  paciencia  ios  racioci- 
nios interesadamente  sofísticos  de  Avila,  y  llegado  el 
caso   de  contestarle,  hízolo  con  su  natural  benevolente 
tono;   pero   también  sin  contemplaciones  de  ningún  gé- 
nero en  cuanto  al  fondo  del  negocio.  La  fiesta,  según 
él,  habia  sido  ya  una  grave  imprudencia,  atendidas  las 
cirunstancias  en   que  la  ciudad  se  encontraba;  pues  no 
se  necesitaba  ciertamente  hallarse  dotado  de  espíritu 
profético  para  preveer  que,  puestos  en  contacto  inme- 
diato los  dos  bandos,   necesariamente  ocurriría  entre 
ellos  algún  grave  conílicto. — Doña  Elvira  debió  dominar 
su  orgullo,  y  en  vez  de  castigar  al  Page  por  su  mano, 
acudir  al  doctor  Ceinos  en  queja. — D.  Alonso,  Bocane- 
gra  y  sus  compañeros  hicieron  mal  en   oponerse  con 
violencia  á  que  Juan  de  Samano  ejerciese  su  autoridad 
contra  los  bravos  y  gente  del  pueblo;  pues,  con  abuso 
ó  sin  él ,  en  su  derecho  estaba ,  y  tiempo  habia  después 
para  impetrar  el  perdón  de  los  presos,  ó  acudir  en  que- 
ja á  las  autoridades  superiores. — Si  Ceinos  y  Villalobos 
estuvieron   en   el   almuerzo  provocativos,  por  lo  mismo 
debian   de  haberse   mostrado  mas  prudentes  que  nunca 
D.   Alonso  y  los  suyos;  y  ya  que  los  Marqueses,  al  cabo, 
hicieron  el  sacrificio  de  ir  al  bosque,  razón  fueía  que, 
contentándose  con  aquel  triunfo  sus  parciales,  se  abstu- 
viesen de  las  escandalosas,  inútiles  y  alarmantes  demos- 
traciones á  que  locamente  se  entregaron  después. — El 
insulto  á  la  Audiencia  estuvo  en  la  pompa  misma,  en  el 
bullicio,  en  las  salvas  del  recibimiento  que  en  Chapulte- 
pec  se  Ic  hizo  al  heredero  de  Hernán  Cortés;  v  no  servia 
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de  disculpa  alegar  lo  que  en  los  pueblos  del  interior  se 
hacia  con  los  funcionarios  públicos ,  pues  á  esos  se  les 
consideraba  y  eran,  en  efecto,  delegados  y  representantes 
del  gobierno  supremo,  mientras  que  el  Marqués  pasaba 
en  Méjico  por  ser  y  representar  precisamente  lo  contra- 
rio.— Las  razones  de  Avila  no  fueran  malas  en  boca  de 
un  abogado,  alegando  en  su  defensa  ante  los  tribunales; 
pero  allí ,  entre  gentes  que  de  buena  fé  y  en  conciencia 
debian  tratar  el  negocio,  parecíanle  á  Fr.  Diego  com- 
pletamente inadmisibles. — Cierto  que  la  Audiencia  ,  co- 
mo tribunal,  no  tenia  fundamento  para  proceder  judi- 
cialmente contra  D.  Alonso  y  sus  convidados,  en  virtud 
de  lo  ocurrido:  pero  en  cambio  nadie  podia  negar,  si 
desapasionadamente  miraba  las  cosas,  que  tan  de  mani- 
liesto  estaba  la  intención  de  los  caballeros  de  humillar, 
cuando  menos,  á  los  Doctores,  que  á  esos  no  les  que- 
daban mas  caminos  que  elegir  ,  cuando  la  Quinta  deja- 
ron, que  el  de  someterse  á  discreción  á  sus  enemigos, 
ó  el  de  evitar  tal  ignominia  con  la  fuga,  como  lo  hicie- 
ron.— Fuera  de  eso,  ya  entonces  no  se  trataba  ni  de 
cuestiones  de  etiqueta,  ni  de  quejas  de  amor  propio 
ofendido ,  sino  de  la  paz  de  un  reino ;  y  ante  objeto  tan 
importante,  justo  é  indispensable  era  imponer  silencio  á 
las  pasiones. — ¿Queria  D.  Alonso,  por  no  doblar  el  cue- 
llo, que  las  calles  de  Méjico  primero,  y  los  campos  de 
Nueva  España  no  muy  tarde ,  se  inundasen  de  sangre 
española  por  manos  españolas  derramada? — ¿Queria 
que  la  nobleza  abasteciese  el  patíbulo  con  las  cabezas 
de  sus  mejores  hijos,  ó  que  la  plebe  amotinada  hollase 
el  santuario  de  la  justicia? — ¿Parecíale,  en  fin,  mas 
duro  dar,  por  medio  de  tercera  persona,  satisfacción 
á  todos  honrosa,  á  gentes  en  realidad  por  él  y  los 
suyos  agraviadas,  que  provocar,  resistiéndose  á  hacer- 
lo, los  furores  de  la  persecución  judicial  de  una  parte, 
las  iras  de  la  rebelión  por  otra? 
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Tales,  en  resumen,  fueron  las  razones  del  santo 
Provincial,  y  ante  ellas  y  su  venerable  aspecto,  lodos, 
incluso  el  mismo  Avila,  vacilaron  desde  luego  en  su  pri- 
mer propósito:  pero,  á  mayor  abundamiento ,  Suarez, 
que  con  la  defección  de  Poyahuitl  se  sentia  débil  aún 
para  saltar  la  valla,  uniéndose  al  parecer  del  religioso 
y  esforzándolo  con  políticas  razones,  consiguió,  en  fin  y 
hasta  cierto  punto,  el  apetecido  resultado. 

Hasta  cierto  punto  y  no  mas;  porque  el  esposo  de 
Elvira,  después  de  una  prolija  discusión,  solo  se  avino  á 
la  fórmula  siguiente: 

«Fr.  Diego  de  Olarte  podia  decir  á  los  señores  de  la 
«Audiencia  que  ni  D.  Alonso  de  Avila,  ni  otro  ninguno 
»de  sus  nobles  huéspedes  en  la  fiesta  de  Chapultepec, 
»habian  tenido  ánimo  de  ofender  á  la  Audiencia  ó  á  sus 
«individuos;  y  que  el  mismo  D.  Alonso  deploraba  que 
«las  apariencias  los  hubiesen  deslumhrado  hasta  el  pun- 
»to  de  obligarles  á  retirarse  de  la  Quinta  de  la  manera 
«insólita  que  lo  verificaron.» 

En  realidad  Avila  no  retractaba  sus  palabras,  no  ate- 
nuaba siquiera  los  hechos,  y  su  fórmula,  bien  conside- 
rada de  pura  cortesanía,  dejó  las  cosas  como  se  estaban: 
pero  tampoco  era  entonces  posible  exigir  mas  de  tal 
hombre. 

Suarez,  Castilla  y  el  Dean,  después  de  lo  ocurrido 
en  la  cena,  decíanse  que  no  habia  medio  de  retroceder 
sin  apostasía;  que  era  Ibrzoso  ó  retractarse  solemne- 
mente y  solicitar  un  perdón  vergonzoso  y  vender  á  sus 
amigos,  ó  llevar  adelante  la  comenzada  empresa.  Don 
Martin  Cortés,  que  en  realidad  no  conspiraba,  pero  que 
veia  con  placer  que  los  demás  lo  hiciesen ,  no  era  natu- 
ral que  contra  sus  propios  deseos  trabajase. 

Quería  Suarez  aplazar  la  rebelión  para  cuando  con 
todos  los  elementos,  en  su  entender,  necesarios  contase, 
mas  no  cejar  en  la  conjuración.  Avila,  en  fin,  sabemos 
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(jiie  no  tenia  mas  anhelo  que  el  de  lanzarse  al  combale. 
¿Cómo  era  posible  que  tales  hombres,  en  junta,  acorda- 
sen nada  que  con  los  suyos  los  despopularizase,  mos- 
trándolos rendidos  á  los  pies  de  la  Audiencia?  La  fórmu- 
la, pues,  de  D.  Alonso  fue  lo  que  ser  podia :  urbana  y 
conciliatoria,  pero  vaga  también  y  altiva  lo  bastante  pa- 
ra ((ue  en  ningún  tiempo  pudiese  el  Bando  acusar  á  sus 
gefes  de  haberse  humillado. 

A  primera  vista  parece  natural  que,  por  lo  mismo 
que  á  los  del  Marqués  convenia  aijuella  forma  de  escu- 
sas, rehusara  la  Audiencia  darse  con  ella  por  satisfecha: 
pero  aconteció,  sin  embargo,  lo  contrario  precisamente, 
con  no  poco  asombro  del  candido  Fr.  Diego. 

Ceinos,  Villalobos,  Orozco,  Samano,  Villegas  y  los 
Regidores  sus  parciales,  oyeron  impasibles  de  los  labios 
del  Provincial  las  palabras  mismas  de  Avila,  porque  el 
santo  varón  se  hubiera  creido  culpable  alterando  en 
ellas  una  sola  sílaba,  á  pesar  de  que  no  le  satisfacían  ni 
mucho  menos. 

Apenas  el  fraile  hubo  acabado  de  hablar,  el  Doctor 
Presidente,  sin  que  precediese  consulta  con  sus  cole- 
gas, respondió  grave  y  compasadamente  : 

«Decid,  Reverendo  Padre,  á  D.  Alonso  de  Avila, 
«que  hemos  oido  lo  que  en  su  nombre  nos  habéis  dicho; 
«que  apreciamos  sus  razones  en  lo  que  valen;  y  que  por 
«amor  á  la  paz,  por  servicio  del  Rey,  y  por  ser  vos 
»quien  ha  mediado,  nos  damos  por  satisfechos  en  lo  que 
»á  nuestras  personas  toca.  Por  lo  que  respecta  á  la  au- 
ntoridad  que  en  nombre  de  nuestro  escelso  Monarca 
«ejercemos,  considerámosla  sobradamente  alta,  y  harto 
))fuerte  para  que  ningún  vasallo  del  gran  Felipe  II  pue- 
»da  impunemente  ultrajarla.» 

No  admite  para  nosotros  la  menor  duda  que  esa  res- 
puesta, tal  como  la  hemos  escrito,  estaba  acordada  ya 
por  los  de  la  Audiencia  mucho  antes  de  que  recibiesen 
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el  mensaje  de  D.  Alonso,  y  en  la  previsión  acertadísima 
del  espíritu  y  términos  de  aquel. 

Los  Doctores,  á  quienes  la  lógica  inflexible  de  Sa- 
mano  llegó  al  fin  á  persuadir  de  que  debían  tomar  por 
regla  y  norma  de  su  conducta  estas  dos  verdades  capi- 
tales: primera,  que  por  el  momento  no  tenían  la  fuerza 
material  necesaria  para  provocar  un  rompimiento  con 
seguridad  completa  del  truinfo;  y  segunda,  que  cuanto 
mas  dilatasen  el  golpe,  mas  certero  lo  liarían  las  impru- 
dencias mismas  de  los  conjurados;  los  Doctores,  decía- 
mos, formularon  á  su  vez  para  contestar  á  las  equívocas 
escusas  de  Avila,  una  respuesta  no  menos  ambigua  con 
sus  visibles  ribetes  de  amenazadora,  aplazando  así  la  ba- 
talla, y  reservándose,  no  obstante,  íntegros  para  el  por- 
venir sus  derechos. 

En  consecuencia  de  tal  negociación  quedó  por  el 
momento  la  ciudad  en  un  estado  semejante  á  la  pérfida 
calma  del  Atlántico  antes  de  una  horrible  tormenta. 
Nunca  estuvieron  mas  enconados  los  ánimos,  nunca  tam- 
poco mas  compuestos  los  semblantes;  jamas  fue  tan  ar- 
diente el  recíproco  deseo  de  esterminarse,  y  jamas  hubo 
tanta  cortesía  en  las  maneras  ,  comedimiento  mayor  en 
las  palabras.  Geinos  y  Suarez  rivalizaban  en  celo,  cada 
cual  por  su  bando,  y  en  prudente  reserva  al  mismo  tiem- 
po; Avila  y  Samano  no  descansaban  ni  de  día  ni  de  no- 
che para  hacinar  elementos  de  guerra  ,  y  sin  embargo, 
en  todas  parles  se  hallaban  con  la  sonrisa  en  los  labios, 
y  un  aspecto  de  hombres  tan  indiferentes  como  desocu- 
pados, fingido  con  tal  propiedad  que  al  mas  ducho  en- 
gañara. Por  el  contrario,  la  masa  curial  y  la  de  los  des- 
contentos buscábanse,  insultábanse,  trababan  incesan- 
temente parciales  pendencias,  precursoras  siempre  de  la 
sedición  general;  y  solo  un  ciego  dejara  de  ver  que  la 
capital  de  Nueva  España  iba  en  breve  á  ser  teatro  de 
graves,  sangrientos  sucesos. 
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En  tanto  Elvira  \ivia  en  claustral  retiro;  el  Dean  en 
continua  alarma;  D.  Martin  Cortés  en  impaciente  inquie- 
tud; el  Marqués  absorto  en  la  contemplación  de  su  pro- 
pia grandeza ,  y  familiarizándose  con  la  idea  de  que  á 
gobernar  le  obligasen;  y  la  Marquesa  preparándose  al 
término  natural  de  la  situación  en  que  se  encontraba, 
con  su  aristocrática  habitual  serenidad. 

¿Y  Catalina,  Bocanegra  y  Juan  Ponce"? — ¡Ah!  Esa  es 
historia  un  poco  mas  larga:  pero  no  podemos  escusar- 
nos  de  referirla ,  porque  al  cabo  han  figurado  lo  bastan- 
te en  nuestro  libro  para  que  el  lector  tenga  derecho  á 
conocer  la  serie  y  término  de  sus  aventuras. 

Dejámoslos  hace  tiempo,  huyendo  los  dos  culpables 
amantes  de  la  Quinta  de  Ghapultepec ,  y  el  ofendido  es- 
poso corriendo  en  su  busca,  sin  datos,  sin  indicios  nin- 
gunos que  de  norte  pudiesen  servirle.  ¿Y  por  qué  se- 
guirlos? Á  enemigo  que  huye  la  puente  de  plata,  es  un 
proverbio  antiguo;  y  los  proverbios  son  la  espresion  de 
la  sabiduría  de  los  pueblos;  y  la  sabiduría  de  los  pueblos 
es  infalible,  á  escepcion  de  las  veces  que  se  engaña. 

¿Estaba  Juan  Ponce  enamorado  de  su  muger?  Aun- 
que lo  estuviera,  ¿Tan  sin  escrúpulos  hemos  de  juzgar- 
le que,  después  de  lo  que  sus  ojos  vieron  y  sus  oídos 
escucharon,  imaginemos  que  quisiera  vivir  de  nuevo  con 
ella?  ¿O  bien,  como  los  Telrarcas  y  los  Ótelos  organi- 
zado, proponíase  esterminar  á  la  cuipable?  Ninguna  de 
esas  suposiciones  nos  parece  admisible:  Ponce  de  León 
no  estaba  enamorado  de  Catalina,  ni,  atendido  su  carác- 
ter prosaico,  podía  estarlo  tanto  de  muger  alguna  que 
el  deseo  de  poseerla  llegase  á  vencer  jamas  los  honrados 
escrúpulos  de  su  delicadeza ;  ni  con  propiedad  puede 
tampoco  decirse  que  estuviese  á  la  sazón  celoso,  siendo 
cierto  que  <iDonde  hay  agravios  no  hay  celos.» — ¿Por- 
qué, pues,  perseguía  á  Catalina  y  á  su  cómplíce?—Una 
vez  la  culpable  fuera  de  su  casa  y  de  su  alcance  tam- 
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bien,  pues  quehuia,  lo  sensato,  lo  racional  hubiera  sido 
considerarla  como  muerta  y  dar  al  olvido  su  memoria: 
pero  ¿y /a  honra? — ¡La  honra! — ¿En  qué  faltó  Juan 
Ponce  de  León  á  las  leyes  del  honor  para  temer  que  el 
mundo  le  infamase? — Ahora  y  mucho  mas,  infinitamente 
mas  entonces  que  ahora ,  la  sociedad  consideraba  des- 
honrado al  marido  de  la  muger  liviana:  la  cosa  parece 
absurda ,  pero  es  y  era  asi ,  tan  era  asi ,  que  pocos  años 
después  ponia  Calderón  en  el  Pintor  de  su  deshonra,  y 
en  boca  de  un  pobre  esposo  que,  como  el  Encomendero 
de  Acama,  andaba  en  persecución  de  su  fugitiva  Elena, 
unos  versos  que,  por  venir  aquí  como  de  molde,  copia- 
mos á  continuación. 

Dice  Don  Juan  (el  marido  víctima) : 

«¡Válgame  Dios  qué  de  cosas 

))Debe  en  el  mundo  de  haber, 

«Fáciles  de  suceder 

»Y  de  creer  dificultosas! 

«Porque  ¿Quién  creerá  de  mí, 

))Que  siendo — ¡  Ay  de  mí ! — quien  soy , 

))En  aqueste  estado  estoy? 

))Mas  ¿Quién  no  lo  creerá  asi, 

))Pues  todos  la  escrupulosa 

«Condición  del  honor  ven  ? 

))Mal  haya  el  primero ,  amen, 

y)Que  hizo  ley  tan  rigurosa  ! 

«Poco  del  honor  sabia 

«El  legislador  tirano, 

«Que  puso  en  agena  mano 

«Mi  opinión ,  y  no  en  la  mía. 

«¡  Que  á  otro  mi  honor  se  sujete 

»Y  sea — ¡  Injusta  ley  traidora ! 

« — La  afrenta  de  quien  la  llora 

«Y  no  de  quien  la  comete ! 

«¡  Mi  fama  ha  de  ser  honrosa, 

«Cómplice  al  mal  y  no  al  bien ! 

))¡Mal  haya  el  primero ,  amen, 

nQue  hizo  ley  tan  rigurosa ! 
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))¿  El  honor  que  nace  inio, 
«Esclavo  de  otro?=¡  Eso  no  ! 
))¡Y  que  me  condene  yo 
))Por  el  a  geno  albedrío ! 
»¿Córnt)  bárbaro  consiente 
))E1  mundo  este  infame  rito? 
))¿  Dónde  no  hay  culpa,  hay  delitOj 
«Siendo  otro  el  delincuente  ? 
))¡üc  su  malicia  afrentosa 
))Que  á  mí  el  castigo  me  den ! 
))Mal  haya  el  primero ,  amen, 
nQue  hizo  ley  tan  rigurosa ! 

Pero  vanos  son  los  raciocinios  de  la  lógica,  vana  la  elo- 
cuencia filosófica  ,  inútiles  también  las  sentidas  decla- 
maciones de  la  poesía  contra  las  preocupaciones  socia- 
les: si  la  razón  las  condena,  el  amor  propio  las  adora,  y 
en  sus  aras  todo  lo  sacrifica,  todo  sin  escepcion  alguna. 
Juan  Poncc  de  León  buscaba,  pues,  no  á  la  culpable 
esposa  que  ya  en  el  profanado  tálamo  recibir  no  podia; 
no,  tampoco,  satisfacción  de  su  venganza,  sino  para  su 
honra  enferma  el  único  paliativo  posible,  que  no  reme- 
dio radical  tampoco.  Era  preciso  que  Juan  Ponce  mata- 
ra á  Catalina  y  á  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra, 
para  no  pasar  á  los  ojos  del  mundo  por  infame;  y  aun 
asi,  aun  vengando  sin  misericordia  su  agravio,  quedá- 
bale todavía  el  riesgo  de  que  la  procacidad  de  algún 
maldiciente,  recordándole  la  afrenta  y  no  la  satisfacción 
tomada,  le  obligase  á  tirar  de  nuevo  la  espada ,  y  de  nue- 
vo á  ser  homicida,  esclamando  con  otro  personage  de! 
gran  Maestro  de  honor  á  quien  con  frecuencia  citamos: 

))La  afrenta,  con  la  venganza, 
«Pensé  que  estaba  en  olvido  : 
))Mas — i  Ay  de  mí ! — ha  sido  engaño; 
«Porque  bastante  no  ha  sido 
«La  venganza  á  sepultar 
«Un  agravio  recibido! 
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Porque,  en  efecto,  no  suelen  decir  las  gentes ,  de  los 
que  en  el  infelice  caso  del  Encomendero  se  encuentran, 
ni  aun  después  de  vengados,  allá  va  el  satisfecho,  sino 
ese  es  el  ofendido;  y  en  vano  clama  la  víctima  desespe- 
rada : 

))¿  Quién  en  el  mundo  previno 
))Su  desdicha? — ¿No  hizo  harto 
))Aquel  que  la  satisfizo? 
))¿AqueI  que  puso  su  vida, 
«Desesperado,  al  peligro, 
))Por  quedar  muerto  y  honrado 
))Antes  que  afrentado  y  vivo? 
(Calderón. — A  secreto  agravio,  secreta  venganza.) 

El  mundo  sigue  su  paso  tranquilamente  sin  cuidarse  de 
hollar  con  la  encallecida  planta  el  corazón  sensible  ó  el 
honor  vidrioso. 

En  fin  ,  Juan  Ponce,  que  es  lo  que  probando  veni- 
mos, siguió  al  robador  adúltero  y  á  la  criminal  esposa, 
porque,  so  pena  de  quedar  infamado,  no  pudo  hacer 
otra  cosa. 

Fue ,  empero ,  su  primera  diligencia  acudir  á  su  casa 
de  Méjico,  para  tomar  dineros,  ropa,  un  caballo  de  ca- 
mino ,  y  un  criado  que  le  acompañara  en  su  espedicion 
aventurada  cuanto  incierta;  y  el  lector  se  figurará  fácil- 
mente su  sorpresa  ,  al  decirle  un  esclavo  negro  que  le 
abrió  la  puerta,  que  doña  Catalina  acababa  de  salir  de 
allí  apenas  hacia  una  hora. 

Para  esplicar  ese  suceso  que  á  primera  vista  parece 
absurdo,  habremos,  dejando  al  marido,  de  volver  atrás 
con  el  cuento  para  tratar  de  Catalina  y  su  cómplice. 

Después  de  la  aventura  del  jardín  y  atenuados  con 
el  tiempo  los  efectos  de  la  sorpresa,  la  infiel  esposa  de 
Juan  Ponce,  examinando  á  sangre  fría  su  situación»  hí- 
zose  cargo  de  que  el  castigo  de  su  culpa ,  diferido  en 
virtud  de  consideraciones  puramente  del  momento  ,  ha- 
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bia  infaliblemente  de  caer  sobre  su  cabeza  antes  de  mu- 
cho. No  era  el  esposo  ofendido  uno  de  esos  hombres  de 
pasiones  violentas,  pero  generosas,  con  quienes,  una  vez 
evitado  el  primer  golpe,  hay  poco  menos  que  seguridad 
de  hallar  términos  conciliatorios  en  cualquier  trance: 
Juan  Ponce,  inalterable  en  sus  propósitos,  tenaz  en  lle- 
var á  cabo  lo  que  una  vez  resolvía,  y  fríamente  exalta- 
do en  materias  de  honra,  era  evidente  que  había  de  ma- 
tar á  su  muger  culpable,  sin  que  consideración  humana, 
ni  aun  divina,  estamos  por  decir,  bastase  á  impedírselo. 

Ahora  bien:  Catalina,  incapaz  de  arrepentimiento; 
Catalina  cobarde;  Catalina,  en  fin,  que  temía  el  infierno 
mucho  mas  que  á  Dios  amaba ,  no  era  posible  que  se  re- 
solviera, por  respeto  á  una  palabra  empeñada,  á  esperar 
resignadamente  el  golpe  del  puñal  que  su  pecho  amena- 
zaba. Y  no  resignándose  á  morir,  en  efecto,  su  primer 
pensamiento  asi  que  en  la  estancia  de  doña  Elvira  se  víó 
hasta  cierto  punto  tranquila,  fue  el  de  fugarse.  Nada 
mas  lógico,  nada  mas  natural  tampoco;  la  virtud  sola 
en  su  grado  mas  heroico  es  la  que,  y  eso  en  rarísimos 
casos,  puede  inspirar  á  los  hijos  de  Eva  la  abnegación 
suficiente  para  no  sustraer  el  cuello  á  la  segur  matado- 
ra, cuando  algún  arbitrio  para  salvarse  les  queda.  Ca- 
talina no  quería  salir  de  este  mundo,  por  una  parte;  y 
por  otra,  aterrábase  con  la  idea  de  comparecer  ante  el 
Juez  Supremo;  obró,  pues,  lógica  y  naturalmente  pen- 
sando en  sustraerse  al  brazo  vengador  de  Juan  Ponce  de 
León. 

Pero  no  basta  querer  huir,  es  necesario  ademas  te- 
ner medios  para  verificarlo;  y  Catalina  carecía  de  ellos 
absolutamente  por  el  momento. 

La  estancia  de  Elvira,  en  primer  lugar,  estaba  situa- 
da en  el  palacio  de  manera  que,  aun  suponiéndose  fuera 
de  ella,  no  había  medio  de  salir  del  resto  de  la  casa, 
sino  atravesando  sus  principales  habitaciones,  entonces 


PARTE  Tl-nCERA.  521 

pobladas  por  infinito  número  de  damas  y  caballeros,  en- 
tre los  cuales  necesariamente  habia  de  tropezar  la  fugi- 
tiva ó  con  Elvira,  ó  con  D.  Alonso,  ó  con  su  marido 
mismo,  ninguno  de  los  cuales,  ciertamente,  dejarla  de 
oponerse  á  su  proyecto.  Mas  aun  cuando  Catalina  llega- 
se á  salir  del  palacio,  ¿Habia  de  irse  sola  y  á  pie  por  ios 
campos,  sin  rumbo  fijo,  sin  protección ,  y  sobre  todo  sin 
dinero? — En  tal  situación,  cualquier  paso  que  diese  solo 
podia  contribuir  á  hacer  mas  amargos  sus  últimos  mo- 
mentos, nunca  á  retardar  uno  solo  el  de  su  muerte. 

Entonces  sintió  Catalina  en  toda  su  horrible  amargu- 
ra el  desamparo  del  crimen,  la  soledad  espantosa  de  un 
corazón  perverso;  porque  para  el  alma  inocente  hay  en 
las  situaciones  mas  desesperadas  un  consolador  angéli- 
co, que  es  el  testimonio  de  la  propia  conciencia;  mien- 
tras que  para  los  corazones  en  el  mal  empedernidos,  co- 
mo el  remordimiento  mismo  calla,  el  silencio  de  la  agonia 
debe  de  ser  verdaderamente  espantoso. 

— «¡Morir  tan  joven  y  tan  bella  todavía!  (Esclamaba 
«Catalina,  retorciéndose  los  brazos,  y  revolviendo  en  sus 
«órbitas  los  espantados  ojos.)  ¡Morir,  cuando  mas  entera 
•siento  en  mí  la  vida,  y  en  los  momentos  en  que  la  con- 
•juracion,  pronta  á  estallar,  me  ofrecía  una  perspectiva 
»de  libertad  y  de  opulencia  casi  segura! — ¡Morir  sin  vo- 
•luntad  ni  tiempo  de  arrepentirme ,  sin  remordimiento 
•ninguno!  Porque  yo  no  tengo  remordimientos...  ¡Ah! 
»si  yo  supiera  matar,  no  morirla,  no!...  ¡Juan  Ponce  es 
»un  cobarde,  si  mata  á  una  pobre  muger  que  no  puede 
■  defenderse!  ¡Alonso  es  un  villano,  si  me  abandona  á  sus 
•iras!  ¡Bernardino  un  mal  caballero,  sino  mata  á  Juan 
•Ponce!...  ¡Yo  no  quiero  morir! — ¡No  quiero  morir!  No 

•  estoy  dispuesta  á  morir:  si  ahora  muero  las  llamas  del 

•  infierno  van  á  devorarme!!  ¡No  quiero  morir!  No  quiero 

•  morir!..  ¡Y  tampoco  puedo  salvarme!! — ¡Maldita  sea  la 
•hora  en  que  me  concibió  mi  madre!  Malditos  los  ne- 
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»cios  escrúpulos  que  me  detuvieron  mas  de  una  vez 
«cuando  sobre  mi  marido,  que  dormia  profundamente, 
»alcé  desesperada  el  puñal,  ó  cuando  en  sus  alimentos 
» estuve  pronta  á  mezclar  la  ponzoña...  ¿Por  qué  no  le 
•habré  yo  dado  muerte  á  él,  antes  que  él  me  la  diese 
»á  mí  como  va  á  dármela?— ¡No  quiero  morir!  ;No  quiero 
«morir!!!» 

Asi  el  miedo  espantoso  á  la  muerte  que  á  Catalina, 
como  á  todos  los  degradados  seres  de  su  especie  domi- 
naba, era,  por  decirlo  asi,  el  precursor  de  la  justicia  de 
Dios  ,  que  mas  tarde  ó  mas  temprano  hiere  á  los  crimi- 
nales con  golpe  certero  y  de  inconmensurable  fuerza; 
asi  las  furias  vengadoras,  apoderándose  del  espíritu  de 
la  culpable  ,  cual  en  otros  tiempos  del  alma  del  par- 
ricida Orestes  ,  convirtiéronla  en  su  propio  verdugo, 
anticipándole  la  agonía  mas  espantosa  que  imaginarse 
puede. 

Pero  en  medio  de  sus  horribles  padecimientos  oyó 
Catalina  las  descargas  que  la  llegada  de  los  Marqueses  á 
la  Quinta  anunciaban;  y  aquel  estrépito  ,  que  al  princi- 
pio juzgó  producido  por  el  tronar  de  la  cólera  celeste, 
luego ,  sin  darse  á  sí  misma  la  razón  del  por  qué  ,  hizo 
renacer  en  su  pecho  la  poco  antes  marchita  esperanza. 
Razón  para  tal  no  la  encontramos,  como  no  se  diga  que 
todo  lo  que  es  variar  redunda  en  alivio  de  los  desespe- 
rados ó,  lo  que  nos  parece  mas  plausible,  que  el  espí- 
ritu de  tinieblas  puede  y  suele  en  ocasiones  alentar  con 
faustos  presentimientos  á  sus  privilegiados  adeptos  entre 
los  humanos. 

Mas ,  como  quiera  que  sea ,  para  Catalina  las  desear^ 
gas  que  interrumpieron  el  sepulcral  silencio  en  que  la 
Quinta  yacía  desde  que  sus  dueños  y  huéspedes  se  ocu- 
paban en  recibir  á  los  Marqueses  del  Valle ,  fueron  uu 
bálsamo  consolador  ,  un  cordial  que,  restaurando  sus 
fuerzas,  le  dio  alientos  para  no  desesperar  de  salvarse. 
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Habíala  dejado  Elvira  en  un  gabinete  de  su  estancia, 
el  último  de  las  piezas  que  le  componian,  y  situado  en 
un  ángulo  del  edificio.  Dábanle  luz  dos  ventanas  abiertas 
sobre  la  gran  galena:  una  de  ellas  caia  al  costado  del 
palacio;  la  otra  á  la  parte  del  jardín;  ambas  tenían  rejas 
que  podían  abrirse  y  cerrarse  á  voluntad  desde  lo  in- 
terior del  gabinete  mismo,  pero  á  la  sazón  con  las 
llaves  echadas  y  no  puestas  en  las  respectivas  cerra- 
duras. Al  salir  la  esposa  de  Avila  cerró  también  con 
llave  las  puertas,  y  aunque  forzarlas  por  la  parte  de 
adentro  no  fuera  obra  difícil,  Catalina,  en  efecto,  estaba 
presa. 

¿Cómo  un  amante  tan  exaltado,  sincero  y  violento 
cual  lo  era  D.  Bernardíno  Pacheco  de  Bocanegra  ,  no 
hizo  hasta  el  momento  en  que  nos  hallamos  diligencia 
alguna  para  salvar  á  la  que  por  él  en  tan  duro  trance  se 
encontraba? 

— «¡Asi  son  los  hombres!  (Oímos  esclamar  á  alguna 

«de  nuestras  bellas  lectoras.)  Egoístas  en  sus  pasiones, 

•nos  comprometen  sin  consideración  alguna,  nos  privan 

»de  la  reputación,  nos  esponen  á  la  venganza  de  nues- 

»tros  maridos  y  á  la  maledicencia  pública  ,  y  cuando 

«llega  el  momento  del  peligro  es  cuando  á  ellos  les 

•  arredran  las  consideraciones  sociales,  cuando  por  res. 

»petos  á  la  moral  nos  entregan  indefensas  al  cuchi- 

»llo! — ¡Mal  haya,  amen,  la  que  de  veras  se  enamora!» 

Por  el  Cielo  santo,  señoras  mías,  que  uos  vayamos 

con  tiento  en  esto  de  las  generalidades.  No  digo  yo  por 

cierto,  que  no  haya  por  lo  menos  noventa  y  seis  en  cada 

centena  de  esos  anímales  de  corbata  y  frac  á  la  moda, 

á  quienes  el  ceño  de  un  marido ,  ó  la  ira  de  un  padre 

hagan  huir  desde  San  Petersburgo  á  Cádiz,  siquiera  dejen 

en  peligro  de  muerte  á  la  misma  diosa  Venus  que ,  para 

favorecerlos  á  ellos,  se  hubiese  espresamenle  en  muger 

mortal  transformado.  Sé  muy  bien  que ,  en  general  ,  ea 
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nuestro  moderno  lenguage  pasión  significa,  cuando  mas, 
antojo  ;  sé  que  sacrificio  que  pase  de  no  bailar  una 
Polka,  ó  de  perder  una  noche  de  ópera  ,  raya  en  lo  fa- 
buloso; y  sé  también  que  eso  de  comprometerse  por  una 
dama,  pasa  por  locura:  pero  ni  faltan  hoy  desdichados 
que  son  escepcion  á  esa  regla,  ni  en  el  siglo  XYI  era 
el  Amor  tan  Hombre  de  negocios  como  en  el  dia;  ni,  en 
fin ,  de  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra  pudo  de- 
cirse con  justicia  aquello  de 

«Jugando  está  á  las  tablas  D,  Gaiferos, 
))Que  ya  de  Melisendra  está  olvidado !» 

No,  bellas  lectoras,  nó:  Bocanegra  tenia  en  el  alma 
una  pasión  sobrado  sincera,  y  en  el  pecho  un  corazón 
harto  esforzado ,  para  que  ni  le  fuese  posible  olvidar  el 
riesgo  de  su  dama  ,  ni  menos  arredrarle  el  propio  en  el 
propósito  de  salvarla. 

¿Por  qué,  pues,  no  lo  intentaba  desde  luego? — Por 
la  sencillísima  razón  de  que  no  juzgaba  que  por  el  mo- 
mento fuese  el  peligro  inminente;  y  en  segundo  lugar, 
porque  para  él  era  un  misterio  el  paraje  en  que  Catalina 
se  hallaba. 

No  creia  el  peligro  inminente  ,  porque  habiéndose 
tratado  que  Catalina  quedase  bajo  la  inmediata  salva- 
guardia de  doña  Elvira ,  y  Juan  Ponce  de  León  en  l^ 
fiesta,  aquella  estaba  segura  hasta  el  término  de  los  re- 
gocijos del  bosque  ,  por  lo  menos ,  y  esas  horas  habia 
para  prepararse  á  lo  que  ocurriese;  pero  aun  asi  hubie- 
ra procurado  Bocanegra  ponerse  de  acuerdo  con  su  da- 
ma ,  á  saber  donde  se  hallaba ,  que  no  lo  sabia  coma 
dijimos ,  ni  saberlo  podia ,  pues  que  ya  era  él  partido 
de  la  plazoleta  de  los  Castaños,  cuando  de  allí  se  mar- 
chó Catalina. 

Sin  embargo,  D.  Bernardino  ,  que  tampoco  se  hacia 
ilusiones  en  cuanto  á  la  indulgencia  que  de  Jean  Ponce 
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podia  esperar  su  muger;  y  que,  á  mayor  bundamienlo, 
consideraba  como  un  bien  parí^cí  lo  ocurrido,  ocupóse 
desde  luego  en  disponer  las  cosas  de  manera  que  le  fue- 
se dable  aprovechar,  sin  pérdida  de  tiempo,  la  primera 
ocasión  que  de  salvar  á  Catalina  le  deparase  la  fortuna. 
Hemos  dicho  que  aquel  apasionado  caballero  considera- 
ba como  un  bien  para  él  que  el  Encomendero  hubiera 
sorprendido  el  secreto  de  sus  amores  con  Catalina;  y 
para  que  se  comprenda  esa  que  parece  aberración  de  su 
entendimiento,  bastarán  pocas  palabras.  Bocanegra  ama- 
ba sinceramente;  y  su  caballerosidad,  ademas,  se  rebe- 
laba sin  cesar  contra  la  villanía  de  partir  con  otro  las 
caricias  del  ídolo  de  su  corazón.  ¿Cómo  no  habia  de 
felicitarse  por  un  suceso  que  le  entregaba  á  su  amada 
por  completo? — Asi  poco  tardó  en  formarse  un  plan  de 
conducta  :  apenas  pudiese,  sacaba  á  Catalina  del  poder 
de  su  marido;  provisionalmente  se  la  llevaba  á  una  pe- 
queña alquería  de  que  era  dueño  en  las  cercanías  de 
Méjico;  y  de  allí  se  trasladaba  luego  con  ella  bien  á  las 
Antillas,  bien  á  la  América  meridional,  ó  en  fin,  á  Eu- 
ropa, según  las  circunstancias  se  lo  aconsejasen  ó  per- 
mitieran. No  era  rico  D.  Bernardino  ,  aunque  estaba  le- 
jos de  la  pobreza  ;  mas  para  los  gastos  estraordinarios 
de  aquella  su  emigración  contaba  con  el  ausilio  de  sus 
hermanos,  y  sobre  todo  con  esa  esperanza  infinita  que 
el  Amor  solo  sabe  inspirar  en  los  pechos  que  domina. 
En  la  previsión  ,  pues  ,  de  un  acontecimiento  posible, 
cuando  no  probable,  que  la  realización  de  su  proyecto 
facilitase,  abstúvose  por  de  pronto  de  unirse  á  los  demás 
caballeros  que  á  recibir  á  los  Marqueses  salieron  ;  y 
aprovechando  la  ocasión  de  su  ausencia  ,  sacó  de  la 
cuadra  su  caballo,  sin  que  nadie  lo  advirtiese,  y  llevólo 
cerca  de  la  puerta  falsa  del  jardín,  donde  lo  dejó  ocul- 
to entre  los  árboles  y  á  uno  de  ellos  alado.  Después, 
como  era  harto  natural ,  comenzó  á  dar  vueltas  en  tor- 
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no  del  edificio,  en  busca  de  Catalina,  quien  no  habiendo 
concurrido  al  recibimiento  de  los  Marqueses,  era  de 
presumir,  ó  mejor  dicho,  positivo,  que  se  hallaba  en  el 
Palacio.  La  fatalidad  quiso  que  Bocanegra  en  el  momen- 
to mismo  en  que  las  salvas  se  oyeron  se  hallase  frente 
á  la  ventana  del  gabinete-prisión  de  su  querida,  que  so- 
bre el  jardin  caia. 

Al  estrépito  de  mosquetes  y  arcabuces  renació ,  co- 
mo dijimos  ,  la  esperanza  en  el  pecho  de  la  adúltera 
esposa  del  Encomendero  ,  y  el  instinto  que  á  buscar  la 
luz  y  el  aire  nos  arrastra  á  todos  ,  ni  mas  ni  menos  que 
á  las  plantas  ,  llevóla  súbito  á  la  ventana. 

— «¡Catalina  miau»  Esclamó  Pacheco,  ebrio  de  gozo, 
y  sin  poder  contenerse  ,  apenas  divisó  aquel  rostro  de 
belleza  para  él  tan  funesta. 

— ¡Oh,  mi  Bernardinoü!  Contestó  ella  con  no  me- 
nor efusión. — ¡Oh,  mi  Bernardinoü!  ¡Tú  no  me  abando- 
nas! ¡Tú  no  me  abandonas!!! 

— ¡Nunca  ,  mi  dulce  bien  ,  nunca!  ¡Soy  tuyo,  todo 
luyo  ,  no  mas  que  tuyo! 

— Sácame  ,  pues  ,  de  esta  prisión,  Bernardino;  líbra- 
me de  las  iras  de  Juan  Ponce. 

— ¿Estás  dispuesta  á  seguirme? 

— Al  fin  del  mundo.  ¡Sácame  pronto  de  aqui! 

— Sal  de  esa  estancia 

— Imposible  ;  estoy  encerrada. 

— ¡Qué  dices! 

^-Presa,  Bernardino,  presa;  y  esta  noche  misma  mo- 
riré asesinada,  si  tú  no  me  salvas. 

— ¡No  digas  eso  ,  si  no  quieres  volverme  loco,  vida 
mi  a ! 

— ¡Sácame  tú  de  aquí  presto,  ó  no  digas  que  me 
amas!» 

Pacheco  se  sentía,    no  desfallecer,    sino  arrebatar 
por  un  vértigo  irresistible  :  la  idea  del  peligro  sobrado 
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evidente  á  que  Catalina  estaba  espuesla  le  Iraslornaba 
el  juicio;  y  las  voces  apasionadas,  el  acento  angustioso 
de  aquella  muger,  de  tal  modo  le  conmovían ,  que  du- 
rante algunos  instantes  se  encontró  incapaz  de  todo. 
Mas  la  reacción  fue  pronta  y  completa: 

— «¡Calla  (esclamó  dirigiéndose  á  su  nmada),  calla  si 
quieres  salvarte;  y  déjame  obrar,  que  ó  moriré  á  tus 
plantas,  ó  te  pondré  á  cubierto  de  todo  riesgo!» 

Y  sin  esperar  respuesta,  lanzóse  á  la  carrera  por  la 
escalinata  arriba  en  dirección  á  la  gran  galería. 

Siguióle  Catalina,  mientras  pudo,  con  la  vista;  y  lue- 
go púsose  á  calcular,  contando  los  latidos  de  su  angus- 
tiado corazón,  el  tiempo  que  en  llegar  á  ella  tardaba  su 
salvador.  —  ¡Cuan  largos  se  le  bicieron  los  minutos! 
¡Cuantas  veces,  tomando  el  ruido  de  las  bojas  de  los  ár- 
boles por  el  eco  de  los  pasos  de  su  libertador,  palpitó  su 
pecho  de  temor  y  de  esperanza!  ¡Cuantas  otras,  desva- 
neciendo la  realidad  tan  lisongeras  esperanzas,  cayó  en 
el  mas  profundo  abatimiento! — Y  el  tiempo  pasaba,  y 
Bernardino  no  parecía. ..  ¡Oh,  no!  ¡No  llegaba  Bernardi- 
no! — ¿Seria  capaz  de  abandonarla?...  Catalina,  en  me- 
dio de  su  agonía,  percibió  el  estrépito  de  la  llegada  de 
los  Marqueses  á  la  Quinta,  y  el  piafar  de  los  caballos,  y 
los  pasos  de  los  caballeros,  y  las  voces  del  pueblo...  ¡Y 
Bernardino  no  parecía!  A  poco  las  llaves  sonaron  en  las 
cerraduras. — «¿Será  él,  que  se  las  haya  procurado? — 
»El  será,  si.  —  ¿Quién  sino  él  puede  venir  en  mi  au- 
«silio?» 

La  puerta  del  gabinete  se  abre,  en  fín;  los  ojos  de 
Catalina  se  fijan  en  ella  con  ansiedad  mortal;  un  ]Ayl 
desesperado  sale  de  su  pecho;  y,  ya  incapaz  de  sostener- 
se, cae  anodada  sobre  un  sillón. 

Elvira,  no  D.  Bernardino,  era  quien  á  verla  entraba. 

La  esposa  de  D.  Alonso,  aunque  tan  severa  consigo 
misma,  no  se  mostró  con  Catalina  inflexible,  antes  por 
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el  contrario,  misericordiosa  y  blanda.  Trató,  pues,  en- 
tonces de  consolarla  diciéndoie  que,  si  por  el  momento 
sus  obligaciones  de  dueña  de  casa  la  impedían  asistiría 
de  continuo,  no  por  eso  dejaba  de  ocuparse  en  preparar 
los  medios  de  dulcificar  la  amarga  situación  en  que  ella 
(Catalina)  se  encontraba. —  «Alentad,  señora  (dijo  Elvi- 
»ra);  esta  nocbe  no  saldréis  de  mi  Quinta;  mañana  yo 
»baré  que  Fr.  Diego  de  Olarte  y  D.  Martin  Suarez  ha- 
«blen  á  vuestro  esposo;  y  Dios  mediante,  conseguiremos 
»que  un  claustro  os  ponga  á  cubierto  de  sus  iras  ,  y  os 
»dé  ocasión  y  tiempo  para  aplacar  las  del  Altísimo.» — 
Y  como  la  Marquesa  la  esperaba ,  volvióse  á  retirar  eo 
seguida,  cerrando  las  puertas  como  antes  lo  estaban. 

—  «¡Un  claustro  ó  la  muerte !  (Esclamó  Catalina  a{ 
quedarse  de  nuevo  sola  en  su  prisión).  ¡No  sé  que  cosa 
es  mas  horrible! — ¡Ah,  Bernardino,  Bernardino!  ¿Es  po-* 
sible  que  tan  villanamente  me  abandones!!!» 

Mientras  asi  decia  la  cobarde  culpable,  estalló  súbito 
la  cerradura  del  gabinete  en  que  estaba ,  y  aparecióse  en 
el  dintel  de  la  puerta  D.  Bernardino  Pacheco  deBocane- 
gra,  teniendo  en  la  mano  la  barra  de  hierro  eon  que 
acababa  de  forzar  la  entrada. 

No  hay  para  qué  encarecer  los  estremos  de  gozo  y 
de  gratitud  que  hizo  Catalina:  cualquiera  se  los  figura 
facilísimamente. 

Forzada  la  reja  correspondiente  al  jardín,  como  la 
puerta  lo  habia  sido,  por  ella  salieron  ios  amantes,  y  ya 
su  fuga  fue  fácil  desde  aquel  momento;  porque  todo  el 
mundo  atendía  á  los  Marqueses,  siendo  efecto  de  pura 
casualidad  que  uno  de  los  caballerizos  de  Avila  viese  á 
los  fugitivos  cerca  de  la  puerta  falsa. 

La  detención  de  Bocanegra  consistió  en  la  necesidad 
de  procurarse  la  barra  primeramente,  y  luego  en  que, 
habiéndola  ya  hallado  en  las  caballerizas  y  llevándola 
bajo  de  la  capa  oculta,   encontróse  con  que  la   llegada 
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de  los  Marqueses  y  su  comitiva  le  interrumpió  por  al- 
gún tiempo  el  paso.  Mas  de  esa  misma  contrariedad  sa- 
có partido  para  su  objeto ;  pues  sabiendo  que  Catalina 
tenia  por  prisión  la  estancia  de  Elvira,  fácilmente  se  le 
ocurrió  seguir  á  esta  con  el  disimulo  necesario  para  no 
llamar  la  atención.  De  ahí  que  detrás  de  ella  fuese  en- 
trándose por  las  habitaciones  adelante,  y  se  quedase 
oculto  en  laque  al  gabinete  precedia,  para  penetrar  lue- 
go en  ese,  como  lo  verificó  en  efecto. 

Una  vez  fuera  del  bosque,  D.  Bernardino  queria  irse 
en  derechura  á  su  Alquería;  mas  Catalina,  que  cuando 
sobre  su  garganta  no  via  la  segur  pendiente  era  tan  te- 
meraria como  en  presencia  del  peligro  cobarde,  reco- 
brando luego  toda  su  audacia,  obstinóse  en  pasar  antes 
por  su  casa  de  Méjico,  propósito  al  parecer  desatinado, 
pero  en  realidad  y  hasta  cierto  punto  justificable.  Cata- 
lina quiso,  en  primer  lugar,  apoderarse  de  sus  pocas 
joyas,  de  algunas  alhajas  de  su  marido,  y  de  cuanto  di- 
nero encontrase,  tanto  por  su  natural  codicia,  como  por 
no  quedar  completamente  á  merced  de  Pacheco;  y  Ca- 
talina quiso  también  llevarse  consigo  ciertos  papeles 
de  la  conjuración,  que  D.  Bernardino  le  habia  confiado, 
y  algunas  cartas  de  Avila  que  aún  en  su  poder  con- 
servaba. 

Por  eso  fue  á  la  casa  de  su  esposo  antes  de  prose- 
guir en  la  fuga  con  su  amante. 
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CAPITULO  I. 


QUE  PERTENECE  AL  GENERO  TRÁGICO. 


TRO  hombre  se  hubiera  asombrado 
de  que  á  tanto  llegase  la  audacia  de 
una  muger  culpable,  que  en  su  fuga 
misma  osara  penetrar  en  el  por  ella 
profanado  hogar  doméstico :  Juan 
Ponce  conocia  sobradamente  á  su 
consorte  para  no  adivinar  desde  lue- 
go el  fin  de  Catalina  en  aquella  te- 
meraria detención. — «\Vino  á  ro- 
barmeV.yy  Esclamó,  corriendo  sin  de- 
tenerse al  escritorio  donde  encerra- 
ba de  ordinario  papeles  importantes ,  joyas  y  dinero; 
y  halló ,  en  efecto ,  que  el  último  y  las  alhajas  hablan  des- 
aparecido. 
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Poco  le  importara  á  un  marido  apasionado  aqueíía 
circunstancia;  porque,  en  verdad,  niel  robo  fue  de  tan- 
ta monta  que  en  su  caudal  abriese  considerable  brecha, 
ni  cuando  el  corazón  está  herido ,  los  intereses  materia- 
les pueden  afectarle  mucho:  mas  el  Encomendero  de 
Acama,  como  agricultor  laborioso,  caballero  morigera- 
do, y  económico  propietario,  sintió  á  par  del  alma  la 
nueva  villania  de  Catalina.  Y  no  porque  fuese  Juan  Pon- 
ce  esencialmente  avaro ,  nó ;  pero  si  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  de  la  culpabilidad  de  su  muger  tuvo  cer- 
tidumbre, considerándola  como  miembro  de  la  familia 
indigno  de  pertenecer  á  ella,  parecíale  que  tocar  la  pér- 
fida al  conyugal  peculio,  era  como  añadir  el  insulto  á  la 
afrenta,  el  escarnio  al  crimen. 

— «Con  ese  dinero  (decia  Juan  Ponce),  fruto  de  mi 
«trabajo,  y  por  mi  economía  reunido,  la  malvada  se  pro- 
»pone  celebrar  la  infamia  de  que  me  ha  cubierto,  en  he- 
»diondas  bacanales,  en  diabólicos  festines,  cuyo  ordina- 
»rio  término  será  arrojarse  en  los  brazos  del  mal  caba- 
»Ilero  que  me  ha  robado  la  honra. — Si  tal  permitiera  el 
«Cielo,  seria  cosa  de  dudar  de  la  Justicia  divina:  pero 
«¿Cómo  ha  de  consentirlo? — No  lo  consentirá;  es  im- 
»posible  que  lo  consienta;  y  mi  brazo  en  esta  ocasión 
j»será  el  instrumento  elegido  para  castigar  á  los  culpa- 
,»b.les.» 

.  ,•;  La  verdad  es  que  en  ocasiones,  sin  una  fé  ciega,  ab- 
soluta, incontrastable,  cual  para  nosotros  mismos  y  pa- 
ra todo  el  que  padece  la  deseamos,  los  acontecimientos 
de  esta  vida  aparecen  guiados  por  tan  estraños  caminos, 
que  no  alcanzando  los  débiles  ojos  de  los  mortales  á  pe- 
netrar el  hondo  arcano  de  los  inescrutables  designios  de 
la  Providencia,  llega  el  entendimiento  á  persuadirse  de 
que  en  la  tierra  el  mal  prevalece  y  el  bien  sucumbe 
constantemente. 

¡Bienaventurados  una  y  mil  veces  aquellos  cuyo  es- 
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píritu,  Iluminándose  sin  esfuerzo  ante  los  acontecimien- 
tos, jamás  confia  ni  desespera! 

Pero,  en  fin,  Juan  Ponce  habia  llegado  á  la  máxima 
irritación  en  él  posible,  si  bien  conservando  siempre  el 
aspecto  frió  y  reservado,  propio  de  su  especial  natu- 
raleza. 

En  tal  situación,  paseábase,  ó  mas  bien  iba  y  venia 
incesantemente  de  una  parte  á  otra,  en  aquella  casa  ad- 
quirida para  templo  de  la  familia,  mancillada  entonces 
por  la  misma  que  en  ella  debiera  consagrarse  á  los  mas 
santos  y  dulces  deberes;  en  aquella  casa  huérfana  de  su 
señora,  indigna  ya  de  volver  á  pisarla;  en  aquella  casa, 
en  fin ,  donde  la  honra  del  Encomendero  encontró  su 
tumba. 

Seguíale  el  esclavo  negro  que  dijimos  le  abrió  la 
puerta,  como  la  sombra  al  cuerpo:  mudo  el  labio;  cru- 
zados los  brazos;  inmóvil  la  fisonomía;  pero  fija  y  como 
ansiosa  la  mirada. 

Mientras  Ponce  se  ocupó  en  verificar  que  habia  sido 
robado,  la  insistencia  del  negro  en  seguirle  llamóle  muy 
poco  la  atención:  mas  cuando  ya  seguro  de  aquella  nue- 
va desgracia,  púsose  á  pensar  cómo  se  conducirla  para 
llegar  mas  seguramente  á  su  objeto,  esto  es,  á  descubrir 
el  asilo  de  los  culpables  y  castigar  con  el  hierro  su  deli- 
to ,  no  pudo  menos  de  advertir  que  el  esclavo  no  se  apar- 
taba de  él  ni  un  solo  instante. 

— «¿Qué  me  quieres?  (le  preguntó).  ¿Por  qué  me  si- 
gues?» 

La  respuesta  del  negro  fue  hincarse  de  rodillas  ante 
su  dueño  diciendo : 
— «¡Perdón,  señor  amo,  perdón  á  Domingo! 
— Tú  también  (esclamó  furioso  el  Encomendero),  tú 
también,  nacido  y  criado  en  mi  casa,  tú,  vil  africano,  á 
quien  mi  piedad  necia  libertó  del  trabajo  duro  y  econo- 
mizó el  azote  tantas  veces  merecido,  creyendo  que,  á 
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falta  de  entendimiento,  tenias  al  menos  el  instinto  de  la 
gratitud  como  algunos  brutos:  ¿Tú  también  me  has  he- 
cho traición?» 

La  vehemencia  del  apostrofe  y  el  ademan  violento  en 
que  fue  pronunciado  de  tal  modo  aterraron  al  negro, 
que,  incapaz  de  pronunciar  una  sílaba,  acabó  de  ten- 
derse á  los  pies  de  su  amo,  en  la  actitud  misma  y  aca- 
so con  idénticos  sentimientos  á  los  del  perro ,  que  ni  á 
huir  se  atreve  del  látigo  que  le  amenaza.  ¡Tanto  degrada 
la  esclavitud  al  hombre! 

Pero  Juan  Ponce  que,  por  falta  de  datos,  no  sabia 
qué  resolución  tomar,  diciéndose  que  esclavo  que  gracia 
implora  antes  de  que  con  el  castigo  se  le  amenace,  cla- 
ro es  que  á  confesar  una  culpa  se  prepara;  y  adivinando, 
como  era  fácil ,  que  la  confesión  del  negro  debia  de  refe- 
rirse á  su  propia  desventura,  juzgó  conveniente,  al  cabo, 
humanizarse  con  el  envilecido  africano  y  hasta  prome- 
terle perdón  completo,  siempre  que  completas  fuesen 
también  sus  revelaciones. 

Domingo  habia  sido  encubridor  de  los  adúlteros  amo- 
res de  Catalina  con  Bocanegra  durante  largo  tiempo, 
tanto  por  miedo  á  su  señora  que,  ofendida,  era  impla- 
cable ,  cuanto  por  las  amenazas  y  regalos  que  juntamente 
le  prodigaba  D.  Bernardino.  No  acusemos  precipitada- 
mente de  ingrato  con  su  dueño  al  pobre  negro:  cierto 
que  Juan  Ponce  fue  siempre  para  él  un  amo  justo  y  has- 
ta cierto  punto  benigno,  mas  para  revelarle  su  deshonra 
sin  que  peligrase  la  vida  del  revelador,  era  forzoso  hacer- 
le ver  su  desdicha,  y  si  la  veia, infaliblemente  Catalina  ha- 
bia de  morir.  Ahora  bien:  sin  ser  esclavo  ni  negro,  cual- 
quiera de  nosotros  se  detuviera  ante  tan  dura  perspecti- 
va; y  ademas,  ¿No  es  siempre  obligación  forzosa  del  es- 
clavo la  de  obedecer  ciegamente?  Domingo  era  tan  cosa 
de  Catalina,  como  de  Juan  Ponce:  hizo,  pues^  su  deber 
obedeciendo  á  su  señora,  sin  entrometerse  á  discur- 
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Hr  sobre  la  moralidad  de  lo  que  hacer  se  le  mandaba. 
Mas  cuando  vio  á  la  culpable  robar  descaradamente 
á  su  esposo,  y  huir  en  seguida  con  Bocanegra,  díjose 
Domingo  que  ya  no  tenia  ama;  y  á  mayor  abundamiento, 
que  según  todas  las  probabilidades  su  amo  le  baria  de- 
sollar vivo,  ó  cosa  equivalente,  hasta  que  declarase 
cuanto  en  el  negocio  supiera,  ó  quizá  cuanto  se  supusie- 
ra que  sabia.  Adelantarse,  pues,  al  interrogatorio  inevi- 
table, fue  acto  por  el  instinto  de  la  propia  conservación 
inspirado,  mas  bien  que  impulso  de  fidelidad  ó  resultado 
de  raciocinio  alguno.  Domingo  hizo  bien  en  esponta- 
nearse, y  á  su  amo,  por  el  momento  al  menos,  no  le 
estuvo  mal  haberse  con  él  humanizado;  pues  el  prime- 
ro se  ahorró  los  tratos  de  cuerda  que,  al  cabo,  á  hablar 
le  obligaran,  y  el  segundo  supo  lo  que  en  el  menor  nú- 
mero de  palabras  posibles  repetiremos  nosotros. 

í'  Según  Domingo,  Bocanegra  permaneció  á  caballo 
dentro  del  zaguán  de  la  casa  todo  el  tiempo  que  empleó 
Catalina  en  apoderarse  del  dinero  y  alhajas  de  su  marido; 
y  á  mayor  abundamiento,  el  amante  ignoraba  la  mala  ac- 
ción de  su  dama,  pues  ella  le  dijo  al  apearse  que  iba  solo 
á  tomar  la  ropa  indispensable  para  su  uso  personalé  inme- 
diato. Desierta  la  casa  de  criados,  por  haber  todos  ellos, 
á  escepcion  del  negro ,  aprovechado  la  ausencia  de  sus 
amos  para  atender  cada  cual  á  sus  particulares  negocios 
y  placeres,  sin  estorbo  alguno  se  consumó  el  hurto,  des- 
oyendo Catalina  las  amonestaciones  que  Domingo  pre- 
tendía haberle  dirigido,  y  hasta  obligádole  con  amena- 
zas á  que  la  ayudase,  tanto  á  forzar  el  escritorio,  como 
á  empaqu^itar  el  dinero  y  joyas  de  él  sustraídos ,  jun- 
tamente con  la  ropa  de  propio  uso  que  se  llevó  en  efec- 
to. Como  era  consiguiente  al  acto  de  complicidad,  mas  ó 
menos  voluntaria,  en  que  el  esclavo  habia  incurrido,  pro- 
púsole Catalina  que  la  siguiese,  y  no  osó  Domingo  ne- 
gavse  á  ello :  mas  Bocanegra ,  alegando  la  urgencia  de 
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sustraer  á  su  dama  á  las  pesquisas  del  esposo  ultrajado, 
dispuso  que  por  el  momento  se  quedase  el  negro  en  la 
casa ,  salvo  el  reunírseles  mas  tarde,  si  asi  era  necesario 
ó  se  juzgaba  conveniente. 

— «Si  tu  amo  te  amenaza  (fueron  las  palabras  de  don 
»Bernardino  repetidas  á  Juan  Ponce  por  su  siervo),  si 
»tu  amo  te  amenaza  hoy  mismo,  huye  y  refugíate  en 
«mi  casa  de  Méjico;  en  ella  por  el  pronto  estarás  seguro, 
»y  á  su  tiempo  sabrás  á  dónde  has  de  encaminarte:  pe- 
»ro  si  da  lugar  á  ello  tu  peligro,  permanece  en  la  casa 
»y  espia  sus  pasos  para  darme  cuenta  de  ellos.  Mañana 
»á  media  noche  espérame  á  la  puerta  misma  en  que  aho- 
»ra  estamos,  que  yo  vendré  á  saber  las  nuevas  que 
)» ocurran.» 

Gon  eso  se  partieron  los  fugitivos  ,  y  quedó  el  escla- 
vo su  cómplice  en  calidad  de  espia  dentro  de  la  casa  y 
al  lado  de  su  amo;  pero  Domingo,  calculando  ó  instin- 
tivamente sintiendo  el  riesgo  gravísimo  que  para  la  in- 
tegridad de  su  piel  ofrecia  tan  delicada  situación ,  pre- 
firió cuerdamente  espontanearse  con  su  amo  á  esperar 
que  este  le  arrancase  á  un  tiempo  del  pecho  el  secreto 
y  del  cuerpo  las  entrañas. 

Juan  Ponce  ofreció  á  su  esclavo,  no  solo  indulto  ple- 
nario  por  las  pasadas  culpas,  sino  también  la  libertad  en 
recompensa  de  sus  futuros  servicios,  á  condición  de  que 
con  puntualidad  absoluta  le  obedeciese  y  ayudara  en  la 
realización  del  designio  que  formó  instantáneamente  en 
virtud  de  las  noticias  recibidas. 

Por  aquella  noche  permaneció  el  Encomendero  en 
su  casa,  como  si  nada  estraordinario  ocurriese;  á  la 
mañana  siguiente,  ya  bien  de  dia  ,  y  cuando  unos  veci- 
nos circulaban  por  las  calles  ,  y  otros  estaban  á  las 
puertas  de  sus  respectivas  moradas ,  y  las  tiendas  abier- 
tas, y  los  vendedores  pregonando,  es  decir:  en  el  mo- 
mento en  que  mayor  número  de  gentes  de  todas  clases 
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pudiese  verle,  montó  á  caballo  como  solia,  y  atravesan- 
do la  ciudad  ai  paso  y  sosegadamente,  encaminóse  á  uní? 
de  sus  heredades  distante  cuatro  ó  seis  leguas  de  Méjico. 
Díjose  á  los  criados  de  Juan  Ponce  que  su  señora 
desde  la  quinta  de  Chapultepec  se  habia  ido  también  af 
campo,  y  por  la  tarde  se  les  hizo  ademas  salir  á  lodos 
de  la  ciudad  en  dirección  á  cierta  distante  alqueriay 
propiedad  del  Encomendero;  por  manera  que  Domingo 
se  quedó  solo  en  la  casa ,  y  nadie  por  el  momento  tuvo 
noticia  de  lo  que  pasaba. 

Mas  apenas  la  noche  cubrió  con  sus  tinieblas  la  tier- 
ra ,  cuando  Juan  Ponce  en  un  velocísimo  caballo  de  car- 
rera, y  á  rienda  suelta,  regresó  del  campo  á  Méjico, 
apeándose  á  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad  en  cierta 
venta,  y  dejando  en  ella  el  casi  rebentado  corcel.  En 
seguida ,  envuelto  en  una  gran  capa  y  bajo  el  ala  de  sii 
sombrero  oculto  el  rostro,  encaminóse  á  su  propia  casa; 
y  deslizándose  furtivamente  de  calle  en  calle  ,  llegó  á 
ocultarse  frente  á  la  puerta  para  la  cual  habia  citado  Bo- 
canegra  á  Domingo, 

Minutos  antes  de  media  noche  ,  un  bulto  negro  en- 
traba en  la  calle  con  ese  aire  de  misterio  y  cautela,  que 
hasta  en  el  mas  bravo  se  advierte  en  tales  lances. 

El  corazón  de  Juan  Ponce  palpitaba  con  tal  violencia, 
que  él  mismo  llegó  á  temer  que  sus  latidos  revelaran  su 
presencia  en  aquel  sitio. 

Llega  el  bulto  á  los  umbrales  de  la  casa  del  ofendido; 
hace  la  señal  convenida  ;  contesta  Domingo ;  ábrese  el 
zaguán;  entra  el  desconocido;  el  Encomendero  ,  daga 
en  mano  ,  se  precipita  en  su  seguimiento;  ciérrase  detrás 
de  él  la  puerta;  óyese  un  \Ay\  lastimero  ,  y  al  mismo 
tiempo  el  golpe  de  un  cuerpo  que  cae  desplomado  ;  y 
luego luego  nada.  Un  silencio  sepulcral  reina  en  tor- 
no de  la  mansión  del  Encomendero  durante  mas  de  una 
hora. 


!2  LA   CONJURACIÓN    DE    MÉJICO. 

Al  cabo  de  ella,  si  alguno  hubiese  en  observa- 
ción estado,  oyera  piafar  caballos  dentro  del  zaguán, 
viendo  en  seguida  abrirse  de  nuevo  la  fatídica  puer- 
ta, y  salir  por  ella  dos  hombres:  uno  á  pié,  llevando  su 
bridón  del  diestro ;  el  otro  ginete  ya  en  un  soberbio 
corcel;  ambos  hasta  las  cejas  embozados,  ambos  tara- 
bien  con  sombreros  de  anchas  alas  cubiertos.  Cerró  con 
llave  el  zaguán  el  de  á  pié  ,  montando  á  caballo  acto 
continuo;  y  luego  los  dos,  á  galope  tendido,  apartáronse 
de  la  casa,  de  la  calle,  del  barrio,  de  la  ciudad  final- 
mente, volando  mas  que  corriendo  á  campo  travieso, 
sin  reparar  en  zanjas,  ni  detenerse  ante  los  vallados, 
sino,  como  el  pensamiento,  que  va  siempre  derechamen- 
te al  blanco  que  las  pasiones  le  señalan. 

No  sabremos  decir  por  qué,  mas  la  propia  esperien- 
cia  nos  lo  prueba,  hay  ocasiones  en  que  al  parecer  se 
establece  entre  el  ginete  y  su  caballo  una  especie  de  re- 
lación magnética,  tan  eficaz  y  poderosa  que,  con  per- 
don  del  sabio  difunto  señor  Hermosilla  ,  justifica  plena- 
mente á  nuestros  ojos  lo  que  de  su  muía  creia  Cardenio, 
•  que  mas  que  del  cansancio  y  de  la  hambre,  cayó  muer- 
»ta,por  desechar  tan  inútil  carga  como  en  él  llevaba\r> 
¡Oh,  sí!  Las  pasiones  del  ginete  se  inoculan  magnéti- 
camente en  su  caballo  que,  intrépido  en  la  batalla ,  rá- 
pido en  la  huida,  exaltado  cuando  á  la  venganza  corre, 
parece  que  al  deseo  le  hurta  las  alas  para  volar  y  al  fre- 
nesí la  fuerza  para  salvar  todo  género  de  obstáculos. 

¿Cómo,  si  nó,  los  dos  hombres  que  de  casa  del  En- 
comendero vimos  salir  no  ha  mucho,  pudieran  en  menos 
de  cuarenta  y  cinco  minutos  llegar,  al  través  de  campos 
por  setos,  vallados,  tapias,  barrancos  ,  arroyos,  rios,  y 
hasta  precipicios  cortados  ,  á  dar  vista  á  una  modesta 
alquería ,  distante  no  menos  de  tres  leguas  de  la  ciudad 
imperial ,  y  próxima  al  camino  de  la  Veracruz  situada? 

Y  llegaren ,  en  efecto ,  ante  el  reducido  edificio  cu- 
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yas  blancas  paredes,  destacándose  sobre  el  fondo  oscuro 
de  un  bosquecillo  que  casi  le  rodeaba  en  la  totalidad  de 
su  perímetro,  le  asemejaban  á  una  paloma  en  la  floresta 
posada  ,  cuando  de  lejos  y  á  la  luz  de  la  luna  se  le 
veia.  Mas  aquella  nocbe  la  informe  Diosa  negaba  á  lo^ 
mortales  el  brillo  de  su  plateado  rostro  ;  aquella  noche 
las  tinieblas  eran,  como  las  bíblicas,  palpables. 

Nuestros  ginetes  echaron  pié  tierra;  uno  de  ellos  ató 
entrambos  caballos  á  un  árbol  ;  luego  el  que  habia  per- 
manecido ocioso  durante  esa  operación  dijo  al  otro  pocas 
palabras  en  voz  baja,  y  el  último  ,  si  bien  con  muestras 
de  agitación  profunda  ó  de  terror  pánico,  llegóse  á  la 
puerta  de  la  alquería,  descargando  en  ella  repetidos 
golpes. 

Vigilantes  estaban,  sin  duda,  los  moradores  de  aquel 
solitario  albergue,  pues  apenas  hubo  llamado  el  desco- 
nocido, cuando  con  varonil  acento,  preguntó  desde  lo 
interior  la  voz  de  nuestro  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bo- 
canegra: 

— «¿Quién  llama  á  tales  horas? 

— ¡Domingo,  señor!  (Respondió  el  negro,  que  él  era, 
e«  efecto,  quien  llamaba.) 

— ¡Domingo!  (Esclamó  entonces  Catalina.)  ¡Domin- 
go! ¿Cómo  es  posible? 

— ¡Amo  querer  matar;  Domingo  huir,  señora!  Dijo  el 
negro;  y  Catalina: 

— No  le  abras  aún  ,  Bernardino  ;  por  Dios  que  no  le 
abras. 

— ¡Domingo  morir  de  miedo,  si  quedar  noehe  tan  os- 
cura en  el  campo!  Insistió  el  negro  temblando  realmente 
como  un  azogado,  y  pudiendo  apenas  pronunciar  las 
palabras  de  su  exótico  lenguage. 

—  ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  aquí  podrías  encontrar- 
nos, Domingo?  Preguntó  Bocanegra. 
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— Chacón,  señor;  lacayo  de  su  merced,  que  venir  á 
hablarme  en  su  nombre. 

—¿Dónde  está  Chacón?  ¿Por  qué  no  \iene  contigo? 

— Haberse  ido  en  busca  de  D.  Martin  Suarez:  Domin- 
go tener  demasiado  miedo  para  acompañar  Chacón  en 
Méjico. 

—Es  cierto  (dijo  entonces  á  Catalina  su  amante)  que 
yo  he  mandado  á  Chacón,  no  dejándome  tú  ir  en  perso- 
na, á  que  de  Domingo  supiera  lo  que  en  casa  de  Juan 
Ponce  ocurria;  y  cierto  también  que  le  di  una  carta  para 
Suarez. 

— A  pesar  de  eso  (le  contestó  la  dama),  no  le  abras  al 
negro. 

— Seria  cruel  dejar  á  ese  infeliz  morirse  de  miedo  á 
la  puerta  de  la  alquería;  y  sobre  cruel  ,  peligroso  para 
nosotros.  Desde  el  momento  en  que  conoce  este  asilo, 
por  nuestra  propia  seguridad  debemos  recogerle. 

— :No  le  abras,  al  menos,  sin  asegurarte  primero  de 
que  está  solo. 

— ¿Qué  es  lo  que  temes,  Catalina? 

— ¡Todo!  Juan  Ponce  es  implacablemente  rencoroso. 

— ¿No  estoy  yo  contigo? 

— ¡Oh!  Bernardino,  el  mejor  de  los  dados  es  no  ju- 
garlos. No  abrir  á  Domingo  seria  lo  mas  cuerdo  :  pero 
si  te  obstinas  en  hacerlo,  asegúrate  al  menos  antes  de 
que  está  solo:  otra  vez  vuelvo  á  rogártelo!!» 

Bocanegra,  siguiendo  los  consejos  de  su  amada,  co- 
menzó por  abrir  una  ventana  que  caia  precisamente  so- 
bre la  puerta,  y  asomarse  á  ella  para  cerciorarse  de  que 
Domingo  estaba,  en  efecto,  solo.  En  realidad  asi  parecía, 
visto  lo  cual,  y  decidiéndose,  en  consecuencia,  á  recibir 
al  negro,  bajó  D.  Bernardino  para  abrirle  desde  el  piso 
principal,  donde  se  hallaba,  hasta  el  zaguán  de  la  al- 
quería. 

En  tanto  la  infiel  esposa  del  Encomendero  ,  á  quien 
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!a  conciencia  de  sus  culpas  6  un  presentimiento  indefi- 
nible agitaban,  apenas  su  amante  salió  de  la  estancia, 
acercóse  á  su  vez  á  la  ventana,  y  sin  descubrir  su  per- 
sona, púsose  á  observar  atentamente,  en  cuanto  la  oscu- 
ridad de  la  noche  se  lo  permitía,  el  terreno  inmediato  á 
la  fachada  de  la  casa. 

En  el  momento  mismo  en  que  la  llave  sonaba  en  la 
cerradura  de  la  puerta,  divisando  con  vista  perspicaz 
Catalina  un  bulto  que  salia  de  detrás  de  un  árbol  cor- 
pulento que  hasta  entonces  le  ocultara,  clamó  en  voz 
desesperada: 

— «{Traición!   ¡Traición!  ¡No  abras,  Bernardino  ,  no 
abras!» 

Ya  era  tarde:  la  entrada  estaba  franca ,  y  Juan  Ponce 
de  León  precipitóse,  espada  y  daga  en  mano,  sobre  el 
robador  de  su  esposa  y  honra:  pero  la  voz  de  alarma  de 
Catalina,  sirvió  al  menos  para  que  D.  Bernardino  tuviese 
tiempo  de  ponerse  en  guardia  y  defender  su  vida ,  que 
ya  por  precaución  llevaba  él  también  desnudas  sus  ar- 
mas y  en  las  manos. 

Trabóse  entonces  entre  aquellos  dos  hombres  encar- 
nizadísima lucha;  peleando  el  uno  para  vengar  su  afren- 
ta ,  el  otro  en  defensa  de  su  vida  y  de  la  muger  á  quien 
idolatraba:  mas  la  oscuridad  del  zaguán  hacia  vanos  su 
cólera  y  esfuerzos.  Cruzados  estaban  los  aceros,  amena- 
zadoras las  dagas,  brotando  fuego  los  ojos,  anegados  en 
hiél  los  corazones:  mas  no  viéndose,  estériles  eran  las 
iras,  infecunda  la  saña,  imposibles  los  certeros  golpes. 

Domingo,  al  aparecer  su  amo  en  la  escena  ,  habíase 
prudentísimamente  eclipsado:  Catalina  en  el  piso  princi- 
pal permaneció  algunos  segundos  como  si  el  pavor  la 
petrificase,  tendiendo  el  oido  al  eco  de  los  pasos  y  al 
crujir  de  las  armas  de  los  que  en  el  zaguán  lidiaban.  Su 
vida  ó  su  muerte  era  lo  que  en  aquel  combate  iba  á  de- 
cidirse: sucumbiendo  Bocancgra  ,  un  minuto  después  la 
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espada  vengadora  de  Juan  Ponce  hundiríase  en  el  peclio- 
de  la  culpable. 

Mas  el  esceso  mismo  del  terror,  la  clara  evidencia  de 
su  inminente  peligro,  embriagando  á  aquella  vivera  cu 
forma  humana,  diéronle  un  valor  momentáneo  y  ficticio, 
bastante  á  sugerirle  el  mas  diabólico  designio  que  nunca 
imaginó  muger  criminal;  y  una  vez  imaginado.  Luzbel, 
sin  duda,  la  prestó  sus  fuerzas  para  consumarlo. 

Pacheco  de  Bocanegra,  como  en  la  posición  en  que 
se  hallaba  era  sobrado  natural ,  habia  reunido  en  la  es- 
tancia que  Catalina  ocupaba  á  la  sazón ,  cuantas  armas 
pudo  haber  á  las  manos;  todo  el  que  con  la  sociedad  se 
declara  en  abierta  lucha  tiene,  sin  poder  evitarlo,  que 
vivir  á  guisa  de  bandido.  Habia,  pues,  sobre  la  mesa, 
entre  otros  instrumentóos, de  muerte,  un  arcabuz  ó  esco- 
peta de  caza,  ligero,  bien  cargado,  y  con  su  mecha  en: 
ccndida  ,  en  el  cual  los  ojos  de  Catalina  se  fijaron  ó  por 
casualidad,  ó  por  arte  diabóUco,  cuando  mas  violenta  y 
profundamente  sentia  el  riesgo  á  que  espuesta  quedaría, 
dado  que  Juan  Ponce  venciese  á  su  amante. 

Y  entonces  quiso  la  suerte  que  la  espada  del  esposo 
ultrajado ,  encontrándose  con  el  pecho  de  D.  Bernardi- 
no ,  le  causara  una  herida  mas  dolorosa  que  profunda 
y  grave,  la  cual  arrancó  una  esclamacion  enérgica  al 
paciente ,  tan  enérgica  y  dolorida ,  que  Catalina  llegó  á 
creerle  en  grave  riesgo. 

— No  (se  dijo  á  si  misma),  no  debo  fiará  la  suerte 
de  las  armas  el  éxito  de  una  lucha  en  que  me  va  la  vida. 
Antes  que  todo  soy  yo!» 

Y  asiendo  con  la  mano  derecha  el  arcabuz ,  y  en  la 
siniestra  la  lámpara  que  la  estancia  alumbraba,  fivido  el 
semblante,  inyectados  en  sangre  los  ojos,  con  todo  el 
aspecto,  en  fin,  de  una  furia  infernal,  dirigióse  al  zaguán 
donde  Ponce  y  Pacheco  se  afanaban  en  vano  por  ester- 
minarse. 
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Apenas  la  luz  de  la  lámpara  hirió  sus  ojos,  ambos 
lanzaron  un  rugido  de  iracundo  gozo,  y  ambos  también, 
sin  cuidar  de  la  propia  defensa,  arrojáronse  el  uno  so- 
bre el  otro  como  dos  tigres  hambrientos. 

Catalina,  cuyo  primer  pensamiento  había  sido  des- 
cargar el  arcabuz  sobre  su  marido,  viendo  entonces  que 
no  pudiera  hacerlo  sin  esponerse,  casi  con  evidencia,  á 
herir  á  Bocanegra  al  mismo  tiempo,  varió  súbito  de  plan, 
y  súbito  puso  por  obra  su  nueva  infernal  idea. 

Los  combatientes,  ciegos  de  ira,  habian  estrechado 
tanto  la  distancia  entre  sí,  que  sus  espadas  enroscadas 
como  dos  serpientes  la  una  á  la  otra,  hasta  la  guarni- 
ción misma,  les  eran  completamente  inútiles  por  el  mo- 
mento para  ofenderse.  Rompiendo  el  uno  ó  el  otro,  res- 
tableciérase  la  posibilidad  del  combate,  mas  ninguno 
queria  perder  una  sola  pulgada  de  terreno;  y  asi  el  ar- 
ma con  que  en  realidad  se  amenazaban ,  el  arma  que 
sola  podia  en  tal  situación  decidir  del  resultado  de  la 
lucha,  era  esclusivamente  la  daga,  que  con  las  manos 
izquierdas  manejaban. 

Y  en  efecto,  toda  la  habilidad,  que  era  mucha,  de 
aquellos  dos  encarnizados  enemigos,  no  bastó  á  impedir 
que  uno  á  otro  se  hirieran  repetidas  veces  con  las  dagas; 
pero  como  cada  cual  acudia  con  destreza  y  prontitud  á 
la  parada,  unos  golpes  se  evitaban,  y  otros,  perdiendo 
la  dirección  primitiva,  rasgaban  solo  la  piel  sin  intere- 
sar el  pecho. 

En  tal  estado,  y  cuando  mas  enardecida,  furiosa, 
y  ciega  ardia  en  ambos  la  saña,  Catalina,  dejando  ar- 
cabuz y  lámpara  en  el  suelo,  arrojóse  á  traición  y  velo- 
císima sobre  Juan  Ponce ;  y  asiéndole  con  desesperada 
fuerza  el  brazo  izquierdo,  dejóle  indefenso  un  instante 
que  bastó  á  que  Bocanegra,  sin  darse  á  sí  mismo  cuen- 
ta de  lo  que  hacia,  le  sepultase  en  el  corazón  su  daga. 

TOMO    IV,  O 
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— «¡En  íiülü  Esclaniü  la  adúltera  parricida,  con  sa- 
tánico jiibiio;  y  Juan  Ponce  al  caer: 

— ¡Maldita  seas,  Catalina,  en  este  y  en  el  otro  mun- 
do!! ¡Maldito  tú  también,  cobarde  asesino!» 

No  dijo  mas  el  infeliz  Encomendero  de  Acama.  Su 
matador,  al  verle  caer  examine,  recobrando  un  momento 
y  para  su  mayor  desdicha  la  razón  perdida,  prorrumpió 
en  un  fúnebre  alharido  ,  diciendo: 

—  «¡/Isesmoü!  Sí;  Bernardino  Pacheco  de  Bocane- 
gra  es  un  vil  asesinol  \Maldita  seas  Catalina,  en  este 
y  en  el  otro  miindoW  ¡Maldito  yo  también,  que  soy  un 
infame  asesino!» 

Y  arrojando  lejos  de  sí  las  armas,  salió  desalentado 
de  la  Alquería,  lanzándose  frenético  por  el  campo  ade- 
lante, y  sin  cesar  repitiendo  en  altas  voces: 

— «¡Soy  un  asesino,  un  cobarde  asesino,  maldito  en 
este  mundo  y  en  el  otro!!» 

Catalina ,  sola  en  presencia  del  cuerpo  desangrado 
del  hombre  á  quien  privó  primero  de  la  honra ,  y  de  la 
vida  luego,  debió  de  presentir  las  tormentos  del  infierno 
que  tan  merecidos  tenia;  porque  no  pudo  ni  dar  un  paso 
en  seguimiento  de  su  cómplice ,  ni  pronunciar  siquiera 
un  acento  para  detenerle,  ni  apartar  los  ojos  de  la  he- 
rida de  Juan  Ponce...  ¿Cuánto  tiempo  permaneció  asi?... 
Quizá  una  hora,  quizá  mas;  porque  inmóvil  en  su  pues- 
to ,  y  lija  siempre  la  vista  en  aquel  horrible  espectáculo, 
la  hallaron  ios  ministros  de  justicia,  que  al  romper  el 
alba  acudieron,  guiados  por  Domingo,  á  la  Alquería. 

El  pobre  esclavo,  previendo  la  catástrofe  que  no  bas- 
tai'on  á  evitar  sus  buenos  deseos,  apenas  comenzó  el 
combale  entre  su  amo  y  Bocaneera  apartóse  de  su  fu- 
nesto  teatro  y,  montando  á  caballo,  fuese  veloz  á  dar  la 
alarma  en  la  aldea  mas  inmediata.  Lo  intempestivo  de  la 
hora  esplica  mas  que  suficientemente  la  tardanza  del 
bocorro. 
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Catalina  se  dejó  prender  sin  proferir  una  sola  pala- 
bra, sin  mostrarse  sensible  á  las  injurias  merecidas  que 
los  horrorizados  aldeanos  y  corchetes  le  prodigaron:  to- 
do sentimiento  parecia  haberse  estinguido  en  ella.  Solo 
cuando  al  levantar  del  suelo  el  que  se  creia  cadáver  de 
Juan  Ponce,  recobrando  este  un  soplo  de  vida,  fijó  en 
ella  sus  moribundos  ojos,  y  con  un  acento  ya  de  la  eter- 
nidad repitió: 

—  i(¡Maldita  seas,  Catalinall  \Maldila  seas  aquí  y  en 
el  otro  mimdo\ly> 

Prorrumpió  la  culpable  en  un  grito  horroroso,  des- 
mayándose en  seguida.  El  Encomendero  espiró  lanzando 
á  su  criminal  esposa  una  mirada  de  implacable  encono. 
En  dos  palabras  esplicaremos  lo  que  de  misterioso 
puede  haber  en  este  capitulo.  Bocanegra,  á  quien  Cata- 
lina no  dejaba  apartarse  de  su  lado,  envió  en  su  lugar 
para  que  con  Domingo  hablase,  á  su  criado  el  infeliz 
Chacón.  Juan  Ponce,  tomando  al  lacayo  por  el  amo,  dió- 
le  muerte  con  golpe  certero ;  mas  reconociendo  aunque 
tarde  su  error,  y  enterándose,  por  una  carta  que  la  víc- 
tima inocente  de  sus  iras  llevaba  para  D.  Martin  Suarcz, 
del  parage  á  que  los  culpables  se  habian  retirado,  orde- 
nó el  plan  de  conducta  que ,  con  tan  funestas  conse- 
cuencias para  el  mismo,  acabamos  de  ver  que  por  obra 
puso. 

Catalina  y  el  cadáver  del  Encomendero  de  Acama 
fueron  á  Méjico  trasladados  en  el  acto  mismo  de  la  pri- 
sión de  la  primera;  ella  fue  sepultada  en  un  calabozo; 
en  otro  el  esclavo  Domingo,  á  pesar  de  su  calidad  de  de- 
nunciador; y  el  cuerpo  de  Juan  Ponce  espuesto  en  su 
propia  casa  con  fúnebre  aparato  á  la  consideración  del 
público. — Antes  déla  noche  del  mismo  dia,  D.  Bernar- 
dino,  preso,  sin  que  hiciera  resistencia,  en  el  campo  por 
donde  demente  vagaba,  fue  también  á  la  cárcel  de  Méji- 
co conducido. 
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Aterróse  la  ciudad;  erizáronseles  los  cabellos  á  la 
mayor  parle  de  los  maridos,  y  hubo  entre  ellos  quien  no 
osaba  probar  bocado  en  su  casa ,  sin  que  antes  lo  gusta- 
se su  consorte. 

Siempre  los  inocentes  pagan  en  el  mundo  por  los  pe- 
cadores. 


CAPITULO  II. 


DE  COMO    SE    entendía  EL   AMOR  FRATERNAL  ENTRE  LOS  ñlDALGOS 
DEL  SIGLO  XVI  DE    LA  ERA  CRISTIANA. 


^^^^  O  mas  triste  de  la  vejez  no  es  tanto 


el  envejecer  ,  sino  ver  cómo  todo 

envejece  en  derredor  nuestro;  cómo 

se  disipan  una  á  una  las  ilusiones 

de  la  fantasía ,  cómo  se  desvanecen 

las  esperanzas;   cómo  ,  en  fin  ,  la 

tumba  se  traga  los  seres  y  el  olvido 

los  afectos.~¡Oh,  sí!  La  vejez  es 

una  triste  cosa  ,   tan  triste  que  en 

realidad  la  muerte  misma  le  debe 

ser  preferible ,   cuando  el  corazón 

no  encallece  al  mismo  compás  que  las  canas  brotan: 

pero  todavía  bay  otro  mal  peor  que  la  vejez  natural ,  y, 

es  la  prematura,  la  senectud  del  alma  en  cuerpo  joven. 

Al  contemplar  las  ruinas  de  una  ciudad  asiría  ,  de 
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un  aíiíiteaíro  romano,  de  un  templo  gótico,  elévase,  aun- 
que melancólicamente,  el  espíritu.  Aquellos  vestigios  de 
civilizaciones  que  pasaron ,  conservados  á  pesar  de  la 
acción  deletérea  del  tiempo  en  el  transcurso  de  siglos 
repetidos,  mas  bien  suscitan  en  nosotros  ideas  de  eter- 
nidad que  de  aniquilamiento:  pero  si  ante  los  ojos  vemos 
deshecho  el  edificio  aún  no  acabado  ó  apenas  concluido, 
entonces  sentimos  prosaica  tristeza,  repugnancia  instin- 
tiva ,  que  á  separar  la  vista  de  tan  desagradable  espec- 
táculo nos  obligan. 

Asi  también  la  senectud  natural  inspira  profundo  res- 
peto á  las  almas  generosas;  y  la  precoz  lástima  en  unos 
casos,  asco  en  otros.  Aquella  es  la  cbra  de  Dios;  la  últi- 
ma la  de  nuestras  pasiones  ó  vicios. 

No  estrañe  el  lector  lo  melancólico  de  las  reflexio- 
nes que  preceden ;  porque  no  tiene  derecho  á  eslrañar- 
las,  siendo  ellas  harto  naturales,  cuando  ya  desde  el 
anterior  capítulo  tenemos  comenzado  el  último  periodo 
de  la  vida  de  nuestro  libro,  ó  lo  que  es  lo  mismo  el  de 
la  de  mas  de  uno  de  los  personages  que  en  él  hasta  aho- 
ra han  figurado.  Ya  el  principio  de  esta  cuarta  parte  de 
la  Conjuración  de  Méjico  ha  debido  preparar  los  ánimos 
al  fúnebre  cuadro  que,  por  necesidad  forzosa,  ha  de  tra- 
zar de  aquí  en  adelante  nuestra  inhábil  pluma  ;  y  si  el 
estilo  desenfadado  y  ligero  las  mas  veces,  de  cuanto  es- 
crito queda ,  hizo  creer  al  público  que  carece  de  tintas 
oscuras  nuestra  paleta ,  engañóse  á  fé  de  quien  somos. 
Quizá  por  ser  á  la  melancolía  sobrado  propensos,  hui- 
mos de  ella  afanosos;  quizá  porque  sentimos  harto  pro- 
fundamente, nos  apartamos  con  estudio  de  todo  senti- 
mentalismo. Pero  el  hecho  es  que  los  personages  de 
nuestro  libro  han  llegado  á  vejez  prematura,  obra  no  del 
tiempo  solo,  sino  de  los  sucesos  y  las  pasiones  ;  y  por 
tanto,  su  senectud  ha  de  ser  forzosamente,  en  lo  gene- 
ral, melancólica. 
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El  asesínalo  de  Juaa  Ponce  de  León  fue  una  calami- 
dad pública  para  ¡a  metrópoli  de  Nueva  Espafia  :  ia  so- 
ciedad, herida  en  su  base  fuiídameiila! ,  lanzó  indignada 
un  grito  unánime  de  horror  y  de  reprobación;  los  con- 
trarios del  bando  á  que  el  culpable  pertenecia  ,  con  la 
injusticia  constante  de  los  partidos  entre  sí,  hiciéronse 
de  la  moral  un  arma  poderosa  contra  sus  enemigos  ;  y 
los  parciales  del  Marqués,  sintiéndose  primero  aterrados 
por  tan  furibundo  inesperado  golpe,  tardaron  poco  en 
rebelarse  con  generosa  ira  contra  la  absurda  calumnia 
que  del  crimen  de  Catalina  y  de  Bocanegra  queria  ha- 
cerlos pasar  por  cómplices. 

Pero  sobre  quien  parecía  que  la  sangre  del  infeliz 
Encomendero  pesaba,  era  el  misterioso  caballero  don 
Martin  Suarez  de  Monroi,  que  al  saber  la  noticia  del 
asesinato  hubo  de  perder,  por  vez  primera  en  su  vida, 
la  serenidad  imperturbable  que  le  caracterizaba  y  dis- 
tinguía. Y  no  porque  D.  Martin  ignorase  la  pasión  fre- 
nética de  su  amigo  y  confidente:  no  porque  tan  novicio 
fuese  en  las  cosas  del  mundo  que  no  supiera  hasta  dón- 
de puede  el  delirio  del  amor  conducir  á  los  mortales; 
sino  porque  conociendo  profundamente  á  Bocanegra  y 
sabiéndole  caballero  á  todas  luces,  valiente  y  diestro 
ademas  en  las  armas,  no  acertaba  Suarez  á  esplicarse 
cómo  habia  podido  olvidarse  á  tal  punto  de  las  leyes  del 
honor  que,  en  vez  de  matar  cuerpo  á  cuerpo,  llegase  ú 
asesinar  alevoso ! 

En  las  ideas  de  aquel  siglo  dar  muerte  un  hombre  á 
otro  en  singular  combate  era,  cuando  mas  y  para  los 
espíritus  menos  belicosos,  una  desdicha,  nunca  una  cul- 
pa ,  si  bien  las  leyes  escritas  como  crimen  lo  considera- 
ban; y  hemos  dicho  las  leyes  escritas,  porque  en  reali- 
dad los  homicidios  en  buena  lid  cometidos,  rarísimís 
vez  se  castigaban  con  severidad,  bastando  á  dejarlos 
impunes  el  perdón  de  la  familia  de  la  víctima.   Pero  en 
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cambio,  y  con  jiislicia,  la  opinión  pública  era  inflexible 
con  los  que  en  un  solo  ápice  faltaban  á  las  leyes  deí 
duelo  ;  leyes  que,  fundadas  en  la  práctica,  Iradicional- 
mente  conservadas,  y  por  el  honor  sancionadas,  cons- 
tituían la  mas  eficaz  y  sólida  garantia  de  todas  las  exis- 
tencias en  aquellos  tiempos.  Provocar  al  débil,  lidiar 
con  ventaja,  herir  al  indefenso,  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres del  siglo  XVI  en  España  y  sus  colonias,  eran  deli- 
tos imperdonables  ,  y  en  un  noble  hasta  inconcebibles. 
¿Qué  seria  el  asesinato  de  un  marido  ultrajado,  por  el 
amante  de  su  culpable  esposa?  Y  en  fin,  la  muerte  de 
Juan  Ponce  de  León  un  asesinato  alevoso  fue,  y  no  otra 
cosa. 

¿Y  cómo  se  sabia  eso  (preguntará  el  lector),  habien- 
do espirado  la  víctima  sin  tiempo  para  revelar  los  por- 
menores del  horrendo  drama  en  que  perdió  la  vida? — 
Sabíase  por  el  culpable  mismo,  y  por  Catalina;  ó  mas 
bien  hé  aquí  lo  que  se  sabia ,  y  los  Doctores  se  apresu- 
raron á  hacer  circular  por  la  ciudad,  aunque  en  dere- 
cho debieran  los  procedimientos  contra  los  criminales 
haberse  reservado  por  entonces. 

Bocanegra,  preso,  como  dijimos,  sin  hacer  resisten- 
cia, y  sabiendo  por  sus  aprehensores  mismos  que  ya 
Catalina  estaba  en  poder  de  la  justicia,  recobró  su  jui- 
cio por  amor  á  la  malvada  ,  como  por  amor  á  ella 
también  lo  habia  perdido.  Con  referir  el  funesto  lan- 
ce tal  como  en  realidad  ocurrió ,  sabia  D.  Bernar- 
dino  que,  si  bien  tal  vez  no  salvara  su  cabeza,  al  me- 
nos sí  en  gran  parte  su  fama;  porque  la  tenia  muy 
bien  asentada  de  caballero  valeroso,  para  que  nadie,  en- 
tre los  nobles  á  lo  menos,  dudase  de  su  lealtad  en  el 
combate.  Verdad  era  que,  en  realidad,  no  podia  Juan 
Ponce  defenderse  cuando  la  daga  de  su  contrario  le  atra- 
vesó el  corazón;  pero  ¿Quién  en  tan  reñida  contienda 
como  la  que  amante  y  esposo   tenían  trabada,  y  herido 
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además,  y  casi  en  tinieblas,  conservara  serenidad  bas- 
tante para  advertir  la  alevosa  acción  de  Catalina,  y  de- 
tener instantáneamente  el  brazo  levantado  ya  sobre  el 
pecho  de  su  enemigo?  D.  Bernardino,  positivamente  no 
advirtió  la  acción  de  su  cómplice  hasta  que  ya  la  suya 
no  tenia  remedio;  y  con  solo  decirlo  asi,  repetimos,  pu- 
diera salvar  su  fama  ,  si  no  su  cabeza. 

Pero,  si  tal  dijera  ¿Qué  iba  á  ser  de  Catalina? — ¿Qué 
la  llamarla  el  mundo?— Una  muger,  sobre  adúltera,  par- 
ricida; un  ponzoñoso  reptil  que  traidoramente  habia  em- 
barazado á  su  esposo  la  legítima  defensa  de  su  vida,  y 
hecho  asesino  al  infeliz  amante,  bien  á  pesar  suyo.  Eso 
era  Catalina,  ni  mas  ni  menos:  un  monstruo,  tanto  mas 
execrable  cuanto  mas  seductoras  sus  formas;  una  encar- 
nación del  espíritu  diabólico;  un  ser  de  esos  que  nacen 
para  oprobio  de  la  humanidad  y  que  en  obsequio  de  ella 
debe  el  cuerpo  social  esterminar  sin  misericordia,  al- 
zando después  á  su  memoria  un  padrón  de  eterna  infa- 
mia. No  quisiéramos  parecer  exagerados,  mas  es  cierto 
que  si  el  crimen  nos  revela  en  el  hombre,  en  la  muger 
y  sobre  todo  en  la  muger  discreta  y  bella  ,  nos  indigna  y 
subleva  infinitamente  mas  todavía.  Dios  hizo  á  la  muger 
para  dulcificar  nuestros  bárbaros  instintos,  para  darnos 
ejemplo  de  mansedumbre,  para  embalsamar  con  el  aro- 
ma de  sus  virtudes  la  mundanal  viciosa  atmósfera :  Dios 
hizo  don  á  la  muger  de  la  hermosura,  de  la  voz,  del  po- 
der magnético  de  los  Angeles,  ¿Cómo  ha  de  mirarse  sin 
profunda  ira  que  el  crimen  la  trasforme  en  espíritu  de 
tinieblas?  ¡Comprendemos  feroz  á  la  fuerza,  nunca  im- 
pía á  la  debilidad! 

Pero  Catalina,  culpable  y  hasta  infame,  era  todavía 
el  ídolo  de  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra,  y 
aquel  desdichado  caballero,  llevando  la  abnegación  á 
un  punto  inconcebible,    ocupóse  csclusivamcnte   desde 
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el  momento  de  su  prisión,  en  atraer  sobre  sí  lodo  el  ri- 
gor de  la  justicia,  toda  la  indignación  también  de  la  opi- 
nión pública,  toda  la  odiosidad,  en  resumen,  del  consu- 
mado delito.  Con  tal  propósito,  en  su  primera  declara- 
ción dijo:  que  en  la  fiesta  de  Chapultepec ,  después  de 
haber  requerido  de  amores  á  doña  Catalina,  y  de  ser  por 
ella  duramente  desairado,  habia  resuelto  apoderarse  de 
su  persona  con  violencia,  y  llevádolo  á  cabo,  en  efecto, 
para  conducirla,  como  lo  hizo,  á  su  Alquería. 

Que  ya  allí,  después  de  procurar  en  vano  reducirla 
á  sus  malos  deseos  á  fuerza  de  súplicas  y  seducciones,  y 
en  el  momento  en  que  á  la  fuerza  encomendaba  él  logro 
de  lo  que  por  otros  medios  no  esperaba  alcanzar,  había- 
se aparecido  ante  él  Juan  Ponce,  sin  que  supiese  él  mis- 
mo (D.  Bernardino)  como  llegó  á  su  noticia  el  punto  en 
que  su  robada  esposa  se  encontraba.  Trabada  la  batalla 
consiguiente,  Catalina  acudió  (según  Pacheco,  en  su  de- 
claración) á  defender  con  su  propio  cuerpo  el  pecho  del 
marido,  quien  al  verse  asi  embarazado,  pedia  tiempo 
para  separar  de  sí  á  su  casi  exámime  esposa,  y  terminar 
el  combale  en  seguida.  «Yo  entonces  (concluyó  D.  Ber- 
nardino haciendo  un  heroico  esfuerzo  para  que  su  len- 
»gua  propia  se  prestase  á  infamarle).  Yo  entonces,  en  vez 
))de  atender  á  lo  que  Ponce  decia,  descargúele  un  golpe 
))Con  la  daga,  que  él  no  pudo  reparar  ,  porque  á  doña 
«Catalina  sostenía  en  sus  brazos. — Le  he  muerto,  pues, 
y> alevosamente \  y  lo  que  tenéis,  señores,  que  hacer  es 
«degollarme  luego  en  castigo  de  mi  delito.»  ,j 

Lástima  causó  aun  en  los  Doctores  mismos  ver  á  tal 
punto  de  degradación  reducido  á  uno  de  los  mas  altivos 
nobles  de  Méjico  :  mas,  por  una  parte,  la  justicia  debia 
seguir  su  curso;  por  otra  aquel  lamentable  suceso  ofre- 
cía ocasión  de  humillar  á  los  del  bando  del  Marqués;  y, 
en  fin ,  contrayéndose  al  caso ,  la  primera  declaración 
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de  Bocanegra  estaba  perfectamente  de  acuerdo,  salvos 
insignificantes  pormenores,  con  lo  que  doña  Catalina 
dijo  en  la  suya. 

Aquella  malvada,  raciocinando  en  sentido  inverso 
que  su  amante,  pensó  esclusivamente  en  salvar,  prime- 
ro su  cabeza,  y  si  podia  tan^bien  su  fama.  Declaró, 
pues,  que  Bocanegra  la  sacó  robada  de  la  Quinta  de 
Avila;  que  habia  intentado  deshonrarla  en  su  Alquería ; 
y  que,  apareciendo  Juan  Ponce  en  el  lugar  de  la  esce 
na,  D.  Bernardino  aprovechó  la  ocasión  de  arrojarse 
ella  indeliberadamente,  como  era  natural,  en  los  brazo* 
de  su  marido,  para  darle  muerte  de  un  solo  golpe,  que 
á  un  tiempo  la  dejó  viuda  y  petrificada.  «Tal  me  encon- 
«traron,  señores,  los  que  á  esta  cárcel  me  han  traído; 
»y  si  no  me  quejo  de  que  tan  sin  justicia  ni  miramientos 
»se  me  trate,  es  porque  no  da  lugar  á  ello  la  pena  que 
«para  siempre  vistió  mi  corazón  de  luto,  privándome  de 
»rai  esposo  y  señor,  cuya  dulce  memoria  vivirá  eterna 
«en  mi  pecho,  como  la  de  su  trágico  fin  en  los  anales 
»de  Méjico.» 

Dígase  lo  que  se  quiera,  el  aplomo  en  la  desver- 
güenza es  un  milagroso  talismán  que  sirve  con  sobrada 
frecuencia  á  los  malos  para  atravesar  en  este  mundo  las 
situaciones  peligrosas.  Catalina,  ya  que  no  la  libertad, 
alcanzó  al  menos  con  su  audaz  impostura  que  del  cala- 
bozo en  que  estaba  se  la  trasladase  al  cuarto  del  Alcaide, 
con  recomendación  especial  á  aquel  de  que  la  tratase 
con  todas  las  consideraciones  posibles  en  tal  estableci- 
miento. Mantúvose,  sin  embargo,  la  incomunicación 
consiguiente  á  la  gravedad  del  crimen  y  á  lo  escaso  de 
los  indicios  por  donde  la  justicia  pudiera  atinar  con  los 
verdaderos  culpables.  Domingo,  (|ue  yacía  en  uno  de  los 
mas  profundos  calabozos  de  la  cárcel,  no  era  personage 
de  bastante  importancia  para  que  el  Alcalde  de  Corle 
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que  instruía  el  proceso  se  apresurase  á  lomarle  declara- 
ción por  entonces. 

Ni  ía  justicia,  pues,  ni  Suarez,  supieron  durante  al- 
gunos dias  cosa  alguna  de  aquel  tenebroso  misterio, 
fuera  de  lo  que  de  sí  arrojaban  las  declaraciones  de  am- 
bos los  presuntos  reos,  es  decir:  que  Bocanegra  habia 
asesinado  á  Juan  Ponce  de  León  alevosamente,  ó  por  lo 
menos  con  ventaja  conocida. 

Mas  ni  Suarez,  ni  D.  Alonso  de  Avila,  enterados  muy 
al  pormenor  de  los  antecedentes  de  aquel  crimen,  po- 
dían dar  asenso  á  las  interesadas  confesiones  de  los  cul- 
pables, sabiendo  que  Catalina  jamas  desairó,  ni  mucho 
menos  ,  á  D.  Bernardíno;  y  que,  por  consiguiente  ,  no 
solo  era  absurdo  suponer  que  hubo  violencia  y  rapto  en 
la  huida  de  ambos,  sino  naturalísímo  creer  que  la  mu- 
ger,  en  adulterio  casi  flagrante  sorprendida  por  su  es- 
poso ,  debía  de  haber  sido  la  que  á  su  amante  instase 
para  que  al  merecido  castigo  ,  por  medio  de  la  fuga  ,  la 
sustragera. — En  virtud  de  tales  consideraciones  ,  uno  y 
otro  caballero  sostuvieron  siempre  y  contra  todos  que 
la  culpa  de  Pacheco  no  llegaba  á  la  alevosía;  y  que,  por 
tanto,  aunque  era  justo  que  los  Ministros  de  la  ley  qui- 
sieran en  todo  su  rigor  aplicársela,  no  lo  parecía  que 
sus  amigos  y  parciales  le  abandonasen  en  tan  horrible 
trance.  Tal  no  fue,  sin  embargo,  el  común  sentir  de  los 
enemigos  de  la  Audiencia ,  ni  menos  el  del  Marqués  del 
Valle,  ó  mejor  dicho,  el  de  su  consejero  áulico  el  Dean 
de  Méjico. — «¿A  qué,  y  por  qué  (decían)  cargarnos,  ni 
«poco  ni  mucho,  con  parte  de  la  desdicha  ,  ya  que  in- 
»famia  no  sea  ,  de  Bocanegra?  ¿Hay  algo  de  común,  por 
«ventura,  entre  la  pasión  desordenada  que  á  tan  mal 
•punto  le  ha  conducido  ,  y  los  fueros  de  la  nobleza  ,  ó 
»los  designios  que  nos  proponemos? — Despropósito  fue- 
»ra  justificar  así  las  calumnias  de  nuestros  enemigos  ,  y 
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«darles  armas  á  los  Doctores  para  que  con  visos  de  ra- 
»zon  nos  acusen  de  fautores  de  crímenes.  Pague  ,  en- 
»horabuena  D.  Bernardino  la  culpa  que  cometió  en 
«aciago  momento  ;  que  nosotros,  con  rogar  á  Dios  que 
«misericordioso  le  juzgue,  cumplimos  lo  que  como  á 
«prójimo  y  cristiano  le  debemos.» 

Y  no  hay  medio  de  negarlo :  aquellos  que  asi  racio- 
cinaban, hacíanlo  según  las  prescripciones  de  la  moral 
y  de  la  conveniencia  política;  Bocanegra  ningún  dere- 
cho  tenia  á  la  asistencia  de  aquellos  por  quienes  y  para 
quienes  se  hizo  culpable  del  delito  de  conjuración  con- 
tra el  Estado.  Pero  Suarez  le  amaba  entrañablemente: 
pero  Avila ,  sin  profesarle  afecto  ninguno ,  por  otras  ra- 
zones consideraba  injusto  abandonarle.  ¿Y  no  tenia  el 
infeliz  culpable  familia  en  Méjico?  Sí  tenia:  nada  menos 
que  cuatro  hermanos,  de  los  cuales  alguna  vez,  aunque 
de  paso,  hicimos  mención. — En  aquella  época  todavía  no 
se  habían  estinguido  completamente  ni  las  ideas,  ni  las 
costumbres  de  la  edad  media ;  los  vínculos  del  parentes- 
co, si  bien  y  hasta  cierto  punto  relajados,  todavía  conser- 
vaban fuerza  bastante  para  que  hubiese  aún  mancomuni- 
dad de  honra ,  por  decirlo  asi ,  en  la  familia.  Parientes 
que  se  amaban  poco  y  se  veían  menos  en  las  circuns- 
tancias ordinarias,  hacían  suyos  recíprocamente  los  agra- 
vios y  adunábanse  para  las  venganzas,  como  de  los  tim- 
bres y  las  glorias  en  común  gozaban.  Figúrese  el  lector 
si  en  el  tristísimo  lance  que  nos  ocupa,  permanecerían 
indiferentes  Ñuño  de  Chaves ,  Luis  Ponce  de  León ,  don 
Fernando  de  Córdoba,  y  D.  Francisco  Pacheco,  que  así 
se  llamaban,  como  otra  vez  dijimos,  los  cuatro  herma- 
nos de  Bocanegra. 

Todos  eran  mas  jóvenes  que  él,  todos  tan  caballeros 
como  su  primogénito ,  ninguno  tan  apasionado ,  ni  tan 
infeliz  en  consecuencia. 

Apenas  tuvieron  noticia  de  lo  que  pasaba ,  cada  uno 
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en  SU  casa,  pues  los  cuatro  estaban  ya  establecidos, 
acudieron  simultáneamente  á  la  cárcel,  cuya  entrada 
les  vedó  el  rigor  de  la  leyes,  pero  donde,  al  menos,  pu- 
dieron recomendar  el  preso  á  la  benevolencia  de  sus 
guardadores,  empleando  para  lograrlo  un  medio  que  por 
sabido  callamos.  Después,  atravesando  juntos,  en  silen- 
cio y  tristes,  pero  graves  y  basta  amenazadores,  las  ca- 
lles de  la  ciudad,  fuéronse  en  derecbura  al  convento  de 
S.  Francisco.  Cuantos  al  paso  bailaron,  nobles  ó  plebe- 
yos, amigos  ó  enemigos,  conocidos  ó  desconocidos,  res- 
petando por  instinto  el  dolor  de  la  imprevista  lastimosa 
desgracia  que  los  abrumaba,  cediéronles  el  paso  con  me- 
lancólica cortesania,  y  saludáronlos  como  instintiva- 
mente saludamos  todos  al  fúnebre  cortejo  que  el  cuerpo 
de  uno  de  nuestros  semejantes  conduce  á  su  última  mo- 
rada. Y,  en  verdad,  dijérasc  que  aquellos  desdichados 
hermanos  llevaban  á  sepultar  en  el  monasterio  de  la  or- 
den seráfica  la  honra  de  sn  familia,  por  Bernardino  sin 
misericordia  inmolada  á  su  pasión  delirante.  Juntos,  co- 
mo iban,  entraron  en  la  iglesia  Ñuño  y  Luis,  Fernando 
y  Francisco;  juntos  cayeron  de  hinojos  ante  la  imagen 
del  Redentor  crucificado:  y  juntos  elevaron  á  él  sus  pre- 
ces durante  mas  de  una  hora.  Mientras,  los  religiosos  en 
el  coro  hacian  oir  su  grave  salmodia,  el  órgano  difundia 
en  el  templo  el  armónico  torrente  de  sus  voces;  y  todo, 
en  una  palabra,  conspiraba  á  solemnizar  el  dolor  profun- 
do de  los  que,  sin  culpa  suya,  se  crcian  infamados. 

Terminado  el  oficio  divino,  y  entendiéndose  con  una 
sola  mirada  los  hermanos,  pasaron  de  la  iglesia  al  claus- 
tro :  allí  los  esperaba  ya  Fr.  Diego  de  Olarte ,  quien  asi 
como  el  corcel  de  generosa  raza  ,  al  escuchar  los  ecos 
del  belicoso  clarin,  se  enardece  y  apresta  lozano  á  la 
batalla,  al  presentir  una  desdicha,  al  saber  que  habia 
quien  lágrimas  derramaba,  cual  de  espíritu  profético 
animado  y  en  alas  de  su  caridad  ardiente  acudía  pre- 
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suroso  á  consolar  al  triste  y  llorar  con  el  desgraciado. 
Allí  los  esperaba  Fr.  Diego,  húmedo  el  párpado,  pero 
resignado  á  la  voluntad  de  Dios,  como  siempre;  pero, 
como  siempre  también,  en  su  misericordia  conOando. 

— «Hijos  (esclamó  al  verlos  llegar),  la  mano  del  Altí- 
simo os  ha  herido  dolorosamente;  asi  convendrá  á  sus 
altos  fines.  Humillaos  en  su  presencia  siempre,  como 
acabáis  de  hacerlo;  y  ofrecedle  el  cáliz  de  amargura  que 
estáis  ahora  apurando,  en  descuento  de  vuestros  peca- 
dos y  de  la  culpa  del  que  vosotros  amáis  como  á  her- 
mano, y  yo  como  á  hijo.» 

Escucháronle  los  cuatro  caballeros  en  profundo  si- 
lencio, sin  dar  muestras  ni  de  desesperación  ni  de  con- 
suelo, y  Ñuño,  el  mayor  de  ellos,  respondió  estas  pa- 
labras: 

— «Padre  mió,  después  de  implorar  á  Dios,  como 
acabamos  de  hacerlo,  quisiéramos  deberos  á  vos,  su 
santo  ministro ,  un  consejo  en  asunto  importante.  ¿Os 
dignareis  escucharnos? 

— ¿Cuándo  se  cerraron  los  oidos  de  los  hijos  de  mi 
padre  S.  Francisco  á  los  acentos  del  afligido?— Seguid- 
me, hijos,  que  estoy  pronto  á  escucharos. » 

Y  sin  decir  mas  llevólos  á  su  celda,  que  con  ser  de 
Provincial,  fuera  de  las  dimensiones,  en  nada  se  distin- 
guía de  las  restantes  del  convento;  porque  Fr.  Diego 
aceptó  por  santa  obediencia  las  cargas  de  su  dignidad, 
sin  usar  nunca  ni  en  nada  de  los  privilegios,  comodida- 
des y  fausto  á  que  le  daba  en  rigor  derecho. 

Sentados  en  la  celda  los  cinco  personages  que  en 
escena  tenemos  tomó  otra  vez  Nufio  la  palabra  y  dijo : 

— «¿Vuesa  Paternidad  Reverendísima  sabe  ya  lo  ocur- 
rido? 

FR.    DiEGO. 

¡Todo,  hijos,  lodot 


¿ 
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NÜNO. 


Nuestro  mayor  hermano  dio  muerte  á  un  hombre: 
dicen  que  alevosamente... 


FERNANDO. 


Miente  quien  tal  diga  :  en  nuestra  familia  no  puede 
haber  alevosos. 


FR.  DIEGO. 


Sr.  D.  Fernando  de  Córdoba,  lodos  somos  hijos  del 
pecado,  y,  si  la  gracia  nos  falta,  esclavos  del  Demonio. 

ÑUÑO. 

Disculpadle,  Padre:  es  mozo,  y  el  dolor  le  enfure- 
ce. Volviendo  á  lo  que  os  decia ,  nuestro  mayor  hermano 
acusado  y  confeso  ya,  según  dicen  también... 

FRANCISCO. 

¡Imposturas  de  los  curiales! 

ÑUÑO. 

Reportaos,  Pacheco:  no  es  ocasión  de  altiveces  esta 
en  que  parece  que  la  mano  de  Dios  se  desplomó  sobre 
nosotros.  En  fin,  Fr.  Diego,  el  suplicio  de  los  crimina- 
les aguarda  y  reclama  al  que  es  aún  cabeza  de  nuestro 
noble  linage;  y  ese  suplicio  es  la  infamia! 

FR.  DIEGO. 

No,  señor  D.  Ñuño  de  Chaves,  no:  el  que  infama  no 
es  el  suplicio,  si  no  el  crimen. 

LUIS. 

En  la  opinión  de  los  hombres  el  suplicio  es  el  que 
infama. 
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FR.    DIEGO. 

Dios  está  sobre  los  hombres. 

ÑUÑO. 

¡Ay  Padre  mió!  Hombres  somos  nosotros,  y  no  mas; 
y  con  los  hombres  vivimos.  Os  lo  diré  sin  rebozo,  el 
peso  de  la  infamia  es  superior  á  nuestras  fuerzas.  ¿Cree 
vuestra  Paternidad  que  le  condenen  al  suplicio  infa- 
mante? 

FR.  DIEGO. 

¡í^'jo-  ¿Qué  queréis  que  os  diga? 

ÑUÑO. 

La  verdad.  Padre,  la  verdad  toda. 

FERNANDO,  PACHECO  Y  LUíS. 

(^Aun  tiempo  mismo.)  Sí,  Padre,  la  verdad  toda. 

FR.  DIEGO. 

Pues  bien,  hijos:  temo  que  sea  condenado  á  muerte 
infamante.  ¡Sudelilo  la  merece!» 

Perdieron  los  cuatro  hermanos  la  color  simultánea- 
mente al  oir  las  palabras  del  venerable  Prelado;  y  lan- 
zándose unos  á  otros  miradas  enérgicas  de  inteligencia, 
pusiéronse  de  pié  como  por  un  resorte  movidos,  y  dijo 
Ñuño : 

—  «Eso  pensábamos  nosotros  :  pero  no  caerá  sobre 
nuestro  linage  tal  afrenta! 

>  FR.   DIEGO. 

¿Cómo  habéis  de  impedirla,  señores,  á  menos  que 
Dios  obre  en  vuestro  favor  un  milagro? 

TOMO  IV.  3 
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FERNANDO. 


D.  Bernardíno  Pacheco  de  Bocanegra  no  vivirá  lo 
bastante  para  morir  á  manos  del  verdugo!!» 

Tales  palabras  ,  sobrado  significativas,  revelaron  al 
varón  apostólico  que  el  proyecto  de  los  cuatro  hermanos 
era  dar  muerte  al  culpable  para  sustraerle  al  suplicio; 
y  si  tal  pensamiento  puede  parecer  natural  ,  disculpa- 
ble y  aun  plausible  según  las  ideas  mundanas,  á  los 
ojos  de  un  misionero  cristiano  no  podia  menos  de  presen- 
tarse como  un  nuevo  crimen  que  al  primero  iba  á  aña- 
dirse. 

— «¡Teneos  (esclamó  con  \igor  insólito),  teneos,  des- 
atentados mancebos  ,  y  no  queráis  privar  al  infeliz  cul- 
pable de  la  esperanza  en  el  arrepentimiento,  ni  de  la  es- 
piacion  del  suplicio!  ¿Por  vanas  consideraciones  de  hu- 
mano orgullo  ,  vais  á  sacrificar  la  eternidad  del  alma  de 
vuestro  hermano? — No  será,  señores:  no  será.  Este  po- 
bre ,  caduco  fraile  sabrá  interponerse  entre  la  víctima  y 
sus  verdaderos  verdugos,  que  sois  vosotros.  Sí,  vosotros, 
hermanos  sin  entrañas  ,  que  vendéis  vuestra  carne  y 
vuestra  sangre  al  Príncipe  de  las  tinieblas  ,  á  precio  de 
la  satisfacción  de  vuestro  miserable  orgullo.  — Oidlo 
bien:  Fr.  Diego  de  Olarte  frustrará  vuestro  mal  desig- 
nio !» 

Atónitos  y  aterrados  escuchaban  los  cuatro  caballe- 
ros aquella  breve  ,  pero  enérgica  y  vehemente  perora- 
ción. Atónitos  ,  porque  en  su  sentir  nada  habia  mas  na- 
tural y  justo  que  anteponer  la  honra  mundanal  á  la  vida 
misma;  aterrados,  porque  bastábale  al  fraile  dar  noticia 
á  los  jueces  de  su  proyecto  ,  para  que  la  realización  de 
este  se  hiciera  imposible. 

Asi  las  cosas  ,  difícil  era  de  preveer  el  desenlace  de 
aíiuella  singular  escena  en  que  cuerpo  á  cuerpo  luchaba 


La  conjuración  de  mejico, 


Sx  Wie^o  it  ©tarte. 
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el  ascetismo  religioso  en  su  mas  esquisita  pureza,  contra 
las  preocupaciones  del  nacimiento  y  del  honor  en  su  es- 
citacion  máxima:  pero  la  suerte  quiso  que,  hablando  aún 
Fr.  Diego,  se  entrasen  por  la  celda  provincial  adelante 
D.  Alonso  de  Avila  y  D.  Martin  Suarez  de  Monroi,  am- 
bos tan  familiares  del  Monasterio ,  que  á  todas  horas  y 
siempre  encontraban  francas  sus  puertas. 

Aquellos  dos  caballeros,  también  por  la  infausta 
nueva  del  asesinato  de  Juan  Ponce  puestos  en  movi- 
miento ,  hablan  primero  estado  en  la  cárcel  con  tan 
poco  fruto  como  los  cuatro  hermanos;  y  luego  en  la  casa 
del  Marqués  del  Valle,  de  la  cual  salieron  no  muy  satis- 
fechos ,  para  ir  á  consultar  con  Fr.  Diego  sobre  lo  que 
en  tal  lance  pudiera  y  debiera  hacerse. 

Recordemos  que  el  Marqués  se  obstinó  en  que,  como 
geíe  de  bando,  nada  queria  hacer  por  Bocanegra,  limi- 
tándose á  ofrecimientos  vagos  de  usar  indirectamente 
de  su  influencia  en  obsequio  del  culpable.  La  Marquesa, 
ausiliada  por  D.  Martin  ,  obtuvo,  y  esto  no  lo  habíamos 
aún  dicho  ,  que  su  esposo  ofreciese  ademas  contribuir 
con  cuanto  fuese  necesario  de  su  hacienda  para  salvar 
la  cabeza  de  D.  Bernardino  ,  dado  el  caso  de  que  con 
dinero  se  creyera  posible  conseguir  algo.  En  honor  de 
la  verdad  ,  el  sucesor  de  Hernán  Cortés  nó  fue  nunca 
avaro  ni  mucho  menos,  sino,  por  el  contrario,  generoso, 
espléndido  y  magnífico  Procer. 

Mas  como  no  eran  dineros  los  que  á  la  familia  de 
Bocanegra,  ni  á  D.  Alonso,  ni  á  Suarez  faltaban,  en  rea- 
lidad puede  decirse  ,  que  para  nada  podía  servirles  el 
Marqués,  desde  el  momento  en  que  se  oponía  á  que  el 
Bando  obrase  como  tal;  pues  su  influencia  personal  con 
la  Audiencia  era  negativa  en  las  vias  pacíficas  ,  y  solo 
amenazando  pudiera  sacar  de  ella  algún  partido. 

Supuestos  esos  indispensables  antecedentes  ,  y  vol- 
viendo á  la  celda  provincial,  diremos  que  Avila  y  Sua- 
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rez  llegaron  al  mejor  tiempo  posible  para  inlerveDÍr 
como  mediadores  en  aquel  debate,  logrando,  en  efecto, 
que  los  hermanos  ofreciesen  no  llevar  á  cabo  su  proyec- 
to, sin  prevenir  antes  ,  á  lo  menos,  á  Fr.  Diego  ,  y  que 
este  se  comprometiera  á  no  revelar  á  nadie  tal  secreto, 
sino  en  el  caso  de  insistencia  por  parte  de  los  hermanos 
de  Bocanegra. 

¿Cómo  tal  lograron?  —  Porque  estando  ,  al  cabo, 
menos  apasionados  ,  por  mucho  que  lo  estuviesen ,  que 
Ñuño,  Luis,  Francisco  y  Fernando  ,  consideraban  mas 
á  sangre  fria  el  negocio  que  aquellos  á  quienes  parecia 
inminente  el  riesgo  de  muerte  y  deshonra;  y  comenzan- 
do por  persuadirles  de  que  tenian  tiempo  delante  de  sí, 
no  les  fue  muy  difícil  después  hacer  que  en  sus  corazo- 
nes penetrase  un  rayo  de  esperanza.  La  venalidad  pro- 
verbial de  la  curia,  en  primer  lugar;  después  los  trámii- 
tes  dilatorios  que,  merced  al  dinero,  probablemente 
podrían  conseguirse;  luego  las  eventualidades  del  tras- 
torno político  que  se  preparaba;  y  finalmente,  lo  posible 
de  la  fuga  del  preso  ,  fueron  otros  tantos  elementos  de 
consuelo  y  de  confianza  en  el  porvenir,  que  hábilmente 
manejados  por  Avila  y  Suarez  ,  acabaron  por  calmar  la 
irritación  de  los  cuatro  hermanos.  En  cuanto  al  Prelado, 
su  natural  mansedumbre  y  confiada  índole  esplican  por 
sí  solas  la  facilidad  con  que  se  le  redujo  á  transigir  ,  no 
con  su  conciencia,  que  eso  fuera  imposible,  pero  sí  con 
la  violencia  de  los  ágenos  afectos. 

En  consecuencia  de  lo  que  de  referir  acabamos, 
quedaron  como  constituidos  en  Junta  de  salvación  de 
D.  Bernardino,  sus  cuatro  hermanos,  D.  Alonso  y  don 
Martin  ,  siendo  Fr.  Diego ,  como  su  asesor  religioso. 
Pero  ¿Y  Catalina?  ¿Nadie  se  acordó  de  ella.^  ¿Abando- 
nábanla todos  á  su  mala  suerte?— Catalina  ,  en  efecto, 
no  tenia  ya  pariente  alguno  ;  el  destino  la  hizo  solitaria 
como  el  hongo  ponzoñoso  ,  para  que  su  veneno  no  se 
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trasmitiese  á  generaciones  futuras  ;  y  de  Catalina  nadie 
pronunció  por  entonces  el  nombre,  como  para  malde-^ 
cirio  no  fuese. 

ir-j.  Sin  embargo  ,  en  un  corazón  inaccesible  al  odio,  en 
un  corazón  ísdelísimo  guardador  de  tiernos  recuerdos, 
el  nombre  de  Catalina  resonaba  de  continuo  por  la  voz  de 
la  piedad  pronunciado;  y  para  ese  corazón  era  horrible 
la  posibilidad  sola  de  ver  á  Catalina,  no  tal  como  sus 
malas  pasiones  la  habian  hecho,  sino  en  la  candidez, 
aparente  al  menos  ,  de  sus  primeros  años  ,  con  el  doga! 
á  la  garganta,  y  en  los  infames  brazos  del  verdugo  es- 
pirando. ^-^       ,.!--, -;;.,fr»r.y..    f..   .y; 

'■■  No  sabe,  no,  lo  que  es  haber  amado  sincera  y  profun- 
damente el  que  se  admire  deque  un  hombre,  como 
D.  Alonso ,  dotado  de  un  alma  hidalga ,  á  pesar  de  las 
iníidelidades  é  infamias  de  Catalina,  sintiese  por  ella  es- 
tremecidas de  profunda  lástima  sus  entrañas.  Quizá  no 
era  á  la  culpable  esposa  ,  ni  á  la  infiel  amante  á  quien 
Avila  compadecía;  quizá  lloraba,  no  á  Catalina,  sino  sus 
propias  juveniles  ilusiones  en  aquella  mala  muger  per- 
sonificadas    Pero   ¿qué  importa  lo   que  fuese? — El 

hecho  es  que  D.  Alonso  pensaba  incesantemente  en  la 
desdicha  de  Catalina,  y  por  consiguiente  en  los  medios 
de  salvarla. 

Para  tal  empresa ,  Avila  sabia  que  solo  consigo  mis- 
mo contar  podia:  nadie  en  Méjico,  absolutamente  nadie, 
como  persona  de  alguna  importancia  social  fuese,  se 
hubiera  prestado  á  ayudarle;  lodos,  por  el  contrario,  pe- 
dían en  altas  voces  y  sinceramente  deseaban  el  castigo 
de  Catalina.  Quizá  por  lo  mismo  era  mayor  el  empeño 
de  Avila,  porque  para  los  corazones  generosos  suele 
servir  de  estimulo,  mas  que  de  remora,  la  universal  con- 
tradicción. 

Al  salir,  pues,  del  convento  de  San  Francisco  en 
compañía  de  los  hermanos  de  D.  Bernardino  y  de  don 
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Marlin  Siiarez  de  Monroi,  asi  como  aquellos  y  el  iiilimo 
nombrado  caballero  iban  hondamente  preocupados  por 
el  deseo  de  salvar  al  malaventurado  amante  de  la  esposa 
de  Juan  Ponce,  nuestro  D.  Alonso  de  Avila  pensaba  casi 
esclusivamente  en  el  modo  de  sustraer  á  los  merecidos 
rigores  de  la  Justicia,  á  la  que  por  vez  primera  hizo  la- 
tir su  corazón  amante. 

¿Y  qué  era  de  la  conjuración,  entretanto? — La  con- 
juración seguia  su  curso,  como  todas,  pasándose  el 
tiempo  en  declamaciones  contra  los  Doctores,  en  pro- 
yectos de  venganza,  en  preparativos  de  combate  :  pero 
aplazándose  siempre  el  rompimiento,  ya  por  no  creerse 
bastantes  los  elementos  reunidos  ,  ya  por  no  ofrecer  los 
sucesos  ocasión  propicia.  Y  á  mayor  abundamiento,  el 
triste  acontecimiento  que  al  presente  y  anterior  capitulo 
dio  materia,  conturbó  los  ánimos  todos  por  una  parte: 
y  por  otra,  sirviendo  de  pretesto  á  los  de  la  Audiencia 
para  redoblar  las  ordinarias  precauciones  de  espionage 
y  ronda,  dificultó  en  consecuencia  las  juntas  de  los 
descontentos,  y  por  tanto  obligóles  á  aplazar  por  tiempo 
indefinido  la  ejecución  de  sus  designios. 


i 


CAPITULO  I». 


QUE  PUEDE  SERVIR  DE  EJEMPLO  A  LOS  GOBERNANTES  DE  TODOS  PAÍ- 
SES PARA  SACAR  PARTIDO  DE  LAS  CIRCUNSTANCIAS, 


O  menos  que  en  los  amigos  y  cóm- 
plices polilicos  de  Bocanegra ,  pro- 
dujo efecto  profundo  la  muerte  de 
L/  Ipl/jífí  J^^»^"  Ponce  de  León,  en  los  Docto- 
l^^^^Wp  i'os  y  sus  parciales;  y  en  verdad  que 
j^  fácilmente  se  concibe  que  asi  fuese, 
ya  por  la  gravedad  y  social  tras- 
cendencia del  hecho  en  sí  mismo, 
ya  por  la  categoría  y  personal  im- 
portancia de  los  culpables.  Mas,  á 
primera  vista  no  creyeron  los  mi- 
nistros de  la  Audiencia  que  de  aquel  asesinato  les  fue- 
ra posible  sacar  otro  partido,  que  el  de  desacreditar  mo- 
ralmente  y  hasta  cierto  punto  á  sus  contrarios,  acusán- 
dolos de  ser  un  agregado  de  gentes  de  malas  costumbres 
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y  perversa  vida ,  ni  mas  ni  menos  que  la  liuesle  primiti- 
va del  sanio  rey  David,  como  lo  probaban  la  disipación 
en  que  los  mas  vivian,  los  banquetes  del  Marqués,  el  li- 
bertinage  de  Avila,  y  el  asesinato,  en  fin,  por  D.  Ber- 
nardino  cometido.  Un  hombre,  empero,  el  que  con  ra- 
zón era  objeto  privilegiado  de  la  saña  de  los  parciales 
del  Marqués ,  apenas  tuvo  noticia  de  lo  ocurrido  en  la 
Alquería  del  camino  de  la  Veracruz ,  se  dijo  que  aquel 
tristísimo  acontecimiento  pudiera  convertirse  en  fausto 
principio  de  la  venganza  que  tomar  anhelaba  de  los  con- 
tinuos desaires  que  le  hacia ,  del  soberano  desprecio  con 
que  le  trataba  la  nobleza  mejicana,  hiútil  casi  nos  pare- 
ce nombrar  á  Juan  de  Samano ,  pues  seguros  estamos  de 
que  desde  nuestra  primera  palabra  adivinó  el  lector  que 
á  él  aludíamos. 

Persuadido  el  Alguacil  mayor  de  que  Pacheco  de  Bo- 
canegra  era  uno  de  los  principales  fautores  de  la  conju- 
ración, y  conociendo  lo  bastante  á  los  hombres  para  sa- 
ber que,  cuando  el  amor  los  domina,  no  tienen  para  la 
persona  amada  secreto  alguno  reservado,  desde  luego 
imaginó  que  Catalina  debia  de  estar  enterada  de  gran 
parte  de  aquel  misterio,  y  que,  ya  dándole  esperanzas  de 
sustraerse  al  castigo  de  su  delito,  ya  amenazándola  con 
el  tormento,  ya,  en  fin,  aplicándoselo  si  necesario  fue- 
se, fácil  seria  adquirir  por  su  medio  algún  dato  que  pu- 
diera hacerse  pasar  por  prueba  positiva  de  la  conjura- 
ción, con  lo  cual  tendría  la  Audiencia  lo  único  que 
le  faltaba  para  arrojarse  á  proceder  vigorosamente  contra 
sus  enemigos.  Importando,  pues,  mucho  aprovechar 
aquella  circunstancia,  resolvió  Juan  de  Samano  lanzarse 
sin  pérdida  de  tiempo  á  la  lid  contra  los  descontentos; 
pero  en  primer  lugar  silenciosamente,  y  en  segundo  por 
sí  y  ante  sí,  prescindiendo  por  el  momento  del  alcalde 
Villegas  y  de  los  Doctores  mismos;  porque  si  á  los  trá- 
mites ordinarios  se  atuviese,  no  solo  diera  lugar  á  dilacio- 
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lies  que  pudieran  frustrar  sus  designios,  sino  que  ar- 
riesgara el  secreto ,  como  todos  los  que  á  mas  de  una 
persona  se  confian.  A  mayor  abundamiento,  obrando  en 
virtud  de  su  propia  inspiración  y  sin  requerir  ageno  au- 
silio,  dábase  el  Alguacil  mayor  la  importancia  á  que  as- 
piraba constantemente,  no  arriesgando  nada  en  bacerlo 
asi,  por  tener  ya  tan  bien  sentada  su  baza  en  la  parcia- 
lidad de  la  Audiencia,  que  ni  los  Oidores  mismos  osaran 
en  ningún  caso  malquistarse  con  él. 

Formado  su  plan  en  virtud  y  á  consecuencia  de  las 
consideraciones  que  sumariamente  dejamos  apuntadas, 
Juan  de  Samano  fue  quien  bizo  salir  una  parte  de  sus 
corchetes  á  buscar  y  prender  á  Bocanegra  ,  que  por  el 
«campo  vagaba,  disponiendo  simultáneamente  la  esposi- 
cion  pública  del  cadáver  de  Juan  Ponce  de  León  en  su 
propia  casa,  con  el  fin  de  que  la  vista  de  aquel  lace- 
rado cuerpo,  horrorizando  al  pueblo,  comenzase  á  se- 
pararle del  partido  de  la  nobleza.  Pero,  como  no  era  en 
realidad  el  asesinato  lo  que  mas  á  Samano  preocupaba, 
sugirióle  su  instinto  pesquisidor  el  pensamiento  de  re- 
gistrar la  casa  del  Encomendero ,  y  después  su  cadáver. 

La  primera  visita  dio  por  resultado  que  en  el  jardín 
se  descubriese  el  cuerpo  muerto  del  malaventurado  Cha- 
cón ,  criado  que  habia  sido  de  D.  Bernardino ,  y  por  Juan 
Ponce  inmolado  de  una  sola  puñalada,  con  funesto  acier- 
to á  su  corazón  asestada,  tomándole  por  su  amo.  Gran- 
de fue  la  sorpresa  del  Alguacil  mayor,  que  no  acertaba  á 
esplicarse  cómo  una  lucha,  al  parecer,  comenzada  en 
Méjico  con  la  muerte  de  Chacón  en  la  casa  del  Enco- 
mendero, habia  ido  á  terminarse  con  la  de  este  en  la 
Alquería  de  Bocanegra;  mas  hombre  de  su  siglo  al  cabo, 
no  se  horrorizó  de  aquel  hecho  como  le  aconteciera  á 
cualquier  persona  timorata  del  nuestro.  Matar  á  un  cria- 
do de  su  enemigo ,  si  con  mensaje  ó  espiando  se  le  ha- 
llaba (que  fueron  las  suposiciones  á  que  por  el  momento 
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■se  atuvo  Saniano),  nada  tenia  de  singular  ni  de  poco  no- 
ble en  aquel  tiempo:  mas  aun  cuando  la  verdad  del  he- 
cho supiera  el  magistrado  municipal,  tampoco  se  escan- 
dalizara ni  mucho  menos.  ¡Cómo!  esclamará  alguno, 
¿Tal  hombre  era  el  Alguacil  mayor  que  no  se  escandali- 
zase de  una  muerte  alevosa  en  todos  conceptos ,  y  con 
premeditación  ejecutada? — La  verdad  es  ,  respondere- 
mos, que  Juan  de  Samano  era  hombre  de  escandalizarse 
por  rarísimas  cosas:  pero,  á  mayor  abundamiento,  en  su 
época  el  hecho  que  nos  ocupa  estaba  por  las  preocupa- 
ciones sociales  autorizado  y  hasta  por  las  mismas,leyes 
consentido.  Juan  Ponce  de  León  creyó  asesinar  al  adúl- 
tero amante  y  robador  de  su  esposa,  y  ese  asesinato  era 
entonces  un  acto  de  justicia  simplemente,  el  ejercicio  de 
un  derecho  inconcuso,  la  reparación  natural  de  la  hor- 
rible afrenta  recibida.  No  queremos  citar  el  código  de 
D.  Alonso  el  Sabio,  porque  desdichadamente  no  somos 
abogados,  y  porque  la  moderna  sabiduría  de  nuestras 
leyes  derogó  lo  que  allí  se  ordenaba,  colocando  el  adul- 
terio entre  los  pecados  veniales  que  se  remiten  con  tomar 
agua  bendita,  ó  rezar  un  trisagio:  pero  sícitaremosde  nue- 
vo, para  probar  cómo  se  discurría  y  obraba  en  la  ma- 
teria allá  en  los  tiempos  de  los  austríacos  Felipes,  al 
poeta  cuya  autoridad  hemos  ya  otra  vez  invocado  en  el 
mismo  asunto. 

En  el  Pintor  de  su  deshonra  dice  el  protagonista : 

«  Venganza  ha  de  ser  segura 
)>La  que  ejecute  el  honor ; 
»Que  es  la  sobra  de  valor, 
))Tal  vez,  falta  de  cordura. 

Y  viendo  el  padre  de  la  adúltera,  juntamente  con  el  del 
amante,  heridos  á  entrambos  de  muerte  por  el  esposo 
agraviado  ,  que  al  encontrarlos  juntos  les  descerraja  á 
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cada  cual  su  correspondiente  pistoletazo,  sin  andarse  en 
ceremonias,  esclania  el  de  ella  : 

«A  mí, 

«Aunque  mi  sangre  derrame , 
))Maí}  que  ofendido,  obligado 
»Me  deja  y  hé  de  ampararle, 

Y  el  de  él: 

üLo  mismo  digo  yo^  puesto 
))Que ,  aunque  á  mi  hijo  me  mate , 
})  Quien  venga  su  honor  no  ofende ! 

Esto  es  claro,  pero  todavia  lo  es  mucho  mas,  y  termi- 
namos las  citas,  lo  que  D,  Lope  dice  al  fln  del  drama 
A  secreto  agravio ,  secreta  venganza ,  cuando  acaba  de 
asesinar  á  puñaladas  al  amante  de  su  muger,  llevándo- 
lo antes  engañado  á  un  barco ,  y  arrojando  después  su 
cadáver  al  mar: 

«Bien  habernos  aplicado, 
T) Honor ,  con  cuerda  esperanza  , 
«Disimulada  venganza 
))A  agravio  disimulado ! 


))PuGs  ya  que ,  conforme  á  la  ley 
nDe  honrado ,  maté  primero 
))A1  galán  ,  malar  espero 
))A  Leonor  (sw  esposa. ) 

»Fuego  al  cuarto  he  de  pegar, 
»Y  yo ,  en  tanto  que  se  abrasa  , 
«Osado ;,  atrevido  y  ciego, 
))La  muerte  á  Leonor  daré ; 
')Porque  presuman  que  fue 
«Sangriento  verdugo  el  fuego. 
)) Sacaré  acendrado  de  él 
))El  honor  que  me  ilustró... 


Véase  cómo  en  casos  tales,  cual  el  del  desdichado 
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Encomendero,  matar  sobre  seguro,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo: alevosamente,  era  lícito  ,  conveniente,  justo  y  hon^ 
rado,  según  las  ideas  dominantes  en  la  sociedad  espa- 
ñola del  siglo  XVI.         "'■  ■ 

Pero  a  Samano  le  importaba  poco  eso,  mientras  que 
mucho  enlazar,  si  era  posible,  aquel  suceso  con  la  con- 
juración que  perseguia,  y  sobre  todo  darles  á  los  hechos 
un  carácter  de  atrocidad  tal,  que  pusiera  de  parte  de  la 
Audiencia  á  todas  las  personas  timoratas  de  Nueva  Espa- 
ña. Por  de  pronto  hizo  dar  testimonio  á  un  escribano 
del  hallazgo  del  cadáver  de  Chacón ,  previa  identifica- 
ción de  su  persona;  y  dejando  al  tiempo  el  cuidado  de 
utilizar  aquel  trágico  incidente,  procedió  al  registro  del 
cuerpo  del  Encomendero ,  aunque  con  poca  esperanza 
de  encontrar  cosa  que  útil  le  fuese,  porque  era  notorio 
que  Juan  Ponce  no  conjuraba  ni  mucho  menos. 

Ordenó,  sin  embargo,  el  Destino  lo  contrario  :  allí 
donde  menos  lo  esperaba  Samano  ,  halló  un  documento 
para  sus  fines  precioso:  la  carta  escrita  por  Bocanegra 
á  D.  Martin  la  noche  misma  de  la  catástrofe  ,  y  de  que 
Chacón  era  portador,  cuando  sucumbió  al  puñal  del  es- 
poso de  Catalina. 

Muerto  el  criado  y  reconocido  por  Juan  Ponce  el 
funesto  error  que  de  cometer  acababa  ,  como  en  todo 
aquel  lance  procedía  con  ira  sí,  mas  también  con  sereno 
rencor,  ocurriósele  desde  luego  la  idea  de  registrar  á 
su  inocente  víctima  ,  con  la  esperanza  de  hallar  sobre 
ella  algún  indicio  que  el  asilo  de  los  culpables  le  reve- 
lase; y  su  mala  suerte  quiso  que  ,  en  efecto  ,  la  carta 
de  que  hablando  vamos  le  diese  noticia  del  lugar  donde 
se  ocultaban  Catalina  y  su  amante.  Echóse  aquel  docu- 
mento en  el  bolsillo  al  montar  á  caballo,  y  encontróselo 
Samano  allí  al  proceder  á  su  interesada  pesquisa. 

— «¡En  fin!  (Esclamó  ,  leída  que  hubo  para  sí  la  carta, 
y  guardándosela  con  asombro  del  Escribano  que  le  asís- 
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tía.)  ¡En  fin,  son  ya  nuestras!  Los  enemigos  del  Rey^ 
que  son  los  de  la  Audiencia,  que  son  los  mios  también, 
llorarán  mas  que  nadie  la  muerte  de  Juan  Ponce!  ¡Loa- 
do sea  Dios,  que  por  tan  eslraños  caminos  guia  los  pasos 
de  su  justicia!» 

Y  lleno  de  alborozo  con  el  descubrimiento  que  de 
hacer  acababa  ,  salió  de  la  casa  mortuoria  ,  ¿Para  ir  á 
dar  cuenta  á  los  Doctores,  acaso,  de  su  hallazgo? — No 
por  cierto;  sino  á  las  Casas  consistoriales  para  proseguir 
allí  en  la  ejecución  de  sus  bien  entendidos  planes;  por- 
que Samano  ,   deseando  que  la  Audiencia  triunfase  ,  y 
contribuyendo  ademas  á  que  asi  fuese  con  mas  eficacia 
que  la  Audiencia  misma,  apetecía  también  y  sobre  todo, 
acrecer  su  personal  importancia,  hacerse,  en  una  pala- 
bra ,  el  hombre  necesario ,  y  ejercer  de  hecho  ,  ya  que 
no  fuese  de  derecho,  la  dictadura  en  Méjico.  Ambicioso 
de  segundo  orden,  anhelaba,  no  la  gloria  del  gobierno, 
sino  los  provechos  del  mando;  y  si  de  buena  gana  deja- 
ba á  los  Doctores  el  oropel  de  la  aparente  superioridad, 
su  fin  constante  era,  sin  embargo,  colocarse  en  una  si- 
tuación tal,  que  forzosamente  hubiese  el  poder  supremo 
en  Nueva  España   de  contemplarle  hasta  el  punto  de 
no  ponerles  cortapisas  á  las  exacciones  de  su  incesante 
codicia. 

La  noche  que  siguió  inmediatamente  al  asesinato  de 
Juan  Ponce  de  León ,  fueron  ,  cuando  menos  lo  espera- 
ban ,  sorprendidos  ,  presos  y  en  solitarios  apartados  ca- 
labozos de  la  cárcel  de  Méjico  puestos,  la  Garduña,  Ab- 
salon-Fclipe,  y  la  flamenca  Gertrudis;  Almanegra  se 
libertó  de  igual  suerte  por  hallarse  en  la  Quinta  de  Cha- 
pultepec  custodiando  á  Poyahuitl  y  al  indio  Chichimeca. 
Inútil  decir  que  el  Alguacil  mayor  fue  quien  ordeníV 
aquellas  prisiones,  en  virtud ,  primero,  de  facultades  mas 
ó  menos  propias  de  su  empleo,  y  á  mayor  abundamien- 
to, impulsado  á  ello  por  un  presentimiento  de  los  que 
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rara  vez  le  engañaban.  La  carta  de  D.  Bernardino  á  Sua- 
rez ,  de  que  á  su  tiempo  hablaremos  con  la  estension 
conveniente,  no  dejaba  duda  en  cuanto  á  la  existencia  de 
la  conjuración,  y  alguna  luz  daba  ademas  relativamente 
á  sus  principales  fautores:  pero  en  negocio  tan  compli- 
cado era  forzoso  atar  todos  los  cabos,  como  vulgarmente 
se  dice,  y  atarlos  de  manera  que  no  quedase  ninguno 
suelto  por  insignificante  que  pareciese.  Al  mismo  tiempo, 
Samano,  cuyo  pensamiento  dominante  fue  siempre  el  de 
que  sobre  los  conspiradores  no  debia  descargarse  mas 
que  un  solo  golpe ,  mas  ese  tan  bien  calculado ,  oportu- 
no y  certero,  que  simultáneamente  los  hiriese  de  muerte 
á  todos,  no  quiso  ni  avisar  de  su  descubrimiento  á  los 
Doctores,  que  sin  duda  se  precipitaran  á  proceder  desde 
luego;  ni  tampoco  habérselas  al  comenzar  sus  operacio- 
nes con  el  cuerpo  de  la  nobleza.  Mas  era  también  pre- 
ciso no  permanecer  indiferente  é  inactivo  en  presencia 
del  peligro;  y  por  eso,  recordando  los  lances  de  la  fiesta 
de  Chapultepec,  reprodújole  fiel  su  memoria  las  reticen- 
cias de  la  Garduña,  la  hipócrita  blandura  de  Absalon,  y 
luego  la  parte  activa  que  ese  y  Almanegra  su  compañero 
tomaron  en  los  sucesos  siguientes.  Combinados  esos  re- 
cuerdos con  la  delación  de  Fr.  Domingo  al  doctor  Cei- 
nos,  de  que  el  Presidente  de  la  Audiencia  tenia  dado  co- 
nocimiento al  Alguacil  mayor  ,  concluyó  este:  primero, 
que  Absalon  y  Almanegra  debian  de  ser  instrumentos  de 
segundo  orden ,  mas  en  él  importantes,  de  los  principales 
conjurados;  segundo  ,  que  la  Garduña  sabia  de  aquellos 
dos  hombres  algo  que  pudiera  perjudicarles  gravemente; 
tercero,  que  ese  algo,  probablemente  se  referia  al  asun- 
to de  la  delación  del  dominico,  pues  que  el  apodo  de  la 
mala  vieja  fue  el  único  nombre  que  aquel  acertó  á  re- 
cordar; y  cuarto,  que  nada  tendría  de  estraño  que  entre 
la  muerte  del  que  Fr.  Domingo  confesó,  y  la  conjuración, 
hubiese  íntima  conexión ,  puesto  que  el  moribundo  revé- 
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ló  al  fraile  el  secreto  de  la  conjuración  misma.  Dispuso 
por  tanto,  la  prisión  de  la  vieja  y  la  de  los  dos  bravos, 
nominatim  ,  como  dicen  los  curiales  ,  y  por  via  de  pre- 
caución la  de  cuantas  personas  se  hallasen  en  las  casas 
de  los  arrestados  ,  á  fin  de  evitar  que  el  hecho  se  divul- 
í:ase  ;  porque  el  secreto  debia  ser  profundo  en  todos 
aifuellos  preliminares  procedimientos. 

Absalon  y  Gertrudis,  para  que  todo  le  saliese  al  Al- 
guacil mayor  á  medida  de  su  deseo ,  habitaban  á  la  sa- 
zón en  el  inmundo  albergue  de  la  hedionda  Garduña; 
y  como  los  corchetes  encargados  de  la  prisión ,  no  solo 
eran  hombres  (por  tales  pasan  aún  los  polizontes)  hábi- 
les en  su  oficio ,  sino  ademas  familiares  de  tales  sitios 
como  la  morada  de  la  tia  Tomasa  ^  hizose  el  hecho  sin 
estrépito  alguno,  que  fué  servir  á  Samano  á  pedir  de 
boca.  La  Garduña  abrió  su  puerta  apenas  reconoció  la 
Toz  de  un  ministril  de  Justicia ,  porque  las  viejas  de  su 
especie  por  necesidad  son  con  los  tales  complacientes; 
y  una  vez  dentro  los  corchetes ,  por  sorpresa  se  apode- 
raron sin  dificultad  del  melifluo  Felipe,  quien,  hecho 
un  zaque,  descansaba  en  los  hrazos  ile  Gertrudis,  que 
es  como  si  digéramos  en  el  seno  de  una  cuba. 

—  «¡Noche  toledana  voy  á  pasar!  (decía  para  sí  Juan 
de  Sámano,  paseándose  en  una  especie  de  sal-on  subter- 
ráneo de  la  cárcel).  Toledana,  sí:  pero  también  aprove- 
cliada.  Dios  mediante.  ¡Ah  señor  Marqués  del  Valle;  y 
vos  altivo  D.  Alonso  de  Avila,  soléis  llamarme  reptil  en 
vuestras  juntas;  pues^  ;vive  Cristo  1  que  lo  soy,  pero  no 
reptil  de  los  que  pisar  se  dejan,,  sino  vívora  que,  enros- 
cándose en  torno  de  vuestros  cuellos,  ha  de  haceros  ar- 
rojar el  alma  por  la  boca! — Un  poco  de  paciencia,  y  nos 
veremos  las  caras;  que  aquel  á  quien  Hernán  Cortés  no 
acertó  á  reducir  á  obediencia,  no  irá  á  postrarse  á  las 
plantas  de  los  que  ridiculamente  ([uicren  remedar  su 
grandeza.»^ 
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Y  mientras  asi  razonaba  consigo  mismo,  de  cuando 
en  cuando  parábase  para  lanzar  en  torno  una  mirada  de 
tigre  satisfecho;  y  ya  tomaba  en  la  mano  una  cuerda, 
ya  un  hierro,  manejándolos  con  feroz  complacencia  un 
instante,  para  abandonarlos  el  momento  después  indi- 
ferente. 

Juan  de  Samano  se  paseaba  en  la  cuadra  del  tor- 
mento ;  las  cuerdas  que  tocaba  eran  las  destinadas  á  en- 
lazar los  doloridos  miembros  de  los  acusados;   los  hier- 
ros que  manejaba  ,  instrumentos  dispuestos   á  fin  de 
despedazar  las  carnes  y  triturar  los  huesos  de  los  infe-: 
lices  pacientes.   La  desnudez  de  los  muros,   sin  mas 
adornos  que  los  garfios  necesarios  al  oficio  del  verdugo; 
lo  bajo  de  la  ennegrecida  bóveda,  de  la  cual  á  trechos 
pendian  garruchas  y  cuerdas;  las  manchas  de  color  ro- 
jizo que  formaban  en  el  pavimento  un  horrible  mosaico; 
y  la  lóbrega  única  lámpara  que,  con  un  hornillo  portátil  y 
ardiente  entonces,  aquella  funesta  estancia  iluminaban; 
dábanle  al  conjunto  de  aquel  sitio  un  tono   general  tan 
sombrío  y  aterrador,  que  sin  estar  dotado  de  germánica 
imaginación,  pudiera  persuadirse  quien  lo  contemplara, 
de  que  Juan  de  Samano  era  un  ministro  de  Luzbel ,  pre- 
parándose á  ejercer  sus  terribles  funciones  contra  algún 
reprobo,  entre  los  reprobos  mismos  infame  por  el  esceso 
de  sus  crímenes. 

Figúrese  cualquiera  cuál  seria  el  espanto  de  la  Gar- 
duña, cuando  al  cabo  de  una  ó  dos  horas  de  permanen- 
cia en  el  silencio  y  la  humedad  de  un  calabozo ,  se  vio 
de  él  súbito  trasladar  á  la  presencia  del  Alguacil  mayor, 
harto  conocido  entre  la  plebe  mejicana  por  la  inflexible 
dureza  de  su  carácter. 

Previamente  hizo  Samano  que  se  le  llevase  silla,  me- 
sa con  recado  de  escribir  y  dos  bujías  para  alumbrarle; 
y  también  que  entrase  en  la  cuadra  un  hombre  de  feroz 
aspecto,  nervuda  complexión,  y  brutal  conjunto.  Un  ca- 
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puz  pardo  le  envolvía ;  sus  brazos  estaban  desnudos;  sus 
pies  descalzos;  y  en  su' rostro  no  se  advertía  otra  espre- 
síon  que  la  de  una  indiferencia,  no  acertaremos  á  decir 
si  estúpida,  si  cruel.  Inclinóse  profundamente,  al  entrar, 
ante  el  Alguacil;  hízole  este,  sin  mirarle  casi,  un  ade- 
man mostrándole  el  ángulo  de  la  estancia  mas  distante 
de  la  mesa;  y  obedeciendo  el  incógnito,  fuese  á  perder 
en  la  oscura  sombra  que  allí  reinaba.  A  poco ,  dos  car- 
celeros condujeron  á  la  Garduña ,  mas  muerta  que  viva 
y  retiráronse,  dejándola  sentada  en  un  taburete  raso  de 
madera ,  frente  á  Juan  de  Samano ,  y  de  espaldas  al  hom 
bre  del  capuz  pardo. 

Asi  los  personages,    comenzó  el  diálogo,  como  era 
natural  ,  por  Samano,  que  dijo: 

— «Veamos,  Tomasa,  si  esta  noche  estás  mas  comu- 
nicativa que  anteayer  mañana.  Cuenta,  cuenta  loque 
sepas. 

— ¿Y  qué  quiere  vuesa  merced,  señor  mío,  que  sepa 
una  pobre  anciana  como  yo,  que  ya  ni  vé,  ni  oye... 

— Tomasa,  no  perdamos  el  tiempo:  tu  ves  como  un 
lince ,  y  oyes  como  un  ético ;  y  ya  puedes  figurarte  que 
no  te  he  hecho  venir  para  malgastar  el  tiempo  en  con- 
versación contigo.  Habla,  pues. 

— «¿Pero  qué  he  de  hablar,  señor?  Pregunte  al  menos 
vuesa  merced,  que  yo  le  responderé  con  verdad,  á  fe  de 
honrada. 

— Mira  antes  donde  te  encuentras. 

— Demasiado  lo  sé:  estoy  en  la  cárcel. 

— No  importa;  mira,  te  digo,  donde  te  encuentras.» 
La  vieja,  estremeciéndose,  tendió  entonces  la  vista 
en  torno  de  si ,  y  aunque  la  luz  era  escasa ,  tan  claro 
hablaban  los  hierros,  las  cuerdas,  las  garruchas,  los 
caballetes,  y  el  hornillo  encendido,  que  instantánea- 
mente vio  que  se  hallaba  en  la  cuadra  del  tormento. 

TOMO  IV,  4 
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— «¡Pero  señor!  (Esclamó  entonces  horrorizada.)  ¿Qué 
es  lo  que  yo  hice  para  merecer  esto? 

— ¿Qué?  Mentirle  á  la  justicia. 

—i  Yo! 

—-Sí,  tú:  anteayer,  en  vez  de  referirme  lo  que  con 
aquellos  malandrines  te  habia  pasado,  me  contaste  no 
sé  qué  conseja  de  ayunos  y  desmayos,  mala  vieja.  Si  hoy 
no  confiesas  cuanto  sepas,  el  tio  Mateo,  que  tienes  á  tu 
espalda,  se  encargará  de  hacerte  cantar  muy  claro. 

— ¡Dios  me  asista!  ¿Qué  necesidad  tenia  vuesa  merced 
de  asustar  á  una  pobre  muger ,  que  solo  desea  darle 
gusto?  Yo  diré  lo  que  vuesa  merced  quiere  saber,  muy 
de  mi  grado,  y  ya  lo  dijera  en  el  camino  del  bosque,  si 
aquellos  desalmados  asesinos  no  me  amenazaran  de  sa- 
carme la  lengua  por  el  cogote ,  si  á  delatarlos  llegaba. 

— Por  eso  no  te  acobardes,  que  yo  me  propongo  alar- 
garles á  ellos  el  pescuezo  de  modo,  que  no  puedan  tocar 
á  tu  lengua  con  las  manos.  Habla,  pues,  y  sea  la  ver- 
dad toda  ,  si  no  quieres  que  Mateo  te  desvencije  los 
huesos.» 

A  tan  amable  como  cortés  invitación,  no  supo  resis- 
tirse la  honradísima  dueña,  y  declaró  en  consecuencia, 
que  la  noche  del  23  de  abril  Almanegra  y  Absalon,  que 
de  pocas  semanas  antes  se  alojaban  en  su  casa,  habían 
conducido  á  ella,  mal  herido  y  moribundo,  á  un  hom- 
bre llamado  Garci-Perez,  escudero,  según  decían,  de 
D.  Martin  Suarez  de  Monroí.  Tomasa  ignoraba  el  cómo 
y  por  qué  de  la  herida ,  pues  los  bravos  se  limitaron  á 
obligarla  á  asistirle,  negándose  á  ulteriores  relaciones, 
y  recompensando  mezquinamente,  ademas,  su  trabajo 
y  pérdidas.  Luego  refirió  la  Garduña  la  parte  que  pre- 
senció de  la  escena  entre  los  bravos,  el  moribundo,  y 
el  Dominico,  concluyendo  por  contar  como,  muerto 
Garci-Perez ,  se  le  enterró  en  el  patio  de  su  casa. — Bas- 
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tante  la  declaración  de  la  Garduña  para  ahorcar,  en 
aquellos  tiempos ,  á  los  dos  presuntos  asesinos ,  lo  único 
que  de  útil  para  los  altos  fines  de  Samano  podia  sacarse 
de  ella  eran  dos  inducciones,  graves,  á  la  verdad,  contra 
los  conspiradores ,  á  saber  :  primera  ,  que  siendo  el 
muerto  escudero  de  D.  Martin  Suarez,  no  haber  este 
practicado  diligencia  alguna  para  inquirir  su  paradero, 
probaba,  hasta  cierto  punto,  haber  acontecido  aquella 
desgracia  en  lance  que  á  la  justicia  se  queria  ocultar;  y 
segunda,  que  la  circunstancia  de  coincidir  aquel  asesi- 
nato con  la  herida  de  D.  Alonso  de  Avila,  suponia  re- 
lación entre  ambos  sucesos. 

Mas  en  verdad  todo  aquello  era  un  misterio  inespli- 
cable,  un  laberinto  de  contradicciones;  porque  si  habia 
conjuración ,  Avila  indudablemente  andaba  mezclado  en 
ella,  y  también  Suarez;  y  como  en  la  noche  del  23  de 
abril  no  hubo  encuentro  alguno  entre  los  de  la  Audien- 
cia y  sus  contrarios ,  tampoco  pudo  morir  Garci-Perez, 
ni  ser  Avila  herido  por  mano ,  políticamente  hablando, 
enemiga  ;  y  entonces,  ó  los  conjurados  se  esterminaban 
unos  á  otros ,  ó  habia  otro  tercer  elemento  en  Méjico  á 
todos  hostil,  y  para  todos  desconocido. 

Sin  embargo  de  lo  inesplicable  de  tal  arcano,  por 
dicha  para  la  Tomasa,  convencióse  el  Alguacil  mayor 
de  que  ella  habia  declarado  con  verdad  y  sin  reticencia 
alguna,  por  lo  cual  mandó  que  de  nuevo  fuese  llevada 
á  su  calabozo ,  sin  aplicarla  por  entonces  al  tormento. 
¡No  fue  poca  dicha  la  de  la  perversa  vieja! 

A  la  Garduña  sucedió  en  el  banquillo  Absalon,  quien 
sin  necesidad  de  que  nadie  á  ello  le  escitase,  hízose 
desde  luego  cargo  de  lo  que  era  el  paraje  en  que  estaba, 
y,  por  inducción  rigorosamente  lógica,  de  lo  que  Sa- 
mano se  proponia. 

Conservóse  ,  no  obstante ,  sereno  el  rostro  y  aun 
tranquilo  el  corazón ,  como  veterano  en  presencia  de 
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una  balcria;  porque  cárceles  y  potros,  verdugos  y  jue- 
ces, eran  para  aquel  bandido  objetos  tan  familiares,  co- 
mo para  el  letrado  los  códigos ,  y  para  el  militar  las 
armas.  Por  su  parte  Samano,  con  sola  una  escudriña- 
dora y  penetrante  mirada ,  tuvo  sobrado  para  compren- 
der que  tenia  delante  de  sí  á  un  criminal  avezado  á  los 
delitos  y  sus  naturales  consecuencias. 

Dueños ,  pues ,  de  sí  mismos ,  apreciándose  recípro- 
camente en  lo  que  valían ,  y  sintiendo  sus  respectivas 
posiciones,  aprestáronse  al  combate  aquellos  dos  hom- 
bres, fuerte  el  uno  con  todas  las  armas  judiciales,  con- 
fiando el  otro  en  sola  su  personal  astucia. 

.luán  de  Samano  tomó  la  palabra  el  primero  y  refirió 
á  Absalon  punto  por  punto,  y  citando  el  testo,  cuanto 
de  declararle  acababa  la  Garduña.  Oyóle  imperturba- 
ble Absalon,  y  dijo: 

— «¿Eso  ha  dicho  á  vuesa  merced  la  Garduña? 

—Eso. 

— Pues  mintió ,  señor ! 

— ;Ah!  ¿Con  que  mintió?— Vamos  á  verlo. — ¡Mateo!» 
El  hombre  del  capuz  pardo,  saliendo  de  su  rincón, 
como  del  sepulcro  un  vampiro  por  audaz  hechicero 
evocado ,  adelantóse  hasta  colocarse  parejo  con  el  ban- 
dido ,  quien  volviendo  hacia  él  la  cabeza ,  saludóle  fa- 
miliarmente, diciendo: 

— «¡Buenas  noches,  amigo:  bien  venido!» 
Poco  acostumbrado  el  ejecutor  de  la  justicia  á  ser 
con  tal  cordialidad  recibido ,  miró  con  cierta  especie  de 
asombro  al  que  le  hablaba  tan  sereno,  al  ir  á  ser  puesto, 
según  todas  las  probabilidades,  en  sus  manos;  y  no  fue 
menor  la  admiración  del  Alguacil  Mayor,  pero,  dominán- 
dose, dijo  á  Felipe: 

— «Seor  guapo,  tenga  vuesa  merced  entendido  que 
llevo  yo  amansados  muchos  de  su  calaña,  y  que  con- 
migo no  han  de  aprovecharle  ni  fanfarronadas,  ni  astu- 
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€¡as.  Asi,  pues,  abreviemos  la  conversacieii  ,  hermano. 
Si  confiesa  lo  que  yo  ya  sé,  volveráse  en  paz  á  su  cala- 
bozo ;  si  no,  le  daremos  á  elegir  entre  el  potro  y  el  fue- 
go á  los  pies.  Con  que  decídase. 

— ¿Querrá,  vuesa  merced,  señor  Alguacil  mayor,  oir- 
me  siquiera  dos  palabras  antes  de  obligarme  á  que  for- 
zosamente elija  de  tres  malos  partidos,  uno  cualquiera? 
Paréceme  que  la  cosa  vale  la  pena  de  tratarla  despacio. 

— Y  á  mí  que  vuestro  pescuezo ,  predestinado  al  cá- 
ñamo, no  merece  tantas  dilaciones;  pero  en  fin,  decid, 
como  sea  breve  y  claramente. 

— Doy  á  vuesa  merced  las  gracias ,  y  digo  de  este  mo- 
do. Si  confieso  ser  cierto  lo  que  declaró  la  Garduña, 
mandaráme  vuesa  merced  ahorcar;  si  lo  niego,  vuesa 
merced  me  aplica  á  cuestión  de  tormento  ordinario,  y 
aun  estraordinario  si  necesario  fuese,  hasta  dejarme  des- 
hecho el  cuerpo,  ú  obligarme  á  que  al  cabo  confiese, 
que  vendrá  á  ser,  en  resumen,  ahorcarme  también.  De 
callar  en  el  potro,  tampoco  escapo  con  vida;  por  mane- 
ra que,  salvo  el  parecer  de  vuesa  merced,  lo  que  todo 
resulta  es  que,  sobre  no  ser  la  alternativa  para  mí  de  las 
mas  lisongeras,  ni  ahorcado,  ni  descoyuntado,  que  es  lo 
menos  que  á  buen  librar  salir  puedo ,  serviré  al  señor 
Alguacil  mayor  para  cosa  alguna. 

— Siempre  servirás  de  escarmiento  á  los  de  tu  es- 
pecie. 

— Vuesa  merced  sabe  como  yo,  y  mejor  que  yo,  (¡ue 
para  el  hambre  no  hay  escarmiento  posible,  hisisto, 
pues,  en  que  ni  á  mí,  ni  á  vuesa  merced  nos  conviene 
reducir  el  negocio  á  darme  á  elegir  entre  el  potro  y  la 
horca. 

— Eres  el  mas  desalmado  bandido  de  cuantos  co- 
nozco. 

— Soy,  señor,  un  hombre  que  ha  visto  muchas  veces 
el  dogal  á  dos  dedos  de  su  cuello ,  que  probó  además  el 
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tormento ,  y  que  francamente  hablando ,  le  tiene  asco  á 
la  muerte,  y  horror  al  potro. 

— Lo  comprendo  perfectamente,  seor  Absalon:  mas 
no  por  eso  le  hemos  de  dejar  que  asesine  á  su  placer  á 
los  vasallos  del  Rey  nuestro  señor. 

— Si  estuviéramos  solos ,  yo  respondería  á  vuesa  mer- 
ced de  modo  que  quizá  le  dejara  satisfecho.» 

Mirando  Samano  fijamente  entonces  al  bandido,  halló 
en  sus  ojos  tan  inequívoca  espresion  de  serena  audacia, 
que  hubo  de  convencerse  de  que,  no  solo  se  hallaba 
aquel  hombre  resuelto  á  defender  á  toda  costa  sus  hue- 
/sos  y  su  vida,  sino  ademas  de  que  se  creía  seguro  de 
conseguirlo,  como  si  poseyese  algún  maravilloso  talis- 
mán, ó  con  singular  astucia  adivinara  lo  que  de  él  se 
quería.  Por  demás,  casi,  está  decir  que  el  Alguacil  ma- 
yor, no  siendo  muy  creyente  en  talismanes,  se  atuvo  en 
consecuencia  á  la  segunda  hipótesis:  mas  como  quiera 
que  fuese,  hizo  seña  al  verdugo  de  que  se  retirase  á  su 
rincón,  verificado  lo  cual,  dijo  al  preso: 

— «Ya  estamos  solos,  habla,  que  te  escucho. 

— ¿Vuesa  merced  me  da  su  venia,  para  hacerlo  con 
libertad  entera? 

— Completa,  siempre  que  no  te  propongas  engañarme. 

— ¿Puedo  decir  la  verdad  aún  de  vuesa  merced  mismo? 

— Puedes,  y  no  perdamos  mas  tiempo  en  preámbulos; 
¡Al  grano,  al  grano! 

— Pues  bien,  señor;  la  verdad  es  que,  aun  suponien- 
do cierto  cuanto  la  Garduña  ha  charlado,  y  que  yo  rae 
confesara  asesino  del  hombre  que  murió  en  su  casa ,  y 
que  por  ende  me  ahorcasen ,  vuesa  merced  no  consegui- 
ría lo  que  al  mandarme  prender  y  hacer  que  compa- 
rezca á  su  presencia,  y  en  la  de  los  instrumentos  horri- 
bles que  nos  rodean ,  se  ha  propuesto. 

— ¡Ola!  Con  que  tú  supones  que  yo  me  he  propuesto 
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algún  designio  importante  al  apoderarme  de  tu  impor- 
tantísima persona? 

— Lo  afirmo ,  señor  Alguacil  mayor. 

— La  vanidad  te  ciega,  miserable. 

— Sostengo  lo  dicho. 

— Con  hacerle  una  seña  á  Mateo,  puedo  sacarte  de  tu 
error,  Absalon. 

— Esa  seña  no  la  hará  vuesa  merced. 

— ¿Osas  provocarme?  Pues  verás... 

— Por  el  cielo  santo,  señor,  que  no  echemos  á  per- 
der un  negocio  que  puede  traernos  á  entrambos  mucha 
cuenta,  con  tino  manejado. 

— ¡Parece  increíble  tanta  insolencia! 

— Vuesa  merced  se  engaña:  lo  que  yo  tengo  es  la  san- 
gre fria  necesaria  en  los  trances  difíciles ,  y  la  resolución 
formal  de  no  sufrir  el  tormento,  ni  acabar  entre  las  pier- 
nas de  Mateo. 

— Veamos  cómo  lo  consigues. 

— Muy  fácilmente.  Si  de  la  muerte  de  Garci-Perez, 
como  de  un  homicidio  ordinario  se  tratara,  no  estaría 
Absalon  ahora  en  presencia  del  señor  Juan  de  Samano, 
el  hidalgo  mas  importante  de  Méjico  en  la  parcialidad 
délos  señores  de  la  Audiencia;  porque,  en  fin,  niel 
muerto  vale  la  pena,  ni  por  acá  se  hila  tan  delgado  en 
la  materia,  que  solo  por  estocada  mas  ó  menos  descen- 
diese el  señor  Alguacil  mayor  á  honrarme  con  su  con- 
versación La  verdad  es  que,  como  Garci-Perez  era  es- 
cudero de  D.  Martin  Suarez  de  Monroi ,  y  D.  Martin  ami- 
go del  Marqués,  de  D.  Alonso  de  Avila,  de  los  Valdesti- 
llas,  y  de  todos  los  enemigos  de  la  Audiencia,  se  quiere 
hacer  de  la  muerte  de  aquel  un  hilo ,  por  cuyo  medio  se 
saque  el  ovillo  de  cierta  trama  que,  para  decirlo  todo 
de  una  vez,  se  pretende  que  yo  desenrede.» 

Otra  vez  volvió  Samano  á  fijar  en  Absalon  los  ojos, 
mas  entonces  con  menos  ceño  y  pretensiones  de  supe- 
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Horidad  que  la  anterior;  entonces,  estamos  por  decir 
que  hasta  con  simpática  benevolencia,  porque,  en  efec- 
to ,  la  sagacidad  con  que  el  bandido  habia  adivinado  en 
el  acto  su  situación  verdadera  ,  cautivó  al  bueno  del 
municipal  magistrado. 

— «Mucho  (le  dijo)  ,  mucho  aventura  el  seor  Absalon 
en  sus  imaginaciones  :  pero  demos  que  no  se  engañase, 
y  todo  pararla  en  que  se  le  tratara  como  á  traidor  ade- 
mas de  asesino. 

— ¿Todavía  quiere  vuesa  merced  burlarse  de  un  po- 
bre hombre?  Dejemos  ya  eso,  señor;  y  vamos  al  grano, 
como  vuesa  merced  decia  no  ha  mucho. 

— Empieza  tú. 

— De  buen  grado.  ¿Por  dónde  he  de  hacerlo? 

— Por  el  lance  de  Garci-Perez. 

— D.  Martin  Suarez  ,  señor  ,  que  nos  tiene  á  sueldo  á 
varios  desdichados  que,  como  yo  ,  viven  mas  de  lo  que 
matan  que  de  otra  cosa,  solia  ir  muchas  noches  á  pelar 
la  pava  con  doña  Elvira,  la  esposa  de  D.  Alonso  de  Avi- 
la. Acompañábale  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocane- 
gra  ,  su  amigo  y  confidente  ,  con  su  escudero  Garci- 
Perez  que  le  servia  quizá  desde  la  niñez  ;  y  hasta  una 
docena  de  hombres  de  mi  especie,  que  capitaneábamos 
Almanegra  y  yo ,  quedábamonos  emboscados  en  las  in- 
mediaciones de  la  calle.  Nuestra  orden  era  acudir  cuan- 
do oyésemos  silbar  tres  veces  de  una  manera  convenida, 
y  ejecutar  entonces  lo  que  se  nos  mandase.  La  noche 
del  23  de  abril ,  oyendo  la  señal ,  corrimos  al  paraje 
marcado  ,  donde  hallamos  á  D.  Alonso  de  Avila  grave- 
mente herido  por  D.  Martin,  y  á  Garci-Perez  mortal- 
mente  por  D.  Fernando  de  Valdestillas.  La  ronda  del 
Alcalde  y  la  de  vuesa  merced  llegaron  mas  pronto  que 
se  las  esperaba ,  pero  no  tanto  que  no  nos  diesen  tiempo 
para  huir,  llevándonos  el  casi  cadáver  del  escudero,  que 
condujimos  á  casa  de  la  Garduña.  Yo,  por  mandato  es- 
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preso  de  D.  Martin,  y  muy  contra  mi  voluntad  ,  fui  en 
busca  de  un  confesor  para  el  moribundo ,  que  fue,  señor, 
dar  el  primer  paso  en  la  senda  que  á  este  sitio  debia  al 
cabo  conducirme. 

— ¿Y  por  qué? 

— Demasiado  sabe  vuesa  merced  que  el  Reverendo 
Fr.  Domingo  de  la  Anunciación  no  ha  querido  que  se  le 
pudra  en  el  pecho  la  confesión  de  Garci-Perez. 

—Pero,  lo  que  yo  no  entiendo,  Absalon,  es  cómo  y 
y  por  qué  se  trabó  esa  lucha  entre  Avila  y  Suarez. 

—Claro  está  que  por  haber  sorprendido  aquel  á  don 
Martin  en  pláticas  nocturnas  con  su  esposa. 

— ¿Luego  doña  Elvira  es  dama  de  Suarez? 

— Eso  es  lo  que  yo  no  podré  decir  á  vuesa  merced, 
porque  lo  ignoro:  pero  las  apariencias. 

— ¿Y  entonces,  cómo  se  esplica  que  tan  amigos  vea- 
mos al  marido  y  al  amante? 

— Tampoco  se  me  alcanza  la  esplicacion  de  ese  mis- 
terio, como  no  digamos  que 

— ¿Por  qué  te  detienes?  Adelante. 

— Perdone  vuesa  merced,  pero  conviene  aquí  proce- 
der por  partes  y  ordenadamente.  Si  yo  hablo,  vacián- 
dome  como  un  saco,  así  que  nada  por  decir  me  quede, 
es  muy  posible  que  vuesa  merced  ó  me  atormente,  ó  me 
ahorque,  si  no  le  da  por  atormentarme  primero  y  ahor- 
carme luego  ;  lo  cual  no  me  conviene  en  manera  al- 
guna. 

— ¿Es  decir  que  osas  imponerme  condiciones  ,  desdi- 
chado? ¿Es  decir  que  te  figuras  que  ,  teniéndote  á  mi 
voluntad,  voy  á  hacerme  esclavo  de  la  tuya? — Vive  Dios, 
que  estoy  por  hacerte  poner  en  el  potro ,  y  veremos. 

— ¡Válgame  Cristo,  señor!  ¡Válgame  Cristo,  y  qué 
colérico  es  vuesa  merced!  ¿Quién  niega  que  puede  el 
señor  Alguacil  mayor  hacer  de  mi  cuerpo  lo  que  le  plaz- 
ca? Pero  en  cambio,  es  preciso  también  que  sepa  vuesa 
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merced  que,  atormentado  por  atormentado,  prefiero  mo- 
rir con  mi  secreto  en  el  cuerpo  ,  á  entregar  de  balde  á 
los  señores  de  la  Audiencia  las  cabezas  de  los  primeros 
nobles  de  Méjico.  Quien,  como  yo,  ba  pasado  por  las  gar- 
ras de  los  hereges  y  de  los  inquisidores  ,  de  los  france- 
ses y  de  los  tudescos,  quien  ha  servido  en  Italia  y  en 
Alemania  á  las  órdenes  del  Duque  de  Alba  y  en  contra 
suya,  no  viene  ahora  aquí  á  vender  un  secreto  impor- 
tante por  menos  que  su  vida  y  un  poco  de  oro  ade- 
mas. » 

Samano,  hiriendo  el  amor  propio  de  hábil  malvado, 
que  era  en  Felipe  el  único  sentimiento  capaz  de  exalta- 
ción fuera  del  de  su  insaciable  codicia,  hízole  revelarse 
en  toda  la  desnudez  de  su  cínica,  perversa  índole.  Por- 
que si  tenia  Absalon  la  flexibilidad  de  la  vívora,  también 
su  veneno  ,  también  la  desesperada  furia  con  que  aquel 
reptil  ponzoñoso  ,  sintiéndose  por  la  poderosa  garra  de 
un  animal  mas  fuerte  oprimido,  sabe  al  morir  inficionar- 
le incurablemente. 

Pero  el  Alguacil  mayor,  gran  conocedor  por  instin- 
to y  práctica  de  los  criminales  ,  comprendiendo  á  un 
tiempo  que  habia  cometido  una  torpeza  dejándose  lle- 
var demasiado  de  la  cólera,  y  que  aquel  bandido  podia 
serle  mas  útil  que  cuantos  agentes  empleara  hasta  en- 
tonces, después  de  meditar  algunos  instantes,  volvió  al 
interrumpido  diálogo  de  esta  manera: 

— «No  charlemos  mas,  Absalon:  ¿Qué  puedes  revelar- 
me.^ ¿Qué  premio  pides  por  tus  revelaciones? 

— ¿Qué  prendas  me  dará  vuesa  merced  de  cumplirme 
lo  que  ofrezca? 

— Mi  palabra. 

— No  me  basta. 

— ¡Miserable! 

— Precisamente  porque  lo  soy  no  me  bastan  palabras^ 
que  si  alguna  vez  se  cumplen  entre  caballeros,  se  miran 
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como  vanas  cuando  se   trata  de  un  canalla  como  yo. 

— Acaba,  pues,  de  esplicarte. 

— Quiero,  en  primer  lugar,  mi  libertad;  y  en  segundo 
arras. 

— Es  decir:  que  yo  te  abra  las  puertas  de  la  cárcel,  y 
te  dé  dinero,  ademas,  para  fugarte  de  Nueva  España. 
¡Absalon,  tú  me  crees  loco! 

— Como  vuesa  merced  me  ha  hecho  prender  esta  no- 
che, podrá  hacerlo  de  nuevo  mañana,  si  falto  á  lo  pac- 
tado; y  en  cuanto  al  dinero,  solo  pido  ahora  una  pequeña 
parte  de  lo  que  vale  mi  secreto. 

— Pero  ¿cuál  es  ese? 

— El  de  la  conjuración. 

— ¿El  de  la  conjuración? 

— El  que  os  entrega  las  cabezas  del  Marqués ,  de  sus 
hermanos  ,  de  Avila  ,  de  Suarez  ,  de  Castilla  ,  de  todos 
vuestros  enemigos  en  Méjico. 

— ¿Luego  conjuran? 

— Conjuran. 

— ¿Y  tú  tienes  parte  en  esa  conjuración? 

— Yo,  con  Almanegra  y  algunos  centenares  de  hom- 
bres reclutados  unos  en  Flandes  y  en  Italia  por  Suarez, 
los  mas  en  Méjico  por  Avila,  somos  instrumentos  de  esa 
conjuración. 

— ¿Sabes  su  objeto? 

— No  se  nos  ha  dicho,  pero  como  solo  puede  ser  uno, 
fácilmente  se  adivina. 

— ¿Acabar  con  la  Audiencia? 

— Y  algo  mas. 

— ¿Con  Villegas  y  conmigo? 

— Y  algo  mas. 

^— ¿Qué  mas? 

— Con  el  Vireinato,  para  convertirlo  en  Monarquía. 

— '¿Tal  presumes? 

—El  pobre  Garcl-Perez,  que  era  flojo  de  lengua,  no& 
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dijo  mas  de  una  vez,  qae  tal  era  el  objeto  de  su  amo. 

— ¿Y  ese  amo  quién  es? 

— ¿No  lo  sabéis?  — Don  Martin  Suarez  deMoiiroi. 

— Ya  sé  que  asi  se  llama  :  pero  ¿  Quién  es  esc  hom- 
bre,? ¿De  dónde  procede?  A  Méjico,  vino  como  llovido, 
con  una  cruz  de  Santiago  al  pecho,  pero  nadie  conoce 
á  su  familia,  nadie  sabe  de  dónde  procede  el  caudal  que 
le  hace  rico:  todo  él  es  un  misterio.  ¿Sabes  tú  algo  mas? 

— Poco  mas:  conocíle  en  Europa  al  servicio  del  César, 
como  soldado  particular,  rico  ya  entonces  y  espléndido, 
y  tan  singular  y  misterioso  como  en  Méjico.  En  cierta 
ocasión,  cansado  del  servicio  español,  fui  á  pasar  una 
temporada  entre  los  herejes;  hiciéronme  á  poco  prisio- 
nero los  católicos,  y  ahorcáranme  sin  D.  Martin  que  in- 
tervino á  mi  favor.  Desde  entonces,  y  porque  paga  mag- 
níficamente ademas,  le  sirvo  fiel. 

— Sin  perjuicio  de  lo  cual,  ahora  quieres  venderme 
su  cabeza. 

— Por  salvarla  mia:  la  caridad  bien  ordenada 

— Basta,  no  blasfemes.  ¿Qué  pruebas  me  darás  de  la 
existencia  de  la  conjuración,  y  para  que  á  sus  fautores 
pueda  en  justicia  castigarse? 

— Ahora  y  aquí  ningunas. 

— ¿Y  cuentas  con  que  por  tu  simple  dicho  voy  á 
creerte? 

— Ni  por  pienso ;  pero  supongo  que  vuesa  merced  tie- 
ne interés  en  adquirir  las  pruebas  de  que  hablamos;  y 
yo  puedo  proporcionárselas ,  siempre  que  me  ponga  en 
libertad  y  me  dé  con  que  vivir  unos  dias. 

— Esplícate  de  una  vez  claramente. 

— Hasta  ahora ,  como  nada  me  importaba ,  me  he  li- 
mitado á  servir  y  á  ver  para  mi  propio  uso ;  por  tanto 
carezco  de  pruebas  materiales  de  la  conjuración:  pero, 
si  vuesa  merced  me  dijese:  «Absalon,  hijo  mió,  sal  de 
»la  cárcel  y  toma,  por  ejemplo, .cien  doblas  de  oro  para 
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«que  no  le  falte  con  qué  obsequiar  á  un  amigo;  vuelve 
»á  tu  vida  ordinaria,  como  si  nunca  nos  hubiéramos 
» visto;  sigue  sirviendo  á  los  conjurados;  acecha,  ave- 
«rigua,  apodérate  de  papeles,  si  los  hubiese;  sabe  dón- 
))de  celebran  sus  juntas,  y  cuándo  y  cómo,  y  dame  dia- 
«riamente  noticia  de  todo,  en  la  inteligencia,  honrado 
«Absalon,  de  que  mis  corchetes  no  le  pierden  de  vista, 
»y  al  menor  desliz,  te  prenden,  y  preso,  le  atormento  y 
»te  ahorco.»  Si  vuesa  merced  me  hablase  de  esa  manera, 
yo  aceptarla  al  punto,  y  los  dos  sacábamos  honra  y  pro- 
vecho de  este  negocio.» 

Meditó  Samano  dos  ó  tres  minutos  sobre  las  palabras 
del  bandido,  y  al  cabo  respondióle: 

— «Vas  á  salir  de  la  cárcel,  toma  ese  bolsillo;  y  ten 
entendido  (|ue,  en  efecto,  al  menor  desliz  de  lengua  ó 
de  obra,  te  haré  desollar  vivo  como  á  un  san  Bartolomé, 
si  no  le  arrojo  á  perros  rabiosos  para  que  le  despedacen. 
Todas  las  noches  me  darás  cuenta  de  lo  que  en  el  dia 
observes;  y  si  cumples  tu  obligación  le  haré  rico. 

— Acepto  el  pacto. 

— Antes  has  de  darme  alguna  prueba  de  la  sinceridad 
de  tus  promesas. 

—¿Cuál? 

— Algún  arma  contra  los  conjurados. 

— Condúcense  con  lal  cautela  que  no  es  fácil...  Pe- 
ro... aguardad...  sí:  puedo  deciros  dónde  hay  un  hom- 
bre cuyo  testimonio  contra  ellos  será  de  gran  peso. 

— ¿Qué  hombre  es  ese?  ¿Dónde  se  encuentra? 

— Es  una  especie  de  capellán  indio,  llamado  Pollomil 
ó  cosa  semejante,  con  quien  han  descompadrado  anle- 
anoche  por  no  dejarle  decir  misa  á  su  manera.  Se  en- 
cuentra preso  bajo  la  custodia  de  Almanegra  en  una  tor- 
re de  la  quinta  de  Chapultepec. 

— Es  preciso  que  nos  apoderemos  de  ese  hombre. 

— Y  de  Almanegra  por  añadidura,   que  es  capaz  de 
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cometer  un  atentado  por  amor  á  D.  Martin  que  le  libertó 
de  morir  ahorcado. 

— ¿También  por  desertor? 

— No  fue  por  eso ,  sino  porque  habiéndole  castigado 
el  cabo  de  su  escuadra,  Almanegra  que  tiene  el  genio 
vivo,  le  despachó  al  otro  mundo. 

— ¿Me  entregarás  al  indio  y  á  su  camarada? 

— Antes  de  que  amanezca,  si  vuesa  merced  me  ayuda. 

— Cuenta  con  ello. 

— Pues  solo  falta  salir  de  esta  lóbrega  mansión. 

— Me  quedo  con  la  Garduña. 

— Y  hará  vuesa  merced  muy  bien  en  hacerle  dar  un 
paseito  sobre  ese  rocin...  (el  potro.) 

— Y  con  Gertrudis. 

— ¡Con  Gertrudis,  señor!  ¿Y  por  qué  con  esa  cordera? 

— En  prenda  de  tu  fidelidad. 

— ¡Vaya  en  gracia! — Pero  al  menos  podré  verla. 

— Cuando  quieras. 

— ¿Y  no  le  faltará  que  comer ,  ni  sobre  todo  que 
beber? 

— Cuanto  pida. 

— Entonces  va  á  estar  como  el  pez  en  el  agua,  y  yo 
tranquilo,  pues  no  podrán  sus  indiscreciones  compro- 
meterme. 

— Vamos,  Absalon:  tu  cabeza  ó  las  de  los  conjurados. 

— Las  de  los  conjurados,  señor;  las  de  los  conjura- 
dos: la  mia  no  vale  la  pena  de  que  vuesa  merced  se  to- 
me la  molestia  de  cortármela.» 

Pocos  minutos  después  de  terminado  el  diálogo  ante- 
rior, salia  Absalon  de  la  cárcel  de  Méjico  estirando  sus 
brazos,  estendiendo  las  piernas,  é  irguiendo  el  cuello, 
con  el  placer  intenso  que  es  de  sobra  natural  en  quien 
acaba  de  verse  espuesto  al  dogal  y  al  potro ,  y  en  vez  de 
pasar  por  tan  duros  trances,  se  encuentra  libre  y  rico  á 
mayor  abundamiento. 
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Cierto  que  habia  comprado  libertad  y  riquezas  el 
bandido  á  costa  de  comprometerse  á  la  mas  inicua  trai- 
ción que  cupo  en  corazón  perverso:  mas  un  hombre 
avezado  á  los  crímenes,  á  desertar  todas  las  banderas, 
y  hasta  á  ser  apóstata  de  todas  las  religiones  conocidas, 
¿Qué  escrúpulos  habia  de  tener  ,  qué  remordimientos 
podia  sentir  que  le  amargasen  la  material  ventura  de  res- 
pirar el  aire  de  la  pura  mejicana  atmósfera,  y  de  sentir 
en  su  bolsa  el  áureo  grato  son  de  las  doblas  castellanas? 

Lijero,  pues,  como  una  pluma,  alegre  como  un  pá- 
jaro en  primavera,  y  sereno  como  el  cielo  de  verano» 
encaminóse,  siguiéndole  á  cierta  distancia  algunos  cor- 
chetes, al  bosque  de  Chapultepec,  para  dar  principio  á 
sus  traiciones ,  entregando  á  la  justicia  á  su  íntimo  ami- 
go é  inseparable  compañero  Almanegra. 


CAPITULO  IV. 


QUE  DEMUESTRA  EL  PROVERBIO  QUE  DICE.*  nQuieu  mal  anda 

mal  acaba. » 


OMO  á  media  milla  del  palacio  de 
Avila  habia  en  el  bosque  de  Cha- 
pultepec ,  en  su  parte  en  caza  mas 
abundante,  un  sitio,  por  esa  razón 
llamado  el  cazadero  ,  y  en  el  cen- 
tro de  ese  una  enramada  floresta  en 
torno  de  un  pequeño  lago.  La  ameni- 
dad frondosa,  el  armónico  silencio, 
las  flores  por  esmalte,  las  aguas  por 
espejo ,  bacian  del  cazadero  una  es- 
pecie de  selva  encantada,  que  D.  Alonso  en  los  prime- 
ros dias  de  su  matrimonio,  cuando  aún  abrigaba  el  de- 
seo y  la  esperanza  de  cautivar  el  corazón  de  Elvira,  eli- 
gió para  teatro  de  su  conquista;  haciendo  en  aquel  sitio 
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construir  un  reducido  pero  elegante  edificio ,  en  forma 
de  torre  gótica,  y  yéndose  con  su  esposa  á  pasar  en  él 
algunas  semanas. 

Pero  la  bella  ingrata,  deleitándose  en  la  floresta,  pes- 
cando en  el  lago,  cazando  en  el  bosque,  y  en  todas  par- 
tes escuchando  indiferente  las  quejas  como  los  halagos 
del  derrotado  seductor,  salió  del  cazadero  como  en  el 
habia  entrado,  es  decir:  para  su  marido  Estatua  y  no 
mas  que  Estatua.  Desde  entonces  Avila,  tomando  aver- 
sión al  sitio  y  edificio,  solo  de  paso  habia  vuelto  al  ca- 
zadero, y  nunca  á  pisar  los  umbrales  de  la  solitaria  tor- 
re, para  nido  de  sus  amores  inventada,  y  en  tumba  de 
su  vanidad  convertida  por  la  indiferencia  de  Elvira. 

Levantábase  la  tal  torre ,  entre  las  verdes  copas  de  gi- 
gantescas ceibas  y  robustos  cedros,  sobre  un  zócalo  cir- 
cular de  nueve  á  diez  varas  de  radio,  cilindrica  en  su 
primer  tercio ,  en  los  dos  restantes  en  forma  de  sólido 
generado  por  la  revolución  de  una  curva  levemente  cón- 
cava, mas  de  tal  suerte,  que  en  la  parte  inferior  era  mas 
ancha  que  en  la  superior.  Corria  en  torno  del  cimiento 
un  pequeño  foso  á  modo  de  los  que  se  llaman  cunetas, 
el  cual  se  atravesaba  por  medio  de  un  puentecillo  leva- 
dizo ,  que  desde  la  puerta  del  edificio ,  puerta  ojival  por 
de  contado,  caia  sobre  la  contra-escarpa.  En  el  piso  ba- 
jo estaban,  ademas  del  zaguán  ó  ingreso ,  las  oficinas  do- 
mésticas, y  las  habitaciones  para  los  dos  únicos  criados 
con  que  D.  Alonso  contó  en  su  plan;  en  el  principal  la  es, 
tancia  elegante,  voluptuosa,  y  sobre  todo  en  carácter,  dis- 
puesta para  Elvira  y  su  esposo;  y  sin  mas  espacio  que  el 
de  un  entresuelo  de  seis  pies  escasos  de  altura ,  seguia 
la  plataforma  de  la  torre  ,  coronada  de  almenas,  y  con 
dos  falconetcs  artillada.  Advirtamos  que   la  fábrica  de 
aquel  edificio,  en  pocos  dias  levantado,  á  escepcion  del 
zócalo  y  cimiento,  hizose  casi  toda  ella  de  madera ,  re- 
vistiéndola con  yeso  y  cal  por  de  fuera ,  y  revocándola 

TOMO  IV.  5 


66  LA  CONJURACIÓN  DE  MÉJICO. 

ademas  con  arte  y  primor  bastantes  á  que  de  piedra  pa- 
reciese construida ;  y  con  eso  lo  conoce  el  lector  lo  mis- 
mo que  si  lo  hubiera  visto. 

Absalon  y  Almanegra,  á  quienes  D.  Alonso  hizo  entre- 
gar las  llaves  de  la  torre  y  proveer  de  lo  que  en  ella  ne- 
cesitar podian,  por  uno  de  sus  criados  de  confianza, 
condujeron  á  Poyahuitl  y  al  indio  Chichimeca  á  aquel  so- 
litario sitio,  inmediatamente  después  de  haber  contribui- 
do á  impedir  el  sacrificio  humano  que  en  la  plazoleta 
del  bosque  iba  á  consumarse. 

Como  estaba  en  sus  hábitos  y  la  prudencia  lo  acon- 
sejaba, comenzaron  los  dos  bravos  por  reconocer  dete- 
nidamente la  aparente  fortaleza,  después  de  lo  cual  de- 
terminaron de  común  acuerdo  encerrar  á  sus  prisione- 
ros en  el  entresuelo  superior  al  piso  principal,  y  estable- 
cer ellos  su  cuerpo  de  guardia  en  la  habitación  que  fue 
de  doña  Elvira ,  cómoda  demás  aún  para  tales  gentes,  si 
bien  con  el  abandono  de  tantos  años  habia  perdido  mu- 
cho de  su  elegancia  y  frescura  primitivas.  Poyahuitl  y 
el  Chichimeca  carecian  de  armas  é  instrumentos  :  la 
puerta  del  entresuelo  era  gruesa,  con  buena  llave  y  gran 
cerrojo;  las  ventanas,  ademas  de  ser,  como  ogivas,  an- 
gostas, estaban  con  rejas  defendidas,  y  en  consecuencia 
poca  vigilancia  bastaba  en  aquella  guardia.  Almanegra, 
pues,  acomodóse  entre  cojines,  y  encendiendo  una  espe- 
cie de  pipa  de  barro  con  tubo  de  caña,  instrumento  se- 
mi-indígena,  semi-europeo,  que  para  fumar  comenzaba 
á  usarse  entonces,  dejó  que  Absalon  atendiese  solo  á  los 
preparativos  necesarios  para  continuar  la  cena  que  la 
espedicion  contra  los  indios  interrumpiera. — No  quisie- 
ron los  presos  tomar  alimento  alguno:  cenaron  los  bra- 
vos, repartiéronse  el  tiempo  que  hasta  el  dia  quedaba, 
para  velar  el  uno  mientras  el  otro  dormia ;  y  asi  se  pasó 
la  noche  tranquilamente. — Por  la  mañana  Suarez  fue  en 
persona  á  la  torre  á  visitar  al  sacerdote  y  al  Chichimeca, 
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mas  de  ninguno  de  ellos  consiguió  que  le  contestase  una 
sola  palabra  siquiera  á  cuantas  preguntas  les  hizo.  Am- 
bos tendidos ,  cada  cual  sobre  su  petate ,  y  en  sus  res- 
pectivas mantas  de  algodón  envueltos ,  quizá  oyeron  las 
frases  ora  insinuantes,  ora  amenazadoras  del  conspira- 
dor, mas  al  parecer  no  le  escuchaban,  y  positivamente 
se  obstinaron  en  no  pronunciar  ni  una  sola  sílaba.  Los 
alimentos  que  los  bravos  les  habian  llevado  por  la  noche, 
intactos  estaban  por  la  mañana;  y  Suarez  conocía  lo  bas- 
tante á  los  indios  para  no  dudar,  ni  de  que  aquellos  dos 
desdichados  habian  entre  sí  resuelto  el  dejarse  morir  de 
hambre,  ni  de  que  llevarían  á  cabo  su  fatal  propósito, 
con  esa  fuerza  de  inercia  incontrastable  á  que  apela  en 
último  recurso  la  debilidad  desesperada,  y  que  caracte- 
riza á  los  moradores  indígenas  del  hemisferio  occidental 
del  mundo.  Y  contra  hombres  á  morir  irrevocablemente 
resueltos,  no  se  lucha  sino  inútilmente.  D.  Martin  lo 
conocía;  pero  no  le  era  posible  tampoco  ponerlos  en  li- 
bertad sin  peligro  gravísimo  para  sí  propio  y  para  sus 
amigos;  por  lo  cual  hubo  de  contentarse  con  recomen- 
dar que  se  les  renovasen  los  víveres,  y  sobre  todo  el  agua 
con  frecuencia,  con  el  deseo,  mas  bien  que  con  la  espe- 
ranza ,  de  que ,  al  cabo ,  el  hambre  ó  la  sed  que  es  mas 
poderosa  todavía,  los  decidieran  á  renunciar  á  su  bárbaro 
propósito. 

Al  mismo  tiempo  dispuso  Suarez ,  para  evitar  que  la 
ausencia  repentina  y  simultánea  de  Absalon  y  Almane- 
gra  llamase  en  Méjico  la  atención  de  las  gentes,  que 
uno  de  ellos  solo  fuese  por  entonces  alcaide  de  la  torre 
y  carcelero  de  sus  presos ,  dejando  al  arbitrio  de  los 
bravos  mismos  decidir  quién  había  de  desempeñar  aquel 
importante  cargo.  Fácilmente  se  avinieron:  Absalon  ie- 
mdi  familia  y  era  de  suyo  comunicativo  y  sociable;  Al- 
manegra,  por  el  contrarío,  un  ave  carnicera  ,  pornatu- 
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raleza  salvagc  y  solitaria;   él,  por  consiguiente,  se  hizo 
sin  dificultad  guardador  de  los  indios. 

Durante  el  dia  visitólos  el  bandido  repetidas  veces: 
siempre  los  halló  silenciosos,  nunca  le  contestaron,  ja- 
más pudo  conseguir  que  probasen  bocado:  pero  apena^ 
salia  de  su  prisión  el  carcelero ,  comenzaban  ambos  á  en- 
tonar unísonos  diferentes  himnos,  en  alabanza  de  sus 
dioses  y  en  odio  de  los  españoles  compuestos  en  lengua 
mejicana.  No  comprendía  Almanegra  una  sola  sílaba  de 
la  letra:  pero  en  cambio  la  monótona  uniformidad  de 
aquella  salmodia,  impidiéndole  el  sueño,  comenzó  á 
persuadirle  de  que  no  era  grato,  ni  mucho  menos,  el  ser- 
vicio de  que  voluntariamente  se  había  encargado. 

Asilas  cosas,  es  decir:  los  indios  cantando  á  mas  y 
ínejor,  y  Almanegra  arrojando  venablos  por  la  boca,  y 
casi  resuelto  ya  á  ponerles  una  mordaza  á  cada  uno  de 
los  presos,  faltarían  unas  dos  horas,  sobre  poco  mas  ó 
menos,  para  que  amaneciese,  cuando  le  distrajo  de  sus 
desagradables  meditaciones  el  agudo  son  de  un  silbo, 
tres  veces  al  pié  de  la  torre  repetido. 

— «¡Ola!  esclamó  nuestro  carcelero.  ¡Novedad  tene- 
mos! Me  alegro,  porque  ya  estoy  de  música  ¡voto  á  Dios! 
hasta  por  encima  de  los  cabellos.»  ¡n 

Y  diciendo  asi,  asomaba  su  faz  ceñuda  á  una  de  las 
rejas  de  la  torre.  q 

HÍ  — «¡Almanegra!  (dijo  entonces  Absalon)  Abre  que  te 
traigo  un  mensage  del  Mártirl  í'í 

— Con  tal  que  sea  la  orden  para  ahorcar  á  esos  dos 
perros  idólatras,  que  me  tienen  ya  sordo  con  sus  malde- 
cidos cantares,  bien  venido  seas! 
r^'— Abre,  abre  ,  que  de  ahorcar  se  trata  (respondió  el 
melifluo,  riéndose  de  tan  buena  gana  como  si  no  fuera  á 
cbnsumar  la  mas  insigne  perfidia).»  jVíX\.w 

'   ¿Cómo  había  de  recelar  peligro  alguno  Almanegra 


PARTE  CUARTA.  69 

úe  quien  en  tantas  espediciones ,  aventuras  y  crímenes 
fue  su  camarada,  compañero  y  cómplice,  y  á  la  sazón 
vivia  con  él  en  los  términos  de  la  mas  estrecha  amistad? 
¿Cómo  no  dar  crédito  á  sus  palabras,  cuando  apenas 
hacia  horas  habian  ambos  servido  juntos  á  la  persona 
€uyo  nombre  tomaba  el  traidor? 

Imposible  precaverse  de  riesgos  tales:  abrió,  pues, 
la  puerta  de  la  torre,  y  diciéndole  al  Judas:  íí cierra 
tó;»  púsose  tranquilamente  á  subir  la  escalera  que  al 
piso  principal  conducía. 

Seis  corchetes,  que  en  pos  de  Absalon  caminaban, 
deslizándose  como  suelen  los  lagartos  por  entre  las  quie- 
bras de  ruinoso  edificio,  entraron  con  cautelosos  pasos 
en  el  zaguán,  prevenidas  las  armas  y  palpitantes,  sin 
embargo,  los  corazones,  porque  Almanegra  era  un  hom- 
bre de  colosal  estatura,  atléticas  fuerzas,  y  resolución 
temeraria. 

Absalon  siguió  á  su  vendido  compañero  á  la  estancia 
del  piso  principal,  y  allí  le  dijo:  '  -'-' '  ■ 

-on — «¿Con  qué  han  dado  en  cantar? 

— Como  cigarras,  malditas  sean  sus  gargantas:  pero, 
en  fin,  ¿Qué  orden  me  traes? 

— La  de  trasladar  á  esos  desdichados  á  Méjico. 
,>^y — ¡A  Méjico!  Ese  hombre  está  loco. 

— No  tanto  como  parece;   ó  yo  me  engaño  mucho,  ó 
allí  estarán  quizá  mas  seguros  que  aquí. 

— Sea  como  fuere,  carga  con  ellos  y  déjame  dormir. 

— Es  que  somos  los  dos  los  que  hemos  de  condu- 
cirlos. 

— Pues  habrá  de  ser  acuestas;   porque  desde  ayer  no 
comen  ni  beben ,  y  dudo  de  que  quieran  ó  puedan  dar 
un  paso,    niiíl  fú  oii 
-o i' — ¿Sí?  Pues  mejor. 

-í)i — ¿Cómo  ,  mejor^.  ¡Tú  estás  borracho,  como  sueles! 
¡J3ueno  será  tener  que  cargar  con  un  indio!  Pues  voto  á 
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toda  ia  Corte  Celestial,  que  el  que  á  mí  me  toque  ,  ha 
de  caminar  ,  ó  le  ato  una  cuerda  al  pescuezo  y  tiro  de 
él  como  de  un  carro. 

— ¡Qué  ocurrencias  tienes!  Si  tal  haces  ,  le  ahorcas. 

— Y  eso  se  debiera  haber  hecho  anoche  mismo.  En  fin, 

ellos  verán  lo  que  hacen jCon  tal  que  no  paguemos 

nosotros  cara  la  fiesta! 

— Eso,  Almanegra,  consistirá  en  la  maña  de  cada  uno. 
Yo,  por  mi  parte 

— Tú,  Absalon ,  y  me  alegro  que  se  ofrezca  la  ocasión 
de  decírtelo,  eres  capaz  de  vender  por  un  dinero  al  pa- 
dre que  te  engendró,  y  estoy  seguro  ,  voto  á  Dios,  de 
que  ya  tienes  fraguada  alguna  gran  villanía,  por  si  van 
mal  dadas;  pero  ten  bien  presente  lo  que  voy  á  decirte: 
asi  que  yo  advierta  en  tí  la  menor  señal  de  traición  ,  te 
deshago  bajo  el  talón  de  mi  bota  como  á  un  escarabajo. 
¿Estamos? 

— La  dificultad  consiste  solo  en  que  yo  no  te  despache 
al  otro  barrio  antes  de  que  tú 

— Probemos,  si  quieres;  así  como  así,  tengo  esta  no- 
che un  humor  de  dos  mil  demonios :  tira  la  daga  ,  Ab- 
salon. 

— Te  olvidas  de  que  estamos  de  servicio.  ji>  í>d- 

— Verdad,  verdad.  Ea,  vamos  á  buscar  á  esos  perros, 
que  luego 

—Luego,  yo  te  ofrezco  hacerte  la  partida,  si  aún  es- 
tás con  deseos  de  jugar.» 

Disputas  como  la  que  de  escribir  acabamos,  y  aun 
disputas  que  en  puñaladas  efectivamente  concluían,  eran 
entre  aquellos  dos  criminales  sobrado  frecuentes  para 
que  Almanegra  le  diese  importancia  alguna  á  lo  ocurrido. 
Por  tanto  echó  á  andar,  llevando  la  lámpara  que  le 
alumbraba  en  la  mano  izquierda  y  las  llaves  del  entre- 
suelo en  la  derecha ,  con  ánimo  de  intimar  á  los  dos  in- 
dios la  orden  de  ponerse  inmediatamente  en  camino. 
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Dejóle  Absalon  llegar  á  la  puerta  de  las  habitaciones  que 
de  cárcel  servían,  y  cuando  oyó  que  la  llave  sonaba  en 
la  cerradurra,  hizo  seña  á  los  corchetes,  hasta  entonces 
ocultos  en  el  zaguán ,  de  que  subiesen  á  donde  él  mismo 
estaba. 

Sin  duda  se  proponía  que  los  ministros  de  justicia  se 
arrojasen  sobre  Almanegra  en  el  momento  en  que  aquel 
luchase  con  los  presos  para  obligarles  á  levantarse  y 
emprender  la  jornada;  momento,  en  efecto,  el  mas  pro- 
picio que  pudiera  elegirse  para  sorprender  al  terrible 
bandido:  pero,  como  los  corchetes  no  eran,  por  una 
parte,  prácticos  en  el  edificio,  por  otra  tenian  miedo,  y 
á  mayor  abundamiento  subian  á  oscuras  por  una  an- 
gosta escalera  de  caracol,  aconteció  que,  tropezando  el 
cuarto  y  cayendo  de  espaldas  ,  arrastró  con  el  peso  de 
su  cuerpo  al  quinto  y  al  sexto  que  le  seguian. 

Y  aun  el  ruido  del  golpe  fuera  lo  menos ;  pero  como 
los  caldos  pusieron  naturalmente  el  grito  en  el  cielo, 
Almanegra ,  que  ya  tenia  del  brazo  trabado  brutalmente 
á  Poyahuitl  para  obligarle  á  levantarse,  soltóle  oyendo 
el  rumor  del  inesperado  estrépito  y  desconocidas  voces, 
y  empuñadas  las  armas  ,  arrojóse  fuera  del  entresuelo, 
clamando  á  voz  en  cuello: 

— «¡Ah  traidor,  veinte  veces  apóstata!  ¿Quenas  sor- 
prenderme? ¡Pues  ahora  verás  lo  que  te  pasa!!» 

La  ira  y  la  sorpresa  que  en  el  primer  momento  pa- 
ralizaron las  facultades  todas  de  Absalon ,  disipándose 
al  oir  la  voz  de  su  compañero,  dejaron  de  nuevo  tan 
espeditas  la  astucia  ingénita,  la  perversidad  consumada 
que  le  caracterizaban,  que,  instantáneamente  recobra- 
do ,  dijo ,  como  si  las  palabras  de  Almanegra  no  hubiese 
oido: 

— «¡A  mí,  á  mí,  Almanegra,  que  estamos  vendidos!» 

Y  al  mismo  tiempo  decíale  á  un  corchete  que,  por  el 
pavor  petrificado,  permanecía  en  lo  alto  de  la  escalera: 
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—«El  golpe  se  ha  errado  :  huid,  que  yo  me  entende-» 
ré  con  el  Alguacil  mayor.» 

A  la  voz  de  \huyamos\  rápida  y  fervorosamente  re- 
petida por  los  seis  corchetes  ,  hasta  los  descalabrados 
mismos  se  pusieron  en  fuga ,  como  si  lodos  y  cada  uno 
calzasen  los  famosos  talares  de  Mercurio;  y  Absalon  y 
Almanegra  ,  espada  y  daga  en  mano ,  corrieron  en  pos 
de  ellos  por  el  bosque  adelante  mas  de  media  hora,  sin 
fruto  alguno. 

Durante  la  persecución,  los  dos  bandidos,  al  parecer 
se  entendían  perfectamente:  pero  cuando  ya  el  leal  se 
convenció  de  que  era  inútil  correr  en  pos  de  los  fugiti- 
vos, yambos  dieron  vuelta  á  la  torre,  tornaron  también 
á  renacer  en  su  pensamiento  las  primeras  y  harto  funda- 
das sospechas  de  que  Absalon  habia  querido  venderle. 

¿Quién,  si  no  él,  podía  haber  dado  noticia  á  los  magis- 
trados de  la  prisión  y  cárcel  de  los  dos  indios? 

— «Uno  de  los  dos  caballerizos  de  D.  Alonso,  ó  bien 
cualquiera  de  los  muchos  espias  de  los  dos  Doctores,  si 
la  noche  anterior  acertó  á  seguirnos  los  pasos;»  respon- 
día el  apóstata. 

— Pero  ¿Cómo  entraron  los  corchetes  en  la  torre  sin 
ser  sentidos?  Solo  se  esplica  ese  hecho  suponiendo  que 
tú,  Absalon ,  les  dejaste  abierta  la  puerta  al  entrar  por 
ella. 

—  ¿No  tiene  la  justicia  llaves  falsas  para  todas  las 
puertas?  Replicaba  el  traidor. — Si  yo  tuviera  la  inten-^ 
cion  que  me  atribuyes,  habriame  unido  con  los  cor- 
chetes, en  vez  de  ponerme  á  tu  lado  para  perseguirlos.» 
Y  Almanegra  no  hallaba  razones  para  contradecir  los 
inagotables  argumentos  de  su  mal  compañero,  mas  el 
corazón  le  decia  que  era  traidor;  y  desde  aquel  momen- 
to se  propuso,  primero,  no  perderle  de  vista,  y  segundo, 
matarle  sin  misericordia  á  la  primera  señal  de  torcerse 
que  en  él  advirtiera. 
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Por  SU  parle  Absalon  contaba  con  que  se  desvanecie- 
sen al  cabo  las  sospechas  de  Almanegra,  ó  con  que  no  ha- 
bía de  tardar  en  ofrecérsele  ocasión  propicia ,  ya  que 
aquella  se  perdió,  para  entregarle  al  Alguacil  mayor;  y 
con  tan  benévolos  proyectos  uno  respecto  al  otro,  llega 
ron  ambos  á  la  torre,  mohinos,  cansados,  y  con  mas 
ganas  de  separarse  que  de  estar  juntos. 

Lo  primero  que  Almanegra  hizo,  llevando  consigo  á 
su  camarada,  fue  dirigirse  al  entresuelo:  la  puerta  esta- 
ba cerrada,  y  la  llave  habia  desaparecido. 

—«¡Maldición!!  Esclamó  iracundo.  ¡Maldición,  una  y 
mil  veces  sobre  mi  cabeza!  ¡Los  indios  se  nos  han  fu- 
gado ! ! ! 

—  ¡Bah!  Le  contestó  Absalon;  tú  cerrarías  antes  la 
puerta,  y  ahora  no  te  acuerdas.  Regístrate  á  ver  si  en- 
cuentras la  llave. 

— No  la  tengo ,  no  he  cerrado ,  maldita  sea  la  casta  de 
los  indios  y  del  que  á  vivir  con  ellos  me  trajo.  ¿Qué  va 
á  decir  el  Mártir? 

— Antes  de  apurarnos,  cerciorémonos  del  hecho. 

— ¿Y  cómo? 

—Forzando  la  puerta.  Busquemos  con  qué.» 
Por  dicha  la  lámpara  no  se  habia  apagado,  y  con  su 
luz  hallaron  los  bandidos  unas  tenazas  viejas  que,  ausi- 
liadas  por  las  dagas,  bastaron  á  descerrajar  la  puerta  del 
entresuelo. 

Los  indios  habían,  en  efecto,  desaparecido  de  su 
prisión,  para  lo  cual  les  sobró  con  el  tiempo  que  los  dos 
bravos  emplearon  en  perseguir  á  los  corchetes. 

A  entrambos  bandidos  sobrecogió  tal  acontecimiento, 
y  el  por  qué  fácilmente  se  concibe.  Absalon  perdía  en 
Poyahuitl  y  el  Chíchimeca  un  arma  poderosa;  Almane- 
gra se  habia  constituido  garante  de  su  custodia,  y  aun- 
que criminal ,  era  hombre  siempre  íiel  en  el  cumplimien- 
to de  sus  promesas,  y  á  su  modo  pundonoroso. 
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Pensar  que  pudieran  ser  habidos  los  prófugos  de  nue- 
vo aquella  noche,  fuera  delirio :  el  sacerdote  conocia  el 
bosque  y  todo  el  reino  ademas,  de  manera  que  en  el  mo- 
mento en  que  de  menos  le  echaron  debia  de  estar  ya 
completamente  á  cubierto  de  toda  pesquisa;  ir  á  dar  avi- 
so en  el  instante  á  Suarez  y  Avila,  fuera  escándalo  inú- 
til y  anticiparse  ademas  la  tormenta. 

— «Esperemos  á  que  amanezca,  dijo  Absalon,  y  Dios 
dirá. 

— Amaneciendo  está  ya;  replicóle  Almanegra. 

—Durmamos  en  todo  caso  un  par  de  horas,  que  el 
sueño  refresca  la  sangre. 

— Durmamos,  si  podemos:  pero  lo  que  es  tú  dormirás 
encerrado  en  una  estancia,  y  yo  en  otra. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  me  fio  de  tí,  Absalon. 

— Almanegra,  tengamos  en  paz  la  fiesta! 

— Tengámosla  como  quieras,  pero  ha  de  ser  como  lo 
he  dicho.  No  me  fio  de  tí. 

— Estás  loco ,  tigre ;  pero  no  quiero  serlo  yo  tanto  co- 
mo tú  ,  y  paso  por  lo  que  quieres.  Enciérrame  en  buen 
hora,  que  yo  no  desconfio  de  mis  amigos. 

— Ni  por  esas,  raposa  :  no  me  fio  de  tí!» 
Y  en  efecto,  Almanegra  encerró  á  Absalon,  y  él 
después,  con  la  espada  y  la  daga  desnudas  y  á  la  mano, 
tendióse  á  dormir  en  el  lecho  que  habia  sido  de  don 
Alonso. 

Personas  racionales  no  pudieran  conciliar  el  sueño 
inmediatamente  después  de  los  varios  y  para  ellos  gra- 
ves sucesos  en  que  de  figurar  acababan:  los  dos  bandi- 
dos durmiéronse  á  pierna  suelta,  sin  embargo  de  todo. 

Quien  despertó  primero  fue  el  traidor  ,  y  al  hacerlo 
creyó  haber  dormido  muchas  horas,  tal  tenia  de  pesada 
la  cabeza  ,  de  turbia  la  vista  y  la  respiración  de  labo- 
riosa. Mas  á  poco  echó  de  ver  que  no  estaba  en  él  mis- 
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mo  el  origen  de  tales  fenómenos  ,  sino  en  hallarse  en 
una  estancia  llena  de  humo  ,  y  cuya  temperatura  pu- 
diera convenirle  á  un  horno  de  porcelana  ,  pero  no  á 
humanos  pulmones. 

— «¿Qué  es  lo  que  por  mí  pasa? — Esclamó  ponién- 
dose de  pié  aceleradamente. — ¡Qué  humo!— Qué  calor! 
— jEsto  es  fuego!— ¡La  torre  se  quema! — ¿Querrá  ese 
perro  de  Almanegra  tostarme  como  á  herege? — ¡  Alma- 
negra  !--¡Almanegra!!!» 

Tales  voces  y  los  golpes  que  á  su  puerta  daba  Absa- 
lon  despertaron  al  otro  bandido ,  quien  ,  advirtiendo  las 
mismas  señales  que  al  espanto  de  aquel  dieron  causa, 
contestó  diciendo: 

— «¡Fuego!  ¡Fuego!  ¡Nos  abrasamos!» 

Y  al  mismo  tiempo  dio  libertad  á  su  aterrado  com- 
pañero. 

La  torre  ardia  ,  en  verdad ,  y  del  peor  modo  posible 
para  los  bravos;  porque,  comenzando  el  fuego  por  la 
parte  inferior,  cuando  Almanegra  y  Absalon  echaron  de 
ver  el  incendio  ,  ya  este  habia  consumido  la  escalera 
hasta  el  piso  principal  ,  y  las  llamas  ,  alzándose  en  ar- 
diente espiral ,  envolvian  el  edificio  del  zócalo  al  coro- 
namiento. 

Poyahuitl,  al  fugarse  con  el  Chichimeca,  queriendo 
dejar  memoria  de  si  á  sus  enemigos,  con  la  lámpara 
misma  que  en  su  prisión  dejó  Almanegra  al  arrojarse 
sobre  los  corchetes ,  prendió  fuego  á  un  depósito  de  leña 
seca  que  en  la  cocina  habia ;  y  durante  el  sueño  de  los 
dos  bravos,  el  incendio  se  propagó  con  la  rapidez  natu- 
ral en  un  edificio  casi  todo  él  de  madera  construido. 

Pero  esa  esplicacion  de  la  calamidad  en  quesevian 
envueltos,  dado  que  los  bandidos  la  hallasen,  para  nada 
podía  serles  útil  :  lo  importante  para  ellos  era  salvarse 
de  la  muerte,  y  eso  dificilísimo,  ya  que  no  imposible. 

La  escalera,  como  dijimos,  no  existía  ya  desde  el 
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piso  principal  abajo  ;  el  zaguán,  todo  él  convertido  en 
un  ardiente  hogar,  eslaba  ademas  intransitable;  las  ven- 
tanas sobre  su  estrechez  y  elevación  ,  tenian  rejas.  ¿Por 
dónde  y  cómo  huir  de  las  llamas? 

A  la  verdad,  desde  la  plataforma,  porque  á  ella  aún 
podia  subirse,  y  los  dos  bravos  subieron,  libres  eran 
de  arrojarse  á  tierra  ;  pero  un  salto  de  quince  á  veinte 
varas  ,  es  negocio  para  mirado  con  algún  detenimiento, 
sobre  todo  cuando  se  ha  de  caer  encima  de  duras  pie- 
dras ó  de  ardientes  escombros. 

Entretanto  las  vigas  inflamadas  crujían,  las  paredes 
desplomándose  mezclaban  el  polvo  de  sus  ruinas  al 
humo  del  incendio ,  y  el  piso  mismo  de  la  plataforma 
comenzaba  á  mostrarse  incandescente.      , ;,  ;„  ¿ 

¿Era  ya  llegada  la  hora  del  providencial  castigo  pa- 
ra aquellos  dos  criminales  empedernidos? 

Almanegra ,  cruzados  los  brazos  ,  contraidos  los 
músculos  ,  torva  la  mirada ,  y  silencioso  como  una  esta- 
tua en  medio  de  las  llamas,  parecía  un  espíritu  infernal 
padeciendo  iracundo ,  pero  no  humillado  ,  su  eterna 
tortura. 

Por  el  contrario  Absalon  ,  lívido  ,  yendo  y  viniendo 
sin  cesar  y  sin  tino;  unas  veces  dando  desaforadas  vo- 
ces, otras  gimiendo  desconsolado  ;  ora  pronunciando 
una  oración  judaica,  ora  una  católica;  y  hasta  entonan- 
do himnos  calvinistas;  Absalon,  en  íin  ,  casi  demente, 
era  el  verdadero  emblema  de  la  debilidad  perversa  de  la 
raza  humana. 

?>•  Ambos  caracteres  se  revelaron  desnudos  en  aquel 
supremo  instante:  malo  el  uno  por  ignorancia,  por  bru- 
talidad de  índole,  por  la  desdicha  de  haber  carecido  de 
buenos  ejemplos  en  los  primeros  años  de  la  vida,  su- 
cumbía, sin  embargo,  con  dignidad  ;  mientras  que  el 
otro,  nacido  con  los  instintos  crueles  del  lobo  y  con  la 
baja  astucia  de  la  zorra,  habiendo  cursado  el  crimen 
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con  deleite,  y  siendo  incapaz  de  la  virtud,  á  mayor  abun- 
damiento, en  presencia  de  la  muerte  temblaba  villano, 
y  cobarde  desvariaba.  i  ¿,i  í;„jí  -^í,  ;..  : 

— «¿Y  bemos  de  morir  aquí  tostados?  Esclam'ó  Absalon 
sintiendo  temblar  la  torre  bajo  sus  plantas. 

— ¡No  hay  mas  remedio!  Contestó  Almanegra  en  voz 
sepulcral,  y  apoyándose  contra  una  ya  estremecida  al- 
mena. 

— ¿Qué  va  á  ser  de  nosotros? 

— Quemarnos  ahora  aquí,  y  luego  eternamente  en  los 
inflemos. 

— ¡No  digas  eso;  no  digas  eso!  ¡Yo  no  creo  en  el  in- 
fierno. 

— Absalon  ,  si  blasfemas  otra  vez ,  te  ahogo  yo  antes 
de  que  el  fuego  te  abrase.  Con  que  calla:  yo  soy  un 
malvado,  para  mí  no  hay  gracia:  pero  creo  en  Dios  y  en 
el  infierno. 

— Tú  eres  un  majadero.  Te  digo  que  no  hay  infierno. 

— Te  digo  que  no  blasfemes  ó  te  ahogo. 

— ¡Ahogarme!  ¡Já,  já! 

— ¿Te  ríes,  eh?  ¡Pues  verás!  ¡Defiéndete!» 
Y  Almanegra,  quizá  mas  que  por  la  disputa  teoló- 
gica, por  distraerse  de  la  horrible  perspectiva  del  fuego 
que  á  pasos  agigantados  iba  acercándoseles,  hizo  ade- 
man de  tirar  de  la  daga  contra  su  impio  camarada. 

Es  de  advertir  que  Absalon  ,  olvidando  ó  haciendo 
por  olvidar  sus  propias  iniquidades  ,  consideraba  á  Al- 
manegra como  el  origen  de  su  desdicha  ;  «porque  ,  se 
»decia,  si  se  dejara  prender,  el  estaría  á  estas  horas  se- 
»guro  en  la  cárcel,  y  yo  libre  en  Méjico.» 

No  sostenemos  que  en  ese  raciocinio  hubiese  mucha 
lógica,  y  menos  poca  ni  mucha  filantropía:  pero  al  cabo 
era  cierto  (jiic  ,  si  el  uno  estuviese  en  la  cárcel  y  en  la 
ciudad  el  otro,  no  corrieran  entrambos  el  inminente 
mortífero  riesgo  que  les  amenazaba. 
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Imaginar,  pues,  que  sobre  tenerle  ya  en  la  hoguera, 
quería  Almanegra  pegarle  de  puñaladas,  fue  para  Absa- 
lon  lo  que  la  mecha  encendida  que  al  cebo  de  un  ca- 
ñón se  aplica ,  la  causa  determinante  de  tremenda  es- 
plosion. 

Toda  la  saña  venenosa  ,  todo  el  rencor  implacable, 
toda  la  crueldad  infame  que  en  su  corazón  cabían  ,  al- 
záronse juntos,  y  agolpándosele  al  cerebro  y  á  las  manos, 
lanzáronle  desde  el  estremo  de  la  plataforma  en  que  se 
hallaba,  como  una  bala,  rápido  y  ciego ,  contra  su  com- 
pañero en  la  quebrantada  almena  apoyado. 

Apenas  tuvo  Almanegra  tiempo  para  tirar  la  daga  y 
recibir  con  ella  levantada  á  Absalon:  el  choque  del  cuer- 
po de  este  lanzólos  á  entrambos  y  á  un  tiempo  mismo  al 
espacio. 

Pero  el  hierro  del  bandido  leal  habia  penetrado  en 
el  pecho  del  traidor  delincuente,  y  su  cuerpo  sin  aliento 
rodó  al  pié  de  la  torre,  envolviéndose  en  los  escombros 
de  sus  ruinas. 

Mas  feliz  Almanegra ,  á  quien  el  furioso  empuje  de  su 
contrario  y  sus  propias  vigorosas  fuerzas  vitales  im- 
primieron mayor  velocidad,  tuvo  la  ventura  de  caer,  no 
al  suelo ,  que  en  tal  caso  se  destrozara ,  sino  sobre  la 
copa  de  uno  de  los  seculares  árboles  que  la  torre  rodea- 
ban, y  cuyas  ramas  le  preservaron  de  una  muerte  poco 
menos  que  segura. — Allí  quedó  por  el  momento  sin  sen- 
tido, y  quizá  fue  esa  también  una  dicha  ,  pues  de  no 
tuviera  que  presenciar  horrible  escena. 

Apenas  el  cuerpo  palpitante  de  Absalon  cayó  en  el 
foso,  cuando  dos  indios,  saliendo  de  la  floresta  y  preci- 
pitándose al  pié  de  la  torre,  sin  curarse  del  fuego,  ni  de 
las  piedras  y  maderas  que  del  abrasado  edificio  se  des- 
plomaban ,  sacaron  de  entre  los  escombros  el  casi  cadá- 
ver, y  tendiéronle  luego  sobre  la  yerba  á  orillas  del  lago. 

En  seguida  uno  de  aquellos  miserables  ,  con  un  cu- 
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chillo  que  en  la  diestra  llevaba,  abrió  el  pecho  del 
bandido  y  sacóle  entero  el  corazón,  que,  humeante  aún, 
arrojó  en  las  llamas  de  la  incendiada  torre,  profiriendo 
en  idioma  mejicano  horribles  imprecaciones. 

Los  dos  indios  eran  Poyahuitl  y  el  Chichimeca,  quie- 
nes, consumado  el  horrendo  sacrificio,  regresaron  al 
bosque,  y  en  su  frondosa  oscuridad  desaparecieron. 
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CAPITULO  V. 


DONDE  SE  DA  CUENTA  DE  VAniOS  EFECTOS  PRODUCIDOS  POR  CAUSAS 
EN  LOS  ANTERIORES  RELATADAS. 


üCEDÍANSE  con  tal  prisa  y  rapidez 
unos  á  otros  los  trágicos  aconteci- 
mientos en  Méjico ,  que  el  espanto 
llegó  á  enseñorearse  de  los  espíritus 
todos,  asi  en  el  bando  del  Marqués 
del  Valle,  como  en  la  parcialidad 
de  la  Audiencia. 

Al  dia  siguiente  al  del  asesinato 
de  Juan  Ponce  ocurrió,  en  efecto, 
el  incendio  de  la  torre,  de  cuyos 
pormenores  nada  pudieron  saber 
el  público  ni  la  justicia,  pero  que  en  sí  mismo  era  un 
hecho  grave,  atendido  el  hallazgo,  que  no  pudo  ocul- 
tarse, del  cadáver  de  Absalon — Felipe,  en  el  estado  de 
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horrible  mutilacioo  en  que  le  dejó  el  atentado  del  idóla- 
tra Poyahuitl. 

D.  Alonso  de  Avila,  al  poner  en  conocimiento  de  la 
justicia,  como  no  pudo  menos  de  hacerlo,  que  en  su 
heredad  del  bosque  de  Chapul tepec  le  habían  incendia- 
do una  torre  ,  y  que  al  pié  de  ella  encontraron  sus 
criados  á  un  hombre  desconocido  ,  con  una  puñalada 
que  el  pecho  le  atravesaba  de  parte  á  parte,  una  ancha 
incisión  ademas  en  el  seno  izquierdo ,  el  corazón  de  me- 
nos ,  y  por  último,  todos  los  huesos  quebrantados,  for- 
malizó en  regla  su  querella,  pidiendo  que  se  procediese 
á  la  averiguación  del  hecho  y  sus  autores ,  para  que  es- 
tos fuesen  por  ende  castigados.  Y  no  se  crea  que  ni  el 
esposo  de  Elvira  ni  sus  amigos  ignorasen  totalmente  la 
verdad  de  lo  acaecido ;  porque  Almanegra ,  recobrando 
sus  sentidos  al  cabo  de  algún  tiempo  de  estar  en  el  ár- 
bol, cuya  frondosa  copa  le  salvó  la  vida,  bajóse  de  él 
como  pudo,  y  arrastrándose,  mas  bien  que  andando 
(tal  estaba  de  dolorido  y  quebrantado),  fuese  derecho  á 
la  Quinta,  donde  por  de  pronto  se  ocupó  en  restaurar 
sus  fuerzas  con  alimento  y  descanso,  guardándose  bien, 
entonces  ,  de  pronunciar  una  sola  palabra  relativa  á  la 
catástrofe  de  que  maravillosamente  se  libertara.  Los 
criados  de  D.  Alonso  que,  por  una  parte  tenian  orden  de 
acoger  á  los  bravos  afiliados  siempre  que  ellos  lo  solici- 
taran, y  que,  por  otra,  estaban  harto  fatigados  de  re- 
sultas de  la  reciente  fiesta  para  entretenerse  en  correr 
el  bosque,  ignoraban  en  consecuencia  el  suceso  que  Al- 
manegra no  quiso  ir  á  noticiarles  tampoco  á  los  caballe- 
ros hasta  que,  ocultándose  el  sol ,  pudo  hacerlo  sin  ser 
visto  de  nadie. 

Yéndose  entonces  á  la  casa  que  en  el  arrabal  de  Tla- 
telolco  tenia  D.  Martin  Suarez  tomada  para  cuartel  ge- 
neral, digámoslo  asi,  de  sus  operaciones,  y  centro  de 
sus  tratos  con  agentes  subalternos,  dio  cuenta  clara  y 
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sumaria  el  bandido  de  cuanto  en  la  ya  abrasada  torre 
habia  pasado,  supliendo  con  la  sagacidad  propia  de  su 
larga  esperiencia  lo  que  solo  por  conjeturas  podia  infe- 
rirse. 

Hecho  tan  grave  no  podia  dejar  de  lomarse  en  dete- 
nida consideración:  D.  Martin,  pues,  hizo  llamar  inme- 
diatamente á  D.  Alonso,  al  Dean,  y  á  Castilla;  porque 
después  de  lo  ocurrido  en  la  fiesta,  el  último  nombrado 
caballero,  y  D.  Juan  Chico  de  Molina  mismo,  se  allana- 
ron á  formar  parte  del  consejo  supremo  del  bando,  te- 
niendo por  menor  riesgo  el  de  asociarse  á  deliberacio- 
nes mas  ó  menos  culpables  á  los  ojos  de  la  ley,  que  el 
de  ignorarlas  y  hallarse,  cuando  menos  lo  pensaran,  gra- 
vemente comprometidos. 

Junto  el  consejo,  D.  Martin  relató  cuanto  por  Alma- 
negra  sabia,  añadiendo  de  su  propia  cosecha  estas  pa- 
labras: 

— «Que  Absalon  estaba  vendido  álos  de  la  Audiencia, 
»es  claro  como  la  luz  del  Mediodia;  pero  Absalon,  que 
«pudo  dar  y  dio  sin  duda,  noticia  de  un  hecho  positivo, 
»la  prisión  de  Poyahuitl  y  del  Chichimeca  en  la  torre  del 
«bosque,  aunque  sospechara  lo  que  nos  proponemos,  y 
«acaso  lo  haya  también  revelado,  carecía  absolutamente 
«de  pruebas  para  justificar  su  dicho. — Mas  temibles  me 
«parecen  hoy  los  dos  indios,  que  son  indudablemente  los 
«que  al  traidor  han  sacado  el  corazón  del  pecho;  mas 
«temibles,  porque  tienen  circunstanciada  noticia  de  mis 
«relaciones  con  las  tribus  de  las  montañas:  pero  mi  ries- 
«go  importa  poco,  lo  que  ahora  ha  de  tratarse  es  de  po- 
»ner  á  salvo  á  D.  Alonso  de  toda  responsabilidad,  al 
«Marqués  de  toda  sospecha. » 

Colocada  la  cuestión  en  ese  terreno  ,  caia  natural- 
mente bajo  la  jurisdicción  del  Dean,  que  era  el  hombre 
de  los  espedientes  en  el  bando;  y  asi  fue  que  su  parecer 
le  pidieron  luego  lodos  los  presentes  en  la  junta. 
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—«Mi  parecer  es  (dijo,  en  consecuencia,  Chico  de  Mo- 
llina), que  debemos  considerar  el  incendio  de  la  torre 
»y  el  desastrado  fin  de  Absalou ,  como  un  favor  visible 
»de  la  Divina  Providencia;  pues  si  la  torre  no  se  que- 
«mará,  ó  Absalon  escapase  de  ella  con  vida,  tendriamos 
» entre  nuestros  agentes  subalternos  mas  importantes  un 
«traidor  que,  espiando  palabras  y  obras,  hubiera  podido 
«ponernos  en  manos  de  los  Doctores  para  que  á  su  vo- 
«luntad,  y  con  pruebas  en  la  mano,  hicieran  de  nosotros 
»lo  que  á  cuento  les  viniera,  que  no  seria  por  cierto  nada 
»que  bien  nos  estuviese^ 

»No  niego  que  los  de  la  Audiencia,  tienen  hoy,  mas 
»que  hace  tres  dias,  conocimiento  positivo  de  nuestros 
«designios;  pero  faltándoles  el  testigo  y  no  habiendo 
«aquel  podido  darles  pruebas  materiales  de  sus  revela- 
«clones,  poco  han  adelantado  por  cierto.  Mas  bien  han 
«perdido,  puesto  que  estando  nosotros,  como  estamos, 
«sobre  aviso,  procederemos  de  aquí  en  adelante  con  la 
«prudente  cautela  de  que  nunca  debiéramos  habernos 
«apartado.» 

Al  llegar  á  ese  punto  de  su  discurso ,  miró  el  Dean 
con  intención  marcada  á  D.  Alonso  de  Avila;  mas  este 
contentóse  con  sonreírse  maliciosamente,  y  el  clérigo 
prosiguió  ; 

«Lo  ocasionado  aquí  son  primeramente  los  indios,  y 
«luego  los  corchetes,  que  corchetes  indudablemente  se- 
«rian  los  hombres  que  persiguió  Almanegra  en  compañía 
«de  su  traidor  compañero;  pues  claro  es  que  este,  una  vez 
«vendido  á  los  Doctores  y  resuelto  á  entregar  en  sus  ma- 
«nos  asi  á  los  dos  indios  presos,  como  al  que  los  custo. 
«diaba,  á  quien  en  la  torre  introdujo  hubo  de  ser  for- 
«zosamente,  á  los  ministriles  de  Samano.  Y  digo  que  son 
«peligrosos  los  indios  prófugos,  ya  por  la  muestra  que 
«de  su  ferocidad  nos  dejaron  en  el  cadáver  de  Absalon, 
«ya  por  lo  que  saben  de  los  planes  de  nuestro  D.  Martin 
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»Suarez,  ya,  en  fin,  porque  si  espontáneamente  se  pre- 
•  sentan  á  los  Doctores,  serviránles  de  lo  mismo  que  si 
»en  la  torre  los  prendieran,  es  decir:  de  testigos,  con- 
»tra  nosotros.  Medio  de  obviar  ese  riesgo  directa  y  ra- 
«dicalmente,  no  lo  veo;  todo  lo  que  puede  hacerse  es 
»que  el  Sr.  Suarez  ponga  en  movimiento  sus  agentes  to- 
ados entre  los  indios,  y  no  perdone  esfuerzo  ni  sacrifi-- 
»cio  hasta  apoderarse  de  Poyahuitl  y  del  fanático  man- 
»cebo  que  le  acompaña.» 

— Ya  eso  está  hecho,  señor  Dean.  (Interrumpió  don 
Martin.)  A  estas  horas  mas  de  vejnte  indios  tamenes  lle- 
van avisos  á  otras  tantas  personas  de  su  nación ,  en  cu- 
ya fidelidad  confio ,  previniéndoles  lo  que  me  ha  pareci- 
do oportuno  en  el  caso  presente. 

— «Siendo  eso  asi  (prosiguió  el  clérigo  ,  anudando  el 
»hilo  de  su  discurso),  dejémoslo  á  la  mano  de  Dios  que 
»él  lo  dispondrá  como  mejor  convenga;  y  puestos  á  un 
»lado  los  indios,  hablemos  de  los  corchetes.  Estos  po-< 
»drán  declarar  que  fueron  á  la  torre,  guiados  por  Absa- 
»lon,  pero  alli  no  han  visto  mas  que  á  un  hombre:  Al- 
»manegra,  el  cual  pudo  y  debió  tomarlos  por  bandidos, 
»y  como  á  tales  tratarlos,  juzgándolos  por  la  manera 
»con  que  donde  él  estaba  se  introdujeron. 

«No  resulta,  pues,  cargo  alguno  contra  nosotros  de 
»ese  hecho:  pero,  á  mayor  abundamiento,  bueno  será  que 
»Almanegra  se  oculte  y  desaparezca  por  ahora;  persua" 
»diránse  fácilmente  el  pueblo  y  la  justicia,  de  que  mu- 
»rió  abrasado,  y  con  eso  se  esquivarán  dificultades  y 
«contingencias  de  pesquisas  y  declaraciones.  En  todo  ca~ 
)>so  D.  Alonso  estaba  anoche  en  Méjico:  asistió  al  paseo 
»por  la  tarde,  y  por  la  noche  hasta  la  madrugada  vió- 
»sele  en  la  Conversación;  el  sitio  de  la  torre  dista  mu- 
»cho  de  la  Quinta;  y  aquella  era,  en  fin,  un  edificio 
«abandonado  en  lo  mas  espeso  del  bosque.  Los  bravos, 
«corno  los  indios,  como  cualquiera  otra  persona,  pudie- 
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«ron  entrar  en  ella  sin  conocimiento  de  sn  dueño:  esto 
»es  lo  que  ha  de  sostenerse,  si  los  de  la  Audiencia  in- 
«tentaran  un  procedimiento  en  la  materia,  que  no  lo  in- 
» tentarán  en  mi  sentir,  pues  son  de  sobra  hábiles  para 
í)no  conocer  desde  ahora  que  malgastarían  el  tiempo. 

»De  todo,  señores,  infiero,  que  no  nos  amenaza  peli- 
»gro  inminente  á  consecuencia  del  incendio  de  la  torre» 
»y  de  la  muerte  del  traidor  Absalon;  y  que  D.  Alonso 
))debe  presentar  querella  por  el  menoscabo  que  sus  bie- 
»nes  han  sufrido,  adelantándose  á  los  Doctores,  y  po- 
«niendo  de  nuestra  parte  un  indicio  mas  de  inocencia. 

»Con  esto  y  con  proceder  desde  hoy  con  cautela  su- 
^ma,  prefiriendo  dilatar  el  logro  de  nuestros  comunes 
«deseos,  á  aventurarlos  en  temerarias  empresas  ó  im- 
»prudentes  alardes,  entiendo  que  salvaremos  las  difi- 
«cultades  del  momento,  preparando  las  vias  del  porvenir 
»como  á  la  empresa  que  nos  ocupa  conviene.» 

Tan  en  razón  estaba  cuanto  dijo  el  Dean ,  que  nadie 
la  tuvo  para  contradecirle:  antes,  conformándose  uná- 
nimes aquellos  caballeros  con  su  parecer;  al  dia  siguien- 
te presentó  D.  Alonso,  por  medio  de  procurador,  su  que- 
rella ante  el  Alcalde  de  Corte  de  la  Audiencia;  y  los  pre- 
parativos de  la  conjuración  volvieron  á  tomar  la  marcha 
lenta  y  mesurada  con  que  antes  de  la  fiesta  de  Chapul- 
tepec  caminaban,  queremos  decir:  lenta  en  lo  aparen- 
te, porque  en  realidad  el  esposo  de  Elvira  no  renunció, 
ni  por  solo  un  instante, á  precipitar  el  desenlace  de  aquel, 
para  su  escasa  paciencia,  ya  sobradamente  largo  drama. 

Entre  tanto  Juan  de  Samano  veia,  de  una  manera  in- 
comprensible, casi  completamente  en  ruina  sus  artifi- 
ciosamente combinados  planes;  porque  si,  hiéndelo 
que  le  dijeron  los  corchetes  en  el  bosque  derrotados, 
infería  haber  sido  hasta  cierto  punto  sincera  y  verídica 
la  delación  del  bandido  Absalon,  érale  imposible  adivi- 
nar todos  los  pormenores  de  la  sangrienta  catástrofe  en 
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la  torre  ocurrida.  Digamos  ,  porque  es  circunstancia 
importante  ,  que  para  ocultar  su  cobardia  y  esplicar  su 
vencimiento,  los  ministriles  desfiguraron  notablemente 
los  hechos,  suponiendo  que,  ya  dentro  del  edificio  á  don- 
de el  traidor  los  condujo ,  y  antes  de  que  la  señal  de 
obrar  les  diese,  se  vieron  acometidos  por  una  docena 
de  hombres  armados,  á  cuyos  golpes  atribuían,  ademas, 
asi  las  descalabraduras  de  los  que  las  escaleras  rodaron, 
como  los  arañazos  de  todos,  debidos  en  realidad  á  la 
rapidez  y  ciego  espanto  con  que  las  zarzas  y  malezas 
del  monte  atravesaron.  Hizo  el  Alguacil  mayor  la  parte 
á  la  exageración  correspondiente  en  ese  relato  ,  porque 
conocía  bien  á  su  gente  ;  mas  careciendo  de  datos  que 
en  camino  para  hallar  la  verdad  le  pusieran  ,  hubo  de 
suponer  que,  cuando  menos,  alguien  atacó  á  sus  corche- 
tes; y  ese  alguien,  advertido,  sin  duda,  por  Absalon, 
quien,  en  vez  de  vender  á  los  conjurados,  tendió  un 
lazo  á  los  ministros  de  la  justicia.  Y  entonces,  ¿Quién 
incendió  la  torre?  ¿Quién  hirió  al  bandido  ,  le  arrojó 
desde  la  plataforma  al  foso ,  y  luego  le  sacó  el  corazón 
del  pecho? — Aquí,  como  en  el  suceso  de  Avila  la  noche 
del  25  de  abril ,  aparecían  los  parciales  y  servidores  del 
Marqués  del  Valle ,  gravemente  lastimados  ,  sin  que  en 
ello  interviniese  el  bando  de  la  Audiencia  ,  y  por  consi- 
guiente, ó  en  atroz  discordia  estaban,  ó  un  tercer  parti- 
do invisible,  activo  y  sanguinario  ademas,  se  habia 
propuesto  esterminar  á  los  descontentos. — ¿Por  ventura 
los  indios  no  conversos  ,  aliados  con  los  que  solo  en  la 
apariencia  eran  cristianos  ,  serian  los  autores  de  aquel, 
al  parecer  ,  inesplicable  fenómeno? — A  juzgar  solo  por 
el  cadáver  de  Absalon,  sin  duda  alguna  á  los  indios  de- 
bían de  atribuirse  los  hechos  que  nos  ocupan,  porque  la 
herida  en  el  pecho  por  donde  el  corazón  le  arrancaron, 
y  la  limpieza,  permítasenos  la  frase,  con  que  se  conocía 
haberse  practicado  la  cruel  operación ,  solo  de  un  sa- 
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cerdote  idólatra  podían  ser  obra.  Pero  en  lo  ocurrido  la 
noche  del  2o  de  abril  ,  segan  el  mismo  Absalon,  ningún 
indio  intervino  ,  y  por  consiguiente,  era  forzoso  optar 
entre  suponer  que  los  dos  sucesos  ninguna  relación  te- 
nían entre  sí,  ó  que  los  naturales  del  país  ,  solos  al  me- 
nos, no  fueron  sus  autores. — Admitida  la  primera  hipó- 
tesis todas  las  dudas  quedaban  en  pié. — «¿Tendrá  (se 
»dijo  un  momento  Samano),  tendrá  la  Audiencia  agentes 
«secretos  ,  para  mí  desconocidos  ,  y  serán  esos  los  que 
«obren  tales  milagros? — ¡Bah!  Imposible  :  no  se  les  ha 
«ocurrido  siquiera  semejante  idea.  Ceinos  no  da  paso  de 
«que  yo  no  esté  informado  por  sus  propios  servidores; 
«Villalobos,  cuando  no  en  el  tribunal,  está  pendiente  de 
«los  labios  de  su  hija  ;  Orozco  es  un  trueno  incapaz  de 

«reserva Los  Doctores  no  son  hombres  de  tratar  de 

«emanciparse  del  único  de  espada  que  á  su  devoción  tie- 

«nen ¿Quién  puede  ser? — ¡Ah!  ¡Qué  rayo  de  luz! 

«Don  Luis  de  Velasco  es  ,  sin  duda,  quien,  por  bajo  de 
«mano,  promueve  estos  lances.....  Eso  es  :  desacredita 
»el  gobierno  de  la  Audiencia;  provoca  y  aterra  á  los  del 
«Marqués;  y  cuando  tal  en  la  corte  se  sepa,  le  nombra- 

«rán  Virey Sin   embargo,  D.   Luis  apenas  trata  á 

«Suarez,  y  este  fue  quien  hirió  á  D.  Alonso;  y  además, 
«¿Qué  interés  tenia  ,  qué  objeto  pudo  proponerse  en  el 
«incendio  de  !a  torre...?  No  lo  entiendo;  no  lo  entiendo; 
»no  lo  entiendo.» 

Y  dábase  el  Alguacil  mayor  de  palmadas  en  la  fren- 
te sin  adelantar  nada  ;  porque,  en  efecto,  de  tal  modo 
estaban  combinados  los  sucesos,  que  para  penetrar  en  su 
laberinto  se  necesitaba  el  hilo  famoso  de  Ariadna  ,  de 
que  por  entonces  Samano  carecía. 

Bien  se  le  ocurrió  acudir  á  Bocanegra  y  Catalina, 
presos,  como  sabemos,  en  la  cárcel  de  Méjico  :  mas  fue 
tarde.  El  Alcalde  de  corte  que  instruía  el  proceso  sobre 
el  asesinato  de  Juan  Ponce  de  León,  había  incomunica- 
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do  severamente  á  los  presuntos  reos  ;  de  forma  que  ,  si 
hablarles  en  rigor  le  fuera  posible  á  Samano  ,  en  virtud 
de  la  magistratura  que  ejercia  y  de  su  personal  impor- 
tancia ademas,  darles  tormento  estaba  ya  completamen- 
te fuera  de  su  alcance,  y  de  poder  aplicarlos  á  la  cues- 
tión dependía  precisamente  el  buen  éxito  de  sus  pes- 
quisas. 

A  la  verdad  que  con  sola  una  palabra  suya  al  doctor 
Ceinos  ordenara  este  que  se  atormentase  á  los  acusa- 
dos; mas  como  ese  camino  le  quedaba  siempre  abierto, 
prefirió  Samano  dejar  que  por  entonces  siguiesen  las 
cosas  su  curso  natural,  esperando  y  aun  procurando  al- 
guna eventualidad  que ,  haciéndole  dueño  del  secreto  de 
los  conjurados  antes  que  á  los  Doctores,  le  asegurase  la 
posición  á  que  aspiraba. 

Por  su  parte  la  Audiencia  ,  cuerpo  de  índole  mas 
resistente  que  agresiva ,  seguia  su  marcha  habitual  de 
observación  y  perseverancia  ,  espiando  los  movimientos 
del  enemigo  para  aprovechar  sin  misericordia  los  que 
comprometerle  pudiesen,  pero  no  tomando  nunca  la  ini- 
ciativa por  temor  de  comprometerse  ella  misma.  Seme- 
jante táctica,  que  á  veces  falla  ante  un  enemigo  audaz 
y  emprendedor  ,  si  la  fortuna  le  asiste ,  suele  ser  la  mas 
conveniente  para  triunfar  en  definitivo  resultado  :  pero 
requiere  mucho  tiempo,  mas  paciencia,  y  sobre  todo  no 
perder  de  vista  ni  un  solo  minuto  el  blanco  á  que  se  tira, 
no  desaprovechar  jamás  ocasión  ,  grande  ni  chica  ,  de 
adelantar  aunque  no  sea  mas  que  una  pulgada  de  ca- 
mino. 

¿Y  D.  Luis  de  Velasco,  profesaba  también  la  máxi- 
ma de  aguardar  los  acontecimientos,  sin  precipitarlos  ni 
retardarlos  en  caso  alguno?  ¿Permanecía  indiferente  é 
inactivo  en  espectacion  de  las  eventualidades  que  pudie- 
ran ,  y  aun  probablemente  debian  surgir  á  consecuencia 
de  la  fiesta  de  Ghapultepec ,  del  asesinato  de  Juan  Ponce, 
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del  incendio  de  la  torre,  y  de  la  muerte,  inesplicable  para 
él  y  para  el  público,  de  Absalon? 

Don  Luis  de  Velasco,  en  la  apariencia,  pensaba  poco 
ó  nada  en  los  acontecimientos  de  Méjico:  á  su  decir  todo 
se  reducia  á  calaveradas  de  gente  inesperta,  amores  des- 
enfrenados, y  fecborias  de  canalla;  en  cuanto  á  él,  lo 
que  le  importaba  era  embarcarse  cuanto  antes  para  la 
Especería,  ó  al  menos  salir  de  la  capital  y  situarse  en 
algún  puerto  del  Sur,  con  el  fin  de  darse  á  la  vela  luego 
que  la  flota  estuviese  aderezada.  Y  tanto  era  asi,  que  á 
pocos  dias  de  incendiada  la  torre,  Velasco,  llevando  en 
su  compañía  al  Maestre  de  Campo  y  Oficiales  reales  de 
su  ejército ,  presentóse  en  casa  del  doctor  Ceinos  ,  y 
como  á  Presidente  de  la  Audiencia,  que  entonces  gober- 
naba el  Reino ,  le  rogó  que  sin  dilación  le  facilitara  los 
medios  necesarios  para  ponerse  en  marcha. 

Una  bomba  estallando  á  sus  pies  no  infundiera  pavor 
mas  grande  al  Doctor  Presidente  ,  que  las  suaves,  com- 
puestas y  fundadas  razones  del  Capitán  General  ;  pues 
aunque  á  la  sazón  no  había  apariencias  de  que  los  con- 
jurados se  dispusieran  á  tomar  las  armas  inmediatamen- 
te, tampoco  síntomas  de  que  á  su  propósito  renunciasen; 
y  el  peligro  en  la  esencia  era  siempre  el  mismo.  Toda  la 
vanidad  de  los  Doctores,  aunque  era  mucha,  no  bastaba 
ademas  á  persuadirles  de  que  sus  varas  y  mandamientos 
fuesen  de  grande  eficacia  contra  las  espadas  de  los  par- 
ciales del  Marqués;  y  para  ellos  ,  como  para  todos  en 
Méjico ,  estaba  claro  que  desaparecer  el  ejército  manda- 
do por  Velasco  ,  y  estallar  la  rebelión  ,  seria  todo  una 
misma  cosa.  Véase  cómo  con  fundamento  sobrado  se 
alarmó  el  doctor  Ceinos. 

De  buena  gana  comenzara  por  negar  rotundamente 
los  ausilios  que  se  le  pedían;  mas  como  eso  fuera  rom- 
per con  D.  Luís,  habló  Ceinos  primero  de  la  escasez  de 
numerario  en  las  arcas  reales;  y  luego  de  las  exigencias 
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de  la  corte;  y  después  de  lo  avanzado  del  verano  y  de 
lo  peligrosa  que  seria  para  la  salud  del  ejército  una 
marcha  hasta  Acapulco  en  tal  estación;  y  en  fin,  terminó 
diciendo  que,  no  pudiendo  resolver  nada  por  sí ,  reuni- 
ría la  Audiencia  para  que  ella  deliberase. 

A  eso  respondió  Velasco  que  su  cometido  era  grave, 
y  su  responsabilidad  tan  pesada,  que  se  vería  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  de  oficio  y  por  escrito  el  pedido  que  de 
palabra  había  espuesto;  con  lo  cual  y  renovarlo  frecuen- 
temente ,  esperaba  que  el  Rey  se  tendría  por  servido  en 
lo  que  de  su  parte  estaba. 

Dado  aquel  paso ,  en  el  cual  solo  se  propuso  Velasco 
que  la  Audiencia  le  obligara,  como  le  obligó  en  efecto, 
á  permanecer  en  Méjico,  apresuróse  el  diplomático  cau- 
dillo á  dar  cuenta  de  todo  á  cierto  magnate  su  favore- 
cedor en  la  corte  de  España,  con  el  cual  seguía  de  mu- 
cho tiempo  atrás  correspondencia  continua  sobre  el 
asunto  de  la  conjuración  y  el  Gobierno  de  los  Doctores. 

Sus  cartas,  escritas  todas  para  un  fin,  á  saber:  pro- 
bar al  Rey  que  la  Audiencia  gobernaba  mal;  que  el  Mar- 
qués y  la  nobleza  habian  menester  quien  los  tuviese  á 
raya,  sin  necesidad  de  irritarlos;  que  el  pueblo  indio  y 
castellano  se  arrojarían  fácilmente  á  cualquier  atentado, 
mientras  no  gobernasen  hombres  de  mas  prestigio  que 
los  Doctores;  y  que,  por  tanto,  no  solo  convenia  nombrar 
pronto  un  Yirey,  hábil  y  vigoroso,  sino  que  ese  fuese 
ademas  conocedor  y  conocido  del  país  y  de  sus  morado- 
res, lo  que  en  resumen  equivalía  á  demostrar  la  conve- 
niencia y  hasta  necesidad  de  que  en  él  mismo  recayese 
tan  importante  nombramiento;  sus  cartas,  decimos,  en- 
careciendo el  descontento  de  la  nobleza  y  de  la  plebe,  y 
los  riesgos  en  tal  estado  de  cosas  contingentes,  pintaban 
siempre  á  los  Doctores  como  causa  perenne  de  aquel 
mal  gravísimo ,  ya  por  su  falta  de  prestigio  y  sobra  de 
altanería,  ya  por  su  codicia  insaciable,  ya  en  fin,  por  su 
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animosidad  contra  la  aristocracia,  y  su  dureza  con  los 
indios. 

Recibiéndose  en  Madrid  tales  comunicaciones  al  mis- 
mo tiempo  que  las  de  la  Audiencia  poruña  parte,  y 
las  quejas  de  los  misioneros  por  otra:  estas  en  favor  del 
pueblo,  aquellas  pintando  la  rebelión  como  inminente, 
acabaron  por  llamar  poderosamente  la  atención  del  Rey 
y  sus  ministros,  en  consecuencia  de  lo  cual  tratóse  el 
negocio  de  propósito  y  muy  despacio  en  el  Consejo  de 
Indias. 

Hasta  ese  punto  D.  Luis  consiguió  cuanto  deseaba: 
pero  engañóse  por  el  momento  en  el  resultado  que  como 
infalible  preveía,  pues  en  su  entender  era  indudable  que, 
examinado  y  discutido  el  asunto  en  virtud  de  los  datos 
por  él  mismo  suministrados,  el  Consejo  acordarla  pro- 
ponerle al  Rey  para  el  Vireinato;  y  no  fue  asi,  sino  lo 
que  diremos. 

Hasta  la  conquista  de  Granada  fueron  la  cruz  y  la 
espada  las  dos  grandes  palancas  de  gobierno  en  España, 
y  gobernaron  por  consiguiente  los  hombres  de  armas  y 
los  eclesiásticos;  mas  apenas  espulsados  los  moros,  ve- 
mos al  elemento  militar,  entonces  aristocrático,  ir  per- 
diendo rápidamente  terreno ,  hasta  que  Cisneros,  en  fin, 
abate  el  orgullo  y  arruina  para  siempre  la  influencia  po- 
lítica de  los  Ricos-Hombres  de  Castilla  y  de  los  Infanzo- 
nes de  Aragón. 

Viene  luego  Carlos  V,  y  á  pesar  de  que  su  reinado  se 
consume  en  gloriosas  luchas,  como  tienen  el  mundo  por 
teatro,  y  la  guerra  apenas  turba  sus  dominios  españo- 
les, las  letras,  como  dice  el  Ingenioso  Hidalgo,  van  su- 
cesiva y  poderosamente  sobreponiéndose  á  las  armas,  y 
hasta  al  elemento  teocrático  mismo,  al  menos  en  las  es- 
feras subalternas  del  gobierno.  Doctores  y  Licenciados 
administran  la  justicia  en  toda  la  vasta  monarquía  espa- 
ñola; Licenciados  y  Doctores  gobiernan  sus  pueblos  co- 
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1110  Corregidores  ó  Alcaldes  mayores,  y  para  que  se  vea 
con  claridad  evidente  cómo  van  aquellos  absorviendo  la 
influencia  política,  ya  en  vez  de  hacer  gobernantes  á  los 
capitanes,  se  hace  capitanes  a  guerra  á  los  letrados  que 
empuñan  la  vara  de  justicia. 

Tal  fenómeno,  ya  visible  bajo  los  Reyes  Católicos,  y 
en  el  reinado  de  Carlos  V  mucho  mas  desarrollado,  no 
podia  menos  de  llegar  á  su  apogeo  so  el  cetro  de  un  mo- 
narca como  Felipe  II,  que  apenas  se  armó  dos  veces  en 
su  vida ,  y  que  no  supo  ó  no  osó  aprovechar  una  de  ellas, 
en  la  batalla  de  San  Quintín,  la  ocasión  que  la  fortuna 
le  deparaba  de  hacer  ondear  el  pendón  triunfante  de 
Castilla  en  las  torres  de  Nuestra  Señora  de  Paris,  y  en 
los  muros  del  Louvre.  Felipe,  que  prefería  la  maña  á  la 
fuerza;  Felipe,  que  fiaba  mas  en  las  hogueras  de  la  In- 
quisición, que  en  las  picas  de  los  veteranos  de  Italia  y 
Flandes;  Felipe,  en  fin,  que  escogía  para  confidente  á 
Antonio  Pérez,  mientras  encarcelaba  por  motivos  insig- 
nificantes al  gran  duque  de  Alba,  claro  está  que  habia 
de  favorecer  y  favoreció  siempre,  en  efecto,  la  prepon- 
derancia del  elemento  jurídico  en  el  gobierno  de  los  pue- 
blos á  su  corona  sometidos. 

Asi  Doctores  y  Licenciados  gozaban  con  el  Rey  de 
gran  crédito,  ya  porque  realmente,  en  la  altura  á  que 
la  civilización  era  entonces  llegada,  convenia  legalizar, 
por  decirlo  asi ,  la  sociedad  y  el  gobierno ,  hasta  poco 
antes  regida  aquella  é  inspirado  este  solo  por  el  dere- 
cho del  mas  fuerte;  ya  porque  los  letrados,  criaturas 
los  mas  esclusivamente  de  la  real  gracia ,  salidos  de  la 
muchedumbre ,  y  sin  mas  raices  que  las  de  sus  servi- 
cios, eran  gente  sumisa,  dispuesta  á  todo,  y  que  nunca, 
como  los  Proceres,  oponía  á  la  voluntad  del  monarca 
los  escrúpulos  de  su  honra,  ó  las  altiveces  de  su  cuna. 

Sucedió ,  pues ,  que  al  examinar  la  consulta  del  Con- 
sejo de  Indias  sobre  el  estado  de  Nueva  España,  y  deci- 
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mos  examinar,  porque  no  era  Felipe  II  de  los  Reyes  que 
se  convierten  en  estampillas  de  sus  ministros ;  al  exami- 
nar la  consulta,  repetimos,  su  penetración  descubrió 
fácilmente  que  Velasco  aspiraba  al  Vireinato,  y  que  los 
frailes  se  inclinaban,  á  su  entender,  de  sobra  á  la  parte 
de  los  indios,  y  quizá  no  poco  á  la  del  Marqués  del 
Valle  mismo.  Todo  lo  que  contra  este  alegaba  la  Au- 
diencia no  pasaba,  sin  embargo,  de  conjeturas  y  puerili- 
dades; por  manera  que  el  Rey,  con  la  acostumbrada 
rectitud  de  su  claro  juicio,  dedujo  que  lo  que  en  Mé- 
jico se  necesitaba  era  un  pacificador,  mas  bien  que  un 
hombre  de  fuerza, 

Y  en  verdad  que,  enviado  á  tiempo,  obviáranse  males 
sin  cuento:  pero  mientras  en  Madrid  se  deliberaba  con 
lentitud  sobrada,  en  Méjico  los  sucesos  precipitábanse 
también  sin  medida. 

Volviendo  á  Felipe  II,  su  juicio  fue  este:  que  la  Au- 
diencia en  el  fondo  tenia  razón,  pero  que  le  faltaba  fle- 
xibilidad ;  que  las  pretensiones  del  Marqués  del  Valle  á 
la  supremacía  en  Méjico,  eran  injustas,  pero  que  ni  ellas 
ni  los  que  las  sostenian  llegaban  á  peligrosos  ;  que  don 
Luis  de  Velasco  mostraba  en  todo  el  negocio  mas  ambi- 
ción que  buena  fé:  y  en  fin,  que  debia  enviarse  á  Nueva 
España  un  Virey,  tan  notable  por  lo  fiel ,  prudente ,  en- 
tendido y  conciliador,  como  por  lo  enérgico  y  vigoroso. 

Decir  que  tal  fue  el  juicio  del  Monarca  equivale  á 
haber  dicho  que  lo  que  pensaba  resolvió,  y  que  lo  que 
resolvió  se  hizo  ;  y,  en  efecto,  fue  nombrado  Virey  de 
Nueva  España,  mandándosele  que  en  el  momento  se 
trasladase  á  Méjico,  D.  Gastón  de  Peralta,  Marqués  de 
Falces. 

Era  el  Marqués  un  escelente  y  discreto  caballero, 
esperimentado  en  las  cosas  del  mundo,  de  cristiana  vida 
y  carácter  fácil  en  la  vida  ordinaria ,  mas  muy  entero 
siempre  que  de  cumplir  con  sus  obligaciones  de  noble, 
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de  funcionario  público,  y  de  hombre  privado  se  trataba, 
Elección  mas  acertada  no  pudiera  hacerse ,  y  estamos 
en  la  persuasión  de  que,  enviado  un  año  antes  á  Méjico, 
su  prudencia ,  su  tino  y  su  firmeza  ,  escusaran  todos  los 
daños  que  del  ciego  arrojo  de  los  descontentos  ,  y  del 
altanero  encono  de  los  Doctores  resultaron.  Pero  estaba 
escrito,  á  la  cuenta  ,  que  habia  de  ser  de  otro  modo 
para  que,  andando  los  siglos,  encontrase  nuestra  pobre 
pluma  asunto  en  los  anales  del  antiguo  imperio  de  Mo- 
tezuma  para  escribir  la  presente  novela  histórica. 

Y  ahora  que  estamos  desembarazados  de  los  nego- 
cios graves,  habiendo  referido  cuanto,  á  nuestro  enten- 
der, importaba  conociese  el  lector  relativamente  á  los 
sucesos  y  personages  que  pudiéramos  llamar  políticos, 
no  estará  quizá  de  mas  echar  una  ojeada  á  los  corazones 
de  aquellos  de  nuestros  actores,  que  de  los  suyos  respec- 
tivos eran  mas  ó  menos  esclavos. 

Comencemos  por  Elvira,  la  cual,  consumado  con 
una  especie  de  valor  raro  en  su  sexo  el  sacrificio  estre- 
mo de  separarse  de  Fernando ,  elevando  entre  ella  mis- 
ma y  el  infeliz  doncel  una  barrera  mas  sobre  las  insu- 
perables que  los  separaban,  como  lo  fue  el  conocimiento 
que  dio  de  su  amor  á  D.  Alonso  y  al  anciano  Valdesti- 
llas ,  ya  nada  tenia  que  hacer  en  la  materia ,  sino  lo  mas 
dificil:  padecer  con  dignidad  y  resignación.  ¿Lo  mas  di- 
fícil dijimos? — Sí,  y  con  razón  sobrada;  que  mas  fácil 
es  que  la  virtud  ó  el  orgullo  nos  den  fuerzas,  en  deter- 
minado momento,  para  inmolar  nuestros  mas  tiernos  y 
profundos  afectos,  que  hallar  en  el  fondo  del  alma  re- 
cursos que  basten  á  sufrir  el  dolor  lento  ,  continuado  é 
incesante,  sin  que  el  corazón  flaquee  ó  la  razón  se  rin- 
da. La  desgracia  es  el  crisol  de  las  fuerzas  morales,  y 
Elvira  salió  de  él,  como  de  las  anteriores  pruebas:  in- 
maculada y  pura,  cabal  y  entera  en  virtud  y  en  magna- 
nimidad. Su  vida  fue  la  que  siempre,  repartiéndose  en- 
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tre  la  devoción,  los  afanes  domésticos,  la  lectura  y  la 
meditación :  en  el  trato  con  su  marido  continuó  mos- 
trándose afable  y  digna,  como  lo  estuvo  siempre  des- 
de que  con  él  se  esplicó  sin  rodeos  ,  á  consecuencia 
del  lance  del  23*  de  abril.  Si  algunas  variaciones  pudie- 
ra advertir  en  aquella  muger  escepcional  el  microscopio 
de  la  mas  esquisita  observación  ,  redujéranse  á  notar  que 
la  altivez  nativa  de  su  carácter  iba  lentamente  degene- 
rando en  graduada  melancolía,  y  que,  menos  severa  ya 
con  los  demás,  consigo  mismo  mostrábase  cada  vez  mas 
ascética,  mas  inflexible. 

Pálida  la  color,  afdado  el  rostro,  triste  la  mirada, 
enternecida  la  voz ,  Elvira  recordaba  con  su  aspecto  el 
de  las  santas  matronas  que,  en  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  bacian  de  su  vida  una  penitencia  perpetua  ,  no 
para  espiar  crímenes  que  jamás  cometieron,  sino  para 
ir  sucesivamente  despojándose  de  todo  lo  terreno,  y  lle- 
gar con  el  espíritu  libre  y  desembarazado  al  supremo 
instante  de  la  existencia  bumana. 

La  imagen  de  Fernando  grabada  estaba  en  su  cora- 
zón, honda,  indeleblemente:  pero  mas  bien  como  un 
recuerdo  que  como  una  aspiración  posible.  Elvira  al  se- 
pararse del  hijo  del  Comunero,  hizólo  con  el  propósito 
de  no  volverle  á  ver  sino  en  presencia  de  aquel  para 
quien  no  hay  nada  escondido  en  nuestras  almas;  Elvira, 
pues,  recordaba  á  Fernando,  como  pudiera  si  la  tumba 
ya  le  guardara. 

No  asi  el  desdichado  mancebo,  cuyas  pasiones,  mas 
exaltadas  ó  menos  angélicas  que  las  de  la  esposa  de 
Avila ,  hacían  de  su  vida  desde  que  de  Méjico  salió  un 
prolongado  infierno.  Dondequiera  que  fuese,  en  pobla- 
do como  en  el  campo,  en  la  soledad  como  entre  la  mu- 
chedumbre, de  dia  y  de  noche,  hasta  al  pie  de  los  alta- 
res, le  seguían  el  recuerdo  y  la  imagen  de  su  Elvira;  de 
su  Elvira,  la  mas  bella  y  virtuosa  de  las  mugeres,  de 
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SU  Elvira  que  le  amaba,  que  se  lo  había  confesado,  y  que 
sin  embargo,  no  podía  ser  suya,  sino  al  salir  de  este 
mundo  y  en  el  Cielol 

¡Pobre  Fernando!  Su  situación  era  verdaderamente 
desesperada,  precisamente  por  saber  que  había  logrado 
inspirar  al  ídolo  de  su  alma  una  pasión  por  lo  menos 
igual  á  la  que  á  él  le  devoraba. 

Amar  sin  ser  amado,  puede  en  el  primer  arrebato  de 
un  delirio  conducirnos  al  suicidio;  pero  si  de  ese  trance 
salimos  con  vida,  el  amor  mismo,  siendo  sincero  y  des- 
interesado, nos  hace  resignarnos  con  la  voluntad  de 
aquella  á  quien  por  Dios  en  la  tierra  tenemos;  y  sí  no  es 
tan  grande  el  afecto,  entonces  el  orgullo  cura  pronto  la 
herida  que  la  pasión  hizo.  Mas  ¿Qué  consuelo  cabe  para 
aquel  que  idolotra  á  una  muger,  digna  en  todo  y  por  to- 
do de  amor  inmenso,  y  que  sabe  que  en  su  corazón  rei- 
na, y,  sin  embargo,  tiene  que  renunciar  á  ella  para  siem- 
pre? Uno  solo:  la  religión,  y  ese  mismo  no  es  eficaz 
hasta  que  el  tiempo,  con  su  helada  mano,  alcanza  á  cal- 
mar los  primeros  furiosos  transportes  de  la  desespe- 
ración. 

Asi  ni  la  militar  contundente  lógica  de  Míllan,  ni  las 
piadosas  exhortaciones  del  Prior  de  los  franciscanos  de 
Cholula,  á  quien  su  Provincial  escribió  recomendándole 
encarecidamente  al  hijo  del  Comunero,  bastaron  en  los 
primeros  días  á  enfrenar  el  dolor  agudísimo  que  las  en- 
trañas del  doncel  destrozaba.  Encerrado  en  su  estancia 
de  continuo,  de  continuo  también  se  complacía  en  dila- 
tar las  llagas  de  su  alma,  sondeándolas  con  mano  dura, 
y  con  severas  inmerecidas  reconvenciones  á  sí  propio 
agravándolas.  Lo  que  era  desdicha ,  quiso  hacerlo  deli- 
to, ¡Cómo  si  amar  ó  no  amar  dependiesen  de  nuestra 
deliberada  voluntad!  ¡Cómo  si  las  pasiones  fuesen,  ama- 
nera de  trages,  que  se  visten  y  desnudan  cuando  la  ne- 
cesidad lo  ordena,  ó  el  capricho  lo  sugiere!  Pero  asi  so- 
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mos  los  hijos  de  Eva;  exagerados  en  el  sentimiento  como 
en  la  indiferencia;  ó  tan  indulgentes  con  nosotros  mis- 
mos, que  hacemos  á  la  razón  esclava  y  á  la  virtud  vícti- 
ma de  nuestras  pasiones;  ó  tan  severas  que  nos  inmola- 
mos sin  piedad  en  aras  de  las  teorías! 

Millan  que,  por  una  parte,  amaba  á  D.  Fernando 
como  si  fuera  su  propio  hijo,  y  que  por  otra  se  habia 
comprometido  temerariamente  á  devolvérselo  al  Comu- 
nero, sano,  salvo,  y  de  su  loco  amor  curado,  desespe- 
rábase, como  es  fácil  de  concebir,  temiendo  que  la  pena 
matase  al  doncel,  ó  que  su  razón  sucumbiese  al  cabo  á 
tan  violento  estado. 

Interesóse  también  el  Prior  de  los  Franciscos  y  muy 
de  veras  por  el  acuitado  mancebo;  pero  su  caridad,  mas 
devota  que  discreta,  le  sugirió  la  idea  de  rescatar  aque- 
lla alma  (decia  el  buen  religioso)  de  las  garras  de  Sa- 
tanás, no  solo  para  reducirla  al  gremio  de  la  Iglesia, 
sino  además,  para  consagrarla  al  servicio  de  Dios  en 
la  orden  seráfica. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  buscar  siquiera  miras 
interesadas  en  la  conducta  de  aquel  prelado:  en  su  tiem- 
po y  circunstancias  nada  mas  natural,  y  en  sus  inten- 
ciones santo,  que  la  persuasión,  primeramente  de  que 
un  trastorno  del  alma  como  el  que  á  D.  Fernando  ator- 
mentaba, precisamente  habia  de  ser  obra  directa  del  es- 
píritu de  tinieblas;  y  la  á  esa  consiguiente  de  oponer 
á  la  fuerza  del  Querub  rebelde  el  escudo  iinpenetrable 
del  hábito  de  S.  Francisco, 

Y  en  verdad  que  mas  vale  consagrarse  un  hombre 
que  á  las  pasiones  sucumbió,  á  la  vida  ascética  ,  que  po- 
ner término  á  sus  males  y  existencia  con  el  crimen  del 
suicidio,  ó  lanzarse  á  la  disipación  corruptora,  que  son 
los  dos  únicos  partidos  posibles  en  la  sociedad  moderna. 

Pero  volvamos  al  Prior  de  Cholula  y  á  Fernando, 
que  importa  mas  referir  sucesos,  que  aglomerar  abs- 

TOMO    IV.  7 
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tractos  raciocinios  en  una  obra  como  esta ,  de  mero  pa- 
satiempo. 

Por  educación  y  por  índole  era  profundamente  re- 
ligioso D.  Fernando,  y  ademas  por  costumbre  respe- 
taba el  hábito  que  veslia  su  director  espiritual  Fr.  Die- 
go de  Ciarte.  Asi,  pues,  aún  en  medio  de  su  deses- 
peración, resignábase  á  escuchar  las  exhortaciones  del 
prelado  cholulense,  las  cuales,  oidas  apenas  aí  prin- 
cipio, después  abriéndose  paso  poco  á  poco  hasta  su  lla- 
2;ado  espíritu,  acabaron  por  hacerle  mas  fuerza  de  la 
que  ya  quisiera  el  atribulado  escudero  de  su  padre. 

— «¡Medrados  estamos  (decia  el  colérico  Millan),  si 
ahora  da  este  mozo  en  la  flor  de  meterse  frailel  — ¡Adiós 
las  esperanzas  de  su  padre!  -^ Adiós  linage  de  los... I» — 
Vive  el  Cielo,  que  casi  nos  estuviera  mejor  que  D.  Alon- 
so pasara,  Dios  me  perdone,  por  donde  otros  maridos 
que  yo  conozco,  y  viven  y  beben,  que  ver  á  tan  galán  y 
esforzado  caballero ,  vistiendo  el  sayal  en  vez  de  la  co- 
raza, y  empuñando  un  Santo  Cristo  en  lugar  de  la  es- 
pada.» 

Mas  Millan  perdía  su  tiempo  lastimosamente:  el  Prior, 
por  el  contrario,  lo  aprovechaba  á  maravilla;  y  D.  Fer- 
nando una  mañana  del  mes  de  junio  de  1566  ,  dio  con- 
migo en  el  convento  de  S.  Francisco  de  Cholula,  vistiendo 
en  seguida  el  hábito  de  novicio. 

Desde  la  rola  de  Villalar  no  tuvo  el  fiel  Escudero 
peor  dia  en  su  vidaí  pero  como  no  le  era  posible  enmen- 
dar aquel  desaguisado  á  cuchilladas,  ni  iuvocar  contra 
los  religiosos  el  amparo  de  las  leyes,  ni  escribir  á  don 
Pedro  ,  porque  Millan  no  sabia  formar  una  sola  letra, 
lomó  su  caballo  y  á  toda  prisa  encaminóse  á  Méjico,  para 
dar  noticia  á  D.  Pedro  del  pésimo  resultado  del  encarga 
que  le  hiciera. 

¿Desea  el  lector  saber  qué  era  de  doña  Beatriz? — 
Desde  la  fiesta  de  Ghapullepec  se  consagi'ó  á  perfeccio- 
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liar  la  educación  de  Fortun,  que  sin  duda  por  su  asidui- 
dad al  estudio  dio  en  enflaquecer  visiblemente. 

¿Y  la  culta  Inés? — Escribia  unas  veces  sátiras  contra 
D.  Alonso  y  Elegías  otras  llorando  sus  desdichas. 

¿Y  Leonor? — A  falta  de  otra  ocupación  mas  impor- 
tante, entreteníase  en  hacer  rabiar  al  famoso  D.  Diego. 

La  Garduña  y  Gertrudis  continuaban  presas  ,  asi 
como  Catalina  y  D.  Bernardino  en  la  cárcel  de  Méjico. 

La  Marquesa  adelantando  en  su  embarazo  y  crecien- 
do en  volumen  prodigiosamente. 

Cristóbal,  en  fin,  unos  ratos  llorando  con  el  incon- 
solable D.  Pedro,  otros  ausiliando  á  Suarez  en  la  ingrata 
tarea  de  inquirir  el  paradero  de  Poyahuitl  y  del  Chichi- 
meca,  y  de  reanudar  en  cuanto  era  posible  los  rotos  hi- 
los de  su  trama,  en  lo  que  á  los  indios  respecta. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  y  las  personas  al  ter- 
minarse el  mes  de  junio  de  aquel  año. 


CAPITULO  VI. 


DE  COMO  LE  NACIERON  DOS  HIJOS  DE  UN  VIENTRE  ,  AL  MARQUES  DEL 
VALLE ,   QUE    LE  FUERON ,    NO  HIJOS ,    SINO  EL   AZAR  DE   TODA   SU 

DESGRACIA  (1). 


1  el  Marqués  del  Valle  no  heredó 
de  su  glorioso  padre  aquel  soberano 
aliento  con  que  á  las  mas  difíciles 
empresas  se  arrojaba,  teniendosiem- 
pre  en  menos  los  obstáculos  y  los 
riesgos,  que  la  gloria  que  de  superar 
aquellos  y  salvarse  de  los  últimos  ha- 
bla de  reportar  su  nombre;  si  el  Mar- 
qués del  Valle,  decimos,  no  estaba 
vaciado  en  la  turquesa  de  los  hom- 
bres por  lo  osado  de  sus  concepcio- 
nes y  lo  grande  de  sus  pensamientos  escepcionales,  era 

(1)  El  presente  epígrafe  ó  título  es  copia  literal  de  una  fra- 
se del  P.  Fr.  Juan  de  Torquemada,  en  el  capítulo  XVII,  del  Lib.  V, 
Part.  I  de  su  Monarquía  Indiana. 
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en  cambio  un  Procer  amigo  de  la  ostentación ,  un  buen 
soldado,  y  un  escelente  esposo.  Lástima  que  á  esas  do- 
tes no  uniera  la  de  un  carácter  de  bastante  firmeza,  pa- 
ra obligar  á  sus  amigos  y  parciales,  á  seguir,  como  él 
seguía,  la  trillada,  fácil,  segura  y  honrada  senda  de  la 
sumisión  á  las  leyes  y  la  obediencia  á  las  autoridades 
constituidas.  Pero  el  bueno  del  Marqués,  incapaz  de 
conspirar  personalmente,  quizá  hasta  de  creer  en  una 
conjuración  que  seriamente  tuviese  por  objeto  ceñir  á 
sus  sienes  la  corona  que  Hernán  Cortés  arrancó  de  las 
de  Motezuma,  deleitábase,  no  obstante,  en  la  atmosfera 
de  lisonjas  y  rendimientos,  por  sus  partidarios  artifi- 
cialmente creada  en  torno  suyo. 

Si  permanecer  estraño  á  los  actos  formales  de  con- 
juración ,  que  la  rebelión  de  Nueva  España  iban  á  pasos 
agigantados  preparando,  procediera  en  el  Marqués,  ó  de 
ignorancia  completa  de  la  trama  que  se  urdia,  ó  de  as- 
tucia política,  su  conducta  al  cabo  se  esplicara  racio- 
nalmente; porque  en  el  primer  caso,  mal  podía  impedir 
ó  impulsar  aquello  de  cuya  existencia  no  tenia  conoci- 
miento; y  en  el  segundo,  dijérase  que  imitaba  á  César 
en  aparentar,  que  forzadamente  aceptaba  la  corona  ó  que 
vaticinaba  á  cierto  moderno  usurpador  ,  que  durante 
quince  años,  supo  pasar  por  leal  servidor  del  mismo  sobe- 
rano cuya  corona  ha  llevado  después  diez  y  ocho,  hasta 
perderla  cobardemente  en  las  mismas  calles  donde  por 
un  gorro  frigio  la  había  comprado. 

Mas  ni  el  Marqués  era  tan  ciego  que  pudiese  no  ver 
algo  siquiera  de  lo  que  á  su  vista  tan  á  las  claras  pasa- 
ba, ni  tan  hábil  que  rivalizase  con  Tiberio  en  hipocre- 
sía; el  Marqués  era  simplemente  un  hombre  sin  resolu- 
ción para  conspirar,  y  con  vanidad  sobrada  para  limi- 
tarse á  contestar  con  el  desden  y  el  desprecio  á  las  in- 
gratitudes de  la  corte,  y  á  los  alfilerazos  de  los  Doc- 
tores. 
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En  posiciones  análogas  no  hay  término  medio:  ó  su- 
frir resignada  y  silenciosamente,  ó  tirar  la  espada  y  mo- 
rir matando  si  la  fortuna  nos  es  adversa. 

A  ninguno  de  esos  dos  estremos  supo  resolverse  el 
del  Valle;  por  manera  que  mientras  para  la  Audiencia 
pasaba ,  y  con  visos  de  fundamento ,  por  caudillo  de  los 
conjurados,  estos  encontraban  en  él  un  obstáculo  con- 
tinuo, una  pesada  remora  que  su  arrojo  contenia,  y  sus 
esfuerzos  neutralizaba.  Supongamos,  por  un  momento 
que  el  heredero  de  Hernán   Cortés  quisiera,  con  la  in- 
contrastable voluntad  de  su  ilustre  progenitor,  coronarse 
en  Méjico,  y  veremos  con  cuanta  mayor  facilidad  que 
mas  tarde  lo  hizo  en  Portugal  el  Duque  de  Braganza,   si 
no  lograra  su  objeto ,  al  menos  fuérale  posible  promover 
una  empeñada  guerra  civil,  en  la  cual,  aun  sucumbien- 
do, eternizara  su  fama.  La  popularidad  de  su  nombre, 
su  influencia  omnímoda  en  la  nobleza  del   pais,  sus  ri- 
quezas cuantiosas,  su  señorío  en  el  fértil  valle  de  Gua- 
xaca,  la  muchedumbre  de  aventureros  y  proscriptos  eu- 
ropeos, de  judíos  y  de  protestantes  españoles,  y  portu- 
gueses refugiados  en  Méjico,  fueran  otros  tantos  ele- 
mentos positivos  que  utilizar  en  la  empresa.  ¿Y  qué  te- 
nia la  Audiencia  que  oponer  á  toda  esa  formidable  má- 
quina? El  nombre  impopular  y  desacreditado  de  los  Doc- 
tores; las  intrigas  de  una  curia  aborrecida  por  sus  in- 
morales exacciones;  los  corchetes  de  Samano,  y  cuando 
mas  los  seiscientos  hombres  de  Velasco,  seguros  mien- 
tras no  viesen  á  su  frente  un  ejército  superior  en  núme- 
ro, bien  organizado,  y  con  gefes  de  alta  nombradla,  mas 
de  dudosa  fidelidad  supuestas  aquellas  circunstancias. 
Pues  los  indios  conversos,  abrumados  por  lo  escesivo 
de  los  tributos,  y  con  la  memoria  aún  reciente  de  la  inde- 
pendencia de  su  pais  grabada  en  la  memoria,  dado  que 
merced  á  las  predicaciones  de  los  Franciscanos  permane- 
ciesen neutrales  algún  tiempo. — Y  no  era  poco  esperar 
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de  los  indígenas  y  de  sus  calequislas. — Al  cabo,  y  proioii- 
gándosc  la  lucha,  era  seguro  que  seguirían  el  pendón 
donde  escrito  viesen  el  nombre  de  aquel  á  cuya  memoria 
profesaban,  mas  que  veneración,  un  culto  en  que  el  te- 
mor y  el  entusiasmo  entraban  por  partes  iguales.  De  los 
indios  de  las  sierras  del  norte  no  había  que  esperar,  sino 
que  aprovechándose  de  las  disensiones  de  los  españoles, 
procurasen  consolidar  su  entonces  precaria  existencia;  y 
en  fin,  los  socorros  de  España,  por  pronto  que  llegar  qui- 
sieran, darían,  cuando  menos,  medio  año  de  plazo  á  los 
rebeldes  para  organizarse  y  preparar  sus  medios  de  de- 
fensa. 

Tales  eran  los  elementos  que  un  hombre  como  el 
vencedor  de  Otumba,  una  vez  á  sublevarse  resuelto,  hu- 
biera podido  esplotar  en  beneficio  propio  y  daño  de  sus 
enemigos;  elementos  que,  todavía  en  mejores  condicio- 
nes que  las  de  la  época  á  que  nos  referimos,  tuvo  á  su 
disposición  Hernando  en  los  tiempos  de  la  conquista  y 
años  á  ella  inmediata;  y  elementos  que  su  lealtad  gene- 
rosa, que  su  patriotismo  heroico,  nunca  imaginó  siquie- 
ra usar,  ni  aún  para  defenderse  de  las  mas  injustas  per- 
secuciones. ¡Gloria  para  siempre  al  nombre  de  aquel  que 
pospuso  constantemente  hasta  los  intereses  de  su  fama, 
al  bien  y  engrandecimiento  de  su  patria! 

Pero  su  hijo  no  era  un  grande  hombre,  sino  simpie- 
menle  una  criatura  que,  al  venir  al  mundo,  se  halló  abru- 
mada con  el  peso  de  una  aristocrática  posición  superior 
á  sus  fuerzas  ;  y  que  de  error  en  error,  de  debilidad  en 
debilidad,  fue  paso  á  paso  labrando  la  ruina  de  su  i)ar- 
íido,  su  desgracia  personal,  y  la  nulidad  de  la  influencia 
de  su  propia  familia  en  Nueva  España. 

¿A  qué,  viendo  que  la  corte  le  trataba  en  la  Metró- 
poli como  á  cualijuiera  de  los  que  un  titulo  heredaron, 
sin  tener  en  cuenta  la  memoria  del  vencedor  de  l^lole- 
zuma,  á  qué,  preguntamos,  fue  á  Méjico? — Sí  la  voz  (k 
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la  venganza  ambiciosa  sofocaba  en  su  corazón  la  de  ía 
íidelidad  al  Rey  y  á  la  madre  patria,  ¿Porqué  no  se  hizo 
desde  luego  ^eíe  y  director  de  la  conjuración?  ¿Por  qué, 
como  Coriolano  ó  como  Borbon  que  era  casi  de  sus  dias, 
no  fue  á  ofrecer  su  espada  á  ios  enemigos  de  Felipe  II? — 
Y,  si  mas  fiel,  mas  patriota  que  vengativo,  se  resignaba 
á  devorar  en  silencio  sus  agravios,  remitiendo  á  la  jus- 
ticia eterna  su  reparación,  ¿Por  qué,  en  vez  de  estable- 
cerse en  la  capital,  no  lo  hizo  en  sus  estados  de  Guaxa- 
ca ,  evitando  asi  que  el  roce  incesante  con  los  enemigos 
de  su  raza,  le  pusiera  de  continuo  en  la  peligrosa  alter- 
nativa de  sufrir  nuevas  afrentas,  ó  de  lanzarse  mal  v  de 
mala  manera  al  camino  de  la  rebelión? 

No  hay  término  medio ,  volvemos  á  decir ,  en  ciertas 
situaciones,  y  para  determinados  hombres,  á  quienes  el 
nacimiento  á  sus  actos  anteriores^  dieron  infeliz  impor- 
tancia en  sus  partidos:  desaparecer  por  medio  de  vo- 
luntario ostracismo,  ó  tirar  la  espada  y  morir  matando. 

El  lector  sabe  ya,  como  nosotros,  si  es  que  con  al- 
gún acierto  alcanzamos  á  describirle  los  personages  del 
complicado  drama  que  relatamos;  el  lector  sabe  ya  que 
el  Marqués,  vivia  porque  alentaba,  sin  pensamiento  ca- 
pital que  le  sirviera  de  norma,  sin  objeto  determinado 
en  sus  acciones;  vivia,  en  resumen,  como  la  multitud 
innumerable  de  los  supuestos  racionales,  siendo  dócil 
instrumento  de  las  circunstancias.  Mas,  por  desdicha 
para  él  y  para  los  suyos,  creíase  un  gran  personage,  y 
con  mas  vanidad  que  orgullo,  al  paso  que  muchas  veces 
prescindia  fácilmente  de  sus  positivos  derechos,  no  per- 
donaba ocasión  de  ostentarse  magnífico  y  opulento  gran 
señor. 

Ya  la  fiesta  oriental,  casi  fabulosa,  con  que  Avila  le 
habia  obsequiado  (porque  el  Marqués  creia  que  solo  para 
él  se  inventó  y  llevó  á  efecto  aquella  máquina  de  impro- 
visados placeres)  ,  le  tenia  pensativo,  buscando  medios 
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para  devolver  el  agasajo  en  términos  que  el  Procer  ven- 
ciese, como  era  razón,  al  simple  caballero:  pero  ademas 
el  próximo  alumbramiento  de  la  Marquesa  ofrecía  una 
ocasión  sobrado  natural  de  estraordinarios  regocijos,  pa- 
ra no  aprovecharla  y  aún  abusar  de  ella  si  fuese  preciso. 

En  efecto,  si  en  el  matrimonio  que  mas  desdenes 
llora  de  la  fortuna ,  si  entre  los  que  en  mas  profunda  mi- 
seria viven,  es  el  nacimiento  del  primer  fruto  de  bendi- 
ción, un  fausto  suceso  que  con  el  alma  y  con  cuanto 
brillo  lo  permiten  los  medios  de  cada  cual,  se  solemni- 
za, razonable  nos  parece  que  los  bienaventurados  que  á 
sus  hijos  legar  pueden  honores  y  riquezas,  sientan  la 
necesidad  de  manifestar  su  gozo  ruidosamente. 

No  podemos,  pues,  considerado  en  abstracto  el  ne- 
gocio ,  condenar  los  proyectos  del  Marqués  del  Valle: 
pero  lo  que  sí  estrañamos  es  que  aquel  caballero  no  to- 
mase en  cuenta  las  circunstancias  escopcionalísimas  en 
que  á  la  sazón  se  hallaban  su  persona  y  la  ciudad  misma. 

¿Cómo  no  vio  el  Marqués,  en  efecto,  que  iba  á  cor- 
roborar todas  las  sospechas  de  los  Doctores,  solemnizan- 
do el  alumbramiento  de  su  esposa,  mas  como  principe 
soberano,  que  como  subdito  de  un  Rey  absoluto? 

¿Cómo  no  se  dijo  que  ponia  á  sus  parciales  al  borde 
del  precipicio,  proporcionándoles  una  ocasión  casi  for- 
zosa de  renovar,  y  de  superar  si  era  posible,  las  locuras 
en  el  bosque  de  Chapultepec  cometidas?  ¿Mo  le  proba- 
ban la  muerte  de  Juan  Ponce,  y  el  incendio  de  la  torre, 
y  el  intentado  sacrificio  en  el  bosque  ,  y  el  corazón  que 
del  pecho  del  bandido  Absalon  faltaba,  la  fermentación 
en  Méjico  de  todos  los  elementos  sociales,  y  que  siendo 
su  bando  un  hacinamiento  de  ardientes  ,  heterogéneos 
fragmentos  de  encendida  lava ,  sobraba  una  chispa  para 
hacerlos  estallar  cual  destructora  mina? 

El  Marqués  no  creia  en  la  conjuración  ,  aunque  la 
estaba  viendo;  despreciaba  á  los  Doctores  ,  aunque  le 
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oprimían  en  realidad,  y  ademas,  diciéndose  :  «Yo  estoy 
inocente;  yo  no  me  mezclo  en  nada^y>  creíase  al  abrigo 
de  todo  daño.  Lo  que  le  importaba  era  que  el  bautizo 
de  su  futuro  heredero,  hiciese  época  en  los  anales  de 
Méjico;  de  lo  que  no  quería  prescindir  era  de  deslum- 
hrar á  la  Audiencia,  á  la  nobleza  y  al  pueblo,  con  el  lujo, 
con  la  magnificencia,  con  el  aparato  de  sus  festejos. 

Por  tanto  significó  al  Dean  su  voluntad  soberana, 
honrándole  al  mismo  tiempo  con  elegirle  para  derramar 
el  agua  santa  sobre  la  cabeza  del  aún  no  nacido  herede- 
ro del  Marquesado. 

En  verdad  no  se  le  escondían  al  astuto  eclesiástico 
ninguno  de  los  riesgos  que  apuntados  dejamos  :  pero  la 
fiesta  de  Chapultepec,  y  sobre  todo,  las  escenas  de  las 
coronas  y  de  la  taza  de  oro  ,  habían  obrado  en  D.  Juan 
Chico  de  Molina  una  revolución  completa  ,  convirtién- 
dole,  al  parecer,  de  prudente  que  era  en  demasía,  en  el 
mas  temerario  de  los  conjurados. 

A  primera  vista  parece  eso  inverosímil  inconsecuen- 
cia en  aquel  carácter:  medítese  un  momento  y  se  com- 
prenderá que  nunca  fue  el  Dean  mas  consecuente  con- 
sigo mismo  que  entonces  ,  y  variando  de  conducta  tan 
completamente  como  lo  hizo.  Antes  de  los  sucesos  del 
bosque,  y  aparte  los  manejos  ocultos  de  D.  Martín  Sua- 
rez,  no  había  en  Méjico,  propiamente  hablando,  conju- 
rados, sino  descontentos;  y  sí  bien  el  Dean  pertenecía 
con  evidencia  á  su  número,  y  no  se  ocultaba  de  ser  el 
confidente  mas  íntimo  del  Marqués  ,  lodo  ello  caía  aún 
dentro  de  lo?  límites  de  lo  permitido,  de  ninguna  mane- 
ra frisaba  en  los  de  la  delincuencia.  En  tal  estado  de 
cosas,  según  Chico  de  Molina,  el  hombre  prudente  debía 
esquivar  á  toda  costa  los  compromisos,  guardar  la  per- 
sona, tirar,  en  fin,  la  piedra,  y  esconder  la  mano:  pero 
cuando  una  vez  se  había  ,  por  desdicha  ó  debilidad, 
puesto  la  planta  en  terreno  vedado,   la  resolución  au- 
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daz  era  tan  necesaria  como  antes  la  cautela  esquisita. 
— «¿De  qué  me  servirían  ahora  los  ambages  y  equili- 
»brios,  después  de  haber  coronado  á  los  Marqueses,  mal 
»mi  grado, es  cierto,  pero  con  aparente  espontaneidad, 
»y  en  presencia  de  un  sin  número  de  damas  y  caballe- 
»ros  ,  entre  los  cuales  no  han  de  faltar  tres  á  lo  menos 
»que  á  la  primera  estrapada  (1)  confiesen  de  plano,  que 
»es  lo  que  basta  para  ahorcarme  ó  degollarme  en  debida 
»rorma? — Mal  que  me  pese  ya  soy  conjurado,  y  siéndo- 
»lo  he  de  optar  forzosamente  entre  dos  caminos:  ó  ir  á 
«delatar  á  mis  cómplices  ante  la  Audiencia  ,  que  seria 
»una  infamia  de  la  cual  Dios  me  libre,  y  que  ademas  es 
«posible  que  no  me  salvara,  á  buen  librar,  de  la  pérdida 
»de  mi  silla  y  de  una  reclusión  perpetua  amen  de  eso  ;  ó 
»puesto  que  á  conjurar  n^e  obligan,  precipitar  el  desen- 
»lace,  comprometiendo  al  género  humano,  si  es  posible, 
«para  vencer  pronto  y  salir  del  horrible  continuo  susto 
»en  que  vivo;  ó  ya  que  la  fortuna  nos  sea  contraria,  te- 
»ner  una  esperanza  de  salud  en  el  número  de  los  conju- 
»rados;  que  es  claro,  que  siendo  muchos,  no  nos  han  de 

•  ahorcar  á  todos,  y  si  se  salvan  algunos,  bien  puedo  yo, 

•  hombre  hábil  y  eclesiástico  ademas  ,  ser  uno  de  ellos!» 

Asi  raciocinaba  el  Dean,  y  por  eso,  lejos  de  contra- 
decir al  Marqués  en  sus  planes,  besóle  primero  las  ma- 
nos por  la  merced  que  le  hacia  eligiéndole  para  oficiar 
en  el  bautizo,  y  después  encarecióle  la  necesidad  de  so- 
lemnizar el  acto  con  la  magnificencia  propia  de  su  gran- 
deza, ofreciéndose  ademas  á  coadyuvar  por  su  parte  á 
la  invención  de  las  fiestas  y  á  formar  las  listas  de  convite. 
— «Listas  (dijo  para  sus  manteos)  en  que,  si  falta  un 
solo  caballero  de  Méjico,  me  dejaré  yo  de  buena  gana 
raspar  la  tonsura!» 


(1)    Estrapada :  llamábase  asi  ú  cada  vuelta  de  cuerda  con  que 
oí  verdugo  oprimía  á  los  miserables  acusados  en  el  potro. 
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Porque  el  Dean,  }a  lo  dijimos,  quería  comprometer 
en  la  conjuración  al  género  humano,  visto  que  él  mismo 
sin  cometer  una  infamia  no  podía  ya  de  ella  evadirse. 

La  elección  de  Padrinos  era  un  asunto  grave ,  mirán- 
dose en  aquella  época  con  mas  seriedad  que  en  la  nues- 
tra lo  del  parentesco  espiritual,  y  siendo  á  mayor  abun- 
damiento, demasiado  grande  la  honra  que  iba  á  dispen- 
sarse á  los  elegidos ,  para  no  mirarse  en  ello  muy  dete- 
nidamente. 

Compadres  de  los  Marqueses  del  Valle,  claro  está 
que  no  podían  serlo  mas  que  personas  de  la  primera  no- 
bleza, y  de  su  íntima  amistad,  y  de  las  mas  fieles  é  im- 
portantes en  el  bando;  cuyas  circunstancias  supuestas, 
limitaba  á  reducido  número  de  candidatos  lo  que  los 
franceses  llaman  V embarras  du  clwix,  y  traduciría  cual- 
quiera literato  moderno:  el  embarazo  de  la  elección,  su- 
poniendo liviana  ó  casada  á  la  elección,  que  debiera  ser 
la  mas  libre  y  casta  de  las  palabras  todas. 

La  Marquesa,  su  marido,  D.  Martin  Cortés,  y  el  Dean, 
reunidos  según  su  costumbre  en  consejo ,  discutieron  el 
punto. 

Propuso  el  Bastardo  á  D.  Martin  Suarez  de  Monroi. 

— «¡Hum!  (Gruñó  el  Marqués.)  Buen  sugeto,  parece 

gran  caba  lero,  viste  el  hábito  de  Santiago:  pero  na-die 

sabe  de  dónde  ha  salido;  ni  si  tiene  familia...  No  quiero 

yo  un  enigma  animado  por  compadre:   pensemos  en 

otro. 

— ¿Qué  dice  useñoría  de  D.  Alonso  de  Avila  y  de  su 
esposa  doña  Elvira?  Preguntó  el  Dean,  que  deseaba  con 
el  padrinazgo  acabar  de  envolver  á  D.  Alonso  en  las  re- 
des en  que,  por  obra  y  gracia  de  aquel  caballero,  se  veía 
preso  el  astuto  eclesiástico  mismo. 

— Digo  (respondió  el  Marqués)  que  me  place:  su  li- 
nage  es  ilustre  y  conocido,  sus  riquezas  muchas,  su  afi- 
ción á  la  casa  de  Cortés  notoria...  ¡Buen  padrino!  Y  en 
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cuanto  á  doña  Elvira,  su  buena  fama  es  la  que  sus  virtu- 
des merecen, 

— Si  (interpuso  la  Marquesa),  doña  Elvira  es  una  da- 
ma honrada  y  de  cristiana  vida;  pero  su  marido  un  li- 
bertino sin  freno ,  y  no  quiero  yo  que  brazos  tan  aveza- 
dos á  cortesanas,  lleven  á  la  fuente  de  regeneración  y 
gracia  la  prenda  de  mis  entrañas.» 

Confesemos  que  la  ilustre  doña  Juana  Ramírez  de  Are- 
llano,  Zúñiga  y  Cortés,  Marquesa  del  Valle  de  Guaxaca, 
hablaba  poco,  pero  siempre  con  juicio,  dignidad  y  en- 
tereza, y  por  la  mas  sana  moral  inspirada.  Verdadera- 
mente comprendemos  sus  escrúpulos:  sí,  á  una  honrada 
madre  le  sienta  siempre  bien  la  delicadeza  ,  por  escesiva 
que  sea ,  cuando  se  trata  de  la  prenda  de  sus  entrañas, 
del  fruto  de  su  amor  casto  y  legítimo;  sí,  la  Marquesa 
hacia  bien ,  en  temer  que  el  libertinage  de  Avila  pudiese 
inficionar  á  su  hijo,  y  sobre  todo  en  oponerse  á  que  le 
presentase  por  vez  primera  en  el  templo  del  Ungido ,  y 
para  abrirle  las  puertas  de  su  Iglesia,  un  hombre  que 
por  fatalidad  ó  culpas  suyas ,  solo  por  la  brecha  de  la 
misericordia  divina,  podia  aspirar  á  la  beatitud  del  pa- 
raíso. 

La  Marquesa  tenia  razón ,  su  marido  se  hizo  cargo  de 
ella,  y  besándole  con  ternura  la  mano,  dijo: 

— «Hablasteis  como  siempre,  señora  mía,  cristiana  y 
razonablemente.  No  se  hable  mas  de  los  Avilas;  y  decid 
vos  misma  quién  os  parece  bien  que  sean  nuestros  com- 
padres. » 

El  Marqués  era  un  escelente  marido;  tan  escelente, 
que  sabia  apreciar  á  su  escelente  muger,  que  no  es  poco 
para  un  marido. 

Doña  Juana  propuso,  y  el  consejo  aceptó  unánime, 
á  D.  Luis  de  Castilla  y  su  consorte  doña  Juana  de  Sosi» 
para  padrinos  del  heredero  presunto  del  Valle  de  Guaxa- 
ca;  y  D.  Martin  Cortés  fue  el   encargado  de  notificarles 
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aquella  honra  á  los  agraciados;  y  ya  orillado  ese  punto 
importante,  púsose  mano  á  la  obra  de  los  preparativos 
para  la  fiesta. 

Dijimos  ya  mas  de  una  \ez ,  pero  nos  es  forzoso  re- 
cordarlo ahora ,  que  las  casas  ó  sea  palacio  del  Marqués 
del  Valle,  ocupaban  el  solar  del  antiguo  imperial  alca- 
zar  de  Motezuma,  en  la  plaza  principal  de  Méjico,  y  frente 
á  su  Iglesia  mayor  hoy  catedral.  En  ella  habia  de  admi- 
nistrarse el  baustimo  al  hijo  del  Marqués,  y  para  que  el 
tierno  vastago  de  tronco  tan  ilustre,  no  fuera  ni  aún  á  la 
casa  de  Dios  por  el  mismo  camino  que  el  resto  de  los 
mortales,  construyeron  un  pasadizo  desde  una  de  las 
ventanas  del  palacio,  hasta  la  puerta  del  Perdón ,  de  la 
Iglesia ,  de  cuatro  varas  de  alto  y  seis  de  ancho  todo  cu- 
riosamente aderezado ,  dice  el  coronista  franciscano. 

La  plaza  misma,  convertida  sin  oposición  de  nadie, 
en  palio  principal  de  la  morada  del  Marqués,  transfor- 
móse como  por  encanto  en  un  frondoso  bosque,  al  cual, 
convenientemente  atajadas  las  bocas  calles,  se  llevaron 
conejos,  liebres,  venados  y  adives,  reservándose  á  pre- 
vención en  grandes  jaulas,  muchas  codornices  vivas  pa- 
ra el  fin  que  luego  veremos. 

Chico  de  Molina  tomó  á  su  cargo  la  dirección  de  la 
fiesta  en  lodo  lo  respectiva  á  su  parte  bucóhca,  y  Don 
Alonso  Avila,  de  acuerdo  con  D.  Martin  Cortés,  lo  concer- 
niente á  los  juegos  y  alegrias  propias  de  la  nobleza  cas- 
tellana. Por  su  parte  D.  Luis  de  Castilla  y  su  esposa, 
liaciendo  las  cosas  como  ilustres  personas  que  eran,  re- 
galaron gran  cantidad  de  conservas  esquisitas  y  primo- 
i'osos  dulces,  amen  de  un  espléndido  suplemento  á  lari- 
(juisima  canastilla  que  ya  los  Marqueses  se  hablan  hecho 
llevar  de  Flandes,  tierra  entonces  mucho  mas  clásica  que 
hoy  en  punto  á  lienzos  y  encajes.  Casi  inútil  es  añadir 
que  los  nobles  padrinos  no  se  olvidaron,  ni  de  la  nodriza, 
ni  de  los  criados,  ni  de  los  pobi'es,  y  que  por  tanto. 
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tenían  dispuesta  una  considerable  suma  en  monedas  de 
j)lata,  para  arrojar  al  pueblo,  y  otra  no  menos  crecida 
en  oro  para  la  servidumbre  de  la  casa. 

Toda  la  nobleza  de  la  ciudad  fue  de  antemano  con- 
vidada al  bautizo  que  habia  de  celebrarse   dentro    de 
las  primeras  veinticuatro  horas  inmediatamente  siguien- 
tes al   alumbramiento  de  la  Marquesa;   mas  para  nada 
se  contó  con  los  Oidores  ni   con  sus  parciales ,  pri- 
mera y  grave  imprudencia  que,  hiriendo  la  vanidad  de 
los  Togados,  irritó  sus  vengativos  corazones  de  un  modo 
que  nos  parecería  incomprensible,  si  no  supiésemos  cuán- 
to poder  tienen  las  pequeneces  en  las  almas  mezquinas. 
Pero,  como  si  de  intento  se  procurase  que  nada  fal- 
lase en  punto  á  provocativos  alardes,  y  cual  si  fuera 
poco  el  aparato  que  se  iba  desplegando,  discurrió  el 
Marqués  un  ingenioso  espediente  para  anunciar  á  sus 
convidados  y  al  pueblo  entero,  en  pocos  instantes,  y  con 
seguridad  de  no  dejarse  á  nadie  en  el  tintero,  asi  el  na- 
talicio de  su  hijo  apenas  saliese  al  mundo,  como  el  mo- 
mento  de  su   bautizo.    Veamos  cómo:   conservaba   el 
heredero  de  Hernán  Cortés,   y  tenia  montadas  en  la 
azotea  de  su  palacio,  y  en  la  plataforma  de  una  de  sus 
torrecillas,  llamada  la  del  Reloj,  y  situada  á  la  parte  del 
Norte  en  la  esquina  á  la  calle  de  Tlacuba,  varias  piezas 
de  artillería  de  las  que  sirvieron  en  la  conquista;  y  pa- 
recióle bien  utilizarlas  en  aquella  solemne  ocasión,  por 
fausto  sin  duda,  pero  quizá  sin  darle  al   hecho  toda  la 
importancia  que  iba  á  tener  á  los  ojos  del  vulgo,  y  mucho 
menos  la   siniestra  inteiprelacion  que  forzosamente  le 
hablan  de  dar  los  Doclorcs.  Pero  seamos  justos  con  estos: 
la  verdad  es  que  entonces  como  ahora,  los  únicos  naci- 
mientos de  que  al  mundo  daba  y  da  noticia  el  estampido 
del  canon,  eran  y  son  los  de  los  príncipes  soberanos  y  sus 
inmediatos  parientes.  ¿Por  qué  la  Audiencia  no  interpuso 
su  autoridad  para  evitar  aquel  escándalo,  pues  (al  le  pa- 


112  LA  CONJllUClOPi    DE   MEJiCO. 

recia  el  hecho  que  nos  ocupa?  Lo  mas  favorable  que  su- 
poner podemos  es  que  tuvo  miedo;  de  otro  modo  habria 
que  admitir  que  prefirió  castigar  á  prevenir  los  delitos. 

Como  quiera  que  fuese,  el  29  de  junio  de  1SG6  en 
la  madrugada,  sintió  la  Marquesa  los  primeros  acerbos 
dolores  que  hacen  pagar  tan  caros  al  bello  sexo  los  pla- 
ceres de  la  maternidad,  y  avisados  instantáneamente  la 
comadre  y  los  primeros  facultativos  de  la  ciudad,  acu- 
dieron á  rodear  á  la  paciente,  á  quien  ademas  asistian 
Doña  Juana  de  Sosa  y  doña  Elvira  de  Avila.  Con  el  Mar- 
qués estaban  D.  Alonso ,  D.  Martin  Suarez  de  Monroi  y 
Don  Luis  de  Castilla,  ademas  de  su  hermano  el  hijo  de 
Marina.  D.  Juan  Chico  de  Molina  celebraba  en  la  cate- 
dral una  misa,  implorando  la  misericordia  de  Dios,  para 
la  Marquesa,  en  tan  duro  trance;  y  con  igual  objeto  los 
Franciscanos  reunidos  en  el  coro  bajo  la  presidencia  de 
su  Provincial ,  elevaban  al  cielo  fervientes  religiosas  sú- 
plicas. No  omitiremos  decir  que  los  Marqueses  ,  con  li- 
beralidad cristiana,  gastaron  en  aquella  ocasión  cuan- 
tiosas sumas  en  misas,  novenas  y  limosnas,  queriendo 
congraciarse  á  los  bienaventurados,  al  mismo  tiempo 
que  ostentar  ante  los  hombres  su  grandeza.  Cuantas  re- 
liquias habia  en  Méjico  con  fama  de  milagrosas,  otras 
tantas  estaban  en  la  estancia  de  Doña  Juana  de  Zúñiga, 
y  nada,  absolutamente  nada  se  olvidó  de  cuanto  era  po- 
sible que  la  previsión  humana,  y  la  piedad  crédula  ima- 
ginasen para  auxiliarla  en  aquel  forzoso  riesgo. 

Mas  ni  Dios  hace  milagros  todos  los  dias  ,  y  menos 
sin  razón  que  importe  á  sus  inescrutables  designios,  ni 
la  naturaleza  infrinje  sus  leyes  por  consideraciones  aris- 
tocráticas: mi  señora  la  Marquesa  del  Valle  de  Guaxaca 
padeció  ni  mas  ni  menos,  que  una  esclava  primeriza, 
agudísimos  dolores  que,  dando  al  traste  con  su  grave- 
dad y  entereza,  la  obligaron  á  prorrumpir  en  lastimosos 
ayes  y  desaforados  gritos ,  cada  uno  de  los  cuales  era  un 
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fiuñal  que  en  el  corazón  de  su  esposo  se  clavaba;  por- 
que el  Marqués,  no  nos  cansaremos  de  repetirlo,  era  un 
esceiente  marido.  En  honor  de  la  verdad,  tampoco  lo^ 
caballeros  que  le  acompañaban  se  mostraron  insensibles 
á  los  padecimientos  de  la  Marquesa;  y  la  gente  de  librea 
misma,  que,  ya  vestida  de  toda  gala  para  recibir  digna- 
mente al  párvulo  ilustre,  poblaba  las  antesalas,  oyendo 
la  aguda  espresion  del  dolor  de  su  señora,  puso  término 
á  las  chavacanas  chocarrerías  con  que  hasta  entonces 
se  entretuvo. 

Con  breves  intervalos  de  sosiego,  la  Marquesa  pade- 
ció aquel  suplicio  hasta  muy  entrada  la  noche  del  29 
al  50;  y  entonces,  arreciando  los  dolores  lanzó  un  grito 
tan  agudo,  tan  doloroso,  que  el  desdichado  marido,  cre- 
yéndose viudo,  cayó  de  rodillas,  innundados  en  lágri- 
mas los  ojos,  y  rezando  como  si  en  la  agonia  se  encon- 
trase. Avila,  Castilla,  Suarez  y  el  Bastardo,  imitándole, 
pusiéronse  á  orar  también  fervorosamente,  por  manera 
que  quien  súbito  en  aquella  estancia  entrase,  creyera 
mas  bien  que  se  trataba  de  despedir  de  esta  vida  á  una 
persona  amada,  que  de  dar  la  bien  venida  al  mundo  á 
un  ser  naciente. 

Dos  minutos  después  del  espantoso  grito  que  tanto 
sobrecogió  á  los  caballeros,  aparecióse  en  la  puerta  de 
la  alcoba  de  la  Marquesa  doña  Juana  de  Sosa,  matrona 
grave  y  púdica  si  nunca  las  hubo,  con  la  sonrisa  del 
placer  en  los  labios,  y  en  las  manos  una  bandeja  de  oro 
con  un  tierno  infante,  aun  tal  como  saliera  del  vientre 
de  su  madre. 

La  chispa  eléctrica  no  produce  mas  rápidos  efectos: 
en  un  instante  las  angustias  de  la  agonia  se  trocaron  en 
las  delicias  del  paraiso:  el  Marqués  era  padre,  y  de  un 
varón:  como  hombre  y  como  Procer  satisfechos  queda- 
ban completamente  sus  votos;  y  dejamos  á  la  conside- 
ración del  lector  cuáles  serian  sus  estreñios  de  alegría, 

TOMO       IV.  8 
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cuál  su  profunda  gratitud  al  Cielo.  Participaban  de  ellas 
sus  acompañantes  sinceramente,  mas  Avila  con  cierta 
especie  de  envidia,  porque  el  Cielo  le  habia  negado  ver- 
se reproducido,  y  D.  Martiu  Suarez  con  la  gravedad  me- 
lancólica que  en  todos  sus  sentimientos  dominaba.  El 
hijo  de  Marina,  pues,  fue  el  único  que,  como  su  mayor 
hermano ,  saludó  con  toda  la  efusión  de  su  alma  genero-  ^ 
sa  al  recien,  nacido. 

Sin  embargo,  Suarez  tenia  lágrimas  de  ternura  eti- 
los ojos,  y  D.  Alonso  una  gravedad  poco  común  en  su 
Ccirácler:  tan  cierto  es  que  á  las  legítimas  emociones, 
por  causas  rií\turales  producidas,  no  hay  pecho  que  na 
se  ablande,  no  hay  preocupación  qu€  resista. 

Retirada  doña  Juana  de  Sosa  con  el  recien  nacido,, 
esperaba  el  Marqirés  impaciente  que  su  esposa  estuviera 
en  disposición  de  recibirle  y  mas  contra  toda  probabili- 
dad pasaron  minutos,  y  luego  cuartos  de  hora  sin  que 
nadie  le  llamase...  ¿Por  qué  no  entró  en  la  estancia  de 
doña  Juana?  ¿Por  qué  no  llamar,  al  menos,  á  cualquie- 
ra de  las  damas,  criadas  ó  facultativos  que  la  acompaña- 
ban?—Porque  en,  aquel  siglo,  y  enti-e  personas  de  la  ele- 
vada categoría  de  las  que  nos  ocupan ,  la  etiqueta  cere- 
moniosa no  se  alteraba  en  ocasión  alguna;  y,  á  mayor 
abundamiento ,  cierto  pudor  que  el  lazo  conyugal  embe- 
jlece  en  vez  de  aflojarlo,  como  erradamente  piensan  al- 
gunos, no  consentía  ni  que  el  Marqjués  penetrase  en  el 
cuarto  de  la  paciente,  ni  que  distrajera  de  cuidarla  á 
las  personas  que  la  asistían. 

Por  otra  parte,  es  probable  que  perdiera  el  tiempo  el 
Marqués  del  Valie  llamando  á  las  amigas  ó  á  las  criadas 
de  su  muger,  y  mucho  mas  á  los  facultativos;  porque 
damas  y  servidoras  y  hombres  del  arte  estaban  todos, 
con  sobra  de  razón,  harto  ocupados  con  la  paciente  pa- 
ra que  á  nadie  mas  que  á  ella  atendiesen. 

En  efecto  ,   mientras  una   nodriza  (teníanse  dos  por 
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precaución),  ayudaba  á  uno  de  los  facultativos  á  envol- 
ver por  vez  primera  en  sus  ricos  pañales  al  niño  que 
doña  Juana  presentó  á  su  padre,  con  asombro  de  todos 
los  circunstantes  en  la  materia  entendidos,  no  solo  no 
se  advirtieron  en  doña  Juana  los  síntomas  que  siguen 
constantemente  á  la  terminación  de  la  crisis  en  tales  ca- 
sos, sino  que,  por  el  contrario,  observóse  la  continuación 
de  los  mas  de  los  que  al  alumbramiento  preceden.  Na- 
die osaba  proferir  un  solo  acento  por  no  alarmar  á  la 
Marquesa;  los  discípulos  de  Esculapio  mismos,  sintien- 
do, en  el  primer  momento,  helárseles  la  sangre  en  las 
víínas,  guardaban  profundo  silencio,  mirándose  unos  á 
otros  como  espantados.  Mas  doña  Juana,  advirtiendo, 
á  pesar  de  su  natural  estado  de  postración,  aquellas  evi- 
d.<'ntes  señales  de  un  peligro  á  que  no  estaba  preparada, 
conservó,  sin  embargo,  esa  admirable  presencia  de  es- 
píritu que  hace  á  la  parte  flaca  del  linage  humano,  mu- 
cho mas  fuerte  para  el  dolor,  que  lo  son  nunca  los  hom- 
bres, á  pesar  de  la  bravura  de  que  presumen.  Su  primer 
pensamiento  fue  para  Dios;  el  segundo  para  su  hijo  y  su 
esposo;  y  luego,  volviéndose  al  médico  mas  anciano, 
díjole: 

— «¿Qué  sucede.  Doctor?  ¿Qué  peligro  me  amenaza? 
Diga  vuesa  merced  sin  empacho ,  que  doña  Juana  de  Zú- 
ñiga  teme  á  Dios ,  pero  no  á  la  muerte.» 

E\  pobre  médico,  aturdido  por  lo  imprevisto  del  lan- 
ce; aficionado  ademas  á  la  Marquesa  como  cuantos  la 
conocían  bien;  y  temeroso,  por  último,  de  que  si  tal 
muger  se  le  desgraciaba  entre  las  manos,  dado  que  él 
salvase  con  vida  de  las  del  Marqués,  perdía  con  eviden- 
cia su  numerosa  parroquia  en  la  nobleza ,  vaciló  un  mo- 
mento antes  de  responder  á  la  directa  cuanto  valerosa 
interpelación  de  doña  Juana,  y  entretanto  esta,  acome- 
tida súbito  de  un  dolor  furioso,  lanzó  un  grito,  desma- 
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yándose  casi  en  brazos  de  doña  Elvira  y  de  doña  Juana 
de  Sosa. 

Aquel  dolor  y  aquel  grito  fueron  para  el  Doctor  un 
rayo  de  luz  celeste,  que  llegó  á  iluminar  las  tinieblas  de 
su  espíritu. 

— ví\Gemelos\  Esclamó  dándose  una  gran  palmada  en 
la  frente. 

— \Gemelos\  Repitieron  con  asombro  cuantos  en  la  al- 
coba se  hallaban. 

— \Ah,  Gemelosl  Murmuró  con  voz  débil  la  Marquesa, 
pero  con  una  dulcísima  sonrisa  en  los  labios. 

Y  fue  así:  una  hora  después  del  primero,  dio  doña 
Juana  á  luz  un  otro  infante,  según  las  leyes,  primogénito 
de  su  casa,  y  heredero  de  sus  títulos  y  estado. 

Doña  Elvira  tuvo  la  honra  de  presentárselo  á  su  pa- 
dre,   de  quien  no  hay  para  que  encarecer  el  gozo. 
D.  Martin  Suarez,  al  ver  el  segundo  gemelo,  esclamó: 
— «¡Vino  el  último  y  será  el  primero!» 

Y  abriendo  un  esluche  de  zapa  que  en  las  manos  lle- 
vaba, sacó  de  él  dos  magníficos  collares  (1),  dióselosal 
Marqués,  que  atónito  contemplaba,  ya  las  joyas,  ya  al 
mismo  D.  Martin,  y  dijo: 

— «Recibid,  D.  Martin  Cortés,  ^Marqués  del  Valle  de 
Guaxaca ,  para  vuestros  hijos  y  herederos,  ya  que  el  cie- 
lo en  un  dia  os  dobla  sus  bendiciones ;  recibid  estos  dos 


{i)  Torquemada  dice ,  hablando  de  estos  collares,  que  eran 
de  camarones  colorados ,  gruesos  como  ordinarios  caracoles ,  ó 
como  nueces  y  que  ellos  (los  indios)  tenian  en  mucho,  de  cada 
uno  de  los  cuales  colgaban  ocho  camarones  de  oro ,  muy  al  natural 
labrados,  de  h  geme  cada  uno.))  Herrera  en  sus  Décadas  copia  lite- 
ralmente las  palabras  de  Torquemada :  mas  Clavigero  estampa  que 
las  collares  no  eran  de  camarones,  sino  de  Nácar,  y  llama  cangre- 
jos á  los  de  oro. — Elija  el  lector :  nosotros  nos  atenemos  á  la  ver- 
sión del  autor  de  la  Monarquia  Indiana. 
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collnres,  cuyo  precio  es  inestimable,  no  tanto  por  su  in- 
liinscco  valor,  cuanto  por  las  personas  de  que  proceden. 
Ponédselos  en  memoria  mia  á  vuestros  hijos,  y  decidles, 
si  alguna  vez  preguntasen  por  quien  tal  don  les  hizo, 
cfEte  fue  el  hombre  que,  después  de  su  padre  su  natural, 
mas  entrañablemente  los  amó,  aún  antes  de  que  nacie- 
ran ;  un  hombre  que  por  ellos  y  para  ellos  ha  hecho  de 
su  vida  un  perpetuo  sacrificio. 

«Decidles  también  mi  nombre,  encargándoles  que 
lodos  los  días  de  su  existencia  me  consagren  al  menos 
un  instante  de  recuerdo.  Esto  pido,  esto  exijo  y  no  mas, 
ínn  premio  de  cuanto  por  vos  tengo  hecho  y  en  adelante 
hiciere. 

— ¡Vive  Dios!  Esclamó  el  Marqués,  sin  apartar  los 
ojos  del  magnífico  regalo;  vive  Dios,  digo,  que  si  el  jú- 
bilo no  me  ha  trastornado  la  memoria,  son  estos  dos 
collares  aquellos  famosos  que  Motezuma  puso  por  sus 
propias  imperiales  manos  al  cuello  de  mi  glorioso  padre, 
el  dia  8  de  noviembre  del  año  pasado  de  1519,  cuando 
aquel  Capitán  invicto  hizo  en  esta  ciudad  su  primera 
entrada.  Hánmelos  descrito  tantas  veces  cuando  niño, 
que  los  conozco  como  si  los  fabricara. 

—Ellos  son,  respondió  grave  y  melancólico,  D.  Mar- 
tin; ojalá  que  los  nietos,  sean  dignos  de  llevar  preseas 
tan  gloriosamente  adquiridas  por  su  ilustre  abuelo. 

— Sí  serán.  Dios  mediante  y  mi  buena  diligencia:  pe- 
ro ¿Cómo  vinieron  á  vuestras  manos  tan  inestimables 
alhajas? 

— i  Qué  importa,  pues  ya  son  de  vuestros  hijos!  Aten- 
ded ahora  á  mi  señora  la  Marquesa,  que  el  tiempo  acla- 
rará este  y  otros  misterios!» 

Precisamente  en  aquel  punto  llegaron  doña  Juana  de 
Sosa  y  Elvira  á  anunciar  al  Marqués  que  tenia  libre  la 
entrada  en  la  alcoba,  y  el  feliz  esposo,  olvidándolo  to- 
do, como  era  natural  y  justo,  voló  al  lado  de  la  qu€ 
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acababa  de  hacerle  dichosísimo,  y  en  un  dia  dos  veces 
padre. 

Pocos  minutos  después  la  artillería  de  la  Torre  del 
Reloj  anunciaba,  con  veinte  cañonazos,  á  la  ciudad  de 
Méjico  el  nacimiento  de  los  dos  nietos  de  su  Conquista- 
dor; y  desde  el  amanecer  del  50,  la  plaza,  el  Pala- 
cio y  sus  calles  adyacentes,  se  vian  inundados  de  in- 
menso gentío,  curioso  de  admirar  novedades,  y  con  ansia 
de  tomar  parte  en  los  festejos. 

Don  Luis  de  Velasco  estaba  en  el  campo  desde  una 
semana  antes,  ejercitando  sus  tropas,  pero  sin  apartar- 
se de  Méjico  mas  de  una  legua. 


J  L 


Á)  Vil. 


EN  Ql  E  SE  THATA  HE  LAS  SOLEMNES  FIESTAS  CON  QUE  CEI.ERRí)    Kí 
MARQUES  EL  NACIMIENTO  DE  SUS    HIJOS. 


1CH0SAME1NTE  para  la  Marquesa,  era 
el  Palacio  de  su  marido  ta¡i  gran- 
de, y  su  cuarto  estaba  tan  en  lo  in- 
terior de  él  situado ,  que  no  llegaba 
á  sus  oidos,  sino  tenue  y  apenas  per- 
ceptible, el  estrépito  causado  en  la 
plaza  y  calles  por  voces  é  instru- 
mentos; que  de  otro  modo  la  grite- 
ria  continua  de  la  plebe,  las  corri- 
das de  los  caballos,  y  la  algazara 
de  músicas  disonantes  y  continuas, 
pudieran  muy  bien  perturbar  gravemente  su  salud. 

En  cambio  al  Marqués  lisonjeábanle  el  oido  y  el  alma 
lodos  aíjuellos  estraños  discordantes  rumores  y,  ebrio 
de  gozo  y   de   orí^ullo,  no  acertaba  á  estarse  un  punió 
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sosegado.  Tan  pronto  se  le  veia  á  la  cabecera  de  la  ca- 
ma de  su  muger,  como  en  los  salones  del  Palacio  reci- 
líiendo  los  plácemes  y  enhorabuenas  de  la  nobleza^ 
i;omo  en  las  antecámaras  contando  su  ventura  á  sus 
criados,  como  en  los  balcones  respondiendo  con  alegres 
sonrisas  y  benévolas  salutaciones,  á  los  entusiasmados 
vítores  de  la  multitud  india  y  europea  que  poblaba  la 
plaza. 

¿Y  no  liabia  de  entusiasmarse  el  pueblo?— Primera- 
mente holgaba,  y  no  hay  para  aquellos  que  viven  á  du- 
Ms  penas  del  ímprobo  continuo  trabajo  de  sus  manos, 
placer  comparable  al  de  no  hacer  nada;  en  segundo  lu- 
gar, habia  una  razón ,  ó  si  se  quiere  un  preteslo ,  para 
dar  gritos,  y  gritar  ha  sido  siempre  el  non  plus  uUra 
de  los  desahogos  populares.  La  música  atronaba  los  oi- 
dos  aturdiendo  las  cabezas,  y  su  estrépito /^onm  olvido, 
para  usar  de  la  frase  del  maestro  León,  hasta  de  la  mi- 
seria; y  luego  la  plaza,  amen  de  sus  árboles  improvisa- 
dos ,  y  de  los  arcos  de  follage,  de  los  cuales  pendian 
conejos,  pájaros,  flores  y  joyuelas  de  escaso  valor  ,  pero 
brillante  aspecto,  ofrecía  un  espectáculo  el  mas  seduc- 
tor que  imaginarse  puede,  para  estómagos  vacíos  y  ojos 
poco  acostumbrados  á  la  abundancia. 

Si  el  lector  recuerda  que  el  Dean  D.  Juan  Chico  de 
Molina  fue  quien  se  encargó  de  la  dii'cccion  de  las  fies- 
tas en  la  parte  bucólica,  y  no  ha  olvidado  que  aquel 
dignísimo  Presbítero  profesaba  en  la  materia  principios 
harto  mas  sibaríticos  que  de  austero  cenobita,  fácilmen- 
te comprenderá  que  reinara  en  la  plaza  una  profusión 
casi  fabulosa  de  viandas,  frutas  y  licores,  que  ^míM  es- 
taban á  disposición  de  quien  tomarlos  quería ,  merced  á 
la  regia  generosidad  del  Marqués. 

Lo  primero  que  se  ofrecía  á  la  vista  de  los  indios  y 
europeos ,  como  se  ofreció  á  la  de  Sancho  en  las  bodas 
de  Camacho  el  rico,  era,  espelado  enim  asador  de  un 
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vlmo  entero,  un  cutero  novillo;  y  en  el  fuego  donde  se 
linbia  de  asar  ardía  un  mediano  mo7ite  de  leña  :  pa- 
labras testuales  de  Cervantes,  que  testnalmente  también 
serian  aplicables  al  caso  presente,  á  no  decir  Torque- 
mada  que  en  Méjico  no  fue  un  novillo,  sino  un  toro  en- 
tero el  que  se  hizo  asar,  omitiendo  darnos  noticia  de  la 
materia  de  que  se  fabricó  el  asador  ,  que  pudo  ser  de 
fierro  como  de  un  leño  ,  y  este  de  olmo  como  de  cual- 
quiera otro  árbol. 

En  resumen ,  las  ollas  de  la  fiesta  de!  Marqués,  lo  mis- 
mo que  las  de  las  bodas  del  rival  de  Basilio  el  pobre 
contenían,  enteros,  conejos  y  pabos,  y  en  cuartos  ve- 
nados y  adives,  y  quien  de  ello  gustaba  comia  á  su  sabor 
sin  que  nadie  le  interviniese  la  elección,  ni  en  la  canti- 
dad le  pusiera  tasa.  Abundaban  también  los  licores  fer- 
mentados del  pais;  mas  lo  que  con  razón  fue  considerado 
como  un  obsequio  estraordinario  al  pueblo  ,  y  como  un 
gasto  ademas  de  mayor  cuantia,  fue  el  poner  á  la  puerta 
del  palacio  y  á  disposición  del  público,  dos  grandes  pi- 
pas, la  una  de  vino  blanco  y  de  tinto  la  otra,  pero  tinto 
y  blanco  traídos  de  Castilla  ;  porque  en  aquella  época 
era  muy  estimado  y  raro  en  Nueva  España  el  vino  de  la 
antigua. 

>íada  mas  diremos  de  la  parte  puramente  popular  de 
aquellos  festejos,  pues  habiendo  descrito,  al  tratar  de  los 
del  bosque  de  Chapultepec,  los  que  estaban  en  uso  á  la 
sazón,  tendríamos  por  una  parte  que  copiarnos,  y  por 
otra  que  alargar  el  cuento  mas  de  lo  que  permiten  la 
estension  de  los  sucesos  capitales  que  por  referir  nos 
(juedan,  y  los  términos  del  cuadro  que  nos  hemos  tra- 
zado al  anunciar  al  público  nuestra  novela. 

Limitarémonos,  pues,  á  consignar  que,  hasta  pasado  el 
mediodía,  los  caballeros  y  damas  solo  desde  los  balcones 
del  palacio  ,  y  como  meros  espectadores  tomaron  parte, 
on  las  diversiones  pública^:  mas  al  ponerse  el  sol,  hora 
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que,  á  fin  de  evitar  toda  contingencia  fatal  á  la  salud  de 
los  recien  nacidos,  se  eligió  para  que  el  bautizo  se  veri- 
ficase, tocóle  á  su  vez  al  pueblo,  suspendiendo  los  re- 
gocijos, convertirse  en  espectador  de  la  ceremonia  á  un 
tiempo  profana  y  santa;  lo  primero  por  su  aparato  y  va- 
nidad, mientras  que  lo  segundo  por  su  piadoso  objeto. 

La  comitiva  que,  como  sabemos,  babia  de  ir  des- 
de el  palacio  al  templo  por  el  pasadizo  al  efecto  levan- 
lado,  comenzó  por  una  escuadra  de  lacayos  vestidos  de 
gala,  y  armados  con  alabardas,  que,  á  las  órdenes  de  uno 
de  los  caballerizos  del  Marqués  ,  rompia  la  marcba  ,  á 
manera  de  los  piquetes  de  infantería  ó  caballería  que 
preceden  á  las  modernas  procesiones.  Seguíanles  en  dos 
hileras,  en  medio  de  las  cuales  iban  algunos  músicos  eu- 
ropeos tañendo  sus  instrumentos,  el  resto  de  los  lacayos, 
los  porteros  de  estrados,  los  ayudas  de  cámara,  los  caba- 
llerizos y  monteros,  y  por  último,  los  pagos  gentiles  hom- 
bres del  Marqués,  hijosdalgo  los  últimos,  porque  enton- 
ces aún  todavía  los  títulos  y  grandes  tenían  á  su  servicio 
inmediato  á  personas  de  noble  familia.  Detrás  de  esos 
criados  de  la  casa,  iban  con  menos  orden  aparente,  pero 
conservando  cada  cual  el  puesto  que  le  pertenecía,  todos 
los  caballeros  de  Méjico,  sin  mas  escepciones  que  las  de 
los  cuatro  hermanos  del  desdichado  Bocanegra ,  D.  Pe- 
dro de  Valdestillas  y  D.  Luis  de  Velasco.   En  pos  de  los 
caballeros  secuian  las  damas  de  la  nobleza  ,  é  inmedia- 
lamente  D.  Carlos  de  Zúñiga  y  D.  Pedro  de  Luna,  per- 
sonages  ambos  de  grande  importancia  por  su  cuna  y 
riquezas ,  y  quizá  el  primero  algo  pariente  de  la  Marque- 
sa. Esos,  cada  cual  en  una  bandeja  de  oro,  y  sobre 
blandos  almohadones  recostados,  llevaban  á  los  gemelos, 
acompañándoles  á  la  derecha  la  respectiva  nodriza,  y  á 
la  izquierda  una  dueña  al  servicio  del  párbulo  destinada. 
Detras  de  todos  el  Marqués  ,  resplandeciente  de  gozo,  y 
deslumhrando  con  la  riqueza  de  un  elegantísimo  trago.. 
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daba  la  mano  á  la  Madrina  doña  Juana  de  Sosa,  y  el 
Padrino  D.  Luis  de  Castilla  á  doña  Elvira  de  Avila,  cuyo 
esposo  iba  departiendo  con  el  Provincial  de  San  Fran- 
cisco, D«  Martin  Suarez  y  el  hijo  de  Marina. 

No  acabariamos  nunca  si  hubiésemos  de  pintar  el 
lujo,  la  elegancia  y  buen  gusto  de  tocados  y  prendidos, 
la  gallardía  de  las  personas,  el  sabor  ,  por  decirlo  asi, 
altamente  aristocrático  de  aquel  estraordinario  acompa- 
ñamiento; y  menos  si  nos  propusiéramos  referir  los  vi- 
lores,  aplausos,  bendiciones  y  entusiasmados  gritos  de 
la  multitud  inmensa  en  la  plaza  congregada,  á  vista  de 
la  regia  pompa ,  del  magnífico  aparato  desplegados  por 
la  persona  cuyo  nombre  era  mas  popular  en  Méjico,  y 
en  ocasión  de  perpetuarse  la  raza  del  Héroe  que  llegó 
á  la  tierra  del  Anahuac,  la  lengua,  la  religión,  las  cos- 
tumbres, y  el  cetro  de  Castilla. 

Repicaban  las  campanas  de  la  catedral ;  en  lo  inte- 
rior del  templo  resonaban  los  armónicos  graves  acentos 
del  órgano;  en  el  pasadizo  los  instrumentos  de  viento;  y 
al  mismo  tiempo  tronaba  la  artillería  del  Palacio,  y 
alzaba  el  pueblo  alegres  incesantes  clamores  al  Cielo. 

— «¿Qué  mas  se  haría  (preguntábanse  unos  á  otros 
los  Ministros  de  la  Audiencia),  si  este  hombre  fuese  ya 
Rey  de  Nueva  España,  y  se  festejara  el  nacimiento  del 
heredero  de  su  corona?» 

Los  Oidores  tenían  razón  ya:  mas  aún  les  quedaba 
mucho  por  ver. 

Terminado  el  bautismo ,  en  que  el  Dean  ofició  con 
una  pompa  y  magestad,  que  á  las  claras  revelaban  sus 
arzobispales  pretensiones,  y  de  regreso  al  Palacio  la  co- 
mitiva en  el  mismo  orden,  y  con  aparato  igual  al  que 
descrito  dejamos  tratando  de  su  ida,  entraron  á  ver  á  la 
Marquesa  su  marido ,  sus  compadres  y  las  señoras  del 
acompañamiento,  por  breve  tiempo,  pues  los  facultati- 
vos exigieron  que  se  la  dejase  luego  sola. 
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En  seguida  hubo  refresco ,  y  por  la  noche  sarao,  que 
terminó  en  una  opípara  cena ,  en  la  cual  abundaron  los 
brindis,  y  se  repitieron,  quizá  exageradamente,  las  pa- 
labras irreflexivas,  las  frases  imprudentes,  que  en  el 
bosque  se  habian  ya  con  criminal  ligereza  pronun- 
<iado. 

Fr.  Diego  de  Olarle  que,  por  respeto  á  la  memoria 
de  su  Caudillo  y  amor  también  á  ios  padres  de  los  gc- 
ínelos,  no  acertó  á  negarse  á  concurrir  al  bautizo  de 
estos,  retiróse  apenas  concluida  la  santa  ceremonia,  re- 
•ííomendando  en  vano  al  Marqués,  al  Bastardo,  á  Suarez 
y  á  D,  Alonso  de  Avila,  que  fuesen  cuerdos  ,  al  menos 
íUjuel  dia,  ya  que  tantas  locuras  tenian  cometidas  en  los 
anteriores. 

Respondióle  el  Marqués,  que  solemnizar  el  don  que 
oí  Cielo  acababa  de  hacerle  enviándole  de  una  vez  dos 
liijos  varones,  parecíale  cosa,  no  solo  honesta  y  lícita, 
sino  hasta  obligatoria;  y  que  así  no  podia  dejar  de  aga- 
sajar al  pueblo  en  la  plaza,  y  á  sus  amigos  en  el  Palacio, 
ni  estaba  en  su  mano  impedir  que  pueblo  y  amigos  die- 
sen público  testimonio  de  su  entusiasmo  por  la  memoria 
de  Hernán  Cortés,  y  del  amor  que  á  sus  descendientes 
profesaban,  D.  Martin  Cortés,  añadió  por  su  parSe  ,  (jue 
en  nada  de  aquello  se  ofendía  á  Dios  ni  al  Rey,  y  que  si 
á  los  señores  de  la  Audiencia  desagradaba,  no  habia 
mas  de  aconsejarles  que  lo  llevaran  con  paciencia  ó  que 
probasen  á  estorbar  los  regocijos  ,  en  cuyo  caso  serian 
bien  y  dignamente  recibidos.  Avila ,  en  sustancia,  repi- 
tió las  palabras  del  ilustre  Bastardo,  concluyendo  con 
que,  si  no  era  lícito  en  Méjico  á  su  nobleza  solazarse 
como  bien  le  parecía,  mejor  fuera  haber  nacido  negro 
en  Guinea ,  que  hijodalgo  en  los  dominios  del  Rey  de 
España.  Por  lo  que  respecta  á  D.  Martin  Suarez,  estre- 
chando tiernamente  la  mano  de  Fr.  Diego,  díjole: — «La 
suerte  está  ya  poco  menos  que  echada;  no  os  obstinéis, 
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Padre  mió ,  en  detenernos  en  nuestra  carrera.  Dios  quie- 
re  que  la  corramos,  y  la  correremos.» 

— ¡Estáis  ciegos!  (esclamó  el  Provincial  casi  con  lá- 
grimas en  los  ojos.)  ¡Ciegos  corréis  al  abismo  de  perdi- 
ción! ¡Dios  tenga  piedad  de  vosotros,  como  yo  se  lo  rue- 
go incensantemente!»  Y  diciendo  asi  retiróse  á  su  mo- 
nasterio, con  la  tristísima  convicción  en  el  alma  de  que 
el  orgullo,  la  ambición,  y  un  loco  deseo  de  venganza,, 
conducian  á  su  inevitable  ruina  á  aquellos  hombres,  sus 
mejores  amigos,  y  á  parte  la  demencia  que  los  afligía ^ 
dignos  de  toda  consideración  y  aprecio. 

Hubo,  pues,  sarao  y  cena;  y  brindóse  por  el  Mar- 
qués, por  la  Marquesa,  por  sus  hijos,  porque  la  corona 
de  su  título  se  trocase  por  la  regia  ;  y  brindóse  contra 
la  Audiencia;  y  se  hizo  burla  de  sus  Ministros;  y  se  pro- 
clamó su  debilidad;  y  se  dijo  que  era  fácil  esterminarla 
con  un  soplo;  hubo,  en  fin,  todo  género  de  impruden- 
cias, sin  que  por  eso  perdiesen  los  Doctores  un  solo 
átomo  de  su  poder  efectivo,  ni  adelantasen  los  conjura- 
dos una  sola  pulgada  de  terreno  para  su  objeto. 

Tal  sucede ,  por  regla  general ,  en  todos  los  casos 
análogos,  y  consiste  en  que  la  intemperancia  de  lengua 
que  nos  conduce  á  la  fanfarronada ,  cuesta  menos  que  la 
serenidad  de  corazón  necesaria  para  lanzarnos  en  silen- 
cio y  espada  en  mano,  á  una  arena  de  la  cual  no  puede 
salirse  mas  que  para  el  capitolio  ó  la  roca  Tarpeya,  es 
decir  en  romance:   ó  triunfantes  ó  para  el  suplicio. 

Bien  quisiera  Avila  dar  el  golpe ,  aquella  misma  no- 
che, alegando  para  ello  que  la  plaza  hervía  en  bravos  y 
en  indios,  en  aventureros  y  en  menestrales,  conocida- 
mente partidarios  todos  del  Marqués;  que  en  el  palacio 
estaba  reunida  la  nobleza  entera  mejicana;  y  que  ausen- 
tes de  la  ciudad  D.  Luis  de  Velasco  y  su  ejército,  la  oca- 
sión no  podía  ser  mas  propicia  para  apoderarse  de  los 
Doctores,  del  Alcalde,  del  Alguacil  mayor,  y  de  los  Roet- 
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dores  sus  parciales;  operación  en  sentir  de  D.  Alonso  íá- 
cil  y  segura,  y  que  daba  por  resultado  dejar  en  pocos  mi- 
nutos á  Nueva  España  sin  mas  gobierno  que  el  que  los 
conjurados  mismos  estableciesen.  Quizá  tenia  razón  el 
esposo  de  Elvira,  mas  aún  que  por  las  causas  del  momeiv- 
to  en  que  se  fundaba,  porque  siendo  ya  patente  el  desig- 
nio de  los  gefes  de  los  descontentos ,  mas  arriesgaban  en 
estarse  quietos,  dándoles  asi  tiempo  á  sus  enemigos  para 
tenderles  un  lazo,  que  no  en  lanzarse  á  cualquier  empre- 
sa por  aventurada  que  pareciese.  Mas  D.  Martin  Suarez 
conservaba  aún  esperanzas  de  atraerse  de  nuevo  á  los  in- 
dios insumisos,  y  tenia  para  ello  entabladas  negociacio- 
nes, antes  de  cuyo  éxito,  favorable  ó  adverso,  no  juzgó 
cuerdo  dar  paso  alguno.  «Además,  decia:  ¿No  fuera  cruel 
«convertir  la  ciudad  en  un  campo  de  batalla,  estando 
«doña  Juana  en  la  delicadísima  situación  en  que  se  en- 
«^cucntra?  El  Marqués,  de  cuya  resolución  en  ningún  caso 
>^podemos  estar  muy  seguros,  nos  abandonarla  hoy  posi- 
» tivamente ;  y  sin  el  Marqués  nada  puede  ni  debe  hacer^ 
»se.  Aplacemos  la  empresa,  Alonso,  aplacémosla.» 

— «Aplacémosla  (respondió  Avila  con  desden  coléri- 
co), que  un  día  de  estos  la  cuchilla  del  verdugo  la  apla- 
zará, segando  nuestras  cabezas,  y  será  por  siglos.» 

Obstinóse  Suarez  en  su  opinión,  y  tuvo  D.  Alonso 
que  resignarse  á  perder  aquella,  en  su  juicio,  oportuní-^ 
sima  ocasión  de  levantar  el  estandarte  de  la  rebelión: 
mas  como  con  respecto  á  morir  tenia  tomado  de  mucho 
tiempo  atrás  su  partido,  el  convencimiento  de  que,  cu 
efecto,  las  eternas  dilaciones  de  D.  Martin  le  costarian 
la  cabeza,  no  le  impidió  ser  el  mas  alegre,  decidor  y  te- 
merario de  los  convidados  todos.  Para  D.  Alonso  no  ha- 
bía medio;  llorar  ó  reír,  y  lo  uno  como  lo  otro  siem- 
pre con  estremo. 

Al  siguiente  día ,  porque  las  fiestas  duraron  tres  coíí- 
secutivos,  y  durante  todos  ellos  dio  el  Marqués  de  comer 
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y  de  beber  sin  tasa  al  pueblo;  al  siguiente  día,  deciamos, 
bubo  en  el  pasadizo  un  torneo  á  pié  de  doce  caballeros, 
que  armados  de  punta  en  blanco ,  pero  con  los  filos  y 
puntas  de  las  armas  ofensivas  embotados,  combatieron 
seis  contra  seis,  con  destreza,  vigor,  denuedo  y  gallar- 
dia.  Presenció  el  pueblo  aquel  combate,  entre  verdadero 
y  simulado,  desde  la  plaza  misma  en  que  á  sus  pecu- 
liares diversiones  se  entregaba;  desde  la  ventanas  del  pa- 
lacio la  gente  principal;  y  la  clase  media  acudió  á  los  bal- 
cones y  azoteas  de  las  casas  que  formaban  los  otros  dos 
frentes  de  la  plaza,  y  cualesquiera  otras  cuya  situación 
permitía  ver  lo  que  en  aquella  pasaba,  mas  ó  menos  có- 
moda y  completamente. 

El  interés  que  semejante  espectáculo  debia  de  inspi- 
rar, fácilmente  se  concibe,  recordando  que  en  aquel  si- 
glo, si  bien  ya  babian  dejado  las  justas  y  torneos  de  ser 
costumbre  usual ,  en  cambio  fue  cuando  mas  en  voga 
estuvieron  los  libros  de  caballeria,  cou  los  cuales  no 
acertamos  á  ser  implacablemente  severos,  siquiera  por- 
que á  ellos  les  debemos  el  Quijote,  libro  tan  sin  modelo 
como  sin  rivales,  y  que  basta  él  solo  á  hacer  impere- 
cedera la  española  literatura.  Pero  amen  de  la  afición  á 
las  aventuras  y  pasos  de  armas,  amen  de  la  escitacion 
qxie  indefectiblemente  produce  toda  lucha  en  cuantos  la 
presencian,  hay  que  contar  con  que  sobre  el  pasadizo 
no  lidiaban,  como  en  el  circo  romano,  miserables  escla- 
vos para  morir  comprados ,  no  oscuros  gladiadores,  pa- 
rias del  pueblo  Rey,  que  no  les  daba  mas  importancia, 
que  nosotros  al  toro,  cuya  pronta  muerte  aplaudimos 
frenéticos,  sino  personas  las  mas  principales  de  la  ciu- 
dad, consideradas  en  ella  por  su  linage,  riquezas  y  pren- 
das individuales,  con  estensas  relaciones  de  parentesco 
y  amistad,  y  figurando  además  en  primera  línea  en  un 
bando  político.  Cualquier  desgracia,  por  tanto,  iba  á  ser 
una  calamidad  pública  ,  el  vencido  á  humillar  con  su  der- 
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rota  á  infinitos  espectadores,  el  vencedor  á  llenar  de  üí  - 
güilo  á  todos  sus  parientes  y  amigos. 

Asi,  desde  que  los  clarines  dieron  la  señal ,  y  los  he- 
raldos hicieron  el  público  acostumbrado  pregón ,  que  su- 
plia  á  nuestros  bandos  modernos,  y  cubiertos  de  acero, 
con  magníficas  sobrevestas  blasonadas,  y  con  bosques 
de  plumas  de  varios  colores  en  los  yelmos,  aparecie- 
ron sobre  el  pasadizo  los  combatientes,  callaron  las  len- 
guas todas,  y  fijáronse  á  una  los  ojos  en  los  del  torneo  e<- 
ciusivamente. 

La  gente  de  la  plaza,  apiñándose  tan  estrechamente 
que  aparecía  como  una  sola ,  densa  y  oscura  masa,  sobre 
la  cual  se  mecían  las  cabezas,  como  flores  de  amapolas 
en  un  sembrado,  no  osaba  ni  respirar  siquiera,  temerosa 
de  perder  algún  golpe,  algún  movimiento  de  los  cam- 
peones; y  las  damas  apoyando  el  pecho  sobre  las  venta- 
nas, dijérase  que  habían  perdido  por  completo  la  facul- 
tad de  mudar  de  postura:  tales  eran  su  inmovilidad  y  la 
fijeza  de  sus  miradas. 

Los  combatientes  eran:  D.  Alonso  de  Avila,  con  don 
Carlos  de  Zúñiga,  D.  Pedro  Lorenzo  de  Castilla  ,  y  los 
hermanos  D.  Lope  de  Sosa,  Alonso  de  Estrada  y  Alonso 
de  Cabrera,  de  la  una  parte;  y  de  la  otra  D.  Martin 
Cortés,  con  D.  Pedro  de  Luna,  Diego  Rodríguez  Orozco, 
D.  Juan  de  Guzman,  Antonio  de  Carvajal,  y  Juan  de  Vi- 
llafaña.  D.  Luis  de  Castilla  y  D.  Martin  Suarez,  no  por- 
que el  vigor  les  faltase  á  pesar  de  sus  años,  sino  por 
graves,  se  escusaron  de  tomar  parte  en  tan  peligroso  jue- 
go, de  cuyo  resultado  constituyéronse  en  jueces  sobe-, 
ranos  en  unión  con  el  Marqués,  asi  como  en  garantes 
de  la  estricta  observación  de  sus  leyes. 

Cada  cuadrilla  dio  primero  un  paseo  por  el  pasadizo, 
colocándose  al  concluirlo  la  de  Avila,  que  la  suerte  de- 
signó primera,  en  el  estremo  inmediato  á  la  iglesia,  v 
la  del  Bastardo  cerca  de  la  puerta  del  palacio;  verifica- 
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do  lo  cual ,  á  vista  de  los  espectadores  sortearon  los  jue- 
ces el  orden  de  los  combatientes  en  sus  bandos  respec- 
tivos; por  manera  que  los  caballeros  quedaron  numerado> 
en  ambos  del  uno  al  cinco,  no  contándose  para  esa 
operación  con  Avila  ni  con  el  hijo  de  Marina,  considera- 
dos gefes  de  las  cuadrillas.  Hecho  eso,  en  medio  del  pa- 
sadizo se  colocaron  uno  frente  á  otro  D.  Martin  y  don 
Alonso,  espada  en  mano^  calada  la  visera,  y  á  distancia 
de  combate;  de  un  lado  y  de  otro,  repartido  con  igual- 
dad el  terreno,  distribuyeron  á  los  demás  combatientes 
por  parejas,  formadas  respectivamente  con  los  dos  caba- 
lleros que  tenian  números  iguales  en  cada  cuadrilla, 
queremos  decir:  apareado  el  número  primero  de  la  de 
D.  Alonso  con  el  primero  también  de  la  de  D.  Martin,  y 
asi  los  demás.  A  la  parte  del  palacio  quedaron  las  dos 
parejas  primeras,  á  saber:  D.  Carlos  de  Zúñiga  contra 
D.  Pedro  de  Luna,  y  D.  Pedro  Lorenzo  de  Castilla  con- 
tra Diego  Rodríguez  de  Orozco;  entre  los  caudillos  y  la 
puerta  del  Perdón  de  la  catedral  estaban  ,  D.  Lope  de 
Sosa  contra  D.  Juan  de  Guzman,  Alonso  de  Estrada  con- 
tra Antonio  de  Carvajal ,  y  Alonso  de  Cabrera  contra  Juan 
de  Villafaña.  A  la  puerta  misma  del  palacio  sobre  un  esp- 
irado de  elevación  bastante  para  dominar  la  arena  del 
combale,  colocáronse  el  Marqués  y  los  Jueces  del  cam- 
po; cuatro  Heraldos,  en  cada  estremo  de  la  liza  dos,  no 
apartaban  de  ellos  los  ojos,  para  ejecutar  asi  con  mas 
rapidez  sus  órdenes  ;  y  por  último,  timbales  y  clarines, 
al  pié  del  estrado,  estaban  siempre  dispuestos  á  hacer 
las  señales  necesarias  ó  convenientes. 

Llevaban  los  caballeros  por  única  arma  ofensiva  el 
montante  ó  espada  de  dos  manos,  tan  embotados  los  filos 
que,  aun  rotas  las  armas,  solo  pudieran  temerse  contu- 
siones mas  ó  menos  graves,  pero  nunca  peligrosas  heri- 
das; y  con  todo  eso,  prescribióseles  no  tirarse  mas  que 
de  cintura  arriba,  esccptuando  ademas  el  rostro,  y  pro- 
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hibiéndose  las  estocadas.  Al  desarmado  se  le  permitía 
llegar  á  los  brazos,  siempre  que  antes  de  serlo  no  hu- 
biese perdido  pieza  importante  de  la  armadura,  en  cuyo 
caso  dábasele  por  vencido,  asi  como  desde  que  en  la  lu- 
cha llegaba  á  verse  debajo  de  su  contrario.  Llegado  á  tal 
punto  debia  el  caballero  retirarse  de  la  liza,  sin  que  le 
fuera  lícito  á  él  tomar  de  nuevo  parte  en  el  combate,  ni 
á  ningún  otro ,  en  consecuencia ,  provocarle  ni  ofender- 
le. En  cambio  al  vencedor  le  quedaba  derecho  y  aun 
obligación  de  acorrer  á  cualquiera  de  los  suyos  que  en 
peligro  viese,  pero  con  esta  condición  :  que  nunca  ha- 
bían de  reunirse  mas  de  dos  campeones  contra  uno  ,  ni 
de  atacarle  por  la  espalda  bajo  ningún  pretesto. 

Los  vencedores  de  entrambos  partidos  habían  de  pe- 
lear sucesivamente  entre  si ,  hasta  que  no  les  quedase 
rival  en  el  contrario;  y  en  caso  de  que  en  una  misma 
cuadrilla  hubiera  varios  triunfantes,  quedaba  á  su  elec- 
ción optar  entre  la  decisión  de  los  jueces,  para  saber 
quién  de  ellos  era  digno  del  premio,  ó  combatir  entre 
sí  hasta  que  la  suerte  de  las  armas  declarase  quién  de- 
íinitivamente  vencía.  Dejóse,  en  fin,  á  los  dos  caudillos 
la  libertad  de  acudir  siempre  á  donde  lo  creyesen  opor- 
tuno, y  con  eso  hemos  completado  la  relación  de  las 
condiciones  esenciales  del  torneo.  ••> 

Por  lo  dicho  se  comprenderá  bien  que  en  aquella  lu- 
cha, aunque  no  mortífera,  ni  probablemente  sangrienta, 
habían  menester  los  campeones  tanta  serenidad  como 
destreza,  para  defenderse  y  parar  los  golpes  de  sus  ad- 
versarios respectivos ,  y  no  menos  tino  y  vigor  de  brazo 
para  herir  ó  falsearles  á  estos  las  armaduras  ó  arrancar- 
les las  espadas  de  las  manos  prontamente;  porque  el  tor- 
pe en  las  paradas  esponíase  á  ser  en  parte  desarmado ,  y 
el  débil  en  los  golpes  perdía  su  tiempo  con  evidencia, 
para  sí  mismo  y  para  su  partido,  dándoselo  al  contrarío 
de  alcanzar  la  victoria. 


PAUTE    CUARTA.  iol 

Grande  era,  pues,  el  ansia  de  los  espectadores,  in- 
menso el  anhelo  de  los  que  justaban;  en  aquellos  por  la 
incerlidumbre  en  que  la  bondad  de  todos  los  campeones 
los  tenia  en  cuanto  al  éxito  de  la  lucha,  en  estos  por 
alcanzar  el  premio  consistente  en  una  banda  por  la  Mar- 
quesa bordada  durante  su  embarazo,  una  espada  de  las 
que  fueron  de  Hernán  Cortés,  y  una  cadena  de  oro  que 
los  Padrinos  quisieron  añadir  al,  ya  sin  ella,  magnífico 
precio  de  la  victoria. 

Todos  aquellos  hombres  pertenecian  al  mismo  bando 
político,  y  eran  además  personalmente  amigos;  y  sin 
embargo,  al  hacer  timbales  y  clarines  con  marcial  estré- 
pito la  seña  que  á  comenzar  el  combate  los  autorizaba, 
sus  corazones  latían,  sus  ojos  centelleaban  ,  sus  brazos 
se  alzaban,  sus  manos  apretaban  convulsivamente  el 
puño  de  los  montantes,  con  la  misma  ansiedad  ,  fuego, 
vigor  y  aun  ira ,  que  si  cada  cual  tuviera  en  frente  á  su 
mas  encarnizado,  cruel  enemigo.  Y  era  que  el  amor 
propio  estaba  en  juego  ,  y  no  hay  nada  tan  ferozmente 
egoísta  como  el  amor  propio. 

Magnífico  aspecto  presentaba  el  pasadizo  en  aquel 
momento:  doce  caballeros  jóvenes  y  robustos,  bien  ar- 
mados y  mejor  quistos ,  hábiles  en  el  manejo  de  la  espa- 
da á  mayor  abundamiento,  combatíanse  entre  sí  con 
encarnizamiento  sin  faltar  á  la  cortesía,  con  denuedo  sin 
(|ue  de  furia  diesen  muestra.  Los  montantes  de  acero  fi- 
nísimo, ya  chocando  entre  sí,  ya  contra  las  bruñidas  y 
esmaltadas  armaduras,  convirtieron  pronto  cada  grupo, 
en  chispeante  foco  de  encendida  lumbre;  las  plumas  de 
las  cimeras,  esmaltaban  la  arena;  y  cada  vez  que  con 
golpe  certero  resonaba  herida  una  armadura,  oíase,  jun- 
to con  el  eco  metálico  y  vibrante  del  acero,  un  doble 
grito  entre  los  espectadores,  mostrando  el  júbilo  de  los 
unos  y  el  terror  de  los  otros  á  un  tiempo  mismo. 

Pero  D.  Alonso  de  Avila  y  D.  Martin  Cortés  continua- 
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bau  el  uno  frente  al  otro,  bajas  las  puntas  de  las  espa- 
das, en  sus  empuñaduras  apoyándose,  y  contemplando 
el  combate  de  sus  compañeros,  como  si  á  juzgar  sus 
lances  y  no  á  otra  cosa  fuesen  allí  llamados.  ¿Por  qué 
asi? — Porque  el  uno  y  el  otro,  superiores  sin  que  nadie 
se  lo  disputase  á  cuantos  en  Méjico  llevaban  armas,  fue- 
ra de  D.  Martin  Suarez,  querian  reservarse  para  el  fin 
de  la  fiesta,  no  por  vanidad,  sino  para  poder  cada  cual 
entonces  compensar  las  pérdidas  de  su  cuadrilla  ,  ó  de- 
cidir en  definitivo  resultado  la  victoria.  Comprendiólo  el 
pueblo  de  esa  manera ,  con  el  maravilloso  sagaz  instinto 
que  en  las  grandes  masas  se  encuentra  generalmente,  y 
aplaudió  tan  cuerda  determinación  con  tal  entusiasmo, 
que  no  osaron  los  jueces  contradecirla,  aunque  bien  qui- 
sieran ,  para  evitar  contingencias  ,  que  también  los 
principales  campeones  se  empeñaran  desde  luego  en  la 
lucha. 

Esa  durante  mas  de  media  hora  prosiguió  con  calor 
empeñada,  mas  sin  ventaja  conocida  para  ningún  bando 
ni  persona,  siendo  tan  igualmente  diestros  y  esforzados 
los  campeones,  que  desde  luego  se  echó  de  ver  que  al- 
canzar la  victoria  mas  estribaba  allí  en  la  fortuna  que 
en  la  habilidad  ó  el  denuedo,  puesto  que  todos  eran  há- 
biles y  valerosos.  La  balanza ,  sin  embargo ,  no  podia 
siempre  estarse  inmóvil  en  el  fiel  :  Juan  de  Villafaña, 
que  peleaba  con  Alonso  de  Cabrera  junto  á  la  puerta  del 
Perdón ,  mas  impaciente  que  los  otros,  ó  quizá  porque 
comenzaba  á  sentirse  cansado,  queriendo  con  un  golpe 
terminar  la  lucha,  levantó  en  alto  el  montante,  y  con 
toda  su  fuerza  asestólo  contra  la  cimera  del  casco  de  su 
adversario;  pero  Cabrera,  mozo  y  hábil,  esquivó  á  tiem- 
po la  persona,  y  Villafaña,  hiriendo  en  el  vacío,  dio  con 
su  cuerpo  en  el  suelo,  que  fue  en  resumen  quedar  ven- 
cido. Acudió  el  vencedor  juntamente  con  los  heraldos  á 
levantarle,  y  según  las  leyes  convenidas  tuvo  el  otro, 
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mal  que  le  pesara  ,  que  retirarse  luego  de  la  liza.  A  la 
sazón  llevaba  D.  Juan  de  Guzman  á  muy  mal  traer  á 
f3.  Lope  de  Sosa,  hermano  de  Cabrera  ,  pues  le  tenia 
abollado  el  yelmo  por  mas  de  una  parte,  y  aun  despren- 
dida alguna  de  las  hebillas  que  á  la  gola  le  sujetaban; 
por  manera  que  de  no  acudir  á  socorrerle,  como  lo  hizo 
instantáneamente,  el  vencedor  de  Viilafaña,  equilibráran- 
se  pronto  las  dos  cuadrillas,  compensándose  la  pérdida 
de  aquel  .  con  la  de  D.  Lope.  Mas  apenas  vio  D.  Martin 
Cortés  que  Guzman  ,  acosado  bravamente  por  los  dos 
hermanos,  comenzaba  á  perder  terreno,  cuando  se  ar- 
rojó en  su  auxilio,  alt()  el  montante,  sin  que  hiciese 
Avila  ni  demostración  siquiera  de  tratar  de  impedírselo. 
Llegar  el  Bastardo  al  grupo  de  los  tres  combatientes  y 
verse  volar  por  los  aires  la  enorme  espada  de  Alonso  de 
Cabrera,  á  guisa  de  ligera  pluma,  fue  una  misma  cosa, 
de  modo  que  ,  de  continuar  D.  Martin  en  aquella  pelea, 
es  claro  que  D.  Lope  de  Sosa  tardara  poco  en  ir  á  ha- 
cerles compañía  ,  como  también  vencido,  á  su  hermano 
y  á  Viilafaña:  pero  el  hijo  de  Marina,  satisfecho  con 
haber  restablecido  el  equilibrio  de  fuerzas,  entre  los  dos 
partidos,  retiróse  luego  sosegadamente  á  su  primitivo 
puesto.  Ya  no  estaba  allí  D.  Alonso  de  Avila  ,  porque 
habiendo  D.  Pedro  de  Luna  arrancádole  de  un  tajo  el 
brazal  derecho  á  D.  Carlos  de  Zúñiga,  y  corrido  inme- 
diatamente á  sostener  á  Diego  Rodríguez  de  Orozco  que 
á  duras  penas  se  defendía  de  D.  Pedro  Lorenzo  de  Cas- 
lilla  ,  fuéle  necesario  al  esposo  de  Elvira  acudir  inme- 
diatamente en  su  auxilio.  Orozco,  como  los  justadores 
todos,  llevaba  su  escudo  pendiente  del  cuello  sobre  el 
peto  de  la  coraza,  pues  no  pudiendo  manejarse  el  mon- 
tante mas  que  con  las  dos  manos,  claro  es  que  la  iz- 
((uierda  había  de  conservarse  tan  libre  como  la  derecha 
para  que  fuese  posible  esgrimir  a([uella  arma  embarazo- 
sa.  Castilla,   calculando  sereno  sus  golpes,   íta!)íaIos 
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asestado  de  preferencia  á  la  gola  de  su  contrario,  y  con- 
seguido quebrantar  la  correa  que  sujetaba  el  escudo; 
resultando  que  este,  mal  seguro,  pero  sin  acabar  de 
desprenderse,  dificultaba  hasta  hacerlos  casi  imposibles 
los  movimientos  de  su  dueño.  Mas  al  verse  socorrido 
por  Luna,  separóse  Orozco  un  instante  del  combate, 
para  sujetar  de  nuevo  su  escudo ,  con  lo  cual  y  el  des- 
canso, aunque  breve  ,  volvió  á  pelear  con  tal  ardimien- 
to ,  que  D.  Pedro  Lorenzo  de  Castilla  bendijo  á  Dios  mil 
veces  al  ver  que  Avila  se  le  unia;  y  no  sin  causa,  pues 
de  otro  modo  segura  fuera  su  derrota.  Era  Luna  tan  for- 
midable campeón  ,  que  pudo  hacer  frente  y  resistencia 
enérgica  á  nuestro  D.  Alonso  durante  cinco  minutos  ó 
mas  acaso.  En  tanto  Alonso  de  Estrada,  otro  hermano 
de  D.  Lope  de  Sosa,  habiendo  llegado  á  los  brazos  con 
Antonio  de  Carvajal,  y  logrado,  después  de  empeñada 
tenacísima  lucha,  ponerle  en  el  pecho  la  rodilla,  que  es 
como  si  dijéramos,  fuera  de  combate;  sin  tomarse  mas 
tiempo  que  el  necesario  para  respirar  y  recoger  del 
suelo  su  montante,  fue  á  caer  como  un  rayo  sobre  don 
Juan  de  Guzman,  que  con  varia  fortuna,  pero  con  sere- 
no esfuerzo,  seguia  lidiando  contra  D.  Lope.  Como  era 
de  razón,  acudió  entonces  en  auxilio  de  su  compañero 
D.  Martin  Cortés:  pero,  ya  porque  los  dos  hermanos  So- 
sa y  Estrada  fuesen  mas  diestros  en  la  esgrima  que  Ca- 
brera, ó  bien  porque  la  fortuna  se  les  quiso  mostrar 
propicia,  el  hecho  fue  que  no  pudo,  como  la  vez  prime- 
ra, restablecer  el  equilibrio  de  un  solo  golpe.  Sin  embar- 
go, rompieron  D.  Lope  de  Sosa  y  Alonso  de  Avila  ,  es 
decir,  viéronse  precisados  á  retroceder  para  esquivar  la 
furia  de  tajos  y  mandobles  que  como  llovidos  descarga- 
ba sobre  ellos  el  bi'azo  hercúleo  del  Bastardo  ilustre. 

El  público  seguia  con  tanto  placer  como  ansiedad  los 
lances  del  torneo,  reducido  en  el  momento  á  que  hemos 
llegado,  á  dos  solos  grupos,  dea  cuatro  campeones  ca- 
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da  uno ,  pues  que  Villafaíia  y  Carvajal  de  la  cuadrilla  de 
D.  Martin,  y  Zúñiga  y  Cabrera  de  la  de  D.  Alonso,  esta- 
ban ya  fuera  de  combate.  Poco  tardó  en  reducirse  aún  á 
mas  estrecbo  círculo  el  interés  de  la  lucha:  el  bijo  de 
doña  Marina  de  un  furibundo  mandoble  bizo  saltar  el 
yelmo  de  Alonso  de  Estrada,  junto  á  la  misma  puerta  del 
Perdón,  que  basta  ella  bubieron  de  retroceder,  si  bien 
peleando  valerosamente,  los  dos  bermanos.  Cayó  Estra- 
da al  suelo  desplomado ,  sin  sentido  y  con  apariencias 
tales  de  cadáver,  que  un  terror  pánico,  apoderándose 
á  un  tiempo  de  la  mucbedumbre  en  la  plaza  aglomera- 
da, y  de  las  personas  que  á  los  balcones  y  azoteas  se 
agolpaban,  bizo  á  todos  prorrumpir  en  fúnebre  desgar- 
rador alarido.  El  propio  D.  Martin,  temiendo  baber  da- 
do muerte  á  un  amigo,  anticipóse  á  los  beraldos  mismos 
en  acudir  al  socorro  del  mal  trecho  caballero;  mas  don 
Lope  de  Sosa,  con  tratarse  de  su  hermano  y  serlo  él 
muy  bueno,  prosiguió,  sin  embargo,  lidiando  ,  sin  darle 
un  instante  de  tregua  á  Guzman  su  adversario.  ¡Tanto 
puede,  aun  en  juegos,  la  sed  de  gloria,  que  basta  á  los 
sentimientos  naturales  se  sobrepone. 

Apresurémonos  á  tranquilizar  al  lector:  Alonso  de 
Estrada  cayó  aturdido  por  la  dolorosa  conmoción  que, 
al  saltar  algunas  hebillas  y  romperse  parte  de  las  cor- 
reas que  su  yelmo  enlazaban,  hubo  de  esperimentar  na- 
tural y  forzosamente  en  el  cerebro,  mas  á  beneíicio  de 
una  copiosa  aspersión  de  agua  fria  en  el  rostro,  volvió 
luego  en  sí,  y  sangrado  en  el  acto  no  tuvo  consecuen- 
cias ulteriores  su  accidente. 

Mientras  D.  Martin  asistía  al  un  hermano,  el  otro 
exaltado  por  la  desgracia  misma  de  Estrada,  y  acosando 
feroz  á  D.  Juan  de  Guzman,  obligábale  primero  á  per- 
der el  terreno  que  poco  antes  ganara,  y  ya  muy  cerca 
del  grupo  en  que  Avila  lidiaba  logró  en  íin  desarmarle, 
casi  al  mismo  tiempo  que  D.  Pedro  Lorenzo  de  Casli  lia 
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haciendo  pedazos  la  férrea  guarnición  del  montante  de 
Diego  Rodríguez  de  Orozco,  le  obligaba  á  confesarse 
vencido. 

Quedáronse,  pues,  solos  en  la  arena  Avila,  Castilla 
el  mozo,  y  D.  Lope  de  Sosa  de  una  parte;  D.  Martin  y 
D.  Pedro  de  Luna  de  la  otra,  llevando  por  consiguiente 
el  esposo  de  Elvira  un  campeón  de  ventaja,  que  fuera 
bastante,  si  él  aprovecharla  quisiera,  para  decidir  en  su 
favor  la  victoria.  Mas  apenas  con  una  rápida  ojeada  se 
hizo  cargo  de  la  situación  del  torneo,  cuando  apartán- 
dose á  un  lado,  dejó  solo  á  Castilla  habérselas  como  pu- 
diese con  Luna.  Otro  tanto  hizo  D.  Martin,  tanto  para 
que  no  se  dijera  que  en  cortesana  generosidad  le  vencia 
D.  Alonso,  cuanto  porque  D.  Lope  de  Sosa,  abrumado 
por  el  cansancio,  no  estaba  por  el  momento  en  disposi- 
ción de  perturbar  el  equilibrio  del  combate. 

Por  tanto,  D.  Pedro  Lorenzo  de  Castilla  y  D.  Pedro 
de  Luna,  teniendo  la  arena  p^or  suya,  prosiguieron  li- 
diando á  sus  anchas  ,  siempre  como  buenos  ,  pero 
también  como  gente  cansada  por  una  lucha  que  iba  du- 
rando sin  tregua  ya  mas  de  hora  y  media,  es  decir:  con 
menos  prisa  y  mas  templada  furia  que  al  comenzarse  el 
torneo. 

D.  Lope  de  Sosa  á  un  tiempo  atendia  á  informarse  de 
la  salud  de  su  hermano,  y  á  su  propio  descanso. 

D.  Martin  Cortés  y  D.  Alonso ,^  sin  perderse  de  vista, 
permanecieron  inmóviles  á  los  dos  estreñios  de  la  liza. 

Asi  las  cosas,  Castilla  llevaba  lo  peor  de  la  batalla, 
pues  aunífue  era  escelente  hombre  de  armas,  su  adver- 
sario tenia  sobre  él  la  ventaja  de  la  fuerza  física,,  amen 
de  la  de  mayor  esperieocia,  y  por  consiguiente,  sangre 
fria  en  tales  lances. 

— vi\Aqui,D.  LopeV.  Esclamó  Avila  viendo  en  malísi- 
mo estado  á  su  compañero;  y  en  efecto,  acudió  Sosa  á 
socorrer  á  D.  Pedro  Lorenzo,   mas  entonces  D.  Marliu 
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in'eyóse  en  el  caso  de  tomar  parte  en  la  lucha ,  que  fue, 
como  si  dijéramos  de  encarnizarla:  porque  apenas  don 
Alonso  le  vio  mezclado  en  el  grupo  de  /os  combatientes, 
y  al  joven  Castilla  por  tierra,  que  vino  á  ser  todo  en  un 
punto  mismo,  cuando  también  él  se  arrojó  á  la  lid,  cla- 
mando: 

— «Ahora  nosotros,  D.  Martin  amigo;  ahora  nosotros, 
en  honor  de  las  damas  de  Méjico  y  gloria  del  Marques 
del  Valle! 

— Ahora  nosotros,  amigo  D.  Alonso,  en  honor  de  las 
damas  de  Méjico  y  gloria  del  Marqués  del  Valle!»  Repi- 
tió el  Bastardo  en  voz  sonora;  y  pronunciadas  por  am- 
bos caballeros  esas  palabras,  en  tono  tan  cordial,  cari- 
ñoso y  alegre,  que  no  parecia  sino  que  en  seguida  iban 
á  abrazarse  estrechamente,  comenzaron  á  descargar  el 
uno  sobre  el  otro  tantos  y  tales  golpes,  que  á  juzgar  por 
su  estruendo  y  el  fuego  que  en  rutilantes  centellas  bro- 
taba en  raudal  copioso  de  una  y  otra  armadura,  dijérase 
que  aquellos  dos  cuerpos  eran  animados  yunques,  y  aque- 
llos cuatro  brazos  los  de  infinitos  hercúleos  cíclopes  en 
las  fraguas  de  Vnlcano  trabajando. 

Un  aplauso  general  y  estrepitoso  saludó  el  principio 
del  combate  de  los  dos  caudillos;  los  heraldos,  sin  ser 
poderosos  á  contenerse,  acercáronse  al  sitio  de  la  lu- 
cha; los  jueces,  levantándose  de  sus  asientos,  perdieron 
gran  parte  de  su  gravedad;  D.  Lope  de  Sosa,  y  D.  Pe- 
dro de  Luna,  celebrando  tácito  armisticio,  hiciéronse  á 
uno  y  otro  lado  de  sus  gefes  ,  para  dejarles  espedita  la 
arena. 

Nunca  fantasia  de  poeta  acertó  á  imaginar,  jamas  co- 
ronista  de  esforzado  andante  j)inlar  supo,  ni  dos  tan  es- 
forzados campeones,  ni  lucha  en  (jue  la  destreza  y  la 
cortesía,  el  valor  y  la  cordura,  el  anhelo  de  la  gloria  y 
las  recíprocas  consideraciones  de  estimación  y  afecto, 
anduviesen  como  en  aquella  ,  (an  en  su  punto  y  quilates, 
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que  lio  acertaban  los  espectadores  á  decirse  si  allí  cada 
cual  peleaba  por  alcanzar  el  premio,  ó  por  cedérselo  á 
su  adversario ,  salvando  empero  al  mismo  tiempo  la  pro- 
pia bonra.  Los  golpes  parecían  previstos  de  antemano; 
las  paradas  convenidas;  los  hombres  con  raices  en  el 
suelo;  los  brazos  como  resortes  de  poderosa  máquina; 
las  armas  fadadas,  es  decir:  invulnerables.  Pocos  des- 
cuidos tuvieron  ni  el  uno  ni  el  otro ,  y  de  ninguno  de 
ellos  trataron  respectivamente  de  aprovecharse  los  cam- 
peones: mas  que  torneo,  parecía  aquello  vigoroso  alar- 
de de  todo  el  primor  que  en  el  arte  de  la  esgrima  puede 
concebirse.  Mas,  en  fin,  el  ejercicio  de  las  armases  de 
tal  naturaleza  que  insensiblemente  acalora  el  espíritu: 
cada  golpe  recibido  incita  á  la  respuesta;  cada  tentativa 
inútil  ofende  el  amor  propio ;  y  no  hay  hombre  que  á  tal 
juego  no  concluya  por  picarse  mas  ó  menos. 

De  esa  manera  llegaron  D.  Martin  y  D.  Alonso  á  pun- 
to de  desear  ambos  que  terminase  el  combate,  y  el  úl- 
timo, como  mas  impaciente  tiró  un  tajo  á  la  cimera  de 
su  contrario,  tan  bien  dirigido  y  con  tal  fuerza  descar- 
gado, que  no  solo  fueron  plumas  y  geroglífico  lanzados 
al  espacio  como  piedra  por  recia  catapulta,  sino  que  el 
Bastardo,  sintiendo  en  su  cabeza  la  reacción  del  furi- 
bundo golpe,  vaciló  un  instante  ,  de  modo  que  los  mas 
de  los  espectadores  le  dieron  ya  por  vencido.  Mas  enga- 
ñáronse ,  que  el  vértigo  fue  instantáneo ,  y  volviendo  sú- 
bito en  sí  el  hijo  de  Marina,  antes  de  que  Avila  tuviera 
tiempo  de  repararse,  asestóle  un  mandoble  que  abollán- 
dole la  gola,  hizo  saltar  simultáneamente  la  correa  del 
escudo.  Si  D.  Alonso  no  fuera  la  ligereza  misma,  en 
aquel  momento  sucumbiera ,  mas  supo  dar  un  salto  atrás 
con  vigor  y  celeridad  tales,  que  su  escudo  cayó  al  suelo, 
y  él  pudo,  aunque  con  aquella  importante  defensa  me- 
nos, proseguir  peleando. 

Don  Pedro  de  Luna,  al  ver  deshecha  la  cimera  de  su 
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caudillo,  lanzóse  como  una  saeta  en  su  socorro,  pero 
lio  anduvo  D.  Lope  de  Sosa  mas  remiso ,  pues  al  mismo 
tiempo  acudió  á  ponerse  al  lado  de  D.  Alonso.  Entonces 
los  dos  principales  campeones,  inspirados  por  un  mis- 
mo pensamiento,  y  prescindiendo  por  un  instante  el  uno 
del  otro,  arremetieron  cada  cual  con  el  auxiliar  de  su 
contrario:  D.  Lope  de  Sosa,  recibiendo  un  golpe,  de 
plano  por  fortuna  suya,  del  montante  de  D.  Martin,  per- 
pendicularmente  descargado  sobre  la  cimera  de  su  ce- 
lada, cayó  de  rodillas,  viendo,  á  pesar  de  que  el  sol  bri- 
llaba en  su  cénit,  todas  las  estrellas  del  cielo;  y  don 
Pedro  de  Luna,  simultáneamente  desarmado  y  tendido 
en  el  suelo  por  el  hercúleo  brazo  de  Avila ,  fue  también 
á  incorporarse  al  grupo  de  los  otros  diez  caballeros,  su- 
cesivamente vencedores  y  vencidos. 

Ya  estaban  solos  D.  Alonso  y  el  hijo  de  Hernán  Cor- 
tés, ya  reduciéndose  á  ellos  el  interés  de  la  lucha,  lejos 
de  disminuirse,  habia  en  intensidad  crecido;  porque 
igualmente  importantes  y  bien  quistos  entrambos  cam- 
peones, tanto  para  la  nobleza  como  para  el  pueblo,  las 
simpatías  personales  de  cada  individuo  decidían  solas  y 
sin  obstáculo  de  por  quien  habia  de  hacer  votos  ó  com- 
prometer á  un  tiempo  su  bolsillo  y  crédito  de  inteligente 
en  tales  materias;  porque  se  hicieron  apuestas,  y  algu- 
nas muy  cuantiosas,  ya  en  favor,  ya  en  contra  de  don 
Martin  y  de  D.  Alonso. 

Pero  en  ninguno  fue  tan  grande  la  ansiedad  como 
en  dos  de  los  mismos  jueces  del  campo.  El  Marqués,  es- 
timando mucho  el  valor,  la  destreza,  y  la  lealtad  á  su 
casa  de  nuestro  D.  Alonso,  naturalmente  quisiera,  sin 
embargo,  que  su  propio  hermano  venciese;  y  D.  Martin 
Suarez  de  Monroi  no  sabia  que  desear,  teniendo  razones, 
ó  mas  bien  sentimientos,  igualmente  poderosos  en  favor 
de  uno  y  otro  combatiente.  Solo  D.  Luis  de  Castilla, 
ufano  con  haber  visto  á  su  hijo,  mozo  aún  é  inesperto, 
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pelear  con  tal  bravura,  que  sucumbió  uno  de  los  úili- 
mos  y  solo  al  irresistible  esfuerzo  del  Bastardo,  atendia 
á  la  lucha  con  interés  puramente  artístico,  permítase- 
nos el  epíteto,  y  desapasionado  juicio. 

En  cuanto  á  los  dos  ilustres  lidiadores,  después  de 
respirar  como  medio  minuto,  habían  vuelto  á  entablar 
su  esgrima  con  metódico  encarnizamiento,  manejando 
los  montantes  cual  si  fueran  leves  cañas,  y  haciendo 
cada  uno  del  suyo,  al  mismo  tiempo  que  un  arma  con- 
tundente ,  un  reparo  también  á  los  golpes  de  su  ad- 
versario. 

A  los  ojos  del  vulgo  aquel  combate  pudo  pasar  por 
furioso:  mas  á  los  de  persona  inteligente  no  podía  ocul- 
tarse que  ni  el  uno  ni  el  otro  de  los  dos  caballeros  tra- 
taba de  precipitar  el  desenlace,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  ambos  se  retraían  hasta  cierto  punto  de  hacer  uso 
ilimitado  de  su  esfuerzo  y  destreza.  Asi  era,  en  efecto: 
una  vez  solos  en  la  arena,  tanto  D.  Martin  como  don 
Alonso,  ya  porque  sincera  amistad  los  unía,  ya  por  con- 
sideraciones de  partido ,  vacilaron  entre  hacer  el  sacri- 
ficio de  su  amor  propio  dejándose  vencer,  y  rebajar 
cada  uno  la  consideración  del  otro  mostrándole  vencido 
á  los  ojos  del  bando  del  Marqués  y  del  pueblo  mejicano. 
Por  eso,  en  vez  de  tirarse  al  cuerpo,  esgrimían  espada 
contra  espada ,  y  por  eso  también ,  conducíanse  mas  bien 
á  guisa  de  maestros  de  armas,  que  cual  poco  antes  se 
les  viera,  justadores  invencibles.  ¡Dura  alternativa  para 
hombres  tan  caballeros  como  en  su  parcialidad  política 
interesados  é  importantes! 

Si  de  su  sola  persona  se  tratara ,  creemos  de  la  ge- 
nerosa índole  de  D.  Martin  que  se  prestara  á  ser  ven- 
cido ,  mas  el  glorioso  nombre  de  Hernán  Cortés  estaba 
de  por  medio ,  y  era  terrible  cosa  humillarlo  precisa- 
mente en  aquella  plaza  de  Méjico  donde  el  brazo  invicto 
del  ilustre  Estremeño  sustituyó  al  palacio  deMotezuma 
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SU  propia  casa,  y  al  adoratorio  de  los  ídolos  el  templo 
del  Crucificado. 

Tales  pensamientos  agitaban  y  enardecían  al  hijo  de 
Marina,  de  modo  que,  perdiendo  gradualmente  su  ha- 
bitual serenidad ,  comenzó  á  esgrimir  el  montante  con 
prisa  tal  y  furia  tan  grande,  que  hubo  Avila  de  sacar  á 
plaza  su  destreza  y  vigor  enteros,  para  no  ser,  cuando 
menos,  desarmado;  mas  en  medio  de  aquel  diluvio  de 
tajos  y  quites,  mandobles  y  paradas,  hizo  la  suerte  que 
á  un  tiempo  mismo  saltase  roto  en  dos  pedazos  el  acero 
del  Bastardo ,  y  al  esposo  de  Elvira  se  le  escapara  el 
suyo  de  las  manos,  á  consecuencia  del  esfuerzo  que  para 
romper  el  contrario  habia  hecho. 

Según  las  leyes  de  aquel  torneo ,  ó  entrambos  esta- 
ban vencidos,  ó  habian  de  luchar  á  brazo  partido  hasta 
que  uno  se  sobrepusiera  al  otro:  mas  á  ninguno  de  ellos 
convenían  tales  estremos. 

Quedáronse,  pues,  un  instante  inmóviles,  frente  á 
frente,  y  considerándose,  hasta  que,  venciendo  la  ge- 
nerosidad en  D.  Martin ,  aun  al  justísimo  orgullo  de  fa- 
milia de  que  hace  poco  hablamos;  dijo  en  voz  que  de 
todos  pudiera  ser  oida : 

— «Vencisteis,  D.  Alonso;  puesto  que  sin  espada  me 
dejasteis. 

— No,  vive  Dios,  respondió  Avila  sin  vacilar;  yo  soy 
el  vencido,  pues  no  es  culpa  vuestra  que  el  acero  sal- 
lase, y  si  flaqueza  mia  perder  el  montante.  Vos  sois  el 
vencedor.» 

Gomo  era  de  razón,  aplaudió  el  pueblo  frenética- 
mente entusiasmado  aquel  combate  de  generosidad,  tan 
insólito  en  lances  tales;  y  los  jueces,  aprovechando  dis- 
cretamente la  ocasión,  intervinieron  para  declarar  que, 
toda  vez  que  los  campeones  renunciaban  á  la  lucha 
cuerpo  acuerpo,  y  que  la  pérdida  de  sus  armas  fue  si- 
multánea, entrambos  eran  igualmente  acreedores  al  pre- 
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mió  ,  decisión  que  unánime  aprobó  el  concurso  con  ví- 
tores y  palmadas  sin  cuento. 

No  fue  posible,  sin  embargo,  reducir  á  D.  Alonso  á 
que  desistiera  de  ceder  el  primer  puesto  á  su  amigo  don 
Martin;  antes,  insistiendo  siempre  en  que  él  babia  sido 
en  realidad  el  desarmado ,  no  quiso  prestarse  á  la  ave- 
nencia basta  que  logró  que  para  el  Bastardo  fuesen  la 
banda  por  la  Marquesa  bordada ,  y  la  cadena  de  oro  de 
don  Luis  de  Castilla,  contentándose  él  con  la  espada  de 
Hernán  Cortés. 

Terminado  asi  el  torneo  á  satisfacción  del  pueblo, 
de  la  nobleza,  y  de  los  vencidos  mismos,  porque  sobre 
no  baber  ocurrido  desgracia  alguna ,  para  todos  hubo 
su  parte  de  gloria  en  el  combate,  pasóse  el  resto  del 
segundo  dia  de  aquellas  fiestas,  como  el  primero,  en  ban- 
quetes y  saraos  la  gente  de  importancia ,  comiendo  y 
bailando  en  la  plaza  la  popular. 

El  tercero  y  último  se  dividió  en  dos  partes,  de  las 
cuales  la  primera,  el  dia  propiamente  dicho,  se  empleó 
en  lo  que  entonces  se  llamaba  un  bosque  de  caza,  esto 
es,  una  gran  cacería  en  la  plaza  misma,  dando  suelta  á 
los  diferentes  animales  de  que  hablamos  al  principiar  es- 
te capítulo,  para  que  muchos  indios  los  persiguieran  con 
sus  antiguas  armas,  á  saber:  arcos  y  flechas,  dardos  y 
javalinas. 

Damas  y  caballeros  asistieron  á  esa  función ,  cuyos 
lances  fuera  obra  prolija  y  poco  entretenida  referir  aquí, 
como  meros  espectadores  y  en  menor  número  que  el  dia 
anterior  al  torneo ,  por  razones  tan  obvias  que  no  hay 
para  qué  escribirlas,  pues  el  género  del  entretenimien- 
to y  el  cansancio  consiguiente  á  dos  noches  consecuti- 
vas de  sarao,  bastan  para  esplicarlas  suficientemente. 

Pero,  á  mayor  abundamiento,  preparábase  para  la 
tercera  noche  una  especie  de  diversión  tan  popular  en 
la  época ,  como  hoy  completamente  olvidada ,  y  cada 
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€iial  reservaba  para  ella  sus  fuerzas.  Tratábase  nada  me- 
nos, en  efecto,  que  de  una  encamisada  á  caballo,  en  la 
€ual  habia  de  tomar  parte  activa  la  nobleza  entera,  sir- 
viéndole de  teatro,  no  ya  los  límites  de  la  plaza,  sino 
también  las  calles  mas  principales  de  la  ciudad. 

Mas  razón  será  que  descansemos  aquí  un  momento, 
reservando  para  el  capítulo  inmediato  dar  cuenta  tanto 
de  qué  cosa  era  una  encamisada ,  como  de  los  sucesos 
ocurridos  en  la  que  se  hizo  para  celebrar  el  nacimiento 
de  los  hijos  gemelos  del  Marqués  del  Valle  de  Guaxaca. 


CAPITULO  VIII. 


QUE  COSA  ERAN  LAS  encamisüclas ,  i;n  general  ,  y  lo  que  í-^dk 

EN  PARTICULAR  LA  DIRIGIDA   POR    DON  ALONSO  DE  AVILA. 


A  guerra  ,  que  no  osaremos  decir 
con  Hobbes  que  sea  el  estado  natu- 
ral del  hombre,  pero  que  positiva- 
mente data  entre  los  desterrados  hi- 
jos de  Eva  de  fecha  muy  antigua,  es 
un  numen  tan  poderoso,  que  ejer- 
ciendo su  dominio  aún  en  las  ra- 
ras ocasiones  en  que  los  poderosos 
de  la  tierra  tienen  por  conveniente 
cerrar  las  puertas  del  templo  de  Ja- 
no,  ó  loque  es  lo  mismo,  hasta 
cuando  hay  paz  y  concordia  entre  los  príncipes  cristia- 
nos, ó  no  cristianos,  hace  de  sus  necesidades  costum- 
bres sociales,  y  de  sus  ardides  diversiones  públicas.  Asi 
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es  cosa  convenida  que  no  hay  regocijo  posible,  ya  real^ 
ya  nacional,  sin  que  al  estruendo  dei  preñado  bronce 
retumben  los  ecos,  se  estremezcan  los  edificios,  san- 
gren los  oidos,  y  se  rompan  los  vidrios  del  pacífico  ciu- 
dadano;  ni  sin  bayonetas  se  concibe  ceremonia,  ni  sin 
caballos  que  atropellen,  y  gineles  que  apaleen,  pueden 
ios  pueblos  divertirse.  Pues  que  ellos  lo  consienten,  asi 
les  place  sin  duda,  y  buena  pro  les  haga,  que  á  nos- 
otros, pobres  novelistas,  poco  nos  importa,  mientras  ha- 
ya quien  los  imperfectos  engendros  de  nuestra  fantasía 
se  digne  comprarnos. 

Pero  ¿Por  qué  y  para  qué  disertamos? — ¡Ah!...  si; 
eso  es:  porque  tenemos  que  hablar  de  una  encamisada, 
y  para  justificar  que  fuese  costumbre  del  XVI  siglo  de  la 
era  cristiana  regocijarse  haciéndolas. 

Empecemos  por  el  principio:  encam/saíía,  se  llama- 
ba entonces  en  la  guerra  á  lo  que  hoy  sorpresa,  siem- 
pre que  de  noche  tenia  lugar,  porque  era  costumbre, 
para  evitar  confusiones  y  errores  de  funestas  consecuen- 
cias ,  que  las  tropas  á  tal  facción  destinadas  vistieran 
sobre  las  armas  una  camisa  blanca ,  que  completa  y  cla- 
ramente distinguiese  á  los  que  á  sorprender  iban  de  los 
sorprendidos  mismos.  Sabido  eso,  sin  dificultad  se  com- 
prende que  la  encamisada,  como  diversión  considerada, 
consistiendo  en  un  remedo  de  las  que  en  la  guerra  se 
usaban,  se  redujese  á  que,  dividiéndose  los  que  en  ella 
hablan  de  tomar  parte  en  dos  bandos,  adoptase  cada  uno 
de  estos  cierta  vestidura  tan  visible  como  una  camisa,  y 
se  hostilizasen  el  uno  al  otro  de  manera  que ,  sin  grave 
riesgo  de  los  actores,  hubiese,  no  obstante,  el  necesa- 
rio para  que  ellos  mismos  hicieran  alarde  de  su  destre- 
za, y  el  público  tomara  vivo  interés  en  los  varios  lances 
de  tal  juego. 

Ninguno  mas  conforme  á  la  índole  todavía  belicosa 
de  aquella  época  ,  y  sobre  todo  al  carácter  de  nuestro 
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D.  Alonso  de  Avila  ,  quieo ,  habiendo  desistido ,  por  de- 
ferencia al  parecer  de  Suarez,  de  entregarse  á  tal  pla- 
cer en  su  célebre  fiesta  del  bosque,  aprovechó  con  an- 
sia la  ocasíon  de  gozarlo  ia  noche  tercera  de  los  festejos 
por  el  nacimiento  de  los  hijos  del  Marqués  del  Valle. 

Avila  fue  capitán  de  un  bando ,  compuesto  de  los  ca- 
balleros de  su  cuadrilla  en  el  torneo,  y  hasta  veinte  mas; 
D.  MartiiK Cortés  capitaneó  el  otro  formado  con  igual 
número  de  ginetes;  porque  todos  iban  á  caballo,  con 
sola  media  armadura,  es  decir:  desnudos  de  acero  de 
cintura  abajo,  con  una  simple  cota  de  malla  defendido 
el  torso,  sin  mas  que  una  ligera  capellina  en  la  cabeza, 
y  en  el  brazo  izquierdo  la  adarga  que,  como  es  sabido, 
era  un  pequeño  escudo  hecho  de  cuero.  Sobre  la  cota 
llevaban  los  caballeros  de  D.  Alonso  una  sobrevesta  ó 
dalmática  amarilla  con  guarniciones  negras  ,  de  la  cual 
pudiera  decirse,  como  de  la  cifra  de  Rodrigo  de  Vivar^ 
el  soberbio  castellcmo^  en  las  famosas  quintillas  de  Mo- 
ra ti  n  el  padre,  que  era  señal  de  desesperación 
«ó  á  lo  únenos  de  venganza.* 

En  cuanto  al  bando  de  D.  Martin,  distinguíase  por 
el  color  de  la  sobrevesta  que  era  rojo  con  paramentos 
verdes;  fuego  y  esperanza  juntos  y  en  los  colores  sim- 
bülizados. 

Desembarazada  la  plaza  durante  la  tarde  de -los  ár- 
boles en  ella  plantados ,  rellenos  los  hoyos  y  nivelado 
el  piso  con  presteza  suma  por  considerable  número  de 
braceros  hábilmente  dirigidos,  hallóse,  al  tender  la  no- 
che su  estrellado  manto  sobre  la  tierra,  convertida  en  lo 
que  hoy  llamaríamos  un  hipódromo,  vistosamente  ador- 
nado con  arcos  de  ramaje  y  flores ,  banderas  y  marcia- 
les trofeos ,  todo  visible  y  resplandeciente,  merced  á  la 
rojiza  multiplicada  luz  de  innumerables  aivtorchas  en 
torno  del  perímetro  de  la  arena  distribuidas,  y  de  los 
blandones  que  ardiau  igualmente  en  las  ventanas  todas 
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(le  la  plaza.  No  hubo  casa,  ni  en  esta  ni  en  las  ca- 
lles designadas  de  antemano  para  carrera  de  la  enca- 
misada, que  no  se  colgara  y  se  iluminara  con  primor, 
gusto  y  profusión;  por  manera  que,  siendo  la  luz  sobra 
da;  la  concurrencia  por  do  quiera  infinita,  asi  en  las 
calles  mismas  como  en  los  balcones  y  azoteas;  y  el  gozo, 
universal  en  los  semblantes,  desahogándose  en  festivas 
carcajadas  y  alegres  voces  ,  quizá  no  tuvo  nunca  la  me- 
trópoli del  Anahuac  noche  en  que  fuese  tanto  como  en 
a(|uella,  brillante  y  alegre  su  aspecto. 

Serian  las  nueve,  cuando  á  derecha  é  izquierda  del 
hipódromo  dejóse  oir  el  belicoso  armónico  sonido  de  dos 
bien  concertadas  trompeterías;  saliendo  entonces  al  bal- 
cón principal  de  su  casa  el  Marqués  con  las  damas  y  ca 
balleros  de  su  acompañamiento,  saludóle  el  concurso 
con  unánime  aplauso  ,  y  comenzaron  á  entrar  simultá- 
neamente en  la  arena  por  una  y  otra  parte  entrambas 
cuadrillas. 

Iba  ál  frente  de  cada  cual  de  ellas  una  banda  de  cla- 
rines y  timbales  montada  en  rocines  blancos,  como  es 
de  inmemorial  costumbre,  tocando  ambas  la  misma  guer- 
rera marcha;  seguían  á  cada  banda  cuatro  Reyes  de  Ar- 
mas ó  Heraldos,  con  sus  dalmáticas  de  terciopelo  galo- 
neadas de  oro  ,  sus  tocas  de  magníficas  plumas  adorna- 
das, y  sus  cetros  en  las  manos,  llevando,  por  supuesto, 
al  pecho  los  de  D.  Martin  el  blasón  de  Hernán  Cortés 
con  la  barra  de  bastardía,  y  los  de  Avila  el  escudo  de 
las  armas  de  su  casa.  En  pos  de  los  Heraldos,  pero  á 
distancia,  cuando  menos,  de  tres  cuerpos  de  caballo, 
«caminaban  .ginetes  en  magníficos  cordobeses  bridones., 
Don  Marliu  y  D.Alonso,  al  frente  de  sus  respectivas 
tropas,  y  llevando  detras  para  autoridad  de  las  perso- 
nas, cada  uno  cuatro  pages  hidalgos,  adolescentes,  bc- 
Jlos,  y  con  elegancia  ataviados. 

En  dos  hileras  paralelas ,  seguían  los  veinticuatro 
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caballeros  de  cada  cuadrilla,  pendiente  la  adarga  del 
cuello,  y  espada  en  mano  para  mas  honrar  la  fiesta  y 
persona  del  Marqués  del  Valle. 

Olvidamos  decir,  y  es  circunstancia  que  no  debe 
omitirse,  que  delante,   á  los  costados,  y  detras  de  los 
ginetes  de  la  encamisada,   iban  metódicamente  distri- 
buidos muchos  escuderos  y  lacayos,  también  á  caba- 
llo, y  con  encendidas  antorchas  en  las  manos.   Una  vex 
en  la  arena,  fueron  ambas  cuadrillas  á  desplegarse  en 
batalla,  y  dos  filas  cada  una  ,  frente  al  balcón  que  el 
Marqués  ocupaba,  quedándose  las  bandas  á  los  costa- 
dos, y  los  capitanes  delante  del  centro  de  sus  fuerzas. 
Allí  clarines,  timbales,  tocas,  espadas  y  voces,  saluda- 
ron al  hijo  de  Hernán  Cortés,  y  seguidamente,  desfilan- 
do por  parejas  con  habilidad  consumada  y  presteza  suma, 
el  escuadrón  de  Avila  á  la  derecha  ,  y  á  la  izquierda  el 
de  D.  Martin  ,  dieron  la  vuelta  al  hipódromo,  para  ve- 
nir á  quedar  formados  frente  á  frente,  hombre  á  hombre, 
en  dirección  perpendicular  á  su  primera  linea  de  batalla, 
mas  entonces  ya  cada  cual  en  una  sola  fila.  A  un  toque 
de  clarín  convenido  rompieron  una  contra  otra  las  dos 
opuestas  alas,  y  al  mismo  tiempo  las  bandas  de  música 
á  tocar  una  sonata  viva  y  animada  ,  trabándose  una  es- 
caramuza ó  danza  á  caballo,  de  las  que  entonces  se  lla- 
maban de  espadas,  porque,  en  efecto,  al  propio  tiempo 
que  al  compás  de  la  música  hacían  complicadas  mu- 
danzas, érales  forzoso  á  los  bailarines  atender  á  esgrimir 
entre  si  las  espadas  ,  de  modo  que  ni  á  los  otros  hirie- 
sen ,  ni  ellos  mismos  recibieran  herida.   Hacíanse  ordi- 
nanamente  tales  bailes  por  gente  de  á  pié ,  y  aun  asi  eran 
tan  peligrosos  como  claramente  se  colige  de  la  facilidad 
con  que  puede    descuidarse  quien  al  compás  de  la  mú- 
sica ha  de  moverse,  y  á  la  trabazón  de  las  figuras  estar 
atento,  manejando  al  mismo  tiempo  una  tizona:  mas  don 
A^lonso,  para  quien  no  había  placer  sin  riesgo,  ideó  aquel, 
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ngrogandole  la  dificultad  y  peligro  ,  graves  ambos  ,  de 
que  fuese  á  caballo;  y  no  hubo  quien  osara  parecer  me- 
nos temerario  que  él,  oponiéndose  á  tal  proyecto. 

Media  hora  duró  aquel  baile  singular;  complicadas 
y  vistosas  fueron  sus  mudanzas;  vivo  el  aire  de  la  músi- 
ca; y  sin  embargo,  merced  á  la  destreza  ,  tanto  en  la 
equitación  como  en  la  esgrima,  de  todos  los  justadores, 
no  ocurrió  desgracia,  ni  hubo  incidente  que  el  espectá- 
culo desluciese. 

Concluida  la  danza  como  empezara,  es  decir,  que- 
dando formadas  las  dos  cuadrillas  en  ala  frente  á  frente, 
envainaron  todos  los  caballeros  las  espadas,  y  dándoles 
cañas  sus  pages,  corriéronlas  gallardamente  algún  espa- 
cio de  tiempo.  En  aquel  egercicio  una  caña,  ligera  y  frá- 
gil ,  reemplazaba  á  la  pesada,  robusta  lanza  de  las  justa* 
serias,  y  el  toque  de  la  habilidad  consistia  en  romper 
cada  cual  la  suya  en  el  centro  del  escudo  de  su  adver- 
sario, saliendo  mas  lucido  quien  menos  carreras  daba 
inútilmente.  También  con  cañas  se  corria  la  sortija, 
juego  tan  conocido  que  nos  parece  inútil  detenernos  á 
describirlo. 

Al  sonar  las  diez  en  la  torrecilla  del  reloj  del  palacio 
del  Marques,  un  toque  general  á  recoger,  de  clarines  y 
timbales,  puso  término  á  la  justa  de  las  cañas:  formáron- 
se de  nuevo  instantáneamente  los  escuadrones;  dieron 
vuelta  al  hipódromo,  y  hecha  reverencia  al  Procer  señor 
de  la  fiesta,  salieron  de  allí  cada  cual  por  donde  en  la 
plaza  entrara,  y  con  el  mismo  orden,  aparato  y  acompa- 
ñamiento que  verificado  lo  había. 

La  encamisada ,  propiamente  dicha  ,  iba  á  comenzar, 
buscándose  los  dos  bandos,  en  cuadrillas  parciales  divi- 
didos, por  las  calles  de  la  ciudad  que  al  efecto  convi- 
nieron de  antemano,  y  hostilizándose,  no  ya  con  lanza?, 
cañas,  ni  espadas,  sino  con  ciertos  proyectiles  de  mono, 
á  tal  uso  destinados,  y  á  que  se  llamaba  Alcancías.  Eran 
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cslas  unas  bolas  ó  esferas  de  barro  ligeramenle  cocido, 
del  tamaño  de  una  naranja,  huecas,  y  de  poco  espesor 
para  que  se  rompieran  fácilmente  y  sus  cascos  no  cau- 
saran daño.  Llenábanse  de  salvado  ,  de  ceniza  ,  ó  de 
cualquiera  otra  materia  pulveríforme  ,  para  apedrearse 
con  ellas  las  máscaras  en  Carnestolendas  ;  mas  Avila 
quiso  que  aquella  vez  fueran  henchidas  de  menuda  gra- 
gea de  colores  varios,  para  mayor  ostentación  de  la  fies- 
ta. Cada  caballero  llevaba  cierto  número  de  ellas  en  una 
bolsa  de  que  al  efecto  se  proveyeron  todos  ;  y  los  escu- 
deros un  repuesto  considerable  de  la  tal  munición  para 
reemplazar  las  cousumidas,  pues  fueron  tantas  como  se 
comprende  fácilmente,  considerando  que  aquel  juego 
consistía  en  tirar  mucho  y  tirar  con  tino,  reparando  ai 
mismo  tiempo  con  la  adarga  los  golpes  de  los  contrarios. 

Figúrese  ahora  cualquiera  dos  bandas  de  clarines  y 
timbales  ,  poblando  el  viento  de  agudos  marciales  acen- 
tos; muchos  heraldos  proclamando  á  grito  herido  el  va- 
lor de  sus  gentes  y  la  gloria  del  Marqués  del  Valle;  mas 
de  cien  hombres  á  caballo  entre  caballeros,  pages,  es- 
cuderos y  lacayos,  con  cascabeles  de  plata  todos  en  los 
pretales,  corriendo  desatinados  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad ,  y  dando  voces,  y  tirándose  alcancías  sin  cuento; 
una  nube  de  curiosos  á  caballo  también ,  discurriendo 
con  antorchas  ó  sin  ellas  de  una  parte  á  otra  como  erran- 
tes exalaciones;  y  la  ciudad  iluminada,  y  los  balcones 
colgados,  y  las  damas  en  ellos,  y  la  plebe  en  las  calles 
agitándose  como  á  poder  de  furiosos  encontrados  vien- 
tos las  embrabecidas  olas  del  Atlántico,  ya  para  huir  de 
los  de  la  encamisada  ,  ya  para  buscarlos;  y,  si  puede, 
fórmese  idea  de  lo  que  fue  Méjico  durante  aquella  no- 
che. Nosotros  damos  las  figuras  y  colores,  que  otro  mas 
hábil  ordene  el  cuadro. 

Alegre  noche  fue  aquella  para  los  mas:  triste  sin  em- 
bargo, para  algunos,  porque  el  universal  regocijo  acre- 
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ce  siempre  el  dolor  de  los  llagados  corazones,  á  quieii.cs 
su  mala  suerte  condena  á  presenciarlo. 

— «¿Qué  es  de  Fernando?  se  preguntaba  Elvira  ince- 
santemente. ¿Porqué  no  luce  su  gallarda  presencia,  va- 
lor temprano,  y  prematura  destreza,  en  el  empeñado 
torneo,  ni  en  la  difícil  danza,  ni  en  las  galanas  cañas, 
ni  en  la  turbulenta  encamisada?— ¿Por  qué.^^ — ¡Ab!  Por 
que  Dios  al  dotarle  de  la  viril  bermosura  y  celestial 
pureza  de  espíritu  de  uno  de  sus  Arcángeles,  le  conde- 
nó sin  duda  á  ser  en  la  tierra  desventurado;  porque  no 
hay  nada  que  con  la  infeliz  Elvira  pueda  bailarse  en  con- 
tacto, ó  para  ella  abrigar  en  el  corazón  un  sentimiento 
de  ternura,  sin  que  con  su  perpetua  desdicha  lo  pague... 
¡Señor!  ¡Señor!  ¡Cuándo  será  tu  voluntad  que,  rotos  los 
terrenos  lazos,  descanse  mi  ánima  en  tu  misericordia  in- 
finita!» 

Tales  y  tan  tristes  eran  los  pensamientos  de  doña  El- 
vira de  Avila,  la  bella,  la  rica,  la  honesta,  la  honrada 
y  virtuosa  dama:  la  magnificencia  de  su  trage  y  tocado, 
fas  perlas  y  esmeraldas,  los  rubíes  y  los  diamantes  de  su 
aderezo»,  la  gravedad  compuesta  de  su  magestuoso  con- 
tinente, la  sonrisa  misma  de  sus  perfectos  labios,  y  la 
forzada  serenidad  de  sus  miradas,  todo  era  artificio, 
máscara ,   fingimiento ,   opulentos  despojos   sobre    una 

tumba  de  mármol  hacinados,  y  debajo debajo   la 

muerte ! 

¡Si  supiera  Elvira  (aún  entonces  lo  ignoraba)  que 
el  desesf>erado  doncel  vestía  el  áspero  cilicio  y  el  tosco 
sayal  de  los  bijos  del  humilde  Francisco  ,  reposando 
apenas  sus  delicados  miembros  en  durísima  tarima,  in- 
molada en  aras  del  Crucificado  la  espléndida  cabellera, 
amortiguados  los  bellos  ojos,  pálido  el  rostro,  y  exa- 
gerando el  ayuno,  y  alimentándose  casi  esclusivamente 
de  la  esperanza  de  morir,  con  sus  ardientes  lágrimas 
regada!   ¡Ah!  Si  tal  supiera  Elvira,  quizá  y  sin  quizá, 
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(lamlo  de  mai>o  á  loda  consideración  social,  rasgara  sus 
magníficas  vestiduras,  arrojando  al  suelo  las  joyas  tam- 
bién ante  el  numeroso  concurso,  y  huyendo  en  el  acto 
á  esconder  en  la  soledad  del  claustro  su  dolor  incon- 
solable. 

Pero  Elvira  ,  no  sabemos  si  decir  que  temia  ó  que 
esperaba,  mas  realmente  esperaba  ó  temia  que  el  tiem- 
po y  la  ausencia,  ya  que  no  borrasen  del  todo  su  ima- 
gen del  pecho  de  Fernando — ¿qué  muger  amante  pre- 
sume que  puede  ser  olvidada? — al  menos  le  hicieran  so- 
portar con  resignación  la  dura  ley  á  que  el  destino  á  en- 
trambos los  sometía. 

D.  Pedro  de  Valdestillas,  á  la  sazón,  estaba  en  cami- 
no para  Cholula,  pues  á  penas  por  Millan  supo  la  fulmi- 
nante nueva  de  la  inesperadísima  determinación  de  su 
hijo,  sin  que  ni  sus  muchos  años  ni  lo  penoso  del  viaje 
fuesen  parte  á  detenerle,  quiso  W  á  enterarse  personal- 
mente del  estado  en  que  se  hallaba  el  ya  esclusivo  obje- 
to de  sus  afecciones  en  este  mundo.  Amargo  fcrance  era 
para  un  caballero  de  aquella  época  el  de  ser  testigo  de  la 
estincion  de  su  linage;  duro  pai^a  un  hombre  de  espada  que 
su  hijo  único,  siendo  ademas,  mancebo  de  las  mas  altas 
esperanzas,  fuese  á  enterrarse,  apenas  entrado  en  la  vi- 
da, en  un  solitario  monasterio;  masen  aquellos  tiempos 
los  sentimientos  religiosos  ejercian  en  la  sociedad  una 
influencia  tan  superior  á  la  que  en  los  presentes  alcan- 
zan ,  que  apenas  acertamos  hoy  á  darnos  cuenta  de  su 
})odcrio;  y  á  mayor  abundamiento,  D.  Pedro  por  natu- 
raleza, educación  y  edad  era  un  sincero,  humilde  y  fer- 
voroso cristiano.  Asi  pues,  casi  no  osó  afligirse  profun- 
damente, y  en  todo  caso  quiso ,  antes  de  tomar  resolu- 
ción alguna,  qu«  sus  propios  ojo^  le  informaran  del  es- 
tado de  su  hijo. 

A  una  sola  persona  se  confió  en  aquel  lance,  y  fue 
á  Fr.  Diego  de  Olarte ,   encargándole  para  con  lodos 
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oi  socreto,  que  el  sanio  Provincial  guardó  inviolable. 
— «Id  (dijo  al  atribulado  Comunero),  id  á  Cholula,  y 
examinad  desapasionadamente  á  nuestro  Fernando.  Si  la 
voz  del  Señor  le  llamó,  en  efecto,  al  retiro  y  á  la  peni- 
tencia, resignaos  con  su  santa  voluntad,  que  para  Dios 
no  hay  diferencia  en  las  edades,  ni  mas  que  dos  linages: 
el  de  los  buenos  y  el  de  los  reprobos.  Pero  si  la  deses- 
peración por  mundanas  pasiones  engendrada  ,  y  la  vio- 
lencia de  carnales  afectos  le  arrastraron  solas  al  claus- 
tro, como  presumo,  mandadle  que  desnude  el  hábito 
que  profana;  decidle  que  Dios  no  quiere  mas  corazones 
que  aquellos  que  libres  y  enteros  se  le  consagran;  y 
añadid,  ademas,  que  para  ser  buen  cristiano  no  nece- 
sita hacerse  fraile.  Ya  tengo  escrito  en  igual  sentido  al 
venerable  Prior  de  Cholula,  que  no  ha  procedido  en  el 
negocio  con  tanto  detenimiento  como  conviniera;  y,  si 
es  forzoso,  ó  yo  mismo  iré  allá,  ó  en  santa  obediencia 
haré  que  el  novicio  venga  á  Méjico.» 

'  Alentado  con  tales  palabras  y  llevando  en  su  compa- 
ñia,  ademas  de  otros  criados,  no  solo  á  Millan,  sino  al 
buen  Cristóbal ,  quien  apenas  oyó  que  Amo  chiquito 
trocaba  la  espada  por  el  hisopo,  puso  en  olvido  lo  res- 
tante del  universo,  salió  D,  Pedro  para  Cholula,  caba- 
llero en  una  poderosa  muía,  el  dia  mismo  del  bautizo 
de  los  hijos  del  Marqués  del  Valle. 

En  tanto,  solitario  en  lóbrego  calabozo,  yacia  el 
desventurado  D.  Bernardino  Pacheco  padeciendo  inso- 
portable martirio,  mas  á  poder  de  su  propia  exaltada 
fantasía,  que  por  efecto  del  completo  aislamiento  en  que 
se  hallaba.  Si  alguna  comparación  pudiera  esplicar  su 
estado,  seria  la  de  equipararle  con  un  hombre  que,  fal- 
tándole súbito  bajo  los  pies  la  tierra ,  fuese  á  caer  en 
j)rofundo  oscurísimo  precipicio,  en  cuyo  fondo  se  halla- 
ra con  vida  bastante  no  mas  á  comprender  lo  desespe- 
rado de  su  situación.  ¡Triste  D.  Bernardino!  En  el  dis- 
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curso  de  su  vida,  ya  mediada,  y  basta  cnlonces  coit;^- 
lante  y  severamente  por  la  senda  del  honor  encaminada, 
y  enmedlo  de  íos  sueños  de  la  ambición  precisamente, 
llegó  á  sorprenderle  el  vértigo  de  un  amor  criminal  que, 
casi  sin  términos  de  transición,  le  condujo  en  breves 
dias  al  adulterio,  al  asesinato  ,  á  la  infamia! 

Los  criminalistas  deliran  cuando  presumen  poder 
equilibrar  las  pen^s  con  fos  deRtos;  los  criminalistas 
son  absurdos  cuíindo  pretendan  bailar  k  justicia  en  la 
igualdad  de  las  penas. 

Para  el  miserable  que  asesina  por  un  \il  estipendio, 
ó  para  el  desalmado  cfue  n*ata  por  bábito ,  la  muerte  es 
sin  duda  terrible  castigo  :  pero  ¿Qué  le  importa  morir 
al  hombre^e»  el  fondo  honrado,  que  en  un  delirante  ar- 
rebato de  cólera  ó  de  pasión  ,  quebrantó  las  leyes  del 
honor  ,  su  mas  caro  ,  tal  vez  su  único  patrimonio  en  la 
tierra?  La  molerte  para  quien  se  encuentra  en  tal  caso, 
es  el  sumo  bien  ,  lejos  de  ser  un  castigo  :  morir  y  per 
dolorosamente  que  sea  ,  corto  suplicio  es  al  cabo  ;  pero 
la  infamia ía  infamia  para  un  corazón  generoso  de- 
be ser  el  mas  duro  de  los  tormentos  imaginables.  Pre- 
sérvenos el  Cielo  de  tamaña  desdicha;  y  prosigamos 
nuestro  cuento. 

Don  Bernardino ,  pues ,  yaeia  e»  su  calabozo  anona- 
dado, pero  tan  sin  temores  como  sin  esperanzas,  y  sin 
pensar  siquiera  en  lo  que  á  su  persona  tocaba  :  lo  que 
sí  le  inquietaba  amargamente  era  la  suerte  de  la  mu- 
ger  esclusivo  origen  de  sus  desdichas  todas  ^  y  de  su 
ignominia  principal  agente.  No  asi  ella  que,  nacida  para 
el  crimen ,  vivia  en  la  prisión  como  en  su  propio  ele- 
mento ,  empleando  los  recursos  todos  de  su  claro  inge- 
nio é  inagotable  astuciía  para  captarse  ía  benevolencia 
de  sus  carceleros,  y  gozar  asi  de  las  comodidades  en 
una  cárcel  posibles.  Quizá  confiaba  aquella  dañina  hem- 
bra en  sacar  partido  algu»  dia,.  para  fugarse  ^  del  afecta 
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que  al  Alcaide  y  á  su  familia  iba  inspirando:  mas  por 
de  pronto  puso  las  miras  en  conseguir  que  le  facilitasen 
alguna  comunicación  con*  h  ciudad.  ¡Comunicación!  ¿Y 
con  quién  ,  puesto  que  Catalina  no  tenia  deudos  ya  en 
ella,  y  mucho  menos  amigos...?  Con  D.  Alonso  de  Avi- 
la ;  porque  Catalina  conocía  demasiado  bien  al  esposo 
de  Elvira,  para  no  estar  persuadida  de  que  habria  siem- 
pre una  voz  en  el  coraron  de  su  primer  amante,  que  en 
favor  de  ella  hablase,  aun  cuando  el  resto  del  universo 
unánime  la  maldijera.  No  le  puede  suceder  á  un  hombre 
cosa  peor,  y  de  paso  sea  dicho,  que  encontrar  en  el  dis- 
curso de  su  vida  una  muger  de  mala  índole  que  llegue  á 
enseñoreársele  del  alma ,  y  á  contar  fundadamente  con 
su  buen  corazón ;  porque  es  seguro  que  ha  de  abusar  de 
él  sin  misericordia. 

En  fin,  Catalina  contaba  con  Avila,  y  siendo  la  espo- 
sa del  Alcaide  como  muger  misericordiosa,  y  como 
carcelera  interesada,  rindióse  á  la  eficacia  de  las  súpli- 
cas de  la  prisionera  y  al  fulgor  de  un  diamante,  con- 
sintiendo en  llevar  á  D.  Alonso  un  billete  de  su  antigua 
dama,  que  decía  de  esta  manera: 

— «Tú  no  crees,  Alonso,  tú  no  puedes  creer  que  Cata- 
»lina  haya  cometido  un  asesinato;  ni  aun  cuando  lo  crc- 
»yeras,  la  abandonarías  en  la  desgracia.  ¡Estoy  sola  en 
»el  mundo!  Mientras  el  que  me  ha  perdido  cuenta  con 
»el  apoyo  de  numerosos  deudos  y  amigos,  yo  cifro  en 
»tí  solo  mi  esperanza.  No  la  defraudes,  no  dejes  perecer 
•  miserablemente  á  la  que  un  tiempo  adoraste.» 

— «¡No,  vive  Dios!  (Esclamó  Avila,  leído  que  hubo  el 
billete.)  No  le  abandonaré,  aunque  estoy  lejos  de  presu- 
mirte inocente.» 

Y  para  conciliarse  mas  y  mas  á  la  Alcaldesa ,  añadió 
un  bolsillo  de  oro  al  diamante  de  Catalina,  amen  de  la 
formal  promesa  de  atender  al  sustento  de  loda  su  fami- 
lia, si  |)or  el  servicio  que  á  la  presa  estaba  haciendo  le 
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sobrevenía  cualquier  contratiempo.  Su  respuesta  empero 
fue  lacónica. 

—«Que  Dios  te  juzgue,  Catalina:  lo  que  á  mí  me  toca 
»es  ser  contigo  caballero;  y  lo  seré.  Vive  prevenida,  y 
asegura  de  que  aprovechará  cualquier  ocasión  que  la 
«fortuna  le  depare  de  serte  útil — Alonso  » 

— «\Vive  prevenidal  Alonso  fragua  la  ocasión  de  ser- 
«virme,  en  vez  de  esperar  á  que  la  fortuna  se  la  depare; 
»pero  ¿Cuál  puede  ser  esa  ocasión?— ¿Cómo  he  de  pre- 
»veerla?  ¿Qué  debo  hacer  para  aprovecharla?...  \Vive 
» prevenidal...  Lo  estaré,  lo  estoy  ya,  no  puedo  menos 
»de  estarlo  siempre.» 

Asi  comentaba  Catalina  la  respuesta  de  Avila,  y  él, 
entre  tanto,  con  una  reserva  á  que  la  conjuración  le 
habia  poco  á  poco  habituado,  iba  preparándolo  todo 
para  la  realización  del  plan  que  en  obsequio  del  objeto 
de  su  primer  amor  tenia  fraguado. 

Simultáneamente  D.  Martin  Suarez  y  los  hermanos 
de  Bocanegra  tampoco  estaban  ociosos,  aunque  en  rea- 
lidad, durante  algunos  dias,  perdieron  el  tiempo  en  ave- 
riguaciones relativas  al  estado  del  proceso  que  supo- 
nian  debía  de  estarse  instruyendo  contra  D.  Bernardíno. 
El  Alcalde  de  Corte,  detenido  por  mandato  de  la  Au- 
diencia ,  no  habia  pasado  de  tomar  á  los  presuntos  reos 
las  primeras  declaraciones;  y,  por  tanto,  nada,  fuera  de 
lo  que  aquellas  arrojaban  de  sí ,  podia  averiguarse.  Di- 
remos, por  si  hay  quien  tenga  curiosidad  de  saberlo, 
que  los  Doctores,  inspirados  por  Samano,  paralizaron 
el  curso  de  la  sumaria  información  sobre  el  asesinato  de 
.luán  Ponce,  con  ánimo  de  involucrarla  en  el  proceso 
por  delito  de  lesa  Magestad  que  se  proponían  incoar  con- 
tra los  conjurados,  luego  que  tuviesen  datos  suficientes 
para  ello.  Ahora  las  razones  de  Juan  de  Samano  para 
dar  tal  consejo,  son  obvias,  y  parecieron  concluyentes: 
en  primer  lugar,  para  ejecutar  por  asesino  á  Bocanegra, 
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á  tiempo  se  estaba  siempre;  en  segundo,  su  castigo,  si 
por  delito  ordinario  se  le  iniponia,  era  completamente 
inútil  á  los  íines  políticos  de  la  Audiencia;  y  en  tercero, 
conservar  al  reo  para  darle  tormento  y  arrancarle  en  él 
la  confesión  de  los  nombres  de  los  gefes  de  la  conjura- 
ción, cuando  ya  se  contase  con  otras  pruebas,  seria  de- 
cisivo, mientras  que  su  deposición,  como  testimonio  ais- 
lado considerada ,  pudiera  ser  de  muy  poco  provecho. 
Nada  mas  lógico,  pues,  que  suspender  por  entonces  todo 
procedimiento  contra  Catalina  y  su  cómplice,  guardando 
á  uno  y  á  otro,  para  utilizarlos  en  ocasión  oportuna. 

Desorientados,  en  consecuencia,  los  amigos  de  Bo- 
canegra ,  perdieron,  como  dijimos,  algunos  dias  en 
averiguar  lo  que  no  habia  medio  de  que  supiesen,  puesto 
que  no  era  y  puesto  que  no  existia;  mas  al  cabo  de  ese 
tiempo,  asestaron  sus  baterias  á  la  parte  flaca  de  la  mu- 
ralla, es  decir,  á  la  codicia  del  llavero,  encargado  del 
calabozo  en  que  D.  Bernardino ,  con  menos  blandura  que 
Catalina  ti  atado,  se  hallaba  preso. 

Sabia  el  bueno  del  hombre  su  oficio  al  dedillo  ,  es 
decir  :  ser  con  los  pobres  inflexible  cancerbero,  y  con 
los  ricos  servidor  complaciente:  pero  al  mismo  tiempo, 
como  perro  viejo  ,  no  era  fácil  de  engañar  y  mucho 
menos  de  comprometer.  Mientras  los  hermanos  del  pre- 
so se  limitaron  á  recomendar  la  blandura  ,  á  informarse 
de  su  salud  y  aliento,  á  enviarle  escogidos  alimentos  y 
ropas  á  su  calidad  correspondientes,  el  llavero  se  mos- 
tró flexible  como  un  guante,  registrando  ,  sin  embargo, 
objeto  por  objeto  y  plato  por  plato,  para  (jue  envueltos 
en  el  pastel  ,  ó  en  el  gabán  cosidos  ,  no  fuesen  armas  ó 
instrumentos  de  los  que  facilitan  las  evasiones  y  com- 
prometen la  seguridad  de  los  guardianes.  También  se 
prestó  sin  dificultad  á  darle  á  D.  Bernardino  recados  de 
j)alabra  y  trasmitir  en  igual  forma  sus  respuestas  ;  poi'o 
así  que  le  hablaron  de  llevarle  al  preso  un  billete  cer- 
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rado,  y  recado  de  escribir  ,  cerróse  á  la  banda  ,  como 
vulgarmente  se  dice.  Maguer  que  rudo ,  el  tal  llavero 
era  hombre  de  esperiencia  y  sentido  común,  elementos 
bastantes  para  que  se  hiciese  cargo  de  que  la  corres- 
pondencia entre  D.  Bernardinoy  sus  hermanos  no  podía 
tener  otro  objeto  que  el  de  facilitar  la  fuga  de  aquel.,  y 
que  la  de  preso  tan  importante  pudiera  costarle  á  é\ 
muy  cara..  Veinte  años  hacia  que  el  llavero  lo  era  en  la 
cárcel  de  Méjico^  teaia  rauger  ,  muchos  hijos,  y  mas 
años  encima  ,  y  por  tanto  ,  fuera  una  locura  abandonar 
el  puesto  que  para  vivir  le  daba  aunque  modestamente, 
dejándose  alucinar  por  magníficas  promesas,  las  cuales., 
aun  cumplidas  por  los  que  corromperle  pretendían  ,  de 
poco  provecho  le  fueran  á  quien,  como  él,  no  podia 
decir  con  Diógenes:  cuanto  tengo  va  con  mi  persona^ 
En  consecuencia  ,  aquel  hombre,  pronto  á  dulcificar  la 
suerte  de  los  presos  á  su  custodia  confiados  ,  siempre 
que  alguna  utilidad  y  ningún  mal  le  produjese  el  ha- 
cerlo, era  al  mismo  tiempo  el  mas  escrupuloso  y  severo 
de  los  carceleros  desde  el  momento  en  que  se  creia 
comprometido  en  ]o  mas  mínimo. 

Tal  era  el  estado  del  negocio  la  noche  de  la  magní- 
fica encamisada,  cuya  descripción  interrumpimos  para 
hablar  un  poco  al  menos  de  los  tristes,  ya  que  tan  lar- 
,gamcnte  de  los  alegres  lo  habíamos  hecho  hasta  ei>- 
^011  ees. 

Volvamos  á  ella  por  un  momeRto.  Mayores  eran  que 
üunca  la  algazara  y  regocijo  universales,  cuando,  á  cosa 
de  la  media  noche  ,  seis  ginetes  de  los  de  amarillo  y 
:negro.,  con  antifaces  en  los  ros.tros,  fueron  sucesiva  y 
disimuladamente  separándose  de  las  calles  donde  la  fies- 
íía  se  celebraba,  y  por  difereates  caminos  concurriendo 
todos  á  una  deilas  mas  solitarias  de  la  ciudad, ^en Ja  cuaJ 
♦echaban  pié  tierra  á  medida  que  iban  llegando.  Los  ca- 
.halios  desparecían  todos  en  la  calle  misma ,  y  sus  gine- 


PARTE  <:i  A  UTA.  4^9 

tes,  dándose  el  santo  convenido  sin  duda ,  se  agruparon 
en  silencio  ,  hasta  que  llegó  el  sesto  y  último,  que  no 
fue  menos  de  una  hora  después  que  ef  primero, 

— «¿Estamos  todos?  Preguntó  el  recien  llegada. — 
Todos;  respondieron  en  voz  sumisa  los  que  le  habían 
estado  esperando.- — Pues  fuera  las  sobrevestas  y  capelli- 
nas, y  vengan  capas  y  sombreros.» 

Silbó  sin  estrépito  uno  de  los  incógnitos;  salieron 
de  la  puerta  de  la  misma  casa  donde  todos  los  caballos 
entraron  antes  ,  tantos  criados  cuantos  eran  los  desco- 
nocidos, que  recogiendo  de  estos  sobrevestas  y  capelli- 
nas, diéronles  capas,  sombreros  chambergos,  y  armas 
de  fuego.  Verificada  instantáneamente  aquella  trasfor- 
macion,  y  sin  mas  intervalo  que  el  indispensable  para 
que  los  criados ,  desembarazándose  de  los  despojos  de 
sus  amos,  volvieran  á  incorporárseles,  en  trage  idéntico 
al  de  los  caballeros  mismos,  comenzaron  á  salir  de  la 
calle  en  que  estaban,  en  grupos  de  á  cuatro,  es  decir: 
de  á  dos  amos  y  dos  criados  cada  uno,  mas  con  tul 
precaución,  que  iban  delante  los  caballeros  ,  y  detrás  á 
unos  veinte  pasos  de  distancia  los  servidores. 

De  tal  forma  y  por  distintas  direcciones,  para  no 
llamar  la  atención  de  los  raros  transeúntes  que ,  venci- 
dos por  el  sueño  y  el  cansancio,  ó  por  necesidad  de 
forzosas  ocupaciones,  dejando  la  encamisada  se  reti- 
raban á  sus  hogares,  caminaron  nuestros  doce  misterio- 
sos personages  hasta  reunirse  de  nuevo  á  las  inmedia- 
ciones de  la  cárcel  pública. 

Advirtamos  que  en  d  siglo  XVI,  y  c^  América  sobre 
lodo,  donde  lo  que  lioy  se  llama  ejército  permanente 
solo  existia  para  descubrimientos  y  conquistas  ,  h  cus- 
todia y  seguridad  de  las  prisiones  ordinarias  se  confiaba 
esclusivamenle  al  celo,  interés,  y  fuerzas  de  sus  res- 
pectivos alcaides,  no  siendo  costumbre  darles  guardia 
urdinaria,  como  en  la  actualidad,  para  velar  sobre  talos 
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edificios.  Fuera  del  caso  de  haber  en  las  cárceles  reos 
de  Estado,  caso  realmente  eslraordinario,  porque  á  los 
acusados  de  crimen  de  lesa  Magestad  se  les  guardaba 
en  fortalezas,  á  las  cárceles  no  iban  soldados  de  fac- 
ción, haciendo  todo  el  servicio,  y  ese  interior,  los  solas 
y  dependientes  del  Alcaide.  Tal  era  la  regla  general,  que 
ni  la  Audiencia  ni  el  carcelero  en  gefe  de  Méjico  creye- 
ron necesario  alterar  por  D.  Bernardino,  pues  como 
sabemos  ,  la  parcialidad  del  Marqués  mostraba  abando- 
narle á  su  infelice  suerte,  y  las  gestiones  de  sus  herma- 
nos como  las  de  Avila  y  Suarez,  limitadas  en  lo  público 
á  mitigar  el  rigor  de  la  justicia,  lejos  de  parecer  alar- 
mantes, se  tuvieron  por  síntoma  evidente  de  que  nada 
violento  se  proponían  intentar  aquellos  caballeros.    - 

La  costumbre  del  Alcaide  era  hacer  personalmente 
á  media  noche  la  última  escrupulosa  requisa,  en  la  cár- 
cel á  su  custodia  confiada  ,  cerrar  y  fortificar  todas  las 
puertas,  llevarse  consigo  las  llaves,  y  recogerse,  dejan- 
do de  imaginaria  como  se  dice  entre  soldados ,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  vigilando,  dos  llaveros,  con  cuatro  per- 
ros de  presa  de  la  casta  de  aquellos,  que — jvergüenza 
y  horror  causa  el  decirlo! -se  adiestraron  después  de  la 
conquista,  y  cuando  ya  Hernán  Cortés  estaba  en  desgra- 
cia, á  cazar — si,  á  cazarl — á  los  indios  salvages  cua| 
si  fueran  montaraces  animales.  Mas  la  noche  de  la  en- 
camisada, el  bueno  del  Alcaide  que  gustaba  de  solazarse 
como  cada  hijo  de  vecino,  habia  concurrido  á  ella,  vol- 
vió en  verdad  á  la  cárcel  á  la  hora  de  costumbre  para 
hacer  su  habitual  requisa;  mas  terminado  que  la  hubo, 
en  vez  de  recogerse,  dejó  á  su  mujer  las  llaves  todas,  y 
él  marchóse  de  nuevo  al  teatro  de  los  festejos. 

Enterado  D.  Alonso  de  Avila  de  todas  esas  circuns- 
tancias por  la  Alcaidesa,  que  como  las  mas  de  las  muge- 
res  con  quienes  hasta  entonces  habia  tropezado,  no  acer- 
tó á  resistirse  á  la   magnética    fuerza  de  seducción  que 
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aquel  liombrc  singular  atesoraba,  ni  menos  á  su  magní* 
fica  liberalidad,  calculó  con  arreglo  á  ellas  un  plan  sá 
biamenle  combinado  para  cumplirle  á  Catalina  su  pro- 
mesa, y  al  mismo  tiempo  sustraer  también  á  D.  Bernar- 
dino  Pacbeco  de  Bocanegra  á  su  probable  fatal  deslino. 

La  tarde  misma  del  dia  en  cuya  noche  tuvo  lugar  ¡a 
encamisada,  avisó  D.  Alonso  de  su  proyecto  á  D.  Mar- 
tin Suarez  yá  los  cuatro  hermanos  de  Bocanegra;  ellos, 
el  esposo  de  Elvira,  Almanegra,  y  cinco  bravos  mas 
de  toda  conflanza,  eran  los  doce  embozados  reunidos  e:i 
torno  de  la  cárcel.  Cerca  de  esta  se  hallaban  prepaiados 
cuatro  escelentes  caballos  de  campo  para  los  dos  pre- 
sos y  dos  bravos  que  hablan  de  acompañarles,  y  á  tre- 
chos sus  relevos,  en  toda  la  distancia  de  Méjico  á  la  Ve- 
racruz,  mas  fuera  del  camino  real  para  evitar  toda  con- 
tingencia. Un  bergantín  fletado  para  la  Florida  y  carga- 
do ya  en  el  puerto  de  la  Villarica  misma,  detenia  su  par- 
tida bajo  diferentes  pretestos,  esperando  á  Catalina  y  á 
su  amante,  si  bien  ignoraban  el  capitán  y  la  tripulación 
de  qué  ni  de  quiénes  se  trataba;  por  manera  que,  una  vez 
los  delincuentes  fuera  de  la  prisión,  podia  presumirse 
fundadamente  que  estaban  á  salvo ,  según  lo  bien  traza- 
do de  las  medidas  á  tal  fin  conducentes. 

Con  respecto  á  la  evasión  en  sí  misma,  no  nos  pare- 
cen menos  acertadas  las  disposiciones  de  Avila;  pero  el 
lector  juzgará  por  sí  mismo,  pues  vamos  á  referírselas 
sucintamente. 

El  cuarto  del  Alcaide  tenia  cierta  escalera  secreta 
para  comunicar  con  la  puerta  llamada  del  Socorro^  puer- 
ta que  no  faltaba  entonces  en  ninguna  fortaleza,  y  rara 
vez  en  edificios,  como  las  cárceles,  donde  era  contin- 
gente, ya  una  sublevación  de  los  presos,  ya  un  ataque 
esterno.  Dtfeña  la  Alcaldesa  aquella  noche  de  las  llaves, 
ausente  el  Alcaide,  y  presa  en  su  cuarto  Catalina,  nad.w 
mas  fácil  que  abrir  la  puerta  del  Socorro  y  entregar  U 
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llama  á  sus  libertadores;  pero  hacerlo  asi,  lisa  y  llanamcn- 
le,  ofrecia  dos  graves  inconveuienles,  á  saber:  primero, 
<;omprometer  de  tal  modo  á  la  muger  del  guardián  de  la 
^Misión,  que  iio  le  quedase  mas  aUeriiativa  que  la  de  fu- 
garse con  la  prisionera,  lo  cual  no  entraba  en  sus  pla- 
nes, ó  someterse  á  los  rigores  de  la  justicia,  estremo 
que  le  convenía  aún  mucho  menos;  y  segundo  inconve- 
niente., dejar  en  su  calabozo  á  D.  Bernardino ,  porque  si 
bien  se  disponía  de  las  llaves,  no  de  los  llaveros  de  ima- 
ginaría. Por  tanto  se  convino  en  que  la  Alcaidesa  dejaria 
cerrada  en  falso  la  puerta  del  Socorro,  desde  mucho  an- 
tes de  media  ñocha;  y  luego,  llamando  á  su  cuarto  á  los 
dos  vigilantes,  á  pretesto  de  causanla  miedo  la  soledad  en 
que  estaba  por  la  insólita  ausencia  de  su  marido,  daria- 
les  de  cenar,  y  sobre  todo ,  de  beber  mucho  aguardiente 
de  cañas,  para  que  estuviesen,  cuando  menos,  distraídos, 
y  si  posible  fuera  ebrios,  al  entrar,  á  la  una  en  punto  de 
la  madrugada,  D.  Alonso  de  Avila  con  las  personas  de  su 
séquito.  Sorprendidos  los  llaveros,  y  pasando  por  serlo  la 
Alcaidesa,  todo  era,  en  primer  lugar,  fácilmente  hacede- 
.ro ,  y  ademas  obra  al  parecer  esclusivamente  de  la  fuer- 
<-za,  pues  mientras  la  soltura  de  los  presos  se  obraba, 
había  de  mutilarse  sin  estrépito  la  puerta  del  Socorro  de 
manera  que,  al  examinarla  después,  se  creyera  que  la 
forzaron  los  libertadores  de  Catalina  y  Bocanegra. 

Pai'a  mayor  seguridad  quiso  Avila  que  la  misma  in- 
teresada ignorase  completamente  el  proyecto;  y  en  con- 
secuencia la  viuda  de  Juan  Ponce  se  recogió  aquella  no- 
che á  su  aposento ,  sin  sospechar  siquiera  que  mas 
activamente  que  nunca  se  ocupaba  en  servirla  su  antiguo 
amante. 

Correspondieron  los  resultados  exactamente  á  la 
previsión  razonada  del  cálculo  en  todos  los  preliminares 
de  la  empresa:  la  Puerta  del  Socorro  se  cerró  en  falso; 
-d  Alcaide  regresó  á  la  encamisada,  sin  alarma  ni  sospe- 
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cha  que  le  inquietase,  pasada  la  media  noche;  la  Alcai- 
desa  llevó  á  su  cuarto  á  los  confiados  llaveros,  que  co- 
mieron como  cuatro ,  y  como  doce  bebieron ;  caballeros 
y  bravos  llegaron  hasta  la  cárcel  sin  que  nadie  reparase 
en  ello;  y  lo  que  es  mas,  penetrando  por  la  puerta  de 
Socorro,  y  trepando  por  la  pendiente  escalera  de  husillo, 
entraron  de  sorpresa  en  la  Alcaidía.  Sobrecogidos  los 
casi  ebrios  guardianes,  ni  para  gr¡.tar  tuvieron  alientos; 
la  Alcaldesa  fingió  un  desmayo  con  propiedad  admira- 
ble; y  atados  ellos  y  ella  por  los  bravos,  que  ademas  les 
pusieron  sus  correspondientes  mordazas,  quedaba  solo 
que  utilizar  las  llaves,  trofeo  de  la  conquista,  poniendo 
en  libertad  á  los  matadores  del  desdichado  Encomendero 
de  Acama. 

Sus  huesos  debieron  estremecerse  de  ira  en  el  sepul- 
cro al  contemplar  cómo  caballeros  del  valor  y  prez  de 
D.  Martin  Suarez  y  D.  Alonso  de  Avila ,  acometían  ta- 
maña temeridad  en  obsequio  de  los  que,  deshonrándole 
primero,  le  hablan  al  cabo  asesinado. 

¿Qué  es  de  la  justicia  de  Dios,  preguntará  el  lector 
timorato,  si  para  los  autores  de  tan  horrendo  crimen, 
hay  amigos  fieles  y  propicia  fortuna? 

A  espacio,  severos  moralistas,  á  espacio,  que  el  asun- 
to es  grave;  ni  Dios  castiga  siempre  en  este  mundo  ,  ni 
el  lance  se  habla  terminado  tan  completamente,  que  es- 
temos en  el  caso  de  deducir  la  moral  de  su  historia.  Pa- 
ciencia, pues,  que  solo  al  fin  se  canta  la  gloria,  y  tras 
de  esta  efímera  vida  hay  otra  que  no  se  acaba  nunca,  y 
en  la  cual  se  le  da  á  cada  uno  su  merecido,  sin  que  haya 
privilegios  para  nadie,  ni  la  fortuna  ciega  intervenga  en 
los  decretos  de  la  justicia  absoluta,  que  solo  allí  se  en- 
cuentra. 

Mas,  por.de  pronto,  el  hecho  es  que  D.  Alonso  instrui- 
do de  cuál  era  la  puerta  del  aposento  de  Catalina  por  uu 
guiño  que,  señalándosela,  le  hizo  la  astuta  Alcaldesa,  y 
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reconociendo  su  llave  en  un  lisloncillo  con  que  de  co- 
mún acuerdo  estaba  señalada,  abrióla  en  el  momenfo  y 
se  puso  en  presencia  de  su  absorta  antigua  querida. 

— «¡Vamos,  Catalina!  (le  dijo)  Vamos  ;  cada  instante 
es  ahora  un  siglo;  vístete  y  vamos. 

— ¡Déjame  estrecharte  entre  mis  brazos!  Esclamó  ella 
con  sincero  entusiasmo,  mas  vistiéndose,  en  efecto,  pre- 
surosa. 

— Vístele,  vístete;»  repelía  Avila  incesantemente,  tan- 
to porque  en  realidad  no  era  ocasión  aquella  de  caricias, 
cuanto  porque,  aún  con  estar  Catalina  mas  hermosa  que 
nunca  en  medio  del  desorden  natural  en  tan  crítica  apre- 
surada escena,  el  noble  corazón  del  esposo  de  Elvira 
repugnaba  estrechar  contra  sí  á  la  muger  sospechosa, 
cuando  menos  ,  de  complicidad  en  un  horrible  alevoso 
asesinato. 

Menos  de  tres  minutos  bastaron  á  la  delincuente  para 
vestirse,  recoger  las  joyas  y  dinero  de  que,  merced  á  la 
tolerancia  del  Alcaide,  no  la  habían  despojado;  y  salir 
de  su  aposento  asida  al  brazo  de  D.  Alonso. 

Este,  cuyo  principal  objeto  era  la  libertad  de  la  que 
fue  su  dama,  bajó  con  ella  y  con  uno  de  los  bravos  la 
escalera  ,  salió  de  la  puerta  del  Socorro,  y  no  tuvo  so- 
siego hasta  ver  á  entrambos  á  caballo ,  y  poner  en  manos 
de  Catalina  una  crecida  suma  en  oro. 

— «¡Tus  brazos  una  vez,  antes  de  separarnos  quizá 
para  siempre!  ¡Tus  brazos  y  tu  perdón,  Alonso  mió!» — 
Dijo  la  culpable  á  quien  por  efecto  de  causas  mas  fáciles 
de  concebir  que  de  esplicar,  dominaban  entonces  un 
terror  supersticioso,  una  debilidad  harto  agenas  de  su 
carácter. 

— Mi  perdón,  Catalina,  lo  tienes;  asi  Dios  te  otorgue 
el  suyo:  mis  brazos  no  es  posible  dártelos....  Y  no  quie- 
ras saber  el  por  qué.  Huye  con  ese  hombre  que  es  de 
confianza,  y  te  enseñará  el  camino.  Espera  una  hora  en 
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ol  primer  relevo;  pero  si  un  minuto  mas  tarde  no  ves 
llegar  á  nadie,  entonces,  si  amas  la  vida,  emprende  de 
nuevo  la  jornada ,  cual  si  vieras  á  dos  pasos  de  tí  á  los 
ministros  de  la  justicia.  Embárcate  en  Veracruz;  espera 
en  la  Florida  una  ocasión  oportuna  para  trasladarte  á 
Europa;  y  créeme,  Catalina,  si  allá  llegares,  emplea  el 
resto  de  tu  vida  en  el  arrepentimiento ,  que  no  te  sobra- 
rá tiempo  si  has  de  espiar  todas  tus  culpas,  y  las  que  yo 
por  tu  causa  he  cometido.  Parte,  y  Dios  te  proteja. 

— ¡Alonso  mió!  Murmuró  casi  exánime  ella.  ¡Alonso 
mío!  La  mas  grave  de  mis  culpas  es  no  haberte  sido 
fiel.» 

Mientras  asi  decia,  á  una  seña  de  Avila,  hizo  el  bra- 
vo que  á  Catalina  acompañaba  salir  su  caballo  y  el  de 
esta  al  galope;  y  D.  Alonso,  lleno  de  tristeza,  dio  vuelta 
á  la  cárcel  para  cooperar  con  Suarez  y  los  cuatro  her- 
manos á  la  libertad  del  infeliz  D.  Bernardino. 


DE    COMO  PASAB.VN  LOS  DOCTORES  EL  TIEMPO  DURANTE  LA  EISCAi\!l- 

SADA,  y  DE  LAS   CONSECUENCIAS  DEL  ESCALAMIENTO  DE  LA    CÁRCEL 

DE  MÉJICO  POR  AVILA,    SUAREZ  Y  CONSORTES. 


ijiMos  vagamente  en  los  capítulos 
precedentes,  que  los  Doctores  y  sus 
parciales,  ni  siquiera  convidados  á 
los  festejos  del  bautizo,  miraban  es- 
tos, no  solo  con  profundo  disgusto, 
sino  ademas  considerándolos  en  su 
conjunto  y  pormenores  como  evi- 
dentes síntomas  de  una  próxima  su- 
blevación precursores:  pero  el  lec- 
tor comprenderá  bien  que  aquellos 
bombres,  en  parte  para  cumplir  con 
las  obligaciones  de  sus  destinos,  en  parle  por  espíritu 
de  partido  y  saña  personal,  no  podían  limitarse  á  deplo- 


PAIÍTE   CUART.V.  107 

rnr  lalcs  sucesos,  permaneciendo  pasivos  especladorrs 
de!  escándolo  que,  en  su  sentir,  á  un  tiempo  mismo  es- 
carnecia  la  autoridad  regia  de  la  Audiencia,  y  la  vida 
misma  de  sus  ministros  amenazaba. 

Desde  el  primer  dia,  pues,  de  las  íiestas  pudicj'n- 
mos  decir  que  el  tribunal  Supremo,  Gobierno  entonc(>s 
del  Víreinato,  estuvo  en  sesión  permanente,  recibiendo 
continuas  noticias  de  lo  que  en  las  calles,  en  la  plaza, 
en  la  catedral  y  en  el  ptilacio  del  Marqués  ocurria  ,  por 
conducto  del  alcalde  Manuel  de  Villegas  y  del  Alguacil 
mayor  Juan  de  Samano,  quienes  las  sabian  de  los  mu- 
cbos  espías  al  efecto  esparcidos  entre  la  mucbedumbrc 
y  los  caballeros  mismos.  Mas  en  vano  esperó  la  Audien- 
cia un  beclio  de  tal  naturaleza  que  fuese  posible  atri- 
buirle alguno  de  los  caracteres,  ya  que  no  lodos,  los  de 
traición  declarada;  y  en  vano  también  siquiera  una  rui- 
dosa pendencia,  h  pretesto  de  la  cual  les  fuera  lícito  á 
los  ministros  de  justicia  intervenir  bostilmente  en  los 
festejos,  para  couvei'tirlos  en  sangrienta  batalla. 

Ora  los  principales  conjurados  bubiesen  con  pruden- 
cia suma  calculado  su  plan  de  manera  que,  con  ser  es- 
candalosas sus  demostraciones,  ninguna  de  ellas  fi'isara 
en  los  términos  de  la  rebelión;  ora  el  pueblo  no  pensara 
en  otra  cosa  mas  que  en  divertirse  pacíficamente,  el 
hecho  fue  (¡ue  no  se  hizo  nada  (jue  direclamente  ofendiese 
la  lealtad  a!  Monarca  debida,  ni  ocurrió  una  sola  renci- 
lla entre  el  innumerable  concurso;  circunstancia  esta 
última  que  nos  pareciera  verdaderamente  maravillosa, 
si  no  supiéramos  por  espcriencia  propia  cómo  esplicarla. 

Las  cosas  eran  llegadas  á  tal  j)unto,  que  en  interés 
de  ambos  partidos  estaba  precipitar  la  catástrofe  ,  sien- 
<lo  tan  imposible  para  la  Audiencia  sostenerse  mucho 
tiempo  en  el  estado  de  nulidad  á  que  la  tenían  reducida 
lo  numeroso  y  procaz  de  los  descontentos,  como  para 
estos  conservar  el  difícil  equilibrio  de  su  posición  ano- 
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mala,  n\  bien  de  vasallos  obedientes,  ni  bien  de  rebeldes 
conjurados.  Mas  como  ni  uno  ni  otro  bando  se  creian 
bastante  fuertes  para  contar  de  seguro  con  la  victoria, 
retraíanse  de  lomar  la  iniciativa  en  la  lucba,  presu- 
miendo por  razones,  cuando  menos  especiosas,  que  con- 
tra el  primero  que  la  paz  pública  turbar  osara  habia  de 
declararse  la  opinión  pública.  Dos  hombres  pensaban 
de  otra  manera  :  Juan  de  Samano  y  D.  Alonso  de  Avila, 
los  cuales  quisieran  empuñar  las  armas  sin  nuevas  dila- 
ciones ,  diciendo  que  la  ventaja  está  siempre  de  parte 
de  quien  acomete:  mas,  aunque  ambos  eran  importan- 
tes en  sus  respectivos  partidos,  no  arbitros  en  ellos  ,  y 
uno  y  otro  hubieron  de  conformarse  mal  que  les  pesara 
con  la  decisión  de  los  mas  autorizados.  Asi  D.  Martin 
Suarez  hizo  aplazar  la  toma  de  armas  para  el  dia  que  á 
su  tiempo  diremos;  y  los  tres  Doctores  decretaron  que 
solo  se  procedería  contra  los  descontentos,  durante  las 
fiestas  del  bautizo  ,  en  el  caso  de  que  sin  rebozo  se  de- 
clarasen rebeldes,  ó  de  ocurrir  pendencia  con  alboroto 
que  diese  pretesto  plausible  para  hostilizarlos.  Todo  lo 
que  Samano  pudo  conseguir  fue  que  los  alabarderos  de 
[a  guardia  permaneciesen  reunidos  y  sobre  las  armas  en 
las  casas  del  Cabildo^  agregándoles  algunos  centenares 
de  hombres  ^  aceleradamente  reclutados  á  prevención 
y  semanas  antes  entre  los  recien  llegados  de  Euro- 
pa á  laVeracruz,  con  gran  secreto  llevados  á  Méjico 
y  sus  cercanías,  y  armados  mas  como  pudo  ser  que 
cual  conviniera  para  hacer  de  ellos  útiles  soldados.  A 
esa  precaución  agregaron  los  de  la  Audiencia  la  de  es- 
pedir cédula  reservada  y  conminatoria,  mandando  á  don 
Luis  de  Velaseo,  que  se  acantonase  con  su  ejército  no 
muy  distante  de  la  ciudad,  y  permaneciese  allí,  dis- 
puesto á  caer  al  primer  aviso  sobre  los  que  probable- 
mente iban  á  levantarse  contra  la  legitima  autoridad 
de  los  Ministros^  que  en  nombre  del  Rey  gobernaban  á 
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Nueva  Ef^paña.  A  vista  de  orden  tan  clara  y  terminante, 
creyó  D.  Luis  que  lo  que  mas  le  convenia  era  obedecer 
silenciosamente,  dejando  la  responsabilidad  toda  á  car- 
go de  los  Doctores  ,  y  limitándose  por  su  parte  á  no 
hacer  ni  un  ápice  mas,  ni  un  ápice  menos,  de  lo  que  se 
le  mandase. 

Resultó  de  tales  disposiciones  que,  estando  en  reali- 
dad apercibida  la  Audiencia  para  obrar  con  medios  de 
fuerza  equivalentes,  cuando  no  superiores,  á  los  de  los 
conjurados,  al  parecer  dejaba  á  estos  y  al  pueblo  en  li- 
bertad completa  de  hacer  lo  que  á  cuento  les  viniera;  y 
precisamente  por  esa  razón  no  hubo  en  los  festejos  el 
menor  disgusto ,  porque  (lo  hemos  observado  constante- 
mente) la  raza  española  es  de  tal  naturaleza,  que  nunca 
se  muestra  menos  turbulenta,  que  cuando  mas  abando- 
nada á  sí  misma  cree  hallarse.  Rondas  y  patrullas  en 
reuniones  numerosas  de  españoles,  suelen  servir  solo 
para  irritar  con  su  presencia  y  coercitivo  influjo  los  áni- 
mos; al  paso  que,  ausente  la  fuerza  pública,  parece  que 
cada  concurrente  se  cree  obligado  á  ser  custodio  del  or- 
den ó  cuando  menos  á  abstenerse  de  todo  cuanto  de  pa- 
labra ó  de  obra  turbarlo  pueda. 

En  resumen ,  á  fuerza  de  habilidad  la  Audiencia  ma- 
logró la  ocasión  de  precipitar  á  sus  enemigos;  si  bien, 
considerando  la  cuestión  bajo  el  aspecto  teórico  y  con 
arreglo  á  los  principios  universales  de  buen  gobierno, 
obró  acertadamente  evitando,  con  no  hacer  alarde  de  su 
fuerza,  crímenes  ó  cuando  menos  serios  trastornos. 

Defraudadas  asi  las  malignas  esperanzas  de  los  Doc- 
tores durante  los  dos  primeros  dias  de  los  festejos,  pues 
ni  en  el  del  bautizo,  ni  en  el  del  torneo,  ocurrió  lance 
desagradable,  cifrábanlas  todas,  harto  plausiblemente,  en 
la  tercera  noche;  porque,  en  verdad,  nada  mas  azaro- 
so, nada  menos  pacífico  que  tan  violento  género  de  di- 
versión como  la  encamisada  lo  era;  mas  tainxpoco  en 
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ella  quis^  ci  deslino  que  léi  paz  se  turbase.  No  hubo  ji- 
nete que  dejase  de  mandar  su  caballo  constaiUenienle, 
ni  caballo  que  atropellara  á  peón  alguno,  ni  peón  que 
insultara  á  ginete;  las  alcancías  mismas,  cual  si  mano 
invisible  las  dirijiese,  respetáronlos  rostros,  hiriendo 
solo  de  manera  que,  si  alguna  vez  su  golpe  dolia,  jamás 
llegó  á  causar  llaga,  nunca  á  lastimar  gravemente. 

—  «Están  acobardados  (decía  Villalobos,  recibiendo 
con  sus  compañeros,  mucho  de-pues  de  la  media  noche, 
un  parte  de  Manuel  de  Villegas);  están  acobardados  esos 
hombres,  y  no  osarán  nunca  lidiar  contra  nosotros. 

— Resueltamente  (añadió  el  doclor  Orozco),  voy  cre- 
yendo que  son  como  las  mngeres,  que  si  tienen  larga  la 
lengua  para  murmurar,  también  cortas  las  manos  para 
la  espada. 

— ¡Oh!  (esclamó  gravemente  Ceinos)  el  temor  á  la 
Jnslicia  corta  los  vuelos  á  ios  mas  audaces;  no  se  atre- 
verán, no,  esos  insolentes  caballeros  á  levantar  el  es- 
tandarte de  la  rebelión;  contentánse  con  burlarse  de 
nosotros;  pero,  vive  Dios,  que  se  engañan  si  presumen 
que  ni  aun  eso  ha  de  tolerárseles.» 

Los  Doctores,  según  su  coslumbre,  ó  mas  bien  con- 
forme á  la  índole  de  todo  gobierno  á  un  tiempo  débil 
intrínsecamente  y  en  sus  procederes  violento,  vivían  al- 
ternando de  continuo  entre  el  terror  pánico,  y  el  orgu- 
llo ciego.  Cuando  los  parciales  del  Marqués  amenazaban, 
la  Audiencia  creía  inminente  y  hasta  inevitable  el  con- 
flicto, y  entonces  no  hallaba  medidas  bastante  enérgi- 
cas, reparos  de  fuerza  que  alcanzase  á  contrarestar  el 
peligro:  mas,  si  por  la  prudencia  iluminados  los  descon- 
tentos, se  abstenían  durante  algunas  horas  siquiera  de 
sus  habituales  políticas  fanfarronadas,  entonces  los  Doc- 
tores, recobrando  el  espíritu,  daban  á  sus  enemigos  por 
nulos,  é  imaginábanse  á  sí  mismos  invencibles. 

Juan  de  Samano,  (jue  después  de  pasear  solo  y  en  su 
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capa  envuelto  la  parte  de  la  ciudad  por  donde  la  enca- 
misada corría,  acababa  de  regresar  á  la  casa  de  Ceinos, 
en  la  cual  se  hallaba  reunida  la  Audiencia,  escuchó  la 
breve  conversación  arriba  referida  con  una  sonrisa  en- 
tre amarga  y  burlona, y  al  cabo,  nopudiendo  contenerse, 
dijo: 

— «¡Por  la  vida  del  Rey,  señores,  ffue  no  desvaríen 
«vuesas  mercedes!  Jamás,  no,  jamás  me  han  parecido 
»tan  temibles  los  conjurados  como  desde  que,  durante 
«tres  días  con  sus  noches,  los  he  visto  siempre  en  esce- 
»na,  y  con  las  armas  en  la  mano,  y  exaltados  por  el 
«placer y  el  vino;  y,  sin  embargo,  tan  prudentes,  tan 
«mesurados,  tan  dueños  de  sí  mismos,  que  á  no  cono- 
«cerlos  á  todos  y  cada  uno  de  ellos  personalmente,  tu- 
«viéralos  por  novicios  de  algún  convento  en  vacaciones, 
«mas  bien  que  por  hombres  de  capa  y  espada  ¿Y  qué 
«me  diréis  de  ese  pueblo  que,  holgando  y  en  la  abun- 
«dancia,  pues  le  sobran  viandas  y  licores,  no  se  deja  ir 
«siquiera  á  prorumpir  en  una  voz  sediciosa?  Pues  ten- 
«ded  la  vista,  si  os  place,  sobre  esa  multitud  de  aventu- 
«reros,  bravos,  rateros,  herejes  y  hasta  judios,  que  pu- 
«lula  en  plazas  y  calles,  y  decidme,  si  podéis, por  qué  no 
«aWíorota,  ni  riñe,  ni  roba,  ni  blasfema,  ni  escandali- 
«za...  Nunca  hasta  hoy  he  creído  firmemente,  señores, 
«en  la  existencia  de  un  plan  madura  y  sabiamente  com- 
«binado,  de  un  concierto  unánime  en  las  voluntades  con- 
»tra  nosotros,  de  una  conjuración,  en  fin,  por  hombres 
«de  tanto  ingenio  como  audacia  dirigida;  y  nunca  tam- 
«poco  hasta  este  momento  en  que  os  hablo,  me  conven- 
»cí  de  la  necesidad  de  apoderarnos  pronto  de  los  des- 
» contentos,  si  no  hemos  nosotros  de  caer  en  sus  manos.» 
Sucedíales  á  los  Doctores  con  Samano  precisamente 
lo  que  á  los  hijos  de  los  Príncipes  y  Grandes  con  sus 
ayos,  á  saber  :  ({ue,  á  pesar  de  mirarlos  como  inferio- 
res, no  solo  en  categoría,  sino  quizá  en  naturaleza,  mal 
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que  les  pese  tienen  que  reconocer  la  superioridad  de 
su  instrucción  y  talento.  En  efecto,  mientras  los  golillas 
vacilaban  siempre,  el  Alguacil  mayor  mostrábase  cons- 
tantemente á  la  altura  de  las  circunstancias,  cuales- 
quiera que  estas  fuesen ;  y  como  en  los  dias  de  angustia 
él,  con  ánimo  sereno,  acudía  á  ponerse  en  la  brecha  y 
hacerle  frente  al  peligro  ,  forzoso  era  respetar  su  dere- 
cho á  mostrarse  desconfiado  en  los  momentos  de  bo- 
nanza. 

Oyéronle,  sin  embargo,  mas  con  resignación  que  con 
deferencia;  no  logrando  sus  sensatas  reflexiones  desva- 
necer las  ilusiones  de  fuerza  que  el  ánimo  de  los  magis- 
trados dilataban. 

— «Recojámonos  ,  señores  ,  que  harto  hemos  velado 
»en  estos  dias;  la  gente  de  la  encamisada  va  ya  retirán- 
»dose  á  la  plaza,  según  Manuel  de  Villegas;  allí  nuestros 
«espías  siguen  todos  sus  pasos;  los  soldados  que  tene- 
smos en  las  casas  del  Cabildo  no  dejan  las  armas  de  la 
«mano;  y  D.  Luis  de  Velasco  está  á  las  puertas  de  la 
«ciudad.  Recojámonos,  pues;  que,  por  esta  noche  á  lo 
«menos,  me  atrevo  á  aseguraros  que  no  corremos  el 
«menor  riesgo.» 

Y,  en  efecto,  disolvióse  la  junta,  retirándose  Villa- 
lobos y  Orozco,  cada  cual  á  su  respectiva  casa  ,  que- 
dándose Ceinos  en  la  suya ,  y  marchando  Samano  con 
Villegas  en  dirección  á  la  capitular. 

— «No  sabré  esplicaros  la  causa  (decia  el  Alguacil 
mayor),  mas  tengo  asi  como  presentimiento  de  que  esta 
noche  nos  sucede  ó  va  á  suceder  algún  importante  con- 
tratiempo. 

— ¡Bah!  (replicaba  el  Alcalde.)  ¡Sois  un  hombre  sin- 
gular! Cuando  el  peligro  es  visible  os  burláis  de  él;  mas 
si  todo  está  en  sosiego,  entonces  os  da  por  sobresaltar- 
nos. ¡No  lo  entiendo,  á  fé  mia! 

— Pues  nada  hay  mas  fácil  de  comprender:  en  un 
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riesgo  patente  puedo  apreciar  su  intensidad  y  saber,  en 
consecuencia,  lo  que  hacer  debo  para  contrarrestar- 
lo; pero  en  esos  momentos  de  traidora  calma  á  que  lla- 
máis sosiego  ¿Cómo  sé  donde  está  el  peligro,  ni  cuál  es 
su  naturaleza?  ¿Quién  me  dice  si  el  terreno  que  dejo  no 
es  el  seguro,  y  el  minado  aquel  que  elijo?  Os  digo  y  re- 
pito que  me  desagrada  mas  la  cordura  de  los  del  Mar- 
qués en  estos  tres  dias,  que  sus  locos  alardes  en  la  fies- 
ta de  Chapullepec  :  pero  dejémoslo  á  la  mano  de  Dios, 
que  él  dirá  lo  que  ha  de  ser,  y  antes  de  mucho,  si  no 
mienten  mis  presentimientos.» 

Juan  de  Samano  tenia  razón,  por  lo  menos  á  medias; 
pues  si  bien  por  lo  que  á  la  política  respecta  no  se  propo- 
nían acometer  cosa  alguna  los  conjurados  ,  tampoco 
dejaba  de  ser  cierto  que  su  prudente  proceder  suponía 
cierto  espíritu  de  subordinación  y  cautela,  harto  mas  te- 
mible que  los  anteriores  inconsiderados  arrebatos;  y  por 
otra  parte,  la  fuga  de  Catalina  era  para  los  de  la  Au- 
diencia un  grave  contratiempo,  por  cuanto  les  privaba 
de  un  testigo  que,  con  solo  ver  el  potro,  hubiese  decla- 
rado contra  los  descontentos  lo  que  supiera  positiva- 
mente, y  quizá  mas,  si  mas  sus  jueces  querían. 

Pero,  dejando  aparte  esas  consideraciones,  digamos 
que  ,  dominado  el  Alguacil  mayor  por  una  invencible 
tenaz  preocupación  ,  y  no  pudiendo  conciliar  el  sueño 
ni  un  solo  instante,  sucedió  que  al  entrar,  ya  al  amane- 
cer del  3*  de  julio  ,  en  la  casa  consistorial  el  Alcaide  de 
la  cárcel,  descompuesto  el  rostro,  vertiginosa  la  cabeza, 
y  lleno  el  corazón  de  miedo,  la  primera  persona  que  le 
salió  al  encuentro  fue  la  del  mismísimo  Juan  de  Sama- 
no.  Iba  el  carcelero  á  buscarle,  y  sin  embargo,  su  pre- 
sencia le  causó  el  efecto  que  pudiera  la  cabeza  horrible 
de  Medusa  :  temblábanle  las  piernas  ,  quedáronsele  fijos 
los  ojos,  y  no  podían  las  voces,  á  medio  formar  en  lu 
garganta ,  salir  de  sus  trémulos  labios. 
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Después  de  considerarle  un  instante  el  Alguacil  ma- 
yor, esclamó  en  voz  colérica  y  amenazadora: 

— «¿Cuántos  y  cuáles  son  los  presos  que  se  os  han  fu- 
gado? ¿Cómo  lo  hicieron?  Decidlo  ,  con  dos  mil  demo- 
nios que  carguen  con  vos  y  vuestra  raza  entera;  decidlo 
pronto,  ó  por  el  siglo  de  mi  padre,  que  os  descuartice 
vivo,  miserable  Alcaidel!» 

No  sabremos  decir  qué  sentimiento  fue  sobre  el  infe- 
liz funcionario  mas  poderoso ,  si  el  del  asombro  al  oír 
que  le  adivinaba  Samano  su  desventura  sin  que  él  la  di- 
jera, ó  el  del  miedo  que  infundieron  en  su  corazón  las 
terribles  amenazas  de  su  inmediato  gefe:  mas  sí  asegu- 
raremos que,  deseando  hablar,  fuele,  sin  embargo,  im- 
posible hacerlo  durante  tres  ó  cuatro  minutos,  tiempo 
que  parece  breve  y  es  en  realidad,  para  padecer  ó  espe- 
rar, sobradamente  largo. 

Apretaba  Samano  al  Alcaide  con  juramentos  y  ame- 
nazas; y  á  cada  juramento,  como  á  cada  amenaza,  su- 
biendo de  punto  el  terror  del  acuitado  subalterno,  érale 
mas  imposible  satisfacer  las  exigencias  de  su  gefe;  por 
manera  que  este,  ardiendo  en  impaciencia  de  conocer  lo 
ocurrido,  hubo  de  esclamar  furioso: 

— «Vamos  á  la  cárcel ,  menguado;  vamos  á  la  cárcel, 
ja  que  aqui  os  habéis  quedado  mudo;  que  yo  os  haré 
cantar  allá  mal  que  os  pese.» 

Y,  en  efecto,  el  Alguacil  mayor,  llevando  consigo 
media  docena  de  arcabuceros,  y  entregándoles  al  Alcai- 
de en  custodia ,  salió  con  todos  ellos  para  la  cárcel. 

Durante  el  camino,  aunque  corto,  el  aire  libre  y  la 
reflexión,  serenando  al  pobre  carcelero,  devolviéronle 
la  palabra  y  libertad  de  espíritu  suficientes  para  que 
comenzase  á  referirle  á  Samano,  no  precisamente  todo 
lo  acaecido  en  la  prisión,  sino  la  parte  de  que  él  mismo 
tenia  conocimiento,  que,  en  resumen,  se  reducía  á  los 
resultados  materiales  de  la  empresa  de  Avila,  Suarez  y 
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ios  hermanos  de  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra. 

Nosotros,  empero,  comprometidos  á  darle  al  púhlico 
cabal  noticia  de  aquellos  sucesos  ,  habremos,  anudando 
el  hilo  del  relato  corlado  al  final  del  capítulo  anterior, 
de  referir  las  cosas  como  pasaron,  lance  por  lance,  con 
nuestra  puntualidad  acostumbrada. 

Sucedió,  pues,  que  D.  Alonso  de  Avila,  con  su  ha- 
bitual espedicion  en  todo  género  de  negocios,  y  teniendo 
ademas  á  su  cargo  lo  mas  obvio  de  aquel,  supuesta  la 
entrada  en  la  cárcel  y  la  sorpresa  de  ios  llaveros,  no 
hubo  menester  mucho  mas  tiempo  para  poner  á  salvo  á 
Catalina,  que  el  que  Suarez  y  los  demás  tuvieron  que 
emplear  en  dar  buena  cuenta  de  los  dos  dependientes 
del  Alcaide,  y  prepararse  á  penetrar  en  lo  interior  de  la 
prisión  para  ellos  desconocida.  Pudiera  haberlos  orien- 
tado la  Alcaidesa,  mas  por  una  parte  D.  Alonso  á  ningu- 
no confió  que  aquella  muger  era  su  cómplice;  y  por  otra, 
la  lengua  de  una  hija  de  Eva  es  tan  temihle,  que  no  osa- 
ron ni  los  amigos  ni  los  parientes  de  Bocanegra  correr 
el  riesgo  de  que  con  un  solo  chillido  alarmase  el  barrio, 
sino  la  ciudad  entera. 

En  tal  conflicto  y  faltando  D.  Alonso,  que  estaba  á 
la  sazón  despidiéndose  de  Catalina,  Ñuño  de  Chaves,  el 
mayor  de  los  hermanos  de  D.  Bernardino  y,  por  tanto, 
la  persona  en  aquel  lance  de  mas  autoridad,  dispuso 
que  de  los  bravos  se  quedaran  dos  con  Luis  Ponce  en 
cuarto  del  Alcaide  para  custodiar  los  prisioneros;  otros 
dos,  con  D.  Fernando  de  Córdoba,  se  apostaran  desde  la 
escalera  á  la  puerta  del  Socorro,  á  fin  de  asegurar  en 
todo  evento  la  retirada;  y  por  último,  penetrar  él  mismo, 
con  su  restante  hermano  D.  Francisco  Pacheco,  D.  Mar- 
tin Suarez  y  Almanegra,  en  la  cárcel,  para  inquirir  el 
calabozo  del  amante  de  Catalina  y  terminar  con  su  li- 
bertad la  espedicion.  Juicioso  en  realidad  aquel  plan,  y 
bien  distribuidas  las  fuerzas,  ya  el  éxito  solo  dependía 
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(le  la  fortuna,  contra  cuyos  caprichos  no  alcanza  á  pre- 
caverse nunca  la  previsión  humana,  ó  si  se  quiere  de  la 
Providencia  que  esconde  á  los  débiles  ojos  nuestros  el 
secreto  de  sus  profundos  designios. 

Para  ir  desde  el  cuarto  del  Alcaide  á  la  cárcel  pro- 
piamente dicha  habia  que  atravesar  dos  puertas  ,  pe- 
queñas pero  fortisimas  ,  á  corta  distancia  la  una  de  la 
otra;  y  luego  un  angosto  callejón  de  diez  ó  doce  varas 
de  longitud  ,  terminado  en  otra  puerta  semejante  á  las 
dos  anteriores,  que  daba  á  la  porteria  general.  Desde 
esta  hasta  los  encierros,  mediaba  un  laberinto  de  cor- 
redores, escaleras,  rastrillos  y  puertas,  en  que,  sin  un 
práctico,  se  perdieran  inútilmente  dias,  que  no  sola- 
mente horas,  antes  de  dar  con  un  calabozo  determina- 
do. ¡Figúrese  el  lector  lo  que  seria  tener  que  correrlos 
y  abrirlos  todos  para  encontrar  á  un  preso! 

Mas,  volviendo  á  la  narración,  nuestros  caballeros, 
forzados  por  la  estrechez  del  sitio  á  desfilar  de  á  uno, 
rompieron  la  marcha  de  esta  suerte  :  delante  iba  Alma- 
negra  con  luz  y  el  manojo  de  las  llaves;  detrás  de  él 
Ñuño  de  Chaves  con  la  daga  desnuda  ;  luego  D.  Martin 
Suarez;  y  últimamente  D.  Francisco  Pacheco,  espada 
en  mano. 

Las  dos  primeras  puertas  no  les  ofrecieron  otra  difi- 
cultad que  la  de  atinar  con  sus  respectivas  llaves  ,  que 
fue,  en  resumen,  perder  no  poco  tiempo;  mas  al  co- 
menzar á  abrir  la  tercera ,  esto  es  :  la  de  la  porteria 
general,  oyeron  tras  de  ella  un  gruñido  tan  amenazador 
y  bronco,  que,  con  ser  Almanegra  un  hombre  á  prueba 
de  todo  género  de  peligros,  helóle  la  sangre  en  las  ve- 
nas ,  obligáiwlole  á  detenerse,  volver  la  cabeza  y  decir- 
le á  Chaves: 

— «¿Habéis  oido?  ¡Es  un  perro  ,  ó  mejor  dicho  son 
algunos  los  perros! 
— Aunque  sean  todos  los  demonios  del  infierno,  abre; 
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que  no  hemos  de  retroceder  ya  ni  un  solo  paso  sin  don 
Bernardino.» 

La  verdad  es  que,  como  nunca  se  prevee  todo,  ni  la 
Alcaidesa  había  hablado  á  D.  Alonso  de  los  formidables 
individuos  de  la  raza  canina  que  la  cárcel  custodiaban, 
ni  á  ninguno  de  los  caballeros  ó  bravos  se  les  ocurrió 
imaginar  siquiera  que  tal  obstáculo  encontrasen.  Y  sin 
embargo  ,  aquellos  perros  eran  mucho  mas  temibles 
que  otros  tantos  hombres  armados,  ya  porque  intimi- 
darlos se  consideraba  imposible,  ya  por  el  ciego  furor 
é  inestinguible  rabia  con  que,  arrojándose  sobre  cual- 
quier hombre  para  ellos  desconocido ,  y  haciendo  presa 
en  sus  carnes,  no  la  soltaban  mientras  un  solo  soplo 
de  vital  aliento  le  quedaba  á  la  víctima. 

Asi ,  pues ,  no  se  estrañe  ni  que  Suarez  guardase 
profundo  silencio,  ni  que  Almanegra,  antes  de  obedecer 
la  orden  terminante  de  Ñuño  de  Chaves,  dejase  en  el 
suelo  la  luz  que  llevaba,  tomara  del  cinto  una  pistola, 
y  encendiese  su  mecha  ,  reconociendo  el  cebo  con  pro- 
lijo esmero.  D.  Martin  tiró  su  espada,  que- hasta  enton- 
ces conservara  en  la  vaina. 

En  tanto  el  sordo  gruñir  de  los  perros  no  cesaba  iin 
solo  instante,  antes,  creciendo  sucesivamente,  iba  ase- 
mejándose al  lejano  temeroso  bramar  de  la  tempestad, 
cuando  en  el  horizonte  comienzan  á  aglomerarse  las 
nubes. 

Por  fin  Almanegra  hizo  girar  la  llave  en  la  cerradu- 
ra, y  entonces  un  fiero  ladrido,  no  ya  de  uno  solo,  sino 
de  varios  perros  ,  hizo  resonar  las  bóvedas  de  la  cárcel 
toda,  interrumpiendo  el  sueño  de  los  presos,  y  acele- 
rando los  latidos  de  los  ^oí-a^ones  de  los  escaladores, 
incluso  el  de  D.  Alonso  de  Avila,  que  en  aquel  instante 
entraba  por  segunda  vez  en  el  cuarto  del  Alcaide. 

El  bandido  que  hacia  de  llavero  detúvose  segunda 
vez,  diciendo  á  Chaves: 

TO^lÜ  IV.  12 
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— «Estamos  descubiertos  ;  retrocedamos  antes  que 
nos  corten  la  retirada  y,  en  vez  de  libertar  á  D.  Bernar- 
dino,  nos  quedemos  nosotros  á  hacerle  conipañia. 

— »¡Abre!  Gritaron  á  un  tiempo  los  dos  hermanos, 
mas  resueltos  que  prudentes.  ¡Abre!  ¡Que  no  hemos  de 
volvernos  sin  Bernardinol!» 

Suarez  seguia  callando;  Almanegra  vacilaba. 
— «¡Abre,  miserable  ,  ó  te  mato!  Clamó  Ñuño  ,  ame- 
nazando al  bravo  con  su  daga  ;  y  entonces  D.  Martin, 
previendo  una  catástrofe,  dijo  para  evitarla: 
— « ¡  Abre ,  Almanegra ! » 

A  cuyo  precepto  y  habituado  eh  bandido  á  no  suponer 
ni  la  posibilidad  de  desobedecer  los  mandatos  del  que 
la  vida  le  habia  salvado,  abrió,  en  efecto,  resueltamen- 
te la  puerta,  y  lanzóse  á  la  portería,  siguiendo  su  mo- 
vimiento cuantos  á su  retaguardia  caminaban,  con  prisa 
tal  como  si  estraña  poderosa  fuerza  los  impulsara.  Y  fue 
la  causa  que  ninguno  de  los  tres  esforzados  caballeros 
queria  ser  el  último  en  llegar  al  peligro,  resultando 
empero  ,  que  en  realidad  mas  bien  que  se  seguian  se 
alropellaban. 

En  todo  caso  ya  el  daño  no  tenia  remedio:  abrir  Al- 
manegra la  puerta  penetrando  en  la  porteria  acelerada- 
mente, tanto  ó  mas  que  de  su  propia  voluntad  por  el 
material  impulso  de  Chaves,  y  arrojarse  sobre  él,  sin 
darle  tiempo  para  hacer  uso  de  la  pistola ,  dos  enormes 
perros,  erizado  el  pelo,  sangrientas  las  fauces,  cente- 
lleantes los  ojos,  y  como  por  espíritus  infernales  anima- 
dos ,  todo  fue  obra  de  muchísimo  menos  tiempo  que  en 
referirlo  empleamos;  y  el  triste  bandido,  en  quien  uno 
de  sus  enemigos  hizo  presa  en  el  brazo  derecho,  mien- 
tras que  el  otro  en  el  cuello,  cayó  en  el  suelo  lanzando 
horrible  grito. 

Al  propio  tiempo  un  hombre,  detrás  del  rastrillo 
principal  parapetado,  soltaba  otros  dos  perros:,  hacia 
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fuego  con  un  arcabuz,  y  clamaba  con  desaforadas  vo- 
ces: i<\Favor  al  Rey ,  favor  al  Rey,  que  escalan  la  Real 
» careen  y> 

Uno  de  los  perros  que  al  desdicbado  Almanegra  des- 
trozaban, perdió  la  vida  de  un  tiro  que  le  descerrajó 
Chaves,  mas  otro  de  los  nuevos  le  reemplazó  al  punto 
en  el  fiero  pasto,  como  dice  el  Dante;  y  no  hizo  poco 
D.  Francisco  Pacheco  en  defenderse  del  restante ,  ausi- 
liado  por  Suarez,  herido  ya,  aunque  levemente,  por  el 
arcabuz  del  inesperado  defensor  de  la  cárcel. 

¿Quién  era  aquel  hombre  con  quien  nadie  contaba? 
¿Cómo  y  por  qué  llegó  tan  á  punto  para  interponerse  ca- 
tre el  preso  y  sus  libertadores? 

Era  el  llavero  especialmente  encargado  de  la  custo- 
dia de  Bocanegra,  que,  por  ser  de  tal  importancia  el 
preso  y  singularmente  desde  que  sus  hermanos  habian 
intentado  corromperle ,  tomó  la  costumbre  de  dormir  en 
la  cárcel  aun  las  noches  que,  como  aquella,  no  estaba 
de  servicio;  circunstancia  ignorada  de  la  Alcaldesa, 
quien  no  pudo  por  consiguiente,  advertir  de  ella  á  don 
Alonso. 

El  hábito  de  la  vigilancia  y  un  desconfiar  de  todo^ 
que  es  el  estado  normal  de  los  tiranos  y  de  los  carcele- 
ros, despertaron  y  alarmaron  al  hombre  que  nos  ocupa 
al  primer  gruñido  de  los  perros  de  guardia;  lo  demás  de 
su  conducta  nos  parece  tan  fácilmente  comprensible  que 
no  creemos  necesario  detenernos  á  esplicarlo. 

D-  Alonso  de  Avila ,  oyendo  en  el  cuarto  del  Alcaide 
los  ladridos  de  la  portería,  dijo  á  LuisPorure^  que  como 
sabemos  custodiaba  á  los  llaveros  presos  }  á  la  Alcalde- 
sa que  parecía  estarlo: 

— «La  empresa  se  ha  malogrado,  vamos  á  socorrer  á 
•  vuestros  hermanos,  y  aconsejarles  que  no  comprome- 
»»tan  inúttoentc  su  libertad  y  su  vida.» 
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Y  luego  á  D.  Fernando  de  Córdoba  que  guarFiecia 
con  sus  bravos  la  escalera: 

— «Guardadnos  bien  las  espaldas,  y  enviad  un  hombre 
»á  la  calle,  no  sea  que  nos  envuelvan;  asi  que  nos  sin- 
gláis otra  vez  en  esta  estancia,  emprended  también  la 
«retirada.» 

Tomadas  asi  rápidamente  las  disposiciones  conve- 
nientes, corrió  Avila  con  Ponce  á  la  portería  ,  llegando 
á  tiempo  para  salvar  á  Francisco  Pacheco  y  á  Ñuño  de 
Chaves  del  furor  de  los  tres  perros,  los  cuales,  habiendo 
dado  ya  horrible  muerte  á  Almanegra ,  y  ebrios  de  san- 
gre, y  codiciosos  de  matanza,  burlábanse  de  las  espa- 
das y  de  las  dagas,  como  si  su  piel  fuese  invulnerable. 
La  herida  de  D.  Martin  enfriándose,  le  tenia  ya  incapaz 
de  combatir  de  ningún  modo. 

Quizá  con  el  refuerzo  de  Avila ,  Ponce,  y  los  dos 
bravos  que  los  acompañaban ,  pudieran  equilibrarse  las 
fuerzas,  aunque  el  arcabuz  y  las  voces  del  llavero,  se- 
cundaban poderosamente  la  ciega  rabia  y  furor  impla- 
cable de  los  tres  perros,  mas  súbito  oyéronse  pasos,  y 
voces,  y  estrépito  de  armas  en  la  escalera  principal  de 
la  cárcel;  y  Suarez  con  su  autoridad,  y  el  esposo  de  El- 
vira con  su  fuerza,  ausiliada  por  la  de  los  bravos,  lo- 
graron, en  fin,  reducir  á  la  razón  á  los  tres  hermanos, 
obligándolos  á  retirarse  mal  que  les  pesara. 

Hiciéronlo  á  tiempo,  pues  apenas  entraba  Avila  en  el 
corredor,  y  aun  no  habiendo  acabado  de  cerrar  con  lla- 
ve su  puerta ,  apareció  el  Alcaide  con  cinco  ó  seis  acom- 
pañantes bien  armados,  en  la  porteria. 

Cerca  de  las  dos  de  la  madrugada  el  custodio  de  la 
cárcel  regresaba  á  ella,  y  al  subir  sus  escaleras,  oyen- 
do el  ladrar  de  los  perros  y  el  estampido  del  arcabuz, 
díjose : 

—  » ¡Perdido  soy!  ¡La  cárcel  me  han  escalado  ó  los 
«presos  se  sublevaron!» 
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Pudiera  entrar  en  seguida ,  porque  tenia  llave  maes- 
tra; pero  solo  y  sin  mas  armas  que  una  daga,  ¿Qué  iba 
á  conseguir?  Comprometerse  inútilmente.  Volvió,  pues, 
rápido  como  una  centella,  al  teatro  de  la  encamisada, 
donde  habia  dejado  juntos  en  cierta  casa  hasta  media 
docena  de  amigos,  todos  hombres  de  pelo  en  pecho;  y 
llevándoselos  consigo,  hizo  su  entrada  en  la  porteria  en 
el  momento  que  dijimos,  no  hallando  en  ella  mas  que  los 
cadáveres  de  Almanegra  y  de  uno  de  sus  matadores;  un 
lago  de  sangre  en  el  suelo;  nadando  en  él,  y  mal  heridos, 
lodos  los  restantes  perros;  y  tras  del  rastrillo  la  figura 
amenazadora  del  llavero,  arcabuz  en  mano  y  mecha  en- 
cendida. Trabajo  y  tiempo  no  poco  le  costó  sosegar  á 
sus  bravos  irracionales  servidores,  luego  fue  preciso  es- 
cuchar el  relato  del  llavero;  y  bien  merecía  siquiera  al- 
gunos instantes  de  examen  el  mutilado  cuerpo  del  ban- 
dido; por  manera  que  los  escaladores  tuvieron  de  ocho 
á  diez  minutos  para  retirarse  pacíficamente,  cerrando 
con  llave  todas  las  puertas,  y  sin  dejar  en  pos  de  sí  ras- 
tro ni  prenda  alguna  por  donde  pudiese  traslucirse  quie- 
nes fueron  los  que  aquel  temerario  atentado  cometieran. 

Tal  fue  el  término  de  tan  aventurada  espedicion:  Al- 
manegra recibió  en  ella  cruelísimo  castigo  de  sus  ante* 
riores  crímenes;  la  adúltera  y  parricida  Catalina  recobró 
la  libertad,  sustrayéndose,  por  entonces  al  menos  ,  al 
cadalso  que  con  sobra  de  justicia  la  reclamaba;  el  mas 
desdichado  que  culpable  D.  Bernardino  quedóse  solo 
espucsto  al  rigor  de  la  justicia;  y  sus  tristes  hermanos 
hicieron  en  vano  alarde  de  su  fraternal  cariño,  de  su  va- 
lor á  toda  prueba. 

Por  lo  que  respecta  al  Alcaide,  su  primera  diligencia 
fue  interrogar  á  su  muger  y  á  los  dos  llaveros  con  ella 
sorprendidos.  Los  tres  declararon  unánimes;  y  ademas 
las  mutilaciones  hechas  á  la  puerta  del  Socorro,  testifi- 
caban de  su  inocencia.  El  buen  Alcaide,  pues,  hubo  de 
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dolerse  de  la  suerte  de  su  esposa,  y  afligirse  de  su  mie- 
do, y  consolarla  de  su  pena,  y  disculparse  de  haber 
acudido  á  la  encamisada;  verificado  lo  cual  como  pu- 
do, trasladóse  al  calabozo  de  D.  Bernardino,  á  quien, 
por  sí  y  ante  sí,  echó  dos  pares  de  pesados  grillos  á  los 
pies  y  una  gruesa  cadena  á  la  cintura,  asegurando  la  úl- 
tima á  cierta  anilla  al  efecto  ya  soldada  en  los  muros 
del  encierro. 

¿Por  qué  tan  duro  trato  al  desdichado  Bocanegra? 
Porque  alguien  habia  de  ser  víctima  del  enojo  del  Alcai- 
de; y  si  D.  Bernardino  ni  se  habia  fugado,  ni  dado  la 
mas  leve  muestra  de  intentarlo,  ni  aun  de  desearlo  tam- 
poco, en  cambio  Catalina,  su  cómplice,  faltaba  de  la 
prisión,  y  alguien,  volvemos  á  decirlo,  habia  en  resu- 
men de  pagar  los  gastos  de  la  guerra. 

Dejóse  aherrojar  el  infeliz  caballero  sin  proferir  un 
solo  acento;  y  el  Alcaide,  defraudado  del  placer  de  ven- 
cer su  resistencia  que  se  habia  así  mismo  prometido, 
comenzóle  á  denostar  tan  agria  como  injusta  y  cobar- 
demente; mas  tampoco  asi  logró  que  el  preso  rompiera 
su  desdeñoso  silencio. 

— «¡Ah!  le  dijo  por  último  y  fuera  de  tino  el  carcele- 
leto:  ¿Os  obstináis  en  callar?  Pues  ya  os  desatarán  la 
lengua  los  señores  en  el  potro,  cuando  os  pregunten 
quiénes  son  los  infames  que,  escalando  la  Real  cárcel, 
pusieron  en  libertad  á  vuestra  manceba! 

— ¡Catalina  libre!  Esclamó  Pacheco  radiante  de  gozo. 
¡Catalina  libre!  Loado  sea  Dios;  y  ahora  venga  sobre  mí 
lo  que  viniere,  que  á  todo  estoy  dispuesto.» 

Tal  era  la  pasión  ciega  del  delirante  D.  Bernardino, 
que  daba  por  bien  empleados  todos  los  horrores  de  la 
prisión,  del  suplicio,  y  de  la  infamia  misma,  con  tal  de 
que  salva  é  indemne  saliese  de  aquel  lance  Catalina. 
¡Lástima  grande  que  alma  tan  bien  templada  se  estra- 
via^e,  por  una  criminal  pasión  dominada!  Deplorable 
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ejemplo  do  cuan  miserables  somos,  por  alias  que  sean 
las  dotes  de  nuestro  espíritu,  cuando  deslumhrados  por 
locos  antojos,  y  saliendo  de  la  áspera,  pero  segura  sen- 
da de  la  virtud,  ponemos  la  planta  en  el  camino  al  pa- 
recer fácil  que  en  el  abismo  de  perdición  se  termina! 

Oir  al  Alcaide  y  examinar  el  teatro  de  las  escenas 
que  dejamos  referidas,  bastaron  para  que  Juan  de  Sama- 
no  adivinase  lo  que  al  aturdimiento  de  aquel  se  escondía. 
— «Son  ellos  (esclamó),  son  ellos,  es  Avila,  sobre  to- 
»do,  quien  con  tal  temeridad  insulta  á  la  justicia  en  su 
«propia  fortaleza.  Cueste  lo  que  cueste,  con  datos  ó  sin 
«datos,  preciso  es  proceder  contra  esos  hombres,  antes 
«que  ellos  procedan  contra  nosalros.  ¡Bien  me  lo  decia 
»el  corazón  que  esta  noche  nos  seria  funesta!  ¡Esa  mu- 
»ger,  en  el  potro ,  valia  para  nosotros  un  tesoro!» 

Y  para  dar  principio  á  la  obra  de  su  venganza,  pren- 
dió el  Alguacil  mayor  al  Alcaide  y  á  la  Alcaldesa ,  po- 
niéndolos en  calabozos  aparte  é  incomunicados,  y  sus- 
tituyendo en  el  cargo  de  aquel  al  llavero  espeeial  de 
D.  Bernardino,  que  tan  denodadamente  se  habia  condu- 
cido aquella  noche. 

Tomadas  esas  disposiciones,  fuese  á  casa  del  Doctor 
Presidente  á  comunicarle  lo  acaecido,  y  tratar  con  él 
de  lo  demás  que  hacer  convenia. 


CAPÍTULO  X 


DE   CÓMO  VIRGILIO   FUE   CÓMPLICE   EN   LA  eaNJÜRACiOn  DE  MÉJICO. 


OS  festejos  del  bautizo  de  los  geme- 
los y  la  estrepitosa  fuga  de  Catalina 
Ponce  de  León  alimentaron  copio- 
samente la  curiosidad  de  los  novele- 
ros de  la  capital  de  Nueva  España 
durante  muchos  días,  dando  pábulo 
á  interminables  comentarios  y  exa- 
geradas ponderaciones:  pero,  si  la 
gente  frivola  se  contentó  con  lo  que 
de  sí  daba  lo  pasado ,  no  asi  los 
hombres  políticos  á  quienes  el  as- 
pecto de  un  porvenir  preñado  de  sangre  y  discordias 
preocupaba  profundamente. 

El  momento  de  h\  catástrofe  iba  aproximándose  con 


PAUTE   CUARTA.  18o 

celeridad  espantosa ;  lodos  lo  veian  acercarse ,  mas 
nadie  contaba  con  datos  suficientes  para  determinar  de 
antemano  el  preciso  instante  de  su  llegada;  nadie  osaba 
tampoco  predecir  cómo  estallaria  el  volcan,  ni  quiénes 
serian  los  por  él  tragados. 

Ni  los  de  la  Audiencia  ni  los  del  Marques  ocultaban, 
aquellos  sus  recelos  ,  estos  sus  designios  :  en  las  plazas 
y  en  las  calles  ,  en  el  Cabildo  y  en  el  Tribunal  ,  en  la 
casa  de  la  Conversación  como  en  los  salones  del  here- 
dero de  Hernán  Cortés,  se  hablaba  sin  rebozo  alguno  de 
tomar  las  armas,  de  prisiones,  de  batallas  y  de  su- 
plicios. 

Inquieta  la  plebe,  desasosegada  la  clase  media,  tur- 
bulentos los  pobres,  temerosos  los  ricos,  suspendidas 
las  obras,  paralizado  el  comercio,  Méjico  entero,  en  fin, 
dominado  por  el  presentimiento  funesto  de  una  guerra 
civil  casi  inevitable,  ofrecía  ese  aspecto  melancólica- 
mente amenazador,  que  nuestros  contemporáneos  cono- 
cen demasiado  para  que  nos  sea  forzoso  apurar,  pintán- 
doselo, los  colores  de  nuestra  pobre  paleta. 
-■■■  ¿Quién  de  nosotros,  los  menguados  que  nacimos  y 
vivimos  m  el  siglo  de  las  luces ,  no  pasó  alguna  ó  algu- 
113^  veces  por  esos  amargos  dias  en  que  de  una  parte 
se  oye  el  sordo  iracundo  bramido  de  la  revolución,  y  de 
otra  la  voz  amenazadora  de  los  gobernantes,  conturban- 
do entrambas  el  espíritu  abatido  ,  y  no  dejándole  ni  al 
deseo  mismo  mas  elección  que  entre  la  furia  desbocada 
de  la  anarquía  ,  y  la  cólera  frenética  del  poder?  Pues 
tal  era  la  situación  de  los  mejicanos  en  los  primeros  dias 
del  mes  de  julio  del  año  de  1566  ,  no  ofreciéndoles  el 
porvenir  mas  perspectivas  que  la  de  una  conjuración 
triunfando  violentamente  del  gobierno  legítimo  ,  ó  la  de 
ese  mismo  gobierno  vencedor ,  y  convirtiéndose  en  ver- 
dugo. En  resumen  :  siempre  proscripciones,  desorden, 
Nenganzas,  víctimas  y  desolación. 
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Pero  todavía  vacilaban  los  dos  bandos:   el  de  la  Au- 
diencia ,  porque  D.  Luis  de  Velasco,  firme  en  su  propó- 
sito de  aparente  neutralidad ,   resistíase  á  prestar  su  au- 
srlio  á  los  Doctores,  fuera  del  caso  de  presentarle  ,  an- 
tes de  tomar  providencia  alguna  contra  los  conjurados, 
pruebas  irrecusables  de  su  delito,  no  pareciéndole  tal, 
aisladamente  considerada,  la  caria  de  Bocanegra  á  Sua- 
rez  hallada  en  el  cadáver  de  Juan  Ponce  de  León;  carta 
que,  sin  embargo,  era  ei  único  documento  de  alguna 
importancia  que  los  Doctores  poseian.  Por  lo  que  res- 
pecta al  bando  del  Marqués,  detenían  su  acción  dos  difi- 
cultades gravísimas  ,  ó  mas  bien  cuatro  en  realidad, 
como  el  lector  verá  por  lo  que  sigue.  Primeramente  la 
ausencia  de  Cristóbal,  y  la  desaparición  de  Poyahuitl 
anulaban  el  poderoso  elemento  de  los  indios  insumisos, 
mientras  que  las  predicaciones  de  los  franciscanos  y  el 
viage  de  Fernando  de  Valdestillas  á  Cholula,  de  tal  ma- 
nera habían  entibiado  los  ánimos  de  los  moradores  de 
Tlatelolco  que,  al  menos  para  el  primer  momento,  fuera 
temerario  contar  con  ellos.   En  tercer  lugar  ,  el  Mar- 
qués, asombrado  de  su  propia  temeridad  en  lo  del  bau- 
tizo ,  recogía  velas  á  toda  prisa ,  mostrándose  tan  reser- 
vado y  meticuloso  que,  nunca  m^nos  que  entonces,  osará 
nadie  proponerle  á  las  claras  que  se  pusiera  al  frente 
de  la  sublevación;  y  por  último ,  no  pocos  de  los  nobles 
en  realidad  conjurados,  á  medida  que  la  crisis  se  hacia 
inminente,  iban  ó  retrayéndose  con  mas  ó  menos  disi- 
mulo de  tomar  cartas  en  el  negocio ,  ó  sin  reparo  al- 
guno dejaban  la  ciudad  so  pretesto  de  visitar  sus  hacien- 
das rurales. 

Tres  hombres,  empero,  mantenían  viva  la  llama  del 
fuego  sacro  en  la  conjuración  :  Suarez,  Avila  y  el  Dean 
D.  Juan  Chico  de  Molina.  El  primero,  aunque  en  reali- 
dad ya  descorazonado  á  vista  de  tantos  y  tan  patentes 
desengaños  como  le  abrumaban,  porque  aquella  empre- 
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sa  era  su  idea  esclusiva,  su  sentimiento  dominante  ,  su 
vida  entera;  el  segundo,  porque  ansiaba  darle  á  su  exis- 
tencia un  objeto  elevado,  ó  terminarla  con  muerte  glo- 
riosa; y  el  ultimo  por  miedo;  sí,  por  miedo,  pues  ,  co- 
mo ya  indicamos,  viéndose  comprometido,  queria  á 
toda  costa  triunfar  ó  comprometer  también  al  género 
humano. 

Faltaba,  pues,  solo  una  ocasión  que  decidiera  á  Ve- 
lasco,  ó  que  al  Marqués  forzase  á  obrar  resueltamente, 
para  que  la  Audiencia  cayera  sobre  sus  enemigos,  ó  es- 
tos levantasen  el  estandarte  de  la  rebelión. 

Asi  las  cosas,  los  partidos,  en  defecto  de  la  resolu- 
ción y  medios  necesarios  para  envidar  de  una  vez  el  res- 
to, jugando  á  la  suerte  de  un  sol©  lance  su  porvenir  y 
existencia ,  pasaban  el  tiempo  en  observación  recíproca 
de  sus  respectivos  movimientos,  en  parciales  escaramu- 
zas que  la  casualidad  producia  ó  la  locura  provocaba,  y 
principalmente  én  formar  planes  de  operaciones  los  del 
Marqués,  y  de  venganza  los  de  la  Audiencia;  porque 
siempre  la  preocupación  capital  de  los  caballeros  fue  la 
batalla,  mientras  que  el  blanco  de  los  Doctores  el  su- 
plicio. Cada  cual  prefiere  naturalmente  el  juego  en  que 
se  presume  mas  fuerte. 

D.  Martin  Suarez  de  Monroi  no  estaba  para  proyec- 
tos, pues  desbaratado  en  su  esencia  su  plan  primitivo, 
tenia  poquísima  fé  en  cualquiera  otro;  y  únicamente  por 
que  ni  le  era  posible,  ni  en  su  entendimiento  cabia  siquie- 
ra la  idea  de  retroceder,  proseguía  en  la  empresa;  don 
Alonso  de  Avila,  desatendidas  sus  proposiciones  tanto  en 
Chapultepec  como  en  Méjico,  y  resultando  de  ello  que 
se  perdieron  dos  ocasiones,  en  su  sentir  á  cual  mas  pro> 
picia,  de  apoderarse  por  sorpresa  de  los  gobernantes  y 
de  la  ciudad,  no  quiso  poner  en  prensa  inútilmente  por 
vez  tercera  su  ingenio;  y  en  resumen  al  de  D,  Juan  Chico 
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de  Molina  se  encomendó  entonces  que  imaginase  el  me- 
dio de  dar  cima  al  temerario  intento. 

Arduo  trabajo ,  sin  duda ,  en  sí  mismo ,  y  mucho  mas 
habiendo  de  desempeñarse  con  sujeción  á  forzosas  con- 
diciones, porque  ni  podia  prescindirse  de  lo  irresoluto 
del  carácter  del  Marques,  y  juntamente  de  la  necesidad 
de  su  persona;  ni  del  gran  pensamiento  político  del  cons- 
pirador misterioso;  ni,  en  fln,  de  las  caballerescas  exi- 
gencias de  la  parte  activa  de  la  nobleza ,  representadas 
por  D.  Alonso.  Érale,  por  tanto,  forzoso  al  eclesiástico 
combinar  tales  elementos  con  el  de  su  astucia  ingénita, 
haciendo  de  manera  que  los  indios,  los  nobles  de  origen 
ca'stellano,  los  aventureros  europeos,  y  sobre  todo  el 
Marqués  del  Valle ,  se  hallasen  un  dia  irrevocablemente 
comprometidos  en  b  conjuración,  mas  de  suerte  que  en 
los  medios  quedara  á  salvo  el  honor  caballeresco,  y  en 
definitivo  resultado  surgiera  de  entre  el  fragor  del  com- 
bale y  el  incendio  de  la  civil  contienda,  una  nueva  pode- 
rosa Monarquia  en  el  recien  descubierto  mundo. 

Antes  de  proceder  mas  adelante  con  la  narración  no- 
temos aquí  una  singular  circunstancia,  digna  bajo  mas 
de  un  concepto  de  tomarse  en  consideración,  á  saber: 
lo  poquísimo  que  los  conjurados  coataron  en  sus  traba- 
dos con  lo  interior  de  aquel  dilatado  reino.  Fuera  de  lo 
que  Suarez  en  los  principios  de  la  empresa  hizo  entre 
los  indígenas,  no  queda  rastro  de  donde  pueda  inferirse 
que  se  trabajó,  como  hoy  se  dice,  en  las  provincias.  Li- 
mitada la  esfera  de  acción  á  la  capital,  verdad  es  que  se 
concentraban  la  actividad  é  inteligencia  de  los  conjura- 
dos á  un  solo  punto,  pero  evidente  también  que  los  go- 
bernantes tampoco  tenian  que  defender  mas  que  la  me- 
trópoli, y  que  frustrado  en  Méjico  el  golpe ,  la  conjura- 
ción se  aniquilaba  en  el  acto.  No  pudiendo  atribuir  á  fal- 
la de  inteligencia  ni  de  ardimiento  tamaña  falta,  claro 
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es  que  hemos  de  considerarla  como  necesidad  proce- 
dente de  las  circunstancias  y  situación  especial  del  pais; 
porque,  en  efecto,  aun  entonces  la  vida  civilizada,  la 
manera  de  ser  á  lo  europeo,  concretábanse  casi  esclu- 
sivamente  en  aquel  reino  á  su  capital,  y  cualquier  tenta- 
tiva hecha  fuera  de  ella  pudiera  tal  vez  conducir  á  pro- 
longar la  guerra,  pero  nunca  al  triunfo  definitivo. 

Los  límites  de  la  capital,  pues,  hubieron  de  circuns- 
cribir forzosamente  los  proyectos  de  D.  Juan  Chico  de 
Molina,  del  mismo  modo  que  antes  que  los  suyos  acotaron 
los  de  sus  dos  antecesores  en  el  oficio  de  trazar  y  combi- 
nar aquellos  tan  temerarios  como  culpables  planes. 

Aceptando,  en  consecuencia,  nuestro  prebendado, 
como  dato  fundamental  el  pensamiento  de  D.  Alonso  de 
Asila,  de  que  ninguna  ocasión  podia  ser  mas  propicia 
para  descargar  el  golpe  de  gracia  sobre  el  gobierno  de 
la  Audiencia  en  Nueva  España,  que  la  de  cualquier  fiesta 
ó  función  pública;  pero  queriendo  también  que  los  Ma- 
gistrados no  se  hallasen  tan  prevenidos  como  forzosa- 
mente habían  de  estarlo  siendo  sus  contrarios  los  auto- 
res é  inventores  del  festejo ,  consagró  Molina  sus  primeras 
cavilaciones  á  pensar  el  dia  para  su  objeto  conveniente. 
Poco  tardó  en  presentársele  á  la  imaginación  lo  que 
buscaba:  el  12  de  agosto,  víspera  de  San  Hipólito,  ani- 
versario del  asalto  y  conquista  de  Méjico  ,  era  de  rigor 
que  la  Audiencia,  el  Ayuntamiento,  los  demás  funciona- 
rios públicos,  y  la  nobleza  toda,  sacaran  de  la  casa  Con- 
sistorial el  Pendón  glorioso  de  Hernán  Cortés  ,  y  proce- 
sionalmente  fuesen  con  él  á  dar  gracias  al  Dios  de  las 
batallas  en  la  ermita  de  aquel  santo,  por  la  insigne  pro- 
tección que  en  dia  semejante  del  año  de  1521  dispensó 
á  las  armas  españolas.  Con  ocasión  de  aquel  acto  reli- 
gioso reuníanse,  pues,  las  autoridades  por  costumbre 
nunca  desde  la  conquista  interrumpida,  y  agregábaseles 
la  nobleza;  y  el  Marqués  del  Valle,  mas  interesado  que 
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nadie  eií  tan  glorioso  recuerdo,  solemnizaba  siempre  el 
acto  con  alguna  estraordinaria  demostración;  y  el  pue- 
blo inundaba  las  calles.  En  resumen  ,  ningún  dia  mas 
apropósilo  para  sorprender  á  los  Doctores  y  acabar  con 
su  gobierno. 

¿Pero  en  qué  momento  y  de  qué  modo  hablan  los 
conjurados  de  arrojar,  en  fin,  la  máscara  y  levantar  la 
voz  apellidando:  Méjico  por  el  Hijo  de  Hernán  Cortés"? 
En  eso  estribaba  la  dificultad  gravísima  para  un  ecle- 
siástico, familiar  sí  con  las  súmulas  y  los  cánones,  pero 
no  con  las  estratagemas  de  la  guerra.  Y  sin  embargo, 
Chico  de  Molina  quería  presentar  un  plan  completo,  un 
plan  sorprendente,  un  plan  que  humillase  ante  su  inte- 
ligencia superior  al  grave  D.  Martin  Suarez ,  como  al 
petulante  D.  Alonso  de  Avila. 

¿A  dónde  acudir  en  busca  de  ejemplos  que  imitar  cu 
lance  tan  poco  aducuado  á  sus  estudios  y  ordinaria 
vida?...  ¿A  dónde? 

Cerca  de  una  semana  entera  perdió  el  bueno  del  Deaa, 
devanándose  los  sesos  para  imaginar  algún  medio  inge- 
nioso, algún  peregrino  espediente  ;  y  ya  casi  estaba  de- 
cidido á  confesar  su  impotencia,  cuando  súbito  un  rayo 
de  luz  celeste,  ó  que  tal  parecía,  iluminó  su  mente. 

— «Virgilio  (esclamó);  Virgilio  va  á  sacarme  del  ter- 
rible apuro  en  que  me  encuentro,  ó  no  me  saca  nadie  en 
este  mundo!» 

Y  diciendo  y  haciendo,  tomó  de  su  librería  un  ejem- 
plar de  la  Eneida  primorosamente  encuadernado;  busco 
afanoso  el  célebre  pasage  que  comienza: 

iíConiiciiere  omnes  intentique  ora  tenebant 
i>Indc  Toro,  Paler  Eneas,  sic  orsiis  ab  alio:» 

y  sin  descanso  leyóse  toda  aquella  bellísima  inimitable 
descripción  de  la  suprema  noche  de  Troya. 
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La  astucia  de  Sinon,  que  el  Maestro  ,  como  á  Virgi- 
lio llama  el  Dante,  califica  de  alevosía,  al  paso  que  tan 
de  sobra  indulgente  juzga  el  villano  proceder  del  Pío 
Eneas  con  la  apasionada  Dido  ;  la  astucia  de  Sinon,  de- 
cimos ,  pareció  al  Dean  digna  de  ser  imitada  en  todas 
sus  partes,  y  por  tanto  propúsose  ser  en  aquella  ocasión 
fidelísimo  imitador  del  pérfido  griego.  Y  es  de  advertir 
que  los  españoles  del  XVÍ  siglo,  en  materia  de  letras  so- 
bre todo,  teníanse  por  originales  y  felices  inventores 
siempre  que  con  alguna  propiedad  y  acierto  conseguían 
imitar  ,  no  á  los  franceses  como  ahora  se  usa  ,  si  no  á 
los  autores  clásicos  de  la  sabia  antigüedad:  por  lo  cual 
nuestro  D.  Juan  Chico  de  Molina  ,  lejos  de  escrupulizar 
en  hurtarle  el  pensamiento  al  ilustre  protegido  de  Mece- 
nas, imaginábase  por  tal  hazaña  émulo  y  vencedor  rival 
de  aquel  que  al  mismo  numen 

Que  es  aliento  de  la  tierra , 
Arbitro  del  día  y  noche, 
Monarca  de  tos  Planetas, 
Rey  de  los  astros  y  signos, 
De  luceros  y  de  estrellas, 
Vida  de  frutos  y  flores, 
Y  alma  de  montes  y  selvas, 

robó  audaz  un  rayo  de  la  celeste  lumbre  para  que 

Desmintiendo  las  tinieblas 
De  la  noche ,  en  breve  llama 
Supliese  del  sol  la  ausencia, 

iluminando  la  ceguedad  de  los  ignorantes,  y  demostran- 
do las  escelencias  del  saber. 

Pues  moralmente  se  viera 

Que  quien  da  luz  á  las  gentes, 

es  quien  da  á  las  gentes  ciencia  (1). 

(I)     Cíiileron.  La  estatua  de  Prometeo   Jornmla  I. 
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No  obstante,  como  la  pretensión  de  originalidad  es 
achaque  del  ingenio  inseparable,  ocurriósele  al  Preben- 
dado la  felicísima  idea  de  reemplazar  el  famoso  Caballo 
que  fue  carnicero  lobo  en  el  redil  troyano,  con  un  navio, 
también  de  armas  mortíferas  y  fuertes  campeones  pre- 
ñado. 

Según  el  plan  de  Chico  de  Molina  debia  ,  en  efecto, 
de  construirse  un  navio  capaz  en  sus  dimensiones  de 
contener  ocultos  lo  menos  doscientos  hombres  de  armas, 
y  sobre  su  cubierta  seis  ú  ocho  piezas  de  artillería,  con 
la  tripulación  y  soldados  correspondientes  á  su  ostensi- 
ble servicio.  Colocado  el  buque  en  medio  de  cierta  pla- 
zuela ,  á  espaldas  del  Palacio  situada  y  por  esa  razón 
llamada  del  Marqués,  habia  de  hacerse  un  artificio  (asi 
le  llama  Torquemada)  que  consistiría  sin  duda  en  un 
plano  inclinado,  que  partiendo  de  la  Torrecilla  del  Reloj 
(la  de  la  esquina  de  la  calle  de  Tlacuba),  terminase  en 
la  borda  del  bajel.  Asi  dispuestas  las  cosas  so  pretesto 
de  solemnizar  las  vísperas  del  dia  de  San  Hipólito,  orde- 
nó el  Dean  que,  cuando  la  comitiva  del  Pendón,  dirigién- 
dose á  la  ermita  del  Santo,  llegase  á  la  plazuela,  bajase 
desde  la  Torrecilla  y  por  el  artificio  D.  Martin  Corles 
acompañado  de  razonable  número  de  caballeros,  en  son 
de  simulada  batalla  contra  los  del  navio  ,  quienes  á  su 
vez,  aparentando  defenderse  de  aquel  ataque,  acudirían 
á  las  armas  rompiendo  ademas  el  fuego  con  su  artillería, 
en  realidad  contra  la  Audiencia  y  personas  de  su  acom- 
j)añamiento. 

Entonces,  tronando  también  los  cañones  de  la  tor- 
re, debia  dar  á  luz  el  navio  sus  guerreros,  y  acudir  de 
todas  partes  las  fuerzas  de  los  conjurados,  y  arrebatar 
D.  Martin  de  manos  del  alférez  mayor  de  la  ciudad  el 
pendón  glorioso  de  la  conquista,  apellidando  Rey  nue- 
vo (1),  y  caer,  en  fin,  todos  los  conjurados  sobre  sus 
(1)    Torquemada:  Tom.  I,  Lib.  Y,  Cap.  18. 
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enemigos,  para  malar  (escribe  el  coronista  franciscano 
refiriendo  lo  que  de  la  conjuración  se  decia  en  su  tiem- 
po) á  los  Oidores  y  á  todos  los  demás  que  no  se  rindie- 
sen á  la  voz  y  nombramiento  de  nuevo  Rey  en  la 
tierra, 

Gomo  se  vé,  el  bueno  del  eclesiástico  y  su  involun- 
tario cómplice  Virgilio,  no  formaron  un  plan  de  esos  que, 
con  un  galicismo  de  sobra  admitido  entre  nosotros  los 
modernos,  se  llaman  hoy  al  agua  de  rosa;  antes  por  el 
contrario,  era  indudable  que,  llevado  á  cabo  tal  proyec- 
to, en  vez  de  batalla,  liabria  matanza;  y  harto  contin- 
gente que,  comenzando  bajo  tan  sangrientos  auspicios, 
la  revolución  fuese  anárquica  y  cruelísima  en  lodo  el 
discurso  de  su  violenta  carrera. 

¿Qué  hombre  era,  pues,  el  Dean?  ¿Algún  Atila.  ton- 
surado? ¿Quizá  un  Robespierre  con  sotana  y  manteo? 
Nada  de  eso:  un  cobarde,  nada  mas  que  un  cobarde, 
lo  cual  basta  y  sobra  para  csplicar  con  claridad  lo  fría- 
mente feroz  de  su  proyecto.  De  miedo  de  que  le  vencie- 
sen y: ahorcaran  en  consecuencia,  queria  Chico  de  Mo- 
lina comenzar  la  empresa  esterminando  alevosamente  á 
los  principales  entre  sus  enemigos;  mostrábase  cruel,  no 
por  sed  de  sangre,  no  por  odio  á  nadie,  sino  por  temor 
á  la  muerte,  por  amor  á  sí  mismo.  ¡Dios  nos  libre,  amen, 
una  y  mil  veces,  de  un  contrario  cob^arde  hasta  el  punto 
de  no  creerse  seguro  mientras  con  nosotros  no  acabe!" 

Hombres  de  otro  temple  eran  D.  Martin  Suarez  de 
Monroi  y  D.  Alonso  de  Avila;  mas,  sin  embargo,  dieron 
por  bueno  y  aceptaron  gustosos  el  proyecto  del  Dean, 
salvas  algunas  modificaciones  importantes;  como  ,  por 
ejemplo,  la  de  no  consentir  en  que  la  señal  de  ataque 
fuese  una  descarga  cerrada  de  la  artillería  contra  los 
de  la  procesión,  que  fuera,  en  verdad,  comenzar  por 
asesinarlos  á  todos,  yendo  aún  mas  allá  que  los  sicilia. 
nos  en  sus  sangrientamente  famosas  vísperas.  Avilít  y 
TOMO  IV.  \:í 
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Siicirez  aceptaron,  pues,  el  proyecto  que  en  el  fondo  er:i 
á  un  tiempo  ingenioso  y  sencillo,  mas  á  condición  de 
economizar  todo  lo  posible  el  derramamiento  inútil  de 
sangre  ;  para  conseguir  lo  cual  convinieron  en  ijue 
gran  número  de  conjurados  asistiese  á  la  comitiva  del 
pendón,  y  al  llegar  D.  Martin  Cortés  al  costado  del  na- 
vio, y  hacer  salva  los  cañones  de  la  torrecilla,  pero  sal- 
va inofensiva,  se  arrojasen  sobre  los  Doctores,  Alcaldes, 
y  Alguacil  mayor,  apoderándose  de  sus  personas  sin  las- 
timarlas, á  no  ser  en  el  caso  de  resistirse  aqnellos  fun- 
cionarios á  mano  armada.  De  ese  modo  se  conseguía  el 
objeto  deseado,  sin  cometer  estérilmente  un  sin  número 
de  asesinatos,  cuya  vista  pudiera  indignar  al  pueblo,  y 
cuyo  solo  relato  bastara  indudablemente  para  hacer  odio- 
sa al  universo  entero  la  nueva  monarquía,  desde  el  pri- 
mer instante  de  su  existencia. 

Ni  el  Dean  en  su  proyecto,  ni  Suarez  y  Avila  al  mo- 
dificarlo, dieron  papel  activo  en  la  ejecución  del  teme- 
rario designio  al  Marqués  del  Valle,  sin  embargo  de  ser 
aquel  caballero  la  persona  mas  interesada  en  el  éxito  de 
la  empresa,  pues  claro  estaba  que,  vencedora  la  con- 
juración ,  pasaba  de  simple  título  de  Castilla  á  monarca 
de  Méjico,  y  triunfando  la  Audiencia,  no  habia  de  bas- 
lar  la  corona  de  Marqués,  á  prolejer  su  cabeza  contra 
el  rayo  de  la  justicia  ó  de  la  venganza  del  prudente  Fe- 
lipe H,  Rey  de  España  y  de  sus  Indias. 

Para  esplicar  tal  fenómeno  bástanos  referirnos  á  lo 
que  muchas  veces  hemos  dicho:  con  el  Marqués  no  po- 
día contarse,  por  lo  irresoluto  de  su  carácter,  para  tan 
aventurados  proyectos.  Si  se  vencia,  no  e*'a  de  temer 
que  rehusara  la  corona;  sucumbiendo...  sucumbiendo, 
sin  duda  los  gefes  de  la  conjuración  llegaron  á  pensar 
como  el  Cristianísimo  Rey  de  Franciíi  Luis  XV,  que  so- 
lia  decir:  «Aprés  moi  le  deíugel»  esto  es:  una  vez  noso 
Iros  degollados,  que  se  arregle  el  Marqués  como  pueda. 
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No  consta  tampoco  que  los  conjurados  iniciasen  en 
su  postrer  plan  á  D.  Martin  Cortés,  pero  es  presumible 
que  sí  lo  hiciesen,  pues  que  le  atribuseron  parte  activa 
y  principalísima  en  aquel  drama,  en  primer  lugar;  y  en 
segundo  ,  porque  el  ilustre  Bastardo  tenia  un  temple 
de  alma  enteramente  distinto  del  de  su  legítimo  hermano. 

En  todo  caso  es  indudable,  ó  tal  parece  á  juzgar 
por  los  datos  que  hemos  podido  haber  á  la  mano,  que 
entraban  en  la  conjuración,  ademas  de  Suarez  ,  Avila, 
el  Dean  y  el  hijo  de  Marina,  las  personas  que  vamos  á 
enumerar,  todas  de  la  nobleza,  todas  importantes  en 
Méjico,  y  muchas  diversas  veces  ya  nombradas  en  el 
discurso  de  nuestro  imperfecto  pero  prolongado  trabajo. 

Eran  pues:  D.  Luis  de  Castilla,  y  su  hijo  D.  Pedro 
Lorenzo;  D.  Carlos  de  Zúñiga;  D.  Pedro  de  Luna;  Her- 
nán Gutiérrez  Allamirano;  los  tres  hermanos  D.  Lope  de 
Sosa,  Alonso  de  Estrada,  y  Alonso  de  Cabrera;  Diego 
Rodríguez  Orozco;  Antonio  de  Carvajal,  el  mozo;  Juan 
de  Valdivielso;  D.  Juan  de  Guzman ;  los  cuatro  herma- 
nos de  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra ,  á  saber: 
Ñuño  de  Chaves,  Luis  Ponce  de  León,  D.  Fernando  de 
Córdoba,  y  D.  Francisco  Pacheco;  Juan  de  Villafaña; 
Juan  de  la  Torre;  los  hermanos  D.  Pedro  y  D.  Baltasar 
de  Qucsada;  D.  Diego  Arias  de  Sotelo  y  su  hermano  don 
Baltasar  de  Sotelo;  y  Pedro  Gómez,  hijo  del  capitán 
Andrés  de  Tapia,  mas  los  deudos,  amigos,  y  servidores 
de  todos  esos  caballeros,  y  otros  muchos  de  cuyos  nom- 
bres no  queda  ya  ni  memoria. 

De  cuanto  dejamos  escrito  se  desprende  con  eviden- 
cia que  en  los  primeros  dias  del  mes  de  julio  la  conspi- 
ración ,  teniendo  á  su  frente  las  personas  mas  impor- 
tantes del  reino  por  su  nacimiento,  riquezas,  valor  per- 
sonal,  y  prestigio  con  las  clases  inferiores;  contando  con 
la  cooperación  de  una  gran  parte  de  la  plebe  europea, 
con  las  simpatías,  cuando  menos,  de  la  mejicana ,  y  con 
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(*1  apoyo  moral  de  la  clase  media,  era  fortísima  sin  duda 
alguna,  y  tanto  que,  racionalmente  calculando,  su  Iriun 
fo  debiera  tenerse  por  fácil  y  seguro. 

Mas  faltábale  á  tan  robusto  cuerpo  un. espíritu  quc;le 
animase;  faltábale  á  la  conjuración  una  idea  de  esas 
grandes,  luminosas,  fecundas,  cuya  realización  bacc 
que  las  naciones  avancen  mas  en  la  senda  del  progreso 
social  durante  un  dia,  que  tal  vez  en  el  largo  transcurso 
de  un  siglo;  faltábanles,  en  fin,  á  los  conjurados,  con  la 
razón  y  la  justicia,  un  objeto  grande,  un  fin  generoso 
que  realizar. 

¿Qué  se  proponían,  en  efecto?  Vengar  los  agravios 
de  una  familia,  castigar  la  insolencia  de  unos  cuantos 
^subalternos  tiranuelos,  que  al  amparo  del  cetro  de  Cas- 
tilla, saqueaban  á  Méjico  en  provecbo  propio.  ¿Y  cor- 
respondían á   tal   propositólos  medios  que  para  conse- 
guirlo iban  á  emplearse?  ¿Era   lógico,  ni  mucho  menos 
equitativo,  trastornar  un  reino,  romperlos  vínculos  que 
le  unian  con  la  madre  patria,  rebelarse  contra  la  Monar- 
quía española,  porque  al  Marqués  del  Valle  no  se  le  tra- 
taba bien,  y  para  hacer  justicia  de  Doctores  y  curiales? 
Confesemos  paladinamente  que  ni  razón,  ni  justicia  te- 
nían los  conjurados;  veamos  y  confesemos  también  que 
el  pueblo,  aún  prefiriendo  los  nobles  á los  golillas,  de- 
bió sentir  que  podría  cambiar  de  amos,  pero  no  mejorar 
esencialmente  de  condición;  y  en  tal   supuesto  fácil   nos 
será  comprender  que  los  conjurados  mismos,  conspi- 
rando y  no  revolucionando,  vacilaran  siempre  en  el  mo- 
mento de  saltar  la  valla,  y  que  los  gobernantes,   débiles 
en  cuanto  hombres,  hallasen  un  manantial  inagotable  de 
fuerza,  ya  en  lo  legítimo  de  su  autoridad,  ya  en  lo  crimi- 
nal de  los  intentos  de  sus  enemigos. 

Sin  embargo,  los  trabajos  de  los  últimos  caminaban 
con  rapidez  y  actividad  durante  la  primera  quincena  de 
iulio;  el  navio  que  para  rivalizar  con  el  caballo  áeTvo- 
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y?í  se  imaginó,  construíase  sin  misterio  alguno  á  toda 
prisa;  los  nobles  compraban  armas  y  caballos  para  sí 
y  para  sus  servidores  ;  los  correos  iban  y  venían  á  las 
haciendas  de  campo,  y  á  las  ciudades  y  lugares  de  lo 
interior  de  la  tierra,  con  mensages  y  cartas,  y  la  voz 
pública,  ese  acento  vago,  sin  procedencia  conocida  ,  y 
que,  como  el  bramar  del  viento,  resuena  simultáneamen- 
te en  todo  el  espacio  que  corre,  la  voz  pública  anun- 
ciaba, paso  por  paso,  la  aproximación  de  la  catástrofe. 
La  Audiencia  llegó  ,  en  fin  ,  á  comprender  que  su 
hora  era  llegada,  si  no  ponía  en  práctica  aquel  famoso 
precepto  de  la  Lavandera  de  Ñapóles: 

«Madruga,  y  mala  primero.  r> 

n  .  Mas  para  matar  se  necesita  puñal,  y  ese  los  Docto- 
res no  lo  tenían  ,  merced  á  la  diplomática  conducta  de 
D.  Luis  de  Velasco;  porque,  si  bien  Juan  de  Samano 
había  reunido,  como  dijimos,  algunos  centenares  de 
hombres  ,  eran  ellos  tan  visónos  y  de  tan  mala  calidad 
su  armamento,  que  cualquiera  persona,  aún  siendo 
mucho  mas  confiada  que  los  Oidores,  vacilara  en  lan- 
zarse sin  otro  apoyo  á  luchar  contra  toda  la  aristocracia 
de  Nueva  España. — Los  calabozos  ,  pues,  estaban  dis- 
puestos ,  el  potro  con  cuerdas  nuevas  ,  los  espías  vigi- 
lantes, y  los  jueces  impacientes  de  comenzar  á  ejercer 
su  tremendo  oficio:  pero  nadie  osaba  dar  la  orden  de 
prender  á  los  presuntos  delincuentes. 

En  resolución ,  Méjico  había  llegado  á  la  mas  violen- 
ta de  las  situaciones  posibles,  cuando  el  domingo  14  de 
julio,  hallándose  en  misa  la  Audiencia  en  cuerpo  ,  asis- 
tida de  sus  subalternos  y  parciales  ,  en  la  Iglesia  Metro- 
politana ,  entróse  por  la  ciudad  adelante  un  correo, 
cuyo  aspecto  revelaba  que  en  breve  tiempo  habia  anda- 
do mucho  mas  camino  del  que  de  correr  tenían  costum- 
bre los  mas  diligentes  de  su  oficio.  Procedía,  en  efecto, 
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de  la  Veracruz;  y  sin  descanso,  ni  casi  lomar  alinienlo, 
corrió  el  largo  tránsito  de  aquella  jornada,  con  toda  la 
prisa  que  lo  despoblado  del  pais ,  y  el  atraso  de  la  civi- 
lización en  la  época  se  lo  consintieron.  Dijéronle  en 
casa  del  Doctor  Presidente  dónde  estaba  y  qué  hacia 
aquel  grave  magistrado  ,  y  tanto  era  el  afán  del  correo 
por  verle  ,  que  sin  apearse  del  caballo  encaminóse  en 
derechura  á  la  Catedral,  donde,  no  obstante  su  impa- 
ciencia, hubo  de  conformarse  á  esperar  que  la  misa  se 
terminase  ,  pues  no  eran  tiempos  aquellos  en  que  ,  á 
menos  de  peligro  de  muerte,  se  interrumpiese  anadie 
en  ocupación  tan  santa.  Mas  apenas  hubo  el  Preste  ter- 
minado el  divino  sacrificio,  el  diligente  correo,  sin 
aguardar  á  que  Ceinos  se  apartara  de  su  sitial  de  apa- 
rato ,  acercósele ,  y  haciéndole  profunda  referencia  puso 
en  sus  manos  un  pliego  sellado,  que  hasta  entonces 
guardara  oculto  en  el  seno. 

Miró  primero  ceñudo  el  Doctor  al  audaz  pe«hero 
que  asi  osaba  interrumpirle  en  sus  oraciones,  mas  como 
al  mismo  tiempo  hubo  de  fijar  la  vista  en  el  sobrescrito 
del  pliego  ,  desarrugó  el  semblante,  y  echó  á  andar  pa- 
ra salir  de  la  Iglesia  ,  haciendo  seña  á  sus  compañeros 
para  que  le  siguieran  ,  y  diciendo  al  correo. — «Venga 
conmigo  ;  y  no  hable  con  nadie.»  Para  conformarse, 
sin  duda,  estrictamente  á  tal  precepto,  respondió  el 
portador  del  pliego  al  Presidente  con  una  profunda  in- 
clinación de  cabeza,  colocóse  á  su  espalda,  y  siguióle 
como  la  sombra  al  cuerpo  hasta  el  atrio  de  la  catedral. 

Esperaban  allí  sillas  y  escuderos  á  los  Doctores  ,  y 
aun  á  las  Doctoras,  dijéramos,  si  ya  doña  Beatriz  y  la 
culta  Inés,  cada  cual  en  su  silla  distinta  ,  no  salieran 
del  atrio  cuando  á  él  llegaron  sus  respectivos  esposo  y 
padre.  Disponíase  Fortun  á  seguir  á  su  señora,  mas  lla- 
mándole Ceinos,  díjole  algunas  jtalabras  al  oído,  y  el 
Page  con  su  viveza  acostumbrada  ,  pero  afectando  el 
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aire  de  quien  se  pasca  por  pasearse  y  nada  mas,  fue  en 
un  momento  desde  la  silla  de  su  amo  á  la  de  Villalobos, 
de  esla  á  !a  de  Orozco,  y  luego  á  la  del  Alcalde  Ville- 
gas, y  en  fin  á  la  del  Alguacil  mayor,  dando  su  mensa- 
ge  correspondiente  á  cada  cual  de  aquellos  personages, 
y  volviendo,  sin  embargo,  á  tiempo  para  alcan.zar  á 
Ceinos  antes  que  de  la  plaza  saliese.  Es  fama  que  por  la 
viveza  de  su  carácter  y  ia  celeridad  de  sus  movimien- 
tos ,  en  gran  parte,  alcanzó  el  discreto  Page  el  afecto 
cariñoso  asi  de  su  señor  como  de  su  señora. 

Mas  sea  de  eso  lo  que  hubiere  sido,  que  no  merece 
un  pagecillo  detenernos  en  ocasión  tan  crítica,  sigamos 
á  los  Doctores  en  su  camino  y  los  veremos  ir  uno  tras 
otro,  por  distintas  calles  sin  embargo ,  á  la  casa  capitu- 
lar de  la  ciudad,  entrar  en  ella,  y  encerrarse  con  el  Al- 
calde y  el  Alguacil  mayor  sus  íntimos  confidentes  ,  to- 
mando antes  Ceinos  la  precaución  de  poner  á  buen  re- 
caudo al  pobre  correo,  mas  que  absorto  de  verse  preso, 
cuando  esperaba  recibir  al  menos  las  gracias,  ya  que  no 
algún  pecuniario  agasajo,  por  la  diligencia  de  su  viaje. 
-—«¡Medrados  estamos!  (esclamó  el  Doctor  Presiden- 
te, entablando  asi  la  conferencia).  ¡Medrados  estamos, 
señores  y  amigos  mios! 

VILLALOBOS. 

¿Qué  acontece  pues?  ¿Revelóse  alguna  provincia? 

CEINOS. 

Estoy  por  deciros  que  me  alegrara  :  pero  no  es  eso 
lo  que  sucede. 

VILLEGAS. 

Esplíquese  de  una  vez  vuesa  merced ,  que  nos  tiene 
á  lodos  con  el  alma  en  un  hilo. 
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OüOZCO. 

¿Qué  es  ello,  en  fin? 

CEINOS. 

Tomad,  señor  Juan  de  Samano,  tomad  ese  pliego,  y 
leed  en  voz  alta  sus  cláusulas;  que,  cuando  todos  lo  ha- 
yáis escuchado,  confesareis  que  no  sin  causa  dije  y  re- 
pito, que  estamos  medrados,  ¡pesia  mi  vida! 

SAMANO. 

(Leijendo.) — «Sevilla  y  Mayo  de  1366  años. — Amigo 
»y  señor  mió:  pésame  de  daros  malas  nuevas,  mas  peor 
»fuera  que  os  cogieran  de  sorpresa.  Sabed,  pues,  que  el 
»Rey  nuestro  señor  (D.  L.  G.),  oido  su  Consejo  de  Indias, 
»ha  venido  en  proveer  el  Vireinato  de  Nueva  España,  en 
»D.  Gastón  de  Peralta,  Marqués  de  Falces,  quien  ya  se 
«encuentra  en  esta  ciudad  preparándose  á  embarcarse  en 
»Ia  flota  que  ha  de  darse  á  la  vela  dentro  de  muy  breves 
»d¡as.  Triste  cosa  es  que  S.  M.  no  dándose  por  bien  ser- 
»vido  con  los  trabajos  de  esa  Audiencia,  encomiende 
»otra  vez  el  gobierno  de  Méjico  á  un  hombre  de  capa 
»y  espada;  pero  andando  el  tiempo  Dios  mejorará  sus 
»horas,  y  el  Monarca  abrirá  los  ojos,  para  procurar  lo 
»cual  con  todas  veras  quedamos  por  acá  y  en  la  corte 
«vuestros  amigos.— Aprovecho  la  ocasión  de  un  bajel 
«ligero  que  se  anticipa  á  la  flota,  para  daros  este  aviso 
«reservado,  por  conducto  de  vuestro  discreto  confidente 
»de  la  Veracniz » 

CEINOS. 

Basta,  Samano.  Ya  veis,  señores  ,  que  los  Ministros 
del  Rey,  ocultando  la  verdad  á  sus  ojos,  han  logrado 
j)r¡varnos  del  fruto  de  nuestros  afanes,  enviándonos  abo- 
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ra  á  esc  Marqués,  título  por  cierto  para  nosotros  de  mal 
agüero,  á  que 

VILLALOBOS. 

A  que  se  despeñe.  Doctor,  á  que  se  despeñe  ;  y  no 
me  miréis  con  espantados  ojos,  cual  si  un  gran  desatino 
me  oyerais  decir;  porque  os  digo  en  verdad  que,  si  á 
mi  parecer  os  place  conformaros,  el  Marqués  de  Falces, 
al  mes  de  estar  en  Méjico,  quisiera  mas  no  haber  nacido 
que  verse  en  calzas  tan  prietas  como  ha  de  hallarse. 

OROZCO. 

A  fé  mia,  que  no  os  entiendo,  Villalobos. 

S  AMANO. 

Yo  sí;  y  digo  que  no  está  del  todo  mal  pensado.  El 
Doctor  Villalobos  quiere,  si  no  me  engaño,  que  dejemos 
venir  al  Marqués,  y  hacer  á  los  conjurados.  ¿No  es  eso? 

VILLALOBOS. 

Cabal;  y  como  ese  hombre,  abandonándole  nosotros, 
no  perezca  á  manos  del  Marqués  del  Valle  y  sus  rebel- 
des parciales,  por  mí  sea  la  cuenta! 

CEINOS. 

Tiene  eso  dos  inconvenientes:  el  primero  que,  según 
las  trazas ,  no  querrán  los  de  la  conjuración  esperar  la 
venida  del  nuevo  Virey,  sino  acabar  antes  con  nosotros; 
y  el  segundo,  que  no  saldríamos,  en  todo  caso,  mejor 
librados,  ya  esté  ,  ya  no  esté  mandando  en  Méjico  el 
Marqués  de  Falces. 

SAMANO. 

Si  yo  no  comprendo  mal ,  el  deseo  del  Doctor  Pre- 
sidente  redúcese   á  que   escogitemos   aquí   un    medio 
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para  (|uc  el  gobierno  del  Virey  que  nos  aniiiiciaii  sea  de 
corla  duración,  y  á  él  suceda  el  nuestro,  quiero  decir, 
el  de  la  Audiencia. 

ouozco. 
^Porque  asi  conviene  al  servicio  del  ik'y. 

VILLALOBOS. 

Y  al  bien  de  eslos  Reinos. 

CEINOS. 

A  la  recta  administración  de  la  Justicia ,  y  mayor  glo- 
ria de  Dios. 

VILLEGAS. 

Y  al  lustre  de  la  imperial  ciudad  de  Méjico. 

SAMANO. 

Todos  estamos  en  eso  de  un  parecer,  y  la  dificul- 
tad estriba  solo  en  descubrir  la  senda  mas  fácil  ,  se- 
gura y  pronta  para  llegar  al  fin  que  nos  proponemos. 
Por  loque  respecta  al  Virey,  pues  que  ya  no  pode- 
mos contradecir  su  nombramiento,  resignémonos  á  de- 
jarle venir;  que  una  vez  en  esta  tierra,  para  él  com- 
pletamente desconocida,  con  solo  abandonarle  á  sus 
propias  fuerzas,  ó  cuando  mas  arrojando  alguna  piedra 
que  otra  en  su  camino,  yo  os  fio  que  tropezará  sin  que 
se  tarde  mucbo,  y  de  manera  que  para  no  levantarse 
caiga.  Menos  obvio  me  parece  lo  de  heredarle  definiti- 
vamente; porque  en  la  corte  los  grandes  señores  tienen 
todavía  mas  poder  que  conviniera,  aunque  no  tanto  ya 
como  sus  abuelos:  pero,  con  todo,  si  la  Audiencia  pu- 
diera hacer  al  Rey  algún  servicio  señalado  antes  de  que 
el  Virey  llegase  á  Nueva  España.., 
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CEINOS. 


¿Qué  servicio  mayor  que  el  de  castigar  ejemplar- 
mente á  los  traidores  que  pretenden  usurparle  esla  joya, 
la  mas  preciosa  de  su  regia  diadema? 

VILLALOBOS,  OROZCO  Y  VILLEGAS. 

(A  un  tiempo.)  Cierto;  prendamos  hoy  mismo  á  los 
conjurados,  y  degollemos  luego  á  los  principales. 

SAMANO. 

Lo  mismo  propusiera  yo,  si  hacerlo  fuera  tan  fácil 
como  decirlo;  pero,  sin  rodeos,  porque  la  ocasión  no 
los  consiente,  si  D.  Luis  de  Velasco  no  estacón  nos- 
otros, será  temerario  con  evidencia  arrojarnos  á  tamaña 
empresa. 

CEmos. 
Si  Velasco  no  es  uno  de  los  traidores ,  poco  le  falta. 

SAMANO. 

Perdóneme  vuesa  merced  que  le  contradiga,  pero 
creo  que  se  engaña.  D.  Luis  es  un  mozo  harto  aprovecha- 
do y  que  sabe  demasiado  bien  donde  le  aprieta  el  zapa- 
to, para  lanzarse  á  buscar  aventuras  propias  solo  de  un 
visionario  como  eseSuarez^  á  quien  llaman  los  rebeldes 
el  Mártir,  ó  de  un  desesperado  libertino  como  D.  Alon- 
so de  Avila. 

VILLALOBOS. 

Esplicadnos,  pues,  si  podéis,  porqué  Velasco  se  re- 
trae de  prestt»r  apoyo  á  los  que  a(|uí  representan  nada 
menos  que  al  Uey  Nuestro  Señor. 
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SAMANO. 

Sin  eslendernie  mucho,  os  diré  que  D.  Luis  de  Ve- 
lasco  gusta  poco  de  servir  á  nadie  dé  instrumento  ,  y 
menos  de  hacerse  enemigos,  como  no  le  tenga  muchísi- 
ma cuenta  á  su  persona.  Ved  ahí  la  clave  de  su  conduc- 
ta, y  al  propio  tiempo  el  talismán  único  con  que  podre- 
mos reducirle  á  nuestros  fines. 

CEINOS. 

¿Cómo,  pues? 

SAMANO. 

Haciéndole  ver  que  le  tiene  cuenta  :  presentándole 
en  perspectiva  el  Vireinato ,  que  es  á  lo  que  desde  la 
muerte  de  su  padre  aspira  constante  y  tenazmente. 

OROZCO. 

En  ese  caso ,  Virey  por  Virey  ,  aténgome  al  Marqués 
de  Falces. 

VILLEGAS. 

Y  yo  y  todo  :  D.  Luis  sabe  de  memoria  la  tierra  y 
sus  gentes,  y  no  es  ademas  hombre  que  con  nadie  par- 
tirá el  mando,  si  una  vez  se  ve  en  posesión  del  gobierno. 

CEINOS. 

Y  si  no,  ved  cómo,  por  solo  tener  á  su  disposición 
unas  cuantas  banderas,  pretende  sojuzgarnos. 

VILLALOBOS. 

Digo  que  me  parece  peor  que  la  enfermedad  el  re- 
medio de  Samano. 

SAMANO. 

Vuesas  mercedes  lo  pensarán  mejor,  y  yo  fio  de  su 
mucha   cordura  y    estremada   discreción    que  han  de 
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avenirse  á  mi  parecer.  No  se  trata  de  nombrar  Virey  á 
Velasco  ;  sino  de  hacerle  concebir  la  esperanza  de  apo- 
yarle en  sus  ambiciosas  pretensiones;  y  no  hay  para  qué 
deciros  que  del  dicho  al  hecho  hay  un  gran  trecho. 


CEINOS. 

Aún  asi  entiendo  que  á  D.  Luis  debemos  mirarle  co- 
mo á  un  hombre  quizá  mas  peligroso  que  los  conjurados; 
pues  al  cabo  estos  van  por  tal  camino  que  solo  por  mi- 
lagro puede  dejar  de  llevarlos  al  despeñadero;  y  el  hijo 
del  Virey  difunto,  siguiendo  la  trillada  senda  de  los 
ambiciosos  cortesanos,  es  mas  que  probable  que  llegue 
al  cabo  á  salirse  con  la  suya. 

SAMANO. 

No  debo,  ni  quiero  tampoco,  contradecir  yo  al  señor 
Presidente:  solo  quisiera  que  me  dijese  cómo  haremos 
para  sorprender  y  castigar  á  los  rebeldes  /antes  de  la 
llegada  del  Marqués  de  Falces,  sin  contar  con  el  ausilio 
de  D.  Luis  de  Velasco.» 

Cruzóse  de  brazos  el  Alguacil  mayor  al  terminar  tan 
directa  como  concluyente  interpelación;  y  miráronse 
unos  á  otros,  harto  perplejos,  los  Doctores;  y  bajaron  los 
ojos;  y  durante  algunos  minutos  reinó  profundo  melan- 
cólico silencio  en  aquella  respetabilísima  junta. 

En  verdad,  difícil,  si  no  imposible,  era  para  la  Au- 
diencia no  zozobrar  en  alguno  de  los  escollos  del  peli- 
groso mar  en  qne  navegaba:  porque,  permaneciendo  in- 
activa, ó  la  conjuración  acababa  con  ella  á  mano  airada, 
ó  para  el  Marqués  de  Falces  quedaba  la  gloria  de  casti- 
gar á  los  rebeldes;  y  decidiéndose  á  proceder  contra  los 
descontentos  ,  habia  de  impetrar  el  ausilio  de  D.  Luis 
de  Velasco  ,  que  equivalía  á  convertirse  en  instrumento 
de  tan  temible  ambicioso  caballero. 

Figúrese  ahora   el   lector  qué  sensación  produciría 
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on  hombres  por  tales  pensamientos  profundamente  preo- 
cupados, la  voz  de  un  portero  diciendo: 

— «Don  Luis  de  Velasco  ,  Capitán  General  de  la  cspe- 
dicion  á  la  Especería,  solicita  que  los  señores  de  la  Au- 
diencia le  escuchen  luego,  luego,  para  asuntos  impor- 
tantes del  Real  servicio. » 

Apresuróse  Ceinos  á  mandar  que  se  franquease  la 
entrada  al  Capitán  General,  y  mientras  el  portero  iba  á 
buscarle  ,  dijo  Samano: 

— «Que  me  maten,  si  ya  no  sabe  también  D.  Luis  el 
nombramiento  del  Marqués  de  Falces. 

— ¿Y  presumís  (replicó  Ceinos)  que  \iene  á  ofrecér- 
senos? 

— Quizá  :  pero  silencio  que  aquí  le  tenemos.» 
En  efecto,  D.  Luis  de  Velasco  entraba  ya  por  las 
puertas  de  la  sala  capitular  ,  grave  el  semblante  ,  arru- 
gado el  ceño  ,  y  en  trage  mas  de  campana  que  de  ciu- 
dad ,  llevando  las  botas  alias  ,  la  coraza  y  brazales, 
aunque  encima  el  gabán,  y  en  la  cabeza  el  chambergo. 
Levantáronse  los  Doctores  por  honrarle;  correspon- 
dió él  á  tanta  cortesía  con  un  profundo  saludo,  y  en  se- 
guida ,  sin  querer  sentarse  en  el  sitial  que  se  le  ofrecía, 
dijo  eu  vo/  mas  iracunda  que  sosegada: 

— «Señores  :  hay  en  Mt'Jico  una  conjuración  para  le- 
vantarse con  el  reino  ,  apellidando  Rey  al  Marqués  del 
Valle  ;  y  yo  vengo  á  denunciársela  á  la  Audiencia  (1), 
ofreciéndole  ademas  mi  espada,  y  los  soldados  que  rijo, 
para  el  castigo  de  los  rebeldes.» 

— «No  tiene  duda  (dijo  Samano  al  oído  de  Villegas), 
D.  Luis  sabe  ,  como  nosotros  ,  que  se  ha  nombrado  ya 
Virey  para  Nueva  España.» 

(I)  D.  Luis  de  Velasco  (dice  Torquemada,  lomo  1,  libro  V,  ca- 
pítulo XVlll),  fue  uno  de  los  descubridores  de  la  liga  (la  conjura- 
ción), porque  alcanzó  á  saberla  de  algunos  que  eran  comprendidos 
en  ella. 


CAPITULO  XI. 


EN  FX  QUE  SE  VEUA  COMJ  EN  TODO  PE.NSAHA   DON  ALONSO  DE  AVILA 
MENOS  EN  IOS  UIESGOS   QOE  Sü  PEUSONA  COHUIA, 


ICE  bien  el  vulgo,  que  el  trato  en- 
gendra cariño;  y  no  solo  es  verdad 
CSC  adagio  relativamente  á  las  per- 
sonas con  quienes  en  realidad  vivi- 
mos, sino  también,  por  nuestra  par- 
te al  menos,  basta  aplicado  á  muer- 
tos y  p(  rsonages  fantáslicos.  Leyendo 
á  Walter  Scott,  Fergus,  Mac'Ivor  y 
su  bermana  Flora  en  el  Waverley; 
la  judia  Rebeca,  y  el  siervo  Gurlb  y 
su  compañero  el  simpático  loco,  en 
el  Ivanboe,  nos  cautivan  ellos  y  enamoran  ellas.  ¿Quién, 
que  tenga  un  corazón  sensible  al  encanto  de  la  virtud 
poética  y  del  bonoi*  sin  lacba,  no  es  amigo,  sincerisima- 
menle  amigo  del  ingenioso  J/idalgo,  tan  fallo  de  juicio 
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como  ele  nobleza  y  generosidad  de  sentimientos  sobra- 
do?— Pues  en  virtud  de  esa  ilusión ,  que  ilusiones  al  pa- 
recer son  los  mas  de  los  afectos  en  este  prosaico  mun- 
do, en  virtud  de  esa  ilusión,  á  nosotros  nos  tiene  tan  ga- 
nada la  voluntad  D.  Alonso  de  Avila  desde  que  en  escri- 
bir este  libro  pensamos,  que,  pecando  contra  las  reglas 
del  arte ,  le  dimos  en  el  discurso  de  estas  páginas  toda 
la  importancia  de  un  verdadero  protagonista ;  y  en  este 
momento  nos  disponemos  á  tratar  de  sus  vicisitudes  con 
cierta  opresión  en  el  alma ,  como  si  boy,  y  no  bace  tres 
siglos  ocurrieran  aquellas. 

Si  un  libro  de  pasatiempo,  y  sobre  todo  un  libro  es- 
crito con  tan  escaso  ingenio  como  el  nuestro,  fuera 
digno  de  ocupar  la  atención  pública,  como  la  esten- 
sion  de  voz  de  un  tenor,  por  ejemplo ,  ó  bien  las  artís- 
ticas coqueterías  de  una  cantante  con  voz  ó  sin  ella, 
apostaríamos  basta  tres  suscriciones  nada  menos,  á  que 
babian  de  formarse  partidos  en  pro  y  en  contra  de  la  ra- 
zón que  unos  dirian  nos  asiste,  y  que  nos  falta  otros, 
para  preferir  á  D.  Alonso  á  casi  todos  los  demás  pérso- 
náges  que  basta  abora  pusimos  en  escena. 

«Bueno  está  eso  (dirian  los  moralistas,  secta  que  me 
aterra),  bueno  está  eso  de  simpatizar  precisamente  con 
un  bombre,  de  quien  podian  decir  los  mejicanos  aque- 
llo de  que  con  él 

))No  hay  honor. seguro  aquí 
))iNi  en  casada  ni  en  donccila ! 

)5Bueno  será  quien  tales  amistades  contrae  y  acari- 
cia. ¿No  le  valiera  mas  al  autor  prendarse  de  un  D.  Mar- 
tin Suarez,  modelo  de  hombres  timoratos,  ó  del  santo 
Fr.  Diego  de  Olarte ,  ó  del  caballero  por  escelencia  don 
Martin  Cortés? 

—  «Escelentes  sugetos,  responderían  nuestros  defen- 
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sores;  pero  sin  pasiones,  y  la  pasión  es  la  que  anima  el 
universo. 

— «¡Pasiones!  ¡Pasiones!  Replican  los  moralistas. 
Una  pasión  en  la  vida,  como  la  de  Elvira  ó  la  de  don 
Fernando  de  Valdestillas,  ya  que  no  se  apruebe,  puede 
al  menos  disculparse:  pero  una  pasión  primero,  y  des- 
pués otra,  y  luego  la  tercera,  y  siempre  lo  mismo...!» 

Verdaderamente,  yo  confieso  que  en  el  terreno  de  la 
razón  no  se  defiende,  ó  se  defiende  muy  mal ,  mi  prefe- 
rencia por  Avila :  pero  el  caso  es  que  yo ,  lo  mismo  que 
aquel  caballero,  he  vivido  siempre  del  sentimiento  y  ca- 
si nunca  de  la  razón,  de  resultas  de  lo  cual,  cuando  no 
estoy  descalabrado,  no  parece  sino  que  ando  en  busca 
de  quien  se  tome  la  molestia  de  romperme  los  cascos. 

El  gran  defecto  de  D.  Alonso  á  los  ojos  de  los  mora- 
listas es  su  afición  estremada  al  bello  sexo,  y  aquel  hacer 
profesión,  por  decirlo  asi,  de  amante  perpetuo,  varian- 
do empero  con  sobrada  frecuencia  el  objeto  de  sus  amo- 
res.— Ahora  bien:  ¿Cómo  he  de  condenar  la  propensión 
al  amor,  yo  que,  ailá  en  los  tiempos  en  que,  en  vano  á 
la  verdad,  aspiraba  á  que  me  se  contara  en  el  número  de 
los  poetas,  recuerdo  haberle  dicho  al  ciego  Dios  de 
Onido: 

«Salud,  grata  íiccion,  que  siendo  parle 
»A  que  el  valor  se  rinda  á  la  belleza  , 
wCalmas  la  ira  al  furibufido  Marte , 
))Templas  de  Alcides  mismo  la  fiereza. 
»Salud  á  tí;,  por  quien,  perdiendo  el  arte 
wDe  su  nativa  cuna  la  rudeza, 
«Prestó  al  divino  Homero  y  grande  Apeles 
»La  escelsa  lira  y  mágicos  pinceles! 
))Di  tú ,  tierna  mitad  del  ser  humano , 
«Blanda ,  apacible  ,  seductora ,  bella , 
«Joya  de  su  diadema  al  soberano , 
«Para  el  que  gime  opreso  clara  estrella  : 
«¿No  fuera,  sin  Amor,  inútil ,  vano 

TOMO  IV.  fi 
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j)El  fuego  ardiente  que  en  raudal  destella 
))De  tus  ojos  y  rostro  peregrino ; 
■    »Y  escliva  ser  tu  mísero  destino? 


))¡Ay! — Otro  cante  en  tono  lastimero 
))Tu  muerte,  Amor,  y  el  frió  escepticismo: 
))Yo  tus  hechos  cantar,  tu  gloria  quiero, 
))Que  aún  miro  lejos  el  profundo  abismo. 
»Aun  late ,  sí ,  mi  corazón  entero  , 
))M¡  pecho  enamorado  es  siempre  el  mismo : 
))Aún,  si  una  hermosa  con  piedad  me  mira, 
«Siento  que  fuego  abrasador  me  inspira ! 

Esto  escribía  yo  hace  muchos  años,  y  no  me  atrevo 
á  asegurar  que  no  pudiera  con  verdad  escribirlo  todavía; 
lo  cual  significa  que,  considerando  el  Amor  como  un  sen- 
timiento inseparable  de  la  humanidad  ,  y  civilizador  ,  y 
en  su  origen  divino,  estoy  y  estaré  siempre  muy  lejos  de 
afiliarme  bajo  la  bandera  de  los  que  quisieran  convertir 
al  hombre  en  un  ser  aislado  en  sí  mismo,  ya  para  la  pe- 
nitencia, ya  para  el  cálculo  y  granjerias. 

Pero  ¿es  amor  el  que  varia  sin  cesar  de  objeto,  ó 
cuando  menos  se  repite  una  y  otra  vez  con  distintas  mu- 
geres?  No  se  ama  mas  que  una  vez  en  la  vida,  dice  una 
especie  de  axioma  social  y  moral  que,  con  perdón  de  la 
sociedad  y  délos  moralistas,  me  ha  parecido  siempre, 
y  sigue  pareciéndome  una  paradoja  trivialisima,  por  no 
decir  una  vulgaridad  insulsa  y  fría. — ;]\o  se  ama  mas  que 
una  vez  en  la  vida!-  ¿Y  por  qué,  señores  ,  por  qué? 
Tanto  valiera  decir  que  las  cuerdas  del  arpa  solo  una 
vez,  y  en  solo  un  tono ,  y  para  un  solo  himno,  resuenan 
armónicas  y  melodiosas.  Si  Dios  dota  al  homhre  de  un 
corazón  fácilmente  sensible  á  los  encantos  de  la  belleza, 
y  al  mismo  tiempo,  porque  asi  sucede  siempre  ,  con  el 
instinto  repulsivo  á  cuanto  no  es  bello,  no  solo  puede 
enamorarse  hoy  de  una  muger  que  le  parece  bella,  de 
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jar  de  amarla  luego  que  le  descubre  lunares  ó  manchas 
que  su  hermosura  afean,  y  amar  luego  á  otra;  sino  que 
no  está  en  su  mano  dejar  de  hacerlo ,  por  mas  que  lo 
desee  para  su  propio  sosiego. 

Pero  dejando  la  metafísica,  en  la  cual  nos  hemos 
engolfado  mas  que  debiéramos,  y  volviendo  áD.  Alonso, 
de  quien  somos  partidarios ,  tanto  por  sus  buenas  como 
por  sus  malas  dotes,  diremos  que  precisamente  el  do- 
mingo 14  de  julio  de  1566,  y  cuando  los  Doctores  con 
Velasco  maquinaban  su  ruina,  aquejábanle  á  él  dos  sen- 
timientos de  índole  opuesta,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  grato 
el  uno  y  doloroso  el  otro. 

Si  el  lector  no  ha  perdido  enteramente  la  memoria 
de  lo  que  apuntamos  en  la  parte  primera  de  este  libro, 
recordará  sin  duda  que  Avila  tenia  un  hermano  llamado 
Gil  González,  á  quien  el  padre  de  ambos,  temiendo  que 
el  mal  ejemplo  de  la  licenciosa  vida  de  su  primogénito 
le  contagiase,  dedicó  desde  sus  primeros  años  á  la  di- 
rección del  cultivo  y  beneíicio  de  las  propiedades  rura- 
les de  la  familia ,  mandándole  al  efecto  á  residir  en  ellas. 
La  naturaleza  hizo  de  Gil  y  Alonso  dos  seres  en  todo  dis- 
tintos, esceptuando  solamente  la  caballerosidad  de  los 
sentimientos,  y  el  denuedo  de  los  corazones,  que  en  eso 
fueron  idénticos  ambos  hermanos;  la  educación,  ademas, 
completando  la  obra  de  la  naturaleza  ,  acabó  de  distin- 
guirlos al  uno  del  otro  tan  del  todo,  que  nadie  los  cre- 
yera vastagos  del  mismo  tronco. 

Gil  González,  en  efecto,  era  un  hombre  mucho  mas 
rústico  que  cortesano,  laborioso,  económico  sin  ruindad, 
metódico  aunque  no  nimio  ,  y  moral  sin  hipocresía. 
Mientras  su  hermano  derrochaba  en  Méjico  el  dinero, 
economizábalo  Gil  en  el  campo,  para  que  en  ningún  caso 
quedara  mal  puesto  el  crédito  de  la  familia;  Alonso  pa- 
saba la  vida  en  galantes  aventuras  y  duelos  continuos; 
Gil  dio  su  mano  á  la  j)rimera  joven  (juc  le  hizo  latir  ace- 
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leradamcnte  el  corazón  dentro  del  pecho,  si  bien  estu- 
diando antes  cuidadosamente  su  carácter  y  costumbres; 
y,  una  vez  casado,  jamás  le  pasó  ni  por  el  pensamiento 
acordarse  de  que  en  el  mundo  babia  mas  mugeres  que 
la  suya.  En  cuanto  á  pendencias,  sin  provocarlas  nunca, 
cuidando  s¡emj)re  de  poner  la  razón  de  su  parte,  el  hi- 
dalgo labrador  escarmentó  siempre  duramente  á  cuantos 
osaron  disputarle  lo  que  de  derecho  le  pertenecía,  ó  no 
tratarle  con  los  miramientos  á  que  acreedor  se  considera- 
ba. La  caza  era  su  placer  esclusivo;la  religión  su  consuelo 
en  las  aflicciones  inescusables  ,  aun  en  la  vida  que  mas 
feliz  parece;  su  muger  y  sus  hijos  su  amor  solo  ,  y  es- 
traño  á  las  ambiciones  é  intrigas  de  la  capital ,  se  le  creia 
y  creíase  él  mismo  partidario  del  iMarqués,  no  porque  en 
la  conjuración  tuviese  parte  directa  ni  indirecta,  sino 
porque  á  donde  Alonso  fuese  ,  con  evidencia  iria  tam- 
bién Gil. 

Que  á  nadie  sorprenda  tal  aserto,  que  nadie  nos  diga 
tampoco  que  es  absurdo  suponer  á  la  Razón  esclava  de 
la  Locura  ;  porque  contestaremos  con  los  hechos  ,  los 
cuales  á  voces  y  continuamente  nos  están  demostrando 
que,  de  cien  veces,  noventa  y  nueve  arrastran  los  locos 
en  pos  de  sí  á  los  cuerdos.  Y  si  tal  argumento  no  basta- 
se ,  todavía  pudiéramos  añadir  que  los  hombres  como 
Gil  González  ,  buenos  intrínsecamente  ,  buenos  porque 
Dios  los  hizo  tales,  buenos,  en  íin,  á  la  buena  de  Dios, 
tienen  un  fondo  inagotable,  no  solo  de  indulgencia,  sino 
ademas  de  simpático  afecto,  para  los  calaveras  en  la 
esencia  honrados,  cual  D.  Alonso  lo  era.  Todavía  mas:  la 
primogenitura,  amen  de  ser  una  posición  social  pri- 
vilegiada en  la  época  á  que  nos  referimos,  era  una  es- 
pecie de  vice- paternidad  en  la  familia  ;  y  los  jóvenes, 
imbuidos  desde  sus  primeros  años  en  la  idea  de  la  su- 
premacía de  su  mayor  hermano  ,  involuntariamente  la 
conservaban  durante  el  resto  de  su  vida  ,  á  menos  de 
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que  fuese  el  primogéiiilo  un  miserable  de  los  que,  coiuo 
Esaii ,  venden  sus  derechos  por  un  plato  de  lentejas. 

En  todo  caso,  Gil  González  (|ue,  á  solas  y  tratándose 
de  negocios  domésticos,  usaba  sin  contemplaciones  del 
derecho  que  á  la  moralidad  irreprensible  de  su  vida 
debía ,  para  sermonear  larga  y  enérgicamente  á  don 
Alonso  por  sus  estravios,  en  público  y  en  asuntos  de 
cualquiera  otra  especie,  no  supo  nunca  tener  mas  volun- 
tad que  la  de  su  mayor  hermano.  Era  ,  pues,  parcial 
del  Marqués,  pero  parcial  honorario,  in  partibiis  ,  por 
decirlo  asi;  parcial  que  ignoraba  absolutamente  la  con- 
juración, fuera  de  lo  que  de  ella  llevó  á  las  provincias 
la  voz  pública;  parcial  que  nada  se  prometía  del  triun- 
fo de  los  que  le  llamaban  suyo,  y  nada  tampoco  temía 
de  sus  pretendidos  contraríos. 

Gustaba  poco  de  residir  en  Méjico,  porque  su  muger, 
de  hidalga  cuna  pero  de  rústicos  hábitos,  y  casera,  y 
buena  madre,  se  resistía  á  acompañarle;  y  Gil  no  acer- 
taba á  pasar  sin  su  Mencía  y  sin  sus  hijos.  Asi  cuando 
su  hermano  fue  herido  el  23  de  abril ,  no  llegando  aquel 
suceso  á  su  noticia  hasta  treinta  días  después  de  ocurrido, 
porque  cierto  negocio  de  ganadería  le  había  entonces  lle- 
vado á  la  sierra,  abstúvose  de  pasar  á  la  Metrópoli,  pues 
supo  á  un  tiempo  la  dolencia  y  el  alivio  de  D.  Alonso. 

Pero  este  le  mandó  á  llamar  á  principios  de  julio,  y 
como  no  se  trataba  de  ruego,  sino  de  precepto,  obedeció 
Gil  ,  llegando  á  la  capital  de  Nueva  España  con  su  es- 
posa Mencía,  y  el  mayor  de  sus  hijos,  rapaz  ya  de 
doce  años,  precisamente  el  domingo  i 4  después  de 
misa. 

Amábanse  y  estimábanse  recíprocamente  los  dos  ma- 
trimonios, no  sabremos  decir  si  á  pesar  de  su  distinta 
índole,  ó  si  precisamente  por  lo  diversos  que  entre  sí 
eran  :  pero  el  hecho  es  que  Alonso  estaba  prendado  del 
juicio  de  Gil,  y  de  la  castidad  sin  pretensiones  de  Men- 
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cía;  Gil  de  lo  gran  caballero  y  seductor  galán  que  era 
Alonso,  y  de  la  magestad  afable  de  Elvira;  mientras 
que  á  Mencía  hecliizaban  la  facundia  inagotable  y  la 
simpática  locura  de  su  cuñado  ,  y  la  honestidad  severa 
de  Elvira,  quien  á  su  vez,  respetando  la  virtud  sencilla 
de  aquellos  sus  parientes  ,  mostrábales  una  deferencia 
completamente  escepcional  en  su  carácter. 

Elvira  y  Mencía  eran  dos  mugeres  ,  en  cuanto  á  las 
formas  ,  enteramente  distintas  ;  dos  tipos  diversos;  dos 
libros,  uno  poético  y  prosaico  el  otro,  pero  sobre  el 
mismo  asunto.  Virtuosas  ambas,  escrupulosamente  fieles 
las  dos  á  sus  deberes  conyugales,  diferenciábanse  ,  em- 
pero, en  que  Mencía  lo  fue  siempre  sin  esfuerzo,  sin 
echarlo  de  ver  ella  misma,  por  decirlo  asi,  y  hallando 
la  felicidad  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones; 
mientras  que,  como  sabemos,  la  vida  de  Elvira  se  re- 
ducía á  una  perpetua  lucha  entre  el  corazón  y  la  con- 
ciencia. Incapaz  de  ardientes  pasiones  ,  la  esposa  del 
hidalgo  labrador  no  concebía  siquiera  la  posibilidad  de 
ser ,  ni  aún  en  espíritu  ,  de  otro  hombre  mas  que  del 
padre  de  sus  hijos;  y  la  muger  de  Avila,  por  el  contra- 
rio, dotada  de  un  alma  volcánica,  necesitaba  un  poder 
de  voluntad  casi  sobrenatural  para  no  sucumbir  al  amor 
que  le  abrasaba  el  pecho. 

Tales  eran  aquellas  dos  mugeres,  y  sin  embargo,  se 
amaban  sincerísimamente,  porque  entrambas  tenían  el 
instinto  de  lo  noble  y  de  lo  bueno ,  lazo  misterioso  que 
encadena  unos  con  otros  á  los  privilegiados  seres  á  quie- 
nes anima  un  destello  de  la  virtud  celeste. 

Y  sin  embargo ,  al  entrar  Gil  y  Mencía  en  la  casa  de 
sus  hermanos,  si  bien  fueron  recibidos  cordialmente,  no 
pudieron  menos  de  advertir  que  una  nube  de  profunda 
tristeza  pesaba  tanto  sobre  D.  Alonso ,  como  sobre  doña 
Elvira. 

Aíjuel  mismo  crítico  dia  y  horas  antes  de  la  llegada 
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de  sus  huéspedes ,  había  llegado  á  noticia  de  los  esposos 
cortesanos  una  nueva  para  entrambos  dolorosa ,  y  para 
la  dama  especialmente  cruel  mas  allá  de  todo  encareci- 
miento: esa  nueva  era  la  de  haber  tomado  el  hábito  de 
S.  Francisco  en  Tiaxcala  el  infeliz  Fernando  de  Valdes- 
tillas. 

D.  Pedro  que,  como  á  su  tiempo  dijimos,  quiso  ver 
por  sí  mismo  el  estado  de  su  hijo,  no  pudo  arrancar  de 
los  labios  del  desesperado  doncel  una  sola  palabra  de 
esplicacion  ni  de  consuelo.  Fernando,  en  su  delirio  amo- 
roso, firmemente  resuelto  á  separarse  para  siempre  del 
mundo,  que  sin  Elvira  le  parecia  desierto,  escuchó  con 
respeto  las  amonestaciones  de  su  padre,  y  aun  á  veces 
con  amargas  lágrimas  dio  testimonio  de  no  ser  insensi- 
ble á  las  congojas  del  venerable  anciano;  pero,  negán- 
dose también  á  todo  género  de  esplicaciones,  solo  des- 
plegó los  labios  para  insistir  con  tenacidad  invencible  en 
su  propósito  de  consagrarse  en  el  claustro,  decia,  al  ser- 
vicio de  Dios. — ¡Al  servicio  de  Dios! — No  era  verdad: 
Fernando  queria  llorar,  y  llorar  á  solas,  y  llorar  siem- 
pre de  dia  y  de  noche,  y  llorar  hasta  el  postrer  instante 
de  su  vida,  y  abreviar  esta  con  penitencias  y  ayunos, 
que  estamos  por  calificar  de  sacrilegios,  atendida  la  pa- 
sión que  los  dictaba.  Eso  queria  aquel  despiadado  niño, 
sin  considerar  que  cada  una  de  sus  lágrimas  era  una 
gota  de  hirviente  fundido  plomo  sobre  el  corazón  de  su 
anciano  padre  derramada;  eso  queria  el  inesperto  joven, 
olvidando  que  el  primer  deber  del  hombre  es  llevar  con 
esfuerzo  su  cruz  en  este  valle  de  lágrimas;  eso  queria, 
en  fin ,  aquel  caballero ,  prescindiendo  de  sus  obligacio- 
nes con  Dios  y  con  la  patria.  Pero  seamos  indulgentes 
con  él ,  que  culpa  fue  del  Destino  y  no  suya  ponerle  de- 
lante un  tesoro  inestimable,  solo  para  que,  después  de 
conocerlo,  supiera  que  jamas  podia  ser  su  dueño. 

Mas  aflijido  el  viejo  Comunero  que  el  dia  mismo  de 
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la  rota  de  Villalar,  y  no  sabiendo  ya  qué  hacer  ni  á 
quién  acudir,  como  á  Dios  no  fuese,  para  que  apartase 
de  él  aquel  cáliz  de  amargura,  pasaba  los  dias  enteros 
orando  en  el  templo,  y  las  noches  todas  en  vela,  lloran- 
do su  postrera  marchita  esperanza.  Tanto  dolor  en  va- 
ron  de  tan  avanzada  edad  produjo  pronto  sus  naturales 
efectos:  á  los  cuatro  dias  de  su  llegada  á  Tlaxcala  una 
calentura  lenta ,  pero  abrasadora ,  devoraba  los  restos  de 
aquel  anciano  tan  infeliz  como  venerable. 

Fernando  entonces  acudió,  con  licencia  de  su  prela- 
do, á  cumplir  con  sus  deberes  filiales;  mas  ni  aún  en  tan 
críticos  momentos  fue  posible  arrancarle  la  promesa  de 
volver  al  siglo,  única  panacea,  quizás,  para  la  dolencia 
de  D.  Pedro. 

En  tal  estado,  Millan  unas  veces  se  daba  á  todos  los 
demonios  del  infierno,  y  ofrecíase  otra  á  los  santos  del 
cielo,  sin  conseguir  ni  de  uno  ni  de  otro  modo  ,  que  en 
su  tenacidad  aflojase  el  mancebo,  ni  aliviar  los  padeci- 
mientos del  anciano. 

Cristóbal,  escusando  asi  las  blasfemias  como  las  im- 
portunaciones á  los  bienaventurados,  en  cambio  medi- 
taba incesantemente,  con  mas  afán  que  nunca  Cristóbal 
Colon  antes  de  arribar  á  las  por  él  descubiertas  playas 
del  Nuevo  Mundo,  y  llegó  al  cabo  á  formular  un  proyec- 
to, á  su  entender  infalible,  para  conseguir  el  común 
deseo. 

—  «Amo  (dijo  á  D.  Pedro,  una  noche  que  solo  le  ve- 
laba). Serpiente  de  Tlaxcala,  hallar  yerva  con  qué  cu- 
rarte y  dar  razón  al  Amo  Chiquito! 

-—¿Qué  dices,  Cristóbal?  (contestó  el  anciano  incor- 
llorándose  en  el  lecho,  y  fijando  ansioso  los  ojos  en  su 
fiel  servidor.)  ¿Estás  en  tí?  No  es  posible,  no,  Cristóbal; 
no  hay  yervas  que  sanen  las  heridas  que  Dios  hace. 

—Si  Amo  quieres  dar  licencia  para  que  Cristóbal  ir  á 
Méjico,  Cristóbal  volver  con  remedio. 
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— Pero  esplícame  al  menos... 

— Cristóbal  esplicar  mal ,  hacer  mejor.  Amo  dar  li- 
cencia á  Cristóbal,  y  Amo  Chiquito  no  ser  fraile;  Cristó- 
bal responder. 

— ¿Qué  intentas? 

— Que  amo  chiquito  no  ser  fraile. 

— ¿Cómo? 

— Amo  ver  á  la  vuelta. 

— Sea  como  lo  quieres:  Dios  se  vale  de  los  instrumen- 
tos que  le  place.  Haz,  Cristóbal,  haz  todo  cuanto  quie- 
ras, como  no  comprometas  ni  la  honra  ni  la  salvación 
de  las  almas. 

— ¡Oh,  Cristóbal  estar  honrado  y  buen  cristiano! 

— tY  el  mejor,  el  mas  flel  de  los  servidores.  ¿Cuándo 
partes? 

— Cuando  salir  el  sol. 

— ¿Por  qué  no  esta  noche  misma? 

— Por  no  dejar  solo  Amo. 

— Anda,  Cristóbal;  parte  sin  dilación:  sobre  esa  mesa 
tienes  oro;  parte,  hijo,  y  lleva  contigo  la  bendición  de 
un  anciano,  la  gratitud  de  un  padre.» 

Minutos  después  Cristóbal  estaba  en  camino,  y  el  14 
de  julio  por  la  mañana  en  Méjico  y  en  el  cuarto  de  la 
bella  doña  Elvira,  refiriéndole  en  el  idioma  mejicano, 
que  aquella  señora  entendía  y  hablaba  con  perfección, 
lo  que  en  Tlaxcala  acontecia 

Conocidos,  como  ya  deben  serlo  del  lector  nuestros 
personages,  fastidioso  seria  estendernos  en  la  pintura  de 
la  honda  dolorosa  impresión  que  en  la  esposa  de  Avila 
causó  el  sentido  relato  del  indio  tlaxcalteca. 

— «¿Y  qué  puedo  yo  hacer,  esclamó  en  voz  profun- 
damente conmovida ;  qué  puedo  yo  hacer  para  remediar 
tamaña  desdicha? 

— El  guerrero  castellano  (contestó  Cristóbal ,  siempre 
en  su  nativo  idioma)  no  sabe  desobedecer  á  mi  señora. 
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— ¡Cristóbal,  Cristóbal.!! 

— Y  si  Fernando  se  hace  fraile,  su  padre  bajará  en 
breve  á  la  tumba ,  no  tardando  el  hijo  en  seguirle, 

— ¡Oh,  infeliz,  infeliz  de  mí,  que  no  solo  soy  en  todo 
desdichada,  sino  que  contagio  á  cuantos  me  rodean! 

— Doña  Elvira  puede  salvar  á  D.  Fernando  ,  y  dar  la 
vida  á  su  padre.  El  hacer  bien  nunca  se  pierde. 

— Pero  ¿Cómo,  Cristóbal?  ¿Cómo  he  de  hacerlo? 

— Que  doña  Elvira  escriba  un  billete  á  D..  Fernando 
mandándole  dejar  el  claustro,  y 

— ¡Yo  escribirle  á  Fernando! 

— Para  rescatar  la  vida  de  su  padre. 

— Pero  eso  seria  faltar  á  mis  obligaciones* 

— La  caridad,  dicen  los  misioneros,  es  la  primera 
obligación  del  cristiano. 

— ¡Yo  escribirle!  ¿Y  mi  decoro? 

— La  soberbia  es  gran  pecado. 

— ¿Y  la  honra  de  D.  Alonso,  Cristóbal? 

— D.  Alonso  no  querrá  la  muerte  de  su  amigo ,  y  me- 
nos la  del  anciano.» 

La  firmeza  de  Cristóbal,  y  mas  sin  duda  sus  propios 
sentimientos,  tan  reciamente  combatían  la  altiva  ente- 
reza de  la  infeliz  beldad ,  que  no  nos  atrevemos  á  asegu- 
rar que,  si  la  discusión  continuara,  no  acabase  Elvira  por 
acceder  en  todo  á  los  deseos  del  indio  :  pero  hallándose 
el  diálogo  en  el  punto  en  que  lo  suspendimos,  entróse 
por  la  estancia  adelante  D.  Alonso,  gritando  lleno  de 
júbilo  : 

— «Elvira,  Elvira,  nuestros  hermanos  van  á  llegar  de 
un  momento  á  otro;  venid  á  recibirlos!» 

Nunca  marido  llegó  tan  á  tiempo  de  impedir  el  pri- 
mer paso  para  su  desdicha,  porque  ,  en  verdad,  enta- 
blada una  vez  clandestina  correspondencia ,  mas  tarde 
ó  mas  temprano,  el  percance  acontece. 

Mas  al  contemplar  á  Elvira  anegada  en  lágrimas  ,  y 
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ver  á  Csistóbal,  contra  todos  sus  hábitos  en  presencia  de 
personas  de  alta  categoría,  no  humilde  y  cabizbajo,  sino 
por  la  pasión  animado  y  en  actitud  de  quien  reclama  el 
pago  de  una  deuda,  dióle  á  D.  Alonso  un  vuelco  el  co- 
razón, y  revelóle  su  claro  ingenio,  ya  que  no  precisa- 
mente el  hecho  de  que  se  trataba  ,  sí  al  menos  que  al- 
guna desdicha  ocurria  á  D.  Fernando. 

Quedóse,  pues,  un  instante  parado  en  contemplación 
de  su  muger  y  del  indio,  y  dijo  luego  al  último: 

— «Y  bien  Cristóbal:  ¿Qué  le  ha  sucedido  á  tu  Amo 
chiquito?» 

Elvira  y  el  Tlaxcalteca  fijaron  asombrados  sus  ojos  en 
los  de  D.  Alonso;  este  insistió  diciendo: 

— «Responde,  Cristóbal.  ¿Qué  le  ha  sucedido  á  tu 
Amo  chiquito?  ¿Qué  te  trae  á  tí  á  Méjico?  ¿Por  qué  á  do- 
ña Elvira  y  no  á  mí,  te  diriges?» 

La  pregunta  era  tan  directa  y  categórica,  como  difí- 
cil y  espinosa  la  respuesta.  ¿Cómo  se  le  dice  á  un  mari- 
do, cara  á  cara ,  que  se  confia  mas  que  en  su  influjo  en 
el  de  su  muger,  tratándose  de  un  galán  joven  ,  be- 
llo, y  con  evidencia  de  la  dama  misma  enamarado? 
Asi  la  Serpiente  de  Tlaxcala ,  buscando  en  vano  un  ar- 
bitrio para  eludir  la  dificultad,  ó  al  menos  frases  que  la 
dureza  de  su  pensamiento  pudiesen  paliar,  replegóse  so- 
bre sí  misma  ,  haciendo  por  el  momento  oidos  de  merca- 
der á  las  interpelaciones  de  Avila. 

En  tanto  Elvira,  conociendo,  en  primer  lugar,  el  ca- 
rácter impaciente  y  colérico  de  su  marido,  y  haciéndose 
cargo,  en  segundo,  de  que  su  silencio  y  el  de  Cris- 
tóbal autorizaban  á  D.  Alonso  para  interpretar  aquella 
escena  mucho  mas  desfavorablemente  aún  para  su  hon- 
ra  de  lo  que  en  justicia  procedía ,  decidióse  á  confesar 
la  verdad  paladinamente,  y  dijo  en  consecuencia. 

— «D.  Fernando  de  Valdestillas  ha  tomado  en  Tlax- 
cala el  hábito  de  S.  Francisco;  su  padre  yace  en  el  le- 
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cho,  postrado  al  tlolor  de  la  pérdida  de  su  hijo;  Cristó- 
bal me  rogaba,  cuando  entrasteis,  que  le  escribiera  á... 
á  vuestro  amigo,  para  que  desista  de  un  propósito  que, 
realizado,  le  costará  la  \ida  á  D.  Pedro.» 

Imposible  decir  las  cosas  mas  claras;  imposible  for- 
mular con  palabras  mas  terminantes  la  dolorosa  situa- 
ción del  Comunero,  de  su  hijo,  y  de  la  misma  Elvira, 
imposible  también  conducirse  con  mas  lealtad  y  entere- 
za, que  aquella  afligida  dama  lo  hizo  en  lance  tan  esca- 
broso. Muchas  veces  lo  dijimos,  pero  es  fuerza  repetir- 
lo, el  alma  de  D.  Alonso,  eminentemente  sensible  á  to- 
do lo  grande  y  bello,  carecía,  por  dicha  de  los  que  le 
rodeaban  y  desdicha  suya,  de  cierto  esquisito  sentimiento 
de  egoísmo,  en  virtud  del  cual  los  mas  de  los  hombres, 
sobreponiendo  su  propia  entidad  á  todas  las  restantes  del 
universo,  todo  también  lo  inmolan  sin  misericordia  en 
aras  del  orgullo.  Por  eso,  es  decir,  por  la  ausencia  casi 
completa  de  egoísmo  en  su  carácter,  el  primer  movimien- 
to del  corazón  de  Avila  al  escuchar  á  Elvira ,  fue  para  la 
compasión  á  que  en  verdad  eran  sobradamente  acreedo- 
res los  personages  del  melancólico  drama  en  que  tan  in- 
grato papel  representaba  á  su  pesar  él  mismo;  pero, 
aunque  no  egoísta,  si  era  Avila  caballero  de  su  época, 
y  como  tal  escrupulosamente  celoso  de  su  honra,  la 
cual,  imperiosa  y  tiránica,  obligóle  á  esconder  dentro 
del  pecho  la  verdad  de  sus  sentimientos,  y  á  decir  en 
respuesta  á  su  esposa : 

— «Pésame  en  el  alma  de  lo  que  me  decis,  señora; 
porque,  en  efecto,  no  nació  D.  Fernando  para  el  sayal 
y  la  cogulla,  ni  anda  acertado  llenando  de  amargura  los 
últimos  dias  de  su  respetabilísimo  padre... 

~«jAmo  viejo  morir  ,  si  Amo  Chiquito  ser  fraile!  Se 
arriesgó  á  decir  Cristóbal. 

— «Tu  celo  en  favor  de  tus  amos,  y  la  amistad  que 
le  profeso,  Cristóbal,  por  esta  vez  me  obligan  á  discul- 
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parte;  mas  para  en  adelaiile  es  preciso  tengas  entendido 
que  conmigo,  Crislóba!,  conmigo  y  no  con  doña  Elvira 
han  de  tratarse  tales  negocios.» 

Bajó  el  indio  los  ojos,  comprendiendo  que,  en  efec- 
to, no  habia  andado  muy  respetuoso  con  Avila;  pero  es- 
te, que  en  el  fondo  deseaba  complacer  al  Tlaxcalteca, 
aliviar  la  aflicción  de  Elvira,  y  ademas  impedir  el  des- 
cabellado intento  de  Fernando,  añadió  á  sus  anterio- 
res palabras,  pronunciadas  con  alguna  dureza,  las  si- 
guientes: 

— «Ahora,  Cristóbal,  retírate  á  descansar  de  tu  viage 
que  yo  trataré  con  mi  esposa  de  lo  que  en  este  caso  pue- 
de y  debe  hacerse.» 

Retiróse  el  indio  sin  replicar  palabra,  como  la  pru- 
dencia lo  aconsejaba,  y  (juedáronsc  solos  aquellos  dos 
esposos  que  en  situación  tan  fuera  del  orden  común  vi- 
vian ;  pues  ni  bien  eran  en  realidad  marido  y  muger,  mas 
que  en  la  mancomunidad  de  los  intereses  materiales  y 
aun  morales  en  cuanto  á  la  honra  y  la  política,  ni  tampo- 
co los  apartaban  el  desprecio  ó  el  odio  al  uno  del  otro. 
Elvira  era  materialmente  fiel  á  D.  Alonso  por  respeto  á 
las  leyes  de  la  religión  y  de  la  moral,  por  respeto  á  sí 
misma,  y  por  resj)eto  también  al  honor  de  un  hombre, 
lleno  de  flaquezas  sin  duda,  pero  generoso  y  caballero, 
si  nunca  los  hubo.  D.  Alonso  eslimaba  á  su  muger  por 
virtuosa,  y  compadecíala  por  desdichada;  y  sintiendo  que 
cualquiera  otra  muger  de  las  vulgares  hubiera  hallado  en 
su  conducta  relajada,  razones  ó  pretesto  para  arrojarse 
en  los  brazos  de  un  amante,  no  acertaba  á  ser  inflexible 
mente  severo  con  el  sentimiento,  aunque  poco  lisongero 
para  él,  involuntario,  natural  y  profundo  que  el  corazón 
de  Elvira  dominaba. 

— «¿Cómo  conciliar  (se  preguntaba  Avila),  lo  que  en 
realidad  deseo  ,  con  lo  cjue  las  leyes  del  honor  exigen? 
¿Cómo  arrancar  á  ese  desesperado  mozo  del  claustro,  y 
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á  SU  padre  de  la  tumba  ;  cómo  enjugar  las  lágrimas  de 
esa  infeliz  muger,  que  viene  á  ser  lodo  la  misma  cosa, 
sin  que  se  diga  ó  se  piense  que  D.  Alonso  se  hace  cóm- 
plice voluntario  de  su  propia  infamia?  ¡Vive  Dios,  que 
nunca  puse  yo  á  marido  alguno  en  tan  duro  trance,  co- 
mo Cristóbal  acaba  de  ponerme  á  mí ,  siendo  instru- 
mento inocente  de  la  venganza  del  Cielo! 

— ¿Qué  partido  tomará  D.  Alonso?  (Pensaba  simul- 
táneamente Elvira.)  ¿Triunfará  la  generosidad  de  su  no- 
ble corazón  sobre  los  honrados  escrúpulos  que  tan  na- 
turales son  en  un  marido;  ó,  por  el  contrario,  podrá 
mas  el  esposo  que  el  hombre  sensible?  ¡Oh  Fernando, 
Fernando!  En  mal  hora  para  entrambos  nos  conoci- 
mos!» 

Al  cabo  quien  rompió  el  silencio  fue  Avila  diciendo: 

— «No  podemos  ,  Elvira ,  permanecer  indiferentes  á 
la  desdicha  de  los  Valdestillas:  obligación  es  de  nobles 
amigos  asistirse  y  remediarse  reciprocamente  en  las  ca- 
lamidades de  la  vida  ;  y  yo  por  mi  parte  estoy  resuelto 
á  sacrificarlo  todo ,  únenos  la  honra,  para  salvar  á  Fer- 
nando. 

— ¡Alonso!  (esclamó  Elvira,  entre  sollozos  y  lágrimas, 
y  prescindiendo  por  completo  de  todo  su  orgullo.)  Alon- 
so, no  sois  un  hombre,  sino  un  ángel  de  generosidad;  y 
si  yo  os  conociera  antes  tal  como  sois 

— No  volvamos  atrás  la  vista,  Elvira;  no  hablemos  de 
nosotros  ,  que  por  desdicha  para  entrambos  nos  uni- 
mos sin  conocernos,  y  vamos  á  separarnos  cuando  á 
ostímarnos  comenzábamos. 

— ¿Qué  decís  ,  Alonso? 

— Digo  que  no  tengo  ilusiones  ,  y  digo  ,  aunque  afli- 
giros me  pese  ,  que  los  dias  del  que  lleva  el  nombre  de 

vuestro  esposo  están  contados Pero  no  hablemos  de 

nosotros,  repito,  sino  de  los  Valdestillas.  Cristóbal  tie- 
ne razón  :  si   alguien  puede  en   este  mundo  conseguir 


PARTE   CUARTA.  223 

que  Fernando  salga  del  claustro  ,  sois  vos,  vos  sola, 
Elvira. 

— Elvira  ni  puede,  ni  quiere  hacer  nada  mas  de  lo 
que  su  esposo  ,  su  mejor  amigo  ,  le  ordene. 

— Y  vuestro  mejor  amigo  ni  quiere  ni  debe  manda- 
ros, sino  aconsejaros,  Elvira;  aconsejaros  porque  está 
mas  sereno,  porque  tiene  mas  esperiencia  del  mundo 
que  vos. 

— Hablad,  pues,  amigo  mió. 

— Si  escribierais  á  Fernando,  como  Cristóbal  quería, 
sin  que  yo  lo  supiese  ,  él  mismo  quizá,  porque  al  cabo 
es  hombre,  y  seguramente  el  vulgo,  pensara  lo  que  ni 
á  vos  ni  á  mí,  Elvira,  nos  estuviera  bien. 

— Jamás  he  tenido  pensamiento  de  hacerlo. 

— Astlo  creo  de  vuestra  virtud  acendrada:  pero  tam- 
bién es  cierto  que  de  no  escribirle  vos,  el  doncel  no 
desistirá  de  su  intento. 

— ¡Por  desdicha  pienso  como  vos,  Alonso! 

— Pues  oid  lo  que  me  ocurre  para  conciliario  lodo: 
Cristóbal  ha  acudido  á  mí,  á  mí,  Elvira.  ¿Lo  entendéis? 
A  mí  y  no  á  vos  :  yo  escribo  á  Fernando 

— ¿Bastará  eso? 

— No,  Elvira,  no  bastará. 

— i  Entonces! 

— Dejad  que  acabe  y  juzgareis  mi  proyecto.  En  mi 
propia  carta ,  á  continuación  de  mi  firma  escribís  vos, 
Elvira 

— ¡Ah! 

— Escribís  lo  que  os  plazca  y  yo  leer  no  quiero,  por- 
que estoy  seguro  de  que  no  es  vuestra  mano  capaz  ,  en 
ningún  caso,  de  afrentar  el  nombre  de  vuestro  esposo. 
Cerrada  la  carta,  se  la  entrego  á  Cristóbal  que  parte 
hoy  mismo  con  ella.  ¿Qué  decís  de  mi  proyecto? 

— Que  no  hizo  Dios  un  corazón  mas  generoso  que  el 
vuestro,  y  que  os  juro  por  la  salvación  de  mi  ánima 
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que  ,  si  por  desdicha  se  realizasen  vuestros  funestos  pre- 
sentimientos, Elvira,  si  no  muere,  será  esposa  de  Jesu- 
cristo. 

— Yo  os  devuelvo  esa  imprudente  promesa  ,  Elvira: 
antes  de  mucho  podéis  estar  libre.  ¿Por  qué  condenaros 
vos  misma  á  perpetua  desdicha? 

—  ¡Vuestra,   como  lo  soy  ahora,  ó  de  Dios  en  el 

claustro! 

«I 

— Válate  Dios  por  claustro,  y  como  se  os  ha  sentado 
en  el  magín  á  uno  y  á  otro Pero  ¿Queréis  permitir- 
me que  aquí  mismo  escriba  á  D.  Fernando?» 

— Apresuróse  la  dama  á  complacer  á  su  esposo,  y  él, 
tomando  la  pluma  ,  escribió  de  corrido  el  siguiente  bi- 
llete: 

— «Amigo  y  señor  D.  Fernando:  Dícenme ,  y  no  quie- 
»ro  creerlo,  que  habéis  tomado  el  hábito  de  novicio  en 
»la  orden  de  S.  Francisco,  novedad  que  á  ser  cierta  pe- 
»sáranos  en  el  alma  á  mí  y  á  doña  Elvira,  quien  á  rue- 
)>go  mío  y  con  mucha  y  muy  buena  voluntad  de  su  parte 
«propia,  os  lo  dirá  de  su  puño  por  vía  de  posdata  á  estas 
«letras.  Como  quiera  que  sea,  yo  soy  un  acreedor  que 
«reclama  lo  que  se  le  debe:  recordad  que  en  Chapul- 
«tepec  me  empeñasteis  una  palabra,  contando  con  \l\ 
«cual,  tengo  dispuesto  de  vuestra  persona  y  espada.  No 
«diré  mas  á  quien  nació  de  padre  tan  caballero  como  el 
«vuestro;  besadle  en  mi  nombre  las  manos  afectuosa  y 
«cordialmenle ,  y  venid  sin  demora  á  cumplir  con  la  deu- 
«da  de  honor  que  habéis  conmigo  contraído. — Dios  os 
» guarde,  como  se  lo  ruega  vuestro  mejor  amigo— Don 
«Alonso.» 

Terminada  la  carta,  puso  Avila  la  pluma  en  la  mano 
á  su  muger,  y  retiróse  discretamente.  Veamos  ahora  lo 
que  escribió  Elvira: 

-—«D.  Fernando:  si  la  amistad  que  decíais  ^ro/b^ar- 
»m)5,  no  ha  mucho  tiempo,  era   un  sentimiento  real  y 
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«verdadero,  y  no  una  frase  sin  sentido,  al  recibir  esta 
«renunciareis  á  un  propósito  que,  realizado,  puede  cos- 
«tarle  la  vida  á  vuestro  buen  padre,  y  que  ya  nos  llena 
»de  amarguísimo  dolor  á  todos  vuestros  amigos.  D.  Alon- 
»so  os  llama  en  nombre  de  no  quiero  saber  que  empc- 
)>ños  de  honra;  y  D.  Alonso  también  quiere  que  yo,  fla- 
»ca  muger,  me  dirija  á  vuestro  corazón.  Hágoloporser 
«esa  la  voluntad  de  mi  esposo  y  mi  deseo  vehementísi- 
«mo:  probadnos,  escuchándonos  á  entrambos,  que  no 
»os  somos  del  todo  indiferentes. — Vuestra  amiga:  dona 
«Elvira.» 

Fiel  á  su  palabra  no  quiso  D.  Alonso  leer  la  sentida 
posdata  de  su  muger;  Cristóbal  y  un  criado  de  Avila 
salieron  inmediatamente  para  Tlaxcala  con  la  carta,  de 
cuya  eficacia  sola  dependía  ya  el  remedio  de  los  infeli- 
ces Valdestillas. 

No  creemos  ahora  que  ya  estrañe  el  lector  que  á  la 
llegada  de  Gil  González  y  su  esposa  doña  Mencia ,  domi- 
nase, á  su  pesar,  un  profundo  melancólico  sentimiento  á 
D.  Alonso  y  doña  Elvira. 


TÍWIC/    IV. 


CAPITULO  XII. 


DE  COMO  TUVIERON  LOS  DOS  HERMANOS  AVILAS  UNA  CONVERSACIÓN 
NADA  ALEGRE,  Y  DE  OTROS  VARIOS  CURIOSOS  ACONTECIMIENTOS. 


EGüN  el  plan  de  Chico  de  Molina,  la 
conjuración  debia  estallar  el  dia  12 
de  agosto,  y  de  llevarse  los  traba- 
jos con  mas  sigilo  que  nunca  hasta 
el  momento  para  dar  el  golpe  de- 
signado ,  evitándose  en  el  intervalo 
todo  cuanto  pudiese  directa  ó  in- 
directamente alarmar  á  los  Doc- 
tores. 

Cada  cual,  pues,  iba  cautelo- 
samente preparándose  para  el  ins- 
tante supremo,  y  Avila,  cuyo  presentimiento  de  morir 
en  aquella  empresa,  lejos  de  debilitarse,  crecia  y  se  for- 
lificaba  con  el  transcurso  del  tiempo,  quiso  mostrarse 
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en  el  último  periodo  de  su  vida  previsor  cual  nunca  lo  fue 
durante  el  curso  anterior  de  su  existencia.  No  llamó,  por 
tanto,  á  su  hermano  para  hacerle  tomar  parte  activa  en 
la  conjuración,  ni  mucho  menos;  sino  para  arreglar  de 
acuerdo  con  él  sus  negocios  de  manera  que ,  aun  su- 
cumbiendo los  conjurados,  quedase  la  suerte  de  doña 
Elvira  asegurada  en  lo  posible.  En  aquellos  tiempos,  co- 
mo en  otros  muchos  mas  recientes,  la  severidad  de  las 
leyes  era  tal  y  tan  injusta  que  el  delito  llamado  de  lesa 
Magestad,  no  solo  se  castigaba  con  pena  de  muerte,  si- 
no ademas  con  la  confiscación  de  bienes,  ó  lo  que  es 
lo  mismo ,  condenando  á  la  miseria  ,  amen  de  la  infa- 
mia, á  infinitos  desdichados  sin  mas  delito  que  el  de 
ser  parientes  y  herederos  del  verdadero  criminal. 

Parccenos,  pues,  que  anduvo  Avila  sumamente  ati- 
nado tomando  medidas  especiales  para  cada  uno  de  los 
dos  casos  en  rigor  posibles  en  aquel  lance,  á  saber:  triun- 
far la  conjuración  ó  ser  vencida,  pero  morir  él  de  todas 
maneras,  que  tal  era  su  idea  fija.  Para  el  primer  caso 
hizo  testamento  instituyendo  á  doña  Elvira  heredera  uni- 
versal de  su  hacienda ,  á  condición  de  trasmitirla ,  á  su 
muerte,  á  Gil  González  ó  sus  legítimos  sucesores.  Supo- 
niendo frustrados  los  planes  de  los  descontentos ,  la  con- 
fiscación era  inminente;  y  para  eludir  sus  efectos  tomó 
D.  Alonso,  entre  otras,  la  medida  de  simular  muchos 
meses  antes  del  momento  en  que  vamos  con  nuestra 
historia ,  la  venta  de  algunas  de  sus  haciendas  y  ven- 
der otras  en  realidad,  depositando  su  valor  en  metálico 
en  manos  diversas  y  sobre  todo  seguras,  para  que  en 
todo  evento  contase  Elvira  con  una  suma  bastante  á  pre- 
servarla de  la  pobreza.  Amen  de  eso,  proponíase  D.  Alon- 
so que  su  hermano  Gil  González,  realizando  también 
cuantos  fondos  pudiera,  y  después  de  pasar  en  su  com- 
pañía una  semana  ó  dos  en  Méjico,  se  trasladase  con  su 
familia  á  un  puerto  cualquiera,  donde  había  de  tener  fie- 
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lado  un  buque  para  huir  en  caso  de  un  revés,  caso  que, 
on  honor  de  la  verdad,  creia  mas  que  probable,  á  pesar 
de  las  ilusiones  de  Suarez  y  del  Dean,  y  de  la  seguridad 
del  triunfo  que  él  mismo  tener  aparentaba. 

Toda  la  tarde  del  domingo  14  de  julio  pasaron  los  dos 
hermanos,  á  solas  y  encerrados,  debatiendo  el  asunto, 
que  realmente  merecía  la  pena  de  examinarse  detenida- 
mente. Gil,  completamente  desapasionado  ,  y  por  tanto 
sereno,  creia  hablar  con  un  demente  oyendo  á  D.  Alon- 
so, y  aún  quiso  disuadirle  de  su  descabellado  intento 
mas  tapóle  la  boca,  como  vulgarmente  se  dice,  el  es- 
poso de  Elvira,  con  esta  frase: 

— «Gil,  tengo  mi  palabra  empeñada. 

—En  ese  caso,  Alonso,  no  hablemos  mas  del  asunto  y 
cuenta  conmigo:  el  arado  no  me  ha  hecho  olvidar  ni  las 
lecciones  de  esgrima  que  juntos  recibimos,  ni  que  he 
nacido  caballero. 

—  ¡Oh!  Ya  eso  lo  sabia  yo,  mi  buen  hermano  :  pero 
tú  no  tienes  empeño  contraído,  y  seria  criminal  en  mí 
arrastrarte  á  sabiendas  al  precipicio. 

— Mi  obligación  es  seguir  á  mi  mayor  hermano;  y  no 
seré  yo,  viven  los  cielos,  el  primero  de  los  Avilas  que  á 
sus  obligaciones  falle. 

— Bien,  Gil,  bien  hermano  querido:  pero  escucha,  y 
ni  te  rías  ni  te  asombres  de  lo  que  voy  á  decirte.  De  al- 
gunas noches  á  esta  parte,  aparéceseme  en  sueños  la 
sombra  de  nuestro  escelente  padre  (Dios  le  tenga  en  su 
gloria).... 

— Amen,  Alonso.  Pero  ¿Te  burlas  de  mí?  ¿Tú,  el 
hombre  mas  arrestado  de  la   tierra,  tú  tienes  apari- 
'  ciones? 

— ¿Qué  sé  yo  si  son  ensueños  ó  apariciones?  Mas,  apa- 
rición ó  ensueño,  ello  es  que  yo  veo  á  nuestro  padre, 
con  aquel  mismo  rostro  grave  y  amoroso  á  un  tiempo, 
con  que  solia  miraite  á  tí,  su  hijo  predilecto 
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—  ; Alonso!  ¡Alonso! 

— Sí,  Gil,  eras  su  hijo  predilecto,  y  con  razón  sobra- 
da: ya  sabes  que  jamás  fui  envidioso,  ni  injusto,  á  pesar 
de  mis  muchos  defectos  é  inOnitas  locuras. 

— Siempre  fuiste  lo  que  hoy  eres,  caballero  y  magná- 
nimo en  todo  y  por  todo. 

— Modestia  aparte,  creo  que  dices  verdad,  Gil;  soy 
caballero ,  y  loado  sea  Dios  por  ello;  que,  si  acierto  á  no 
ser  tan  cuidadoso  de  mi  honra ,  creo  que  no  tuviera  el 
mundo  bandido  mas  temible  que  tu  hermano:  pero  vol- 
vamos á  mi  sueño  ó  á  mi  aparición,  llámese  como  se 
quiera.  Padre  se  me  aparece,  en  fin,  grave  y  amoroso, 
y  afligido  ademas;  sí,  Gil;  afligido.  Ardientes  lágrimas 
se  desprenden  de  sus  amortiguados  ojos;  en  su  voz  hay 
aún  mas  tristeza,  mas  emoción  que  en  el  momento  en 
que  en  este  mundo  la  oimos  por  vez  postrera.  ¿Te  acuer- 
das, Gil? 

— ¿Cuando  nos  bendijo,  momentos  antes  de  espirar, 
Alonso?  ¿Cómo  puedes  presumir  que  lo  haya  olvidado? 
De  entonces  acá  no  cierro  una  sola  noche  los  ojos  sin 
recordar  aquel  tierno  doloroso  instante  ,  y  encomendar 
al  Criador  el  ánima  del  que  nos  dio  la  vida  en  este 
mundo. 

— Algo  de  eso  hago  yo  también  ,  aunque  tú  mjsmo  qui~ 
zá  lo  dudes:  pero  con  una  gran  pena  ,  con  un  amargo 
remordimiento;  porque  Padre,  (iil,  no  creyó  nunca  mu- 
cho en  mi  cariño,  y  vive  Dios  que  en  eso  solo  fue  con- 
migo injusto.  ¿Crees  tú  que  en  el  mundo  de  la  verdad  se 
habrá  desengañado? 

—  ¿Cómo  puedes  dudarlo,  cuando  dices  que  se  te  apa- 
reee  amoroso  aunque  grave? 

— Tienes  razón;  y  vuelvo  á  mi  relato.   Todas  las  no- 
ches le  veo,  y  todas  las  noches  oigo  su  voz. 
— ¡Todas  las  noches  te  habla! 
—Todas,  Gil,  y  todas  de  li  y  de  n)í. 
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— ¡EsceleiUe  padre,  aún  muerto  vela  por  sus  hijos! 

— Tú  debes  comprender  eso  mejor  que  yo,  á  quien  el 
Cielo,  en  castigo  sin  duda  de  mis  culpas,  ha  privado  de 
tener  hijos;  si  no  fuera  por  tí,  nuestro  linage  se  eslin- 
guiria  en  breve. 

— ¿Has  visto  á  mi  Alonso ,  qué  bello  ,  qu¿  robusto? 

— ¡Oh,  sí!  Y  le  he  visto  con  envidia:  enséñale  á  querer 
la  memoria  de  su  tio,  pero  no  á  que  imite  sus  locuras. 

—-Tu  sueño,  tu  aparición 

— Voy  ,  Gil  ,  pero,  no  sé  por  qué,  se  me  íigura  que 
estoy  por  vez  postrera  tratando  de  mi  familia,  y  me  de- 
leito en  ello. 

— Si  no  te  conociera  tanto  .,  diria ,  Alonso,  que  tienes 
miedo  á  morir. 

— ¡Ojalá,  Gil,  que  tuviera  miedo  á  la  muerte! 

— ¡Deliras! 

— Nó  ,  le  hablo  mas  en  razón  que  nunca  lo  hice  antes 
de  ahora  :  pero  si  temiera  el  morir  ,  señal  seria  de  que 
amaba  la  vida  ,  y  tú  no  sabes,  ni  quiera  el  Cielo  que 
nunca  sepas,  lo  que  es  aborrecerla...  En  fin,  oye  lo  que 
yo  creo  oír  de  los  labios  de  nuestro  padre. — ^i Alonso 
(me  dice),  tu  destino  y  tus  locuras  te  conducen  al  su- 
plicio  

— ¡Qué  horror ,  hermano  ,  qué  horror! 

— Escucha;  Padre  dice:  ^i Te  conducen  al  suplicio: 
acéptalo  como  una  espiacion  de  tus  culpas  ,  y  rescata 
tu  alma  de  la  eterna  condenación ,  á  costa  del  momen- 
táneo martirio  que  los  hombres  te  preparan  en  la 
tierra. 

—Tu  imaginación  estraviada,  Alonso  mió,  te  ator- 
menta cruelmente  ingeniosa.  Desecha  tan  lúgubres  ideas, 
vente  conmigo  al  campo  ,  á  tus  haciendas,  á  vivir  con 
tu  bella  Elvira,  con  mi  honrada  cariñosa  Mencía ,  y  con 
mis  hijos,  que  serán  los  tuyos;  ya  verás  como  nuestro 
amor  disipa  esas  melancólicas  preocupaciones. 
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— Te  digo,  Gil,  que  son  las  palabras  ele  nuestro  pro- 
pio padre  las  que  le  repilo;  te  digo  que  Dios  le  permite 
dejar  ,  sin  duda  ,  la  mansión  de  los  justos  donde  mora, 
para  procurar  la  salvación  del  hijo  pródigo;  y  te  digo, 
Gil ,  que  creo  en  la  verdad  de  lo  que  te  estoy  diciendo 
como  en  la  divinidad  de  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu- 
cristo! » 

Era  tan  profunda  la  convicción  de  D.  Alonso,  reve- 
lábase de  tal  modo  en  sus  palabras  la  fé  que  él  mismo 
les  daba,  y  á  mayor  abundamiento  creíase  tanto  en  las 
apariciones  durante  el  siglo  XVI,  que  al  cabo,  no  pu- 
diendo  resistir  mas,  Gil  González  dejó  correr  las  lágri- 
mas que  á  duras  penas  contuviera  hasta  entonces,  y  es- 
clamó: 

—  «Bien,  Alonso,  bien:  pero  ¿No  habrá  medio  de 
evitar  esa  desdicha? 

— Ninguno  ,  Gil  ,  absolutamente  ninguno  ;  y  mas  te 
digo,  yo  tampoco  lo  deseo.  Mira  :  solo  tú  me  amas  sin- 
ceramente en  este  mundo  ;  yo  ni  aún  á  tí  mismo  amo 
como  debiera;  soy,  en  fin,  desdichado  yo  ,  y  mi  exis- 
tencia  un  obstáculo   para  la  felicidad  de  otros No 

hablemos  de  mí,  sobre  quien  Dios  ha  pronunciado  su 
fallo  irrevocable  y  misericordioso  ademas,  pues  á  un 
tiempo  me  permite  sacudir  la  insoportable  carga  de  mi 
vida ,  y  esperar  el  descanso  de  la  eterna.  Oye  lo  que 
padre  dice: 

— ¿Mas  todavía? 

— Mas  ,  y  tratando  de  tí  ,  su  hijo  siempre  predilecto. 

— ¿De  mí? 

— Oye  las  palabras  del  que  nos  ha  dado  el  ser:  «Acep- 
ta el  suplicio  resignadamenle  en  espiacion  de  tus  cul- 
pas, pero  no  cargues  tu  conciencia  con  un  delito  mas, 
originando  la  muerte  de  tu  hermano.  Gil  tiene  esposa ^ 
tiene  hijos  á  quienes  ama,  de  quienes  es  amado,  que 
muriendo  él  perecerian,  como  perecen  las  ramas  de  un 
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tronco  por  el  rayo  herido.  No  arrastres  á  Gil  en  tu 
mina  ,  ó  teme  llenar  la  añedida  de  tus  culpas  de  ma- 
nera que  la  Justicia  pese  mas  en  la  balanza  del  Eter- 
no que  la  Misericordia  íll 

Calló  un  niomenlo  D.  Alonso,  y  su  hermano  de  so- 
bra conmovido  para  hallar  palabras,  arrojóse  en  sus 
brazos  sollozando,  como  quizás  no  lo  habia  hecho  des- 
de el  dia  de  la  muerte  del  anciano  Avila,  cuya  somb!a, 
ó  en  realidad  aparecida,  ó  por  la  imaginación  de  su 
primogénito  febrilmente  evocada ,  intervenía  tan  lúgubre 
como  inesperadamente  en  los  lerrenates  destinos  de  sus 
hijos. 

El  esposo  de  Elvira  entabló  de  nuevo  la  conversación 
diciendo : 

— «Ya  ves,  Gil ,  si  aparte  humanas  razones,  me  so- 
bran otras  de  conciencia  para  insistir^  como  lo  hago  y  lo 
haré  siempre  ,  en  que  de  manera  alguna  te  mezcles  en 
la  temeraria  conjuración  en  que  mi  locura  y  lavolunlijd 
del  cielo  me  tienen  empeñado.  Gomo  amigo,  pues,  te  lo 
ruego  encarecidamente;  como  pariente  te  conjuro  á  que 
me  complazcas,  por  el  amor  que  debes  á  tu  MencM)  y 
á  tus  hijos;  como  tu  mayor  hermano ,  Gil ,  como  cabeza 
de  nuestro  linage,  como  representante,  sucesor,  y  mi- 
nistro ahora  de  la  voluntad  de  nuestro  padre,  te  lo  man- 
do ,  so  pena  de  que  amargues  mis  últimos  momentos, 
logrando  con  tu  obstinación  que  al  bajar  mis  mortales 
despojos  al  panteón  en  que  descansan  las  cenizas  del 
que  nos  engendró,  se  aparten  acaso  horrorizados  sus 
huesos  de  los  mi  os. 

— ¿Y  he  de  abandonarte  cobardemente  en  el  peligro? 
— Mira,  Gil,  este  peligro  yo  lo  he  buscado;  este  peli- 
gro no  es  de  aquellos  que  se  redimen  ó  acrecen  con  es- 
pada mas  ó  espada  menos.  ¿Imaginas,  por  ventura,  que 
bastarlas  tú  á  inclinar  solo  ía  balanza  ,  por  heroico  que 
sea  tu  esfuerzo?  Créeme  y  signo  mi  consejo:  abstenién- 
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(lolc  complelamCíUe  de  tomar  paiie  en  la  conjuración, 
salvas  á  tu  muger  y  á  tus  hijos,  tranquilizas  mi  con- 
ciencia.... 

— ¡Alonso!  ¡Alonso!  jNo  exijas  de  mí  que  sea  cobarde! 

—Exijo  que  seas  hijo  sumiso  ,  hermano  obediente, 
amante  esposo,  padre  tierno;  exijo  que  me  economices 
á  mí  un  remordimiento,  y  que  vivas  para  consolar  á  mi 
Elvira:  eso  exijo  Gil,  y  si  desoyes  mis  súplicas,  si  des- 
obedeces mis  mandatos,  hoy  mismo  escuso  todo  riesgo 
j)oniendo  voluntario  término  á  mi  vida. 

— ¿Y  la  salvacioa  de  tu  alma,  desdichado  ? 

— ¿Pero  tú  no  has  oido  lo  que  dice  nuestro  padre? 
¿Pero  (ú  no  comprendes  que  solo  puedo  salvarme,  si  tú 
le  abstienes  de  conjurar  ?— Reprobo  en  todo  caso  ,  pre- 
(iero  serlo  salvándote  al  menos. 

—¡Óyeme ,  Alonso!  « 

— Ni  una  sola  palabra  mas.  Júrame  obedecerme  cie- 
gamente ,  ó  disponte  á  responder  á  Dios  de  mi  ánima 
perdida. 

—  ¡Hay  crueldad  mas  inaudita!  ¿Me  juzgas  indigno  de 
pelear  ,  de  morir  contigo? 

— Te  juzgo  digno  de  mejor  causa,  de  mas  alta  empre- 
sa, Gil  ;  y  en  todo  caso  ,  elige  entre  obedecerme  ó  mi 
eterna 

— No  lo  repitas  ,  Alonso  ,  no  lo  repitas  ;  haré  cuanto 
(juieras. 

— ¿  A  fé  de  caballero? 

— ¡Y  á  fé  de  cristiano! 

—Gracias  ,  Gil  :  comprendo  lo  grande,  lo  inmenso  del 
sacriflcio  que  me  haces,  pero  Dios  te  lo  compensará  en 
su  gloria.» 

Desde  aquel  momento  la  conversación  de  los  dos 
hermanos  ,  sin  j)erder  nada  de  su  giro  solemne  y  molail- 
cóUco  ,.  versó  durante  algunas  horas  csclusivamente  so- 
bre asuntos  de  interés  doméstico  que  ,  con  asombro  del 
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labrador  ,  clisculia  y  razonaba  el  Burlador  de  oficio? 
con  un  aplomo  y  claridad  de  miras  en  realidad  admira- 
bles. Alonso,  en  efecto,  considerándose  á  sí  mismo  como 
un  moribundo  ,  pensaba  esclusivamenle  en  el  bien  estar 
y  seguridad  de  las  personas  de  él  dependientes  ,  que  en 
su  concepto  hablan  de  sobrevivirle  ;  y  para  todas  hubo 
lugar  en  aquel  testamento.  Largo  fue  el  articulo  de  las 
mandas  que  pudiéramos  llamar  de  conciencia,  euel  cual 
figuraron  doncellas  que  hablan  sido  ,  y  casadas  que  de- 
jaron de  serlo  buenas  ,  cada  una  según  sus  méritos  ,  es 
decii',  según  sus  culpas.  Siguióle  á  ese,  apenas  suficien- 
te aunque  generoso,  el  de  las  compensaciones  á  los  ma- 
ridos enmaridados  ;  iban  después  los  esclavos  ,  todos 
emancipados  ;  luego  los  criados  libres,  siendo  entre  ellos 
los  mas  favorecidos  Gonzalo  Nuñez  y  Juan  de  Victoria, 
sus  dos  primeros  caballerizos.  Hubo  recuerdos  para  los 
hospitales  y  pobres:  un  legado  cuantioso  para  el  conven- 
to de  San  Francisco  de  Méjico  ,  en  el  cual  fundó  una 
Obra  Pia,  para  alivio  de  su  ánima  ;  y  por  último  ,  llegó 
el  turno  de  los  amigos. 

— «La  espada  que  gané  en  el  torneo  ,  y  ha  sido  de 
Hernán  Cortés  ,  sea  para  Fernando  de  Valdestillas  ,  Gil, 
si  ese  mancebo  me  sobrevive;  que  sin  saber  por  qué,  lo 
dudo  mucho Si  Elvira  fuese  muger  como  todas,  pro- 
bablemente me  heredaría  algo  mas  que  la  espada  el  hijo 

del  Comunero ¿Se  me  olvida  algo? 

Al  oír  tales  palabras  de  boca  de  Alonso  ,   díjole  su 
hermano  : 

—  «Sí  se  te  olvida;  tu  propia  persona. 

— Esa  téngola  ya  puesta  en  manos  de  Dios  ,  y  no  hay 
para  qué  me  canse  en  pensar  en  ella. 

— Desdichada  suerte  es  la  tuya,  mi  generoso  hermano. 

—No  lo  creas,  Gil :  la  gran  desdicha  para  un  hombre 
(|ue  llevó  tal  vida  como  la  mía,  es  la  de  llegar  á  viejo, 
porque  la  vejez,  cuando  nos  coge  sin  un  gran  fondo  de 
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ciencia  y  de  filosofia,  cuando  para  ella  no  preparamos 
|a  tranquilidad  de  la  propia  conciencia  y  el  respeto  de 
las  gentes  ,  es  y  debe  ser  miserabilísimo  estado.  Por  eso 
quizá  me  halaga  la  idea  de  la  muerte. 

— ¡Hay  tal  obstinación!  ¿En  qué  te  fundas? 

— En  mi  propio  presentimiento,  en  que  conozco  la  lo- 
cura que  acometo,  y  en  las  palabras  de  nuestro  padre, 
Gil;  los  muertos,  que  solo  por  divina  permisión  vuelven 
alguna  vez  á  este  mundo,  no  pueden  hablar  para  enga- 
ñarnos.— Pero  esta  conversación  te  aflije;  dejémosla  y 
vamos  á  buscar  á  Elvira  y  á  Mencía:  mas  antes  renuéva- 
me tu  promesa  y  juramento,  de  abstenerte  de  tomar 
parle  alguna  en  la  conjuración,  y  de  huir  de  todo  riesgo 
que  de  ella  proceda. 

— Vuelvo  á  jurártelo,  Alonso;  pero  bien  sabe  el  cielo... 

— Júrame  ademas,  por  Dios  y  el  honor,  por  la  memo- 
ria de  nuestro  buen  padre,  y  por  la  salvación  de  tu  áni- 
ma y  la  mia,  que  si  llegares  á  verte,  á  pesar  de  todo,  en 
peligro  grave  á  causa  de  la  conjuración  misma,  procu- 
rarás por  tí,  y  aprovecharás  sin  vanos  escrúpulos,  cuan- 
tos medios  de  salvación  imagines  ó  se  te  ofrecieren. 

— ¿Y  á  que  tal  juramento? 

— Gil,  en  situaciones  como  la  mia,  los  ojos  del  alma 
penetran  mas  que  se  cree  en  las  tinieblas  del  porvenir. 
Jura,  si  quieres  servirme  y  probarme  ademas  tu  cariño. 

—Sea  como  quieras;  juro,  pues,  lo  ((ue  de  mí  exiges.» 
Y  los  dos  hermanos,  yendo  á  reunirse  con  sus  espo- 
sas, pasaron  el  resto  de  aquel  dia  en  familia,  si  no  ale- 
gres porque  fuera  absurdo  hasta  suponerlo  posible  en  ta- 
les circunstancias,  al  menos  en  dulce  intimidad  y  sose- 
gadas pláticas. 

Dejémoslos  gozar  de  uno  de  esos  momentos  de  repo- 
so sobradamente  raros  en  el  trabajoso  camino  de  la  vi- 
da, y  ocupémonos  nosotros,  auncjue  no  sea  mucho,  de 
D.  Martin  Suarez  de  Monroi ,  personage  de  quien ,  espe- 
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cialmente  al  menos,  no  hicimos  mención  desde  que  le 
dejamos  herido  de  un  tiro  de  arcabuz  y  saliendo  de  la 
cárcel  pública  de  Méjico,  la  noche  de  la  encamisada. 

Predestinado  desde  la  cuna  á  los  padecimienlos  y 
desengaños,  Suarez  al  llegar  á  los  cincuenta  años  de  su 
vida  estaba  ya  con  el  dolor  y  los  contratiempos  tan  fami- 
liarizado, que  como  parte  de  su  ser  los  consideraba,  cau- 
sándole las  agenas  miserias,  estamos  por  decir  que  ade- 
mas de  compasión,  cierta  especie  de  envidia,  cual  si  ca- 
da dolor  del  prógimo,  fuese  un  hurto  que  á  él  le  hiciese 
el  Destino. 

Y  con  todo ,  mas  que  el  dolor  de  las  carnes  por  la 
bala  destrozadas ,  aquejábale  al  salir  de  la  cárcel  la  pena 
de  dejar  en  ella  á  su  mejor  amigo  D.  Bernardino  Pa- 
checo de  Bocancgra;  porque,  en  verdad,  como  amigo, 
ningún  hombre  inspiró  nunca  á  Suarez  tanto  afecto  co- 
mo el  infeliz  amante  de  la  culpable  Catalina.  La  grave- 
dad melancólica,  el  sombrío  entusiasmo,  y  el  estar  am- 
bos consagrados  á  una  ilusión,  aunque  de  distinto  géne- 
ro la  de  cada  cual,  esplican  suficientemente  el  lazo  sim- 
pático que  á  aquellos  dos  hombres,  virtuoso  el  uno  y 
culpable  el  otro ,  unia  tan  estrechamente  que  D.  Bernar- 
dino, sin  su  pasión  á  la  esposa  de  Juan  Ponce,  se  dedi- 
cara esclusivamente  á  los  designios  de  D.  Martin;  y  este, 
si  la  conjuración  no  le  absorviera  el  alma,  quizá,  quizá 
hubiera  llegado  hasta  á  servirle  de  tercero  á  Bocanegra. 
Por  de  contado  el  amante  de  Catalina  era  el  único  estra- 
ño  á  quien  Suarez  confió  nunca  entero  el  secreto  de  su 
ser  y  vida ;  y  solo  al  conspirador  misterioso  abrió  su  pe- 
cho el  matador  del  Encomendero  de  Acama. 

Con  tales  antecedentes  natural  y  fácilmente  se  espli- 
ca  el  profundo  disgusto  de  D.  Martin  al  frustrarse  la  au- 
daz tentativa  que  en  unión  con  Avila  y  los  hermanos  de 
Bocanegra  acometió  para  salvará  este;  y  también  se 
comprende  que,  agregándoselos  padecimienlos  morales 
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á  los  físicos  consiguientes  á  su  herida ,  ai  verificarse  la 
supuración  ele  aquella,  fuese  con  síntomas  violentos  y 
hasta  cierto  punto  alarmantes. 

Quiso  D.  Alonso  y  procuró  con  celoso  ahinco  llevar- 
se á  D.  Martin  á  su  propia  casa  para  curarle,  mas  opú- 
sose á  ello  el  interesado  mismo,  fundándose  en  que  no 
podían  menos  de  sospechar  los  Doctores  y  sus  agentes 
que  Avila  era,  si  no  el  autor  esclusivo,  al  menos  uno  de 
los  principales  cómplices  en  el  escalamiento  de  la  cárcel 
y  fuga  de  Catalina  Ponce,  siendo,  en  consecuencia,  natu- 
ral que  su  morada  fuese  objeto  mas  que  nunca  de  con- 
tinua esquisita  vigilancia. 

— «Lo  que  hay  que  hacer  (dijo  Suarez),  es  que  yo 
desaparezca  por  completo  mientras  mi  herida  no  se  cu- 
re del  todo,  ó  levantemos  en  fin  el  pendón  santo;  y  fiaos 
en  mí,  que  yo  sabré  ocultarme  de  manera  que  no  den 
con  mi  retiro  todos  los  Doctores  del  mundo. 

— ¿Cómo  (replicaba  D.  Alonso)  puedo  yo  abandonaros 
en  el  estado  en  que  os  veo?  ¿Y  qué  dirá  Elvira,  señor, 
vuestra  Elvira,  cuando  á  saberlo  llegue? 

— Elvira  debe  ignorar  que  estoy  herido,  Alonso  ;  y 
vos  no  querréis  desobedecerme  la  primera  vez  que  de  m/ 
autoridad  hago  uso  para  mandaros  que  me  dejéis  partir. 

—Pero  señor 

—No  me  repliquéis,  Alonso,  no  me  repliquéis,  y  ha- 
ced lo  que  terminantemente  os  mando. » 

Con  asombro  de  los  hermanos  de  Bocanegra,  de 
aquella  conversación  testigos,  Avila,  el  indomable,  el 
altivo  por  cscelencia,  el  alguna  vez  vencido  pero  nun- 
ca doblado  D.  Alonso  de  Avila ,  descubriéndose  la  cabe- 
za y  poniendo  la  rodilla  en  el  suelo,  contestó  humilde: 

—  Si  mandáis,  señor,  á  mí  solo  obedecer  me  toca: 
dadme,  os  ruego,  vuestra  bendición  ,  y  el  Cielo  vaya  con 
vos,  como  van  mi  amor  y  mi  respeto,  ya  que  á  mi  per- 
sona le  negáis  la  honra  de  acompañaros. 
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— Recibid,  Alonso,  la  bendición  del  Mártir,  y  ella  os 
dé  el  esfuerzo  necesario  para  llevar  la  cruz  que  os  es- 
pera. » 

Diciendo  asi,  estrechó  contra  su  pecho  D.  Martin  á 
D.  Alonso,  y  húmedos  los  ojos,  pero  esforzándose  en 
ocultar  su  emoción  profunda,  despidióse  de  los  herma- 
nos de  su  amigo  con  un  cariñoso  ademan ,  desapare- 
ciendo luego  en  las  oscuras  calles  de  la  Metrópoli  de 
Nueva  España. 

Desde  aquel  momento  al  15  de  julio  por  la  noche 
nada  volvió  á  saber  D.  Alonso  del  misterioso  herido: 
Elvira  le  creia  en  viage  para  las  provincias  del  Norte  de 
Méjico,  con  objeto  de  reanudar  sus  relaciones  con  los 
indios  insumisos. 

En  tanto  D.  Martin,  montando  á  caballo  en  su  casa 
de  Tlateíolco,  sin  mas  compañia  que  la  de  un  servidor 
india,  el  mismo  por  quien  Elvira  le  mandó  á  buscar 
el  24  de  abril  por  la  noche,  salió  de  la  ciudad,  enca- 
minándose al  bosque  de  Chapultepec ,  pero  no  á  la  Quin- 
ta de  Avila ,  sino  á  la  parte  donde  estaban  las  cuevas  de 
los  antiguos  Toltecas. 

En  una  de  ellas,  lóbrega,  pero  espaciosa  y  profun- 
damente tallada  en  las  entrañas  de  cierta  durísima  roca, 
tenia  D.  Martin  Suarez,  muy  de  antemano  dispuesto,  un 
albergue,  según  todas  las  probabilidades  seguro,  y  en 
efecto,  mucho  mas  cómodo  de  lo  que  á  primera  vista 
imagina  quizá  el  lector.  Bastará  echar  una  rápida  ojea- 
da á  la  tal  cueva,  valiéndonos  de  la  luz  de  la  resinosa 
antorcha  que  con  presteza  suma  encendió  el  indio  espo- 
lista de  Suarez ,  para  convencernos  de  la  verdad  de  lo 
que  escrito  dejamos. 

Para  penetrar  en  la  caverna ,  cuya  boca  ocultaban 
espesos  matorrales,  era  preciso  doblar  el  cuerpo  y  ar- 
rastrarse algunos  instantes  por  el  suelo;  mas  después 
de  ese  mal  paso  hallábase  ia  bóveda  natural  de  una 


PARTE    CUARTA.  259 

especie  de  rotonda  espaciosa  y  seca,  de  la  cual  partiaii 
tres  ó  cuatro  ramales  de  galería  como  los  que  se  hacen 
en  las  minas.  Estrechos,  tortuosos  y  largos  todos  aquellos 
pasadizos,  iban  á  terminarse  á  mas  de  cincuenta  varas  de 
distancia  de  la  rotonda,  en  otra  segunda,  mas  reducida 
que  la  primera  en  sus  dimensiones,  con  una  cueva  aún 
mas  chica  á  ella  adyacente,  y  cuya  techumbre,  en  comu- 
nicación con  el  aire  libre  merced  á  un  pozo  angosto  que 
terminaba  superiormente  en  la  cúspide  del  peñasco,  ser- 
via á  un  tiempo  de  ventilador  y  chimenea.  ArtiOcialmente 
y  por  disposición  de  Suarez,  se  practicaron  en  la  segun- 
da rotonda  varios  senos  para  hacer  oficio  de  alcobas, 
despensa ,  y  otras  piezas  á  la  comodidad  del  hombre 
necesarias;  y  finalmente,  una  galeria  mas  angosta,  tor- 
tuosa y  dificil  que  aquellas  de  que  ya  hicimos  mención, 
facilitaba  la  huida  en  caso  indispensable,  por  la  parte 
opuesta  á  la  boca  principal  de  la  caverna.  Lecho  cómo- 
do, provisiones  abundantes,  combustible  hacinado,  bu- 
jías ,  y  hasta  libros,  nada  faltaba  en  el  subterráneo  al- 
bergue donde,  por  vez  primera,  pensó  D.  Martin  en  curar 
su  herida  ,  entregándose  para  ello  al  indio  su  servidor, 
llamado  Francisco,  que  era  algo  cirujano,  como  enton- 
ces casi  todos  los  ancianos  de  su  raza,  y  lo  son  todavía 
los  mas  de  los  salvages  en  sus  últimos  años. 

Ya  dijimos  que  al  comenzar  la  supuración  de  la  heri- 
da los  síntomas  fueron  alarmantes;  y  sin  embargo,  ni  el 
paciente,  ni  Francisco  mismo,  flaquearon  de  espíritu  un 
solo  momento.  Como  si  solos  y  aislados  estuvieran  en  el 
mundo,  y  no  á  las  puertas  de  una  ciudad  civilizada  y 
populosa,  aquellos  dos  hombres,  el  uno  en  peligro  de 
muerte ,  y  responsable  el  otro  hasta  cierto  punto  de  su 
vida,  ni  vacilaron  en  su  fe  en  el  Altísimo,  ni  en  su  con- 
fianza recíproca  tampoco.  D.  Martin,  nada  creyente  en 
las  teorías  de  los  médicos,  y  sí  mucho  en  los  conoci- 
mientos empíricos  de  los  indios,  estaba  tranquilo;  Fian- 
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cisco,  seguro  de  sí  mismo,  y  con  la  conciencia  de  hacer 
cuanto  en  su  mano  estaba  para  salvar  á  su  amo,  preocu- 
pábase poco  de  lo  que  pudiese  avenirle  si ,  á  pesar  de  sus 
esfuerzos,  sucumbia  el  paciente.  Dios  se  apiadó  de  en- 
ti'ambos,  y  aunque  lenta  y  dolorosamente,  las  yerbas  del 
indio  curaron  la  herida  del  noble  conspirador,  quien,  al 
cabo  de  doce  dias  de  cama,  entrando  en  convalecencia, 
pudo  al  fin  levantarse  de  ella  y  pensar  en  dar  razón  de 
su  persona  á  sus  amigos  de  Méjico. 

Como  la  resignación  y  la  reserva  eran,  por  decirlo 
asi ,  las  dos  prendas  culminantes  en  el  carácter  de  don 
Martin,  no  salió  de  sus  labios  una  queja  durante  el  cur- 
so de  su  penosa  dolencia,  ni  se  le  ocurrió  tampoco  es- 
lamparla al  escribir  á  D.  Alonso  de  Avila ,  que  fue  lo  pri- 
mero que  hizo  apenas  de  la  cama  levantado.  Limitóse, 
pues,  á  decir  en  pocas  palabras  que  habia  estado  enfer- 
mo y  como  tal  incapaz  de  ocuparse  en  negocios  po- 
líticos ni  particulares,  citando  al  esposo  de  Elvira  para 
tratar  (^e  unos  y  otros,  á  la  Quinta  del  bosque  y  para  la 
madrugada  del  IG.  Mas  al  billete  lacónico  y  grave  seguía 
una  posdata  de  género  enteramente  distinto,  y  que  omi- 
tir no  podemos  nosotros  en  este  relato. 

Decia  la  tal  de  esta  manera: — «Abrazad,  Alonso,  ca- 
» riñosa  y  entrañablemente  á  nuestra  Elvira,  asegurán- 
»dola  que  mi  corazón  está  siempre  con  ella,  como  en 
»el  Señor  mi  espíritu;  y  recibid  ambos  la  bendición  de 
^> quien,  no  osando  estampar  el  título  que  á  vuestro  amor 
«tiene,  se  firma — El  Mártir.» 

El  indio  Francisco  salió  de  la  caverna  en  que  se  al- 
bergaba D.  Martin  Suarez  de  Monroi  el  13  de  julio,  muy 
entrada  la  noche,  llevando  consigo  el  billete  de  aquel 
para  Avila;  y  aunque  la  insignificancia  de  su  persona, 
tanto  como  los  hábitos  errantes  de  su  raza  con  que  los 
europeos  estaban  harto  familiarizados,  debieran  inspi- 
rarle seguridad  completa,  ya  porque  la  conciencia,  cuan- 
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do  iatraiiquila,  nos  tiene  en  perpetua  alarma,  ya  por- 
que los  hombres  asi  al  comenzar  á  iniciarse  en  la  civili- 
zación, como  al  frisar  esa  en  su  apogeo,  son  siempre 
instintiva  v  estremadamente  desconfiados;  el  hecho  es 
que  nuestro  mensagero,  en  vez  de  seguir  el  camino  di- 
recto y  trillado  del  bosque  á  la  ciudad,  enderezó  su  rum- 
bo á  campo  travieso,  aprovechando  las  quiebras  y  des- 
igualdades topográficas,  asi  como  los  caserios,  setos  y 
vallados,  para  ocultar  todo  lo  posible  su  persona  y 
marcha. 

Caminando  de  esa  suerte,  el  ojo  avizor,  el  oido  aten- 
to, la  nariz  al  viento,  encorvado  el  cuerpo,  ligera  la 
planta,  y  contenida  la  respiración,  al  llegar  Francisco 
como  á  un  tiro  de  arcabuz  de  Méjico,  paróse  súbito,  y 
tendiendo  un  instante  el  cuello,  como  suele  hacerlo  el 
sabueso  cazador  de  raza  á  la  menor  exhalación  que  de 
las  reses  lleva  el  aire  á  su  esquisito  olfato,  dejóse  caer 
en  tierra  y  aplicó  á  ella  la  oreja. 

Al  cabo  de  cortos  momentos  esclamó: — «Son  pasos 
»de  hombre...  No  tiene  duda...  ¡Ah!  ¡Cuántos  caminan 
»juntos!...  Marchan  á  compás...  Castellanos  son...  ¡Tam- 
»bien  caballos!...  ¿Armas?...  Sí,  armas;  las  siento  cru- 
»jir...  ¡La  Virgen  me  ampare!» 

Diciendo  de  esa  manera  alzó  del  suelo  la  cabeza  y 
fuese  sucesivamente  levantando  el  cuerpo,  á  la  manera 
en  que  lo  hacen  las  culebras,  no  incorporándose  según 
la  costumbre  ordinaria  de  los  hombres;  y  dirigiendo  una 
rápida  penetrante  ojeada  hacia  el  punto  del  horizonte 
del  cual  le  parccia  haber  llegado  hasta  él  asi  el  ruido  de 
los  pasos  como  el  crujir  de  las  armas,  dejóse  de  nuevo 
caer,  diciendo: 

— «¡Perdidos  somos!  ¡Perdidos  somos!— No  será  Fran- 
» cisco  quien  vaya  esta  noche  á  Méjico!» 

¿í)ué  vio  el  indio  mensagero  que  tal  espanto  puso  en 
su  corazón?— Vio  una  inanga  de  arccibuceros  que,  la  me- 
TOMo  IV.  in 
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cha  encendida,  y  á  las  órdenes  de  un  oficial  á  caballo 
se  tendia  en  ala,  ó  en  guerrilla  mas  bien,  como  hoy  di- 
namos, paralelamente  al  recinto  de  la  metrópoli  de  Nue- 
va España;  y  á  derecha  é  izquierda  de  ella,  en  cuanto  la 
vista  alcanzaba  y  la  oscuridad  distinguir  permitía,  pro- 
longábase un  cordón  de  hombres  de  armas ,  que  según 
las  señas  tenian  la  ciudad  bloqueada. 

De  cuando  en  cuando  un  grupo  de  diez  ó  doce  gine- 
tes,  cuyas  corazas  reverberaban  la  escasa  luz  de  una  no- 
che de  verano  sin  luna,  presentábase  al  frente  de  los  ar- 
cabuceros, cuyo  gefe,  previo  el  militar  acostumbrado 
recibimiento,  acercábase  con  muestras  de  respeto  al  que 
indudablemente  mandaba  las  fuerzas  todas,  respondía  á 
sus  preguntas,  escuchaba  sus  órdenes  y  regresaba  á  su 
puesto. 

Con  visos,  pues,  de  gran  fundamento,  conjeturó  el 
indio  Francisco  que  algo  estraordinario  acontecía  en  Mé- 
jico; pero  ¿qué  cosa  era  ese  algo?  Imposible  adivinarlo. 
Tan  en  lo  posible  entraba  que  aquel  guerrero  aparato  lo 
desplegasen  los  conjurados  para  consumar  su  hecho,  co- 
mo los  Doctores  para  impedirlo  y  castigarlo.  Una  sola  ver- 
dad se  desprendía  con  evidencia  de  tan  alarmantes  sín- 
tomas, á  saber:  que  si  Francisco  intentaba  penetrar  en 
la  ciudad,  indudablemente  seria  preso,  pues  el  objeto  del 
bloqueo  no  podia  ser  otro ,  ya  lo  tuviesen  establecido  los 
rebeldes,  ya  la  Audiencia,  que  el  de  impedir  la  entrada 
y  salida  en  Méjico  á  cualquier  persona  que  fuese.  Regre- 
sar á  toda  prisa  á  la  caverna  y  dar  cuenta  á  D.  Martin 
de  lo  que  ocurría,  fue  naturalmente  la  idea  primera  del 
inensagero,  mas  como  un  indio  de  edad  madura  rara 
vez  se  decide  á  obrar  sin  pensarlo  antes  una  y  mu- 
chas, el  bueno  de  Francisco  díjose  que  su  amo  y  señor, 
menos  prudente  y  mucho  mas  audaz  que  él,  sin  duda 
querría  enterarse  por  sí  mismo  de  lo  que  todo  aquello 
significaba;  de  lo  cual  pudiera  muy  bien  resultar  que. 
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diese  el  noble  conspirador  en  manos  de  los  bloqueado- 
res,  lo  que  fuera,  siendo  los  últimos  ministros  de  la  Au- 
diencia, equivalente  á  regalarle  al  verdugo  su  cabeza. 

En  resumen ,  la  resolución  de  Francisco  fue  prose- 
guir observando  los  movimientos  de  los  arcabuceros  y  gi- 
nctes  basta  poco  antes  de  que  la  pálida  luz  del  crepús- 
culo matutino  comenzase  á  anunciar  la  venida  del  as" 
tro  luminoso,  y  no  retirarse  á  la  caverna  hasta  que  don 
Martin,  á  menos  de  haber  enteramente  perdido  la  razón, 
no  pudiese  pensar  siquiera  en  salir  de  aquel  seguro  soli- 
tario albergue.  A  nuestro  entender,  prudente  anduvo  el 
indio  mensagero,  y  conocedor  además  del  carácter  de 
su  amo,  quien,  recibiendo  noticias  tan  alarmantes  y  de 
noche,  indudablemente  saliera  al  campo  á  pesar  de  la  de. 
bilidad  en  que  estaba;  mas  ya  de  dia,  no  era  al  parece 
tan  temible  que  semejante  temeridad  intentase. 

Por  loque  respecta  al  bloqueo,  durante  el  tiempo 
que  Francisco  permaneció  en  observación  de  él,  que  fue, 
en  efecto,  hasta  comenzar  el  crepúsculo,  solo  hallamos 
una  circunstancia  digna  de  mencionarse,  aunque  para  el 
indio  incomprensible,  y  es  la  siguiente: 

Hallándose  el  grupo  de  los  ginetes  cerca  de  la  manga 
de  arcabuceros,  ya  á  última  hora,  sintióse  á  la  parte  de 
la  ciudad  el  resonar  de  los  cascos  de  dos  caballos  que 
á  rienda  suelta  se  aproximaban  á  los  del  bloqueo.  Salie- 
ron á  reconocerlos  dos  oficiales  ó  soldados  á  caballo  con 
el  arcabuz  en  la  mano;  mas  dando,  sin  duda,  los  otros 
el  santo,  condujéronlos  á  presencia  del  gcfe  superior,  á 
quien  descubiertos  y  con  ademan  sumiso,  dijeron  algu- 
nas palabras  que  no  oyó  Francisco.  Contestó  el  caudillo 
brevemente,  y  entonces  uno  de  los  recien  llegados  es- 
clamó en  voz  alta: 
— «¡Viva  el  Rey!» 

Voz  que  fue  repelida  primero  por  los  arcabuceros, 
luego  á  uno  y  otro  lado  por  el  cordón  enlero  de  tropas^ 
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(jue  á  Méjico  bloqueaba ,  y  en  fin  por  los  ecos  de  los  ve- 
cinos montes. 

— «Esa  voz,  (lijo  el  indio,  esa  voz  es  la  del  Alcalde 
Manuel  de  Villegas!  Perdidos  estamos  indudablemente.» 
Al  propio  tiempo  gritaba  colérico  D.  Luis  de  Velas- 
co,  que  él  era  el  gefe  del  bloqueo: 

— «Silencio,  pesia  mi  vida.  ¿No  veis  ,  Villegas  ,  que 
dando  voces  espantáis  la  caza ! 

— ¿Qué  caza  espanto  (respondió  el  Alcalde  que  no  ca- 
bía en  sí  de  gozo)  si  ya... 

— ¡Basta!  (tornó  á  decir  Velasco,  con  ese  acento  im- 
perioso y  breve  peculiar  á  los  generales  al  frente  de  sus 
tropas).  ¡Basta  y  quiera  Dios  que  vuestra  imprudente 
grileria  no  sea  causa  de  que  mas  de  un  rebelde  se  liber- 
te del  golpe  de  la  espada  de  la  justicia.» 

Francisco,  que  arrastrándose  de  matorral  en  mator- 
ral, flexible  y  silencioso  como  el  reptil  á  que  ya  le  com- 
paramos, distaba  á  la  sazón  veinte  pasos  á  lo  mas  del 
grupo  de  los  ginetes,  pudo  oir  y  oyó  en  efecto  todo  el 
diálogo  que  escrito  dejamos,  y  confirmarse  de  esa  ma- 
nera en  la  justicia  de  su  primer  recelo,  tanto  como  en 
la  persuasión  de  baber  andado  prudente  y  discreto  en 
su  conducta. 

Aterrado,  pues,  por  las  funestas  nuevas  que  á  su  se- 
ñor llevaba,  pero  alentándole  el  convencimiento  de  ha- 
ber cumplido  bien  sus  deberes  ,  dio  la  vuelta  presuroso 
á  la  caverna  y  entró  en  ella  melancólico,  como  era  so- 
brado natural. 

— ¡Amo  mió!  Esclamó  apenas  hubo  puesto  el  pié  en 
la  segunda  rotonda. — ¡Amo  mió!  ¡Funestas  nuevas!» 

Pero  el  eco  solo  del  subterráneo  albergue  respondió 
á  sus  palabras. 

—  «¡Dormirá!  se  dijo  el  indio.  ¿A  qué  despertarle? 
Tiempo  será  siempre  de  afligirle  :  dejémosle  que  ahora 
repose.» 
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Y  sin  entrar  en  la  cueva  que  hacia  ofícios  de  alcoba, 
tendióse  Francisco  en  un  petate,  envolvióse  en  su  manta 
de  pies  á  cabeza,  y  si  no  al  sueño  que  difícilmente  po- 
día en  tales  circunstancias  cerrar  sus  párpados  ,  entre- 
góse á  esa  especie  de  letargo  que  se  apodera  á  un  tiem- 
po del  alma  y  del  cuerpo,  cuando  luchan  equilibrándose 
la  inquietud  moral  y  el  cansancio  físico. 

Tres  ó  cuatro  horas  continuaron  del  mismo  modo  las 
cosas  en  la  caverna,  al  cabo  de  cuyo  tiempo,  inquieto 
Francisco,  que  conocía  demasiado  las  costumbres  de 
D.  Martin  para  presumir  que  á  menos  de  enfermedad 
grave  permaneciese  en  el  lecho,  brillando  el  sol  sobre  e' 
horizonte,  decidióse  al  fin  á  entrar  en  la  alcoba. 

¡Cuál  sería  su  asombro,  cuál  su  terror  profundo  ,  al 
ver  el  lecho  vacío,  intacto,  en  la  misma  forma  que  con 
sus  propias  manos  lo  aderezó  el  momento  antes  de  par- 
tir con  el  mensage  para  D.  Alonso! 

— «¡Amo!  ¡Señor!  ;D.  Martin!»  Comenzó  desde  luego 
á  clamar  con  desaforadas  voces,  corriendo  sin  tino 
cuevas ,  rotondas  y  galerías. 

Inútiles  gritos,  vanas  esclamacíones:  D.  Martín  Sua- 
rez  no  respondía;  D.  Martín  Suarez  había  desaparecido 
de  la  caverna. 

Convencido  de  esa  verdad  el  fiel  Francisco,  que  ser- 
via á  Suarez  de  muchos  años  atrás  y  le  amaba  entraña- 
blemente, salió  de  la  caverna,  y  posponiendo  al  cariño 
á  su  amo  toda  consideración  á  su  propia  persona,  lan- 
zóse al  bosque  siempre  clamando: 

— «¡Amo  mío!  ¡Amo  mío!  Responded  á  vuestro  fiel 
Francisco.» 

Mudos,  como  las  rocas,  fueron  los  árboles:  el  eco 
repetía  las  voces  del  indio,  pero  ningún  acento  humano 
les  contestaba. 


EN  EL  QLE  SE  PRUEBA  QUE  EN  NINGÚN    CASO  ,    CONVIENE    CONFIANZA 

EN  LOS  ENEMIGOS. 


UN  la  persona  que  con  menos  aten- 
ción nos  lea,  debe  haber  visto  en  las 
escenas  de  que  fue  testigo  el  indio 
Francisco,  parte  del  resultado  de 
la  conferencia  celebrada  en  la  casa 
capitular  de  Méjico,  el  domingo  14- 
^  de  julio,  entre  los  magistrados  de 
i^  la  Real  Audiencia,  el  Capitán  Gene- 
ral D.  Luis  de  Velasco,  el  Alguacil 
mayor  Juan  de  Samano,  y  el  Alcal- 
de Manuel  de  Villegas  :  mas  como 
interrumpimos  la  narración  de  aquella  conferencia,  pre- 
cisamente en  el  momento  crítico  é  importantísimo  de 
tomar  parle  en  ella  Velasco,  habremos  de  volver  atrás 
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•con  el  relato  lo  bastante  para  que  resulte  claro,  cuando 
menos. 

Samano  conocía  bien  á  los  hombres  en  general  ,  y  á 
D.  Luis  en  particular:  en  efecto,  el  Capitán  General,  por 
el  mismo  buque  que  llevó  á  Ceinos  la  carta   de  Sevilla 
que  ya  conocemos,  y  por  correo  que  llegó  á  Méjico  me- 
dia hora  antes  que  el  del  Doctor  Presidente  ,  tenia  noti- 
cia del  nombramiento  de  D.  Gastón  de  Peralta  para  el 
Vireinato  de  Nueva  España,  objeto  de  su  ardiente,  tenaz 
ó  incurable  ambición.  Tal  nueva  estinguiera  en  hombre 
menos  perseverante   hasta  la  idea  de  tocar  nunca  la 
meta  á  que  sin  descanso  se  encaminaba;  mas  Velasco  no 
no  era  un  espíritu  vulgar,  sino,  por  el  contrario,  uno  de 
esos  positivos  y  prosaicos  que,  sin  exaltarse  nunca  en  la 
prosperidad ,  ni  desmayarse  en  los  reveses ,  dicen  el  dia 
del  triunfo:  ^Conservar  es  mas  difícil  que  conquistar-,* 
y  el  de  la  derrota:  <iNo  importa:  aun  vivo,  y  mientras 
dura  la  vida,  hay  esperanza. »  Asi,  pues,  raciocinando 
poco  mas  ó  menos  como  el  Alguacil  mayor,  díjose:  «Haga 
»yo  un  servicio  importante  al  Rey  antes  de  que  tome  po- 
«sesión  de  su  encargo  el  Marqués  de  Falces;  hállese  ese 
»al  llegar  comprometido  en  un  lance  difícil,  y  como  en 
» consecuencia  ha  de  caer,  el  negocio  de  mi  pretensión, 
»ya  que  no  mejor  parado,  no  quedará  peor  al   menos 
«que  antes  del  nombramiento  de  D.  Gastón  de  Peralta.» 
Verdad  es  que,  en  concepto  de  alguno,  quizá  hubie- 
ra podido  D.  Luis  ,   en  vez  de  apoyar  á  la  Audiencia, 
unirse  al  partido  del  Marqués  del  Valle,  y  como  la  vic- 
toria entonces  fuera  de  los  descontentos  sin  duda ,  sino 
decisiva  al  menos  momentáneamente,  conquistara  desde 
luego  una  elevada  posición :  pero  el  hombre  de  quien 
tratamos,  agcno  á  todo  sentimiento  poético,  y  por  tanto 
calculista  seguro,  veia  sucumbir  mas  tarde  ó  mas  tem- 
prano bajo  el  poder  colosal  de  Felipe  II,  el  monárquico 
engendro  de  la  conjuración  ,  y  entretanto  al  Marqués  del 
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Valle  soberano  absoluto  de  Méjico.  Ahora  bien;  ¿A  qiíiéii 
se  esconde  que  un  caballero  de  la  casa  del  Condestable 
de  Castilla  no  podia  resignarse  á  doblar  la  cerviz  ante 
un  trono  ocupado  por  un  hombre  á  quien  consideraba 
de  inferior  linage  ,  ni  á  besar  la  mano  del  hijo  de  un 
simple  hidalgo  estremeño,  mas  ó  menos  heroico,  pero 
al  fin  y  á  la  postre,  hidalgo  y  no  mas  que  hidalgo?  Y  si 
á  tales  consideraciones  agregamos  otra  en  si  misma  mu- 
cho mas  importante  y  para  D.  Luis  honorífica  que  todas 
ellas,  á  saber:  que  va  mucho  de  ambicionar  un  Virei- 
nato,  á  resolverse  á  ser  traidor  al  Rey  y  á  la  patria, 
quedará  hasta  la  evidencia  demostrado  que  el  pensa- 
miento de  tomar  parte  en  la  conjuración  no  pudo  ni 
ocurrírsele  siquiera. 

En  tal  supuesto  ,  y  una  vez  elegida  ía  senda  por  la 
cual  caminar  queria,  Velasco,  en  su  conferencia  con  los 
Doctores,  tomó  desde  luego  y  de  hecho  la  dictadura. 
Los  pobres  leguleyos,  abrumados  bajo  el  peso  de  aquella 
inteligencia  superior  ,  de  aquella  voluntad  entera,  y  de 
aquel  valor  sereno,  convirtiéronse  en  meros  instrumen- 
tos del  Capitán  General;  discutiendo  alguna  vez  ,  por  el 
bien  parecer  ,  mas  aprobando  siempre  y  con  encareci- 
miento sus  mandatos  ,  en  forma  de  proposiciones  pre- 
sentados. 

Para  decirlo  todo,  preciso  es  confesar  que  la  inter- 
vención de  Velasco  en  el  asunto  produjo,  en  suma,  eco- 
nomía de  sangre,  y  ausencia  absoluta  de  inútiles  cruel- 
dades ;  porque  el  aspirante  al  Vireinato  ni  era  persona 
de  empedernido  corazón  ,  ni  partidario  de  lo  que  en 
nuestra  dichosa  época  llamamos  inedidas  fuertes,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  rigores  tan  escesivos  como  inútiles  las 
mas  de  las  veces. 

Asi  el  plan  del  escelente  Doctor  Ceinos  ,  reducido  á 
comenzar  los  procedimientos  aplicando  á  la  cuestión 
ordinaria  y  estraordinaria  á  D.  Bcrnardino  Pacheco  de 
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Hocaiiegra ,  para  arrancarle  la  confesión  del  nombre  de 
los  conjurados,  de  los  cuales  constaba  que  era  cómplice 
por  su  carta  á  D.  Martin  Suarez  de  Monroi  ;  y  degollar, 
simplemente  f  á  todos  los  que  aqueF  infeliz  caballero 
nombrase  en  las  agonías  del  tormento ,  fue  desechado 
completamente,  por  Velasco,  quien  hizo  aceptar  su  pro- 
yecto mucho  mas  humano,  sin  la  menor  duda,  aunque 
de  sobra  severo  todavia. 

La  carta  de  D.  Bernardino  encabezaba  el  proceso, 
que  desde  luego  comenzó  á  instruirse;  á  continuación 
estampóse  una  declaración  jurada  de  Juan  de  Samano, 
refiriendo  lo  que  á  él  le  habia  revelado  el  bandido  Absa- 
lon-Felipe  ;  tuego  otra  de  la  Garduña,  confirmando  los 
dichos  de  aquel  infame  delator,  no  porque  su  verdad  le 
constase,  sino  porque  asi  se  lo  mandaron  los  Doctores; 
acto  continuo  deponia  la  flamenca  Gertrudis  en  igual 
sentido;  á  renglón  seguido  escribióse  una  información 
sumaria,  con  anticipación  preparada,  de  todo  lo  ocur- 
rido en  la  fiesta  de  Chapultepec  y  en  las  del  bautizo  de 
los  Gemelos  del  Marqués;  y,  en  fin,  la  denuncia,  por  no 
llamarla  delación ,  del  mismo  D.  Luis  de  Velasco,  apo- 
yada en  dichos  de  acusadores  anónimos,  pero  circuns- 
tanciada y,  en  honor  de  la  verdad,  verídica. 

Desde  la  delación  del  dominico  que  ayudó  á  bien  mo- 
rir á  Garci  Pérez  la  noche  del  2o  de  abril,  hasta  la  de- 
nuncia del  aspirante  al  Vireinato ,  todo  cuanto  pudo  ha- 
llarse, importante  ó  trivial,  positivo  ó  vago,  que  directa 
ó  indirectamente,  natural  ó  violentamente,  acriminase  al 
Marqués  y  á  sus  parciales,  otro  tanto  se  aprovechó  con 
ansia,  de  otro  tanto  se  sacó  partido  para  dar  al  proceso 
un  aspecto  de  legalidad  bastante  á  ocultar  las  pasiones 
que  á  su  instrucción  presidieron. 

Porque  habia  conjuración  indudablemente,  y  esa  con- 
juración era  un  crimen:  pero  ni  la  Audiencia  tenia  datos 
fehacientes  para  probar  según  la  ley  el  hecho  mismo,  ni 
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la  culpabilidad  se  estendia  á  todas  las  personas  que  en 
aquella  ruina  fueron  envueltas. 

¿De  qué  debia  en  justicia  y  razón  tratarse? — De  impe- 
dir el  crimen,  proyectado  sí,  volvemos  á  decirlo,  por 
algunos,  no  por  todos;  y  por  nadie  á  consumar  comenza- 
do.— ¿Y  qué  bastaba  para  conseguir  ese  objeto? — A  parte 
de  gobernar  bien,  equitativa  ymoralmente,  que  fuera 
remedio  radical  y  de  éxito  seguro;  aparte  de  eso,  y  con- 
cediéndole á  la  arbitrariedad  cuanto  es  posible,  bastara 
y  sobrara  con  una  docena  de  destierros  á  Europa,  y  al- 
gunas providencias  preventivas  durante  algunas  semanas 
en  Nueva  España.  Eso  bastaba,  eso  debió  bacerse,  y  to- 
do lo  demás  fue  solo  aprovechar  la  ocasión  de  vengar 
personales  agravios,  y  satisfacer  villanas  pasiones,  so  co- 
lor de  hacer  justicia  y  servir  al  Rey  lealmente. 

Y  gracias,  repitámoslo,  á  D.  Luis  de  Velasco,  que 
si  por  él  no  fuera ,  inundáranse  entonces  en  hidalga  y  en 
gran  parle  inocente  sangre  las  anchurosas  plazas  de  la 
metrópoli  del  Anahuac. 

Sin  embargo,  necesitando  aquel  caballero  de  la  coo- 
peración de  la  Audiencia,  hubo  de  capitular  con  los  Doc- 
tores, abandonando  á  su  venganza  algunas  víctimas,  pa- 
ra salvar  el  resto  de  la  nobleza  y  conseguir  sus  perso- 
nales fines. 

¿Quién  habia  de  ser  la  víctima,  por  decirlo  asi,  pre- 
dilecta de  los  Doctores?— No  habrá  nadie  que  no  respon- 
da con  nosotros  que  D.  Alonso  de  Avila,  el  mas  audaz, 
provocativo,  y  realmente  temible  de  sus  enemigos;  el 
autor  de  la  fiesta  de  Chapultepec ;  el  inventor  de  la  en- 
camisada; el  que,  á  no  dudarlo,  escaló  la  cárcel  pública 
para  dar  libertad  á  la  adúltera  parricida  esposa  de  Juan 
Ponce  de  León;  y  el  que,  en  fin,  con  el  escándalo  de  su 
libertinage,  y  la  temeridad  de  sus  empresas,  habia  con- 
seguido hacerse  el  ídolo  de  todos  los  bravos  y  aventure- 
ros. D.  Alonso  de  Avila  fue,  pues,  elegido  para  víctima 
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principal,  y  no  solo  por  las  razones  que  dejamos  apun- 
tadas, sino  ademas  también  por  otras  que  es  forzoso  in- 
dicar aunque  rápidamente. 

Recordemos  por  un  momento  el  proceder  del  D.  Juan 
Tenorio  de  Méjico  en  el  siglo  XVÍ,  con  la  esposa  del  Doc- 
tor Ceinos  y  la  hija  del  Doctor  Villalobos,  y  fácilmente 
hallaremos  en  la  casa  de  cada  uno  de  aquellos  magistra- 
dos un  manantial  perenne  de  odio  implacable  contra  el 
esposo  de  Elvira;  manantial  que,  uniendo  sus  empozoña- 
das  aguas  á  las  del  venero  de  saña  que  del  corazón  de 
cada  Doctor  brotaba  incesantemente,  llegó  á  engendrar 
en  sus  pechos  un  torrente  de  rencorosas  pasiones  con- 
tra aquel  desventurado  caballero. 

Beatriz  se  pretendía  injustamente  difamada  por  la 
lengua  mordaz  de  D.  Alonso,  y  apoyábala  Fortun,  y  el 
maridísimo  Doctor  Ceinos,  creia,  ó  aparentaba  creer, 
en  la  palabra  de  su  esposa  y  de  su  page— ayudante, 
como  en  las  cláusulas  mismas  del  santo  Evangelio.  Por 
lo  que  respecta  á  Inés,  lamentábase  de  que  Avila,  que 
desde  su  herida  del  25  de  abril  apenas  habia  vuelto  á 
acordarse  de  ella,  la  perseguía  incesantemente  con  pa- 
peles, mensages,  y  rondas;  y  el  Doctor  Villalobos  bra- 
maba de  ira  al  pensar  que  hubiese  hombre  tan  osado 
que  á  la  pureza  de  tan  casta  doncella  (flaquezas  pater- 
nales) se  atreviese  ni  con  el  pensamiento  siquiera. 

En  consecuencia,  y  bajo  pretesto  de  dar  satisfacción 
á  las  leyes,  Ceinos  y  Villalobos  formaron  su  plan  de 
vengar  en  Avila  los  agravios  hechos  á  sus  virtuosísimas 
hija  y  consorte.  Orozco  no  veia  inconveniente  en  dego- 
llar á  D.  Alonso  ,  y  Velasco,  que  simpatizaba  poco  con 
el  esposo  de  Elvira,  decíase:  «Pues  que  al  cabo  se  em- 
» peñan  en  ajusticiar  á  alguno,  mas  vale  que  sea  ese  que 
«otro  cualquiera.» 

Asi  dispuestos  los  ánimos  y  preparadas  las  baterías 
jurídicas,   dejó  la  Audiencia  csclusivamenle  á  cargo  del 
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Capitán  General  todas  las  disposiciones  necesarias  y  con- 
venientes para  asegurar  el  golpe,  destinándose  á  darle 
la  noche  del  15  al  16  de  julio  ,  víspera  del  aniversario 
de  la  célebre  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  celebrado 
en  la  época  de  que  tratamos  por  la  Iglesia  española  con 
el  nombre  de  Fiesta  del  Triunfo  de  la  Santa  Cruz, 
pues  la  de  nuestra  Señora  del  Monte  Carmelo  ó  del  Car- 
men ,  como  vulgarmente  se  dice,  que  es  la  que  hoy  se 
solemniza  en  tal  dia,  no  fue  aprobada,  ni  aun  como  pe- 
culiar á  la  Orden  de  los  Carmelitas,  hasta  el  año  de  1587, 
ni  se  hizo  universal  hasta  que  asi  lo  decretó  el  Pontífice 
Romano  Benedicto  XIII ,  en  el  primer  tercio  del  siglo 
pasado. 

Los  delatores  que  instruyeron  á  Velasco  del  secreto 
de  la  conjuración,  porque  delatores  hubo,  aun  cuando, 
dichosamente  para  aquella  generación ,  la  historia  no 
nos  ha  conservado  sus  nombres,  creían  sin  duda,  ó  por 
lo  menos  afectaban  creer,  que  el  Marqués  del  Valle  cons- 
piraba en  efecto;  y  á  la  verdad  que  tanto  para  los  que 
de  fuera  veían  las  cosas,  como  para  los  iniciados  mis- 
mos de  segundo  y  tercer  orden,  nada  debía  parecer  mas 
probable,  pues  era  realmente  escepcional  y  anómalo  que 
el  hombre  en  cuyo  favor  se  fraguaba  toda  aquella  má- 
quina, ignorase  no  solo  su  objeto,  sino  hasta  cierto  pun- 
to su  existencia  misma.  D.  Luis,  sin  embargo,  dudaba 
de  que  el  Marqués  conspirase  resuelta  y  deliberadamen- 
te, conociendo  la  poquedad  de  su  ánimo,  harto  inferior 
á  la  magnitud  de  una  empresa  tan  audaz,  por  lo  menos, 
como  culpable.  Mas  diremos:  tal  vez,  si  el  Capitán  Ge- 
neral hubiera  sido  árbritro  absoluto  en  aquel  negocio, 
no  se  molestara  directa  y  personalmente  al  heredero  del 
título  de  Hernán  Cortés;  porque,  en  concepto  del  am- 
bicioso aspirante  al  Vireinato ,  no  perseguir  al  Marqués 
fuera  mostrar  á  un  tiempo  desprecio  á  la  persona  y  po- 
der de  aquel  magnate,  y  confianza  ademas  en  las  [)ro- 


PARTE   CUARTA.  ^í^)3 

jíias  fuerzas.  Pero  hablarles  á  los  Doctores  de  pres- 
cindir en  la  persecución  del  hijo  de  su  antiguo  enemigo, 
era  como  querer  arrancarle  su  presa  de  entre  los  col- 
millos á  un  lobo  hambriento.  Insistieron,  por  tanto,  en 
que  habia  de  prenderse  al  Marqués,  con  obstinación  tan 
grande  que,  mal  que  le  pesara,  hubo  de  consentir  en  ello 
Velasco ,  si  bien  estipulando  el  modo  y  forma  de  la  pri- 
siorr,  de  manera  que  á  salvo  quedasen  en  todo  evento 
los  privilegios  aristocráticos,  de  que  era  tan  celoso  el 
General  como  el  que  mas  de  los  Proceres  españoles  de 
su  tiempo.  No  entraba  eso,  á  la  verdad,  en  la  cuenta 
de  los  Oidores;  porque  ya  entonces,  como  diversas  ve- 
ces apuntamos,  acontecia  que,  tanto  en  la  madre  patria 
como  en  las  colonias,  y  muy  especialmente  en  el  caso 
que  nos  ocupa,  luchaban  entre  si  con  empeño,  de  una 
parte  el  elemento  judicial-administrativo-teocrático,  en 
su  origen  y  condiciones,  por  lo  que  al  personal  respec- 
ta, eminentemente  democrático  en  España;  y  de  otra  los 
restos  ruinosos  si,  mas  aún  formidables,  de  la  antigua 
nobleza.  Asi,  en  realidad,  mas  que  por  sostener  la  inte- 
gridad de  la  monarquía,  mucho  mas  aún  que  en  defensa 
del  trono  de  Felipe  II,  pugnaban  los  Doctores  por  hu- 
millar á  la  nobleza  de  Méjico,  y  sobreponer,  por  punto 
general,  la  toga  á  la  espada;  pero  Velasco,  que  era  no- 
ble, no  quiso  dar  la  mano  á  tal  designio,  mas  que  en  cuan- 
ta fue  á  los  suyos  absolutamente  indispensable;  y  los  de 
la  Audiencia  que  se  sentían  débiles,  hubieron  de  conten- 
tarse con  lo  que  plugo  al  Capitán  General  concederles. 

Por  lo  demás  hiciéronse  todos  los  preparativos  con 
tal  secreto,  diligencia  y  buena  fortuna  ,  que  no  traspi- 
ró al  público  la  menor  parte  de  ellos  ;  y  ya  todo  estaba 
pronto  para  la  ruina  de  los  conjurados  y  descontentos, 
sin  que  ninguno  de  los  tales  desdichados  se  apercibiera, 
ni  remotamente,  del  peligro  que  á  todos  inminente  ame- 
nazaba. 
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La  conjuración,  por  olra  parte,  caminaba  apenasen 
aquellos  dias,  pues  adoptado  el  plan  del  Dean  ,  y  ha- 
biendo de  trascurrir  cerca  de  un  mes  antes  del  dia  pa- 
ra su  ejecución  designado,  fuera  de  construirse  el  Navio 
famoso,  podemos  decir  que  nada  se  hacia  de  provecho, 
como  no  fuera  murmurar  siempre  de  los  Doctores,  bur- 
larse de  su  debilidad,  y  formar  cada  cual  sus  castillos 
en  el  aire  para  cuando  Méjico  fuese  hacienda  y  señorío 
del  bando  del  Marqués  esclusivamente. 

¡Ciega  y  quizá  venturosa  confianza  que  á  la  mayor 
parte  de  los  hombres  adormece,  precisamente  en  la 
orilla  del  precipicio  á  que  han  de  despeñarse,  y  cuando 
acaso  tienen  ya  el  cuerpo  hacia  el  abismo  medio  venci- 
do! ¡Ciega  confianza  que  domina  á  los  conspiradores  de 
todos  los  partidos,  condiciones  ,  edades  y  épocas!  ¡Ce- 
guedad ,  en  fin ,  en  virtud  de  la  cual  solamente  puede 
esplicarse  la  enorme  desproporción  que  ha^  entre  el 
número  de  las  conjuraciones  tramadas,  y  el  de  las  que 
á  puerto  de  salvamento  llegan! 

El  Marqués  del  Valle,  harto  ageno  de  la  desdicha 
que  ya  sus  negras  ponzoñosas  alas  tendia,  para  arrojar- 
se sobre  la  descendencia  del  inmortal  Conquistador  de 
Méjico,  ocupábase  en  departir  sosegadamente  en  aquel 
salón  y  estrado  de  su  Palacio  que  ya  conocemos  ,  con 
su  esposa  por  primera  noche  levantada  del  lecho  ,  su 
hermano  D.  Martin ,  el  Dean  Molina  ,  y  la  andaluza 
Leonor. 

Diez  horas  ó  poco  mas  iban  trascurridas  después 
de  la  del  mediodia:  acababan  de  retirarse  del  estrado 
D.  Luis  de  Castilla,  su  esposa,  y  alguno  que  otro  per- 
sonage  de  los  de  mas  importancia  en  el  bando,  hacién- 
dolo tan  temprano  para  dar  lugar  á  que  la  convalecien- 
te Marquesa  se  recogiese  como  su  estado  lo  exigia.  Don 
Alonso  estuvo  un  momento  por  la  mañana  á  saludar  al 
Marqués  y  enterarse  del  alivio  de  doña  Juana  de  Zúñiga, 
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pidiendo  permiso  para  no  asistir  por  la  noche  á  la  ter- 
tulia, en  virtud  de  la  llegada  de  su  hermano  y  cuñada, 
quienes,  habiéndose  adelantado  á  sus  equipages,  care- 
cían por  el  momento  de  vestidos  decentes  para  an- 
dar por  la  ciudad,  y  mas  de  los  que  la  etiqueta  exigía 
para  ir  al  Palacio  de  Cortés;  en  resumen,  las  personas 
que  indicamos  estaban  solas,  y  la  Marquesa  se  incorpo- 
raba para  retirarse  á  su  alcoba ,  cuando  un  gentilhom- 
bre entró  apresurado  en  el  salón,  diciendo: 

— «El  Alcalde  ordinario  Manuel  de  Villegas  preten- 
de ver  á  useñoría  en  el  acto  ,  para  trasmitirle  un  men- 
sage  del  Real  Acuerdo.» 

Quien  á  sangre  fría  presenciara  la  escena  cuya  des- 
cripción comenzamos,  echará  de  ver,  que  al  oir  las  pa- 
labras del  gentilhombre,  el  Dean,  perdiendo  súbito  la 
color  del  rostro,   hubo  de  apoyarse  en  el  mueble  que 
halló  mas  á  mano  para  no  dar  consigo  en  el  suelo;  don 
Martín  Cortés  que  estaba  sentado,  por  casualidad,  debajo 
del  retrato  de  su  padre,  levantóse,  y  á  un  tiempo  echó 
indeliberadamente  la  mano  al  puño  de  la  daga,  y  clavó 
sus  ojos  en  los  del  Conquistador,  como  buscando  en 
ellos  inspiración  y  consejo;  la  Marquesa  ,   pálida  como 
un  mármol,   pero  sin  dejarse  dominar  por  la  emoción, 
permaneció  inmóvil  en  la  postura  en  que  la  halló  el 
mensage,  y  Leonor  de  Sarmiento,  escuchó  aquel  con  la 
misma  indiferencia,   aparente  cuando  menos  ,  que  pu- 
diera las  coplas  de  Calaínos  ó  el  romance  de  Francisco 
Esteban. 

Por  lo  que  al  Marqués  respecta  ,  su  primer  movi- 
miento ,  al  escuchar  que  de  parte  del  Ueal  Acuerdo  le 
buscaba  un  Alcalde,  y  que  ese  Alcalde  era  nada  menos 
que  Villegas  su  mortal  declarado  enemigo  ,  fue  bueno; 
porque  ,  en  efecto  ,  ocurriósele  hacer  entrar  al  mensa - 
gero  ,  sí  ,  mas  arrojarle  en  seguida  por  un  balcón  á  la 
calle. 
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Y  decimos  que  fue  bueno  aquel  primer  instintivo 
movimiento  ,  porque  llegadas  las  cosas  al  punto  á  que  lo 
eran  ya  ,  no  cabia  en  lo  humano  mas  recurso  de  salva- 
ción para   los  conjurados  que  la  temeridad  sin  límites. 
Pero  el  Marqués  no  conjuraba  ,  se  me  argüirá. — Cier- 
to, responderé,  cierto  en  el  fondo  y  legalmente  hablan- 
do; falso  en  cuanto  á  las  apariencias  ;  falso  también  en 
el  sentido  moral  y  mas  lato  de  la  palabra  conjurar,  que 
eso  y  no  otra  cosa  era  en  realidad  lo  que  hacia  el  per- 
sonage  que  nos  ocupa,  aspirando  á  ser  el  arbitro  de  los 
destinos  de  Méjico ,  y  afectando  siempre  el  mas  soberano 
desprecio  á  los  Doctores  que,  buenos  ó  malos,  justos  ó 
tiranos,  al  cabo  representaban  y  ejercían  la  única  auto- 
ridad entonces  legítima. — ¿Qué  podía  querer  del  Mar- 
qués á  tales  horas  el  Real  Acuerdo? — Nada  bueno  para 
él  seguramente,  mucho  malo  sin  duda....  ¿Ni  qué  podia 
acontecerle  peor  que  entregarse  en  manos  de  sus  encar- 
nizados implacables  enemigos? — Nada  ,  absolutamente 
nada  peor;  y  en  virtud  de  tales  razones  decíamos  y  re- 
pelimos, que  bueno  nos  parece  el  primer  movimiento  del 
hijo  de  Hernán  Cortés  :  pero  aquel  destello  de  la  pater- 
na resolución  fue  rayo  de  luz  efímera  y  pasagera,  que 
se  desvaneció  como  la  del  relámpago,  asi  que  el  Marqués, 
por  su  desdicha  volvió  los  ojos  al  lívido  cadavérico  ros- 
tro de  D.  Juan  Chico  de  Molina,  antes  que  á  ningún  otro 
de  los  allí  presentes. 

— «Entre  (dijo  entonces)  el  señor  Alcalde  ,  y  venga 
en  buen  hora.» 

—  «¡Cómo!  (esclamó  iracundo  el  Bastardo)  ¿Vais  á 
recibirle  ,  hermano  y  señor  ,  y  en  presencia  de  doña 
Juana,  hallándose  en  el  estado  en  que  se  encuentra? 

— Doña  Juana  ,  hermano  (interpuso  la  Marquesa  con 
gravedad  colérica)  ,  se  halla  siempre  en  estado  de  hacer 
frente  á  las  desdichas! 

— ¡Desdichas!  (se  apresuró  á  decir  el  Marqués)  ¿Y 
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por  qué  temerlas  ,  dulce  señora  mia?  Los  vasallos  lea- 
les, nada  tienen  que  temer  de  los  ministros  del  Rey. 

— Este  hombre  (murmuró  entre  dientes  el  aterrado 
Dean);  este  hombre  nos  dejará  á  todos  en  las  astas  del 
toro,  si  llega  á  figurarse  que  asi  se  ahorra  el  menor  mal 
rato.  ¿Qué  mensage  será  este  ,  Dios  mió?  ¿Qué  mensa- 
§e  será?» 

Mientras  el  gentilhombre  ,  apenas  oida  la  orden  de 
su  señor  ,  habia  salido  del  estrado  para  ejecutarla,  in- 
troduciendo en  lo  interior  del  Palacio  á  Villegas  ,  á 
quien  conviene  advertir  que  el  portero  se  obstinó  en  no 
dejar  pasar  del  zaguán,  por  mas  que  una  y  muchas  ve- 
ces mostró  la  vara  y  alegó  los  mandatos  de  la  Audien- 
cia. A  quien  estrañe  que  el  Alcalde  se  sometiera  á  tal 
vejación,  dirémosle  que  no  llevaba  mas  acompañamien- 
to que  el  de  un  Escribano  y  dos  Alguaciles,  de  modo 
que,  aun  cuando  quisiera,  que  no  debia  querer  según  las 
instrucciones  de  sus  superiores  recibidas  ,  valerse  de  la 
fuerza,  fuérale  imposible  por  el  momento  intentarlo  con 
esperanza  de  buen  éxito. 

En  el  zaguán  estaban  con  el  portero,  como  es  y  fue 
siempre  costumbre  en  las  casas  de  grandes  señores,  tres 
ó  cuatro  criados  de  escalera  á  abajo,  cocheros  ó  mozos 
de  cuadra  ,  murmurando  quizá  del  amo;  pero  al  mismo 
tiempo  mas  orgullosos  con  su  librea,  que  los  cortesanos 
de  oficio  con  la  que  Ihmsiíi  uniforme ;  y  como  no  habia 
memoria  de  que  ningún  golilla  hubiese  atravesado  aque- 
llas puertas  para  nada  bueno;  y  como  se  consideraba 
allí  contrafuero  el  que,  con  vara  alta  osara,  la  justicia 
penetrar  en  el  Palacio  del  Príncipe  de  la  nobleza  meji- 
cana ;  y  como  ,  por  último,  estaban  los  servidores  del 
Marqués  ,  amamantados  ,  por  decirlo  asi  ,  en  la  idea  de 
que  cuanto  tenia  relación  con  la  Audiencia  ,  era  canalla 
y  no  mas  que  canalla  ,  causó  alarma  ,  sorpresa  y  dis- 
frusto la  llegada  de  Villegas,  primero  en  los  que  la  pre- 
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seiiciaron,  y  después  en  los  que  por  esos  en  breve  tiem- 
po la  supieron,  cuyo  número  fue,  en  resumen,  el  total  de 
la  servidumbre  masculina  y  femenina  del  beredero  de 
Hernán  Cortés. 

Llenáronse,  en  consecuencia,  el  zaguán  de  palafre- 
neros y  gente  de  la  caballeriza,  las  escaleras  de  lacayos 
y  fregonas  ,  el  recibimiento  de  gentileshombres  ,  pages, 
porteros  de  estrado,  camaristas  y  dueñas  ,  todos  fijando 
la  vista  en  Villegas,  ya  con  burlona  ,  ya  con  siniestra 
espresion;  y  de  cuando  en  cuando  un  sordo  murmullo 
de  amenaza  y  descontento» ,  mostraba  claramente  al  Al 
calde  que,  si  al  Marqués  acomodara,  difícilmente  sa- 
liera él  bien  librado  de  su  espedicion  temeraria. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  el  fijentilbom- 
bre  que  anunció  al  mensagero  del  Real  Acuerdo  ,  atra- 
vesando con  gravedad  magestuosa  los  diferentes  grupos 
de  la  servidumbre  de  su  señor  ,  bajó  las  escaleras,  y  sa- 
iudando  á  Villegas  con  mas  soberbia  que  cortesía  ,  dí- 
Jole:  '' 

— «Mi  señor,  el  Marqués  del  Valle  de  Guaxaca,  con- 
siente en  bacer  á  vuesa  merced  la  bonra  de  recibirle. 
Sígame  el  señor  Alcalde.» 

No  replicó  palabra  el  Magistrado  municipal  ,  pero 
allá  en  sus  adentros  iba  diciendo:  «Veremos  antes  de 
«mucbo  si  el  señor  Marqués  del  Valle  de  Guaxaca  nos 
»bace  también  la  honra  de  cantar  en  el  potro,  ó  de  po- 
»ner  su  cabeza  en  un  tajo.» 

Mientras  el  gentilhombre  y  en  pos  de  él  el  Alcalde 
on  su  escribano  y  alguaciles,  subían  al  piso  principal 
del  Palacio  y  atravesaban  la  dilatada  serie  de  antecáma- 
ras y  salones  anteriores  al  del  estrado,  el  Marqués,  unien- 
do, como  acontece  con  sobrada  frecuencia,  el  orgullo  á 
la  debilidad  de  su  carácter,  tomó  asiento  en  uno  de  los 
sillones  bajo  el  dosel  colocados,  para  recibir  al  mensar 
aero  de  la  Audiencia. 
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Entrar  osle ,  ver  á  su  enemigo  en  el  Trono ,  con  luui 
signiflcativa  mirada  llamar  sobre  tal  circunstancia  la 
atención  del  escribano,  y  replicar  el  curial  con  un  gui- 
ño de  mal  agüero,  fue  todo  una  misma  cosa,  que  los 
circunstantes  advirtieron ,  y  el  Marqués  se  esplicó  á  sí 
mismo  tomando  por  señales  de  turbación  y  pavor  las  que 
en  realidad  lo  eran  de  contento  y  amenaza. — ¿Qué  mas 
podia  desear  Villegas,  en  efecto,  que  poder  decir  á  la 
Audiencia  y  con  testimonio  de  escribano  por  añadidura: 
«//e  hallado  al  Marqués  bajo  un  solio,  sobre  un  tro- 
y>no,  y  afectando  aires  de  soberano  en  mi  propia  pre- 
y^sencia.» 

Conteniéndose,  empero,  con  toda  la  serenidad  pro- 
pia de  quien  se  cree  seguro  del  anhelado  triunfo ,  saludó 
el  Alcalde  casi  respetuosamente  al  vano  magnate,  y  dí- 
jole  en  voz  sosegada  y  con  acento  meloso : 

— «Los  señores  del  Real  Acuerdo,  me  mandan  notifi- 
car á  V.  S.  que  acaba  de  recibirse  de  España  un  pliego 
de  S.  M.  (Dios  le  guarde),  que  según  las  órdenes  de' 
Rey  N.  S.  solo  en  presencia  de  V.  S.  mismo  puede 
abrirse. » 

Oir  tales  palabras  el  Marqués,  y  asentársele  en  el 
magin  que  Felipe  II,  inspirado,  sin  duda,  por  el  ángel 
custodio  de  la  familia  del  gran  Cortés ,  y  queriendo ,  en 
fin ,  hacer  justicia  á  su  mérito  personal ,  le  confiaba  el 
Vireinalo  de  Nueva  España,  fue  tan  instantáneo,  que  sú- 
bito creyóse  ya  el  buen  señor  entronizado,  triunfante  de 
sus  enemigos,  y  quizá  dueño  de  sus  propios  amigos,  á 
quienes  temia  acaso  mas  que  á  aquellos.  Desapareciendo, 
pues,  de  su  rostro  la  espresion  de  congojosa  duda  que 
lo  anublaba  antes  de  que  hablase  Villegas,  sonri()se  plá- 
cida y  benévolamente,  y  dijo:  * 

— «¿Y  nada  mas  tiene  que  decirme  el  señor  Alcalde? 

— Perdóneme  V.  S.,  sí  tengo  que  añadir,  y  es  que  el 
Real  Acuerdo,  reunido  asi  que  llegaron  los  despachos  de 
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Castilla,  aguarda  solo  á  V.  S.  para  enterarse  de  la  vo- 
luntad de  nuestro  católico  monarca  y  darle  cumplimiento 
en  el  acto. 

— ¿Es  decir,  que  debo  acudir  ahora  mismo  al  Real 
Acuerdo? » 

Villegas  bajó  la  cabeza  en  señal  de  aquiescencia ,  y 
el  Marqués,  levantándose  de  su  asiento,  esclamó: 

— «¡Ola!  La  espada  y  el  sombrero!  Os  sigo  señor  Al- 
calde. » 

No  estaba  el  Dean  para  reflexiones,  porque  el  páni- 
co terror  que  de  su  alma  era  dueño ,  embargándole  las 
potencias  todas  le  impedia  el  discurso;  mas  doña  Jua- 
na y  el  Bastardo ,  ambos  de  corazón  entero,  y  ambos  de 
ingenio  infinitamente  mas  perspicaz  que  el  del  Marqués, 
al  ver  que  este,  sin  tomar  precaución  alguna,  se  dispo- 
nía á  marcharse  con  Villegas,  miráronse  el  uno  al  otro 
con  no  menos  alarma  que  asombro.  Pero  ¿qué  hablan 
de  hacer  en  tal  conflicto?  Malo  era,  muy  malo  realmen- 
te, dejar  que  el  Marqués  siguiese  su  ireflexionada  deter- 
minación ,  pero  acaso  peor  mostrar  en  presencia  de  ene- 
migos, que  aquel  hombre,  por  una  parte,  necesitaba 
quien  le  guiase;  y  por  otra,  que  en  sentir  de  sus  pro- 
pios parciales  tenia,  en  efecto,  culpas  que  le  debieran 
apartar  de  entregarse  en  manos  de  la  Audiencia. 

La  Marquesa,  pues,  prefiriéndolo  todo  á  rebajar  la 
consideración  y  prestigio  de  su  esposo ,  bajó  la  cabeza 
como  víctima  al  sacrificio  resignada;  y  el  Bastardo,  mo- 
vido por  análogos  sentimientos,  hubo  de  imitar  el  ejem- 
plo de  su  virtuosa  cuñada.  No  asi  la  petulante  andaluza, 
que  no  queriendo  ó  no  pudiendo  contenerse,  acercóse  al 
procer  y  á  media  voz  le  dijo : 

—  «¿No  llevará  el  señor  Marqués,  al  menos,  quien  le 
guarde  las  espaldas? 

— El  Marqués,  señora  (respondió  entre  cortés  y  orgu- 
lloso el  alucinado  caballero),  llevará  su  espada  que  has- 
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la  y  sobra  para  asegurarle  de  todo  riesgo,  dado  que  pu- 
diera haberle,  que  no  es  posible,  para  un  buen  vasallo, 
entre  los  ministros  de  la  justicia  del  Rey.» 

Ya,  al  decir  asi,  habíanle  sus  pages  servido  espada 
y  sombrero,  puestos  los  cuales,  el  Marqués,  besando  ga- 
lantemente la  mano  de  su  esposa,  y  sin  comprender  la 
espresiva  mirada  con  que  ella  de  su  riesgo  le  advertia, 
bajó  del  estrado,  salió  de  la  sala,  y  en  fin  de  su  Palacio, 
en  compañía,  ó  bajo  ia  guarda  de  Manuel  de  Villegas,  á 
quien  el  gozo  casi  sofocaba. 

Si  la  historia  no  atestiguara  el  hecho  que  vamos  refi- 
riendo de  una  manera  indudable,  no  fuera  tal  nuestro 
atrevimiento  que  osáramos  estamparlo,  y  eso  no  tanto 
por  su  intrínseca  inverosimilitud,  cuanto  por  lo  que  reba- 
ja la  inteligencia  del  personage  que  en  él  figura;  porque, 
en  verdad,  poco  ingenio  se  necesitaba  para  adivinar  el 
lazo  que  los  Doctores  le  tendían.  Pero  asi  sucedió,  y  asi 
nos  es  forzoso  referirlo  mal  que  nos  pese. 

Apenas  el  Marqués  había  salido  de  los  umbrales  de 
Palacio,  sin  permitir  que  ninguno  de  sus  criados  le  acom. 
pañase,  disponíase  D.  Martin  á  dejar  precipitadamente 
el  estrado;  la  Marquesa,  olvidando  su  delicada  situación, 
dejaba  su  asiento  violentamente;  Leonor  rompía  en  amar- 
go llanto;  y  los  gentíleshombres,  á  la  cabeza  del  resto 
de  la  servidumbre,  penetraban  en  confuso  tropel  en  el 
salón,  diciendo  á  voces: 

— «¡Nuestro  señor  es  perdido! 
— ¡Matáranlo  esos  canallas  de  Doctores! 
— ¡No  le  deje  asesinar  el  Sr.  D.  Martin! 
— ¡Dénos  su  licencia  la  Señora,  y  nosotros  le  salva- 
remos!» 

Y  otras  tales  frases  todas  alarmantes  y  por  añadidu- 
ra sediciosas,  envueltas  en  chillidos  de  las  mugeres  y 
maldiciones  de  los  hombres. 

— «¡Silencio,   gritó  D.   Martin,  silencio!  ¡Y  respe- 
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tese  la  voluntad  del  Marqués,   señor  vuestro  y  mió! 

—  ¡Sí,  respétese  (repuso  la  Marquesa,  pero  añadiendo 
en  voz  baja):  Esa  gente  tiene  razón,  hermano;  sino  acu- 
dimos pronto  en  su  ausilio,  mi  esposo  es  muerto  ó  por 
lo  menos  preso. 

— Y  no  se  pierda  un  instante  (  añadió  Leonor  ) ,  ó 
llegará  tarde  el  socorro ,  porque  al  salir  el  Marqués  he 
visto  mirarse  al  Escribano  y  al  Alcalde  con  una  espre- 
sion  de  funesto  agüero. 

— Voy  á  armarme,  señoras  (respondió  el  Bastardo); 
tomaré  conmigo  algunos  hombres  resueltos  ,  y  ó  mori- 
mos todos,  ó  mi  hermano  y  vuestro  esposo,  doña  Juana, 
estará  en  breve  sano  y  salvo  en  vuestros  brazos.» 

Hízolo  como  lo  decia,  llevándose  fuera  del  salón  á 
la  servidumbre  ,  mandando  cerrar  las  puertas  todas; 
distribuir  armas  y  municiones,  como  si  hubiera  de  sos- 
tener un  asedio;  y  en  fin,  disponiéndose  á  salir  del  Pa- 
lacio con  una  docena  de  servidores  armados  de  punta 
en  blanco,  robustos,  valerosos  y  fieles  á  toda  su  satis- 
facción. 

Los  preparativos  ,  sin  embargo  ,  aunque  con  suma 
rapidez  hechos  ,  consumieron  mas  de  una  hora  de  tiem- 
po; por  manera  que  ya  era  próximamente  media  noche 
cuando  el  Bastardo  pudo  dar  la  orden  de  emprender  la 
marcha,  disponiendo,  á  fuer  de  hombre  prudente  y  sol- 
dado precavido,  que  dos  de  los  suyos  saliesen  primero 
á  reconocer  el  campo,  siguiéndose  el  uno  al  otro.  A  los 
dos  minutos  regresó  el  zaguero  ,  perdida  la  color  y  lle- 
no de  susto,  diciendo: 

—«¡Perdidos  somos!  El  Palacio  está  cercado  de  Mos- 
queteros que  á  Ortuño  (el  que  iba  delante) ,  le  han  pre- 
so delante  de  mis  ojos. 

— ¡Visiones!  (respondió  D.  Martin.)  ¡Jiménez!  ¡Gon- 
zalo! Salid  vosotros  que,  como  veteranos,  tenéis  esperien- 
cia  de  la  guerra,  y  ¡Vive  Dios,  que  como  os  volváis  sin 
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traerme  de  las  orejas  á  uno  de  esos  miseraljles  corche- 
tes que  DOS  espían  ,  ya  nos  entenderemos!» 

Los  dos  nombrados,  veteranos  de  la  guerra  deFlau- 
des  ,  en  efecto  ,  obedeciendo  sin  réplica  la  fulminante 
orden  del  Bastardo,  salieron  del  Palacio,  no  por  (a 
puerta  principal  como  sus  antecesores,  sino  por  una  de 
las  de  los  costados  ,  y  con  cuanta  precaución  pudieron 
sugerirles  su  ingenio  y  esperiencia.  Al  principio  de  su 
marcha  parecióles  que  por  aquella  parte  al  menos  habia 
paso  franco;  mas  al  volver  la  primera  esquina,  vieron 
frente  á  sus  pechos  brillar  siniestras  las  encendidas  me- 
chas de  dos  mosquetes  ,  y  antes  de  que  tuvieran  tiempo 
de  adelantar  ni  retroceder,  arrojáronseles  encima  varios 
hombres  de  armas  que  á  un  tiempo  les  sujetaron  los 
brazos  y  les  taparon  las  bocas. 

Don  Martin  Cortés  fue  contando  con  febril  impacien- 
cia los  minutos  de  la  tardanza  de  los  esploradores  has- 
ta que  su  número  ascendió  á  quince,  momento  en  el 
cual  resolvió  reforzar  á  Jiménez  y  Gonzalo  con  otra  pa- 
reja, mas  al  ir  á  dar  la  orden  vio  tal  consternación  pin- 
tada en  los  rostros  de  los  servidores  de  su  hermano,  que 
hubo  de  renunciar  á  tal  pensamiento. 

Dijimos  que  aquellos  hombres  eran  valientes  ,  y  no 
tenemos  por  que  retractarnos  de  tal  aserto:  pero  el  valor 
vulgar  no  es,  ni  con  mucho,  el  necesario  para  circuns- 
tancias estraordinarias  y  peligros,  por  decirlo  asi,  escep- 
cionales.  Los  criados  del  Marqués  con  su  dueño  á  la  ca- 
beza, y  á  la  luz  del  día,  y  tantos  á  tantos,  no  temieran 
á  nadie:  pero  su  amo  estaba  en  poder  de  los  de  la  Au- 
diencia, las  tinieblas  de  la  noche  envolvian  la  tierra,  y 
el  número  y  fuerza  de  sus  contrarios  les  eran  completa- 
mente desconocidos.  A  mayor  abundamiento  ¿Quién  sino 
los  Mosqueteros  de  Yelasco  ,  únicos  regimentados  que 
habia  á  la  sazón  en  Nueva  España  ,  pudiera  cercar  el 
Palacio?  Y  siendo  asi,  hacíanlo  de  orden  del  Gobierno, 
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\  pelear  contra  ellos  era  declararse  en  rebelión ,  sin  lle- 
var siquiera  al  combale  el  escudo  de  la  obediencia  á  las 
órdenes  del  Gefe  de  la  ilustre  familia.  La  gente  vulgar 
tiene,  en  general,  mas  sentido  común  y  menos  preocupa- 
ciones caballerescas  que  la  instruida;  y  por  eso  en  los 
riesgos  suele  salir  también  mucho  mejor  librada  que  las 
personas  contaminadas  del  vértigo  del  Quijotismo. 

En  resumen,  D.  Martin  Cortés,  al  mirar  á  los  criados 
de  su  hermano,  comprendió  desde  luego  que  era  llegado 
el  momento  de  abandonar  á  aquel  á  su  propia  suerte,  ó 
de  echar  personalmente  el  pecho  al  agua,  si  habia  de 
intentarse  alguna  cosa  en  su  obsequio.  Parécenos  haber 
dicho  bastante  del  carácter  del  Bastardo  ,  para  que  na- 
die dude  de  cuál  seria  su  resolución  en  tan  critico 
lance. 

— «¡Mi  caballo  (esclamó  en  efecto),  abrid  la  puerta 
principal,  y  sígame  el  que  sea  fiel  al  pan  que  come!» 

Simultáneas  con  las  palabras  fueron  las  acciones: 
en  un  instante  estuvo  el  hijo  de  Marina  á  caballo  y  es- 
pada en  mano ;  las  puertas  se  le  abrieron  de  par  en  par, 
y  él ,  sin  volver  atrás  la  cabeza ,  arrojóse  á  escape  á  la 
plaza.  Cuatro  ó  seis  hombres  ,  mas  arrestados  ó  pundo- 
norosos que  sus  compañeros  siguiéronle,  cerrándose  en 
seguida  de  nuevo  las  puertas,  que  fueron  interiormente 
fortificadas  como  si  de  un  momento  á  otro  se  temiese 
el  asalto. 

La  fatalidad  enemiga  de  la  familia  de  Cortés  no  ha- 
llaba obstáculos  á  su  saña  aquella  funesta  noche. 

Apenas  D.  Martin ,  clavándole  en  los  hijares  las  es- 
puelas al  generoso  corcel  que  cabalgaba ,  salió  á  la  pla- 
za mayor,  cuando  con  sañudo  acento  oyóse  una  voz 
estentórea  que  clamaba  :  ¡Fuego!  y  al  mismo  tiempo 
cinco  ó  seis  tiros  de  mosquete  disparados  desde  las  bo- 
cas-calles hicieron  estremecerse  de  pavor  á  los  pacíficos 
vecinos  que,  ignorantes  de  cuanto  acaecía,  reposaban 


PAFITE    CUART\.  265 

tranquilos.  Tres  balas  hirieron  el  caballo  del  Bastardo, 
y  una  de  ellas  en  la  frente:  rodaron  por  el  suelo  ginete 
y  montura;  y  antes  de  que  pudiese  aquel  desembarazar- 
se del  cadáver  de  este ,  era  ya  presa  de  una  docena  de 
soldados  que  á  sujetarle  acudieron.  D.  Martin  fue  preso, 
y  conducido  con  gran  prisa  y  secreto  á  un  calabozo  que 
tiempo  hacia  le  esperaba  en  la  cárcel  pública. 

No  se  habia  querido  recoger  la  Marquesa  de  ningún 
modo,  ni  abandonarla  doña  Leonor  tampoco:  ambas  con 
el  Dean  oraban  en  el  estrado ,  depuesto  lodo  sentimiento 
de  mundanal  orgullo,  cuando  hirió  sus  oidos  el  fúnebre 
son  de  los  mosquetazos  que,  por  milagro  del  Cielo  ó 
desdicha  de  su  suerte,  no  le  costaron  la  vida  y  sí  la  li- 
bertad al  hijo  de  Marina.  Aterráronse  las  damas  ,  como 
era  sobrado  natural ,  desmayándose  la  Marquesa ,  cuyas 
fuerzas  físicas  no  era  posible  que  en  aquel  momento  cor- 
respondiesen á  las  inagotables  de  su  espíritu.  ¿Y  el  ecle- 
siástico? El  eclesiástico,  como  un  caballo  ya  desbocado 
al  que  voz  ó  golpe  inesperados  acaban  de  hacer  perder 
el  tino,  levantóse  del  suelo  en  que  estaba  de  hinojos,  y 
á  manera  de  exhalación  salió  de  la  sala,  bajando  á  sal- 
tos cierta  escalera  secreta  que  conocía  como  tan  fami- 
liar de  aquella  casa;  y  no  paró  hasta  lograr  que  le  abrie- 
sen una  puerta  y  dar  consigo  en  la  calle.  El  estrépito  de 
los  tiros,  persuadiéndole  de  que  los  Doctoresiban  á  tomar 
por  asalto  el  Palacio,  y  pasar  en  consecuencia  á  cuchi- 
llo á  cuanto  viviente  en  él  hallasen ,  sugirióle  la  idea  de 
salir  de  allí  á  toda  costa;  y  asi  lo  hizo,  en  efecto,  por- 
que no  hay  nada  mas  tenaz  que  un  cobarde  cuando  de 
huir  se  trata. 

Su  destino  ,  sin  embargo ,  estaba  escrito ,  y  lo  que 
consiguió  el  pobre  D.  Juan  fue  solo  acelerar  el  cum- 
plimiento de  los  irrevocables  decretos  del  hado  ;  pues 
apenas  habia  andado  veinte  pasos  fuera  de  la  puerta  de 
la  morada  de  los  hijos  de  Hernán  Cortés,  cayó  en  manos 
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de  los  que  todo  su  perímetro  bloqueaban  coii  tanta  ha- 
bilidad y  vigilancia  como  buena  fortuna. 

¿Qué  era  entre  tanto  del  Marqués  del  Valle  de  Gua- 
xaca?  Vamos  á  verlo;  aunque  ya  solo  de  los  pormenores 
suponemos  curioso  al  lector,  que  presume  con  funda- 
mento las  consecuencias  de  su  imprudente  confianza. 

Condújole  Villegas  á  la  casa  y  sala  capitular  donde 
la  Audiencia,  conslituidaen  gobierno  y  tribunal  á  un  tiem- 
po, celebraba  sesión  solemne  y  permanente  aquella  para 
Méjico  memorable  noche  del  lo  al  16  de  julio. 

El  primer  objeto  que  desagradablemente  hirió  la  vis- 
ta del  Marqués,  comenzando  á  hacerle  vacilar  en  sus  des- 
cabelladas esperanzas,  fue  el  de  un  pelotón  compuesto 
de  alabarderos  y  otros  hombres  de  armas  que  halló  bien 
ordenado  en  el  zaguán  del  edificio  consistorial;  luego 
un  cordón  de  centinelas  hasta  la  puerta  de  la  sala  mis- 
ma, confirmóle  en  sus  recelos;  y  de  buena  gana  volvie- 
ra el  pie  atrás  al  advertir  con  horror  que  el  verdugo, 
en  trage  de  ceremonia,  estaba  alli  sentado  en  un  ban- 
quillo, esperando  las  órdenes  de  los  señoresl...  ¡El  ver- 
dugo! Sí,  el  verdugo;  que  los  buenos  de  los  golillas, 
acostumbraban  á  tener  á  la  mano  al  ejecutor  de  la  jus- 
ticia ,  siempre  que  se  constituían  en  sala  del  crimen. 

Ante  tales  y  tan  claros  síntomas  de  hostilidad  hu- 
bieron de  disiparse  por  completo  las  ilusiones  del  Mar- 
qués del  Valle;  mas  ni  ya  era  tiempo  de  volver  el  pie 
atrás,  ni  aquel  hombre,  desdichadamente  irresoluto,  ado- 
lecía poco  ni  mucho  del  achaque  de  cobarde.  Prosiguió, 
pues,  su  marcha  con  reposado  continente,  sin  que  en 
su  rostro  ni  ademanes  se  echase  de  ver  que  recelaba  pe_ 
ligro  alguno. 

Recibiéronle  los  Doctores  sentados  y  cubiertos;  un 
dependiente  de  la  Audiencia  acercóle  una  silla  rasa  (1), 

(1)    Silla  sin  respaldo;  este  y  todos  los  pownenores  que  siguen 
son  históricos. 
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y  el  Presidente  le  dijo:— «Siéntese  V.  S.,  señor  Marqués.» 
Volvióse  el  interpelado  para  tomar,  en  efecto,  asien- 
to ,  mas  al  ver  su  especie ,  esto  es ,  que  carecia  de  res- 
paldo, y  que  por  consiguiente  le  trataba  la  Audiencia 
como  inferior,  ya  que  no  como  acusado,  encendiósele  la 
sangre,  saliéronle  al  rostro  los  colores,  |y  estuvo  para 
arrojarle  la  silla  á  la  cabeza  al  Doctor  Ceinos. 

Pero,  como  dijimos,  el  Marqués  se  habia  vuelto  pa- 
ra tomar  su  asiento ,  y  hubo  sin  duda  de  advertir  que 
detrás  de  él  habían  entrado  en  la  sala  hasta  veíate  en- 
tre Alabarderos  y  Arcabuceros,  con  Juan  de  Samano  á 
su  frente.  Reprimió,  pues,  su  enojo  lo  menos  mal  que 
pudo,  sentóse,  y  esclamó  encarándose  con  el  Presidente: 

— «Pues  ya  me  tienen  aquí  vuesas  mercedes,  tiempo 
es  de  que  se  abra  el  pliego  de  S.  M.  y  veamos  que  man- 
da el  Rey  N.  S.  en  esos  despachos. 

— Cierto  (repuso  el  Dr.  Villalobos),  mande  el  señor 
Presidente  lo  que  ha  de  hacerse.» 

Juan  de  Samano  y  sus  hombres  de  armas  habíanse 
en  esto  acercado  tanto  al  Marqués,  que  casi  le  tocaban 
las  espaldas  las  cajas  de  los  Arcabuces,  visto  lo  cual 
por  Ceinos,  que  hasta  entonces  no  las  tenia  todas  con- 
sigo, profirió  en  voz  temblona  de  cólera  ó  de  emoción, 
estas  palabras: 

—  i^Marqués,  en  nombre  del  Rey,  sed  presol 

— jYo  preso!  (Replicó  dando  un  iracundo  grito  el  hijo 
de  Hernán  Cortés);  ¡Yo  preso!  ¿Y  por  qué? 

— \Por  Iraidorl  (Repuso  Villalobos.) 

— \Mentis\  (Volvió  á  gritar  el  Marqués),  que  yo  no  soy 
traidora  mi  Rey ,  ni  los  ha  habido  en  mi  linagel 

Profiriendo  tales  voces  ,  que  de  Torqucmada  en  su 
Monarquía  Indiana  copiamos  literalmente,  empuñaba  el 
Marqués  la  daga;  mas  pidiéndole  Ceinos  las  armas  re- 
pelidas veces  en  nombre  del  Rey ,  rindiólas  luego  (dice 
el  coronísta)  sin  resistencia,  ya  por  parecer  leal  vasa- 


268  LA  CONJURACIÓN    DE   MÉJICO. 

lio,  ya  porque  SU  inocencia  le  salvaba,  ó  ya  por  ver 
que,  solo  en  aquel  lugar,  no  podia  defenderse. 

Rendido  el  heredero  de  Hernán  Cortés,  pusiéronle 
preso  é  incomunicado  con  buena  guarda  en  uno  de  los 
aposentos  de  las  casas  reales  mismas  que  ya  al  efecto 
tenian  prevenido  los  Doctores. 


CAPITULO  XIV. 


QUE  TRATA  DE  COMO  DON  ALONSO  DE  AVILA  IBA  ENTRANDO  EN  EL 
BUEN  CAMINO ,  CUANDO  SU  MALA  VENTURA  LE  ATAJO  EN  ÉL  LOS 

PASOS. 


ON  Luis  de  Velasco,  queriendo  apare- 
cer á  los  ojos  del  Rey  como  Atlante 
de  su  trono  en  Nueva  España  y  prin- 
cipal sofocador  de  la  conjuración 
del  Marqués  del  Valle,  pero  al  mis- 
mo tiempo  no  enemistarse  irrevoca- 
blemente con  la  nobleza  mejicana, 
y  si  conservar  el  prestigio  y  popu- 
laridad que  debia  á  su  hasta  enton- 
ces neutral  y  habilísima  conducta, 
escogió  para  sí  en  la  distribución 
que  se  hizo  de  los  papeles  del  tétrico  drama  que  es  asun- 
to de  estas  páginas,  el  menos  odioso  y  comprometido, 
dejando  á  caríro  do  Manuel  de  Villegas  y  Juan  do  Sama- 
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no  las  prisiones,  y  limitándose  él  á  poner  sobre  las  ar- 
mas las  tropas  de  su  mando,  para  emplearlas,  decia,  en 
servicio  de  S.  M. ,  que  es  como  si  hoy  dijéramos,  en  el 
sosten  del  orden  y  defensa  de  las  leyes,  sin  mezclarse 
en  bandos  ni  parcialidades.  En  efecto,  fuera  de  una 
manga  de  Mosqueteros  que  no  pudo  negarse  á  dar  para 
poner  cerco  á  la  casa  del  Marqués,  y  de  otra  de  Arca- 
buceros que  otorgó  para  custodia  de  la  Audiencia  en 
unión  con  los  Alabarderos  de  la  Guarda  ordinaria  de 
los  Vireyes,  dispuso  que  el  resto  de  las  banderas  desti- 
nadas á  la  espedicion  de  la  Especería,  permaneciese 
aquella  noche  sobre  las  armas,  como  ya  dijimos,  pero 
en  su  mayor  parle  fuera  de  Méjico,  bloqueando  la  ciu- 
dad, y  el  resto  dividido  en  patrullas  para  evitar  un 
rebato. 

Las  prisiones,  pues,  que  fueron  muchas,  hiciéronlas 
todas  el  Alcalde  y  el  Alguacil  mayor ,  escoltados  y  sos- 
tenidos por  sus  corchetes,  los  Alabarderos  y  la  gente 
allegadiza  de  que  en  diferentes  ocasiones  hicimos  men- 
ción últimamente. 

Sori>rendidos  unos  en  sus  casas,  y  otros  en  la  de  la 
Conversación ,  quien  al  ir  al  terrero,  quien  al  recoger- 
se á  cenar,  antes  de  media  noche  estaban  presos  todos 
los  caballeros  cuyos  nombres  estampamos  en  la  pági- 
na 195  de  este  tomo,  y  ahora  no  repetimos  por  pare- 
cemos escusado,  bastándonos  recordar  que,  en  resu- 
men, se  hizo  en  Méjico  la  víspera  de  la  festividad  del 
Triunfo  de  la  Santa  Cruz,  lo  que  llaman  los  beduinos  un 
razzia  ,  y  pudiéramos  nosotros  traducir  por  leva  de 
gente  principal. 

Ni  una  sola  familia  noble  se  eximió  aquella  noche 
de  pagar  amargo  tributo  de  lágrimas  al  poder  de  la  Au- 
diencia, contra  cuyas  iras  fueron  tan  ineficaz  escudo  las 
canas  del  anciano,  como  el  candor  del  mancebo;  y  los 
méritos  del  soldado,  como  los  timbres  del  caballero.  Sin 
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consuelo  gimieron  en  el  desierto  tálamo  las  esposas,  y 
en  el  abandonado  hogar  doméstico  las  madres:  inflexi- 
bles los  ministros  de  la  Justicia  á  súplicas  y  lamentos, 
sepultaron  uno  tras  otro  en  lóbregos  calabozos  á  todos 
los  descontentos  de  hidalga  cuna  ,  amaneciendo  la  ciu- 
dad huérfana  de  su  nobleza  toda. 

¿Por  qué  no  se  hizo,  por  entonces,  prisión  alguna 
ni  en  la  clase  media,  ni  en  la  plebe? — ¿Carecía,  por 
ventura,  la  conjuración  de  afiliados  en  aquellas  dos  im- 
portantísimas regiones  del  estado  social? — No  por  cier- 
to: el  descontento  del  Gobierno,  la  odiosidad  contra  los 
Doctores,  existían  y  mas  vivos,  mas  violentos  acaso  que 
en  la  aristocracia  misma,  entre  los  pecheros  de  todas 
gerarquías;  y  aquellas  gentes  que  poco  ó  nada  tenían 
que  perder,  no  recataban  ciertamente  sus  iracundos 
rencorosos  afectos. — ¿Por  qué,  pues,  repetimos,  no  se 
hicieron  prisiones  en  aquellas  clases? — A  los  Doctores, 
á  la  verdad,  pluguiérales  dar  una  lección  saludable  por 
lo  severa  á  los  insolentes  que  osaban  quejarse  de  la  exor- 
bitancia de  los  tributos ,  de  la  enormidad  de  los  dere- 
chos procesales ,  de  la  injusticia  en  los  repartimientos, 
de  la  iniquidad  de  no  pocas  sentencias:  pero  intervino 
en  todo  aquel  negocio  una  inteligencia  política  que,  so- 
breponiéndose hasta  cierto  punto  á  las  pasiones  de  los 
Jueces,  acertó  á  contenerlos,  sino  en  todo,  al  menos  en 
gran  parte,  dentro  de  los  límites  de  la  razón  de  estado. 
— ¿Qué  haremos,  decía  Velasco,  encarcelando  algu- 
nos centenares  de  hombres  (que  no  hablaban  de  menos 
aquellos  buenos  señores),  y  ahorcando,  como  queréis, 
un  par  de  docenas  de  pecheros?  Primeramente  revelar 
ol  Rey  y  al  universo ,  que  Nueva  España  es  hoy  una  pro- 
vincia de  la  Monarquía  española  menos  segura,  que  el 
día  en  que  Hernán  Cortés  ganó  á  Méjico;  en  segundo 
lugar  acreditarnos  de  tan  severos,  que  con  razón  pueda 
ol  mundo  llamarnos  crueles;  y  en  tercero  y  último  ,  en 
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vez  de  estirpar,  cual  conviene,  las  semillas  de  la  rebe- 
lión, robustecerlas,  fecundándolas  con  sangre,  que  es  el 
mas  eficaz  abono  posible  para  el  campo  de  los  renco- 
res.— Las  cabezas  mas  altas  son  las  que  en  tales  casos 
deben  abatirse,  que  la  plebe  sin  gefes  fácilmente  se  do- 
mina; y  una  vez  dominada,  gobernadla  bien,  que  ella 
será  vuestra.» 

Que  tales  razones  convenciesen  á  los  de  la  Audien- 
cia ,  no  lo  imaginamos  siquiera,  mas  los  consejos  de 
Velasco  era  forzoso  aceptailos  entonces  como  precep- 
tos: por  eso  se  eximieron,  sin  duda,  y  no  por  otra  causa, 
la  clase  media  y  la  plebe  de  incurrir  en  la  persecu- 
ción de  que  fue  víctima  la  nobleza. 

Pero  entre  todos  los  nobles  ya  sabemos  que  el  mas 
aborrecido  por  los  Doctores  era  D.  Alonso  de  Avila,  pre- 
cisamente nuestro  predilecto  personage ,  del  cual ,  por 
lo  mismo ,  no  hemos  querido  hablar,  sino  en  lugar  pre- 
ferente y  de  propósito  determinado,  como  ahora  vamos  á 
hacerlo. 

La  suerte  que  todo  lo  iba  ordenando  para  que  la  ruina 
de  Avila  fuese  tan  tremenda  como  inevitable,  hizo  que, 
con  la  llegada  á  Méjico  de  su  hermano  Gil  González,  se 
abstrajese  D.  Alonso  de  todo  trato  de  gentes  y  aun  de 
salir  á  la  calle  desde  el  14  hasta  el  16,  tan  completa- 
mente como  no  habia  memoria  de  que  nunca  lo  hubiese 
antes  hecho.  Quizá,  sin  esa  circunstancia  puramente  for- 
tuita ,  en  el  continuo  movimiento  que  era  su  sistema  habi- 
tual de  vida ,  llamárale  la  atención  alguno  de  los  síntomas 
de  la  tempestad  que  le  amenazaba,  síntomas,  merced  á 
la  reserva  con  que  el  negocio  se  condujo ,  impercepti- 
bles para  la  generalidad  de  los  conjurados,  mas  que 
acaso  no  dejara  pasar  inapercibidos  la  perspicaz  y  clara 
vista  del  esposo  de  Elvira.  ¿Quién  sabe,  si  alguna  dami- 
sela de  las  infinitas  que  frecuentaba,  ó  quizá  cualquier 
dueña  curiosa,   no  le  informara  de  las  juntas  de   los 
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Doctores  ,  ó  de  las  indiscreciones  de  los  corchetes?  Y 
una  palabra,  insistimos  en  ello,  una  palabra  sola  basta- 
ra para  poner  en  alarma  á  D.  Alonso;  y  una  vez  alar- 
mado ,  seguros  estamos  de  que  no  se  apoderaran  de  él 
sus  enemigos,  ó  cuando  menos  vendiérales  muy  cara 
la  vida. 

Mas  Avila  ,  habiendo  ya  terminado  por  completo  el 
arreglo  de  sus  negocios,  no  se  acordaba  ni  remotamente 
de  la  conjuración,  y  mucho  menos  de  los  Doctores  la 
noche  del  15  al  16  de  julio  de  1566.  Casero  aquellos 
dias  por  escepcion,  y  hallando  en  Elvira,  profundamen- 
te agradecida  al  noble  proceder  de  su  esposo  en  el  asun- 
to de  Fernando  de  Valdestillas,  un  agrado  cariñoso,  una 
amabilidad  que  casi  pudiera  confundirse  con  la  ternura, 
su  imaginación  siempre  exagerada,  y  no  sabemos  decir 
si  visionaria  ó  poética,  convertíale  el  hogar  doméstico 
en  un  paraiso.  Y  no  es  lo  singular  que  tal  le  aconte- 
ciese á  él,  sino  que  su  enfermedad ,  haciéndose  conta- 
giosa,'inoculó,  por  decirlo  asi,  á  Gil,  á  Mencía,  y  á  la 
bella  amante  misma  del  hijo  del  Comunero. 

Sin  grande  instrucción,  D.  Alonso  era  hombre  de 
agudo  ingenio;  habia  visto  mucho  mundo,  física  y  moral 
mente  hablando ;  conocía  de  trato  íntimo  todas  las  clases 
de  la  sociedad;  y  el  arte  de  agradar,  á  las  mugeres  so- 
bre todo,  era  en  él  una  segunda  naturaleza.  Simpático, 
ademas,  porque  Dios  lo  quiso,  para  que  lo  que  de  ra- 
zón le  faltaba  casi  siempre,  lo  supliera  con  lo  espan- 
sivo  y  seductor  de  su  carácter,  ¿Cómo  no  habia  de  con- 
tagiar á  gentes  que  le  amaban  sinceramente,  y  cuya 
ambición  era  que  hiciese  siempre  aquella  vida  honesta  j 
retirada,  á  que  por  rarísima  escepcion,  mas  con  delicia, 
le  veían  entregarse? — La  casta  y  sencilla  Mencía,  cele- 
braba con  efusión  las  gracias  de  su  cuñado;  Gil  estasía- 
base  con  el  dramático  relato  de  las  casi  increíbles  aven- 
turas  de  su  hermano;  y  la  altiva  doña  Elvira,  pregunt<'i- 
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base,  cómo  era  posible  que  su  corazón  resistiese  siem- 
pre á  un  hombre  que  lodo  lo  tenia ,  lodo  menos  la  cons- 
tancia y  la  fidelidad ,  para  cautivar  el  alma  mas  esquiva, 
Y  ahora  preguntamos  nosotros  ¿Qué  genio  maléfico 
as  el  que  rige  los  deslinos  de  ciertos  hombres  de  mane- 
ra que,  mientras  á  vivir  están  condenados,  su  existencia 
es  intolerable  suplicio ,  y  en  el  momento  en  que  la  parca 
amenaza  ya  su  garganta  con  la  segur  matadora,  les  ha- 
ce entrever  los  verdaderos  goces  de  la  vida,  sin  duda 
para  que  les  sea  mas  amargo  el  triste  apartamiento  del 
alma  y  del  cuerpo? 

;0h,  verdaderamente,  sin  la  fé  en  otro  de  mundo 
de  justicia  suma,  la  sabiduría  de!  Omnipotente  pudiera 
'ponerse  en  d«da! 

En  fin ,  Avila  cenaba  con  Elvira  á  su  lado ,  y  en  fren- 
te su  hermana  y  cuñado,  aias  alegremente  que  recorda- 
ba haberlo  hecho  jamas  en  circunstancia  alguna:  pero 
no  con  esa  febril  alegría,  parecidísima  para  nosotros  á  la 
embriaguez ,  que  se  esplica  con  descompasadas  voces  y 
estrepitosas  carcajadas,  sino  con  aquel  gozo  tranquilo  y 
profundo  que  dilata  el  alma ,  da  al  corazón  quietud ,  y 
engendra  la  esperanza,  desterrando  lodo  recelo  del  áni- 
mo mas  caviloso. 

-—«Elvira  (decia  D.  Alonso),  si  en  mis  primeros  años 
os  hubiera  yo  conocido  ,  que  vale  tanto  como  decir 
amado;  si  en  vez  de  un  Demonio ,  fuera  un  Ángel  como 
vos,  el  que  en  la  senda  del  amor  me  guiara,  ¡Cuan  dife- 
rentes vuestra  suerte  y  la  mía ! 

— Nunca  es  tarde  para  amarse  como  Dios  manda,  y 
en  su  santo  servicio,  replicaba  Mencía,  mirando  con  esa 
honrada  cara  que  Lope  de  Vega  quiere  que  tenga  la 
muger  propia,  á  su  feliz  esposo,  y  tendiéndole  una  mano 
mas  leal  que  bien  cuidada. 

— ¡Que  se  vengan  al  campo  con  nosotros  (interpuso 
iG\\,  besando  Ja  mano  de  su  muger),  y  por  mí  la  cuenta, 
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si  al  cabo  de  seis  meses  no  están  como  tórtolas.» 

Elvira ,  roja  como  un  carmin ,  palpitante  el  seno ,  agi- 
tada con  evidencia ,  pero  no  enojada  ni  mucho  menos , 
alzó  los  ojos  que  durante  las  frases  anteriores  tenia  bajos 
y  mirando  á  su  marido  con  una  espresion  indefinible  de 
temor  y  de  esperanza,  dijo: 

—«El  poder  de  Dios  es  infinito,  Alonso;  y  vos  tenéis 
tan  buen  fondo,  un  alma  tan  hidalga,  que  por  lo  menos 
ya  hoy  habéis  sabido  tornarme  en  deudora  vuestra  ,  de 
acreedora  que  un  tiempo  me  creí.  ¿Quién  sabe,  si  mas 
adelante...?» 

D.  Alonso,  en  respuesta,  enlazó  con  su  brazo  el  admi- 
rable talle  de  su  esposa,  de  quien,  de  paso  sea  dicho,  du- 
damos mucho  que  quedara  muy  satisfecho  D.  Fernando 
de  Valdestillas,  si  aquella  escena  presenciase;  y  Mencía, 
batiendo  las  palmas  con  sincero  estrepitoso  júbilo,  es- 
clamaba: 

— «¿Lo  oyes,  Gil?  ¿Los  ves?  Si  vienen  al  campo,  como 
tú  quieres  y  yo  les  ruego ,  han  de  darnos  lecciones  de 
amor  conyugal  á  nosotros  mismos.» 

Considerando  detenidamente  aquella  conversación, 
parócenos  que  de  su  literal  tenor  pudiéramos,  sin  aven- 
turar mucho,  inferir  que  el  denuedo  y  resolución  con  que 
Avila  habia  tomado  parte  en  la  conjuración,  mas  bien  en 
un  principio  por  servir  los  intereses  de  su  muger  que  los 
suyos  propios;  la  feliz  mezcla  de  dignidad  y  tolerancia, 
de  honrado  orgullo  y  de  indulgente  ternura  con  que  re- 
lativamente al  doncel  á  la  sazón  franciscano  en  Tlaxcala 
se  conducia;  y  en  fin,  el  magnético  poder  de  su  índole 
seductora,  quizá  iban  comenzando  á  obrar  en  el  pecho 
de  Elvira  una  revolución  moral  que,  andando  el  tiempo, 
y  perseverante  D.  Alonso,  pudiera  terminarse  en  unir 
aquellos  dos  corazones,  como  las  personas  lo  estaban, 
con  vínculo  indisoluble.  Por  lo  que  respecta  á  D.  Alonso 
nada  diremos:  él  desde  luego  amara  á  su  esposa,  si  olla 
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encastillada  en  su  dignidad,  y  llevando  el  orgullo  hasta 
el  punto  de  desdeñarse,  no  solo  de  la  queja,  sino  hasta 
de  significar  sus  deseos,  no  le  rechazara  inflexible:  pero 
Elvira,  ¿cómo  era  posible  que  sofocase  su  pasión,  pri- 
mera y  única,  al  desdichado  Fernando,  que  por  ella  re- 
nunciaba en  la  flor  de  su  edad  al  porvenir  de  gloria  que 
pr<)meterse  pudiera,  sepultando  su  juventud  en  la  tumba 
de  un  claustro?  A  eso  responderemos  que  Elvira  no  cesó 
un  solo  instante  de  combatir  contra  su  amor;  que  Elvira 
se  acusaba  de  él  como  de  un  crimen;  y  que  en  muger 
tan  sinceramente  virtuosa  como  ella  lo  era,  alargándose 
la  lucha  entre  el  deber  y  la  pasión,  aquellos,  según  todas 
las  probabilidades,  hablan  de  ser  los  vencedores.  Ausente 
Fernando,  tenido  por  criminal  el  amor  que  inspiraba,  y 
presente,  rendido,  galante,  haciendo  sin  pretensiones, 
como  sin  aparentar  esfuerzos,  los  mas  penosos  sacrificios 
Avila,  el  hombre  mas  seductor  de  aquella  tierra,  y  ma- 
rido ademas  de  Elvira,  ¿por  qué  ha  de  asombrarnos  que 
la  hermosa  dama,  apartando  acaso  involuntariamente 
la  vista  de  lo  imposible  y  contrario  á  la  moral,  la  fijase 
en  lo  hacedero  y  santo  á  mayor  abundamiento?  Estamos 
persuadidos  de  que,  si  la  mayor  parte  de  los  maridos  no 
fuesen  tan  cernícalos  como  ininteligentes  egoístas,  lo 
pasaran  los  célibes  en  este  mundo  mucho  peor  de  lo  que 
lo  pasan  en  efecto. 

En  fin.  Avila,  por  única  vez  de  su  vida  desde  que 
la  pérfida  Catalina  engañó  sus  primeros  ensueños  de 
amor,  entrevia  las  delicias  del  terrenal  paraíso,  enlazan- 
do el  cuerpo  de  Elvira,  y  contemplando  en  sus  ojos  un 
rayo  de  luminosa  esperanza  para  el  porvenir,  cuando, 
como  si  el  Destino  lo  dispusiera  envidioso  de  que  aquel 
instante  de  virtuosa  felicidad  gozara  el  D.  Juan  Tenorio 
Mejicano,  sonaron  estrepitosos  golpes  en  la  puerta  de  la 
casa,  horas  hacia  cerrada. 

Inmutóse  Elvira ,  miráronse  Alonso  y  Gil ,  y  solo  Men- 
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cía,  qae  completamente  ignoraba  la  existencia  de  la  con- 
juración ,  esclamó  serena : 

— «Prisa  trae  quien  asi  llama.  ¿Quién  podrá  ser  á  ta- 
les horas?» 

A  la  verdad,  Avila  en  el  primer  momento  sintióse  des- 
agradablemente conmovido  con  tan  intempestiva  inter- 
rupción ,  mas  como  Elvira  se  habia  de  veras  asustado ,  y 
en  consecuencia  dejado  ir  enteramente  sobre  el  pecho  de 
su  esposo,  él,  satisfecho  con  aquella  que  podia  pasar  por 
muestra  de  cariño  y  confianza,  recobrando  su  habitual 
aplomo,  besóla  en  la  frente,  y  dijo  á  Gil: 

— «Aunque  los  criados  bajan  ya  á  informarse  de  quien 
llama  con  tan  poca  cortesía,  bueno  fuera  que  te  asomaras 
tú  á  ese  balcón  y  vieras  quien  viene  á  importunarnos.» 
Hízolo  el  hidalgo  campesino  como  su  hermano  se  lo 
decia,  y  aunque  el  brillar  de  las  alabardas  y  mosquetes 
que  la  calle  inundaban  pudiera  escusarle  la  pregunta, 
esclamó  en  voz  serena: 

— «¿Quién  va? 

— La  justicia  del  Rey.  (Respondió  Juan  de  Samano.) 
Abrid  esta  puerta. 

— ;La  justicia!  repitió  Gil,  regresando  á  la  mesa. 

— ¡La  justicia!  Esclamaron  á  un  tiempo  Elvira,  Men- 
cía  y  D.  Alonso,  aquella  aterrada,  sorprendida  la  segun- 
da, y  levantándose  en  pié  el  último. 

— Si,  la  justicia  (repitió  Gil),  con  el  Alguacil  mayor 
á  su  cabeza.  ¿Qué  hacemos,  Alonso? 

— ¿Qué  hemos  de  hacer,  pesia  mi  vida?  Lo  que  hemos 
hecho  tantas  veces  cuando  mozuelos  entrambos :  acu- 
chillar á  esos  corchetes ,  Gil ,  y  escarmentarlos  para  unos 
cuantos  dias. 

— Sea,  pues,  en  nombre  de  Dios.  Aguarda,  que  voy 
antes  á  rogarles,  en  cortcsia ,  que  se  vayan  con  la  mú- 
sica á  otra  parte,  no  digan  luego  que  Jio  hacemos  las 
cosas  en  debida  forma.» 
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Mientras  asi  razonaban  ó  desvariaban  los  amos,  en  la 
puerta  de  la  calle  tenia  lugar  un  violento  altercado  en- 
tre Juan  de  Samano,  que  imperiosamente  exigia  que  se  le 
abriera  en  el  acto,  y  los  servidores  de  D.  Alonso,  á  cu- 
yo frente  sus  caballerizos  Gonzalo  Nuñez  y  Juan  de  Vic- 
toria, quienes,  con  socarrón  rendimiento,  suplicaban  al 
Alguacil  mayor  tuviese  la  bondad  de  esperar  á  que  ellos 
tomasen  las  órdenes  de  su  amo. 

En  tanto  Elvira,  recobrada  del  primer  susto,  y  vol- 
viendo á  ser,  en  consecuencia,  la  muger  fuerte,  dejaba  su 
asiento,  acercábase  á  su  marido,  y  decíale  con  entereza: 

—  «Si  estás  resuelto,  Alonso  (tuteóle  por  vez  primera 
después  de  mucbos  años),  ármate  al  menos.» 

En  efecto,  Avila  llevaba  un  trage  negro  de  corte, 
elegante  y  sencillo,  sin  mas  adorno  que  una  cadena  de 
oro  ai  cuello,  y  encima  del  vestido  una  especie  de  bata, 
que  entonces  se  llamaba  Ropa  ó  Turcas  de  damasco 
pardo.  Su  bermano  Gil  conservaba  el  trage  de  paño  par- 
do con  que  llegó  del  campo  (1). 

— «¡Armarme  Elvira!  ¿Y  para  qué?  ¿No  sabéis  cuan 
poco  me  importa  la  vida? 

— ¿No  te  armarás,  por  mi  amor  siquiera,  desdichado? 

— ¡Ah  si  tu  amor  no  fuera  de  otro!» 
En  esto  Gil,  que  habla  salido  un  memento  antes  de  la 
pieza  en  que  todos  cenaron,  regresando  á  ella  cargado 
de  armas,  y  seguido  de  varios  criados  también  á  pelear 
dispuestos,  llegóse  á  su  hermano  y  cuñada,  y  dijóles: 

— «Dejaos  ahora,  por  el  Cielo  santo,  de  amorosos  re- 
finamientos: abrazaos  de  corazón,  pero  pronto,  que,  si 
no  me  engañan  esos  golpes  redoblados,  intenta  el  Al- 
guacil mayor  derribar  la  puerta.  ;A  las  armas,  Alonso! 
¡A  las  armas,  y  que  Dios  nos  ayudefü» 

La  pobre  Mencía ,  sin  comprender  ni  una  sílaba  de 

(1)  La  historia  nos  ha  conservado  la  descripción  del  trage  de 
ambos  hermanos^  tal  como  aquí  la  escribimos.      --íJí.  í:- 
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cuanto  pasaba,  helado  el  corazón  por  el  miedo,  mas  no 
osando  oponerse  ni  aun  con  súplicas  á  la  voluntad  de  su 
dueño,  sofocaba  como  podia  sus  sollozos  en  un  ángulo 
de  la  estancia,  mientras  Alonso,  después  de  abrazar  y 
besar  ardientemente  á  su  esposa,  lomaba  de  manos  de 
Gil  la  famosa  espada  premio  de  su  esfuerzo  en  el  torneo, 
esclamando  á  su  vez: 

— «¡A  las  armas,  Gil!  ¡A  las  armas!  Y  probémosle  á 
esa  canalla  lo  que  valen  dos  caballeros,  dos  hermanos, 
dos  Avilas,  cuando  juntos  pelean! 

— Aguarda  (replicó  el  campesino),  aguarda  tú  ahor*> 
un  instante.  Venga  un  abrazo,  por  si  alguna  bala  hace 
imposible  que  luego  nos  despidamos.  Y,  tú  mi  amada 
Mencía,  dame  también  los  brazos,  esfuerza  tu  corazón, 
y  si  sucumbo ,  cuida  de  que  nuestros  hijos  se  amen  co- 
mo Alonso  y  yo  nos  hemos  siempre  amado,  como  nos 
amamos  hoy  que  vamos  á  dar  el  uno  por  el  otro  la  vida.» 
A  tal  interpelación,  !a  atribulada,  honesta  y  amante 
esposa ,  no  pudiendo  ya  contener  el  torrente  de  sus  lá- 
grimas y  sollozos,  respondió  arrojándose  en  los  brazos 
de  su  marido,  sin  poder  articular  una  sola  sílaba,  pero 
suspirando  con  amargura  tan  profunda  ,  que  todos  los 
circunstantes  creyeron  que  sin  duda  iba  allí  á  rendir  el 
alma. 

Contemplaba  D.  Alonso  aquel  cuadro  de  desolación, 
desnuda  y  en  la  mano  la  espada,  fijos  los  ojos,  palpi- 
tante el  pecho,  y  la  frente  nebulosa,  cuando  para  que 
nada  le  faltase  al  horror  de  tan  lamentable  escena,  el 
hijo  mayor  de  Gil,  niño  de  doce  años  que  con  sus  pa- 
dres habia  ido  á  Méjico,  habiéndose  despertado  al  estré- 
pito de  los  golpes  que  descargaban  sin  cesar  los  de  Sa- 
mano  sobre  la  puerta  de  la  casa,  entró  en  la  estancia 
medio  desnudo,  despavorido,  y  gritando: 

—  «¡Señora  madre!   ¡Señora  madre!  ¿Dónde  estáis? 
¡Amparadme,  madre  mia! 
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— ¡Hijo  de  mis  entrañas  ,  ven,  ven  á  estrechar  á  tu 
padre  en  los  brazos  ,  por  vez  postrera,  ven!»  Respondió 
Mencía ;  y  levantando  al  muchacho  del  suelo ,  arrójeselo 
al  cuello  á  Gil  ,  quien  incapaz  de  resistir  á  un  tiempo  á 
su  muger  y  primogénito,  abrazó  al  último  cariñosamen- 
te, humedeciendo  su  rostro  con  lágrimas  que  á  su  pesar 
le  arrancaba  la  ternura. 

—«¿Que  iba  yo  á  hacer?  Esclamó  entonces  D.  Alonso, 
arrojando  lejos  de  sí  la  espada.  ¿Qué  iba  yo  á  hacer? 
! Dejad  todos  las  armas!  Todos.  ¿Lo  oís?  Y  abrid  luego 
á  la  justicia  ;  abrid,  sin  réplica  ni  demora,  ó  vive  Dios 
que  mate  por  mi  propia  mano  al  que  osare  desobede- 
cerme. 

— ¿Qué  dices,  y  qué  haees  ,  Alonso?  Preguntó  Gil,^ 
atónito,  y  desembarazándose  violentamente  de  su  muger 
y  de  su  hijo. 

— ¿Qué  digo?  (contestó  Avila.)  Que  se  abra  á  la  jus- 
ticia. ¡Abrid,  pesia  mi  vida! — ¿Qué  hago?  Cumplir  con 
la  voluntad  del  Cielo  y  de  nuestro  padre,  Gil :  no  en-, 
volverte  en  mi  ruina! 

— ¡Pero,  Alonso!  Clamaron  á  un  tiempo  Elvira  y  su 
cuñado,  ¿No  ves  que  entregarte  á  esos  hombres  es  iival 
suplicio?  •;  , 

— ¡Dios  lo  quiere!  Respondió  el  desdichado  caballero, 
y  dejándose  caer  en  el  mismo  asiento  en  que  minutos 
antes  habia  entrevisto  como  en  sueños  la  felicidad  don.- 
méstica,  cruzó  los  brazos  en  actitud  digna  y  resignada. 

Habituados  los  servidores  de  D.  Alonso  á  obedecerle 
sin  réplica  en  las  ocasiones  críticas,  y  teniendo  en  su 
estrella  una  confíanza  sin  límites,  apenas  oido  el  manda- 
to de  abrir  á  la  justicia,  ejecutáronlo  al  pié  de  la  letra, 
resultando  q«e  en  pocos  instantes  invadió  la  casa  una 
nube  de  Corchetes,  Alabarderos  y  Arcabuceros,  y  que 
apenas  pronunciado  por  Avila  su  fatídico:  ¡Dios  lo  quie- 
.  re!  entrase  en  la  estancia  donde  estaba  reunida  la  fami- 
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lia,  Juan  de  Samano  á  la  cabeza  de  una  manga  de  hom- 
bres  con  armas  de  fuego ,  diciendo : 

— «Ea  nombre  del  Rey,  y  de  orden  de  su  Real  Au- 
diencia, daos  á  prisión,  por  traidor,  D.  Alonso  de 
Avila. 

— ¡Mentís!  Griló  furioso  Gil  González.  Si  aquí  hay  al- 
gún traidor,  seréislo  vos,  Samano!» 

Sin  alterarse  lo  mas  mínimo,  volvióse  el  Alguacil  ma- 
yor hacia  el  hidalgo  campesino ,  y  contestando  á  su  in- 
sulto con  una  salutación  irónicamente  cortés,  dijóle: 

— «Pláceme  de  hallaros  aquí,  señor  Gil  González  de 
Avila,  pues  me  ahorráis  un  viage  para  prenderos.  En 
nombre  del  Rey  os  prendo,  también  por  traidor! 

— Entendámonos,  Samano  (interpuso  D.  Alonso  con 
tanto  sosiego  como  si  en  ágenos  asuntos  terciase) :  que  á 
mí  me  prendáis  ahora ,  para  hacer  después  de  mí  lo  que 
Dios  fuere  servido  de  ordenar,  sea  en  buen  hora.  Vos  y 
yo  sabemos  por  qué :  pero  mi  hermano ,  á  todos  os  es 
notorio  que  está  inocente,  que  no  ha  dos  días  aún  que 
llegó  á  Méjico;  y  fuera  iniquidad,  vive  Dios,  el  prenderle. 

—Eso  no  os  toca  á  vos  juzgarlo,  D.  Alonso;  y  mejor 
hicierais  en  preparar  vuestros  propios  descargos ,  que  en 
defender  á  otros. 
..,,T-Os  digo  que  Gil  <3Stá  inocente. 

— Allá  se  las  avengan  con  ¿I,  inocente  ó  culpable,  los 
señores  de  la  Audiencia:  lo  que  á  mí  me  toca  es  prende- 
ros á  entrambos,  por  mas  que  me  pese. 

— ¡Hipócrita!  Esolamó  doña  Elvira  echándola  una  mi- 
rada de  soberano  desprecio. 

— Pero  á  mi  marido,  ¿por  qué  le  prenden.,  Dios  mió? 
Preguntaba  Mencía  ya  por  el  dolor  desatinada. 

— Porque  estos  miserables ,  respondió  sereno  Gil  Gon- 
zález, abominan  á  todo  caballero,  Mencía:  pero  tranqui- 
lizaos ,  que  no  ha  de  haber  justicia  en  la  tierra,  ó  mi  ino- 
cencia será  reconocida. 
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— Justicia  hallareis  (dijo  á  su  vez  Samano),  y  bue- 
no será  apresurarnos  á  buscarla.  Caballeros,  seguid- 
me de  grado,  sino  queréis  obligarme  á  que  use  de  la 
fuerza.» 

Al  oir  tales  palabras  levantóse  D.  Alonso  de  su  asien- 
to, abrazó  á  Elvira  primero;  luego  á  su  cuñada  y  sobri- 
no, y  después  tomó  la  mano  de  Gil,  diciéndole:  '^ 

— «Nuestro  padre  que  nos  ve  desde  el  Cielo,  hermano 
mió ,  es  buen  testigo  de  que  solo  por  no  envolverte  en 
mi  ruina  renuncié  á  venderles  cara  la  vida  á  los  Docto- 
res y  á  sus  corchetes ;  sí  el  Destino  te  entrega  á  sus  gar- 
ras, no  es  culpa  mia.  Mas  si  quieres  que  yo  muera  tran- 
quilo, renuévame  cuantos  juramentos  me  hiciste  ayer. 

— Yo  te  los  renuevo,  Alonso. 

—¿Los  recuerdas  bien  todos?  ^^ 

—¡Todos!  ''-^^ 

— Buscar  las  ocasiones  y  aprovecharlas,  sin  vanos  es- 
crúpulos. 

— ¡Vuelvo  á  jurártelo í 

— Vamos,  pues,  Samano. — Elvira,  para  vos  será  mi  úl- 
timo suspiro. — Mencía,  hermana  mia,  confiad  en  la  Di- 
vina misericordia  que  no  dejará  desamparada  la  inocen- 
cia.— Y  tú,  Alonso  (el  niño),  tierno  vastago  de  un  tronco 
hoy  por  el  hacha  del  verdugo  amenazado;  vive  como 
cristiano,  para  poder  morir  como  caballero,  si  á  tí  se 
estiende  también  el  influjo  de  la  maléfiica  estrella  de  tu 
lio. — Adiós,  mis  leales  servidores,  sed  con  vuestra  seño- 
ra lo  que  ella  merece,  y  encomendad  mi  alma  al  Todo- 
poderoso. 

—  Pero  Alonso,  Alonso,  ¿vais  al  cadalso  por  ventura? 
Esclamó  la  pobre  Mencía.  •  - 

— Preguntádselo  al  Alguacil  mayor,  hermana;»  respon- 
dió con  la  sonrisa  en  los  labios  Avila;  y  saliendo  con  Gi| 
de  la  estancia  en  medio  de  una  formidable  escolta ,  fue- 
ron ambos  conducidos  á  la  cárcel,  y  puestos  cada  cuál 
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en  su  calabozo  á  parte,  y  en  severísima  ínconfiunicacioii 
custodiados. 

Mas  no  por  eso  se  vio  libre  de  esbirros  la  casa  de  los 
dos  encarcelados  hermanos,  pues  mientras  el  Alguacil 
mayor  los  conducía  á  su  Destino ,  reemplazábale  Villegas, 
ó  mejor  dicho  ejercia  uno  de  esos  actos,  á  veces  necesa- 
rios ,  pero  siempre  repugnantes  y  odiosos ,  que  son  como 
inseparables  de  las  persecuciones  políticas.  ¿Quién  no 
adivinó  ya  que  habíamos  de  un  registro  general,  deteni- 
do, minucioso,  insultante,  de  la  morada  ,  muebles,  efec- 
tos y  papeles  de  los  proscritos?  [khl  Por  desdicha  nuestra 
apenas  hay  un  español  de  treinta  años  para  arriba  que, 
por  oscura  que  su  condición  sea,  no  haya  visto  alguna 
vez  invadidos  por  las  bayonetas  hasta  los  aposentos  donde 
sus  hijuelos  descansan ;  profanados  por  los  ojos  y  las  ma- 
nos de  los  polizontes,  los  papeles  depositarios  del  secre- 
to de  sus  amores  ó  de  sus  miserias.  Inútil,  pues,  fuera 
detenernos  á  pintar  la  brutalidad  del  corchete  que  rom- 
pe un  escritorio,  ó  el  impudor  del  escribano  que  en  alta 
voz  lee  la  dura  reclamación  del  acreedor,  lo  mismo  que 
la  misteriosa  cita,  cuya  revelación  destruye  la  paz  de  dos 
familias,  acaso.  Limitarémonos,por  tanto,  á  decir  que  tan 
escrupulosa  como  infructuosamente  visitada,  primero,  la 
habitación  de  doña  Elvira,  y  reducida  á  ella  toda  la  fa- 
milia, lanzáronse  como  buitres  los  sayones  sobre  el  cuar- 
to de  D.  Alonso,  no  dejando  en  él  mueble  que  no  regis- 
trasen, rincón  que  no  escudriñaran,  ni  escritorio  que  no 
vaciasen.  Todo  lo  que  hallaron ,  sin  embargo,  redújose  á 
billetes  y  papeles  de  mugeres  muy  principales^  que  era 
la  munición  con  que  D.  Alonso  hacia  mas  guerra^  según 
las  terminantes  palabras  del  historiador  franciscano,  el  cual 
añade  luego  qué  esos  documentos  fueron  la  total  destruc- 
ción del  desgraciado  mancebo,  porque  con  el  encendi- 
miento que  cobraronQos  Doctores) con e^íos  papeles, car- 
gó todo  el  golpe  sobre  él,  y  á  vueltas  sobre  el  hermano. 
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¿Diremos  algo  del  luto,  la  desolación,  el  llanto  y  el 
desconsuelo  de  las  dos  desdichadas  esposas,  en  un  mo- 
mento precipitadas  desde  la  altura  máxima  del  humano 
bienestar,  á  un  abismo  de  congojas,  y  reducidas  á  envi- 
diar Ja  condición  de  la  última  de  sus  esclavas? 

No:  tampoco  ensayará  nuestra  inhábil  pluma  esa  di- 
fícil pintura;  no,  tampoco  malgastaremos  el  tiempo  en 
reducir  á  palabras  el  fúnebre  cuadro  de  una  familia  sin 
gefe,  de  esposas  sin  maridos,  de  hijos  sin  padres:  bás- 
tanos una  frase:  «doña  Elvira,  Mencía  y  su  hijo,  queda- 
ron la  noche  del  IS  de  julio  como  vos,  amable  lectora,  y 
vuestros  hijos  estaríais  aquella  en  que  á  pretesto  de  si 
pensaba  blanco  ó  negro,  os  arrebataron  desapiadadamen- 
te del  lecho  conyugal  al  que  á  vos  os  dá  nombre,  á  ellos 
les  dio  la  vida,  y  de  cuyo  trabajo  depende,  acaso,  el  sus- 
tento de  todos.» 

Con  la  prisión  de  los  Avilas  terminaron  las  de  aque- 
lla noche,  si  bien  hasta  el  amanecer  continuaron  practi- 
cándose Jas  mas  esquisitas  diligencias  en  busca  de  la  per- 
sona del  conspirador  misterioso ,  del  Mártir,  de  D.  Mar- 
tin Suarez  de  Monroi,  en  fin,  que  por  entonces  al  menos 
no  pudo  ser  habido,  con  gran  pena  de  los  Doctores,  que 
le  consideraban,  no  sin  razón,  no  solo  como  á  gefe  y  di- 
rector de  la  trama,  sino  como  el  único  dueño  ademas  de 
la  clave  de  todo  aquel  secreto. 


CAPITULO  XV. 


E:<  el  cual  a  falta  de  sucesos  se  hallaran  metafísicas  DISER- 

TACIONES  ,    Y    POR    ESTAR  PRESOS    LOS    CABALLEROS    FIGURAN    LAS 

DAMAS    EN  PRIMER   TÉRMINO. 


MANEció  el  16  de  julio  radiante  y  ca- 
luroso y  sereno,  como  burlándose 
de  las  desventuras  de  los  mezquinos 
seres  que  presumen  sujetar  á  sus 
caprichos  y  amoldar  á  sus  pasiones 
las  leyes  del  universo ;  amaneció 
el  16  de  julio,  y  los  que  veinticua- 
tro horas  antes  eran  tenidos  por  al- 
tos, poderosos,  y  bienaventurados 
en  la  tierra ,  gemían  en  oscuros  ca- 
labozos, suspirando  en  vano  por  un 
rayo  de  aquel  sol  que  iluminaba,  como  siempre,  al  escla- 
vo en  su  trabajo ,  al  pobre  en  su  miseria ,  al  deshereda- 
do de  la  sociedad  en  su  ignominia. 

¡Pero  cuan  triste  dia  para  Méjico!  Sus  calles  y  pía- 
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zas  convertidas  en  campamentos;  sus  magnificos  cdili- 
cios  cerrados  todos;  sus  damas  anegadas  en  llanto;  sus 
menestrales  preguntándose  inquietos  quien  les  daria  en 
adelante  trabajo;  sus  mercaderes  considerando  con  ter- 
ror las  acopiadas  y  ya  invendibles  mercancias;  los  bra- 
vos y  aventureros  temblando  que,  una  vez  desembaraza- 
da de  los  nobles,  descargara  sobre  ellos  la  justicia  el 
resto  de  su  ira,  resto  bastante  y  sobrado,  por  reducido 
que  fuese,  para  anonadarlos  á  ellos. 

¿Y  que  diremos  de  los  sin  ventura  proscriptos  en 
Europa,  que  al  abrigo  de  la  tolerancia  de  hecbo  que  en 
Nueva  España  reinara  basta  entonces,  trabajaban  con 
afán  en  crearse  una  patria,  reunir  un  caudal,  y  conquis- 
tar una  posición  en  el  mundo,  que  les  permitiesen  aca- 
bar sus  dias  en  reposo? 

En  el  triunfo  definitivo  de  la  Audiencia ,  en  la  anula- 
ción consiguiente  de  la  nobleza,  y  en  la  preponderancia 
que  sin  duda  iban  á  conquistar  los  dominicos,  unos  veían 
la  continuación ,  si  no  la  agravación ,  de  los  tributos  que 
ya  los  abrumaban;  otros  naufragar  todo  fuero;  y  los  res- 
tantes encenderse  en  Méjico  las  hogueras  de  la  Inquisi- 
ción que  del  antiguo  continente  los  habian  arrojado.  To- 
dos, pues,  se  estremeciím  basta  la  médula  de  los  hue- 
sos; todos  maldecian  á  los  Doctores,  haciendo  votos  por 
la  salvación  de  los  presos,  mas  todos  también,  humi- 
llando la  cerviz  al  poder  triunfante ,  escondían  dentro 
del  alma  sus  temores,  odios  y  simpatías,  guardándose 
de  proferir  un  solo  acento  que  revelarlos  pudiese.  Ense- 
ñoreóse de  los  ánimos  la  desconfianza,  ese  cáncer  de  los 
bandos  vencidos,  tan  por  entero  que  ni  los  contadísimos 
nobles  que  por  insignificantes  evitaron  la  prisión ,  ni  los 
del  estado  llano  en  la  conjuración  mas  ó  menos  compro- 
metidos, ni  los  parientes  mismos  úe  los  presos  osaron, 
sobre  todo  en  los  primeros  momentos,  arriesgar  en  su 
íavor,  paso  ni  palabra  alguna. 
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Solo  un  hombre...  Mal  dijimos:  un  santo,  osó  tomar 
desde  luego  y  resueltamente  la  defensa  de  los  persegui- 
dos, y  ese,  que  casi  nos  parece  inútil  nombrar,  fue  el 
Provincial  de  San  Francisco,  Fr.  Diego  de  Olarte. 

Con  las  primeras  luces  del  dia  llegaron  á  su  conven- 
to las  fatales  nuevas,  y  aun  no  se  habia  el  sol  desprendi- 
do por  completo  de  los  brazos  de  la  aurora,  cuando  ya 
el  venerable  religioso,  descalzo  y  pobre  como  siemp^i'e, 
pero  radiante  también  con  el  celeste  fulgor  de  la  aureola 
de  cristiana  caridad  que  en  su  rostro  resplandecia,  cor- 
ría presuroso  á  las  casas  reales,  de  estas  á  la  cárcel  pú- 
blica, y  de  la  cárcel  á  la  Torre  del  Arzobispo,  solicitan- 
do ver  al  hijo  de  su  amigo  y  caudillo ,  á  los  Avilas  y  de- 
mas  caballeros  presos,  y  en  fin,  al  Dean  D«  Juan  Chico 
de  Molino  ,  que  lo  estaba  en  el  último  citado  edificio. 
Todo  fue  en  vano;  las  inflexibles  centinelas  respondían  á 
sus  ruegos  con  un  «Atrás  padre,  hay  orden  de  que  na- 
die pasepi  y  los  adustos  carceleros  diciendo:  «j Están 
incomunicados! >y  y  volviéndole  la  espalda. 

Convencido  entonces  de  que  inútilmente  intentaba  lle_ 
gar  hasta  los  malaventurados  ¡cautivos  el  consuelo  de  la 
divina  palabra ,  trató  Fr.  Diego  de  ablandar  á  los  perse- 
guidores; mas  ¡Ay!  también  en  vano.  Ninguno  de  los  Ma- 
gistrados de  la  Audiencia  quiso  recibirle;  Manuel  de  Vi- 
llegas se  le  encogió  de  hombros,  diciendo  que  aquel  ne- 
gocio era  cosa  esclusiva  de  los  Doctores;  y  Juan  de  Sa- 
mano,  después  de  oírle  con  muestras  de  atención  y  casi 
de  respeto,  respondió  de  esta  manera: 

—  «Mal  pleito  defiende  Vuesa  Paternidad:  esos  hombres 
conjuraban  contra  el  Rey,  y  ya  sabe,  padre,  el  adagio; 
Quien  tal  hizo,  que  tal  pague. — Quiero,  sin  embargo, 
darle  un  consejo:  rece  por  ellos  cuanto  quiera,  mas  deje 
á  los  jueces  juzgarlos,  que  si  no,  pudiera  ser  que  Vuesa 
Paternidad  misma  ,  y  aun  su  orden,  lo  pagaran  caro! 
— Si  pensáis,  Juan<ie  Samano,  que  mundanas considc- 


288  LA   C0NJÜRACI0?(    DE    ItfEJíCO. 

raciones  de  temor  ó  de  esperanza,  bastan  á  que  este  in- 
digno prelado  de  la  orden  seráfica  deje  de  hacer  cuanto 
la  caridad  le  ordena  en  servicio  de  los  afligidos  y  menes- 
terosos, me  conocéis  tan  mal,  que  habré  de  recordaros 
que,  cuando  fui  soldado  del  Rey,  nunca  volví  el  rostro  al 
peligro,  para  que  no  presumáis  que  siéndolo,  como  por 
la  gracia  de  Dios  lo  soy ,  de  mejor  milicia ,  y  teniendo 
por  caudillo  al  Ungido ,  es  posible  que  me  muestre  ma«. 
cobarde. 

«Vais,  bien  lo  veo,  á  satisfacer  la  sed  de  venganza  que 
os  abrasa,  só  prelesto  de  hacer  justicia:  acordaos  de  que 
hay  otra  que  nunca  se  engaña,  que  jamás  deja  impunes 
los  delitos,  y  á  cuyos  ojos  la  falta  de  misericordia  es  un 
crimen.» 

Diciendo  así,  apartóse  el  Provincial  de  Juan  de  Sa- 
mano,  quien,  mirándole  marcharse,  dijo  para  su  sayo: 

— «Si  el  hábito  no  te  protejiera,  viejo  tan  visionario 
como  peligroso,  ya  te  tuviéramos  á  buen  recaudo  como 
á  los  otros;  pero  por  mi  santiguada,  si  antes  de  mucho 
no  vas  tú  á  Castilla  á  predicar  á  tus  anchas,  dejándonos 
á  nosotros  vivir  tranquilos  en  Méjico.» 

Un  solo  recurso  le  quedaba  ya  á  Fr.  Diego,  en  todas 
partes  desahuciado,  y  era  el  de  acudir  á  D.  Luis  de  Ve- 
lasco;  mas  el  Capitán  General,  habiendo  tomado  apenas 
una  ó  dos  horas  de  reposo  desde  que  se  acabaron  las 
prisiones  hasta  que  el  astro  luminoso  arrojó  al  abismo  las 
tinieblas  de  la  noche  ,  habia  vuelto  á  montar  á  caballo 
con  los  oficiales  de  su  séquito,  y  nadie  daba  razón  cierta 
del  paradero  de  su  persona. 

Eso  cabalmente  se  proponia  el  hábil  Caudillo:  sus- 
traerse á  las  súplicas  y  lamentos  de  las  familias  y  ami- 
gos de  los  presos,  todos  de  su  clase  y  trato;  todos,  hasta 
cierto  punto,  con  derecho  á  su  protección,  que  en  aquel 
momento  ni  quería  ni  debia  ,  según  sus  cálculos  ,  pres- 
tarles, por  lo  menos  ostensiblemente;  si  bien  en  reali- 
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dad  ,  y  como  ya  lo  tenemos  indicado,  de  no  intervenir 
eficazmente  la  influencia  poderosa  y  sensata  de  Velasco 
en  aquel  asunto,  quizá  y  sin  quizá  ,  siguieran  muy  de 
cerca  á  los  encarcelamientos,  multiplicadas  sangrientas 
ejecuciones. 

Fr.  Diego,  sin  embargo,  como  entonces  todos  en 
Méjico,  inclusos  los  Doctores,  ignoraba  cual  era  el  giro 
que  el  Capitán  General  intentaba  darle  al  asunto;  giro 
que  solo  en  su  voluntad  estaba,  pues  aun  presos  ya  los 
nobles,  era  evidente  que,  retirando  á  la  Audiencia  el 
apoyo  del  ejército  espedicionario,  aquella  seria  atacada 
y  vencida  antes  de  mucbo.  ¡Tales  eran  su  impopulari- 
dad é  intrínseca  falta  de  fuerza!— En  tanto  la  duda,  acre- 
centando el  terror,  abalia  cada  vez  mas  los  espíritus  de 
los  débiles,  y  enfrenaba  el  esfuerzo  de  los  valerosos,  pa- 
ralizando los  movimientos  de  la  temeridad  misma,  tanto 
en  los  amigos  como  en  los  enemigos  mismos  de  los  pre- 
sos ;  y  ¿Quién  lo  creería?  Durante  tres  veces  veinticua- 
tro horas  después  de  su  prisión ,  permanecieron  solita- 
rios los  cautivos,  cada  cual  en  la  suya  ,  sin  que  nadie 
les  dijese  por  qué  ni  para  qué  se  les  arrancara  violenta- 
mente del  seno  de  sus  familias. 

Las  causas  de  tal  fenómeno  se  adivinan  fácilmente: 
en  España  lo  que  corre  prisa,  por  regla  general,  es  pren- 
der gente,  que,  una  vez  en  la  cárcel  los  proscritos,  van 
las  cosas  despacio  :  pero,  á  mayor  abundamiento,  en  la 
ocasión  á  que  nos  referimos  estalló  en  el  seno  del  par- 
tido triunfante  la  mas  profunda  división  á  propósito  de 
los  trámites  y  aun  del  desenlace  de  aquel  proceso. 

El  Alcalde  de  corte  de  aquella  Audiencia  reclamaba, 
como  juez  del  crimen,  los  autos  y  los  presos  ;  los  Doc- 
tores se  negaban  á  entregar  unos  y  otros,  alegando  que 
se  trataba  de  un  delito  de  Lesa  Magcstad  (denominación 
inventada  por  Tiberio  y  mas  fecunda  en  asesinatos  judi- 
ciales que  la  caja  de  Pandora  en  plagas)  :   primer  con- 
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íliclo  ,  que  se  obvió  con  imponer  silencio  so  pena  de 
destitución  al  Magistrado  recalcitrante.  Dueños  asi  del 
campo  los  buenos  de  los  Oidores,  quisieran  entablar  los 
procedimientos  por  un  método  á  la  par  sencillo  y  filan- 
trópico, á  saber  :  dar  tormento,  ordinario  nada  mas  ,  á 
los  AvilaSj  á  los  Castillas,  á  los  Bocanegras  etc.,  etc.,  á 
fin  de  arrancarles  el  secreto  de  la  conjuración,  y  luego, 
usando  de  misericordia ,  según  la  fórmula  de  la  Santa 
inquisición,  degollarlos  por  ende,  para  que  purgando 
con  la  cabeza  su  delito  en  este  mundo,  gozasen  en  el  otro 
de  la  vida  perdurable. 

Salvo  lo  del  tormento ,  no  abolido  entre  nosotros  de- 
finitivamente basta  el  reinado  del  Sr.  D.  Fernando  VIÍ, 
es  preciso  confesar  que  desde  los  tiempos  del  Doctor 
Ceinos  á  los  felicísimos  que  alcanzamos  ,  lejos  de  per- 
der la  justicia  parte  alguna  de  su  vigor  en  materias  po- 
líticas, no  solo  se  muestra  tanto  ó  mas  enérgica  hoy  que 
en  el  siglo  XVI ,  sino  que  ha  simplificado  de  tal  manera 
las  formas  ,  que  entre  decirse  que  un  hombre  conspira, 
echarle  mano  ,  y  darle  pasaporte  para  la  eternidad,  fu- 
silándolo solemnemente,  suele  apenas  mediar  el  tiempo 
necesario  para  justificar  la  identidad  de  la  persona.  ¡La 
humanidad  progresa,  digan  lo  que  quieran  los  detracto- 
res de  nuestro  siglo ! 

Mas  D.  Luis  de  Velasco  que,  respecto  á  nosotros, 
estaba  en  atraso  nada  menos  que  de  tres  siglos,  presu- 
mía neciamente  que  ni  las  exigencias  de  su  ambición  le 
eximían  de  respetar  y  obedecer  las  leyes  de  la  humani- 
dad, ni  el  ser  hombre  de  Estado  y  Capitán  General 
le  dispensaba  de  conducirse  como  caballero  y  cris- 
tiano. En  consecuencia,  pues,  de  tales  preocupaciones, 
opuso  su  omnipotente  veto  al  ingenioso  espediente  de 
hacer  decir  á  los  presos  en  el  potro  lo  que  á  los  Docto- 
res conviniese ,  protestando  ademas  contra  el  abuso  de 
la  pena  de  muerte.  Contra  el  abuso,  hemos  dicho,  y  fue 
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la  protesta  realmente,  dejando  Velasco  libertad  á  los 
Jueces  para  usar,  si  bien  parcamente,  del  hacha  del 
verdugo ,  ya  porque  en  conciencia  creyese  necesario 
un  escarmiento;  ya,  y  es  á  lo  que  mas  nos  inclinamos, 
para  concederles  algo  á  los  Doctores  después  de  negar- 
les tanto.  Toda  capitulación  entre  los  vencedores  la 
pagan  siempre  los  vencidos. 

En  tanto  las  familias  de  estos  acudian  todas,  unas  en 
pos  de  otras,  al  convento  de  San  Francisco  á  implorar 
en  su  iglesia  la  protección  del  Altísimo,  y  en  la  celda  pro- 
vincial los  buenos  oficios  del  afligido  Fr.  Diego  de  Olar- 
te,  quien,  rechazado  por  los  poderosos  del  dia,  limitá- 
base, mal  que  le  pesara,  á  llorar  con  los  afligidos  }  orar 
con  los  devotos,  empleándose  en  los  intervalos  que  le 
quedaban  libres,  en  calmar  la  fermentación  de  los  espí- 
ritus de  sus  hijos  los  conversos  indios  de  Tlatelolco. 

Parecía,  por  tanto,  que  en  aquella  desdicha  á  nadie 
le  quedaban  esperanzas  ni  remotas  de  salvar  á  los  presos: 
mas  no  era  asi,  porque  no  una,  sino  dos  personas,  pasa- 
do el  primer  paroxismo  de  su  dolor  intenso ,  dijéronse 
que  era  de  su  deber  intentarlo  todo  en  obsequio  de  los 
perseguidos,  y  que  Dios  no  podía  abandonarlas  en  tan 
santa  empresa. 

Esas  dos  personas  fueron  dos  mugeres  ;  y  esas  mu- 
geres  doña  Elvira  de  Avila  y  la  Marquesa  del  Valle. 

hispirada  la  última  por  el  amor  conyugal ,  y  alentada 
por  el  aristocrático  orgullo,  no  acertaba  á  persuadirse 
de  la  posibilidad  de  que  su  marido ,  procer  é  inocente 
ademas,  sucumbiese  bajo  el  poder  de  unos  miserables 
sopislas ,  cuyos  linages  nadie  conocía,  y  cuyos  nombres 
sepultaría  el  olvido  al  mismo  tiempo  que  la  tumba  sus 
cuerpos. 

No  menos  altiva  que  la  descendiente  de  los  Ardíanos 
y  de  los  Zúñigas,  la  bella  doña  Elvira  creíase  aun  mas 
obligada,  si  cabe,  á  no  omitir  esfuerzo  ni  economizar  sa- 
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crificio  alguno  para  salvar  á  su  marido ;  porque  su  con- 
ciencia, acusándola  de  no  haberle  hecho  feliz  durante  su 
matrimonio,  asi  como  de  su  malhadado  amor  á  Fernan- 
do de  Valdestillas ,  clamábale  de  continuo  con  voz  im- 
placable:  «Esposa  ingrata,  esposa  que  si  no  sucumbiste 
á  la  tentación ,  te  deleitaste  en  ella ,  si  ahora  no  apuras 
todos  los  recursos  del  ingenio  para  salvar  á  D.  Alonso, 
podrá  él  con  justicia  maldecirte  al  espirar  en  el  suplicio; 
y  esa  maldición  depondrá  contra  tí  ante  aquel  que  ha  de 
venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos!» 

No  pretendemos  que  Elvira  no  fuese  consigo  misma 
escesivamente  severa;  al  contrario,  lo  confesamos  de 
buen  grado,  pero  los  corazones  leales  y  honrados  nunca 
se  juzgan  de  otra  manera.  Apresurémonos,  sin  embargo 
á  consignar  aquí  que  no  inspiraban  esclusivamente  á  la 
bella  dama  los  sentimientos  de  puro  ascetismo  conyugal: 
otro  mas  tierno  y  profundo,  si  bien  por  el  momento  aun 
indistinto,  fue  móvil  de  sus  acciones. 

Desde  que  D.  Alonso,  curado  de  su  herida  del  2o  de 
abril,  tuvo  con  Elvira  la  esplicacion  importante  de  que  di- 
mos cuenta  en  el  capítulo  8."  de  la  segunda  parte  de  esta 
prolija  historia,  hasta  la  noche  del  15  de  julio,  es  decir: 
en  el  espacio  de  dos  meses  y  medio  próximamente,  veri- 
ficóse en  la  manera  de  ser  de  aquellos  esposos,  relativa- 
mente el  uno  al  otro,  una  revolución  completa,  que  para 
revelárseles  con  toda  claridad  á  ellos  mismos,  habia  me- 
nester solo  una  circunstancia  estraordinaria ,  una  ocasión 
solemne,  como  la  que  la  desdicha  de  entrambos  les  pro- 
porcionó la  suerte,  afligiéndolos  con  el  azote  de  la  per- 
secución política. 

En  efecto,  ¿por  qué  hasta  entonces  no  amó  Elvira  á 
su  esposo?  Porque  primero  la  quiso  galantear  como  á 
otra  muger  cualquiera;  porque  luego  le  vio  entregado  á 
los  vicios;  porque  siempre  le  consideró,  con  razón  sobra- 
da, frivolo,  incapaz  de  elevados  pensamientos,  á  propó- 
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sito  solo  para  los  brazos  de  infames  meretrices,  y  la  com- 
pañia  de  desalmados  libertinos. 

¿Y  por  qué  á  su  vez  D.  Alonso  se  mostraba  indiferen- 
te á  la  belleza  de  Elvira? — Porque  la  consideraba  como 
una  estatua  de  esquisitas  formas,  movida  esclusivamen- 
te  por  los  resortes  del  orgullo ;  y  para  decirlo  todo  de 
una  vez,  sin  corazón  en  el  pecho. 

Mas  llegan  los  acontecimientos  que  dan  asunto  á 
nuestro  libro,  y  el  frivolo,  el  vicioso,  el  libertino,  el  li- 
gero, el  irreflexivo  se  muestra  de  pronto  pensador,  per- 
severante, generoso,  audaz  y  prudente  á  un  tiempo,  tier- 
no y  respetuoso  á  la  par,  celoso  de  su  honra  como  e\ 
primero,  como  ninguno  indulgente  con  las  agenas  flaque- 
zas, y  en  fin,  consagrando  su  vida  y  hacienda,  sin  darle 
importancia  á  la  ofrenda,  ni  alucinarse  con  quiméricas 
esperanzas  tampoco,  á  una  empresa,  no  solo  temeraria, 
sino  también  criminal ,  pero  en  la  que  para  otros  y  para 
Elvira  sobre  todo  se  trabajaba,  no  para  su  propio  engran- 
decimiento. 

La  conjuración  da  lugar  á  que  los  esposos  se  frecuen- 
ten mas  que  nunca  lo  han  hecho ,  á  que  depuestas  sus 
respectivas  preocupaciones,  se  hablen  y  se  aprecien  y  se 
juzguen;  á  que  él  revele  sus  simpáticas  dotes;  á  que  ella, 
en  fin,  deje  ver  que  la  estatua  no  adolece  de  falta,  sino 
quizá  de  sobra  de  corazón.  ¿Qué  habia  de  acontecer? 
Que  entrambos  comenzaran,  como  sucedió,  por  reformar 
su  juicio  reconociéndolo  infundado,  que  se  estimasen 
luego;  y  que  al  fin  se  amaran...  ¿Se  amaran.^  ¿Por  qué 
no,  lector  carísimo?  Para  que  otra  cosa  aconteciese, 
fuera  menester  que  careciesen  de  entrañas  aquellos  dos 
seres;  y  lo  difícil  de  comprender  en  su  amor,  partiendo 
del  supuesto  de  que  ni  Avila  ni  su  muger  fuesen  mons- 
truos de  insensibilidad,  redúcese  á  la  contradicción  que 
aparece  entre  el  afecto  de  que  hablamos  ahora  y  la  anti- 
gua pasión  de  la  bella  Dama  á  D.  Fcoando  de  Valdesli- 
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las,  punto  que  debemos  esclarecer,  tanto  en  interés  de 
la  fisiología  moral,  ciencia  peregrina,  como  de  la  clari- 
dad de  nuestro  cuento. 

Establezcamos  primeramente  una  proposición  funda- 
mental que  nos  sirva  de  punto  de  partida,  y  sea  esta:  «el 
amor  es  un  sentimiento  innato  en  el  corazón  humano, 
que  existe  independientemente  de  la  persona  á  quien  se 
aplica;  un  sentimiento  que,  en  las  mugeres  sobre  todo, 
es  alma  de  la  existencia,  móvil  de  las  acciones  buenas  y 
malas ,  luz  que  nos  ilumina ,  estrella  que  nos  guia, 
norte  á  que  nos  encaminamos  durante  el  brevísimo  pe- 
riodo de  nuestra  existencia  que  realmente  vivimos  y  go- 
zamos.» 

El  amor  está  en  nuestros  corazones,  como  la  chispa 
en  la  piedra  silícea,  como  la  llama  en  la  sustancia  fos- 
fórica, como  la  electricidad  en  la  nube,  invisible,  inac- 
tivo, latente,  en  fin,  hasta  que  al  chocar  la  piedra  con  el 
acero,  rozarse  el  fósforo  con  la  abrupta  superficie,  y  á 
impulso  del  huracán  estrellarse  contra  otra  la  nube,  lan- 
zan súbito  la  una  su  modesta  exalacion,  su  viva  llama  la 
otra,  y  su  incendiaria  centella  la  última.  Superficial  y 
pasagero  cuando  la  chispa  le  engendra,  fugaz  aunque 
mas  ardiente  cuando  nace  de  la  llama,  y  volcánico  si 
procede  del  celeste  rayo,  desde  que  entramos  en  la  viri- 
lidad, hasta  que  en  los  helados  límites  de  la  senectud  po- 
nemos la  planta,  él  nos  mueve,  él  nos  anima,  y  él  nos 
arrastra  á  cuantos  debimos  al  Cielo  un  alma  completa; 
que  no  lo  es,  no,  la  que  á  los  goces  materiales  se  mues- 
tra solo  sensible. 

Ahora  bien,  ¿qué  mucho,  que  en  el  corazón  de  una 
muger  joven,  hermosa,  y  con  alma,  á  quien  su  marido 
abandona  por  hediondas  cortesanas  indignas  ni  aun  de 
servirla  á  ella  de  rodillas,  y  viéndose  objeto  de  un  amor 
respetuoso  á  la  par  que  ardiente  y  sincero,  de  un  culto 
casi  idólatra,  por  parte  de  un  adolescente  en  quien  la  be- 
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lleza  del  alma  y  la  del  cuerpo  coman  parejas,  ¿qué  mu- 
cho, repelimos,  que  prendiese  en  aquel  corazón  la  llama 
intensa  hasta  entonces  oculta  y  comprimida?  Elvira  no 
capituló  ni  un  solo  instante  con  su  conciencia;  Elvira  se 
acusó  siempre  de  aquel  amor  como  de  un  crimen;  Elvira, 
con  resolución  heroica,  reveló  aquel  desdichado  afecto 
á  su  propio  marido,  y  al  padre  de  Fernando,  no  por  in- 
discreción irreflexiva,  ni  menos  por  hacer  alarde  de  su 
culpa,  sino  por  levantar  entre  ella  y  el  Doncel  nuevas  é 
insuperables  barreras.  Colocada  asi  entre  una  pasión 
nunca  gozada ,  tan  sin  historia  como  sin  porvenir  á  ma- 
yor abundamiento ,  y  la  seducción  de  un  esposo  con  las 
dotes  de  Avila,  dándole  incesantes  inequívocas  muestras 
de  una  generosidad  sin  limites,  consagrándose  en  la  flor 
de  su  edad  viril  á  la  muerte,  por  servirla  y  complacerla 
solo,  y  ya  entonces  con  la  garganta  bajo  la  segur  homi- 
cida, ¿Quién  podrá  hallar  maravilloso,  ni  menos  conde- 
nar que  su  corazón,  rindiéndose  á  un  tiempo  al  mágico 
poder  de  Avila  y  á  la  voz  del  deber,  se  consagrase  en- 
tero á  su  natural  legítimo  dueño? 

Sí :  Elvira  ,  examinándose  detenidamente  luego  que 
D.  Alonso  fue  preso,  pudo  decirse  con  verdad,  y  se  lo 
dijo  en  efecto: — «Amo  á  mi  esposo.» 

¡  Ah  si  el  pobre  cautivo  pudiera  á  su  vez  oir  tan  dul- 
ce frase,  parcciérale  su  calabozo  el  terrenal  paraíso!  Por- 
que él  también,  á  solas  consigo  mismo,  y  teniendo  por 
inevitable  y  próxima  su  muerte,  había  descendido  con  el 
pensamiento  á  los  últimos  y  mas  recóndilos  senos  de  su 
inquieto  corazón,  y  esclamado  después  de  prolijo  exa- 
men: «Amo  á  Elvira;  sí,  la  amo  como  debí  amarla  siem- 
pre, no  tanto  porque  es  la  hermosura  misma,  como  por 
la  nobleza  de  su  alma,  por  la  elevación  de  su  carácter, 
por  la  exelsilud  de  sus  virtudes!» 

No  ha  muchos  días  (¡paciencia  lector,  hoy  me  do- 
mina el  espíritu  de  la  digresión:  paciencia,  pues!)  ,  no 
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ha  muchos  cíias,  que  hablando  con  un  amigo,  de  gran 
talento  é  instrucción,  aunque  de  sobra  modesto,  admi- 
rábamos entrambos  un  fenómeno  que  pasa  generalmente 
inapercibido,  y  vale  sin  embargo  la  pena  de  que  los  cri- 
minalistas se  tomaran  la  pena  de  estadiarlo.  Recordába- 
mos la  muerte  judicial  ó  arbitraria,  pero  en  fin,  guber- 
namental siempre,  que  han  padecido  en  estos  últimos 
años  muchos  infelices  que  con  nosotros  vivieron  familiar- 
mente; y  con  asombro  reconocimos  que,  valiendo  algu- 
nos muy  poca  cosa,  moralmente  hablando  habíanse  mos- 
trado hombres  superiores  en  el  suplicio.  ¿Por  qué  así? — 
Porque  la  persecución  purifica  el  alma,  porque  el  cadal- 
so enaltece  el  espíritu,  y  no  como  quiera  solamente  el 
de  los  que  sus  tablas  pisan  por  causas  políticas ,  que  eso 
fácilmente  se  esplicára,  sino  también  el  de  los  crimina- 
les mas  vulgares,  que  suelen  aparecer  como  héroes  bajo 
la  inmunda  mano  del  verdugo.  ¿Será  que,  al  desprender- 
se el  ánima  del  terreo  vaso  que  la  aprisiona ,  y  acercarse 
á  la  eternidad,  recobra  su  vigor  prístino,  como  á  influjo 
de  los  aires  natales  recobran,  acaso,  la  salud  aquellos  á 
quienes  lejos  del  suelo  en  que  nacieron  consume  lenta  la 
tenaz  nostalgia?  ¿Será  que,  cuando  ya  no  hay  mas  porve- 
nir que  el  de  la  tumba,  reconcentrándose  las  fuerzas  vi- 
tales todas  en  lo  presente,  se  hace  el  hombre  superior  á 
sí  mismo? 

No  acertamos  á  penetrar  ese  arcano,  pero  es  cierto 
que  en  todos  tiempos,  desde  Tiberio  hasta  Robespierre, 
el  régimen  del  terror,  familiarizando  con  la  muerte  á  los 
que  bajo  él  vegetan,  ha  convertido  en  heroicos  mártires 
á  muchos  que,  en  circunstancias  ordinarias,  pasaran  por 
la  vida,  como  dice  Quevedo,  cuál  los  bajeles  surcan  los 
mares,  sin  dejar  en  ellos  rastro  de  su  huella. 

Y  si  tal  acontece  á  los  espíritus  vulgares ,  razón  será 
confesar  que  con  mucha  mas  las  almas  privilegiadas  se 
purifican  y  enaltecen   al  llegar  su  instante  supremo,  ó 
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cuando  menos  circunstancias  que  en  inminente  grave 
peligro  pongan  las  \idas. 

Pero,  volviendo  á  D.  Alonso  y  á  Elvira,  no  quisiéra- 
mos que,  cuando  de  su  amor  hablamos,  se  equivocase  el 
sentido  de  tal  palabra  con  el  de  la  galantería,  y  mucho 
menos  con  el  del  apetito  carnal  á  que  malamente,  mas 
por  decencia  al  cabo,  suele  aplicarse  el  nombre  de  un 
afecto  en  sí  mismo  inocente  y  santo.  Mientras  en  la  pros- 
peridad fue  el  marido  un  voluptuoso  sibarita,  y  la  muger 
la  mas  altiva  de  las  damas,  rechazáronse  aquellas  dos 
almas  con  invencible  antipática  fuerza;  mas  luego  que 
en  el  crisol  de  la  desgracia  dejaron  ambos  la  levadura 
del  viejo  Adán,  como  los  metales  preciosos  la  tierra  in- 
munda en  que  salieron  envueltos  de  la  mina,  atrayéndo- 
se recíprocamente,  amáronse  cual  amarse  pueden  los  in- 
maculados espíritus  que  asisten  al  trono  de  Dios,  por 
amarse  y  para  amarse  no  mas  ,  y  sin  otro  deseo  ni  am- 
bición que  el  de  amarse  eternamente. 

Elvira,  pues,  en  tal  estado  y  no  hallando  en  su  cu- 
ñada Mencía  mas  que  lágrimas  sin  cuento,  intermina- 
bles sollozos,  y  una  serie  infinita  de  promesas  á  Dios  y 
sus  santos,  si  con  bien  sacaban  á  su  Gil  del  duro  trance 
en  que  tan  sin  culpa  se  hallaba;  Elvira,  decimos,  luego 
que  por  relaciones  de  sus  criados  supo  durante  el  dia  16 
de  julio  la  verdadera  estension  del  mal,  es  decir:  que 
los  mas  de  los  nobles  se  hallaban  presos,  y  el  resto  con 
la  plebe  aterrado  invenciblemente,  díjose  que  llorar  y 
orar  de  poca  utilidad  serian  por  el  momento  para  los 
proscriptos,  y  que  lo  importante,  y  aun  para  ella  obliga- 
torio, era  tratar  de  devolverles  la  libertad,  ó  cuando 
menos  de  alejarlos  del  suplicio. 

Una  grande  esperanza  le  quedaba  á  la  esposa  de  don 
Alonso,  y  esa  consistía  en  la  certidumbre  de  no  contarse 
entre  los  presos  el  Mártir,  ó  sea  D.  Martin  Suarez  de 
Monroi,  cuya  ausencia  bendijo  mil  veces  entonces  Elvi- 
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ra.  Mas  no  hallándose  D.  Martin  en  la  ciudad,  ignorando 
la  dama  su  paradero,  y  siendo  muy  de  temer  que  los 
Doctores  precipitasen  la  catástrofe  del  fúnebre  drama, 
¿A  quién  volverse?  ¿A  quién  acudir?— Para  el  consejo 
claro  estaba:  á  Fr.  Diego  de  Olarte;  para  la  acción,  y  á 
falta  del  Mártir,  solo  quedaba  libre  D.  Fernando  de  Val- 
destillas,  si  bien  muy  mozo,  tan  resuelto,  valeroso,  en- 
tendido y  leal,  como  el  mas  veterano  guerrero.— «Segura 
»estoy,  pensaba  Elvira,  de  que  con  una  mera  insiniia- 
»cion  de  mi  parte,  por  leve  que  fuese,  Fernando  aco- 
»meteria  no  solo  la  empresa  que  medito,  sino  hasta  es- 
» calar  el  Cielo  mismo,  si  á  mano  viene.  ¿Mas  debo  abu- 
»sar  asi  del  ascendiente  que  tengo  sobre  aquel  alma  cán- 
»dida  y  generosa,  cuando  la  mia  es  solo  de  su  legítima 
«dueño?  ¿Debo  ,  ni  aun  con  el  mas  santo  fin,  dar  lugar 
»á  que  mi  Alonso  imagine  que  ,  mientras  él  gime  aher- 
»rojado  ,  yo...?  ¡Ah,  no!— Pero  sin  Fernando  quizá  sea 
«imposible  la  ejecución  de  cualquier  plan  que  para  dar- 
)>les  libertad  á  los  presos  formemos.  ¿Cómo  lo  haré, 
«Dios  mió?  Inspírame  Señor  un  medio  que  concilie  to- 
«dos  mis  deberes  ,  y  en  bien  de  mi  esposo  redunde.» 

En  medio  de  tales,  y  en  su  situación  tan  lógicas  ca- 
vilaciones, llegó  Elvira  hasta  la  noche  del  16,  noche  en 
cuyo  principio,  inspirada  súbitamente  por  uno  de  esos 
pensamientos  que  unas  veces  son  en  realidad  luminosos 
astros  ,  y  otras  solo  deslumbradores  relámpagos,  escla- 
raó,  dirigiéndose  á  la  esposa  de  Gil  González: 

— «Enjuga  tus  lágrimas,  mi  buena  Mencía,  por  algu- 
nos instantes  ,  ponte  un  manto  y  sigúeme. 

— ¿Estás  loca,  Elvira?  (Respondió  de  veras  alarmada 
la  afligida  esposa.)  ¡El  manto  ahora!  ¿Y  á  dónde  quieres 
que  vayamos,  hechas  dos  Magdalenas?  ¿Qué  dirá  quien 
sepa  que,  mientras  ellos  gimen  en  calabozos  ,  nosotras 
corremos  las  calles? 

— Por  el  Cielo  santo,  Mencía,  que  no  delires.  ¿Imagi- 
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lias  lú,  por  ventura  ,  sentir  mas  que  yo  la  horrible  des- 
gracia que  nos  aflige?  Enjuga  ahora  tus  lágrimas,  le  di- 
go ;  ponte  el  manto,  y  ven  conmigo. 

— Pero  ¿A  dónde  vamos?  Dimelo  al  menos. 

— Vamos  á  trabajar  por  ellos. 

—¿Por  Gil? 

— Y  por  Alonso  ,  Mencía  :  apresúrate  ,  que  el  tiempo 
vuela.» 

En  dos  minutos  estuvieron  prontas  las  dos  cuñadas, 
y,  acompañándolas  el  caballerizo  Gonzalo  Nuñez,  en  la 
calle,  caminando  para  el  convento  de  San  Francisco. 
Llegadas  á  él,  y  no  sin  pérdida  de  tiempo  y  abundancia 
de  súplicas  ,  consiguieron  que  el  hermano  portero,  me- 
ticuloso de  suyo  y  por  los  sucesos  del  momento  ademas 
aterrado  ,  se  dignase  avisar  al  Padre  Provincial  de  que 
dos  damas  le  buscaban  con  ansia.  Fr.  Diego,  para  cuya 
caridad  sincera  todas  las  horas  eran  unas,  salió  de  su 
celda  apenas  recibió  el  aviso,  y  bajando  á  la  porteria, 
hallóse  con  mas  dolor  que  sorpresa  en  presencia  de  aque- 
llas dos  desconsoladas  esposas. 

— «Hijas  (les  dijo  asi  que  las  hubo  reconocido),  si  ve- 
nís á  encargarme  que  ruegue  á  Dios  por  vuestros  mari- 
dos, os  responderé  que  dia  y  noche  consagro  á  hacerlo; 
y  si  lo  que  buscáis  es  mi  intercesión  para  con  los  hom- 
bres, os  digo  que,  aun  cuando  á  todas  las  puertas  he  lla- 
mado ya,  y  todas  fueron  á  mis  súplicas  de  bronce,  ape- 
nas luzca  la  nueva  aurora,  y  siempre,  y  cualquiera  que 
sea  la  forma  en  que  se  me  reciba,  iré  á  postrarme  á  los 
pies  de  los  que  son  hoy  en  Méjico  arbitros  de  la  vida  y 
de  la  muerte ,  pidiendo  misericordia  para  los  perse- 
guidos. 

— Con  vuestras  oraciones  y  buenos  oficios,  padre  mió 
(contestó  doña  Elvira)  contamos  con  seguridad  tal,  que, 
si  de  eso  solamente  se  tratase,  no  viniéramos  á  importu- 
naros ahora.  Otra  cosa  queremos  pediros. 
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—¿Y  cual  podré  yo  negar  á  vuestro  mas  que  justo  des- 
consuelo? Hablad,  hija,  hablad. 

— Y  bien,  padre  mió,  si  los  perseguidores  se  juntan 
contra  nuestros  maridos,  ¿Por  qué  no  nos  juntaremos 
sus  esposas  y  amigos  para  defenderlos?  Cada  una  de  nos- 
otras aisladamente,  nada  puede  hacer;  reuniendo  nues- 
tros esfuerzos  quizá  podamos  salvarlos. 

— ¡Elvira,  Elvira!  ¿Mas  conjuraciones? 

— Yo  no  quiero  conjurar;  yo  solo  quiero  defender  la 
vida  de  mi  esposo! 

— ¡Y  yo  la  de  mi  Gil!  Esclamó  Mencía  tomando  parte 
por  vez  primera  en  la  conversación. 

— ¿Qué  es,  en  suma,  lo  que  de  mi  queréis,  señoras? 
Preguntó  el  fraile,  un  tanto  alarmado  por  la  vehemente 
exaltación  de  las  dos  cuñadas. 

— Que  nos  acompañéis,  padre  (repuso  Elvira),  á  casa 
de  la  Marquesa  del  Valle;  y  que  allí,  de  común  acuer- 
do, busquemos  el  medio  de  servir  á  los  infelices  presos. 
Nosotras,  Fr.  Diego,  no  podemos,  no  debemos  perma- 
necer espectadoras  pasivas  de  su  desdicha;  nosotras  de- 
bemos redimirlos  del  suplicio,  aun  á  costa  de  nuestras 
propias  vidas!  Seria  un  crimen  imperdonable,  proceder 
de  otro  modo. 

— ¡Oh  sí!  (Volvió  á  decir  Mencía.)  Debemos  intentarlo 
todo  por  salvarlos.  Si  le  tocan  á  un  solo  cabello  al  padre 
de  mis  hijos,  Dios  me  perdone,  pero  creo  que  seré  ca- 
paz de... 

— ¡Señora!  ¡Señora!  (Esclamó  el  prelado,  tanto  mas 
sorprendido  al  oir  tal  lenguage,  cuanto  que  conocía  la 
mansedumbre  ingénita  del  carácter  de  la  muger  de  Gil 
González.)  ¡Señora!  ¿En  la  tribulación  os  ensoberbecéis, 
en  vez  de  humillaros  bajo  la  mano  del  omnipotente? 

— Padre  mío  (insistió  Elvira),  dignaos  venir  con  nos- 
tros  á  casa  de  la  Marquesa :  vuestra  santa  cordura  mo- 
dificará lo  que  la  pasión  exagere  en  nuestros  planes;  pe- 
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ro  pensar  que  hemos  de  esperar  tranquilamente  que  plaz- 
ca á  la  Doctores  degollar  á  nuestros  nobles  maridos,  es 
delirio,  padre  mió. » 

Reflexionó  el  fraile  algunos  instantes,  y  convenci- 
do, en  efecto,  por  una  parte  de  que  no  podia  exigir 
de  aquellas  infelices  una  resignación  estoica,  que  en 
realidad  pudiera  confundirse  con  la  indiferencia  del 
egoismo;  y  por  otra  de  que  abandonarlas  á  sus  propias 
inspiraciones,  fuera  equivalente  á  envolverlas  mas  de  lo 
que  ya  lo  estaban  en  la  ruina  de  sus  maridos,  decidióse 
á  ir  con  ellas  al  Palacio  de  Hernán  Cortés. 

También  en  la  morada  del  Procer  reinaban  el  llanto 
y  la  desolación :  la  Marquesa  postrada  en  el  lecho ,  en 
medio  de  sus  dos  recién  nacidos  hijuelos,  luchaba  en 
vano  contra  el  dolor  que  la  consumía;  y  doña  Juana  de 
Sosa,  con  otras  cuatro  ó  cinco  damas,  esposas  ó  hijas 
de  caballeros  también  presos,  en  vez  de  consolarla,  co- 
mo quizá  se  lo  figuraban,  contribuian  solo  con  sus  im- 
precaciones contra  los  Doctores,  sus  hondos  suspiros,  y 
prolongados  sollozos,  á  acrecentar  la  intensidad  de  la  fie- 
bre que  desde  el  instante  de  la  prisión  del  Marqués  se 
apoderó  de  la  infelice  madre. 

Tal  fue  el  cuadro  desolador  que  se  ofreció  á  los  ojos 
de  Fr.  Diego ,  Elvira  y  Mencía  al  entrar  en  la^cámara 
de  la  Marquesa  ,  en  la  cual  fueron  sin  dificultad  recibi- 
dos ,  porque  tenían  no  menos  títulos  que  todas  las  per- 
sonas allí  congregadas  ,  á  contarse  en  el  número  de  las 
afligidas  víctimas. 

— ¡Ah,  doña  Elvira,  doña  Elvira!  (Esclamó  dolorosa- 
mente  la  Marquesa,)  ¿Quién  nos  dijera  que  tan  honra- 
dos caballeros  como  nuestros  esposos,  habían  de  sucum- 
bir á  esos  miserables  Doctores? 

— ¿Quién  es  fuerte  ante  Dios?  (hiterpuso  el  Provin- 
cial.) Su  mano,  y  no  la  de  los  hombres,  su  mano  pode- 
rosa es  la  que  distribuye  los  bienes  y  los  males.  ¡Bendi- 
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gámosla  ,  lo  mismo  cuando  nos  halaga  que  cuando  nos 
aflige! 

— Marquesa  (dijo  Elvira,  prescindiendo  de  la  ascética 
interrupción  del  religioso),  con  lágrimas  y  sollozos  no 
embotaremos  los  fdos  del  hacha  del  verdugo. 

— ¡Del  verdugo!  (Esclamaron  simultáneamente  y  hor- 
rorizadas todas  las  damas  allí  presentes.) 

— Del  verdugo,  digo,  señoras  (prosiguió  la  esposa  de 
Avila):  sí,  del  verdugo.  ¿Presumís,  por  ventura  ,  que 
han  osado  prendernos  los  maridos  ,  y  sepultarlos  en 
hondos  calabozos,  para  darles  luego  libertad  al  cabo  de 
algunos  dias?  Os  engañariais  miserablemente,  si  tal  pen- 
sarais: el  término  de  esta  persecución  será  el  suplicio; 
sí ,  el  suplicio  para  los  nobles,  antes  y  de  preferencia 
para  los  mas  nobles.  x> 

Pintar  el  desconcierto  de  llantos,  esclamaciones,  ge 
midos  ,  ayes  y  voces  ,  que  produjo  la  breve  pero  fulmi- 
nante peroración  de  doña  Elvira  en  la  femenina  asam- 
blea, es  cosa  imposible;  pero  en  cambio  poca  imagina- 
ción necesita  el  lector  para  hacerse  cargo  de  que,  al  con- 
siderar reducida  á  lacónicas  frases  la  horrenda  y  mas 
que  probable  perspectiva  que  un  porvenir  inmediato  les 
ofrecía  ,  naturalmente  hubo  de  ser  en  aquellas  señoras 
tan  prftfundo  el  dolor,  como  su  espresion  desgarra- 
dora. 

Merced,  sin  embargo,  á  los  esfuerzos  del  atribulado 
religioso,  y  de  la  varonil  oradora  misma,  al  cabo  de  al- 
gunos minutos  restablecióse  el  silencio  lo  bastante  pa- 
ra que  Elvira ,  anudando  el  hilo  de  su  interrumpido  dis- 
curso, prosiguiese  diciendo: 

— «Asi,  pues,  señoras,  mi  hermana  y  yo  venimos,  no 
á  llorar  con  vosotras,  que  para  la  aflicción  no  hay  como 
la  soledad,  si  no  á  deciros:  ¿Queréis  gemir  mañana  sin 
esperanza  de  consuelo  vuestra  horrible  viudez,  ó  bien 
levantando  hoy  el  abatido  espíritu  á  los  altos  pensamien- 
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los  que  á  la  nobleza  de  nuestros  linages  cuadran,  dispu- 
tarles al  menos  á  esos  verdugos  con  nombre  de  jueces, 
las  cabezas  de  nuestros  esposos  y  señores?  Elegid  y  sea 
pronto. 

— No  es  dudosa  la  elección  (clamó  con  exaltación  fe- 
bril la  Marquesa,  incorporándose  en  su  lecho.)  ¡Ah!  Si 
á  costa  de  mi  vida  ,  pudiese  yo  acelerar  la  de  estas  pren- 
das del  amor  del  Marqués,  y  poner  súbito  á  mis  hijos 
en  estado  de  empuñar  las  armas! 

— Oidme  (clamaba  el  fraile) ,  oidme  y  no  os  despeñe 
la  pasión  ,  señoras.  Aquí  no  hay  mas  de  acudir  á  las 
súplicas. 

— ^^]A  las  súplicas!  (Replicó  Elvira  ,  furiosa  como  una 
leona  herida.)  ¡A  las  súplicas!  ¿Y  á  quién  habemos  de 
suplicar?  A  esos  sopistas,  sin  duda,  hijos  de  los  vasallos 
de  nuestros  padres,  criados  domésticos  ellos  mismos  de 
otros  menguados  de  su  especie  antes  de  que,  por  mal 
de  nuestros  pecados  ,  viniesen  á  mandarnos!  ¿Imagina, 
vuesa  Paternidad ,  que  cuando  á  tanto  descendiésemos 
que  á  sus  pies  nos  postráramos,  se  dignarían  ellos  escu- 
charnos? Esos  hombres  no  tienen  corazón  ;  y  llorar  á 
sus  pies  sirviera  solo  de  que,  por  gozarse  en  nuestra  des- 
esperación, acelerasen  el  suplicio  de  sus  víctimas. 

— Decidnos  vuestro  pensamiento,  doña  Elvira  (dijo  la 
Marquesa). 

— Mi  pensamiento,  Señora,  es  el  único  que  ser  puede 
en  tales  circunstancias.  x\un  no  se  han  arrojado  los  bui 
Ires  sobre  nuestras  haciendas,  todas  somos  ricas;  gaste- 
mos hasta  el  último  maravedí  de  nuestro  caudal  ,  hasta 
el  postrero  de  los  alfileres  de  nuestras  joyas,  en  cohe- 
char ,  seducir  y  corromper,  á  jueces,  curiales  y  carce- 
leros ,  para  alargar  el  proceso  hasta  ([ue  á  España  lle- 
guen nuestras  quejas;  y  en  tanto,  por  si  eso  no  bastase, 
jírcparémonos  también  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuer- 
za, que  aunque  flacas  mugere^,  el  dinero  todo  lo  allana, 


504  LA  CONJURACIÓN   DE  MÉJICO. 

y  no  han  de  faltariíos  soldados  ,  si  tenemos  con  qué  pa- 
garlos. 

— ¿Y  quién  será  su  caudillo?  Preguntó  doña  Juana  de 
Sosa.  ¿Qué  hombre  queda  en  Méjico  con  prestigio  y  po- 
der bastante  para  capitanear  nuestras  huestes? 

— Dos  hombres  (contestó  Elvira,  que  llevaba  su  plan 
muy  bien  digerido);  Dos  hombres,  importantes  ambos, 
se  salvaron  ayer:  D.  Martin  Suarez  de  Monroi,  es  el 
uno:  D.  Fernando  de  Valdestillas  el  otro. 

— ¿Qué  es  de  ellos?  (hUerpuso  con  ansiedad  la  Mar- 
quesa). 

— De  D.  Martin ,  presumo  que  ha  de  estar  en  la  Sierra; 
de  Valdestillas  sé  que  se  halla  en  Tlaxcala.  Yo  me  en- 
cargo de  hacer  buscar  al  primero;  y  si  la  Marquesa  en- 
vía á  llamar  al  segundo ,  segura  estoy  de  que  acudirá 
presuroso  á  recibir  sus  órdenes.» 

El  efecto  que  en  el  ascético,  pero  al  mismo  tiempo 
caritativo  fraile  ,  producía  el  singular  espectáculo  de 
una  asamblea  de  raugeres,  todas  enfurecidas  por  efecto 
de  unos  sentimientos  tan  loables  y  naturales  como  son  el 
amor  al  esposo  ó  al  padre,  mas  es  para  comprendido  que 
para  esplicado. — Condenar  los  transportes  de  la  sen- 
sibilidad fuera  injusto;  no  ver  que  se  estraviaban  impo- 
sible. ¿Cómo  exijir  de  personas  que  ven  con  evidencia 
como  son  arrastrados  al  suplicio  las  mas  caras  prendas 
de  su  alma,  los  gefes  y  cabezas  de  sus  familias,  que  se 
digan:  «no  hay  remedio,  resignémonos;»  y  los  dejen 
degollar  tranquilamente?  ¿Cómo  negar  que  las  súplicas 
serian  inútiles  con  los  Doctores?  Pero  también,  ¿Cómo 
dejar  de  ver  que  las  desdichadas,  probablemente  dentro 
de  breves  dias  viudas  ó  huérfanas,  acometían  una  em- 
presa superior  á  sus  fuerzas ,  y  en  resumen  ía  misma  en 
que,  con  infinitamente  mas  elementos  y  probabilidades  de 
buen  éxito,  acababan  de  sucumbir  sus  maridos  y  padres? 
A  la  verdad,  que  la  posición  de  Fr.  Diego  era  dificilí- 
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sima:  pero  su  buen  juicio  le  sugirió  el  medio  de  salvarla 
hasta  donde  era  posible,  contemporizando  con  la  pasio:3 
por  entonces,  y  reservando  para  momentos  mas  oportu- 
nos y  tranquilos  hacer  valer  los  derechos  de  la  razón 
fria. 

No  faltará  quien ,  juzgando  del  bello  sexo  con  arre- 
glo á  máximas  vulgares  y  preocupaciones  interesadas, 
se  figure  que  debió  convertirse  la  cámara  de  la  Marque- 
sa del  Valle,  al  discutirse  la  audaz  proposición  de  doña 
Elvira,  en  un  remedo  de  la  famosa  torre  de  Babel,  don- 
de hablando  muchos,  todos  á  un  tiempo,  y  cada  cual  en 
distinto  idioma,  nadie  entendía  á  los  demás  ni  quizá  á  sí 
mismo.  Personas  habrá  que,  teniendo  de  la  parte  mascu- 
lina del  linagc  humano  la  alta  idea  que  no  se  merece,  y 
blasonando  al  mismo  tiempo  de  indulgentes  con  nuestra 
ílaca  mitad,  supongan  que  la  discusión  á  que  aludimos 
se  verificó  en  términos  análogos  á  los  ordinarios  de  las 
que  tienen  lugar  en  los  cuerpos  deliberantes,  compuestos 
de  hombres  mas  ó  menos  doctos,  pero  todos  políticos  y 
serios.  Sin  embargo ,  todos  se  engañarán :  las  afiigidas 
damas ,  procediendo  inspiradas  por  un  sentimiento  sin- 
cero á  la  par  que  profundo,  no  malgastaron  el  tiempo  en 
vanas  palabras,  ni  en  sacarse  unas  á  otras  á  relucir  los 
defectos;  sino  que  aplicando,  por  el  contrario,  toda  la 
intensidad  de  sus  ingenios,  toda  la  sensibilidad  de  sus 
corazones,  al  objeto  importantísimo  y  santo  fin  que  se 
proponían,  en  breve  y  por  completo  estuvieron  de 
acuerdo. 

Determinaron,  pues,  que  la  andaluza  Leonor,  cuyo 
marido,  por  ausente  y  por  insignificante  no  fue  incluido 
en  la  lista  de  los  proscritos,  y  que  por  consiguiente  apa- 
recía como  menos  sospechosa  que  las  otras  á  los  ojos  de 
los  Doctores,  se  constituyese  en  agente  de  lo  que  llama- 
remos el  plan  de  cohecho ,  procurando  ganar  con  dinero 
y  promesas  á  los  curiales  que  en  el  proceso  intervinie- 
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sen  ,  y  ¿i  los  carceleros  que  los  presos  custodiaban. 
Doña  Elvira ,  ademas  de  la  dirección  general  del  ne- 
gocio que  como  á  inventora  le  correspondía  y  nadie  qui- 
so disputarle,  tomó  á  su  cargo  hacer  buscar  á  D.  Mar- 
tin Suarez  de  Monroi  y  entenderse  con  él  para  lo  que 
conviniese.  Fr.  Diego  ofreció  mandar  inmediatamente  un 
mensage  á  D.  Fernando  de  Valdestillas,  mandándole  que, 
en  santa  obediencia,  se  trasladase  á  Méjico  sin  pérdida  de 
tiempo.  La  Marquesa  fue  elegida  tesorera  y  administra- 
dora de  la  junta;  y  todas  las  demás  señoras,  en  fin,  se 
obligaron  con  espontáneo  juramento  á  consagrarse  con 
hacienda  y  vida,  en  cuerpo  y  en  alma  á  la  santa  empre- 
sa; lo  cual  prueba,  y  de  paso  sea  dicho,  que  los  mari- 
dos tienen  un  medio  infalible  para  hacerse  amar  tierna- 
mente de  sus  mugeres,  á  saber;  estar  en  capilla  ó  al  me- 
nos en  peligro  de  muerte. 


CAPITULO  XYÍ. 


DE  COMO,  SABIDAS  EN  TLAXCALA  LAS  NUEVAS  DE  LO  QUE  EN  MÉJICO 

ocurría  ,    PERDIÓ    LA  ORDEN  SERÁFICA  UN  NOVICIO,  Y  EL  NOVICIO 

HASTA  SUS  POSTRERAS  ILUSIONES. 


^^  ^^  UESTRO  buen  amigo  Cristóbal  salió 
wlv¿^^  de  Méjico  en  la  madrugada  del  15 
de  julio,  y  andando  con  la  prisa  de 
quien  lleva  para  un  enfermo,  á  su 
corazón  interesantísimo ,  el  remedio 
heroico  que  en  su  concepto  ha  de 
salvarle,  llegó  á  Tlaxcala  el  17,  ya 
anochecido.  La  dolencia  del  ancia- 
3V^li  no  Comunero  atravesaba  á  la  sazón 
)  ^^  uno  de  esos  períodos  de  pérfida  me- 
ioria ,  que  engañan  á  un  tiempo  al 
paciente  y  á  los  que  por  él  se  interesan.  Todos  los  sín- 
tomas agudos  habían  desaparecido,  pero  la  postración  y 
debilidad  del  enfermo  eran  cada  vez  mayores:  la  inten- 
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siílad  cíe  su  Oebre  disminuía  sensiblemente ,  y  eo  trlsie 
compensación  casi  no  desamparaba  los  fatigados  miem- 
bros de  aquel  afligido  padre.  Fernando,  siempre  á  la 
cabecera  de  la  cama,  cariñoso,  entrañable,  sumiso,  re- 
velando en  sus  miradas,  palabras  y  acciones  el  tierno 
interés  ,  la  sincera  alarma  que  la  dolencia  del  autor  de 
sus  dias  le  inspiraban  ,  era  sin  embargo  causa  de  agra- 
varla ;  pues  con  solo  verle  en  el  hábito  de  fraile ,  de  que 
no  fue  posible  hacerle  desnudarse  ni  un  minuto  ,  tenia 
bastante  y  sobrado  el  triste  viejo  para  caminar  acelera- 
damente al  término  de  su  mortal  carrera. 

En  tal  estado  halló  á  entrambos  el  fiel  Tlaxcalteca,  á 
cuya  vista  brillaron  los  ojos  del  Comunero  iluminados 
por  un  rayo  de  viva  esperanza  ;  en  cuanto  á  Fernando 
recibió  al  servidor  celoso,  sosten  de  su  infancia,  con 
afable  melancólica  sonrisa,  sin  que  se  le  ocurriese  si- 
quiera pensar  en  qué  habría  sido  de  él  durante  los  dias 
de  su  ausencia. 

El  amante  de  Elvira  ignoraba  que  Cristóbal  hubiese 
ido  á  Méjico,  y  mucho  mas  ,  si  en  lo  absoluto  caben 
términos  de  comparación,  el  objeto  de  su  embajada. 

Mas  D.  Pedro,  que  estaba  impaciente  de  saber  eí 
resultado  de  las  gestiones  de  la  Serpiente  deTlaxcala, 
díjole : 

— «Y  bien,  Cristóbal,  ¿Qué  nuevas  de  Méjico?» 

Al  oír  el  nombre  de  la  ciudad  ,  con  referencia  á  la 
cual  pudiera  decir  D.  Fernando,  como  el  Cisne  del  Pon- 
to al  recordar  su  instante  supremo  en  Roma : 

*^¡Labiíiir  ex  octilis ,  nimc  cjuoque  giita  meis! 

ó  sea  en  romance: 

«Aun  hoy  el  llanto  de  mis  ojos  corre;n 

sonrojóse  como  si  el  recuerdo  de  algún  crimen  le  ator 
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neniase;  echó  mano  al  rosario  que  llevaba  pendiente 
de  la  correa  de  la  cintura ,  y  lo  mas  disimuladamente 
que  pudo,  comenzó  á  rezar  en  voz  sumisa. 

Cristóbal,  como  si  no  advirtiese  aquella  escena  mu- 
da ,  de  la  cual  no  perdió  ni  un  solo  gesto  ,  dijo  en  con- 
testación á  su  amo : 

— «Nuevas  de  Méjico  estar  buenas  y  malas:  Doctores 
aborrecidos;  caballeros  hablar  mas  que  hacer  ;  pueblo 
murmuras  pero  pagas  siempre ;  afíigidores  de  indios 
comer  y  reir. » 

D.  Fernando  ó  no  oia  ó  con  indiferencia  escuchaba 
la  tan  concisa  como  incisiva  y  exacta  pintura  del  estado 
de  la  Metrópoli  hecha  par  Cristóbal  ;  y  el  Comunero 
mismo,  á  quien  importaban  mucho  mas  por  el  momento 
los  negocios  de  su  familia  que  los  públicos  ,  comenzaba 
á  impacientarse,  cuando  el  indio  que,  á  fuer  de  Serpien- 
te ,  nunca  iba  mas  derecho  á  su  objeto  que  cuando  de 
él  parecia  enteramente  apartarse,  varió  de  tono  y  dijo: 

— «Amigos  de  señores  Amos  buenos  estar  ,  pero  tris- 
tes también  con  ausencia  de  Amo  viejo  y  de  Amo  chi- 
quito ! 

— ¡Ola!  (Replicó  D.  Pedro,  comprendiendo  por  dón- 
de y  á  dónde  iba  el  Tlaxcalteca.)  ¿Has  visto  á  nuestros 
amigos?  ¿Oís,  D.  Fernando?  Cristóbal  ha  visto  en  Méjico 
á  nuestros  amigos. 

— Sí  señor  ,  padre  ,  ya  he  oido  que  ,  á  Dios  gracias, 
están  todos  buenos;  respondió  el  novicio,  queriendo 
aparentar  indiferencia,  mas  revelando  en  el  estremeci- 
miento de  su  voz,  y  en  la  afectación  de  sus  palabras, 
que  ya  la  cuerda  sensible  de  su  corazón  á  vibrar  co- 
menzaba. 

— D.  Alonso  de  Avila  (prosiguió  el  indio),  estar  colé- 
rico con  Amo  chiquito. y* 

Alzó  D.  Fernando  la  cabeza,  lanzando  á  Cristóbal 
una  mirada  de  sorpresa  que  claramente  significaba:  «;Co- 
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»lérico  contra  mí!  ¿Pues  qué  mas  puedo  yo  hacer  parst 
«tranquilizarle?»  Pero  no  dijo  palabra;  y  el  Tlaxcalteca 
prosiguió: 

— «Decir  D.  Alonso  que  Amo  chiquito,  prometer  á 
61  que  asistir  con  espada  y  persona ,  y  Á7no  chiquito  no 
cumplir, 

— ¿Es  verdad,  D.  Fernando,  que  habéis  empeñado  y 
no  cumplido  una  palabra  á  D.  Alonso?  (Esclamó  con 
toda  sinceridad  el  anciano.)  ¡Imposible!  Cristóbal  se 
engaña.  Responded  D.  Fernando,  decidme  que  Cristó- 
bal se  engaña.» 

A  interpelación  tan  directa  y  á  su  honra  dirigida,  el 
espíritu  del  caballero  no  pudo  menos  de  sobreponerse 
al  del  novicio;  y  D.  Fernando  respondió  con  entereza  á 
su  padre: 

— «Es  cierto,  señor,  que  yo  empeñé  á  D.  Alonso  de 
Avila  mi  palabra  de  asistirle  con  espada  y  persona  en 
cierta  empresa,  cuyo  objeto  mas  bien  sospecho  que  sé: 
pero,  teniendo  noticia  aquel  caballero  de  que,  por  obe- 
diencia á  vuesa  merced  y  por  no  ofenderle  á  él,  dejaba 
yo  á  Méjico,  bien  pudo  reclamar  entonces  el  cumplimien- 
to de  una  promesa,  de  la  cual  en  virtud  de  su  silencio 
debí  creerme  y  sigo  creyéndome  desempeñado. 

— D.  Alonso,  no  querer  esplicar  mas  á  pobre  indio: 
pero  D.  Alonso  escribir  al  Amo  chiquito. y^ 

Y  diciendo  asi,  sacó  Cristóbal  del  seno  la  misiva  escri- 
ta, como  sabemos,  por  ambos  esposos,  D.  Alonso  y  doña 
Elvira,  el  dia  de  la  llegada  á  Méjico  de  Gil  González, 
antevíspera  de  la  prisión  de  los  dos  hermanos. 

El  primer  movimiento  del  enamorado  galán  fue  echar 
mano  á  la  carta,  mas  al  ir  á  romper  la  nema  detúvose, 
esclamando  entre  penado  y  humilde: 

— «¡Como  novicio,  no  debo  abrir  este  pliego  sino  con 
permiso  y  en  presencia  de  mi  prelado! 

—Dadme  acá  esa  carta ,  pesia  mi  vida ,  que  yo  no  soy 
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fraile,  y  sí  vuestro  padre,  D.  Fernando;  vuesíro  padre, 
y  por  taiUo  vuestro  natural  superior,  mientras  me  dure 
la  vida,  que  no  será  mucho,  si  asi  proseguís  afligién- 
dome. » 

Al  oir  al  Comunero  esplicarse  de  ese  modo,  con  una 
energía  impropia  de  su  estado  en  aquel  momento,  pero 
recuerdo  de  la  que  en  mejores  tiempos  le  animaba,  sin- 
tióse dominado  el  doncel  de  tal  manera,  que  sin  atre- 
verse á  replicar  ni  una  sílaba ,  entregando  la  carta  que 
abrir  no  osaba,  cayó  de  rodillas  á  la  cabecera  de  la  ca- 
ma y  con  sus  lágrimas  comenzó  á  regar  la  descarnada 
mano  del  autor  de  sus  dias. 

Dominóse  como  pudo  el  anciano ,  para  no  dejarse  ar- 
rastrar por  la  ternura,  y  á  la  luz  de  una  lámpara  que 
acercó  Cristóbal,  leyó  de  la  cruz  á  la  fecha  lo  que  es- 
cribían D.  Alonso  y  Elvira,  con  un  aceuto  tan  apasiona 
do,  con  una  unción,  diriamos  mejor,  que  el  pobre  novi- 
cio ,  incapaz  de  resistir  á  un  tiempo  á  la  piedad  filial,  al 
punto  de  honra,  y  al  amor  que  el  corazón  le  abrasaba, 
levantóse  de  prouto  diciendo: 

— «Avila  tiene  razón,  reclama  lo  suyo.  Es  verdad  que 
yo  le  pertenezco  por  mi  palabra  empeñada.» 

De  Elvira  ni  una  palabra,  según  costumbre  en  tales 
casos  y  situaciones:  pero  como  á  D.  Pedro  le  importaba 
poco  la  causa  ó  el  pretesto,  con  tal  que  su  hijo  renun- 
ciase al  fatal  propósito  de  enterrarse  en  el  claustro, 
apresuróse  á  esclamar: 

— «Pues  confesáis  la  deuda,  D.  Fernando,  y  nacisteis 
caballero,  fuera  haceros  agravio  dudar  de  que  estáis  re- 
suelto á  pagarla. 

— ¿Y  cómo,  padre  mió?  ¿Cómo  puedo,  vistiendo  ya 
este  santo  hábito? 

— Aun  no  hicisteis  voto  alguno;  estáis  en  libertad 
completa. 

—¿Podrá  eso  eximirme  de  la  nota  de  inconsecuencia? 
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— ¿Preferís  la  de  mal  caballero,  ó  la  de  cobarde,  don 
Fernaiído? 

— ¡Padre!  ¡Padre!  Si  vuesa  merced  no  fuera... 

— ¡Oh!  Mientras  vistáis  ese  hábito,  solo  podéis  opo- 
ner al  insulto  y  á  la  ignominia  misma  la  mas  humilde 
resignación. 

— ¡Yo  cobarde!!! 

— ¿Y  qué  se  dirá  del  mancebo,  que  habiendo  ofrecido 
su  espada  y  persona  para  asistir  á  su  amigo  en  lance  pe- 
ligroso— Por  que  ni  vos  ni  yo  ignoramos  los  desii^nios  de 
D.  Alonso — Cuando  el  riesgo  se  acerca,  viste  la  cogulla 
en  vez  de  la  cota?» 

El  bueno  de  D.  Pedro,  arrastrado  por  la  pasión  iba 
derecho  á  su  fin  indudablemente;  pero  no  veía  que  hu- 
yendo de  Scila  se  estrellaba  en  Garibdis,  como  acontece 
casi  siempre  en  circunstancias  análogas.  La  alternativa, 
en  efecto,  era  esta:  ó  D.  Fernando  se  hacia  fraile,  ó  to- 
maba parte  activa  en  la  conjuración.  De  una  parte  la 
muerte  civil ,  y  la  estincion  del  linaje  de  los  Valdestillas; 
de  otra  la  muerte  física,  y  también  el  término  de  aquella 
familia.  Para  el  que  á  sangre  fria,  y  con  las  ideas  posi- 
tivas de  nuestro  siglo  metálico  considere  la  cuestión ,  el 
anciano  Comunero ,  optando  por  el  segundo  estremo, 
pasara  por  loco  y  acaso  también  por  mal  padre ;  pero 
juzgado  el  negocio,  como  es  justo,  tomando  en  cuenta 
todos  los  datos  y  apreciándolos  en  lo  que  en  si  valían 
en  aquella  época,  no  será  el  fallo,  ni  con  mucho  tan 
severo. 

En  efecto,  D.  Pedro,  como  todos  los  nobles  sus  con- 
temporáneos, profesaba,  en  primer  lugar,  la  doctrina  de 
que  el  honor  debía  anteponerse  siempre  á  la  vida,  y  el 
honor  era  entonces  sinónimo  del  valor,  y  el  valor  con- 
sistía, no  como  quiera  en  hacer  frente  con  serenidad  á 
cualquier  riesgo  que  la  fortuna  deparase  al  hombre, 
sino  en  buscar  ademas  el  peligro,  y  acometer  las  ma 
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temerarias  aventuras,  ya  por  pura  bizarría,  ya  en  obse- 
quio de  las  Damas,  ya  en  fin,  en  servicio  de  un  amigo 
ó  para  sostener  una  palabra  empeñada. 

Santa  y  buena  á  sus  ojos  la  profesión  de  fraile,  pare- 
cíale y  también  á  todas  las  personas  de  su  clase ,  propia 
solo  para  los  plebeyos,  ó  cuando  mas,  para  hidalgos  tan 
pobres  y  poco  esforzados  que  ni  con  su  propia  hacienda 
pudiesen  en  el  mundo  hacer  figura,  ni  con  la  espada  as- 
pirar á  enmendar  el  agravio  que  al  nacer  les  hiciera  su 
mala  suerte.  El  hábito  de  fraile,  en  resumen,  era  en  el 
siglo  XVI  todavía,  una  manera  de  ser  y  de  llegar,  á  la 
democracia  reservada.  Así ,  pues,  el  anciano  Valdeslillas 
mostrábase  hombre  de  su  siglo  y  nada  mas ,  prefiriendo 
que  su  hijo  corriese  peligros  de  caballero  con  la  espada 
en  la  mano,  á  que  fuese  en  el  claustro  á  confundirse  y  ve- 
getar oscuro ,  entre  proletarios  ascéticos  ó  intrigantes. 

Pero  á  mayor  abundamiento,  no  debemos  olvidar  que 
D.  Pedro  en  su  juventud  fue  Comunero,  y  en  su  edad 
madura  protegido,  amigo  y  parcial  resuelto  del  gran 
Cortés;  circunstancias  las  dos  que  esplican  y  justifican  á 
un  tiempo,  su  odio  al  gobierno  de  los  Doctores  y  sus  sim- 
patías hacia  los  caballeros  conjurados.  Si  en  Villalar  ha- 
bian  perecido, con  los  derechos  y  privilegios  municipales, 
los  fueros  y  patrias  libertades,  en  Méjico ,  bajo  forma 
distinta ,  proseguía  la  misma  lucha ;  pues  triunfando  los 
Doctores,  desaparecía  la  única  barrera  capaz  de  conte- 
ner un  tanto  las  demasías  de  los  gobernantes,  que  era  el 
cuerpo  de  la  nobleza. 

Pesadas  tales  razones,  parécenos  evidente  que  D.  Pe- 
dro obró  como  no  podía  menos  de  obrar,  supuestos  los 
antecedentes  que  el  lector  conoce;  y  disculpando  su  re- 
solución ,  duélenos  solo  que  la  fatalidad  fuese  con  él  tan 
dura  que  le  obligase  forzosamente  á  optar  entre  Scila  y 
Caríbdis,  como  decíamos. 

En  todo  caso,  al  escuchar  Fernando  la  contundente 
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argumentación  de  su  andrino  padre,  eselamó,  rebosan- 
do brio : 

— «Tiene  vuesa  merced  razón,  padre  y  señor:  aho- 
ra, en  este  instante  me  separo  del  hábito,  y  corro  á Mé- 
jico á  desempeñar  mi  compromiso;  después... 

— Después  (le  interrumpió  gozoso  el  Comunero),  des- 
pués Dios  dirá.  Cristóbal ,  haz  que  Millan  ensille  muías  y 
caballos.  ¡Ah!  Ve  también  al  convento  de  San  Francisco 
y  dile  al  P.  Prior,  que  D.  Fernando  ya  no  es  fraile!  Mis 
vestidos,  Cristóbal.» 

Al  oirle ,  al  verle  solícito,  afanado,  respirando  satis- 
facción por  todos  sus  poros ,  nadie  dijera  que  D.  Pedro 
era  un  anciano  de  mas  de  setenta  años,  á  quien  consu- 
mía lenta  pero  destructora  calentura ,  sino  un  hombre 
lleno  de  vigor  y  vida.  ¡Tanto  pudo  en  su  paternal  gene- 
roso corazón,  la  alegría  de  ver,  en  fin,  á  su  hijo  resuel- 
to á  despojarse  de  aquel  hábito  que  le  parecía  mortaja 
mas  bien  que  otra  cosa!      * 

Pero  Cristóbal  y  Millan ,  menos  apasionados  y  por 
tanto  mas  serenos  que  padre  é  hijo ,  dispusieron  las  co- 
sas de  modo  que,  calmada  la  primera  impresión,  tuviese 
tiempo  aquel  de  hacerse  cargo  de  la  imposíbíUdad  en 
que  se  hallaba  de  emprender  la  jornada  á  Méjico,  y  el 
último  de  considerar  cuan  imprudente  fuera  esponer  al 
autor  de  sus  días  al  cansancio  de  tan  penoso  camino ,  y 
á  los  pehgros  ademas  que  en  la  Metrópoli  probablemente 
iban  á  ofrecérsele.  No  parecía,  ademas,  cortés  despedirse 
de  la  religión  y  su  prelado  por  medio  de  un  simple  men- 
sage  de  que  fuese  portador  el  indio  tlaxcalteca,  reco- 
mendable persona  para  sus  amos,  pero  al  cabo  no  mas 
que  servidor  doméstico  de  los  Valdestíllas;  y  en  resumen 
aplazóse  la  marcha  para  el  siguiente  día,  18  de  julio;  á 
fin  de  hacer  las  cosas  en  regla  con  respecto  al  convento, 
y  consultar  al  médico  lo  relativo  al  viage  de  D.  Pedro. 

Tal  era  la  situación  de  aquellos  de  nuestros  persona- 
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ges  que  accidentalmente  residían  en  Tiaxcala ,  cuando 
un  correo  despachado  por  Fr.  Diego  de  Olarte  antes  de 
amanecer  el  17,  llegó  á  la  ciudad  un  tiempo  capital  de 
la  República  aliada  fidelísima  del  ilustre  Conquistador, 
á  dar  la  triste  nueva  de  los  sucesos  de  Méjico  durante  la 
noche  del  lo. 

Exacto  el  Provincial  en  el  cumplimiento  de  su  pala- 
bra, empeñada  al  congreso  de  Damas  celebrado  en  la  cá- 
mara de  la  Marquesa  del  Valle ,  escribió  la  misma  noche 
que  aquel  tuvo  lugar  al  Prior  de  Tiaxcala,  á  D.  Pedro 
y  á  D.  Fernando  de  Valdestillas ,  noticiándoles  á  todos 
la  prisión  de  los  hijos  de  Hernán  Cortés,  de  los  herma- 
nos Avilas,  y  demás  caballeros  en  la  persecución  en- 
vueltos; y  á  mayor  abundamiento,  prescribiendo  ó  acon- 
sejando á  cada  cual  lo  que  mas  oportuno  entendió  ser 
en  aquellas  críticas  circunstancias.  Procedamos  por  par- 
tes á  fin  de  ser  mas  claros:  al  Prior  encargábale  el  Pro- 
vincial, primero  oraciones  para  implorar  la  misericordia 
del  Cielo  en  favor  de  los  perseguidos;  luego  que  sin  pér- 
dida de  momento  intimase  á  D.  Fernando  la  orden  de 
pasar  á  Méjico.  A  D.  Pedro  manifestábale  que  la  Marque- 
sa reclamaba  la  asistencia  de  su  hijo  en  el  amargo  tran- 
ce en  que  se  hallaba;  y  al  Doncel  decíale  que,  como  á  No- 
vicio le  mandaba  apresurarse  por  todos  los  medios  po- 
sibles á  volar  á  Méjico,  y  como  á  su  hijo  espiritual,  fue- 
se ó  no  religioso ,  le  exigía  otro  tanto  so  pena  de  cargo 
de  conciencia. 

En  verdad,  el  bueno  del  padre  Provincial  apretó  sin 
gran  necesidad  los  resortes  de  su  poder,  porque  el  Prior,, 
tan  franciscano  como  el  primero  de  su  orden,  y  por  tan- 
to amigo  si  no  parcial  del  Marqués ,  no  había  menester 
estímulos  para  interesarse  en  la  suerte  de  los  presos ,  n 
tampoco  para  salir  de  un  novicio  cuya  admisión  preci- 
pitada teníale  ya  costado  recibir  severas  reconvenciones 
del  mismo  Fr.  Diego.  En  cuanto  al  Comunero  y  á  su  hi  • 
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jo,  demás  está  decir  que,  con  saber  la  desgracia  de  sus 
amigos,  sobrábales  para  que  volasen,  si  alas  tuvieran, 
en  su  ausilio,  ó  cuando  mas  no  pudiesen,  á  morir  con 
ellos. 

Mas  el  médico  declaró  terminantemente  que  no  res- 
pondia  de  la  vida  de  D,  Pedro,  si  cometia  la  impruden- 
cia de  ponerse  en  camino;  y  en  consecuencia  D.  Fer- 
nando que  primero  se  dejaria  hacer  pedazos,  que  consen- 
tir en  riesgo  tan  evidente. 

Luego  Cristóbal,  que  nunca  perdia  la  brújula,  como 
vulgarmente  se  dice,  sostuvo  con  escelentes  razones  que 
llegar  á  Méjico  los  Valdestillas,  y  prenderlos  los  Docto- 
res seria  una  misma  cosa,  siendo  ya  de  admirar  que  á 
Tlaxcala  no  hubiesen  enviado  por  ellos;  y  como  la  opo- 
sición del  hijo  al  viage  de  su  padre  era  mas  que  racio- 
nal, y  la  observación  del  indio  evidentemente  fundadísi- 
ma ,  necesario  fue  modificar  el  plan  de  operaciones  en 
consecuencia. 

Acordóse,  pues,  y  ejecutóse  lo  siguiente:  D.  Pedro 
fue  trasladado  de  noche,  secretamente  y  en  andas,  á  una 
celda  del  convento  de  San  Francisco  de  Tlaxcala,  que- 
dándose con  él  para  asistirle,  no  sin  gruñirlo  mucho,  el 
bueno  de  Millan,  quien  á  pesar  de  su  fidehdad  y  cariño 
al  viejo  Comunero,  prefiriera  ir  á  Méjico,  á  cortarles  las 
orejas,  decia,  á  un  par  de  Doctores  siquiera. 

En  cuanto  á  D.  Fernando ,  una  vez  seguro  de  que  á 
su  padre  no  habia  de  faltarle  la  mas  esmerada  asisten- 
cia ,  conformóse  en  todo  y  por  todo  al  dictamen  de  la 
Serpiente  de  Tlaxcala,  en  virtud  del  cual,  conservando 
su  hábito  de  Novicio,  y  en  compañia  del  indio  mismo, 
también  de  fraile  disfrazado ,  emprendió  de  noche  y  á 
pie  la  jornada  á  Méjico.  Sin  duda  de  aquel  modo  dilatá- 
base el  tiempo  del  camino  ,  mas  en  cambio  se  obviaba 
todo  género  de  inconveniente,  pues  á  nadie  podia  llamar 
la  atención  que  viajasen  dos  frailes  franciscos,  siendo  su 
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oficio  do  misioneros  por  esencia  nómada;  ni,  dado  que  el 
Doncel  fuese  reconocido,  parecía  probable  que,  atrope- 
llando  los  fueros  del  santo  hábito,  osaran  los  esbirros  de 
la  Audiencia  reducirle  á  prisión. 

Era,  por  tanto,  juicioso  y  sagaz  el  plan  de  nuestro 
Cristóbal;  y  como,  dígase  lo  que  se  quiera,  suele  la  co- 
secha corresponder  las  mas  veces  á  la  simiente  y  al  cui- 
dado con  que  se  cultiva,  de  hecho  llegaron  sanos  y  sal- 
vos al  convento  de  Tlatelolco  amo  y  criado;  pensativo  y 
ardiendo  en  ira  aquel,  resignado  el  último  á  la  voluntad 
de  Dios. 

Encerráronse  el  Prior  y  el  supuesto  Novicio  (D.  Fer- 
nando se  habia  ya  despedido  de  la  religión)  ,  en  la  celda 
de  aquel  durante  dos  horas,  que  emplearon  tanto  en  en- 
terarse el  segundo  de  todos  los  pormenores  que  el  Pre- 
lado sabia  respeto  á  la  desdicha  de  los  hijos  de  Hernán 
Cortés  y  sus  parciales,  como  en  discutir  los  medios  que, 
según  las  luces  de  entrambos  personages,  podian  condu- 
cir al  alivio  de  la  suerte  de  aquellos. 

Mostróse  el  joven  Valdestillas  en  aquella  conferencia 
mucho  menos  violento  de  lo  que  Fr.  Diego  temia;  y  fue 
la  causa  de  tal  fenómeno  que,  no  habiendo  el  Doncel  te- 
nido nunca  participación  directa  en  la  conjuración,  y 
careciendo  por  consiguiente  de  ilusiones  en  la  materia, 
no  pudo  ocultarse  á  su  claro  entendimiento  que,  si  libres 
no  acertaron  los  nobles  todos  de  Méjico  á  vencer  á  los 
Doctores,  delirio  fuera  esperar  conseguirlo  cuando  las 
mejores  espadas  se  hallaban  fuera  de  combate.  Así  du- 
rante las  horas  de  camino ,  largas  y  tristes  por  cierto 
para  el  enamorado  joven,  meditando  en  el  objeto  de  su 
viaje,  díjose  claramente:  «Podrás  ir  á  morir  con  ellos, 
que  salvarlos,  si  Dios  con  un  milagro  no  lo  hace,  es  cosa 
imposible.» — Y  morir  era  precisamente  su  anhelo,  en- 
tonces mas  que  nunca  ;  porque  entonces  ,  sabia  muy 
bien  que  para  siempre  acababa  de  perder  hasta  la  mas 
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remota  esperanza  de  que  Elvira  le  mirase  nunca  con 
ojos  compasivos.  Mas  diremos:  si  la  Dama  fuese  capaz, 
que  no  lo  era  por  cierto ,  de  aprovechar  la  desdicha  de 
su  esposo  para  favorecer  con  una  sola  mirada  á  su  ama- 
dor, la  villanía  de  tan  infame  proceder,  revelando  todos 
los  nobles  instintos  de  Valdestillas,  curárale  instantánea 
y  radicalmente  de  su  pasión.  Elvira,  pues,  estaba  para 
Fernando  perdida;  y  Fernando  no  podia,  no  queria  vi- 
vir sin  Elvira.  Ahora  bien:  morir,  para  un  amigo  de  los 
proscritos,  y  enemigo  por  consiguiente  de  los  proscrip- 
tores,  no  debia  ser  gracia  muy  difícil  de  lograr  en  tales 
circunstancias;  y  en  consecuencia  el  Doucel,  casi  segu- 
ro de  conseguir  su  mas  ardiente  deseo,  naturalmente  es- 
taba tan  sereno  como  resuelto  en  aquel  que  hubiera  sido 
para  otro  cualquiera,  sin  duda  angustioso  lance. 

Sin  embargo,  entre  las  ideas  del  hijo  de  D.  Pedro  y 
las  del  Provincial  de  San  Francisco  mediaba  aun  dis- 
tancia inmensa,  porque  Fr.  Diego,  no  por  cálculo  ni  ra- 
ciocinio, sino  por  sentimiento  y  conciencia,  rechazaba 
desde  luego  y  sin  examen  ,  cualquier  pensamiento  de 
fuerza;  mientras  que  el  mancebo  se  manifestó  dispuesto 
á  emprenderlo  todo  con  las  armas,  si  bien  no  esperaba 
alcanzar  otra  cosa  que  perecer  con  sus  amigos. 

En  todo  caso,  como  D.  Fernando  escusó  la  polémica, 
alegando  que,  llamado  á  Méjico  por  la  Marquesa,  hasta 
recibir  sus  órdenes  y  ponerse  de  acuerdo  con  ella  á  na- 
da podia  resolverse ,  hubo  el  religioso  de  contentarse 
con  aquella  tregua ,  y  dejar  que  el  21  por  la  noche  fue- 
se el  mancebo,  siempre  de  fraile  vestido,  al  Palacio  del 
Marqués,  donde  casi  constantemente  se  hallaban  reuni- 
das las  mugeres  é  hijas  de  los  presos. 

Difícil  nos  será  pintar  el  efecto  que  produjo  en  aque- 
llas afligidas  señoras  ver  envuelto  en  burdo  sayal ,  maci- 
lento, y  con  cierto  aire  entre  desesperado  y  contrito, 
que  no  sentaba  mal  á  su  varonil  aspecto,  á  un  joven  á 
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qaien  pocas  semanas  antes  miraron  gallardo,  brioso, 
bello,  y  seductor  mas  que  ninguno  entre  todos  los  ga- 
lanes de  Méjico.  Ya  en  otra  ocasión  lo  dijimos;  cuando 
la  mano  del  tiempo  es  la  que  gradual  y  sucesivamente 
destruye  la  belleza  y  el  vigor  paraliza,  el  espectáculo  de 
la  degradación  bumana  parece  infinitamente  menos  aflic- 
tivo, que  si  la  ruina  proviene  de  enfermedad  aguda,  ya 
física,  ya  moral,  porque  entonces  se  ve,  no  al  ser  que 
se  acaba  por  haber  vivido,  sino  la  \\á'A  en  flor  agostada. 
Luego,  por  mas  que  se  diga,  la  belleza  y  la  juventud, 
son  mucho  mas  simpáticas  que  la  fealdad  y  la  vejez:  un 
anciano  que  padece  da  lástima ;  pero ,  si  se  trata  de  un 
joven,  sus  males  enternecen.  Lágrimas,  pues,  de  ternura 
asomaron  á  los  ojos  de  todos  los  individuos  del  femenino 
cónclave,  menos  á  los  de  Elvira,  quien,  palideciendo 
como  un  criminal  en  presencia  del  testigo  cuyo  testimo- 
nio va  á  condenarle  irremisiblemente,  ejerció,  sin  embar- 
go, bastante  imperio  sobre  si  misma,  para  permanecer 
en  lo  demás  impasible,  y  decirle  al  hijo  de  D.  Pedro, 
después  de  haber  este  saludado  á  la  Marquesa ,  estas  pa- 
labras: 

— « Creiamos,  D.  Fernando ,  ó  mas  bien  hermano  Fer- 
nando, creiamos  que  no  erais  ya  novicio;  de  otra  ma- 
nera no  os  molestáramos,  pues  aquí  y  ahora  habemos 
menester  mas  las  espadas  que  los  rosarios.» 

Las  mugeres  son  asi,  y  Dios  se  lo  perdone:  imaginan 
que,  para  probarle  á  un  hombre  que  no  están  de  él  ena- 
moradas ,  necesitan  desgarrarle  el  corazón  con  algún 
horrible  sarcasmo,  ya  que  no  sea  con  un  desaire  inso- 
portable. Elvira  quiso  que  desde  luego  apreciase  Fer- 
nando la  profundidad  del  abismo  que  de  ella  le  separa- 
ba ;  que  lo  apreciase  de  manera  que  no  le  quedara  ni  la 
mas  remota  esperanza  de  salvarlo;  y,  para  conseguirlo, 

no  vaciló  en  ser  cruel  sin  límiles Rej)etimos  que  asi 

son  las  mugeres  y  no  hay  mas  que  (ornarlas  como  Dios 
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las  hizo,  ó  dejarlas,  si  se  puede,  que  no  siempre  es  fá- 
cil, ni  mucho  menos. 

Inmutóse  el  mancebo  mas  que  lo  estaba ,  y  no  eia 
poco  ,  al  entrar  en  la  cámara  de  la  Marquesa;  pero  res- 
pondió modesto,  aunque  mortificadísimo : 

— «No  soy  ya  novicio,  señoras,  y  lo  que  vengo  á  ofre- 
ceros no  es  un  rosario ,  sino  mi  espada  y  mi  vida :  si 
aún  visto  este  santo  hábito  de  que  soy  indigno,  es  por 
tolerancia  de  Fr.  Diego,  y  porque  no  me  imposibiliten 
nuestros  enemigos  para  la  defensa  de  vuestros  espo- 
sos y  mis  amigos. » 

Oyéndole  hablar  de  tal  modo  toda  la  asamblea  juzgó 
escesiva  la  dureza  de  doña  Elvira  ,  y  como  en  compen- 
sación de  ella,  apresuráronse  las  damas  ,  una  tras  otra, 
desde  la  Marquesa  hasta  Leonor,  á  felicitarle  por  su  re- 
solución y  agradecérsela  con  encarecimiento.  La  esposa 
de  Avila  ni  desplegó  sus  labios  ,  ni  una  vez  siquiera 
quiso  mirar  á  D.  Fernando  durante  aquella  escena  que 
pudiéramos  llamar  espiatoria  :  solo  cuando  creyó  que 
era  tiempo  de  terminarla,  dijo: 

— «Bien  pensado  está  que  D.  Fernando  conserve  el 
hábito,  como  un  disfraz,  hasta  que  llegue  el  momento  de 
aparecer  con  la  espada  en  la  mano  ante  sus  enemigos 
cual  el  Ministro  de  la  venganza  del  Cielo  ante  sus 
amigos  como  su  ángel  salvador:  pero  hablemos  ya  de 
estado  de  los  negocios.» 

Entonces,  con  una  lucidez  y  concisión  admirables, 
espuso  que  los  Doctores,  instruyendo  por  sí  mismos  ei 
proceso  de  los  conjurados,  sin  mas  asistencia  que  la  de 
un  Escribano,  ya  rico,  y  hombre  de  toda  su  confianza, 
hablan  hecho  tan  difícil  que  rayaba  en  lo  imposible  ave- 
riguar el  estado  de  la  causa;  que  las  cárceles,  confiadas 
á  esbirros  incorruptibles  por  lo  bien  pagados,  y  ademas 
bajo  la  custodia  aquellos  dias  de  los  soldados  de  Velas- 
co,  eran  impenetrables  fortalezas,  hasta  el  punto  de  ig- 
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norarse  absolutamente  si  los  presos  gozaban  ó  no  de 
buena  salud;  y  últimamente,  que  las  rondas,  patrullas, 
espías  y  demás  precauciones  acostumbradas  en  circuns- 
tancias como  aquellas,  habíanse  multiplicado  de  mane- 
ra, que  no  habia  medio  de  dar  un  paso  en  la  ciudad  sin 
tropezarse  con  corchetes,  soldados,  ó  soplones  de  la 
Audiencia. 

—  «Tal  y  tan  triste  es  nuestra  situación  (dijo  para  con- 
cluir) ,  que  aún  no  han  podido  mis  mensageros  dar  con 
el  paradero  de  D.  Martin  Suarez  de  Monroi ,  ni  yo  ave- 
riguar si  aquel  infeliz  caballero  es  muerto  ó  vivo!» 

Al  pronunciar  esas  palabras  ,  acompañólas  con  un 
suspiro  tan  hondo  y  sentido ,  que  aun  entonces  llamó  la 
ateucion  de  todas  las  demás  señoras  que  la  escuchaban; 
V  en  el  corazón  del  doncel  hizo  renacer  la  llama  de  sus 
primitivos  sofocados  celos.  Sin  embargo,  resuelto  á  sa- 
crificarse en  todo  y  por  todo,  ahogó  su  pena,  y  tomó  la 
palabra  esclusivamente  para  tratar  del  negocio  pendien- 
te, que  era,  como  sabemos,  la  salvación  de  los  presos. 

D.  Fernando  esperaba,  ó  mas  bien  asi  lo  dijo,  que 
los  Doctores,  á  pesar  de  toda  su  saña,  no  osarían  pre- 
cipitarse á  sangrientas  ejecuciones  ,  puesto  que  no  lo 
hicieron  desde  luego,  al  tener  en  su  mano  al  Marqués  y 
demás  caballeros  de  complicidad  en  la  conjuración  acu- 
sados ;  la  incorruptibilidad  del  Escribano  y  de  los  car- 
celeros no  le  parecía  obstáculo  invencible,  pues,  si  bien 
les  pagaba  la  Audiencia  por  hacer  daño  á  los  caballeros, 
mejor  podrían  pagarles  las  Damas  para  que  los  favore- 
ciesen ;  y  el  rigor  con  que  la  ciudad  y  sus  cercanías  se 
custodiaban,  tampoco,  en  su  entender,  podía  menos  de 
ir  sucesivamente  relajándose.  Teniendo,  pues,  según 
todas  las  probabilidades,  algún  tiempo  delante;  positi- 
vamente mucho  dinero  de  que  disponer;  y  contando, 
ademas ,  con  el  favor  del  pueblo  ,  no  habia  razón  para 
considerar  el  negocio  como  desesperado,  aun  cuando 

TOllO    lY.  "^ 
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por  el  momento  no  se  supiera  de  D.  Martin  Suarez,  joer- 
so7ia  sin  duda  importante  (fueron  las  palabras  del  ce- 
loso enamorado) ,  pero  no  tanto  que  fuese  irreemplaza- 
ble, para  el  dia  de  la  batalla  á  lo  menos,  que  en  otras 
cosas  ya  yo  sé  que  nadie  con  él  compite. 

No  fue  perdida  tan  amarga  alusión  :  comprendióla 
demasiado  bien  doña  Elvira,  y  enrojeciendo  súbito,  lan- 
zó ai  triste  Doncel  una  mirada  tan  altiva ,  tan  fiera ,  tan 
dura  ,  que  en  poco  estuvo  que  ,  anonadado  por  ella,  no 
se  arrojase  el  culpable  á  las  plantas  de  la  fiera  hermo- 
sura inexorable  juez,  pidiendo  misericordia. 

Dichosamente  para  entrambos  ,  terció  la  Marquesa, 
en  la  conversación ,  preguntando  á  Valdestillas  cuál  era 
suplan  ;  á  lo  que  respondió  él  de  esta  manera: 

— «Propóngome  ,  Señora,  por  medio  de  Cristóbal, 
rcciutar  en  Tlatelolco  razonable  número  de  indios, 
y  personalmente  reunir  los  ahora  dispersos  bravos  y 
aventureros,  con  quienes,  sino  me  engaño,  contaron 
en  mejores  dias  D.  Martin  Suarez  y  D.  Alonso  de  Avila. 
Por  medio  de  los  primeros  y  con  motivo  de  la  exorbi- 
tancia de  los  tributos ,  ó  á  pretesto  de  cualquiera  otra 
de  las  infinitas  vejaciones  con  que  los  Doctores  los  mo- 
lestan de  continuo  ,  fácil  me  será  promover  y  fomentar 
iin  motin  en  el  Arrabal  ,  cuando  me  parezca  oportuno; 
y  mientras  allá  acuden ,  como  ha  de  suceder  forzosa- 
mente ,  la  Audiencia  ,  sus  ministros  y  los  soldados  ,  con 
mis  hombres,  que  serán  los  europeos,  forzaré  yo  las 
puertas  de  las  cárceles  ,  poniendo  en  libertad  al  Mar- 
qués mi  señor,  y  á  los  demás  que  con  él  gimen  aherro- 
jados. Entonces ,  libre  y  armada  la  nobleza  mejicana, 
y  en  lucha  ya  los  golillas  y  sus  favorecedores  con  la 
plebe,  nuestras  espadas  decidirán  fácilmente  la  victoria; 
useñoría  dejará  de  llamarse  Marquesa  para  ser  Reina,  y 
lo  que  ahora  son  lamentos  y  melancolías,  trocáranse  eu 
esclamaciones  de  júbilo  y  gozo  purísimo  para  todos, 
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cscepcion  hecha  de  alguno,  á  quien  su  enemiga  estrella 
iio  consiente  ni  un  solo  instante  de  sosiego  en  este 
mundo!» 

Entusiasmóse  la  bella  congregación ,  como  era  natu- 
ral, ante  tan  lisongera  perspectiva,  con  vigoroso  espon- 
táneo pincel  por  D.  Fernando  trazada;  mas  doña  Juana 
de  Sosa ,  muger  mucho  mas  razonable  que  poética ,  no 
pudo  menos  de  esclamar,  con  tanta  sobra  de  razón  como 
falta  de  ilusiones. 

—«¿Y,  si  en  tanto  que  vos  disponéis  los  ánimos  de  los 
indios,  y  reunís  los  aventureros,  nos  degüellan  los  Doc- 
tores á  nuestros  esposos,  D.  Fernando?» 

La  razón  podrá  ser  una  gran  cosa,  lejos  de  negarlo, 
ni  aún  á  ponerlo  en  duda  nos  atrevemos  siquiera :  pero 
la  verdades  que  á  veces,  y  son  las  mas  en  este  picaro 
mundo,  su  oficio  se  reduce  al  de  acibarar  los  goces  pre- 
sentes ,  desvaneciendo  hasta  las  esperanzas  del  bien 
futuro. 

Las  desdichadas  que,  olvidando,  arrastradas  por  las 
consoladoras  palabras  de  Fernando ,  la  realidad  de  sus 
males,  lanzábanse  con  fé  ardiente  á  los  espacios  imagi- 
narios, y  ya  veian  libres  á  los  cautivos,  y  humillados  á 
sus  perseguidores ,  y  triunfante  el  pendón  del  Marqués 
del  Valle,  y  surgir,  en  fin,  un  nuevo  esplendente  trono 
de  la  lobreguez  misma  de  los  calabozos  de  Méjico;  al  es- 
cuchar la  voz  de  doña  Juana  de  Sosa ,  que  sin  misericor- 
dia les  puso  de  nuevo  ante  los  ojos  la  fúnebre  perspectiva 
del  cadalso,  volvieron  á  sumirse  en  el  abismo  de  su  in- 
consolable aflicción:  ¿Y  qué  ganaron  en  eso?  Perder  al- 
gunos instantes  de  esperanza,  quizá  ilusoria,  pero  en 
efecto  consoladora;  flaquear  de  espíritu;  llorar  inútil- 
mente!— Dios  nos  libre,  en  ciertos  casos,  de  las  gentes 
razonables. 

El  pobre  Valdestillas,  aun  cuando,  como  sabemos, 
era  allí  quizá  quien  mas  tristemente  miraba  las  cosas, 
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luvo,  sin  embargo,  que  sacar,  fuerzas  de  flaqueza,  parsi 
consolar  á  las  Damas,  y  dijo: 

— No  desconfiemos,  señoras,  de  la  misericordia  Divi- 
na. De  que  yo  he  de  apresurar  el  golpe,  no  presumo  que 
se  dude:  pero,  si  por  desdicha  fuese  asi ,  esta  misma  no- 
che con  la  gente  que  hallare,  ó  solo  si  ninguna  encuen- 
tro, asaltaré  la  cárcel... 

— «No,  no:  esclamaron  á  un  tiempo  la  misma  esposa 
de  Castilla  y  la  Marquesa;  eso  fuera  perderos  inútil- 
mente! 

— Como  mandéis,  señoras;  y  con  esto  guárdeos  el 
Cielo,  que  yo  voy  á  poner  mano  á  la  obra,  jurándoos 
aquí,  á  fé  de  caballero,  devolveros  á  vuestros  esposos  ó 
morir  en  la  demanda,  asi  Dios  me  salve!» 

Dichas  esas  palabras  y  saludando  en  general  á  las 
Damas  todas ,  salió  de  la  cámara  de  la  Marquesa  el  hijo 
del  Comunero,  ansioso  de  huir  de  la  presencia  de  Elvi- 
ra, que  nunca  se  le  habia  mostrado  mas  cruel,  ni  nunca 
tampoco  parecido  mas  bella. 

Engañábase,  empero,  creyéndose,  poco  antes  de  lle- 
gar á  la  escalera,  ya  libre  del  cruel  suplicio  de  mirar  á 
una  muger  idolatrada  cuanto  ingrata;  porque  ella,  de- 
jando la  compañía  de  la  Marquesa  pocos  momentos  des- 
pués que  él,  alcanzóle,  y  díjole: 

— «Aguardad,  D.  Fernando,  tengo  que  deciros  dos 
palabras.» 

Trémulo,  acongojado,  sin  saber  qué  pensar  ó  mas 
bien  que  temer,  volvióse  el  Doncel,  y  tartamudeó  en 
voz  apenas  inteligible ,  esta  frase : 

— Os  escucho,  señora,  aunque  no  acierto... 

— Por  segunda  vez  en  vuestra  vida,  D.  Fernando,  ha- 
béis calumniado  á  una  muger  que,  en  punto  de  honra, 
solo  tiene  que  pedir  perdón  á  Dios  de  haber  sido  débil 
de  corazón,  de  corazón  no  mas,  bien  lo  sabéis;  y  eso 
con  vos  solo... 
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— ]0h  Elvira!  Elvira  mia! 

—Sí,  lo  he  sido;  mas  ya  no  lo  soy. 

—¡Elvira!!! 

— No  lo  soy,  D.  Fernando;  creí  amaros,  y  creyéndolo 
os  obligué  á  huir  de  mí,  ved  que  será  cuando  con  ver- 
dad puedo  y  debo  deciros  que  no  os  amo!  Mi  corazón  es 
<le  quien  debe  ser:  de  D.  Alonso. 

— ¡Dichoso  él,  que  tanto  bien  alcanza!  Pero  paréceme, 
-señora,  que  pudierais  escusarme... 

— ¿Y  por  qué?  ¿Habéisme  vos  economizado  vuestras 
iiijustas  sospechas? 

— ¿Cuáles,  señora? 

— ¿Cuáles?  ¿Pareceos  que  no  os  he  comprendido? 
Fernando,  vos  creéis  que  D.  Martin  Suarez  de  Monroi, 
es  mi  amante. 

— ¡Ah,  infeliz  de  mí! 

— Sabed,  sí,  sabed  que  amo  á  D.  Martin  con  toda  mi 
alma. 

— Doüa  Elvira,  ó  estáis  demente  ó  bien  os  habéis  pro- 
puesto que  hoy  pierda  yo  la  poca  razón  que  ya  me  que- 
da. ¡Dejadme! — ¡Adiós!  Y  amad  al  género  humano;  pero 
dejadme  á  mí  morir  tranquilo. 

— Os  digo  que  amo  á  D.  Martin ,  pero  D.  Martin  no 
es  mi  amante,  no;  D.  Martin  Suarez  de  Monroi  es  mi 
padre! 

— ¡Dios  de  misericordia!  ¡Vuestro  Padre!  ¡Ah,  per- 
donadme, señora,  perdonadme,  como  yo  os  perdono  á 
vos  haber  hecho  la  desgracia  de  mi  vida ,  y  sobre  todo 
haberme  revelado  tan  sin  necesidad  que  vuestro  corazón 
es  de  D.  Alonso! 

— Sí,  Fernando,  yo  os  perdono  vuestras  injuriosas 
sospechas;  y  os  doy  una  gran  prueba  de  amistad,  reve- 
lándoos un  secreto  que  á  mi  propio  marido  callé,  aun 
corriendo  en  ello  gran  riesgo  mi  vida  y  mi  honra. 
«No  seáis  injusto  conmigo:  cuando  vais  á  lanzaros 
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en  una  empresa  desesperada — porque  lo  es,  vos  y  yo' 
lo  sabemos.— ¿Podia,  ni  debia  yo  callaros  que  mi  cora- 
zón tiene  dueño?  No,  Fernando:  eso  fuera  proceder  vi- 
llanamente, siempre  os  dije:  nunca  seré  vuestra:  ahora, 
aunque  parezca  cruel,  debo  añadir,  amo  á  D.  Alonso. 
Obrad  vos  como  os  parezeu. 

— D.  Fernando  de  Valdestilias,  señora,  obrará  como 
debe;  como  si  poseeros  hubiera  de  ser  la  recompensa  de 
sus  esfuerzos,  como  si  vuestro  corazón  fuera  suyo.  Jo- 
ven soy:  mas  también  caballero! 

— Sois  un  ángel  desdichado,  pobre  Fernando:  el  Cíe- 
lo os  reclama. 

— Soy  un  hombre  á  quien  mas  le  valiera  no  haber  na- 
cido: mas  no  está  lejos  el  dia  del  descanso  eterno.  Adiós 
señora. 

— ¿Asi  os  vais?  ¿No  queréis  ser  mi  amigo?  ¿No  que- 
réis estrechar  por  última  vez  mi  mano?» 

El  desdichado  mancebo ,  cayendo  de  rodillas  á  los 
pies  de  la  inflexible  hermosura,  y  tomando  su  mano,  que 
YQS^ó  con  amargas  ardientes  lágrimas,  dijo  entonces: 

— «Yo  Elvira,  os  adoro,  no  diré  á  pesar  mió,  porque 
estimo  mas  este  amor  que  me  mata ,  que  estimara  un 
trono;  pero  os  adoro  contra  razón  y  sin  esperanza.  Man- 
dadme cuanto  queráis,  menos  que  deje  de  amaros,  que 
eso  no  está  en  mi  mano.  ¿Queréis  llamaros  mi  amiga? 
Sea;  yo  vuestro  amador  soy,  y  amándoos  moriré!» 

Al  terminar  levantóse  y,  como  si  las  furias  le  arras- 
traran, desapareció  de  la  vista  de  Elvira,  que  conmovi- 
da y  llorosa,  esclamó: 

— «¡Mi  infelicidad  es  contagiosa!  ¡Pobre,  pobre  Fer- 
nando! ¡Dios  se  apiade  de  tí,  y  te  saque  pronto  de  un 
mundo  que  solo  para  padecer  conociste! 

FIN  DEL  TOMO  CUARTO. 
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A  SUS  BENÉVOLOS  SUSCEIITORES. 


Al  anunciar  la  novela,  cuyo  fin  se  acerca,  híceío  con 
la  desconfianza  que  natural  y  lógicamente  debian  inspi- 
rarme lo  escaso  de  mis  fuerzas,  y  la  poca  estima  que  los 
libros  originales  de  pasatiempo  alcanzan  en  España  en 
nuestros  dias:  sin  embargo,  el  público  indulgente  con  el 
autor  y  la  obra,  ha  recibido  ésta  de  manera  que  superó 
hasta  las  esperanzas  de  aquel.  Ciertamente,  ni  sé  como 
agradecer  á  mis  suscritores  la  honra  que  me  dispensan» 
ni  encuentro  palabras  para  manifestarles  mi  profundo  re- 
conocimiento, como  no  sea  proclamando  que  han  hecho 
mas  en  meses  para  libertar  á  la  literatura  española  de  la 
plaga  del  estrangerismo  que  la  corroe,  que  en  mi  opinión 
hubiera  podido  conseguirse  en  años.  ¿Por  qué,  si  una  no- 
vela de  autor  de  tan  poca  valía  como  el  de  la  Conju- 
ración de  Méjico,  alcanzó  tal  acogida,  que  no  pueden 
prometerse  obras  de  mas  valor  en  sí,  y  por  mas  claros 
ingenios  escritas? 

Sirva  mi  ejemplo  de  estímulo  á  los  que  mas  pueden, 
y  quizá  no  se  tarde  el  dia  en  que  las  traducciones  cesen 
de  ser  alimento  csclusivo  de  la  librería  de  pasatiempo. 


Mas  al  anunciar  la  Conjuración  dije  conslaria  de 
cuatro  tomos  solamente,  y  hoy  me  veo  en  la  necesidad 
de  añadirle  el  quinto:  ya  porque  hubo  error  en  el  cálcu- 
lo de  lo  que  impreso  produciría  el  manuscrito,  ya  por- 
que para  encerrar  el  cuadro  en  los  límites  de  antemano 
trazados,  fuérame  necesario  agolpar  en  demasía  los  su- 
cesos y  catástrofes,  y  sobre  todo  variar  completamente 
el  estilo  del  libro.  A  riesgo,  pues,  de  que  alguno  me  acuse 
de  haberme  hecho  temerario  en  vista  de  la  indulgencia 
de  mis  suscritores,  me  decido  á  publicar  el  quinto  y  úl- 
timo tomo  de  la  novela 

Ese  tomo,  idéntico  á  los  anteriores  en  todas  sus  con- 
diciones, costará  á  todos  mis  actuales  suscritores  y  á  las 
personas  que  antes  del  28  de  febrero  próximo  se  suscri- 
ban por  toda  la  obra  21  reales  en  Madrid  y  28  en  pro- 
vincias franco  de  porte,  es  decir:  á  razón  de  3  y  4  rea- 
les la  entrega  respectivamente,  sin  embargo  de  hallarse 
en  la  actualidad  pagando  los  mas  28  reales  en  Madrid  y 
53  en  provincias. 

El  público  verá  asi  que  en  la  prolongación  de  este 

libro  no  me  he  propuesto  especular,  sino  satisfacer  las 

exigencias  del  asunto  y  sus  condiciones  literias,  faltar  á 

las  cuales  fuera  ingratitud  á  los  que  me  favorecen,  y 

mostrarme  ademas  poco  cuidadoso  de  mi  crédito ,  que  si 

bien  escaso,  constituye  mi  sola  hacienda. 

Madrid  12  de  enero  de  1851. 

P,  E. 

N.  B.    Las  cuatro  láminas  correspondientes  al  tomo  V, 
se  distribuirán  con  su  última  entrega. 
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ME^ili  CORTES 


CAPITIILO  I. 


QVE  LOS  CLASICOS  PODRAN  LLAMAR  EPISÓDICO,  Y  TRATA,  SIN  EM- 
BARGO, DE  PERSONAS  Y  SUCESOS  EN  ESTE  CUENTO  IMPORTANTES. 


üizÁ  estraíie  el  lector  benévolo  que, 
desde  que  dimos  cuenta  de  las  pri- 
siones verificadas  de  orden  de  la 
Audiencia  durante  la  noche  del  15 
al  16  de  julio,  no  hayamos  vuelto 
á  tratar  ni  del  Marqués  del  Valle, 
ni  de  ninguno  de  los  caballeros  sus 
parciales:  mas  quien  por  eso  nos 
censure  será  sobradamente  seve- 
ro ,  porque  de  presos  absolutamen- 
te incomunicados  poca  cosa  pue- 
de escribirse,  como  no  sea  un  libro  en  el  género  del 
famoso  de  Silvio  Pellico,  género  cuyo  mérilo  no  ncga 
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mos,  pero  que,  dÍYÍrtiéndonos  á  nosotros  poquísima, 
juzgamos  no  seria  tampoco  muy  del  agrado  del  público. 

La  verdad  es  que  los  míseros  cautivos  aburríanse 
todos ,  cuál  mas ,  cuál  menos ,  según  sus  respectivos  ca- 
racteres, la  culpabilidad  de  cada  uno,  y  los  grados  de 
afición  ó  indiferencia  que  á  su  vida  profesaban.  A  este" 
sostenía  el  orgullo,  mientras  á  aquel  le  rendia  el  amor 
á  su  familia :  uno  se  consolaba  rezando ,  y  otro  desaho- 
gábase maldiciendo:  pero  ,  en  resumen,  vegetar  entre 
cuatro  paredes,  convertido  en  cosa,  tratado  como  dañi- 
na liera ,  no  viendo  tras  largas  hora^  de  solitario  encier- 
ro mas  que  el  rostro  brutalmente  indiferente,  cuando 
menos,  de  un  carcelero ,  y  tener  ademas  en  perspectiva 
el  tormento  y  el  suplicio ,  no  son  elementos  para  que 
nadie  esté  satisfecho.  >  '| 

¿Qué  podíamos,  pues,  qué  podemos  decir  aún  de 
nuestros  presos?  A  los  principales  conócelos  el  lector  lo 
bastante  para  figurarse  cuáles  y  de  qué  género  serian 
sus  amargas  meditaciones ;  y  los  demás  no  le  interesan 
bastante  para  ocuparse  en  investigarlo.  Dejémoslos,  por 
tanto,  todavía  algún  tiempo  en  sus  calabozos,  y  tra- 
temos nosotros  de  aquellos  de  los  personages  de  este  li- 
bro que ,  conservando  todavía  su  libertad ,  y  pudiendo 
en  consecuencia  moverse  y  obrar  con  mas  ó  menos  des- 
embarazo, son  capaces  de  suministrar  alimento  á  nues-^ 
tra  pluma,  y  entretenimiento  aí  ocio  del  curioso."   • 

Y  á  propósito  de  curiosidad:  mucho  nos  engañamos 
si  falta  entre  nuestros  benévolos  lectores  alguno  ó  algu- 
na que  desee  ya  saber  algo  del  viage  y  aventuras  de  Ca- 
talina Ponce,  de  quien  nos  separamos  tiempo  ha,  de- 
jándola en  camino  desde  la  cárcel  de  Méjico  al  puerto 
de  la  Veracruz.  Ciertamente  la  tal  Catalina  era  un  mons- 
truo de  feroz  perversidad,  como  ya  sabemos:  pero  los 
monstruos  tienen  el  privilegio  de  interesar  al  público  de 
manera,  que  es  mucho  mas  lucrativo  poseer  y  enseñarle 
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uno  cualquiera,  que  abrasarse  las  cejas  para  componer 
un  libro  por  bueno  que  sea ;  de  lo  cual  se  infiere  lógica- 
mente que,  si  nosotros,  dueños  de  un  monstruo,  per- 
diéramos la  ocasión  de  exhibirlo,  seriamos  declarada- 
mente necios. 

Ahora  bien,  como  lo  Autor  y  lo  Necio,  bien  pueden 
darse  á  un  tiempo ,  mas  no  sabemos  de  cristiano ,  gen- 
til ,  moro,  ni  judio,  que  á  confesarlo  de  si  mismo  se  pres- 
te; y  queriendo  probar  que  no  somos  lo  segundo,  ya  que 
en  la  flaqueza  de  ser  lo  primero  hayamos  incurrido,  des- 
pués de  encomendarnos  á  la  pública  benevolencia,  va- 
mos á  consagrarle  al  Monstruo  en  cuestión  algunas  pá- 
ginas. 

Catalina  y  el  bravo  que  la  acompañaba  galoparon 
sin  descanso  y  en  profundo  silencio  hasta  una  distancia 
de  tres  leguas  de  Méjico ,  que  era  la  del  primero  de  los 
relevos  de  caballos  de  antemano  dispuestos  por  la  es- 
quisita  previsión  de  D.  Alonso  de  Avila. 

En  medio  del  campo  y  al  resplandor  de  una  hogue- 
ra, veíase  una  pequeña  choza  donde  se  albergaba  el 
hombre  apostado  para  cuidar  de  los  corceles,  quien  re- 
cibió á  Catalina  y  á  su  acompañante  como  le  estaba 
mandado,  es  decir:  diligente  y  silencioso.  Según  las  ins- 
trucciones de  Avila,  detuviéronse  en  la  choza  los  fugiti- 
vos una  hora,  durante  la  cual  trocó  la  dama  su  vestido 
por  otro  mas  cómodo  y  á  propósito  para  viage ,  envol- 
viéndose ademas  en  un  amplio  moruno  albornoz,  y  ocul- 
tándose el  rostro  bajo  un  antifaz  de  seda  negra.  Tam- 
bién el  bravo  trocó  de  vestido,  poniéndose  uno  idénti- 
co al  que  usaban  los  mercaderes  de  la  época,  para  uo 
llamar  la  atención  en  el  camino,  como  lo  hiciera  de 
consenar  los  atavios  un  tanto  escesivamcnte  belicosos 
que  de  ordinario  distinguian  á  los  desalmados  de  su  pro- 
fesión. 

Don  Alonso,  previéndolo  lodo,  no  omitió  prccau- 


^  LA    CONJURACIÓN    DE    MÉJICO. 

cien  alguna  para  asegurar  la  fuga  de  la  muger  á  quien 
ya  no  amaba,  pero  que  habla  sido,  al  cabo,  objeto  de 
su  pasión  primera,  y  en  consecuencia  tenia  derecho 
(pensaba  él)  á  su  protección  y  amparo  en  todos  tiempos 
y  circunstancias. 

í /i!  Pasó  el  plazo  convenido;  nadie  parecia;  y  Catalina, 
que  no  era  muger  de  arriesgar  la  vida  por  consideracio- 
nes á  persona  alguna ,  no  se  hizo  de  rogar  para  ponerse 
de  un  salto  en  la  silla  del  caballo,  y  emprender  de  nuevo 
su  viage,  con  la  misma  precipitación  que  si  viera  á  dos 
pasos  de  si  á  los  ministros  de  la  justicia ,  como  espre- 
^samente  se  lo  habia  encargado  su  antiguo  amante ,  y  con 
eíicacia  se  lo  aconsejaba  el  instinto  de  su  invencible 
egoísmo.  ¿Qué  le  importaba  que  D.  Bernardino  Pache- 
co de  Bocanegra ,  su  amador  fidelísimo ,  su  víctima  des- 
dichada ,  por  ella  y  para  ella  solo ,  primero  en  asesino 
convertido,  y  entonces  por  la  cuchilla  del  verdugo  ame- 
nazado ,  se  salvara  de  tal  peligro ,  ó  al  fin  al  rigor  de  la 
justicia  sucumbiera? — Catalina  le  habia  tenido  por 
amante,  porque  necesitaba  uno^  y  aquel  le  pareció,  y  era 
en  efecto  mas  ciego  y  sumiso  que  los  demás  pretendien- 
tes ;  porque  Avila ,  único  hombre  que  en  realidad  acertó 
nunca  á  ablandar  un  tanto  su  corazón  empedernido, 
huia  de  ella;  porque  el  mismo  Bocanegra  poseía  esclu- 
sivamente  en  Méjico  las  dotes,  buenas  y  malas,  necesa- 
rias para  que  ella  se  prometiese  decidirle  un  dia  á  dar 
muerte  al  Encomendero,  como  sucedió  en  efecto, 
-iii;  Pero  ¡amor!  Catalina  era  poco  menos  que  incapaz 
de  sentirlo;  entre  otras  razones,  por  lo  escesivamente  que 
á  sí  misma  se  amaba. 

¿Por  qué, entonces, correr  todos  los  riesgos  á  que  pu- 
diera esponerse  por  un  hombre  la  mas  apasionada  de  las 
mugeres?  Lo  hemos  dicho  mil  veces:  primero,  porque 
el  libertinage  estaba  en  su  índole;  luego,  por  odio  á  su 
xnarido;  después,  por  ser  señora  absoluta  de  un  desdi- 
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€hado  mas ,  y  atormentarle  á  su  capricho ;  eii  fin ,  por  te- 
ner un  vengador,  un  instrumento  y  cómplice  en  el  par- 
ricidio que  premeditaba ,  ó  por  lo  menos  deseaba  come- 
ter mucho  tiempo  hacia. 

Bien  sabemos  que  las  mugeres  tienen  por  argumento 
sin  respuesta  el  que  á  esponer  vamos ,  y  hacerse  también 
pudiera  en  abono  del  pretendido  amor  de  Catalina  á 
Pacheco : 

— «iíe  entrego  sin  necesidad  y  faltando  á  mis  debe- 
res, ¿cómo  dudar  de  que  amo?n 

Como,  la  mayor  parte  de  las  veces,  tal  argumento  se 
hace  por  la  interesada  al  paciente ,  y  en  los  momentos 
en  que  mas  exaltada  está  su  pasión,  ¿Qué  ha  de  res- 
ponder él  que,  por  una  parte,  desea  creer,  y  por  otra 
no  puede  poner  en  duda  lo  que  se  le  dice ,  sin  ofender 
mortalmente  á  la  que  le  está  favoreciendo  en  aquel  mis- 
mo instante? — Pero  nosotros,  que  ahora  discutimos  en 
abstracto,  podemos  y  debemos  rebelarnos,  como  lo  ha- 
cemos, contra  tan  absurdo  raciocinio. 

Para  que  tal  no  fuese ,  en  efecto ,  seria  preciso  pro- 
bar previamente  que  en  la  muger,  ni  los  sentidos,  ni  el 
temperamento,  influyen  para  nada;  y  que,  en  conse- 
cuencia ,  siempre  que  á  un  hombre  le  abre  los  brazos, 
es  porque  le  ama  sinceramente!!!  Si  hay  algún  bien- 
aventurado que  eso  crea.  Dios  le  conserve  en  su  gracia. 

¿No  hay  cálculo  en  las  hijas  de  Eva,  á  mayor  abun- 
damiento? ¿No  hay  intereses,  materiales  y  de  pasión, 
que  las  obliguen  nunca  á  entregarse,  conservando  libre 
el  corazón?  ¿No  hay,  en  fin ,  mugeres  sin  corazón ,  y  sin 
embargo  galantes? 

La  verdad  es  que ,  entre  las  mugeres  como  entre  los 
hombres,  hay  libertinage  sin  amor,  y  también  amor  sin 
liberlinage:  no  es  la  que  mas  pronto  se  rinde  la  que  mas 
ama ,  ni  la  que  mas  tenazmente  resiste  la  menos  enamo- 
rada; y  en  resumen,  bien  puede  acontecer,  y  con  sobra- 
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da  frecuencia  acontece,  que  estrechas  relaciones  enla- 
cen á  personas,  de  las  cuales  una,  por  lo  menos,  ama 
poco  á  la  otra. 

Catalina,  pues,  cuidándose  muy  poco  de  la  suerte 
de  su  desdichado  amante ,  emprendió  de  nuevo  su  viage 
á  la  Vera-Cruz,  con  ardor  tal,  que  su  acompañante,  con 
ser  hombre  avezado  á  todo  género  de  aventuras ,  no  la 
seguia  de  cerca  sino  apretándole  las  espuelas  al  caballo 
continuamente. 

— «¡Vive  Dios!  (pensaba  el  bravo)  que  esta  muger 
valdría  un  imperio  para  un  hombre  como  yo!  Ella  mon- 
ta á  caballo  como  un  correo;  ella  maneja  el  puñal,  se- 
gún dicen,  á  maravilla,  y  por  consiguiente  no  tiene  ne- 
cios escrúpulos ;  ella  la  ha  corrido  ya ,  y  en  grande ;  y 
ella,  en  fin,  es  rica  ahora...  ¿Y  por  qué  no  la  has  de 
conquistar,  amigo  Corta-orejas"!  ¿Por  qué  no  la  has  de 
conquistar  tú,  como  otros  la  han  conquistado?» 

Corta-orejas,  que  debia  su  gráfico  nombre  al  deleite 
y  destreza  con  que,  en  efecto,  cortaba  infahblemente  las 
orejas  de  todo  infeliz  que  en  sus  manos  caia,  allá  en  las 
guerras  de  Italia  y  Alemania,  donde  juntamente  con 
Absalon  y  Almanegra  habia  militado ;  Corta-orejas  fue 
de  niño  ratero,  de  mozuelo  ladrón,  ya  hombre,  bandido 
en  España,  luego  soldado  bajo  las  banderas  del  católico 
Felipe  II;  y  en  fin,  bravo  entre  los  alistados  por  D.  Mar- 
tin Suarez  de  Monroi.  Su  biografía  fuera  un  compendio 
de  cuantos  crímenes  caben  en  la  humana  perversidad; 
porque,  es  preciso  confesarlo:  raza  como  la  de  los  bravos 
de  la  época  á  que  nos  referimos,  difícil  es  hallarla  en  la 
historia.  Hoy,  reducidos  los  delincuentes  á  su  propia  pe- 
culiar esfera ,  sin  ser  menos  despreciables  que  entonces, 
sí  son  infinitamente  menos  peligrosos,  pues  no  siendo  ya 
la  fuerza  brutal  el  elemento  social  dominante ,  aun  cuan- 
do las  clases  cultas  traten  de  cometer  un  crimen,  rara  vez 
acuden  á  buscar  sus  cómplices  é  instrumentos  entre  las 
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heces  de  los  malvados.  Crímenes  se  cometen  en  nuestros 
días,  por  desdicha ,  mas  son ,  si  no  en  el  fondo ,  sí  en  las 
formas,  de  otra  especie  que  los  consumados  tres  siglos  ha- 
ce. La  calumnia  y  la  intriga  se  prefieren  ahora  á  la  es- 
pada y  la  fuerza;  el  veneno  está  mucho  mas  en  uso  que  el 
puñal ;  y  como  para  propalar  una  calumnia  y  urdir  una 
intriga  vale  mas  un  libelista  que  un  bravo ;  como  para 
envenenar  á  un  hombre  honrado  que  estorba ,  es  preferi- 
ble y  mas  hábil  la  blanca  mano  de  una  pérfida  esposa, 
que  la  encallecida  de  un  asesino  de  oficio,  este  no  se 
ejerce  ya  sino  en  rarísimos  escepcionales  casos.  Mas  en 
el  tiempo  de  nuestro  cuento,  todo  caballero  necesitaba 
tener  á  su  servicio  alguno  ó  algunos  bandidos  de  los  que, 
habiendo  ya  hecho  sobrados  méritos  para  que  el  verdugo 
los  reclamase  como  suyos,  compraban  á  costa  de  una  su- 
misión tan  ciega  como  sin  límites,  el  pan ,  el  salario  y  la 
protección  de  los  poderosos.  Estos  á  su  vez,  comprome- 
tiendo su  fama  y  crédito  en  defensa  de  los  proscritos ,  va- 
líanse de  ellos,  en  el  mejor  caso  posible,  como  defen-, 
sores  de  su  casa  y  persona ,  y  en  no  pocos  como  instru- 
mentos de  sus  venganzas  ó  malas  pasiones. 

En  tal  supuesto  no  debe  estrañarse  que  á  un  malvado, 
como  Corta-orejas,  le  acometiese  desde  luego  la  tenta- 
ción de  hacerse  dueño  de  una  muger  verdaderamente 
hermosa  como  Catalina  lo  era ,  y  al  mismo  tiempo  de 
enriquecerse  con  las  joyas  y  dineros,  que  sabia  llevaba 
consigo  la  fugitiva  adúltera. 

Pero  ¿Y  la  diferencia  de  clases?  (Esclamará  algu- 
no). ¿Cómo  podia  esperar  un  mortal,  zafio  y  grosero,  que 
de  él  se  prendase  una  dama,  criminal  sin  duda,  mas  de 
noble  cuna  y  aristocráticos  instintos?  ¡Aquel  hombre  es- 
taba loco! 

Vamos  á  espacio,  si  á  vuesa  merced  le  j)Iacc,  señor 
argumentista.  En  primer  lugar.  Corta-orejas  no  pensó  ni 
un  instante  siquiera  en  enamorar  ix  Catalina,  sino  en 
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poseerla,  que  son  cosas  muy  dislinlas  entre  sí;  y  en  se- 
gundo, la  distancia  entre  aquellos  dos  seres  no  era  ^  ni 
con  mucho,  tan  grande  como  á  primera  \ista  parece.  El 
crimen  degrada  irremisible,  súbita  y  profundamente: 
cuanta  mayor  es  la  altura  en  que  se  comete ,  tanto  mas 
honda  la  infamia  en  que  al  delincuente  sume.  Catalina, 
á  los  ojos  del  mundo  como  á  los  de  Dios,  á  los  del  bra- 
vo como  á  los  del  mismo  D.  Alonso  de  Avila,  era  ya  en- 
tonces una  adúltera  parricida ,  y  no  otra  cosa ;  una  mu- 
ger  abyecta,  que  solo  merced  á  la  fuga  podia  esquivar  el 
suplicio.  Habia,  pues,  igualdad  perfecta  entre  Corta-ore- 
jas y  la  viuda  de  Juan  Ponce;  y  quizá  decimos  mal,  el 
bravo  era  superior  á  la  parricida ,  porque  en  los  domi- 
nios del  crimen  la  fuerza  constituye  aristocracia  ,  y 
Corta-orejas  superaba  en  fuerza  á  Catalina. 

Tanto  era  asi ,  y  tan  cierto  es  que  cada  cual  apre- 
cia mejor  que  nadie  los  efectos  de  su  propia  degrada- 
ción, que  desde  el  instante  en  que  el  bandido,  á  pretes- 
to  ya  de  orientarse  en  su  camino ,  ya  de  apretarle  las 
cinchas  al  caballo,  comenzó  á  detenerse  unas  veces,  y  á 
aproximarse  otras  por  demás  á  Catalina,  adivinándole 
ella  los  designios,  en  vez  de  rechazarle  violentamente 
como  en  otras  circunstancias  hiciera ,  hubo  de  resignar- 
se á  contemporizar  por  el  momento ,  salvo  el  propósito 
de  deshacerse  de  tan  peligrosa  compañia  asi  que  las 
circunstancias  se  lo  consintieran.  Por  su  parte  Corta- 
orejas,  seguro  de  que  las  suyas  corrian  gravísimo  pe- 
ligro, si  sospechara  siquiera  remotamente  D.  Alonso  de 
Avila  la  manera  en  que  su  encargo  desempeñaba,  trató 
por  entonces  de  no  esceder  los  límites  de  la  galantería, 
tal  como  su  rudo  entendimiento  alcanzaba  á  compren- 
derla; y  de  ese  modo  pudo  la  digna  pareja  llegar  á  su 
destino  sin  aparente  ruptura.  No  obstante,  él  se  habia 
picado  al  juego,  y  ella  atesorado  en  su  rencoroso  pecho 
un  odio  implacable  á  su  audaz  acompañante. 
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Sin  entrar  en  la  ciudad ,  y  embarcándose  en  un  es- 
quife, en  cierta  playa  del  puerto  no  distante,  fueron  nues- 
tros fugitivos  en  derechura  al  buque  que  con  impacien- 
cia los  esperaba ;  pues  siendo  propicio  el  viento  para  la 
navegación ,  sabido  es  que  los  marinos  lloran  el  tiempo 
que  en  tierra  pasan.  Así,  apenas  llegados  Catalina  y  el 
bravo ,  dio  el  capitán  la  orden  de  aparejar  para  la  Flo- 
rida. 

¡La  Florida!  Un  tiempo  también  parte  de  los  inmen- 
sos dominios  españoles,  hoy  territorio  de  los  Estados- 
Unidos  de  Norte-América ,  en  virtud  de  una  venta  con- 
sumada no  mas  tarde  que  el  vigésimo  primero  año  del 
siglo  XIX ;  porque  todavía  en  el  siglo  XIX  los  potenta- 
dos de  la  tierra  venden  y  compran  paises ,  cuyo  sucr 
lo  basta  al  establecimiento  y  prosperidad  de  un  gran 
pueblo! 

Trescientos  años  há ,  como  ahora ,  era  la  Florida  una 
vasta  Península ,  limitada  al  Norte  por  los  actuales  esta- 
dos de  Alabama  y  de  Georgia ;  al  Sud  por  el  estrecho 
que  lleva  su  nombre ;  al  Este  por  el  golfo  de  Méjico ;  y 
al  Oeste  por  el  Mar  Atlántico ;  distante  apenas  treinta  le- 
guas de  la  Isla  de  Cuba,  en  unión  de  la  cual  forma  el 
Seno  mejicano;  y  poco  abundante  en  metales  preciosos. 

Esa  circunstancia  y  la  ferocidad  indómita  de  sus  ha- 
bitantes contribuyeron,  por  una  parte,  á  que  no  hiciese 
el  Gobierno  español  grande  empeño  en  poblarlas ;  y  por 
otra ,  á  que  fuesen  constantemente  desgraciadas  las  mu- 
chas tentativas  que  desde  su  descubrimiento  hicieron 
para  radicar  en  sus  costas ,  ya  osados  aventureros ,  ya 
los  agentes  del  Vireinato  de  Nueva  España. 

Considerábase,  pues,  la  Florida,  en  la  época  de  nues- 
tra historia,  como  una  región  completamente  inciviliza- 
da, como  un  pais  poblado  por  feroces  hordas  de  salvages, 
al  cual ,  aún  con  las  armas  en  la  mano  y  en  crecido  nú- 
mero ,  no  podían  arribar  los  europeos  sin  gravísimo  ríes- 
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go  para  sus  vidas ,  y  seguridad  absoluta  de  sufrir  traba- 
jos y  privaciones  sin  cuento.  ,,|> 
-•  ¿Por  qué  (siendo  asi)  dispuso  D.  Alonso  de  Avila 
(¡ue  el  buque,  en  el  cual  debia  fugarse  Catalina ,  biciese 
rumbo  precisamente  á  tan  peligrosa  tierra?  La  razón  es 
obvia:  si  el  bajel  se  fletara  para  cualquiera  otro  punto 
de  Europa  ó  de  América,  acudieran  á  él  los  mercaderes 
con  sus  efectos ,  los  viageros  con  sus  personas,  el  Gobier- 
no mismo  quisiera,  acaso ,  aprovechar  la  ocasión  para 
sus  comunicaciones  oficiales;  y  el  secreto  de  la  fuga,  ar- 
riesgárase  casi  con  evidencia.  Pero  que  una  docena  de 
hombres  desconocidos,  ó  por  gente  audacísima  reputa- 
dos, con  ayuda  de  algún  codicioso  especulador  tripula- 
sen un  barco  para  esplorar  las  costas  de  la  casi  ignorada 
península ,  en  primer  lugar  á  nadie  podia  asombrar,  su- 
puestos el  pais  y  los  tiempos;  y  en  segundo,  aseguraba 
á  los  navegantes  de  toda  importunación  y  aun  pesquisa; 
porque  entonces  ni  al  que  á  tan  temerarias  empresas  se 
lanzaba  le  iba  nadie  á  la  mano  ^  ni  se  habían  aún  inven- 
tado las  medidas  de  policía  que  no  nos  permiten  mover- 
nos hoy,  sin  conocimiento  de  las  autoridades. 

Bien  calculó  y  pues,  D.  Alonso,  y  á  mayor  abunda- 
miento previno  al  Patrón  del  barco  que ,  limitándose  á 
voltegear  algún  tiempo  delante  de  la  Florida ,  para  des- 
lumhrar á  los  curiosos ,  ó  cuando  mas  haciendo  aguada 
en  sus  costas,  para  poder  justificar,  en  caso  necesario, 
que  había  á  ellas  arribado ,  gobernase  después  á  Europa, 
procurando  desembarcar  á  Catalina  fuera  de  los  domi- 
nios españoles.  Quizá  no  estará  demás  decir  que  el  bar- 
co pertenecía  en  propiedad  al  mismo  Avila,  y  que  de  su 
cuenta  y  bolsillo  se  hicieron  todos  los  gastos  de  aquella 
aventurada  singular  espedícion. 

Pero  hay  todavía  otra  circunstancia,  en  el  caso  que 
nos  ocupa,  digna  de  notarse  muy  particularmente,  y  es 
la  admirable  coincidencia  de  huir  Catalina  del  castigo 


PARTE   QUINTA.  15 

que  su  crimen  merecía,  dirigiéndose  á  la  Florida,  pais 
descubierto  el  año  de  1512  por  Juan  Ponce  de  León, 
padre  del  infeliz  Encomendero  por  ella  deshonrado  y 
ademas  vilmente  asesinado. 

Sí;  Juan  Ponce  de  León,  hidalgo  natural  de  la  villa 
de  San  Servas  de  Campos,  que  con  Nicolás  de  Ovando 
pasó,  recien  descubierto  al  Nuevo  Mundo,  á  la  Isla  Es- 
pañola ;  Juan  Ponce  de  León ,  primer  pacificador  de  la 
Isla  de  Puerto  Rico,  cuya  capital,  de  su  nombre,  se  lla- 
ma San  Juan,  y  es  uno  de  los  pocos  pero  importantísi- 
mos restos  que  aún  conservamos  de  nuestra  pasada  gran- 
deza ;  Juan  Ponce  de  León,  uno  de  los  hombres  mas  acti- 
vos ,  emprendedores  y  mal  pagados ,  de  los  que  en  la 
casi  fabulosa  empresa  de  arrancarle  al  Occéano  un  igno- 
rado hemisferio  se  distinguieron ,  fue  quien  descubrió, 
como  dijimos,  el  año  de  1512,  y  el  dia  de  Pascua  flori-^ 
cía,  la  península  que  se  distingue  aún  hoy  con  el  apelli- 
do de  una  de  las  mas  solemnes  festividades  de  la  Iglesia 
Católica.  íi> 

¿Quién  le  dijera,  cuando  ufano  con  el  inesperado 
hallazgo ,  entrevia  acaso  inmortalizado  su  nombre  en  los 
futuros  siglos,  y  poblada  aquella  tierra  por  innumera- 
bles pueblos,  que  dentro  de  breves  años  habia  en  sus 
costas  de  buscar  asilo  la  adúltera  homicida  esposa  de  su 
propio  hijo? 

Confesemos  que,  para  los  impíos  que  niegan  la  in- 
tervención en  los  sucesos  de  este  mundo  de  la  Providen- 
cia divina,  hay  azares  y  coincidencias  inesplicables  en 
la  vida  humana. 

Mas ,  volviendo  al  relato ,  es  de  advertir  que  una  vez, 
embarcados  la  fugitiva  y  su  acompañante,  la  primera 
idea  de  ella  fue  desembarazarse  del  que  descaradamen- 
te aspiraba  al  título  y  goces  de  su  galán.  Dióle,  en  con- 
secuencia ,  gracias  por  los  servicios  que  hasta  aquel  mo- 
mento la  habia  prestado ,  y  una  razonable  recompensa 
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en  dinero/  deseándole  feliz  viage  y  pronta  vuelta  á  la 
capital  de  Nueva  España.  u 

Corta-orejas  oyó  con  gravedad  imperturbable  la  jacu- 
latoria de  Catalina,  aceptando  sin  ceremonias  el  dinero; 
y  en  seguida  declaró  que  ni  pensaba,  nidebia  volver  á  Mé- 
jico hasta  que  en  completa  seguridad  dejase  á  la  señora. 
Al  escuchar  tal  declaración  estremecióse  la  delincuente, 
porque  á  la  verdad  ni  su  degradación  la  habia  perverti- 
do el  gusto  lo  bastante  para  que  sin  repugnancia  inven- 
cible mirase  á  un  hombre  brutal  y  asqueroso  en  todos 
conceptos ,  ni  el  peligro  y  equívoca  posición  en  que  se 
hallaba  le  permitian  rechazarlo  de  sí  con  el  profundo 
desden  á  que  realmente  eran  acreedores  los  osados  de- 
signios del  bravo. 

En  tal  conflicto  acudió  Catalina  á  su  astucia ,  tra- 
tando de  persuadir  á  su  perseguidor  de  que  seria  una 
locura  unir  su  suerte  á  la  de  una  muger  proscrita;  in-^ 
sinuándole,  á  mayor  abundamiento,  que,  en  el  instante 
en  que  en  tierra  para  ella  segura  pusiera  la  planta,  iba 
á  encerrarse  en  un  claustro,  en  espiacion,  no  del  crimen 
de  que  injustamente  se  la  acusaba ,  sino  de  la  desdicha 
de  haber  dado  lugar  á  tan  horrible  calumnia.  Corta- 
orejas,  habiendo  hecho  á  D.  Alonso  de  Avila  un  servicio 
tan  importante,  cual  lo  era  el  de  conducirla  sana  y  sal- 
va á  bordo  del  bajel  en  que  hablaban,  podia  contar  de 
seguro  con  una  espléndida  recompensa  á  su  regreso  á 
Méjico ,  asi  como  con  la  constante  protección  de  aquel 
caballero,  el  mas  espléndido,  magnífico  y  poderoso  do 
todo  el  reino.  Mas  aún:  ¿Cuál  no  seria  la  inquietud  de 
D.  Alonso  si  su  mensagero  no  regresaba  á  noticiarle  el 
feliz  éxito  del  peligroso  viage,  por  dicha  sin  contra- 
tiempo terminado?  Era,  pues,  indispensable  que  Corta- 
orejas  se  volviese  por  donde  habia  venido;  salvo,  de  in- 
sistir en  su  propósito  de  unirse  con  Catalina ,  el  propor- 
cionarle ella,  como  con  solemne  juramento  se  lo  ofrecía, 
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los  medios  necesarios  para  verificarlo ,  dándole  aviso  del 
lugar  de  su  retiro. 

Tal  fue,  en  compendio,  el  raciocinio  de  Catalina, 
escuchado  por  el  bravo  con  religiosa  atención  y  mues- 
tras de  convencimiento  tan  evidentes,  que  la  dama  de 
Bocanegra  llegó  á  esperar  que  habia  logrado  su  fin :  mas 
el  inexorable  bandido  contestó  á  todo  con  la  siguicnle, 
lacónica,  pero  concluyente  respuesta: 

— «Vuesa  merced,  señora  mia,  lo  dice  como  quien 
es:  pero  á  mí  D.  Alonso  me  ha  mandado  acompañarla 
hasta  que  la  deje  en  parage  seguro  á  toda  mi  satisfac- 
ción, que  ha  de  ser  la  suya;  y  ni  por  Angeles  ni  por 
Demonios,  dejaré  de  cumplir  la  orden  que  me  dieron.» 
¿Qué  replicar  á  tal  género  de  argumento?  ¿Qué  opo- 
ner á  tan  invencible  obstinación?  El  silencio,  la  resig- 
nación y  la  astucia.  Por  lo  que  hace  al  Patrón ,  en  sus 
instrucciones  se  le  mandaba  acoger  á  bordo  á  un  hom- 
bre y  á  una  muger,  que  le  presentarían  cierta  contrase- 
ña: la  muger  y  el  hombre  alli  estaban,  la  contraseña 
también;  tocábale  solo  darse  á  la  vela,  y  asi  lo  hizo  sin 
meterse  en  mas  averiguaciones. 

Singló,  pues,  la  nave  con  viento  en  popa  hacia  las 
salvages  costas  de  la  Florida ;  recogióse  Catalina  á  su 
camarote;  y  mientras  la  tripulación  atendía  á  la  manio- 
bra. Corta-orejas,  paseándose  á  compás  sobre  el  puente, 
meditaba  profundamente  su  plan  de  operaciones  para  lo 
sucesivo.  Sus  naves  quemadas  estaban  ya;  porque  en 
realidad  la  orden  que  de  Avila  recibió  fue  para  acompañar 
h  Catalina  hasta  embarcarla,  y  en  seguida  regresar  á  Mé- 
jico, donde  las  muertes  de  Absalon  y  de  Almanegra,  y 
los  sucesos  que  se  preparaban ,  hacian  necesaria  la  pre- 
sencia de  un  hombre  como  él ,  que  gozaba  de  cierto 
prestigio  entre  los  de  su  especie.  Asi,  en  el  hecho  solo 
de  hallarse  embarcado.  Corta-orejas  contravenia  á  los? 
preceptos  de  su  dueño  tan  abiertamente,  que  la  recon- 

TOMO  v.  2 
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ciliacion  le  era  imposible ;  y  por  consecuencia ,  ya  en- 
tonces, si  Catalina  y  su  dinero  y  joyas  se  le  escapaban 
de  entre  las  manos ,  podia  considerarse  en  el  caso  de  un 
hombre  que  \oluntariamenlc  se  arroja  á  un  precipicio. 

Para  mayor  complicación,  á  los  ojos  del  bravo  era 
e\7idente  que  la  fugitiva ,  no  solo  no  sentia  hacia  él  la 
menor  inclinación  simpática ,  sino  que  cordial  y  profun- 
damente le  detestaba ,  siendo  de  presumir  que  aprove- 
chara con  anhelo  la  primera  ocasión  que  se  le  presenta- 
se para  desembarazarse  de  su  molesta  compañia. 

Sin  ilusiones ,  pues ,  y  colocado  entre  la  miseria  y  el 
crimen,  situación  infinitamente  peor, en  su  concepto, que 
la  de  estar  entre  la  espada  y  pared,  Corta-orejas  no  va- 
ciló un  instante  siquiera  en  la  elección ,  pues  que  el  cri- 
men era  su  natural  elemento ,  y  la  miseria  harto  su  co- 
nocida para  que  por  el  pensamiento  pudiera  pasarle 
la  idea  de  aceptarla,  ni  por  solo  un  instante.  Lo  que  de 
veras  le  aquejaba  y  tenia  perplejo  era  el  no  hallar  me- 
dio espedito  y  obvio  para  satisfacer  pronto ,  por  com- 
pleto ,  y  sin  arriesgar  el  pescuezo  demasiado ,  su  brutal 
antojo  por  la  muger,  y  su  insaciable  codicia  de  riquezas 
juntamente. 

Violar  y  robar,  que,  para  llamar  las  cosas  por  sus 
nombres,  eso  y  no  otra  cosa  meditaba  aquel  dignísimo 
bandido;  violar  y  robar  en  un  buque,  aunque  como 
aquel  esté  por  casi  piratas  tripulado ,  y  aun  cuando  se 
trate  de  una  muger  á  quien  sus  crímenes  y  mala  suerte 
hayan  puesto ,  como  á  Catalina ,  fuera  de  la  ley  común, 
privándola  de  todo  amparo  en  la  tierra ;  violar  y  robar, 
repetimos,  en  un  buque,  á  una  infeliz  que  bajo  la  salva- 
guardia de  su  tripulación  se  halla,  son  acciones  que,  ni 
aun  entre  piratas  se  cometen  impunemente ,  porque  aun 
en  aquellas  asociaciones,  en  odio  de  la  moral  pública,  por 
decirlo  asi ,  formadas,  hay  siempre  un  resto  de  pudor,  6 
mas  bien  un  instinto  de  propia  conservación,  que  les  acón- 
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soja  y  obliga  á  poner  freno,  en  lo  que  á  ellas  mismas  toca, 
á  la  ferocidad  que  en  masa  ejercen  contra  el  resto  del 
universo.  Era,  por  tanto,  para  Corta-orejas  evidente 
que ,  mientras  Catalina  estuviese  á  bordo ,  no  queriendo 
ella ,  como  no  quería ,  ni  abrirle  los  brazos ,  ni  entregar- 
le sus  tesoros ,  forzoso  le  seria  reprimir  sus  brutales  ím- 
petus, so  pena  de  figurar  luego  pendiente  de  una  verga  á 
guisa  de  espanta-pájaros,  situación  elevada  de  que  el 
bravo  no  se  sentía  ambicioso  en  ningún  modo.  En  tal  su- 
puesto, no  había  mas  de  aplazar  la  realización  de  sus 
deseos  hasta  el  desembarque ;  pero  entonces ,  aunque  el 
crimen  ya  en  tierra  contase  con  mas  probabilidades  de 
impunidad ,  todavía  le  quedaban  sobradas  al  castigo 
para  no  proceder  de  ligero.  Corta-orejas,  desconocido 
en  América ,  gozaba  en  Europa  de  cierta  hedionda 
popularidad  entre  los  criminales ,  corchetes  y  ministriles 
de  todos  los  países,  y  singularmente  en  España,  Portu- 
gal, Flandes,  Alemania,  Italia,  y  hasta  en  la  Francia 
misma.  Tales  y  tantas ,  y  tan  graduadas  fueron  sus  fecho- 
rías de  todos  géneros,  que  apenas  podía  decirse  que  hu- 
biese un  tribunal  que  no  le  reclamara ;  y  para  hombre  de 
tal  fama ,  desembarcar  en  Europa  equivalía  á  consagrar- 
le al  cáñano  su  garganta,  y  al  Diablo  su  alma. 

Embarcado  asi ,  tanto  en  el  sentido  recto  cuanto  en 
el  metafórico  de  la  frase ,  en  una  aventura  rodeada  de 
riesgos  infinitos ;  habiendo  de  caminar  siempre  sobre  el 
borde  de  un  precipicio ;  y  con  la  seguridad  de  dar  en  la 
horca  si  el  equilibrio  le  faltaba  un  solo  instante ,  no  per- 
dió Corta-orejas,  sin  embargo,  su  presencia  de  espíritu; 
antes,  por  el  contrarío ,  Satanás  su  patrón ,  sugirióle  un 
proyecto  verdaderamente  infernal,  para  hacerse  dueño, 
al  parecer  sin  grave  riesgo  de  su  persona ,  de  la  de  Cala- 
lina,  de  las  joyas  que  fueron  del  Encomendero  de  Aca- 
ma, y  del  dinero  de  D.  Alonso  de  Avila,  finalmente. 

Sereno  el  cielo,  apacibles  las  olas,  fresco  y  propicio 
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el  viento,  deslizábase  ligero  el  buque  sobre  las  aguas  del 
Atlántico ,  como  blanco  cisne  sobre  la  superíicie  de  tran- 
quilo estanque;  y  el  Patrón,  orientadas  las  velas,  y  co- 
municadas al  piloto  las  instrucciones  para  la  noche  nece- 
sarias, iba  á  entregarse  al  descanso,  cuando,  advirtiendo 
que  aún  sobre  el  puente  permanecia  su  pasagero ,  invitó- 
le con  ruda  cortesía  á  reforzar  el  estómago ,  antes  de 
acostarse ,  con  cierto  aguardiente  europeo  que  en  su  cá- 
mara tenia.  Cuenta  la  historia  que  Corta-orejas  creye- 
ra pecar  mortalmente  rehusando  cualquier  convite  de 
tal  especie ;  por  lo  cual ,  y  conviniendo  á  sus  designios 
congraciarse  al  Patrón ,  apresuróse  á  seguirle  hasta  la 
cámara  de  popa ,  dándole  gracias  por  la  invitación  que 
aceptaba.   ¡ 

Difícil  nos  fuera  determinar  quién  había  visto  mas 
mundo ,  si  el  convidante  ó  el  convidado ;  porque  entram- 
bos eran  hombres  de  aquellos  que  al  morirse  de  todo 
tienen  derecho  á  quejarse  menos  de  no  haber  vivido:  mas 
con  esta  diferencia ,  que  el  marino  había  siempre  especu" 
lado  con  su  vida,  mientras  que  el  bravo  infinitamente 
mascón  la  agena  que  con  la  propia.  En  la  biografía  del 
Patrón ,  si  se  escribiera ,  no  pretendemos  que  hallase 
ningún  padre  de  familia  ejemplos  morales  que  proponer 
á  sus  hijos:  mas  la  de  Corta-orejas  pudiera  servir  de 
libro  de  texto  y  leerse  en  cátedras  de  perversidad.  En 
resumen:  aquel  conocía  lo  malo,  y  este  lo  practicaba, 
que  son  cosas  harto  distintas. 

:  Sin  embargo,  entendiéndose  perfectamente  él  uno  al 
r  otro ,  y  no  teniendo  nada  mas  agradable  en  que  ocupar- 
se, pasaron  la  noche  entera  sentados  á  la  misma  mesa, 
rcada  cual  con  su  vaso  y  botella  delante,  y  departiendo 
al  principio  sobre  las  costumbres  (malas  se  entiende) 
de  los  diversos  países  que  uno  y  otro  habían  visitado; 
algo  mas  tarde  hablando  de  mugeres,  por  decontado  no 
buenas;  todavía  después  de  pendencias,   no  siempre 
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leales  como  duelos  entre  honrados  caballeros;  y  poco 
antes,  en  íin,  de  que  el  Alba  despuntase,  nada  menoSi 
que  de  D.  Alonso  de  Avila,  de  Catalina  Ponce,  del  ob-j 
jeto  de  aquella  navegación,  y  del  mismo  Corta-orejas> 
por  último.  .       ( 

Gran  bebedor  era  el  bandido,  pero  el  Patrón  un: 
verdadero  mosquito,  uno  de  esos  hombres  que  tienen 
sobre  las  cubas  la  ventaja  de  no  criar  madre;  con  estó-.t 
magos  que  parecen  perforados,  como  los  toneles  de  las 
Danaidas;  con  cabezas  que  despiden  de  sí  los  vapores 
tkl  vino,  cual  las  superlicies  cóncavas  los  sonidos.  Al- 
cohol puro ,  que  no  aguardiente ,  pudiera  beber  el  bueno 
del  hombre  hasta  la  consumación  de  los  siglos ,  sin  pasar 
nunca  de  cierto  estado  de  perezosa  beatitud,  en  el  cual, 
purpurino  el  rostro  y  sobrado  gruesa  la  lengua ,  hablaba 
poco ,  pero  oia  mucho  y  bien ,  sin  perder  ni  un  solo  ins- 
tante la  conciencia  de  su  ser  é  intereses. 

Aconteció ,  en  consecuencia ,  que  cuando  ya  pudiera 
decir  Corta-orejas  aquello  de 

«  Mas  oye  un  punto  sutil : 
¿  No  pusiste  allí  un  candil? 
¿  Cómo  me  parecen  dos?» 

Porque,  en  efecto,  veia  delante  de  sí  mas  candelillas 
que  estrellas  tiene  la  región  tropical  en  que  navegaba; 
el  Patrón,  conservando  perfectamente  despejada  la  cabe- 
za ,  creyó  oportuno  el  momento  para  satisfacer  la  curio- 
sidad, sobrado  natural,  que  le  aquejaba,  relativamente  á 
su  bella  pasagera  y  no  muy  católico  acompañante. 

Aunque  en  frases  inconexas ,  amenizadas  con  chocar- 
reras  frialdades,  blasfemias  que  hicieran  estremecer  á 
un  Aquelarre,  y  necedades  que  envidiara  un  cónclave  de 
filósofos,  bastante  dijo  la  ebria  lengua  del  bravo  para 
que  su  comensal  siq)icra  que  Catalina  fue  un  t¡em|)o 
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dama  de  D.  Alonso,  y  que  este,  para  salvarla  del  su- 
plicio ,  habia  escalado  la  cárcel  de  Méjico ,  donde  se  ha- 
llaba presa  como  acusada  de  adulterio  y  parricidio  con- 
sumado en  la  persona  de  su  marido.  Ni  omitió  Corta-ore- 
jas encarecer  las  riquezas  que  Catalina  llevaba  consigo, 
ni  supo  del  todo  ocultar  sus  designios  relativamente  á  la 
persona  y  tesoros  de  la  dama ;  por  manera  que  el  mari- 
no fue  dueño  desde  aquel  instante  de  su  secreto ,  y  por 
consiguiente  de  su  vida. 

Mas  al  rayar  el  alba ,  dormía  profundamente  el  ban- 
dido debajo  de  la  mesa,  y  el  Patrón  en  su  hamaca ;  la  de- 
lincuente sola ,  á  quien  su  peligrosa  deplorable  situación 
acortó  el  sueño,  velaba  en  el  buque,  esceptuando  el 
cuarto  de  servicio. 

— « ¿Qué  va  á  ser  de  mí?»  (pensaba  Catalina,  melan- 
cólicamente apoyada  en  la  borda  del  buque,  y  fijos  los 
ojos  en  su  espumosa  estela).  «¿Qué  va  á  ser  de  mí,  sola 
«en  la  inmensidad  del  universo,  proscrita  por  las  leyes 
»de  los  hombres,  maldecida  por  las  de  Dios,  y  sin  maS 
«amparo  que  el  de  un  bravo,  mas  codicioso  de  un  poco 
»de  oro  que  poseo,  que  de  mi  persona  misma? — ¿A 
»dónde  volveré  los  ojos,  buscando  amparo? — ¿Quién 
«escuchará  mis  lamentos? — ¿Y  qué  hé  ganado,  Alonso, 
»con  que  de  la  cárcel  de  Méjico  me  sacaras,  si  habías 
«denegarme  tus  brazos,  y  luego  lanzarme  al  mundo, 
«como  una  piedra  al  espacio,  abandonándome  á  merced 
«del  acaso? — Debí  haber  esperado  á  Bernardíno...  ¡Ah, 
«si  él  estuviera  conmigo,  nada  tendría  yo  que  temer!. .* 
«jPero,  si  no  le  amo,  si  le  detesto!...  ¡Yo  no  puedo  amar, 
«yo  no  he  amado  masque  á  Alonso!  ¡Y el  ingrato  me  negó 
«sus  brazos!..  ¡Maldita  sea  la  hora  en  que  le  hice  traición, 
«vendiéndome,  necia  de  mí,  al  oro  que  nunca  gocé  del 
«pérfido  Juan  Ponce..!  ¡Ah!  ¡Juan  Ponce!...  ¡De  ese 
«al  menos  me  he  vengado!...  ¡Bien  se  clavó  en  su  cora- 
«zon  la  daga  de  Bernardíno!..  ¡Implacable  Juan  Ponce!. • 
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>y\ Maldita  seas,  Cataliiia,  en  este  y  en  el  otro  mun- 
i^dol...  Paréceme  que  aún  le  escucho. — ¿Y  qué  me  im- 
» porta  su  maldición? — En  este  mundo...  Del  verdugo  ya 
«estoy  libre. — ^¿Y  del  bandido?  — ¡Oh!  á  ese,  en  último 
»resultado,  le  engaño,  y  luego...  yo  soy  bella,  no  me  fal- 
»tará  quien  haga  con  él  lo  que  Bocanegra  con  el  Enco- 
»mendero!...  Pero  hay  otro  mundo  y  allí...  No  lo  hay: 
»no  hay  otro  mundo,  yo  no  lo  creo,  no  quiero  creerlo... 
» ¡Llamas  eternas! — ¡Bah!  ¡Imposible!  Esas  son  patrañas; 
»la  muerte  lo  acaba  todo. — ¿Qué  es  lo  que  queda  de 
»Juan  Ponce?» 

Así ,  desvariando  impía  aquella  alma  perversa ,  y  re- 
husando regenerarse  en  el  raudal  del  arrepentimiento, 
llegaba  hasta  negarlo  todo ;  así ,  huyendo  de  sus  propios 
remordimientos ,  refugiábase  en  los  helados  brazos  del 
ateísmo,  porque  tanto  monta  negar  la  inmortalidad  del 
alma,  como  la  existencia  del  Ser  Supremo;  sin  aquella 
este  seria  absurdo. 

En  tanto  las  horas  corrían ,  y  reparadas  las  fuerzas 
de  Corta-orejas  con  el  profundo  sueño  disfrutado,  la 
razón,  ejerciendo  en  él  su  natural  oficio,  acusábale  de 
las  graves  imprudencias  cometidas  la  noche  anterior. 
Maldiciendo ,  pues ,  el  aguardiente  y  su  propia  intempe- 
rancia, pero  disimulando  profundamente  sus  recelos,  lle- 
góse al  Patrón ,  y  con  arte  digno  de  cualquier  diplomá- 
tico consumado ,  hizo  recaer  la  conversación  sucesiva- 
mente ,  primero  sobre  la  pasada  orgía  en  general ,  des- 
pués sobre  Catalina,  y  últimamente  sobre  sí  mismo,  todo 
con  el  piadoso  objeto  de  indagar  si  había  ó  no  andado 
indiscreto,  como  con  razón  lo  temía. 

Pero  de  aquellos  dos  hombres  podía  con  rigurosa 
exactitud  decirse  lo  que  el  proverbio  italiano  de  dos  tu- 
nos redomados  que  de  engañarse  tratan  recíprocamente, 
que  la  lucha  era  de  Galeota  á  Marinaro,  esto  es,  de 
Presidario  ú  Marinero ,  ó  sen  de  picaro  á  picaro  y  me- 
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(lio.  El  Patrón  no  recordaba  una  sola  sílaba  de  cuanto 
había  dicho  ó  escuchado  la  noche  anterior;  ni  tenia  co- 
nocimiento del  nombre  siquiera  de  Catalina;  ni  menos 
de  las  aventuras  de  su  comensal.  Habíasele  subido  el 
aguardiente  á  la  cabeza,  proporcionándole  largo  y  pro- 
fundo sueño.  A  eso  se  atuvo,  eso  aseguró  con  tal  natu- 
ralidad y  completa  ausencia  de  afectación,  que,  siendo 
Corta-orejas  no  menos  receloso  y  asombradizo  que  per- 
verso y  desalmado ,  quedó  con  todo  plenamente  tran- 
quilo, si  bien  jurando  no  escederse  en  lo  sucesivo  en 
materia  de  aguardiente,  mientras  su  proyectada  aventu- 
ra no  llevase  á  cabo^ 

Al  ponerse  el  sol  halláronse  los  navegantes  á  la  altu- 
ra de  la  Florida ,  y  dando  vista  á  sus  costas  tan  de  cerca 
que,  casi  sin  necesidad  de  servirse  del  anteojo,  pudieran 
distinguir  las  humanas  fisonomías,  si  alguna  se  mostrase 
en  las  entonces  desiertas  playas.  Era  tal,  sin  embargo,  la 
fama  de  la  ferocidad  y  valor  indomable  de  los  naturales 
de  la  tierra,  que  un  estremecimiento  involuntario  agitó 
los  nervios  de  toda  la  tripulación  y  de  los  dos  viageros, 
al  considerarse  tan  vecinos  á  una  región  en  que,  según 
las  creencias  de  los  indios,  se  escondía  una  famosa  fuente 
cuyas  aguas  maravillosas  rejuvenecer  podían  al  mas  an- 
ciano de  los  mortales  en  pocas  horas ,  mas  que  para  los 
castellanos  era  una  especie  de  báratro  insondable,  donde 
su  esfuerzo  y  fortuna  naufragatíín  constantemente. 

Por  de  pronto  el  buque  se  puso  al  pairo ;  flojos  los 
cables,  azotaban  sus  palos;  recogidas  sus  velas  y  vaci- 
lante su  casco ,  el  que  poco  antes  volátil  acuático ,  ase- 
mejábase á  flotante  boya;  y  el  silencio  profundo,  la  an- 
siedad congojosa  que  á  bordo  reinaban,  parecían  presa- 
gio de  alguna  gran  desdicha. 

Y  en  efecto,  ya  en  el  Cielo  divisaba  el  ojo  esperto  de 
los  marineros ,  los  síntomas  infaliblemente  precursores 
de  una  de  las  espantosas  tormentas  con  que,  bajo  los  tro- 
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|)icos  y  en  sus  inmediaciones ,  suele  la  itiaíio  del  Eterno 
agitar  tan  hondamente  los  mares,  que  no  parece  sino 
que  amenazan  devorar  las  inmensas  tierras  que  cir- 
cundan. 

Antes  de  la  media  noche  la  tempestad  era  inminente; 
tan  inminente,  tan  formidable,  que  despreciando  ante  la 
ira  celeste  todos  los  riesgos  que  por  parte  de  los  hom- 
ares correr  pudiese,  mandó  el  Patrón  aparejar  para  la 
costa,  y  singló  á  ella  tan  resuelta  como  hábilmente. 

No  hubo  una  voz  que  lo  contrario  osara  aconsejarle; 
no  hubo  un  brazo  que  á  la  maniobra  no  estuviese  pron- 
to, mas  tampoco  un  corazón  que  aceleradamente  no  pal- 
pitase ,  tampoco  un  rostro  eñ  que  el  miedo  no  imprimie- 
se su  torpe  lívido  sello.  Porque,  en  verdad,  esperar  en 
alta  mar  la  llegada  del  huracán,  fuera  perecer  con  evi- 
dencia; pero  también  arribar  á  las  playas  de  la  Florida, 
ir  á  una  muerte  casi  segura,  y  sin  duda  mas  cruel  toda- 
vía que  aquella  con  que  las  aguas  y  los  vientos  combina- 
dos les  amenazaban. 

Catalina ,  no  obstante  ^  tuvo  serenidad  bastante  para 
no  separarse  del  paquete  que  sus  riquezas  contenia ;  y 
Corta-orejas  la  necesaria  para  no  perder  de  vista  un  solo 
instante  ni  á  la  muger,  ni  al  tesoro  que  codiciaba. 

Apenas  habia  entrado  el  buque  en  cierta  pequeña 
ensenada  de  la  costa ,  y  mordido  sus  áncoras  en  el  are- 
noso fondo,  desencadenóse  el  huracán,  como  si  aquello 
^olo  esperase  para  soltar  la  rienda  á  su  furor  inmenso. 

La  pequeña  nave ,  mal  defendida  del  poder  del  vien- 
to en  la  abierta  ensenada ,  revolvíase  sobre  los  cables» 
como  un  tigre  cautivo  en  derredor  de  la  argolla  á  que 
está  unida  la  cadena  que  le  sujeta.  Nadie  podía  estar  de 
pié  abordo;  crugía  el  maderamen  del  casco,  cual  si  á 
desarmarse  fuera ;  los  palos  se  cimbreaban  como  flexi- 
bles mimbres;  el  mareo  se  apoderó  hasta  de  los  mas  ve" 
tcranos  marineros!  En  tal  situación,  oyóse  súbito  estallar 


26  LA    CONJURACIÓN    DE    MÉJICO. 

una  cuerda!..  El  cable  de  una  de  las  áncoras  acababa  de 
romperse. 

— «;A1  mar  las  embarcaciones!  (Esclamó  aterrado  el 
«Patrón.)  ¡Al  mar  las  embarcaciones!  ¡O  somos  irremisi- 
sblemente  perdidos!» 

O  el  hábito  de  la  disciplina,  ó  la  inminencia  misma 
del  peligro ,  sacando  de  su  abatimiento  á  los  atribulados 
marineros,  diéronles  fuerzas  y  tino  para  ejecutar  el  pre- 
cepto de  su  gefe  con  precisión  y  prontitud.  Las  embar- 
caciones flotaron;  embarcáronse  en  ellas  precipitada- 
mente algunos  YÍveres ,  y  luego  la  tripulación  y  pasage- 
ros,  llegando  todos  á  tierra,  que  distaba  pocas  toesas 
del  buque,  mas  no  sin  trabajo  inaudito,  ni  sin  haber 
temido  antes  muchas  veces  ser  pasto  de  los  monstruos 
marinos. 

Nadie  estaba  entre  aquellos  infelices  para  discursos 
ni  proposiciones;  maquinalmente  seguian  todos  al  Pa- 
trón que ,  acaso  maquinalmente  también ,  los  mandaba 
y  dirigía  en  fuerza  de  la  costumbre ,  mas  [que  en  uso 
racional  y  deliberado  de  su  autoridad  legítima. 

Catalina  no  se  apartaba  de  su  tesoro;  Corta-orejas 
no  perdía  de  vista  á  Catalina. 

La  situación  de  los  navegantes  no  fue  en  tierra  mu- 
cho mas  grata  que  á  bordo ;  porque  el  Cielo ,  abrasado 
en  relámpagos,  lanzaba  sobre  ellos  á  torrentes  la  lluvia, 
y  el  huracán  que  arrancaba  los  árboles  seculares ,  ape- 
nas les  permitía  conservarse  derechos.  Por  instinto, 
pues,  encamináronse  á  un  bosquecíllo  no  distante  de  la 
playa  en  que  habían  desembarcado,  procurando  cada 
cual  guarecerse  lo  mejor  que  pudo,  ya  con  las  desigual- 
dades del  terreno,  ya  con  los  árboles  mismos. 

Figurárase  fácilmente  el  lector  que,  no  siendo  la 
ocasión  ni  las  gentes  allí  reunidas  lo  mas  á  propósito 
para  galanterías,  Catalina  Ponce  hubo  de  resignarse, 
y  lo  hizo  con  admirable  presencia  de  espíritu ,  á  cuidar 
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de  SU  persona  como  si  sola  en  el  universo  se  encontrase; 
porque ,  si  bien  Corta-orejas  atendia  á  no  perderlos  de 
vista  ni  á  ella  ni  á  su  tesoro ,  en  lo  demás  era  sobrado 
egoísta  para  pensar  mas  que  en  si  mismo.  Pero  si  la  re- 
solución era  inagotable  en  aquel  alma  satánica,  no  asi 
las  fuerzas;  y  al  cabo  su  cuerpo  femenino,  bello  y  deli- 
cado, cediendo  á  las  inclemencias  del  Cielo  y  al  cansan- 
cio ,  que  ya  los  mas  duros  esperimentaban  en  alto  gra- 
do ,  rindióse  por  completo  apenas  hubo  llegado  al  bos- 
que y  situádose  al  abrigo  del  tronco  de  un  árbol  gigan- 
tesco. 

Dobláronsele  entonces  las  rodillas;  frió  sudor  bañó 
sus  lacios  miembros;  un  vértigo  irresistible  se  apoderó 
de  su  cabeza;  y  cayendo  en  el  suelo  anonadada,  mas 
con  los  ojos  abiertos ,  sintió ,  quizás  por  vez  primera  de 
su  vida ,  qué  cosa  eran  los  remordimientos. 

El  silbo  horrendo  del  huracán  furioso  clamaba  ince- 
santemente en  sus  oidos:  f^; Infiel!  ¡Adúltera!!  ¡ Par- 
ricida!! !n — Al  estampido  y  fragor  del  trueno  se  mezcla- 
ba para  ella  una  voz  que  decia:  n¡  Maldita  en  este  y  en 
el  otro  mundo  !y> — La  lluvia  que  azotaba  su  rostro  pare- 
cíale la  caliente  sangre  que  brotó  de  la  herida  de  su 
víctima.  Cada  relámpago  le  mostraba  la  faz  cadavérica 
y  amenazadora  del  Encomendero  de  Acama;  y  no  hubo 
uno  solo  de  los  infinitos  rayos  que  en  aquella  horrible 
noche  lanzaron  las  inflamadas  nubes,  que  el  corazón  de 
la  delincuente  no  hiciese  vibrar  herido  por  eléctrico 
cruelísimo  golpe.  Satanás  preludiaba  á  su  castigo ,  sin 
duda  alguna. 


Cuando,  calmada  la  tormenta,  aunque  terrible  pasa- 
gera,  amaneció  el  siguiente  dia  claro  y  sereno,  y  el  Pa- 
trón quiso  reunir  su  gente  para  regresar  á  bordo,  si  el 
huracán  no  habia  destrozado  el  buque ,  echóse  de  menos 
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á  Catalina  y  á  Corta-orejas;  y  en  vano  empleó  la  tripu- 
lación entera  mas  de  dos  horas  en  buscarlos  diligente,  si 
bien  no  internándose  demasiado  en  la  tierra  por  temor 
á  los  salvages. 

— «He  dado  palabra  á  D.  Alonso  de  salvar  á  esa  mu- 
gery  para  eso  me  paga  generosamente  (decia  el  Patrón); 
pero  no  puedo  tampoco  dejarme  devorar  por  los  indios,. 
¡No  sé  qué  hacer!» 
-: '  En  verdad,  que  era  ditra  la  alternativa» 


CAPITULO  11. 


DONDE  SE  DÁ  UNA  LIJERA  IDEA  DE  LAS  COSAS  DE  LA  FLORIDA,  Y 
.    PROSIGUE  y  CONCLUYE  EL  EPISODIO  DEL  CAPÍTULO  ANTERIOR. 


JUZGAR  por  los  (latos,  en  verdad  no 
muy  terminantes,  que  envueltos, 
como  es  natural ,  en  la  nebulosa  at- 
mósfera de  las  preocupaciones  de  la 
época,  nos  suministran  las  crónicas 
relativamente  á  la  Florida,  era 
aquella  región  todavía  en  el  último 
tercio  del  XVI  siglo ,  una  de  las  me^ 
nos  civilizadas  de  la  América  del 
Norte;  y  tanto  que,  comparándola 

^  la  Nueva  España,  podia  con  razón  sobrada  calificarse 

de  país  enteramente  bárbaro. 

No  obstante,  los  moradores  de  la  parte  Norte  de 
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aquel  pais ,  hallándose  en  contacto  mas  ó  menos  frecuen- 
te con  los  mejicanos  y  otras  naciones  relativamente  cul- 
tas, vivian  vida  social  en  pueblos  regidos  por  caciques  y 
leyes  ajustadas  á  sus  necesidades  y  conocimientos;  al 
paso  que  los  habitantes  de  lo  interior  y  del  Mediodia  de 
la  Península,  que  ahora  episódicamente  nos  ocupa,  con- 
servábanse en  el  estado  salvage  mas  completo  que  imagi- 
narse puede. 

Nómadas  todos  los  últimos,  desconocían  completa- 
mente la  agricultura ,  alimentándose  del  producto  de  la 
caza  y  de  la  pesca ,  de  los  frutos  espontáneos  de  la  tier- 
ra ,  de  raices  secas ,  y ,  si  hemos  de  creer  á  los  historia- 
dores casi  contemporáneos  del  descubrimiento ,  de  ara- 
ñas, huevos  de  hormigas,  gusanos,  lagartijas,  y  todo 
género  de  culebras,  entre  las  cuales  unas  de  carne  tan 
ponzoñosa  que ,  comida  por  cualquiera  otra  persona  que 
los  indios  de  la  Florida,  le  causa  infaliblemente  la  muer- 
te. Pero  todavía,  á  pesar  y  ademas  de  la  ya  singularísi- 
ma y  no  apetitosa  lista  de  comestibles  que  acabamos  de 
escribir,  quiere  el  P.  Torquemada  que  comiesen,  y  co- 
piamos literalmente  sus  palabras:  tierra  y  madera,  y 

EL  ESCREMENTO  Ó  ESTIÉRCOL  DEL  VENADO. 

Estraña  y  sucia  parece  tal  costumbre:  pefo  ¿No  pa- 
gan los  chinos  á  peso  de  oro,  para  regalarse  con  ellos, 
los  nidos  de  cierto  pájaro  que  con  sus  propias  secrecio- 
nes fecales  los  edifica?  ¿No  comemos  nosotros  con  de- 
leite ,  vivo  y  palpitante ,  al  infeliz  molusco  que  llamamos 
ostra?  Seamos,  pues,  indulgentes  con  los  indios,  y  res- 
petemos en  el  estado  de  barbarie  aberraciones  del  gusto, 
no  muy  superiores  por  cierto  á  las  que  en  el  apogeo  de 
la  civilización  hallarse  suelen  con  sobrada  frecuencia. 
^•^'  Pero,  á  mayor  abundamiento,  hay  que  alegar  en  fa- 
vor de  nuestros  indios  de  la  Florida  que,  si  bien  se  nu- 
trían de  alimentos  poco  delicados  unas  veces ,  y  no  muy 
limpios  otra&,  al  menos  no  puede  acusárseles,  como  á  los 
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caribes  y  mejicanos,  de  haber  incurrido  en  la  horren- 
da costumbre  de  comer  carne  humana;  costumbre  que, 
por  el  contrario,  tal  y  tan  profundo  horror  les  causaba, 
que  en  virtud  de  él  puede  esplicarse  en  gran  parte  el  te- 
naz encarnizamiento  con  que  constantemente  miraron  y 
combatieron  á  los  europeos. 

En  efecto,  el  año  de  1528,  Panfilo  Narvaez,  especie 
de  tizón  humano ,  al  parecer  por  la  Divina  Providencia 
consentido  solo  para  que,  con  su  implacable  envidia  y 
locas  empresas,  hiciese  resaltar  mas  cada  dia  la  inmar- 
cesible gloria  de  Hernán  Cortés,  no  contento  con  haber 
comprometido  en  cuanto  pudo  el  éxito  de  la  conquista 
de  Nueva  España ;  y  humillado ,  pero  no  corregido ,  con 
la  ignominia  de  su  derrota  en  el  Anahuac ,  logró  al  fin  á 
fuerza  de  intrigas  y  bajas  adulaciones  en  la  corte ,  que 
los  ministros  de  Felipe  II  le  agraciasen  con  el  título  de 
Adelantado  y  Gobernador  de  la  Florida.  En  vano  desde 
los  primeros  pasos  de  su  empresa  le  advirtió  el  Destino 
el  mal  éxito  que  le  preparaba ,  haciendo  intérpretes  de 
su  enojo,  al  Cielo  con  tempestades,  y  al  Occéano  con  bor- 
rascas: al  compás  de  los  rigores  del  hado,  acumulaba 
aquel  mal  aventurado  caudillo  sus  desaciertos.  Suplien- 
do en  él  la  vanidad  á  la  grandeza  de  ánimo ,  y  la  obs- 
tinación á  la  razonada  perseverancia,  aportó  al  cabo 
á  las  playas  de  la  inculta  Península,  preguntando  por 
lo  que  buscan  constantemente  las  almas  codiciosas: 
por  el  oro,  sin  el  cual  no  aciertan  á  engrandecerse 
los  que  Dios  hizo  pequeños  de  espíritu. 

Allí  y  entonces,  como  en  todas  partes  y  siempre, 
castigóle  la  fortuna  con  sus  desdenes ,  y  castigóle  con 
Justicia,  si  bien  severa,  pues  no  atendiendo  al  parecer 
de  los  hombres  esperimentados,  y  sin  bastimentos,  y  con 
reducido  número  de  caballos,  por  una  penosa  navega- 
ción estenuados ,  y  con  tropa  ya  sin  alientos  á  influjo  de 
incesantes  reveses,  internóse  en  las  inmensas  llanuras  de 
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aquella  tierra  en  vegetación  escasa,  en  pantanos  abiuir» 
dante,  despoblada,  y  para  él  completamente  desconoci- 
da, de  la  cual  pudieran  decir  los  indios,  lo  que  Alfonso 
de  Cantabria  de  las  montanas  de  Cantabria , 

«cuyos  senos 
«ofrecen  á  la  sed  del  Africano, 
«en  vez  de  oro  y  placer,  virtud  y  fierro.» 

con  solo  trocar  algunas  palabras;  porque,  en  verdad, 
flechas  agudísimas  y  emponzoñadas  hallaron  los  nues- 
tros ,  en  vez  de  los  abundantes  veneros  de  oro  que  la  co- 
dicia de  su  General  habia  soñado. 
■      No  es  ahora  de  nuestro  propósito  seguir  á  Panfilo 
Nárvaez  en  sus  infinitos  errores  y  absurdos  desacier- 
tos, ni  tampoco  en  los  durísimos  trabajos  y  privacio- 
nes inauditas  que,  tan  sin  fruto  como   sin  objeto,  su- 
frió y  sufrir  hizo  á  los  que  gobernaba :  bástenos  decir 
que,  afligido  su  ejército  por  el  hambre,  la  sed,  las  en- 
fermedades ,  y  la  constante  incansable  hostilidad  de  los 
indios,  después  de  haber  vagado  dilatados  dias,  corrien-r 
do  sin  rumbo  un  espacio  de  mas  de  trescientas  leguas 
de  tierra  desierta  y  árida,  tuvo  que  construir  de  mala 
manera  algunas  barcas,  en  las  cuales ,  sin  víveres ,  ni 
brújula,  ni  piloto,  se  embarcaron  los  restos  de  la  espe- 
dicion ,  entregándose  á  merced  de  un  mar  inquieto  y 
bravo  ,  precisamente  en  la  costa  y  estación  mas  fe- 
cundas en  espantosas  tormentas. 

Aconteció ,  en  consecuencia ,  lo  que  acontecer  debía: 
de  isla  en  isla ,  de  playa  en  playa ,  hoy  la  falta  de  ali- 
mento y  de  agua ,  mañana  el  abuso  de  un  inesperado 
alivio;  durante  el  día  las  olas,  por  la  noche  las  flechas 
de  los  indios,  fueron  sucesivamente  arrebatando  la  vida 
á  los  infelices  españoles,  hasta  reducir  á  insignificante 
número  los  maltratados  restos  del  ejército  espedido^ 
nario. 
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¿Quiere  ci  lector  formar  calial  idea  de  qué  hombre 
era  Páníilo  Narvaez ,  y  hacerse  cargo  de  su  aptitud  para 
rivalizar  con  el  ilustre  vencedor  de  Otumba?  Pues  lea 
aún  algunos  renglones  de  este  episodio ,  y  podrá  por  Sj 
mismo  resolver  la  cuestión. 

Acababa  la  derrotada  flotilla  de  salir  de  una  playa  de 
]a  Florida ,  abandonando  en  ella  á  dos  desdichados  cris- 
tianos ,  griego  el  uno  y  africano  el  otro ,  que  en  obsequio 
de  sus  compañeros  de  desgracia  se  habían  prestado  á  ir 
en  busca  de  víveres  con  ciertos  indios  traidores,  los  cua- 
les les  dieron  muerte ,  sin  embargo  de  haber  antes  dado 
rehenes  para  asegurar  sus  personas.  Era  de  noche;  em- 
bravecióse súbito  el  mar,  y  saltó  furioso  el  viento,  sepa  - 
rándose  á  su  impulso  las  tres  únicas  barcas  que,  aún  flo- 
tando, quedaban  de  todas  las  que  al  agua  se  botaron  para 
la  huida.  Quiso,  no  obstante,  el  Cielo  piadoso,  que  al  ser 
de  dia  se  avistaran  recíprocamente  aquellos  frágiles  ba- 
jeles; y  el  tesorero  de  la  espedicion,  Alvaro  INuñez  Ca- 
beza de  Vaca,  cuya  embarcación  habia  mas  que  ningu- 
na de  las  otras  padecido ,  acudió  á  la  Capitana  solicitan- 
do que  le  dieran  un  cabo ,  y  le  remolcaran  hasta  tier- 
ra, supuesto  que  Narvaez  llevaba  consigo  la  gente  mas 
robusta  y  menos  fatigada.  Es  de  advertir,  y  queremos 
hacerlo  para  poner  bien  de  manifiesto  la  índole  de  Pán- 
íilo Narvaez,  que  desde  que  este  trató  de  penetrar  en  lo 
interior  de  la  Florida ,  opúsose  Cabeza  de  Yaca ,  soste- 
niendo que  lo  conveniente  era  esplorar  la  costa ,  mante- 
niéndose siempre  á  vista  de  la  escuadra ,  y  en  disposi- 
ción, tanto  de  acogerse  á  los  buques  en  caso  de  un  revés^ 
como  de  abastecerse  de  víveres  por  su  medio.  A  lan  pru- 
dente consejo ,  no  solo  contestó  Narvaez  con  menospre- 
cio, sino  que,  atribuyendo  ó  aparentando  atribuir  á  pu- 
silanimidad las  juiciosas  observaciones  del  tesorero,  in- 
vitóle con  irónica  deferencia  á  quedarse  en  las  naves,  ai 
emprender  él  su  desdichada  marcha.  En  tal  conflielo, 
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Cabeza  de  Vaca,  que  había  hablado  como  cuerdo,  obró 
como  subordinado  y  valiente,  siguiendo  á  su  General,  y 
siendo  uno  de  los  mas  sufridos  y  perseverantes  de  todos 
los  individuos  del  ejército,  en  la  dilatada  serie  de  sus 
cruelísimos  reveses. 

Pues,  ahora  bien:  ese  hombre  que,  con  los  ojos 
abiertos  y  previendo  la  catástrofe  muy  de  antemano, 
por  obediencia  y  pundonor  llevaba  corridos  ya  gravísi- 
mos riesgos,  viéndose  en  el  inminente  de  hundirse  con 
los  que  tripulaban  su  barca  en  el  seno  de  los  mares, 
tiende  los  brazos  á  Panfilo  Narvaez,  diciéndole:  iiDadme 
■un  cable  ó  perecemos  todos. » — ¿Y  cuál  es  la  respuesta 
del  que  como  caballero ,  autor  y  caudillo  de  la  espedí- 
cion,  estaba  estrechamente  obligado  á  dar  ejemplo  de  ab- 
negación y  heroísmo,  sacrificándose  por  todos  aquellos 
á  quienes  su  impericia  y  mala  fortuna  pusieron  en  tan 
duro  trance? — Su  respuesta  fue  negar  el  cable,  diciendo: 
r/ue  aquel  era  tiempo  de  mirar  cada  uno  para  siWl  (1). 

Y  si  Cabeza  de  Vaca  no  lograra  alcanzar  la  otra  bar- 
ca, en  que  por  dicha  suya  iban  los  capitanes  Tellez  y 
Pantoja,  caballeros  dignos  de  tal  nombre,  de  mejor  for- 
tuna, y  de  no  tan  indigno  gefe,  allí  pereciera  con  todos 
los  suyos. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  en  tan  desdichadas 
circunstancias  y  por  tal  hombre  gobernada,  la  ruina  de  la 
espedicion  fuese  completa;  y  fuélo  tanto,  que  de  enton- 
ces acá  no  ha  vuelto  á  tenerse  noticia  de  los  mas  de  los 
que  por  su  desdicha  la  compusieron. 

Salvóse ,  empero ,  Cabeza  de  Vaca  milagrosamente, 
con  alguno  que  otro  de  sus  camaradas,  después  de  pade- 
cer durante  años  cautividad  estrecha  y  horrendos  traba- 
jos; y  en  cierto  punto  déla  costa,  ya  sin  barco,  ni 
armas,  ni  bastimentos,  ni  ropas  con  que  cubrirse,  que- 

(1)     ílBRíiRRA,  historia  de  las  indias  Occidentales,  década  IV, 
libro  lY,  capítulo  VII. 
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daron  cinco  españoles,  cuyos  nombres  ha  conservado  hi 
historia  ,  y  eran  los  siguientes:  Sierra,  Corral,  Palacio, 
Diego  López  y  Gonzalo  Ruiz.  Esos  llegaron  á  tal  y  tan 
casi  increible  punto  de  infelicidad,  que,  viéndose  en  la 
alternativa  de  morir  todos  de  hambre ,  ó  comerse  unos  á 
otros,  optaron  por  el  último  lastimoso  estremo,  lleván- 
dolo á  cabo  con ,  no  sabemos  si  decir  desdicha  ó  feroci- 
dad tan  sin  ejemplo ,  que  muertos  y  devorados  fueron  los 
cuatro  primeros,  hasta  quedarse  solo  el  quinto,  Gonza- 
lo Ruiz,  que  quisiera  mas  la  muerte  (dice  la  crónica) 
que  verse  vivo  en  tan  lastimoso  estado. 

Pero  el  hecho  es,  y  para  probarlo  entramos  y  nos 
estendimostanlo  en  la  anteriordigresion,  que  á  la  cuenta 
quiso  el  Destino  que  á  los  españoles,  por  culpas  de  un 
vano  ambicioso,  les  cupiera  la  mala  suerte  de  ofrecer  á 
los  indios  de  la  Florida  el  horrible  espectáculo  de  de- 
vorarse unos  á  otros  los  hombres,  horrorizándolos  de  tal 
suerte,  que  por  de  pronto  estuvieron  para  pasar  á  cuchi- 
llo á  todos  los  prisioneros  que  en  su  poder  tenian ,  y 
para  lo  futuro  quedóles  la  preocupación  de  considerar- 
nos como  á  dañinas  fieras. 

Verdad  es  que ,  en  tristísima  compensación  de  aque 
odio ,  fue  tan  grande  el  horror  que  desde  la  merecida 
desventura  de  Narvaez  tomaron  ios  españoles  á  la  Flo- 
rida, que  en  el  espacio  de  once  años,  siendo  como  era 
la  raza  peninsular  entonces,  y  singularmente  la  parte  que 
de  ella  acudia  al  Nuevo  Mundo,  tan  fecunda  en  valor 
temerario,  como  en  meticulosa  prudencia  escasa,  no 
hubo  un  solo  hombre  que,  por  amor  á  la  gloria  ó  por  co- 
dicia de  mando,  osara  ofrecerse  á  esplorar  sus  tierras  y 
subyugar  á  sus  indómitos  naturales. 

Solo  el  año  de  1559  Hernando  de  Soto,  el  célebre 
teniente  del  celebérrimo  Francisco  Pizarro,  hizo  proposi- 
ciones al  Rey  para  conquistar  la  Florida,  y  admitiéron- 
selc  con  tal  prevención  de  ser  h  empresa  imposible  ó 
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poco  menos,  que  no  solo  no  se  le  escatimaron  las  condi- 
ciones, sino  que  se  le  concedió  como  preliminar,  nada 
menos  que  el  gobierno  de  la  isla  de  Cuba ,  punto  que  el 
esperimentado  conquistador  eligió  para  cuartel  general 
y  base  de  sus  operaciones. 

Fuera  de  nuestra  jurisdicción  las  hazañas  de  aquel 
gran  soldado,  bástanos  consignar  que,  al  cabo  de  cuatro 
años  de  incesante  lucha,  con  tesón  sostenida,  y  tan  hábil 
como  valerosamente  sustentada ,  sucumbió  Fernando  de 
Soto  en  la  flor  de  su  edad  viril,  no  á  las  armas  de  sus 
enemigos,  sino  bajo  la  mano  del  arbitro  de  la  vida  hu- 
mana ,  que  le  destruyó  por  medio  de  unas  malignas  ca- 
lenturas. Ademas  del  tiempo  y  de  la  sangre  que  copiosa- 
mente se  invirtieron  en  aquella  jornada,  gastó  Soto  cien 
mil  ducados  de  su  hacienda  en  ella ,  pero  ni  perseveran- 
cia, ni  saber,  ni  denuedo,  ni  dinero,  bastaron  á  domeñar 
á  los  incultos  indios.  Muerto  el  ilustre  lugar-teniente  de 
Pizarro ,  ni  Luis  de  Moscoso  de  Alvarado ,  su  inmediato 
sucesor,  era  hombre  de  proseguir  la  conquista,  ni, 
cuando  él  quisiera ,  hubiéranle  en  la  empresa  asistido 
las  tropas. 

Con  grandes  trabajos,  pues,  y  á  costa  de  esfuerzos 
casi  increíbles,  embarcándose  en  un  rio  que  llamaron 
grande  y  presumían  ser  el  de  Santa  Elena,  salieron  de 
la  Florida,  abandonándola  después  de  cruel  y  larga 
guerra ,  los  españoles ,  en  los  últimos  meses  del  año 
lie  1543. 

En  1559 ,  siendo  Virey  de  Méjico  D.  Luis  de  Velasco, 
el  padre,  emprendió  la  conquista  de  la  Florida  D.  Tris- 
tan  de  Luna  y  Arellano ,  caballero  de  alto  linage ,  con 
un  ejército  de  dos  mil  castellanos  y  seiscientos  indios: 
mas  igualmente  desgraciado  que  sus  predecesores,  si 
salvó  la  vida  fue  merced  al  socorro  que  le  envió  Velasco 
con  el  capitán  Biedma  primero ,  y  mas  tarde  con  Ángel 
de  Vill afane  ,  en  quien  se  tuvo  por  hazaña  y  gran  servi- 
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cío  que  sustrajese  al  furor  de  los  salvajes  los  restos  de 
la  espedieion  desgraciada. 

Antes  de  esa  espedieion  "ya  una  vez ,  mas  por  vias 
pacíficas,  volvió  á  intentarse  la  conquista  ,  que  fue 
i'u  1049,  obteniendo  el  P.  Dominico  Luis  Cáncer,  con 
oíros  tres  de  su  orden,  licencia  del  Uey  y  un  navio  para 
ir  á  evangelizar  en  la  Florida.  Dos  de  los  frailes,  entre 
los  cuales  uno  el  mismo  P.  Cáncer,  fueron  asesinados, 
y  los  otros  dos,  llenos  de  espanto,  hubieron  de  regresar 
á  España. 

Tal  era  la  tierra  en  que  Catalina  y  el  bravo  desapa- 
recieron la  noche  de  que  en  el  capítulo  anterior  trata- 
mos largamente,  siendo  de  creer  para  sus  compañeros 
de  navegación  que,  estraviándose  en  el  bosque,  dieran 
en  manos  de  los  salvages,  y  por  consecuencia  en  brazos 
de  la  muerte;  porque,  si  bien  no  antropófagos,  los  in- 
dios de  la  Florida  mostráronse  siempre  feroces  y  crue- 
les con  estremo,  sobre  todo  con  los  cristianos  europeos. 

Algo  habia  oido  de  eso  el  célebre  Corta-orejas,  pero 
siendo  de  suyo  poco  crédulo ,  y  juzgando  ademas  de  los 
indígenas  del  Nuevo  Mundo  en  general,  por  los  que  tra- 
tara en  Nueva  España,  esclavos  unos,  degradados  otros, 
y  ya  sometidos  todos  á  la  dominación  castellana,  lemia 
menos  á  los  moradores  de  la  tan  tristemente  célebre  pe- 
nínsula, que  los  temiera  persona  mejor  informada  y  de 
Dios  mas  temerosa.  A  mayor  abundamiento,  dos  volca- 
nes abrasaban  simultáneamente  su  pecho:  el  de  la  codi- 
cia de  un  tesoro ,  y  el  lúbrico  brutal  dese<r>  de  poseer  la 
hermosura  de  Catalina.  Y  si  un  volcan  basta  para  hun- 
dir en  sus  cenizas  populosas  ciudades,  ¿Podremos  es- 
trañar  que  las  llamas  de  dos,  combinadas,  diesen  al 
traste  con  el  juicio  de  un  bandido?  No  por  cierto ;  y  por 
otra  parte,  con  estrañeza  ó  sin  ella,  no  nos  queda  mas 
recurso  que  el  de  aceptar  los  hechos  tales  como  en  rea- 
lidad acontecieron ,  que  fue  como  á  referir  vamos. 
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Cuando  ya  en  el  bosque  y  al  pié  de  un  árbol  gigan- 
tesco, cayó  postrada  al  rigor  de  su  cansancio  la  delin- 
cuente esposa  del  asesinado  Encomendero  de  Acama,  no 
muy  lejos  de  ella,  y  al  abrigo  también  de  otro  árbol  gua- 
recido, estaba  Corta-orejas,  mohino  y  mal  trecho  como 
todos  allí,  pero  fijo  siempre  su  mal  pensamiento  en  la 
muger  y  en  el  oro ,  y  buscando  ansioso  un  medio  cual- 
quiera que  de  ambos  objetos  le  hiciese  dueño. 

Una  hora  6  mas  durarla  el  vértigo  de  Catalina ,  y  du- 
rante aquel  tiempo ,  combinándose  el  remordimiento  con 
la  memoria  y  la  previsión ,  hiciéronla  padecer  sin  mise- 
ricordia ,  mas  tormentos  que  caben  en  un  siglo  de  Infier- 
no ;  porque  al  lado  de  la  amenazadora  sombra  del  ultra- 
jado Esposo,  aparecíase  la  persona  simpática  de  don 
Alonso  de  Avila,  apasionado,  y  joven  y  rendido;  y  junta- 
mente con  esas  dos  figuras,  al  cabo  nobles,  la  asquerosa 
del  bravo,  tendiendo  á  la  víctima  sus  infames  brazos;  y 
donde  quiera  que  la  infeliz  volviese  la  vista,  hallábase 
con  su  crimen  escrito  en  la  sangre  que  del  pecho  de  Juan 
Ponce  brotaba  en  raudal  copioso ,  y  con  su  dicha  perdi- 
da en  la  amarga  sonrisa  del  engañado  primer  amante ,  y 
con  su  ignominia  y  muerte  en  la  cínica  feroz  espresion 
del  rostro  de  Corta-orejas.  Una  hora,  decimos,  pasó  de 
esa  manera  Catalina ,  sin  fuerza  de  razón  bastante  para 
dominar  su  escitada  fantasía,  y  no  de  tal  modo  por  eJ 
delirio  poseída,  que  desconociese  su  posición  verdadera. 
Una  hora  fue  aquella ,  como  las  de  Prometeo ;  una  hora 
durante  la  cual ,  á  su  sabor  y  sin  misericordia ,  desgarró 
Satanás  las  entrañas  de  la  muger  predestinada  á  las  eter- 
nas llamas. 

Durante  ese  tiempo  la  tempestad  estaba  en  su  apo- 
geo, sucediéndose  con  rapidez  prodigiosa  unos  á  otros 
el  resplandor  del  relámpago ,  el  estampido  del  trueno ,  y 
el  fulgurar  de  las  centellas  que  el  seno  de  la  atmósfera, 
iogentes,  desgarraban.  El  mar,  bramando  iracundo,  es- 
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Irellábase  contra  la  desnuda  costa;  crugian  desgajándose 
los  árboles;  silbaba  el  buracan  en  los  peñascos;  y,  en 
una  palabra,  dijérase  que  iba  el  universo  á  desffuiciarse. 

Sin  duda,  envuelto  en  el  aliento  de  la  tempestad,  dejó 
el  báratro  profundo ,  donde  reinar  presume  su  vanidad 
loca  cuando  en  realidad  es  solo  instrumento  de  la  jus- 
ticia divina ,  el  rebelde  Querube ,  para  infundir  en  el  al- 
ma, ya  suya,  de  Corta-orejas  el  inicuo  valor  necesario 
á  meditar  fríamente  un  doble  crimen  en  tales  momentos. 
— «Ahora  (pensaba  el  bandido  ó  decíale  Luzbel),  aho- 
ra que  está  desmayada,  y  nadie  piensa  mas  que  en  sí 
propio ,  ahora  es  la  ocasión  de  apoderarme  de  esa  muger 
y  de  su  tesoro,  sin  que  haya  quien  se  me  oponga,  ni  ella 
con  importunas  voces  me  descubra ¿Y  qué  haré  des- 
pués?    ¡Bah,  bah!  Después Después,  cuando  la 

cosa  no  tenga  remedio ,  la  dama,  en  vez  de  hacer  la  me- 
lindrosa, comprenderá  que  le  trae  mas  cuenta  confor- 
marse con  su  suerte,  tenerme  contento,  y  hacer  de  mi 

su  protector,  su  marido Nos  iremos  al  Perú,  donde 

nadie  nos  conoce,  y  viviremos  honradamente,  como  ri- 
cos que  somos Rico  y  honrado,  todo  es  uno....  Ani- 
mo, pues.  Corta-orejas;  ánimo,  y  no  dejes  que  se  te 
escape  tan  calva  ocasión  de  entre  las  manos.» 

En  virtud  de  tal  raciocinio ,  el  bueno  de  Corta-orejas, 
aprovechando  solícito  el  resplandor  de  un  relámpago, 
si  no  quizá  la  luz  de  alguna  llama  del  infierno  que  el  De- 
monio para  guiarle  hiciese  salir  de  las  entrañas  de  la 
tierra,  acercóse  al  sitio  donde  yacia  la  infeliz  Catalina, 
echósela  al  hombro  como  si  fuera  inanimado  fardo,  y  to- 
mando en  la  mano  izquierda  el  paquete  de  las  joyas  y 
dinero,  deslizóse,  como  el  lobo  cuando  hizo  presa  en 
desdichado  corderillo,  de  árbol  en  árbol,  y  de  quiebra 
en  quiebra,  hasta  la  distancia  de  un  cuarto  de  legua,  tal 
vez,  del  parage  en  que  los  demás  navegantes  quedaron. 

La  fiebre  del  crimen  abrasaba  y  sostenía  al  bravo ;  la 
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de  los  remordimientos,  embargando  su  lengua,  incapa- 
ciló  á  Catalina  de  proferir  ni  una  sola  queja.  Lacio  el 
cuerpo ,  caida  la  cabeza ,  y  azotando  sus  brazos,  como  si 
ílojas  cuerdas  fuesen ,  la  espalda  del  robador  implo,  opri- 
mía su  espíritu  horrible  angustia,  la  sangre  circulaba 
apenas  en  sus  venas,  y  agolpándosele  al  corazón  ame- 

Dazaba  sofocarla ;Ah!  ¡Dichosa  ella,  si  entonces  es- 

j)irase!  Pero  la  medida  de  sus  delitos  habíase  colmado; 
llena  estaba  la  copa  del  enojo  de  Dios;  y  el  ángel  de  las. 
venganzas,  desplegando  sus  alas,  mas  sombrías  que  la  os- 
curidad misma ,  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  tempes- 
tad, seguía  con  lúgubre  vuelo,  torva  faz  y  amenazante 
brazo,  la  marcha  de  los  dos  malditos  delincuentes,  cu- 
yos pasos  con  siniestros  resplandores  guiaba  el  Príncipe 
de  las  tinieblas. 

Todo  iba  ordenándose  como  á  la  consumación  del 
crimen  y  al  castigo  de  los  criminales  convenia :  la  per- 
versidad de  Catalina  justo  era  que  recibiese  su  merecido 
de  mano  de  un  ser  todavía  mas  perverso  que  ella:  pero 
uo  nos  anticipemos  á  los  sucesos. 

Al  cuarto  de  legua  de  camino,  como  decíamos,  el 
peso  del  cuerpo  casi  inerte  con  que  iba  cargado ,  y  lo 
penoso  del  andar  en  tinieblas,  por  tierra  escabrosa  y 
desconocida,  recibiendo  el  golpe  de  continua  furiosa 
lluvia,  y  azotado  por  el  huracán  el  rostro,  agotaron  casi 
las  fuerzas  de  Corta-orejas,  si  bien  eran  hercúleas  siem- 
pre ,  y  fueron  en  aquella  ocasión  hasta  sobrenaturales. 

Hizo,  pues,  alto...  ¿Dónde? — No  lo  sabia:  hizo  altO' 
por  no  poder  hacer  otra  cosa ,  para  tomar  aliento ,  y  con 
ánimo  de  continuar  su  fuga  luego ,  hasta  donde  hallase 
comodidad  y  ocasión  de  mayor  descanso.  A  los  pocos 
minutos,  empero,  de  encontrarse  sentado  en  un  suelo 
húmedo  y  cenagoso ,  con  la  cadavérica  Catalina  en  su 
regazo ,  y  el  paquete  del  oro  siempre  en  la  mano ,  un. 
relámpago  mas  duradero  que  los  anteriores ,  hízole  divi- 
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sor  á  algunos  ccnlenares  de  pasos  de  sí  una  pajiza  cho- 
za ,  cuya  humildad  misma  la  hahia  hasta  entonces  pre- 
si^rvado  de  la  furia  del  viento.  La  vista  del  puerto  desea- 
do no  causa  al  viagero  mas  gozo ,  tras  larga  y  azarosa 
navegación,  que  la  de  aquella  choza  al  rohador  de  Cata- 
lina; porque  un  abrigo  cualquiera  en  tal  noche,  era,  en 
efecto ,  precioso  hallazgo ;  pero  en  las  circunstancias  en 
que  Corta-orejas  se  encontraba ,  parecióle  equivalente  á 
la  salvación  de  su  vida  y  tesoro. 

Sin  embargo,  en  aquella  choza  podia  y  probablemen- 
te debia  encontrarse  con  alguno  ó  algunos  salvages,  y  en 
vez  de  la  hospitalidad  que  necesitaba ,  con  flechas  á  cla- 
varse en  su  pecho  dispuestas ¿Qii¿  le  importaba  eso 

al  bandido?  Bajo  el  coleto  de  ante  llevaba  la  cota  de 
malla;  la  espada  y  la  daga  en  la  cinta;  á  pesar  de  los 
trabajos  de  la  noche,  robusto  estaba  su  brazo;  y  ademas 
á  donde  la  fuerza  no,  la  maña  alcanzaría  sin  duda.  En 
todo  caso,  era  claro  que  la  muger  cuya  posesión  anhela- 
ba con  frenética  furia ,  iba  á  espirar  si  en  breve  no  ha- 
llaba donde  guarecerla  de  la  inclemencia  del  Cielo,  y 
aun  cuando  le  quedaran  el  oro  y  las  joyas,  el  bravo  lo 
queria  todo ,  y  por  lograrlo  todo  resolvióse  á  emprender 
aquella  nueva  temerosa  aventura. 

Formado,  en  consecuencia,  su  proyecto  con  enérgica 
rapidez,  alzóse  del  suelo,  cargó  de  nuevo  sobre  sus 
hombros  á  la  desmayada  fugitiva,  y  no  andando  nunca 
mas  que  cuando  los  relámpagos  le  alumbraban,  pero  en- 
tonces con  ligereza  suma ,  llegó  en  algunos  minutos  á 
los  umbrales  de  la  choza ,  al  través  de  cuyas  frágiles  pa- 
redes divisó  el  resplandor  incierto  de  moribunda  hogue- 
ra que  ,  ardiendo  en  el  hogar  solitario  ,  alumbraba 
aquella  humildísima  estancia. 

Dejando  entonces  en  tierra  á  Catalina,  pero  sin  aban- 
donar ni  por  un  momento  el  paquete  del  oro  y  joyas, 
acercóse  Corta-orejas  á  la  choza,  y  sin  otro  preliminar 
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ni  ceremonia,  en  vez  de  pedir  venia  ó  llamar,  deshizo 
fácilmente  el  zarzo  de  cafias  con  follage  revestido  que 
de  puerta  le  servia ,  franqueando  asi  de  un  solo  golpe 
la  entrada. 

Dos  hombres  habia  en  la  cabafia:  el  uno,  joven,  ro- 
busto ,  de  color  cobrizo ,  pintarrageado  el  cuerpo ,  casi 
desnudo,  y  reposando  en  un  lecho  de  hojas  secas,  sin 
mas  abrigo  que  el  de  una  ligera  manta  de  algodón ,  era' 
indudablemente  un  guerrero  indígena.  Cerca  de  sí  tenia 
un  arco ,  que  pudiera  dar  envidia  á  los  sarmatas  mis- 
mos, con  abundante  provisión  de  largas  envenenadas 
flechas,  y  el  hacha  famosa  con  que  los  salvages  de  Norte- 
América  acostumbran,  no  solo  á  lidiar,  sino  á  deso- 
llar de  un  solo  golpe  el  cráneo  de  los  vencidos,  para  ar- 
rancarles entera  la  cabellera,  que  es  el  mas  alto  de  sus 
trofeos. 

La  segunda  persona  que  en  la  choza  vio  Corta-orejas, 
era  un  ser  entre  hombre  y  esqueleto,  avellanado,  enju- 
to ,  mal  vestido  ó  mas  bien  suciamente  desnudo ,  dur- 
miendo en  el  suelo  como  un  perro,  y  cuyas  encanecidas 
barbas  revelaban ,  sin  embargo ,  que  pertenecía  ó  perte- 
necido habia  á  la  raza  europea. 

Y  dormían  el  uno  y  el  otro  mientras  retumbaba  el 
trueno  en  la  bóveda  celeste ,  y  mugía  el  huracán  devas- 
tando la  tierra ;  y  dormían ,  descansando  el  salvage  en 
su  ignorancia  y  en  su  fuerza ,  el  hombre  civilizado  en  su 
degradación  misma.  Mas,  al  caer  bajo  la  férrea  mano 
del  bandido  la  débil  barrera  que  del  mundo  los  separa- 
ba, y  penetrar  libremente  el  viento  en  la  choza,  desper- 
taron súbito  el  uno  y  el  otro ,  clavando  á  un  tiempo  los 
asombrados  ojos  en  la  singular  inesperada  figura  que 
ante  ellos  se  presentaba. 

Entonces  Corta-orejas,  dulcificando  cuanto  pudo  su 
ronco  acento,  dijo: 

— «Soy  un  náufrago  que,  con  su  mvger ,  se  ha  sal- 
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vado  milagrosamente  de  las  olas  esta  noche:  vengo  á  pe- 
diros la  hospitalidad  para  entramhos.» 

Mirábale  el  salvage,  mientras  hablaba,  sin  alteración 
en  el  rostro,  sin  revelar  ni  con  el  mas  mínimo  movimien- 
to que  la  presencia  del  estrangcro  le  causara  miedo  ó  sor- 
presa: mas  también  con  el  mismo  aire  indiferente  con 
que  escuchaba  el  golpear  de  la  lluvia  sobre  la  techum- 
bre de  su  choza.  Pero  asi  que  el  español  acabó  de  ha- 
blar, dijo  en  tono  brutal  algunas  palabras  en  su  propio 
idioma  al  viejo  esclavo,  el  cual,  después  de  responder 
sumiso  en  la  misma  lengua,  dijo  á  Corta-orejas,  en  malí- 
simo castellano  por  cierto,  estas  palabras: 

— «El  Águila  de  las  llanuras,  consiente  en  recibirte 
en  su  cabana;  puedes  ir  en  busca  de  tu  compañera  y 
traerla.» 

Mientras  asi  decia  el  triste  anciano ,  en  su  rostro  y 
miradas  advertíanse  indudablemente  señales  de  repug- 
nancia, y  quizá  de  horror;  ¿Por  qué?  No  quiso  ó  no  pen- 
só el  bravo  en  averiguarlo  por  el  momento ,  pues  lo  que 
urgía,  en  efecto,  era  poner  á  Catalina  al  abrigo  de  la 
tormenta  y  restaurar  él  mismo  sus  casi  agotadas  fuerzas. 
Sin  detenerse,  pues,  ni  á  dar  gracias  por  la  hospitalidad 
que  se  le  dispensaba,  ni  á  indagar  por  qué  estraño  pro- 
digio se  hallaba  un  hombre  de  su  raza  cautivo  en  aquel 
desierto ,  apenas  oida  la  respuesta  del  esclavo ,  dio  la 
vuelta  al  sitio  donde  á  Catalina  había  dejado ,  y  tomán- 
dola en  brazos,  trasportóla  seguidamente  á  la  cabana. 

Breve  fue  el  tiempo  de  su  ausencia  de  la  choza ,  y, 
no  obstante,  al  regresar  á  ella  encontróse  con  el  salvage, 
ya  de  pié  y  armado,  y  al  viejo  europeo  animando  la  lla- 
ma del  hogar,  para  preparar  sin  duda  una  ó  dos  piezas 
de  caza  recien  muerta,  que,  pendientes  de  una  estaca, 
eran  el  mejor  adorno  de  aquella  rústica  estancia. 

Corta-orejas  depuso  su  carga  en  el  lecho  que  po- 
co  antes  ocupaba  el  indio;  y,  no  sabremos  decir  si 
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por  caridad  ó  egoismo,  pero  el  hecho  es  que,  despojan- 
do á  Catalina  de  sus  ropas,  que  estaban,  como  puede  su- 
ponerse, en  agua  empapadas,  abrigóla  solícito  con  la 
manta  del  salvage,  y  algunas  pieles  de  venado  que  el 
mismo  singular  Aníitrion  le  puso  en  las  manos ,  sin  mi- 
rarle á  él  á  la  cara,  y  aparentando  no  fijar  su  conside- 
ración tampoco  en  la  bella  cristiana.  Mas,  como  Corta- 
orejas  no  habia  nunca  ejercido  el  oficio  de  camarera  de 
dama  alguna,  ni  sus  ideas  en  punto  á  pudor  pueda  de- 
cirse que  fuesen  precisamente  de  las  mas  severas,  acon- 
teció que,  al  desnudar  á  Catalina,  las  mórbidas  formas 
de  la  viuda  del  Encomendero  hubieron ,  al  propio  tiem- 
po que  á  sus  ojos,  de  revelarse  á  los  del  silencioso  indí- 
gena de  la  Florida.  Ahora ,  como  las  tales  formas  eran 
de  belleza  suma ,  y  el  salvage  apenas  contaba  veinte  y 
cinco  años ,  y  sus  compatriotas  femeninas ,  espuestas  de 
continuo  á  las  inclemencias  del  Cielo ,  y  á  los  mas  duros 
trabajos  condenadas  por  sus  brutales  dueños,  estaban 
muy  lejos  de  poder  competir  con  las  hermosuras  civili- 
zadas, dejamos  á  la  consideración  del  lector  hasta  qué 
punto  seria  real  y  efectiva  la  indiferencia  que  el  bueno 
del  indio  aparentaba. 

Como  primera  muestra  de  su  enternecimiento ,  dijo 
el  salvage  una  ó  dos  palabras  al  esclavo,  á  consecuencia 
de  las  cuales  aquel,  con  toda  la  prontitud  que  la  torpeza 
de  sus  años  consentía ,  tomando  una  calabaza  llena  de 
cierto  licor  fermentado  á  manera  de  aguardiente,  acer- 
cóse á  la  desmayada  señora  y,  ayudándole  el  bravo,  pu- 
do hacerle  tragar  cierta  cantidad,  bastante  á  que,  ins- 
tantáneamente reanimada,  recobrara  el  sentido. 

¡Oh!  ¡Infeliz  Catalina!  Mas  le  valiera  perecer  en  su 
letargo,  que  recobrar  con  su  razón  la  facultad  de  apre- 
ciar su  estado ! 

Porque ,  apenas  tendió  la  vista  Catalina  en  torno  de 
sí ,  viendo  á  Corta-orejas  que  con  infernal  sonrisa  en  los 
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íabios  y  concupiscentes  ojos  la  contemplaba;  y  al  indio 
que,  no  menos  lúbricas,  fijaba  en  ella  sus  ardientes  mi- 
radas; y  al  esclavo  envilecido  y  torpe,  incapaz  de  de- 
fenderla, díjose  la  desdichada:  «¡Perdida  soy!  La  mal- 
«dicion  de  Juan  Ponce  va  á  cumplirse;  y  sacrificada  en 
»este  mundo,  estoy  para  siempre  ya  en  el  otro  conde- 
nada.» 

Ya  no  ci*eia,  siquiera,  en  la  misericordia  Divina, 
que  es  haber  llegado  al  supremo  límite  de  la  impiedad; 
ya  no  brillaba  para  ella  esa  luz  divina  de  consuelo  y  de 
esperanza  que ,  cual  remoto  faro ,  alumbra  al  pecador 
en  las  tormentas  de  esta  vida;  ya  el  arrepentimiento  le 
parecía  imposible,  olvidando  que  en  nuestra  religión,  y 
en  ella  sola,  puede  con  verdad  decirse: 

«Dichoso  aquel  que  aprovecha 
»La  eternidad  de  un  instante  1!I» 

Entre  tanto  Corta-orejas,  el  Águila  de  las  llanuras,  y 
el  esclavo,  formaban,  cada  cual  silenciosamente,  su  res- 
pectivo proyecto,  para  aprovecharse  de  las  diversas  even- 
tualidades que  las  circunstancias  les  ofrecian. 

Conocemos  á  Corta-orejas  y  sus  designios  lo  bastan- 
te para  que  no  sea  necesario  decir,  en  cuanto  á  él,  mas 
que  muy  pocas  palabras :  queria  hacerse  dueño  de  Cata- 
lina aquella  misma  noche ,  obligarla  á  regresar  en  su 
compañia  á  la  mañana  siguiente  para  incorporarse  al  Pa- 
trón y  marineros,  quienes,  según  sus  cálculos,  no  se  re- 
solverian  á  embarcarse,  aun  cuando  la  tempestad  cesara, 
dejando  en  tierra  á  dos  pasageros  tan  importantes,  que 
para  ellos  solo  se  habia  fletado  el  buque. 

La  presencia  en  la  choza  del  indio  y  de  su  esclavo, 
era  lo  único  que  le  estorbaba  realizar  en  el  acto  la  pri- 
mera parte,  á  lo  menos,  de  sus  pérfidos  designios. 

Hablemos  ahora  del   cautivo  europeo.   Llamábase 
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Juan  Fernandez,  y  si  tal  nombre  parece  vulgar,  la  }3er- 
sona  lo  era  mucho  mas  todavía.  Descendiente  de  judios 
y  usurero  en  Sevilla ,  hablase  embarcado  con  la  espedi- 
cion  de  Panfilo  Narvaez  el  año  28  de  aquel  siglo,  en  ca- 
lidad de  sota-factor  del  ejército,  imaginando  que  en  Amé- 
rica se  apaleaba  el  oro  como  el  trigo  en  las  eras  de  la 
fértil  Andalucía,  y  sobre  todo  que  el  negocio  de  víveres 
había  de  ser  tan  productivo  allá  cual  solía  y  suele  serlo 
en  los  países  cultos,  cuando  cultamente  se  hacen  unos 
á  otros  estermínadora  guerra.  Llegó,  empero,  á  la  Flori- 
da, y  encontrándose  con  que  lejos  de  poder  especular 
con  la  ración  del  soldado ,  faltábale  á  él  la  suya  propia 
diariamente,  á  la  segunda  marcha  tuvo  por  conveniente 
desertarse  y  dar  la  vuelta  á  la  costa,  buscando  la  escua- 
dra por  su  propia  cuenta.  Como  es  fácil  de  suponer,  no  se 
había  separado  un  cuarto  de  legua  del  ejército  espedicío- 
narío,  cuando  ya  eran  dueños  los  indios  de  su  miserable 
individuo;  y  tales  fueron  sus  contorsiones,  plegarías,  ala- 
ridos y  villanas  lágrimas  para  salvar  la  vida,  que,  por  des- 
precio mas  que  por  lástima,  condenáronle  los  salvages  ú 
que  viviese  esclavo,  ya  que  de  morir  €omo  bueno  se  de- 
claraba indigno.  Cerca  de  veinte  años  de  servidumbre  en 
el  desierto  completaron  la  degradación  de  aquella  sórdi- 
da codiciosa  naturaleza,  de  forma  que,  cuando  el  bajel 
de  Catalina  Ponce  aportó  á  las  incultas  playas  de  la  Flo- 
rida, Juan  Fernandez  tenia  menos  instinto  y  tan  servil  te- 
mor á  su  dueño  como  el  menos  inteligente  y  bravo  de 
los  individuos  de  la  raza  canina  al  mas  brutal  de  los 
amos  posibles.  Sin  embargo ,  la  fuerza  del  natural  es  in- 
vencible: el  ex-sota-factor  aun  siendo  esclavo  de  pobres  y 
desnudos  salvages ,  halló  medio ,  á  fuerza  de  astucia  y  de 
sutileza,  de  hacerse  un  considerable  peculio,  comercian- 
do subrepticiamente  en  pieles  de  venado  y  otras  alima- 
ñas, con  las  tribus  mas  civilizadas  que  en  el  Norte  habi- 
taban. Tenia,  pues,  reunida  y  enterrada  en  parage  de  él 
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solo  conocido,  cantidad  considerable  de  oro  en  plan- 
chuelas y  joyas  diversas.  Su  proyecto  era,  calculando 
que  aquel  hombre  y  aquella  muger  (Corta-orejas  y  Cata- 
lina), debian  forzosamente  de  haber  aportado  en  una  na- 
ve cualquiera  á  la  Florida ,  indagar  el  paradero  del  bu- 
que y  acogerse  á  él  con  sus  riquezas. 

Llegamos,  en  íin,  al  joven  salvage,  perteneciente  á  la 
menos  culta  raza  de  las  indómitas  que  aquella  Península 
poblaban  entonces;  raza  que  en  el  antiguo  mundo  pu- 
diera pasar  por  descendiente  de  Nembrot,  y  en  el  nuevo 
imitaba  fiel  sus  costumbres.  De  la  caza  vivia  y  se  sus- 
tentaba; la  guerra  era  su  esclusivo  deleite.  Sin  hogar  fi- 
jo, una  especie  de  tienda  de  campaña,  consistente  en 
una  ligerísima  armadura  de  arcos  de  madera,  que  se  cu- 
bría con  esteras  y  pieles,  constituía  su  habitación  duran- 
te la  noche,  en  el  punto  á  donde  el  azar  ó  la  necesidad 
llevaban  al  salvage.  Con  la  aurora  plegaba  su  tienda  el 
indio,  como  el  árabe  en  el  desierto;  y  la  muger  ó  el  es- 
clavo cargaban  con  ella. 

Por  eso  el  Águila  de  las  llanuras,  asi  llamado  por- 
que ni  en  la  tierra  había  fiera,  ni  ave  en  el  viento  que  á 
sus  temibles  flechas  sustraerse  lograra  por  fuerza  ó  por 
maña,  desdeñando  y  repugnando  hasta  el  lazo  de  la 
unión  conyugal ,  lazo  harto  frágil  entre  aquellas  bárba- 
ras gentes,  vagaba  por  las  casi  desiertas  pbyas  de  la  Flo- 
rida, como  el  león  en  las  arenas  de  la  Libia,  seguido  por 
su  esclavo  que  al  Chacal  reemplazaba. 

Ver  á  Catalina,  bella  en  realidad,  y  mas  que  bella 
lascivamente  provocadora,  aun  en  el  estado  de  postra- 
ción en  que  se  hallaba,  y  arder  súbito  en  las  venas  del 
salvage  la  activa  llama  de  los  deseos,  fue  todo  una 
misma  cosa.  «Esa  muger  será  mía;»  se  dijo;  y  hé  ahí  su 
proyecto. 

Pero  ¿Cómo  ha])¡a  de  ser  suya?— Como  la  cabana 
agena  que  le  acomodaba ,  cuando  el  huracán  arrebataba 
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Ó  el  USO  consumia  la  que  hasta  el  momento  le  siniera; 
como  el  venado  que,  por  su  desdicha,  se  le  dejaba  ver 
cuando  los  estímulos  del  hambre  le  afligían;  como  la  vida 
del  hombre  que,  hallándose  en  su  camino,  osaba  resis- 
tirle ó  no  rendir  parías  á  su  valor  y  pujanza. — ¿Cómo 
había  de  ser  suya? — Por  la  fuerza  y  la  astucia  combina- 
das; porque  la  lealtad  y  el  respeto  á  los  ágenos  derechos 
no  son  virtudes  del  estado  salvage ,  ni  de  sociedades  cor- 
rompidas tampoco. 

Nada  mas  sencillo ,  nada  mas  obvio  para  el  Águila  de 
las  llanuras  que  apoderarse  de  Catalina,  porque  un  solo 
hombre  se  lo  estorbaba ,  y  á  ese  hombre  fácil  era  ma- 
tarlo, ün  caballero  provocara  á  su  rival  á  duelo  singu- 
lar, con  el  piadoso  objeto  de  quitarle  la  dama;  un  ele- 
gante de  nuestra  moderna  sociedad  tratara  de  hacerse 
amigo  del  propietario,  para  disfrutar  luego, y  gratis  de  su 
alhaja;  parecióle  al  indio  mejor  medio  la  traición  para 
llegar  á  sus  fines.  Son  tres  sistemas  distintos,  entre  los 
cuales  tengo  la  debilidad  de  preferir  el  primero  á  cual- 
quiera de  los  otros  dos,  por  mas  que  se  diga  que  eso  de 
romperse  los  cascos  por  una  muger  es  locura  digna  de 
los  tiempos  bárbaros. 

Pero  volvamos  al  cuento  diciendo  que ,  mientras  Ca- 
talina ,  vuelta  en  sí ,  meditaba  amargamente  sobre  su  de- 
plorable suerte,  y  Juan  Fernandez  daba  vueltas  á  un 
asador  de  palo ,  en  el  cual  figuraba  un  suculento  cuarto 
de  venado;  Corta-orejas,  siempre  con  su  paquete  debajo 
del  brazo,  no  apartaba  los  ojos  del  indio,  espiando  una 
ocasión  á  propósito  para  clavarle  la  daga  en  el  pecho ;  y 
el  indio  mismo,  fumando  su  calumet  ó  pipa,  con  grave- 
dad imperturbable ,  acariciaba  voluptuosamente  con  la 
mano  derecha  el  mango  de  su  hacha,  esperando  solo  un 
momento  propicio  para  hacerle  saltar  el  cráneo  á  su 
huésped. 

Situación  tan  violenta  no  podía  ser  durable :  mas  un 
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zar,  providencial  acaso ,   precipitó  la  catástrofe. 

Trueno  espantoso  hizo  temblar  la  tierra  en  que  la 
choza  insistía :  Catalina ,  prorumpiendo  en  desesperado 
grito,  levantóse,  desnuda  como  estaba,  del  lecho,  cla- 
mando : 

— «¡Perdón,  Juan  Ponce,  perdón!!!  ¡No  fui  yo,  sino 
Bocanegra!  ¡Perdón,  perdón!!!» 

Como  era  natural,  quiso  Corta-orejas  acudir  en  au- 
silio  de  la  infeliz,  y  en  el  mismo  instante  el  Águila  de  las 
llanuras,  haciendo  silbar  sobre  la  cabeza  del  bandido  el 
hacha  formidable,  hubiérale  tendido  exánime  á  sus  plan- 
tas, si  aquel,  con  serenidad  de  ánimo  casi  increíble,  no 
esquivase  el  golpe,  arrojándose  sobre  el  salvage,  cuyo 
cuerpo  enlazó  estrechamente ,  y  trabando  con  él  á  brazo 
partido  encarnizadísima  lucha. 

Entonces  la  adúltera  parricida  mejicana,  presa  de 
atroz  delirio ,  ó  ya  por  las  furias  infernales  atormenta- 
da, asiendo  un  tizón  ardiendo  del  hogar,  y  dando  fe- 
roces alaridos,  clamó: — «¡Fuego!  ¡Sí;  el  fuego  del  in- 
«fierno  para  nosotros  los  asesinos!  ¡Malditos  todos  en 
weste  y  en  el  otro  mundo!» 

Y  con  el  abrasado  flamígero  leño  azotaba  los  rostros 
de  los  luchadores  que,  rodando  por  el  suelo  enlazados 
cual  dos  ponzoñosas  serpientes,  rugían  iracundos,  y 
destrozábanse  con  manos  y  dientes,  y  por  todos  sus  po- 
ros exhalaban  rencor  inestinguible. 

ün  solo  viviente  allí  no  lidiaba ,  ni  proferia  siquiera 
un  solo  acento:  Juan  Fernandez,  quien  á  vista  de  tal  es- 
cena, cuyo  horror  no  acierta  nuestra  inhábil  pluma  á 
describir  cumplidamente,  arrojado  lejos  de  sí  el  mecá- 
nico instrumento  que  manejaba,  lanzóse  sobre  el  paque- 
te de  las  riquezas  de  Catalina ,  y  dejando  á  esa  caer  so- 
bre el  indio  y  el  bravo ,  salió  de  la  choza  á  todo  correr 
en  busca  de  su  escondido  tesoro. 
•   •   • • .« 

TOMO   V.  4 
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Brillaba  ardiente  el  sol  en  la  mitad  de  su  carrera  la 
mañana  que  siguió  á  la  tremenda  noche  que  hasta  aquí 
nos  ha  ocupado.  Despejado  y  sereno  el  Cielo,  no  queda- 
ba en  él  rastro  alguno  de  la  pasada  tormenta ;  y  las  ver- 
des aguas  del  mar  Atlántico ,  pacíficas ,  cual  si  pocas  ho- 
ras antes  no  hubieran  intentado  levantar  sus  olas  al  em- 
píreo, mecían  blandamente  un  bajel  que  al  pairo  per- 
manecía tan  inmediato  á  la  costa,  que  apenas  distaba  de 
ella  un  tiro  de  mosquete. 

La  fortuna  quiso  que ,  si  bien  abandonado  á  sí  mis- 
mo y  solo  en  un  áncora  asegurado ,  se  salvara  el  buque 
por  D.  Alonso  fletado  para  salvar  á  Catalina:  el  Patrón 
y  sus  marineros,  después  de  haber,  como  dijimos,  bus- 
cado con  afán  á  sus  dos  pasageros,  aunque  sin  osar  in- 
ternarse en  la  tierra ,  embarcáronse  al  cabo ,  con  propo- 
sito de  permanecer  cierto  tiempo  cerca  de  la  costa ,  por 
si  el  bravo  y  la  dama,  estraviados  acaso,  acudían  á  ella. 

En  tal  estado  y  ya  después  de  medio  día ,  el  vigia 
anunció  que  veía  moverse  en  la  playa  algo  entre  fiera  y 
hombre ,  á  cuyo  aviso ,  acudiendo  el  Patrón  con  su  cata- 
Jejo,  divisó  en  efecto  un  bulto  cubierto  de  pieles  y  arras- 
trándose por  el  suelo,  pero  con  cabeza  humana.  Era 
Juan  Fernandez ,  quien ,  no  osando  andar  como  los  ra- 
cionales por  temor  de  que  algún  salvage  le  divisara, 
íbase  á  rastra  acercando  á  la  orilla,  con  la  esperanza  de 
que  los  del  barco  le  acogiesen  á  su  bordo.  Y  no  salieron 
fallidos  sus  cálculos:  hizo  el  Patrón  armar  una  de  las 
embarcaciones,  y  entrando  en  ella  con  los  seis  mas  bra- 
vos de  sus  hombres ,  vogó  á  la  playa ,  donde  el  ex-factor, 
palpitante  de  miedo  y  de  esperanza ,  le  recibió  con  hu- 
mildes demostraciones,  y  locos  estreñios  de  gozo.  Ale- 
gráronse los  españoles  de  amparar  á  un  compatriota  des- 
dichado ,  mas  no  por  eso  dejaron  de  preguntarle  si  había 
visto  á  sus  dos  perdidos  pasageros,  á  lo  cual  respondió 
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Fernandez  con  rotunda  negativa:  pero  quiso  su  mala 
estrella  que  reconociese  el  Patrón  el  paquete  de  los  efec- 
tos de  Catalina ,  que  fue  tanto  como  descubrir  su  men- 
tira. Entonces,  y  amenazado  severamente,  ya  hubo  el 
miserable  de  confesar  la  verdad  toda ,  y  hasta  de  pres- 
tarse á  servir  de  guia  á  los  del  bajel,  para  que  llevasen 
á  cabo  su  proyecto ,  mas  generoso  que  prudente,  de  acu- 
dir en  ausilio  de  Catalina  y  Corta-orejas. 

Y  llegaron,  en  efecto,  al  sitio  donde  la  tienda  ó  choza 
del  Águila  de  las  llanuras  habia  estado;  mas  era  tarde: 
un  montón  de  cenizas ,  y  algunos  huesos  mal  calcinados 
fue  lo  único  que  encontraron. 

¿Abrasó  aquel  albergue  el  fuego  del  Cielo  ó  el  de  la 
tierra?  Nunca  pudo  saberse. 

Aterrado  el  Patrón  ,  reembarcóse  apresuradamente 
con  Juan  Fernandez ,  á  quien ,  presumiéndole  la  tripu- 
lación toda,  cómplice  si  no  autor  del  asesinato  desús 
pasageros,  se  ahorcó  solemne  aunque  sumariamente  de 
una  entena. 


CAPITULO  ÍIÍ. 


QUE    ENTRE    LOS    PROVERBIOS   DEL   SAPIENTÍSIMO   REY    SALOMÓN 
PUDIERA    FIGURAR    EL   CASTELLANO    QUE    DICE !    i^BieU  VCnido 

seas,  Mal,  si  vienes  solo.» 


EPARÁMONos  de  D.  Fernando  de  Val- 
destillas  en  el  momento  en  que  el 
destino  acababa  de  coronar  la  obra 
de  su  desventura  con  la  mayor  que 
acontecerle  puede  á  un  corazón 
amante,  que  es,  sin  duda,  la  de 
verse  mal  correspondido,  sin  que  á 
la  queja  siquiera  le  quede  algún 
derecho.  Porque  Elvira, siendo  fran- 
ca con  él  en  tan  críticas  peligrosas 
circunstancias,  procedia  generosa  y 
noblemente;  porque  Elvira,  declarándose  apasionada  de 
Avila,  cuando  aquel  se  hallaba  en  peligro  inminente  de 
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morir  de  mala  muerte,  daba  en  ello  una  prueba  de  la 
grandeza  de  su  alma;  porque  Elvira,  en  fin,  diciendo: 
Amo  á  mi  esposo ,  cumplía  una  sagrada  obligación ,  y 
no  le  era  lícito ,  ni  posible  al  infeliz  doncel  acusarla  y 
condenarla,  ni  aun  en  el  secreto  de  su  conciencia,  por 
generosa ,  noble  y  santa ! 

Si  alguna  vez  pudiera  comprenderse  el  suicidio  seria 
en  circunstancias  tales;  pues,  muerta  el  alma,  ¿Cómo 
ha  de  vivir  el  cuerpo?  Y  cuando  desaparece  hasta  la  es- 
peranza de  que  palpite  unísono  con  el  nuestro  el  cora- 
zón que  nos  cautiva,  ¿No  se  ha  muerto  el  alma,  para 
este  mundo  caduco,  para  esta  lóbrega  prisión,  donde, 
entre  penas ,  desengaños ,  culpas  y  remordimientos  nos 
agitamos? 

Como  quiera  que  sea,  Fernando  padecía  un  supli- 
cio de  esos  que  ni  el  consuelo  tienen  de  ser  comprendi- 
dos y  de  inspirar,  por  consiguiente ,  lástima.  ¿Quién 
compadece  á  un  caballero  joven,  bello,  rico,  robusto, 
y  entendido ,  porque  de  una  muger  determinada  no  es 
amado?  Algún  sin  ventura,  quizá,  de  los  pocos  que  sa- 
ben por  su  desdicha  sentir;  los  demás  mortales,  unos 
con  la  sonrisa  del  desprecio  en  los  labios,  otros  con  el 
irónico  semblante  de  la  incredulidad ,  pasan  por  delante 
de  él,  y  ven  sus  lágrimas,  y  observan  su  profunda  me- 
lancolía ,  y  quizá  advierten  ya  los  síntomas  de  la  con- 
sunción que  le  devora,  encogiéndose  de  hombros,  con 
desden  supremo ,  y  á  lo  mas  esclamando :  « ¡  Lástima  que 
ese  hombre  se  ponga  de  tal  modo  en  ridículo ! » 

Lector  amigo ,  sí  alguna  vez  padece  tu  alma  una  de 
esas  agudas  dolencias  morales  que  trastornan  el  ser  hu- 
mano y  hacen  envidiables  los  tormentos  del  infierno, 
ocúltala  cuidadosamente ;  que  no  sepa  el  mundo  que  tal 
lepra  te  aflige ;  reviste  tu  rostro  de  una  máscara  impe- 
netrable de  frivolidad  escéptica;  impregna  tus  palabras 
cu  un  baño  de  insustancial  indiferencia;  disfraza  los  so- 


34-  LA    CONJURACIÓN    DE    MÉJICO. 

Ilozosde  tu  destrozado  corazón,  envolviéndolos  en  sardó- 
nica risa ;  ó  cuenta  con  que  los  mas  huirán  de  ti  como 
de  un  apestado ,  y  tus  amigos — y  eso  es  peor — te  rodea- 
rán para  sorprender  el  secreto  de  tus  padecimientos  ,  y 
hacerte,  publicándolo,  la  fábula  del  universo. 

Felizmente  para  Valdestillas  hallábase  solo ,  ó  poco 
menos,  en  Méjico,  y  tenia  ademas  que  atender  á  nego- 
cios gravísimos ;  que  de  otra  manera  no  sabemos  si  su 
cristiana  educación  y  piadosa  índole  fueran  suficientes  á 
resistir  el  peso  de  la  cruz  que  le  abrumaba.  Pero  des- 
pués de  la  cruel  declaración  de  Elvira,  creíase  y  á  fuer 
de  caballero  estaba  verdaderamente  mas  obligado  que 
nunca  á  intentarlo  todo  por  saltar  á  D.  Alonso;  y,  en 
efecto ,  dominándose  en  virtud  de  un  esfuerzo  de  esos 
que  se  comprenden  mejor  que  se  esplican,  dedicóse 
desde  la  misma  noche  de  su  conferencia  con  la  Marque- 
sa y  las  otras  señoras  de  su  parcialidad,  á  poner  por 
obra  el  pensamiento,  mas  poético  que  realizable,  que  en 
la  propia  junta  esponer  le  vimos. 

Los  indios  de  Tlatelolco,  recordará  el  lector  que 
constituían  uno  de  los  principales  elementos  del  proyec- 
to de  D.  Fernando:  Cristóbal,  mas  por  obedecer  á  su 
Amo  chiquito ,  que  porque  ya  abrigase  esperanza  alguna 
de  llegar  á  buen  puerto ,  arrojóse  con  afán  á  la  ardua 
tarea  de  encender  el  fuego  de  la  rebelión,  y  avivar  la 
llama  del  denuedo  en  aquellos  corazones  por  la  servi- 
dumbre abatidos.  Vanos  fueron  sus  esfuerzos  con  la  ge- 
neralidad: aterrados  los  mas  de  los  indios  por  las  re- 
cientes prisiones,  y  considerándose ,  y  con  razón,  como 
átomos  imperceptibles  en'el  orden  social ,  comparados 
á  los  que  en  las  cárceles  gemían ,  parecíales  delirio  so- 
ñar siquiera  en  la  resistencia;  y  otros  pensaban,  á  la  ver- 
dad con  harto  fundamento,  que  siendo  la  lucha  entre 
castellanos ,  en  definitivo  resultado ,  y  cualquiera  que  el 
vencedor  fuese ,^como  á  vasallos  y  no  mas  que  vasallos 
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Imbia  de  tratar  á  los  indígenas.  Miedo,  pues,  y  razón 
aconsejaban  de  consuno  á  los  indios  que  permaneciesen 
tranquilos  espectadores  de  aquel  trágico  drama;  y  cuan- 
do el  miedo  y  la  razón  se  ponen  de  acuerdo ,  diíicil  es 
vencerlos.  Mas,  á  mayor  abundamiento,  hallaban  los 
designios  de  Valdestillas  un  obstáculo  todavía  mas  for- 
midable en  la  religión.  En  la  religión,  sí;  pues  siempre, 
y  especialísimamente  desde  que  la  célebre  íiesta  del  bos- 
que de  Chapultepec  reveló  á  sus  ojos  con  claridad  evi- 
dente los  temerarios  intentos  de  Avila  y  los  demás  caba- 
lleros del  bando  del  Marqués,  Fr.  Diego  de  Olarte  por 
sí ,  y  por  medio  de  los  religiosos  á  su  autoridad  someti- 
dos, emprendió  una  verdadera  cruzada  contra  el  espíri- 
tu de  rebelión  que  amenazaba  privar  á  España  de  la 
mas  brillante  joya  de  su  corona.  El  pulpito  de  la  capilla 
de  San  José,  especialmente  consagrada  en  el  convento 
de  los  franciscanos  á  catequizar  á  los  indios,  esplicándo- 
les  los  misterios  de  nuestra  fé ,  fue  desde  la  época  á  que 
antes  aludimos,  y  sin  perjuicio  de  su  particular  y  santo 
fin,  una  cátedra  ademas  de  moralidad  política,  desde  la 
cual  se  proclamaron  con  evangélica  elocuencia  las  cris- 
tianas máximas  de  sumisión  al  César,  de  fidelidad  á  la 
madre  patria,  de  aversión  á  las  rebeliones,  de  resigna- 
ción al  martirio  primero  que  acudir  á  la  fuerza  brutal 
para  rechazar  la  de  los  ministros  del  Rey,  aun  cuando 
con  evidencia  fuesen  tiranos. 

Y  como  el  indio  converso  no  solo  oía  á  su  catequista 
en  el  pulpito ,  sino  ademas  en  el  confesonario ;  y  como  el 
fraile  no  solo  entendía  en  los  negocios  puramente  espiri- 
tuales, sino  ademas  en  los  temporales  del  catecúmeno, 
viviendo  con  él  familiarmente,  interviniendo  en  las  rela- 
ciones de  familia,  arreglando  los  matrimonios,  endoc- 
trinando  á  los  hijos,  casando  á  las  hijas,  siendo,  en  fin, 
para  el  pueblo  conquistado  un  representante  en  la  tierra 
de  la  Providencia  divina,  fácilmente  se  concibe  que  ro- 
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biista  fructificase  la  semilla  de  la  obediencia  pasiva,  corr 
incesante  afán  é  incansable  perseverancia  difundida  por 
los  Padres  de  la  Orden  Seráfica.  Cierto  es  que  los  demás- 
eclesiásticos  regulares  y  seculares  predicaban  en  igual 
sentido :  pero  el  clero  catedral ,  escaso  en  número  y  so- 
brado rico ,  ejercia  corta  influencia  en  el  pueblo ;  y  los* 
dominicos  por  su  índole  especial,  agresiva  y  dura,  re- 
pugnaban á  los  naturales.  Asi,  y  es  hecho  histórico  de- 
mostrado hasta  la  evidencia,  desde  los  principios  de  la 
conquista  hasta  el  establecimiento  de  la  Inquisición  en 
Nueva  España,  el  elemento  religioso-civilizador  predo- 
minante en  los  antiguos  dominios  de  Motezuma ,  fue  la 
Orden  de  San  Francisco ,  á  cuyo  celo  apostólico  y  ejem- 
plares virtudes  se  debe  en  su  mayor  parte  la  difusión  del 
catolicismo  en  aquellas  regiones. 

Consecuencia  de  tales  premisas  hubo  de  ser  forzosa- 
mente un  amargo  desengaño  para  el  infeliz  deshauciado 
amador  de  doña  Elvira:  Cristóbal,  con  lágrimas  en  los 
ojos  y  rubor  en  la  frente,  declaróle  al  caJjo  de  algu- 
nos dias  de  trabajos,  no  menos  activos  que  inútiles,  que 
apenas  osaba  contar  con  cincuenta  indios  para  arrojar 
el  guante  á  los  Doctores. 

Y  no  fue  tampoco  mas  dichoso  el  doncel  en  la  parte 
del  negocio  que  manejó  personalmente,  es  decir:  en  re- 
clutar  cierto  número  de  bravos  y  aventureros  europeos 
para  secundar  y  utilizar  por  su  medio  el  proyectado  mo- 
lin  de  los  indios. 

En  efecto ,  muertos  Absalon  y  Almanegra ,  y  ausente 
Corta-orejas ,  los  tres  hombres  de  mas  importancia  y  po- 
pularidad entre  la  gente  de  armas  tomar;  dispersos  los 
demás  desde  el  16  de  julio ,  por  su  justo  temor  á  las  pes- 
quisas judiciales;  y  no  pocos  ya  reclutados  para  el  ser- 
vicio de  la  Audiencia  por  el  activo  é  infatigable  Samano, 
¿Qué  podia  conseguir  D.  Fernando,  mozo  de  buena  fa- 
ma, pero  como  joven  iiiesperto,  y  como  enamorado  ig- 
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noranle  de  los  antecedentes  mismos  de  la  conjuración? 
Consiguió  solo  despilfarrar  no  poco  dinero ,  oir  infi- 
nitas ilusorias  promesas,  y  caminar,  de  decepción  en  de- 
cepción, al  tristísimo  convencimiento  de  su  absoluta 
impotencia:  convencimiento  siempre  y  para  todos  hu- 
millante; convencimiento,  en  la  posición  y  carácter  del 
mancebo  que  nos  ocupa,  capaz  de  conducirle  á  los  lími- 
tes de  la  desesperación ,  si  ya  pasar  no  se  los  hubiera 
hecho  la  mala  estrella  que  á  sus  amores  presidia. 

Quizá  un  solo  hombre  pudiera  entonces,  ya  que  no 
salvar  á  los  presos,  al  menos  reunir  y  galvanizar,  por 
decirlo  asi,  los  restos  de  la  conjuración,  hasta  el  punto 
de  resistir  á  mano  armada  á  los  Doctores  triunfantes:  pe- 
ro á  ese  hombre  la  tierra,  al  parecer,  se  le  habia  traga- 
do ;  pues  de  cuantas  diligencias  practicaron  para  indagar 
su  paradero  la  amistad  solícita  de  Fr.  Diego,  y  el  tierno 
amor  filial  de  la  esposa  de  Avila,  no  se  obtuvo  resultado 
alguno.  Ni  de  D.  Martin  Suarez  de  Monroi ,  ni  de  su  ser- 
vidor el  indio  Francisco,  daba  razón  persona  alguna, 
aunque  se  despacharon  mcnsageros  en  su  busca  á  todas 
las  provincias  del  reino ;  á  los  valles  como  á  las  sierras; 
á  las  ciudades  j  lugares  de  castellanos  y  de  indios  sumi- 
sos, como  á  los  ranchos  de  los  montaraces  idólatras. 

Que  D.  Martin  huyese  al  riesgo  la  cara  cobardemen- 
te; que  presos  sus  amigos  y  su  yerno  también ,  y  sumida 
en  la  aflicción  su  hija  única,  los  abandonase  á  todos, 
era  hipótesis  tan  absurda  á  todas  luces,  que  ni  por  un 
momento  se  le  ocurrió  á  nadie  imaginarla. 

Aquel  hombre  que  con  el  título  de  Mártir  se  enva- 
necía ,  cuya  vida  fue  un  prolongado ,  continuo  y  volun- 
tario sacrificio  de  cuanto  halagar  puede  á  humana  cria- 
tura; aquel  hombre  que  supo  imponer  silencio  hasta  al 
natural  orgullo  de  la  paternidad ,  y  resignarse  á  que  el 
mundo  ignorase  que  una  muger  tan  de  primer  orden  co- 
mo Elvira  era  su  hija:  aquel  hombre  virtuoso,  probo, 
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señor  de  sus  pasiones,  despreciador  de  la  propia  vida, 
firme,  enérgico,  de  incontrastable  fuerza  de  ánimo,  en 
fin,  no  podia  haber  huido.  Su  ausencia  en  tales  mo- 
mentos procedia  sin  duda,  de  enfermedad,  prisión  ó 
muerte;  y  juzgúese  cuál  seria  la  angustia  de  la  desdi- 
chada Elvira,  mas  convencida  que  nadie  de  que  su  pa- 
dre no  podia  faltar  de  Méjico  entonces,  sino  por  una  de 
las  tres  causas  que  dejamos  ya  indicadas. 

Y  á  la  verdad  que  nos  pesa  hacinar  en  estas  páginas 
duelos  y  lágrimas,  y  aflicciones  sin  cuento:  pero  ¿Si  así 
es  la  vida,  cómo  pintarla  de  otro  modo? 

Elvira,  privada  á  un  tiempo  de  padre  y  esposo;  El- 
vira infeliz  siempre ,  y  nunca  en  sus  afecciones  por  la 
suerte  lisonjeada,  ¿Qué  habia  de  hacer  sino  llorar  y 
orar,  suplicando  al  que  todo  lo  hizo  de  la  nada  que  abre- 
viase el  plazo  á  la  horrible  tribulación  de  su  afligido  es- 
píritu? Y  eso  hacia;  y  si  ante  sus  compañeras  de  infeli- 
cidad era  la  muger  fuerte ;  si  para  Mencía  la  hermana 
cariñosa ;  si  para  Fernando  el  conspirador  varonil ;  ante 
Dios  postrábase  como  criatura  humilde  de  barro  delez- 
nable fabricada ,  como  ser  débil  en  llanto  anegado ,  co- 
mo alma  en  agonía,  que  aspira  solo  á  descansar  mu- 
riendo. 

En  las  demás  señoras,  la  aflicción  haciéndose  crónica, 
y  el  poder  de  ilusorias  esperanzas,  robusteciéndose  con 
la  costumbre  de  alimentarse  de  ellas  de  continuo ,  ha- 
cían hasta  cierto  punto  tolerable  el  tormento :  pero  como 
en  Elvira  la  pasión  siempre  fue  poética  ,  y  el  raciocinio 
claro  á  par  que  enérgica  la  voluntad,  no  habia  para  ella 
consuelo  posible;  y,  sin  embargo,  alentaba  á  las  otras,  y 
hecha  espuela  del  doncel  ,  no  le  dejaba  instante  de  re- 
poso, sin  que,  al  parecer,  las  decepciones  le  abriesen 
los  ojos,  ni  los  reveses  abatieran  su  esfuerzo. 

En  tanto  el  tiempo  corría  como  acostumbra ,  sin  que 
ni  el  furor  de  la  impaciencia'  bastase  á  que  su  curso  pre- 
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cipitara  ,  ni  las  angustias  de  la  agonía  á  detenerle  en  su 
carrera:  el  tiempo  corría,  sin  que  fuera  de  los  muros  de 
las  cárceles  transpirase  nada  de  lo  que  en  la  lobreguez 
de  sus  calabozos  pasaba.  Impenetrables  aquellas  pare- 
des á  los  suspiros  y  aspiraciones  de  los  cautivos,  guar- 
daban solícitas,  como  un  avaro  su  tesoro,  la  enérgica 
cólera  de  unos,  los  femeniles  lamentos  de  otros,  la  re- 
signación cristiana  ó  íilosófica  del  creyente  y  del  sabio, 
lo  mismo  que  el  abatimiento  del  cobarde  ó  del  apocado, 
y  la  desesperación  del  incrédulo.  Los  carceleros,  émulos 
de  los  mudos  orientales,  tan  insensibles  y  mas  crueles 
que  las  piedras,  tampoco  se  prestaban  á  escuchar  siquie- 
ra las  súplicas  de  los  parientes  y  amigos  de  las  víctimas. 
Y  los  jueces,  inexorables  como  el  Destino ,  envueltos  en 
sus  negras  togas,  encubriendo  con  el  nombre  de  vindicta 
pública  lo  que  á  Tcnganza  personal  se  reducía,  también 
callaban ,  tampoco  quisieron  dar  el  menor  alivio  á  la  in- 
quieta y  ansiosa  curiosidad  de  esposas  y  familias. 

Tal  era  la  situación  de  los  negocios  y  de  las  perso- 
nas en  Méjico,  el  último  día  del  mes  de  julio  del  año 
de  1566. 

Don  Fernando  de  Valdestillas,  ya  completamente 
desengañado  de  que  no  hallaba  elementos  para  lidiar  en 
las  calles  ,  ni  brecha  para  penetrar  en  los  calabozos  ,  y 
advertido  ademas  por  un  alma  caritativa  de  que  sus  ma- 
nejos y  los  de  Cristóbal  comenzaban  á  llamar  poderosa- 
mente la  atención  del  Alguacil  mayor,  si  bien  el  hábito 
de  San  Francisco  que  vestían  siempre  amo  y  criado, 
hasta  el  momento  ocultaban  quiénes  eran  en  realidad; 
Don  Fernando  de  Valdestillas,  decimos,  ya  entrada  la 
noche  y  en  trage  seglar,  había  acudido  á  la  mansión  de 
doña  Elvira,  para  declararle  de  una  vez  y  por  última, 
que  solo  le  quedaba  el  recurso  de  morir  con  su  esposo, 
puesto  que  libertarle  á  mano  armada  parecíale  de  todo 
punto  imposible. 
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Recibióle  la  hermosa  desolada  señora  en  su  habitación 
particular,  en  aquella  misma  en  la  cual  puede  el  lector 
recordar  que  osó  Fernando  declarar  su  amor  á  la  esposa 
de  Avila.  La  muger  de  Gil  González,  la  casta  Mencía,  se 
halló  presente  á  la  conferencia  que  á  referir  vamos. 

Nuestro  doncel ,  apenado  sí ,  pero  con  la  serenidad 
que  siempre  asiste  á  aquellos  cuya  conciencia  está  tran- 
quila, espuso  en  pocas  palabras  la  situación  de  las  co- 
sas; las  invencibles  dificultades  que  á  sus  intentos  se 
oponían ;  la  imposibilidad  ,  en  fin ,  de  luchar  con  cin- 
cuenta indios  y  quince  ó  veinte  aventureros  ,  que  era 
lo  mas  con  que  contarse  podia ,  contra  la  fuerza  legal  y 
material  de  la  Audiencia,  del  Alcalde,  del  Alguacil 
mayor,  de  D.  Luis  de  Velasco  y  su  ejército;  en  resumen, 
contra  el  terror  y  religiosas  convicciones  de  los  indios,  y 
contra  el  servil  egoísmo  de  los  europeos. 

Escucháronle  Mencía  y  Elvira,  deshaciéndose  en  lá- 
grimas la  primera,  verdadera  imagen  ó  mas  bien  perso- 
nificación de  la  desdicha  fatídica,  la  segunda. 

— «¿Es  decir  (articuló  en  ronco  iracundo  acento)  que 
desistís  de  la  empresa,  don  Fernando? 

—Os  engañáis,  señora  (respondió  el  doncel  con  de- 
sesperada serenidad)  ,  yo  no  desisto  ni  desistiré  nunca 
de  mi  propósito.  Lo  que  digo  es  que  no  tengo  medios 
para  promover  un  motín  en  Tlatelolco,  ni  fuerzas  para 
escalar  las  prisiones  de  Méjico. 

— ¡Palabras  vanas!  (insistió  la  dama).  Tanto  monta 
que  digáis  no  puedo,  como  si  dijerais  no  quiero.  Os  da- 
mos las  gracias  por  el  tiempo  que  habéis  perdido,  y  las 
molestias  que  os  habéis  tomado. 

— Si  don  Alonso  pudiera  oíros,  señora  ,  quizá  y  sin 
quizá,  se  mostrara  mas  justo  que  vos  conmigo. 

— ¡Ah!  Si  don  Alonso  estuviera  libre  y  vos  preso ,  se- 
ñor don  Fernando,  no  saldría  de  sus  labios  la  palabra 
imposible,  tratándose  de  libertaros. 
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— Ya  yo  se,  señora,  que  Dios  no  anduvo  tan  pródigo 
conmigo  como  con  vuestro  esposo:  mas  mi  conciencia 
me  dice  ahora  que  no  tengo  de  qué  acusarme;  y  á  vos, 
Elvira,  el  tiempo  se  encargará  de  probaros,  con  mis  he- 
chos, que  me  juzgáis  soberanamente  injusta. 

— Señor  D.  Fernando,  ni  mi  decoro  ni  mi  conciencia, 
que  también  yo  la  tengo  ,  si  bien  menos  contentadiza 
que  la  vuestra,  consienten  entre  nosotros  mas  rela- 
ciones que  las  indispensables  para  servir  á  mi  esposo ,  y 
á  nuestros  demás  amigos.  Habéis  ya  encontrado  que  es 
imposible  n/ míe/ííar  siquiera  su  libertad:  discreto  y 
valiente  sois  ;  será  como  lo  decis  :  pero  no  debemos 
hablarnos  mas  tiempo.  Guárdeos  el  Cielo». 

Si  Fernando  no  hubiese  ya  entonces  llegado  al  apo- 
geo de  la  desdicha ,  la  dureza  y  la  injusticia  del  proceder 
de  doña  Elvira  trastornáranle  el  juicio  sin  duda  algu- 
na: pero  hay  situaciones  tales  que,  endureciendo  el  alma 
al  fuego  de  la  desgracia,  nos  hacen  insensibles  á  todo  in- 
fortunio que  después  nos  sobrevenga.  Limitóse,  pues,  á 
contestar  €on  un  profundo  saludo  á  la  reverencia,  que  es- 
tamos por  llamar  insultante ,  con  que  la  esposa  de  Avila 
habia  terminado  sus  últimas  referidas  palabras  ,  y  solo 
dijo  al  retirarse: 

— «Dios,  que  vé  los  corazones  y  penetra  el  secreto  de 
las  conciencias,  nos  juzgue  á  entrambos.  Por  mi  parte, 
señora,  os  perdono  todo  el  mal  que  me  habéis  hecho 
hasta  ahora,  y  también  el  que  me  estáis  haciendo.  » 

Mencía ,  menos  altiva ,  menos  poética  y  valerosa  que 
su  cuñada,  no  pudiendo  menos  de  conocer,  aun  en  medio 
de  su  aflicción  inmensa,  que  Elvira  se  habia  mostrado 
€on  esceso  cruel ,  esclamó  apenas  Fernando  salia  de  la 
estancia: 

— Llámale,  hermana;  llámale,  que  el  pobre  mozo  no 
tiene  la  culpa  de  nuestra  desdicha;  y  aun  estoy  por  de- 
cirte que  á  costa  de  su  vida  rescatara  él  la  de  tu  esposo. 
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— Por  lo  mismo  no  debo  ni  oirle ,  ni  verle ,  Mencía 
(contestó  Elvira  con  evidentes  señales  de  profunda  me- 

lancolia).  Ese  mancebo  me  amaba,  y  yo ba  babido 

un  momento  en  que  quizá  le  amé  también :  ¿Quieres  que 
cuando  pierdo  toda  esperanza  de  saltar  á  mi  esposo ,  y 
es  el  mismo  Fernando  quien  tiene  á  quitármela ,  no  le 
despida  para  siempre  de  mi  presencia?  La  muger  que 
nunca  se  sintió  débil ,  puede  ser  alguna  tcz  indulgente 
consigo  misma;  pero  aquella  que,  con  el  pensamiento  si- 
quiera, fue  una  vez  flaca,  no  puede,  no  debe  en  ningún 
caso  capitular  con  su  conciencia.  Fernando  no  volverá  á 
verme. » 

Aterrada  la  prosaica  escelente  Mencia  por  sentimien- 
tos de  elevación  tan  grande,  y  no  osando  lucbar  con  El- 
vira, guardó  por  entonces  silencio;  y  las  dos  cuñadas 
permanecieron  juntas  algunos  minutos,  entregándose 
entrambas  al  mismo  pensamiento ,  la  triste  suerte  de  sus 
esposos,  cada  cual  según  su  índole  y  carácter.  Mas 
poco  duró  tal  quietud ,  porque  habiendo  pasado ,  como 
deciamos,  pocos  minutos,  sintieron  pasos  precipitados 
en  la  escalera,  y  antes  de  que  tuviesen  tiempo  de  infor- 
marse de  quién  causaba  aquel  rumor,  aparecióseles  de 
nuevo  en  la  estancia  D.  Fernando  de  Valdestillas,  pálido 
el  rostro,  en  llanto  inundados  los  ojos,  y  respirando  ape- 
nas. A  vista  de  tan  alarmante  espectáculo ,  levantáronse 
las  dos  hermanas  simultáneamente,  dirigiéndose  al  man- 
cebo ,  mas  él ,  sin  darles  tiempo  á  que  le  hiciesen  pregun- 
ta alguna  y  dominando  ,  no  sin  trabajo ,  la  dolorosa 
emoción  que  le  afectaba,  dijo  en  voz  trémula: 

—«Armaos  de  todo  vuestro  valor,  doña  Elvira;  y  no 
me  odiéis  porque  mi  desdichada  estrella  me  condena  á 
ser  siempre  para  vos  mensagero  de  malas  nuevas 

—¡Acabad,  por  el  Cielo  santo!  (esclamó  con  ansia  la 
dama.)  ¿Qué  nueva  desdicha  acontece?  ¿Ha  muerto 
D.  Martin?  ¿Le  han  preso? 
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— Ni  ha  muerto ,  señora :  ni  le  han  preso 

— ¿Pero  se  trata  de  él? 

— ¡Por  desdicha! 

— Esplicaos,  en  fin,  ¿Qué  es  de  él?  ¿Dónde  se  halla? 
Yo  quiero  y  debo  volar  en  su  ausilio. 

■ — Deteneos,  Elvira,  vais  á  verle. 

— ¿Vendrá? 

—  Ha  venido. 

—¿Está  ya  en  Méjico? 

— Está  en  vuestra  casa. 

— ¡Mi  padre  en  casa,  y  no  en  mis  brazos! 

— Pero  viene 

— ¡Oh!  ¡Por  piedad,  no  prolonguéis  mi  suplicio! 

— ¡Viene  herido^  señora! 

— ¡Oh  Dios  mió,  Dios  mió!  Este  solo  golpe  me  faltaba, 
y  no  ha  querido  vuestra  misericordia  librarme  de  su 
furia!» 

En  esto  ya  D.  Martin  Suarez  de  Monroi,  apoyándose 
en  los  dos  caballerizx)s  Gonzalo  Nuñez  y  Juan  de  Victoria, 
y  seguido  del  indio  Francisco ,  entraba  por  las  puertas 
de  la  estancia  de  su  hija:  pero  ¡En  qué  estado!  ¿Quién 
habia  de  reconocer,  sin  prolijo  previo  examen,  al  caba- 
llero que  en  lo  aseado  y  compuesto  de  la  persona  reve- 
laba ya  la  ascética  severidad  de  sus  principios,  en  aquel 
hombre  medio  desnudo,  andrajoso,  desaseado,  larga  la 
barba,  en  desorden  el  lacio  cabello,  macilento  el  rostro, 
y  trémulo  el  paso ,  que  sin  fuerzas  ni  para  tender  los 
brazos  á  su  hija  amada,  se  dejó  caer  lánguido,  y  casi 
moribundo  en  el  primer  sitial  del  aposento?  Ni  era  mas 
brillante  el  aspecto  del  pobre  Francisco :  pero  como  la 
miseria  encuentra  menos  que  hacer  en  el  esclavo  que  en 
el  rico ,  sus  estragos  se  advierten ,  en  consecuencia ,  mas 
en  el  último  que  en  el  primero. 

Como  quiera  que  sea,  Elvira,  en  aquella   ocasión 
verdaderamente  aterrada   sintiendo  sobre  su  cabeza  la 
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mano  irresistible  de  la  desgracia  providencial ,  sin  ha- 
llar en  su  altivez  recursos,  ni  en  sus  ojos  lágrimas,  ni 
en  su  lengua  palabras ,  cayó  muda  á  los  pies  del  autor 
de  sus  dias,  y  abrazándose  á  sus  rodillas,  quedóse  como 
estatua  de  mármol  inmóvil  y  helada. 

Acudieron  Mencía  y  D.  Fernando  al  maltrecho  ca- 
ballero; Francisco  apoyóse  en  el  dintel  de  la  puerta,  y 
los  caballerizos,  por  discreción,  retiráronse  asi  que  de- 
jaron cómodamente  sentado  á  D.  Martin  Suarez,  quien, 
con  la  mano  izquierda  comprimiendo  su  corazón ,  con 
la  derecha  apoyada  sobre  la  frente  de  su  hija,  y  los  ojos 
como  buscando  el  Cielo ,  permaneció  algún  tiempo  en 
profundo  silencio. 

Mientras  ese  dura,  diremos  nosotros  al  público  que, 
al  salir  de  casa  de  Avila  D.  Fernando,  tan  despechado 
como  sin  necesidad  de  que  nosotros   lo  encarezcamos 
puede  figurárselo  el  discreto,  apenas  habia  andado  vein- 
te pasos  tropezó  con  un  grupo  de  cuatro  personas,  com- 
puesto de  D.  Martin,  el  Indio  su  servidor,  y  los  dos 
caballerizos  deD.  Alonso,  uno  de  los  cuales,  conocién- 
dole  luego ,  llamóle  para  darle  cuenta  de  cómo  se  ha- 
blan  hallado  él  y  su  compañero  al  conspirador  miste- 
rioso,  mal  herido  y  en  estado  ademas  bajo  todos  con- 
ceptos lamentable,  en  el  bosque  de  Chapultepec,  sin  que 
ya  ni  él  ni  su  esclavo  tuviesen  fuerzas  para  llegar  á  la 
quinta  siquiera.  Es  de  advertir  que  Doña  Elvira,  dudan- 
do siempre ,  como  suelen  hacerlo  los  corazones  apasio- 
nados, de  haber  perdido  irrevocablemente  al  objeto  ama- 
do ,  tenia  dada  orden  á  Nuñez  y  á  Victoria,  los  mas  lea- 
les y  entendidos  de  los  servidores  de  su  marido,  para  que 
so  pretesto  de  pasear  los  caballos ,  recorriesen  incesan- 
temente el  bosque  y  sus  cercanías ;  porque  un  presenti- 
miento de  esos  que  la  lógica  rechaza  severa,  pero  el  sen- 
timiento acoge  solícito ,  decíale  siempre  que  en  el  bos- 
que se  hallaba  su  padre.  Y  en  efecto,  allí  le  encontraron 
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la  tarde  del  31  de  julio,  al  ponerse  el  sol,  los  caballeri- 
zos, quienes  quisieran  dejarle  en  la  quinta;  mas  Don 
Martin  solo  consintió  en  pasar  en  ella  las  horas  que  fal- 
laban hasta  que  la  noche  cerrase,  mandándoles,  luego 
que  oscureció  por  completo,  que  á  Méjico  le  condugeran. 
Aunque  con  trabajos  infinitos  y  dolores  insoportables  en 
una  herida  de  flecha  que  el  pecho  le  atravesaba,  hizo  el 
Mártir  á  caballo  el  camino  desde  la  quinta  á  la  ciudad; 
pero  llegado  á  sus  puertas ,  siempre  cauto  aunque  ya 
moribundo,  quiso  ir  á  pié  hasta  la  morada  de  su  hija, 
donde  ya  le  tenemos  en  el  momento  á  que  con  la  nar- 
ración llegamos. 

El  fue  quien  interrumpió  primero  el  silencio  de  la 
triste  escena  que  vamos  describiendo ,  para  alentar  á 
doña  Elvira ,  no  con  vanas  esperanzas  de  humano  reme-? 
dio  en  sus  males,  sino  con  frases  de  resignación  piadosa, 
con  acentos  de  profunda  sumisión  á  los  decretos  de  la 
Providencia;  porque  ya,  hasta  para  aquel  hombre  á  la 
esclusiva  idea  de  la  conjuración  durante  largos  años 
consagrado ,  toda  ilusión  habia  desaparecido  por  com- 
pleto. Los  caballerizos  le  enteraron  de  las  ocurrencias 
de  Méjico  en  la  noche  del  15  al  16,  ocurrencias  que  ya 
por  el  relato  de  lo  que  presenció  Francisco  sospechaba; 
y  á  tan  claro  entendimiento  no  podia  ocultarse  que  para 
siempre  se  habia  deshecho  el  fantástico  edificio,  á  costa 
de  ímprobo  trabajo  y  dolorosos  sacrificios  por  él  mismo 
levantado  en  el  viento. 

D.  Martin  no  era  ya,  por  tanto,  en  el  instante  en  que 
le  consideramos,  ni  el  caballero  audaz  ni  el  conspirador 
infatigable  que  un  tiempo  conocimos,  sino  el  hombre  re- 
ligioso, desengañado  del  mundo,  convencido,  en  fin,  de 
su  pequenez  intrínseca ,  y  que  próximo  al  término  de  su 
mortal  carrera,  mira  desapasionadamente  las  cosas  do 
este  valle  de  lágrimas,  y  se  dispone  sereno  al  tránsito 
angustioso  y  solemne  á  mejor  é  interminable  vida. 
TOMO  v.  5 
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Asi,  después  de  alentar  á  Elvira,  tuvo  también  pala- 
bras de  consuelo  para  la  pobre  Mencía ,  y  volviéndose 
luego  áD.  Fernando,  al  través  de  cuyo  atribulado  ju- 
venil semblante  diríase  que  D.  Martin  leia  los  sentimien- 
tos del  alma,  díjoíe  enternecido: 

— «En  cuanto  á  vos,  mancebo,  si  por  el  dolor  de 
vuestro  infelice  padre  no  fuera,  dijéraos  yo  que  os  feli- 
citaba por  el  próximo  fin  de  las  horribles  angustias 
que  estáis  padeciendo.  Almas  como  ía  vuestra,  Fernan- 
do, solo  están  bien  en  el  Ciclo!» 

A  influjo  de  tanta  resignación  y  piedad  tan  sincera, 
fundiéndose  la  capa  de  hielo  con  que  el  esceso  mismo 
de  la  pena  habia  revestido  allí  los  corazones,  enterne- 
ciéronse los  pechos,  y  acudiendo  el  llanto  á  los  ojos,  des- 
ahogóse la  aflicción  en  hondos  suspiros  y  amargos  so- 
llozos, que  D.  Martin  veia  y  escuchaba  con  una  com- 
pasión semejante  á  la  que  el  ángel  de  la  guarda  de  un 
desdichado ,  sentirá  sin  duda  en  sus  tribulaciones. 

Pero  si  sus  fuerzas  morales  superaban  á  las  de  todos 
los  presentes,  no  así  las  físicas  por  trabajos  increíbles 
de  reciente  fecha,  y  los  estragos  de  la  herida  agotadas; 
por  manera  que,  tomándole  súbito  un  desmayo ,  hubo 
necesidad  de  llevarle  al  lecho  mismo  de  su  hija,  y  aten- 
der esclusivamente  al  cuidado  de  su  persona. 

Francisco,  el  indio  fiel,  hizo  entonces,  como  habia 
hecho  en  la  caverna  del  bosque,  el  papel  de  médico; 
mas  veíase  en  su  semblante  que  le  faltaba  la  confianza 
que  en  el  asilo  subterráneo  le  animó  constantemente. 

— «¿Es  grave  la  herida?  Le  preguntó  con  indescripti- 
ble angustia  doña  Elvira;  y  el  indio  bajó  tristemente  la 
cabeza. 

— ¿Pero  no  hay  esperanza  ninguna?  Insistió  con  de- 
sesperada energía  la  bella  dama. 

— ¡En  Dios  siempre!»  Replicó  Francisco. 
INi  el  indio,  aunque  lánguido  y  estropeado,  ni  Men- 
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cía  en  lágrimas  bañada ,  ni  doña  Elvira  silenciosa  y  ter- 
rible como  la  desesperación  misma,  ni  D.  Fernando  se- 
reno como  el  valor  á  la  muerte  resignado ,  se  apartaron 
aquella  nocbe  un  solo  instante  del  Iccbo  de  D.  Martin 
Suarez  de  Monroi ,  presa  de  ardiente  fiebre ,  y  visible- 
mente a  su  postrero  instante  aproximándose  con  velo- 
cidad espantosa. 


i;'.' 


CAPITILO  IV. 


EN  EL  CUAL  SE  DA  CUENTA  DE  QUIÉN  ERA  D.  MARTIN  SUAREZ  DE 

moNRoi ,  LLAMADO  EL  Mártir, 


£_^  ^  "-^^li^  AMiLíARizADo  ya  el  lector  con  nuestra 
^>^^^^ií^^-  /^  ma^j>era  de  escribir,  harto  parecida 
^  "/fe*%^  '-''*"''^^n2^  ^  ^^  existencia  del  árabe  en  los  de- 
^  ^^3  '^'*^W(^  ciertos,  estrañará  poco  que  en  este 
i^'^Jiáy  ^.!^VA  capítulo,  que  bien  hubiéramos  po- 
dido llamar  retrospectivo,  retroce- 
damos, en  efecto,  con  la  narración 
nada  menos  que  al  año  vigésimo  oc- 
tavo del  siglo  XVI  de  la  era  cristia- 
na: mas,  por  si  algún  escrúpulo  le 
queda,  alegaremos  en  nuestro  favor 
la  necesidad,  gran  señora,  despótica  soberana ,  á  cuya 
voluntad  absoluta  y  fuerza  irresistible  vivimos  todos  su- 
jetos, desde  el  autócrata  de  todas  las  Rusias  hasta  el 


'^^J^ 
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mas  abyecto  de  los  esclavos  africanos,  ambos  inclusive. 

¿Cómo,  sin  retrogradar  á  tiempos  pasados ,  pudiéra- 
mos esplicar  hechos  cuyas  causas  procedian  de  sucesos, 
no  solo  consumados,  sino  casi  completamente  olvidados 
cuando  en  las  cárceles  de  Méjico  vegetaban  aherrojados 
el  Marqués  del  Valle  de  Guaxaca,  D.  Alonso  de  Avila,  y 
los  demás  caballeros  sus  amigos,  de  conspiradores  acu- 
sados?—La  cosa  fuera  imposible;  y  á  tanto  dicen  los 
jurisperitos  que  ninguno  está  obligado. 

Por  tanto  volvémonos  de  un  salto  al  ano  de  1528, 
y  salvando  los  mares  tan  sin  esfuerzo  como  si  voláramos, 
conducimos  al  lector  á  cierta  rica  primorosa  estancia  de 
una  casa  que  pudiera  pasar  por  palacio,  en  la  ciudad 
conquistada  por  el  santo  y  gran  Rey  D.  Fernando  líl  de 
León ,  cuya  memoria  canonizada  por  la  iglesia ,  care- 
ce acaso  de  la  importancia  histórica  que  en  realidad 
merece.  Mas ,  dejando  eso  aparte,  decimos,  en  prosa 
lisa  y  llana,  que  la  escena  se  traslada  á  Sevilla,  y  tiene 
lugar  en  un  espléndido  aposento  ,  en  el  cual  vemos 
con  los  ojos  de  la  fantasia,  y  al  través  del  prisma  de 
los  siglos,  á  un  hombre  de  madura  edad,  altivo  con- 
tinente, marcial  semblante,  y  fascinador  conjunto,  sen- 
tado en  un  diván  moruno,  la  frente  apoyada  en  su  mano 
izquierda,  el  brazo  mismo  sobre  una  mesa  de  pape- 
les y  joyas  cubierta ,  y  con  la  diestra  acariciando  la 
cabeza  de  un  niño  á  sus  pies  arrodillado.  Detengá- 
monos un  instante  á  considerar  la  figura  del  adoles- 
cente, y  sin  necesidad  de  grandes  conocimientos  en  la 
ciencia  de  Lavater,  descubriremos  entre  ella  y  la  del 
hombre  maduro  tales  y  tantas  analogías,  que  nos  re- 
solveremos á  afirmar  positivamente  que  son  padre  é 
hijo  los  que  estamos  viendo. 

Sin  embargo ,  tiene  la  fisonomia  del  adulto  ciertos 
caracteres  de  dureza  y  violencia  que  fallan  en  la  del 
niño;  y  en  cambio  se  nota  en  «1  conjunto  M  rostro  d« 
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este  un  no  sabemos  qué  de  melancólica  ternura  de  que 
carece  el  de  su  padre.  .mi?í>'> 

Para  esplicar  esas  diferencias,  sin  atenuar  la  seme- 
janza, bastará  considerar  las  edades;  porque  en  verdad, 
ni  el  hombre  de  cuarenta  y  tres  años  suele,  generalmen^ 
te  hablando,  ser  tan  tierno  como  el  niño  de  catorce,  ni 
es  maravilla  que  al  que  comienza  la  vida  le  falte  en  el 
corazón  la  amarga  hiél  que  de  ordinario  se  revela  en  la 
espresion  de  la  fisonomía  del  que  lleva  ya  mas  que  me-, 
diada  su  mortal  carrera. 

Mas,  en  todo  caso,  es  cierto  que  eran  padre  é  hijo 
los  dos  personages  que  hemos  puesto  en  escena,  contanda 
el  primero  cuarenta  y  tres  años  de  edad,  mientras  que 
catorce  apenas  el  segundo ;  y  rayando  casi  en  la  identi- 
dad su  semejanza  recíproca,  salva  la  notable  diferencia 
de  espresion  que  ya  notamos. 

Aquellos  dos  hombres ,  célebre  ya  el  uno ,  al  paso  que 
imberbe  aún  el  otro,  eran  Hernán  Cortés,  el  inmortal 
conquistador  de  Méjico,  y  su  hijo  D.  Martin,  habido  en 
Catalina  Suarez  su  primera  esposa. 

Engolfado  mas  que  nunca  en  el  proceloso  mar  de  la 
ambición,  Hernando ,  llegado  á  España  en  mayo  de  aquel 
año,  no  como  un  subdito  que  acude  á  solicitar  la  gracia 
de  su  soberano,  sino  como  un  héroe  que  reclama  la 
triunfal  corona  que  le  es  debida,  habia,  si  no  perdido 
por  completo  de  vista  su  punto  de  partida,  habituádose 
por  lo  menos  á  considerarlo  como  un  favor  mas  de  la 
fortuna,  persuadiéndose  de  que  solo  le  hizo  la  voluble 
Diosa  comenzar  desde  tan  baja  esfera,  para  que  al  verle 
remontarse  á  las  superiores  admirase  el  mundo  el  vigor 
de  sus  alas  y  la  generosa  altivez  de  sus  pensamientos. 
Y,  en  efecto,  difícil  fuera  reconocer  al  estudiante  que, 
ahorcando  los  hábitos,  se  embarcó  pobre  y  enfermizo 
en  1519,  sin  mas  porvenir  que  el  de  una  miserable  es- 
onbania  de  aldea,  en  el  gran  Capitán  que,  habiendo  con- 


PARTE    QUINTA.  71 

quistado  en  dos  años,  con  menos  de  dos  mil  hombres,  un 
reino  digno  del  nombre  de  Nueva  España ,  arriba  á  las 
poéticas  orillas  del  Guadalquivir,  en  poderosas  naves 
cargadas  de  oro  y  plata  y  pedrerias  y  joyas  de  valor 
inestimable,  animales  desconocidos,  hombres  nunca  vis- 
tos, con  enanos  y  juglares  que  le  solacen,  capitanes  y 
soldados  que  le  guarden ,  criados  que  le  sirvan ,  y  escla- 
vos que  le  adoren,  Y  así  llegó  Cortés  á  España;  y  disi- 
pando, como  el  solías  nubes  con  su  presencia  sola, 
cuantas  infames  intrigas  urdieran  hasta  entonces  para 
perderle  sus  envidiosos,  en  horas  conquistó  la  amistad 
de  Carlos  V,  y  en  minutos  la  simpática  benevolencia  de 
la  aristocracia  española. 

Mas  la  flaqueza  humana  se  revela  siempre  aun  en 
los  mas  privilegiados  mortales;  y  así  como  dice  cierto 
autor  latino ,  de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo ,  que  á  Só 
erales  le  creyéramos  un  Dios  si  á  la  cicuta  no  sucumbie_ 
ra:  Nisi  morte  ociibuisset,  Deum  crecieres;  á  Cortés  pu_ 
diéramos  llamarle  completamente  grande,  á  no  haber  in_ 
currido  en  la  debilidad  misma  que  casi  en  nuestros  dias 
ha  repetido,  en  hora  menguada  para  su  propia  fortuna, 
el  prodigio  de  los  tiempos  modernos,  Napoleón  Bona- 
parte. 

Y,  vive  Dios,  que  no  rebajamos  al  glorioso  empera- 
dor francés  comparándole  con  el  inmortal  Conquistador 
español :  cada  uno  de  ellos  fue  el  hombre  de  su  siglo ;  y 
si  la  ocasión  lo  consintiera ,  y  á  tanto  osara  nuestro  hu- 
milde ingenio,  fácil  y  muy  fácil  fuera  sostener  el  para- 
lelo en  lo  grande ,  lo  mismo  que  por  desdicha  podemos  y 
debemos  hacerlo  en  lo  pequeño. 

IS'apoleon,  en  efecto,  imaginando  que,  si  á  su  tálamo 
no  llevaba  una  doncella  de  estirpe  regia,  nunca  seria 
tenido  por  verdadero  soberano,  contrajo  un  enlace  que 
no  fue  tal  j)ara  él,  sino  lazo  en  que  al  cabo  dejó  la  coro- 
na y  la  libertad,  sin  que  la  fuerza  de  la  sangre  moviese 
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á  SUS  augustos  parientes  á  otra  cosa  que  á  contraer  es- 
treícha  alianza  con  los  mas  encarnizados  enemigos  de 
aquel,  á  quien  servilmente  idolatraron  triunfante,  y  co- 
mo á  dañina  fiera  trataron  así  que  la  fortuna  le  volvió 
Ja  espalda. 

Hernán  Cortés  ,  asimismo  ,  pareciéndole  que  ser 
grande  hombre  no  bastaba  para  ser  grande  en  la  corte, 
aspiró  á  enlazarse  con  una  dama  de  alto  linage,  cuya 
mano  pudo  hacerle  domésticamente  feliz  ^  mas  no  alcan- 
zó ,  por  cierto  ^  á  preservarle  ni  de  las  intrigas  palacie- 
gas, ni  de  las  ingratitudes  regias. 

¿Cómo  esplicar  esos  fenómenos?  Solo  admitiendo  que 
la  vanidad ,  como  elemento  moral  del  hombre ,  en  todos 
hace  su  oficio  mas  tarde  ó  mas  temprano,  y  con  resul- 
tados tanto  mas  sensibles,  cuanta  mayor  es  la  altura  del 
que  á  sus  impulsos  peca. 

En  fin ,  Hernán  Cortés  tenia  tratado  en  junio  de  1528 
su  casamiento  con  doña  Juana  Ramirez  de  Arellano  y 
Zúñiga,  hermana  del  conde  de  Aguilar,  uno  de  los  se- 
ñores mas  nobles  y  bien  emparentados  de  toda  Andalu- 
cia,  y  quizá  también  de  Castilla. 

El  Conde ,  ya  por  las  grandes  riquezas  que  debia  su- 
poner en  el  Conquistador  de  un  reino ,  donde  el  oro  y  la 
plata ,  pensaban  los  españoles ,  eran  tan  abundantes  co- 
mo el  trigo  en  su  tierra ;  ya ,  porque  siendo  persona  de 
elevado  carácter  y  altas  miras,  comprendiese  que  las 
hazañas  de  Cortés  valian,  por  lo  menos,  tanto  como  la 
mejor  ejecutoria  posible  del  mas  encopetado  Rico-hom- 
bre, prestóse  con  gusto  á  darle  su  hermana:  pero  no  sin 
tomar  antes  los  informes  y  precauciones  que  la  mas  or- 
dinaria prudencia  aconseja  generalmente  en  tales  casos, 
y  en  aquel  eran  quizá  mas  de  rigor  que  en  otro  alguno. 

Muy  desde  los  principios  del  descubrimiento  de  las 
Américas  comenzó  á  decirse  en  España ,  y  tal  vez  no  sin 
fundamento,  que  entre  los  aventureros  de  todas  clases  y 
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categorías  que  pasaban  al  Nuevo  Mundo ,  habia  algunos, 
y  no  pocos,  que,  casados  en  Europa  y  dejando  en  ella  á 
sus  mugeres,  repetían  del  sacramento  del  matrimonio 
en  las  tierras  occidentales,  ó  por  no  perder  la  costumbre 
de  vivir  maritalmente ,  costumbre  en  realidad  difícil  de 
recobrar  una  vez  perdida,  ó  por  contribuir  en  cuanto  de 
su  parte  estuviese  á  que  preponderase  la  población  cris- 
tiana sobre  la  raza  idólatra  de  los  indios.  Ya,  como  el 
lector  conoce ,  picaba  en  historia  la  tal  costumbre ;  pero 
lo  mas  duro  del  caso  es  que  (según  se  decía)  hubo  quien 
dio  en  aplicarla  recíprocamente,  es  decir:  en  casarse 
primero  en  América  con  alguna  muger  rica ,  solo  para 
ahorrarse  la  molestia  de  hacer  fortuna ;  y  regresando 
después  á  España,  casarse  también  por  no  vivir  sin  com- 
pañía, ni  esponerse  á  morir  sin  herederos  europeos. 

Los  indianos^  pues,  considerábanse  y  eran,  en  cali- 
dad de  novios,  tan  codiciados  como  sospechosos;  por- 
que en  verdad,  fuera  chasco  tomar  gato  por  liebre,  y 
salir,  ya  comido  el  pan  de  la  boda  ,  con  que  la  pobre  es- 
posa no  tenia  derecho  á  tan  honrado  título  ,  sino  al  po- 
quísimo envidiable  de  Barragana. 

Por  tales  razones,  amen  de  la  de  no  haberse  dejado 
ya  de  traslucir  algo  acá  en  la  corte  del  César  de  las 
travesuras  de  Hernando  en  punto  á  mugeres,  entende- 
mos y  declaramos  que  el  Conde  de  Aguilar  anduvo  pru- 
dente queriendo  averiguarle  la  vida  á  su  futuro  cuñado^ 
antes  de  que  lo  fuese  irrevocablemente.  Que  Hernán 
Cortés  hubiese  galanteado  á  mas  damas  que  en  prima- 
vera flores  liba  una  abeja  ó  acaricia  una  mariposa, 
importábale  poco  al  Conde  que ,  á  fuer  de  español  ,  de 
caballero j  de  gran  señor,  y  de  cortesano  de  un  Monar- 
ca tan  poco  escrupuloso  en  tales  materias  como  lo  fue 
siempre  Carlos  V,  no  pretendía  ciertamente  pasar  por 
rígido  moralista;  en  cuanto  á  hijos  naturales,  tampoco 
pensó  nunca  mostrarse  inflexible ,  con  tal  de  que  se  les 
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hiciese  á  sus  futuros  sobrinos  la  parte  del  león  en  el  re-^ 
parto  de  bienes;  pero  con  lo  que  de  ningún  modo  trata- 
ba de  capitular  era  con  que  hubiese  otra  legítima  esposa 
allende  los  mares ,  ó  con  que  el  título  que  ya  Cortés  y  él 
ambicionaban ,  pasara  á  otros  que  á  los  descendientes  de 
su  hermana. 

En  cuanto  al  primer  punto  la  dificultad  no  existía: 
Catalina  Suarez,  tan  amada  un  tiempo,  y  por  la  cual 
tantas  y  tan  estremadas  locuras  se  hicieron ,  era  muerta 
en  Cuba ,  sin  haber  vuelto  á  ver  el  rostro  de  su  marido 
desde  el  año  de  1519.  ¡Dichosa  ella,  si  ignorase  tam- 
bién sus  continuas  infidelidades! 

Pero  Catalina  dejaba  en  pos  de  sí  un  hijo  legítimo, 
un  hijo  habido  pública  y  notoriamente ,  bautizado  con 
gran  solemnidad  ante  los  primeros  pobladores  de  Cuba, 
que  la  mayor  parte  aún  vivían ,  y  presentado  á  la  fuente 
de  gracia  y  regeneración  por  el  Adelantado  Diego  Velaz- 
quez,  á  la  sazón  amigo  y  protector,  mas  tarde  encarni- 
zado enemigo  de  Hernán  Cortés. 

Ese  hijo,  ese  D.  Martin  1.^,  era  indisputablemente 
el  legítimo  heredero  de  su  padre,  según  el  derecho  de 
primogenitura,  dado  que  aquel  fundara  un  vínculo  y  á 
titular  llegase;  y  ese  hijo  vivia  en  1528;  y  ese  hijo  estaba 
arrodillado  á  los  pies  de  su  padre  solicitando  su  bendi- 
ción ,  en  el  momento  en  que  á  uno  y  á  otro  los  hemos 
puesto  en  escena.  ¿Cómo  se  hallaba  aquel  niño  en  Sevi- 
lla? ¿Cómo  su  padre,  tan  sagaz  y  previsor,  no  veía  que 
la  sola  presencia  del  adolescente  bastaba  para  hacer  im- 
posible el  enlace  que,  con  razón  ó  sin  ella,  ambicionaba 
ansioso? 

Vamos  á  esplicarlo  todo ;  mas  para  que  sea  con  clari- 
dad ,  todavía  tenemos  que  retroceder  algunos  años  con 
el  cuento.  ¡Cómo  ha  de  ser!  Asi  lo  exige  imperiosamente 
el  interés  dramático  de  la  novela. 

Si  Hernando  no  fue  nunca  muy  fiel ,  ni  algo  fiel ,  ni 
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nada  fiel  á  su  esposa,  en  cambio  tampoco  nunca  olvidó 
que  estaba  en  la  obligación  de  sustentar  decorosamente  á 
Catalina  y  á  su  hijo ,  y  constantemente  les  hizo,  por  dife- 
rentes conductos,  remesas  de  oro  y  joyas  conque  esplén- 
didamente yivir  pudiesen.  Mas  la  primera  esposa  del  hé- 
roe era  una  muger  poco  á  propósito  para  grandezas, 
muy  recogida  y  hacendosa ,  modesta  en  sus  hábitos  y  en- 
cogida en  su  trato,  tierna  y  devota,  sin  grande  energía, 
pero  en  cambio  de  sólida  virtud;  y  asi,  en  vez  de  hacer 
vana  ostentación  de  sus  riquezas ,  prosiguió  viviendo  en 
Santiago  de  Cuba  con  menos  fausto,  acaso,  que  cuando 
su  marido  regentaba  aquella  Alcaldía,  y  repartiendo  el 
tiempo  entre  la  educación  deD.  Martin,  sus  obligacio- 
nes religiosas,  y  el  cuidado  de  su  hacienda.  Joven  aún, 
bella,  casi  viuda,  peor  que  viuda  pues  era  esposa  aban- 
donada ,  vióse  naturalmente  espuesta  á  dos  géneros  de 
tentaciones,  ambos  harto  poderosos:  el  de  la  venganza, 
y  el  del  amor;   mas  resistiólos  todos,  y  ni  con  el  pensa- 
miento siquiera  se  dejó  ir  nunca  ni  á  murmurar  del  in- 
fiel ausente,  ni  á  faltarle  á  la  fé  prometida.  Antes,  por  el 
contrario,  hablando  de  continuo  al  niño,  fruto  de  sus  cas- 
tos amores,  de  las  altas  dotes  y  heroicas  hazañas  del  au- 
tor de  sus  dias ,  llegó  á  conseguir  que  el  amor  y  la  vene- 
ración de  D.  Martin  á  su  padre   corriesen  parejas  con  la 
piedad  cristiana  profundísima,  que  también  con  su  ejem- 
plo logró  inspirarle. 

Feliz  combinación  de  las  dos  almas  de  Cortés  y 
Catalina ,  el  espíritu  de  Don  Martin  fué  desde  sus 
primeros  años  elevado  y  tierno,  grande  y  virtuoso  á 
la  par;  y  si  la  fortuna  no  le  volviera  el  rostro  en  la  cuna 
misma,  si  sus  propios  sentimientos  y  exaltadas  virtudes 
no  le  atajaran  luego  invenciblemente  el  camino,  de  pre- 
sumir es  que  hubiera  llegado  muy  alto.  Mas  de  olro 
modo  estaba  escrito,  y  fué  como  el  Destino  lo  quiso. 

Durante  la  cspcdicion  de  Hernando  á  las  liibueras, 


76  LA    CONJURACIÓN    DE    MÉJICO. 

üua  enfermedad  de  languidez,  fruto  acaso  del  llanto 
délos  ojos  suprimido  y  en  el  corazón  atesorado,  de 
penas  y  celos  á  costa  de  sobrehumanos  esfuerzos  ocul- 
tos ,  condujo  á  Catalina  Suarez  al  sepulcro ,  que  sin  duda 
anhelaba  para  descansar  de  tantos  y  tan  crueles  padeci- 
mientos. 

Sus  últimas  palabras  fueron  estas:  «Martin,  teme  á 
«Dios  y  sírvele  fielmente ;  después  de  Dios  obedece  á  tu 
»padre,  sin  examen,  sin  réplica,  por  doloroso  que  sea  el 
«sacrificio  que  de  tí  exija.  Adiós  hijo  mió;  ruega  por  el 
«descanso  del  alma  de  tu  madre.» 

Y  bendiciendo  al  desolado  niño,  exhaló  el  último 
suspiro,  rindiendo  blandamente  el  alma  en  brazos  del  án- 
gel de  su  guarda,  que,  sin  duda,  lo  llevó  rápido  á  recibir 
en  el  Cielo  la  recompensa  debida  á  sus  modestas,  pero 
constantes  virtudes. 

Tenemos,  pues,  á  D.  Martin  ya  presa  de  la  desgracia 
en  la  edad  de  la  risa,  de  la  imprevisión  y  de  los  juegos; 
solo  en  un  pais  recien  poblado ,  en  medio  de  los  enemi- 
gos de  su  padre,  y  hasta  ignorando  si  ese  como  á  hijo  le 
consideraba.  Situación  mas  triste,  difícil  es  imaginarla, 
como  no  se  añada  la  miseria  á  las  desdichas  que  enume- 
radas dejamos;  porque  la  pobreza,  en  efecto,  es  el  re- 
matey  corona  de  toda  desventura.  Pero  D.  Martin  no  era 
pobre ,  ni  mucho  menos ,  sino  en  realidad  muy  rico ;  y 
lo  que  es  mas,  casi  arbitro  y  señor  absoluto  de  su  ha- 
cienda, á  pesar  de  sus  cortos  años.  Esa  circunstancia 
insólita  y  á  primera  vista  inverosímil  requiere  esplica- 
cion,  y  vamos  á  darla. 

Catalina  Suarez,  á  quien  la  muerte  no  cogió  de  sor- 
presa, ni  la  posición  futura  de  su  hijo  podia  ocultarse, 
tuvo  gran  cuidado  en  ordenar  sus  negocios  de  manera 
que,  al  espirar  ella,  no  interviniese  la  justicia  para  cosa 
alguna  en  los  asuntos  de  su  casa.  Declarando,  pues,  á 
D.  Martin  heredero  universal  de  los  bienes  y  peculio  de 
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que  era  señora,  en  virtud  de  su  carta  dotal  y  las  sucesivas 
generosas  donaciones  de  su  marido ,  nombró  curador  de 
su  hijo  ,  durante  la  ausencia  de  Hernando  y  mientras  él 
no  disponiaotra  cosa,  acierto  eclesiástico,  su  capellán  or- 
dinario, hombre  de  vida  ejemplar,  moralidad  severa  y 
adhesión  probada  á  la  familia.  Llamémosle  el  P.  Asensio 
y  digamos  de  él  que ,  con  mediana  capacidad  y  no  gran 
fuerza  de  carácter,  era  mas  á  propósito  para  dirigir  la 
conciencia  de  una  muger  naturalmente  timorata,  que 
los  primeros  pasos  en  la  vida  de  un  rapaz,  religioso  sí, 
pero  también  emprendedor,  audaz,  y  en  sus  resoluciones 
perseverante.  Sucedió,  por  tanto,  que  limitándose  Her- 
nán Cortés  á  responder  de  palabra  al  mensagero  que  le 
llevó  á  Nueva  España  la  noticia  de  la  muerte  de  su  es- 
posa, que  aprobaba  en  su  totalidad  las  disposiciones 
testamentarias  de  aquella ;  y  pasando  meses  y  meses,  sin 
que  diese  muestras  de  ocuparse  en  la  suerte  de  su  hijo, 
la  razón  precoz  de  D.  Martin  y  su  esquisita  sensibilidad 
alarmáronse  á  un  tiempo,  y  no  sin  causa,  justo  es  de^ 
cirio. 

— «¿Qué  pecados  cometí  yo,  decia  el  pobre  niño  á  su 
Curador,  para  que  asi  me  abandone  mi  padre?  ¿Aver- 
güénzase por  ventura  de  mí ,  cual  si  fuese  fruto  de  ile- 
gítima unión?  ¿No  era  mi  madre  una  santa?  ¿No  he  si- 
do yo  siempre  dócil  á  sus  mandatos,  cuidando  al  mis- 
mo tiempo  de  instruirme  en  las  artes  propias  de  un  ca- 
ballero, hijo  de  tan  grande  hombre  como  lo  es  aquel  á 
quien  venero,  y  por  desdicha  mía  me  abandona?» 

El  pobre  del  capellán  acudía,  para  responder  á  tan 
sentidos  argumentos,  al  vulgar  recurso  de  ocupaciones  y 
negocios  graves,  que  debían  absorver  entera  la  atención 
del  héroe;  y  en  verdad  que,  si  disculpa  pudiera  haber 
para  olvidarse  de  los  propios  hijos,  fuéranlo  las  moles- 
tias, trabajos,  contradicciones  y  enemigos  con  que  á  la 
sazón  luchaba  Hernando. 
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Mas  D.  Martin ,  tenaz  de  suyo ,  y  con  el  corazón  heri- 
do ,  ibase  afirmando  mas  cada  día  en  la  idea  de  que  mo- 
tivos para  él  impenetrables  y  poderosos,  sin  duda,  le 
tenian  apartado  del  seno  paternal ,  condenándole  á  cruel 
abandono. 

i'  En  tal  estado  llega  á  Santiago  de  Cuba  la  noticia  de 
la  partida  de  Hernán  Cortés  para  España,  viage  largo, 
azaroso  siempre  y  mucho  mas  que  ahora  en  aquella  épo- 
ca; yiage  que  supone  el  proyecto  de  permanecer  no  poco 
tiempo  ausente  del  teatro  de  sus  hazañas;  viage,  en  fin, 
que  interpone  todo  el  Occéano  atlántico  entre  el  padre  y 

el  hijo ¡Y sin  embargo,  ni  una  letra,  ni  un  mensage 

para  D.  Martin! 

¿Habíase  ya  comenzado  á  tratar  del  enlace  de  Cortés 
con  doña  Juana  Zúñiga ,  y  fue  estudiado  tan  singular  ol- 
vido? No  nos  consta,  mas  sí  nos  parece  probable,  aten- 
diendo, entre  otras  circunstancias,  ala  rapidez  con  que 
el  matrimonio  á  que  aludimos  se  verificó  en  España.  Mas 
sea  de  eso  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  el  niño  D.  Martin, 
sintiéndose  hondamente  humillado ,  y  en  lo  mas  esquisi- 
to  de  su  caballerosa  sensibilidad  herido,  resolvió,  sí, 
resolvió  á  pesar  de  su  corta  edad,  aclarar  de  una  vez  el 
misterio  de  su  situación ,  tan  intolerable  como  incom- 
prensible realmente.  La  precocidad  natural  en  las  regio- 
nes tropicales,  su  educación  especial,  y  la  sangre  gene- 
rosa que  en  sus  venas  circulaba,  juntamente  con  las 
dotes  que  debió  al  Cielo,  pueden  esplicarnos  lo  singular 
y  escepcional  de  caber  resolución  razonada  y  propósito 
invariable  en  sujeto  apenas  de  la  infancia  salido. 

En  todo  caso ,  el  bueno  del  P.  Asensio ,  no  acertando 
i\  resistirse  á  la  elocuencia  natural  y  firme  voluntad  de 
su  pupilo,  hubo  de  prestarse  á  ausiliarle  en  la  ejecución 
desús  proyectos,  que  realmente  se  llevaron  á  cabo  sin 
la  menor  demora. 

Realizada,  en  consecuencia,  una  considerable  suma 
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en  oro  y  plata,  puestas  en  arrendamiento  las  haciendas, 
y  fletado  un  buque  para  la  Española,  trasladáronse  á 
aquella  isla  D.  Martin,  el  P.  Asensio  y  Garci-Perez,  mu- 
chacho de  la  misma  edad,  poco  mas  ó  menos,  que  D.  Mar- 
tin y  en  su  compañía  criado,  como  hijo  que  era  de  un 
servidor  de  la  casa.  Poco  tiempo  se  detuvieron  nuestros 
viageros  en  Santo  Domingo;  su  objeto  al  arribar  allí 
fue  esclusivamente  el  de  que  en  Cuba  se  perdiese ,  por 
decirlo  así,  el  rastro  de  su  viage,  y  poder  llegar  á  España 
bajo  nombres  supuestos,  sin  que  nadie  supiera  quiénes 
eran  realmente.  ¿Y  por  qué  y  para  qué  tales  precaucio- 
nes? Porque  de  otro  modo,  fuera  la  ida  á  Castilla  una 
provocación  á  Hernán  Cortés;  para  no  embarazarle  en 
sus  proyectos ,  si  acaso  los  tenia  que  exigiesen  el  des- 
tierro de  su  hijo. 

No  perdamos  de  vista  un  solo  instante  al  adolescente, 
si  hemos  de  comprender  con  claridad  la  conducta  del 
hombre  en  lo  sucesivo:  D.  Martin  no  buscaba  á  su  padre 
para  imponérsele,  por  decirlo  así,  sino  para  saber  él 
mismo  á  qué  atenerse,  para  enterarse  de  la  voluntad  de 
aquel  á  quien  Catalina  moribunda  le  mandara  obedecer 
ciegamente  en  la  tierra,  y  cumplirla  en  todo  y  por  todo, 
sin  examen  y  sin  réplica,  por  doloroso  que  fuera  el  sacri- 
ficio que  de  él  exigiera.  Predestinado  al  martirio,  toma- 
ba desde  luego  aquel  niño  la  vestidura  de  los  candidatos 
al  tormento  y  al  fuego ,  tendiendo  sus  brazos  para  recibir 
la  dolorosa  palma  que  el  tiempo  le  preparaba;  quizá 
presentía,  si  no  gozaba  ya  su  alma,  la  amarga  voluptuosi- 
dad que,  padeciendo,  sienten  ciertos  espíritus  triste- 
mente privilegiados. 

Como  quiera  que  fuese,  parece  imposible  conducirse 
con  mas  prudencia  y  respeto  que  lo  hizo  D.  Martin, 
llegando  á  Sevilla  sin  que  nadie  sospechara  su  fami- 
lia, y  á  la  casa  de  su  padre  con  su  religioso  Curador, 
cual  si  fuera  uno  de  tantos  curiosos  ó   necesitados  de 
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los  que  á  visitarle  ó  pedirle  limosna  iban  de  continuo. 
Merced  al  hábito  del  P.  Asensio,  hiciéronles  entrar  los 
criados  á  él  y  á  su  pupilo  en  una  antecámara,  para  que 
en  ella  esperasen  al  Conquistador,  en  el  momento  de  su 
llegada  ausente  de  casa ,  pero  que  no  debia  tardar  en 
volver  á  ella  por  acercarse  ya  la  hora  del  mediodia. 

En  efecto ,  poco  antes  de  las  doce  un  movimiento  ge- 
neral en  la  servidumbre  hizo  palpitar  aceleradamente  el 
corazón  de  D.  Martin,  y  helársele  la  sangre  en  las  venas 
al  tímido  religioso ;  Hernán  Cortés ,  volviendo  de  concer- 
tar definitivamente  su  boda  con  doña  Juana  de  Arellano 
y  Zúñiga ,  merced  á  la  declaración  que  Jiizo  el  conde  de 
Aguilar  de  que  Catalina  era  muerta  sin  posteridad,  pues 
su  hijo  único  habia  fallecido  antes  que  ella,  acababa  de 
apearse  á  la  puerta  de  su  alojamiento,  y  se  despedía  de 
la  multitud  de  cortesanos  y  gente  del  pueblo ,  que  siem- 
pre le  acompañaba  en  su  tránsito  por  las  calles  de 
Sevilla. 

Pocos  minutos,  después,  airoso,  ágil,  lozano  como 
en  sus  verdes  abriles,  brillando  en  sus  ojos  un  contento 
que  de  ocultar  no  trataba,  entró  Hernando  en  la  antecá- 
mara donde  trémulos  le  esperaban  nuestros  viageros,  y 
al  verlos  esclamó,  dirigiéndose  al  P.  Asensio,  pero  sin 
fijar  en  su  rostro  la  atención : 

— «Bien  venidos  son  siempre  los  religiosos  á  mi  casa, 
pero  nunca  mejor  que  hoy.  El  Cielo  colma  todos  mis  de- 
seos; justo  es  que  yo  le  pague  haciendo  bien  á  sus  minis- 
tros. Diga  lo  que  quiere,  padre;  y  esté  seguro  de  no 
salir  de  aquí  con  las  manos  vacias. » 

Como  los  frailes  fueron  siempre  pedigüeños,  imaginó 
Cortés  que  aquel  estaba  allí  en  solicitud  de  alguna  limos- 
na; mas  cuando  el  capellán  de  su  difunta  esposa,  le  res- 
pondió balbuciente: 

— «Venimos  de  Cuba,  Sr.  D.  Hernando...! 
Y  fijando  en  él  la  vista,  reconoció  luego  su  persona, 
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y  á  SU  lado  echó  de  ver  á  un  niño  que,  de  rodillas,  baña- 
dos en  lágrimas  los  ojos,  y  con  la  ansiedad  mas  tierna 
que  imaginarse  puede  pintada  en  el  rostro,  el  ojo  del 
/Vguila  penetró  súbita  y  completamente  la  profundidad 
de  aquel  misterio. 

En  el  primer  momento  la  naturaleza  triunfó  del  orgu- 
llo; involuntariamente  los  brazos  del  Conquistador  se 
tendieron  hacia  su  hijo,  á  quien  en  nueve  años  consecu- 
tivos no  habia  visto;  involuntariamente  también  se  hu- 
medecieron sus  ojos.— Mas  ¡ay!  que  pagado  aquel  tribu- 
to indispensable  á  los  sentimientos  naturales,  el  orgullo 
y  la  ambición  recobraron  sus  derechos  todos,  sin  que  los 
circunstantes  tuviesen  tiempo  de  advertir  que,  por  un 
momento,  el  grande  hombre  habia  dejado  de  ser  gran- 
de^ para  ser  hombre  con  entrañas  de  padre. 

— «Despejad; »  dijo  imperioso,  volviéndose  á  los  que 
le  seguían;  y  asi  que  vio  ejecutada  su  orden,  que  fue 
apenas  pronunciada,  añadió,  volviéndose  al  fraile  val 
niño:  «  Seguidme  vosotros. » 

También  en  D.  Martin  hizo  pronto  su  oficio  el  hereda- 
do orgullo;  y  sus  lágrimas  desaparecieron;  y  serenóse  su 
corazón ;  y  pudo  contemplar  sin  miedo  el  rostro  de  su 
padre,  ceñudo  entonces;  aquel  rostro,  sí,  y  aquel  ceño 
que  hicieron  estremecerse  á  Motezuma  en  su  trono ,  á 
los  ejércitos  mejicanos  en  los  campos  de  batalla ,  donde 
para  cada  español  habia,  no  obstante,  un  millar  de  indios 
guerreros.  Digno  vastago  de  tan  escelso  tronco,  el  niño 
que  á  la  ternura  cedia,  rebelábase  instintivamente  contra 
la  fuerza;  y  al  penetrar  en  la  estancia  reservada  del  gran- 
de hombre,  decíase  D.  Martin:  «¡Todo  menos  mostrar- 
me cobarde ,  madre  mia! » 

En  cambio  el  P.  Asensio  arrepentíase  de  todo  cora- 
zón de  haber  sido  tan  en  estremo  indulgente  con  su  pupi- 
lo ,  y  hubiera  deseado  que  la  tierra  se  le  tragase  cuando 
Cortés,  arrojando   lejos   de  sí  la  toca,  y  desciñéndose 

TOMO   v,  () 
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precipitadamente  espada  y  daga,  como  si  de  su  propio 
furor  recelase  que  á  cometer  un  atentado  podia  condu- 
cirle, encaróse  con  él,  y  brotando  llamas  por  los  ojos, 
dijole  con  aterrador  acento: 

— «¿A  qué  venís  á  Sevilla?  ¿Quién  os  mandó  salir  de 
«Cuba?  ¿Qué  es  lo  que  pretendéis  de  mí,  mal  fraile, 
«tutor  infiel ,  ambicioso  hipócrita?  Responded  pronto ,  ó 
«vive  Dios,  que  ni  la  corona  ni  el  hábito  os  libertarán 
«de  mi  justicia!» 

Semejante  apostrofe,  poco  apropósito  para  tranquili- 
zar á  nadie ,  y  menos  para  alentar  á  un  hombre  pacífico 
y  meticuloso  á  que  su  conducta  defendiese  con  razones, 
acabó  de  ligar  la  ya  trabada  lengua  del  P.  Asensio  de 
tal  modo ,  que  por  mas  que  lo  procuraba  fuéle  imposible 
articular  ni  un  solo  acento ;  mas ,  en  cambio ,  D.  Martin, 
á  quien  de  propósito  ni  miraba  siquiera  su  padre ,  adelan- 
tóse y  dijo  resuelto,  si  bien  profundamente  respetuoso: 

— «  Si  hay  culpa,  señor,  en  esta  llegada,  mía  es  toda. 
»He  querido  saber  si  soy  huérfano  ó  tengo  padre ,  y  á  eso 
«no  mas  he  venido. » 

Tanta  entereza  en  tan  pocos  años,  no  pudo  menos 
de  sorprender  y  aun  de  cautivar  á  Hernando ;  y  el  rapaz 
era  ademas  tan  gentil,  tan  airoso  ,  tan  semejante  á  su 
padre ,  que  ese ,  mal  que  le  pesara ,  hubo  al  cabo  de  mi- 
rarle con  algún  detenimiento  y  reconocerse  en  él  re- 
producido. )  6TB<( 

— «¿Y  no  pudierais  haberme  escrito,  mozo  inconside- 
rado?» Preguntóle  después  de  algunos  instantes,  y  ya  un 
tanto  dulcificado. 

— «Juzgué,  señor,  que  fuera  tan  inútil  como  cuando 
repetidas  veces  lo  hizo  mi  santa  madre  y  vuestra  espo- 
sa, que  Dios  haya.» 

Imposible  formular  una  acusación  tan  tremenda  con 
mas  claridad,  sin  perjuicio  de  la  veneración  siempre  á 
un  padre  debida;  imposible  tomar  nunca  criatura  huma- 
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iva   tan   por  completo   la  voz  del  remordimiento.    -, 

Así  Hernando,  en  cuyo  espíritu  generoso  no  consi- 
guió nunca  la  ambición ,  aun  arrastrándole  en  pos  de  sí 
las  mas  veces  y  alguna  harto  lejos,  sofocar  por  completo 
los  instintos  del  bien  y  de  la  justicia  que  en  él  deposita- 
ra el  cielo,  conmovido  hondamente  por  la  presencia  y 
palabras  de  su  hijo,  sintióse  dominado  por  la  razón,  y 
para  no  confesarlo  de  plano  tuvo  que  guardar  silencio 
y  ponerse  á  pasear  con  agitación  visible  de  uno  á  otro 
estremo  del  aposento. 

En  tanto  el  fraile  se  encomendaba  á  todos  los  santos 
del  cielo ;  y  el  niño ,  puesta  la  confianza  en  Dios  y  su 
derecho,  permanecía  impávido,  esperando  la  resolución 
del  autor  de  sus  días. 

Qué  fue  lo  que  pasó  en  el  alma  del  Conquistador  du- 
rante los  mmutos  de  su  paseo ,  lo  ignoramos  completa- 
mente :  tremenda ,  empero ,  debió  de  ser  la  lucha  entre 
la  ambición  y  el  amor  paternal ,  á  juzgar  por  la  angustia 
que  se  vio  pintada  en  el  rostro  de  aquel  hombre  tan  ha- 
bituado á  los  grandes  riesgos  como  á  las  desesperadas 
resoluciones. 

Al  cabo,  sereno  ya  el  semblante  y  sosegada  la  voz, 

dijo  al  P.  Asensio:  »  • 

— «Dejadnos  solos,  y  volved  dentro  de  un  hora.  Ni 

una  sola  palabra  de  quién  es  este  niño  á  quien  quiera 

quesea,  ó...  ya  me  conocéis.  Retiraos.» 

Del  purgatorio  no  saliera  con  mas  prisa  y  satisfacción 
el  atribulado  fraile  que  lo  hizo  de  aquella  estancia ,  sin 
haber  desplegado  sus  labios,  y  dejando,  en  fin,  solos  al 
padre  y  al  hijo,  en  situaciones  relativas  harto  embara- 
zosas, y  de  solución,  si  no  imposible,  dificilísima  cuan- 
do menos. 

Es  fenómeno  constantemente  observado ,  y  lógico  á 
nuestro  entender  ,  que  la  mayor  parte  de  los  grandes 
hombres  sean  débiles  con  las  muíícres  y'los  niños;  así 
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romo,  recíprocamente,  los  que  hacen  alarde  de  no  ren- 
dirse á  la  belleza,  ni  ser  con  la  infancia  complacientes, 
suelen  pecar  de  estúpidos ,  de  feroces ,  y  aun  de  cobar- 
des las  mas  veces.  Arma  terrible  es  la  debilidad  contra 
el  fuerte ,  porque  hay  al  parecer  cierto  género  de  villa- 
nía en  usar  de  la  fuerza  misma  contra  aquellos  que  solo 
sus  lágrimas  pueden  oponerle;  y  por  eso  quizá,  si  por  la 
Conciencia  de  su  culpa  no ,  Hernán  Cortés  á  solas  con  un 
niño  de  catorce  años,  sentíase  irresoluto  y  aun  cobarde, 
habiendo  hecho  frente  ya,  y  siendo  capaz  de  hacérselo 
todavía  en  lo  sucesivo,  á  las  situaciones  mas  difíciles  y 
peligrosas.  Si  D.  Martin  desembarcara  en  Sevilla  y  viera 
á  su  padre  dos  días  antes  que  lo  hizo ,  acaso  retrocedie- 
ra el  Conquistador  de  Méjico  en  su  propósito  relativo 
al  enlace  con  doña  Juana:  mas  los  desdichados,-  así 
como  madrugan  siempre  para  la  desventura,  llegan  tam- 
bién tarde  á  las  felicidades.  Ya  la  palabra  de  Cortés  esta- 
ba empeñada,  ya  su  honra  comprometida  en  sostener  lo 
que  afirmó  su  lengua;  y  retroceder  fuera,  en  verdad> 
nfamarse.  Un  hombre  de  índole  brutal  ó  un  intrigante, 
colocados  en  tal  apuro,  abusaran  de  su  fuerza  ó  valié- 
ranse  del  engaño,  medios  al  parecer  obvios  ambos  con 
un  niño  inesperto;  mas  tales  recursos  eran  indignos  del 
que  había  encadenado  emperadores  y  sometido  reinos. 
Hernando  con  las  pocas  palabras  que  de  boca  de  su  hijo 
había  escuchado,  conociéndose  muy  bien  á  sí  mismo  y  á 
Catalina  Suarez  ademas,  fácilmente  adivinó  que  el  ca- 
mino mas  corto  y  seguro  para  llegar  á  sus  fines,  era  di- 
rigirse al  corazón  del  infeliz  mancebo,  interesando  su 
precoz  poética  generosidad,  y  obligándole,  por  decirlo 
así,  á  ser  él  mismo  su  propio  verdugo.  ,  .     , 

Sentóse,  pues,  en  el  diván,  hizo  que  el  niño  se  le 
acercase,  acari<5Íóle  sincero ,  y  luego  que  dio  tiempo  á 
la  efusión  de  los  tiernos  filiales  sentimientos,i|c  D.  Mar- 
tin, díjole  grave  y  si  bien  cariñoso:  ir:'!-'  =: 
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— «Ahora,  D.  Martin,  quiero  trataros  como  á  un 
hombre ,  pues  en  realidad  de  tal  me  parece  vuestra  ra- 
zón, á  pesar  del  corto  número  de  años  que  habéis  \ivido. 
Escuchadme  bien  ,  y  preparaos  á  responderme  como 
conviene  á  quien  me  debe  la  vida,»  i^ 

Miró  el  niño  á  su  padre  con  atención ,  pero  sin  sor- 
presa; arrodillóse  á  sus  plantas,  como  reo  que  á  escu- 
char su  sentencia  se  prepara,  y  el  Conquistador  prosiguió 
diciendo:  il 

;-<  — «Martin:  yo  no  soy,  por  mi  cuna,  mas  que  un 
simple  hidalgo;  mis  hazañas  me  han  engrandecido,  pero 
¿  los  ojos  de  los  cortesanos  no  paso  por  grande. 

— ¿Y  qué  os  importa?  (interrumpió  el  inocente  ra- 
paz) ¿Qué  os  importa,  cuando  vuestra  gloria  llena  dos 
mundos  ? 

— ¡Su  madre!  (esclamó  Cortés  ,  recordando  con 
triste  placer  los  dias  de  sus  desinteresados  amores  con 
Catalina  Suarez).  ¡Siempre  en  los  espacios  imaginarios 
y  á  dos  mil  leguas  de  la  tierra!  Pero  escuchad  ,  Mar- 
tin, y  no  me  interrumpáis.  Vasallo  nací,  y  vasallo 
moriré...  Acaso  pude  un  dia...  pero  no;  no  pensemos 
siquiera  en  ello... Yo  necesito  el  favor  de  la  corte,  para 
que  encarnizadas  persecuciones  no  sean  el  premio  de 
mis  servicios...  Mientras  yo  descubro  tierras,  convierto 
razas  y  conquisto  imperios,  es  preciso  que  haya  en  las 
antecámaras  del  Monarca  quien  me  defienda,  quien  im- 
pida que  la  prisión  ó  el  suplicio,  quizá,  me  castiguen  por 
el  delito  de  no  ser  un  áulico  adulador  y  miserable...  ¡Tú 
no  comprendes  eso,  pobre  niño...!  ¡Quiera  el  cielo  que 
nunca  lo  comprendas  tampoco!  En  íin,  aquí  á  mas  ser- 
vir menos  valer,  Marlin:  el  mérito  es  nada,  los  servi- 
cios poco,  la  ilexibilidad  mucho,  y  el  favor  todo.  Pues 
bien:  hay  un  medio  de  que  el  bajel  de  mi  fortuna  no 
zozobre,  sin  obligarme  á  doblar  de  continuo  la  cerviz 
ante  los  validos  del  César,  ni  á  respirar  la  atmósfera  me- 
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fítica  (le  las  antecámaras.  Ese  medio  es  un  casamiento; 
y  ya  le  tengo  concertado. 

— ¡Madre  mía  !  ¡Madre  mia!  (esclamó  con  dolor  in- 
menso el  desdichado  niño).  Mas  Cortés,  prescindiendo 
de  aquella  interrupción,  prosiguió  de  esta  manera: 

•- — Un  gran  casamiento  que,  entroncando  mi  linage 
con  uno  de  los  mas  ilustres  del  Reino,  me  asegura,  Mar- 
tin ,  el  favor  que  necesito  en  la  corte  para  llevar  á  cabo 
los  inmensos  proyectos  que  en  mi  cabeza  germinan;  por- 
que Méjico  no  es  el  solo  imperio  del  Nuevo  Mundo,  ni 
mi  espada  embotó  sus  filos  al  destruir  el  trono  de  Mote- 
zuma.  ¿Querrás  tú  oponerte  al  engrandecimiento  y  glo- 
ria de  tu  padre  ? 

«rí'í: — ¡Yo,  señor!  ¡Yo,  que  daria  toda  la  sangre  de  mis 
venas  por  una  sola  hoja  de  vuestros  laureles!  ¡Presérve- 
me el  Cielo  de  tal  desdicha'! 

— Pues  bien,  hijo,  en  vuestras  manos  quiero  poner  mí 
suerte. 

— ¿En  mis  manos,  señor? 

— ^En  las  vuestras;  quiero  que  solo,  y  libremente,  de^- 
cidais  lo  que  haya  de  ser,  Martin  amado.  Mi  boda  está 
tratada,  pero  se  me  exije  que  del  mayorazgo  que  fundo 
y  del  título  que  espero ,  sean  herederos  esclusivos  los 
descendientes  de  mi  futura  esposa.  ^ifít 

— ¿Y  bien,  padre  mió? 

— ¿No  me  comprendéis  aún? 

—No  señor. 

— Vos  sois  mi  hijo  legítimo ,  mi  primogénito :  consen- 
tir en  lo  que  me  piden  es  privaros  de  una  gran  parte  de 
vuestros  bienes  y  de  un  título  ademas.... 

— ¿Y  qué  importa  eso? 

— Niño  ¿Qué  dices? 
"    — Que  yo  he  venido  á  Sevilla  á  buscar  un  padre,  no 
riquezas  ni  títulos. » 

Al  escuchar  tan  sublime  respuesta,  con  todo  el  can- 
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dor  y  sencillez  de  la  inocencia  pronunciada,  sintióse  el 
grande  hombre  muy  pequeño  al  lado  del  niño  débil  y 
casi  huérfano ;  y  entonces  sus  lágrimas  corrieron  sin  fre- 
no; y  entonces,  estrechando  á  D.  Martin  sinceramente 
contra  su  pecho,  fue  padre  y  mil  veces  dichosísimo 
padre. 

Al  cabo  de  algunos  instantes  de  mutuas  caricias  pro- 
siguió Hernando: 

— «Acepto ,  hijo  mió ,  tu  generoso  sacrificio ,  pero  no 
sabré  renunciar  al  orgullo  de  llamarme  tu  padre. 
i. — Ni  yo  al  de  deberos  la  vida. 

— Pasarás  por  uno  de  mis  hijos  naturales...!  » 
Oir  tales  palabras,  arder  toda  su  sangre  como  si  el 
fuego  celeste  la  inflamara  súbito ,  apartarse  horrorizado 
de  su  padre,  y  trocar  la  ternura  en  exaltación  furiosa, 
todo  fué  para  el  niño  D.  Martin  obra  de  un  solo  rapidí- 
simo instante. 

Mirábale  atónito  Hernán  Cortés ,  y  él  á  Hernán  Cor- 
tés con  mas  ira  que  asombro  todavía;  pero  incapaces 
ambos,  por  el  momento,  de  articular  una  sílaba  siquie- 
ra, solo  con  las  miradas  se  entendieron  durante  mas 
de  un  minuto.'    -  - 

Pasado  ese  tienlpo ,  D.  Martin  fué  quien  rompió  el 
silencio ,  diciendo  en  voz  por  el  dolor  y  la  cólera  enron- 
quecida: 

— «¡Yo  hijo  natural!  ¡Yo  infamar  la  memoria  de  mi 
santa  madre!  Señor,  antes  moriré  mil  veces;  mil  veces, 
sí,  primero  que  consentir  en  tal  villanía.  Vuestra  es  la 
vida  que  me  disteis,  tomadla  en  buen  hora,  pero  dejad- 
me morir  tan  honrado  como  nací.» 

Era  tanta  la  justicia  del  pobre  niño ,  y  tal  la  celeste 
vehemencia  con  que  su  derecho  y  el  honor  de  Catalina 
Suarez  defendía,  que  el  Conquistador,  sintiéndose  sub- 
yugado, contestó: 

— «Bien,  Martin:  no  hablemos  mas  del  asunto.  Vues- 
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tro  padre  desníentirá ,  por  vez  primera  de  su  vida ,  su 
palabra  y^.... 

— ;Vos,  señor,  desmentiros,  y  por  mí!  No,  señor, 
no:  eso  es  imposible.  >;!,■• 

— ^No  hay  medio,  Martin:  ó  reconoceros  por  lo  que 
sois,  y  me  desmiento,  ó  bien > 

—Por  piedad,  iio  volváis  á  pronunciarlo Pero  ¿No 

ha  de  haber  algún  medio ?  ¿No  le  ha  de  haber.  Dios 

mió,  no  le  ha  de  haber?  Inspírame,  Madre  mia:  haz 
que ,  cumpliendo  tu  postrimera  voluntad ,  pueda  yo  obe- 
decer sin  deshonrar  tu  memoria  al  que  tanto  amaste  en 
la  tierra  hasta  exhalar  el  último  suspiro.» 

Y  dejándose  caer  de  rodillas  en  el  suelo,  elevábase 
al  propio  tiempo  en  espíritu  D.  Martin  á  la  celestial  mo- 
rada, buscando  en  ella  la  inspiración  del  martirio.  Su 
padre  padecía,  en  tanto,  insoportable  tormentOin'l  olxíí 
Súbito  un  rayo  celeste  ilumina  la  mente  del  hijo  de 
Catalina  Suarcz,  y  poí  su  llama  reanimado,  levántase  el 
niño ,  corre  al  Conquistador,  y  dícele :  t  a'}i 

— «Todo  seria  fácil  si  yo  me  hubiera  muerto,  ¿No  es 
verdad,  señor?» 

Ruborizóse  la  frente  y  estremecióse  el  corazón  de 
Hernando  oyendo  tales  palabras ,  á  las  cuales  solo  acer- 
tó á  responder:  ¡tí Ha 

— «Gracias  al  Cielo,  vivís,  D.  Martin.  ,;i) 

■  ■-—Pero,  decidme,  os  ruego,  si  es  cierto  que  si  yo  no 
existiera .n'i')'¿  ?  ■  i^hh 

— No  tendríamos  dificultades.  /íf  Añ 

—Pues  bien,  señor;  si  en  pasar  por  vuestro  hijo  na- 
tural no  puedo  consentir,  por  respeto  á  la  memoria  de 
mi  madre,  yo  también  soy  Cortés,  padre  mío,  y  no  te- 
mo á  la  muerte.  '    ;  ;; 

— No  dehremos,  niño:  la  vida  y  la  muerte  en  -manos 
de  Dios  solo  está  darlas.  • .  . 

— Padre  mió,  mi  vida  os  estorba.         ^     .;,;<{ 
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i^Silciicio,  OS  digo:  mi  boda  es  imposible,"  no  hable- 
mos ya  de  esto.  .1  ^i> 
j, — ¡Una  palabra  mas,  por  piedad!           ,        h^isG 
'>^^— Ya  os  escucho.      '»í?í?iff!  fí> '>!>  h  n\>m¡  íimf^íí  o? 

- — Mi  pobre  madre,  sin  duda  apiadada  de  entrambos, 
me  inspira  en  este  instante  un  medio  de  conciliario  todo. 
Nadie  me  conoce  en  Castilla ;  de  Cuba  he  desaparecido 
sin  anunciar  el  término  de  mi  \iage ;  ¿Qué  significo  yo 
en  el  mundo ,  para  que  haya  quien  se  ocupe  en  averi- 
guar si  vivo  aún  ó  terminé  ya  la  existencia?  Suponga- 
mos que  he  muerto;  bendecidme,  señor,  por  vez  pos- 
trera, y  yo  os  juro  por  la  memoria  de  vuestra  primera 
desdichada  esposa ,  por  la  honra  que  tengo  de  ser  de 
vuestra  sangre,  y  por  el  Dios  uno  y  trino  que  adoro  hu- 
milde, que  de  hoy  mas  D,  Marlin  Cortés  de  Suarez  no 
vive  para  el  mundo.» 

En  tal  momento  hemos  presentado  en  escena  á  padre 
c  hijo  al  comenzar  este  capitulo,  cuya  estension  exige  ya 
que  brevemente  le  pongamos  término ,  como  lo  haremos, 
limitándonos  á  resumir  el  resto  de  aquel  penoso  diá- 
logo. 

La  posición  de  Hernán  Cortés  era  tal  que,  de  no  acep- 
tar el  generoso  espontáneo  sacrificio  de  su  primogénito, 
tenia  que  resignarse  á  pasar  por  un  falaz  intrigante  para 
con  las  poderosas  familias  de  los  Zúñigas  y  de  los  Ardía- 
nos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  primero  ante  la  corte,  y 
después  ante  el  reino  y  el  universo  entero.  Por  lo  que 
hace  al  heroico  niño.  Dios  que  le  habia  formado  en  la 
previsión  de  su  fatal  destino ,  diole  la  abnegación  sufi- 
ciente para  inmolarse ;  y  por  consiguiente  fácil  fue  la 
avenencia. 

Hernán  Cortés  hizo  mucho  mas  rico  que  ya  lo  era  al 
hijo  de  Catalina;  presúmese  que  le  reveló  donde  en  Nue- 
va-España se  ocultaban  inmensos  tesoros:  mas  renun- 
ciando también  á  su  paternidad ,  recibióle  juramento  de 


90  LA    CONJURACIÓN    DE    MÉJICO. 

no  revelar  nunca ,  ni  á  nadie ,  á  quién  debia ,  después 
de  Dios,  la  vida. 

Desde  aquel  momento  D.  Martin  Cortés  de  Suarez, 
se  llamó  hasta  el  de  su  muerte ,  D.  Marlin  Suarez  de 
Monroi;  del  resto  de  sus  aventuras  trataremos  en  el 
próximo  capítulo. 


^ 


CAPITULO  Y, 


OTRO    DE   LOS  EPISÓDICOS,  QUE    ACLARA   MAS  DE  UN    MISTERIO, 
REVELANDO  EL  ORÍGEN  DE  LA  BELLA   DOÑA  ELVIRA. 


ON  dificultad  puede  imaginarse  situa- 
ción mas  singularmente  escepcional 
2i^  que  la  de  D.  Martin ,  solo  en  el  mun- 
do ,  cual  la  palmera  en  el  desierto ,  á 
la  edad  de  catorce  años;  inmensa- 
mente rico ,  realmente  de  ilustre  li- 
nage,  pero  condenado,  no  como  el 
espósito  á  ignorar  sus  padres,  sino  á 
negar  el  mas  glorioso  de  cuantos  la 
aristocrática  ambición  imaginar  pu- 
diese. 

El  P.  Asensio  y  Garci-Perez,  juramentados  solemne- 
mente ,  eran  únicos  dueños  de  su  secreto ,  y  ellos  tam- 
bién esclusivamentc  su  familia  y  amigos. 
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Ya  dijimos,  y  aún  probamos  la  precocidad  de  Don 
Martin,  pero  á  mayor  abundamiento,  la  desgracia  sazo- 
na la  razón  tan  de  prisa  como  gasta  el  alma:  aquel  ni_ 
ño,  arbitro  absoluto  de  sus  acciones,  yendo  á  estable- 
cerse en  Salamanca,  bízose  educar  como  pudiera  el  ayo 
mas  severo.  Ciencias,  letras  humanas,  armas,  ejercicios 
gimnásticos  y  devociones,  consumieron  su  tiempo  du- 
rante cuatro  años  consecutivos;  y  entonces,  teniendo  ya 
diez  y  ocho  de  edad,  y  sintiéndose  capaz  del  mundo  y 
sus  azares,  resolvió  militar  como  á  varón  de  su  linage 
convenia.  '         "^         ^  ^"^ 

Soldado  voluntario  en  ítaHa,  distinguióse  luego,  no 
solo  por  el  valor  que  beredara ,  sino  por  su  militar  ins- 
tinto, por  su  probidad  acrisolada,  y  por  una  rigidez  de 
costumbres  insólita  en  tales  años  y  ejercicio. 

Rico  y  generoso ,  mas  ordenado  en  su  vida ;  campeón 
audaz  en  el  campo  de  batalla,  pero  convidado  sobrio  en 
la  mesa;  y  bombre,  desde  mozo,  (fe  tan  buen  consejo 
como  cstraño  á  la  galantería ,  no  pudo  menos  de  llamar 
desde  luego  y  poderosamente  la  atención  de  sus  cama- 
radas  y  caudillos,  para  quienes  era  y  debia  ser  un  ani- 
mado enigma.  Mas  de  uno  pretendió  aclararlo,  ya  con 
insidiosas  preguntas,  ya  con  provocativos  sarcasmos;  las 
primeras  le  hallaron  impenetrable,  á  los  segundos  res- 
pondió dos  ó  tres  veces  con  la  espada,  y  de  modo  que, 
por  una  parte ,  muertos  sus  adversarios  no  pudieron  vol- 
ver á  molestarle ,  y  por  otra  el  escarmiento  de  tal  castigo 
hizo  que  no  hallasen  imitadores  los  primeros  provoca- 
tivos.   y07bí; 

Kl  Entonces,  y  como  acontece  siempre  que  el  público 
curioso  encuentra  insuperable  barrera  que  la  verdad  le 
oculta,  la  fantasía  de  los  noveleros,  inventando  sin  fre- 
no ,  hízole  sucesivamente  hijo  natural  ó  bastardo  de 
rico  ó  dé  Grande,  de  Príncipe,  y  aun  de  Rey,  ó  Em- 
perador; sin  faltar  quien  le  tuviese  por  disfrazado  ))e- 
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redero  de  Preste  Juan  de  las  Indias,  o  por  un  Morisco 
de  alta  gerarquia. 

En  situación  tan  delicada  solo  una  conducta  ejem- 
plar, como  la  suya,  pudo  salvarle  de  incurrir  en  gene- 
ral desprecio;  solo  un  valor  á  todo  prueba  hacerle  res- 
petable; solo  hazañas  heroicas  darle  la  consideración  so- 
cial de  que  la  falta  de  una  familia  le  privaba. 

Dios  le  otorgó  fuerzas  para  todo,  y  en  dos  años  de 
campaña  D.  Martin,  contando  apenas  veinte  de  vida,  lo- 
gró adquirir  fama  de  gran  soldado,  de  })erfecto  caballe- 
ro y  de  varón  virtuoso,  amen  de  infinitos  partidarios, 
mas  bien  que  amigos,  entre  la  soldadesca,  cuyo  amor 
supo  ganarse  dándole  siempre  ejemplo  de  bizarría  en 
los  combates,  de  sufrimiento  en  los  trabajos,  de  modes- 
tia en  los  triunfos,  de  constancia  en  las  derrotas,  y  tra- 
tándola ademas  afable  y  generoso. 

Como  ya  por  entonces  las  ingratitudes  de  la  corte 
con  Hernán  Cortés  eran  notorias,  y  por  la  corresponden- 
cia que  elP.  Asensio  entretenía  sin  interrupción  con  per- 
sonas importantes  en  Nueva  España,  estaba  D.  Martin 
al  corriente  de  los  sucesos  de  aquellas  apartadas  regio- 
nes ,  parécenos  probable  que  comenzasen  en  la  jiiis- 
ma  época  á  germinar  ea  su  corazón  y  en  su  cabeza  los 
sentimientos  y  las  ideas,  que  mas  tarde  le  arrastraron  á 
tramar  la  conjuración  que  nos  ha  dado  asunto  para  este 
libro. 

Nada  mas  natural ,  en  efecto ,  ni  mas  lógico ,  supues- 
tos los  antecedentes  que  conocemos,  que  el  ocurrírsele 
á  D.  Martin  el  pensamiento  de  llevar  su  heroica  abnega- 
jcion  al  estremo,  no  ^olo  de  condenarse  á  pasar  en  el 
mundo  por  un  ser  aislado,  sin  padres  ni  familia,  sino  de 
consagrar  su  ingenio,  caudal, y  existencia,  al  engrande- 
cimiento de  aquellos  á  quienes  ya  tanto  habia  sacrificar 
do,  y  sobre  todo  á  la  gloria  de  un  nombre  que  no  le  era 
licito  llevar  perteneciéndole  legítimamente.  Es  opinión 
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común  que  solo  en  la  carrera  del  crimen  ó  del  vicio  se 
engolfan  los  hombres  de  manera  que,  dado  el  primer 
paso,  los  andan  todos  irremisiblemente,  sin  detenerse 
hasta  el  postrero  posible:  nosotros  pensamos  de  otra  ma- 
nera. La  virtud  tiene  también,  una  vez  sincera  y  perse- 
verantemente  practicada,  irresistibles  atractivos;  y  si  el 
voluntario  sacrificio  de  las  pasiones  llega  á  hacerse  pa- 
sión él  mismo ,  como  sucede  con  frecuencia ,  entonces 
el  alma  se  precipita  exaltada  al  fuego  santo  de  la  abne- 
gación, hallando  inefables  delicias  y  voluptuosos  goces 
en  lo  que,  á  los  ciegos  ojos  de  los  materialistas,  pasa  por 
cruel  martirio.  -     'jUl.  ,  .;  ;;;¿í^ 

Tal,  por  lo  menos,  era  el  casa  de  D.  Martin;  y  pa- 
récenos  que  anduvo  lógico ,  porque  en  esta  vida  pararse 
es  siempre  retroceder,  y  eso  perder  el  fruto  de  cuanto 
anteriormente  se  ha  sembrado.  ^  ' 

No  obstante ,  debia  de  ser  indistinto  aun  en  su  men- 
te el  pensamiento  de  la  conjuración  al  anunciarse  la 
espedicion  de  Carlos  V  contra  Túnez,  pues  dejando  la 
Italia,  acudió  á  España  para  tomar  parte  en  aquella  guer- 
ra mas  santa  que  venturosa.  ^»  '^j- 

En  las  arenas  del  África,  como  á  las  orillas  del  Arno, 
mostróse  D.  Martin  digno  hijo  de  su  ilustre  padre,  hasta 
el  punto  de  que  el  Águila  Imperial  fijase  en  él  su  vista 
perspicaz,  recompensando  sus  servicios  con  la  gineta  de 
capitán  de  infantería ,  grado  con  que  regresó  á  Europa 
después  de  la  pérdida  de  la  Goleta. 

Prolijo  seria  seguirle  paso  á  paso  en  su  vida  militar, 
bastando  á  nuestro  propósito  consignar  que  se  distinguió 
en  ella  durante  largos  años,  y  en  cuantas  guerras  sos- 
tuvo en  el  continente  europeo  y  sus  mares,  la  ambición 
ó  el  deseo  de  gloria  de  Carlos  V,  mereciendo  por  sus  ser- 
vicios esclusivamente,  que  aquel  grande  hombre  le  promo- 
viese al  cargo  de  Maestre  de  Campo,  equivalente,  como 
dijimos  otras  veces,  al  de  oficial  general  en  nuestros  dias. 
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Dctendrémonos ,  sin  embargo,  á  referir  todavía  un 
suceso  de  aquella  época  de  la  vida  del  hijo  de  Catalina 
Suarez,  ya  porque  en  él  hallaremos  la  esplicacion  de  al- 
gún misterio,  ya  para  dar  idea  del  espíritu  caballeresco, 
moribundo  á  la  sazón  en  Europa ,  que  aún  dominaba  en 
los  ejércitos  españoles ,  cuando  los  regia  el  vencedor  de 
Francisco  I;  ya,  en  fin,  en  justificación  de  los  elogios  que 
á  D.  Martin  hemos  prodigado. 

Tres  años  antes  de  abdicar  el  cetro,  esto  es,  en  el 
de  15^2,  sitiaba  el  Emperador  k  Metz  ,  en  Francia, 
cuyo  Rey  Enrique  11,  ambicionando  la  corona  impe- 
rial y  sin  fuerzas  para  conquistarla  ,  habíase  hecho 
protector  de  ciertos  príncipes  alemanes,  rebeldes  á  la 
sazón  á  su  legítimo  soberano.  Era  en  el  rigor  del  in- 
vierno ,  y  sus  hielos  ,  tanto  si  no  mas  que  las  armas 
de  Guisa,  Nevers,  y  Alberto  de  Brunswick,  opusiéronse 
invenciblemente  á  la  alta  capacidad  del  imperial  caudi- 
llo, y  al  valor  de  los  españoles,  alemanes,  flamencos  é 
italianos  que  su  ejército  componían.  Vano  es  luchar  con- 
tra el  cielo:  la  estrella  de  Carlos  V  palideció  ante  los  mu- 
ros de  Metz,  como  palidecido  había  la  de  Alejandro  ba- 
jo el  abrasado  cielo  de  la  India ,  y  como  estaba  escrito 
también  que  palideciese  la  del  gran  Napoleón  en  las  yer- 
mas llanuras  de  Moscou.  Helábanse  los  hombres,  pere- 
cían los  caballos,  faltaban  los  víveres,  y  con  ellos  les 
municiones;  ya  no  el  cañón,  ni  el  mosquete,  ni  la  lan- 
za, ni  la  espada,  sino  el  frío  y  el  hambre  y  las  enfer- 
medades, diezmaban  sin  tregua  á  los  sitiadores;  y  el  des* 
«liento  cundía,  y  la  deserción  era  tan  general  como 
continua.  Un  solo  Tercio^  el  peor  compuesto  del  ejér- 
cito ,  atendido  el  varío  origen  y  detestable  procedencia 
de  la  mayor  parte  de  sus  soldados ,  acertó  á  resistir  sin 
notables  bajas  las  calamidades  de  aquel  sitio;  y  ese  ter- 
cio mandábalo  nuestro  D.  Martin  Suarez  de  Monroi. 

Al  ordenar  el  César  que  del  ejército  de  Italia  se  le 
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enviasen  Iropas  para  aquella  campaña,  los  que  allá  en  su 
nombre  gobernaban  aprovecharon  la  ocasión  para  des- 
embarazarse de  un  sin  número  de  aventureros  y  bravos 
de  lodos  países,  condiciones  y  aun  religiones,  que,  proce- 
dentefe  de  las  guerras  anteriores ,  habian  ido ,  por  decirlo 
así,  hacinándose  en  el  antiguo  Lacio,  y  devastaban  su 
fértil  suelo  al  propio  tiempo  que  su  población  des- 
moralizaban. Alistarlos  no  fue  difícil,  porque  con  el  cebo 
de  iun  buen  enganche  y  la  esperanza  de  saquear  los 
dominios  del  Rey  Cristianísimo  ,  acudieron  mas  de  los 
que  se  buscaban:  pero  no  era  tan  obvio  hallar  un  gefe 

para  tales  bandidos-njícíííjpfíoo    i;'.";»;  i  r 

;  Consultado  el  Duque  de  Alba  sobre  el  negocio,  res- 
pondió; «Si  D.  Martin  Suarez  de  Monroi  no  manda  ese 
«Tercio,  tanto  valiera  enviarnos  la  peste; »  y  en  efecto, 
quizá  solo  el  que  había  de  llamarse  el  Mártir  era  capaz 
de  imponer  respeto  y  ajustar  á  las  reglas  de  la  militar 
disciplina  á  una  horda  de  bandidos,  para  el  mas  dócil  y 
escrupuloso  de  los  cuales  pasaba  por  cosa  de  juego  hollar 
de  palabra  y  obra  lodos  y  cada  uno  de  los  preceptos  del 
decálogo.  M  ob  f>o*i 

í)i  Mas  D.  Martin,  á  ^m^xi  ú  Gran  Duque  de  Alba  se 
dignó  escribir  para  que  tomase  aquel  mando,  hízolo 
desde  luego,  y  con  tan  buen  éxito  que,  quien  bajo  sus 
órdenes  viera  á  hombres,  sobre  poco  mas  ó  menos 
todos  de  la  especie  de  tres  que  hemos  conocido ,  á  saber: 
Absalon,  Alma-negra  y  Corta-orejas,  creyéralos  soldados 
de  alguna  orden  religiosa,  como  los  Templarios,  por 
ejemplo,  allá  en  los  tiempos  de  su  mayor  ascetismo;  tales 
se  mostraban  de  sumisos  y  poco  ladrones  los  domes- 
ticados aventureros.  :  •  >■'> 
Cuando  la  deserción  minábalas  filas  del  ejército, 
el  tercio  cosmopolita  contó  apenas  tres  ó  cuatro  prófugos, 
merced  á  la  perseverante  vigilancia  de  su  Maestre  de 
Campo,  y  á  la  severidad  inflexible  con  que  aplicó  desde 
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luego  todo  el  rigor  de  las  leyes  militares  al  que  en  lo  mas 
mínimo  osaba  infringirlas.  Víveres  y  combustibles  falta- 
ban en  todos  los  cuarteles:  D.  Martin,  acometiendo  con 
aquellos  desalmados  empresas  que,  con  otros  y  para 
otros,  pasaran  por  desesperadas,  ya  contra  la  plaza  mis- 
ma, ya  contra  la  caballería  ligera  del  duque  de  Nevers 
que  interceptaba  los  convoyes,  consiguió  que  á  lo  meno^ 
de  lo  estrictamente  necesario  no  careciesen  nunca  los 
suyos,  y  en  muchas  ocasiones  abasteció  á  sus  mas  necesi- 
tados compañeros,  y  hasta  al  Emperador  mismo.  Quizá  y 
sin  quizá,  viérase  prisionero  y  pereciera  de  hambre  ó  de 
frío  un  noble  y  muy  joven  caballero  que  en  aquel  sitio 
hacia  su  primera  campaña,  soportando'  con  mas  alien- 
tos morales  que  fuerzas  físicas  el  rigor  de  la  estación  y 
las  continuas  privaciones.  Flaco,  estenuado,  y  cadavéri- 
ca la  faz,  pero  negándose  á  retirarse  al  cuartel  de  los 
enfermos,  el  caballero  á  que  aludimos,  contando  apenas 
veinte  años  de  edad ,  y  siendo  simple  voluntario  en  la  ca- 
ballería, vióse  cierto  día  envuelto  en  una  vigorosa  salida 
que  inopinadamente  hizo  de  la  plaza  el  duque  de  Guisa; 
y  faltándole,  no  el  valor,  pero  sí  las  fuerzas,  hiciéronlc 
su  prisionero  los  franceses.  D.  Martin,  que  mandaba 
aquel  día  la  trinchera,  contento,  y  no  sin  causa,  de  haber 
rechazado  á  su  poderoso  enemigo  con  pérdida  considera- 
ble, bien  echó  de  ver  que  se  le  llevaban  un  hombre  pri- 
sionero, mas  no  obrara  como  cuerdo  General  si  por  tan 
insignificante  pérdida  comprometiera  las  tropas  de  su 
mando,  ó  consintiese  que  la  caballería  dejara  de  reco- 
gerse al  campamento ,  como  acababa  demandárselo. 
Llevábanse,  pues,  los  franceses  al  voluntario ,  cuando 
aquel ,  desesperando  del  socorro  y  perdiendo  la  pacien- 
cia al  ver  que  los  suyos  se  retiraban ,  comenzó  á  decir  en 
altas  voces: — ¿No  hay  quién  liberte  á  D.  Martin  Cor- 
tés? ¿No  hay  quién  rescate  al  hijo  del  mar  qué'^  de  i 
Valle?  y^ 

TOMO    V.  7 
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Como  los  huesos  de  toda  la  especie  humaHa  surgirán 
un  dia  del  polvo  al  escucharse  el  son  tremebundo  de  la 
trompa  que  ha  de  anunciarnos  el  Juicio  final ,  asi  el 
hijo  de  Catalina  Suarez,  oyendo  la  voz  del  que  nombre  y 
herencia  inocentemente  le  usurpaba ,  saltó  fuera  de  sus 
reales  clamando : — «¡Sus!  A  ellos  mis  valientes!  ¡5us! 
Trompetas,  tocad  á  degüello!  ¡A  ellos  que  se  nos  llevan  al 
hijo  del  Conquistador  de  Méjico! » 

Y  electrizada  la  tropa  por  la  voz  y  ejemplo  de  su 
caudillo,  cargó  intrépida  á  los  contrarios,  acuchillándo- 
los hasta  las  puertas  de  la  plaza ,  y  rescatando ,  por  de 
contado,  al  prisionero,  á  quien  Suarez  hizo  llevar  á  su 
propia  tienda,  cuidándole  hasta  su  completo  restableci- 
miento con  la  misma  ternura ,  que  si  fuera  su  propio 
hijo.  De  aquel  dia  fechaba  una  amistad  íntima,  sincera 
y  nunca  interrumpida  entre  el  que  tenemos  preso  en 
Méjico,  llevando  el  título  de  Marqués  del  Valle,  y  el  que 
realmente  llevarlo  debiera. 

Decidióse  Carlos  V ,  no  sin  resistencia  y  aunque  per- 
sonalmente enfermo ,  á  levantar  el  sitio ;  y  como  era  na- 
tural ,  sus  tropas  fueron  vigorosamente  atacadas  durante 
toda  su  marcha  hasta  Thionville.  En  aquella  retirada  don 
Martin  Suarez,  siempre  con  su  tercio  en  la  retaguardia, 
peleó  de  dia  y  de  noche,  á  pie  y  á  caballo ,  reproducien- 
do los  prodigios  de  su  padre  en  Nueva  España ;  y  pren- 
dado el  César  de  tanto  denuedo  y  tan  rara  pericia, 
quiso  darle  una  muestra  de  su  aprecio  concediéndole  el 
hábito  de  Santiago. 

— «V.  M.  se  dignará  perdonarme,  Señor  (respondió, 
pálido  como  la  muerte,  el  agraciado),  mas  no  puedo  ad- 
mitir. » 

Miróle  Carlos  de  Gante ,  que  conocía  mucho  á  los 
hombres ,  y  adivinando ,  en  parte  al  menos ,  la  secreta 
causa  de  tan  estraña  negativa,  dijo: 
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— «Vive  Dios,  que  teme  las  pruebas.  ¿Seriáis  plebe- 
yo ,  Don  Martin  ? 

— Noble,  Señor;  y  por  respeto  no  digo  que  tanto  co- 
mo el  primero;  mas... no  puedo,  en  efecto,  hacer  pro- 
banza de  mi  nobleza. 

— Vuestras  hazañas  son  la  mejor  ejecutoria;  yo  os  dis- 
penso las  pruebas. 

r— Hábito,  sin  ellas,  seria.  Señor,  un  Sambenito. 

— Por  mi  vida  que  no  os  entiendo. 

— Señor,  yo  soy  noble,  pero  un  juramento  me  obliga 
á  encubrir  linage  y  nacimiento ,  aunque  ilustre  el  pri- 
mero y  legítimo  el  segundo. 

— Bien  está:  ya  os  dije  que  dispensaba  las  pruebas; 
y  ahora  añado  que  os  mando  vestir  el  hábito. 

— Dígnese  V.  M.  otorgarme  una  gracia  mas. 

— Hablad. 

— No  exijir  que  la  roja  espada  de  Castilla  figure  en 
mi  pecho  hasta  que  á  V.  M.  conste  con  evidencia  que 
por  mi  nacimiento  no  soy  indigno  de  tal  honra. 

— Ya  me  consta  por  vuestros  bizarros  hechos;  de 
otra  manera  ,  ¿Gomo,  si  ignoro  vuestro  linage? 

— Hay  un  hombre.  Señor,  vasallo  de  V.  M.,  pero  va- 
sallo tal,  que  su  palabra  vale  todas  las  informaciones 
imaginables.  Dígnese  V.  M.  preguntarle,  y  su  respuesta 
decida. 

— ¿Y  quién  es  ese  tan  singular  vasallo  ? 

— El  Conquistador  de  Méjico. » 
Carlos  V  que  era  hombre  de  corazón ,  prestóse  á  la 
exigencia  de  D.  Martin  Suarez,  mandando  escribir  á 
Hernán  Cortés  sobre  el  asunto ;  y  siendo  su  respuesta  la 
siguiente : 

«Sacra,  Cesárea,  Real  Magestad:  D.  Martin  Suarez 
))de  Monroi  es  tan  noble  como  yo ,  y  si  esto  que  digo  no 
«bastare  á  satisfacer  á  V.  M.  ó  al  mismo  D.  Martin,  yo  le 
«absuelvo  por  la  presente  de  su  juramento  y  promesa.» 
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Don  Marlin  ristió  de  allí  adelante  el  hábito  de  San- 
ti  ago . 

Poco  después  de  la  abdicación  del  Emperador,  dejó 
Suarez  el  servicio  militar,  no  conviniendo  á  su  carácter 
un  reinado  como  el  de  Felipe  11 ;  y  el  año  de  56  hizo  á 
Méjico  su  primer  viaje. 

Mas  antes  de  hablar  de  ese  punto ,  y  terminada  la 
historia  de  su  vida  militar,  debemos  dar  cuenta  de  suce- 
sos de  la  privada  que  atañen  directamente  al  asunto  de 
este  libro. 

Unos  diez  años  del  sitio  de  Metz  hallábase  D.  Mar- 
tin Suarez,  con  su  bandera  ,  empleado  en  el  ejército  de 
Flandes,  yconvaleciente  de  una  peligrosa  herida  en  Am- 
beres,  cuando,  derrotado  alas  inmediaciones  de Brescott 
el  príncipe  de  Orange,  puso  sitio  á  aquella  famosa  ciu- 
dad el  general  dinamarqués  Rosen ,  que  en  unión  con 
las  tropas  francesas  y  las  alemanas  del  duque  de  Cleves, 
hacia  la  guerra  entonces  en  los  Países  Bajos  á  Carlos  V. 

Contaba  á  la  sazón  siete  lustros  de  edad  el  hijo  de 
Catalina  Suarez;  su  aspecto  naturalmente  agradable  por 
la  armonía  y  regularidad  de  su  conjunto  y  pormenores, 
embellecido  por  cierto  aire  varonil  y  resuelto  fruto  de 
los  hábitos  militares,  y  realzado  ademas  por  una  tinta 
de  melancólica  constante  preocupación,  dícese  que  hizo 
palpitar  acelerado  á  mas  de  un  pecho  femenino;  pero  él, 
indiferente  á  todo  menos  á  la  gloria  de  las  armas,  ó  no 
advertía  sus  triunfos,  ó  dábales  tan  poca  importancia  que 
para  nada  los  tomaba  en  cuenta. 

Sin  embargo ,  seriamos  injustos  suponiendo  á  Suarez 
insensible  al  amor:  semejante  monstruosidad  era  harto 
impropia  de  persona,  de  su  linage  y  prendas  morales, 
para  admitirla  solo  en  virtud  de  las  apariencias,  en 
aquello  como  en  otras  muchas  cosas  á  la  realidad  con- 
trarias. D.  Martin,  en  efecto,  religioso  por  índole  y  por 
crianza,'  y  con  la  piedad  ftl  fuego  jle  la  desdicha  acrisolada 
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desde  sus  primeros  pasos  en  la  \ida ,  era  sí  declarado 
enemigo  de  todo  libertinage  en  los  demás ,  y  para  sí  mis- 
mo incapaz  ni  de  concebir  la  posibilidad  de  un  amor 
que  honesto,  casto,  y  al  matrimonio  encaminado  no 
fuese.  Hombre,  ademas,  de  su  siglo,  y  por  su  escep- 
cional  posición  mas  aferrado  aún  que  otros  á  las  ideas 
aristocráticas,  creyera  pecar  mortalmente  pensando  en 
unir  su  destino  al  de  muger  que  á  tan  noble  linage  como 
el  suyo  no  perteneciera ;  y ,  en  consecuencia ,  si  á  ena- 
morarse llegara,  habia  de  ser  forzosamente  para  casarse, 
y  de  una  dama  de  alta  prosapia.  Relaciones  amorosas, 
fuera  de  esas  condiciones,  pasaban  por  delito  á  sus  ojos; 
y  dentro  de  ellas  vedábaselas  su  mala  suerte;  porque  ¿Có- 
mo habia  de  obtener  nunca  la  mano  de  una  ilustre  don- 
cella ,  quien  el  nombre  de  sus  propios  padres  revelar  no 
podia? — Reflexiónese  un  momento  sobre  la  situación 
singular  de  aquel  hombre,  y  se  verá  que  mas  le  valiera 
mil  veces  ser  en  realidad  un  triste  espósito ,  que  haber 
«acido  hijo  de  un  grande  hombre,  y  no  poder,  sin  embar- 
go, confesarlo. 

Como  quiera  que  sea,  repugnándole  el  libertinage 
instintivamente ,  profesando  por  principios  horror  pro- 
fundo á  la  seducción ,  y  de  casarse  poco  menos  que  im- 
posibilitado ,  Suarez  evitaba  cuidadosamente  el  trato  de 
las  mugeres  hermosas  y  jóvenes,  trato  que  solo  á  que- 
brantar los  preceptos  de  la  moral  podia  conducirle, 
cuando  no  á  padecer  inútiles  dolores. 

Mas  contra  las  leyes  de  la  naturaleza  se  lucha  en  va- 
no :  ellas  han  dotado  el  corazón  del  hombre  de  un  ins- 
tinto que  invenciblemente  le  arrastra  á  rendirse  á  los 
pies  del  sexo  débil ;  ellas  quisieron  que  el  amor  fuese  el 
agente  universal  de  la  reproducción  de  los  seres;  y  mas 
tarde  ó  mas  temprano,  menos  ó  mas  profundamente, 
fuerza  es  que  todo  ame  en  este  mundo  y  aun  en  §1  otro. 

ÍWsidia  por  aquellos  tiempos  en  Amberes  una  fami- 
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lia ,  noble  y  bien  acomodada ,  á  juzgar  por  el  decoro  de 
su  porte  en  todos  conceptos  ,  compuesta  de  un  caba- 
llero de  edad  mas  que  madura,  una  señora  anciana,  y 
tina  joven  de  rara  hermosura,  que  al  primero  llamaba 
lio,  y  abuela  á  la  segunda.  Aquellas  tres  personas  pasa- 
ban por  castellanas,  en  razón  á  su  idioma,  trages  y 
hábitos:  pero  en  realidad  ignorábanse  su  origen  y  pro- 
cedencia, pues  apenas  tenian  trato  en  la  ciudad  con 
persona  alguna ,  fuera  de  sus  principales  magistrados 
Lanceloto  Ursulo  y  Nicolás  Shermer,  hombres  ambos  á 
cuyo  temple  de  alma  poco  común  debió  el  César  la  con- 
servación de  Amberes  en  aquella  desdichada  campaña, 
y  que  dispensaban  á  la  incógnita  familia  que  nos  ocupa 
todo  género  de  miramientos  y  consideraciones. 

Sin  embargo ,  al  retirarse  á  la  ciudad  los  maltra- 
tados restos  del  ejército  del  Principe  de  Orange,  á 
consecuencia  de  la  derrota  de  Brescott,  siendo  indispen- 
sable alojar  aquellas  tropas,  sin  perjuicio  de  las  que  ya 
guarnecian  la  plaza,  forzosamente  hubo  de  contarse  con 
la  casa  de  los  desconocidos ,  como  con  las  de  todos  los 
demás  habitantes.  Mas  tales  eran  el  respeto  y  la  consi- 
deración de  los  Magistrados  á  las  personas  que  nos  ocu- 
pafi,  que  en  medio  de  los  afanes  consiguientes  á  la  entra- 
da en  su  ciudad  de  un  ejército,  y  ejército  vencido  que 
es  aún  harto  mas  peligroso  é  indisciplinado  que  el  ven- 
cedor, y  habiendo  de  atender,  como  lo  hicieron,  á  la 
defensa  de  la  plaza  ya  por  las  armas  de  Rosen  asedia- 
da ,  hallaron  tiempo  y  tuvieron  sangre  fria  para  tratar 
de  que  la  carga  del  alojamiento  fuese  lo  menos  mo- 
lesta posible  á  sus  misteriosos  protegidos.  Y,  en  efecto, 
deseando  mandar  á  la  tal  casa  un  hombre  grave,  mesu- 
rado y  de  buenas  costumbres,  eligieron  á  nuestro  don 
Martin  Suarez  de  Monroi ,  á  quien ,  según  la  voz  públi- 
ca, faltaba  solo  para  santo  el  estar  canonizado.  Nicolás 
Shermer  fue  en  persona  á  notificar  á  la  retirada  familia 
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la  necesidad  en  que  se  hallaba  de  recibir  un  alojado^ 
y  esplicarle  al  propio  tiempo  qué  persona  era  la  que  tal 
honra  obtenía.  No  obstante,  los  desconocidos,  es  decir: 
la  señora  anciana  y  el  maduro  caballero,  resignáronse  y 
no  mas  á  recibir  tal  huésped,  llevando  tan  lejos  la  sus- 
picacia ó  la  prudencia ,  que,   con  haberles  asegurado 
Shermer  que  Suarez  era  la  virtud  misma,  alojáronle  en 
un  cuarto  del  piso  bajo  de  la  casa  que  habitaban ,  cuar- 
to cómodo  y  elegante,  mas  en  completa  y  absoluta  in- 
comunicación con  el  resto  de  la  familia.  Un  esclavo 
africano  instaló  al  Capitán  y  á  Garci-Perez  en  su  alo- 
jamiento, escusando,  á  pretesto  de  una  dolencia  cróni- 
ca, al  amo  de  la  casa,  pero  ofreciéndose  en  su  nom- 
bre á  cuanto  el  alojado  necesitar  pudiese.  Por  lo  de- 
mas  nada  faltaba  en  el  retirado  aposento :  ricos  tapices, 
cómodas  almohadas,  bufetes  y  escritorios  de  primoroso 
trabajo,  buenas  pinturas,  sillería  de  lujo,  ropa  blanca 
©squisita  y  perfumada,  lecho  mullido,  todo,  en  una  pa- 
labra, todo  cuanto  al  material  bienestar  de  un  hombre 
contribuye,  otro  tanto  halló  Suarez,  y  de  otro  tanto 
gozó  con  esa  indiferencia  filosófica  que  llega  á  hacerse 
en  el  soldado  de  oficio  segunda  naturaleza.  Garci-Perez, 
por  su  parte,  se  vio  respectivamente  tan  bien  tratado 
como  su  amo,  y  quizá  mejor,  pues  al  preguntar  dónde 
y  cómo  podria  el  cocinero  (D.  Martin  se  trataba  como 
un  gran  señor  que  era)  ejercer  su  oficio,  respondié- 
ronle que  no  se  inquietara  por  tal  cosa ,  y  que  el  señor 
Capitán  seria  servido  como  á  su  calidad  correspondía. 
Calló  discretamente  el  escudero  aquella  novedad,  pre- 
sintiendo que  su  dueño,  de  saberla,  rehusarla  recibir 
tales  obsequios  de  personas  para  él  completamente  es- 
trañas,  y  aun  desconocidas;  y  como  no  acostumbraba 
Suarez  ni  á  mezclarse  en  las  atribuciones  de  su  Maestre- 
sala, ni  á  tomar  cuentas,  sentóse  á  la  mesa,  cuando  se 
la  pusieron,  y  QOfflié  do  lo»  manjares  verdaderamente 


104  LA    CONJURACIÓN    DE    MÉJICO. 

esquisitos  que  le  presentaron ,  dando  al  concluir  las  gra-- 
cias  al  ^que  nos  da  el  pan  cuotidiano ,  mas  omitiendo, 
por  ignorancia ,  las  en  el  caso  debidas  á  sus  magníficos 
invisibles  huéspedes. 

De  estos,  el  caballero  y  la  anciana  señora ,  después 
de  haber  ordenado  á  sus  servidores  lo  conveniente  para 
el  buen  trato  del  Capitán ,  y  tomadas  cuantas  precau- 
ciones creyeron  conducentes  á  incomunicarle  con  su 
familia,  tan  severamente  como  si  de  la  peste  padeciera, 
cesaron  de  pensar  en  su  persona:  mas  la  dama  Joven, 
que  si  no  se  desesperaba ,  aburríase  por  lo  menos  en  su 
claustral  reclusión,  aguijoneada  por  el  espíritu  de  la 
curiosidad ,  que  es  Demonio  gran  señor  en  los  infiernos 
y  en  la  tierra  poderoso  príncipe ,  entró  en  tentación  ir- 
resistible de  conocer  al  hombre  contra  el  cual  se  toma- 
ban tales  precauciones ,  sin  embargo  de  asegurarse  que 
era  un  cumplido  caballero  y  perfecto  cristiano.  Ausilia. 
da,  pues,  por  una  doncella — ¿Cuándo  faltan  doncellas 
para  tales  ministerios? — y  practicando  con  las  tijeras 
de  su  costura  un  orificio  en  cierto  tapiz  del  aposento 
del  alojado,  consiguió  fácil,  y  al  parecer  impunemente, 
su  deseo ,  mirando ,  en  efecto ,  á  su  sabor  y  sin  ser  vis- 
ta, á  D.  Martin  Suarez  de  Monroi,  mozo  entonces  de 
veintiocho  años,  aparentando  apenas  veintidós,  merced 
á  su  ejemplar  conducta;  de  marcial  agraciado  porte; 
de  fisonomía  varonil  y  espresiva  al  propio  tiempo  que 
melancólica;  y  que  vestía  el  trage  militar  con  esa  ele- 
gancia sin  aparato ,  con  esa  soltura  sin  ordinariez ,  con 
esa  arrogancia  sin  fanfarronada  ^  que  distinguen  siem- 
pre al  valiente  de  buena  ley  del  matón  baratero.  ¡Aho- 
ra, dígasenos  de  buena  fé,  si  para  una  muger  bella, 
sensible,  de  altos  pensamientos,  y  murada  en  su  casa 
como  si  fuera  fortaleza,  semejante  espectáculo  podía 
ser  cosa  indiferente !  Y  no  lo  fue ,  en  efecto :  aquella 
noche  la  hermosa  incógnita  soñó  mucho ,  y  en  todos  sus 
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(Misueños  tuvo  papel  de  primer  galán  el  ascético  militar; 
y  á  la  mañana  siguiente  el  orificio  del  tapiz  dobló  su 
diámetro ;  siendo  ya  casi  ventana  la  segunda  noche ,  en 
el  momento  de  cenar  solo  y  silencioso  D.  Martin  Suarez. 

Serian  como  dos  horas  antes  de  la  fatídica  y  solem- 
ne en  que  canta  el  gallo  y  se  aparecen  las  temerosas 
visiones:  la  ciudad  reposaba,  descansando  en  la  vigilan- 
cia de  una  parte  de  su  milicia  municipal  que ,  en  unión 
con  algunos  pocos  soldados  veteranos,  guardaba  sus 
muros;  cuando  súbito  resonaron  á  un  tiempo  los  caver- 
nosos ecos  del  cañón  de  alarma ,  los  agudos  sones  del 
clarín,  el  ronco  estrépito  de  los  atambores,  y  el  clamo- 
reo de  las  campanas  tocando  á  rebato. 

Suarez ,  como  si  tal  suceso  esperase ,  limpióse  la  bo- 
ca con  la  servilleta ,  levantó  la  cabeza  y  dijo  á  su  escu- 
dero:— «Las  armas,  Garci-Perez;»  pronunciadas  cuyas 
palabras,  púsose  en  pié  sosegadamente,  y  desnudóse  la 
ropa  que  vestia ,  para  ceñir  coraza  y  capacete ,  con  es- 
pada y  daga;  y,  gineta  en  mano,  encaminarse  á  las 
murallas  seguido  por  Garci-Perez  y  otro  criado,  cada 
uno  de  los  cuales  llevaba  su  respectivo  arcabuz ,  mecha 
encendida,  por  decontado. 

Menos  belicosa  la  bella  observadora,  mas  dominán- 
dose lo  bastante  para  no  revelar  su  presencia  con  algún 
indiscreto  grito,  asistió  palpitante  el  seno,  pálida  la  co- 
lor, y  atribulada  el  alma,  al  militar  tocador  de  Suarez, 
y  viole  salir  del  aposento  con  la  misma  pena  que  si  al 
suplicio  le  llevaran.  ¡Fobre  niña!  ¡  Aquel  hombre  que 
ni  de  vista  la  conocía,  llevábasele  el  alma  entera! 

La  causa  del  rebato  fue  que  Rosen ,  á  cuyas  intima- 
ciones de  r3ndicion  contestaron  Ursulo  y  Shermer  con 
las  lombardas  que  la  plaza  artillaban,  y  que  sin  fruto, 
ademas,  la  habia  cañoneado  durante  dos  dias,  quiso 
antes  de  levantar  el  asedio  probar  fortuna  en  un  asalto, 
finizá  con  la  esperanza  de  que ,  dirigida  la  defensa  por 
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unos  pobres  mercaderes  (Orange  no  estaba  en  la 
ciudad),  le  habia  de  ser  fácil  sorprenderlos,  y  acaso 
intimidarlos.  Engañóse  solemnemente:  los  soldados  ciu- 
dadanos fueron,  como  por  regla  general  suelen  serlo 
siempre  que  se  trata  de  la  defensa  de  sus  hogares,  guar- 
das vigilantes  de  la  ciudad ,  y  los  dinamarqueses ,  fran- 
ceses, y  alemanes  luteranos,  que  al  asalto  se  lanzaban 
con  cierta  confianza ,  hallaron  que  el  acero  de  los  mer- 
caderes y  oficiales  flamencos  era  género  de  mucha  me- 
jor calidad  y  mas  duro  temple  de  lo  que  ellos  presumian 
y  quisieran. 

No  obstante ,  Rosen ,  buen  soldado  y  terco  y  pica- 
do al  juego ,  no  dándose  por  vencido  á  la  primera  repul- 
sa, volvió  á  la  carga  dos  y  tres  veces,  sosteniendo  con 
vivísimo  fuego  de  artillería  y  mosquetería  sus  columnas 
de  ataque ;  y  como  por  su  parte  los  antuerpienses  hi- 
cieron punto  de  honra  de  quedar  con  la  palabra  en 
aquella  mortífera  discusión,  la  noche  fue,  en  realidad, 
lo  que  en  la  tecnología  de  los  campamentos  se  llama 
caliente  ,  sin  embargo  de  lo  frío  del  clima. 

Al  amanecer  tuvo  el  general  dinamarqués  que  tocar 
retirada,  dejando  á  no  pocos  de  los  suyos  muertos  en 
los  fosos  de  Amberes,  y  levantando  definitivamente  el 
campo;  los  ciudadanos,  entonces,  pudieron  apreciar  su 
victoria  y  los  dolorosos  sacrificios  que  les  costaba. 
Treinta  ó  cuarenta  muertos,  y  hasta  doscientos  heridos 
tuvo  la  plaza  en  aquella  jornada  gloriosa:  muertos  y  he- 
ridos la  mayor  parte  vecinos  del  pueblo ,  cabezas  ó  hijos 
de  familia,  gentes  industriosas,  á  quienes  sus  padres  en- 
tendieron criar  para  el  manejo  de  la  lanzadera  que  no 
de  la  lanza:  mas  el  hombre  propone  y  Dios  dispone. 

En  la  parte,  por  menos  fuerte,  mas  combatida  del 
muro ,  habia  de  hecho  tomado  el  mando  aquella  noche 
un  guerrero ,  á  quien  no  conocían  la  mayor  parte  de  Io« 
que  voluntaria  é  instintivamente  le  obedecieron  sumi- 
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sos;  y  merced,  tanto  á  lo  acertado  de  sus  disposiciones, 
cuanto  á  la  firmeza  de  su  ánimo,  y  al  esfuerzo  de  su  ir- 
resistible brazo,  fueron  siempre  rechazados  los  obstina- 
dos ataques  del  enemigo:  mas  al  retirarse  aquel ,  una 
bala  perdida,  bala  de  hierro  y  por  un  mosquete  dispa- 
rada, dio  en  tierra  con  el  valeroso  adalid,  llenando  de 
dolor  y  espanto  á  cuantos  le  rodeaban. 

;0h!  y  con  cuánta  razón  (perdone  mi  noble  profe- 
sión primera)  esclama  el  Ingenioso  Hidalgo  en  su  in- 
mortal discurso  sobre  las  armas  y  las  letras,  diciendo: 
«Bien  hayan  aquellos  benditos  siglos,  que  carecieron  de 
,,la  espantable  furia  de  aquestos  endemoniados  instru- 
«mentos  de  la  artilleria  (1),  á  cuyo  inventor  tengo  pa- 
>>ra  mí  que  en  el  infierno  se  le  está  dando  el  premio  de 
«su  diabólica  invención ,  con  la  cual  dio  causa  á  que  un 
«infame  y  cobarde  brazo  quite  la  vida  á  un  valiente  ca- 
«ballero,  y  á  que  sin  saber  cómo  ó  por  dónde,  en  la  mi- 
stad del  coraje  y  brio  que  enciende  y  anima  á  los  va- 
«lientes  pechos,  llega  una  desmandada  bala,  dispara- 
.da  de  quien  quizá  huyó  y  se  espantó  al  resplandor 
.que  hizo  el  fuego  al  disparar  la  maldita  máquina,  y 
.corta  y  acaba  en  un  instante  los  pensamientos  y  la  vi- 
.da  de  quien  la  merecia  gozar  luengos  siglosl  « 

¿Qué  pudiéramos  añadir  nosotros  á  tales  y  tan  elo- 
cuentes palabras,  del  hombre  de  mas  claro  entendimien- 
to de  cuantos  vieron  la  luz  en  los  dominios  españoles, 
para  deplorar  la  desgracia  de  D.  Martin  Suarez,  que  él 
era  el  guerrero  desconocido  á  quien  la  bala  de  un  pró- 
fugo tendió,  al  parecer  exánime,  sobre  los  propios  recien 
conquistados  laureles?  Nada  que  no  fuera  redundante  ó 
tibio;  para  evitar  cuyos  escollos,  diremos  lisa  y  Uana- 

(1)  Cervantes  usa  aquí  de  la  palabra  artillería  en  su  ge- 
nuina  primitiva  acepción,  aludiendo  á  las  armas  de  fuego  en 
general ,  ó  mas  bien  á  la  invención  de  la  pólvora. 
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mente  que ,  recogido  por  Garci-Perez  y  un  gran  número 
de  los  que  á  sus  órdenes  pelearon  durante  la  noche, 
lleváronle  á  su  alojamiento,  donde  los  primeros  físicos 
de  Amberes  acudieron  á  curarle ,  y  á  informarse  de  su 
estado  quizás  la  ciudad  entera,  comenzando  por  sus 
magistrados  y  concluyendo  por  los  aprendices  de  sus 
fábricas. 

La  herida  fue  en  la  cabeza ,  dichosamente  superfi- 
cial, y  la  bala,  aunque  amortiguada  en  parte,  su  velo- 
cidad por  la  resistencia  del  morrión,  conservando  la 
fuerza  necesaria  para  no  quedarse  dentro  del  cráneo ,  si 
bien  no  la  bastante  para  hacer  en  él  grandes  estragos, 
anduvo  hasta  cierto  punto  piadosa  con  el  paciente. 

Desde  luego  adivinará  el  discreto  que  en  tales  cir- 
cunstancias la  reserva  de  los  misteriosos  huéspedes  de- 
bió relajarse  notablemente;  y  débeseles,  en  efecto,  de 
justicia  la  declaración  de  que  asistieron  á  D.  Martin  con 
tanto  amor  y  esmero  cual  si  fuera  su  propio  hijo.  Mas 
la  dama  joven  fue  completamente  escluida  de  tales  cui- 
dados, creyendo,  sin  duda,  el  caballero  y  la  anciana 
que  ellos  y  los  criados  bastaban  para  la  asistencia  del 
herido. 

;  Precauciones  vanas  son  siempre  cuantas  se  toman 
contra  el  amor ,  como  el  corazón  de  una  muger  esté  ver- 
daderamente interesado!  La  bella  reclusa  no  figuraba 
de  dia  en  la  alcoba  de  Suarez :  mas  una  vez  recogida  la 
familia ,  y  acomodados  Garci-Perez  y  cierta  dueña  en- 
fermera en  la  estancia  inmediata,  abríase,  silenciosa  co- 
mo el  secreto  mismo,  una  puerta  falsa  del  dormitorio,  y 
una  niña  rubia,  blanca,  vaporosa  y  trémula,  aparecíase, 
como  quizá  los  ángeles  á  los  predilectos  del  Omnipoten- 
te, á  la  cabecera  de  la  cama  del  mal  ferido  caballero. 
¡Con  qué  ansiedad  observaba  la  tímida  pudorosa  virgen 
la  respiración  difícil ,  el  estupor  calenturiento ,  la  inquie- 
tud nerviosa  de  D.  Martin ,  durante  el  período  ascerir 
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deate  de  la  crisis!  iCon  qué  delicia,  mas  tarde,  los  cla- 
ros síntomas  de  una  evidente  mejoría,  revelándose  en 
lo  plácido  del  sueño ,  y  en  lo  fácil  y  acompasado  del 
respirar!  ¡Y  cómo  y  cuan  invenciblemente  iba  infiltrán- 
dose en  todo  su  ser  la  llama  activa  de  un  amor  volcáni- 
co, en  las  largas  silenciosas  horas  de  aquellas  veladas 
tan  llenas  á  un  tiempo  de  amargo  placer  y  voluptuosos 
padecimientos! 

Si  no  temiéramos  el  desprecio  de  los  espíritus  fuer- 
tes, y  la  burla  de  los  escépticos,  diriamos  una  cosa 

¿Y  por  qué  no  decirla?  ¿Por  qué  avergonzarnos  de  creer, 
en  virtud  del  sentimiento ,  lo  que  hoy  desconoce  y  afec- 
ta despreciar  la  ciencia ,  pero  acaso  proclamará  mañana 
cual  axioma  inconcuso ,  como  ha  tenido  ya  que  hacerlo 
con  infinitas  verdades  que  negó  un  tiempo  su  necio  or- 
gullo? Digamos,  pues,  y  alto,  y  resueltamente,  que  el 
magnetismo ,  ese  poder  indefinible  á  par  que  para  mu- 
chos ya  innegable ,  ese  fenómeno  que  para  mal  de  su 
crédito  ha  caido  en  poder  de  charlatanes,  esa  causa 
de  los  efectos  simpáticos,  ese  efecto  de  causas  desco- 
nocidas, envolvía  en  su  irresistible  atmósfera  al  hijo  de 
Catalina  Suarez ;  digamos  sí ,  que  antes  de  conocer  á 
la  bella  apasionada  joven,  comenzaba  á  amarla;  y  que 
en  los  deliquios  de  su  dolencia  aparecíasele  la  blan- 
ca, indistinta,  y  candorosa  figura  de  la  desconocida, 
como  la  del  de  un  celeste  mensagero  enviado  para  com- 
pensar, con  algunas  horas  de  inefables  purísimos  place- 
res, los  dilatados  años  de  su  prolongado  martirio. 

En  fin ,  una  noche  el  Capitán  herido ,  sorprendien- 
do á  la  pobre  niña  á  la  cabecera  de  su  cama,  adivinó 
fácilmente  el  secreto  de  aquel  corazón  pudoroso ;  y  en 
breve  le  rindió  también  el  alma  sin  condiciones. 

Dos  seres  puros  de  todo  vicio ,  ágenos  á  las  artes 
de  la  galantería,  solitarios  en  el  universo  (pronto  vere- 
mos cómo) ,  y  vaciados  por  el  Supremo  Hacedor  en  la 


i  10  LA    CONJUnACION    DE    MÉJICO. 

privilegiada  turquesa  de  la  virtud  piadosa,  pronto  estu- 
vieron de  acuerdo ;  porque  ni  pretendian  ocultarse  su 
amor,  ni  gozarlo  sino  legítimamente,  á  la  faz  del  Cielo  y 
de  los  hombres. 

Restablecido,  pues,  D.  Martin  de  su  herida,  y  lla- 
mando al  caballero  su  huésped ,  declaróle  sin  omitir  cir- 
cunstancia cuanto  hasta  entonces  mediara  entre  él  y  la 
bella  incógnita,  y  terminó  pidiéndole  su  mano. 

— «¡Su  mano!  (esclamó  el  caballero.)  ¡Mucho  pedís! 
¿Quién  sois? 

— Un  caballero ,  un  Capitán  de  la  infantería  españo- 
la, un  hombre  que  debe  al  Cielo  caudal  bastante  para 
sustentar  á  Elvira  como  á  princesa. 

— Elvira  (que  asi  se  llamaba  la  dama),  Elvira  es  de 

tan  alto  linage 

— Cualquiera  que  él  sea ,  no  ha  de  deshonrarse  enla- 
zándose al  mió. 

— Escuchadme,  D.  Martin:  para  obtener  la  mano  de 
Elvira  habéis  menester:  primero,  probar  vuestra  no- 
bleza, y  que  ella  sea  ilustre;  y  luego  que  obtengamos 
para  vos  el  consentimiento  de  quien  solo  puede  disponer 
de  ella.  Comencemos  por  la  primera  condición;  llena 
que  sea,  la  segunda  á  mi  cargo  queda.» 

El  perpetuo  obstáculo  á  todos  sus  designios  detenia 
entonces  su  carrera,  como  siempre,  como  en  cuanto  á  su 
corazón  y  gloria  importaba.  ¿Cómo  probar  su  nobleza, 
sin  revelar  quién  era  su  padre?  ¿Y  cómo  revelarlo,  sin 
faltar  á  sus  juramentos? 

Hasta  entonces  D.  Martin  habia  triunfado  fácilmente 
de  sí  mismo ;  porque  tal  era  el  fondo  de  abnegación  de 
su  alma ,  que  sin  grande  esfuerzo  sacrificaba  las  grande- 
zas humanas,  y  daba  tortura  á  los  propios  sentimientos 
en  obsequio  de  su  voluntaria ,  mas  al  cabo  sagrada  obli- 
gación: pero  ya  en  aquel  momento  no  era  él  solo  el  in- 
molado, sino  Elvira,  niña,  inocent.e  y  apasionada,  la 
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que  á  padecer  iba  también  el  horrible  martirio.  Y  Sua- 
rez,  ademas,  estaba  enamorado ,  profundamente  enamo- 
rado ;  y  su  corazón ,  en  resumen ,  rebelóse  con  tal  fuerza 
contra  la  idea  de  renunciar  á  Elvira ,  que  en  realidad  ni 
el  pensamiento  de  hacerlo  se  le  ocurrió  un  solo  instante. 

En  tal  conflicto  sola  una  resolución  estrema  podia 
salvarle,  y  D.  Martin  supo  tomarla  y  ejecutarla.  Obteni- 
da fácilmente  una  licencia  para  convalecer  de  sus  heri- 
das, voló  Suarez  á  España  y  al  rincón  de  Andalucía  don- 
de su  padre  vegetaba  por  los  cortesanos  aborrecido ,  por 
el  Emperador  olvidado ;  y  echóse  á  sus  pies ,  y  confesóle 
su  pasión,  haciéndole  arbitro  de  su  destino. 

No  era  Cortés  de  los  hombres  que  olvidan  en  la 
vejez  lo  que  fueron  en  la  juventud.  D.  Martin,  ademas, 
pesaba  de  continuo  sobre  su  alma  como  un  remordi- 
miento. ¿Cómo  había  de  tener  corazón  para  mostrarse 
insensible  á  sus  penas,  sordo  á  sus  ruegos,  egoísta  has- 
ta el  punto  de  hacer  imposible  la  felicidad  de  aquel  hijo 
que  todo  y  tan  generosamente  se  lo  habia  sacrificado? 
No:  el  Conquistador  de  Méjico ,  incapaz  de  todo  senti- 
miento villano ,  ni  pudo  ni  quiso  condenar  á  su  hijo  á 
eterna  soledad  en  el  mundo ;  y  lejos  de  ser  inflexible, 
concedió  mas  de  lo  que  se  le  pedia. 

De  su  propio  puño  escrito  y  con  su  firma  y  sello  au- 
torizado, entregó  á  D.  Martin  un  papel  declarando  la  le- 
gitimidad de  su  nacimiento ,  y  amen  de  ese  todos  los  do- 
cumentos justificativos  de  su  matrimonio  con  Catalina 
Suarez,  que  fue  como  darle  la  llave  del  paraíso  terrenal. 

Lleno  de  júbilo  y  de  esperanzas,  regresó  el  enamora- 
do capitán  á  Amberes,  y  previo  juramento  de  eterno  se- 
creto, moslró  á  los  guardadores  de  Elvira  los  papeles  que 
la  legitimidad  y  nobleza  desu  nacimiento  acreditaban;  pa- 
peles realmente  bastantes  á  satisfacer  al  mas  escrupulo- 
so en  la  materia,  y  que,  por  tanto,  llenaron  cumplida- 
mente los  doleos  de  los  misteriosos  personages.  Pero 
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faltaba  el  consentimiento  de  la  persona  que  sola  podia 
disponer  de  la  mano  de  doña  Elvira ,  consentimiento 
indispensable,  y  acaso  no  fácil  de  obtener,  pues  que  la 
tal  persona  era  nada  menos  que  la  del  emperador  Car- 
los V. 

Sí,  la  del  Emperador  Carlos  V;  porque  doña  Elvira, 
fruto  de  uno  de  los  infinitos  galanteos  que  tuvo  «n  los 
diversos  paises  de  Europa  á  su  dominio  sometidos ,  estaba 
encomendada  al  caballero  y  anciana  que  conocemos ,  y 
eran  parientes  de  su  madre ,  noble  señora  alemana ,  en 
Castilla  establecida,  y  á  poco  de  dar  á  luz  el  fruto  de  su 
fragilidad,  difunta.  Mas  cauto  ó  menos  apasionado  que 
algunos  de  sus  sucesores ,  quizá  bastante  profundo  polí- 
tico para  adivinar  lo  que  el  prestigio  monárquico  pierde 
con  ciertos  escándalos ,  Carlos  de  Gante ,  sin  derechos 
ni  aspiración  al  renombre  de  casto ,  abstúvose  constan- 
temente ,  así  de  tener  favorita  titular  y  declarada ,  como 
de  reconocer  públicamente  y  de  dar  en  el  mundo  lo  que 
hoy  llamaríamos  posición  oficial  á  sus  hijos  naturales  ó 
bastardos.  D.  Juan  de  Austria  mismo,  el  inmortal  ven- 
cedor de  Lepanto,  ignoró  quién  era  su  ilustre  padre, 
hasta  que  ya  en  la  tumba  reposaban  los  huesos  del  que 
fué  señor  de  entrambos  mundos.  Nada  mas  natural  y 
lógico ,  en  consecuencia ,  que  el  misterio  de  la  crianza  y 
vida  de  la  amada  de  D.  Martin  Suarez. 

Escribió  al  Emperador  el  pariente  de  Elvira ,  noti- 
ciándole que  solicitaba  la  mano  de  aquella  un  caballero 
noble ,  rico  y  valeroso ,  ocultando  el  nombre  á  ruego  del 
interesado ,  que  deseaba  no  declararlo ,  en  su  caso ,  sino 
de  palabra  y  al  César  mismo.  La  respuesta,  que  no  se 
hizo  esperar ,  fué  la  siguiente :  « Cásese  doña  Elvira  con 
»ese  caballero,  pues  que  vos  me  respondéis  de  su  no- 
»bleza,  y  ella  le  ama:  pero  jure  su  esposo,  antes  de  serlo, 
»no  revelar  á  nadie  el  secreto  del  nacimiento  de  la  que 
»Ta  á  honrarle  con  su  mano.  Yo  les  doy  mi  bendición  á 
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«entrambos,  y  á  ella  en  dote  cien  mil  ducados,  que  os 
»haré  entregar  por  mano  de  mi  tesorero.  Guárdeos  el 
»Cielo. — C.  I.» 

Casi  inútil  nos  parece  añadir  que ,  ocho  dias  después 
de  recibida  la  contestación  del  César,  era  D.  Martin  feliz 
esposo  de  la  amantísima  Elvira ,  y  en  realidad ,  aunque  el 
mundo  lo  ignorase ,  hijo  casi  del  hombre  mas  grande  de 
su  siglo.  ¡Asi  es  la  fortuna:  caprichosa  y  bizarra  en  todo! 
Por  una  parte  haciendo  de  D.  Martin  un  ser  en  peores 
condiciones  que  los  espósitos  mismos  ,  y  por  otra  levan- 
tándole hasta  el  trono  de  ambos  mundos. 

Mas  no  eran  las  riquezas  ni  la  ilustre  prosapia  lo  que 
al  dichoso  Capitán  cautivaba  en  Elvira,  sino  la  ter- 
nura de  su  corazón ,  la  virtud  sincera  de  su  alma ,  y  la 
angélica  igualdad  de  su  carácter.  Dichoso,  como  pocas 
veces  logran  serlo  en  vida  los  hijos  de  Eva ,  Suarez  habia 
dejado  el  servicio  activo,  yendo  á establecerse  á Ñapóles, 
bajo  cuyo  poético  cielo  se  prometia  pasar  el  resto  de  su 
existencia  en  brazos  del  amor,  y  atendiendo  á  la  ense- 
ñanza de  sus  hijos;  pues,  para  que  nada  faltase  á  su 
felicidad,  á  poco  tiempo  de  ser  dueño  de  Elvira,  ya  en 
la  bella  esposa  se  echaron  de  ver  los  síntomas  de  la  ma- 
ternidad precursores.  ¡Ay  triste  condición  la  del  hombre! 
¡Oh  fragilidad  deleznable  la  del  edificio  de  las  terrena- 
les venturas!  De  aquello  mismo  en  que  fundaba  Don 
Martin  la  presunción  de  llegar  al  eslremo  limite  de  la 
posible  bienaventuranza ,  procedió  la  mayor  y  mas  amar- 
ga de  las  aflicciones  de  su  vida:  al  dar  á  luz  el  primer 
fruto  de  sus  amores,  Elvira  dejó  este  mundo,  por  in- 
digno quizá  de  poseer  dos  ángeles  á  un  tiempo. 

¿Será  preciso  que  digamos  que  la  Elvira  que  en 
Méjico  conocemos,  es  la  hija  de  aquella  cuya  breve  his- 
toria dejamos  rápidamente  compendiada? 

Don  Martin,  merced  á  su  piedad  cristiana  y  al  in- 
nato amor  paternal ,  acertó  á  dominar  el  incurable  des- 
TOMO  V.  •  8 
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consuelo  que  su  corazón  afligía;  á  dominarlo,  decimos, 
hasta  el  punto  de  soportar  la  vida,  y  hacer  frente  á  sus 
eventualidades,  y  consagrarse  á  humanos  intereses, 
mas  nunca  pudo,  ni  quiso,  estinguir,  con  el  recuerdo  de 
su  amada  espoáa ,  la  causa  perenne  de  la  llaga  profundí- 
sima en  su  pecho  para  siempre  ahierta. 

La  muerte,  empero,  de  su  esposa  produjo  en  aquel 
espíritu,  de  suyo  melancólico  y  exaltado,  notahles  es- 
tragos ,  apartándole  irrevocablemente  de  la  trillada 
senda  del  proceder  común ,  y  lanzándole  con  vigoroso 
impulso  ala  región  de  las  empresas  poéticamente  ab- 
surdas; á  esa  región  en  la  cual  buscan  los  entendimien- 
tos puramente  especulativos  la  fórmula  de  lo  absoluto; 
los  científicos  la  cuadratura  del  circulo;  los  codiciosos 
\^  piedra  filosofal;  los  filósofos  ascéticos  la  pn/ecc/on; 
y  los  políticos  ííí?  buen  Gobierno. 

Entonces  maduró  en  la  cabeza  de  D.  Martin  el  pen->  > 
samiento  de  fundar  en  Méjico  una  monarquía  indepen-' 
diente,  y  de  colocar  en  su  trono ,  no  á  sí  mismo  ni  á  su 
descendencia ,  sino  á  los  hijos  de  su  padre  habidos  en  la 
muger,  para  enlazarse  con  la  cual  hubo  Hernando  de 
aceptar,  ya  que  otra  cosa  no  fuese,  el  sacrificio  de  su 
primogénito.  Y  obsérvese  bien  que  Suarez  ,  aun  en 
aquello  mismo  á  que  pocos  se  arrojan  sin  miras  perso- 
nalísimas,  proponíase  continuar  la  obra  de  abnegación 
inaudita  desde  sus  mas  tiernos  años  comenzada. 

Claro  en  su  mente  el  proyecto ,  calculados  los  me- 
dios, apreciadas  las  dificultades,  y  hecha  la  resolución 
de  no  economizar  persona,  tiempo,  ni  dinero ,  comenzó 
Suarez  por  separarse  de  su  tierna  hija,  mandándola  á  es- 
tablecerse en  Méjico  ,  bajo  la  salvaguardia  del  pariente 
(le  la  esposa  que  de  perder  acababa;  pariente  que,  sien-'! 
do  por  su  naturaleza  como  las  plantas  parásitas,  necesi- 
taba siempre  un  árbol  de  cuyos  jugos  se  alimentara. 
Confióle  D.  Martin  á  Elvira ,  conociéndole  por  hombre 
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probo  y  religioso;  liízole  pasar  por  padre  de  la  niña;  y 
mandólos  á  entrambos  á  Méjico,  punto  que  era  el  blanco 
íinal  de  sus  miras  y  pensamientos. 

Entretanto  él,  volviendo  al  servicio  activo,  y  aten- 
diendo á  ganar  am!fi;os  an!e  todas  cosas,  formábase  una 
clientela  de  bombres  tan  avezados  á  los  peligros,  como 
dispuestos  á  emprender  cuanto  se  les  mandase,  con  tal 
de  que  en  perspectiva  viesen  oro  y  placeres;  y  á  sí  mis- 
mo se  adiestraba  en  las  arles  del  gobierno  y  de  la  mi- 
licia. 

Murió  el  Conquistador  de  Nueva  España  el  año  54, 
abdicó  Carlos  V  el  5G ,  y  ya  entonces  creyó  Suarez  lle- 
gado el  tiempo  de  regresar  al  Nuevo  Mundo,  con  objeto 
de  poner  por  obra  su  colosal  temerario  proyecto. 

Diez  años  de  incesantes  trabajos,  de  gastos  dispen- 
diosos, de  reserva  impenetrable,  de  habilidad  consuma- 
da, de  audacia  invencible,  condujeron  el  negocio  al 
punto  que  el  lector  conoce;  quizá  le  aproximaron  al 
triunfo:  pero  faltóle  la  fortuna  en  el  momento  crítico,  ó 
mas  bien ,  no  estando  en  sazón  el  fruto ,  justo  fue  que 
quien  intentaba  cogerlo  se  estrellase.  Ya  lo  dijimos  una 
vez,  pero  no  estará  demás  repetirlo:  en  política  tan  ma- 
lo es  anticiparse  á  los  tiempos,  como  volver  á  lo  pasado; 
por  eso  las  conspiraciones  son,  poco  menos  que  constan- 
temente, infelices,  y  las  revoluciones  i\YYo\h\n  cuanto  lo- 
camente se  atreve  á  oponerles  resistencia. 


CAPITULO  YI. 


DE  COMO  SE  ACABARON   LAS  DESDICHAS  DEL  MÁRTIR. 


oÑA  Elvira  Suarez,  ó  mas  bien  Colo- 
tes, educada  en  Méjico  con  el  mis- 
mo severo  recogimiento  que  lo  fue 
su  madre  en  Europa  ;  creyéndose 
hija,  en  efecto,  del  caballero  que 
por  su  padre  pasaba ;  y  hasta  igno- 
rante de  las  inmensas  riquezas  que 
poseia,  porque  D.  Martin  así  lo  qui- 
so ,  mostróse  no  obstante  desde  sus 
primeros  años,  altiva  y  entera  qui- 
zás con  esceso.  Circulaba  en  sus 
venas,  mezclada  con  la  sangre  generosa  de  Hernán  Cor- 
tés, la  ilustre  de  la  casa  de  Austria.  ¿Qué  mucho  que  en 
su  cabeza  germinaran  pensamientos  heroicos ,  y  en  su 
carácter  fermentase  la  innata  soberbia  de  los  príncipes 
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de  la  casa  de  Habspourg?  Su  individualidad,  por  otra 
parte,  fue  siempre  una  escepcion  á  la  ley  común  de  la 
naturaleza.  Así,  desde  que  la  razón  comenzó  en  ella  á  des- 
arrollarse, dejó  por  completo  de  ser  niña,  ó  mejor  dicho, 
hasta  joven,  y  aun  muger;  porque  Elvira  nunca  se  en- 
tregó ¿juegos  infantiles,  ni  á  labores  de  su  sexo  pro- 
pias; jamás  á  galanteos  por  honestos  que  fuesen,  sino  á 
la  reflexión,  á  la  lectura  de  libros  ascéticos,  y  al  estudio 
de  la  historia.  En  las  horas  de  recreo,  sola  en  su  jardin, 
ya  contení j)lando  la  bóveda  del  cielo,  ya  fijos  los  ojos 
en  el  inmenso  horizonte,  y  dejando  que  libre  vagase  su 
fantasía,  la  hija  de  Suarez  no  se  entregaba  á  voluptuo- 
sas esperanzas,  ni  á  risueñas  ilusiones;  su  aspiración 
constante,  si  tal  puede  llamarse  el  deseo  de  lo  imposi- 
.  ble,  era  haber  nacido  en  los  que  imaginaba  felices  tiem- 
pos de  la  edad  media ,  señora  independiente  de  algún 
feudal  castillo ,  solicitada  por  antipático  poderoso  Barón, 
y  negándole  su  mano,  y  defendiendo  ella  misma  su  li- 
bertad al  frente  de  sus  vasallos,  vestida  la  coraza,  el 
bruñido  casco  en  las  sienes,  y  empuñando  la  cortante 
espada.  No  negaremos  que  en  el  campo  de  batalla  apa- 
reciese cierto  novel  desconocido  caballero ,  blancas  las 
armas  y  sin  empresa  el  escudo,  que  lanzándose,  como  el 
huracán  sobre  los  mares,  al  centro  de  las  huestes  ene- 
migas, y  siendo  su  paso  para  los  que  detenerle  intenta- 
ban, lo  que  la  guadaña  del  segador  para  las  mieses,  lle- 
gara hasta  el  brutal  pretendiente,  y  trabando  con  él  en- 
carnizada lucha,  le  arrancase  la  vida,  mereciendo  ceñir 
por  tan  alta  victoria  corona  de  laureles  y  mirtos  tejida. 
Tampoco  podemos  ocultar  que  el  pecho  de  la  belicosa 
castellana  se  ablandase  á  vista  de  tantas  proezas  y  tan 
singular  varonil  hermosura ,  pues  ya  se   entiende   que 
forzosamente  había  de  ser  bello  el  incógnito.  Ni  omiti- 
remos que  el  tal  caballero,  después  de  durísimas  prue- 
bas y  fabulosas  hazañas,  llegando  á  oír  de  los  rojos  la- 


i  18  LA    CONJURACIÓN    DE    MÉJICO. 

bios  (le  la  hermosísima  pudorosa  dama  el  dulce  si  á 
que  aspira  todo  amante ,  confesábase ,  como  de  un  deli- 
to ,  de  ser  hijo  de  reyes  y  á  reinar  predestinado :  pero  en 
resumen ,  si  amor  habia  en  las  imaginaciones  de  Elvira, 
porque  juventud  sin  amor  viene  á  ser  como  dia  sin  luz, 
lo  cual  es  simplemente  absurdo ,  era  aquel  un  amor  tan 
á  lo  heroico,  tan  en  batallas,  tronos  y  laureles  envuel- 
to, que  así  se  parecia  al  común  entre  los  mortales,  como 
un  grande  hombre  á  un  ministro  moderno. 

De  tal  muger  pretendió  ser  esposo  D.  Alonso  de  Avi- 
la, contando  apenas  de  28  á  29  años  de  edad,  unos 
seis  antes  de  aquel  en  que  tuvieron  lugar  los  sucesos 
hasta  aquí  referidos,  es  decir:  no  pasando  Elvira  de  los 
diez  y  siete  abriles. 

Don  Martin  entonces  vagaba  por  las  provincias  inter- 
nas de  Méjico,  reclutando  gente  entre  los  indios;  y  el 
Marques  del  Valle  aún  no  era  ido  á  establecerse  en  Nueva 
España. 

Sabemos  ya  que  la  villana  conducta  de  Catalina  ha- 
bia lanzado  á  D.  Alonso  en  la  mas  completa  disolución 
imaginable;  también  que,  prendado  de  Elvira,  solicitó  su 
mano,  y  que  ella ,  libre  de  otra  pasión,  y  no  enamo- 
rada de  su  pretendiente,  limitóse  á  prestarse  á  lo  que 
su  padre  dispusiera.  Mas  el  que  Elvira  creía  su  padre, 
era  solo  su  curador,  y  como  en  negocio  tan  grave  claro 
está  que  no  podía  resolver  por  sí  mismo ,  hubo  de  acu- 
dir á  Suarez  noticiándole  lo  que  pasaba. 

Boda  que  mas  cuadrase  á  los  designios  políticos  del 
hijo  de  Catalina  Suarez  no  podía  presentársele  á  Elvira; 
porque  D.  Alonso,  á  pesar  de  sus  notorios  defectos,  po- 
seía altas  dotes,  inmensa  fortuna,  y  una  influencia,  ade- 
mas de  la  suya  personal,  histórica,  por  decirlo  así,  en  el 
Yireinato  de  Nueva  España.  Pocas  líneas  nos  bastarán 
para  que  se  comprenda  bien  lo  que  á  primera  vista  pa- 
rezca tal  vez  enigmático. 
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Alonso  de  Avila,  hermano  del  padre  del  D.  Juan  Te- 
norio Mejicano,  fue  uno  de  los  pocos  españoles  que,  com- 
binando el  denuedo  casi  temerario  con  el  espíritu  de  pre- 
visión mas  perspicaz,  y  la  franqueza  del  soldado  con  la 
prudencia  del  mercader,  lograron  á  un  tiempo  enaltecer 
su  fama  y  enriquecerse  en  el  descubrimiento  y  conquis- 
ta del  Nuevo  Mundo.  Primero  Contador  en  la  isla  espa- 
ñola, y  socio  en  la  famosa  compañía  mercantilmente 
conquistadora  del  licenciado  Casas,  pasó  ya  acaudalado 
á  Cuba ,  y  fue  uno  de  los  tres  capitanes  que  acompaña- 
ron á  Juan  de  Grijalba  en  su  espedicion  á  Yucatán.  Mas 
tarde,  uniéndose  á  Hernán  Cortés,  veníosle  primero 
mandando  una  compañía  en  el  ejército  espedicionario, 
luego  Regidor  de  la  Veracruz  al  fundarse  aquella  villa, 
después  Contador  del  ejército  y,  sin  perjuicio  de  las  fun- 
ciones de  tal ,  tomando  parte  muy  señalada  en  la  guer- 
ra, y  siendo  uno  de  los  mas  fieles  amigos  y  mas  im- 
portantes subalternos  del  Conquistador.  Compañero  del 
célebre  Sandoval  en  mas  de  una  espedicion ,  y  au- 
tor del  pensamiento,  al  propio  tiempo  que  audaz  ejecu- 
tor de  la  resolución  de  atacar  y  destruir  á  Panfilo 
Narvaez,  cuando  aquel  menguado  quiso  atajar  los  pa- 
sos de  Cortés  en  la  magnífica  senda  de  sus  victorias, 
puso  en  él  los  ojos  su  caudillo  para  enviarle  á  la  corte  en 
calidad  de  negociador  y  mensagero,  haciéndole,  en  efec- 
to, embarcarse  con  otros  para  Castilla.  Avila,  contraria- 
do por  los  elementos  y  la  fortuna ,  pierde  una  gran  por- 
ción del  espléndido  tributo  de  que  era  portador,  y  parte 
de  sus  naves  en  las  Azores,  el  resto  lo  deja  en  poder  de 
ciertos  corsarios  franceses  que  le  conducen  prisionero  á 
la  Rochela;  mas  recobra  al  cabo  su  libertad,  llega  á  Es- 
j)aña,  y  aunque  pobre  y  por  la  fortuna  maltratado,  se 
hace  oir,  obtiene  justicia  y  mercedes  para  Hernán  Cor- 
tés y  para  sí  mismo ,  y  vuelve  al  Nuevo  Mundo  á  prose- 
guir la  obra  del  descubrimienlo  y  de  su  personal  negó- 
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cío.  Tenaz  en  ambas  hasta  sus  últimos  años,  hállasele 
siempre  combatiendo  en  primera  línea,  administrando 
en  las  regiones  mas  incultas,  conservando  su  fama,  y  no 
perdiendo  el  tiempo,  sin  embargo,  para  aumentar  su 
hacienda.  Su  nombre,  en  consecuencia,  era  inmensa- 
mente popular  entre  los  conquistadores,  respetado  ó  te- 
mido por  los  indios,  y  considerado  con  razón  y  universal- 
mente  como  sinónimo  de  afecto  y  lealtad  á  la  persona, 
£!;loria  y  posteridad  de  Hernán  Cortés. 

Ahora  bien,  como  el  D.  Alonso  que  conocemos  era 
quien  habia  recogido  la  herencia ,  así  moral  como  tangi- 
ble, de  su  esforzado  tio,  realmente  pensó  bien  D.  Mar- 
tin Suarez ,  que  ningún  yerno  podia  presentársele  que 
mas  cuadrase  á  sus  designios  políticos. 

Verdad  es  que  la  fama  del  desenfrenado  libertinage 
de  aquel  mancebo  debiera  retraer,  á  persona  tan  timora- 
ta como  Suarez ,  de  otorgarle  la  mano  de  la  inocente 
Elvira:  mas  conviene  tener  presente  que,  viviendo  don 
Martin  por  entonces  mucho  mas  en  los  campos  que  en 
las  poblaciones,  ignoraba  en  gran  parte  los  desórdenes 
de  la  vida  del  D.  Alonso,  desconociendo  positivamente  los 
pormenores  de  sus  escandalosas  aventuras ,  y  atribuyen- 
do al  natural  hervor  de  la  sangre  y  falta  de  madurez 
consiguiente  á  los  pocos  años ,  aquellas  de  las  calavera- 
das del  noble  caballero  que  á  sus  oidos  llegaron. 

Añádase  á  tales  consideraciones  el  inmenso  poder 
que  ejerce,  hasta  en  el  hombre  mas  sensato,  la  preocupa- 
ción de  una  idea  esclusiva  y  fija ,  y  comprenderáse  desde 
luego  que ,  prescindiendo  de  escrúpulos  que  en  otras 
circunstancias  le  parecieran  invencibles,  otorgase  su 
consentimiento  para  el  enlace  de  doña  Elvira  con  don 
Alonso,  sin  mas  condiciones  que  las  que  brevemente 
espondremos. 

Fue  la  primera,  y  es  justo  consignarlo  aquí,  revelar 
á  la  desposada  cuál  era  su  origen ,  y  esplorar  su  volun- 
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tad  en  cuanto  al  matrimonio  mismo.  A  la  revelación  de 
su  ilustre  cuna,  Elvira  creyóse  transportada  al  quinto 
Cielo;  y  como  también  para  ella  lo  difícil  era  lo  único 
que  valia  la  pena  de  hacerse,  prestóse  sin  resistencia  ú 
jurar  que  ni  á  su  propio  marido  revelaría  tal  secreto, 
sino  con  espresa  autorización  para  ello  del  autor  de  sus 
días.  Por  lo  respectivo  á  casarse,  repitió  que,  no  aman- 
do ni  aborreciendo  á  su  pretendiente,  estaba  pronta  á 
obedecer  á  su  padre. 

D.  Martin  no  quiso  tampoco  que  Avila  conociese  la 
verdadera  familia  á  que  se  enlazaba,  hasta  que  diera 
pruebas  de  discreción  bastante  para  confiarle  un  secre- 
to de  tal  importancia;  y  esa  fue  la  segunda  y  última  de 
las  condiciones  exigidas  para  consentir  en  aquel  enlace, 
supuesta  la  aquiescencia  de  la  interesada. 

Otro  hombre,  en  el  siglo  y  circunstancias  mismas,  re- 
husara tomar  por  esposa  á  una  muger,  por  seductora  que 
en  realidad  fuese  ella  misma,  y  alta  que  su  estirpe  pare- 
ciera, desde  el  momento  en  que  se  le  dijese:  «noble  es, 
pero  no  queremos  ni  esplicartc  cómo,  ni  menos  revelarte 
quiénes  son  sus  padres. »  D.  Alonso  le  halló  un  atractivo 
mas  al  matrimonio  en  lo  singular  de  tan  escepcionales 
condiciones.  Y  por  otra  parte,  quería  humillar  á  Catali- 
na Ponce;  presentarse  ante  sus  ojos  traidores,  dueño  de 
una  muger  con  evidencia  mas  hermosa  que  ella ;  y  hacer 
ostentación  de  sus  riquezas  en  el  lujo  de  su  esposa;  y, 
en  una  palabra,  vengarse  déla  infiel  que  por  la  esperan- 
za, nunca  realizada,  de  vivir  nadando  en  oro,  le  había 
vendido. 

Pasando ,  pues ,  por  todo ,  casóse  con  Elvira ,  igno- 
rante de  quién  era  por  linage ,  y  sin  curarse  de  inquirir- 
lo, ni  saberlo  hasta  que,  á  consecuencia  del  lance  del  25 
de  abril ,  fue  menester  para  demostrar  la  inculpabilidad 
de  su  esposa ,  probarle  también  que  el  hombre  con  quien 
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la  sorprendió  hablando  desde  la  reja  no  era  su  amante, 
sino  su  padre. 

Y  ahora  que  hemos  llegado  otra  vez  al  punto  mismo 
en  que  la  narración  principal  interrumpimos  para  poner 
en  claro  sucesos  anteriores,  sin  cuya  inteligencia  fuera 
imposible  la  total  de  los  que  podemos  llamar  corrientes, 
razón  es  que  prosigamos  nuestra  marcha  directa. 

Todo  el  dia  primero  de  agosto  del  año  1566  lo  pasó 
D.  Martin  Cortés  de  Suarez  entre  congojas  y  desmayos, 
incapaz  de  pronunciar  dos  palabras  seguidas,  ni,  por  con- 
siguiente, de  entrar  en  esplicaciones  sobre  el  origen  de 
tan  lastimoso  estado;  y  si  bien  el  indio  Francisco  pudie- 
ra darlas,  no  estaban  para  pedírselas,  ni  la  afligidísima 
Elvira,  ni  la  abatida  Mencía,  ni  el  desesperado  Fernan- 
do de  Valdestillas.  Del  último  conviene  advertir  que,  no 
perdiendo  de  vista  sus  ocultos  importantes  designios, 
hizo  mas  de  una  salida  de  la  casa  de  Avila,  ya  para  el 
convento  de  San  Francisco,  ya  para  conferenciar  con  su 
inseparable  fidelísimo  Acates,  el  buen  Cristóbal. 

Como  puede  presumirse,  lo  primero  que  á  Elvira  se 
ocurrió  fue  la  idea  de  llamar  en  auxilio  de  su  padre  á  los 
mas  notables  facultativos  de  la  ciudad;  pero  el  paciente, 
adivinando  tal  designio,  opúsose  á  él  con  resolución  tan 
enérgica,  que  hubo  necesidad  de  obedecerle. 

— «¡Seria  inútil!  (añadió  melancólicamente  Francisco 
á  las  palabras  de  su  amo): »  la  flecha  estaba  emponzoña- 
da, y  hace  mas  de  veinte  y  cuatro  horas  que  su  veneno 
inficiónala  sangre  de  señor  amo.  ¡Seria  inútil,  com- 
pletamente inútil  la  asistencia  de  los  médicos!» 

El  dia  2  los  síntomas  de  la  agonía  se  hicieron  tan 
evidentes  que,  al  frisar  el  sol  en  la  mitad  de  su  carrera, 
creyó  Elvira  quedarse  huérfana:  mas  súbito  comenzaron 
á  ceder  las  siniestras  afecciones ,  disminuyendo  sensible 
y  rápidamente  el  mal  estar  del  herido,  y  dejándole  espe- 
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(lito  y  libre  el  uso  de  su  razón,  de  que  hasta  entonces 
estuvo  casi  del  todo  privado. 

¡Engañosa  mejoría!  La  naturaleza  vencida  renun- 
ciaba á  la  lucha  sí,  mas  en  cambio  el  veneno,  enseño- 
reándose sin  oposición  de  su  víctima,  muy  en  breve  iba 
á  borrarle  del  número  de  los  vivientes. 

Si  el  amor  filial  de  Elvira  pudo  un  momento  hacerse 
ilusión  sobre  el  estado  del  enfermo,  no  así  el  ánimo  se- 
reno del  Mártir  mismo,  quien,  presintiendo  su  próximo 
íin  y  queriendo  aprovechar  el  brevísimo  plazo  que  la 
muerte  le  otorgaba  para  el  arreglo  de  sus  negocios  asi 
temporales  como  espirituales,  apresuróse  á  decir,  lue- 
go que  pudo : 

— «Que  llamen,  Elvira  mia,  á  Fray  Diego  de  Olarte;  y 
»tú,  mi  dulce  prenda,  tú,  pobre,  maltratado  y  postrero 
«vastago  de  una  familia  á  todo  linage  de  penas  predes- 
»tinada,  óyeme  en  tanto  que  llega  el  ministro  del  Altí- 
»simo  á  recibir  la  confesión  de  mis  culpas,  preparán- 
»dome  dignamente  á  reunirme  en  la  mansión  de  los  jus- 
»tos  con  el  ángel  á  quien  tú  debes  la  vida ,  y  yo  los  úni- 
»cos  momentos  de  ventura  que  gocé  en  esta  vida.  » 

Cumplida  la  orden  del  moribundo,  mandando  á  lla- 
mar al  Provincial  de  San  Francisco,  corrió  Elvira,  en  lá- 
grimas silenciosas  anegada ,  á  postrarse  de  hinojos  á  la 
cabecera  de  la  cama;  Mencía,  en  un  sitial,  parecía  el 
emblema  de  la  angustia;  y  D.  Fernando,  ya  entonces  en 
hábito  de  fraile  otra  vez,  de  pie  á  los  del  lecho,  cruza- 
dos los  brazos  y  fija  la  mirada  en  el  mal  herido  caballe- 
ro, ofrecía  tal  contraste  con  las  tiernas  figuras  de  ambas 
señoras,  que  no  osamos  encomendar  su  descripción  á 
nuestra  inhábil  pluma. 

D.  Martin  tomó  la  palabra  y  en  frases  lacónicas,  co- 
mo su  estado  lo  requería,  recapituló,  sin  embargo,  por 
completo  los  azares  de  su  vida ,  acusándose  de  haber  sa- 
crificado á  Elvira  en  aras  de  su  ambición  del  martirio, 
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como  á  él  mismo  le  inmolara  su  padre  en  las  de  la  am- 
bición aristocrática.  No  le  pesaba  de  la  conjuración  en 
sí  misma,  sino  de  haber  comprometido  en  ella  á  tantos 
desdichados,  y  singularmente  á  D.  Alonso  y  al  joven  Val- 
destillas;  y  en  resumen,  si  no  arrepentido  del  pensamien- 
to ,  mostró  estarlo  mucho  de  las  consecuencias  de  sus 
quiméricos  planes.  Habló  luego  de  sus  riquezas,  indi- 
cando con  claridad  los  puntos  y  personas  en  que  las  te- 
nia depositadas,  y  quiso  que,  si  su  hija  moria  sin  suce- 
sión ,  como  era  mas  que  probable ,  pasaran  todas  á  los 
pobres,  haciendo  especial  señalamiento  de  pensiones  á 
la  familia  de  Garci-Perez,  á  Francisco,  á  Cristóbal,  á 
las  viudas  y  huérfanos  de  los  que  perecer  pudiesen  ajus- 
ticiados á  causa  de  la  conspiración,  y  á  la  orden  seráíi- 
ca  igualmente.  Orillado  ese  punto,  y  queriendo  también 
satisfacer  la  curiosidad  mas  que  natural  de  su  hija,  re- 
lativamente á  todo  el  tiempo  que  de  Méjico  habia  falta- 
do en  la  última  para  todos  funesta  temporada,  esplicóse 
de  este  modo : 

— « Cuando  ya  restablecido  de  la  herida  que  recibí  en 
))la  cárcel  de  Méjico,  procurando  en  vano  la  libertad  del 
«infeliz  Bocanegra,  mandé  á  Francisco  á  la  ciudad  con 
))carta  para  D.  Alonso  tu  esposo  y  mi  desdichado  hijo, 
»una  impaciencia  de  que  ordinariamente  adolezco  poco, 
»se  apoderó  aquella  noche  de  mi  espíritu  ,  obligándome 
»á  salir  de  la  caverna  que  hasta  entonces  me  albergara. 
»La  mano  de  Dios  ,  que  ciega  á  los  hombres  cuando  su 
«ruina  conviene  á  los  altos  designios  providenciales, 
«pesaba  sobre  mí  aquella  noche.  Apenas  hube  penetra- 
»do  en  el  bosque,  tan  sin  objeto  racional  como  innece- 
«sariamente,  caí  en  el  lazo  que  de  luengos  dias  me 
«preparaba  el  rencor  ineslinguible  del  idólatra  Poyahuitl, 
»á  quien,  con  Alonso  y  D.  Fernando,  impedí  la  noche 
«de  la  fiesta  consumar  un  horrible  sacrificio.  Aquel 
«tigre  con  la  tenaz  perseverancia  propia  de  su  raza ,  con 
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»la  paciencia  de  la  vileza,  con  la  astucia  de  la  vengan- 
)>za ,  con  el  encarnizamiento  de  Satanás  su  dueño ,  liabia 
«constantemente  seguido  mis  pasos,  espiado  mis  accio- 
» nes,  y  preparado  mi  destrucción ,  que  al  fin  ha  conseguido. 
»Unos  cuantos  indios  bravos,  por  él  fanatizados, 
))V  ocultos  en  las  cavernas  de  los  Toltecas,  arrojándose 
»de  improviso  sobre  mí,  aprisionáronme  fácilmente,  ó 
«porque  no  tuve  tiempo  de  empuñar  la  espada,  ó  mas 
«bien  porque  era  llegada  mi  hora.  Una  vez  en  sus  manos, 
«crci  que  á  morir  iba  sin  tardanza,  aunque  tan  feroz- 
« mente  atormentado  como  es  costumbre  de  los  salvages 
«hacerlo  con  sus  enemigos :  pero  el  esceso  mismo  del 
«rencor  del  indio,  y  un  refinamiento  de  su  crueldad 
«dilataron  por  algunos  dias  el  fin  de  mi  vida. 

«Sabia  el  malvado  el  descubrimiento  de  la  Conjura- 
«cion,  acaso  ha  contribuido  á  él  eficazmente,  y  quiso  que 
«antes  de  morir  supiera  yo  también  la  muerte  afrentosa 
«de  mis  amigos,  sino  que  con  ellos  espirase  en  el  su- 
«plicio.  Mas,  atento  siempre  á  los  intereses  de  su  infame 
«idolatría,  llegó  á  persuadirse  de  que  en  premio  de  ha- 
«berme  capturado  y  de  entregarme  indefenso  en  manos 
«de  los  Doctores,  pudieran  esos  otorgarle  permiso  para 
«practicar  libremente  los  misterios  del  nefando  culto, 
«en  algún  rincón  siquiera  de  esta  tierra,  templo  toda 
«ella  no  há  m.uchos  años  de  los  falsos  Dioses. 

«En  mi  presencia  discutió  el  consejo  de  los  indios 
«lodos  esos  estreñios:  estuvieron  discordes  los  parece- 
»res,  y  en  tanto  que  alguno  triunfaba,  teníanme,  como 
»á  bestia  indómita,  atado  en  el  fondo  de  una  cueva  hú- 
«meda  y  lóbrega,  alimentándome  lo  bastante  no  mas 
«para  que  sintiera  bien  todo  lo  miserable  de  mi  estado. 

«Mas  como  en  tanto  los  soldados  de  la  Audiencia, 
»por  una  parte,  y  tus  mensajeros,  Elvira  mia,  por  otra, 
«recorrían  incesantemente  los  alrededores  de  la  ciudad, 
«buscándome  aquellos  para  el  cadalso,  los  últimos  para 
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«salvarme;  los  indios,  lemiciulo  siempre  la  furia  de  los 
«castellanos  armados,  no  osaron  salir  de  sus  cavernas, 
»ni  aun  para  venderme  á  mis  encarnizados  enemigos. 

»Asi  transcurrieron  una  y  otra  semana,  sin  dejarme 
«ya  otra  esperanza  de  salvación  que  la  de  la  mi:  ericor- 
»dia  divina;  y,  mientras,  el  íiel  Francisco,  esquivando  el 
«encuentro  de  indios  y  de  españoles,  y  alimentándose 
«esclusivamente  de  silvestres  frutas,  buscábame  con 
«afán  incansable  dentro  del  bosque.  La  mano  del  Señor 
«le  condujo  en  íin  á  la  cueva  en  que  yo  gemia;  su  co- 
«nocimiento  de  las  costumbres  de  los  indígenas,  á  cuya 
«raza  pertenece,  y  una  inspiración  providencial  verda- 
«deramente,  le  proporcionaron  los  medios  de  llegar 
«hasta  mí, 

»No  ignorando  Francisco  ni  que  yo  no  estaba  preso 
«en  Méjico ,  ni  que  el  rencor  de  Poyahuitl  me  perseguia 
«implacable,  figuróse  desde  luego  que  el  idólatra  ó  me 
«habia  ya  sacrificado ,  ó  n.e  guardaba  preso ,  lo  cual  pre- 
«cisamente  era  en  alguna  de  las  cavernas  del  bosque, 
«que,  por  ser  muchas  y  á  largas  distancias  unas  de  otras, 
«daban  desdichadamente  lugar  á  interminables  dudas. 
«Hubo,  pues,  de  recorrerlas  todas  sucesivamente  hasta 
«dar  con  la  que  ocultaba  á  mis  perseguidores;  hallada 
«la  cual ,  restábale  aún  la  dificultad  de  averiguar  si  en 
«ella  me  tenían  cautivo,  en  efecto,  amen  de  la  de  esco- 
«gitar  medio  para  libertarme.  En  tal  conflicto,  su  ingenio 
«y  amor  á  mi  persona  le  sugirieron  la  mas  discreta  as- 
«tuciaque  imaginarse  puede,  y  fue  la  que  voy  á  refe- 
«rirte.  Habia  Francisco  observado  que,  en  busca  de 
«alimento,  salían  ordinariamente  dos  de  los  indios  de 
«Poyahuitl  todas  las  mañanas,  regresando  con  la  proví- 
«sion  por  la  larde;  y  haciéndose  el  encontradizo  con 
«ellos,  dijoles:  «Hermanos,  gran  número  de  blancos 
«armados  recorren  el  bosque,  y  heles  oído  que  buscan 
«á  ciertos  mejicanos  ocultos  en  las  cavernas  de  los  tol- 
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» lecas  vecinas  al  arroyo  (precisamente  mi  cárcel).  Si 
»en  manos  de  los  españoles  caen ,  su  vida  no  será  larga. » 
)>Dichas  tales  palabras,  prosiguió  mi  fiel  servidor  su  ca- 
»mino  como  si  á  la  ciudad  fuese,  pero  en  realidad, 
»dando  un  rodeo,  á  colocarse  en  observación  de  mi 
«mazmorra.  Su  estratagema  produjo  todo  el  efecto  que 
))de  ella  esperaba  Francisco:  los  dos  indios  dieron  la 
«alarma  á  sus  compañeros  que,  aterrados  todos,  disper- 
«sáronse  en  el  acto,  dejándome  á  mí  abandonado,  y 
«conviniendo  en  volver  á  reunirse  aquella  misma  noche 
»en  otro  punto  del  bosque.  Apenas  mi  libertador  vio 
«desembarazada  la  caverna  de  mis  enemigos,  apresuró- 
»se  á  penetrar  en  ella ;  y  gracias  á  su  fidelidad  ingeniosa 
»y  valiente,  tu  padre,  Elvira,  recobró  de  nuevo  la  li- 
«bertad  y  sus  armas,  que  los  indios  no  osaron  llevarse 
«consigo  por  no  llamar,  sin  duda,  la  atención  de  los  es- 
«pañoles,  si  alguno  encontraban.  Pero  eran  tales  mi  de- 
«bilidad  y  entumecimiento,  que  durante  algunas  horas 
»no  pude  ni  moverme  del  sitio  en  que  estaba,  siendo  ya 
»el  amanecer  del  dia  que  siguió  inmediatamente  á  la  he- 
«róica  empresa  de  Francisco,  y  fue  el  postrero  de  junio, 
«cuando,  algún  tanto  reparadas  mis  fuerzas  á  beneficio 
«de  la  libertad  y  el  alimento ,  pude  resolverme  á  salir  de 
«la  caverna.  En  su  lóbrega  boca  estábamos  aún,  cuan- 
»do  se  nos  presentaron  delante  Poyahuitl  ,  el  salvage 
«Chichimeca  á  quien  él  mismo  iba  á  inmolar  en  el  bos- 
«que,  como  puede  recordarlo  D.  Fernando,  y  no  sé  bien 
»si  seis  ú  ocho  indios  bravos,  ademas.  Acometíles  resuel- 
»tamente  con  la  espada,  mientras  Francisco  con  piedras 
«primero  ,  y  mas  tarde  con  una  Macana  que  acaso  ha- 
«lló  en  la  cueva.  Poyahuitl  fue  uno  de  los  primeros  que 
«sucumbieron  á  mis  golpes ;  dos  ó  tres  le  acompañaron 
»á  los  infiernos;  los  restantes  huyeron  luego  despavori- 
»dos;  y  en  fin,  nos  hallamos  un   momento  sanos,  sal- 
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»vos,  y  libres  á  mayor  abundamiento.  Entonces  resolví 
«pasar  aún  lo  que  restaba  de  acfuel  dia  en  el  bosque,  es- 
wperando  la  nocbe  para  venir,  Elvira,  á  estrecbarte  con- 
»lra  mi  corazón,  y  concertar  contii^o  los  medios,  si  al- 
))guno  quedaba ,  ya  que  no  de  llevar  á  cabo  nuestra  ma- 
»lograda  empresa,  al  menos  de  salvar  al  Marqués  del 
«Valle,  á  tu  esposo,  y  á  los  demás  caballeros,  de  las  gar. 
»ras  de  los  Doctores.  ¡Dios  lo  dispuso  de  otra  manera: 
»así  convendrá  á  sus  santos  designios!— Silenciosos  y 
«descuidados  de  todo  riesgo,  reposábamos  Francisco  y 
«yo  no  lejos  del  sitio  en  que  estuvo  la  Torre  del  Caza- 
»dero,  y  á  la  sombra  de  los  frondosos  árboles  que  lo 
«circundan ,  cuando  súbito  desgarró  mi  pecbo  dolor  agu- 
«dísimo,  y  un  grito,  feroz  como  el  abullidodel  lobo,  re- 
«sonó  en  la  espesura,  y  mi  servidor,  tomándome  la  es- 
«pada,  lanzóse,  como  el  neblí  sobre  la  garza,  al  parage 
«de  donde  partió  la  flecha  que  mortalmente  me  dejaba 
«herido;  porque,  en  efecto,  hija  amada,  á  traición  mue- 
»re  tu  padre.  Francisco,  alcanzando  á  mi  asesino,  vengó- 
»me  arrancándole  en  el  acto  la  vida:  era  el  indio  Chichi- 
«meca,  D.  Fernando,  era  el  indio  Chichimeca  que,  no 
«pudiendb  perdonarme  el  haberle  sustraído  al  cuchillo 
«del  sacerdote  idólatra,  y  ebrio  de  rencorosa  ira  con  la 
«reciente  perdida  de  su  fanático  maestro,  quiso  y  logró 
«vengarse  tan  villana  como  completamente.  Si  Gonzalo 
«Nuñez  y  Juan  de  Victoria  no  me  hallaran  en  el  bosque 
«donde  yacía  moribundo,  allí  pereciera  en  brazos  de  mi 
«fiel  servidor,  incapaz  también  ya  de  trasportarme  ni  á 
«la  quinta  de  mis  hijos:  pero  el  Cielo  quiere  que  muera, 
«al  menos  recibiendo  los  auxilios  de  la  religión  santa  que 
«humilde  profeso.  ¡Bendita  sea  una  y  mil  veces  la  mise- 
«ricordia  divina!» 

Apenas  pronunciadas  por  D.  Martin  tan  edificantes 
palabras,  presentóse  en  la  estancia  Fr.  Diego  de  Olarte, 
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con  el  desconsuelo  que  escusamos  encarecer,  mas  siem- 
pre por  su  constante  conformidad  con  los  decretos  del 
Omnipotente  sostenido.  'v^t'v? - 

Dejáronlos  solos  á  él  y  al  moribundo  los  demás  cir- 
cunstantes ,  y  durante  algunas  horas  permanecieron 
juntos  aquellos  dos  hombres  dignos  el  uno  del  otro  por 
sus  virtudes,  si  bien  en  las  del  fraile  habia  mas  de  hu- 
milde y  resignado  que  en  las  del  antiguo  Maestre  de 
Campo  en  Castilla,  y  jefe  de  una  conjuración  en  Mé- 
jico. 

¿Sabia  el  Provincial  quién  era  en  realidad  D.  Mar- 
tin?— Fiel  á  su  juramento  el  hijo  de  Catalina  Suarez, 
abstúvose  de  revelar  á  Fr.  Diego  el  secreto  de  su  naci- 
miento; mas  Olarte,  como  familiar  que  fue  de  Hernán 
Cortés,  no  hubo  menester  de  grandes  esfuerzos  de  ima- 
ginación para  adivinar  el  á  sus  ojos  trasparente  enig- 
ma. La  semejanza,  primeramente,  entre  padre  é  hijo; 
luego  la  edad;  después  los  apellidos  Suarez  y  Monroi, 
de  su  madre  aquel ,  de  uno  de  sus  abuelos  paternos  el 
otro;  y  la  especie  de  fanatismo,  en  fin,  con  que  aquel 
hombre  se  consagraba  en  cuerpo  y  en  alma  al  servi- 
cio de  la  familia  de  Hernán  Cortés,  mas  que  á  voces 
decian  la  verdad  del  caso  al  conquistador  en  religioso 
trasformado.  No  obstante,  jamás  se  dio  por  entendido, 
ni  con  el  interesado  ni  con  persona  alguna,   de  que 
tal  secreto  no  ignoraba,  y  solo  el  dia  de  su  muerte, 
y  al  absolver  de  sus  culpas  al  padre  de  Elvira ,  le  decla- 
ró que  le  conocía  por  hijo  del  que  ganó  á  Méjico  para  la 
Corona  de  Castilla. 

— «Triste  suerte  (esclamó  D.  Martin,  estrechando  la 
mano  de  Fr.  Diego) ,  triste  suerte  nos  cabe  á  los  hijos 
de  Hernán  Cortés;  yo  muero  asesinado;  el  Marqués,  si 
se  salva  como  espero  del  suplicio,  vejetará  oscuro... 
El  vastago  de  doña  Marina...  Me  estremezco  al  pensar 
en  su  destino...  Los  demás  por  ¡ns¡í?nificantes  se  libra- 

TOMO   V.  1) 
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rán  de  las  persecuciones,....  Pero  nuestra  raza  no  dará 
ya  de  sí  otro  grande  honibreü! 

— Solo  Dios  es  grande,  D.  Martin  (interrumpió  el  re,- 
ligioso).  ¿Qué  importa,  en  su  presencia,  la  gloria  del 
mundo?  ,,ny,,^ 

— ;0h,  eso  es  cierto,  padre  mío!  ¡Muy  cierto!  Y  sin 
embargo,  pésame  de  no  haber  sido  lo  que  mi  padre, 
pésame  tan  de  corazón  como  de  las  ofensas  que  hice  %1 
que  en  breve  va  á  juzgarme. » 

Poco  tiempo  después  de  dichas  esas  palabras,  y  de 
haber  tiernamente  bendecido  á^u  hija,  entregó  D.  Mar- 
tin Suarez  su  alma  al  Criador,  con  la  serenidad  del  justo 
<|ue  en  su  misericordia ,  y  no  en  los  propios  méritos  con¿- 
fia.  La  tumba  ofreció  descanso  á  su  cuerpQ,.el  Cielo  sin 
duda  recompensa  á  sus  virtudes,  i/^m  odifíí  oí?  ,  "íioD 
Doña  Elvira  recibió  el  tremendo  golpe  con  tanta  en- 
tereza como  resignación:  sus  manos  cerraron  por  vez 
postrera  los  ojos  del  autor  de  sus  dias;  ella  le  cubrió  el 
rostro  con  rico  cendal;  ella  quiso  encender  los  blando- 
nes que  el  fúnebre  lecho  rodeaban;  y  ella  también, 
de  rodillas,  asistió  al  Provincial  de  San  Francisco  en 
las  oraciones  que,  en  conmovido  acento,  recitó  largo 
tiempo  sobre  el  cadáver  del  primogénito  ,d^  sij.<amigo 
y  caudillo.  ' 

Mencía  y  Fernando  de  Valdestillas ,  admirando  va- 
lor tan  grande,  resignación  tan  sublime,  no  se  apar- 
taron un  solo  instante  de  la  mortuoria  estancia;  y  el 
pobre  Francisco,  abrazando  los  helados  pies  del  que 
fue  su  amo,  interrumpia  solo  de  cuando  en  cuando 
con  amargos  sollozos,  ya  la  venerable  voz  del.  minis- 
tro del  altar,  ya  el  lúgubre  silencio  que  allí  reinaba. 

Tal  y  tan  triste  fue  el  cuadro ,  que  al  penetrar  sin 
anunciarse  en  la  estancia  de  doña  Elvira,  entonces  en 
capilla  funeral  convertida^  contemplaron  con  a^ojiibro 
los  ojos  del  Alguacil  mayor  Juan  de  Samano...jí  ¿Del 
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Alguacil  mayor  Juan  de  Samano...?  Sí,  lector  benévo- 
lo, el  mismo;  que,  en  persona  y  con  escaso  acompa- 
miento,  pero  como  si  entrase  en  real  enemigo,  acar 
baba  de  penetrar  en  casa  de  D.  Alonso  de  Avila ,  llegan- 
do basta  la  habitación  de  la  esposa  de  aquel  caballero, 
sin  que  ninguno  de  los  criados,  todos  aturdidos  con  la 
prisión  de  su  amo,  y  por  el  recientísimo  fallecimiento 
de  Suarez  trastornados,  tuviera  valor  suficiente  para 
impedírselo. 

Era  ya  entrada  la  nocsie  del  2  de  agosto  cuando  tan 
inopinadamente  se  aparecía  aquel  heterogéneo  y  antipá- 
tico personage  ante  el  lecho  de  muerte  de  un  hombre 
por  cuya  captura  hubiera  él  dado  una  buena  parte  de  su 
hacienda ,  y  había  hecho  en  realidad  muchos  y  repeti- 
dos aunque  inútiles  esfuerzos:  quien  primero  echó  de 
ver  su  presencia  en  la  estancia  mortuoria  fue ,  dicho- 
samente. Fray  Diego  de  Olarte.  Y  dedmos  dichosa- 
mente Fray  Diego  de  Olarte ,  porque  si  antes  que  él  le 
viera  D.  Fernando  de  Valdestillas,parécenos,  no  solo  po- 
sible, sino  mas  que  probable  que,  olvidando  todo  gé- 
nero de  consideraciones,  en  el  acto  se  arrojara  sobre  él 
ahogándole  quizá  sobre  el  cadáver  de  su  asesinado  ami- 
go. Juan  de  Samano  era  en  Méjico  la  impopularidad 
personificada;  para  todos  los  plebeyos  temible,  cuanto 
para  los  nobles  odioso ;  y  en  el  momento  á  que  nos  refe- 
rimos, considerado  con  razón  como  el  mas  implacable 
de  todos  los  enemigos  de  los  presos. 

¿Qué  podía,  pues,  llevarle,  y  tan  inoportunamente 
á  casa  de  D.  Alonso  de  Avila,  el  hombre  cuya  vida  esta- 
ba mas  en  peligro  en  aquellas  circunstancias? 

Sospechar  que  en  busca  de  D.  Fernando  de  Valdes- 
tillasiba,  habiendo  averiguado  su  disfraz,  era  lo  mas 
natural  y  fue  realmente  lo  que  se  le  ocurrió  á  Fray  Die- 
go; pero  como,  aun  cuando  asi  fuese,  el  único  medio  po- 
sible, si  alguno  habia,  de  sustraer  al  doncel  á  tan  inmi- 
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nenie  riesgo,  consistía  en  burlará  fuerza  de  serenidad  las 
pesquisas  del  Alguacil  mayor,  hubo  el  santo  Provincial 
de  resolverse  á  hacer  frente  á  la  tormenta,  confiando  so- 
lo en  la  misericordia  divina. 

Encaróse,  pues,  con  Juan  de  Samano,  y  díjole  con 
entereza : 

— «Respetemos  el  reposo  de  los  muertos,  señor  AI-' 
guacil  mayor;  no  son  momentos  los  presentes  para  que 
visitéis  vos  esta  casa.» 

Al  oir  tales  palabras,  á  un  tiempo  volvieron  á  la  puer- 
ta los  ojos  Mencía,  doña  Elvira  y  D.  Fernando,  quien  por 
fortuna  ocupaba  un  ángulo  del  aposento ,  al  cual  daba 
sombra  la  cabecera  misma  del  lecho  en  que  D.  Martin 
yacia,  siendo  por  tanto  imposible  que  Samano  distin- 
guiese sus  facciones,  en  gran  parte  ademas  ocultas  por 
la  capucha  del  hábito  franciscano.  Mas  á  mayor  abunda- 
miento ,  absorto  el  magistrado  municipal  en  la  contem- 
plación del  fúnebre  cuanto  inesperado  espectáculo  á  que 
asistia,  ni  remotamente  se  acordaba  entonces  del  hijo 
del  Comunero. 

Ni  para  detenerse  á  examinar  una  por  una  las  som- 
brías figuras  de  aquel  cuadro  tuvo  tiempo  el  Alguacil 
mayor;  porque  reconocer  la  esposa  de  Avila  al  persegui- 
dor de  su  marido,  y  arder  inflamada  la  sangre  en  sus 
venas,  lanzarse  al  lecho,  levantar  el  cendal  que  el  cár- 
deno rostro  de  Suarez  cubría,  y  esclamar  con  un  rugido 
de  leona  herida: 

— « ¡  Juan  de  Samano ,  este  es  el  cadáver  de  mi  padre! 
¿Venís  á  buscarme  para  que  amortaje  el  ya  mutilado  de 
mí  esposo? »  •• 

Fue  todo  tan  simultáneo ,  rápido  y  violento ,  que  á 
ninguno  de  los  circunstantes  dio  lugar  á  movimiento, 
palabra  ,  ni  imaginación  siquiera. 

¡  Cuan  bella  y  aterradora  á  un  tiempo  parecía  Elvira 
á  los  que  absortos  y  estremecidos  la  contemplaban!  ;Y 
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cuan  grande  debe  ser  el  poderío  de  un  movimiento  de 
esos  que  espontáneamente  parten  de  lo  mas  profundo  de 
las  almas  privilegiadas ,  pues  que  á  veces  logran  humi- 
llar al  tirano  ante  su  víctima,  como,  en  efecto,  consiguió 
el  de  la  afligida  señora  que  nos  ocupa ,  no  solo  dar  es- 
fuerzo á  la  débil  Mencía  é  imponer  silencio  al  venerable 
Prelado,  sino  también  enfrenar  el  cínico  descaro  del  Al- 
guacil, y  paralizar  la  ira  del  doncel  valeroso  cuanto  ena- 
morado ! 

Nadie  osó  responder  á  sus  palabras;  todos,  clavando 
en  el  suelo  los  ojos,  esperaron  palpitantes  á  que  conti- 
nuar le  pluguiese,  ó  hablar  les  mandara. 

— ¿«Qué  nos  queréis  Samano?  (Prosiguió  diciendo  El- 
vira después  de  una  breve  pausa).  ¿Qué  podéis  ya  bus- 
car en  esta  casa,  si  no  es  algún  cadáver,  después  de  ha- 
beros llevado  al  que,  como  su  dueño,  era  aquí  el  alma 
de  todos?  Decid  pronto  qué  mas  desea  vuestra  saña  ,  y 
libertadnos  de  vuestra  odiosa  presencia. » 

Un  tanto  recobrado ,  aunque  no  del  todo  sereno ,  res- 
pondió el  magistrado : 

— «Ignoraba,  señora,  la  nueva  desgracia  que  os  aflije. . . 

— ;0h¡  jNo  la  llaméis  desgracia!  (repuso  Elvira): 
mas  vale  que  mi  padre  haya  muerto  en  mis  brazos,  que 
al  fdo  del  hacha  de  vuestros  verdugos!  En  fin,  ¿Qué  es 
lo  que  me  queréis? 

— Anunciaros,  en  nombre  de  la  Real  Audiencia,  que  se 
os  concede  permiso  para  visitar  á  vuestro  esposo 

— ¿Y  no  podré  yo  ver  al  mío?  (interrumpió  presuro- 
sa Mencía). 

— -También,  señora,  también  podéis:  pero  ha  de  ser 
esta  noche  misma. 

— ¿Y  por  qué  esta  noche  misma?  (preguntó  Elvira). 

— Lo  ignoro  (replicó  el  Alguacil  mayor)  ;  soy  manda- 
do, y  ejecuto  lo  que  se  me  previene.  No  sé  mas.  Si  os 
place,  seguidme  ahora... 
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— ;Abora!  (Esclamaron  á  un  tiempo  las  dos  cuñadas, 
señalando  el  cadáver  de  D.  Martin ,  y  fluctuando  entre 
el  natural  deseo  de  ver  á  sus  maridos,  y  el  no  menos 
justo  de  no  separarse  de  aquel  cuerpo  aún  no  completa- 
mente helado). 

— Ahora  y  conmigo.  (Volvió  á  decir  el  inflexible  Sa- 
man o). 

— Pues  bien ,  ahora  y  con  vos.  (Esclamó  Elvira;  y  ar- 
rodillándose en  seguida ,  y  estampando  un  ardiente  beso 
en  la  yerta  mano  del  Mártir,  dijo:)  Perdonad,  padre  mió, 
si  vuestra  hija  os  abandona  en  tales  momentos. — ¡Triste 
suerte  la  vuestra ,  pues  hasta  vuestro  cadáver  se  mira 
condenado  á  la  soledad  y  al  desamparo! — Perdonad  si  os 
dejo:  mis  deberes  de  esposa  me  llaman  á  un  calabozo  y 
al  lado  de  aquel  á  quien  ¡  Ay  de  mí !  no  me  será  dado,  tal 
vez,  cerrar  con  piadosa  mano  los  ojos,  cual  he  cerrado 
los  vuestros.  ¡Adiós,  padre  amadísimo!  ¡Adiós!» 
^  Levantóse  dichas  esas  frases,  y  volviéndose  á  D.  Fer- 
nando, que  cubierto  el  rostro  con  la  capucha,  y  en  una 
agonía  de  espíritu  indescriptible,  permanecía  inmóvil, 

díjole : 

— «Os  confio  este  sagrado  depósito:  velad  y  orad 

á  su  lado,  para  que  el  espíritu  del  Mártir  inspire  y 
santifique  el  vuestro! — Vamos,  Mencia;  vamos  á  la  cár- 
cel. Os  seguimos,  Samano.» 

Separóse  el  Alguacil  mayor  de  la  puerta,  con  indeli- 
berada galantería,  para  dejar  paso  á  las  dos  atribuladas 
esposas,  y  ya  iba  á  marchar  en  pos  de  ellas ,  cuando  le 
detuvo  Fr.  Diego  asiéndole  del  brazo ;  y  mirándole  de 
hito  con  ojos  penetrantes,  como  si  en  el  rostro  quisiera 
leerle  los  pensamientos,  preguntóle  en  voz  baja,  pero 
con  firmeza : 

— «¿No  puedo  yo,  Samano,  acompañar  á  las  esposas 
de  D.  Alonso  y  de  Gil  González,  á  visitar  á  sus  maridos? 
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Quizá  la  presencia  de  un  religioso  no  fuera  inútil  hoy 
en  los  calabozos  de  la  cárcel  de  Méjico. 

— Por  hoy  sí;  mañana...  no  sé!»  Respondió  brusca- 
mente el  ministro  de  las  iras  de  los  Doctores,  y  salió  de 
la  estancia  mortuoria  ,  desprendiéndose  con  violencia 
de  las  manos  del  santo  religioso. 


k^' 


aPITlILO  VÍIL 


EN  EL  CUAL   SE    REFIERE  COMO  PREGUNTABAN    LOS  DOCTORES  Y 
RESPONDLVN  LOS  CABALLEROS,  CADA  CUAL  CON  DISTINTO  OBJETO, 
Y  HACIENDO  TAN  POCO    CASO  LOS    PREGUNTANTES    DE  LAS    RES- 
PUESTAS, COMO  LOS  RESPONDIENTES  DE  LAS  PREGUNTAS. 


ENSANDo  algunas  veces ,  mas  de  las 
que  imaginan  muchos  que,  viéndo- 
me dotado  de  alguna  mayor  activi- 
dad de  la  común  entre  nosotros  los 
hijos  de  Pelayo  y  del  Cid ,  me  juz- 
gan mucho  menos  meditabundo  de 
lo  que  en  efecto  soy,  acaso  para 
mi  desdicha;  pensando,  digo,  pro- 
P  funda  y  detenidamente,  sobre  la 
singular  entidad  que  los  naturalis- 
tas llaman  el  Jiombre,  coníieso  haber  fluctuado  entre  la 
opinión  que  le  supone  inteligente  y  libre  sobre  todos  los 


PAUTE    QUINTA.  157 

seres  de  la  creación ,  y  la  doctrina  del  fatalismo  que  le 
considera ,  en  resumen ,  como  á  un  autómata ,  mas  ó 
menos  perfecto ,  pero  reducido  á  moverse  según  leyes  á 
su  existencia  anteriores,  de  su  voluntad  independientes, 
y  tan  precisas  y  obligatorias  que  le  encadenan  siempre, 
en  lo  grande  como  en  lo  pequeño ,  durante  su  breve  y 
nada  ameno  tránsito  de  la  cuna  basta  el  sepulcro.  Reli- 
gión aparte,  porque  como  dice  el  Casti:  Dovc  é  fede 
non  bisogna  ragione,  ni  los  aciertos  de  los  tontos,  ni 
los  desatinos  de  los  sabios,  ni  la  fortuna  de  los  incapa- 
ces, ni  la  desdicba  de  los  grandes  bombres,  se  esplican 
mas  que  por  el  fatalismo;  y  una  de  dos:  ó  el  bombre 
que  ba  llegado  á  saber  á  punto  fijo  lo  que  pesan  Júpiter 
y  Saturno,  noticia  que  por  cierto  le  interesa  poco,  es  in- 
capaz de  conocer  á  su  propia  especie ;  ó  bien  el  talento 
es  inútil  para  la  vida,  la  ciencia  estéril  para  la  felicidad, 
y  la  generosidad  del  ánimo  una  carga  y  no  un  privilegio. 
Suprimamos,  por  un  momento,  la  vida  eterna;  y  ¿qué 
nos  quedará  en  esta?  Fatalismo,  fatalismo  puro,  ó  lo 
que  es  peor,  el  triunfo  del  principio  de  todo  mal.  Por 
todas  partes  sucumbiendo  el  valor  á  la  traición;  donde 
quiera  la  ignorancia  presuntuosa  triunfando  de  la  ciencia 
modesta;  pobre  la  virtud  y  perseguida;  opulento  y 
lisongeado  el  crimen ;  los  Gobiernos  estraviando  á  los 
pueblos;  los  pueblos,  soportándolo  todo  menos  un  buen 
gobierno!  Fatalismo  ó  injusticia,  no  hay  arbitrio,  no 
hay  medio  entre  esos  dos  estreñios,  cuando  no  se  humi- 
lla la  cerviz  ante  el  poder  incomprensible  que  todo  lo  ha 
creado. 

Mas,  de  veras,  no  fue  nuestro  ánimo  decir  cosa  alguna 
de  las  que  dejamos  escritas  al  tomar  hoy  la  pluma:  de- 
bámoslas en  el  papel  porque  ya  las  tenemos  estampadas, 
y  concretámonos  á  nuestro  real  pensamiento ;  y  decimos 
real,  por  lo  efectivo,  no  porque  seamos  príncipes,  ni 
grandes,  ni  siquiera  títulos   de  Castilla,  circunstancia 
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vérdaderáhíénte  singular  en  España  y  en  los  liberalísi- 
mos  tiempos  que  alcanzamos. 

Nuestro  pensamiento,  pues,  al  empezar  el  presente 
capítulo,  con  cierta  repugnancia  que  luego  esplicaremos, 
era  y  es  ahora  que  necesariamente  hay  en  la  vida  del 
hombre  algo  de  fatídico  y  obligatorio ,  algo  que  les  ar-' 
rastra  por  determinado  sendero ,  algo  que  le  aparta  de 
ciertas  cosas  y  le  lleva  á  otras ;  ese  algo ,  en  fin ,  que 
llamamos  las  inclinaciones,  y  traducirse  pudiera  por 
fuerza  de  nuestra  voluntad  independiente.    -'H^inc'ñj  >;oi 

Mesmer  con  el  magnetismo ,  Gall  con  la  frenología^ 
Lavater  con  la  fisionomía,  Foürrier  con  su  teoría  de  las 
vocaciones ;  antes  que  todos  esos  sabios ,  los  Gentiles  con 
el  Destino,  y  los  Astrólogos  con  sus  horóscopos*,  ¿Qué 
han  intentado ,  sino  formular  la  razón  del  fenómeno  in- 
comprensible, aunque  universal ,  de  las  inclinaciones? 

Un  niño  canta  siempre  que  puede ,  otro  llora  á  despe- 
cho de  la  misma  alegría ;  este  convierte  en  arma  ofensi- 
va el  abanico  de  su  madre ,  y  el  otro  en  incensario  el 
morrión  del  autor  de  sus  días.  ¿Por  qué  así?  ;Ah!  ¡La 
diferencia  de  las  inclinaciones!  ¿Y  qué  es  eso  mas  que 
la  fatalidad"!  ^i  ^-^  -v  .;^í  j;;  í>'íí;;;/p 

En  fin,  sea  lo  que  quiera,  nosotros  téilé^mósnüestMs 
inclinaciones  y  nuestras  repulsiones,  nuestras  simpatías  y 
nuestras  antipatías,  como  cada  hijo  de  vecino;  y  entre 
las  últimas  se  cuenta  la  invencible  que  profesamos  á 
cuanto  huele  á  proceso  y  jurídicas  actuaciones.  La  goli- 
lla del  alguacil  nos  horripila;  la  toga  de  un  juez  nos  da 
sudores  y  fríos ;  y  sítt  perjuicio  del  respeto  que ,  sería- 
mente  hablando ,  se  debe  álos  que  ejercen  el  santo  cuan- 
to terrible  ministerio  de  administrar  justicia  á  los  pue- 
blos, hemos  deseado  siempre,  y  continuamos  deseando 
de  todo  corazón ,  no  vernos  nunca  envueltos  en  papel 
sellado ,  ni  civil ,  ni  criminalmente. 

La  justicia  militares,   no  lo  negamos,  éspeditívay 
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pero  menos  melancólica  en  sus  formas  que  la  ordinaria; 
un  hombre  comparece  ante  un  Consejo  de  guerra,  y  en 
horas  traslada  su  domicilio  á  la  eternidad ,  ó  se  ve  en  la 
calle  absuelto  y  libre;  pero  si  cae  en  poder  de  letrados, 
le  frien  la  sangre  de  tal  modo  con  autos ,  traslados, 
pruebas ,  alegatos  y  réplicas ,  que  al  llegar  el  momento 
de  ser  ahorcado ,  casi  se  da  por  bien  servido ,  con  la  es- 
peranza de  que  no  han  de  volver  á  importunarle  ni  el 
procurador  ni  el  escribano. 

Y  por  eso,  es  decir:  por  la  aversión  que  tenemos  á 
los  procesos,  nos  repugnaba  comenzar  este  capítulo,  y 
hemos  divagado  tanto  y  tan  sin  lino  antes  de  entrar  en 
materia. 

Pero  ya  es  forzoso  hacerlo ;  ánimo ,  pues :  manos  á  la 
obra,  y  salgamos  del  paso  lo  mas  pronto  posible. 

Desde  la  prisión  del  Marqués  del  Valle  y  sus  parcia- 
les, aunque  nada  pudieron  averiguar  los  parientes  de  los 
cautivos,  ocupóse  la  Audiencia,  sin  levantar  mano  ni 
un  solo  instante,  en  la  instrucción  del  proceso  contra  los 
acusados ;  mas ,  á  la  verdad ,  no  con  el  criterio  impar- 
cial ,  no  con  el  ánimo  desapasionado  que  tales  negocios 
exigen.  Los  Doctores  fueron  enemigos,  no  jueces  de  los 
acusados ;  y  sentimos  menos  escribirlo  así ,  de  lo  que, 
si  de  otro  asunto  se  tratara ,  lo  sentiríamos ;  porque  en 
materias  políticas  nunca  acontece  de  otro  modo ;  siem- 
pre hay  un  vencedor  que  proscribe  al  vencido,  jamás 
un  juez  imparcial  que  aplique  fríamente  ías  leyes.  To- 
da sentencia  política  es,  por  eso ,  y  generalmente  ha- 
blando, una  iniquidad  en  quien  la  dicta,  y  una  ejecuto- 
ria de  martirio  para  el  que  á  ella  sucumbe. 

Sin  embargo  y  á  pesar  de  su  decidida  voluntad  de 
hallar  criminales  donde  el  crimen  se  premeditó  ,  sin 
duda,  por  algunos,  no  por  lodos,  mas  por  ninguno  lle- 
gó á  tener  ni  un  principio  siquiera  de  perpetración ,  no 
hallaban  los  Doctores  medio  de  condenar  á  nadie  á  la 
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pena  capital,  con  apariencias,  al  menos,  de  justicia. 

Separadamente  y  repetidas  veces  interrogados  los 
cautivos  caballeros,  protestaban  siempre  de  su  perso- 
nal inocencia  y  absoluta  ignorancia  de  que  nadie  en 
Méjico  conspirase  contra  el  Rey  ni  la  Audiencia.  Si  se 
les  reconvenía  con  la  fiesta  de  Cbapultepec ,  contestaban 
que  también  los  Doctores  babian  acudido  á  ella;  que  si 
la  dejaron  antes  de  terminarse  fue  por  su  voluntad  pro- 
pia; que  si  bubo  brindis  desatinados  en  la  cena,  culpa 
seria  del  vino;  que,  en  fin,  á  menos  de  suponerlos 
dementes,  no  podia  acusárseles  de  reunirse  para  cons- 
pirar entre  millares  de  personas,  ó  en  un  comedor  con 
las  puertas  abiertas  y  los  criados  sirviendo  á  la  mesa. 
Las  bonras  tributadas  al  Marqués  (decian)  estaban 
todas  dentro  del  círculo  de  las  costumbres  españolas,  y 
mas  bien  que  desacato  á  la  autoridad  del  Monarca ,  de- 
bían reputarse  como  muestras  de  respeto  al  trono,  del 
cual  procedían  todas  las  distinciones  aristocráticas. 

Hablar  mal  de  los  Doctores,  murmurar  de  sus  pro- 
videncias y  sostener  los  fueros  de  la  nobleza,  ni  era  co- 
sa peregrina  en  ninguna  de  las  dos  Españas,  la  nueva 
y  la  antigua,  ni  se  babia  considerado  nunca  como  de- 
lito de  lesa  Magestad ;  y  en  todo  caso  no  tocaba  á  los 
interesados  calificar  tal  hecho  ni  aplicarle  pena,  sino 
recurrir  al  Rey  para  que  su  autoridad  soberana  re- 
solviese. 

En  cuanto  á  las  fiestas  del  bautizo,  no  probaban 
mas  que  la  riqueza  y  generosidad  del  Marqués,  así 
como  lo  bien  quisto  de  su  persona  y  familia  entre  el 
pueblo  y  la  nobleza,  cosa  harto  natural  donde  tan  in- 
signes fueron  y  tan  conocidos  eran  los  servicios  presta- 
dos al  Rey  por  su  ilustre  padre. 

Tales ,  en  resumen ,  fueron  constantemente  las  res- 
puestas y  descargos  de  la  mayoría  de  los  acusados;  mas 
de  lo  ocurrido  con  algunos  de  ellos ,  preciso  es  que  ha- 
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gamos  especial  mención,  comenzando  por  D.  Bernar- 
(lino  Pacheco  de  Bocanegra,  implicado  en  el  proceso 
de  conspiración  por  su  carta  á  D.  Martin  Suarez  de 
Monroi. 

En  ella,  el  infeliz  amante  de  Catalina  Ponce,  des- 
pués de  pedir  á  su  único  amigo  consejo  y  ausilio  en  el 
difícil  trance  en  que  á  la  sazón  de  escribirla  se  encon- 
traba, decíale  que,  una  vez  desembarazado  de  aquel  ne- 
gocio, regresaría  á  cumplir  su  palabra  de  morir  lidian- 
do, si  necesario  fuese,  contra  la  tiranía  de  la  Audiencia 
y  én  obsequio  del  Marqués  ^  no  obstante  lo  que  le  repug- 
naba ligarse  para  nada  con  D.  Alonso  de  Avila. 

En  disculpa  de  tan  enorme  imprudencia  solo  pudié- 
ramos alegar,  defendiendo  á  Pacheco ,  primeramente  el 
desconcierto  natural  en  sus  ideas  al  escribir  aquella  car- 
la,  pues  que  lo  hizo,  como  sabemos,  en  su  alquería  de  la 
Veracruz,  acabando  de  sustraer  á  Catalina  á  su  dueño  y 
señor  Juan  Ponce,  y  no  sabiendo  aún  á  dónde  llevarla 
para  libertarla  del  castigo  que  su  culpa  merecía;  y  en  se- 
gundo lugar,  pudiéramos  decir  que,  confiando  su  misiva 
al  malaventurado  Chacón ,  de  cuya  fidelidad  tenia  lar- 
gas y  evidentes  pruebas ,  nunca  pudo  figurarse  que  aque- 
llas letras  llegasen  á  manos  de  sus  enemigos. 

Cuánto  se  engañaba  los  hechos  lo  probaron:  la 
mejor  carta,  en  materia  de  conspiraciones,  es  la  que  no 
se  escribe. 

Pero  aquella  estaba  escrita  ,  y  el  doctor  Ceinos  se  la 
presentaba  á  Bocanegra ,  quien  le  respondió  con  estoica 
indiferencia: 

— «Doctor,  yo  no  soy  un  conspirador,  sino  un  asesino 
alevoso;  la  horca,  no  la  cuchilla  es  ya  el  término  natu- 
ral de  mi  vida.  Ni  niego,  ni  confieso  que  esa  carta  sea 
mía ;  pero  no  sé  nada  de  Conjuración,  y  ni  por  halagos 
ni  por  amenazas,  ni  por  ayunos  ni  por  tormentos,  diré 
otra  cosa.» 
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Y  en  efecto,  aunque  se  le  amenazó  con  el  potro,  lle- 
gando hasta  á  desnudarle  como  si  en  él  fueran  á  ponerle, 
no  desplegó  mas  sus.  labios.  Otro  tanto  hiciera  si  con  te- 
nazas ardiendo  le  despedazaran;  porque  D.  Bernardino 
no  era  hombre  de  rendirse  mas  que  á  sus  propias  pa- 
siones. 

No  anduvo  mucho  mas  decidor  en  sus  declaraciones 
D.  Martin  Cortés,  el  hijo  de  Marina. — «No  conspiro  ;  no 
»he  conjurado. — El  Marqués  del  Valle  no  es,  ni  ha  sido, 
»m  será  nunca  traidor;  y  miente  quien  tal  diga.  —  No 
»sé  nada  de  Conjuración. — D.  Alonso  de  Avila  es  un 
«cumplido  caballero ;  su  delito  serlo  tanto. — Os  despre- 
ndo y  no  me  canséis  con  mas  preguntas.»  Sobre  poco 
mas  ó  menos  esas  fueron  constantemente  sus  res- 
puestas. 

En  cuanto  al  Dean  D.  Juan  Chico  de  Molina,  diremos 
que  adoptó  un  sistema  diametralmente  opuesto  al  de  Bo- 
canegra  y  del  Bastardo,  diluyendo  cada  palabra  del  juez 
que  le  interrogaba  en  tin  golfo  insondable  de  corolarios  sin 
teorema,  comentarios  sin  testo,  tergiversaciones  metafí- 
sicas, y  distinciones  teológicas;  y  prolongando  así  sus  res- 
puestas hasta  rendir  el  brazo  del  Escriba  que  la  notaba, 
y  marear  al  golilla  que  presidia  el  acto.  Imposible  de  to- 
da imposibilidad  estraciar  un  solo  pensamiento  de  aquel 
cúmulo  de  frases,  ni  dilucidar  un  hecho  á  la  luz  de  sus 
embrolladas  indicaciones:  la  Audiencia,  dándose  por 
vencida ,  propúsose  decidir  sobre  la  suerte  del  locuaz 
eclesiástico  sin  oirle  nuevamente. 

Por  lo  que  hace  al  Marqués  del  Valle  de  Guaxaca, 
debérnosle  la  justicia  de  consignar  aquí  que ,  una  vez 
preso  y  á  solas  con  su  grandeza ,  mostróse  entero  y  dig- 
no como  al  ilustre  nombre,  bajo  cuyo  enorme  peso  su- 
cumbía, era  debido. 

Firme  sin  jactancia,  reservado  sin  afectación ,  leal 
íDon  sus  amigos,  inflexible  con  sus  contrarios,  rechazó 
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el  Marqués  todas  las  acusaciones,  sin  dejarse  arrastrar 
por  la  cólera,  ni  -dominar  por  el  miedo. 

Nadie,  según  él,  conjuraba  en  Méjico,  como  no  fue- 
se contraía  familia  de  su  inmortal  Conquistador,  cuyos 
enemigos,  dueños  del  poder,  convertian  en  crímenes 
las  mas  inocentes  demostraciones  de  amor  á  su  memoria, 
y  de  respeto  á  los  que  el  ser  le  debian.  Pronto  á  respon- 
der al  Rey,  ó  á  los  jueces  imparciales  que  S.  M.  nom- 
brase, de  todos  los  actos  de  su  vida,  el  Marqués  protes- 
taba la  incompetencia  de  los  Doctores,  recusándolos  por 
apasionados  y  ofendidos;  y  solo  violentamente  compeli- 
do,  se  prestaría  nunca  á  presentarse  en  los  estrados  de 
Ja  Audiencia. 

Lo  exagerado  de  la  persecución  hizo  casi  un  héroe 
<le  aquel  hombre  que,  si  en  su  casa  le  dejaran  tranqui- 
lo ,  pasara  por  la  tierra  como  la  golondrina  por  el  espa- 
rció, sin  dejar  de  su  vuelo  rastro  alguno. 

Y  ahora  hablemos  ya  de  los  hermanos  Avilas,  objeto 
privilegiado  de  la  saña  de  los  vencedores,  con  causa 
hasta  cierto  punto  el  uno,  sin  visos  de  ella  el  otro,  pero 
ambos,  por  una  fatalidad  inesplicable,  perseguidos  con 
odio  inestinguible. 

El  bueno  de  Gil  González,  si  bien  caballero  en  el 
fondo  del  alma  como  el  que  mas  lo  fuese ,  rudo  labra- 
<ior  en  sus  formas,  asi  que  de  conjuración  y  planes  sub- 
versivos comenzaron  á  hablarle ,  cortó  el  revesino  al  pre- 
guntador,  diciéndole: 

— «Apenas  ha  dos  dias  que  llegué  á  Méjico;  en  ellos 
solo  he  visto  á  mis  hermanos,  y  no  he  hablado  mas 
que  de  asuntos  de  familia.  La  Conjuración  la  soñó  vues- 
tro miedo:  los  Avilas  contribuyeron,  sí,  á  la  conquista  de 
«stos  reinos  ,  y  por  eso  mismo  los  detestáis  vosotros, 
que  en  perderlos  estáis  empeñados.  Ninguno  de  nosotros 
supo  nunca  qué  cosa  es  traición. 

— Algo  habréis  oido  á  vuestro  hermano  D,  Alonso.... 
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— No  es  cierto;  y  cuando  lo  fuera,  ¿Presumís,  seor 
Doctor,  que  soy  tan  villano  que  mi  propia  sangre  os  en- 
tregara cobarde,  por  temor  á  esas  cuerdas  y  garfios,  que 
para  amedrentarme,  sin  duda,  me  ponéis  á  la  vista? 
— ¿Sabéis  la  pena  de  los  traidores?  '^'^ 

— Sé  que  nací  caballero  ,  y  que  debo  morir  antes  que 
deshonrarme.  No  perdáis  el  tiempo;  de  mis  labios  no 
escuchareis  ya  mas  palabras  que  estas:  los  Avilas  no  sa- 
ben ser  traidores,  ni  pueden  ser  cobardes.  y>  '^- 
Don  Alonso  fue  el  único  que ,  por  decirlo  así ,  entró 
de  lleno  en  las  miras  de  los  Doctores  ,  prestándose  á  con- 
testar lacónica  pero  terminantemente  ,  á  todas  sus  pre- 
guntas ,  con  una  franqueza  sin  límites,  y  un  vigor  harto 
natural  en  su  carácter. 

•   — «¿Tenéis  (le  preguntaron)   noticia  de  que  se  tra- 
ma una  conjuración  en  Méjico  ?  nc\  ,ú\ 
— Sí ;  (respondió  sereno.  ) 
— ¿Contra  quién? 
— Contra  vosotros. 
• — ¿  Conocéis  á  sus  autores? 
—Sí. 

— Nombradlos. 

— El  primero  soy  yo:  D.  Alonso  de  Avila. 
— Pero  ¿Tendréis  cómplices? 
'^^^•^Los  tengo.  ■' ■ 

— ¿Quiénes  son? 

— Vosotros  los  primeros ;  luego  todos  los  hombres 
honrados  de  Méjico. 

— El  acusado  olvida  con  quién  habla.  '"^^ 

— No  por  cierto  ,  sé  muy  bien  quiénes  sois,  y  voy  á 
probároslo.  Vos  ,  Doctor  presidente  ,  sois  un  viejo  renco- 
roso ,  que  me  haréis  degollar  porque  los  papeles  de  mi 

escritorio  os  han  probado  que 

— ¡  Deslenguado !  Si  no  calla ,  le  haré  poner  una  mor>- 
daza. 
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— Y  se  acabará  el  interrogatorio;  y  no  habrá  proceso. 
Por  mi  parte  me  es  indiferente ;  que  traigan  la  mor- 
daza. 

— Dejadle  hablar  (interrumpió  Villalobos);  los  in- 
tereses personales  deben  ceder  á  los  públicos. » 

Mordióse  los  labios  Ceinos ,  pero  hubo  de  resignarse 
á  tragar  la  conyugal  amarga  pildora  que  el  incorregible 
D.  Alonso  acababa  de  propinarle ;  y  mal  que  le  pesara 
dijo: 

• — «Prosiga. 

— Prosigo  (insistió  con  irónica  flema  el  esposo  de  El- 
vira). Deciamos,  Doctor  Ceinos,  que  tratáis  de  dego- 
llarme en  odio  de  vuestra  consorte ,  la  un  tiempo  bella 
doña  Beatriz ;  y  también  debo  añadir  que  por  el  delito 
de  haber  yo  nacido  noble,  siendo  vos  plebeyo.  Ya  veis 
que  os  conozco. 

«En  cuanto  al  Doctor  Villalobos  sus  motivos  son  mas 
puros:  primeramente,  mi  difunto  tio  tuvo  con  él  ciertas 
diferencias  sobre  maravedises;  y  en  segundo  lugar,  el 
amor  paternal 

— ¡Haced  que  calle  ese  desalmado!  (esclamó,  rojo  co- 
mo un  cangrejo  bien  cocido,  el  irritado  golilla.) 

• — Perdonad  (replicó  lleno  de  júbilo  el  Presidente): 
pero,  como  vos  deciaís  no  ha  mucho,  los  intereses  pú- 
blicos son  antes  que  los  personales.  Prosiga  el  acusado. 

— Prosigue  el  acusado  y  confiesa  que  en  el  Doctor 
Orozco  el  odio  es  simple ,  pues  no  le  conozco  muger,  ni 
hija,  ni  hermana,  ni  aun  criada  que  valga  la  pena  de 
ofenderle.  Quiere  degollarme  porque  soy  caballero  y 
valiente,  mientras  que  él  pechero  y  cobarde.  Ya  veis, 
señores,  que  os  conozco;  y  ahora  voy  á  probaros,  ade- 
mas, que  sois  vosotros  mis  principales  cómplices.  Digo 
mal :  sois  los  únicos  conspiradores  eficaces ,  resueltos  y 
perseverantes,  que  en  Nueva  España  trabajan  sin  tregua 
para  separarla  de  la  antigua.   Vosotros,  enviados  acá 
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para  gobernar  según  las  leyes  de  Indias,  tiranizáis,  sin 
mas  regla  que  vuestra  voluntad  caprichosa,  á  grandes  y 
pequeños,  ricos  y  pobres,  nobles  y  plebeyos.  Vosotros, 
nacidos  del  polvo ,  y  elevados  sobre  el  cúmulo  de  vues- 
tras bajas  incesantes  humillaciones,  sois  mas  altaneros 
que  la  Soberbia  misma;  y  fieras  insaciables,  convertís 
en  pasto  de  vuestra  codicia  á  un  pueblo  entero  de  indios 
y  castellanos.  En  vez  de  trabajar  en  la  propagación  de 
la  fé ,  os  afanáis  en  acumular  mal  adquiridas  riquezas; 
vendéis  la  justicia,  proslituis  la  autoridad,  insultáis  á 
los  débiles,  aduláis  al  poderoso,  corrompéis  las  costum- 
bres con  vuestro  mal  ejemplo,  sobornáis  á  los  ministros 
del  Rey,  y  hacéis  grangería  de  sus  vasallos.  ¿Y  osáis 
preguntarme  por  mis  cómplices  en  la  Conjuración?  Pues 
bien :  yo  os  digo  que  sois  vosotros ,  y  serán  todos  aque- 
llos que  la  inicua  senda  por  vosotros  trazada  sigan ,  los 
que  haréis  que  un  dia  deje  Méjico  de  ser  y  llamarse 
Nueva  España.  r¿o'i\u[ 

»No  os  engañéis :  el  verdugo  ,  al  segar  mi  gar- 
ganta ,  aplazará  el  dia  de  la  rebelión :  mas  para  sofocar 
sus  gérmenes  no  hay  mas  que  un  medio :  gobernar  con 
equidad,  gobernar  honradamente,  gobernar  bien,  en 
suma. 

))Y  ahora  no  os  asombréis  de  que  todos  aquí  os  abor- 
rezcan ,  fuera  de  aquellos  que  comparten  el  fruto  de 
vuestras  rapiñas.  "  i'^o 

»Y  ahora  oidme  lo  que  bajo  solemne  juramento  os 
declaro :  Gil  González  de  Avila  está  inocente  del  crimen 
de  que  á  mí  me  acusáis,  y  yo  confieso  haber  proyecta- 
do. Entregándome  al  verdugo,  no  seréis  mas  que  crue^ 
les  y  vengativos ;  mas  si  á  mi  hermano  sacrificáis,  seréis 
ademas  asesinos.»  '  -.  *)i;p  .^hm 

Como  cualquiera  puede  figurárselo,  diérorise  los  Doc- 
tores por  mas  que  satisfechos  con  el  interrogatorio  de 
que  sumariamente  acabamos  de  dar  cuenta ,  y  no  trata- 
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ron  de  renovar  una  escena  en  que  moral  mente  llevaban, 
sin  disputa  la  peor  parte,  y  la  hubieran  siempre  llevado; 
porque  D.  ¿Alonso,  á  morir  resuelto,  ya  sabían  ellos  que 
no  era  hombre  de  cederles  el  terreno  mientras  alentar 
pudiese. 

Lo  peor  del  caso  para  aquellos  benévolos  jueces  era 
que,  esprimido  el  jugo  de  todo  el  proceso,  no  daba  de- 
sí  bastante  veneno  para  degollar  con  apariencias  de  jus 
ticía  á  persona  alguna;  y  de  galeras,  como  del  destier- 
ro, vuelven  los  hombres,  andando  los  tiempos,  muchas 
veces  para  vengarse  de  los  que  los  han  maltratado. 
Sí  acudieran  al  tormento  la  cosa  mudara  de  aspec- 
to, porque  muy  desdichados  habían  de  ser  para  que 
entre  tantos  acusados  no  hubiese  dos  ó  tres,  cuando 
menos,  que  declarasen  cuanto  pluguiera  al  verdugo: 
pero  D.  Luis  de  Velasco  amenazaba  con  retirar  por  de 
pronto  sus  tropas  de  Méjico,  y  dar  ademas  cuenta  cir- 
cunstanciada al  Soberano ,  si  á  tal  estremo  llegaban  los 
Doctores  contra  los  caballeros.  Fuese  humanidad ,  es- 
píritu de  corporación,  ó  cálculo  político,  el  Capitán 
General,  Vírey  futuro,  salvó  entonces  indudablemente 
muchas  cabezas  del  hacha ,  y  todos  los  cuerpos  de  los 
acusados  de  la  presión  de  las  cuerdas ,  las  heridas  del 
hierro,  y  la  acción  de  las  llamas. 

Terminada  la  causa  y  á  punto  de  pronunciarse  la 
sentencia ,  teníanla  suspensa  los  jueces  desde  los  últi- 
mos días  de  julio,  cuando  el  primero  de  agosto,  reci- 
bió Ceinos  una  carta  que,  por  espreso  ganando  horas, 
le  mandó  su  agente  en  la  Veracruz ,  anunciándole  que 
acababa  de  desembarcar  en  aquel  puerto  D,  Gastón  de 
Peralta,  Marqués  de  Falces,  Vírey  electo  de  Méjico.  El 
corresponsal  del  Doctor  presidente,  concluía  diciendo: 
«Hele  visto  (al  Marqués)  al  saltar  en  tierra,  y  hablá- 
»dole  de  la  Conjuración;  su  respuesta  fue  literalmente  la 
»quc  sigue:  «/>«  Atidiencia  sueña  con  esas  cosas  hace 
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)^ tiempo:  en  habiendo  un  caballero  al  frente  del  go- 
y^biernOf  no  conjurará  la  nobleza, )> — «Pero  hay  presos, 
»Ie  repliqué,  se  está  instruyendo  un  proceso.» — «/in 
^abriendo  las  puertas  de  la  cárcel  (respondió),  no  ha^ 
»brá  presos;  ni  en  quemando  los  autos,  proceso.» — wSír- 
))vaos  de  gobierno. — Tres  dias  piensa  D.  Gastón  detenerse 
»aquí,  que,  con  dos  que  le  aventaja  en  el  camino  mi 
«correo,  son  cinco,  los  cuales  bien  aprovechados  bastan 
»para  mucho.» 

— «Bastarán  (esclanló  Ceinos  ardiendo  en  ira)  á  que 
las  puertas  de  la  cárcel  se  abran  inútilmente ,  y  los  au- 
los  se  quemen  en  vano,  para  alguno,  cuando  menos.» 

Y  convocados  sus  colegas  inmediatamente ,  fallaron 
(¡ue  debian  condenar  y  condena)  on  á  ser  degollados  por 
traidores  á  los  dos  infelices  hermanos  D.  Alonso  y  Gil 
(ionzalez  de  Avila. — ¡A  Gil  González!  ¿Y  por  qué? — Por- 
(|ue  era  del  aborrecido  linage,  y  para  completar  el  ar- 
irumento. 

Indudablemente  la  opinión  pública  achacaría  la 
muerte  de  D.  Alonso  á  ruin  venganza  de  los  Doctores, 
por  aquel  caballero  siempre  humillados  en  todo  y  por 
todo;  indudablemente  se  hablaria  mas  de  las  aventuras 
¿(alantes  de  la  galantísima  doña  Beatriz  y  de  la  culta 
Inés,  que  de  la  conjuración  política.  ¿Cómo  responder  á 
tan  palmarias  acusaciones  y  evidentes  cargos?  ¡Cómo! 
Sencillísimamente:  degollando  también  á  Gil  González, 
((uien,  viviendo  siempre  en  el  campo,  á  nadie  había  hu- 
millado, y  amante  de  su  esposa  no  galanteaba  á  ninguna 
otra  dama.  Tal  lógica  parece,  sobre  feroz,  absurda;  y  sílí 
embargo,  es  mas  común  de  lo  que  puede  creerlo  el  lec- 
tor, por  su  dicha  ageno  á  los  negocios  políticos. 

¿Y  por  qué  no  condenaron  los  Doctores  á  muerte  ni 
á  otra  pena  mas  suave  al  Marqués  del  Valle,  á  su  her- 
mano I).  Martin,  al  Dean  Molina,  á  los  Castillas,  á  Bo- 
canegra,  ni  á  ninguno  de  los  reslantes  caballeros?  ¿Qué 
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impoi'laha  malar  á  los  Avilas,  si  la  bandera  de  la  conju- 
ración se  dejaba  ilesa,  y  capaces  de  deícíideila  á  los  mas 
de  sus  ilustres  campeones? 

Porque  no  presidia  un  pensamiento  de  gobierno  ,  ya 
que  de  justicia  no  fuese,  á  los  actos  de  aquellos  magis- 
trados; pues  para  evitar  las  contingencias  de  una  conju- 
ración,  en  aquellos  tiempos  de  éxito  imposible,  bastara 
lomar  en  tiempo  oportuno  algunas  medidas  preventivas, 
lo  cual  les  escusara  llegar  al  estremo  en  que  se  bailaban, 
y  aun  en  el  cual  pudieran  dejar  bien  puesta  su  autori- 
dad sin  bañar  sus  manos  en  sangre  inocente. 

Porque  los  Avilas,  poco  simpáticos  á  D.  Luis  de  Ve- 
lasco,  no  contaban  con  su  poderosa  protección;  mien- 
tras que,  si  el  Capitán  General  viera  amenazadas  las 
cabezas  de  los  principales  ó  de  los  mas  de  los  nobles  de 
Méjico,  sin  duda  alguna  babia  de  acudir  á  defenderlas. 

Porque  el  libertinage,  galanterías,  disipaciones,  des- 
pilfarros,  duelos  y  aventuras  estrepitosas  del  malaven- 
turado D.  Alonso,  bacianle  pasar  en  concepto  de  las 
gentes  timoratas  por  un  bandido  sin  Dios  y  sin  ley;  por- 
que, en  fin ,  era  preciso  que  se  vengasen  en  la  sangre  del 
esposo  de  Elvira  las  fragilidades  de  las  esposas  y  de  las 
bijas  de  infinitos  babitanteji  de  Méjico,  entre  los  cuales 
sabemos  que  figuraban  con  harto  derecho  dos  de  sus 
jueces. 

Víctima  espiatoria'  y  casi  voluntaria  de  la  conjura- 
ción de  Méjico,  oyó  D.  Alonso  indiferente  su  sentencia, 
que  le  fue  notificada  al  comenzar  la  noche  del  2  de  agos- 
to; mas  al  escuchar  que  también  á  su  hermano  Gil  Gon- 
zález condenaban  á  muerte  los  Doctores,  heiósele  de 
horror  y  cólera  la  sangre  en  las  venas. 

— «¡Asesinos!  (Esclamó  iracundo.)  ¿No  os  dije,  y  no 
sabéis  vosotros,  que  mi  hermano  está  inocente? — ¡Que 
su  sangre  caiga  sobre  vuestras  cabezas,  que  la  maldición 
de  Dios  oprima  vuestras  frentes  por  toda  la  clernidad! 
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¡Oh,  padre  mió,  padre  mió!  ¡Bien  veis  que  no  tengo  yo 
culpa  de  la  iniquidad  de  estos  verdugos!  ¡Bien  sabéis 
que  ni  aun  defenderme  he  querido  por  no  envolver  en 
mi  ruina  al  hijo  de  vuestra  justa  predilección,  al  honra- 
do hermano  que  entrañablemente  adoro ! — Sin  duda  la 
muerte  de  Gil  es  el  castigo  de  todas  mis  culpas:  Dios 
se  apiade  de  mi  alma ,  tomando  en  cuenta  el  dolor  agu- 
dísimo que  mi  corazón  destroza!!!» 

Pero  ¿qué  valen  declamaciones  ni  raciocinios  contra 
la  venganza ,  si  profanando  la  espada  de  la  ley  se  arma 
con  ella?  Insensibles  los  Doctores  á  las  sentidas  justísi- 
mas quejas  de  D.  Alonso,  prosiguieron  su  obra  notifi- 
cando también  á  Gil  González  la  sentencia  inicua  que  á 
morir  le  condenaba  sin  fundamento  alguno. 

— <(]Es  un  asesmato\y>  dijo  fríamente  el  caballero  la- 
brador, cuando  hubo  terminado  el  Escribano  la  fatal  lec- 
tura ;  y  no  añadió  palabra  á  tan  lacónica  como  merecida 
calificación  de  aquel  acto  de  barbarie  inaudita. 

Quisieran  los  dos  hermanos  pasar  juntos  las  horas 
que  de  vida  les  quedaban;  pero,  á  pretesto  de  que  aten- 
dieran mejor  á  la  salvación  de  su  alma,  y  en  reali- 
dad por  temor  de  que  reuniéndose ,  aun  en  la  capilla ,  y 
aherrojados,  y  con  centinelas  de  vista,  fraguasen  y  lle- 
varan á  efecto  algún  proyecto  de  fuga,  negóseles  rotun- 
damente aquella  gracia;  ofreciéndoles,  sin  embargo, 
que  antes  de  salir  al  patíbulo  se  les  permitiría  darse  el 
postrer  abrazo. 

Tales  y  tan  tristes  escenas  ocurrían  dentro  del  re- 
cinto de  la  cárcel ,  sin  que  el  público  tuviese  noticia  ni 
siquiera  de  que  el  proceso  de  la  conjuración  se  habia 
fallado ;  pues  la  Audiencia ,  temiendo  siempre  el  amor 
ó  por  lo  menos  la  inclinación  del  pueblo  á  los  conjura- 
dos y  singularmente  á  D.  Alonso  de  Avila,  á  nadie  ins- 
truyó de  su  resolución  mas  que  á  D.  Luis  de  Velasco,  y 
stún  á  ese  después  de  haber  entrado  en  capilla  los  reos^ 
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Sobresáltesele  el  corazón  al  noble  caballero  al  escu- 
char tan  furibunda  nueva;  sobresaltosele  sí ,  no  pudien- 
do  menos  de  esclamar  á  sus  solas: 

—«¡Desdichada  la  nobleza,  si  algún  dia  cae  en  ma- 
»nos  de  estos  letrados!  ¡Degollar  asi  á  dos  ilustres  caba- 
»lleros!— Viven  los  Cielos,  que  estoy  por  arrancárselos 

))de  entre  las  garras  á  esos  tigres No:  eso   fuera 

«salvar  á  los  Avilas  á  espensas  mias:  los  Doctores  me 
«pintarían  al  Rey  como  cómplice  en  la  conjuración,  y  á 
»Felipe  II  le  basta  con  la  sombra  de  un  recelo  para  pros- 
«cribir  á  un  hombre!....  Luego  ese  Marqués  de  Falces, 
»que  llega  de  un  momento  á  otro ,  chocará  con  la  Au- 
«diencia  precisamente,  y  del  choque  es  posible  que  re- 
»sulte  mi  Vireinato.  Lo  siento,  mas  no  puedo  evitarlo: 
»que  los  Doctores  respondan  á  Dios  y  á  los  hombres  de 
«la  vida  de  los  Avilas,  que  yo  en  tal  negocio  ni  entro  ni 
»  salgo.» 

Raciocinio  de  hábil  político ,  lector  amado ;  racioci- 
nio de  equilibrista  discreto;  de  Poncio  Pilatos,  en  fin, 
que  es  uno  de  los  mortales  mas  diestros  en  eso  ác  jugar 
con  la  candela  sin  abrasarse  los  dedos  en  este  mundo, 
aunque  sí  el  alma  en  el  otro ,  de  que  la  historia  nos  con- 
serva recuerdo. 

Don  Luis,  pues,  respondió  á  la  Audiencia  que  á  él 
no  le  tocaba  juzgar  á  los  reos,  ni  menos  á  los  jueces; 
que  la  sangre  de  los  vasallos  del  Rey ,  y  sobre  todo  la  de 
los  nobles,  era  preciosa;  mas  que  el  Tribunal  podia  con 
derecho  dictar  las  sentencias  que  le  pluguiese,  salvo  el 
dar  cuenta  en  su  dia  al  Monarca  de  ambos  mundos  pri- 
meramente, y  luego  al  Rey  de  Reyes. 

Con  eso  y  negarse  redondamente  á  dar  de  su  ejérci- 
to escolta  que  condujese  las  víctimas  al  suplicio ,  mas  no 
ú  que  permaneciesen  las  Banderas  que  capitaneaba  so- 
bre las  armas  hasta  después  de  la  ejecución;  montan- 
do á  caballo,  salió  de  la  ciudad  para  el  campo,  y  ere 
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yóse  al  abrigo  de  toda  reconvención  y  remordimiento. 

Juan  de  Samano  en  cambio ,  empleando  toda  la  fuer- 
za armada  de  que  disponiíi,  liizo  ocupar  con  inteligencia 
y  oportunidad  todos  los  puntos  que  pudieran  llamarse 
estratégicos  en  la  metrópoli  del  Anídiuac;  y  repartiendo 
el  enjambre  de  sus  esbirros  por  calles  y  plazas,  respon- 
dió confiadamente  á  la  Audiencia  de  que  ni  una  mosca 
podia  volar  en  Méjico  sin  que  él  lo  supiese  á  tiempo 
para  apoderarse  de  ella  antes  de  que  llegara  á  donde  es- 
torbar pudiese. 

Ni  Manuel  de  Villegas  estaba  ocioso;  antes,  como 
Alcalde  ordinario  convocando  la  hueste  municipal,  esr 
tendia  una  vasta  red  de  rondas  sobre  la  ciudad  que, 
asombrada  y  de  pavor  llena,  contemplaba  tan  estraordi- 
narias  precauciones  presintiendo  vagamente,  quizá,  su 
objeto,  mas  ignorante  del  número  y  nombres  de  las  víc- 
timas, y  por  lo  mismo  pintándose  el  porvenir  con  negros 
durísimos  colores. 

Tal  estaba  Méjico  durante  la  agonía  de  D.  Martin 
Suarez  de  Monroi ,  á  quien  el  Cielo ,  una  vez  con  mortal 
tan  desdichado  piadoso ,  quiso  economizar  la  angustia 
de  saber  antes  de  salir  de  este  mundo  que  en  él  estaban 
ya  irrevocablemente  condenados  al  martirio  el  inocente 
(iil  González,  y  el  simpático  culpable,  de  intención  al 
menos,  D.  Alonso  de  Avila,  su  yerno,  y  en  los  últimos 
tiempos  también  su  amigo. 

Ignorantes  de  cuanto  ocurría  las  personas  asistentes 
al  lecho  mortuorio  del  hijo  de  Catalina  Suarez  cuando 
ante  ellas  apareció  Juan  de  Samano,  dieron  en  el  pri- 
mer  instante  al  mensage  de  que  aquel  su  enemigo  fue 
portador,  si  no  grata,  por  lo  menos  no  tan  lúgubre  in- 
terpretación como  en  realidad  tenia;  esceptuando,  sin 
embargo ,  á  Fr.  Diego  de  Olarte ,  quien  desde  luego  fgt 
celó  de  qué  se  trataba. 

Elvira  y  Mencía  hallaron  natural  y  justo,  ademas, 
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que  al  cabo  de  dieziocho  días  de  incomunicación ,  so 
permiliese  á  los  presos  recibir  en  la  cárcel  á  sus  esposas; 
y  si  bien  no  dejaron  de  parecerles  irritantes,  asi  el  seña- 
lamiento de  aquel  determinado  momento,  como  la  for- 
ma en  que  la  comunicación  se  conccdia,  atribuyendo 
esas  circunstancias  al  mal  querer  y  pequeneces  de  los 
Doctores,  pensaron  solo  en  aprovecbar  el  tiempo  y  vo- 
lar á  los  brazos  de  los  pobres  cautivos. 

Por  lo  que  respecta  á  D.  Fernando  de  Valdestillas, 
su  ánimo  no  estaba  para  reflexiones  ni  raciocinios  ^de 
especie  alguna ;  su  corazón,  bondamente  lacerado,  ya 
no  podia  recibir  ni  impresión  que  sus  padecimientos  au- 
mentara, ni  alivio  que  su  dolor  mitigase.  Con  la  pérdida 
de  toda  esperanza  de  ser  correspondido ,  con  la  seguri- 
dad de  que  Elvira  amaba  á  su  esposo ,  con  la  íntima  con- 
vicción de  serle  imposible  salvar  á  sus  amigos,  el  triste 
doncel  solo  anbelaba  una  ocasión  de  sacudir  la  pesa- 
da carga  de  su  insoportable  vida,  asistiendo  en  tanto  á 
los  acontecimientos  de  este  mundo,  como  quien  escucha 
un  discurso  en  lengua  á  sus  oidos  peregrina. 

Pero ,  menos  apasionados  nosotros ,  y  mas  curiosos 
que  el  infeliz  hijo  del  Comunero,  naturalmente  quisi- 
mos indagar  la  razón  del  paso  dado  por  el  Alguacil  ma- 
yor, y  he  aquí  lo  que  á  nuestra  noticia  ha  llegado. 

Don  Alonso ,  de  quien  sabemos  y  conviene  siempre 
tener  presente  que ,  no  solo  preveía  de  mucho  tiempo 
atrás  su  muerte,  sino  que  de  veras  la  deseaba  por  abur- 
rimiento de  la  vida,  que  es,  de  paso  sea  dicho,  la  mas 
incurable  de  las  desesperaciones  posibles;  D.Alonso, 
cuando  le  hubieron  notificado  su  sentencia,  cruzóse  de 
brazos,  y  púsose  á  pasear  por  el  calabozo  donde  quedó  en 
capilla ,  no  acertamos  á  decir  si  haciendo  examen  de 
conciencia  en  el  ascético  genuino  sentido  de  la  frase ,  si 
recordando  sus  aventuras ;  mas ,  en  efecto ,  trayendo  á 
la  memoria  los  sucesos  de  su  varia  azarosa  existencia.  Pe- 
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ro  Gil  González,  que  tenia  poquísimas  ganas  de  salir  del 
mundo ,  aunque  le  sobraba  corazón  para  morir  digna- 
mente, y  cuya  \ida  podia  resumirse  en  pocas  palabras, 
diciendo:  Honrado  labrador,  cumplido  caballero,  buen 
esposo  y  escelente  padre,  carecia,  en  consecuencia,  de 
aventuras  que  recordar,  y  lo  primero  en  que  pensó  fue 
en  \'er  por  última  vez  á  su  amada  Mencía. 

Es  de  advertir  que,  una  vez  condenados  y  en  capilla 
puestos  los  pretendidos  reos,  entrególos  la  Audiencia  á  la 
custodia  y  voluntad  de  Juan  de  Samano ,  como  Alguacil 
mayor  que  era  de  Méjico,  y,  por  tanto ,  encargado  de 
todo  lo  concerniente  á  la  ejecución  de  la  justicia ;  por 
manera  que  á  él ,  en  la  cárcel  constituido  para  atender 
mejor  y  mas  de  continuo  á  la  guarda  de  personas  de  ta^ 
maña  importancia,  hubo  de  dirigirse  Gil  González  en 
solicitud  de  que  se  permitiese  á  su  esposa  verle  en  la 
capilla. 

Por  todo  lo  que  hasta  aquí  dijimos  de  Samano  ha 
podido  comprenderse  que  ni  sus  entrañas  pesaban  de 
blandas,  ni  sus  intenciones  de  seráficas:  mas  con  todo, 
hombre  de  armas  él  mismo,  y  conocedor  en  materia  de 
valientes,  cautivábale  hasta  cierto  punto  la  serenidad 
pasmosa  con  que  aquellos  sus  enemigos  se  disponían  á 
morir  en  el  cadalso.  Por  otra  parte  el  Alguacil  era 
persona  de  esas  en  quienes  lo  cruel  de  los  sentimientos 
no  escluye  lo  cortés  y  blando  en  las  formas;  y  así,  cuan- 
do llamado  por  Gil  González  acudió  á  su  capilla,  hízolo 
ya  vestido  de  negro ,  y  con  aire  y  modales  correspon- 
dientes á  la  deferencia  debida  á  un  caballero  en  tan 
amargo  trance  puesto. 

—«Parece  (le  dijo  el  reo)  que  tratan  los  Doctores  de 
hacernos  morir  como  á  perros,  sin  muchas  ceremonias. 
¿No  hemos  de  ponernos  bien  con  Dios,  antes  de  compa- 
recer en  su  presencia ,  ni  de  dar  un  abrazo  á  nuestras 
familias  al  separarnos  de  ellas  para  siempre? 
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—Perdonad  (repuso  Samano,  afectado  ó  aparentando 
estarlo);  la  Real  Audiencia  ha  querido  dejaros  en  liber- 
tad completa  para  que  elijáis  confesor  ó  confesores... 

— ¡No  es  poca  su  condescendencia! 

— En  cuanto  á  las  familias... 

— Veamos,  ¿en  cuanto  á  las  familias? 
•  - — No  he  recibido  órdenes. 

'-^¡Ah!  ¿Con  qué  no  podemos  \erlas?  ¿Teméis  que 
nuestras  esposas  os  arranquen  la  presa  de  entre  las 
manos?  '  •'?"!■>  ?■ 

— Digo  que  no  he  recibido  órdenes,  mas,  sin  embargo, 
tomaré  sobre  mí  traeros  á  vuestra  familia. 
•^^^^A  mi  esposa ,  Juan  de  Samano;  mi  pobre  hijo  es  de- 
masiado niño  para  ver  á  su  padre  en  capilla. 

— Debo  advertiros  que  mañana*.,  i»'*  tiíjoi 

— ¡Ah,  mañanal  Bien:  hoy  para  mi  esposa;  mañana, 
para  Dios.  ¿Cuando  veré  á  Mencia? 

-—Antes  de  un  hora.  i.^  uji 

-^Os  lo  agradezco.  *  ' 

-^^Pluguiera  á  Dios  que  estuviera  en  mi  mano... 

— Bueno  está,  señor  Alguacil  mayor;  traedme  á  Men- 
cia, y  Dios  juzgue  en  lo  demás  vuestras  intenciones. 

— ¿No  querrá  D.  Alonso,  ver  también  á  su  esposa? 

—Sí  querrá:  traed  también  á  Elvira.» 
Y  en  efecto,  Samano,  sin  consultar  á  D.  Alonso,  con 
quien  deseaba  tener  en  tales  circunstancias  el  menor 
contacto  posible,  resolvió  conducir  personalmente  á  la 
cárcel  á  las  dos  desdichadas  esposas  de  los  infelices  her- 
manos. 

Ya  dijimos  que  entraba  en  el  plan  de  los  Doctores 
que  del  amago  al  golpe  mediara  brevísimo  tiem- 
po, esto  es:  que  Méjico  ignorase  la  sentencia  de  los 
Avilas  hasta  poco  antes  del  instante  de  presenciar  su  eje- 
cución; pues  presumían  aquellos  magistrados,  y  no  sin- 
fundamento,  que  de  tener  tiempo  para  concertarse  lo 
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que  de  lu  nobleza  quedaba  en  libertad,  el  estado  llano, 
y  la  plebe  misma,  pudiera  acontecer  que  intentasen,  ya 
por  vias  pacíficas,  ya  con  las  armasen  la  mano,  libertar 
á  los  reos  del  suplicio ,  consiguiéndolo  tal  vez ,  ó  cuando 
menos  dilatando  su  muerte  lo  bastante  para  dar  lugar  ú 
escándalos  y  conflictos  gravísimos. 

Que,  si  para  aquel  caso  contaran  los  gobernantes  con 
la  decidida  cooperación  de  D.  Luis  de  Velasco,  lejos  de 
arredrarse  ante  la  notoria  merecida  impopularidad  de 
su  sentencia  inicua ,  hicieran  alarde  del  escándalo  mis- 
mo, y  con  deleite  aprovecharan  la  ocasión  de  cebarse  en 
nobles,  ciudadanos  y  plebeyos,  no  admite  duda  en  nues- 
tro concepto:  mas  Velasco  toleraba  la  ejecución  de  los 
Avilas,  sin  aplaudirla,  ni  menos  aconsejarla:  y  por  otra 
parte,  un  motin  en  vísperas  de  la  llegada  del  Marqués 
de  Falces,  fuera  darle  á  aquel  caballero  un  arma  pode- 
rosa contra  la  Audiencia  misma. 

Por  eso  fue  el  secreto  indispensable  en  todos  los  pre- 
liminares del  trágico  suceso,  y  por  lo  mismo,  hallándo- 
se los  intereses  de  Juan  de  Samano  completamente  iden- 
tiíicados  en  la  materia  con  los  de  los  Doctores,  á  quie- 
nes en  la  apariencia  obedecía  y  en  realidad  gobernaba, 
al  deferir  á  los  justos  naturales  deseos  de  Gil  González, 
y  anticiparse  á  los  de  D.  Alonso ,  obró  atinadamente 
yendo  él  en  persona  á  buscar  á  Doña  Elvira  y  á  Mencía, 
y  no  diciéndoles  ni  aun  á  aquellas  señoras  mismas  de 
qué  se  trataba,  y  por  qué  con  tal  premura  eran  á  la  cár- 
cel llamadas. 

Quizás  haya  persona  á  quien  admire  que  el  Algua- 
cil mayor  no  negara  á  los  reos  el  consuelo  por  uno  de 
ellos  solicitado,  siendo,  como  era  aquel  funcionario,  su 
mayor  enemigo,  y  habiendo  mas  que  nadie  contribuido 
á  provocar  y  precipitar  la  cruel  sentencia  que  á  muerte 
los  condenaba ;  pero  quien  asi  raciocine  conoce  poco  á 
los  hombres  y  menos  á  los  de  la  especie  de  Samano. 
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Cuanta  mayor  es  la  iniquidad  esencial  de  las  acciones 
de  los  tales,  con  tanto  mas  esmero  procuran  revestir 
blandas  formas,  y  aparentar  filantrópicos  sentimientos., 
El  fanatismo  suele  ser  brutal ,  la  crueldad  siempre  sua- 
ve, siempre  pérfidamente  bipócrita. 


CAPITULO  YI!I. 


EN  EL    CUAL   SE    PINTAN   MELANCÓLICAS   ESCENAS  MAS    COMUNES 

EN    LOS  DESENLACES    DE    LAS  CONJURACIONES   DE  LO  QUE  Á    LOS 

CONJURADOS  CONVINIERA. 


URANTE  el  camino  de  su  casa  á  la 
cárcel ,  que  hicieron  á  pié  las  dos 
cuñadas  por  no  detenerse  á   espe- 
rar que  les  preparasen  una  silla  de 
manos,  precediéndolas  el  Alguacil 
mayor,  y  seguidas  del  primer  cria- 
do que  á  verificarlo  estuvo  pronto, 
iban  asidas  una  de  otra,  en  pro- 
fundo silencio  y  ansiedad  creciente 
á  medida  que  al  término  de  su  bre- 
ve viaje  se  aproximaban. 
Desde  luego  las  rondas  y  patrullas  que  en  el  tránsi- 
to fueron  encontrándose,  y  la  tristeza  evidente  en  el  aire 
de  las  pocas  personas  que  por  las  calles  discurrian ,  y 
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ese  indeíinible  aspecto  que  una  ciudad  loma  en  momen- 
tos tan  lúgubremente  críticos  como  los  que  nos  ocu- 
pan, fueron  sucesivamente  infundiendo  pánico  terror 
en  los  ya  contristados  corazones  de  las  afligidas  esposas: 
mas  cuando  al  aproximarse  á  la  prisión  que  guardaba  á 
los  Avilas  para  no  entregarlos  mas  que  al  verdugo ,  ad- 
virtieron el  sin  número  de  centinelas  que  rodeaban  el 
edificio,  y  las  estraordinarias  precauciones  de  no  dejar- 
las adelantar  un  paso  sin  que  antes  diera  el  santo  el  Al- 
guacil mayor,  y  luego  se  nombrara,  y  después  pusiese 
de  manifiesto  la  persona  para  que  de  su  identidad  no 
cupiera  duda,  ya  los  recelos,  convirtiéndose  en  eviden- 
cias, acongojáronlas  de  modo  que  Mencia  en  particular 
estuvo  á  punto  de  perder  el  sentido. 

— «¡Animo,  bermana  mia!  (Díjole  la  valerosa  Elvira, 
sacando  fuerzas  de  flaqueza).  ¡Animo,  Mencia!  Mostré-, 
monos  dignas  del  nombre  que  llevamos ;  y  que  no  vean 
esos  miserables  sopistas  que  flaquean  las  esposas  de  los 
Avilas! 

— ¡Ab!  (Replicó  la  muger  [de  Gil  González).  ¿No  ba 
de  flaquear  la  hiedra  cuando  es  derribado  el  tronco  á 
que  vive  asida?» 

El  dolor  bizo  poética  á  la  muger  mas  prosaica  del 
mundo  en  circunstancias  ordinarias...  Pero  ya  con  férreo 
tétrico  son  se  movían  cerrojos  y  candados;  ya,  recbinan- 
do  en  sus  duros  goznes ,  abríanse  las  macizas  pesadas 
puertas  de  la  cárcel;  ya,  patente  el  ingreso  de  aquella 
mansión  del  crimen  y  de  la  desgracia,  del  llanto  y  de  la 
desesperación ,  mostraba  sus  lóbregas  sinuosidades,  don- 
de moribundas  lámparas  con  vacilantes  llamas ,  ardían 
solo  para  que  el  borror  de  tan  miserable  espectáculo  fuese 
perceptible ,  mas  no  para  disipar  las  negras  nieblas  que 
allí  estaban  como  en  su  alcázar  y  natural  asiento.  Al  cru- 
jir de  las  armas  de  las  centinelas  que  acompasadamente 
se  paseaban ,  al  resonar  de  la  pesada  marcha  de  los  Ha- 
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veros  que  iban  y  venian  silenciosos  como  fantasmas,  al 
gruñir,  en  íin,  de  los  feroces  perros  que  al  fabuloso  Can- 
cerbero reemplazaban  en  el  vestíbulo  de  aquella  infer-' 
nal  morada,  penetraron  trémulas^  en  sus  mantos  envuel- 
tas ,  y  opreso  el  corazón  por  la  helada  mano  de  la  congo- 
josa duda,  Elvira  y  Mencíi ,  guiándolas  el  Alguacil  ma*í 
yor  con  solícita  cortesía  y  melancólico  continente. 

Ni  aquella  alma  endurecida  por  la  codicia,  ni  aquel 
espíritu  avezado  á  todas  las  crueldades  de  la  conquista 
y  de  la  guerra  civil,  ni  aquel  hombre,  en  íin,  que  con 
la  muerte  de  los  Avilas  lograba  sus  deseos  de  muchos 
años,  y  recogía  el  fruto  de  intrigas  incesantes,  pudo  per- 
manecer del  todo  insensible  en  el  solemne  instante  á 
que  nos  referimos. 

Por  dicha ,  pocas  veces  llegan  los  mortales  á  sofocar 
del  todo  en  sus  corazones  los  generosos  instintos  de  la 
naturaleza ;  la  humanidad  no  se  borra  completamente  ni 
de  los  mas  duros  pechos;  y  la  mano  misma  del  asesino 
alevoso  se  estremece  al  clavar  el  puñal  en  el  seno  de  su 
indefensa  víctima. 

Samano ,  pues ,  al  conducir  á  las  dos  esposas ,  cuya 
viudez  estaba  tan  próxima,  á  los  calabozos  en  que,  con- 
tando por  instantes  el  breve  tiempo  que  de  la  eternidad 
los  separaba,  yacían  los  hermanos  Avilas,  sentiauna  opre- 
sión y  desasosiego,  un  descontento  de  sí  propio,  un 
temor  al  porvenir  que ,  como  precursores  de  la  justicia 
divina ,  preludiaban  ya  á  los  remordimientos  que  mas 
tarde  ó  mas  temprano  acosan  á  todo  delincuente,  á 
menos  de  que  una  bestia  bruta  sea. 

;  Oh  cuántas  menos  crueldades  cometieran  los  tira- 
nos, si  todas  hubiesen  de  perpetrarlas  por  su  mano,  ó 
cuando  menos  de  asistir  siempre  á  la  agonía  de  sus  víc- 
timas!—Pero  ya  saben  ellos  lo  que  hacen  matando  solo 
con  la  palabra ,  y  dejando  á  sus  Viles  sicarios  que  la  cu- 
chilla descarguen,  ó  el  dogal  aprieten!....  En  fin,  vol- 
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vamos  á  la  cárcel   de  Méjico ,   si  bien  no  quisiéramos 

haber  llegado  á  tan  melancólicas  escenas  con  nuestro 

•queiUo,  al  comenzarse  festivo ,  alegre  y  li^gcro.  Asi  es  la 

ftjxla;: asi  también  el  tiempo:  risa  en  la  juventud,  ñores 

m  ;primavera ;  y  en  invierno  '.yúm  ,¿  y. .  en :  la  .veje? 

tristezas !U::    r.'-)    t,^¡[  tvrw)*   U   /-- -«'!pf!;nfn':;'í<í 

El  Alguacil  mayor  caminaba  á  espacio,  temiendo  el 

instante  en  que,  con  solo -ver  jcad<a  una  d^  aquellas  se- 

íi oras  á  su  esposo ,  habia  de  hacerse  cargo  de  la  situa^ 

€Íon  en  que  le  encontraba;  porque  un  calabozo  entapi:- 

ziado  de  negro ,  y  en  él  un  altar  coii  Crucifijo  y  cirios 

íeneendidos ,  revelan  tan  á  voces  su  objeto,  qíHi  una  solí^ 

mirada  sobra  para  que  el  menOs  avisado  lo  adivine;  .;.,j 

p~«¿ Dónde  están?  (preguntó, Elvira  mas  impaci^jiti^  ,^ 

menos  abatida  que  su  cuñada). 

->— Vuestro  esposo,  (respondió  Samano,  dirigiéndoso 
á  Mencía  y  haciendo  seña  al  llavero  que  le  precedia  de 
que  abriese  un  calabozo),  vuestro  esposo  en  esa  estancia; 
entrad,  Señora.»  fíiVww^  ft\    ^ 

íi  Y  apresurando  su  marcha,  par-a  no  presenciar  los 
primeros  transportes  de  dolor  de  la  muger  de  Gil  Gon- 
zález, llevóse  en  pos  de  sí  á  la  de  D.  Alonso,  hasta  con- 
ducirla á  la  capilla  de  aquel,  que  estaba  en  el  estremo 
de  la  cárcel  opuesto  al  que  ocupaba  la  de  su  hermano, 

— a  Aquí  es: »  dijo  al  llegar  á  la  puerta.,  y  retiróse  pre- 
cipitadamente antes  de  que  el  llavero  concluyese  de  tirar 
)os  cerrojos. 

En  el  discurso  de  su  vida,  sembrada  de  contra- 
dicciones y  amarguras,  el  autor  de  estas  páginas  ha 
presenciado  muchas  catástrofes,  asistido  á  no  pocos 
dolorosos  espectáculos ,  y  vístose  él  mismo  mas  de  una 
vez  ya  en  calabozos,  ya  en  grave  riesgo  de  sucumbir  al 
furor  de  enconadas  pasiones  políticas:  pero  nada,  gra- 
cias al  Cielo  con  él  piadoso,  ha  superado  las  fuerzas  de 
su  espíritu  mas  que  la  consideración  de  lo  que  padecen, 
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no  aquellos  que  mueren  á  mano  airada,  sino  los  que, 
dependiendo  de  ellos  y  amándolos  tiernamente ,  se  que- 
dan en  el  mundo  aislados  en  medio  de  una  multitud  que 
el  primer  dia  dice: — «¡Qué  lástima  de  gentes!» — El 
segundo:  «;Es  preciso  consolarse;  la  cosa  no  tiene  ya 
«remedio!» — Y  el  tercero  esclama  con  impaciencia: 
«¡Estáis  importunos!  ¿Quién  se  acuerda  ya  de  eso?» 

Todo  lo  cura  el  tiempo ;  no  hay  herida  que  el  tiem- 
po no  cicatrice:  cierto,  esceptuando,  sin  embargo, 
aquellos  á  quienes  el  dolor  mata  antes  de  que  el  tiempo 
los  cure:  pero  el  tiempo  tampoco  le  da  á  la  esposa  la 
consideración  que  pierde ,  ni  el  amparo  que  le  fal^a  al 
morir  su  esposo;  ni  á  la  doncella  la  sombra  paterna,  an- 
temural poderoso  de  su  honra,  garantia  de  su  virtud, 
y  espanto  de  viles  seductores ;  ni  al  mancebo  la  ense- 
ñanza y  ejemplo,  el  consejo  autorizado,  el  guia  práctico 
en  los  escabrosos  caminos  de  la  vida.  ¡Oh  no!  Nada  ni 
nadie  reemplaza  en  el  hogar  doméstico  al  gefe  natural 
de  la  familia ,  al  padre  y  al  esposo ;  y  eso  lo  sienten,  mas 
que  lo  saben ,  las  mugeres  y  los  hijos ;  y  por  eso  ,  en 
trances  como  el  que  nos  sugiere  estas  melancólicas  re- 
flexiones, hasta  el  hijo  desobediente,  hasta  la  esposa 
infiel  misma ,  acuden ,  desgarrada  el  alma  y  en  pedazos 
deshecho  el  corazón ,  á  decir  el  último  adiós  al  que  en 
vida  ofendieron ,  y  moribundo  reconocen  ser  el  alma  de 
su  social  existencia. 

Y  si  tal  acontece  á  las  que  á  sus  deberes  faltaron, 
¿Qué  será  de  aquellas  que,  limpia  la  conciencia,  pueden 
estrechar  á  su  acongojado  seno,  antes  de  que  pase  al  po- 
der del  verdugo,  al  hombre  cuyo  apellido  llevan  honra- 
damente? 

Si  nuestra  pluma  fuera  ahora  la  que  envidiamos  á 
Young  ó  á  Cadalso,  bastara  apenas  á  bosquejar  los  dos 
fúnebres  cuadros  que  nos  esperan;  porque  en  verdad 
no  hay  palabras  suficientes  á  encarecer,  ni  e5  dolor  hu- 
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mildc  de  Mencía,  ni  la  pena  altiva  de  doña  Elvira.  Su- 
pla la  fantasia  del  lector  lo  que  nuestro  inseguro  pincel 
á  retratar  no  alcanza ,  y  ponga  la  sensibilidad  sus  esqui- 
sitas  tintas  alli  donde  las  de  la  pobre  paleta  del  autor 
mancban  inbábiles  el  lienzo. 

Abrirse  el  calabozo  donde  Gil  González,  sentado  ca- 
be el  altar,  meditaba  con  'melancólica  serenidad  sobre 
el  cruel  capricho  de  la  fortuna  que ,  de  la  quietud  de 
su  pacífico  retiro,  le  arrojaba  tan  sin  culpa  suya  bajo 
el  hacha  judicial;  herir  los  ojos  de  Mencía  el  resplandor 
opaco  de  los  amarillentos  cirios,  y  el  triste, aunque  pia- 
doso aspecto  del  Redentor  crucificado;  y  exclamar  la 
infeliz: — tiVaná  matarlelW»  y  caer  sin  conocimiento  en 
brazos  de  su  esposo,  no  sabemos  qué  cosa  fue  primero. 
— «jMencía  de  mi  vida!  (Murmuró  Gil  asiendo  á  la 
desmayada  señora:)  «vuelve  en  ti:  piensa  en  nuestros 
hijos! » 

¡Nuestros  hijos!  Quien  no  los  tiene  ignora  segura- 
mente el  poder  invencible  de  esa  frase,  talismán  omni- 
potente en  el  corazón  de  una  madre,  iris  de  paz  en  las 
tormentas  conyugales,  norte  de  la  vida  cuando  cesan 
todos  sus  demás  atractivos,  báculo  con  cuyo  apoyo  so- 
porta el  hombre  hasta  la  carga  misma  de  la  miseria,  la- 
zo que  con  la  posteridad  nos  une,  único  antídoto  contra 
la  gangrena  del  egoísmo. 

¡Dluestros  hijos!  Esas  palabras  son  á  un  tiempo  la 
historia  y  el  porvenir  de  los  padres;  el  resumen  de  sus 
afectos;  el  símbolo  de  su  honra;  el  cimiento  de  su  orgu- 
llo; el  consuelo  de  todos  sus  males,  y  el  origen  también 
de  todas  sus  penas. 

¡Nuestros  hijos!  ¿Pues,  si  por  ellos  no  fuera,  cómo 
habían  de  soportar  los  desheredados  de  la  fortuna  la 
ruda  lid  y  desesperada  lucha  contra  las  exigencias  de 
la  necesidad,  y  las  tentaciones  del  vicio  á  que  nacen  de 
por  vida  condenados? 

X 
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¡Oh,  SÍ!  La  toz  de  Gil  González,  recordando  á  Meii- 
cía  sits  hijos,  penetró  en  elj-alma  delá  afligida  esposa^ 
Fonipiendo  ílas  tiiii<iblas  'de  su  an'giistifi^  como  desgarra 
el  rayo  solar  bl  seno  c^e  la  mas  densa  nube ;  y;  apare- 
ciendo en  aquel  mísero  lacerado  corazón  la  imagen  d(} 
las>  inocentes  prendad  de  una  unión  hasta  entonces 
tan  feliz  como  casta^  diéronlcifuerzas  para  .soporlar  sii 
martiridi'.p   í-^  f?p  ?^wh<^\  tú  oríod'ihqf •?  í'>írr>  }•> 

«íd-.'Y  recobró  Mencía  los  sentidos;  y  éayeiido  derodillas 
ante  el  que  en  el  Golgota  derramó'  su.  sáiigré  por:  redi- 
mir á  la  humanidad  culpable,  mereció  qme  el  ángel  de 
ia  resignación  confortara  su  espíritu  con;  el  ibálsamo  de 
la  esperanza  en  Díosí;  y  luego,  sentada  en  el  banco  del 
preso,  enlazando  cariñosameiitc  su  cueilo ,  baña'ndo  eoii 
lágrimas  sincerísiinas  el  rostro  del  padre  de  sus  hijos, 
pudo  hablar  de  ellos  y  de  su  futura  suerte,  si  no  con  s€'n 
renidad,  al  menos  sin  desesperación,  y  de  manera  quú 
Gil  González  llevase  á  la  tumba  e'lc.óñsueló  de  saber  que, 
aun  muerto  él,  seguirianse  sus  C'0nsejo&  en'cunhto  ?»  da 
enseñanza  de  los  aue  el  ser  le  debían.    . 

De  vez  en  cuando  rebelábase  Meñcia,  contra; :1a  ini^ 
fpiidad  de  la  senteneiá^«negá.ndose'á'ereer  que  fuera, po- 
sible ;la  perpetración  del  lurídico^  asesinato  de  sti*  mari'- 
ido;  mas  Gil  ¡González  le  decía:— <c'Es  una  atroz  inju&ticíav 
»sin  duda,  la  que  en  mi  persona  va  á  cometerse;  pero 
*»'na podemos  evitaTla-aéiáda  de  iñi  'corazón,  ni  soy  yo 
«el  primero  de  los  iiombres  qué  muere  tráidoramefntd 
» asesinada.  No  perdamos,:  pub$v^  el  tiempo  fin  inútiles 
» declamaciones'  y  \anás  ■que/jas;  hablemos  de  tí,  y  de 
«nuestros  hijos,  para  que  después  me  tfueden  libres  al- 
»gunas  horas,  á  íin  de  prepararme  al  juicio  del  Hacedor 
«Divino.» 

Entonces,  volviendo  el  diálogo,  como  un  arroyo  es- 
traviado,  á  su  primitivo  cauce,  Gil  dictaba  otra  vez  re- 
glas de  conducta  á  Mencía,  y  ella  de  nuevo  protestaba 
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€on  sinccFidad  profunda; consagrarse  á  llorar  al  que  ido- 
latraba y  y  dar  tan  cristiana  cuanto  hidalga  educación  á 
sus  hijos.!  >i'>Lír-;j{,  ;:i  '»í« -s;..-  ■)    ;■ 

Notemos  aqui  un  fenómeno  en  el  orden  moral  impor- 
tantísimo, á  saber:  que  una  vida  ajustada  siempre  á  las 
i'eglas  de  la  sana  moral,  y  la  ausencia  en  ella  de  pasio- 
2ies  violentas,  si  no  siempre  aseguran  el  posible  bien- 
estar én  la  tierra,  producen  al  menos  la  inmensa  ven- 
laja  de  preparar  el  espíritu  de  manera,  que  en  las  mas 
desechas  tempestades  y  crueles  tormentas,  halla  siem- 
pre recursos  eri  sí  mismo  para  resignarse,  y  cruzar,  ile- 
sas su  dignidad  y  entereza,  el  piélago  insondable  de  las 
desdichas  humanas.  ¡j^íví; 

i.  ;.La  escena  que  nos  ocupa  lo  prueba  asi  con  cvidenr 
cia  :  en  los  dos  esposos  que  en  ella  figuraban  la  aflic^ 
cion  era  honda  sin  duda  alguna,  mas  también  serena 
sin  áltive;^,  también  digna  sin  teatral  aparato;  preparán- 
<iose él  á  morir  en  el  suplicio,  y  ella  a  la  viudez,  conre^ 
signacion  cristiana  y  heroica  conformidad. 
oH' ¿Qué  pasaba  en  tanto  en  elcalobozo-^capilla  de  Don 
Alonso  de  Avila?  Allí  no  menos  fortaleza ,  quizá  mas 
elevación  de  ánimo ,  perjo  también  mucha  menos  ternu- 
■!*a,  infinitamente  menos  humildad'ascética. 
"¡!í?ft*í«|En  fin!  (esclamó  Elvira  entrando  en  la  lúgubre 
estancia.)  ¡En  ñn ,  Alonso,  esos  malvados  van  á  satisfa- 
cer en  la  vuestra,  la  sed  de  sangre  noble  que  los 
devotalí 

íH-t4En.  mí,'  Elvira  mia  (respondió  Avila  besando  la 
mano  de  su  esposa),  importara  poco :  pero.tambien  ase- 
sinan á  mi  pobre  Gil -;   t;^o  í  rrí^;:b  >  nn  ?'0Í^ 

•H'r— Es  hermano  vuestro,  Alonso,  y  es  caballero.  ¿Pa- 
receos poco  delito? 

..—-No  puedo,  Elvira;  no  puedo  avenirme  con  la  idea 
de; que  mi  hermano,  inocente  de  toda  culpa  en  este  caso  , 
i^niorante  de  mis  proyectos,   tan  ageno  á  mis  gloriosos 
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malogrados  pensamientos,  como  á  mis  locas  moceda- 
des, haya  de  morir  en  el  cadalso.  Os  digo — y  perdóne- 
me Dios — que  hay  para  dudar  de  la  justicia  de  la  Pro- 
Tidencia,  si  tal  acontece. 

— No  blasfeméis,  esposo  mió,  en  tales  momentos: 
la  Providencia  ofrece  á  los  buenos  en  el  martirio  el 
medio  de  conquistar  la  gloria  eterna 

— Es  cierto,  Elvira;  asi  lo  creo,  respetando  humil- 
de, en  cuanto  á  mí  sobre  todo,  los  inescrutables  desig- 
nios del  Altísimo:  pero  ¿qué  queréis  que  os  diga?  Me 
rebelo  contra  el  inicuo  asesinato  de  Gil  González.  Sí ;  es 
un  infame  villano  asesinato  el  que  esos  hombres  come- 
ten; es,  en  fin,  porque  quiero  descubriros  hasta  lo  mas 
profundo  de  mi  pensamiento ,  es  matar  mi  alma  al  pro- 
pio tiempo  que  mi  cuerpo. 

— ¿Por  qué,  Alonso,  por  qué? 

— ¿No  comprendéis,  Elvira,  que  la  sangre  de  mi  her- 
mano va  á  caer  sobre  mi  cabeza ,  al  hacer  rodar  entram- 
bas el  hacha  del  verdugo?  ¿No  comprendéis  que  voy  á 
comparecer  aute  el  Juez  Supremo  con  el  nefando  sello 
de  los  fratricidas  estampado  en  la  frente  ? 

— No  deliréis,  Alonso  mió;  no  deliréis,  por  el  Cielo 
Santo.  ¿Seria  posible  que  á  vos,  el  mas  valiente  caba- 
llero de  Nueva  España,  os  abandonase  el  esfuerzo,  cuan- 
do esta  flaca  muger,  cuyas  entrañas  destroza  el  dolor  de 
perderos,  se  muestra  serena? 

— ¿Qué  decís,  Elvira?  ¡^Eí  dolor  de  perderme^ 

— Alonso,  ¿es  vuestra  esposa,  por  ventura,  alguna 
despiadada  pantera? 

— Sois  una  dama  honrada  y  quizá  sensible  también; 
habéis  sido  casta  y  fidelísima  esposa;  vuestra  virtud  fue 
siempre  harto  superior  á  mis  merecimientos;  y  no  dudo 
de  que  sinceramente  deploráis  mi  mala  suerte:  pero.;... 

— Acabad ,  Alonso :  por  duras  que  sean  vuestras  pala- 
bras^ mas  merezco. 
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— Séame  testigo  aquel  que  dentro  de  breves  horas  va 
á  juzgarme,  de  que  no  me  creo  con  derecho,  Elvira, 
para  reconveniros:  antes> quiero  y  debo  implorar  de  vos 
el  perdón  de  ofensas  que  no  merecisteis  nunca:  pero, 
vuelvo  á  decirlo,  entre  la  compasión,  que  vuestra  alma 
noble  y  generosa,  como  lo  es,  no  puede  negarme,  y  el 
dolor  que  debe  sentir  nuestra  hermana  Mencía  al  perder 
un  esposo  amado  y  uigno  de  serlo,  hay  harta  diferencia, 

Elvira!» 

Mientras  asi  hablaba  melancólicamente  D.  Alonso  de 
Avila ,  deplorando  allá  en  lo  íntimo  de  su  corazón  la  des- 
dicha de  no  haber  acertado  nunca  á  inspirar  á  muger 
alguna ,  y  menos  á  la  suya  que  á  las  restantes  del  largo 
catálogo  de  las  que  poseído  habia,  un  amor  de  esos  que, 
identificándose  con  la  existencia,  refunden  dos  almas  en 
sola  una,  contemplábale  Elvira,  depuesta  su  altivez  na- 
tiva, con  lágrimas  de  ternura  en  los  ojos,  y  palpitante 
el  alabastrino  seno. 

«¿Y  quién  te  ha  dicho  (esclamó  al  concluir  Avila, 

articulando  con  dificultad  las  voces  por  continuos  sollo- 
zos interrumpidas),  quién  te  ha  dicho,  Alonso  mió,  que 
no  eres  tú  tanto  y  mas  digno  de  ser  amado  que  tu  her- 
mano? ¿Quién  te  ha  dicho  que  tu  esposa,  que  tu  Elvira, 
no  te  ama  con  toda  la  ternura  de  su  corazón  ,  con  todo 
el  fuego  de  su  alma,  con  toda  la  exaltación  propia  de  la 
sangre  del  guerrero  ilustre  que  en  sus  venas  discurre? 
Mírame  á  tus  pies  de  rodillas,  Alonso  amado,  pidiéndote 
perdón  de  mis  locas  altiveces  y  orgullosos  desdenes, 
causa  quizás  única,  como  con  dolor  profundo  lo  confieso, 
de  muchos  de  tus  estravios;  y  ofreciéndote  tarde — muy 
tarde ,  sí ,  para  nuestra  ventura— el  amor  de  esposa ,  l^ 
pasión  de  amante ,  la  obediencia  de  esclava ,  el  arre- 
|)entimiento  de  culpable! 

;0h  mi  Elvira,  mi  bien,  mi  dulce  señora!  ¿Qué 

estás  diciendo?  ¿Sucíío  yo,  por  ventura,  ó  estoy  ya  mas 
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a'lKrdel  cada]."5o  y  de  la  tumba  eii  la  celeste  morada,  y 
ha  revestido  las  foi^mas  de  mi  Elvira  alguno  de  los  áiin; 
geles  del  Señor  predilectos?  Habla ,  mi  bien :  vuelve  á í 
decir  que  me  amas;  cfúe  tu  dulce  voz,  que  tu  mágico 
acento  penetren  de  nuevo  en  mi  alma.  Habla  otra  vez;  y 
ven  á'  mis  brazos ,  y  dure  los  siglos  de  la  eternidad  mi 
éngañft,  si  es  ilusión  del  sueño  la  ventura  que  gozo!      ■■> 
'—Verdad  es,  Alonso  mió;  verdad  es;  yo  te  amoíj  ;sí;í 
yo  te  adoro.  Tu  valor,  tu  desinterés,  tu  grandeza  de  áni- 
mo; la  caballerosidad,  la  nobleza  de  tu  corazón,  triunfa- 
ron de  la  esquivez  del  mió  y  de  las  sugestiones  del  orgu- 
llo, y .....  porque  debo  decírtelo  todo,  sí,  todo. — Triun-  ¡ 
faron  también  de  otro  amor,  culpable  por  ilícito  ,  pero 
que  nunca  llegó  á  mancillar  mi  honra.  . 

' — -íVen,  ven  otra  vez  á  mis  brazos!  ;0h  la  mashellü 
como  la  mas  sublime  de  las  mugeres!  ¿Por  qué  te  he  co- 
nocido tari  tarde?  ¡Quizá  los  espíritus  celestes  solo  4 los 
moribundos  se  revelan!  .íjj  j-.  'húi^.kíííUMi  !•> 

— ¿Me  perdonas,  Alonso?  \  fí'm\\í  Y,;»--- 

— ¡Te  adoro,  Elvira!  ¿Es  mió,  enteramente  mió,  tu 
corazón?  /iloíi*  ítioííií 

— Como  de  Dios  laféque  profeso.  Y  tu  Alonso  ¿eres 
ahora  de  tu  Elvira  completamente?  '-'  ->i  íi^i^y;  ':\>,ii^m 
— ¡Oh  mi  bien,  soy  tan  tuyo,  tan  del  todo  tuyo, 'tío^j; 
róó  será  mañana  mi  cuerpo  del  verdugo!  »  -  :;iu  i- 

Y  en  aquel  calabozo  entapizado  de  negro,  sin  mas  Inz 
({ue  la  de  las  fúnebres  antorchas  que  sobre  el  altar  ardiany 
sin  mas  testigos  que  la  imagen  angustiosa  del  hijo  de  Ma- ; 
ria  en  la  cruz  enclavado,  sin  mas  porvenir  que  el  de  aK) 
gunas  horas  de  agonía,  y  con  el  cadalso  en  próxima  pers^'v 
pectiva,  aquellos  dos  esposos  que  en  largos  años  de  11^  i 
bertad ,  opulencia  y  magnífico  estado  nunca  pudieron 
avenirse,  trocaron  sus  almas,  encadenaron  sus  volunta^} 
des,  y  estrechamente  enlazados,  sintieron  palpitar  uníso- 
nos sus  dos  magnánimos  corazones. 


¡OJi  SÍ!  Cuanto  Elvira  habia  soíiado  de  grandezas  y 
quiméricos  triunfos;  cuanto  D.  Alonso  gozado  en  volup-. 
tuosas  orgías ,  fue  humo>  vanidad,  viento  y  decepción, 
comparado  á  la  ventura  celeste  de  sus  almas  uniéndose: 
lú  borde  de  la  tumba,  y  entreviendo  en  la  eternidad  un 
mundo  donde  para  siempre  vivir  en  lazo  indisoluble^:  siuv: 
sobresaltos  ni  temores.  •• 

-  Avila  y  Elvira  fueron  dichosos,  completamente^  di- 
chosos algunos  instantes;  mas  dichosos  que  ellos  mismos 
1  ó  creían  posible,  en  la  capilla  de  la  cárcel  de  Méjico. 

Tanto  peor  para  el  que  lo  dude ,  pues  en  tal  caso  nos  i 
permitirá  decirle  que  tiene  sentidos,  pero  no  un  alma 
sensible,  prenday  á  la  verdad,  mas  importante  para  figu^ 
rar  en  una  novela  que  para  sacar  partido  de  este  picaro , 

mundo.        :f.O;j::  ¿   Ih-.  ¡.'iíliíMs  Oíl  ;ih  <*íi  t  >i[  ¡ii  U'J  b¡út\i.i¡i)-i  ntti 

No  faltará  tampoco  quien  acuse  á  Elvira  de  iuconse-  ? 
cuencia,  y  al  autor  de  su  histoHa  de  no  haber  sostenido ; 
como  debía  su  carácter,  pues  rio  se  consiente  en  libros . 
como  el  presente  que  la  heroína  ame  nunca  mas  de  una 
vez,  y  esa  tan  de  veras  que ,  si  de  amor  no  muere,  aL 
menos  llegue  a  necesitar  la  Unción  Santa.  Ya  no  recuerr;i 
do  en  qué  Parte  ó  Capítulo  probé,  á  mi  modo  ,  que  es  , 
un  absurdo  decir  que  solo  se  ama  una  veí  en  la  vida, 
siendo  el  amor  un  sentimiento  innato,  una  dote  propia, 
lo  mismo  que  el  talento  y  que  el  valor,  de  que  cada  cual 
usa  en  el  discurso  de  su  existencia,  aplicándola  según: 
los  casos  y  las  circunstancias;  ya  dije,  y  repito  porque 
asi  lo  creo,  que  puede  amarse  y  mucho,  y  sincera  y  apa- 
sionadamente, veces  distintas  y  sucesivas,  mientras  du- 
ran las  facultades  amatorias,  lo  mismo  que  un  hombre 
nt)  gasta  su  valor  en  la  primera  hazaña,  ni  su  ingenio  en 
el  primer  caso  difícil  que  salva  ,  y  los  encuentra  y  usa 
siempre  que  el  peligro  lo  exige  ó  la  ocasión  lo  requiere. 
Mas  por  lo  que  á  Elvira  en  particular  respecta  hay  que: 
tener  presente  su  posición  cscepcional  en  todos  sentidos, 
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y  que  si  naturalmente  hubo  de  apartarse  de  su  marido 
mientras  vio  en  él  al  libertino  desenfrenado ,  al  ocioso 
insustancial ,  nada  mas  lógico  que  el  que  la  cautivase 
luego  que  se  hizo  precisamente  todo  lo  contrario. 

El  infeliz  D.  Fernando  de  Valdestillas  tuvo  la  des- 
gracia de  ser  el  instrumento  destinado  á  despertar  en  el 
corazón  de  Elvira  el  adormecido  perezoso  instinto  ama- 
torio ;  si  las  circunstancias  por  una  parte ,  y  la  sólida  vir- 
tud de  la  esposa  de  Avila  por  otra  ,  no  los  separasen  in- 
venciblemente, no  dudamos  de  que  la  bellísima  nieta  del 
Conquistador  de  Méjico  le  amara  hasta  el  fin  de  sus  dias; 
mas  Elvira  ,  que  nunca  sacrificó  sus  deberes  ni  por  un 
instante  al  amor  de  D.  Fernando,  que  jamás  le  miró  si- 
no como  imposible,  que  siempre  se  consideró  á  sí  mis- 
ma culpable  en  el  hecho  de  no  amará  su  esposo;  sin  vio- 
lencia ninguna,  sin  ser  inconsecuente  á  su  carácter, 
lejos  de  eso  conforme  á  él ,  pudo  y  debió  entregarle  su 
corazón  á  D.  Alonso  en  los  momentos  en  que  lo  hizo. 

¡Y  qué  momentos!  En  verdad  los  mas  apropósito 
para  cautivar  un  alma  como  la  de  aquella  hermosura, 
dotada  de  una  exaltación  entusiasta  y  sin  límites,  y  por 
el  cúmulo  de  desdichas  que  en  pocos  dias  cayeron  sobre 
ella  á  un  estado  de  escitacion  violenta  casi  inconcebible 
llegada. 

Y  si,  como  lo  dijimos  muy  desde  que  de  Elvira  á 
hablar  comenzamos ,  su  corazón  no  podia  rendirse  á 
una  pasión  vulgar,  su  alma  necesitaba  un  amor  impo- 
sible,  ¿Cuál  mas  imposible  que  aquel  que,  á  un  hom- 
bre á  muerte  condenado  y  ya  en  capilla  puesto,  se  con- 
sagra? 

Finalmente,  si  todos  esos  argumentos  no  bastan,  ale- 
garemos el  decisivo ,  la  última  ratio  de  los  historiado- 
res ;  asi  fue ,  lector  carísimo  ;  asi  fue ,  y  contra  los  he- 
chos no  hay  raciocinio  que  valga. 

Volviendo  ahora  á  nuestros  amantes  esposos ,  di- 
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gamos  que  ,  no  por  entregarse,  como  lo  hicieron  ,  á  so 
lícito  exaltado  amor ,  olvidaron  del  lodo  las  amargas 
circunstancias  en  que  se  encontraban  ,  ni  los  deberes 
(jue  ellas  les  imponian. 

Don  Alonso ,  atormentado  siempre  por  el  recuerdo 
del  sueño  ó  aparición  en  que  la  sombra  de  su  padre  le 
liabia  hecho  responsable  de  la  yida  de  su  hermano  Gil 
González,  insistió  mas  de  una  vez  en  lamentarse  de  la 
sentencia  inicua  que  al  inocente  confundía  con  el  culpa- 
ble ;  y  ya ,  por  último ,  dijo  á  su  esposa : 

— «¿No  ha  de  haber,  Elvira  amada,  medio  alguno 
de  sustraer  á  mi  hermano  á  la  horrible  inmerecida  suer- 
te que  le  aguarda?  ;Ah,  si  nuestro  padre  estuviese  en 
Méjico  1  ;Ah,  si  Fernando  de  Yaldestillas  no  nos  hubie- 
ra dejado ! » 

La  infeliz  Elvira,  que,  por  no  afligir  inútilmente  á 
su  marido ,  habíale  hasta  entonces  ocultado  el  reciente 
fallecimiento  de  D.  Martin  Suarez ;  y  por  no  despertar 
en  el  corazón  de  D.  Alonso  la  memoria  de  los  antiguos 
celos,  evitado  también  hablar  del  hijo  del  Comunero, 
no  pudiendo,  al  oir  que  así  invocaba  el  generoso  senten- 
ciado aquellos  dos  nombres,  reprimirse  mas  tiempo,  es- 
clamó con  doloroso  acento: 

— «jAy,  Alonso  mió,  tu  Elvira,  que  mañana  será  viu- 
da, es  huérfana  ya  de  pocos  momentos  acá... 

— jCielos!  ¿D.  Martin  ha  muerto? 

— ¡En  mis  brazos,  Alonso! 

- — ¿Cómo,  Elvira,  cuándo? 

— Alevosamente  asesinado  por  un  indio  fanático;  y  su 
cuerpo  aún  no  estaba  frió  cuando  de  él  me  he  separado 
para  venir  á  darte  el  último  adiós  1 

— ¡Oh  fatalidad  incomprensible  la  qué  sobre  nosotros 
pesa!  ¡Oh  rigor  implacable  de  la  suerte  con  la  des- 
cendencia de  un  hombre  por  su  grandeza  para  siempre 
ilustre! — ¡Pobre  esposa  mia!   ¡Infeliz,  Elvira!  Todo  lo 
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pierdes  en  un  momento  mismo:  Dios  te  dé  fuerzas  para 
soportar  tanta  desdiclia. 

^.ifT^'ÁM:,  mi  Alonso,  para  morir  á  un  tiempo  como 
cristiano  y  como  caballero!  uilo  í>m[> 

(¡ii^PT-No  me  faltarán  ,  mi  dulce  señora,. no  me  faltarán, 
yo  te  lo  juro  por  tus  divinos  ojos:  Pero  ¿Quevaáser 
datí,i  una  yez  terminada  la  tragedia  de  mi  vida?  ruU:n 

-^¿ Qué  va  á  ser  de  mí,  Alonso?  ¿Y  tú  no  lo  adivi^ 
jías?¿  Puedo  yo  vivir  en  medio  de  los  asesinos  de  todo 
cuanto  en  el  mundo  he  amado?  ¿Puedo  en.  realidad  lú 
f^UB  vivir,  cuando  nada  me  es  posible  amar?  ../•  ^■ 
. ;  ,-T-¿Habré  yo  de  recordarte,  amada  esposa,  que  la 
jvida  no  es  nuestro  bien  ,  sino  nuestra  carga,  y  que  no 
nqsj^sf  licito  soltar  la  cruz  que  en  suerte  nos  cabe,  por 
inmensa  que  sea  su  pesadumbre?  .  •  iví>ír 

,;  r,-jp-I>(<);,  Alonso  mió ,  no  he  menester  que  me  recuerdes 
mis  obligaciones  de  cristiana.  mIíjui  ií'^ 

¡,,;rT—NQ:te  entiendo,  entonces.   .  ■,  i^uvutíu-nlUíi 

.  r^Así  que ,  dejando  este  valle  de  lágrimas  ,í;  vuele  tu 
espíritu  generoso  á  la  mansión  de  los  bienaventurados, 
Alonso,  tu  esposa  entrará  en  un  claustro  para  no^alir 
jmnca  de  aquel  retiro.  !ni*) 

— ¿Tan  j()vcn  y  tan  bella,  y  tan  noble  y  tan  rica,  amá»- 
jda  de  mi  alma,  reducirte  á  la  estrechez  de  una  celda  y 
á  la  soledad  de  un  monasterio?  No,  mi  bien,  no:  yo  m 
puedo  consentirlo.  Inmensa  es  y  debe  ser  ahora  tu  aflic- 
ción; quiero  lisongearme  con  la  esperanza  de  que  mi 
memoria  no  se  borre  de  tu  pecho;  pero...  En  fin,  Elvi- 
ra, no  hay  pena  que  el  tiempo  no  alivie,  no  hay  melan- 
colía que  á  los  años  no  ceda ,  no  hay  corazón  de  muger 
hermosa  que  mas  tarde  ó  mas  temprano...  ¡No  te  reber 
les  hoy  contra  tu  esposo ,  y  óyele  paciente  por  la  vez 
postrera! — Pasarán  años ,  quizá  ,  sin  que  otro  aráor  ie 
sea  posible ;  al  cabo  de  ellos  un  día  pudiera  parecerte  lo 
contrario.  Huye  de  Méjico,  vete  á  Europa,  llevándote 
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eoiAlií^Oíú  nuestros  crwdos ,  sobre  todo  á  Juan  de  Victo- 
i*¡a  y  Gonzalo  Nuñez  que  celosa  y  honradamente  nos* 
sirvieron  siempre...     ii  *«m|  <  ufííi<i>U 

— No  :mas ,  Alonso :  mi  resolución  está  tomada  y  es 
invariable :  un  convento  para  siempre:  y  ése  convento 
cerca  de  tu  sepultura.  /    >í'í  '^  •■         ■'■  ^  ■' 

— Elvira  mia  ,  esa  resolución  és  Un  delirio'.  ¿  Sabes  tú 
lo  que  son  dias,  y  meses,  y  años  de  soledad  constante? 

— ¡Oh,  no  será  larga  esa  soledad  que  tú  tanto  Kímes 
para  tu  Elvira;  y  ella  anhela  con  toda  su  alma!-  No  será 
larga  ,  nó :  mi  pena  es  compasiva ;  es  de  las  que  matan 
pronto. 

Mi^^No  me  digas  tal,  si  no  quieres  qiic  el  dolor  acabe 
antes  que  el  verdugo  con  íiii  vida! 
-i,!^-^¿Tarito  temes  réunirte  de  nuevo   con  tu  Elvira? 
Antes  de  un  año,  el  corazón  mé  lo  dice,  estaré  contigo; 
Alonso  amado!  '  r/üf.a 

-.  i_^jY  morir  cuando  soy  tan  dichoso!  ¡Morir  cÜ'dtíñS 
a^V  ytan  de  veras  ■  me  á^ma  la  mas  perfecta  de  las  mu- 
geres!  ¡Morir  cuando  por  vez  primera  amo  sin  culpaf 
¡Morir,  Dios  nlio,  al  saber  que  uñ  ángel  poseo !   •    *'^  '*' 

-—Alonso,  resignémonos  con  la  voluntad  de  Dios: 
nuestro  amor  nb  es  de  la  tierra:  solo  en  el  Cielo  puede 
gozarse!  » 

i>  'Otra  vez  al  llegar  el  diálogo  al  puntó  en  que  lo  inter- 
rumpimos, sofocó  la  pasión  todos  los  demás  penosos 
sentimientos  que  aquellos  dos  amantes  corazones  no 
podian  menos  de  agitar  en  tan  amargas  circunstancias; 
otra  vez,  olvidando,  estrechamente  enlazados,  el  silid 
en  que  se  hallaban  y  el  tremendo  dia  que  á  pasos  agigan- 
tados iba  acercándoseles,  fueron  momentáneamente  fe- 
lices los  dos  esposos,  i      ' 

Mas  tal  ilusión  no  podia"^prolongarse  mucho;  y  en 
efecto ,  Avila  volvió  pronto  á  la  idea  que  le  atormentaba; 
la  sentencia  de  su  hermano  ,  con  cuya  evidente  injusti- 
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cia  no  acertaba  á  resignarse  ,  ni  era  fácil  en  verdad  ha- 
cerlo. 

Dominado  ,  pues,  como  por  un  remordimiento,  por 
aquella  preocupación ,  volvió  á  decirle  á  Elvira : 

— « Mi  muerte  es  sin  duda  espiacion ,  dura  quizá,  mas 
al  cabo  merecida,  de  mis  culpas  y  estravios:  pero  la  de 

Gil la  de   Gil,  una  infamia h  crueldad  mas 

gratuita,   mas  inútil  que  cupo  nunca  en  corazón  de 
tigre. 

— Cierto,  Alonso.  ¿Mas,  es  nuestra  la  culpa  por  ven- 
tura? 

— Mia  es  hasta  cierto  punto ,  y  lo  será  mas ,  si  no  con- 
sagro lo  que  de  vida  me  resta  á  salvar  la  de  mi  infeliz 
hermano.  ¿Qué  es  de  Fernando  de  Valdestillas?  O  yo 
le  conozco  mal,  ó,  si  él  está  en  Méjico,  no  ha  de  consen- 
tir que  impunemente  asesinen  á  Gil. » 

Elvira,  en  respuesta,  refirió  á  su  marido  puntual, 
aunque  brevemente,  todo  lo  que  el  lector  conoce  de  las 
aventuras  ó  mas  bien  desventuras  del  hijo  del  Comunero 
desde  que,  separándose  en  Tlaxcala  de  su  anciano  padre, 
acudió  á  Méjico  en  hábito  de  novicio  de  la  orden  seráfi- 
ca, hasta  el  momento  en  que  le  habia  dejado  velando, 
con  Fr.  Diego  de  Olarle,  el  cadáver  de  D.  Martin  Sua- 
rez  de  Monroi.  Conocía  demasiado  bien  D.  Alonso  á  los 
hombres  en  general  y  á  la  gente  de  Méjico  en  particu- 
lar ,  para  que  le  sorprendiera  de  ningún  modo  el  giro 
que,  á  causa  de  la  prisión  del  Marqués  y  los  principales 
de  su  parcialidad,  tomaron  los  negocios  políticos,  ni 
menos  que  el  terror  se  hubiese  apoderado  de  los  ánimos 
de  nobles  y  plebeyos ,  de  indios  y  castellanos  igualmen- 
te :  pero  al  mismo  tiempo ,  teniendo  fe  profunda  en  la 
hidalguía  de  los  sentimientos,  y  en  el  valor  resuelto  de 
D.  Fernando ,  érale  imposible  persuadirse  de  que  aquel 
poético  esforzado  mancebo  se  rindiese  como  los  demás 
al  poder  de  las  circunstancias. 
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— «TÚ,  Elvira  (dccia),  eres  injusta  con  esc  mozo:  le 
Mían  instrumentos,  sí;  quizá  por  carecer  de  esperien- 
cia,  y  estar  por  su  desventurada  pasión  preocupado,  no 
halla  en  sí  mismo  los  recursos  que  un  hombre  como  yo 
encontrara  para  salvar  á  sus  amigos:  pero  abandonarlos, 
pero  contentarse  con  verter  estériles  lágrimas  sobre  sus 
tumbas....!  No,  Elvira,  no:  Fernando  es  incapaz  de  tal 
cobardía! 

—¡Oh!  ¡Sin  ser  cobarde  puede  hoy  desesperar  de 
salvaros! 

— A  mi  no  es  posible:  pero  á  mi  hermano 

— ¿Por  qué  á  Gil  mas  bien  que  á  tí,  Alonso  mió? 

— Porque  yo  soy  aquí  la  víctima  predilecta,  y  mas 
diré:  predestinada.  Dios  quiere  que  yo  muera  en  el  ca- 
dalso ,  y  será.  No  asi  de  Gil ,  Elvira,  Es  preciso  que  yo 
vea  á  Fernando. 

— ¿Y  cómo? 

— Fácilmente. 

— Esplícaíe » 

Al  decir  así  la  bella  Elvira ,  resonaron  los  cerrojos  y 
abrióse  la  puerta  del  calabozo,  apareciendo  en  ella,  páli- 
do como  un  cadáver,  Juan  de  Samano,  quien  dijo  con 
voz  balbuciente: 

— «Comienza  á  amanecer,  señora,  y  es  preciso  que 
os  retiréis. 

— ¡Tan  pronto!  (^ Esclamó  aterrada  la  bellísima 
dama.) 

— Necesito  algún  descanso ,  Elvira  amada ,  si  no  he  de 
comparecer  ante  el  pueblo  ojeroso  y  caido ,  cual  si  tuvie- 
ra miedo.  Retírale  ahora,  y 

— ¿Volveremos  á  vernos? 

— Sí ,  Elvira:  todavía  una  vez  para  despedirme  de  lí. 
¿No  es  verdad  Samano? 

— Como  gustareis,  D.  Alonso. 

• — Ya  la  oyes,  mi  bien :  retirate. » 
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Quiso  Elvira  hablar  y  no  pudo  :  los  sollozos  anada- 
roni  las  voces  en  su  garganta;  y  cediendo,  eu  fin,  po^' 
completo  á  lahumana,  debilidad,  siendo  una  vez  en.  svi 
vida  muger  y  no  mas  que  muger  apasionada  y  sensible, 
ílesmayóse  en  brazos  de  su  esposo .  Entonces ,  Avila,, 
hondamente  conmovido ,  mas  dominándose  con  heroico 
esfuerzo,  dióle  un  tiernisimo  beso  en  los  apagados  ojos, 
y  dijo  á  Juan  de  Samano:  .!..,> 

'''■ — «Aprovechad,  ahora  la  'ocasión  de  llevaros  áesta 
desdichada;   haced  que  á  mi  quinta  de  Chapultepec  la 
conduzcan  para  que  el  clamoreo  de  las-  campanas  no 
hiera  sus  oidos,  y  que  no  vuelva..»  que  no  vuelvqi  á  ver- 
me. Si  esta  escena  se  repite ,  puede  privarnos  á  mí  del 
valor  cfue  tengo,  y  á  ella  misma  de  la  vida;  j^hriff  tMih 
Dos  llaveros  ejecutaron  la  orden  de  Avila,  procura^Ty 
do  suavizar  sus  rudas  manos  para  sustentar  en  .  eltagj^ 
cuerpo  desmayado  de  la  bella  Elvira  ;  el  Alguacil  mayor, 
que  ya  en  el  mismo  lastimoso  estado  había  tenido  que 
sacar  á  Mencía   del  calabozo-capilla.. de. -jíiiliCrpAzalez, 
murmuró  entre  dientes  :  •;    ''  -    ?<   •  m-  !;;/ 

-  — «jMaldito  encargo  me  dieron  los  Docloresl  ¡Matar' á 
un  hombre  con  la  espada  es  un  juego  en  comparación 
de  hacerle  agonizar  tan  penosamente  en  capilla!  ¿Alcan- 
zará la  misericordia  de  Dios  á  los  que  á  tanto  se  ar- 
rojan? » 

Ya  el  espíritu  inflexible  del  remordimiento  comen- 
zaba á  esgrimir  su  duro  azote  contra  los  asesinos  de  \o% 
Avilas! 


CAPITULO  IX. 


HE  UNA  APARICIÓN  QUE  TUVO  DON  FERNANDO  DE  VALDESTILLAS, 
Y  DE  LA  MALA  NOCHE  QUE  PASARON  LOS  DOCTORES  CEINOS  Y  VI- 
LLALOBOS LA  DEL  DOS  AL  TRES  DE  AGOSTO  DEL  AÑO  DE  1566. 


ALGAMos  un  momento  de  la  mefíti- 
ca lóbrega  atmósfera  de  cárceles, 
calabozos  y  capillas,  á  respirar  el 
puro  ambiente  del  clima  mejicano, 
ya  que  no  en  el  campo  como  qui- 
siéramos, y  nuestro  angustiado  pe- 
cho necesita,  al  menos  en  un,  no 
sabemos  si  llamarle  jardín  ó  ce- 
menterio del  convento  de  S.  Fran- 
cisco de  Tlatelolco;  pues  aunque 
á  la  verdad  no  es  alegre  el  espec- 
táculo que  nos  espera ,  al  cabo  va- 
riamos de  escena ,  y  por  triste  que  ella  sea  nunca  puede 
ser  tan  ingrata  y  repugnante  como  lo  será  siempre  con- 
TOMO  v.  12 
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siderar  de  cerca  á  infelices  condenados  por  la  Justicia 
(asi  la  llaman)  á  morir  en  el  patíbulo ,  ya  por  culpas 
propias,  ya  por  ágenos  errores,  si  no  en  satisfacción  de 
las  rencorosas  pasiones  de  sus  pretendidos  jueces  y  en 
realidad  asesinos. 

Ilabia  en  la  época  de  nuestro  triste  relato  un  gran 
patio  interior  en  el  cofivento  de  San  Francisco ,  poblado 
de  cedros  y  cipreses  en  distintas  calles  repartidos,  y 
bajo  cuya  melancólica® sombra  estaban  las  sepulturas 
de  los  religiosos  que  el  Señor  sfe  dignaba  llamar  á  mejor 
vida. 

En  ese,  como  decíamos,  jardin  ó  cementerio,  por- 
que las  fúnebres  cruces  alternábanse  allí  con  árboles  y 
llores;  en  ese  cementerio,  repetimos,  de  ordinario  som- 
brío y  silencioso  durante  las  altas  boras  de  la  nocbe,  al 
siinaT'  la  última  campanada  del  reloj  anunciando  el  ter^^^ 
miíio  del  dia  dos  y  eí  priricipio  del  tres  de  agosto ,  pú-^ 
diei^hí  ver  éí'curióso,  si  alguno  lo  fuese  tanto  que  basta 
aquel  recóndito  parage  llevara  sus  indagaciones,  entrar 
dos  hileras  paralelas  de  religiosos,  gravemente  melan- 
cólicos los  rostros,  con  encendidos  cirios  en  las  manos, 
y  en  voz  sumisa,  mas  eon  solemne  ritmo,  entonando  uno 
(le  lo5  salmos  del  oficio  de  difuntos.  La  cruz  con  manga 
negra,  los  ciriales,  los  turiferarios,  el  hisopo  y  calderi.- 
11a,  precedían  á  un  atahud  por  seis  frailes  llevado,  y  en 
pos  del  cual  iban  tres  sacerdotes  revestidos  con  orna- 
mentos de  luto ,  cerrando  el  acompañamiento  hasta  me- 
dia docena  de  indios  cristianos,. á  cuya  cabeza  figuraba 
iHiestro  buen  amigo  el  tlaxcalteca  Cristóbal ;  y  otro  tan- 
t^. número  de  europeos  de  cx)iidicion  media,  á  juzgar 

jmr  sus  trage^. ;  oaioísjfilT  9i)  00810 

Mas  por  cumplir  con  las  formas  que  por  necesidad, 
decimos  que  el  cuerpo  en  el  atahud  encerrado  era  el  de 
D.  Martin  Cortés  de  Suarez ,  d  del  hijo  de  CataHna  la 
primera  esposa  de  Heniandovj^i  del  padre  de  Elvira ,  el 


PARTE    QülNtA.  ■  179 

del  Mártir  y  en  fin,  inventor  y  autor  de  la  funesta  con- 
juración que  tan  desastrosamente  estaba  á  punto  de  des- 
enlazarse. 

Luego  que  las  mugeres  de  los  dos  hermanos  Avilas 
salieron  de  la  estancia  mortuoria  para  seguir  á  Juan  de 
Samano  á  la  cárcel  de  Méjico,  Fr.  Diego  de  Olarte  y 
Fernando  de  Valdestillas,  en  una  conversación  que  ante 
el  cadáver  de  su  infeliz  amigo  tuvieron,  después  de  ha- 
ber convenido  en  que  indudablemente  anunciaba  la  con- 
descendencia de  los  Doctores  con  las  esposas  de  los  pre- 
sos algún  gravísimo  y  no  fausto  cambio  en  la  suerte  de 
aquellos,  creyeron  también  oportuno,  tanto  para  evitar 
que  se  renovase  el  dolor  de  Elvira,  cuanto  para  no  dar 
pretesto  á  mas  persecuciones  y  pesquisas  judiciales ,  pro- 
ceder desde  luego  á  la  inhumación  del  cuerpo  de  don 
Martin.  Acordado  así,  dictó  el  Provincial  las  disposicio- 
nes convenientes  para  improvisar  un  funeral ,  piadoso 
al  menos,  ya  que  en  la  ostentación  no  correspondiera  á 
la  «ategoria  que  en  el  mundo  hubiera  debido  ocupan  el 
primogénito  del  Conquistador  de  JNueva  España;  y,  en 
efecto ,  llevado  el  cadáver  al  convento  en  una  silla  de 
manos  por  los  criados  deD.  Alonso,  hiciéronsele  á  puer- 
ta cerrada  exequias  de  cuerpo  presente,  y  condújosele 
en  seguida  al  cementerio  de  la  comunidad,  concediéndo- 
le los  honores  de  aquella  sepultura ,  tanto  por  los  bene- 
ficios que  la  Orden  debia  á  su  ilustre  padre,  cuanto  por 
la  piedad  cristiana  y  amor  á  los  frailes  franciscanos  que 
tuvo  y  probó  con  hechos, durante  saAddajdjises|nado 
caballero  mismo.  '-Th^r-  rn  f:b  T^rñ^^^o  bb  'ibií ; 

Don  Fernando  de  Valdestillas  quiso  ser  uno  de  los 
que  con  sus  propias  manos  cavaran  el  hoyo  en  que  para 
siempre  iba  á  descansar  el  cuerpo  de  D.  Martin,  y  tam- 
bién él ,  en  ausencia  de  todo  pariente  ,  se  abrogó  el  pri- 
vilegio de  arrojarle  encima  el  primer  puñado  íle  ticr- 
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ra,  diciendo,  mas  con  el  corazón  que  con  la  lengua: 
«Blanda  te  sea  ,  al  derramarla  encima.» 

Ya  el  lector  supondrá  que  Fr.  Diego  seria  el  ofician- 
te en  la  triste  ceremonia,  concluida  la  cual,  y  pronun- 
ciando el  postrer  voto  que  los  hombres  pueden  hacer 
por  sus  semejantes ,  voto  que  bellamente  espresa  la  Igle- 
sia con  estas  sencillas  palabras:  <i\En  paz  descanse \  i» 
retiráronse  todos  los  del  fúnebre  cortejo ,  quedando  solo 
ante  la  sepultura  el  desesperado  doncel  hijo  del  Comu- 
nero. 

¿Y  qué  pretendía,  qué  buscaba,  qué  era  lo  que  esr^ 
perar  podia  Fernando  á  tales  horas,  en  aquel  parage,  y 
en  tan  tristes  circunstancias? 

Pretendía  recoger  un  ii  stante  su  agitado  espíritu; 
buscaba  la  calma  necesaria  para  meditar  con  fruto ;  es- 
peraba una  inspiración  del  Cielo  para  salvar  á  sus  ami- 
gos. ¿Y  de  quién  masque  del  Cielo,  y  dónde  mas  que  en 
la  sepultura  del  Mártir  podia  prometerse  lo  que  mas  que 
vivir  anhelaba?  Euj  Méjico  no  halló  mas  que  egoístas 
empedernidos,  ó  espíritus  aterrados;  de  Fr.  Diego  no 
habia  que  esperar  sino  palabras  de  paz,  consejos  de  re- 
signación, preceptos  de  obediencia  pasiva;  y  asi  no  era 
posible  salvar  á  los  que  ya  sobre  sus  gargantas  tenían 
suspendida  de  un  cabello  la  espada  de  la  justicia,  en 
arma  de  venganza  convertida. 

Y  por  otra  parte ,  Elvira  le  habia  encomendado  la 
guarda  del  cadáver  de  su  padre ,  y  Elvira  también  acon- 
sejado que  procurase  inspirarse  del  espíritu  del  Mártir^ 
¿Dónde  podia  cumplir  mejor  el  precepto  ,  y  seguir  con 
mas  puntualidad  el  consejo  que  allí,  en  el  cementerio  y 
sobre  la  tumba  apenas  cerrada? 

Quedóse,  pues,  solo  cuando  se  retiraban  todos;  y 
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Don  Fernando  en  la  tumba  del  Mártir 
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echando  atrás  la  cogulla  del  hábito ,  dejóse  caer  de  hino- 
jos sobre  la  sepultura,  levantó  los  ojos  á  la  estrellada 
bóveda  celeste,  y  con  acento  de  dolor  profundo  á  par 
que  de  fé  sincera,  esclamó: 

— «Alma  generosa  del  noble  mortal  cuyos  caducos 
«restos  descansan  bajo  mis  rodillas,  si  hasta  el  asiento 
«inmortal  que  á  tus  virtudes  y  padecimientos  otorgó  sin 
«duda  la  Justicia  Divina,  llegan  los  débiles  acentos  de 
»una  atribulada  frágil  criatura,  vuelve  á  mí  tus  ya  in- 
«corruptibles  ojos,  atiende  á  mis  humildes  ruegos,  y 
«dígnate  inspirarme  un  pensamiento  que  salve  á  mis  in- 
«felicísimos  amigos,  ó  me  haga,  al  menos,  morir  con 
«ellos. — Morir  sí;  morir  que  será  nacer  para  quien,  desde 
«que  la  luz  del  sol  ha  visto  ,  solo  á  padecer  está  avezado» 
«para  quien  ama  sin  esperanza,  para  quien  teme  de 
«continuo  dejarse  ir  á  la  desesperación  misma. — Oye- 
»me,  D.  Martin,  asi  la  prenda  de  tu  amor,  la  para  mi 
«en  funesto  dia  nacida  Elvira,  salga  también  pronto  de 
«este  valle  de  lágrimas,  donde  inocente  apura  hasta  las 
«heces  el  cáliz  de  la  amargura. — Óyeme,  sí ,  mártir  de 
»tí  propio,  modelo  de  abnegación  y  de  virtudes;  óyeme 
«y  envia  á  mi  espíritu  un  rayo  de  la  celeste  luz  que  el 
«tuyo  iluminaba!» 

Entonces....  pero,  antes  de  escribirlo ,  detengámonos 
un  instante  siquiera  á  considerar  que  hablamos  de  un 
mozo  de  apenas  veinte  años  de  edad ,  poéticamente  or- 
ganizado ,  creyente  y  religioso  por  educación  y  por  ín- 
dole; esclavo  de  un  amor  desdichado;  envuelto,  por  de- 
cirlo así,  en  una  atmósfera  de  muertes  y  trágicos  sucesos, 
casi  desde  que  saltó  de  la  cuna ;  y  en  fin  ,  que  se  hallaba 
en  un  cementerio,  de  noche,  solo,  sobre  la  tumba  de 
un  hombre  venerable,  padre  de  su  amada,  ejemplar 
modelo  de  increibles  virtudes,  y  que  acababa  de  espi- 
rar ante  su  vista. 

Todas  esas  circunstancias  ,  justificando  un  grado  de 
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exaltación  fuera  de  las  reglas  ordinarias  de  la  vida, 
harán  admisible  también  un  alucinamiento,  sin  tales 
datos,  absurdo  sin  duda  en  concepto  de  aquellos  que, 
raciocinándolo  todo ,  consideran  con  escéptico  desden  el 
mundo  de  los  sucesos  fantásticos.  Por  lo  que  respecta  á 
los  corazones  humildes  que  no  se  ayergüenzan  de  creer 
aunque  no  comprendan,  asi  como  á  las  fantasias  verda- 
deramente poéticas,  no  tenemos  recelo  alguno  de  que 
de  inverosímil  tachen  nuestro  relato,  que  proseguimos, 
una  vez  hecha  la  anterior  é  indispensable  salvedad. 

¡r  Y  decíamos,  ó  á  decir  íbamos,  que  al  terminar  Don 
Fernando  de  Valdestillas  su  apasionada  invocación  al  es- 
píritu del  Máj'tir,  siempre  con  los  ojos  fijos  en  jcI  Cielo, 
vio,  sirvió,  ora  fuese  realidad,  ora  ilusión  de  su  exal- 
tada mente  ,  vio  que  una  estrella  errante,  desprendiéo/- 
dose  rápida  del  firmamento ,  cual  suelen  de  la  tormenta 
los  rayos,  descendía  directamente  sobre  la  tumba  de 
D.  Martin:  mas  antes  de  llegará  ella  suspendió  súbito 
su  precipitada  carrera.  Entonces,  abriéndose  el  lucero, 
y  convertido  en  radiante  círculo  de  infinitos  brillantes 
astros,  dejó  ver  en  su  centro  la  figura  magestuosa  de  un 
■ser  que  en  lo  general  de  las  formas  hombre  parecía,  pero 
que  en  la  plácida  magestad  de  su  semblante  ,  y  en  la  es- 
prcsion  de  inefable  amor  y  misericordia  de^us  miradas 
y^sonrisa ,  revelaba  mas  alta  procedencia  que  la  de  los 
hijos  de  Adán.  Cándida  vestidura  le  cubría ,  boreal  au- 
rora le  servia  de  trono,  y  una  palma  empuñaba  su  diestra. 
_.y  f-rj-ji\ Don  Martin \  Esclamó  Fernando  con  asombro, 
mas 5Ín  temor  alguno.  .-> 

.  ,j — »\Don  Martinl  Reconociendo  en  la  aparición  los 
rasgos  característicos  de  la  fisonomía  del  padre  de  Elvira. 

— \El  Mártir \  (respondió  el  aparecido,  con  un 
acento  que  compendiaba  todas  las  armonías  de  la  natu- 
raleza.) ¡El  Mártir  que  viene  á  ofrecerte  su  palma, 
Fernando! 


— Si  la  palma  os  la  muerte  (repuso  el  doncel),  bien 

venida  sea.  íbiIwíí 

— -;La  muerte  es  la  vida!  (volvió  á  decir  la  aparición.) 

«Tu  hora  se  acerca;  ya  el  coro  de  los  ángeles  te  aguaF?? 

j>da Evita  el  escollo  de  la  desesperación;  prepara  tu 

»espíritu  á  comparecer  ante  el  Juez  Supremo.....  Tú 
»tambien  serás  inscrito  en  el  número  de  los  mártires...-.,.. 
»Tú  también ,  á  costa  del  breve  liempo  de  tu  voluntarjq 
«suplicio  en  la  tierra,  comprarás  la  bealilud  eterníi..;^^.. 
»Mi  espíritu  será  contigo  hasta  el  postrer  instante...^. 
«Rescatarás  la  sangre  inocente^  y  la  tuya  será  fecunda 

»como  la  del  cordero Fé  y  esperanza  en  Dios^  que 

>>su  caridad  no  ha  de  faltarte,  ^fij^ipír,  c^r.]'  ;;/  v 

oj.'i.Y  al  pronunciar  tales  acentos  despareció  la  visioii-^jf, 
Fernando,  fuerte,  sereno,  intrépido,  como  el  campean 
que  seguro  de  la  bondad  de  sus  armas  salla  á  la  arena; 
del  combate ,  levantóse  de  la  tumba  y  salió  del  cemea7 
lerio  repitiendo:  i,ú  -^j-ui  o¿..  'ma|  -íiv.  sb 

,  —«(Fe  y  espcranza.mh  Vios ,  (¡t^^^r. (Car telad  no  fyif>i¡ 
defaltarinel.p  /^  ,      :3::;;.I;;í:  i  .00 

Sin  negar,  ni  mucho  menos, ^1  poder  de  Dios  paca, 
hacer  milagros  cuando  á  sus  altos  fines  conviene,  cre^ñ. 
mos,  no  obstante,  que  cuanto  de  referir  ac.abamos  deb^^ 
considerarse  como  un  fenómeno  de  alucinación  ,  prodi^r 
cido  por  las  circunstancias  dolorosas  y  sinsabores  amaj*^^ 
gos;  que  al  hijo  del  Comunero  abrumaban;  fenómeno 
escepcional ,  sin  duda ,  mas  no  tanto  que  no  nos  fuera 
fácil  citar  aquí,  si  la  ocasión  lo  consintiera,  mas  de  un 
caso  análogo  para  demostrar  hasta  qué  punto  puede  es- 
lenderse  el  poderío  de  una  imaginación  exaltada. 

Por  otra  parte,  en  el  XVI  siglo  era  doctrina  corrien- 
te entre  los  teólogos,  y  creencia  universal  en  los  cristia- 
nos, que,  jdi  en  expiación  de  cul|)as  en  este  mundo  no, 
satisfechas,  ya  , por  especial  permisión  déla  Providencia 
y  para  determinados  íiñes,  solían  aparecerse  entre  los 


184  LA    CONJURACIÓN   DE    MÉJICO. 

\ivos  las  almas  de  los  finados,  exigir  de  ellos  á  veces 
sufragios,  otras  restituciones,  y  aun  darles  consejos, 
cuando  no  anunciarles  su  próximo  fin ,  exhortándolos  á 
prepararse  cristianamente  para  la  muerte.  Las  aparicio- 
nes ,  en  consecuencia ,  tanto  para  los  espíritus  humildes 
y  crédulos  ó  exaltadamente  fanáticos ,  cuanto  para  e! 
vulgo  ignorante  y  supersticioso,  pasaban  en  los  tiempos 
á  que  nos  referimos ,  no  como  quiera  por  hechos  inne- 
gables y  por  consiguiente  posibles,  sino  por  fenómeno 
frecuente;  tan  frecuente  que  pocas  personas,  déla  espe- 
cie indicada,  dejaban  de  creerse  mas  ó  menos  víctimas 
de  hs  Almas  en  pena;  y  para  libertarse  de  su  encarni- 
zada persecución  gastaban  muchos  en  sufragios  y  obras 
pias  gran  parte  de  su  hacienda ,  y  todos  tiempo  infinito 
en  oraciones  y  penitencias.  Verdad  es  que  ya  entonces 
la  civilización  comenzaba  á  hacer  justicia  de  muchas  su- 
persticiones, y  que  no  faltaban  hombres  que,  sin  dejar 
de  ser  por  eso  muy  buenos  cristianos,  negasen  crédito  á 
los  mas  de  los  hechos  á  que  aludimos,  atribuyéndolos, 
con  sobrado  fundamento ,  á  estravío  de  la  imaginación 
de  los  pacientes  de  buena  fé ,  y  á  superchería  de  los 
charlatanes  que ,  para  vivir  á  costa  del  prójimo ,  de  todo 
se  aprovechan.  Calderón  en  su  Dama  duende  nos  ofrece 
una  muestra  de  razonada  incredulidad ,  que  no  podemos 
resistirnos  á  copiar  aqui ,  siquiera  para  que  el  tono  filo- 
sóficamente festivo  de  aquel  gran  poeta  dramático  ali- 
vie el  ánimo  del  lector  de  la  tristeza  que  nuestro  pen- 
diente relato  debe  causarle  á  la  altura  en  que  hoy  se 
encuentra. 

Don  Manuel  (el  Galán)  encuentra  su  estancia  re- 
vuelta ,  habiéndola  dejado  cerrada ;  recibe  papeles  sin 
saber  cómo;  y  en  una  palabra,  es,  en  sentir  de  su  criado 
Cosme,  juguete  de  algún  duende  ó  cosa  parecida.  En 
tal  estado ,  discurren  a^i  los  dos  nombrados  personages: 
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«Manuel. 

En  duda  tal 

El  juicio  podré  perder, 

Pero  no ,  Cosme ,  creer 

Cosa  sobrenatural. 

Cosme. 

¿No  hay  duendes? 

Manuel. 

Nadie  los  vio. 

Cosme. 

¿Familiares? 

Manuel. 

Son  quimeras. 

Cosme. 

¿Brujas? 

Manuel. 

Menos. 

Cosme. 

¿Hechiceras? 

Manuel. 

¡Qué  horror! 

Cosme. 

¿  Hay  súcuhos  ? 

Manuel. 

No. 

Cosme. 

¿Encantadoras? 

Manuel. 

Tampoco. 

Cosme. 

¿Mágicas? 

Manuel. 

Es  necedad. 

Cosme. 

¿Nigromantes? 

Manuel. 

Liviandad. 

Cosme. 

¿Energúmenos.^ 

Manuel. 

¡Qué  loco! 

Cosme. 

¡Vive  Dios  que  te  cogí! 

¿Diablos? 

Manuel. 

¿Sin  poder  notorio? 

Cosme. 

¿Hay  almas  del  Purgatorio^ 

Manuel. 

¿Qué  me  enamoren  á  mi?» 

Y  véase  en  ese  pasage ,  el  mas  claro  y  aun  osado  que 
contra  las  supersticiones  generalmente  admitidas  cono- 
cemos en  la  literatura  española  de  aquellos  tiempos,  á 
Calderón  negando  (medio  siglo  muy  largo  después  de  la 
época  que  en  este  libro  describir  procuramos) ,  y  negan- 
do resueltamente  Duendes,  Familiares,  Brujas,  Hechi- 
ceras, Súcuhos,  Encantadoras,  Mágicas,  ^nigromantes 
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y  Energiimcnos,  que  no  fue  negar  poco;  y  llevando  su 
audacia  hasta  sentar  que  los  Diablos  carecen  de  poder 
notorio:  pero  deteniéndose,  si  bien  no  de  muy  buen 
grado,  delante  de  las  Abnas  del  Purgatorio ,  y  para 
no  negar  lo  que  lodos  creian,  forzado  á  valerse  de  un 
ingeniosísimo  subterfugio;  porque  D.  Manuel  no  contra- 
dice las  apariciones  de  los  espíritus,  sino  que  se  entre- 
tengan en  enamorarle  á  ¿1. 

Resulta,  pues,  á  nuestro  entender  probado,  no  que 
debamos  hoy  creer  en  \o^  Aparecidos ,  sino  que  al  juz- 
gar á  los  que  sí  ereian  en  ellos  hace  tres  siglos,  for- 
zoso es  tomar  en  cuenta  el  estado  de  la  civilización  de 
su  época,  las  ideas  enton€es  universalmente  admitidas, 
y  en  resumen ,  que  las  palabras  creyente  y  supersticio- 
so son,  como  todas,  representación  de  ideas  relativas  á 
los  tiempos  y  circunstancias,  no  fórmulas  de  un  pensa- 
miento absoluto. 

Por  tanto,  D.  Alonso  de  Avila  dando  entera  fé  á  la 
aparición  de  su  padre ,  que  debió  ser  en  realidad  un  en- 
sueño y  no  otra  cosa;  asi  como  el  joven  D.  Fernando  de 
Valdestillas  creyendo,  como  en  su  propia  existencia,, en 
la  visión  del  espíritu  del  Mártir,  no  deben  parecernos  ni 
supersticiosos  fanáticos,  ni  crédulos  ignorantes;  sino 
simplemente  hombres  de  su  siglo,  hombres  que  dota- 
dos ambos,  cada  cual  en  su  género  y  á  su  manera,  de 
apasionados  ánimos  y  ardientes  fantasías,  ambos  tam- 
bién en  posiciones  en*  que  forzosamente  llegaron  al  gra- 
do máximo  de  la  exaltación  posible  de  todas  sus  faculta- 
des, creian  ver  de  bulto  y  personificadas  las  elucubra- 
ciones de  su  imaginación  calenturienta. 

Asi  el  esposo  de  Elvira  se  resignó  á  la  muerte  sin 
intentar  siquiera  la  defensa  de  su  cabeza,  no  porque  eii* 
realidad  le  faltara  el  ánimo ,  ni  porque  en  sus  instintos 
estuviera  el  martirio,  sino  porque  creia  obedecer  los 
preceptos  del  mismo  Dios,  de  la  l)oca  de  su  padre 
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oídos;  y  así  D*  F-eriiando  de  Vaídestillas  recobró  sú- 
bitamente su  valor  sereno,  su  fuerza  moral  inconmen- 
surable, un  momento  antes  abatido  aquel  y  paralizada 
esta ,  en  el  instante  en  que  creyó  también  que  el  Cielo 
estaba  de  su  parte,  y  que  el  espíritu  del  Mártir  le  alen- 
taba, um  ^í; 
^   :,.Qm  ese  poder  de  los  sentimientos  poéticos,  porque 
poesía  es  en  resumen  basta  la  fé  misma;  que  ese  poder, 
decimos,  de  los  sentimientos  poéticos  en  el  corazón  del 
bombre,  debilitado  hoy  por  lo  que  se  llaman  progresos 
de  la  civilización,  valga  maip  ó  menos  que  el  dominio 
absoluto  del  cálculo,  viven  los  cielos  que  no  lo  discu- 
.tircmos.  Crea  cada  cual  lo  que  mejor  le  parezca:  pero 
Jo  que  sí  afirmamos  es  que,  sin  mucha  poesía  en  el  alma 
(cuenta  que  decimos  poesía,  no  versificación),  ni  se 
acometen ,  ni  se  llevan  á  cabo  las  grandes  empresas. 
4 Es  tanto  mas  fácil  y  lucrativo  especular  en  carbón, 
ó  prestar  dinero  sobre  prendas,  que  consumir  la  vida 
investigando  la  verdad  moral ,  ó  arriesgarla  en  escalar 
las  montañas  para  arrancarle  al  firmamento  sus  secretos 
y  á  la  atmósfera  sus  arcanos ,  ó  perderla  defendiendo 
los  derechos  de  todos  contra  la  tiranía  de  algunos! 

Pero  ¿A  dónde  vamos,  Dios  poderoso?  ¿A  dónde 
vamos?— Tiempo  es  ya  de  volver  al  canto  llano,  prosi- 
guiendo en  la  relación  de  las  desventuras  de  los  perso- 
nages  que  tenemos  ha  mucho  tiempo  en  escena,  y  tan 
tristemente  van  retirándose  de  la.  del  mundo. 

Don  Fernando,  pues,  alucinado  ó  sereno,  ca<la  cual 
juzgue  lo  que  quiera,  salió  del  cementerio  del  convento 
y  dirijióse  á  la  celda  que  en  él  ocupaba,  llegado  á  la 
cual  tendióse  en  el  cenobítico  lecho,  encomendándose 
fervorosamente  á  Dios,  y  durmióse...  «¡Cómo!  ¿En  ta- 
les circunstancias  durmió  aquel  poético  mancebo? — 
i¿Ji,  s^eñpr  autor,  señor  autor!  ¿No  sabéis  que  el  sue- 
ño es  loi  mas  prosaico  <{ue  imaginarse  puedxí?» — Lo 
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siento  mucho ,  señor  crítico ,  pero  fuera  de  los  encanta- 
dos  que ,  según  dice  el  ingenioso  hidalgo ,  no  cierran 
nunca  los  ojos,  y  de  los  locos  que  apenas  duermen ,  á 
todos  los  demás  hijos  de  Eva  nos  somete  el  sueño,  mas 
ó  menos  tiempo,  á  su  soporífico  cetro.  Dormirse  ó  mo- 
rir, no  hay  mas  arbitrio:  y  las  vigilias  del  mísero  don- 
cel eran  ya  muchas  y  largas;  y  á  mayor  abundamiento, 
el  sueño  huye  de  los  párpados  del  irresoluto ,  pero  no 
se  niega  nunca  á  refrescar  con  sus  alas  el  espíritu  de 
los  que ,  tomada  ya  una  resolución  estrema ,  son  capa- 
ces de  llevarla  á  cabo  taíPsin  pensamiento  de  retroceso, 
como  sin  posibilidad  de  flaqueza,  llegado  que  sea  el 
momento  crítico.  Tal  era  el  caso  de  D.  Fernando ;  ne- 
cesitaba dormir  algún  tiempo  para  equilibrar  las  fuer- 
zas del  cuerpo  con  las  del  alma ;  y  se  durmió  cuando 
quiso  dormirse ,  y  profunda ,  y  sosegadamente ,  seguro 
de  despertarse  en  tiempo  oportuno ,  y  de  que  la  máqui- 
na puramente  física  tendría  entonces  el  vigor  necesario 
para  obedecer  los  impulsos  del  agente  imperecedero  que 
la  mueve. 

Sí;  el  sueño  de  la  inocencia  que,  divorciada  ya 
del  mundo ,  tiene  en  el  Cielo  fijo  el  pensamiento ,  des- 
cendió á  refrigerar  el  corazón  angélico  de  Fernando,  al 
propio  tiempo  que  el  del  valor  constante  á  prestarles 
fuerzas  á  los  hermanos  Avilas  para  entregar  en  breve 
sus  gargantas  á  la  segur  homicida ,  sin  que  el  vulgo  ató- 
nito viese  en  sus  rostros  el  menor  signo  de  cobardía  ó 
flaqueza.  Dios  que  es  el  padre  común  de  los  desgracia- 
dos; Dios  á  quien  son  mas  gratas  las  lágrimas  del  bue- 
no que  los  inciensos  del  hipócrita;  Dios,  en  fin ,  que  es 
la  misericordia  suma ,  quiso  que  durmieran  las  víctimas, 
mientras  que  los  sacrificadores  triunfantes  velaban  in- 
quietos ,  ya  temiendo  que  aún  se  les  huyesen  de  entre 
las  manos  sus  míseros  enemigos,  ya  presintiendo  lo  que 
abruma  el  peso  de  una  sola  gota  de  sangre  inocente. 
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Porque ,  en  verdad ,  los  Doctores  velaron  aquella  lú- 
gubre noche,  inquietos,  desasosegados,  temerosos,  co- 
mo si  ellos  fueran  los  que  el  cadalso  esperaba ,  y  no  á 
los  dos  caballeros  contra  quienes  la  injusta  sentencia 
fulminaron  en  su  rencor  inestinguible. 

Velaron ,  sí ;  Orozco  en  su  estudio  solitario ,  leyendo 
y  releyendo  la  ley  contra  los  delitos  de  lesa  Magestad,  y 
diciéndose:  «¡Son  traidores:  deben  morir \»  ¡Como  si 
palabras  bastasen  á  borrar  iniquidades!  Ceinos,  en  su  le- 
cho ,  pero  atormentado  incesantemente  por  el  temor  de 
una  sublevación  del  pueblo ;  Villalobos ,  sin  osar  retirar- 
se á  su  estancia ,  haciendo  hablar  en  culto  á  su  hija ,  y 
escuchando  en  vez  del  acento  de  Inés,  la  voz  de  los  Avi- 
las que  ante  el  tribunal  divino  le  emplazaban. 

Los  tres  jueces,  de  común  acuerdo,  callaban  religio- 
samente el  secreto  de  la  sentencia  de  los  Avilas,  al  pú- 
blico por  temor  de  sublevaciones,  á  sus  familias  y  ami- 
gos, ya  por  evitar  indiscreciones,  ya  por  cierta  especie 
de  rubor  que  á  todos  nos  obliga  á  encubrir,  á  nuestros 
deudos  y  personas  íntimas  mas  que  á  nadie ,  las  flaque- 
zas ó  crímenes  en  que  incurrir  podemos. 

Y  sin  embargo  de  tanta  reserva,  á  poco  mas  de  la 
media  noche,  vio  con  asombro  el  Doctor  Ceinos  entrar 
en  su  alcoba  á  su  esposa  doña  Beatriz ,  desgreñado  el 
cabello,  pálido  el  semblante,  encendidos  los  ojos,  he- 
cha, para  decirlo  de  una  vez,  una  furia  del  Averno, 
sin  que  le  faltase  ni  la  tea  incendiaria,  pues  llevaba 
en  la  diestra  una  luz  encendida. 

— «¡Qué  horas  de  venir  son  estas!  (Esclamó  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia,  años  hacia  desacostumbrado  á 
nocturnas  visitas  de  su  consorte.)  ¿Qué  me  queréis,  do- 
ña Beatriz? 

— ¿Qué  os  quiero?  (Replicó  la  furia,  acercándosele 
tanto  que  le  chamuscó  los  bigotes  con  la  luz.)  ¿Qué 
os  quiero,  Doctor  Ceinos?  «Quiero  que  no  consuméis 
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»el  horrible  asesinato  que  estáis  preparando;  Quiero 
«deciros  que,  si  hacéis  degollar  á  D.  Alonso  de  Avila, 
«seréis  un  villano  cobarde,  y  que  yo,  vuestra  esposa, 
»yo  misma  seré  la  primera  que  proclame  ala  faz  del 
«universo  vuestra  infame  alevosía;  yo  misma,  yo  iré  á 
«echarme  á  los  pies  del  Rey  para  decirle  por  qué  dís- 
«leis  muerte  al  desdichado  caballero,  y  á  pedirle  que 
«haga  justicia.  Eso  quiero.  Doctor  Ceinos;  eso  haré,  si 
«ahora,  en  este  mismo  instante,  no  revocais..la  inicua^ 
«sentencia  que  esta  mañana  firmasteis.»      ^íKí  (vto.í  .  ;ííí i 

Todo  lo  esperaba ,  toda.,lo  témia  el  Presidente,  me- 
nos que  su  muger  supiera  que  D.  Alonso  iba  á  morir, 
y  mucho  menos  aún  que,  de  llegar  á  saberlo,  tuviera 
voluntad  y  audacia  bastantes  para  impetrar  su  perdón. 
Figúrese  el  lector  cuál  seria  su  asombro  al  contemplar 
á  aquella  muger,  convicta  y  confesa,  ademas,  de  infi- 
delidad con  Avila,  y  oiría,  no  pedir  sino  exigir  ame- 
nazando, la  revocación  de  la  sentencia  de  los  reos  ya  * 
en  capilla  á  la  sazón  puestos.  'i    ■  '     -    -' 

Al  ocupar  Villegas  los  papeles  de  D.  Alonso,  consis^ 
lentes  solo,  como  dijimos  en  tiempo  oportuno,  en  docu- 
mentos de  familia  y  administración  de  sus  bienes,  yién 
billetes  galantes,  halló  largas,  eruditas,  apasionadas j'^ym 
muchas  epístolas  déía  culta  Inés;  y inenos.en  número^í) 
lio  niuy  ciegan  tes  én  el  estilo,  pero  5Í  tan  significativaJs 
como  aquellas,  unas  cuantas  de  Doña  Beatriz,  éntrelas 
cuales  descollaba  la  escrita  hallándose  herido  el  infiel 
galán ,  para  avisarle  del  peligro  que  corría  por  parte  de  - 
la-Audiencia.;í::  :^ :  y    ;•  ;  •       ;  .     ;.  -     ''yi-^^ 

Avila,  harto  de  Inés,  y  hastiado  de  BeatriZj'no' leyó;  ^ 
como  sabemos,  sus  postreros  billetes;  pero  Manuel  de 
Villegas  y  Juan  de  Samano  ,  no  contentos  con  profanar 
ellos  con  sus  prosaicas  miradas  los  misterios  déJá  dm^ 
toral  galantería,  tuvieron  lá  feliz  ocurrencia  y  sanaán*  ■ 
tención  de  poner  en  manos  de  ^íjllalobos  las  epístolas  de 
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SU  liija ,  y  cu  las  tle  Ceinos  las  carias  de  su  esposa,  que 
fue  probarles  á  los  dosLlaiiviaudad  de  entrambas  se- 
ñoras. „;   ri^       :.     r     '  ::> 

Mas  á  Villalobos  le  quedaba  el  recurro  de  achacar  á 
la  inocencia  y  á  la  seducción  las  fragilidades  de  su  sa- 
pientísima hija ;  y  á  ella  el  arbitrio  de  llorar  elegiaca- 
mente para  obtener  el  perdón  de  sus  culpas.  Luego  el 
corazón  de  un  padre ,  aunque  sea  juez ,  siíele  ser  de  su- 
yoblando  y  á  la  compasión  indulgente  con  sus  hijos  in- 
clinado: por  manera  que,  con  graznar  Villalobos  cuatro 
vulgaridades  sobre  la  perversidad  del  siglo,  y  jeremiar 
ella  una  docena  de  párrafos  ininteligibles  sobre  los 
engaños  de  los  hombres  y  las  decepciones  de  un  corazón 
sencillo,  hicieron  las  paces  el  padre  y  la  hija,  volviendo 
el  primero  á  creer  que  Inés  era  una  Lucrecia,  y  la  mis- 
ma: Inés  á  oirse  llamar  recatada  doncella  con  serenidad 
imperturbable.  Lo  único  grave  que  de  aquella  tempes- 
tad resultó,  fue  la  resolución  firme  que  hizo  Villalobos  de 
encontrar  culpable  á  D,  Alonso  y  degollarle  por  ende. 
Dificilísima,  empero,  fuera  la  soldadura  del  negocio 
en  casa  del  Doctor  Ceinos,  si  los  años,  los  achaques  y 
la  posición  que  ocupaba  en  el  mundo,  no  enfrenaran 
su  iracunda  condición;  porque  ni;  las  fragilidades  4e 
Beatriz  admitían  la  disculpa  de  la  ignorancia  ó  de  la  in- 
esperiencia ,  ni  el  carácter  de  su  marido  era  de  los  que 
fiícilmentc  se  avienen  á  sufrir  resignados  un  notorio  agra- 
vio. Ceiiios,  entregado  esclusivamente  á  la  ambición,  á 
la  codicia  y  á  los  negocios  ^  curábase  en  verdad  poco 
íie  í^sGJadriuar  la:Contlucta  de  su  muger,  á  quien  no  ama- 
bgi'^;.y>siii  cuyo  cariño  podía  vivir  satisfecho.  A  su  edad 
el  parazoft; entra  por  muy  poco  en  la  felicidad  de  la  vi-;, 
da.  Mientras  |)udi€sc  ignorar  que  era  infamado,  segu- 
ramente no  sé  diera ^el  Doctor  por  entendido  de  su  afron- 
ta; p^n^o  las  cartas  ú  i  Di  Alonso  llegaron  á  poder  de  Cei- 
nos por  conducto  d^  Villegas  y  con  conocimiento  de  Sa- 
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mano,  y  el  testimonio  de  aquellos  papeles  era  de  tal  na- 
turaleza que  un  ciego  tuviera  que  rendirse  á  su  eviden- 
cia. En  el  primer  instante,  pues,  el  Presidente  de  la  Au- 
diencia resolvió  encerrar  para  siempre  á  la  culpable  en 
un  claustro,  y  aun,  si  necesario  fuese,  considerarla  com- 
plicada en  la  conjuración  y  juzgarla  ni  mas  ni  menos 
que  á  los  demás  acusados ;  pero  Beatriz ,  que  era  lo  que 
los  franceses  llaman  une  maitresse  femme ,  armándose 
de  su  propia  culpa,  opuso  resuelta  el  escándalo  ala  jus- 
ta cólera  del  ofendido  esposo.  El  escándalo  ,  cabeza  de 
Medusa  de  la  égida  tras  de  la  cual  se  hacen  invulnera- 
bles la  mugeres  de  mala  índole;  e\  escándalo,  que  aterra 
al  honrado  como  al  ambicioso, al  escéptico  como  al  timo- 
rato; el  escándalo,  ante  el  cual  se  le  caen  al  valiente  las 
armas  de  la  mano,  y  triunfa  la  prudencia  hasta  de  la  có- 
kra  del  mas  orgulloso. — «Publica  tu  ofensa  con  mi  fra- 
wgilidad,  castigándome;  y  el  mundo  me  compadecerá! 
»reclusa,  y  á  tí  te  escarnecerá  engañado.  Publica  tu 
«agravio  en  buen  hora:  mientras  yo  gimo  en  un  conven- 
»to,  tu  serás  la  fábula  del  universo,  A  mí,  encerrada,  no 
«podrán  las  gentes  escarnecerme;  á  tí,  libre,  la  socie- 
»dad  te  arrojará  á  la  cara  de  continuo,  y  siempre,  la  des- 
»honra  que  tú  mismo  proclamaste.» — ¿Qué  oponer  á 
semejante  raciocinio? — Una  de  dos:  ó  sufrir  en  silencio 
ó  clavar  un  puñal  en  el  corazón  de  la  culpable.  Lo  pri- 
mero es  mas  fácil :  !o  segundo  en  nuestros  tiempos,  fue- 
ra de  moda ,  y  ademas  medio  seguro  de  morir  en  el  pa- 
tíbulo ,  lo  cual  nada  remedia. 

^^  Asi  Ceinos ,  hallando  á  su  muger  invulnerable,  no 
pudiendo  por  su  edad  y  profesión  acudir  al  espediente 
de  ensangrentar  la  escena ,  y  convencido  ademas  de  que 
el  marido  viejo  que  se  confiesa  engañado  por  su  esposa, 
si  no  niña  mucho  mas  joven  que  él,  notoriamente  todo 
lo  que  logra  es  dar  que  reir  á  las  gentes ,  hubo  de  resig- 
narse á  una  reconciliación  aparente  con  Beatriz,  no  sin 
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llamar  aiUcs  á  Villegas  y  á  Samano  para  declararles  que 
las  cartas  que  le  habian  entregado  no  eran  de  su  virtuo- 
sa consorte ,  sino  fingidas  por  el  infame  D.  Alonso ,  el 
cual,  no  habiendo  podido  abrir  brecha  en  la  fortaleza 
de  su  castidad,  queria  sin  duda  alguna  vengarse  calum- 
niándola por  medio  de  tan  villana  invención.  El  Algua- 
cil mayor  y  Manuel  de  Villegas,  sabiendo  por  una  parte 
á  qué  atenerse  en  cuanto  á  la  virtud  y  castidad  de  Bea- 
triz, y  por  otra  importándoles  poco  de  lo  que  ser  pu- 
diese, no  solo  se  dieron  por  satisfechos  ,  sino  que,  en- 
trando completamente  en  las  miras  del  Doctor,  felicitá- 
ronle por  su  dicha  en  poseer  dama  de  tan  relevantes 
dotes. 

En  tal  estado  vivia  aquel  matrimonio,  casi  en  absolu- 
ta recíproca  incomunicación,  fuera  de  los  actos  indis- 
pensables para  cubrir  las  apariencias,  cuando  doña  Bea- 
ti'iz,  llevando  al  estremo  su  audacia,  osó  presentarse  en 
la  alcoba  de  Ceinos  á  deshora  de  la  noche  y  para  pedir- 
le la  revocación  de  la  sentencia  de  D.  Alonso.  Pero  ¿có- 
mo supo  aquella  señora  lo  que  tan  cuidadosamente  en- 
cubrían los  Doctores?  Porque  Fortun,  el  page  favorito, 
el  hurón  de  novedades,  el  personage  por  insignificante 
en  todas  partes  introducido  y  en  ninguna  mirado,  llegó 
á  saber  aquella  noche  por  uno  de  los  llaveros  de  la  cár- 
cel, su  grande  amigo,  que  los  Avilas  estaban  ya  en  ca- 
pilla; y  también  aquella  noche  ,  al  ir  á  tomar,  como  \o, 
acostumbraba,  las  últimas  órdenes  de  su  señora  des- 
pués de  recogido  el  Doctor,  refirióle  punto  por  punto  ;á; 
Beatriz  lo  que  acontecía. 

Seamos  justos  con  lodo  el  mundo:  la  muger  liviana, 
la  que  con  un  pagecillo  se  consolaba  de  la  pérdida  dc; 
un  caballero  tan  apuesto  como  el  ¡esposo  de  Elvira,  la> 
que  con  audaz  cinismo  le  imponía  á  su  marido  la  carga 
de  evidentes  agravios,  al  escuchar  que  el  infiel  á  quien 
con  encarnizamiento  había  hasta  entonces  perseguido, 
TOMO  v.  15 
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iba  á  morir  á  manos  del  verdugo ,  sintió  en  su  iíorazon 
el  fuego  de  esa  compasión  ardiente  de  que  el  Cielo  ha 
dotado  al  sexo  débil ,  en  compensación  sin  duda  de  su 
debilidad  misma.  Y  apartando  de  sí  á  Forlun ,  y  pospo- 
niéndolo todo  á  su  dolor,  y  resuelta  á  obtener  á  costa  de 
su  libertad  y  fama ,  si  necesario  fuese ,  la  vida  de  Don 
Alonso,  mandó  primero  al  page  á  casa  de  Villalobos  pa- 
ra que  á  Inés  enterase  de  lo  que  pasaba ,  y  fuese  ella 
misma  en  seguida  á  interpelar  á  Ceinos  tan  vigorosamen- 
te como  lo  hemos  ya  visto. 

Incorporóse  el  Doctor  en  el  lecho ,  y  después  de  mi- 
rar fijamente  algunos  instantes  á  su  esposa,  esclamó: 

— «¿Estáis  loca,  Beatriz? 

— No ,  Ceinos ,  contestó  ella ;  pero  quizá  lo  esté  si 
vuestro  crimen  llega  á  consumarse.  Encerradme,  si  que- 
réis, en  un  convento:  yo  diré  que  voluntariamente  me 
retiro  al  claustro;  vestidme  con  áspero  cilicio,  conde- 
nadme á  perpetuo  ayuno :  todo  lo  acepto ,  todo  con  gra- 
titud, si  á  D.  Alonso  perdonáis  la  vida  que  le  queréis 
quitar  á  traición  y  sin  justicia.  ¿Os  estorba  ese  hombre? 
¿Le  odiáis  porque  yo  le  he  amado?  ¿Le  teméis  porque 
es  el  valor  mismo?  Condenadle  entonces  á  perpetuo  en- 
cierro ,  lejos,  muy  lejos  de  Nueva  España:  asi  vuestra 
cólera  quedará  satisfecha ,  vuestro  temor  asegurado ,  y 
no  os  manchareis,  al  menos,  con  la  sangre  de  un  ino- 
cente.! » 

La  elocuencia  de  la  pasión  movia  los  labios  de  Bea- 
triz: Ceinos,  aterrado  ante  la  espresion  sublime  del  he- 
roismo  con  que  aquella  muger,  vulgar  hasta  entonces, 
se  le  ofrecia  en  reemplazo  de  la  víctima  al  sacrificio  des- 
tinada; heroísmo  que  superaba  su  inteligencia  y  no  po- 
día menos  de  superarla ,  porque  el  raciocinio  se  queda 
siempre  corto  siguiendo  al  sentimiento ,  porque  las  mu- 
geres,  cuando  sienten,  valen  infinitamente  mas  que  los 
hombres,  asi  como  cuando  de  sensibilidad  carecen,  son 
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el  mas  despreciable  de  todos  los  seres  creados;  Ceinos, 
decíamos ,  ni  á  responder  ni  á  resolverse  acertaba. 

Pero  redimir  la  cabeza  de  D.  Alonso  de  la  cuchilla 
del  verdugo  fuera  ya  un  imposible  para  el  Presidente 
mismo  de  la  Audiencia ,  aun  cuando  en  su  empedernido 
corazón  caber  pudiese  algún  generoso  sentimiento ;  y 
Beatriz,  al  mismo  tiempo,  cumpliría  su  palabra  de  es- 
candalizar el  universo,  si  en  aquel  momento,  sobre  todo, 
no  se  le  daba  alguna  esperanza.  ¿Cómo  salir  de  tal  apu- 
ro?— Mintiendo. 

Ceinos,  pues,  fingió  primero  cólera,  después  enter- 
necimiento ,  luego  opuso  dificultades  que  él  propio  iba 
desvaneciendo ,  acabando  por  ofrecer  que  propondría  á 
sus  colegas  que  suspendieran  la  ejecución  de  los  Avilas 
hasta  que ,  consultado  el  Rey ,  decidiese  definitivamente 
su  suerte. 

En  cambio  Beatriz,  sinceramente  conmovida,  fue 
una  vez  tierna  con  su  anciano  esposo  ,  arrodillándose  á 
los  pies  del  lecho,  besándole  la  mano,  y  prometiéndole 
la  enmienda  de  las  pasadas  culpas;  con  lo  cual  por  aque- 
lla noche  se  aplacó  la  tormenta,  y  pudo  el  Doctor  reco- 
ger un  tanto  su  espíritu ,  ya  que  no  conciliar  el  sueño 
que  huyó ,  naturalmente  mas  que  nunca ,  de  sus  pár- 
pados. 

¿Qué  acontecía,  en  tanto,  en  casa  del  Doctor  Villa- 
lobos? Poca  cosa:  Fortun,  después  de  penetrar,  no  sin 
dificultades  por  lo  avanzado  de  la  hora ,  en  el  santua- 
rio de  la  décima  Musa ,  revelábale  el  triste  secreto  de  la 
sentencia;  Inés,  llorando  antes  algunos  minutos  medio 
en  latín ,  medio  en  castellano ,  con  el  mensagero  de  Bea- 
triz, despedíale  pudorosa;  y  luego,  vistiéndose  primero 
de  luto ,  y  recordando  las  clásicas  lamentaciones  de  Ar- 
temisa y  Dido,  pasaba  á  la  estancia  de  su  padre,  de  quien 
pocos  minutos  antes  se  había  separado,  y  declamábale 
con  gesto  académico  y  acento  de  actriz  trágica,  un  trozo 


196  LA    CONJUnACION    DE    MÉJICO. 

tan  culto  y  embrollado  que  el  buen  Doctor  hubo  de  ro- 
garla que  se  esplicase  en  romance  si  quería  ser  en- 
tendida. 

En  resumen :  Inés  sintió  que  se  tratara  de  degollar 
á  D.  Alonso  ,  pero  siendo  como  era  culta  y  sabidora,  de- 
jóse seducir  un  tanto  por  lo  trágico  de  la  situación,  que 
en  realidad  podia  ser  para  ella  fecundo  manantial  de 
tiernas  elegías  y  desesperadas  canciones.  La  muger  cul- 
ta es  una  especie  de  monstruo,  cuando  no  dañino,  es- 
tra  vagan  te  al  menos. 

Villalobos  esplicó  á  su  bija  como  las  Leyes  de  Parti- 
da, y  antes  que  ellas  las  góticas,  y  todavía  antes  las  ro- 
manas, y  el  derecho  de  gentes,  y  la  costumbre  universal 
de  todos  los  pueblos,  condenaban  á  muerte  á  los  iraidO' 
fes,  entendiéndose  por  tales,  no  solamente  los  que  falta-: 
ban  á  sus  juramentos,  desertaban  de  sus  banderas,  vcn- 
dian  á  su  patria,  ó  á  los  enemigos  prestal)an  servicios,  si- 
no también  á  todo  el  que  no  hallando  bueno  el  gobierno 
que  le  oprimía,  intentaba  cambiarlo;  y  el  que  descubría 
las  iniquidades  de  los  gobernantes;  yei  que,  perseguido, 
no  se  dejaba  hacer  tranquilamente;  y  el  que  se  burlaba 
de  sus  ridiculeces;  y  en  fin,  cuantos  de  una  ú  otra  manera 
oponían  obstáculo  al  libre  uso  y  abuso  de  la  autoridad 
suprema.  A  tan  cómoda  y  luminosa  teoría  no  halló  Inés^ 
que  oponer  otro  argumento  que  él  de  preguntar  cómo  se 
le  probaba  á  D.  Alonso  que  había  incurrido  en  caso  de 
traición :  á  lo  cual  fácilmente  respondió  Villalobos,  con^> 
testando  que  era  notorio  que  Avila  se  mofaba  de  cónti.-í 
nuo  de  los  Doctores,  poniendo  en  ridículo  sus  provídsení-^ 
cías,  y  no  respetándoles  las  mugeres  ni  las  hijas^  como 
la  doncella  sabia  por  propia  esperíencia.  Replicó  Inculta 
qii«  las  traicionas  amorosas ,  inclusas  las  deJ  -ib 
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no  constaba  que  se  castigasen  con  pena  tan  grave  como 
la  degollación ,  á  menos  de  que  llegaran  al  punto  que  la 
de  Gómez  Arias  con  la  niña  que  vendió  á  los  moros  de 
Benamejí. 

Pero  Villalobos  insistia  en  que  degollar  á  D.  Alonso 
no  era  por  sus  fcchorias  galantes,  sino  por  la  conjura- 
ción ,  de  la  cual  faltaban  á  la  verdad  pruebas  materia- 
les, mas  en  cambio  eran  abundantísimas  las  morales. 

Reducido  el  negocio  á  discurso ,  claro  está  cuál  seria 
el  resultado  :  Inés  fue  vencida  y  preparóse  á  llorar  su 
viudez  lo  mas  clásicamente  que  pudiera. 

Véase  la  diferencia  de  la  muger  galante  á  la  culta: 
la  primera,  frágil  sin  duda,  no  abdica  el  sentimiento;  la 
segunda,  sin  ser  necesariamente  un  modelo  de  castidad, 
sacrifica  en  aras  del  saber  los  impulsos  de  la  ternura  y 
aun  de  la  compasión  misma. 

En  caso  de  optar  forzosamente,  nuestra  elección  está 
hecha:  venga  la  frágil  pero  sensible;  y  cargue  el  que 
quiera  con  la  doctora  suficiente. 


CAPITULO  X, 


QUE  DA  RAZÓN  DEL  MERCADO  DE  TLATELOLCO  Y  DE  LO  QUE  EN  ÉL 
ACONTECIÓ  EL  DÍA  5  DE  AGOSTO  DE  1566. 


1 


AY  un  género  de  anteojos  que  estu- 
vieron muy  en  moda  años  hace, 
llamados  Kaleidoscopios  ,  palabra 
compuesta,  cuya  significación ,  se- 
gún los  helenistas ,  es:  formas  be- 
llas veo ,  pero  que  en  realidad  de- 
biera haber.dicho  varias  en  lugar 
de  bellas,  pues  realmente  lo  que 
acontece  se  reduce  á  que ,  dándole 
vueltas  al  instrumento,  unosmismos 
objetos  se  presentan  á  la  vista  de 
infinitas  variadas  maneras  combinados ,  formando  dibu- 
jos bellos  unas  veces  y  otras  quizá  lo  contrario.  Pues 
ahora  bien :  el  mundo  para  el  observador  curioso  viene 
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i\  ser  lo  que  un  Kalcidoscopio  en  manos  de  cualquier  des- 
ocupado :  especie  de  linterna  mágica  que ,  variando  sus 
cuadros  sin  gran  respeto  á  las  leyes  de  la  lógica  y  de  la 
consecuencia,  ora  con  apacibles  espectáculos  recrea, 
ora  con  tremebundas  apariciones  espanta;  ya  provoca  la 
risa,  ya  escita  el  llanto;  ya  da  lugar ,  y  es  para  nosotros 
lo  peor  del  cuento,  al  soporífero  bostezo.  Hombres  y  su- 
cesos, naciones  y  épocas,  siglos  y  razas,  todo  presenta 
distintos  y  aun  entre  sí  contrarios  aspectos,  según  el 
giro  que  da  el  observador  al  tubo  óptico  que  maneja; 
y  si  asi  no  fuese,  ¿Cómo  esplicariamos  la  simultaneidad 
con  que  lloran  unos  y  rien  otros ,  y  gozan  estos  cuando 
aquellos  padecen?  ¿Cómo,  si  en  el  punto  de  vista  no  es- 
tribara todo,  babia  de  ser  constantemente  la  vida  un 
rio  que,  recibiendo  á  un  tiempo  sus  aguas  de  manan- 
tiales salobres  y  dulces  fuentes ,  ora  por  las  prime- 
ras ,  y  mas  tarde  por  ks  segundas  solas ,  nos  parece 
formado? 

Asi,  lector  benévolo,  si  la  diferencia  de  tonos,  la  di- 
versidad de  estilos,  y  el  contraste,  á  veces  duro ,  de  los 
cuadros  que  en  este  moribundo  libro  te  ofrecemos, 
llegan  por  ventura  á  disgustarte ,  rogámoste  humilde- 
mente que  no  descargue  tu  enojo  sobre  el  autor  de  la 
Conjuración  de  Méjico  ,  sino  sobre  el  kaleidoscopio  que 
MANEJA  ,  haciéndote  cargo  de  que  el  prisma  de  la  Novela 
solo  alcanza,  en  buena  ley,  á  poetizar  el  mundo  un  tanto 
cuanto,  mas  no  debe  estenderse  á  trocan  su  índole  tan 
por  entero  que  parezca  lo  que  no  es,  ó  deje  de  parecer 
lo  que  fue  siempre. 

Y  si  ahora  se  quiere  saber  la  razón  de  ese  introito, 
dirémosla  con  solo  anunciar  que,  cambiada  la  escena, 
ni  vamos  á  la  cárcel,  ni  al  convento  de  san  Francisco, 
ni  á  la  quinta  de  Chapultepec  donde  doña  Elvira  y  Men- 
cía,  durante  sus  desmayos  allá  trasportadas,  deploraban 
los  rigores  del  Hado;  ni  proseguimos  escudriñando  los 
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misterios  del  hogar  doméstico  en  las  casas  de  los  Docto- 
res, sino  que,  para  respirar  libremente  y  dejarnos  de 
ceremonias,  damos  con  nuestras  personas  en  el  mercado 
de  Tlatelolco ,  antes  de  que  completamente  se  hubiese  el 
sol  desprendido  de  los  brazos  de  Tétis,  y  coloreando 
aún  el  cielo  mejicano  las  rosadas  tintas  de  la  Aurora,  el 
dia3  de  agosto  de  1566. 

Figurémonos  una  plaza  de  vastas  dimensiones,  cuyo 
regular  cuadrilátero  perímetro  circuyen  por  completo 
tres  frentes  con  soportales  y  tiendas  bajo  de  ellos ,  for- 
mando el  cuarto  y  principal  lienzo  el  convento  de  San 
Francisco ,  consagrado  bajo  la  advocación  del  Apóstol 
Santiago,  glorioso  patrón  de  España.  En  el  centro  de 
aquella  plaza ,  levantábanse  dos  pilares  macizos  y  para- 
lelos: la  fco?'ca,  instrumento  de  muerte  y  símbolo  de 
jurisdicción  que  nuestros  mayores  omitían  raras  veces 
entre  los  adornos  municipales;  y  vecina  á  ella  veíase  una 
fuente,  obra  de  los  misioneros,  que  al  colocarla  en  tal  si- 
tio no  parece  sino  que  quisieron  ponerse  en  evidente  opo- 
sición con  los  que,  mientras  ellos  pensaban  en  satisfacer 
la$  necesidades  físicas  y  espirituales  del  pueblo  ,  curá- 
banse solo  de  aterrarlo  con  los  suplicios. 

Tal  era  el  Tianqiiiztli,  Tiánguez  en  el  lenguage fran- 
co de  los  conquistadores,  y  Mercado  en  idioma  castellano, 
de  Tlatelolco,  un  tiempo  el  primero ,  mas  principal, 
abundante  y  rico  de  los  dominios  de  Motezuma,  y  ya  en 
la  época  á  que^nos  referimos  reducido  á  mínimas  pro- 
porciones ,  relativamente  hablando,  por  el  estableci- 
miento de  otros  dos  sus  rivales  en  las  plazas  de  San  Juan 
y  San  Hipólito.  Conservaba,  no  obstante,  aquel  sitio  en 
el  año  66  del  siglo  XVí ,  todavía  muchos  de  sus  antiguos 
caracteres ;  entre  otros  la  división  completa  de  los  dife^ 
rentes  comercios,  entre  sí ,  y  el  respeto  con  que  cada 
cual  se  abstenía  de  ocupar  puesto  que  por  costumbre 
perteueciera  á  otro ,  sin  necesidad  de  que  para  ello  in- 
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terviniese  precepto  de  las  autoridades ,  ni  sanción  penal 
de  ninguna  especie. 

Por  lo  que  respecta  á  las  tiendas,  la  mayor  parte 
pertenecian  á  castellanos  de  raza,  mestizos  ó  mulatos, 
que,  unos  con  pequeño,  otros  con  mayor  caudal,  se  de- 
dicaban á  comercios  que  podemos  llamar  permanentes, 
por  hacerse  en  objetos  de  uso  constante  en  la  sociedad 
mejicana,  y  necesitar  de  un  fondo  de  razonable  cuantía; 
mas  las  vituallas  de  todos  géneros,  y  las  obras  de  mano 
esencialmente  indígenas,  asi  como  las  de  escaso  valor, 
eran  objeto  del  tráfico  de  los  naturales  de  la  tierra 
misma. 

No  se  crea  por  eso  ni  que  el  mercader  ambulante  ú 
ocasional  dejaba  de  comerciar  en  los  artículos  que  cons- 
tituían el  fondo  del  sedentario,  ni  que  este  no  especulara 
con  las  mercaderías  propias  del  negocio  de  aquel;  antes 
por  el  contrario,  si  la  peleteria,  plumería,  mantas,  y 
obras  de  oro  y  plata,  generalmente  hablando ,  debían 
buscarse  en  las  tiendas,  solían  también  hallarse  en  po- 
der del  indio  á  quien  la  necesidad  de  otras  cosas,  ó  la 
falta  de  alimento ,  ó  los  apremios  del  recaudador  del  tri- 
buto personal ,  obligaban  á  deshacerse  de  aquellos  obje- 
tos que  sirvieron  un  tiempo  á  su  lujo  y  comodidades;  y 
en  compensación  no  faltaban  tiendas  donde  se  vendieran 
aves  y  comestibles  que  de  ordinario  eran  la  granjeria  de 
los  pobres. 

En  todo  caso  la  abundancia  y  diversidad  de  géneros 
que  al  mercado  concurrían  antes  de  la  conquista,  y  que, 
en  mengua  de  la  civilización ,  debemos  confesar  que  fue 
gradual  y  rápidamente  disminuyendo  después  de  ella, 
son  irrefragable  testimonio  de  la  fecundidad  del  bello 
clima  del  Anahuac,  y  si  no  de  la  industria  tal  como  hoy 
la  entendemos,  al  menos  de  la  capacidad  para  ejercerla 
de  sus  naturales. 

Veíanse  allí,  en'efecto,  las  bellas  y  linas  esteras  lia- 
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madas  petates ^  con  tal  primor  labradas,  que  las  de  co- 
lores se  equivocaban  fácilmente  con  las  alfombras  de 
Persia ,  y  reemplazábanlas  sin  menoscabo  de  la  grande- 
za de  sus  dueños  en  las  estancias  de  los  mas  encopeta- 
dos magnates;  cueros  de  venado  crudos  y  curtidos,  con 
pelo  y  sin  él,  apropósito  para  broqueles,  rodelas,  for- 
ros, correage  y  calzado;  pieles  de  otros  animales  y  de 
aves,  conservando  en  estas,  con  la  pluma,  la  natural  ri- 
queza de  su  esmalte  y  la  varia  diversidad  de  sus  colores; 
y,  en  fin,  los  tejidos  de  algodón  que  impropiamente  se 
conocían  por  los  conquistadores  con  el  nombre  genérico 
de  inanias ,  pues  los  babia  de  infinitas  especies,  y  ser- 
vían para  multitud  de  diferentes  variados  usos,  como 
mantas,  en  efecto,  colchas,  tapicerías,  mantos  de  apa- 
rato y  abrigo,  maxtales,  alfombras,  y  todo  lo  que  hoy  se 
llama  ropa  blanca.  Combinado  aquel  tejido  con  el  pelo 
de  conejo,  y  plumas,  y  aun  después  de  la  conquista  con 
hilos  de  seda,  plata  y  oro,  formábanse  telas  de  gran  coste 
y  precio,  con  que  se  engalanaban  las  indias  ricas,  y  tam- 
bién las  damas  españolas  en  los  saraos  y  festines.  Coa 
la  pluma  sola  se  tejían  otros  paños  de  abrigo  sin  peso,, 
que ,  según  Torquemada  ,  parecieran  bien  aún  en  la  ca- 
ma de  cualquier  señor. 

Adelantado  y  mucho  debia  de  estar  en  los  dominios 
de  Motezuma  el  arte  de  los  alfareros,  pues  que  una 
gran  parte  del  mercado  lo  ocupaban  con  sus  productos^ 
incluyendo  en  ellos  desde  la  porcelana  trasparente  has- 
la  el  barro  mas  grosero,  y  desde  la  tinaja  al  salero,  dice 
el  coronista ,  todo  de  buen  gusto  en  el  dibujo ,  calidad 
escelente  en  pasta  y  cocido,  y  bello  aspecto  en  los  co- 
lores. 

Piedra ,  madera ,  cal ,  ladrillo  y  cuanto  á  la  cons- 
trucción de  edificios  atañe,  llevábanse  en  barcas  desde 
las  lagunas,  por  los  canales  de  las  calles,  hasta  la  inme- 
diación del  mercado,  al  cual  iban  los  dueños  ó  corredo- 


PAUTE   QUINTA.  205 

res  en  busca  de  marchantes ;  mas  la  leña ,  el  carbón ,  y 
la  ceniza,  vendíanse  en  puestos  sobre  la  plaza  misma. 

Sección  especial  y  estensa  fue  la  de  la  volatería  an- 
tes del  descubrimiento,  y  aun  después  de  él  algunos 
años,  hasta  que  disminuyendo  los  indios  en  número,  de- 
cayendo de  ánimo ,  y  no  pudiendo  sufrir  las  vejaciones 
délos  europeos  que,  con  bárbaro  abuso  de  la  fuerza, 
les  destruían  las  redes  y  causaban  otros  semejantes  per- 
juicios, quizá  por  mero  capricho ,  fue  disminuyendo  rá- 
pidamente aquel  artículo.  Herrera  atribuye  tal  fenómeno 
á  la  demasiada  libertad  que  los  indios  tenian ,  aserción 
absurda  á  que  con  santa  indignación  contesta  el  histo- 
riador franciscano  ,  diciendo :  «íií'm  no  les  ha  quedado 
bastante  (libertad  á  los  indios)  'para  dormir  en  sus  ca- 
sas muchos  de  ellos ,  según  andan  huyendo  de  servicios 
inmensos  que  sobre  ellos  pesan,  y> 

Lo  cierto  en  la  materia,  ademas  de  la  degradación 
y  casi  esclavitud  de  la  raza  indígena,  es  que  con  la  acli- 
matación del  ganado  europeo  debieron  agotarse  en  gran 
parte  los  pastos  que  antes  servían  casi  esclusivamente  al 
sosten  y  mantenimiento  de  la  volatería;  que  introduci- 
das otras  industrias  mas  lucrativas,  naturalmente  se  re- 
dujo á  menores  proporciones  la  de  la  caza ;  y  que  con  las 
nuevas  costumbres  y  manera  también  nueva  de  alimen- 
tarse y  vestirse,  cesaron  las  aves  de  constituir  el  fondo, 
por  decirlo  así ,  del  comercio  mejicano  como  antes  lo 
eran.  Mientras  de  ellas  se  comía,  se  vestía,  y  se  toma- 
ban hasta  los  adornos  y  distinciones  sociales ,  claro  está 
que  habían  de  buscarse  con  mucho  mas  afán  que  al  que- 
dar reducidas ,.  mas  tarde ,  á  ser  un  artículo  secundario 
entre  otros  muchos  principales. 

Sí  añadimos  que  las  manufacturas  de  oro  y  plata,  en 
objetos  primorosamente  fundidos  ó  labrados  á  mano, 
hicieron  la  admiración  de  nuestros  mas  entendidos  y 
diestros  plateros ,  los  cuales ,  sin  embargo ,  descollaban 
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entonces  entre  los  mas  famosos  del  orbe  civilizado ,  no 
habremos  hecho  escaso  elogio  de  la  habilidad  de  los  me- 
jicanos; pues  debe  tenerse  presente  que,  careciendo  de 
hierro ,  fallábales  en  consecuencia  la  primera  materia 
para  la  construcción  de  herramientas,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  el  principal  agente  de  todo  artefacto. 

Inútil  sobre  prolijo  fuera  enumerar  aqui  la  multitud 
de  semillas,  pastas  y  otros  comestibles  ya  en  crudo,; 
ya  preparados,  que  se  vendian  en  todos  los  mercados  de 
indios;  bástenos  decir,  por  memoria,  que  tenian  muchas 
tiendas  á  manera  de  nuestros  cafés ,  cuyo  comercio  es- 
elusivo  consistía  en  el  Atole,  especie  de  pasta  de  harina 
de  maiz  mas  ó  menos  densa ,  que  unas  veces  era  comida 
y  bebida  otras,  semejante  á  las  gachas  ó  puches;  y  al 
chocolate,  originariamente  compuesto  de  una  mezcla  del 
Atole  de  maiz  con  el  cacao.  De  esta  última  simiente, 
como  en  Europa  de  la  almendra,  y  del  chocolate  mismo, 
hacian  grandísimo  y  continuo  consumo  los  indios ,  por 
Cuya  causa,  no  solo  se  vendía  en  tiendas,  como  dijimos, 
sino  por  las  calles  en  puestos  ambulantes.  Con  rapidez 
se  propagó  entre  los  conquistadores  el  uso  del  chocolate, 
si  bien  mejorado ,  sustituyéndose  al  Atole  la  mezcla  del 
azúcar  y  la  canela ,  mas  agradable ,  si  bien  mas  estimu- 
lante que  las  glutinosas  gachas  con  que  los  indígenas  se 
contentaban. 

Careciendo  los  indios,  por  regla  general,  de  monc'^ 
das,  trocaban  en  sus  tratos  mercancía  por  mercancía,  se^ 
gun  las  necesidades  de  cada  cuál ;  pero  como  semejante 
método,  con  permiso  de  los  socialistas,  ha  parecido 
siempre  y  es  en  efecto  embarazoso  en  alto  grado ,  á  falta 
del  dinero ,  valíanse  las  mas  veces  aquellos  naturales  del 
cacao ,  género  abundante  y  de  primera  necesidad  para 
todos.  En  algunos  pueblos  usaron  para  signo  representa- 
tivo de  la  riqueza  de  ciertas  mantas  pequeñas  de  algodón 
que  ellos  llamaban  PaíolquachlU,  y  los  españoles,  cor- 
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rompiendo  el  vocablo,  Palotes  coacJielcs;  pero  ademas 
consta  que,  aun  antes  del  descubrimiento,  comenzaban  k 
servirse  los  mercaderes  de  ciertas  plancbuelas  de  cobre 
muy  cargado  de  oro,  en  forma  de  T,  ancbas  de  tres  ó 
cuatro  dedos,  y  de  espesores  correlativos  al  valor  con- 
vencional que  representaban ,  siendo  ese  ya  un  género 
de  moneda,  como  también  lo  eran  ciertos  canutos  del 
mismo  metal  que  igualmente  daban  y  recibían  en  cam- 
bio de  las  mercaderias. 

Para  completar  esta  breve  noticia  sobre  los  mercados, 
réstanos  solo  consignar  el  becho  de  haber  entre  los  in- 
dios corredores  que  andaban  de  unos  en  otros,  llevan- 
do á  cada  parte  lo  que  en  ella  mas  falta  hacia;  para  el 
buen  orden  y  arreglo  de  las  diferencias  entre  los  merca- 
deres, dependientes  subalternos  de  justicia  en  las  plazas 
mismas;  y  en  un  edificio  de  la  de  Méjico,  un  tribunal  á 
manera  de  jurado,  compuesto  de  doce  ancianos,  quienes 
verbal  y  sumariamente  fallaban  los  pleitos  á  medida  que 
iban  ocurriendo,    y  ^¿^)j3Íijj 

En  los  tiempos  de  nuestra  historia,  sin  embargo  de 
la  decadencia  del  Tiánguez  de  Tlalelolco ,  los  alguaciles 
castellanos  circulaban  de  continuo  en  él,  no  sabemos,  ni 
sabia  Torquemada  tampoco ,  si  para  conservar  el  orden 
ó  hacer  su  negocio;  pero,  en  fin,  circulaban  de  conti- 
nuo; y  en  la  7<?c;)a?i,  ó  casa  del  CabiWo,  frontera  al 
convento,  residía  el  gobernador  de  aquel  barrio,  quien 
sumariamente  administraba  justicia  (manera  de  decir)  á 
indios  y  europeos.  ''¡V' 

Los  primeros  albores  del  crepúsculo  matutino  co- 
menzaban á  clarear  apenas  en  la  solitaria  plaza,  hacien- 
do perceptibles  los  duros  contornos  del  horrible  símbolo 
de  la  jurisdicción  soberana  en  Tlatclolco,  cuando  de  la 
porleria  del  convento  de  Santiago  salieron  dos  indios, 
envueltos  en  sus  mantas  de  algodón  hasta  los  ojos,  si- 
lenciosos, y  mirando  en  torno  de  sí  cautelosamente, 
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antes  de  resolverse  á  tomar  marcada  dirección  en  su 
camino.  Mas  asi  que  se  hubieron  persuadido  de  que  ni 
un  alma  habia  en  el  mercado;  de  que  ni  un  solo  balcón 
habia  abierto;  de  que  ninguna  tienda,  ni  las  de  Atole  y 
chocolate  siquiera ,  daba  señales  de  comenzar  su  comer- 
cio ,  encamináronse  á  la  fuente,  y  colocándose  entre  ella 
y  la  horca ,  de  manera  que  la  sombra  proyectada  por 
ambas  masas  los  ocultaba  completamente ,  entablaron 
en  voz  sumisa  el  siguiente  diálogo. 

— «Y  bien,  Cristóbal,  ¿Qué  me  quieres? 

— Francisco,  que  me  ayudes  en  una  empresa 

— ¡Empresa!  ¿Y  cuál  podemos  acometer  nosotros, 
viejos  y  esclavos,  que  no  sea  un  delirio? 

— Déjate  de  razones,  Francisco:  al  servidor  le  toca 
solo  ejecutar  las  órdenes  de  su  dueño. 

— ¡De  su  dueño!  ¡Ah!  El  pobre  Francisco  no  tiene 
ya  dueño.  El  Mártir  descansa  al  lado  de  sus  padres. 

— Pero  los  hijos,  los  hermanos,  los  amigos  del  Már- 
tir, viven  aún,  y  viven  oprimidos,  y  el  verdugo  tiende 
ya  las  manos  á  sus  cuellos. 

— Silencio,  Cristóbal:  no  hables  del  verdugo.  ¿Igno- 
ras dónde  estamos? 

— ¡Bien  lo  sé,  Francisco:  estamos  al  pié  de  la  horcal 

— ¡Silencio,  por  Dios  santo!  La  sangre  se  me  hiela... 

— ¿Temeria  Francisco  á  la  muerte? 

— A  la  muerte  no :  Francisco  ha  vivido  bastante  para 
no  estar  enamorado  de  la  vida:  ¡Pero  al  verdugo!  ¡Pero 
á  la  horca ! 

— ¿Qué  importa  el  género  de  muerte,  si  al  cabo  se 
muere?  Que  el  castellano,  que  cree  deshonrados  á  sus 
hijos  cuando  el  verdugo  le  mata,  tiemble  el  suplicio  en 
buen  hora :  pero  á  nosotros ,  Francisco ,  á  nosotros  que 
ni  tenemos  hijos,  ni  patria,  ni  honra,  porque  los  es- 
clavos nada  tienen,  ¿Qué  nos  importa  espirar  en  bra- 
zos del  verdugo,  ó  en  los  de  una  enfermedad? 
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— En  fin  ,  Cristóbal,  ¿Qué  me  quieres? 

— Ya  le  lo  (lije ,  que  me  ayudes  en  una  empresa  di- 
fícil, arriesgada,  quizá  imposible. 

— ¿Y  cuál  es  esa  empresa? 

— Salvar  á  los  caballeros  presos. 

— La  Serpiente  de  Tlaxcala  se  olvida  de  su  pruden- 
cia  

— La  Serpiente  de  Tlaxcala  es  siempre  la  misma.  ¿No 
te  digo  que  vamos  á  acometer  una  empresa  quizá  impo- 
sible? 

— ¿Por  qué  acometerla  entonces? 

— Porque  él  lo  quiere. 

—¡Eli  ¿Quién? 

— Amo  chiquito. 

— ¿D.  Fernando? 

— Sí:  el  hijo  del  Comunero  y  de  la  flor  de  Chalco; 
el  amigo  de  los  hijos  de  Hernán  Cortés  y  de  D.  Alonso 
de  Avila. 

— ¿Por  qué  no  acude  á  los  castellanos,  Cristóbal? 

— Porque  los  mejores  están  en  las  cárceles. 

— Y  los  demás  acobardados. 

— Acaso  baste  una  chispa  para  provocar  un  incendio. 

— ¿Y  los  indios  han  de  ser  la  chispa? 

— Sí,  Francisco. 

— ¡La  Audiencia  la  apagará,  pisándola!  Cristóbal  y 
Francisco  acabarían  cerca  de  donde  estamos ,  si  fuesen 
tan  locos  que  se  arrojaran  á  intentar  lo  que  no  osan  ni 
imaginar  los  conquistadores. 

— Es  preciso  ,  Francisco ,  servir  á  nuestros  amos ,  y 
suceda  de  nosotros  lo  que  Dios  quisiere. 

— Francisco  no  tiene  amo :  el  Mártir  le  ha  dejado  li- 
bre, y  ademas  Francisco  y  Cristóbal  son  dos  ancianos, 
buenos  en  el  consejo,  inútiles  con  las  armas  en  la  ma- 
no. ¿Qué  han  de  hacer  dos  viejos? 

— Cristóbal  y  Francisco  son  hombres  de  consejo:  sus 
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hermanos  de  Tlalelolco  oyen  sus  palabras  con  atención, 
y  los  mancebos  seguirán  sus  inspiraciones. 

— Sepa  yo  de  una  vez  tu  pensamiento. 

— ¿Francisco  ayudará  á  Cristóbal? 

— Francisco  es  leal,  y  no  revelará  en  ningún  caso 
ni  á  persona  alguna  el  secreto  de  su  amigo. 

— Pues  bien:  Aíno  chiquito  presume  que  la  muerte 
de  algunos  de  sus  amigos  está  próxima;  que  acaso  hoy 
mismo  perezca  D.  Alonso  en  el  suplicio.  Fr.  Diego  de 
Ciarte  teme  lo  mismo. 

— ¡Oh,  si!  ¡Los  Doctores  matarán  á  D.  Alonso!  Eso 
es  cierto. 

— Y  D.  Fernando  quiere  y  debe  impedirlo  á  toda  cos- 
ta. Si  hoy  nuestros  hermanos  se  rebelasen  en  Tlatelolco, 
si  la  Audiencia  tuviera  que  emplear  aqui  sus  soldados, 
acaso  88  suspendería  el  suplicio  de  Avila,  acaso  fuera 
posible  libertarlo  de  la  cárcel  asaltándola  con  algunos* 
bravos. 

— :¿No  me  ha  dicho  Cristóbal  que  ese  mismo  pensa- 
miento se  trató  ya,  sin  fruto,  de  poner  por  obra? 

— Si,  Francisco;  pero  entonces  el  tiempo  no  apre- 
miaba como  ahora;  entonces  ante  lo  escaso  del  número 
vacilamos 

— Ahora  los  pocos  de  entonces  serán  todavía  menos, 
y  las  dificultades  mayores. 

— ¡Oh,  por  misericordia,  Francisco,  no  me  desalien- 
tes! Sí  D.  Alonso  muere  en  el  suplicio,  morirá,  de  dolor; 
Amo  chiquito,  y  Amo  viejo  morirá  también.;,  ¿i.,.;; 
—Francisco  quisiera  redimir  á  I).  Alonso,:  y  á  Don 
Fernando,  y  á  su  padre;  pero  Francisco  no  puede,  y  se 
resignará  con  la  voluntad  de  Dios,  como  dicen  los  mi- 
sioneros. 

-fít-Probemos  antes  fortuna:  hablemos  á  los  que  van  á 
venir  al  mercado  de  la  enormidad  de  los  tributos,  -de  la 
dureza  con  que  se  cobran,  de  las  iniquidades  de  la  Au- 
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diencia.  Quizá  al  presentarse  el  regidor  á  poner  la  ta- 
sa ,  y  acudir  los  alguaciles  á  despojarles  de  una  parte 
de  su  trabajo,  se  indigne  su  ánimo,  ya  por  nosotros 
predispuesto  ala  rebelión.  Una  palabra  tí*ae  otra  y  de 
las  palabras  se  pasa  fácilmente  á  las  obras:  uli  indio 
conocido  preso ,  una  piedra  arrojada  á  los  corchetes, 
pueden,  acaso,  producir  un  conflicto;  y  ¿Quién  sabe...? 
— ^Francisco  sabe  que  desde  el  pié  de  la  horca  hasta 
colgar  de  ella  no  hay  mucho  camino. 
-f-h^-jSi  Francisco  abandona  á  sus  amigos  en  peligro, 
Cristóbal  sabrá  morir  con  ellos!» 

Tales  palabras  pronunciaba  el  generoso  anciano 
tlaxcaltcea,  cuando  le  obligaron  á  interrumpir  su  dis- 
curso, primero  el  rumor  de  acelerados  pasos  de  caballo, 
y  luego  la  aparición  de  un  corchete  de  los  de  Samanó, 
que  caballero  en  su  rocin  se  encaminó  en  derechura  al 
convento  de  Santiago,  Dichas  por  aquel  hombre,  sin 
apearse,  algunas  palabras  al  portero,  apenas  las  hubo  oí- 
do el  hermano  lego,  tapándose  el  rostro  con  las  manos  en 
señal  de  horror,  entróse  apresuradamente  por  los  claus- 
tros adelante  en  demanda  nada  menos  que  del  Padre 
Provincial. — Fr.  Diego  oraba  ya,  ó  mas  bien  oraba  aún, 
pues  no  se  habia  acostado  aquella  noche,  para  que  Dios 
se  dignase  asistir  al  espíritu  deD.  Alonso  en  su  última 
hora,  de  cuya  proximidad  inmediata  no  le  dejaron  la 
menor  duda  las  palabras  de  Samano  la  noche  ante- 
rior al  salir  de  la  estancia  en  que  yacía  el  cadáver  de 
Suarez.  -^i'"  .  ■''  ■:■  :  ■  .  .  ,  ,.        -'•■:         ■■  ■  > 

Asi  cuando  el  atribulado  portero  le  dijo: 
— «Reverendísimo  Padre,  los  señores  de  la  Audiencia 
requieren  áVuesa  Paternidad,  para  que  vaya  inmediata- 
mente ala  cárcel  de  Corte,  con  los  religiosos  que  le 
plazca,  á  íin  de  ayudar  á  bien  morir  á  dos  hombres  que 
víín  á  ajusticiar,» 

TOMO  v.  14 
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El  santo  religioso,  sin  manifestar  sorpresa,  ni  mas 
sentimiento  del  que  ya  tenia,  respondió:       i.  ;*  ,:. 

— «Diga,  hermano,  que  iremos  á  donde  la  Voluntad ^ 
del  Señor  nos  llama,  dentro  de  breves  instantes.» 

Y  en  efecto,  el  portero  trasmitió  al  corchete  la  res- 
puesta de  su  Prelado;  partióse  con  ella  el  Alguacil;  y 
en  tanto  mandaba  Fr.  Diego  reunirse  á  su  comunidad 
entera  para  darle  cuenta  del  suceso,  y  hacer  que  pasa- 
ra en  el  acto  al  coro  á  ponerse  en  oración  por  las  al- 
mas de  los  infelices  á  quienes  la  llamada  Justicia  hu- 
mana obligaba  á  comparecer  prematuramente  ante  la 
divina.  ;  .alíiii^í   lí^^u 

Terminadas  sus  disposiciones  en  la  materia, ''eligió 
tres  religiosos  para  que  le  acompañaran;  y  mandándoles 
que  le  esperasen  en  la  iglesia,  fuese  á  la  celda  donde; 
D.  Fernando  de  Valdestillas  meditaba  en  su  suerte  yj) 
proyectos,  aguardando  el  resultado  de  las  gestiones  que; 
poco  tiempo  antes  encomendara  al  celo  de  su  bue^n 
Cristóbal.  I> 

Qué  pasó  entre  el  hijo  del  Comunero  y  el  Provincial 
de  San  Francisco  durante  la  media  hora  que  á  solas  esHí 
tuvieron  en  acalorada  conferencia,  uo  jiemospodidoí 
averiguarlo  á  pesar  de  nuestras  esquisitas  diligencias^! 
por  lo  cual  habrá  de  contentarse  el  lector  con  que  ledit*^; 
gamos  que ,  al  cabo  del  tiempo  dicho ,  salieron  ambos; 
de  la  celda  del  primero  y  ,  deteniéndose  solo  algunoSi 
minutos  para  orar  en  el  templo,  también  del  cohvení'^ 
to,  en  compañía  de  tres  religiosos  por  Fr.  Diego  ele-, 
gidos. 

En  el  breve  espacio  que  medió  entre  la  llegada  al  mo- 
nasterio del  corchete  portador  del  mensage  de  la  Au- 
diencia, y  la  salida  de  los  frailes  parala  cárcel  de  corte, 
el  aspecto  de  la  plaza  del  Mercado  habia  variado  comple- 
tamente, pues  el  lector  recordará  que  primero  estaba 
sola  y  desamparada,  y  ahora  le  diremos  que,  no  sinasom- 
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bro,  la  vieron  ya  los  franciscanos  llena  de  hombres  ar- 
mados, los  cuales,  distribuidos  metódicamente  en  gru- 
pos, ocupaban  todas  sus  bocacalles,  cual  si  temiesen  una 
invasión  enemiga. 

En  efecto,  Juan  deSamano  y  Manuel  de  Villegas,  no 
pudiendo  ni  acaso  queriendo  oponerse  á  que  los  senten- 
ciados se  confesaran,  como  terminantemente  significaron 
ser  esa  su  voluntad,  con  religiosos  de  la  orden  de  San 
Francisco,  y  muy  en  particular  con  su  prelado;  temian, 
sin  embargo,  que  aquellos  frailes,  ya  conocidos  por  su 
adhesión  á  la  parcialidad  del  Marqués ,  y  temibles  ade- 
mas por  su  influencia  en  el  pueblo ,  concitasen  los  áni- 
mos de  los  indios  contra  la  Audiencia.  No  satisfechos, 
pues ,  con  el  cúmulo  de  fuerzas  desplegadas  hasta  el  mo- 
mento ,  pues  ya  desde  la  noche  antes  las  tropas  de  Velas- 
«0  ocupaban  todos  los  caminos  que  á  Méjico  conducian, 
y  las  escuadras  municipales  con  la  gente  allegadiza  los 
puntos  principales  de  la  ciudad ,  creyeron  oportuno  po- 
sesionarse del  Tiánguez  de  Tlatelolco ,  centro  de  aquel 
barrio ,  lugar  ocasionado  á  trastornos  por  la  reunión  de 
gentes  en  el  mercado ,  y  sitio  ademas  del  convento  que 
«irvió  mas  de  una  vez,  en  épocas  anteriores,  de  asilo  y 
fortaleza  á  los  del  bando  entonces  vencido. 

En  consecuencia ,  al  corchete  mensagero  seguía  de 
cerca  un  centenar  de  hombres  de  armas ,  que  sin  dar 
tiempo  á  Cristóbal  y  Francisco  para  que  de  su  escon- 
dite saliesen ,  sentaron  sus  reales  en  la  plaza ,  ocupando 
sus  bocascalles  y  no  dejando  entrar  en  ella  á  los  merca- 
deres mas  madrugadores,  que  tardaron  poco  en  comen- 
zar á  presentarse. 

Por  lo  que  respecta  á  los  frailes,  los  hombres  de  ar- 
mas tenian  orden  de  dejar  libre  el  paso  á  los  que  con  el 
Provincial  fuesen,  y  en  efecto,  permitiéronles  salir  de  la 
plaza;  mas  un  sargento,  con  una  docena  de  soldados, 
echó  en  seguida  á  andar  tras  ellos. 
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— «¿Qué  significa  esto?  esclamó  Fray  Diego,  advirr 
tiendo  á  los  pocos  pasos  tan  estraño  acompañamiento,;;^ 

— Significa  (respondió  el  sargento)  ,  que  se  me  lu^ 
mandado  acompañará  su  Paternidad  hasía;la.í;úl^ieL/t:í 

—¿Acompañarnos  ó  guardarnos?  (:-r:^    or-íT)  ?:;! 
jitTf-Acompañar  he  dicho.  .  ,  hiiq 

-—En  ese  caso,  podéis  volveros.   ííe'Hí^'siílo^^í>»aoí  "iv 

-^Perdone  vuesa  Paternidad;  pero  he  de  cumplir  lo 
que  se  me  ha  ordenado.  ¡oímil 

;  ;-T-;Villanos!  (murmuró  Valdeslilías,  no  pudiendo  con- 
tenerse). i;q  >>í  í  :¡¡h 
-   — ¡Silencio,  hermano!  (se  apresuró  á  interrumpirle 
Fray  Diego.)  Acordémonos  que  hay  tjuieh  sufre; mas  que 

nosotros.»  .        í      '.:r    ;'  :  i  )  ,^^:        .;  : 

Dichas  esas  palahras  y  algunas  otKns  4  Dv  Fernan- 
do en  voz  tan  haja  que  no  pudieron  oirse,  prosiguió;  el 
grupo  religioso  su  marcha,  y  detrás  de  él  su  «scolta^ 
cuidando  de  que  ninguno  de  los  raros  transeúntes  qup 
en  el  camino  hasta  la  cárcel  encontraron,'  se  acercara>á 
los  frailes.  .  olriná 

En  tanto  Francisco  y  Cristóbal,  al  abrigo  de  los  pila^ 
res  de  la  horca  ocultos,  hallábanse  en  dificilísima  posi- 
ción; pues  de  permanecer  en  ella,  claro  estaba  quó  mas 
tarde  ó  mas  temprano  habian  de  ser  descubiertos;  y  pen- 
sar en  que  ni  hasta  el  convento  les  fuera  posible  llegar 
sin  ser  antes  vistos,  detenidos  y  presos,  liQjcabiad^nto 
de  los  límites  de  racional  discurso,  'í/  'íí^^  -í-oroiiiíg  '-uh 

Para  cualesquiera  otros  dos  indios  redujérase  elHes- 
go  á  soportar  algunos  pescozones  ó  palos  de  mano  de  los 
soldados,  ó  cuando  mas,  á  la  perspectiva  de  pasar  una 
semana  en  la  cárcel ,  dado  que  como  delito  se  xíonside- 
rasc  la  costumbre,  harto  común  en  los  de  su  raza,  de  ha- 
ber pasado  la  noche  con  el  pavimento  por  cama ,  yél 
cielo  por  techado ;  pero  los  dos  ancianos  eran  couoí^dos 
por  servidores  de  personas  tan  declaradamente  enemigas 
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de  la  Audiencia ,  que  con  razón  sobrada  tcmian  ser  des- 
de luego  implicados,  cuando  menos,  en  el  proceso  de 
la  conjuración ,  por  el  mero  hecho  de  hallarse  junios 
en  aquel  parage  y  á  tales  horas.  Francisco,  en  honor  de 
la  verdad,  yendo  mucho  mas  lejos  que  Cristóbal  con  el 
discurso ,  recelaba  que  verle  los  soldados  y  colgarle  de 
la  horca  que  tan  azorado  le  tenia ,  serian  cosas  casi  si- 
multáneas. 

Sudando,  por  tanto,  de  congoja,  y  maldiciendo  la 
hora  en  que  por  su  entusiasta  compatriota  se  habia  de- 
jado sacar  del  convento,  permanecía  el  prudentísimo 
servidor  del  infeliz  D.  Martin  Suarez,  echado  boca  aba- 
jo en  el  suelo  entre  los  dos  pilares;  mientras  que  el  Tlax- 
calteca,  sentándose  á  su  lado,  y  apoyando  la  cabeza  en 
^as  manos ,  meditaba  intensamente  en  la  indagación  de 
algún  ingenioso  espediente  para  ponerse  en  franquía  y  en 
punto  donde  pudiera  obedecer  las  instrucciones  del  Don- 
cel'SU  amo. 

La  verdad  es  que ,  en  semejantes  situaciones,  el  dis 
curso  es  inútil;  la  fatalidad  lo  hace  todo;  y  no  hay  como 
echarse  en  brazos  de  Dios,  y  dejar  que  las  cosas  sigan 
su  curso. 

Poco  mas  de  una  hora  era  transcurrida  desde  que  las 
fuerzas  de  la  Audiencia  ocuparon  la  plaza ,  cuando  pre- 
cisamente aquella  medida  de  precaución  comenzó  á  rea- 
lizar lo  que  acaso,  y  sin  acaso  dadas  las  circunstancias, 
intentara  inútilmente  la  astucia  de  la  serpiente  de  Tlax- 
cala;  porque,  en  efecto,  los  primeros  indios  que  al  en- 
trar en  el  mercado  fueron  detenidos,  siendo  pocos,  hu- 
bieron de  resignarse  silenciosos;  pero  á  los  primeros  su 
cedieron  no  solo  otros,  sino  otras,  y  esas  otras  irritables 
y  chillonas;  por  manera  que  en  breve  comenzaron  las 
voces,  las  quejas,  las  reconvenciones  y  los  clamores  en 
todas  las  calles  aíluentes  al  por  entonces  vedado  Tián- 
guez. 
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Reflexiónese  que  no  vender  era  no  comer  para  aque- 
llas pobres  gentes  y  sus  familias ,  sin  que  ni  aun  por  eso 
se  les  eximiera  de  ninguna  de  las  cargas  que  los  abru- 
maban ;  y  se  comprenderá  fácilmente  que  con  rapidez 
se  propagara  á  los  varones  el  descontento  de  las  hem- 
bras, mas  bullicioso  desde  luego  en  ellas,,  pero  en  cam- 
bio mas  iracundo  y  concentrado  en  ellos» 

Al  principio  los  hombres  de  armas,  tomando  -la  cosa 
á  burla ,  respondieron  con  chocarrerías  á  las  quejas,  con 
desvergüenzas  á  los  denuestos ,  y  con  blasfemias  á  las 
maldiciones;  mas,  á  medida  que  el  número  de  los  ven- 
dedores crecia ,  y  sus  clamores  subian  de  punto ,  natu- 
ralmente hubo  de  hacerse  mas  vigorosa  también  la  resis- 
tencia, y  acudióse  á  las  amenazas  para  llegar  lógicamen- 
te á  las  obras.  of 

Una  verdulera ,  mas  espresiva  en  su  pantomima  que 
ninguna  otra ,  quiso  arañar  á  un  soldado ,  el  cual  dio  con 
ella  en  tierra  de  un  empujón. — \ Al  asesino! — clamó  la 
caida;  y — «//1¿  asesmo/»— respondieron  en  coro  centena- 
res de  voces.  Entonces  el  Cabo  que  guardaba  la  boca- 
calle donde  ocurría  el  lance ,  formando  en  masa  su  gen- 
te ,  cargó  alabarda  en  ristre  á  los  indios,  que  precipita- 
mente  le  cedieron  el  terreno;  pero  que  desde  las  esquinas 
comenzaron  también  á  lanzar  un  diluvio  de  guijarros  y 
piedras  sobre  la  tropa,  hasta  obligarla  á  replegarse  á  la 
carrera  sobre  la  plaza. 

Bastó  aquel  incidente  para  que  se  hiciese  general  \m 
conflagración ,  y  se  tratara  ya  nada  menos  que  de  hacer 
uso  de  las  armas  de  fuego ,  como  lo  solicitaban  ostigados 
los  que  entre  aquella  milicia  las  llevaban;  mas  su  gefe, 
que  habia  recibido  instrucciones  terminantes  de  la  Au- 
diencia para  evitar  á  toda  costa  una  lucha  abierta  con  el 
pueblo,  tuvo  fuerza  de  carácter  suficiente  para  mantener 
á  los  improvisados  guerreros  dentro  de  los  mas  estrictos 
limites  de  la  defensa.  Hizo,  pues,  que  sus  hombres  se  pu- 
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sieran  al  abrigo  dü  las  piedras,  dejando  á  los  indios  dueños 
de  gritar  en  las  calles  cuanto  les  pareciera  conveniente. 
Era  ya  tarde,  sin  embargo,  para  que  la  prudencia 
sola  bastase  á  cortar  el  fuego  de  la  sedición ,  tanto  mas 
temible  ,  cuanto  menos  de  político  tenia;  porque  los  in- 
tereses materiales,  y  el  hambre  sobre  todo,  no  las  ideas, 
son  los  que  lanzan  resueltamente  á  los  pueblos  en  las  vias 
revolucionarias.  Y  cuenta  que  no  decimos  que  no  sean 
las  ideas  las  que  en  la  esencia  hacen  las  revoluciones;  si- 
no que  los  intereses  son  los  que  empujan  á  las  masas  ig- 
norantes contra  el  régimen  que  las  oprime. 

Crecian ,  pues,  la  indignación  y  la  audacia  délos 
defraudados  vendedores,  lejos  de  calmarse  con  la  pru- 
dencia del  gefe  de  las  tropas ;  la  masa  popular  iba  ga- 
nando terreno  hacia  la  plaza ,  como  la  marea  tierra 
adentro ;  la  soldadesca  bramaba  de  ira ;  Francisco  estre- 
mecíase pensando  que  naturalmente  se  retirarían  al  cen- 
tro de  la  plaza,  y  le  descubrirían  y....  la  horca  era  su 
idea  fija;  en  cuanto  á  Cristóbal,  dábale  gracias  á  Dios 
de  haberle  enviado  como  llovido  del  cíelo  aquel  motín, 
sin  cuidarse  de  lo  que  pudiera  ser  de  su  persona. 

Asi  las  cosas,  y  previos  algunos  instantes  de  esa  en- 
gañosa calma  que  precede  siempre  á  las  tempestades  y 
á  las  crisis,  tanto  morales  como  materiales,  los  amotina- 
dos que  carecían  absolutamente  de  plan  determinado ,  y 
de  gefes,  y  hasta  de  objeto,  porque  aun  cuando  en  la 
plaza  entrasen ,  no  era  posible  que  acudiese  á  ella  mar- 
chante alguno;  los  amotinados,  decimos,  movidos  por  la 
cólera,  como  las  olas  se  agitan  á  impulso  del  huracán, 
impeliéndose  unos  á  otros ,  y  ganando  siempre  terreno 
solo  por  no  retroceder  en  su  marcha,  llegaron,  en  fin, 
á  emparejar  con  las  bocas  de  las  calles  que  del  mercado 
partían ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  á  penetrar  en  la  plaza 
misma. 

Ya  entonces  los  hombres  de  la  Audiencia  y  su  gefe 
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mismo  comprendieron  que  las  contemplaciones  pudie- 
ran serles  funestas ,  y  resueltos  á  repeler  con  toda  su 
fuerza,  y  usando  de  sus  armas  todas,  la  invasión  que  in- 
minentemente les  amenazaba ,  comenzaron  por  donde 
era  natural,  y  el  previsor  Francisco  temia  que  comenza- 
sen ,  es  decir:  por  replegarse  todos  al  centro  del  Tián- 
guez, para  formar  allí  en  masa.  El  centro  del  Tiánguez, 
significa  la  fuente  y  la  horca ,  significa  el  asilo  de  nues- 
tros dos  indios,  significaba  para  el  que  fue  servidor  del 
Mártir,  un  dogal  á  la  gargai>ta  y  el  verdugo  sobre  sus 
hombros.  Asi  cada  paso  de  los  armados  era  un  golpe  en 
su  corazón ;  asi  á  medida  que  sentía  aproximarse  la  tro- 
pa, íbase  adhiriendo  de  tal  modo  al  suelo,  que,  si  en 
su  poder  estuviera ,  hundiérase  en  él  siete  y  aun  catorce 
-estados.  Por  el  contrario  Cristóbal,  ebrio  de  júbilo  con 
el  espectáculo  á  su  corazón  grato,  de  la  inesperada  in- 
surrección ,  hízosc  todo  élojos  y  oidos,  para  no  perder 
ni  un  movimiento,  ni  una  sílaba  del  tumulto,  pensando 
tan  poco  en  su  personal  riesgo,  que  casi  le  tocaban  los  ar- 
mados con  las  bastas  de  sus  alabardas,  cuando  llegó  á 
hacerse  cargo  del  peligro.  .  '.up  -i^.w^j 

Confesemos  que  la  situación  era  crítica  paraéiiti*am- 
bos  indios,  y  tanto  mas  desagradable  para  Francisco, 
cuanto  menos  por  su  parte  la  había  provocado;  pero 
también  es  justo  decir  que  con  estarse  tendido  boca  aba- 
jo, respirando  apenas,  cerrados  los  ojos,  y  agitándose 
como  un  epiléptico,  no  parecía  probable  salir  de  tan  an- 
gustioso lance.  No  fue  tal  el  proceder  del  servidor  de 
los  Valdéslillas,  quien  conformándose  al  proverbio  que 
dice:  «^4  mal  tiempo  buena  cara:»  en  vez  de  esperar  á 
que  algún  soldado,  advirtiendo  su  presencia  en  tal  pa- 
ráge,  le  saludara  acaso  introduciéndole  entre  costilla  y 
costilla  algunas  pulgadas  de  acero,  si  no  machacándole 
la  mollera  con  la  culata  del  mosquete,  levantóse  de  pié 
derecho  y  púsose  delante  del  gefe  de  la  tropa.  Digamos- 
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10  (le  paso,  en  semejantes  aventuras  vale  mucho  mas 
habérselas  con  los  gelcs  que  con  los  subalternos;  y  el 
instinto  del  Tlaxcalteca  le  guió  por  consiguiente  tan 
bien  ó  mejor  que  pudiera  la  mas  consumada  ciencia. 

— «¿Quién  eres?  ¿Qué  haces  aquí?  ¿Cuánto  tiempo 
hace  que  estás  oculto?  ¿Por  dónde  has  venido?  Respon- 
de presto  y  la  verdad,  ó  te  cuelgo  irremisiblemente  de 
esa  horca:»  esclamó  el  capitán  de  los  municipales  ape- 
nas vio  á  Cristóbal;  y  Francisco,  en  cuyos  oidos  resona- 
ron sus  palabras  como  los  ecos  de  la  trompa  de  los  ca- 
zadores en  los  del  ciervo  acosado  y  moribundo,  díjose 
allá  en  sus  adentros: 

—«¿No  lo  decia  yo?  Antes  de  cinco  minutos  están 
nuestras  almas  en  la  eternidad,  y  nuestros  cuerpos  co- 
lumpiándose entre  esos  dos  maldecidos  pilares!  ¡Dios 
tenga  misericordia  de  nosotros!» 

En  tanto  el  Tlaxcalteca  respondia  sosegadamente: 

: — «Mi  compañero  y  yo,  porque  no  estoy  solo 

— «¡Esto  me  ñiltaba!  ¡Ahora  ese  menguado  me  de- 
lata!.(pensó  Francisco  estremeciéndose,  pero  sin  variar 
de  postura.) 

'■ — («Mi  compañero  y  yo  (proseguia  diciendo  Cristóbal) 
somos  dos  pobres  indios,  ancianos  como  veis,  y  pobres 
como  lodos.  Esta  noche  la  hemos  pagado  aquí,  y  espe- 
rábamos la  caridad  de  los  religiosos  para  desayunarnos, 
cuando  aparecisteis  en  la  plaza  con  vuestros  soldados: 
tuvimos  miedo  y  nos  escondimos. 

— ¡Capitán,  (interrumpió  un  cabo)  esa  gente  se  nos 
viene  encima! 

— -Dos  hombres  para  custodiar  á  estos  indios,  y  que 
no  los  pierdan  un  solo  instante  de  vista;  si  intentasen 
fugarse,  clavarlos  contra  el  suelo.  Ahora,  vamos  á  ense- 
ñarles los  dientes  á  esa  canalla!»  Respondió  el  gefe;  y 
apartándose  de  Cristóbal,  puso  en  orden  su  gente  para 
cargar  á  los  vendedores  que,  en  efecto,  invadían  la  pla- 
za tan  acelerada  como  bulliciosamente. 


I 


CAPITULO  XI. 


DE  CÓMO  EL  INDIO    CRISTÓBAL  DESPEJO  EL    MERCADO  ^tLATE- 
LOLCO;  Y  DON  LUIS  DE  YELASCO  RAZONABA    EN  EL     GÉNERO  DIA- 
LÉCTICO DE    PONCIO  PILATOS. 


iviDiDA  la  hueste  municipal  en  dos 
porciones,  menos  numerosa  la  una 
que  la  otra,  pero  aquella  compues- 
ta de  los  arcabuceros  y  mosquete- 
ros,  mientras  que  la  última  de 
piqueros  y  alabarderos  esclusiva- 
mente,  dispuso  su  caudillo  que  las 
armas  de  fuego  quedasen  en  reser- 
va, mientras  él  con  las  blancas, 
marchando  en  el  orden  compacto, 
procuraba  despejar  la  plaza  ó  cuan- 
do menos  tener  á  respetuosa  distancia  á  los  amotina- 
dos indios. 

Estos,  inermes,  embarazados  por  sus  mercaucias  ,  y 


PARTE   QUINTA.  219 

mezclados  con  las  mugeres,  con  evidencia  se  compren- 
de que  ,  no  pudiendo  oponer  resistencia  á  picas  y  ala- 
bardas, hubieron  de  abrirse  delante  de  la  pequeña  falan- 
ge de  los  de  la  Audiencia,  como  al  tajamar  de  un  bu- 
que se  abren  las  aguas  que  aquel  surca,  mas  también 
apenas  pasado  el  escuadrón,  apiñábase  de  nuevo  la  ma- 
sa popular,  y  de  nuevo  comenzaba  el  clamoreo,  y  con 
mas  furia  que  nunca  se  repelia  el  diluvio  de  guijarros, 
piedras  y  aun  frutas,  porque  de  todo  hizo  proyectiles  la 
saña  de  ios  vendedores. 

Dos  ó  tres  veces  corrió  la  plaza  en  diferentes  senti- 
dos la  falange  de  los  municipales,  sin  hallar  resistencia 
inmediata;  viendo  deshacerse  delante  de  sus  armas  á 
los  amotinados,  como  fantasmas  cuando  mano  temera- 
ria intenta  asirlas:  mas  al  regresar  á  la  fuente,  donde  la 
reserva  permanecía  á  pié  firme  y  mecha  encendida,  las 
cosas  estaban  lo  mismo  que  antes,  ó  peor,  pues  con  la 
impunidad  iba  subiendo  de  punto  la  insolencia  de  los 
amotinados,  y  con  el  cansancio  decayendo  el  ánimo  de 
la  soldadesca. 

¿Por  que  no  hacer  uso  de  las  armas  de  fuego,  á  cuya 
solo  estruendo  era  mas  probable  que,  como  banda  de 
perdices,  se  dispersaran  aterrados  los  indios?  ¿Por  qué 
contemporizar  con  los  rebeldes,  sabiéndose  que  ha- 
cerlo conduce  solo  á  envalentonarlos,  y  llevar  las  cosa& 
á  punto  de  que  se  convierta  en  guerra  civil  una  lucha 
que  acabara  fácilmente  en  su  principio? 

Asi  raciocinarán  muchos  de  nuestros  lectores,  á  los: 
cuales  nos  tomaremos  la  libertad  de  hacer  presentes  al- 
gunas consideraciones,  en  descargo  del  hombre  que  man^ 
daba  las  fuerzas  del  gobierno  en  la  plaza  de  Tlatelolco 
la  mañana  á  que  nos  referimos. 

En  primer  lugar,  y  eso  lo  tenemos  dicho,  previnose- 
Ic  terminantemente  que  evitase  á  toda  costa  cualquier 
conflicto  serio  con  el  pueblo,  y  singularmente  con   los^ 
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indios;  porque  la  Audiencia,  conociendo  ya  su  impopu- 
laridad, de  una  parte,  y  de  otra  recelosa  de  que  D.  Luis 
de  Velasco  habia,  si  no  de  abandonarla  por  completo,  si 
al  menos  de  mostrarse  tihio  en  aquel  lance,  pues  la  eje- 
cución de  los  Avilas  se  hacia   muy  contra  su  dictamen; 
la  Audiencia,  decimos,  temblaba  siempre  que,  si  ocurría 
un  motín  serio  en  Tlatelolco,  pudiera  estenderse  á  Mé- 
jico, propiamente  dicho,  el  incendio  revolucionario,  y 
malograrse  su  venganza,   al  propio  tiempo  que  naufra- 
gar el  poder  y  las  personas  que  lo  ejercían.  ..  ;  ;, 
Pero  amen  de  sus  instrucciones,  detenían  al  Capitán 
las  circunstancias  en  que  se  encontraba,  y  la  calidad 
del  enemigo  contra  quien  combatía.  Las  circunstancias, 
porque  las  fuerzas  de  Velasco,  todas  ó  casi  todas  hallá- 
banse en  el  campo,  aunque  inmediatas  á  la  ciudad;  y 
el  resto  de  las  propias  de  la  Audiencia  y  sus  parciales, 
empleadas  en  la  eiistodia  de  los  presos,  avenidas  de  la 
cárcel,  etc.,  etc.,  á  mas  que  razonable  distancia  del  ar- 
rabal de  Santiago;  por  manera  que,  contar  con  pronto 
refuerzo  ,   fuera  sueño  de  la  esperanza  y   no   cálculo 
fundado.  Cien    hombres,  pues,  de  los  ¿uales   apenas 
treinta  con  armas  de  fuego,  y  hombres  allegadizos,  sol- 
dados bisónos,  en  resumen,  tenia  el  Capitán  para  opo- 
ner á  todos  los  indios  de  Tlatelolco  y  de  las  cercanías 
de  Méjico,  que  al  mercado  acudían  ordinariamente;  y 
frontero  el  convento  de  San  Francisco,  en  el  cual  po- 
dían muy  bien  estar  ocultos  pocos  ó  muchos  castellanos 
parciales   del  Marqués,  y  que  en  todo  caso  serviria  de 
asilo   á  los  revoltosos.  ¿Fuera  prudente,  ni  cuerdo  si- 
quiera, comprometerse,  no  siendo  absolutamente  indis- 
pensable, en  desesperada  hicba  contra  los  indios?— Y 
á  mayor  abundamiento,  los  amotinados  eran  gentes  de 
baja  esfera,  y  estaban  desarmados,  y  hábia  entre  ellos 
mas  ancianos,  niños  y  mugeres ,  qiía  yarou^  capaces 
del  combate.                                    fvf;n>  rir-.;:    i  ; 
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Romper  contra  tilles  enemigos  el  fuego  de  la  mos- 
quetería fuera  un  acto  de  barbarie  tan  cruel  que,  con 
no  ser  aquellos  tiempos  y  en  tales  materias  modelos 
de  filantropía,  repugnaba  instintivamente  al  Capitán  de 
los  municipales,  y  parécenos  debia  repugnar  á  lodo 
corazón  bien  templado.  Esto  sea  dicho  sin  ofensa  dé  los 
que,  en  nuestra  edad  civilizada,  opinan  que  siempre  í.y 
en  lodo  caso,  cuando  el  pueblo  tiene. la  audacia  de  le^ 
\antar  la  voz,  aunque  sea  para  pedir  justicia,  debe 
respondéi*sele  preliminarmente  á  cañonazos,  salvo  el 
examinar  luego  el  negocio  para...U  fusilar  á  los  quede 
ia  asonada  escapen  con  vida,  y  á  mayor  abundamiento 
infamar  la  memoria  de  los  muertos;    ^= 
Ja  Cada  cual  tiene  su  opinión  :  nosotros  las  respetamos 
todas,  y  desvariamos  que  se; hiciese  lo  mismo  con  la 
liuestra,  valga  lo  que  valiere;* 

Mas  todo  tiene  sus. h'mites  en  este  mundo,  y  asi  oo- 
mó  ^no  nos  parece  absolutamente  justo  que  á  las  peti- 
ciones populares  se  responda  por  regla  general  4  i  ti- 
ros-, tampoco  opinamos  que  los  soldados  deban  dejarse 
hacer  pedazos  teniendo  en  las  manos  armas  con  qiic 
vender  al  menos  caras  las  vidas,  ya  que  lleguen  cir- 
cunstancias en  que  á  sah^rlas  de  otro  modo  no  acier- 
ten. Asi,  pues,  al  cerrarse  en  torno  de  los  que  ert  la 
plaza  de  Tlatelolco  tenemos,  la  masa  de  los  indios  del 
modo  mismo  con  tjue,  cuando  el  fuego  prende  en  las 
sabanas  de  los  desiertos  de  aquel  clima,  circunda  al 
cstraviado  solitario  caminante,  no  dejándolemas  arbi- 
trio para  salvarse,  qué  oponer  incendio  á  incendio  (1), 
entendemos  que  era  llegado  el  caso  de  acudir  á  los  rc^- 

-(;(!)  Suele,  en  efecto,  prenderse  fuego  á  las  yerbas  socas 
que  cubren  las  sabanas  ó  llanuras  desiertas  en  América ,  y 
entonces  no  le  queda  mas  recurso  al  viagero  de  tal  calamidad 
amenazado,  que  trazar  en  lomo  de  sí  un  círculo  lan  vaslo 
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cursos  estremos,  y  salir  á  toda  costa  de  posición  tan 
angustiosa.  Tal  fue  la  resolución  del  gefe  de  las  tropas, 
recibida  con  unánime  aclamación  por  aquella,  ya  can- 
sada de  oir  denuestos,  y  de  correr  inútilmente  en  pos  de 
un  enemigo  á  quien  nunca  alcanzaba. 
'<..■  Ya  las]30cas  de  arcabuces  y  mosquetes  se  dirigian  á 
ia  rebelde  masa  popular,  y  las  primeras  filas  de  esa, 
estremeciéndose,  quisieran  huir,  mas  en  vano,  porque 
la  multitud  á  su  espalda  apiñada  no  se  lo  permitia;  ya 
las  ardientes  mechas  iban  á  descender  sobre  el  inflama- 
ble cebo;  ya,  levantada  en  alto  su  gineta,  movia  el 
caudillo  los  labios  para  pronunciar  esa  terrible  voz  de 
üFuegoy*  que  envia  el  espanto  como  precursor  de  la 
muerte  á  los  escuadrones  contrarios,  cuando  Cristóbal, 
hasta  entonces  al  parecer  espectador  indiferente  de  to^ 
da  aquella  escena ,  sustrayéndose  con  rápido  movimien*- 
to  á  la  vigilancia  de  sus  guardas,  á  la  verdad  mas  aten- 
tos al  combate  que  á  los  presos,  púsose  delante  del  Gil- 
pitan  y  díjole: 

— «Con  primera  descarga  matar  indios  pocos  ó  mu- 
chos: siempre  tienes  miles  con  furia  y  venganza ,  contra 
castellanos  ciento,  sin  rayo.» 

El  argumento,  hiciéralo  quien  lo  hiciera,  no  tenia 
réplica  ninguna:  indudablemente  caerian  algunos  de 
los  amotinados,  ya  heridos,  ya  muertosj  y  el  espanto 
seria  grande  al  dispararse  contra  ellos  arcabuces  y  mos- 
quetes: pero  ascendian  ya  á  mas  de  dos  mil  personas 
las  reunidas  en  la  plaza,  y  era  muy  posible  que  .d 
miedo  mismo  les  aconsejase  una  resolución  desespe- 
rada; y  como  de  veras  cargasen  á  los  castellanos,  solo 

como  puede,  despojarlo  de  todo  combustible,  y  luego  incen- 
diar los  vegetales  que  forman  el  perímetro.  De  ese  modo  el  fue- 
go va  alejándose  sucesivamente  de  su  persona,  en  vez  de  acer- 
cársele. 
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un  milagro  los  salvara.  Por  tanto  el  Capitán,  mirando  á 
Cristóbal  de  hito  en  hito,  respondióle: 

— «¡Y  bien!  Cuando  eso  sea,  supongo  que  no  vienes  á 
aconsejarme  que  me  deje  ahogar  aquí  por  esa  canalla. 

— ¿Por  qué  Capitán  no  hablar  con  indios? 
.-—La  mayor  parte  de  ellos  ni  me   entenderán  si-, 
quiera.  v.) 

-irrr-Si  Capitán  querer,  no  faltar  quien  hablar  en  indio^ 
á  indios,         :;:m;-  :.  tí- 

— ¿Tú,  por  ejemplo? 

— Yo  poder. 
-^^^¿Y  qué  les  dirias? 

—Lo  que  Capitán  mandar. 

- — ¿Y  qué  interés  te  mueve  á  darme  ese  consejo  y 
ofrecerme  tus  servicios? 

^Si  Capitán  matar  indios,  y  sí  indios  matar  soldados; 

indios  ó  soldados  poder  matar  mí  en  batalla. 
íiH--No  esta  mal  hilado  eso  para  un  salvage. — Veamos: 
diles  que  por  hoy  no  hay  mercado ,  que  se  vuelvan  á  sus 
casas,  y  que  nadie  se  meterá  con  ellos. 

— ¿Y  si  no  querer  ir? 

— Que  les  haré  fuego  sin  misericordia. 

— ¿Y  si  no  tener  miedo? 

— Los  esterminaré  á  todos  desde  el  primero  hasta  el 
último. 

,^-rGapitan  no  estar  blando,  y  el  indio  estar  terco. 
¿Por  qué  no  decir  palabras  de  paz? 

— ¿Qué  les  dirias  tú,  en  tal  caso? 

—Decir  que  Capitán  y  soldados  no  tener  culpa  de  lo 
que  mandar  Audiencia ;  que  si  indios  querer  mercado, 
pedir  á  Doctores. 

—;Oyes,  indio,  me  parece  que  eres  pájaro  de  cuenta! 

—No  estar  pájaro,  estar  hombre. 
— Pájaro  y  muy  pájaro  de  cuenta:  pero,  en  fin ,  diles 
lo  que  quieras  con  txil  de  que  me  dejen  la  plaza  despeja- 
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da  eii  diez  minutos;' al  cabo  de  ese  tiempo  bagofuego^ 
y  salga  lo  que  saliere!  .vfJrf  ?t?v  f,;ífn}x,|T^,^> 

— 'Si  quieres  que  bablar  yo  á  iadios,  das  orden. 

—La  daré;  pero  escucha  antes  lo  que  tengo  que  ad-^í; 
vertirte:  en  vel  momento  en  que- en  tus  ))aJabras,  ac- 
cióues^  ó  gestos  advierta  el  meiiorsíntoma  de  traición, 
empiezo  por  colgar  de  esa  horca  á  tu  compañero,  á.quien|: 
el  míed-o  tiene  ya  casi  cadáver;  y  en  cuanto  á  tí ,  mu- 
cho has  de  correr  si  una  bala  no  te  alcanza.  ¿Méíeii-r 
tiendes?  >vj  ,  í;i  ¿ — 

— Mucho  bien  entiendo  tí.  Capitán.         .  f  oq  oY — 

— Pues  entonces  anda  bendito  de  Dios,  y  cimenta <;6n 
una  buena  recompensa,  si  medespejas  pronto  la  plaza.» 

Diciendo  asi,  di  Capitán  mandó  á  un  tiempo  que  se 
dejara  paso  franco  á  Cristóbal,  sin  perjuicio  de  quo  dok^ 
de  sus  mejíipeS  arcabuceros  le  siguieran  siempre  con  su 
punteria,  contó  el  cazador  á  la  perdiz  que  al  vuelo  se  i 
propone  matar;  y  que  á  Francisco  se  lé  acomodase  tin 
dogaí  al  duello  pata  guindarlo  de  la  horca  ep  el  m(jii< 
mentó  en  que  en  s«  compañero  se:  advirtióse ¡'^1  (menor> 
síntoma  de  traición.  *^;       ;  .<  p  <>  f  [.-  'f  ■ 

Cuáles  serian  el  espanto  y  tribulaoioií  del  úítimf), 
cualquiera  lo  imaginará  fácilmente;  pues,  en  primer 
lugar,  digan  lo  que  quieran  ciertos  facultativos  sobre  la 
estrangulación,   el  hecho  es  que  á  todos  nos  repugna 
pasar  por  ella  ;  y  en  segundo,  como  para  Francisco^  utia 
vez  muerto  D.  Martin  Sqarez  ,  oesó  todo  interés  jen  ](>& 
negocios  de  los  castellanos;  era  doblemente  cruej-  verse 
arrastrado  tan  insólita  como  inopinadamente  aí  suplicio 
de  los  malhechores.  Fiel  á  un  amo  que  le  habia  tratado.,' 
bien  constantemente ,  mientras  se  trató  de  servirle  no : 
se  detuvo  nunca  el  indio  que  nos  ocu^^a  ante  fatiga  ni 
riesgo  de  ninguna  especie:  mas  cuando  Suarez  ya  no 
exístia,  ¿A  qué  ni  por  qué  cansarse  ni  esponerse?  Fran- 
cisco, pues,  en  el  lance  que  tan  mal  para  su  perspnaiba 
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disponiéndose  ,  considerábase  y  era  en  realidad  víctima 
de  agcnas  culpas,  y  sobre  todo  de  la  complacencia  indis- 
creta que  le  movió  á  salir  del  convento  y  seguir  hasta 
el  pié  de  la  horca  á  la  serpiente  de  Tlaxcala.  -' 

Ahora  diremos  que  la  razón  que  Cristóbal  tuvo  para 
hacer  teatro  de  su  conferencia  con  Francisco  aquel 
sitio  de  mal  agüero,  fue  primeramente  el  recelo  de  que 
en  el  convento  oyese  algún  fraile  curioso  la  conversación, 
y  la  revelara  indiscreto  ó  cobarde;  y  en  segundo  lugar  y 
á  mayor  abundamiento,  parecióle  preferible  llevar  desde 
luego  á  su  compatriota -al  parage  que  habia  de  serlo  de 
escena. 

Hecha  esa  csplicacion^  volvamos  al  asunto  principal 
diciendo  que^  mientras  Francisco  se  encomendaba  á 
Dios,  dándose  ya  por  ahorcado ,  Cristóbal  sin  curarse  de 
los  dos  arcabuces,  cuyas  bocas  seguian  sus  movimientos 
con  la  misma  perseverancia  que  los  ojos  de  la  enamora- 
da Clicie  el  rastro  luminoso  del  esplendente  carro  de 
Apolo  en  los  cielos,  encaminóse  sosegadamente  hacia  sus 
compatriotas  amotinados ,  cubierta  la  cabeza  con  su 
manto,  alta  la  mano  derecha  en  señal  de  parlamento, 
límpida  la  mirada  ,  animado  el  semblante  ,  y  lleno, ..jen 
fin ,  de  magestuoso  decoro  en  su  porte. 

Desapareció  el  siervo,  eclipsado  por  el  patriota  ar- 
diente ó  por  el  conspirador  exaltado;  dijérase  que  la 
vejez  misma  les  cediael  puesto  al  vigor  de  pensamiento,, 
y  á  la  juventud  de  corazón  que  á  nuestro  buen  Cristó- 
bal animaban.  .,> 
— « lEscuchadjue!  (esclamó  en  la  lengua  mejicana  que- 
))hablaba  tan  elocuentemente  como  con  torpeza  la  dc; 
«Castilla).  ^Escuchadme! 

«Los  castellanos  me  envían  de  paz  á  vosotros;  que- 
•algunos  de  vuestros  ancianos  y  mas  esforzados  varo- 
»nes  vengan  á  oir  mis  palabras.» 

El  propio  idioina  ejerce  en   todos   los  hombres  una. 
TOMO  v.  15 
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influencia  mas  fácil  de  senlir  que  de  esplicarj  en  vir- 
tud de  la  cual  aquella  turbulenta  muchedumbre,  casi 
frenética  minutos  antes,  se  prestó  sin  dificultad  al 
Parlamento,  consintiendo  mas  bien  que  diputando  á 
algunos  de  los  que  en  ella  pasaban  por  personas  de  mas 
importancia,  que  fueraii  á  tratar  con  Cristóbal,  hom- 
bre; por  otra  parte,  muy  conocido  y  respetado  de  los 
indios  del  pueblo. 

Reunidos  los  prohombres  en  torno  del  parlamenta- 
í^i6j  eisplicóles  aquel  sucintamente  el  estado  de  los  ne- 
gocios en  Méjico,  algo  como  en  verdad  era,  mucho  mas 
cual  á  sus  intentos  convenia.  Los  caballeros  presos  lo 
estaban,  según  Cristóbal,  mas  por  su  deseo  de  aliviar 
las  cargas  de  los  indios,  poniendo  coto  á  las  exaccio- 
nes del  Fisco  y  de  los  Doctores,  que  por  haber  inten- 
tado coronar  al  Marqués  del  Valle:  los  qué  iban  á  ser 
inmolados  aquel  dia,  por  consiguiente,  eran  víctimas  de 
su  amor  al  pueblo,  y  en  prueba  de  ello  ya  se  veia  que 
Iti  Audiencia  preludiaba  á  sus  persecuciones  estorbando 
el  Mercado  ,  medida  equivalente  á  privar  á  unos  de  las 
provisiones  indispensables  á  su  alimento,  y  á  otros  de 
vender  el  íVuto  de  su  trabajo.  iiú 

Una  vez  ajusticiados  los  principales,  proscriptos  los 
importantes,  y  por  el  terror  sujetos  los  demás  nobles 
de  origen  castellano,  ¿Quién  protegería  á  los  misione- 
ros contra  los  oficiales  reales  y  los  jueces?  Y  cuando  los 
misioneros  sucumbiesen,  ¿Qué  escudo,  qué  amparo, 
qué  consuelo,  les  quedaban  á  los  míseros  indios? — En 
vez,  por  consiguiente,  de  encarnizarse  contra  un  cente- 
nar de  hombres,  mandados  al  cabo  en  aquella  ocasión, 
y  mercenarios  siempre,  ya  que  el  yugo  les  parecía  into- 
lerable, lo  que  hacer  debían  era  abandonar  por  entonces 
el  mercado,  donde  solo  balazos  y  golpes  de  pica  podían 
prometerse;  marchar  á  Méjico  y  con  voces,  al  menos, 
oponerse  á  las  ejecuciones  que  sin  duda  en  aquel  mis- 
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mo  dia  ó  en  el  siguiente  iban  á  verificarse  de  orden  de 
la  Audiencia.  Ningún  riesgo  mas  grave  que  el  hasta  en- 
tonces corrido  iban  á  buscar  los  indios,  y  quizá  su  sola 
presencia  y  voces  bastaran  para  detener  á  losJDoctores 
en  el  curso  de  sus  crueldades,  que  en  definitivo  resul- 
tado refluirian  sobre  los  pobres  ,  pues  faltando  los  ri- 
cos faltada  el  trabajo ,  y  con  él  también  el  preciso  sus- 
tento. 

Tal  fue,  en  sustancia,  el  habílisimo  discurso  de  Cris- 
tóbal á  sus  compatriotas,  los  cuales,  ya  cediendo  á  lo 
especioso  del  razonamiento,  ya  obedeciendo  al  natural 
instinto  que  hace  siempre  preferible  el  peligro  remoto 
al  quC' presente  se  mira,  entraron  por  completo  en  sus 
miras,  y  vueltos  á  la  multitud,  sin  dificultad  consiguieron 
que  en  poco  tiempo  desocupara  la  plaza  de  Tlatelolco, 
para  dirigirse  silenciosa ,  amenazadora  y  compacta ,  al 
antiguo  Tenuchtitlan. 

—«¡Indio  cumplir  su  palabra.»  Dijo  Cristóbal  al  Capi- 
tán que,  con  no  menos  asombro  que  placer,  contempla- 
ba las  oleadas  de  la  muchedumbre  agolpándose  á  las 
bocacalles  para  salir  de  la  plaza,  tan  presurosa  como 
para  entrar  en  ella  se  habia  mostrado. 

—Cierto  (replicó,  al  cabo)  ,  y  también  el  castella- 
no cumplirá  la  suya.  Pide  la  recompensa  que  quieras, 
y  como  esté  á  mi  alcance,  juróte  á  fé  de  bueno  conce- 
dértela en  el  acto. 

•.  —ludio,  no  pedir  mas  que  libertad  de  compañero  y 
libertad  suya.  .¡i  í^,  í.í  ;      .;  ; 

—¡Soltad  á  ese  hombre!  (gritó  el  Capitán.)  Ya  estáis 
libres  el  uno  y  el  otro,  aunque  tú,  amigo,  no  me  pare- 
ces tan  inocente  como  quisieras;  pero,  en  fin,  me  has 
hecho  un  gran  servicio,  y  tienes  mi  palabra.  Andad  con 
Dios,  y  él  os  guie  para  no  venir  de  nuevo  á  parar  allí.» 
El  bueno  del  gefe  de  los  municipales  señalaba,  di- 
ciendo asi,  á  los  pilares  de  la  horca,  y  eso  en  tono,  co- 
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mo  dicen  los  italianos  hablando  de  ciertas  ópei'as^ismtttí- 
^ériú.  Crislóhal  respondióle  con  una  sonrisa  que  asi- po- 
día significar:  i<No  iu  tsnw,  mma  i^poco^we.  mipor- 
ta;»  pero  Francisco,  tocándose  y  retocándose  él  cuello 
para  convencerse  de  que,  en  efecto,  ya  no  llevaba  el 
<logal  funesto  j  no.  'pudo-mepos  dcuesclamac  ;senlida- 
mente:  :  rr^-p^j-rn   !-';  (•..)  v  .n]í¡<U/V  l'^  d'-^U^  -■•'^'^ 

-—«Junto  horca  no  me  verás  á  mí,  si  demonio  no  traer 
-por  los  cabellosí»  ffíi^jp  «o  ><)iíVkT 

i  Y  en  el  acto,  sin  «sperar  á  su  camarada,  4ii  t^.lver 
atrás  la  vista,  ni  mirar  donde  la  planta  sentaba^  ditViú 
correr  con  prisa  tan  cómica^  que  los  soldados,  gente 
siempre  alegre  y  regocijada,  le  acompañaron  ha»ta;pfer- 
alerle  de  vista  con  una  salva  dé  gritos  y  silbidos,,  taleo- 
mo  la  que  en  nuestras  plazas  de  toros  acoge  ordinaria- 
mente á  los  alguaciles.  ;lo':-    >'!Í;;;-Iíi   /;i  ;{• 

En  contraposición  de  tal  condwélsiv  d  s(^'rviddr:'de 
►los  Valdestillas  con  sosegado  paso  y  severo  cai^tiwínte, 
-atravesándola   plaza;,    melióso   en   el  convengo ;, de  ios 
.franciscanos,  no  cou  ánimode  buscar  allí  un  asilo  sipara 
su  persona,  como  erradamente  lo  presumió  el  Capiían, 
sino  con  el   propósito'de  salir  luego  poruña  puerta /fal- 
sa, P  a  i'^i  incorporarse  en  Aiéjico  con  ios  indios  lamo  ti- 
znados, y  encender  mas  y  massu  cólera,  y  llevar  la  aso- 
nada tan  lejos  como  pudiese,  ya  para   salvar^  ya^  para 
vengará  los  caballeros.  -omi:  h  íí'í  ¡;hlíhh 

Y  véase  cómo  se  frustran  á  veces  los  mas' atíimdos 
cálculos  de  los  profundos  políticos  ;  véase  cómo  nosieiti- 
pre  es  absolutamente  cierta  en  la  práctica  lá  máxima  de 
que,  abatiendo  las  cabezas  mas  altas ,  es  como'  se  sofo- 
can las  rebeliones;  pues  que  un  siervo  osado  y  descono- 
cido se  hallaba  casi  á  punto  de  inutilizar  las  providen- 
cias, y  burlar  las  previsioues  del  gobierno  Ule  Nuiáta 
España.  jqioifljrííí  ?.oi  sb  oh'^  hb  oíioíkí  liii 

Pero  dejemos  el  punto  doctrintil  á  la  consideración 
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del  (iiscrclo^  asi  como  los  pasos  de  Cristóbal  á  la  ventura 
por  algún  tiempo,  y  veamos  qué  sucedia  cu  otros  parages 
de  la  metrópoli  del  í^nahuae  y  sus  cercanias,  la  madru- 
gada misma  del  a  d€  agosto,  dia  tristemente  memorable» 
en  la  historia  de  la  Gonjuracioude  Méjieo.  «      '; 

La  quinta  de  Chapultepec  nos  llama  primeramente': 
ení  aquella,  un  tiempo  morada  del  placer  y  foco  del 
fausto  de  los  avilas,  reinaban  á  la  sazón  el  llanto,  el  des- 
consuelo, la  soledad  y  el  abandono  mas  completo.  De- 
siertos los  magníficos  salones,  solitarios  los  deliciosos 
jardines,  solo  en  la  estancia  de  doña  Elvira  quedaba 
rastro  de  la  humana  vida ;  pero  ;Qué  rastro!  Sollozos  sin 
término,  fúnebres  plegarias,  desgarradores  ayes,  y  sus- 
piros que  el  corazón  partían.  La  servidumbre,  ya  de  luttH 
como  por  encanto  vestida,  retrataba  en  sus  rostros  la 
humillación  y  abatimiento  de  la  poderosa  familia  sobre 
la  cual  descargaban  los  hombres  el  golpe  de  villana  ven- 
ganza, retirándole,  al  parecer,  su  protección  la  Divina 
Providencia:  todo,  en  una  palabra,  conspiraba  á  la  aflic- 
ción,  nada  habia  que  un  rayo  siquiera  de  remota  es- 
peranza ofreciese. 

Asi  se  pasó  la  noche:  Doña  Elvira  casi  toda  ella  de 
rodillas  y  orando,  Mencía  en  un  estado  de  postración 
parecido  ala  muerte,  ó  entregándose  á  frenético  delin 
rio;  porque,  si  lánietade  Hernán  Cortés  tenia,  como  su 
cuñada,  mortalmentc  herido  el  pecho,  también  infinita 
mas  fuerza  de  carácter,  también  un  fondo  de  resigna-^ 
clon  en  el  alma,  un  caudal  de  magnánimas  ideas  en  el 
entendimiento,  que  la  ayudaban  á  soportar  aquella  desK 
dicha  estrema  con  un  esfuerzo  de  que  era  incapaz  la  es- 
celente,  pero  vulgar ,  esposa  de  Gil  González. 

Asi  se  pasó  la  noche^  decíamos,  enlrc  lágrimas,  oi*a- 
ciónes,  sollozos  y  votos  estériles,  hasta  que  ya  abatidas 
las  fuerzas  de  entrambas  las  afligidísimas  señoras,  ai 
romper  el  alba,  una  y  olrjji ,  sin  cesar  de  padecer,  sin 
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que  el  sueño  hiciese  tregua  en  realidad  á  sus  doloresy> 
quedáronse,  no  sabemos  si  decir  durmiendo  ó  aletarga>*i 
das ,  durante  el  espacio  de  una  ó  dos  horas.  Aprovechan-' 
do  la  ocasión  las  camaristas  y  dueñas  que  hasta  entonces 
las  asistieran,  salieron  de  la  estancia  para  procurarse 
ellas  algún  descanso  efectivo ;  que  pocas  veces  sienten 
los  criados  por  sus  amos  de  modo  que  les  falten  el  ape^» 
tito  y  el  sueño.  iPífíñ 

K ¡Elvira,  volviendo  en  sí  antes  que  Mencía,  acudió  a 
buscar  en  la  galeria  que  conocemos  lo  que  siempre  hace 
falta  mientras  al  mundo  visible  pertenecen  las  criaturas 
de  barro,  aire  que  respirar,  luz  que  nos  ilumine;  y  con- 
templando el  sol  que,  entre  nacaradas  nubes  y  rubios  ce- 
lages,  comenzaba  á  elevarse  magestuosaraente  sobre  el 
horizonte,  no  pudo  menos  de  esclamar  con.  dolor  pro«í 
fundo:  /!     •?«! 

— «¡\y!  Tú  no  luces  para  el  misero  Alonsoj  jAy  de  mí!' 
Que  mañana  tus  rayos  se  levantarán  sobre  su  tumban 
quizá — ¡Qué  horror! — sobre  su  cadáver  insepulto,  y  á 
las  feroces  miradas  de  sus  enemigos  espuesto  en  eí  patí-> 
bulo! — ¡Pobre  Alonso  mió!  ¡Tan  caballero,  tan  valeroso, 
tan  magnánimo,  tan  bizarro  «n  sus  juveniles  estravios 
mismos,  y  va  á  morir  á  las  villanas  manos  de  un  verdu- 
go!... ¡Va  á  morir,  digo ! ....  ¿Y  por  qué?  ¿Quién  me  dice 
que  no  ha  muerto?...  ¡Oh,  sí,  ya  le  mataron  los  misera- 
bles  Doctores!  ¡Ya  le  mataron!  ¿Por  qué,  si  no,  haberme 
traído  á  Chapultepec?...  Y  yo,  muger  cobarde,  esposa 
desnaturalizada ,  yo  me  estoy  aquí  gimiendo  en  vez  de 
acudirá  sus  brazos  por  vez  postrera,  ó  al  menos  á  tribu- 
tar á  sus  mortales  restos  las  últimas  honras! — ¡A  Méjico! 
¡A  Méjico!  Allí  al  lado  de  mi  Alonso,  allí  es  mi  sitio... 
¡Mencía!  ¡Mencía!  ¡Vamos  á  Méjico!!!» 

Al  escuchar  la  voz  de  Elvira  que  enérgicamente  la  lla- 
maba, saliendo  Mencía  de  su  estupor,  prestóse  á  em- 
prender á  la  ciudad  su  jornada,  como  se  prestara  á  arro- 
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jarse  de  cabeza  al  mar,  ó  á  cualquiera  otra  cosa  que  le 
propusieran;  pues  tal  la  tenia  el  senümiento  que  no  daba 
razón  ni  de  sí  misma.  ;^j  muj  rj¿/í 

En  pocos  minutos  estuvieron  ensillados  cuatro  caba- 
llos, montando  en  los  cuales  las  dos  bermanas  políticas, 
de  negro  vestidas  y  los  rostros  cubiertos  con  antifaces 
del  mismo  color,  y  los  caballerizos  Nuñez  y  Victoria,  sa- 
lieron todos  á  galope  tendido  en  dirección  á  Méjico,  por 
aquel  mismo  camino  en  que  poco  tiempo  antes  triunfó 
Elvira  de  los  Doctores ,  hubo  el  populacho  de  arrollar  á 
Juan  de  Samano,  y  fue  con  ovación  triunfal,  ó  mas  bien 
con  regia  pompa  recibido  el  Marqués  del  Valle  de  Gua- 
xaca,  á  la  sazón  preso  de  Estado,  Mas  no  tenían  las  es- 
posas de  los  Avilas  serenidad  suficiente ,  ni  tiempo  que 
lugar  les  diera  á  considerar  el  hondo  cuanto  doloroso 
contraste  entre  las  escenas  de  la  famosa  malhadada  fiesta, 
y  la  que  entonces  en  su  mismo  teatro  representaban: 
llegar  á  Méjico  y  llegar  pronto,  ese  era  y  debía  ser  en- 
tonces su  esclusivo  pensamiento.  Volaban,  pues,  los 
corceles  de  las  damas,  sin  misericordia  por  el  látigo  es- 
citados, y  en  pos  de  ellos  volaban  á  impulso  del  férreo 
acicate  las  monturas  de  los  dos  fieles  caballerizos,  ser- 
vidores aún  mas  celosos  en  la  desgracia  que  durante  la 
prosperidad  lo  habían  sido  de  aquella  familia.  Volaban 
los  cuatro  caballos,  marcando  apenas  su  huella  en  el  ca- 
mino, levantando  en  torno  de  sí  una  densa  nube  de 
polvo,  y  hendiendo  el  aire  cual  si  comprendieran  que 
en  su  lijereza  estribaba  la  vida  de  dos  ilustres  caballeros. 
Volaban,  y  casi  al  recinto  de  la  imperial  ciudad  eran  lic- 
itados, cubierta  la  piel  de  sudor  copioso,  y  en  blanca 
espuma  bañados  los  pretales,  cuando  súbito  una  voz 
íj;rosera  esclamó:  «¡i4¿ío  ,  vive  Diosl»  Y  dos  ginetes  ar- 
mados de  punta  en  blanco,  atravesándose  en  el  camino, 
obligaron  á  nuestros  caminantes  á  detenei'se  mal  que  les 
pesara. 
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'*  -^«'¡  Atrás!  (elijo  el  mismo  soldado  que  primero  habló.) 
íidiii^Vamos  á  Méjico  (repuso  Elvira). 

— ^Pues  por  eso  (insistió  el  milite).  ^ 

-  — ^Somos  de  allá.      *  i:.m  >  •>;;-;  ^-í:.., 

-^Seais  de  dónde  q¿i^íá-€)i¿f'%át^bíki  orden.»  ¡Atrás! 

— ¿Conocéisme?^-^    '     •     '  -^      -■  <  ,:. 

—Ni  me  importa'/ '<^' 

4—Soy  (esclámó  I»  irritada  señora)  Doña  Elvira,  la 
esposa  de  D.  Alonso  de  Avila!»  Y  diciendo  asi  descubrió- 
se el  pálido  bellísimo  rostro.  <  ^b  fi' 
^*  --^'¿Q*^^  <^*^c^"*<^  tiene,  qué  mágica  influencia  ejerce  la 
desgracia  estrema  é  inmerecida,  dignamente  soportada; 
para  imponer  respeto  á  los  mas  groseros  entre  los  hom- 
bres, y  obHgar  á  la  consideración  hasta  á  nuestros  mas 
encarnizados  enemigos?  ^  íj:  i-iu*  :>  h^ju)  <'n  ■lu^.m 
Sea  la  causa  la  que  qtileA^  el  f(riYóWc1nid  Cs'c\Jnstan*-> 
te:  la  historia  reputa  monstruos  y  como  á  tales  infama  á 
los  pocos  que  la  desdicha  insultan  viéndola  de  cerca ;  f 
los  dos  sohlados  que  á  las  esposas  de  los  Avilas  detuvie- 
ron, aunque  fieles  en  la  observancia  de  su  consigna ,  es-» 
taban  muy  lejos.de  pertenecer  á  la  especie  de  los  móstruos. 
Asi ,  al  nombrarse  doña  Elvira  ,  sabiendo  aquellos  hom- 
bres la  desdicha  que  la  abrumaba,  como  la  tropa  sabe 
siempre  las  cosas  mas  secretas,  ambos  inclinaron  las  ar- 
mas en  señal  de  respeto,  y  adelantándose  el  que  desde 
luego  llevó  la  palabra,  dijo  suavizando  la  voz  cuanto 
pudo: 

— «Tenemos,  señora,  orden «'spresa  de  no  dejar  que 
nadie  entre  hoy  en  Méjico  por  esta  parte,  y  como  sol- 
dados no  podemos  menos  de  obedecerla:  pero  no  están 
lejos  nuestros  cabos,  y  si  vuesa  merced  lo  desea,  «no 
de  nosotros  irá  á  consultarles. 

— Lo  deseo  y  os  lo  ruego  encarecidamente.  Cada  mi- 
nutó perdido  puede  acaso  costar  una  vida.  '^-  ' 
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^^^^Orluño,"  parte  al  galope  á  áníormar  al  Cabo  de  lo 
(fUC  pasa.M-'^-^^   í;Ju'.riijv|x;  jijj  ju  'júí^li    ííííüíjí:  y^.  ít; /;.,,..!>:> 

Y  en  éYé6to;-éís¿güíictó'S'é1'd^d6;  obedece 
cairtiarada,  salió  á  escape  sin  pérdida  de  tiempo.       '    - 

'  -Cinco  minutos  después  volvió  diciendo:-    '  "  > 

r :  ü_«EI  General  viene  e» ¿persona >  señora, Ááli'^sponder 
ít  vucsa  merced.»  '=^'*'*'^'*'**»^  '•  '■^íf^i'^iiJi'íí'^  ?'d)  ?"v>'>/  r»*n5 
Asi  era  la  verdad:  la  Attdrencia  inquieta,  y  D.  Luis 
de  Velasco  no  muy  seguro  del  efecto  que  el  suplicio  de 
los  dos  infelices  caballeros  produciría  en  Nueva  España, 
velaban  incesantemente,  cada  cual  por  su  parte,  aque- 
lla en  lo  interior,  este  en  las  afueras  de  la  ciudad,  por 
lo  ffue  en  casos  tales  se  ha  convenido  en  llamarla  con- 
servación del  orden  público.  Inundadas  como  la  ciudad 
estaban  sus  cercanias  de  hambres  de  armas;  v^ porque 
según  tenían  miedo  (dice  Torquemada)  los  que  ejeeuta- 
ban  esta  JKSticia,  aun  con  guarda  no  se  aseguraban;  y 
entre  o-tras  providencias  se  tomó  la  de  interrumpfr  la 
comunicación  de  la  metrópoli  cou  el  reslo  del  pais  du^ 
í^te!  todo  aquel  dia  con  su  noche,  traiéndose,  eií  re- 

sxímen,  a  Méjico  entero  cual  si  en  la  conjuración  fuese 
eómplicef'^'í^íh'dí]. 

''Vélasco,  coííio  todos  los  equilibristas,  género  de 
hombres  políticos  del  cual  nos  libre  Dios  como  encare- 
cidamente sé  lo  rogamos ,  imaginábase  libre  de  toda  res- 
ponsabilidad en  el  asesinato  jurídico  de  tos  Avilas,  ya 
negándose  á  dar  auxilio  para  su  ejecución,  ya  evitando  el 
presenciarlo,  ya,  cuando  menos,  no  aprobándola  es- 
plícitamente,  y  aun  en  confianza  diciendo  que  le  pare-^ 
cia  cosa  dura  y  sobradamente  rigorosa  tal  castigo:  mas  al 
mismo  tiempo,  como  lo  primero  es  el  orden  público,  á 
saber:  su  personal  quietud  para  tales  gentes,  coñtribuiá 
con  las  fuerzas  de  su  mando  por  un  lado  á  que  no  se  les 
frustrase  el  golpe  á  los  Doctores,  y  por  Otro  á  impedií* 
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toda  demostración  del  pueblo  en  favor  de  los  sentencia- 
dos. No  se  admire  nadie  de  tal  aparente  contradicción, 
porque  es  regla  constante  de  los  hábiles  inclinarse,  en 
caso  forzoso,  al  lado  del  mas  fuerte  para  ayudarle  á  tri-^ 
turar  al  débil,  con  lo  cual  consiguen  que  se  termine 
pronto  la  lucha,  y  que  haya  paz,  á  costa  sin  duda  las 
mas  veces  del  sacrificio  de  la  inocencia,  pero  al  cabo  pa:^, 
i  :  Sin  embargo,  cuando  D.  Luis  de  Velasco,  que  ha- 
bía escogido  por  cuartel  general  una  granja  inmediata 
al  camino  de  GhapuUepec,  en  la  previsión  verosímil, 
aunque  en  realidad  infundada,  de  que  en  la  Quinta  de 
Avila  establecieran  el  suyo  los  conjurados  aiin  libres, 
si  algunos  habia;  cuando  D.  Luis  de  Velasco,  repe- 
timos ,  supo  que  doña  Elvira  con  escaso  acompaña- 
miento solicitaba  paso  para  Méjico,  olvidándose  de  sus 
políticas  aspiraciones,  recordó  esclusivamente  que  era 
caballero,  y  que  como  tal  estaba  obligado,  no  solo 
á  la  galantería  con  las  damas,  sino  también  á  la  com^ 
pasión  con  los  desdichados  todos.  Todavía  entonces  la 
nobleza  imponía  deberes;  todavía  en  aquella  época  no 
bastaban  heredados  blasones,  ni  hábitos  por  merced 
recibidos,  para  ser  tenido  por  buen  caballero,  sino  que 
á  vueltas  de  vicios  que  no  negamos,  exigíanse  virtudes 
que  en  parte  los  compensaban.  Hoy,  con  dinero,  todo 
pasa;  y,  vive  Dios,  que  poco  ganamos  en  el  cambio. 

Pero,  reflexiones  aparte,  el  hecho  es  que  Velasco, 
montando  á  caballo  y  seguido  por  pocos  de  los  suyos, 
apresuróse  á  salirle  al  encuentro  á  doña  Elvira  mas  que 
lo  hiciera,  y  con  mayores  muestras  de  obsequioso  ren- 
dimiento á  que  se  prestara  su  altivez  aristocrática ,  si  en 
el  apogeo  de  la  ventura  se  hallase  la  desolada  esposa 
de  D.  Alonso. 

Espúsole  aquella  señora  con  digno  laconismo  la  de- 
plorable situación  en  que  se  hallaba,  y  la  sagrada  obli- 
gación que  tenia  de  acudir  á  Méjico,  ora  para  procurar 
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la  redención  de  la  vida  de  su  marido,  ora  para  asistirle 
en  sus  últimos  instantes;  y  no  sintiéndose  el  Capitán 
General  con  fuerzas  bastantes  para  estorbar  aqu«l  jus- 
tísimo y  natural  propósito,  respondióle:  >ií,.;>i!iÍííÍ  cíA« 
—«Proseguid,  señora,  caminando;  y  ét  Cielo  guie 
vuestros  pasos  de  manera  que  logréis  vuestro  deseo, 
eii  el  cual  sinceramente  os  acompaño. 

^--'¡Ah,  Sr.  D.:Xu¡sl(Repu&o. Elvira).  Si  vos  qui- 
sierais.....!        ^7n*'íj^  ...r::?^r  /:;  ■■  ^rrfr:;;  -;'  , 

—Yo,  señora  (se  apresuró  á  interrumpir  Veíasco), 
no  tengo  parte  alguna,  sábelo  el  Cielo,  en  la  desgracia 
que  os  aflige:  he  dicho  mi  parecer,  aunque  no  se  me 
preguntaba,  y  no  me  han  escuchado. 

-^Fuerza  os  sobra  (esclamó  Mcncía,  incapaz  siempre 
y  mucho  mas  en  aquella  ocasión ,  de  cortesanos  artifi- 
cios). Fuerza  os  sobra,  si  quisierais  emplearla  para  es- 
torbar el  asesinato  de  nuestros  maridos! 

—La  justicia  del  Rey  ha  fallado  (replicó  grave  don 
Luis) ,  y  aunque  yo  deplore  la  triste  suerte  de  vuestros 
esposos,  señoras,  mi  obligación  es  respetar  sus  decisio- 
nes. Y  ahora,  creedme:  no  perdáis  mas  tiempo,  que  es 
harto  breve  el  que  tenéis  delante. 

— A  Dios,  D.  Luis  de  Velasco  (dijo  Elvira  rompiendo 
al  galope  la  marcha).  Algún  dia  la  nobleza  mejicana 
llorará,  aunque  tarde,  el  agravio  que  hoy  consiente 
se  le  haga  en  la  persona  de  los  Avilas. » 

— «; Quizá  tenga  razón!  (se  decia  á  si  mismo  Velasco, 
«mirando,  pensativo,  alejarse  la  reducida  cabalgata.)  Si 
»este  ensayo  les  sale  bien  á  los  Doctores,  la  influencia  de 
»la  nobleza  se  anula  en  la  Nueva  España ,  como  se  anuló 

»en  la  antigua  después  de  la  rota  de  Villalar Porque 

»alli  no  fue  vencida  la  plebe,  sino  los  fueros  de  las  Cíu- 
«dades,  con  los  cuales  perecieron,  en  resumen,  los  privi- 
»leg¡osy  la  influencia  positiva  del  cuerpo  de  la  nobleza 
«española...  Asi  aterra  hoy  Felipe  con  letrados  y  frailes, 
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»y  desde  un  monasterio  á  los  fjue  sujetar' no  pudieron* 
»con  las  armas  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Gftslilla...  ;  Aliy» 
»€isneros!  jCisneros!  Tú  heriste  de  muerte  el  poder  dc^ 
»los  Infanzones  y  Ricos-hombres  del  reino,  alparec^r  en  • 
»pro  del  pueblo;  y  cuando  entre  ese  y  el  trono  desapare- 
»ció  la  barrera  de  la  aristocracia ,  los  Reyes  cesaron  de 
«contemplarle,  trátáwdole  como  á  cosa  propia...!  PerO' 
»ya  ese  mal  no  tiene  remedio:  la  fuerza  cedió  el  puesta; 
»á  la  astucia,  las  armas  á  la  toga...  Estorbando  la  muep*5 
»te  de  los  Avilas,  mostráramc  yo  sin  duda  cumplido  ca  • 
«ballero,  mas  también  me  acreditara  de  infeliz  político^i 
wy  quizá  al  fin  de  la  jornada  figurase  mi  cabeza  en  un« 
»tajo  como  las  de  Padilla  y  Bravo  allá  eu  España....  No 
»hay  mas  de  contemporizar  ahora,  mantener  el  sostego 
>K3hi Méjico ,  y  escribir  á  la  Corte  para  que  se  enfrenc;v 
»las  demasías  de  estos  Doctores;. quizá  el  Rey  ahra  les- 
»ojos  y  ponga  el  Vireinato  en  manos  del  único  hombre 
wque  puede  gobernarlo  sin  teracr¿rebelionesry;^ni  jhmjc- 
wsidad'de  atropellar  fucros.*í'    <' «>  -'  >'ip  :rT;-   /    r  frjj 
Gada  cual  juzgará  de  ese  razonamiento  como  mejar 
íe  parezca:  por  nuestra  parte  diremos  solo  que  sé  nos 
figura  muy  parecido  al'quc  deblóí  de  hacer  el  Presi- 
dente de  Palestina ,  que  antes  citamos,  cüandón^s  ju- 
díos sc'  obstinaban  en  que  fuese  el  Salvador  el  eríicifik 
cadoi,  y  no  Barrabás  que  tanto  la  mcreciaii' n  s  .¡huMúi 


'í.np^í'^^i  .'?m;Í  nó' 
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NA  vez  en  Méjico,  merced  4  dos 
hombres  de  armas  que  Velasco  en- 
vió con  las  damas  para  cjíie  de 
nuevo  no  fuesen  inteiTumpidas  en 
&u  marcha,  calculando  Elvira  que 
en  tales  momentos  cuatro  perso- 
nas á  caballo  llamarían  la  atención 
mas  de  lo  conveniente  á  sus  desig- 
nios, comenzaron  las  dos  cuñadas 
por  apearse,  y  enviando  á  su  casa 
los  corceles  coii  los  caballeri"/os, 
'ellas  solas  y  envueltas  en  sus  mantos  completamente, 
encamináronse  eh  derechura  al  palacio  del  Marqués  del 
Valle,  situado,  como  sabemos,  en  la  plaza  mayor  de 
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Méjico.  El  aspecto  general  de  las  calles  era  en  sustancia 
el  mismo  que  la  noche  anterior,  si  bien  mas  grave, 
amenazador  y  melancólico,  pues  habiendo  ya  corrido  la 
noticia  de  que  los  Avilas  estaban  en  capilla,  á  pesar  de 
cuantas  precauciones  se  tomaron  para  ocultarla,  por  una 
parte  la  fermentación  popular  reprimida  apenas  en  lo 
aparente,  y  por  otra  las  redobladas  precauciones  de  la 
Audiencia ,  eran  claros  síntomas  del  mas  violento  estado 
en  una  ciudad  posible.  Los  castellanos  embozados  en  sus 
negras  capas,  y  con  el  ala  del  chambergo  cubiertos  casi 
los  rostros;  los  indios  como  amortajados  en  sus  blancos 
mantos  de  algodón;  unos  y  otros  silenciosos,  mirándose 
de  soslayo  con  significativa  espresion  de  miedo  ó  de  ira, 
discurrian  taciturnamente  por  entre  las  diversas  patru- 
lias  que,  con  la  pica  ó  el  mosquete  al  hombro,  ya  dis- 
.persaban  un  grupo,  ya  con  un  brutal:  « \Adelanteó  aírásy 
caballerosl»  despejaban  el  campo  en  todas 'direcciones. 
Pero  el  grupo  deshecho  aquí ,  volvía  á  formarse  veinte 
pasos  mas  allá;  y  el  curioso  espantado  en  esta  esquina, 
parábase  en  la  inmediata ,  hasta  que  una  nueva  ronda 
le  espantaba  otra  vez.  Sin  voces,  sin  actos  hostiles  de 
ninguna  especie,  el  aspecto  de  los  pobladores  de  Méjico 
aquel  dia,  era  amenazador  realmente^  tan  amenazador, 
tan  temible,  que  los  soldados,  por  ifeslinío  mas  que  por 
consigna ,  requerían  el  cebo  del  ahcabttz  é  enristraban 
la  alabarda  al  ver  tres  personas  juntas,  y  volvían  las  es- 
quinas con  recelo,  y  no  consentian  que  nadie  se  les 
acercase  mas  de  lo  que  una  pica  alcanza. 

Evidentemente  había  divorcio  «ntre  la  sociedad  y 
su  gobierno ;  evidentemente  Méjico  maldecía  á  los  jue- 
ces, compadeciendo  á  los  sentenciados  ó  quizá  sim- 
patizando con  ellos  ;  evidentemente  ,  si  el  pueblo  no 
careciera  de  concierto  y  gefes ,  ó  la  Audiencia  sí  del 
apoyo  moral  y  físico  que  le  prestaban  Velasco  y  sus 
Panderas,  aquel  dia  se  perdiera  Nueva  España.  «Era 
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tanto  el  alboroto  (dice  nuestro  predilecto  historiador) 
que  se  tuvo  por  cierto  que  la  ciudad  se  alzaba» »  Para 
escribir,  solos  cuarenta  años  después  del  suceso  y  en 
Méjico  mismo  tales  palabras,  y  obtener  el  libro  que  las 
contiene  la  aprobación  y  licencia  de  los  gobernantes, 
preciso  es  que  la  sedición  fuera  en  1566  inminente  en 
realidad ,  y  á  mayor  abundamiento  por  los  desaciertos  y 
desafueros  de  los  Doctores  con  evidencia  provocada.  Y 
fuélo,  en  efecto  ;  mas  no  debemos  ahora  anticiparnos  á 
los  a€ontecimientos,  sino  referirlos  por  su  orden  con  la 
claridad  posible. 

Doña  Elvira  y  Mencía ,  desconocidas  y  acaso  mal 
juzgadas,  porque  apenas  transitaban  por  las  calles  mas 
mugeres  que  ellas  (^otro  síntoma  precursor  de  las  re- 
beliones) ,  atravesaron  gran  parte  de  la  ciudad  sin  que 
indio ,  ciudadano ,  ni  soldado  les  dijesen  el  menor  re-^ 
quiebro ,  hecho  que  consignamos  como  escepcional ,  y 
en  pfueba  de  lo  profundo '  de  la  preocupación  que  los 
ánimos  dominaba  ;  pues  para  que  los  españoles  dejen  de 
requebrar  á  una  muger  tapada  ó  descubierta,  preciso 
es  que  estén  completamente  fuera  de  caja,  como  decir- 
se suele. 

Pero,  si  no  requiebros,  tampoco  embarazos  hallaron 
en  su  camino  hasta  llegar  á  la  plaza,  que  con  asombro 
y  terror  vieron  convertida  en  Plaza  de  armas,  ó  si  se 
quiere  en  Cindadela ;  tales  eran  el  número  y  cantidad  de 
hombres  y  armasen  ella  hacinados,  tales  el  conjunto 
y  pormenores  de  su  belicoso  aterrador  aspecto. 

En  cada  bocacalle  un  cuerpo  de  guardia,  mosquete- 
ros con  la  horquilla  clavada  en  el  suelo  y  la  mecha  ar- 
diendo ,  y  una  ó  dos  piezas  de  artilleria ,  también  prontas 
á  romper  el  fuego.  Delante  de  cada  uno  de  esos  pues- 
tos una  avanzada  de  arcabuceros,  con  algunos  ginetes 
de  descubierta;  á  retaguardia,  es  decir:  dentro  déla 
plaza  misma ,  su  correspondiente  reserva  de  picas ,  lan^ 
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zíisy  partesanas  y  'alabardas.  Algunos  cabos  y,  oficiales 
iban  y  venían   de   parte  á  parte,   inspeccionando   los 
puestos j  visilando  los  centinelas,  esplorando  las  aveni- 
das,y  regresando  á  dai^  cuenta  de  sus  observaciones  ya. 
á  Manuel  de  Villegas,  ya  á  Juan  de  Samano  que  al^ 
ternativamente pasaba  de  k  cárcel  á  la  plaza,  y  de  esta 
á  la  casa  dé  lc\  Ciudad  en  la  úiisnia  situada,  y  donde  la 
Audiencia  debia  en  breve  reunirse.  rCual  si  un  ejército 
enemigo  invadiera  ya  Ja  antigua  corte  -de  Motezuma,  o. 
mas  bien  como  si  los  que  la  plaza  ocupaban  fueseu  rebeM 
des  al  gobierno  legítimo,  recientemente  sublevados^  y 
esperasen  de  un  momento  á  otro  el  ataque  de  las  fuer- 
zas de  aquel,  asi  estaban  los  semblantes  de  pálidos,  los 
ánimos  de  inquietos,  las  vistas  de  azorad^is,  y  las  len- 
guas de  mudas.  No  parecian,  ni  en  realidad  eran  aquellos 
hombres  soldados  españoles;  porque  esos,  siempre  alcr, 
gres ^  burlones  y  decidores,  asi  en  1 03  triunfos  ooaíoeír* 
los  revescSj  tienen  por  Costumbre  buscar  ó  eáperar  ia? 
muerte  con  la; indiferencia  en  el  corazón  y  la  sotjirisa.  ea 
los  labios,;  no  parecian  ni  eran  los  allegadizos  campco-j 
ncs  de  la  Audiencia  de  la  misma  raza  que  los  inmorta- 
les conquistadores  de  iMcjico,  ni  hermanos  tampoco  dfe 
los  que  en  Europa  formaban  los  invencibles  tercios  de  la 
gloriosa  i  ufan  leria  oastfellana.  ¿Ni  cómo  híibian  de  eerlo 
m  parccerlo,  corchetes  que  trocaron  de  improviso  la 
vara  por  el  mosquete;  codiciosos  aventureros  que,  de- 
fraudados en  sus  locas   esperanzas    de  enriquecerse, 
tomaban  la  pica  pol*  no  perecer  de  hambre ;  y  hra vos 
que  ayer  aOliados  á  la  Conjuración,  se  disponían  hoy  á 
contribuir  al  esterminio  de  los  qué  ya  no  podian  pagar-^ 
les?— Por  otra  parte,  aun  los  soldados  de  buena  Iey,> 
cuando  en  tal  servicio  s€  les  emplea,  pierdeh  al  desem- 
peñarlo su  dichosa  indiferencia  y  natural  alegria;  ;parr 
que  si  la  muerte  en  el  campo  es  la  gloria^  la  muerte  eá 
el  suplicio  la 'infamia  ó  el  martir¡o,tyial  corazón  huma- 
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«O  repugna  instintivamente,  tanto  ser  parte  en  la  una 
como  en  la  otra. 

Asi ,  pues ,  nada  mas  natural  que  el  fúnebre  silencio 
que  entre  los  guardadores  de  la  Plaza  Mayor  de  Méjico 
reinaba  al  llegar  á  ella,  ó  mas  bien  á  sus  avenidas,  las 
infelices  esposas  de  los  Avilas,  en  cuyos  corazones  reso- 
naron ,  sin  embargo ,  dolorosamente  los  ecos  de  monóto- 
no tétrico  martilleo...  Algunos  indios,  pobremente  atavia- 
dos, y  por  un  cómilre  ó  corchete  duramente  dirigidos, 
clavaban  en  el  sueio  ciertos  pies  derechos,  sobre  ellos 
tablas,  y  sobre  las  tablas  tendían  negras  bayetas,  todo 
delante  de  la  puerta  de  la  casa  de  la  ciudad. . .  jConslruian 
el  cadalso  en  que  estaban  condenados  á  morir  D.  Alon- 
so y  su  hermano ! 

¿Por  qué,  sin  verlo,  pues  las  avanzadas  las  detuvie- 
ron desde  luego,  adivinaron  Elvira  y  Mencía  lo  que  aque- 
llos rudos  golpes  significaban?  ;Ah!  Porque  hay  en  los 
desdichados  un  sentido  esquisito  para  las  desgracias,  cu- 
yo funesto  organismo  les  revela,  como  por  ensalmo,  el 
mal  que  les  amenaza,  antes,  mucho  antes,  que  le  fuera 
posible  adivinarlo  por  los  síntomas  comunes  al  observa- 
dor desapasionado. 

Mas  como  quiera  que  fuese ,  al  escuchar  el  duro  re- 
sonar de  los  martillos ,  Mencía  tuvo  que  apoyarse  en  El- 
vira para  no  rendirse  á  la  pesadumbre  de  su  espanto,  y 
Elvira  que  decirse  á  sí  misma:  «\Soy  nieta  de  fieman 
Corlés\ »  para  soportar  á  un  tiempo  su  propia  y  la  agena 
angustia. 

— «¿A  dónde  van  las  curiosas?  les  decia  al  propio  tiem- 
po un  centinela.  ¡Hoy  es  mal  dia  para  gangas:  vuélvan- 
se á  casa  y  rezen  por  el  alma  de  los  que  van  á  ajus- 
ticiar \  » 

Aquel  hombre,  sin  saber  lo  que  hacia,  estaba  cla- 
vando desapiadadamente  un  puñal  en  los  corazones  de 
las  dos  infelicísimas  señoras:  masía  mugerde  D.  Alón. 
TOMO  v,  16 
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SO,  cuya  resolución  de  no  rendirse  al  hado  adverso  su- 
peraba á  los  rigores  mismos  del  Destino  ,  replicóle: 
— «¿No  podremos  entrar  en  la  casa  del  Marqués  del 

Valle?  :-^  "^  ■-    ■    '  ■  -«?  ':'i?^f'/'>r?1f 

— ¡Hum!  ¡  huml  ¿Del  Marqués  del  Valle?  ¡No  tendrá 
hoy  la  tal  casa  muchas  visitas! 

— Pero  en  fin:  ¿puede  ó  no  entrarse  en  la  casa  del 
hijo  del  Conquistador  de  Méjico?  ¿Teméis  hasta  las  lá- 
grimas de  las  mugeres  que  allí  pueden  á  llorar  reunirse? 

— Yo,  Reina  mia,  nada  temo,  voto  á Pero  5o  que 

no  quiero  es  recibir  algún  trato  de  cuerda  por  dejarlas 
pasar  contra  la  orden,  ó  por  entretenerme  en  conversa- 
ción con  ellas.  Por  aquí  no  llegarán  nunca  á  las  casas 
del  Marqués:  den  la  vuelta  á  la  calle,  y  acaso  por  la 
puerta  falsa  las  dejen  entrar.  ^'Buenos  dias,  doncellas, 
si  lo  fueren!  ^'*ívM  v  <;fi/{;^i  {uvíf^mr 

El  consejo  era  buenp ;  y  siguiéronlo  al  pie  de  la  le- 
tra las  dos  cuñadas;  mas  al  llegar,  en  efecto ^á  una  dé 
las  puertas  no  principales  del  palacio,  halláronse  con  que, 
como  todas  ellas,  estaba  severamente  guardada.  Otra 
muger  menos  varonil  que  Elvira  cediera  ante  el  cúmulo 
de  obstáculos  y  diíiciiltades  que,  como  en  los  palacios  y 
selvas  encantadas  délos  libros  de  caballería,  iban. suce- 
sivamente y  cada  vez  mas  insuperables  oponiéndose  á  sus 
designios  tojos:  mas  en  el  carácter  de  la  esposa- de  Avi^ 
la  no  hacían  mella  los  reveses,  antes  por  el  contrarío; 
escítando  su  altivez  nativa,  dábanle  aliento  para  luchar 
cada  vez  mas  animosa  y  perseverante:  asi  Anteo  tomaba 
de  lá  tierra ,  al  caer  en  ella,  fuerzas  para  luchar  con 
Hércules. 

Ver  el  cuerpo  de  guardia  que  iba  á  estorbarle  el  pa- 
so, y  resolverse  á  lo  único  en  realidad  posible  en  tales 
circunstancias,  so  pena- de  i  re  tirarse,  fue  para;  jEi  vira 
instantáneo.  -  .  ín,^  >i?  ¡i  ;'* - 

—«Señores  (dijo  xleseubnéndose  al  Cabo  y  á  los  sol- 
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dados):  miradnos  Lien;  somos  las  esposas  de  los  caba- 
lleros que  van  á  ser  asesinados;  venimos  á  llorar  nues- 
tra desdicha  con  la  Marquesa.  ¿"Quién  de  vosotros  osará 
impedirnos  el  paso?  Hágalo  el  que  de  tan  vergonzoso  va- 
lor esté  dotado ,  en  la  seguridad  de  que  opondremos  el 
pecho  inerme  de  dos  mugeres  afligidas  á  su  villano  ace- 
ro. Matándonos,  abreviareis  nuestro  suplicio.  ¡Mencía,  mi 
amada  hermana,  entremos!» 

Y  diciendo  y  haciendo  entró  efectivamente  en  el  pa- 
lacio ,  sin  que  ninguno  de  los  que  aquella  puerta  custo- 
diaban osara  ni  hacer  la  mas  leve  demostración  de  im- 
pedírselo. 

La  Marquesa ,  de  quien  hace  tiempo  no  hablamos, 
tuvo  la  primer  noticia  de  la  catástrofe  horribl»  que  se 
preparaba,  al  ver  aquella  noche  ocupada  la  plaza ,  y  cir- 
cunvalada su  casa  por  la  hueste  de  la  Audiencia,  de- 
biendo solo  á  la  diplomática  benevolencia  de  D.  Luis 
de  Velasco,  que  por  medio  de  secreto  mensage  le  dio 
aviso  de  quiénes  eran  los  sentenciados ,  no  pasar  por  la 
horrible  duda  que  fuera  consiguiente  á  ignorarlo.  Gran- 
de fue  sin  duda  alguna  su  aflicción ,  muy  grande ,  por  la 
desdicha  de  los  Avilas,  pero,  sin  acusarla  ni  remota- 
mente de  egoismo,  podemos  decir  que  bendijo  á  Dios 
por  la  merced  que  le  hacia  libertando,  por  entonces  al 
menos,  á.su  esposo  y  cuñado  del  hacha  funesta.  Tal  era 
la  situación  de  su  espíritu,  cuando  antes  de  amanecer 
el  5  de  agosto  fuéronse  presentando  sucesivamente  en 
el  palacio,  la  andaluza  Leonor,  doña  Juana  de  Sosa,  y 
las  demás  mugeres,  hijas  ó  madres  de  los  caballeros 
presos,  todas  en  lágrimas  deshechas,  todas  temblando 
que  á  la  muerte  de  los  Avilas  siguiera  de  cerca  la  de 
aquellos  por  quienes  estaban  respectiva  y  mas  directa- 
mente interesadas;  y  todas,  en  fin,  llamadas  á  la  man- 
¡sion  del  heredero  de  Hernán  Cortés,  por  un  aviso  uni- 
forme y  ademas  singularmente  misterioso. 
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« Don  Alo72so  de  Avila  y  su  hermano  €ü  González 
y>de  Avila  está^i  en  capilla  fara  ser  mañana  ajusticia- 
v>dos:  vuestro  esposo  (padre,  hijo  ó  hermano)  tendrá 
»quizá  pronto  igual  suerte.  Id  sin  demora  á  casa  de 
»la  marquesa  del  Valle,  concertaos  con  ella;  y  con  sii- 
y>plicas  y  lágrimas,  a  lo  menos ,  procurad  salvar  á  los 
y> infelices  sentenciados  hoy,  para  no  llorar  mañana  la 
»muerte  de  vuestros  deudos.  Con  el  papel  que  os  envió 
y^podreis  transitar  por  todas  partes,  sin  que  nadie  os 
yyponga  embarazo.* 

Tal  fue  la  especie  de  anónima  circular  que  recibié'- 
ron  al  amanecer  del  3  de  agosto  todas  las  damas  intere- 
sadas en  la  suerte  de  los  presos,  menos  doña  Elvira  y 
Mencía,  á  quienes  no  creyó  sin  duda  su  desconocido  au- 
tor necesario  dirigírsela,  ni  en  todo  caso  la  recibieran  por 
hallarse,  como  sabemos,  ausentes  de  la  ciudad  hasta  ¡el 
momento  en  que,  rápidamente  atravesada  la  distancia 
que  de  Tlatclolco  la  separaba  entonces,  entraron  en  el 
palacio  de  Hernán  Cortés  ,  hoy  de  Monteleone. 

Precisamente  en  el  instante  de  presentarse  en  la  cá- 
mara de  la  Marquesa  las  dos  cuñadas,  disculia  el  feme- 
nino cónclave,  en  distintos  grupos  dividido,  ya  la  grave 
cuestión  de  averiguar  quién  fuese  el  autor  del  singular 
misterioso  aviso  que  alli  las  congregaba,  ya  la  menos  di- 
fícil pero  infinitamente  mas  importante,  de  resolver  lo 
que  en  el  caso  debia  de  hacerse  en  obsequio  de  los  Avi- 
las, sin  perjuicio  de  los  demás  caballeros  aun  sub-ju- 
dice,  como  dicen  los  letrados,  que  viene  á  significar, 
libremente  traducido:  aún  con  la  cabeza  en  la  garganta 
d'él  lobo. 

Las  damas  optimistas,  porque  de  todo  había  en  Ja 
junta,  atribuian  el  anónimo  áD.  Luis  deVelasco,  apo- 
yándose en  la  noticia  que  el  Capitán  General  tuvo  muy 
buen  cuidado  de  hacer  circular,  de  que  no  aprobaba  h 
sentencia  fulminada  contra  los  dos  hermanos,  é  infirien- 
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do  de  ahí  que,  al  aconsejarles  que,  al  menos  con  suplican 
y  lágrimas  procurasen  salvarlos,  buscaba  solo  un  pre- 
lesto  para  oponerse  resueltamente  á  que  se  llevara  á 
cabo  el  jurídico  asesinato. 

Mas  á  eso  respondía  la  fracción  pesimista,  que  siendo 
Velasco  un  hombre  por  el  egoísmo,  la  ambición  personal 
y  el  orgullo  dominado,  parecía  delirio  creerle  autor  de 
aquel  aviso,  y  mas  quizá  suponer  que  ,  si  él  quisiera  lu- 
chai*  con  la  Audiencia,  acudiese  á  tan  pueril  recurso 
como  el  de  hacer  llorar  y  rogar  á  unas  cuantas  mugeres. 
No  habiendo  persona  amiga  (proseguían  las  melancóli- 
cas) á  quien  suponer  autora  del  anónimo ,  pues  tal  re- 
curso era  ageno  al  carácter  de  la  altiva  doña  Elvira ,  y  no 
se  le  ocurriera  en  un  siglo  á  la  candida  Mencía ,  forzosa- 
mente debía  de  fijarse  la  atención  en  los  enemigos,  esto 
es:  en  los  Doctores  mismos,  cuyo  cálculo  pudiera  muy 
bien  ser  el  de  lanzar  á  las  damas  en  un  paso  impruden- 
te, para  acelerar  su  venganza  contra  los  caballeros,  á 
pretesto  de  las  demostraciones  de  aquellas,  por  inocentes 
y  hasta  legítimas  que  fuesen  todas. 

« Salgamos  á  la  calle  (decían) ,  y  nos  seguirá  el  puc. 
»6/o;  pidamos  misericordia  con  lágrimas,  y  el  pueblo 
»nos  hará  el  coro  con  voces  sediciosas;  alcemos  nosotras 
»el  grito,  y  el  pueblo  arrojará  piedras  á  los  Doctores. 
»¿Qué  sucederá  entonces?  Que  una  docena  de  arcabu- 
wisreros  dispersará  al  pueblo;  que  nos  quedaremos  solas; 
»y  que,  triunfante  la  Audiencia,  no  solo  degollará  irre- 
«misiblemeute  á  los  Avilas,  como  ya  se  lo  ha  propuesto, 
*sino  también  á  nuestros  deudos,  acusándolos  de  amo- 
jítinar  la  ciudad  aun  estando  presos,  y  probándolo,  ma| 
»sín  duda,  pero  cuanto  basta  á  su  propósito,  con  decir 
»que,  sí  por  su  influencia  y  precepto  no  fuera,  nunca 
«nosotras  intentáramos,  ni  menos  consiguiéramos  pro- 
amover  una  asonada.  ¡Doloroso  es  ciertamente  ver  mo- 
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»rir  asesinados  á  nuestros  infelices  amigos;  pero  arries- 
»gar  también,  sin  fruto  para  ellos,  las  cabezas  de  los  que 
»amamos,  fuera ,  sobre  necio  ,  criminal  á  mayor  abun- 
•  damiento!»  ^  :; 

Estarse  quieto ,  no  hacer,  dejarse  llevar  por  la  cor- 
riente de  los  sucesos ,  esos  son  los  funestos  orígenes  de( 
fatalismo  oriental ;  esos  también  los  defectos  capitales 
del  carácter  de  los  pueblos  meridionales;  esa  la  base  de 
la  superioridad  de  las  razas  del  norte  que  profesan  la 
doctrina  contraria;  y  esa,  en  fin,  la  máxima  canónica 
del  egoismo,  que  rehusa  tender  la  mano,  por  no  mojárse- 
la, al  infeliz  que  se  ahoga.  Pero,  apresurémonos  á  decirla 
en  disculpa  de  las  señoras  que  hemos  llamado  pesimis- 
tas: no  el  propio  interés  las  estravió  de  la  senda  de  no- 
ble abnegación  en  que  las  otras  caminaban,  sino  el  te- 
mor disculpable,  y  hasta  cierto  punto  motivado ,  de  per- 
judicar á  las  personas  que  mas  directamente  que  [os 
Avilas  les  interesaban  en  aquel  desdichadísimo  negocio^ 

Menos  en  número  las  resueltas,  aunque  fuertes  con 
el  apoyo  de  la  Marquesa  que  á  su  frente  figuraba,  y  lá 
elocuencia  apasionada  de  la  muger.del  capitán  Sarmien- 
to,  peleaban  ya  en  retirada  cuando,  como  apuntado  lo 
dejamos,  aparecieron  en  el  femenino  cónclave  las  espo- 
sas de  los  sentenciados. 

Ante  la  espresion  del  agudísimo  desesperado  dolor 
que  en  los  semblantes  de  entrambas  se  retrataba ,  todas 
las  lenguas  enmudecieron ,  todos  los  pechos  palpitaron 
con  violencia,  los  mas  de  los  ojos  se  arrasaron  en  lá- 
grimas; y  la  Marquesa,  olvidando  todo  género  de  cere- 
monias ,  salióles  al  encuentro  y  estrechólas  con  frater- 
nal emoción  contra  su  pecho. 

Durante  algunos  minutos,  ni  las  cuñadas  acertaron  á 
desplegar  los  labios,  ni  las  demás  señoras  hallaban  pa- 
labras que  decirles,  mas  al  cabo  la  muger  fuerte,  núes- 
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tra  sin  par  Elvira,  hubo  de  tomar  sobre  si,  como  de 
costumbre,  romper  el  silencio  para  entablar  directa  y 
vigorosamente  la  cuestión. 

: — «Marquesa  (dijo)  y  vosotras  amigas  y  señoras:  ya 
veis  que  el  ciclo  nos  ha  elegido  para  que  seamos  las  pri- 
meras víctimas  inmoladas  en  odio  de  Hernán  Cortes  y  de 
su  raza.  Nuestros  maridos  están  condenados  á  morir  hoy 
en  el  cadalso  que  en  esa  plaza  se  está  levantando.  ¡Y  no 
hay  en  Méjico  una  sola  espada  para  defender  á  los  Avi- 
las! ¡No;  no  hay  en  Méjico  un  solo  hombre  que  ose  le- 
vantar la  voz,  siquiera,  en  defensa  de  la  inocencia! 
¿Dirá  también  la  historia  á  nuestros  descendientes  que 
no  hubo  tampoco  una  muger  que  llorar  supiese  para 
salvarlos?— Nosotras,  Elvira  y  Mencía  de  Avila ;  nosotras 
que  fuimos  y  aún  somos  esposas  de  dos  ilustres  caballe- 
ros; nosotras  que  seremos  en  breve  viudas  de  dos  hom- 
bres por  traidores  y  á  manos  del  verdugo  muertos  en 
suplicio  infamante,  venimos  á  deciros:  Acompañadnos 
á  implorar  misericordia  de  esos  tigres  que,  se  llanunt 
jmces,  para  que  cuando  la  nieguen,  que  si  negarán^ 
nos  quede  el  consuelo  de  haber  hecho  cuanto  la  esposa 
debe  ai  esposo  y  la  amiga  al  amigo.  Ahora  podéis,  seño- 
ras, seguirnos  ó  abandonarnos,  como  os  plazca;  que  yo 
y  mi  hermana  cumpliremos  en  todo  caso  con  nucslra 
obligación,  lo  mismo  solas  que  acompañadas. » 

-— ;Con  vosotras  iremos  al  cabo  del  mundo!  (Esclamó 
la  noble  Marquesa.)  Guiad,  siquiera  sea  de  nuestros  es- 
posos lo  que  de  los  vuestros;  que  mas  vale  ser  viudas 
con  honra  ,  que  casadas  con  nota  de  cobardes  y  desagra- 
decidas. jSi  los  Avilas  mueren  por  leales  á  la  familia  de 
Hernán  Cortés,  la  Marquesa  del  Valle  no  quiere  que  na- 
die en  lealtad  la  venza! 

— jSigamos  á  las  esposas  de  los  Avilas!  (gritó  á  su  vez 
exaltada  la  ardiente  Leonor) ,  y  sepa  el  mundo  (jue  si  cu 
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Méjico  faltan  hombres  resueltos,  sobran  mugeres  ge- 
nerosas. 

— ¡Sigámoslas,  sigámoslas!!!»  Dijeron  también  á  una 
voz  las  demás  señoras ,  entre  quienes  se  propagó  el  en- 
tusiasmo con  la  rapidez  de  la  chispa  eléctrica;  y  desde 
aquel  momento  ya  solo  se  trató  de  ordenar  el  plan  de 
campaña,  y  llevarlo  á  cabo  con  decisión  y  rapidez. 
'  Dígase  lo  que  se  quiera,  en  tratándose  de  sentir  las 
mugeres  valen  infinitamente  mas  que  los  hombres;  el 
Cielo,  á  nuestro  entender,  les  ha  negado  (y  perdonen 
las  doctas)  las  facultades  lógicas,  para  darles  en  cam- 
bio tan  abundantes  y  perfectas  las  sensitivas,  que  bien 
pueden  consolarse  de  lo  absurdamente  que  en  general 
raciocinan ,  con  lo  espontánea ,  fácil ,  y  noblemente  que 
sienten. 

Porque  ha  de  saber  el  lector,  ya  que  sin  perjuicio 
de  las  reglas  del  arte  y  del  interés  de  este  libro  pode- 
mos decírselo,  que  quien  escribió  el  anónimo  convo- 
cando á  las  damas  para  casa  de  la  Marquesa ,  en  la  pre- 
visión de  un  resultado  de  la  especie  misma  del  que 
aquella  junta  produjo  en  efecto,  no  fue  Capitán  Gene- 
ral, ni  Doctor  de  la  Audiencia,  ni  Alguacil  mayor,  ni 
hombre  alguno,  en  una  palabra,  sino  una  muger,  y  dé- 
bil, y  frágil,  mas  que  frágil  si  se  quiere,  pero  muger  y 
por  tanto  compasiva,  esquisitamente  sensible,  dispues- 
ta á  sacrificarlo  todo  por  salvar  al  hombre  que  la  habia 
engañado,  y  de  quien  fue  encarnizada  perseguidora 
mientras  no  vio  delante  de  él  un  cadalso:  Beatriz,  en 
fin  ,  para  decirlo  de  una  vez  y  claramente.  Confiando 
poco  en  la  palabra  de  Ceinos,  su  resuelta  esposa  cal- 
culaba que  en  todo  caso  una  demostración  pública  de 
todas  las  principales  mugeres  de  Méjico  no  podia  me- 
nos de  ser  útil  á  su  proyecto;  y  en  consecuencia,  va- 
liéndose de  Fortun ,  especie  de  comodín  que  para  KA 
do  le  servia,  hi2o  lo  que  sabemos,  preparándoles  con- 
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venieiUemenle  el  terreno  á  doña  Elvira  y  á  Meiieía. 
Mas  no  por  eso  dejó  Beatriz  de  insistir  con  su  marido 
en  obtener  la  suspensión  del  suplicio  de  los  Avilas,  sus- 
pensión que  el  Doctor  le  tenia  poco  menos  que  asegu- 
rada, y  á  que  sin  embargo  no  daba  ella  mucho  crédito^ 
conociendo  de  larga  fecha  y  profundamente  la  implaca- 
ble rencorosa  condición  de  su  esposo  y  dueño. 

El,  entretanto,  ya  por  librarse  de  la  obstinada  per- 
secución de  su  compasiva  consorte,  ya  porque,  dedu- 
ciendo del  estado  de  aquella  la  mala  impresión  que  en 
Méjico  debia  de  haber  producido  la  sentencia  contra  los 
dos  hermanos,  comprendió  la  necesidad  en  que  se  ha- 
llaba, como  gobernante,  de  no  omitir  precaución  algu- 
na para  llevarla  á  cabo :  apresuróse  á  dejar  el  lecho  y 
sUí  morada  desde  muy  temprano ,  marchando  en  silla  y 
con  escolta  de  Alabarderos  á  la  casa  de  la  ciudad ,  á 
la  cual  pensaba  llamar  inmediatamente  á  sus  dos  co- 
legas. Pero  no  hubo  menester  molestarse  en  pasarles 
aviso :  Villalobos  y  Orozeo ,  no  menos  inquietos  que  su 
Presidente,  y  el  primero  ademas  huyendo  las  cultas 
elegías  de  su  doctísima  hija,  hallábanse  ya  en  la  sala 
capitular  cuando  Ceinos  entró  en  ella,  creyendo  ser  el 
mas  madrugador  de  los  gobernadores  de  Méjico.  A  po- 
cos momentos  presentáronse  también  Samano  y  Ville- 
gas á  dar  cuenta  de  no  haber  ocurrido  novedad  duran- 
te la  noche ,  ni  en  la  ciudad  ni  en  sus  arrabales  y  cer- 
canías ó  afueras,  como  ahora  diriamos,  asi  como  de  no 
advertirse  tampoco  por  el  momento  síntoma  alguno  de 
rebelión  en  nobles  ó  pecheros,   castellanos  ó  indios, 
aunque  sí  muestras  de  profundo  disgusto  y  terror  in- 
sólito. 

— «¡Eso  es  bueno  y  saludable!   (Esclamó  Ceinos.) 
Que  nos  teman,  y  asi  nos  obedecerán  sumisos. 

— El  pueblo  (añadió  Villalobos) ,  debe  temblar  ante 
sus  gobernantes. 
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— j  Gomo  que  á  Dios  representan! »  (Goncluyó  Orozco.) 
Verdaderamente,  si  Dios  fuera  digno  de  ser  repre- 
sentado pdr  tales  hombres,  como  ellos  lo  pretenden, 

habria  para Ni  escribirlo  queremos,  porque  fuera, 

aun  hipotéticamente  hablando,  ofender  al  que es^ I9 tíw^r 
ticia,  pero  también  la  Misericordia  sumai       '¡i  ■...:.■. 
Satisfechos,  pues,  hasta  cierto  punto  los  Doctores 
del  estado  de  las  cosas,  mas  no  pudiendo  por  eso  des- 
hechar  el  terror  que  la  tirania  lleva  consigo,  no  menos 
para  los  que  la  ejercen  que  para  los  desdichados  á  su 
querer  sujetos,  ocupáronse  sin  descanso  en  dictar  utíá 
providencia  tras  otra ,  acumulando  precauciones  sobre 
precauciones  de  tal  forma  que,  si  el  ejéi'cito  de  Jerjén 
tuvieran  á  su  disposición,  empleáranle  todo,  y  quiz^§ 
creyendo  que  les  faltaba  gente,  para  enfrenar  la  supues- 
ta osadía  de  un  pueblo  inerme,  ya  sin  caudillos,  y  lite- 
ralmente ocupado,  como  plaza. r;ecicn  conquis^taíJíi^jpQjí 
las  armas  de  sus  satélitesyíV.M;í')rrT  o^-í  a^  .i^s*l   -n^in? 
Conviene  advertir  que  la  Audiencia  se  proponía  ha- 
cer morir  á  los  Avilas  á  las  once  de  la  mañana  del  dia  4 
de  agosto,  en  el  cual,  poruña  singular  coincidencia^  se 
celebraba  y  eelebra  al  fundador  de  la  inquisitorial  Ordeai 
de  Predicadores,  como  si  la  fortuna  se  complaciera  en 
que  ,^  precisamente  con  la  flesta  de  su  Patrón ,  pudiesen 
los  Dominicos  solemnizar  eltriunfo  que  sobresiis  rivar 
les  los  Franciscanos  alcanzaban.  Pero,  dejando  eso  apar^ 
te,  porque  ahora  no  importa,  insistimos  en  repetir  que 
el  dia  señalado  en  la  sentencia  para  la  ejecución  de  los 
reos  fue  el  4  de  agosto,  en  prueba  de  lo  cual  bástanos 
apuntar  que  no  se  les  dio  confesor  hasta  el  3  por  la 
mañana,  disponiendo  terminantemente    la   legislación 
entonces  vigente ,  que  al  condenado  á  muerte  se  le  ad- 
ministrase la  santa  Eucaristía  veinticuatro  horas  antes 
de  ejecutarle,  salvos  los  casos  de  su  negativa  á  recibir 
aquel  sacramento ,  de  querer  con  tal  pretesto  demorar 
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SU  castigo,  Ó  de  ser  temible  cr  la  dilación  algún  escán- 
dalo ó  peligró.-*^^    'f'!;v  '  "h  íf'^?->-^!' :  '  i  -   -  ■ 

Asi  las  cosas,  ya  Fr.  Di^go  de  Glartc  con  D.  Fer- 
nando de  Valdestillas  y  los  tres  religiosos  francisca- 
nos, en  la  cárcel  asistiendo  á  los  sentenciados,  y  sobre 
()oco  mas  ó  menos  al  tiempo  qtié  la  muchedumbre  de 
los  indios  abandonaba,  por  Cristóbal  persuadida,  el 
Tiánguez  de  Tlatelolco,  abrióse  súbito  de  par  en  par  la 
puerta  principal  del  palacio  de  Hernán  Cortés ,  frontera 
precisamente  al  cadalso  en  construcción;  y  con  asom- 
bro de  los  soldados  que  la  plaza  ocupaban,  comenzó  á 
salir  por  ella  la  mas  estraña  y  lúgubre  comitiva  qué 
imaginarse  puede.  '  ■  ' 

Rompían  la  marcha,  en  dos  hileras  paralelas,  una 
docena  de  pagecillos  todos  de  luto  rigoroso  vestidos, 
llevando  del  cuello  pendiente  el  blasón  del  conquista- 
dor de  Méjico  ;  y  seguíanles,  con  negros  atavíos  igual- 
mente, mas  que  razonable  número- de  criados,  todos 
también  melancólico  el  semblante  ,  bajos  los  ojos,  cru- 
zadas las  manos  y  de  armas  desprovistos.  Dueñas  con 
luengas  tocas,  doncellas  con  oscuros  mantos,  iban  pro-; 
cesionalmente  en  pos  de  la  servidumbre  masculina;  y  á 
corto  espacio  de  ellas  las  damas  de  la  nobleza  de  Méji-^ 
co,  todas  en  trage  de  viudas,,  cerrando  la  marcha  la 
Marquesa  del  Valle  que  á  su  derecha  llevaba  á  Elvira  y 
á  su  izquierda  á  Mencía.  •    ■  ^    '   -     '^  '- 

La  sorpresa ,  en  primer  lugar;  lo  inofensivo  de  la 
procesión  en  segundo;  y  en  tercero  y  último  ,  el  estar- 
les mandado,  sí ,  que  nadie  entrara  en  la  plaza  por  las 
calles  que  en  ella  concluían,  mas  no  que  impidiesen  á 
los  vecinos  de  la  misma  que  de  sus  casas  salieran,  fue- 
ron en  gran  parte  causa  de  que  los  soldados  de  la  Au- 
diencia, lejos  de  oponer  el  menor  obstáculo  á  la  marcha 
de  la  fúnebre  comitiva,  le  abrieran  espontáneamente 
paso,  haciéndose  á  una  y  otra  parte,  y  descubriéndose 
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lodos  en  testimonio ,  tan  sincero  como  involuntario, 
del  respeto  que  la  aflicción  de  tantas,  tan  bellas  y  prin- 
cipales señoras  les  imponia. 

_  Atravesó,  pues,  la";^ plaza  eí  enlutado  escuadrón  en 
absoluto  silencio  y  profundo  recogimiento,  basta  que 
los  pages  que  bacian  cabeza,  llegaron  á  la  puerta  de  la 
casa  de  la  ciudad,  punto  en  el  cual  parándose,  y  dando 
frente  á  su  centro  ,  dejaron  paso  á  la  Marquesa  y  á  las 
dos  cuñadas,  cuyas  tres  señoras,  seguidas  entonces  por 
las  restantes  del  acompañamiento,  presentáronse  á  soli- 
citar urbana  pero  enérgicamente  también,  ser  adimtidas 
á  la  presencia  de  los  Boctoítis.  ' 

La  guardia  especial  de  la  casa  de  la  ciudad,  desde 
que  vio  encaminarse  á  ella  á  las  damas,  babia  tomado 
las  armas,  y  formada  en  batalla  entre  el  cadalsa  y  la/ 
puerta,  esperaba  las  órdenes  de  su  gefe,  quien  á  su  vez 
envió  á  pedir  las  de  los  magistrados,  dando  noticia  por 
medio  de  su  Sargento  á  Manuel  de  Villegas  de  lo  que 
acontecía:  por  manera  que,  al  significarle  su  deseo  la 
Marquesa,  limitóse  á  contestar  que  nada  podia  bacer 
por  sí,  y  que  esperaba  la  resolución  de  sus  superiores. 
— «¿Han  de  negarse  los  señores  de  la  Audiencia  has- 
la  á  escucbar  nuestras  súplicas,  cuando  á  tanto  descen- 
demos las  damas  de  la  primera  nobleza  del  Reino?» 
Preguntaba  la  Marquesa,  reprimiendo  á  duras  penas^ 
la  esplosion  violenta  de  su  dignidad  ofendida,  cuando 
precipitadamente  bajaron  de  la  sala  capitular  á  la  pla- 
za el  Alcalde  y  el  Aíguacíl  ntayor  pai'a  enterarse  por  si 
mismos  de  lo  que  pasaba. 

Una  sola  ojeada  bastó  para  que  la  perspicacia  de 
Juan  de  Samano  comprendiese  basta  qué  punto  era 
grave ,  precisamente  por  lo  pacífica  y  al  parecer  ino- 
fensiva ,  aquella  demostración  de  las  damas  mejicanas, 
porque,  aun  prescindiendo  del  efecto  moral  que  pudie- 
se producir  en  el  teatro  mismo  de  los  acontecimientos, 
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era  cvideulc  que,  mas  larde  en  España,  la  nobleza  toda 
miraría  como  agravio  hecho  á  la  clase  ,  cualquier  desa- 
guisado que  con  las  suplicantes  se  cometiera,  y  quizá 
la  simple  negativa  á  sus  ruegos. 

Pero  ¿Qué  hacer  con  mujeres  que,  vestidas  de  lulo, 
ni  alborotan,  ni  lloran  siquiera  sino  silenciosamente? 
¿En  virtud  de  qué  ley  condenar  que  el  sexo  débil  in- 
terceda por  sus  naturales  apoyos  y  defensores  legítimos? 
Emplear  las  armas  fuera  un  acto  de  inaudita  barbarie; 
acudir  al  engaño  intentarlo  imposible,  pues  el  cadalso 
estaba  alli  revelando  con  sangrientas  voces  la  verdad 
de  los  hechos;  y  contemporizar  requería  tiempo,  y  dár- 
selo entonces  á  los  sucesos  equivalía  á  perder  la  ya 
casi  ganada  victoria! 

— «¿Cómo  no  hemos  previsto  (preguntaba  Samano  á 
Villegas)  que  estas  malditas  mugeres  habían  de  hacer- 
nos al  cabo  alguna  de  las  suyas? 

+-S0I0  el  Diablo  (replicaba  el  Alcalde)  prevee  lo  que 
hará  una  muger.  ¿Cómo  queréis  que  adivináramos  nos- 
otros lo  que  habían  de  hacer  entre  veinte  ó  treinta  que 
hay  aqui  reunidas,  sin  contar  con  las  doncellas  hí  las 
dueñas?»  ■ 

Pero  como  en  casos  tales  las  reflexiones  son  inúti- 
les, Samano,  quG  era  hombre  de  acción  esencialmente, 
se  dijo:— «Aqui  no  hay  mas  de  irse  al  toro,  y  obrar  co- 
»mo  la  suerte  quiera  y  el  ingenio  lo  aconseje.»  Con  cu- 
yo propósito  y  revistiéndose  del  aspecto  mas  compungi- 
do y  cortesano  que  pudo,  adelantóse  hasta  emparejar 
con  la  Marquesa,  y  alli,  descubierto  y  después  de  una 
profunda  reverencia,  dijo: 

— «¿Qué  tiene  Vueseñoria  que  mandarnos,  señora; 
y  por  qué  se  ha  molestado  en  venir  á  pie  y  en  tal  día  á 
estos  umbrales,  pudíendo  llamarnos  á  su  casa,  y  dispo- 
ner allí  cuanto  quisiera?» 

Miraba  Villegas  atónito  á  su  coleca  ,  y  con  mavor 
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asombro  aún  le  miraba  la  Marquesa  ,  absorta  de  oir  tal 
lenguaje  en  boca  del  mas  encarnizado  enemigo  de  su 
parcialidad  y  familia ;  mas  recobrándose  prontamente, 
respondióle  serena:  U,.íí..- 'A 

■• — «La  Marquesa  del  Valle  y  las  damas  de  Méjico' vie- 
nen hoy,  como  cumple  á  esposas,  madres,  bijas  y  her- 
manas de  hombres  que  habitan  en  calabozos  ó  para 
quienes  se  levantan  cadalsos;  vienen ,  Samano ,  á  pedir, 
sí,  á  pedir ^  no  ya  justicia,  sino  misericordia  para  su« 
deudos. 

—¡Ya  en  fin  se  reconocen  culpables!  esclamó  Ville- 
gas, con  candida  ferocidad. 

—¡Basta I  (le  interrumpió  el  Alguacil  mayor,  sin  dar 
tiempo  á  que  doña  Elvira  le  replicase,  como  ya  iracun- 
da mqvia  los  labios  para  hacerlo  dignamente).  ¡Basta 
Villegas,...!  Señora  Marquesa,  yo  haré  presentes  vues- 
tras súplicas  á  la  Real  Audiencia ,  y  mucho  me  engaño 
si  tan  poderosa  intercesión  no  alcanza  en  todo  ó  en  par- 
te la  misericordia  que  solicitáis.  Retiraos  en  esa  segu- 
ridad, que  no  son  momentos  ni  sitios  para  tan  ilustres 
damas. 

—Samano  (esclamó  entonces  Elvira) ,  mi  esposo  y  su 
hermano  están  en  capilla ;  el  cadalso  en  que  han  de  mo- 
rir casi  terminado ;  los  instantes  valen  ahora  siglos;  de- 
jadnos ver  á  los  Doctores,  ó  seréis  mas  cruel  aún  que 
« 

— ¿A  qué  humillaros  de  nuervo,  señoras  (respondió  el 
Alguacil,  insinuante  como  la  serpiente  del  Paraiso)..Ya 
yo  sé  vuestra  demanda  y  daré  cuenta  de  ella. 

— Nosotras  (insistió  enérgicamente  la  esposa  de  Don 
Alonso)  queremos  ver  á  los  Doctores.  ¡Alguacil  mayor, 
ida  decírselo,  si  no  deseáis  que  sobre  vos  solo  caiga  toda 
la  sangre  inocente  que  ya  á  derramarse! 

— Escuchad,  señoras Comenzó  á  decir  Samano; 

pero  las  señoras  y  las  criadas,  cansándose  de  su  importu- 
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na  resistencia,  o  hartas  de  callar,  que  es  lo  mas  cierto, 
proriunpieron  todas  á  un  tiempo  en  agudos  gritos,  di- 
ciendo: 

— iQueremos   ver  á  los  Doctores!  ¡Queremos  ha- 
blarles! 

— ¡Ah  si  fuerais  hombres!  (gruñía  Samano  tascando 
desesperadamente  el  freno  de  su  impaciencia).  ¡Ah  si 
fuerais  hombres.... !  ¡Mas  como  no  lo  son,  nos  alborota- 
rán la  ciudad  impunemente!!! » 

La  situación  era  difícil:  toda  la  prudencia  humana, 
toda  la  astucia  de  la  raposa ,  pocas  para  salvarla ;  pero  el 
magistrado  municipal ,  sin  desalentarse  ,  haciendo  ade- 
manes de  rendirse,  logró  ser  oido  para  decir:  ' 

— «Paréceme  inútil,  mas  quiero  complaceros:  voy  á 
solicitar  de  la  Real  Audiencia  que  os  reciba,  señoras.  » 

Y  añadiendo  algunas  palabras  al  oido  de  Manuel  de 
Villegas,  regresó  en  efecto,  á  las  casas  capitulares. 

La  primera  resolución  del  Doctor  Presidente  al  es- 
cuchar la  sucinta  relación  que  Samano  le  hizo  del  caso, 
fue  mandar  prender  por  sediciosas  á  todas  aquellas  se- 
ñoras, «con  lo  cual  (concluyó)  quedamos  desembaraza- 
»dos  desús  importunidades.» 

Geinos  era  viejo ,  feo  y  mal  casado ;  lo  cual  esplica  la 
razón  de  providencia  tan  poco  galante:  pero  el  Algua- 
cil mayor  ,  sin  picarse  de  serlo  poco  ni  mucho,  compren- 
día que  para  impopularidad  bastaba  y  aun  sobraba  con 
la  degollación  de  los  Avilas,  sin  agregar  á  un  acto  ya  en 
sí  cruel ,  la  odiosidad  de  una  medida  á  lo  Heredes;  y  por 
consiguiente  hizo  entender  á  los  Doctores  que  era  preci- 
so renunciar  á  toda  idea  de  fuerza,  y  salir  del  apuro 
acudiendo  á  la  maña  esclusivamente. 

Llevada  la  cuestión  á  su  natural  terreno ,  sin  difi- 
cultad se  comprendió  que,  negándosela  Audiencia  á  re- 
cibir y  escuchar  á  las  damas  el  conflicto  se  baria  inevi- 
table, mientras  que  prestándose  á  oírlas,  sin  contraer 
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compromiso  alguno ,  se  obviaban  infinitos  inconvenien- 
tes.— Oir  al  que  pide  gracia,  nada  mas  natural  y  justo; 
mantenerse  en  la  prudente  reserva  que  tan  arduos  nego- 
cios exije,  conducta  propia  de  graves  jueces  y  políticos 
gobernantes ;  responder  con  ambigüedad  que  satisfaga 
hasta  cierto  punto  al  que  suplica ,  sin  ligar  en  nada  al 
que  aparentemente  ofrece ,  subterfugio  lícito  en  las  ma- 
terias de  Estado:  oir,  pues,  y  guardar  reserva,  y  respon- 
der ambiguamente ,  fue  lo  acordado  entre  los  Doctores 
y  sus  principales  ministros,  con  cuya  resolución  bajó 
Samano  á  la  plaza ,  donde  ya  las  señoras  comenzaban  á 
mostrarse  impacientes  por  su  tardanza ,  aunque  en  rea^- 
iidad  no  fue  mucha.  f 


CAPITULO  XHI. 


QUE  REFIERE    CIERTA    CONVERSACIÓN    ENTRE  UN    MARIDO    Y  ÉL 
ENAMORADO  DE    SU   MUJER  ;    Y  DA   CUENTA    DE    COMO    RECIBIE- 
RON   LOS   DOCTORES   Á    LAS   DAMAS   DE    LA    NOBLEZA. 


N  tanto  que  en  el  mercado  de  Tlate- 
lolco  y  en  la  Plaza  mayor  de  Méjico 
acontecían  los  sucesos  de  que  dimos 
cuenta  en  los  capítulos  inmediata- 
mente anteriores  al  que  con  estas  lí- 
neas encabezamos,  era  la  cárcel  de 
Corte  teatro  de  escenas  á  nuestro 
drama  pertenecientes,  y  deque,  por 
tanto,  estamos  obligados  ádar  cuen- 
ta. Harémoslo  con  nuestra  puntuali- 
dad acostumbrada ,  y  ya  sin  escrúpulo ,  pues  poco  es 
el  tiempo  que  nos  queda  para  abusar  de  la  benévola  pa- 
ciencia del  público. 

TOMO  V.  \7 
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Dadas  con  anterioridad  por  Samano  ias  órdenes  con- 
venientes en  la  prisión  ,  hallaron  franca  la  entrada  en 
ella  y  en  los  calabozos  de  los  sentenciados,  Fr.  Diego  de 
Olarte,  sus  religiosos,  y  el  hijo  del  Comunero,  que  el 
hábito  de  los  franciscanos  vestia,  como  sabemos. 

;0h!  Si  al  penetrar  en  el  recinto  de  una  cárcel  cual- 
quiera, en  días  en  que  en  ella  aguarda  un  criminal  ordi- 
nario la  hora  de  espiar  con  su  vida  delitos  de  aquellos 
que  á  todos  indignan  porque  á  todos  su  represión  in- 
teresa, siente  en  el  alma  indefinible'  angustia  la  persona 
mas  indiferente;  figúrese  el  lector  cuál  seria  la  que 
esperimentar  debieron  Ff .  Diego  de  Olarte  y  Fernando 
de  Valdestillas  al  acercarse  á  los  calabozos  de  donde 
solo  para  el  suplicio  hablan  de  salir  los  Avilas. 

Para  el  santo  Provincial,  aparte  los  sentimientos  re- 
ligiosos y  de  humanidad,  la  ejecución  que  sepreparaba 
^ra  6l  golpe  de  gracia  dado  á  la  influencia  en  Méjico 
del  elemento  que  podemos  llamar  conquistador  "atendí- 
do  su  origen,  y  relativamente  á  su  índole  y  tendencias 
llamaríamos  liberal,  si  esa  palabra  tuviera  hace  tres 
siglos  la  acepción  que  tuvo  en  Europa  hace  pocos  años. 
En  las  gargantas  de  los  Avilas  heria  mortalmente  la  Au- 
diencia el  poderío  aristocrático  militar,  fundado  en  Mé- 
jico sobre  las  altas  concepciones  del  genio  de  Hernán 
Cortés,  genio  que  quiso  siempre  hacer  de  Nueva-Espa- 
ña un  reino  católico  irrevocablemertle  unido  á  la^caro- 
jia  de  Castilla,  mas  al  mismo  tiempo  con  su  constilU'éion 
especialísima,  producto  combinado  de  la  propia  tradi- 
ción histórica  y  de  los  progresos  de  la  civilización  reli- 
giosa. No  hay  mas  que  leer  con  alguna  reflexión,  no 
á  Solís,  panegirista  elegante  de  Hernando  y  nada  mas 
en  suma,  sino  á  los  coronistas  coetáneos  ó  casi  coetá- 
neos del  héroe,  para  ver  con  evidencia  probada  la  pre- 
posición que  sentamos  aqui  de  paso,  y  la  índole  de  este 
libi'o  nos  permitirá  apenas  apoyar  con  lige.rísia^i^sjnílij- 
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caciones. — Primeramente  Cortés,  inflexible  contra  los 
ídolos  y  su  culto,  respeta  y  conserva,  deja  practicar  y 
practica  él  mismo  durante  la  conquista,  las  leyes,  fue- 
ros, privilegios,  usos  y  costumbres,  asi  republicanos 
enTlaxcala,  como  monárquico-feudales  en  el  imperio 
mejicano  propiamente  dicho. 

Verdad  es  que ,  imitando  á  los  romanos,  funda  co-' 
lonias  castellanas,  dotándolas  en  el  acto  de  su  creación 
misma  de  instituciones  municipales ,  en  aquellos  tiem- 
pos tan  políticas  como  administrativas;  pero  cuida  siem- 
pre de  separar  las  villas  de  los  españoles  de  las  de  los 
indios,  como  se  ve,  entre  muchos  ejemplos  que  citar  pu- 
.  diéramos,  en  la  capital  misma.  Ni  varía  de  propósito 
después  de  para  siempre  hundido  el  trono  de  la  dinas- 
tía de  los  Azteques  :  antes  por  el  contrario,  procurando 
atraer  á  sí  los  grandes  vasallos  del  vencido  imperio, 
háceles  prestar  homenage  y  rendir  parias  á  su  monarca 
europeo ;  mas  solo  en  el  caso  de  rebelión  los  despoja 
de  sus  antiguos  señoríos. 

Veníosle ,  pues  ,  querer  que  á  Motezuma  suceda 
Carlos  de  Gante  :  nunca  que  Méjico  pierda  su  entidad 
nacional ;  procurar  que  se  funden  poblaciones  de  cas- 
tellanos :  pero  no  que  desaparezcan  las  de  los  indios; 
someter  á  estos  á  la  corona  de  Castilla ,  sin  duda  algu- 
na, pero  sin  desnaturalizar  sus  leyes.  Adivinando  aquel 
grande  hombre  lo  que  la  esperiencia  de  los  siglos  ha 
enseñado  después  á  los  políticos  de  la  sabia  Albion, 
tendió  siempre  á  unir  dos  naciones,  nunca  á  convertir 
á  la  conquistada  en  finca  de  la  conquistadora  ;  y  para 
conseguirlo ,  amen  de  las  armas  que  fueron  el  instru- 
mento con  que  labró  los  cimientos  de  su  obra  colosal, 
puso  desde  luego  en  acción  dos  elementos  poderosos ,  á 
saber:  e\  aristocrático  militar ,  compuesto  de  los  con- 
quistadores y  de  sus  descendientes,  á  quienes  entregó  el 
poder  municipal  en  las  villas  castellanas ;  y  el  demacra- 


260  LA    CONJURACIÓN    DE    MÉJICO. 

tico  religioso,  representado  por  la  orden  seráfica ,  á  cu- 
yo cargo  puso  la  doctrina  espiritual ,  la  enseñanza  pri- 
maria, y  la  protección  de  los  indios  sumisos,  al  propio 
tiempo  que  el  evangelizar  á  los  montaraces. 

No  podemos  suponer  que ,  cuando  al  cabo  de  tres 
siglos  no  hay  un  solo  historiador  nacional  ni  estranje- 
ro,  amigo  ó  contrario  de  Hernán  Cortés,  que  le  haya  es- 
tudiado lo  suficiente  para  apreciarle  en  lo  que  realmen- 
te valia  como  hombre  de  Estado;  no  podemos  suponer, 
repetimos,  que  los  cortesanos  del  César  fuesen  capaces 
dé  calcular  todo  el  alcance  del  admirable  sistema  de 
aquel  español  glorioso;  pero  sí  es  indudable,  pues  lo 
acreditan  los  hechos  ,  que  por  instinto  se  rebelaron  con., 
tra  un  proceder  que ,  adoptado  y  seguido  por  el  go- 
bierno supremo,  fuera  tan  útil  y  conveniente  ¿España 
como  á  Méjico  ,  mas  al  mismo  tiempo  perjudicialisimo  á 
los  que  se  proponian  solo  enriquecerse  á  espensas  de  las 
colonias. 

Cuarenta  años  de  lucha  incesante  habian  minado  su- 
cesivamente en  sus  cimientos  la  obra  que  Hernán  Cor- 
tés, por  injusticias  que  el  lector  conoce  si  con  alguna 
atención  nos  ha  leido,  dejó  apenas  comenzada,  pero 
con  robustez  bastante  á  resistir  durante  ese  tiempo  los 
embates  combinados  de  las  intrigas  de  los  curiales,  de 
la  rapacidad  de  los  funcionarios  públicos  en  general,  y 
sobre  todo  del  espíritu  de  intolerancia  religiosa  enton- 
ces dominante  en  toda  Europa,  pues  tan  intolerantes 
eran  los  reformadores,  cómo  los  ultramontanos  mism,os^ 
Y  no  lo  olvidemos:  en  España  habla  Inquisición  desde 
los  Reyes  Católicos,  mientras  que  en  Méjico  no  la  bu. 
bo  hasta  el  XVI  año  del  reinado  del  fanático  Feli- 
pe II,  es  decir:  cinco  después  de  los  sucesos  que  noS 
ocupan.  En  Méjico  habia  tolerancia  de  hecho  y  suma 
y  lata ,  cuando  en  Castilla  consumían  las  hogueras  de  la 
Inquisición  en  un  día  á  familias  enteras :  fenómeno  no- 
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labilísimo,  fenómeno  de  los  que  no  existen  sin  causas 
poderosas  que  los  historiadores  hallariau  si  se  quisie- 
ran tomar  la  molestia  de  indagarlas;  y  no  en  miserables 
intrigas  de  antecámara,  sino  en  la  previsión  y  acierto 
con  que  se  condujo  el  conquistador  glorioso. 

Mas,  volviendo  á  Fr.  Diego,  el  hecho  es  que  un 
hombre  familiar  y  amigo  de  Hernando ,  actor  en  la  con- 
quista, y  que ,  siendo  ademas  cabeza  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  conocia  tanto  las  necesidades  de  los  indios 
como  las  tendencias  de  los  Doctores  y  de  los  Dominicos^ 
no  solo  debia  considerar  y  consideró,  en  efecto,  la  pró- 
xima muerte  de  los  dos  nobles  hermanos  a  quienes  iba 
á  asistir  en  sus  últimos  momentos,  como  un  suceso  para 
su  corazón  hondamente  aflictivo ,  sino  ademas  como  fu- 
nestísimo contratiempo  y  remora  pesada  para  la  civili- 
zación religiosa  de  la  raza  indígena.  ¡Raza  que  apenas 
existe!  ¡Raza  cuyos  exiguos  restos  son,  al  cabo  de  treS 
siglos,  familias  de  pordioseros,  ó  bien  hordas  de  salva- 
ges! — •; Cargo  terrible  para  españoles  y  criollos;  culpa 
primero  de  la  Monarquía,  luego  de  la  República,  siem- 
pre de  errores  que  en  los  gobiernos  son  crímenes! 

Fr.  Diego ,  condenando  la  Conjuración  y  oponiendo" 
§e  á  ella  en  cuanto  alcanzaba,  no  podía,  *sin  embargo, 
desconocer  que  por  la  Audiencia  fue  en  realidad  provo- 
cada; ni  que  toda  ella  se  reducía,  en  suma,  á  murmura- 
ciones osadas  y  proyectos  vanos;  ni  que,  en  consecuencia, 
el  suplicio  de  los  Avilas  no  pasaba  de  ser  un  asesinato 
jurídico ,  con  el  cual  se  preludiaba  á  la  inauguración 
definitiva  de  un  sistema ,  de  largo  tiempo  atrás  preconi- 
zado, y  que  pudiera  reducirse  á  estas  dos  palabras:  tira- 
nía y  saqueo, 

¿Qué  iba  á  ser  de  los  indios  catecúmenos  y  de  los 
conversos  en  aquel  naufragio  universal  de  todas  las 
garantías  sociales? — ¿Quién  podría  reputarse  seguro, 
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cuando  los  hijos  de  Hernán  Cortés  yacian  en  calabozos, 
y  los  Avilas  subían  al  cadalso....?  Tales,  tan  amargas  y 
graves  reflexiones  asaltaron  al  venerable  religioso  ai  sen^ 
tar  la  planta  en  lo  inlerior  de  la  cárcel;  mas  la  voz  d« 
su  Divino  Maestro  >  resonando  en  Jo  íntimo  de  su  cora- 
zón ,  dróle  fuerzas  para  posponerlo  tod(»  á  las  obligacio- 
nes de  la  caridad  cristiana  que  le  llamaban  á  preparar 
dos  almas  pecadoras  para  el  terrible  supremot  juicio  qtte 
falla  sin  apelación  sobre  la  vida  perdurable.  Entró,  pues!> 
de  ferviente  compasión  inspirado  en  la  capilla  de  Gil 
González,  dejando  á  sus  compañeros  en  una  pieza inme* 
diata,  y  diciendo  al  Alcaide  cpie  le  guiaba: 

— «Conduzca  á  ese  Religioso  al  calabozo  de  B.  Alon- 
so, para  que  á  mi  visitai  le  prepare.»  ' ;  •• 

Bajó  el  carcelero  la  cabeza  eu  señal  de  aquiescerieia<| 
y  precediendo  á  D.  Fernanda,  que  él  era  el  fraile  pop* 
el  Provincial  designado ,  encaminóse,  en  efecto ,  al  cala- 
bozo-capilla del  esposo  de  Elvira,  abrió  su  puerta,  dijo 
al  doncel :  « entre,  padre;»  y  echando  de  nuevo  llave  y 
candada,  dejó  solos  á  los  dos  amigos.  "'r 

Llevaba  el  hijo  del  Comunero  calada  la  capucha 
hasta  los  ojos,  y  acomodada  al  rostro  una  barba  posti- 
za ,  con  lo  cual  y  el  hábito ,  no  fuera  fácil  conocerle  ni 
á  su  propio  padre;  mas,  á  mayor  abundamiento,  lado- 
lorosa  emoción  qu^  esperimentó  al  considerar  delante  de 
sí  á  aquel  D.  Alonso,  un  tiem¡>o  tan  galán,  tan  alegre, 
tan  decidor,  tan  sin  cuidado  de  la  vida  como  de  la  muer- 
te olvidado,  y  entonces,  si  bien  entero  y  valeroso,  al  cabo 
conmovida  como  no  puede  menos  de  estarlo,  si  no  es  dé 
piedra  berroqueña ,  quien  súbito  se  encuentra  con  la 
eternidad  cara  á  cara  ,  siendo  el  verdugo  quien  á  hacer- 
le pisar  sus  confines  se  prepara ;  fue  tal,  decíamos,  la 
dolorosa  emoción  del  hijo  del  Comunero  á  vista  de  su 
noble  amigo,  que  durante  acaso  dos  minutos,  permanc- 
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ció  inmediato  á  la  puerta  del  calabozo ,  inmóvil  como 
estatua,  incapaz  de  proferir  una  sílaba,  y  paralizadas, 
en  suma,  sus  facultades  todas. 

Por  su  parte  D.  Alonso,  en  quien  la  presencia  de  un 
religioso  naturalmente  hubo  de  renovar  el  dolor  y  la 
indignación  causados  por  la  inicua  cruelísima  sentencia 
de  los  Doctores,  quedósele  mirando  de  hito  en  hito,  de- 
seando y  al  propio  tiempo  temiendo  que  á  hablar  co- 
meüzase;  porque,  dígase  lo  que  se  quiera,  al  entrar  en 
cuentas  con  el  Criador,  todos  sienten  en  momentos  tales 
que  van  á  salir  alcanzados ,  y  que  la  Misericordia  sola 
puede  salvarlos.  .,:;;;; 

Mas  el  fraile  no  hablaba,  y  en  la  impresionable  or- 
ganización de  D.  Alonso  no  se  dio  permanecer  nunca 
mucho  tiempo  en  un  mismo  estado;  por  lo  cual  y  cre- 
yendo, con  razón,  advertir  que  aquel  que  á  su  entender 
era  ido  k  auxiliarle,  necesitaba  quizás  de  auxilio  él 
mismo  ,  decidióse  á  entablar  la  plática  diciendo: 
:fv>íff^« Padre  mió,  estoy  á  vuestra  voluntad  y  resignado 
con  la  de  Dios:  dignaos  oirme  en  confesión !» 

Al  escuchar  tan  humildes  cristianas  razones,  pronun- 
ciadas por  aquella  voz  para  él  tan  grata  en  mejores  dias, 
desvanecióse  el  pánico  espanto  que  al  doncel  dominaba, 
y  descubriendo  el  rostro  al  propio  tiempo  que  á  su  infe- 
liz amigo  los  brazos  tendía ,  respondióle : 

-—«¡Don  Alonso,  amado!  ¿No  conocéis  ya  á  vuestro 
Fernando,  á  vuestro  discípulo  como  vos  le  llamabais,  á 
vuestro  mejor  y  mas  sincero  amigo,  á  vuestro  segundo 
hermano?» 

La  sorpresa  y  el  gozo ¿Dijimos  el  gozo  de  un 

hombre  en  capilla?  ¿Y  por  qué  no,  si  ese  hombre  es 
caballero  y  esforzado?  ¿Por  qué  no ,  si  cuando  se  pre- 
sume por  un  amigo  abandonado,  sale  inesperadamente 
de  tan  amargo  error,  hallándole  mas  que  nunca  íici  y 
resuelto?  La  sorpresa,  pues,  y  el  gozo  de  encontrar  eM 
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el  doncel  lo  que  siempre  se  habia  de  su  espíritu  magnas 
qimo  prometido ,  embargaron  un  instante  el  corazón  del 
generoso  sentenciado,  mas  volviendo  muy  presto  en  sí,> 
y  estrechando  contra  su  pecho  al  amigo  leal,  díjole: 
« .'-*-«Bien,  D.  Fernando,  bien:  aún  queda  un  caballe- 
ro al  menos  en  Nueva  España:  pero  ¿Por  qué  arriesgar 
asi  inútilmente  vuestra  cabeza?  Esos  tigres  no  tendrían' 
compasión  ni  de  vuestra  juventud  y  belleza ,  ni  de  las 
canas  de  vuestro  venerable  padre;  no  tomarían  ellos,* 
por  cierto,  en  cuenta  la  magnanimidad  de  vuestra  con^ 
ducta  para  eximiros  del  cadalso.  Otro  abrazo,  pues,  don 
Fernando;  y  retiraos  lo  mas  pronto  posible:  ahora  mis- 
mo   ¡Ah!  Cuidad  de  mi  pobre  Elvira,  de  Mencía,  de 

los  hijos  de  mi  inocente  hermano.  ¿Sabéis  que  esos  bár- 
baros le  asesinan.....^  Idos,  Fernando;  idos.  Me  hace 
temblar  vuestra  presencia  en  este  calabozo  mucho  mas^; 
sábelo  el  Cielo,  que  la  proximidad  del  suplicio  que  me 
aguarda.  Idos,  idos.  ¿A  qué  esperáis? 

— A  salvaros  ó  á  morir  á  vuestro  lado,  D.  Alonso: 

Dios  lo  quiere,  y  yo  lo  deseo  y  sabré  hacerlo¿  .í>ij  ,m  ;:   ) 

?¿—j Mancebo,  mancebo,  estáis  delirando!  ¡Salvadme! 

¡Imposible!  ¡Del  todo  imposible...!  Dios  salve  mi  alma:) 

en  cuanto  al  cuerpo ,  la  tierra  lo  reclama  ya  como  suyo^ 

— Moriremos  juntos ,  entonces ,  D.  Alonso. 

— Fernando  ¿Venís  á  desesperarme?  ¿Venís  á  com- 
prometer mi  eterna  salvación?  Huid  de  mí;  huid  de  este 
•  sitio. 

—Os  he  dicho  y  vuelvo  á  repetiros  que  vengot  á  sal-^ 
varos  ó  á  morir  con  vos. 

— ¡Oh  niño,  niño  delirante!  ¿Quién  os  sugirió  tan 
descabellado  designio? 

'—Mi  corazón,  mi  conciencia  y  la  voluntad  del  Cielo^ 

— Esplicaos  al  menos:  pero  sea  brevemente,  y  bajad 
la  voz  no  nos  oigan  los  que  probablemente  nos  escucha» 
tras  de  esa  puerta. 


PARTE    QUINTA.  265 

— Mi  corazón ,  Alonso ,  porque  la  vida  me  es  insopor- 
table; mi  conciencia,  porque  os  debo  reparación  solem- 
ne de  un  agravio  involuntario ,  pero  imperdonable;  la 
voluntad  espresa  del  Cielo  ,  porque  el  alma  de  D.  Martin 
Suarez,  apareciéndoseme  esta  noche  pasada  me  la  ha 
significado,  exigen  que  yo  redima  á  costa  de  la  mia  la 
inocente  sangre  que  derramar  pretenden  los  Doctores. 
Ved  si  un  hombre  que  detesta  la  vida,  se  reconoce  deu- 
dor de  ella ,  y  tiene  del  Cielo  para  morir  precepto ,  ceja-, 
vá  en  su  propósito!  ,.i  ¡ryajá 
— Pues  oidme  ahora  á  mí,  Fernando.  Los  vicios,  la^ 
ociosidad,  la  traición  de  una  muger  (Dios  la  perdone 
como  yo  lo  hago) ,  la  indiferencia  con  que  un  tiempo, 
me  trató  mi  esposa,  lo  estraño  que  soy  á  un  mundo 
donde  nada  es  conforme  á  mis  ideas  y  sentimientos,  ha- 
ciéndome detestar,  ¿Lo  enienáQis'^  detestar  la  vida, 
decidiéronme  á  acometer  una  empresa  que  desde  luego 
tuve  por  imposible  y  hoy  me  cuesta  la  cabeza ,  solo  por 
morir  sin  matarme.  A  vos  se  os  ha  aparecido  el  padre 
de  Elvira  para  aconsejaros  la  muerte;  á  mí  el  mió  pro- 
pio, Fernando,  para  el  mismo  fin La  muerte,  pues, 

me  llama,  me  posee  irrevocablemente Anoche  hubo 

un  momento  en  que  quizá  intentara  lo  imposible  por 
salvarme  y  vivir,  porque  Elvira....» 

Detúvose  al  llegar  á  ese  punto  D.  Alonso,  temiendo^ 
lastimar  el  corazón  de  su  amigo :  pero  Fernando  termi- 
nó la  frase ,  diciendo  con  entereza : 

— «Os  ama,  lo  sé,  me  lo  ha  dicho  ella  misma. 

— Pues  bien ,  sí ,  Fernando :  anoche  hubiera  deseado 

vivir  con  ella,  por  ella,  y  para  ella 

— Y  hoy  debéis  desearlo  igualmente,  Alonso.  Nada  mas^ 
fácil:  vestid  este  hábito,  acomodaos  mi  barba  posliza,  y 
partid. 
— Os  digo  que  es  imposible. 
— ¿Y  por  qué? 
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-^Porque  ya  no  deseo ,  ni  debo  querer  vivir,  Fernan- 
do. He  meditado  larga  y  profundamente  sobre  mi  estado, 
amigo  mió,  y  me  reconozco,  no  solo  indigno,  sino  inca- 
paz de  la  ventura  en  este  mundo.  Elvira  me  ama  since- 
ramente ahora  que,  én  presencia  de  la  muerte  y  abru- 
mado de  amarguras,  me  ve  caballero,  quizá  menos  dé- 
bil, acaso  mas  esforzado ,  si  queréis,  que  lo  fueran  otros 
muchos  en  igual  caso;  la  aureola  del  martirio  desvane- 
ce mis  imperfecciones,  pone  en  olvido  mis  defectos,  y 
borra  la  memoria  de  mis  vicios:  muriendo  soy  para  ella 
y  para  la  historia,  tal  vez,  wi  héroe...  Salvadme,  morid 
en  mi  lugar,  y  ¿qué  seré?  ¡D.  Alonso  el  libertino,  el  don 
Juan  Tenorio  mejicano,  y  no  otra  cosa...!  Hay  mas:  mi 
corazón  eslá  gangrenado,  incurablemente  gangrenado, 
no  tiene  fé  en  nada  del  mundo. 

— ¿Ni  en  Elvira? 

— En  la  Elvira  de  hoy,  si:  en  la  de  mañana  no,  re- 
sueltamente no,  Fernando.  Vos  amasteis  á  Elvira. ..jj 
No  me  interrumpáis:  en  eso  no  hubo  agravio,  y  si  ha- 
berlo pudiera  mi  amistad  os  lo  perdona.  Ella  también 
os  ha  amado..... 

—No  creáis  >  don  Alonso íu 

—Os  ha  amado :  ella  misma  me  lo  ha  confesado  espon*^ 
táneamente  anoche,  ahí,  en  ese  banco  en  que  estáis  vos 

ahora De  que  hoy  me  ama  no  tengo  duda:  la  fé  en 

su  amor  es  el  bálsamo  que  alivia  todos  los  dolores  de 
mi  alma ,  y  me  hará  acaso  insensible  al  golpe  del  hacha 
del  verdugo;  porque  yo  también,  ahora,  la  adoro  con 
fé  sincera! 

— Vivid,  vivid  entonces  para  ella:  sed  felices  entram- 
bos en  la  tierra,  y  yo  desde  el  Cielo  velaré  por  vosotros. 

-^Callad ,  Fernando ;  vuestra  sublime  virtud  me  aver- 
güenza. Os  repito  que  no  puedo,  que  no  quiero  vivir. 
¿Quién  me  responde  de  que  Elvira  no  dejará  d^  amarme 
mañana?  ¿No  me  vendió  Catalina? 


PARTE   QUINTA.  167 

— Don  Alonso:  ¿Osáis  comparar  la  luz  con  las  tinieblas? 
!     — Mugeres  son  entrambas:  pero  demos  que  Elvira  me 
adorase  constante,  ¿Puedo  yo  responder  de  no  variar 
de  amor? 
— ¿Amado  de  Elvira,  y  temer  la  inconstancia? 

^í^Por  eso  os  digo  que  mi  corazón  está  incurablemento 
cangrenado;  por  eso  os  digo  que  debo  y  quiero  morir, 
Fernando  amigo.  Vivid  vos  que  sois  un  ser  angélico ;  vi- 
^id,  y  amfid,  y  creed,  y  íiadlo  todo  del  tiempo,  sí,  fiad- 
lo  todo  del  tiempo.  Don  Alonso  de  Avila,  en  capilla  y  en 
presencia  de  la  imagen  de  nuestro  divino  Redentor  cru- 
cificado, os  confia  el  porvenir  de  Elvira,  os  da  su  venia 
para  uniros,  cuando  el  tiempo  sea  llegado,  en  lazo  indi- 
soluble con  la  muger  incomparable  que  sois  digno  de 
amar,  eon  la  que  lo<la\ia  es  su  esposa,  y  dentro  de  po- 
cas horas  será  su  viuda.  Abrazadme  ahora  y  partid, 
Fernando:  tantas  y  tan  hondas  emociones  acaban  con 
mi  esfuerzo.  Venga  el  confesor,  que  quiero  apartar  los 
ojos  y  la  consideración  del  mundo,  para  llegar  entero  a 
la  eternidad.» 

Don  Fernando  al  escuchar  á  su  poéticamente  mag- 
nánimo amigo,  habia  caido  de  hinojos  á  sus  pies,  y  to- 
mándole las  manos,  regábaselas  con  lágrimas  de  ternu- 
ra y  gratitud ;  mas  levantándose  en  seguida ,  díjole: 

— «Comprendo,  Alonso,  que  no  podéis  vivir^  y  ceso 
de  importunaros  con  súplicas  inútiles:  pero  sed  conmigo 
lo  que  yo  con  vos,  justo  en  todo.  Tampoco  yo  puedo,  ni 
quiero  vivir.....  ' 

— ¿Y  vuestro  padre,  niño  ingrato? 

— A  mi  padre  pocos  dias  le  restan  naturalmente  de  vi- 
da; el  Cielo  y  su  virtud  le  darán  en  tanto  fuerzas  para 
resigparse. 
.  ~-No  lo  creáis,  Fernando. 

— Alonso,  ¿Creéis  que  prefiera  mi  padre  verme  de- 
mente á  saber  que  bajé  á  la  tumba  ? 
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—¿Qué  decís?  :  ::w^ -..íaci/.noíí 

— Que.....  lo  siento  aquí Si  mi  vida  duí*^  aún 

veinticuatro  horas,  mi  razón  sucumbe,  Alonso;  por-r 
que...  Elvira  no  será  mia  nunca,  y  yo  sin  Elvira, .muer© 
ó  pierdo  el  juicio,     /f  «tííh  Í  ofi7'1rrn'  :-■- 

í>l,f--Lás  penas  de  amor  ni  matan ,  ni  dementan ,  Ferníin- 
^óuv* Yo  también  he  sido  mozo,  yo  también  he  amado 
con  delirio,  yo  también  creí  al  ser  engañado  que  per- 
dería la  vida  ó  el  juicio...!  Y  he  vivido ,  y  he  pasada  por 
cuerdo...  ul 

— Pero  queréis  morir.  -q 

;.;.— Decid  que  debo  morir,  porque  no  creo  ya  en  él 
mundo,  ni  el  mundo  en  mí;  y  porque  Dios  asi  lo  tiene 
ordenado.  Creédmelo,  Fernando:  moriría  contento  sino 

fuera  por  el  asesinato  de  Gil Vos  no  le  conocéis..... 

Mi  hermano  es  un  dechado  de  honradez,  un  caballero 

perfecto ¡Ama  tanto  á  su  esposa  y  á  sus  hijos!  ¡Gorf 

respóndenle  ellos  con  una  ternura...!  Gil  no  debia  morir; 
porque  es  bueno  y  dichoso  en  este  mundo ,  y  sobre  to- 
do porque  está  inocente.  Dios  me  pedirá  cuenta  de  sü 
sangre ! 

— Pedirásela  á  sus  asesinos.  n>u>  khíúih.íí 

— Y  á  mí  que  le  hice  venir  á  Méjico El  alnia  de 

nuestro  padre  apartará  horrorizada  sus  ojos  de  la  mia, 
mientras  que  á  él  le  tenderá  cariñosa  los  brazos.... 
¡ Ah !  ¡Si  Gil  se  salvara ,  yo  moriría  tranquilo ! 

— ¿Rehusáis ,  en  fin ,  acceder  á  mis  súplicas? 

— Rehuso,  agradeciendo  tan  magnánimo  sacrificio; 
rehuso ,  estrechándoos  contra  mi  pecho  cual  si  fuerais 
mi  hermano ;  rehuso ,  encargándoos  á  mi  bella  Elvira: 
consoladla;  llorad  juntos  alguna  vez  sobre  la  tumba 
de  un  hombre  que  nació  mas  infeliz  aún  que  viciosp..4>'k 
¡Y¡ adiós,  adiós  Fernando...!  Enviadme  pronto  á  Fray 

Diego.».  .,   ,,i.}^;.;.,;    íjiu}  ..¡/y- 

Sin  replicar  entonces  ya  unsí  sola  palabra ,  llamp  e! 
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doncel  á  la  puerta  del  calabozo ,  abierta  la  cual  instan- 
táneamente por  un  llavero  que  estaba  sin  duda  á  la  mira, 
dijo  al  oido  del  sentenciado  dándole  el  postrer  abrazo: 
— ^«Morid  tranquilo;  ¡Gil  González  se  salvará!» 
Y  sin  esperar  la  respuesta  dejó  la  capilla  encami- 
nándose á  la  del  hermano  de  D.  Alonso,  quien,  ya  confe- 
sado y  absuelto  por  el  venerable  Provincial ,  conversaba 
sosegadamente  con  el  mismo ,  rogándole  que  ayudase  á 
Mencía  á  dar  enseñanza  á  los  desdichados,  niños. tan  pre^ 
maturamente  á  la  horfandad  destinados*'" -'í^n/iríln  v.í* 
í^,.  Aquellos  dos  hermanos,  valientes  y  de  elevados  pen- 
samientos ambos,  mas  habiendo  cada  cual  cursado  la  vi- 
da por  distinto  rumbo,  llegaban  á  un  tiempo  y  de  una 
manera  misma  al  trance  de  la  muerte ,  como  dos  rios 
que,  oriundos  de  una  misma  sierra  y  vecinas  fuentes, 
se  apartan  en  su  curso,  mas  confluyen  al  perderse  en  los 
mares,  entrando  con  aguas  cristalinas  y  sosegadamente 
en  ellos  el  que  discurrió  por  tendidos  llanos  y  verdes 
praderas,  mientras  que  espumoso  y  agitado  el  que  regó 
montañas  corriendo  entre  rocas  aprisionado.  Gil,  despi- 
diéndose del  mundo  con  pena,  mas  sin  cólera;  Alonso, 
dejando  quizá  con  placer  la  vida ,  mas  considerándola 
antes  con  iracunda  melancolia;  aquel  afligido  con  la 
idea  del  incurable  dolor  de  su  esposa;  el  último  sin  fé 
ni  en  el  amor  de  Elvira,  ni  en  el  que  su  propio  corazón 
sentia. 

¿Hemos  de  decir  lo  que  pensamos?  Hizo  bien  Don 
Alonso  en  no  querer  salvarse :  sin  fé,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo: sin  amor,  la  vida  es  insorportable  martirio,  cuando 
no  se  reduce  á  martirizar  á  la  especie  humana;  y  por 
eso ,  y  no  en  vano ,  la  moral  y  la  religión  unen  sus  fuer- 
zas para  combatir  al  suicidio.  ¿Qué  hombre  bien  tem- 
plado no  pondría  término  á  sus  penas  ó  á  sti  aburrimien- 
to, sobre  todo,  si  el  vivir  en  ciertas  condiciones  no  fuera 
una  virtud,  á  veces  difícil  y  en  ocasiones  heroica? 
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Pero  volvamos  á  la  cárcel  de  Méjico  para  decir  que, 
apenas  entrado  el  doncel  en  el  calabozo  de  Gil  González^» 
comprendiendo  el  Provincial  que  su  presencia  cerca  dé 
Alonso  era  necesaria,  dijo  adiós  al  labrador  para  ir  en 
auxilio  del  cortesano, 

—«¿Vais  á  ver  á  Alonso,  padre  mió?  (esclamó  el  espo- 
so de  Mencía.)  Decidle  que  su  hermano  se  mostrará  en 
él  cadalso  digno  hijo  del  padre  que  nos  engendró  á  en- 
trambos. Decidle  también,  porque  estoy  seguro  de  que 
su  alma  generosa  se  ocupa  masen  la  miaque  en  su  pro- 
pia desdicha ,  que  sé  yo  muy  bien  que  él  no  tiene  culpa 
alguna  en  lo  que  pasa;  que  no  olvido  que  ni  defenderse 
quiso  por  no  comprometerme;  y  que  le  amo  hoy,  cual 
siempre  lo  hice,,  tanto  como  á  Mencía  y  á  mis  pobres  hi- 
jos...ijx\h!  Perdonad  Fr.  Diego,  pero  Alonso,  yo  le  co- 
nozco ,  no  morirá  tranquilo  si  no  tiene  la  certidumbre  de 
que  me  he  conformado  en  todo  á  sus  deseos:  decidle, 
ademas,  que  no  he  olvidado  mis  juramentos,  pero  que 
no  se  ha  presentado  ocasión  de  sustraerme  á  mi  destino, 
•i^'— -¿Y  qué  jurasteis?  (interrumpió  Fernando  á  quien 
Gil  González  veia  entonces  por  vez  primera  de  su  vida.) 

— Juré,  padre  (respondió  el  sentenciado),  por  Dios 
y  el  honor ,  por  la  memoria  de  mi  buen  padre ,  por  la 
salvación  de  mi  ánima  y  la  de  mi  infeliz  hermano, 
que  si  llegase  á  verme  en  trance  tal  como  este  en  que 
hoy  me  veo ,  procuraria  por  mi  ó  aprovecharia  sin  va- 
nos  escrúpulos,  cuantos  medios  de  salvación  imagina- 
se ó  se  me  ofreciesen.  Ved,  si  un  hombre  como  el  her- 
mano que  antes  del  riesgo  arrancó  de  mí  tal  juramento, 
habrá  menester  hoy  que  yo  le  tranquilice.     ^^J'>'-  >=*  ^'''^- 

— Harélo  en  vuestro  nombre,  Gil  González  (dijo  gra- 
ve el  Provincial). 

— ¿Volveremos  á  vernos.  Padre? 

— Sí ,  hijo ,  nos  veremos  en  la  hora  suprema.- 

— ;  Ah !  Sí ,  vuestras  palabras  me  darán  esfuerzo 
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Pero  no,  Fr.  Diego,  no:  asistid  á  mi  Alonso;  él  es  y 
debe  ser  primero  que  yo  en  todo  y  por  tódó.  ¿Rogareis 
que  nos  dejen  abrazarnos  antes  de  morir? 
'»!)  itT-Rogaré  antes  que  no  os  hagan  morir. 
—Ruego  inútil:  esos  tigres.... 

— Gil  González,  perdonad  á  vuestros  deudores  para 
que  os  seau perdonadas  vuestras  deudas;  el  que  espiró 
en  una  cruz  enclavado  intercedia  con  su  Eterno  Padre  en 
favor  de  sus  verdugos.  .ííjíii;;': 

■-  "— ¡Ah,  padre  mió!  Aquel  erdi  el  hijo  de  Dios^y  t^  no 
soy  mas  que  un  hombre.        i:    ;;  ' .    ^) 

—Sed  misericordioso,  por  lo  mismo  que  habéis  meí- 
nestcr  para  vos  misericordia.  O^aí/  y  velad,  no  se  apo- 
dere de  vos  el  enemigo  en  las  angustias  de  la  agonia....! 
•  Fernando,  dad  presto  lugar  á  uno  de  nuestros  religiosos. 
]¡Nos  veremos  mas  tarde  Gil  González.»)    ¡¡'v-^  vr¿  c'j  'n^¡) 
Y  pronunciadas  esas  palabras,  trasladóse  el  Provin- 
cial á  la  capilla  de  D.  Alonso ,  sitio  al  cual  no  le  seguire- 
mos nosotros,  ya  por  respeto  á  la  santidad  del  ministe- 
rio que  iba  á  ejercer  allí,  ya  porque  nos  parece  oportu- 
no variar  por  un  momento  de  escena.  :   r    j 

Dejamos  á  la  Audiencia  resuelta  á  recibir  á  las  da- 
mas de  la  nobleza  de  Méjico  que,  de  luto  vestidas  y  con 
los  corazones  oprimidos,  esperaban  impacientes  á  la 
puerta  de  las  casas  del  Cabildo ,  aquella  resolución  de 
los  que  por  el  momento  eran  en  Nueva  España  arbitros 
de  la  vida  y  de  la  muerte  de  los  hombres :  ahora  ,  anu- 
dando el  hilo  de  la  narración,  diremos  que  Juan  de 
Samano,  director  en  realidad  de  toda  la  máquina  en 
que  los  Doctores  representaban  el  papel  de  tiranos  y  él 
el  de  su  primer  ministro,  fue  el  encargado  de  notificar  á 
las  señoras  lo  acordado,  y  de  conducirlas  también  á  los 
estrados  del  tribunal  gobernante. 

¿Quién  estaba  mas  inquieto  y  conmovido  ,  las  que 
iban  á  pedir  misericordia  para   los  presos,  ó  los  hom- 
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bres  decididos  á  engañar  á  las  pobres  suplicantes?  No 
osaremos  decidirlo  nosotros,  contentándonos  con  creer 
y  sobre  todo  desear ,  que  fuesen  los  verdugos  los  menos 
tranquilos;  pues  al  cabo  alguna  compensación  han  de 
tener  las  angustias  del  que  padece  inocente  ,  asi  como 
los  triunfos  del  que  oprime  desaforado,  y  esa  compen- 
sación ,  en  este  mundo  ,  no  puede  ser  otra ,  respectiva- 
mente, que  el  sosiego  ó  la  intranquilidad  de  la  con- 
ciencia. •' 
o      Como  quiera  que  fuese,  la  Marquesa  del  Valle  de 
Guaxaca,  esposa  del  primer  heredero  del  título,  nom- 
bre y  estados  de  Hernán  Cortés ,  y  con  ella  la  descono- 
cida nieta  del  héroe,  y  juntamente  con   entrambas  la 
lámante  esposa  de  Gil  González,  y  en  pos  de  las  tres  to- 
das ó  casi  todas  las  mugeres  nobles  de  raza  castellana 
que  en  su  seno  encerraba  entonces  la  imperial  ciudad 
de  Méjico,  llegaron  bástalos  pies  del  estrado  en  cuya  ca- 
becera y  bajo  un  regio  dosel ,  figuraban  tres  hombres 
salidos  del  pueblo,  elevados  sobre  procesos  y  senten- 
Kiias,  y  que  sin  embargo  iban  á  dar  muerte ,  y  pudieran 
otorgar  la  vida  á  los  inmediatos  descendientes  de  los 
-conquistadores  de  aquella  tierra. — Aviso  á  los  aristó- 
cratas que  son  partidarios  de  la  Monarquía  absoluta; 
sistema  de  gobierno  que  no  existe  nunca  en  sus  verda- 
deras condiciones,  si  no  fundado,  no  ya  en  la  buena  de- 
mocracia, sino  en  la  peor  especié  posible  de  las  infini- 
tas que  se  llaman  democráticas,  especie  cuyo  peculiar 
carácter  consiste  en  rebajarlo  todo  al  nivel  de  las  heces 
de  la  plebe ,  en  vez  de  procurar  que  las  clases  inferio- 
res se  eleven  por  su  mérito  y  civilización  á  la  altura  de 
las  mas  cultas.  No  es  el  mérito  el  que  llega  en  tales  siste- 
pias,  sino  la  adulación,  la  intriga,  ó  el  crimen:  no  es  la 
igualdad  la  que  reina,  sino  el  envilecimiento  :  sucede, 
en  resumen  ,  lo  que  en  Turquia :  los  eunucos  son  due- 
ños de  los  hombres. 
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Mas  asi  estaban  las  cosas  y  asi  las  referimos.  La 
Marquesa  ,[á  quien  ni  en  aquellas  circunstancias  osó  El- 
vira, digna  heredera  de  la  abnegación  de  su  padre,  dis- 
putar la  primacía,  espuso  con  dignidad  y  entereza  el 
objeto  que  ante  la  Audiencia  llevaba  á  las  señoras  todas;- 
insistiendo  sin  acrimonia  ,  mas  con  resolución,  en  supo- 
ner inocentes  del  crimen  de  traición  á  los  presos  en 
general ;  absteniéndose  de  calificar  como  merecía  la 
sentencia  fulminada  contra  los  Avilas ,  por  no  irritar  á 
los  jueces;  y  terminando  con  suplicar  que  se  difiriese 
al  menos  la  ejecución  de  los  sentenciados  ,  y  se  remitie- 
ra el  proceso  de  todos  á España,  con  sus  personas,  para 
que  el  Rey  ó  jueces  completamente  imparciales,  fallasen 
el  negocio.  Dicho  todo  con  sencillez  y  sentimiento,  y  do- 
minado hábilmente  el  orgullo  aristocrático  hasta  el  pun- 
to de  no  herir  la  autoridad  de  los  Doctores ,  fue  escu- 
chada la  Marquesa  con  atención ,  sin  muestras  de  im- 
paciencia ,  y  quizá  con  algunas  señales  de  enterneci- 
miento. 

Ceinos,  tomando  para  contestar  la  palabra,  habló 
difusamente  de  la  sensibilidad  de  los  jueces,  de  lo  ter- 
rible que  era  para  ellos  ejercer  su  santo  ministerio,  de 
la  necesidad  de  mantener  en  estrecha  obediencia  aque- 
llos remotos  dominios  del  Rey  católico,  del  sacrificio  de 
Isaac  ,  de  las  leyes  de  Partida  y  del  Derecho  romano, 
de  Marco  Rruto  y  de  Leovigildo ,  de  la  Creación  y  del 
Diluvio,  de  todo,  en  fin,  menos  del  punto  en  cuestión, 
hasta  que  para  concluir  dijo  que  la  Real  Audiencia,  to- 
mando en  consideración  la  súplica  de  la  señora  Mar- 
quesa y  consortes,  haria  justicia;  lo  cual  era  en  resu- 
men no  decir  nada. 

Doña  Elvira  ,  entonces ,  no  pudiendo  ya  contenerse 
csclamó: 

— «Doctor  Ceinos,  lo  que  os  preguntamos  es  si  ha- 
céis ó  no  ánimo  de  que  D.  Alonso  y  Gil  Gonzalo  de  Avila 

TOMO  V.  18 
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fenezcan  su  vida  en  el  cadalso  que  á  las  puertas  de  esta 
casa  se  levanta? 

— El  tribunal  ha  fallado;  respondió  el  Presidente  de- 
jándose dominar  por  la  antipatia  que  la  bella  Elvira  le 
inspiraba  desde  el  lance  del  camino  de  ChapultepeCy  en 
que  le  hizo  galopar  mal  su  grado  sobre  una  muía  desbo- 
cada; pero  Juan  de  Samano,  que  asistía  á  la  conferen- 
cia de  pié  y  á  espaldas  del  sillón  de  Geinos,  tocóle  en  un 
hombro  tan  espresivamente,  que  reconociéndose  el  goli- 
lla, añadió: 

—«El  Tribunal,  digo,  ha  fallado  en  justicia:  pero  el 
Real  Acuerdo,  que  representa  al  Rey  N.  S.,  bien  pudie- 
ra suspender  la  ejecución  de  la  sentencia..... 

— i  Suspéndcdla ,  suspendedla !  Clamó  Mencía  con  tan 
tierno  desgarrador  acento,  que  no  solamente  las  dama? 
todas,  sino  muchos  también  de  los  soldados,  y  quizá  ala- 
guno que  otro  corchete  aún  no  enteramente  acorchado, 
repitieron  unísonos: 

— «¡Suspendedla,  suspendedla!» 
Pero  los  tres  Oidores,  cual  si  fueran  de  hierro  fun- 
dido y  no  mortales  con  entrañas  como  los  demás  hom- 
bres, permanecieron  impasibles,  contentándose  Ceinos 
con  decir:  ,jí  y-i 

— -«El  Real  Acuerdo  examinará  la  súplica  de  las  da-* 
mas  aquí  presentes,  y  resolverá  lo  que  mejor  convenga 
al  servicio  del  Rey  nuestro  Señor.  Ministros :  despejad 
la  Audiencia.» 

Y  no  hubo  mas:  las  señoras,  arrolladas  por  una  man^ 
ga  de  Alguaciles  y  Alabarderos,  viéronse  en  la  necesidad 
de  salir  de  la  sala  capitular,  clamando  siempre — ^i¡Sus- 
fcnded  la  ejecución  de  la  sentencia!  ¡Suspendedla! 
¡Suspendedla!» — Pero  sin  haber  en  realidad  consegui- 
do ni  siquiera  un  asomo  de  esperanza. 

Indignadas,  pues,  las  mas  directamente  interesadas 
en  el  negocio ,  que  eran  las  dos  esposas  de  los  Avilas; 

./'  ó  i-a:  i 
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ofendida  la  altivez  generosa  de  la  Marquesa ;  y  las  otras, 
cuál  mas,  cuál  menos  abatidas,  bajaron  las  escaleras,  y 
estaban  en  el  zaguán  de  las  casas  del  Cabildo ,  mas  per- 
plejas é  irresolutas  que  á  su  salida  del  Palacio  del  Mar- 
qués, cuando  súbito  oyóse  en  lontananza  un  rumor 
temeroso  como  el  de  tempestad  lejana,  y  resonó  en  to- 
dos los  ángulos  de  la  plaza  simultáneamente ,  el  grito 
aterrador  de — <(¡A  las  armas!  ¡A  las  armas! » — Confu- 
samente repetido  por  discordantes  voces. 

i/  umm 
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CAPITULO  xn. 


DE   LA   UTILIDAD   DE  LOS  MOTINES    PARA   PRECIPITAH    LAS 
CATÁSTROFES. 


OS  pueblos  tienen  dias  en  que  es- 
tán, como  las  personas  nerviosas 
cuando  respiran  una  atmósfera  de 
electricidad  sobrecargada,  tan  ir- 
ritables y  asustadizos,  que  la  me- 
nor contradicción  los  exalta,  y  el 
mas  insignificante  rumor  los  estre- 
mece. En  esos  dias  el  cerrar  de  una 
puerta  retumba  en  los  corazones, 
como  si  fuera  el  estampido  del 
trueno ;  la  voz  del  que  saluda  se 
toma  por  grito  de  alarma;  y  el  viento  que  silba  basta 
para  llenar  de  pánico  terror  á  las  enfermas  populares 
masas.  Llenos  de  ansiedad  los  ánimos,  cada  hombre  ve 
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enemigos  y  no  mas  que  enemigos  ch  cuantos  le  rodean; 
y  una  palabra  dicha  sin  malicia^  pero  coh  prevención 
desfavorable  escuchada ,  promueve  acaso  un  incendio, 
mientras  que  ofensas  graves  se  sufren  por  no  compren- 
derlas,..  ;;j;:¿-::r.--.-;,.;.u,T:  "  -.'■■   :...■/. 

Tal  era  la  sitüaeioA  dei  a'iiti^o  Tenuchtitlau,  ó  de  la 
ciudad  castellana  como  los  contemporáneos  la  llamaban, 
cuando  las  damas  salieron  poco  menos  que  arrojadas  de 
los  estrados  de  la  Audiencia ,  y  t{\  la  píaza  mayor  reso- 
nó eí  grito  de  alarma. 

Súbito  los  soldados,  que  esperaban  con  cierta  an- 
siedad no  Cimenta  áe  caritativo  espíritu  el  resultado  de 
las  súplicas  de  las  señoras,  separándose  de  los  corrillos 
en  que,  con  su  acostumbrado  lenguage  satírico-mordaz, 
trataban  de  los  asuntos  del  mbttiento,  acudieron  ca- 
da cual  al  sitio  que  respectivamente  y  de  antemano  le 
estaba  señalado ,  si  no  cóíl  la  mecánica  pfccisioíi  que  el 
filósofo  enciclopedista  Federico  ll  introdujo  siglos  des- 
püíés,  por  un  método  mucho  mas  enérgico  que  filosófi- 
co, en  los  ejércitos  europeos,  al  menos  con  presteza 
bastante  para  qué  en  diez  minutos  ofreciera  la  plaza 
el  aspecto  de  un  fuerte  cuya  guarnición  se  prepara  á 

defenderse  vigorosamente  contra ¿Contra  quién....? 

Eso  precisamente  ignoraban  los  adalides  de  la  Real  Au- 
diencia, pues  á  la  manera  con  que>  según  Góngora  en 
uno  de  los  mas  bellos  de  sus  bellísimos  romances,  el 
del  Rebato, 

«Las  adargas  avisüron 
»A  las  mudas  atalayas; 
»Las  atalayas  los  fuegos; 
»Los  fuegos  á  las  campanas; 

Asi  en  Méjico  ciertas  voces  sediciosas  alarmaron  á  las 
rondas,  las  rondas  á  las  patrullas,  las  patrullas  á  los 
batidores. idc  estrada  (guerrillas  decimos  hoy)  de  los 
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puestos  avanzados,  los  batidores  á  Jas  avanzadas,  estaá 
á  los  centinelas  de  las  bocas-calles,  y  los  centinelas,  en 
üíi,  k  todo  el  ejército  Docíorai  en  torno  del  cadalso- 
acampado. '-i<  *í<.;q  irri'iíJ^:  o¿  -/j/iy:^  ¿í;>íi^'íu  'j:í¡-  cy.inruAd 
— a  \ A  las  armas \  ]A  te  armas!— Clamaban,  ptev 
los.  tisoaos  militares;  y  el  Alguacil  ma^yor  -^    •  >  - 

.f;'-Hf::;;í;^'  ::!  ^-  .    ;írí^M:(;í-;í;!-r:  -    !  n;':'^'r  ';ü/]lÍ9Í¿fiO  bilí.-;*  ♦ 
pJunto  á  las  Morosas  damas y^f'.tfir^h^n\  oílíínif) 
•  Oyó  el  militar  estruendo 
»De  las  trompas  cajas,  «le  abolí. 

¡o  flOí>  íuiáín  ,3víl)fjbIoñ  ?ínj 

sin  que  de  él  podamos  en  rigor  decir  aquello  de 

^Impulsos  de  honor  le  incitan  ,  , 

»Y  lazos  de  amor  le  paran;  »  . 

I  Pero  sí  i  en  cambio,  trobando  al  poeta  insigne  á  quie^ 
la  posteridad  suele  no  comprender  en  sus  bellezas  para 
castigarle  de  haber  algunas  veces  escrito  en  culto,  que 

Impulsos  de  odio  le  incitan  , 
Lazos  de  temor  le  paran , 
No  salir  es  cobardía, 
Grave  peligro  es  dejarlas. ..... 


Mas  ¡  por  el  cielo  santo  í  que  si  no  me  detengo ,  ca- 
paz soy  de  convertir  este  capítulo  en  un  curioso  roman- 
ce, cuando  ya  para  siempre  me  creí  curado  de  la  deplo- 
rable mania  de  reducir  la  espresion  de  mis  pensamientos 
á  renglones  desiguales. 

Alto ,  pues,  y  antes  que  alguri  $eVeró  crítico  me  re- 
cuerde el  famoso 

sumite  materiam  vestram, 
volvamos  á  nuestro  humilde  acostumbrado  tona  diciea- 
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do  que,  en  efecto,  al  escuchar  Juan  de  Samano  las  vo- 
ces de  alarma,  y  los  redobles  de  los  tambores  ,  y  los 
ecos  de  los  clarines ,  presumiendo ,  como  era  natu- 
ral hacerlo  en  tales  circunstancias ,  que  el  pueblo 
sublevado  total  ó  parcialmente  trataba  cuando  menos 
de  redimir  las  cabezas  de  los  Avilas^  quisiera  por  una 
parle  acudir  luego  á  sofocar  aquel  incendio,  pues 
no  adolecia  el  Alguacil  del  achaque  del  miedo;  mas,  por 
otra,  considerando  que  las  damas,  y  singularmente  la 
Marquesa  y  Elvira,  mugeres,  la  primera  de  gran  presti- 
gio por  su  alta  nobleza,  y  la  segunda  por  su  resolución 
varonil,  pudieran  ser  á  su  espalda  temibles  enemigos, 
vaciló  durante  algunos  instantes  en  lo  que  hacer  debia. 

Vacilares  siempre  malo;  con  mugeres  suele  valer 
tanto  como  cederles  la  victoria,  porque  son  como  la  hu- 
medad, que  si  una  vez  halla  quiebra  por  donde  introdu- 
cirse en  un  edificio,  acaba  con  él  infaliblemente  mas  tar- 
de ó  mas  temprano. 

En  el  rostro  le  leyeron  las  mejicanas  el  pensamiento 
al  ministro  de  las  iras  de  los  Doctores,  y  movidas  todas 
de  un  mismo  espíritu,  cual  si  concertado  se  hubiesen 
d^  antemano ,  rodeáronle  clamando : 

< — «Señor  Juan  de  Samano:  interceded  por  los  sen- 
tenciados. Si  vos  queréis  ,  salvaránse.  ¡  Interceded  por 
ellos,  interceded  por  ellos!  » 

Ni  una  palabra  que  aludiese  ni  remotamente  á  la 
alarma  de  la  plaza;  ni  una  sílaba  que  tendiese  á  dete- 
nerle en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones:  pero,  en 
efecto  ,  redoblaban  sus  clamores  animadas  por  las  voces 
próximas  de  los  soldados  y  lejanas  del  pueblo ,  y  no  de- 
jaban al  Alguacil  mayor  que  diera  un  solo  paso. 

En  esto  Villegas,  á  quien  los  Doctores,  creyéndose 
ya  poco  menos  que  cercados  de  iracundos  enemigos,  enr 
viaban  á  saberla  causa  del  inesperado  rebato,  llegó  opor- 
tunamente en  auxilio  de  su  perplejo  colega,  diciéndole: 
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---«¡A  la  plaza,  Samano,  á  las  armas!—; Sin  duda  los 
amigos  de  los  traidores  vienen  sobre  nosotros! 

—  Señor  Alcalde  (respondió  sosegadamente  el  Algua- 
cil), oidme  antes  dos  palabras  aparte....  Yo  os  prometo, 
señoras,  interceder  por  los  reos;  dejadme  ahora  acudir 
á  mi  obligación.»  , 

Y  desembarazándose,  como  pudo,  del  femenino  api- 
ñado escuadrón,  dijo  al  oido  de  Villegas  algunas  pala^ 
bras,  concluidas  las  cuales,  saliendo  á  la  calle,  montó  á 
caballo  con  mas  vigor  del  que  de  sus  años  pudiera  es- 
perarse. 

— «Partamos  (dijo  Elvira  en  tanto  y  en  voz  baja  á  la 
Marquesa);  sin  duda  algunos  de  nuestros  amigos  han  to- 
mado las  armas,  y  quizá  viéndonos  á  nosotras  con  ellos, 
el  pueblo  imite  su  ejemplo. 

— Partamos,  pues  (respondió  la  ilustre  dama),;  no  se 
diga  nunca  que  hemos  dejado  de  hacer  cuanto  nos  fue 
posible  en  obsequio  de  los  nuestros.» 

Terminado  ese  breve  diálogo  iban  las  señoras  á  salir 
del  zaguán  de  las  casas  del  Cabildo,  mas  ya,  adelantán- 
doseles Manuel  de  Villegas,  tenia  ocupada  la  puerta  por 
dos  filas  de  alabarderos  que  espalda  con  espalda,  cciTa- 
ban  el  paso  exactamente  lo  mismo  que  lo  hubieran  he- 
cho caballos  de  frisa  de  aceradas  puntas  herizados. 

— ojPaso!  (esclamó  Elvira)  ;Paso!  Nosotras  ni  estamos 
presas,  ni  tenemos  masarmas  que  las  de  la  razón  y  el  do- 
lor! Dejadnos  retirar  tranquilamente. 

— Perdonad ,  señoras  (respondió  el  Alcalde  por  Sa- 
mano endoctrinado);  pero  en  este  momento  fuera  espo- 
neros á  riesgos  salir  á  la  plaza,  donde  quizá  sea  necesa- 
rio hacer  usa  de  las  armas  de  fuego. 

— Dejadnos  salir  (repuso  la  Marquesa):  las  mugeres 
nobles  no  son  mas  cobardes  que  los  hombres  plebeyos.. 

— Vea  vueseñoria  (insistió  Villegas),  que  en  medio 
de  un  rebato 
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— Paso,  Villegas  (clamó  ya  exaltada  la  esposa  ele  don 
Alonso) ;  ó  declarad  de  una  vez ,  que  para  degollar  á  los 
maridos,  sin  que  las  quejas  de  las  mugeres  os  importu- 
nen, habéis  resuelto  encadenarnos.  ¡Digna  de  vosotros 
será  tal  hazaña ! 

— Ahorremos  palabras,  señoras  mias  (replicó  el  Alcal- 
de ya  mohino);  de  aquí  no  saldréis  ahora,  ni  hasta  que 
la  plaza  se  haya  sosegado. — Ciérrense  las  puertas,  y 
concluyamos.» 

Concluir  podia  convenirles  á  los  parciales  de  la  Au- 
diencia, pero  de  ningún  modo  á  las  damas  ni  á  su  ser- 
vidumbre, interesadas,  por  el  contrario,  en  dar  á  lo 
que  acontecia  grandes  proporciones,  pues  que  asi  espe- 
raban aterrar  á  los  Doctores  y  conseguir  de  ellos ,  en 
consecuencia,  lo  que  de  otro  modo  fuera  dificilísimo. 

Por  tanto,  al  cerrarse  las  puertas  de  ía  casa  de  la 
Ciudad  en  virtud  de  la  orden  de  Villegas ,^  prorumpie- 
ron  las  señoras  dentro  del  zaguán  en  un  grito  de  cólera 
y  terror  á  un  tiempo;  y  á  la  parte  de  afuera,  doncellas 
dueñas,  escuderos,  lacayos  y  pages,  en  un  infernal  cla- 
moreo ,  bastante  él  solo  á  poner  en  alarma  una  provin- 
cia. Pero  los  gritos  de  dentro  poco  importaban  á  Ville- 
gas, pues  que  no  podían  hallar  otros  ecos  que  los  del 
edificio;  y  á  los  de  fuera  hizo  aplicar  sin  contemplacio- 
nes el  remedio  usual  en  tales  casos,  á  saber:  un  diluvio 
de  palos,  descargado  á  diestro  y  siniestro  con  las  bastas 
de  las  alabardas,  sobre  la  turbamulta  que  osaba  que- 
jarse de  la  inesperada  é  injusta  detención  de  las  damas, 
hasta  reducirla  á  un  ángulo  de  la  plaza  y  á  profundo  si- 
lencio, á  mayor  abundamiento. 

En  tanto ,  puestos  en  arma  los  cuerpos  de  guardia  y 
sus  reservas,  al  pié  de  los  cañones  los  artilleros,  ardien- 
do las  mechas  de  piezas,  mosquetes  y  arcabuces,  enris- 
tradas las  picas,  y  reinando  en  las  tropas  esa  ausencia 
de  todo  rumor  y  movimiento  que  presagia  siempre  la 
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proximidad  del  momento  en  que  van  á  romperse  las 
hostilidades,  oíase  cada  vez  mas  cercano  el  estrépito  de 
la  asonada  ,  cerrábanse  á  golpe  seco  las  puertas  y  venta- 
nas, hüian  despavoridos  los  curiosos,  y  retirábanse  á  lá 
carrera  sobre  su  base  de  operaciones  rondas  y  patru- 
Has,  maldiciendo  muchas  veces  las  precauciones  y  fór- 
mulas militares  de  reconocimiento  y  santo  que  la  prác- 
tica tenia  establecidas,  y  las  circunstancias  requerían 
entonces  imperiosamente,  como  preliminares  indispen- 
sables para  acoger  en  el  recinto  de  la  plaza  á  cualquiera 
fuerza  armada. 

Juan  de  Samano,  á  caballo,  iba  de  punto  á  punto, 
reconociéndolos  todos,  y  en  todos  ordenando  su  gente 
con  el  aplomo  y  serenidad  que  solo  alcanza ,  aún  el  va- 
liente, con  la  esperiencia  de  la  guerra  y  el  hábito  de 
sus  riesgos,  dotes  que  entrambas  concurrían  en  aquel 
hombre,  á  quien  no  le  faltaban  para  ser  un  escelente 
capitán  mas  que  la  caballerosidad  y  el  desinterés. 

Dictadas  sus  primeras  disposiciones  y  seguro  de  su 
ejecución,  ocupóse- en  seguida,  como  era  natural,  en 
averiguar,  interrogando  á  las  derrotadas  patrullas  y 
rondas,  qué  era  lo  que  en  la  ciudad  producía  aquel  al- 
boroto ,  deduciendo  de  las  exageradas  respuestas  que 
dieron  los  prófugos,  según  costumbre  de  los  vencidos, 
gran  parte  de  la  verdad ,  si  no  toda  ella  tal  cual  vamos 
á  referirla  ahora  nosotros. 

El  lector  recuerda  sin  duda ,  y  contamos  mucho  con 
«u  memoria  porque  sin  ella  difícilmente  podrá  hacerse 
cargo  de  la  simultaneidad  de  acontecimientos  que  á 
nosotros  no  nos  es  posible  referir  sino  gradual  y  su- 
cesivamente; el  lector  recordará  sin  duda  que  los  in- 
dios sublevados  en  el  Tiánguez  de  Tlatelolco  abandona- 
ron aquella  plaza,  cediendo  á  las  instigaciones  de  Cris- 
tóbal, mas  no  para  regresar  al  campo  ó  retirarse  á  sus 
casas,  sino  para  ir  á  Méjico,  tanto  á  pedir  reparación 
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del  agravio  que  se  les  había  hecho  estorbando  el  mer- 
cado de  aquel  dia,  cuanto  á  fin  de  estorbar,  si  era  po- 
sible, la  ejecución  de  los  Avilas.  Por  su  parle  la  activa 
Serpiente  de  Tlaxcala,  apenas  libre,  atravesando,  por 
decirlo  asi,  el  convento  de  Santiago,  salió  de  nuevo  al 
arrabal  por  una  puerta  falsa  del  monasterio,  y  encami- 
nándose con  ligereza  suma  á  cierta  casa  no  muy  distan- 
te, que  servia  de  cuartel  general  á  unos  cuarenta  ó  cin- 
cuenta bravos,  resto  de  la  cohorte  un  tiempo  á  sueldo 
del  Mártir,  por  Almanegra,  Absalon  y  Corta-orejas, 
nuestros  ya  difuntos  conocidos,  capitaneada,  y  que  á 
fuerza  de  oro  y  de  temeridades  consiguió  reclutar  don 
Fernando  de  Valdestillas  en  aquellos  dias. — El  sitio  á 
que  aludimos  era  una  especie  de  Aduar  de  gente  perdi- 
da, donde  todo  vicio  tenia  su  natural  asiento,  presi- 
diendo la  pereza  á  la  nunca  interrumpida  bacanal :  por 
manera  que ,  ya  por  lo  temprano  de  la  hora ,  ya  por 
ser  aquellos  dias  en  Méjico  poco  á  propósito  para  que 
tal  casta  de  pájaros  volase  mucho,  halló  Cristóbal  reu- 
nidos y  bebiendo  á  la  mayor  parte  de  los  bravos,  que 
fue  en  su  concepto  como  si  un  criadero  de  oro  hubiese 
descubierto. 

Decirles  dos  palabras  de  dinero,  batalla,  y  saqueo, 
fue  como  clavarle  el  acicate  á  un  corcel  de  pura  sangre; 
esto  es:  hacerlos  saltar  del  lecho  ó  del  asiento,  abando- 
nando sin  ceremonias  el  jarro  lleno  ó  la  báquica  nin- 
fa, para  ceñir  las  armas,  tocarse  el  sombrero  y  dar  con 
sus  cuerpos  en  lo  del  Rey,  ó  sea  en  la  calle,  hus- 
meando ya  el  motin  cual  el  podenco  las  liebres  apenas 
pisa  los  llanos  que  las  crian. 

Era  Cristóbal  demasiado  conocedor  del  carácter  y 
moral  estado  de  sus  compatriotas  para  perder  un  solo 
instante  en  palabras  vanas:  los  indios,  pasado  el  fervor 
de  los  primeros  momentos,  y  careciendo  de  un  gefe  in- 
teligente que  los  dirigiese,  forzosamente  hablan  de  des- 
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alentarse,  dispersándose  ante  la  primera  ronda  que  con 
resolución  se  lo  intimase,  sin  mas  resistencia  que  la  que 
al  milano  oponen  las  palomas.  Urgia,  pues,  primero  que 
el  mismo  Cristóbal  se  incorporase  á  la  asonada  para  en-i 
caminarla  según  á. sus  fines  convenia;  y  segundo  que 
los  bravos  se  colocaran  de  vanguardia,  siendo  gente>; 
una  vez  en  el  combate  empeñada  ,  que  no  se  prestaba  á 
retroceder  fácilmente. 

:  Todo  sucedió  como  el  Tlaxcalteca  lo  deseaba:  svis 
paisanos,  silenciosos  y  sombríos,  vacilaban  en  penetrar 
en  el  antiguo  Tenuchtitlan ,  sin  embargo  de  que  la  for- 
tuna apartó  hasta  entonces  de  su  camino  á  todos  los 
agentes  de  la  Audiencia ,  cuando  incorporándoseles  los 
bravos  y  el  mismo  Cristóbal,  hicieron  variar  súbita  y 
completamente  la  escena.  El  servidor  de  los  Valdestillas 
inflamaba  los  ánimos  con  sus  elocuentes  palabras: 
mientras  que  los  bravos,  alborotadores  y  fanfarrones, 
rompian  la  marcha  por  las  calles  de  la  ciudad  imperial 
adelante,  clamando  á  grito  herido  :  ;) 

---«¡Los  Avilas!  ¡Los  Avilas!  Que  nos  den  á  los  Avi- 
las! Abajo  la  Audiencia!  ¡'.Viva  el  marqués  del  Valle!!!» 

Y  otras  tales  y  no  menos  sediciosas  frases. 

Como  no  podia  menos  de  acontecer ,  mas  dé  un  hi- 
dalgo castellano ,  ocultando  el  rostro  bajo  el  embozo  de 
la  capa ,  pero  con  la  espada  desnuda  y  el  corazón  rebo- 
sando saña  ,  se  incorporó  á  los  amotinados.  Si  hubo 
mercaderes  que  cerraron  sus  tiendas  apresuradamente, 
no  faltaron  oficiales  que  abandonaran  el  trabajo  para 
agregarse  al  tumulto;  y  en  resumen,  cuando  las  rondas 
acudieron  por  distintos  caminos  para  apagar  el  fuego  de 
la  sedición  ,  ya  aquel  incendio  habia  tomado  cuerpo  bas- 
tante á  requerir  otras  bombas  de  mas  poder  para  sofo- 
carlo. >    :  ;:; 

Seamos  justos,  sin  embargo:  aquello  fue  el  mbtih 
de  unos  cuantos,  mas  bien  que  un  alzamiento  popular: 
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la  mayoría  de  Irs  liabitantcs  de  Méjico  ,  la  mayoria  mis- 
^na  de  los  hombres  de  armas  lomar  enemigos  de  la  Au- 
diencia ó  de  su  gobierno  descontentos  ,  abstúvose  de 
unirse  á  la  asonada.  Si  alguno  lo  estraña,  dirémosle, 
en  primer  lugar,  que  presos  los  principales  caballe- 
ros ^  el  bando  del  Marqués  carecía  de  pendón,  de  cau- 
dillos, de  agentes,  de  vida  en  fin,  como  para  padecer 
no  fuese;  en  segundo  ,  que  los  pueblos  rara  vez  se  mue- 
ven en  masa  para  redimir  á  nadie  del  cadalso ,  aunque 
sí  alguna,  quizá,  para  vengará  los  muertos;  y  última- 
mente ,  que  el  secreto  y  dureza  con  que  los  Doctores 
procedían ,  dando  por  primera  noticia  del  resultado  del 
proceso  contra  la  conjuración  la  sentencia  que  á  muer- 
te condenaba  á  dos  hombres  como  los  Avilas,  infundió 
justificado  terror  en  los  mas  de  los  ánimos. 

Pero  los  indios  del  arrabal  y  campesinos  que  hablan 
comenzado,  con  razón  sobrada,  quejándose  de  que  se  les 
estorbara  ganar  su  vida  en  el  Mercado  de  Tlatelolco, 
acabaron,  sin  advertirlo  y  un  paso  tras  otro,  por  conver- 
tirse en  instrumentos  de  Cristóbal,  y  figurantes  de  revo- 
lución, dando  con  su  número  importancia  al  reducidí- 
simo de  verdaderos  conjurados  que  de  la  asonada  se 
aprovechaban  para  desahogar  su  enojo. 

Que,  si  aquellos  hombres  encontrasen  con  una  sola  es- 
cuadra de  tropas  regulares,  se  dispersaran  á  la  primera 
descarga  ,  no  admite  para  nosotros  la  menor  duda;  mas 
como  las  rondas  eran  lo  que  todas,  y  las  patrullas  de  poca 
fuerza;  y  cuando  una  se  presentaba  ,  ya  la  anterior  ha-* 
bia  tenido  que  ceder  á  la  superioridad  del  número,  fué- 
le  posible  á  Cristóbal  llegar  con  su  hueste  intacta,  entu- 
siasmada y  orgullosa,  hasta  las  avenidas  de  la  Plaza 
mayor,  donde  desde  luego  echó  de  ver,  y  lo  que  es  peor, 
echáronlo  de  ver  igualmente  muchos  con  él ,  que  los 
obstíiculos  eran  mas  serios,  y  los  enemigos  formidables. 
Nada  mas  fácil  para  .luán  de  Samano  que  dispersar 
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aquel  aluvión  de  personas  entre  sí  heterogéneas  y  sin 
mas  vinculo  que  las  ligase  que  el  fervor  de  pasagera  có- 
lera :  uno  ó  dos  cañonazos  bastaran  y  aun  sobraran  para 
ponerlos  en  fuga....  Mas  Samano,  en  el  primer  momen- 
to, ignoraba  si  se  las  habia  ó  no  con  el  pueblo  de  Méjico^ 
y  como  tanto  podia  ser  lo  uno  como  lo  otro,  fuera  un 
delirio  colocarse  desde  luego  en  la  alternativa  de  ven- 
cer ó  morir  infaliblemente.  .  m'í  on 

Fuerzas  para  luchar  contra  la  Ciudad  sublevada  no 
las  tenia  la  Audiencia,  y  si  bien  era  poderoso  refuerzo 
el  del  ejército  de  Velasco,  ni  con  él  podia  contarse  muy 
de  seguro,  ni  en  todo  caso  bastara  para  reducir  á  los 
ciudadanos  y  á  la  plebe,  si,  con  la  nobleza  coligados,  se 
arrojaban  á  la  arena  de  la  sedición  resueltamente.   .  m; 

La  prudencia,  pues,  exigia  reconocer  antes  dé  todo 
las  fuerzas  del  enemigo,  y  reservar  los  tiros  de  la  arti- 
lleria,  arma  entonces  de  mas  efecto  moral  que  efectivo, 
para  el  último  estremo.  >o 

En  tal  convencimiento  procedió  el  Alguacil  mayor, 
como  hombre  que  conocia  pdr  larga  esperiencia  la 
guerra  civil,  depejando  primero  completamente,  por 
medio  de  cargas  sucesivas  de  caballos  apoyados  en  la 
infantería  ligera,  los  aproches  de  la  plaza;  y  cuando  ya 
tuvo  el  peligro  distante,  dispuso  dos  saHdas  por  diferen. 
les  puntos ,  tanto  con  el  objeto  de  reconocer  el  número, 
fuerzas,  y  organización  de  los  contrarios,  cuanto  para 
facilitar  la  marcha  de  una  patrulla  de  ginetes  destinada 
á  noticiar  á  Velasco  lo  que  acontecía,  y  requerirle  for- 
malmente en  nombre  de  la  Audiencia  para  que  diese,  sin 
pérdida  de  momento,  lo  que  se  llamaba  en  aquella  época 
favor  al  Rey. 

Tras  de  las  esquinas  resguardados  por  temor  á  los 
mosquetes,  gritaban  indios,  bravos,  y  conjurados,  que 
no  habia  mas  que  pedir;  y  si  alguno  de  los  de  la  plaza 
era  osado  á  acercárseles,  no  le  faltaba  con  quien  medir 
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SUS  armas:  pero  apenas  cuatro  6  seis  caballos  galopaban 
en  ala,  ó  una  manga  de  piqueros  les  cargaba,  cada 
cual  se  retiraba  lo  mas  de  prisa  que  podia,  hasta  hallar 
otra  esquina  que  le  protegiera  el  cuerpo. 

Por  regla  general  los  movimientos  populares  son  co- 
mo los  torrentes:  mientras  corren  todo  lo  arrollan,  en 
parándose  hasta  balsas  se  hacen  con  sus  aguas. 
.  .  Asi  la  maniobra  de  Samano  produjo,  no  solo  todo  el 
efecto  que  al  concebirla  y  disponerla  se  propuso,  sino 
mas  acaso;  porque  habiendo  opuesto  algunos  bravos  una 
obstinada  resistencia,  y  abandonándolos  los  indios,  fue- 
ron aquellos  á  cuchillo  pasados  por  los  de  la  Audiencia, 
aterrando  tan  ejemplar  sumario  castigo  á  la  universali- 
dad de  los  amotinados.  Durante  la  refriega  cuatro  gi^ 
netes  arrestados,  corriendo  á  rienda  suelta  y  sobre  sus 
caballos  tendidos,  salieron  de  la  plaza  en  diferentes  di- 
recciones, pero  todos  ellos  en  busca  del  D.  Luis  de  Ve- 
lasco,  quien,  como  sabemos,  tenia  su  cuartel  general 
situado  cerca  del  camino  de  Méjico  á  Chapultepec. 
.  Desesperábase  Cristóbal  previendo,  con  sobrado  fun- 
damento ,  que  si  los  de  la  Audiencia  seguían  á  los  suyos 
el  alcance,  caites  de  una  hora  estarla  la  ciudad  solitaria 
y  silenciosa  como  un  vasto  cementerio;  y  asi  fuera,  si 
Samano  no  tocara  presto  á  recoger,  contentándose  con 
ocupar  su  posición  primera,  y  dejando  tranquilamente 
rehacerse  á  los  amotinados. 

.  — «x\cabemos  de  una  vez  con  esa  canalla;  le  decía 
Villegas,  no  comprendiendo  el  misterio  de  la  singular 
moderación  del  Alguacil  mayor. 

— Dejadlos  vivir  (le  contestó  Samano  con  una  sonrisa 
peculiar  al  Diablo  y  á  élesclusivamente).  Dejadlos  vivir, 
que  por  nosotros  trabajan! 

— Que  me  empalen  si  entiendo  una  jota  de  vuestras 
fdosofias,  ¿No  es  mejor  arrojarnos  sobre  ellos,  disper- 
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sar  á  los  mas ,  y  prender  para  ahorcarlos  una  ó  dos  do- 
cenas...? 

— Para  eso  estaremos  siempre  á  tiempo. 

— ¿Y  por  qué  dejar  para  luego  lo  que  puede  hacerse 
aliora  ?  Dadles  tiempo  y  veréis ,  quizá ,  como  se  les  unen 
otros  y  otros...  '■'• 

— ¡Dios  lo  haga! 

— Por  el  santo  de  mi  nombre,  Samano,  que  estáis  lo- 
co, ó  bien  yo... 

— A  oscuras  como  de  costumbre,  Villegas. 

— A  oscuras  ó  con  luz,  soy  Alcalde,  y  os  requiero  en 
nombre  del  Rey... 

— Dejémonos  de  requerimientos,  y  sirvámonos  á  nos- 
otros mismos,  sin  perjuicio  del  Rey,  se  entiende. 

— Esplicaos  de  una  vez ,  ó  voy  á  ellos  yo. 

— Ruena  sandez  haríais....  Arcabuceros:  una  descar- 
ga. Alta  la  punteria...  Mas  alta...  Eso:  no  hay  necesidad 
de  derramar  sangre  inútilmente.  ¡Fuego!» 

Y  en  efecto ,  una  descarga  completamente  inútil, 
pues  que  las  balas  fueron  á  perderse  todas  en  las  azoteas 
de  las  casas  vecinas ,  acabó  de  llenar  de  asombro  á  Vi- 
llegas, absorto  ya  viendo  tan  humano  al  hombre  de  mas 
duras  entrañas  que  conocia. 

Samano ,  con  gran  sosiego ,  reanudó  el  interrumpido 
diálogo,  diciendo. 

— «Este  motincito,  Señor  Manuel  de  Villegas  ,  es  un 
don  del  Cielo,  que  justifica,  en  primer  lugar,  la  reali- 
dad de  la  Conjuración;  en  segundo,  lo  peligrosos  que 
son  los  Avilas;  y  en  tercero,  la  razón  con  que  la  Real 
Audiencia  los  ha  condenado  á  muerte  y  apresurará  su 
ejecución,  si  mis  consejos  sigue,  en  vez  de  suspenderla 
como  solicitan  las  damas  que  tenéis  detenidas  en  el  za-í 
guan  de  las  casas  del  Cabildo...  Algunos  tiritos  de  cuan- 
do en  cuando ,  muchachos!...  No  importa  perniquebrar 
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alguno  que  otro  de  esos  vocingleros....  ;Bien:  así!...» 
Decia,  Villegas 

—«Estoy;  que  el  motín  justifica  las  medidas  de  rigor; 
pero  eso  ya  está  conseguido. 

— Cierto ,  está  conseguido  hasta  cierto  punto  ;  pero 
prolongándose  nos  da  cada  vez  mas  razón  ,  y  luego  ese 
Marqués  de  Falces,  que  llegará  pasado  ó  el  otro,  no  po- 
drá decir  que  debimos  no  defendernos Otros  tin- 
tos..... ¡Fuego,  arcabuceros!...  No  tan  bajo,  vive  Dios, 
que  de  esta  han  caido  media  docena  de  hombres,  y  se 
nos  van  á  dispersar  como  gorriones 

— ¿Pero  que  es,  en  fin,  lo  que  os  proponéis? 

— Hacer  ruido ,  mucho  ruido ,  tanto  ruido  que  no  pue- 
da negarse  á  oirlo  la  sordera  misma  de  D.  Luis  de  Ve- 
lasco  ,  por,  voluntaria  y  obstinada  que  sea. 
)  *r¡Ah! 

— ¿Vais  comprendiendo,  señor  Alcalde?  Si  ahora  di- 
sipamos, como  indudablemente  podemos  muy  fácilmen- 
te, á  esos  miserables,  ¿Qué  tiene  que  hacer  aquí  el  Capi- 
tán general  ?  Mas  prosiguiendo  en  el  fuego ,  como  se  ha^ 
ce,  y  ellos  en  sus  pedradas ¡Bien:  ya  me  descalabra- 
ron dos  hombres!....  ¡Eso,  hijos!....  Prosiguiendo, 
digo,  esta  zambra,  y  con  el  requerimiento  que  le  he 
enviado,  ó  viene  ó  no  viene:  en  el  primer  caso  se  com- 
promete con  el  pueblo  y  en  el  segundo  con  la  Audiencia: 
haga  lo  que  quiera  es  hombre  perdido ,  si  no  se  declara 
nuestro  ó  de  los  conjurados.» 

No  osando  Villegas  replicar  palabra  al  hábil  racioci- 
nio del  Alguacil  mayor,  fuese  á  dar  cuenta  de  lo  que 
pasaba  á  los  Doctores,  cuyas  ansias,  congojas  y  sobre- 
saltos durante  el  combate,  no  son  para  descritos,  si  bien 
debe  hacérseles  la  justicia  de  confesar  que  ni  un  solo 
momento  tuvieron  la  idea  de  revocar  ó  suspender  la  sen- 
tencia de  los  Avilas.  «Pereceremos,  decían,  si  triunfan 
«los  amotinados ,  pero  ni  á  D.  Alonso  ni  á  su  hermano 
TOMO  v.  19 
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»afírovechara  la  YÍctória>-^¡:  Antes  que  todo  la  caridad 

cristiana!  

;'io:  Eli  tanto  fel  estrépito  de  l:a  asoii^iía  y  los  ecos  de  los 
mosquetazos,  penetrando  al  través  de  los  helados  muros 
de  la  cárcel,  iban  á  turbare!  recogimiento  que  los  sen- 
tenciados todos  han  menester  para  prepararse  al  difícil 
aunque  breve  tránsito  ,de  está  vida  caduca  á  la  perdu- 
-fable.  •••  -ívv^luí'ñ'yh  (mt  ^'^aUhU  '.vp  'm^yh  thh 
,7:()'di.ffi^^n  tirosfl  ;La  ciudad'  se  le^fanta!  Esclamó  Doh 
Alonso,  lévantandosetambieii  él  del  suelo  dónde  de  rodi- 
llas escuchaba  las  cristianas  amonestaciones  de  fray 
Diego. 

-ju-t-j Pensad  en  Dios,  hijo,  pensad  en  Üíos,  y  no  en  los 
hombres!  (replicó  el  Provincial.)  -  J  •  i'*^-  J  ..;-.;  ;í;  lu 
— ¡Os  digo  que  es  fuego  de  mosq^uetería,  padre  mi^! 
Méjico  soalza,  en  fin ,  contra  los  Doctores.,.*.,  ¡Oh, 
Díios  mío!  ¡Dios  mió!  ¡Si  Gil  se  salvara!  ')  -  ' 
v-^No  quiera  el  Cielo  que  sea  vet-dád  lo  que  presumís: 
iiá  alzamiento  ahora,  solo  puéd§  conducir  á  quesea ma^- 
^or  ^1  número  de  las  víctimas. i n^ií!^.  liyioa. 

-r.'itk-^ Quién  sabe? i, 4.  Escuchad:  «1  fuego  prosigue., ;í.á 
.Sí:  mas  nutrido  que  ajfttes..... 

Olí  ¿^¿ Tanto  amáis  k  vida , :  que  /  queréis  comprarla  « 
<5ósta  de  la  de  infinitos  de  nuestros  prójimos?  •  .i/fí') 
:í:í^_¿Yo  aniar  la  vida ,  Fr.  Diego ?  Tiempo  hace  que  la 
sqiorío  solo '  por  no  perder  mi  alma  J,  i : ;  ■  j Perp  GiL,  Gil 
que  es  inocente,  puede  salvarse!  ;  .  '  ^  '  ''  ''  ':'''!;íf 
-  ^í+^La  inocencia  íidne  á  Dios  por  protector:^  Alonso; 
vepiid-,  prosigamos  hablando  de  la  eternidad.  '^  ^>^;  oi/í 
-o''4-No  se  oye  nada...  i.  Los  habrán  dispersado  .-i.;  a 
¡Vencido !'...,;  ¡¡'Ah!  ¿Porqué  sé  complace  el  Destinó  en 
amargar  mis  últimos  momentos  con  una  esperanza  tan 
presto  burlada  como  concebida?  ¡Pobre hermano  mioh. 
jAh,  nOj  no!  Otra  vezel  fuegoC;y..S!J;i'Otra  vez...i;  Nó 
se  desaniman  á  la  cuenta."  oí  .íinüüíiiii?,ol;> 
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kMi  libertad  por  dos  horas,  una  espada,  y  yo  les  diria 
á  los  Doctores  si  es  lo  mismo  degollar  á  un  presó  que 
rendir  á  un  caballero.....  ¿Creéis,  Fr.  Diego  ,  que  Fer- 
nando acaudille  á  los  nuestros? 

•  ^-*Creo  que  el  enemigo  común  os  envia  esta  tentación, 
Alonso ,  para  apartaros  del  buen  camino ,  cuando  cada 
instante  que  perdéis  en  reconciliaros  con  Dio's,  puede 
costaros  toda  una  eternidad  de  bienaventuranza. 

— En  este  momento  os  escucho  sin  comprenderos , 
Fr.  Diego.  Id,  os  ruego,  á  saber  lo  que  pasa.....  No 

soy  dueño  de  mí  mismo Id,  por  el  cielo  santo.» 

Bastaba  ver  á  D.  Alonso  para  convencerse  de  que 
hablaba  sincero  :  rebelados  al  rumor  del  combate  todos 
sus  belicosos  sentimientos,  despierta  en  su  corazón  la 
marchita  esperanza ,  y  preocupado  siempre  por  la  idea 
fija  de  salvar  á  su  hermano  ,  érale  imposible  pensar  en 
otra  cosa.  El  Provincial ,  pues  ,  salió  del  calabozo  para 
indagar  lo  que  en;  la  plaza  ocurría ,  mas  antes  quiso  pa- 
sar por  la  capilla  de  Gil ,  para  llevarse  consigo  á  Fernan- 
do de  Valdestillas.  <s.  < 

•  Era  taróle:  envuelto  feñ'  utf  anchuroso  pardo  capuz, 
porque  le  prendieron  con  la  ropa  que  llevó  del  campo 
y  DO  se  le  permitió  recibir  otra  en  la  cárcel,  veíase  al 
preso,  al  parecer  profundamente  dormido,  sobre  una 
tarima  que  de  lecho  le  servia.  A  su  lado  oraba  un  rell- 
gimú^  quien  dijo  al  prelado: 

■•^'«Uaé^  media  hora  salió  de  aquí  y  de  la  cárcel, 
D.  Fernando:  Gil Conzalez  estaba  durmiendo  cuando 
entré  j  y  durmiendo  sigue  1 

-ju*,j  Envidiable  paz  la  de  su  espíritu!  (respondió  el 
P^ovihciat).  Dejadle  que  repose,  y  no  ós  apartéis  de 
sui  hdo  hasta  mi  vuelta! 

"  «¿Qué  será  de  Fernando?  (iba  diciendo  entre  sí,- 
» al  salir  de  la  cárcel).  ¿Si,  en  efecto,  habrá  promo- 
»vido  un  alzamiento?  No  sé  por  qué  siento  mi  espíritu 
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»míis  atribulado  ahora  que  nunca! — ¡Señor!  jSeñorl 
»¿Por  cfué  asi  contristas  el  ánimo  de  tu  siervo  ?  ¿  Qué 
«nuevas  y,  mas  que  las  presentes  ,  terribles  desdichas 
«amenazan  á  Tenuchtitlan  y  á  la  descendencia  del  que 
» en  gloria  de  tu  religión  santa  conquistó  estas  tierras? 
«Aparta,  Señor,  de  nosotros  el  azote  de  tu  tremendo 
«enojo;  apártalo  y  dígnate  mirarnos  con  ojos  de  mise-, 
«ricordia ,  ó  bien  danos  fuerzas  para  apurar  este  amaiv.» 
«guísimo  cáliz,  sin  que  nuestro  espíritu  flaquee  en  su 
«calvario,  ni  el  enemigo  se  aproveche  de  nuestras  d^-j 
«bilidades.» 

Asi  el  santo  religioso,  acosado  por  los  mas  funes- 
tos presentimientos,  abandonaba  la  prisión  mejicana, 
mas  aún  que  por  satisfacer  la  ansiedad  del  infeliz  Don 
Alonso,  con  la  idea  de  emplear  su  mediación  para 
el  restablecimiento  de  la  paz  pública,  que  con  funda-, 
iijienlo  de  sobra  presumía  hallarse  turbada  profund^T: 
mente  en  aquellos  instantes.  Cierto  que  como  sacer-ri 
dQtei  como  hombre,  y  como  amigo,  regocijára^e  el  al- 
ma de  Fr.  Diego  si  por  cualquier  evento  se  salvaran  lo$ 
infelices  puestos  en  capilla:  mas  conocía  demasiado  á 
Nueva  España  y  á  sus  moradores,  asi  indígenas  como 
europeos,  el  conquistador  misionero,  para  lisonjearse 
ni  con  la  mas  remota  esperanza  de  que  un  alzamiento, 
en  aquellas  circunstancias,  condujese  á  otros  resultados 
que  al  de  acelerar  la  catástrofe  del  sangriento  drama 
con  respecto  á  los  Avilas,  y  á  proporcionar  un  pretesto 
plausible  á  los  Doctores  para  ensañarse  sin  considera?- 
cion  alguna  en  las  personas  de  los  presos,  y  en  la  Ciu- 
dad misma.  Por  otra  parte ,  y  ya  lo  dijimos  otras  mu- 
chas veces ,  el  Provincial  de  San  Francisco  ,  siendo  up 
religioso  que  consideraba  su  misión  como  esencialmen- 
te pacífica,  creíase  estrechamente  obligado  en  todos 
tiempos  á  interponerse  entre  aquellos  que  á  destruirsese 
disponían  unos  á  otros;  y,  con  tales  opiniones  ó  mas 
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bien  sentimientos,  claro  está  que  al  salir  á  la  calle  no 
pudo  proponerse  sino  lo  que  escrito  elejamos:  minorar 
en  lo  posible  las  consecuencias  déla  contienda  civil,  á 
su  entender  ya  comenzada. 

Animado,  pues,  por  el  espíritu  de  la  concordia, 
corrió  á  interponerse  resueltamente ,  aunque  con  grave 
y  palmario  peligro  de  su  persona  ,  entre  los  que  en  tor- 
no de  la  plaza  bullian ,  y  los  defensores  de  aquel  recin- 
to ,  levantando  en  su  mano  ante  unos  y  otros  una  pe- 
queña efigie  del  Redentor  crucificado ,  y  en  voz  entera 
intimándoles  al  propio  tiempo  que  cesaran  de  hosti- 
lizarse. 

Por  lo  que  hace  á  los  de  la  Audiencia,  contentán- 
dose con  gritarle  que  no  fuera  loco  y  se  quitase  de  en- 
medio ,  si  no  queria  que  alguna  bala  le  enviara  á  predi- 
car á  la  eternidad  ,  prosiguieron  obedeciendo  las  órde- 
nes del  infatigable  Samano,  á  quien  sospechamos  que 
no  le  pesara  de  que  el  fraile  pagase  con  la  vida  su  cris- 
tianó heroismo:  pero  los  indios,  ya  en  realidad  mas 
hartos  que  satisfechos  del  peligrosísimo  papel  que  en 
aquel  estrepitoso  drama  representaban ,  y  á  mayor  abun- 
damiento avezados  á  mirar  siempre  con  respeto  pro- 
fundo el  hábito  de  San  Francisco,  y  oir  sumisos  las  pa- 
labras del  venerable  Fr.  Diego,  su  maestro  incansable 
y  protector  benévolo  ,  comenzaron  desde  luego  á  cejar 
con  mas  prisa  de  la  que  conviniera  á  dos  hombres  que 
hasta  entonces  los  acaudillaron. 

Cristóbal  era  el  uno,  y  el  otro  cierto  desconocido, 
embozado  en  una  gran  capa,  bajo  la  cual  llevaba  un  arca- 
buz corto  y  ancho  á  manera  de  trabuco ,  del  cual  hacia 
uso  de  cuando  en  cuando  para  disparar  con  mortífero 
acierto  sobre  los  defensores  de  la  plaza ,  acudiendo  ,  no 
obstante  aquel  ejercicio,  á  dirigir  á  los  bravos  y  á 
contener  á  los  indios  con  actividad  incansable  ,  y  con 
un  calor  entusiasta  propio  solo  de  persona  en  aquel 
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lance  muy  interesada  y ,  quizá  mas  aún ,  comprometida. 

Nadie  pudo  verle  el  rostro  oculto  bajo  impenetrable 
antifaz;  mas  algún  curioso  advirtió  que  al  disparar  su 
arcabuz¡solia  descubrir ,  aunque  cuidadosamente  reco- 
gida, una  vestidura  cenicienta  tan  parecida  al  hábito  de 
la  orden  seráfica,  que  por  tal  pudiera  tomarse  sin  te- 
mor de  equivocación  grosera. 

De  consentirlo  la  ocasión ,  presto  hubiese  apurado  la 
Serpiente  de  Tlaxcala  aquel  misterio:  ma$)era  tal  la  pri- 
sa con  que  las  balas  Uovian  y  los  indios  se  retiraban, 
que ,  no  ya  dos  hombres ,  pero  ciento  bastaran  apenas 
para  el  oficio  que  desempeñaron  con  éxito  milagroso  du- 
rante algunas  horas ,  Cristóbal  y  el  desconocido ,  cada 
cual  por  su  parte. 

Con  la  intervención  de  Fr.  Diego  hubo  un  momento 
en  que  aquellos  dos  campeones  del  alzamiento  creyé- 
ronle disipado ;  mas  ni  por  eso  se  dieron  por  vencidos, 
sino  que  ,  acudiendo  al  último  desesperado  recurso  que 
resta  á  los  gefes  de  una  insurrección  cualquiera,  cuando 
todo  lo  prefieren  á  caer  en  manos  de  sus  enemigos  ,  co- 
locáronse ,  el  uno  en  una  calle  y  el  otro  en  otra,  á  reta- 
guardia de  las  masas  populares,  cada  cual  con  reducidí- 
simo número  de  hombres  resueltos ,  amenazando  pasar 
á  cuchillo  al  primero  que  para  huir  moviese  la  planta. 

Y  aquel  acto  de  energia  contuvo,  en  efecto,  á  los 
fugitivos,  que  entre  el  peligro  cierto  de  habérselas  con 
sus  desesperados  caudillos,  y  el  contigente  de  proseguir 
en  el  asedio  de  la  plaza,  optaron  por  el  último:  mas,  al 
marchar  á  sus  anteriores  posiciones  ,  la  voz  del  Provin- 
cial de  San  Francisco  y  la  imagen  del  Redentor  hiciéron- 
les  retroceder  de  nuevo  ,  produciendo  entrambas  causas 
un  fenómeno  análogo  en  los  indios  al  que  se  observa  en 
las  olas  del  Atlántico,  que  con  furia  se  lanzan  contra  las 
playas  y  con  prisa  de  ellas  se  retiran  ,  para  oscilar  sin  tér- 
mino dentro  de  los  vastos  límites  de  su  insondable  lecho. 
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,    Tal  era.  la  situación  de  las  cosas  cuando  mi  bélico 
sonar  de  alambores  y  clarines,  en.  lontananza  primerp,,.)^, 
cada  vez  mas  cerca,  llegó  ápQner  término  á  la  angus- 
tiosa crisis  de  los  espíritus,  baciendp  esclamar  al  Algua- 
cil mayor,  ebrio  de  júbilp.i,.;  ojjí»  .obuiijg  ^oy■ 
.>p^«¡En  fin,  el  Capitán  General  ha  entrado  con  sus 
tropas  en  Méjico!— ¡A  ellos  la  iiifanteria ,  á  ellos !—^iArTr 
rojémoslos  sobre  las  picas  del  ejército  de  Velasco ! »        . 

Y  tirando  la  espada  lanzóse  á  la  carrera  sobre  los 
amotinados,  al  frente  de  una  falange  de  Alabarderos  4ue 
de,  antemano  tenia  formada  y  dispuesta  á  romper  el  mo- 
vimiento á  su  primera  orden.  ,  ¡^ 

¿Qué  habían  de  hacer  los  pobres  inermes  indios, 
que  ya,  como  sabemos,  deseaban  de  mucho  tiempo  atrás 
dejar  el  combate,  viéndose  entre  dos  fuegos?— Disper- 
sarse en  confusión  horrible^  desoyendo  las  voces  desús 
desesperados  caudillos,  atropellando  cuanto  á  su  fuga 
se  oponía,  y  hurtándole  las  alas  al  tiempo, mismo  para; 

huir  mas  veloces  de  las  despiadadas  garras  íleiijiliFlfíiA^j 
Samano,  su  azote  ordinario  y  constante.  •  -  .■  ' 
.Un  momento  hubo  en  que  Cristóbal  y  el  desconoci- 
do se  hallaron  solos,  enteramente  solos,  en  medio  de 
la  columna  que,  mandada  por  el  Alguacil  mayor,  había 
dispersado  á  los  indios,  y  de, la  mucho  mas  formidable 
y  regular  que,  á  las  órdenes  de  D.  Luís  de  Velasco^  dis- 
taba apenas  de  ellos  algunas  toesas»  ]\i  el  indio  ni  el  em- 
bozado tenían  voluntad  de  huir,  mas  tampoco  me^lios 
para  deienderse.  ,j5^  yfjji>i.|¿j  .j^jq  '^_r>iúnlj-q  'r'.nuv.y  no'J 

-T-«  i  Dejémonos  matar!  (Esclamó  Cristóbal  envolvién- 
dose en  su  manto  con  esa  especie  de  resignación  apálii^, 
ca  ó  heroica  que  á  su  raza  distingue.) 

•^-Nó  (repuso  el  incógnito),  nó:  vivamos  para  ven- 
garlos, ya  que  la  suerte  no  quiere  que  los  salvemos.» 

•  Y  trabando  al  indio  dcl.brazo,  dcsapiircció  con  él  por 
una  calle  lateral,  sin  que  los  batidores  de  Samano  pu- 
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diesen  alcanzarlos ,  á  pesar  de  la  presteíea  y  encono  con 
que  á  perseguirlos  se  lanzaron. 

A  poco ,  llegando  á  verse  de  cerca  y  frente  á  frente 
el  Capitán  General  y  el  Alguacil  mayor,  después  del  re- 
cíproco cortés  saludo,  dijo  aquel: 

— «Paréceme  que  el  motin  está  terminado,  señor  Sa- 
mano;  y  que  ni  el  número  de  los  rebeldes,  ni  la  prisa 
con  que  sin  combatir  os  han  cedido  el  campo ,  inducen 
á  creer  que  volverán  presto  á  las  andadas. 

— Vueseñoria  piensa  en  todo  con  mas  discreción  que 
yo;  pero,  sin  embargo,  imagino  que  no  fuera  prudente 

fiarnos  á  las  apariencias 

—Pues  si  vuelven  á  levantarse,  volved  á  avisarme, 
que  ni  yo  ni  mis  soldados  somos  corchetes  para  asistir  á 
justicias;  y  nos  volvemos  á  donde  estábamos. 

—No  os  volváis,  señor D.  Luis  (interrumpió  Fr.  Diego 
que  á  la  plática  se  hallaba  presente) ,  sin  interceder  an- 
tes por  los  infelices  que  están  en  capilla Su  sangre 

inútilmente  derramada ' 

— Padre  Provincial  (se  apresuró  á  responder  Velasco) i' 
yo  respeto  las  sentencias  de  los  Tribunales,  y  nada  pue- 
do en  este  caso :  rogad  á  Dios ,  y  creedme ,  que  tenga 
piedad  de  las  almas  de  esos  desdichados  caballeros,  pues 
por  lo  que  á  sus  vidas  toca,  aquellos  que  la  disipada 
sombra  de  alzamiento  promovieron ,  quizá  con  la  espe- 
ranza de  salvarlos,  paréceme  que  han  precipitado  su 
destrucción.» 

Con  cuyas  palabras  por  término  de  la  conversación, 
volvió  el  caballo,  y  mandando  contramarchar  á  sus  tro- 
pas ,  regresó  al  punto  de  donde  minutos  antes  habia 
salido. 

— «;Es  una  culebra  (esclamó  el  Alguacil  regresando 
»á  la  plaza):  cuando  mas  asido  imagina  uno  que  le  tie- 
»ne,  entonces  precisamente  se  le  escurre  de  entre  los 
»dedos!» 


CAPimo  XV. 


QUE  CONTIENE  NOTICIAS  TAN  VARIAS  QUE  NO  CABEN  EN  LA  CIFRA 

DE  UN  EPÍGRAFE. 


N  Méjico  no  habia  puerta,  tienda, 
ni  ventana  que  herméticamente  no 
se  hubiesen  cerrado ;  nadie ,  abso- 
lutamente nadie ,  transitaba  por  las 
calles,  custodiadas  todas,  cuál  por 
mayor ,  cuál  por  menor  número  de 
hombres   armados ;   y  el   silencio 
sombrío  de  la  tropa  misma  era  cla- 
rísima demostración  del  estado  de 
esclavitud  y  terror  á  que  la  ciudad 
O  se  miraba  reducida. 
Oculto  en  los  mares  de  occidente  el  astro  del  dia, 
nebuloso  el  cclagc,  cargada  la  atmósfera ,  abrasado  el 
casi  imperceptible  ambiente,  y  apenas  disipados  los 
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acres  miasmas  de  la  pólvora,  dijérase  que  la  naturaleza 
se  vestía  de  luto,  y  que  los  céfiros  aterrados  negaban  su 
refrigerante  aliento  á  un  pueblo  donde  iba  á  consumar- 
se horrible  jurídico  atentado;  porque  iba,  en  efecto  ,  á 
consumarse  el  asesinato  de  los  Avilas  antes  del  tiempo 
que  la  ley,  la  costumbre  y  la  sentencia  misma  señala- 
ban ,  acelerándose  la  ejecución  á  pretesto  del  motín  ya 
vencido  y  para  siempre  deshecho.  Achaque  antiguo  es 
en  los  Gobiernos  de  partido  abusar  sin  misericordia  de 
sus  triunfos,  y  en  vez  de  restañar  con  mano  paternal  la 
sangre  que  corre  dé  ¡as  heridas  del  pueblo ,  complácen- 
se, por  el  contrario  ,  en  dilatar  las  llagas  y  estrujar  las 
venas  hasta  que  dejan  el  cuerpo  social  con  tan  escasa 
vida  que ,  como  dice  el  Píndaro  Español ,  no  se  atreve 
ni  á  esquivar 


«La  mano  asoladora^ 


De  la  furia  execrable  que  inelemente 
Su  seno  oprime  y  su  beldad  desdora  I» 

Con  razón  lo  dijo  D.  Luis  de  Velasco:  el  alzamiento 
abortado  sirvió  solo  para  precipitar  la  catástrofe ,  acre- 
ciendo el  odio  y  abultando  el  riesgo  en  los  empedernidos 
corazones  de  los  Doctores;  y  lo, que  fue  peor,  dándoles 
aparentes  motivos  políticos  para  satisfacer  desde  luego 
la  rencorosa  sed  de  sangre  que  abrasaba  sus  pechos. 

;  Pero,  sin  advertirlo,  hemos  nosotros  infringido  una 
de  las  reglas  fundamentales  y  mas  obvias  del  género  de 
literatura  á  que  este  libro  pertenece^  anticipando  al  lec- 
tor la  noticia  del  trágico  suceso  en  qíie  estriba  princi- 
palmente el  interés  de  la  novela.,...  ¡Cónio  ha  de  ser! 
Hicímoslo  ya,  y  la  cosa  no  tiene  otro  remedio  que  el  de 
contar  con  qu^,  qi^ien  tuvo  paciencia  para  leer  cerca  de 
cinco  mal  hilados  volúmenes,  no  ha  de  ser  tan  s^eyero 
al  fin  de  su  camino  que  se  niegqie  á  papar  |a  vista  V^}\^\ 
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reducido  número  de  páginas  que  para  concluir  le  res- 
tan. Hagamos,  pues,  cuenta  que  nada  dijimos,  y  vol- 
viendo al  orden  lógico ,  refiramos  por  el  suyo  los  su- 
cesos. 

»?!  Fr.  Diego  de  Olarte,  aunque  desesperanzado  del 
todo,  no  queriendo  omitir  paso  en  obsequio  de  sus  pros- 
critos amigos,  siguió  á  Juan  de  Samano  en  su  vuelta  á 
la  plaza  después  de  disipado  el  alzamiento ;  y  no  sin  di- 
ficultades pudo  consí^guir  que  los  Doctores  escuchasen 
algunos  minutos  sus  fervientes  súplicas  y  cristianas 
amonestaciones,  encaminadas  todas  á  pedirles  gracia 
para  los  sentenciados,  y  aconsejarles  moderación  con  los 
vencidos. 

í  i  9 *í Tiempo  perdido! — ¿Cuándo  escuchó  el  odio  la  voz 
de  la  templanza? — ¿Cuándo  el  cobarde  que  vence  fue 
generoso  con  el  valiente  que  á  sus  pies  sucumbe? 

No  soló  se  mantuvieron  firmes  los  Doctores  en  lo 
fallado,  sino  que  en  el  acto  y  ante  el  venerable  Prelado 
mismo,  ya  fuese  por  escarnecerle,  ya  por  aterrarle,  re- 
solvieron que  la  ejecución  de  Gil  González  y  de  su  her- 
mano D.  Alonso  se  verificase  al  comenzar  la  noche,  para 
la  que  ya  faltaban  cuando  mas  cuatro  ó  seis  horas;  pues, 
como  se  comprende,  los  acontecimientos  por  nosotros 
referidos  en  pocas  páginas,  consumieron  en  Méjico  la 
mayor  parte  del  triste  dia  en  que  se  verificaron. 

Exaltado  el  Provincial,  como  no  podia  menos  de  su- 
ceder, con  procedimiento  de  tal  violencia,  y  abando- 
nando el  tono  deprecatorio  para  usar  el  de  sacerdote 
cristiano  que  en  nombre  del  Altísimo,  y  pospuesto  todo 
humano  respeto  á  la  santa  misión  que  desempeña,  alza 
tremenda  su  voz  contra  los  poderosos  de  la  tierra,  lanzó 
sobre  aquellos  implacables  jueces  el  anatema  de  la  re- 
probación divina,  amenazándoles  á  un  tiempo  con  la 
responsabilidad  en  que  con  respecto  al  Monarca  español 
incurrían,  y  con  la  infinitamente  mas  grave,  y  tarde  ó 
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temprano  siempre  efectiva ,  que  liabia  de  exigirles  en  su 
(lia  el  Rey  de  los  Reyes. 

A  su  vez  fuera  de  tino  los  Doctores  oyéndose  tratar 
como  reos  por  un  anciano  indefenso ,  pobre ,  descalzo, 
y  lo  que  era  mas,  hasta  sospechoso  para  ellos  de  com- 
plicidad en  la  Conjuración,  desatáronse  contra  el  vene- 
rable prelado  en  invectivas,  mandándole  que  saliese 
luego  de  su  presencia,  so  pena  de  ser  tratado  como 
fautor  de  los  culpables  que  en  el  patíbulo  iban  á  espiar 
en  breve  su  delito.  Amenazar  á  un  veterano  de  la  con- 
quista, amigo  de  Hernán  Cortés,  amante  de  sus  hijos, 
maestro  de  los  infelices  cuya  hora  suprema  se  acercaba, 
y  soldado  ademas  de  Jesucristo  en  la  democrática  mili- 
cia franciscana ,  fue  como  clavar  imprudente  ginete  la 
acerada  espuela  en  los  hijares  de  generoso  corcel  en  las 
llanuras  de  la  fértil  Arabia  nacido  y  criado .  Mas  no  se 
presuma  que  la  exaltación  del  apóstol  seráfico  tuviese 
nada  de  iracunda:  sereno  cual  conviene  al  verdadero 
ministro  del  altar,  resuelto  á  no  retroceder  un  solo  paso 
en  la  senda  de  la  virtud,  capaz  del  martirio  en  gloria  de 
la  verdad,  Fr.  Diego  de  Olarte  oponia  su  pura  moral 
evangélica  á  los  interesados  políticos  raciocinios  de  los 
Doctores,  y  la  resignación  de  un  estoico  á  las  amenazas 
de  la  fuerza  brutal. 

— «Me  [retiro  (dijo  al  hacerlo) ,  pero  con  vosotros 
«quedan  vuestras  conciencias;  como  en  el  mundo  que- 
>»dará  la  memoria  del  atentado  que  va  á  consumarse; 
»como  con  la  sangre  de  los  dos  desdichados  hermanos  se 
«grabará  en  caracteres  indelebles  ante  el  tribunal  del 
«Altísimo  la  falta  de  misericordia,  por  no  decir  la  in- 
«justicia  de  vuestros  procedimientos. — Me  retiro,  sí; 
«mas  voy  á  los  calabozos  á  ofrecer  á  vuestras  víctimas 
«la  palma  del  martirio,  á  procurar  que  sobre  sus  cabe- 
«zas  descienda  la  bendición  del  Crucificado  al  propio 
«tiempo  que  el  hacha  de  vuestros  verdugos. 
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»Me  retiro,  jueces  y  gobernantes  de  Nueva  Espa- 
»fia ,  pero  el  Rey  Católico  sabrá  por  este  pobre  fraile  la 
«verdad  del  caso  horrible  de  la  Conjuración  de  Méjico; 
»y  quizá  algún  dia  ,  aún  antes  de  que  comparezcáis 
«ante  aquel  á  quien  nadie  engaña,  tengáis  que  dar  cuen- 
»ta  en  la  tierra  de  vuestros  hoy  inexorables  fallos. 

«Dios  tenga  compasión  de  vosotros,  que  á  mí  me 
»la  causáis  mayor  que  los  pobres  á  quienes  van  á  ajns- 
«ífcear  por  vuestro  mandato.» 

i  Y  volviéndoles  la  espalda  salió  de  la  sala  capitular, 
dejando  por  algunos  instantes  aterrados  á  aquellos  hom- 
bres, arbitros  sin  embargo  entonces  de  la  suerte  de 
Méjico,  y  de  las  vidas  de  cuantos  en  los  limites  de  su 
jurisdicción  residían.  ¡Tanto  puede  la  verdad,  valerosa- 
mente dicha  por  el  varón  virtuoso! 

Mas  ¡ay!  Los  tiranos,  cuanto  mas  injustos,  tanto 
mas  obstinados  se  muestran  siempre. 

Pasado  el  estupor  primero  en  brevísimo  plazo,  el 
espíritu  de  la  rencorosa  venganza,  reanimando  á  los 
Doctores ,  inspiró  á  su  presidente  la  idea  de  una  nueva 
tropelía  que  sin  detención  puso  por  obra ,  diciendo: 

— «Manuel  de  Villegas,  adelantaos  á  ese  rebelde  fraile 
y  mandad  que  se  le  prohiba  la  entrada  en  la  cárcel... 
Tres  religiosos  tienen  alli  los  reos ,  que  es  lo  que  basta 
y  sobra  para  que  mueran  cristianamente. 

— Pero,  Doctor  (replicó  Villegas,  concibiendo  ape- 
nas lo  que  oia),  prohibirle  al  Provincial... 

■44-Obedezca  y  calle  el  Alcalde.  Si  se  conforma  el 
fraile  con  la  providencia,  déjesele  ir  en  paz  á  su  con- 
vento, siguiéndole  no  obstante  los  pasos.  Si  se  resiste, 
si  alborota,  llevadle  preso  y  ponedle  guardas... 

• — ¡A  un  religioso!  ;Al  misionero  mas  amado  de  los 
indios! 

— Decid  á  un  parcial  del  Marqués ,  al  mas  peligroso 
de  los  conjurados,  tanto  mas  culpable  cuanto  por  su 
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carácter  sacerdotal  debiera  mostrarse  mas  sumiso  á  la 
autoridad  del  César. 

r^vr^Yed,  señor  presidente,  que  es  cosa  grave  poner  la 
mano  en  un  religioso;  las  censuras  de  la  Iglesia... 

-^Mas  grave  fue  dar  garrote  á  un  obispo  ,  y  Ronquillo 
lo  hizo  en  Simancas,  y  el  Emperador  obtuvo  su  abso- 
lución del  Papa.  Ejecutad  lo  que  se  os  manda,  Ville- 
gas, si  no  queréis  que  la  Real  Audiencia  os  haga  ver 
que  á  todos  alcanza  su  justieia.» 
.  ííiiDesbordado  tina  vez  el  torrente,  ya  los  ordinarios 
áiques  son  inútiles  para  opouerse  á  su  furia:  los  Docto- 
res triunfantes  no  podian  por  el  momento  hallar  eficaz; 
resistencia;  y  Villegas,  aunque  conociendo  el  horrible 
abuso  de  autoridad  que  por  su  ministerio  se  consuma- 
ba ,  tuvo  que  resignarse  á  servir  de  instrumento  á  la 
tiranía  de  los  golillas; 

Fr.  Diego,  en  efecto^  halló  cerradas  las  puertas  de 
la  cárcel,  y  delante  de  ellas  al  Alcalde  ordinario ,  quien 
para  evitar  en  lo  posible  un  conflicto  escandaloso,  cre- 
yó oportuno  declarar,  sin  rodeos  ni  atenuaciones,  al 
Provincial  las  órdenes  que  con  respecto  á  su  personase 
le  habiáu  dado.  ifíJní;í';ÍM: /feíi^iolh 
..-i^ic Poco  me  importara,  por  lo  que  á  mi  toca  (res- 
pondió afligido  el, religioso) ,  ir  al  convento  entre  ala- 
bardas y  arcabuces,  ó  con  una  soga  al  cuello,  si  tal  es 
la  voluntad  de  los  que  mandan:  pero  rio  daré  lugar  á 
que  tal  suceda,  porque  sí  un  solo  indio  viera  al  prelado 
de  sus  misioneros  preso  y  iúaltratádo..i  En  fin,  Ville- 
gas, que  la  voluntad  de  Dios  se  cumpla:  el  corazón  me 
dice  que,  estorbando  ahora  mi  entrada  en  la  cárcel,  co- 
mete la  Audiencia  un  nuevo  crimen :  para  ante  el  tri^- 
bunal  del  Eterno  emplazo  á  los  Doctores.  Adiós!  ' 

— Permitid,  padre,  que  os  acompañe  á  Santiago. 
o<4¿:*.Haced  lo  que  gustareis j  si  és  mandato... 
i/íí-u.Padre  Fr .  Diego ,  yo  no  soy  sino  i nstrumento . 
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2n;+4*.Manuel  de  Villegas ,  un  dia  serán  rotos  los  instru- 
mentos, como  deshechos  los  autores  de  todo  crimen.  *!* 

Hasta  el;  convento  de  Tiatelolco  fueron  juntos  el 
Provincial  y  el  Alcalde,  sin  pronunciar  una  sola  pala- 
bra ;  y  alli ,  entrando  aquel  en  el  santuario ,  dirigióse  el 
último  al  gefe  de  la  fuerza  estacionada  en  el  Mercado 
para  mandarle  que  por  entonces  y  hasta  qué  oyese  to-? 
car  á  muerto  las  campanas,  no  permitiese  entrar  ñi  sa- 
lir á  nadie  en  el  monasterio,  colocando  al  efecto" el  núr 
mero  de  cejitinelas  necesario  para  rodear  toda  su  perí^ 
metro. 

En  tanto  Gil  González  proseguía  durmiendo  con  apa- 
rente profunda  quietud,  y  su  agonizante  siempre  oran- 
do: á  su  lado:  mientras  que  D.  Alonso:^  indescriptiblemen- 
te desasosegado,  en  tanto  que  por  el  estrépito  délos  tiros 
de  arcabuz  y  mosquete,  juzgó  que  en  las  calles  de  Méji- 
co se  combatía,  y  en  su  obsequio  ,  sin  duda,  pues  solo 
el  interés  de  la  Conjuración  fuera  capaz  en  tales  circuns- 
tancias producir  un  conflicto.  Pero  corrieron  las  horaSj 
cesó  el  rumor  de  la  batalla,  y  Fr.  Diego  no  regresa- 

feai..;  Nada  bueno  ocurría,  por  consiguiente Avila 

adivinó  la  verdad  ea  conjunto,  ya  qiie  sus  pormenores 
ignorase.  nio^iur; 

Entonces  pidió  un  religioso  j  x^ue  no  se  hizo  esperar, 
pues  ya  sabemos  que  habia  en  la  cárcel  dos  además  del 
que  á  Gil  González  acompañaba;  reconcilióse  con  él^yy 
á  su  vez  se  ai'rojó  también  sobre  el  lechó  para  dar  tre-i 
guas  á  la  agitación  del  espíritu ,  y  recobrar  un  tanto  las 
fuerzas  corporales. :(:i;  7  -;;;;,;;:-*    ;;        ;  í^:  ;.  i 

¿Y  las  Damas?— Alá  verdad  qm  hemo^  andado  po^ 
ito  galantes  tratando  de  otms  cosas  y  personas  antes  qué 
de  ellas:  pero  en  un  dia  de  motin  y  ajusticiados  bien 
pueden  mirarse  con  alguna  indulgencia  las  faltas  de  ga- 
lantería ;  y  por  otra  parte ,  el  hecho  es  j  que  teniendo 
poco  de  importante  y  menos  de  grato  lo  que  aconteció 
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en  el  caso,  no  nos  ha  parecido  oportuno  apresurarnos 
demasiado  á  referirlo. 

Durante  la  batalla  contra  los  amotinados  permane- 
cieron las  señoras  en  el  zaguán  de  la  Casa  del  Cabildo, 
sin  que  se  les  permitiera  ni  regresar  al  palacio  de  Her- 
nán Cortés,  ni  subir  al  de  la  ciudad;  rodeadas  de  hom- 
bres armados,  y  en  la  mas  angustiosa  espectacion  que 
imaginarse  puede.  Quién  lloraba;  quién  en  voz  alta  di- 
rigía al  cielo  fervorosas  oraciones ;  esta  perdia  el  cono- 
cimiento;  aquella  prorumpia  en  iracundos  alharidos; 
pero  las  mas,  heladas  por  el  espanto,  parecían  desen- 
terrados cadáveres.  Cinco  mugeres  hubo  ,  sin  embargo, 
que  se  mostraron  á  la  altura  de  las  difíciles  calamitosas 
circunstancias  en  que  se  encontraban:  la  Marquesa  del 
Valle  y  Elvira ,  que,  si  tuvieran  armas,  quizá  las  esgri- 
mieran como  amazonas;  Mencía ,  á  quien  la  esperanza 
de  que  el  alzamiento  salvara  á  su  esposo  galvanizó ,  por 
decirlo  asi;  Leonor,  la  apasionada  andaluza,  á  cuyo  es- 
píritu no  se  daba  riesgo  superior;  y  doña  Juana  de  So- 
sa ,  la  consorte  de  D.  Luis  de  Castilla,  que  era  una  de 
esas  damas  vaciadas  en  la  turquesa  délas  Porcias,  y  que 
parecen  vulgares  hasta  que  una  gran  calamidad  viene  á 
revelar  al  mundo  el  esfuerzo  que  atesoran. 
,?í;  Juntas  durante  el  largo  tiempo  del  combate  aque- 
llas cinco  privilegiadas  criaturas  ,  ya  razonaban  sobre  el 
éxito  probable  de  la  batalla,  ya  acudían  á  consolar  á 
las  abatidas,  ó  á  calmar  á  las  furiosas:  pensando  en 
todo  y  en  todas ,  menos  en  sí  mismas ,  á  un  tiempo  fue- 
ron ejemplo  á  sus  compañeras  y  asombro  de  sus  guar- 
das; y  cuando,  en  fin,  sonó  la  hora  en  que  visiblemen- 
te se  conoció  que  el  cielo  retiraba  su  escudo  á  los  caba- 
lleros, ellas  también ,  comprendiendo  que  era  pasada  la 
sazón  de  oponerse  á  los  decretos  del  Destino  ,  y  llegado 
el  instante  de  la  resignación ,  fueron  las  primeras  á  pro- 
curar que  la  enlutada  comitiva  se  retirase  sin  escándalo. 
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Porque  la  primera  atención  de  Juan  de  Samano  al 
regresar  victorioso  á  la  plaza ,  fue  mandar  que  la  servi- 
dumbre de  la  Marquesa  fuese  entre  picas  conducida  á 
su  palacio;  y  en  seguida,  abriendo  las  puertas  de  la  Ca- 
sa capitular,  rogar  á  las  damas  que  se  volvieran  al  pun- 
to de  donde  eran  idas. 

¿Quéhabian  de  bacer  las  infelices? — Obedecer  en 
silencio,  abogando  los  suspiros,  reprimiendo  el  llanto, 
esforzando  los  corazones ,  y  atravesar  la  plaza  silencio- 
sas, trémulas  y  apiñadas,  como  rebaño  de  inocentes  cor- 
deras] que  brutal  carnicero  conduce  al  teatro  de  la 
matanza.  Asi  entraron  en  la  mansión  que  fue  del  Con- 
quistador de  Méjico ,  la  esposa  de  su  bijo  beredero  ,  la 
hija  de  su  infeliz  primogénito,  y  las  demás  señoras  en- 
lazadas con  los  inmediatos  descendientes  de  los  que,  á 
las  órdenes  de  aquel  grande  hombre,  incorporaron  á  la 
corona  de  Castilla  los  opulentos  dominios  de  Motezuma. 

Asi  entraron ,  como  en  la  cárcel  las  reclusas ;  asi  en- 
traron, como  cautivos  en  el  Baño;  y  en  pos  de  la  última 
de  ellas  cerróse  la  puerta  con  melancólico  estruendo;  y 
después  volvieron  á  oirse  los  golpes  del  martillo  que 
perfeccionaba  el  cadalso  para  los  Avilas  destinado. 

Entre  cinco  y  seis  de  la  tarde  los  tambores  y  trom- 
petas, basta  aquel  momento  silenciosos  desde  que  se 
terminó  el  motin ,  rompieron  de  nuevo  á  tocar  en  dife- 
rentes puntos  de  la  ciudad ;  replegáronse  los  batidores  y 
centinelas  á  sus  avanzadas;  las  avanzadas  á  sus  puestos 
respectivos;  los  puestos  á  los  destacamentos,  y  todos  ellos, 
marcharon  convergentes  sobre  la  Plaza  Mayor  y  Cárcel 
de  Corte,  en  torno  de  las  cuales  se  concentraron ,  por  úl- 
timo ,  en  masa  las  fuerzas  de  la  Audiencia ,  á  escepcion 
de  los  cien  hombres  apostados  en  el  mercado  de  Tlate- 
lolco ,  y  de  alguna  que  otra  patrulla  destinada  á  recor- 
rer la  parte  mas  peligrosa  del  pueblo,  y  á  mantener  espe- 
ditas  las  comunicaciones  con  el  ejército  de  la  Especeria. 

TOMO    V,  20 
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Este,  á  SU  vez,  acudiendo  á  las  armas,  tomó  posiciones 
cual  SL  á  batalla  campal  se  preparase;  y  asi  en  Méjico, 
como  en  el  campo;,  ardieron  las  mechas  de  arcabuces, 
mosquetes  y  artilleria. 

Si  tales  preparativos  pudieran  dejar  duda  de  su  ob- 
jeto, disipáranla  pronto  las  campanas  de  la  catedral  ó 
iglesia  mayor,  á  las  cuales,  aunque  sin  orden  superior, 
correspondieron  inmediatamente  las  del  convento  dé 
Santiago,  sonando  unas  y  otras  en  lúgubres  acentos  el 
toque  de  agonia....  o    •  :  ' 

ii\IIorrort  (clamó  Elvira) ;  ;  Horror  \  \  Ya  van  á  ma- 
tarlosl» 

Un  grito  fúnebre,  desgarrador;  un  grito  de  esos  que 
es  preciso  haber  tenido  la  desdicha  de  oir,  para  com- 
prender toda  la  angustia  que  revelan ,  resonó  en  seguida 
bajo  la  bóveda  del  salón  de  aparato  de  la  Marquesa  del 
Valle ,  pronunciado  á  un  tiempo  por  todas  las  señoras 
allí  congregadas.  ¿,  ,     )  ;  A 

Pero  la  esposa  de  Avila,  que  no  podia  rettdirsé  Tíial 
golpe  mortal  que  de  recibir  acababa,  teniendo  en  sus 
brazos  desmayada  á  la  infeliz  Mencía ,  volvió  á  decir :  ■  > 
— «De  rodillas,  señoras,  de  rodillas,  para  implorar  á 
»la  Madre  de  los  afligidos  en  favor  de  los  dos  nobles  ca- 
»balleros  que  van  á  ser  vilmente  asesinados ! » 

Y  deponiendo  el  cuerpo  casi  inerte  de  su  cuñada  so- 
bre los  almohadones  del  estrado  ,  dobló  la  digna  nieta 
de  Hernán  Cortés  las  rodillas,  cruzó  las  manos ,  levantó 
al  Cielo  los  bellísimos  ojos,  y  con  acento  inspirado,  co- 
menzó ella  misma  á  recitar  la  Salve,  oración  verdadera- 
mente celeste  y  propia  para  dirigirse  á  la  dulce  Madre  del 
Salvador  Divino. 

Repetían  anegadas  en  llanto  las  demás  señoras ,  ver- 
sículo por  versículo,  la  devota  plegaria,  y  al  llegar  al 
que  dice ; 
«£«,  pues,  señora  abogada  nuestra:  vuelve  á  nos- 
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otros  esos  tus  ojos  misericordiosos;»  tan  tiernamente  lo 
pronunciaron,  con  tan  patética  sentida  espresion  eleva- 
ron unísonas  sus  afligidas  voces ,  que ,  si  es  cierto  como 
creemos ,  que  el  acento  fervoroso  del  alma  religiosa  y 
contrita  que  humilde  ruega,  halla  siempre  un  eco  de 
piedad  en  la  mansión  de  los  bienaventurados,  la  Reina 
de  los  Angeles  y  de  los  mártires  debió  conmoverse  en 
medio  de  su  gloria,  y  convertir  su  dulcísima  vista  á  las 
desoladas  señoras.  Pero  la  Providencia  tenia  en  su  ines- 
crutable sabiduría  previstos  los  sucesos,  y  fue  todo  como 
ser  debia. 

Al  mismo  tiempo  que  al  palacio  de  Hernán  Cortés, 
llevó  el  fúnebre  tañer  de  las  campanas  el  espanto  al  con- 
vento de  Santiago ,  donde  ya  la  comunidad  en  el  coro, 
y  en  la  iglesia  dos  solas  personas,  imploraban  en  oración 
mental  la  misericordia  de  Dios  para  los  míseros  senten- 
ciados. Pero  resonaron  las  campanas ,  y  como  si  el  mun- 
do se  desquiciara ,  religiosos  y  devotos  pusiéronse  súbi- 
to en  pié;  miráronse  unos  á  otros;  y  hubo  una  voz  que 
esclajnó: 

,!  -^«¡Dios  piadoso!  ¡La  agonía!...  ¡Han  anticipado  la 
hora  del  suplicio! 

.  -r-Si  á  los  hombres  puede  sorprenderles  la  muerte 
(dijo  grave  Fr.  Diego,  que  presidia  el  coro),  la  eterna 
sabiduría,  todo  lo  tiene  previsto. — Oremos,  hermanos, 
por  los  que  van  á  comparecer  ante  el  Juez  Supremo. 

— ¡Orad  en  buen  ora  vosotros  (volvió  á  decir  en  la 
iglesia  la  voz  misma  que  primero  había  hablado).  Yo 
vuelo  á  impedir ,  sí  puedo ,  el  mas  horrendo  asesinato 
que  nunca  consumaron  tigres! 

— ¡Cielos!  (Esclamó  á  su  vez  horrorizado  el  Provin- 
cial). ¿Qué  acento  es  el  que  hiere  mis  oídos?» 

Y  abandonando  el  coro,  cual  si  vértigo  irresistible 
se  apoderase  de  su  cabeza,  corrió  á  la  puerta  de  la  igle- 
sia que  daba  al  claustro,  y  en  ella  detuvo  al  indio  Cristo- 
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bal  y  al  desconocido  que  durante  el  alzamiento  le  habi.a 
tan  eficaz  como  valerosamente  ausiliado. 

Cristóbal ,  en  efecto ,  y  el  desconocido  eran  las  dos 
únicas  personas  estrañas  á  la  comunidad  que  en  el  con- 
vento habia  á  la  sazón;  ambos  se  refugiaron  á  su  iglesia 
antes  de  que  Villegas  diera  la  orden  de  bloquear  el  mo- 
nasterio; y  el  incógnito  fue  qui€n  bizo  las  esclamaciones 
que  motivaron  la  rápida  salida  del  coro  de  Fr.  Diego  de 
Ciarte. 

Envuelto  en  su  capa  el  misterioso  personage ,  sin  des- 
plegar los  labios  una  vez  siquiera ,  y  al  parecer  domina- 
do á  un  tiempo  por  amargas  reflexiones  y  gravísimos 
temores,  habia  seguido  en  su  fuga  al  Tlaxcalteca,  quien, 
hábil  como  serpiente ,  y  conocedor  de  la  ciudad  cual  po- 
cos, le  condujo  sano  y  salvo  hasta  la  iglesia  de  Santia- 
go. Seguros  hasta  cierto  punto  los  proscriptos  en  aquel 
sagrado  asilo ,  natural  era  que  comenzaran ,  como  lo  hi- 
cieron ,  por  dar  gracias  á  Dios  de  su  salvación  poco  me- 
nos que  milagrosa ;  pero ,  después  de  cumplida  aquella 
santa  y  primera  obligación ,  deseara  Cristóbal  conocer 
al  que  con  incomparable  denuedo  le  habia  secundado 
en  la  malograda  empresa.  A  todas  sus  preguntas  respon- 
dió por  señas  el  desconocido ,  negándose  á  decir  su  nom- 
bre y  mucho  mas  á  mostrarle  el  rostro;  visto  lo  cual, 
hubo  de  resignarse  el  indio  á  dejar  á  su  taciturno  com- 
pañero que ,  apoyado  en  uno  de  los  pilares  de  la  iglesia 
y  en  su  sombra  envuelto ,  se  entregara  á  sus  particula- 
res meditaciones;  y  él  púsose  á  pensar  en  un  fenómeno 
que  le  tenia  lleno  á  un  tiempo  de  inquietud  y  asombro. 

D.  Fernando  de  Valdestillas,  cuya  ida  en  hábito 
de  fraile  á  la  cárcel  conocía  Cristóbal ,  no  se  presentó,  en 
efecto ,  durante  el  motin  de  su  espresa  orden  provoca- 
do. ¿Por  qué  tal  proceder,  cuando  menos,  estraño  en 
grado  eminente.^  ¿Cómo  Fr.  Diego  salió  de  la  prisión, 
no  pudo  salir  el  Doncel?  ¿Y  si  pudo,  por  qué  no  lo  hi- 
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zo?  Suponer  que  la  memoria  ó  el  valor  le  faltaran  al  hijo 
del  Comunero  en  tan  críticas  circunstancias,  era  pensa- 
miento que  ,  ni  como  tentación  ,  podia  ocurrírsele  á  la 
serpiente  de  Tlaxcala:  algo,  pues,  de  grave,  de  insó- 
lito, de  terrible,  habia  acontecido  para  que  asi  faltase 
el  conspirador  á  sus  cómplices  é  instrumentos,  el  caba- 
llero á  sus  amigos  y  soldados  en  la  batalla.  La  dificultad 
insuperable  consistía  en  adivinar  qué  cosa  fuese  ese 
algo. 

Sobre  poco  mas  ó  menos  análogas  dudas  atormenta- 
ban al  Provincial  con  respecto  al  hijo  de  su  amigo;  pero 
como  Fr.  Diego  en  todo  y  por  todo ,  y  siempre  y  sinccr 
ramente  se  remitía  á  la  voluntad  de  Dios ,  su  ansiedad 
fue  infinitamente  menos  congojosa  que  la  del  pobre  in- 
dio, incapaz  de  altas  filosofías ,  y  acostumbrado  á  vivir 
solo  para  servir  y  amar  al  infeliz  enamorado  de  Elvira. 
En  tal  situación  moral  sorprendió  á  las  personas  que 
por  el  momento  nos  ocupan  el  toque  de  agonía  que 
anunciaba  la  próxima  muerte  de  los  Avilas,  suceso  pre- 
visto para  la  mañana  siguiente ,  pero  que  con  solo  an- 
ticiparse algunas  horas  ,  burlaba  los  cálculos  y  esperan- 
zas, quiméricas  ó  fundadas,  del  indio  y  del  desconocido, 
tomando  para  todos  un  carácter  tal  de  venganza  y  en- 
cono, que  hacia  dificilísima  la  resignación  aún  para  el 
santo  religioso  mismo. 

— «¿A  dónde  vais?  ¿Quién  sois? — Preguntó  el  Pro- 
vincial, en  voz  nerviosa  y  con  el  rostro  demudado  ,  al 
desconocido. 

— «Voy,  (respondió,  con  un  acento  indefinible  de 
«desesperación  el  interpelado),  voy  á  morir;  quién  soy 
»se  sabrá  pronto.  Dejadme  pasar  ó  sobre  vos  caerá  la 
»sangre  inocente  que  por  mi  tardanza  puede  ser  inícua- 
» mente  derramada. 

— No  saldréis,  sin  decirme  vuestro  nombre,  ornas 
bien  sin  o'ivio  de  mis  labios.  Sois 
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— Por  piedad,  silencio:  á  vos  me  descubriré;  pero  á 
vos  solo.» 

Cristóbal  que  babia  escuchado  el  rápido  diálogo  que 
escrito  queda  con  una  ansiedad  ,  con  una  angustia  de 
cuya  causa  no  acertaba  á  darse  cuenta  á  sí  mismo ,  hubo 
no  obstante  de  entrar  de  nuevo  en  la  iglesia  y  dejar  so- 
los en  el  claustro  al  prelado  y  al  desconocido. 

Cinco  minutos  después,  llamado  el  indio,  seguía  á 
los  dos  personages  mismos  hasta  la  puerta  principal  del 
convento,  guardada,  como  las  otras,  por  número  bastante 
de  picas  y  mosquetes  para  que  fuesen  imposibles  tanto 
la  salida  como  la  entrada  sin  pasar  por  tan  incómoda 
Aduana. 

— «¡Atrás!  (clamó  el  primer  centinela  que  vio  al  Pro- 
vincial y  á  sus  acompañantes. ) 

— ¡En  nombre  de  Dios!  (replicó  el  prelado):  Paso 
franco  á  los  que  van 

— No  malgaste  las  palabras,  padre:  aquí  ni  se  entra 
ni  se  sale...  •;*    v    ír:; 

— Ved  que  se  trata  de  la  vida 

— También  se  trata  de  la  mia  si  no  cumplo  con  mí 
obligación.  Atrás  y  cierren  la  puerta,  pesia  mi  vida. 

— Si  es  preciso  morir,  sabré  hacerlo 

—Atrás  ó  hago  fuego 

— Tira ,  que  los  arcabuces  no  me  harán  retroceder 
cuando  Dios  quiere  que  camine.  Tira ,  que  desnudo  te 
presento  el  pecho.» 

Dominado  el  centinela  por  la  grandeza  de  ánimo  de 
aquel  anciano  que  tan  sin  necesidad ,  en  su  concepto,  se 
ofrecía  á  la  muerte ;  y  no  osando  tampoco  llevar  las  co- 
sas al  estremo  contra  un  sacerdote ,  retiró  el  arcabuz  y 
dijo: 

— «Aguarden ,  al  menos,  que  llame  al  Cabo ;  quizás  él 
pueda  dejarles  salir. » 

Pero  fue  el  Cabo  y  mostróse  tan  inflexible  como  el 
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centinela;  y  no  anduvo  mas  blando  el  sargento;  y  por 
último,  el  gefe  de  las  tropas  allí  situadas  declaró  termi- 
nantemente á  Fr.  Diego  que  tenia  orden  espresa  de  man- 
tener severamente  incomunicado  su  convento,  y  que 
aun  aquella  plática  era  una  infracción  á  su  consigna. 
—«Decidles  la  verdad  (murmuró  el  incógnito  al  oido 
de  Fr.  Diego)  y  acabemos. 

;  -i— Fuera   eso  perderos  inútilmente  (respondióle  el 
prelado). 

,-— Yo  no  puedo  consentir  que..... 
' — •; Silencio,  en  nombre  de  Dios!  Todavía  nos  queda 

un  recurso,  y  si  ese  no  alcanza,  entonces 

_, --Entonces  mi  obligación  es  morir..... 
— Vuestra  obligación  y  la  de  todos,  entonces  como 
ahora,  es  resignarse  á  lo  que  ordene  la  Providencia.  Se- 
guidme al  convento.» 

Poco  mas  de  un  cuarto  de  hora  habria  transcurrido 
desde  esa  escena,  cuando  súbitamente  se  abrieron  las 
puertas  de  la  iglesia  de  Santiago,  dejando  ver  á  los  ató- 
nitos soldados  que  lo  custodiaban ,  á  la  comunidad  toda 
procesionalmente  ordenada  y  con  velas  encendidas  en 
las  manos,  precedienda  la  cruz  con  sus  ciriales,  y 
cerrando  la  marcha  el  Provincial ,  que  oficiaba ,  con 
Otros  dos  sacerdotes  que  le  asistían ,  los  tres  con  orna- 
mentos de  luto  como  se  usan  para  el  oficio  de  difuntos. 
Ni  á  Cristóbal  ni  al  desconocido  se  les  distinguía  de  los 
religiosos ,  porque  ambos  vistieron  el  hábito,  y  marcha- 
ban embebidos  en  las  hileras  de  los  hermanos  legos. 

Los  acentos  del  órgano  poblaban  las  naves  del  tem- 
plo de  melancóHcas  armenias,  y  á  su  compás  entonaban 
los  religiosos  en  voz  lúgubre  uno  de  los  salmos  peniten- 
ciales, produciendo  aquel  conjunto  de  notas  vibradoras 
y  ecos  profundos,  un  efecto  tan  triste  y  aterrador,  que 
no  hallamos  palabras  ni  para  indicarlo  siquiera. 

Mas  para  el  Capitán  que  mandaba  las  fuerzas  en  la 
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plaza  (le  Tlalelolco,  aquella  procesión,  ademas  de  tris- 
tísima, circunstancia  que  le  afectara  poco,  era  un  com- 
promiso terrible,  colocándole  en  la  forzosa  alternativa 
de  oponerse  á  mano  armada  á  su  tránsito,  ó  de  infrin- 
gir abierta  y  declaradamente  las  órdenes  poco  hacia  re- 
cibidas. Y  no  olvidemos  la  época:  hoy  apenas  puede 
comprenderse  cuan  grave  era  en  aquellos  tiempos  ha- 
bérselas con  la  cruz  y  los  ciriales,  con  las  casullas  y  las 
capas  de  coro. 

Sin  embargo ,  la  situación  de  la  Ciudad  era  tal ,  que 
dejar  paso  franco  á  los  frailes,  si,  como  lo  sospechaha 
el  Capitán ,  se  proponian  concitar  el  pueblo  contra  la 
Audiencia  para  impedir  la  muerte  de  los  Avilas,  equiva- 
liera á  hacerse  él  poco  menos  que  cómplice  de  la  conju- 
ración ;  y  verdaderamente  peor  dia  para  afiliarse  á  los 
descontentos  que  aquel  en  que  dos  de  sus  principales 
campeones  perecían  en  el  suplicio ,  no  pudiera  esco- 
gerse. # 

— «Mas  vale  escomulgado,  que  degollado» — se  dijo 
el  calculador  Capitán ,  y  tomando ,  en  consecuencia  de 
tan  filosófico  apotegma,  una  resolución  vigorosa,  formó 
en  ala  los  primeros  hombres  que  halló  á  mano,  marchó 
con  ellos  sobre  la  puerta  de  la  iglesia,  y  ocupóla 
cual  con  una  barrera  erizada  de  picas  y  partesanas. 
En  seguida,  entrando  él  mismo  en  el  templo,  descu- 
bierta la  cabeza  mas  con  la  espada  en  la  mano,  pronun- 
ció en  voz  firme  estas  palabras: 

— «Padres,  sentirla  que  se  propusieran  salir  ahora 
ala  plaza  ó  á  las  calles,  porque  mi  obligación,  que 
cumpliré  sin  duda  alguna,  es  impedírselo  á  toda  costa. 
Dios  me  sea  testigo  de  que  procuro  la  paz  y  respeto  á 
sus  ministros:  pero  antes  que  todo  es  mi  honra,  y  téngo- 
la  empeñada  en  obedecer  puntualmente  Ia«  órdenes  de 
mis  superiores.  La  Real  Audiencia  prohibe  á  todos  la 
salida  como  la  entrada  en  este  monasterio.» 
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En  vano  Fr.  Diego,  mas  elocuente,  mas  enérgico 
que  nunca,  conjuró  al  tenaz  soldado  para  que  al  menos 
á  el  solo  le  permitiese  la  salida;  en  vano  con  frases  tan 
sentidas  que  ablandaran  á  una  roca ,  le  dijo  que  se  tra- 
taba de  la  vida  de  un  inocente,  de  evitar  un  crimen,  de 
economizarles  un  remordimiento  inestinguible  á  los  Doc- 
tores; en  vano  fueron  ya  súplicas,  ya  amenazas  de  ana- 
tema: el  Capitán  encerrado  en  sus  deberes,  como  el 
erizo  en  su  nativa  armadura,  oia  impávido  cuanto  de- 
círsele queria,  repitiendo  siempre: 

— «Ni  pongo  Uey,  ni  quito  Rey:  pero  sirvo  á  mi 
Señor. » 

Mas  de  un  religioso  tomó  parte  en  el  debate,  en 
apoyo  de  su  prelado :  la  comunidad  entera  tuvo  momen- 
tos de  casi  completa  sublevación:  pero  el  Capitán,  sin 
acalorarse,  ni  conmoverse,  ni  apartarse  del  tono  y  ma- 
neras del  mas  profundo  respeto ,  decia : 

— «No  puedo  permitir  que  nadie  entre  ni  salga  en  este 
convento.» 

Cristóbal ,  habituado  á  la  servidumbre ,  por  mas  que 
en  el  fondo  de  su  corazón  se  desesperase ,  callaba,  ya  por 
respeto  al  Provincial ,  ya  por  hallarse  aún  ignorante  de 
la  verdadera  causa  que  todo  aquel  escándalo  promovía: 
pero  el  incógnito,  bramando  de  ira  y  de  dolor  aun 
tiempo,  estuvo  cien  veces  á  punto  de  romper  el  silencio 
y  descubrir  todo  el  secreto ,  como  lo  hiciera  desde  luego, 
si  Fr.  Diego,  llamándole  á  su  lado  asi  que  comenzó  la 
lucha,  no  le  enfrenara  recordándole  continuamente  cier- 
to juramento,  cuya  memoria  y  lazo  eran  solos  bastante 
poderosos  á  contenerle  dentro  de  los  limites  de  la  pru- 
dencia. 

Y  mientras  á  tal  punto  eran  llegados  los  sucesos  en 
Tlatelolco,  el  tiempo  siguiendo  su  curso  ordinario ,  ha- 
bla llevado  en  pos  de  sí  la  noche,  y  el  reloj  de  la  torre 
de  la  Catedral  sonaba  las  ocho  de  ella,  cuando  las  cam- 
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panas  trocaron  el  lúgubre  toque  de  agonía  en  el  funeral 
de  muerte,  oido  el  cual,  dijo  el  Capitán: 

— «Ya  podéis  salir,  padres,  cuando  os  plazca.  Solda- 
dos, paso  franco  á  los  religiosos.» 

Pero  los  religiosos  cayeron  todos  de  rodillas,  á  es- 
cepcion  del  incógnito  que,  cual  si  un  rayo  le  hiriese, 
desplomóse  perdido  el  conocimiento ,  y  de  Cristóbal  que 
acudiendo  en  su  auxilio,  descubrióle  el  rostro,  y  al  ver- 
lo ,  lanzando  un  rugido  de  tigre  rabioso ,  se  lanzó  fuera 
de  la  iglesia  con  la  velocidad  de  una  saeta.  íí  * 

En  tanto  el  venerable  Provincial,  aunque  en  lágri- 
mas desecho ,  pronunciaba  fervoroso  estas  palabras  con 
que  la  Iglesia  recomienda  á  la  clemencia  del  Cielo  las 
almas  de  los  desdichados  hijos  de  Eva ,  al  verificarse  su 
apartamiento  del  cuerpo ;  palabras ,  por  cierto ,  como  de 
intento  escritas  para  el  infeliz  D.  Alonso  de  Avila:        -^ 

— «Suplicárnoste,  Señor,  que  olvides  las  culpas  de  su 
juventud  y  los  pecados  de  su  ignorancia.» 


CAPITULO  X\I. 


con  el  cual  se  da  fin  á  la  novela  í)e  la  conjuración  de 

Méjico. 


ARA  enterar  al  lector  de  los  ppr- 
mcDores  de  la  catástrofe  que  no 
tratamos  ya  de  tener  oculta  por 
mas  tiempo ,  necesitamos  retrogra- 
dar alguna  hora  con  el  relato, 
y  trasladarnos  primeramente  á  la 
cárcel,  desde  donde  pasaremos  a 
ía  Plaza  Mayor  de  Méjico  y  al  ca- 
dalso frontero  á  la  puerta  de  la 
casa  de  su  Ayuntamiento.  A  la  ver- 
dad que  sabida  la  muerte  de  nues- 
tro D.  Alonso,  casi  casi  pudiéra- 
mos dispensarnos  de  este  capítulo  :  pero  hemos  seguido 
hasta  aqui  al  malaventurado  mozo  tan  puntual  y  obsti- 
nadamente ,  asi  en  sus  estravios  como  en  sus  caballero- 
sidades ,  y  en  sus  dcvaucos  como  cu  sus  penas ,  que 
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fuera  ingratitud,  sobre  inconsecuencia,  abandonarle  él, 
siendo  nuestro  amigo  íntimo,  en  el  breve ,  mas  tam- 
bién amarguísimo  tránsito  que  media  entre  las  angus- 
tias de  un  reo  en  capilla,  y  el  último  suspiro  del  deca- 
pitado. 

Serian  poco  mas  de  las  seis  de  la  tarde ,  cuando  fue- 
ron llamados  á  la  portería  de  la  Cárcel  los  dos  religiosos 
que  asistían  respectivamente  á  los  hermanos  Avilas;  y 
una  vez  en  ella,  declaróles  Juan  de  Samano  lo  resuelto 
por  la  Audiencia ,  á  saber:  que  la  ejecución  había  de 
verificarse  antes  de  las  ocho  de  aquella  misma  noche,  en 
atención  á  lo  ocurrido  durante  el  día ,  y  con  el  fin  de 
evitar  nuevos  escándalos  y  sediciones. — «Prevenid,  pues, 
»á  esos  infelices  de  que  en  breve  van  á  comparecer  ante 
»el  tribunal  de  Dios:  de  vuestros  labios  les  será  menos 
«amarga  la  fatal  nueva  que  si  de  los  míos  la  escuchá- 
«ran.»  Comprendemos  perfectamente  el  sentimiento  que 
movió  al  Alguacil  mayor  á  escusarse  de  notificar  á  los  sen- 
tenciados la  nueva  Neroniana  providencia  de  los  Docto- 
res; y  aun  estamos  de  acuerdo  con  él  en  presentir  que 
debió  de  sonarles,  en  efecto,  menos  duramente  en  boca 
de  sus  agonizantes ,  que  lo  hiciera  en  la  de  su  mayor 
enemigo  político  y  personal.  *- 

— «¡Mas  vale  asi!» — Esclamó  D.  Alonso,  rt\edio  com- 
prendiendo y  medio  adivinando  lo  que  el  atribulado  re- 
ligioso le  esplicaba  con  afligida  torpeza. — «¡Mas  vale 
así! — Aunque  no  se  tema  á  la  muerte,  y  por  mucho  que 
en  la  misericordia  Divina  se  confie,  prolongándosela 
agonía,  la  carne  es  flaca  y  sucumbir  pudiera.  ¡Con  que, 
salgamos  del  paso  cuanto  antes,  y  Dios  sea  con  nos- 
otros!— «Padre  mío,  me  han  ofrecido  que  me  seria  lícito 

antes  de  morir  abrazar  á  mi  desdichado  hermano 

¡Parece  imposible  que  crueldad  tan  bárbara,  como  su 
sentencia  lo  es,  llegue  á  ejecutarse  entre  cristianos!.... 
En  fin  ,  recordad  á  Samano  su  promesa.  ¡Ah!  Si  nos  de- 
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jaran  despedirnos  de  los  hijos  de  Hernán  Corles  y  de  los 
demás  caballeros,  á  quienes  el  Cielo  preserve  de  nues- 
tra mala  suerte...  Proponedlo  Padre. 

—¡Hijo I  ¡Es  tan  breve  el  tiempo  que  os  queda!  ¿No 
fuera  mejor  emplearlo  en  la  oración? 

—Padre  mió,  ya  Fr.  Diego...  ¿Por  qué  no  le  dejarán 
venir  á  recoger  nuestros  últimos  pensamientos?  Ya  Fray 
Diego  y  vos  mismo  me  habéis  absuelto:  he  perdonado, 
en  cuanto  puedo,  á  mis  perseguidores.  ¿Qué  mas  que- 
réis de  un  hombre  que  no  ha  de  pasar  de  pecador  arre- 
pentido? Haced  lo  que  os  suplico,  y  asi  me  escusareis 
tentaciones  de  rencor  y  venganza,  que  son  las  únicas  que 
ya  pueden  acometerme.» 

No  hallando  que  replicar  el  buen  fraile  á  las  razones 
de  su  penitente ,  fuese  á  ver  con  Samano  á  quien ,  con 
sorpresa  suya ,  halló  desde  luego  dispuesto  á  conceder 
cuanto  D.  Alonso  deseaba  ;  y  eso ,  en  el  acto ,  y  sin  con- 
sultar á  la  Audiencia  para  nada.  El  Alguacil  mayor,  por 
lo  mismo  que  todo  lo  sometía  al  cálculo ,  ni  amaba  ni 
aborrecía  con  pasión ;  y  seguro  de  la  próxima  muerte  de 
los  Avilas,  que  deseaba,  no  por  saña,  sino  en  interés 
de  su  partido,  ni  por  una  parte  veia  la  necesidad  de 
atormentarlos  inútilmente  negándoles  una  gracia  sin 
consecuencia  ninguna,  ni  por  otra  creyó  conveniente 
mostrarse  tan  severo  que  la  historia  le  pudiera  tachar  de 
bárbaro.  Amen  deesas  razones,  Samano  era  soldado 
mas  que  alguacil ,  y  su  crueldad  no  de  aquellas  que  se 
complacen  en  los  estériles  padecimientos  del  vencido, 
sino  en  arrancar  de  raiz  los  obstáculos  que  al  logro  de 
sus  proyectos  ambiciosos  se  oponen. 

Consintió ,  pues,  en  que  los  dos  hermanos  se  reunie- 
sen desde  luego,  ofreciendo  ademas  que  al  tiempo  de 
salir  para  el  suplicio  dispondría  las  cosas  de  manera  que 
pudieran  despedirse  de  sus  amigos,  los  demás  caballeros 
presos  como  cómplices  en  la  Conjuración. 
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En  tal  estado  pasó  eí  religioso  que  áD.  Alonso  asis- 
tía á  la  capilla  de  Gil  González,  en  la  cual  íialló  á  su 
compañero  perplejo  y  acongojado  ademas ^  no  sabiendo 
cómo  manejarse,  pues  el  sentenciado,  siempre  envuelto 
en  su  capuz  pardo ,  proseguia  durmiendo ,  como  si  á  eso 
solo  tuviera  que  atender  en  el  mundo  de  que  á  salir  iba 
tan  pronto.  Confesemos  que  despertar  á  un  hombre  para 
notificarle  que  dentro  de  una  hora  ó  dos  van  á  degollar- 
le, es  comisión  desagradabilísima;  pero  al  mismo  tiem- 
po cargo  de  conciencia  también  dejarle  dormir  en  su 
ignorancia ,  privándole  asi  hasta  de  la  posibilidad  de 
ponerse  bien  con  Dios  antes  de  terminar  la  vida.  Entre 
ambos  estremos  naturalmente  optó  el  agonizante  de  Don 
Alonso  por  el  primero,  esto  es:  porque  se  despertase  á 
Gil ,  mas  no  queriendo  tampoco  cargar  con  una  odiosi- 
dad de  que  en  rigor  podia  eximirse,  dejó  á  su  compa- 
ñero que  solo  apurase  aquel  amargo  cáliz,  y  fuese  á  dar 
üuenta  al  esposo  de  Elvira  del  éxito  de  su  comisión. 
:  :  Difícil  será  dar  idea  del  gozo  sincero  de  D.  Alonso, 
cuando  supo  que,  en  fin,  iba  á  estrechar  contra  su  cora- 
zón aun  hermano  que  amó  siempre  tiernamente,  y  á 
quien  entonces  amaba  con  ardor  entusiasta ,  por  efecto 
mismo  de  la  desgracia  que  tan  sin  culpa  le  abrumaba. 

Ni  fue  pequeña  tampoco  su  satisfacción  con  la  espe- 
ranza de  ver  aún  una  vez  antes  de  separarse  de  todo  en 
la  tierra ,  á  los  que  con  él  compartieron  goces  y  peli- 
gros, triunfos  y  reveses.  En  presencia  de  la  muerte  des- 
aparecen los  lunares  que  la  humanidad  afean,  y  los 
afectos  del  corazón  se  santifican  de  modo,  que  acaso  pa- 
recen hermanos  los  amigos  menos  dignos ,  y  tolerables 
los  enemigos  mas  encarnizados.  ¿Qué  mucho  que  un  hom- 
bre, como  Avila,  en  cuyo  espíritu  generoso  jamás  cupie- 
ron malas  pasiones,  ni  odios  profundos,  y  en  quien, 
ademas,  procedieron  asi  los  defectos  como  las  culpas 
mismas  de  su  escesiva  impresionable  índole,  anhelara, 
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al  encaminarse  al  suplicio ,  estrechar  la  diestra  de  los 
caballeros  acusados  de  ser  sus  cómplices? 

Quedábale ,  empero ,  en  el  fondo  del  corazón  un  sen- 
timiento de  angustia  que ,  si  bien  con  vigorosa  voluntad 
reprimido,  con  harta  frecuencia  se  dejaba  ver  en  cierta 
espresion  ceñuda  ,  poco  común  en  su  simpática  fisono- 
mia....  ¿Cómo  Elvira  no  habia  siquiera  intentado  verle 
aún  otra  vez  antes  del  instante  supremo?  ¿Por  qué  no 
escribirle  al  menos  dos  líneas  para  decirle  adiós?  ¿En 
qué  consistia  que  nadie  le  hablaba  de  su  esposa?  A  ta- 
les preguntas ,  respondíase  él  mismo :  unas  veces  que  Et-^ 
vira,  postrada  á  su  dolor,  yacía  en  el  lecho  incapaz  de 
moverse ;  otras  que  la  crueldad  de  los  Doctores  le  ataja- 
ba los  pasos,  vedándole  la  entrada  en  la  cárcel ;  otras,  en 
fin:,  que  acaso  por  efecto  del  alzamiento,  cuyos  porme- 
nores ignoraba,  mas  de  cuya  realidad  no  le  cabia  duda, 
era  muy  posible  que  la  nieta  de  Hernán  Cortés  gimiera 
entonces,  como  su  marido,  en  algún  calabozo. 

Mas  sucesivamente  iba  rechazando  tales  suposicio- 
nes, y  la  Duda  ,  su  mortal  enemigo,  el  cáncer  verdade- 
ro de  su  existencia  toda,  la  Diida  del  amor  de  Elvira, 
volvía  á  emponzoñarle  el  alma. — «¡Ño  me  ama,  nó:  si 
»me  amase ,  ella  hubiera  penetrado  un  instante  siquiera 
»hasta  su  esposo,  ó  cuando  menos  dádole  noticias  suyas!» 

Asi  D.  Alonso,  luchando  hasta  el  ultimo  momento 
con  las  flaquezas  de  su  condición  tirana,  esperaba  im- 
paciente la  llegada  de  Gil,  que  según  lo  convenido  entre 
los  dos  religiosos  debía  trasladarse  á  la  capilla  de  su 
hermano ,  mientras  en  el  calabozo  del  esposo  de  Mencía 
se  representaba  una  escena  de  que  no  nos  es  lícito  dejar 
de  informar  á  nuestros  lectores. 

Apenas  hubo  salido  el  confesor  de  Alonso,  llegóse  el 
de  Gil  al  lecho  de  éste ,  y  sacando  fuerzas  de  flaqueza, 
trabóle  del  brazo  y  díjole ,  con  unción : 
^«¡Despertad  ,  hermano!  El  Señor  os  llama  á  sí!' 
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— Lo  sé  (respondió  sin  variar  de  postura ,  ni  descu- 
brir siquiera  su  rostro,  el  interpelado);  lo  sé,  porque 
acabo  de  escuchar  vuestra  conversación  con  el  religio- 
so que  de  aquí  sale. 

— ¿Y  permanecéis  así?  Levantaos,  hijo,  levantaos; 
y  preparad  vuestra  conciencia  para  el  juicio  que  os 
aguarda. 

— ¿No  creéis ,  padre  ,  que  la  misericordia  de  Dios  es 
infinita? 

— ¿Pues  no  he  de  creerlo,  hijo  mió?  Si  creo;  confiad 
en  ella ,  siempre  que  vuestra  contrición  sea  sincera. 

— Lo  es,  aunque  muero  inocente  del  crimen  de  la 
Conjuración. 

— Ofrecedle  á  Dios  la  muerte  que  no  merecéis,  en 
descuento  de  vuestros  pecados.  Pero  levantaos:  de  ro- 
dillas ante  la  imagen  del  Crucificado,  conviene  ahora  ha- 
blar de  estas  cosas.  Y  ademas  vuestro  hermano  os  es- 
pera. 

— Decidle  que  nos  veremos  en  el  suplicio,  primero; 
luego  en  la  presencia  de  Dios! » 

Al  oir  tal  declaración  quedóse  atónito,  en  primer  lu- 
gar, el  buen,  religioso,  mas  el  asombro  cedió  pronto  el 
sitio  á  la  pesadumbre ,  por  cuanto ,  y  no  sin  visos  de  fun- 
damento, figurósele  al  franciscano  que  Gil,  acusando 
acaso  á  su  hermano  de  ser  el  autor  verdadero  aunque  in- 
voluntario de  su  muerte,  se  negaba  á  verle  y  perdonarle. 

— «¡Es  posible!  (Esclamó  al  cabo  de  un  corto  intervalo 
de  silencio).  ¡  Es  posible  que  en  tales  momentos  queráis 
mostraros  severo  ,  Gil  González ,  con  el  que  es  vuestra 
carne  y  sangre,  y  va  á  morir,  como  vos,  en  el  suplicio? 

— Yo  amo  á  Alonso  mas  que  á  mí  mismo. 

— ¿Por  qué  ,  pues  ,  os  negáis  á  verle? 

—No  puedo ,  no  debo  decirlo. 

— ¡  Infeliz !  Pensad  que  este  pobre  fraile  aunque  in- 
digno, es  un  ministro  del  Altísimo,  á  quien  debéis  revé- 
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lar  los  mas  íntimos  secretos  del  alma ,  los  Tnas  recónditos 
arcanos  de  la  conciencia,  para  que  en  nombre  y  por  la 
gracia  del  que  es  todo  misericordia  con  los  arrepenti- 
dos,  asi  como  justicia  con  los  impenitentes,  pueda  re- 
mitiros en  la  tierra  vuestros  pecados ,  que  no  lo  serán  de 
otra  manera  en  el  Cielo. 
— Padre  ¿El  secreto  de  la  confesión  puede  revelarse? 
— Nunca. 
—¿Nunca? 
— Os  digo  que  nunca. 

— ¿Ni  por  humanos  respetos ,  ni  á  pretesto  de  evitar 
mayores  males? 

— Jamás  puede  el  confesor  revelar  el  secreto  que  su- 
po en  el  tribunal  de  la  penitencia. 

—■Siendo  así ,  vedmc  y  oídme  en  confesión ;   y  que 
Dios  os  maldiga,  si  faltareis  á  vuestros  deberes.» 

Diciendo  de  ese  modo  levantóse  del  lecho  el  senten- 
ciado, y  descubriendo,  en  fin  ,  su  rostro  ,  postróse  al 
mismo  tiempo  ante  el  asombrado  fraile,  diciendo  el  Con^- 
fiteor  devotamente. 

-  ¿Qué  vio  el  franciscano  en  el  rostro  de  aquel  hom- 
bre? Terrible  é  inesperada  cosa  debió  de  ser,  pues  lan- 
zando un  ¡Ay!  tan  de  admiración  como  de  espanto,  hubo 
de  apoyarse  en  el  altar  para  no  caer  desplomado  al  suelo. 
— «No  olvidéis  (le  dijo  el  sentenciado)  que  antes  de 
levantarme  del  lecho  os  previne  que  me  vierais  y  oye- 
rais en  confesión.  Revelar  ahora  mi  secreto  seria  un 
sacrilegio,  y  un  sacrilegio  inútil.— ¡Mirad!» 

Entonces,  abriendo  el  capuz,  mostróle  un  puñal  que 
en  la  cintura  llevaba. 

Jamás  sacerdote  se  vio  en  tan  difícil  trance,  nunca 

hombre  honrado  en  tan  dura  alternativa.    Callar  lo  que 

veia  y  sabia  era  horrible;   revelarlo  infame  abuso  de 

confianza,  y  sacrilegio  indudable  á  mayor  abundamiento. 

Pero  el  sacerdote,  triunfando  del  hombre,  halló 
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fuerzas  en  la  religión  para  soportar  tan  pesada  carga,  ya 
que  no  hubiese  medio,  sin  milagro  de  la  Providencia, 
para  evitar  una  inmensa  desdicha. 

Breve  pero  animada  fue  la  conversación  entre  el  pe- 
nitente y  su  confesor:  aquel  con  elocuencia  celeste  re- 
batió uno  á  uno  y  todos  ,  los  santos  pero  vulgares  argu- 
mentos del  último ,  quien  vencido  en  fin,  dijo : 

— «Dios  solo  puede  juzgar  á  sus  ángeles;  él  os  mire 
misericordioso,  como  yo  os  absuelvo  de  vuestros  peca- 
dos, envidiando  vuestra  alta  virtud  y  abnegación  he- 
roica.» 

Pocos  momentos  después  llegaba  el  pobre  fraile,  aun 
profundamente  conmovido,  al  calabozo  de  Alonso,  y  en 
voz  solemne  le  decía: 

— «Mi  penitente,  señor  D.  Alonso  de  Avila,  ya  com- 
pletamente desprendido  de  mundanales  afectos,  os  envia 
por  mi  medio  la  paz  del  Señor  de  que  goza  su  espí- 
ritu, deseándoos  en  tan  duro  trance  la  misma  gracia. 
i^Nos  veremos  (repito  sus  palabras)  en  el  suplicio  pr i- 
mero ,  luego  ante  Dios. » 

—Respeto  la  voluntad  (contestó  D.  Alonso  resigna- 
do, aunque  hondamente  afligido);  respeto  la  voluntad 
del  que  muere  cual  vivió  siempre ,  como  un  santo ;  y 
acepto  en  espiacion  de  mis  culpas  el  amargo  dolor  que 
me  causa  no  pasar  en  su  compañía  estos  mis  postreros 
instantes  de  vida.  ¡Ah !  ¡El  cielo  es  conmigo  severamente 
justo,  inflexiblemente  perseverante  en  sus  decretos! 
¡  Solo  viví,  y  solo  muero!  ¡No  dejo  hijos  que  mi  muerte 
lloren  ,  ni  hallé  muger  que  me  amase !  En  fin  ,  padre, 
decidle  á  Gil  que  su  hermano  le  bendice,  y  le  perdona 
su  dureza. 

— Mi  penitente  (  replicó  el  fraile)  os  ama  mas  que  á  sí 
mismo. 

— Bien ,  padre ,  bien :  pues  que  ante  Dios  nos  hemos 
de  ver  ,  allí  también  sabremos  la  verdad  de  todo.» 
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Dieron  las  siete  y  un  numeroso  destacamento  de  in- 
fantería con  tambores  destemplados  y  de  luto  cubiertos, 
llegó  á  las  puertas  de  la  cárcel ,  casi  al  mismo  tiempo 
que  un  escuadrón  de  alguaciles  á  caballo  y  con  armas  de 
fuego  la  mayor  parte ,  pues  aún  no  estaban  muy  seguros 
los  ministros  de  la  Audiencia  de  que  el  pueblo  no  se  su- 
blevase en  el  momento  de  la  ejecución  de  los  Avilas. 

Dos  muías  con  gualdrapas  negras ,  llevadas  del  dies- 
tro por  ayudantes  del  verdugo ,  tascaban  sus  frenos  tam- 
bién á  la  puerta  de  la  prisión  ;  y  en  la  plaza  las  fuerzas 
municipales,  sobre  las  armas,  volvian  de  continuo  la 
vista  á  la  calle  por  donde  llegar  debia  el  fúnebre  cortejo. 

De  antemano  dispuso  el  Alguacil  mayor  que  los  pre- 
sos de  Estado,  todos  basta  entonces  severamente  incomu- 
nicados ,  fuesen  con  buena  escolta  conducidos  á  cierta 
sala,  ó  mas  bien  vasto  calabozo,  que  ordinariamente 
servia  de  encierro  á  delincuentes  de  corta  importancia, 
los  cuales  comunicaban  con  sus  parientes  y  amigos  en 
lasboras  á  ello  destinadas,  por  medio  de  una  reja  abierta 
sobre  el  corredor  de  la  cárcel,  que  era  á  su  vez  paso  for- 
zoso de  los  reos  al  salir  al  patíbulo. 

De  esa  manera  logró  Samano  cumplir  su  palabra  á 
D.  Alonso,  sin  el  menor  riesgo  ni  inconveniente;  pues 
seguros  los  cómplices  supuestos  de  la  Conjuración ,  pe- 
dia, no  obstante,  el  esposo  de  Elvira  despedirse  de 
ellos. 

Los  ecos  lúgubres  del  parche  destemplado  anuncian- 
do á  las  víctimas  que  el  momento  fatal  se  acercaba, 
quizá  hicieron  que  se  rebelase  instintivamente  la  carne, 
que  es  siempre  flaca:  mas  el  espíritu  de  emtrambos  es- 
taba pronto  al  sacrificio ;  y  sin  que  ni  sus  confesores  mie- 
mos advirtieran  el  movimiento  de  inevitable  repugnan- 
cia á  la  muerte  que  un  momento  los  agitara,  los  dos, 
como  por  un  resorte  mismo  movidos,  aunque  ni  pudie- 
ron ponerse  de  acuerdo  ni  se  veían,  esclamaron  á  una: 
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— «¡Llegó  la  hora!— Dios  nos  asista  y  consuele  á  aque- 
)»llos  que  nuestra  muerte  lloran.» 

Pocos  minutos  después  Samano,  pálido  aunque  en- 
tero, se  presentaba  en  la  puerta  de  la  capilla  del  esposo 
de  Elvira,  diciendo: 

— «¡Cuando  gustéis,  D.  Alonso! 

— La  frase  (replicó  el  sentenciado)  es  tan  cortesana 
como  chistosa:  peroramos  cuando  queráis. 


¡Vamos,  pues! 


— ¡Esperad! — ¿Salió  ya  mi  hermano? 

— Después  que  vos. 

— ¿Lo  ha  dispuesto  asi  la  Audiencia? 

— No:  pero  como  sois  el  mayor,  hemos  creido 

— Si  os  es  indiferente,  llevad  á  Gil  primero:  si  el  po- 
bre muere  después,  y  ve  por  consiguiente  mi  cadáver 
mutilado  al  poner  la  cabeza  en  el  tajo ,  tendrá  una  pe- 
na mas;  y  á  mí ,  como  á  su  mayor  hermano ,  toca  el  pri- 
vilegio del  padecer.» 

Cuantos  escucharon  tales  palabras,  sintieron  que  el 
corazón  se  les  partia;  porque,  en  efecto,  D.  Alonso  lle- 
vaba mas  allá  de  los  ordinarios  límites,  asi  la  fraternal 
ternura  como  la  hidalga  generosidad,  reservándose  el 
amargo  sinsabor  de  morir  el  último. 

Hasta  el  Alguacil  mayor,  hondamente  conmovido,  no 
pudo  menos  de  esclamar  antes  de  marchar  á  la  capilla 
de  Gil  González ,  diciendo : 

— «Don  Alonso,  fuera  de  Hernán  Cortés,  no  conocí 
en  mi  vida  mas  cumplido  caballero  que  vos  los  sois. 
¡  Desdicha  es  mia  haberos  tenido  á  entrambos  por  ene- 
migos!» 

De  pié,  envuelto  en  su  capuz,  y  con  él  oculto  com- 
pletamente el  rostro ,  aguardaba  el  segundo  sentenciado 
á  los  que  al  suplicio  debían  conducirle ;  y  al  significarle 
el  Alguacil  lo  acontecido  con  D.  Alonso  ,  hizo  contestar, 
por  su  confesor,  que  agradeciendo  y  aceptando  el  favor 
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(le  SU  hermano,  (leseaba  ((ue  ya  se  le  dejase  atender  es- 
elusivamente  á  la  salvación  de  su  ánima ,  no  distrayén- 
dole con  asuntos  mundanos.  Para  satisfacer  tan  cristiano 
deseo  se  dispuso  que  no  se  abrieran  las  ventanas  de  la 
reja  tras  de  la  cual  estaban  los  caballeros,  hasta  (¡ue  le 
tocase  el  turno  de  salir  á  D.  Alonso. 

Nada,  pues  ,  de  singular  ofreció  la  salida  de  Gil  Gon- 
zález: apoyado  en  su  confesor,  aunque  no  debia  nece- 
sitarlo á  juzgar  por  la  firmeza  de  su  paso,  bajó  las  esca- 
leras de  la  cárcel ;  con  ligereza  y  gracia  montó  en  la  mu" 
la;  y  sin  dar  muestras  de  la  menor  emoción  oyó  el  pre- 
gón en  que  se  decia  que  era  á  morir  condenado  por 
traidor  al  Rey  y  haber  querido  alevosamente  levan- 
tarse con  el  reino  de  Nueva  España. 

¡Pobre  Gil  González!  Cuarenta  y  ocho  horas  antes 
de  su  prisión  ignoraba  completamente  los  proyectos  de 
su  hermano;  proyectos  que  nunca  pasaron,  á  mayor  abun- 
damiento ,  de  tales,  ó  mas  bien  de  quiméricos  ensueños! 
Mas  la  muía  caminaba  al  suplicio :  el  agonizante  le- 
vantaba su  voz  consoladora;  y  el  sentenciado,  cuyo  ros- 
tro no  pudieron  ver  los  de  su  escolta  por  llevarle  siem- . 
pre  con  el  capuz  oculto ,  repetía  en  voz  baja  las  oracio- 
nes de  los  moribundos  propias. 

Al  llegar  la  comitiva  á  la  plaza,  publicóse  de  nuevo 
en  ella  la  sentencia,  gritando  el  pregonero:  if\Esta  es  la 
justicia  que  manda  hacer  el  Rey  N.  S.  y  en  su  real 
nombre  la  Audiencia  de  Nueva  España,  en  Gil  Gonzá- 
lez de  Avila,  por  traidor  á  S.  M.  y  haberse  querido 
alevosamente  levantar  con  el  reino  de  Méjico. — ¡  Quien 
tal  hizo  que  tal  paguel» 

¿Con  qué  palabras  describiremos  el  efecto  que  pro- 
dujo en  los  corazones  de  las  señoras  congregadas  en  el 
estrado  de  la  Marquesa  del  Valle,  la  horrenda  calumnia 
con  que  los  Doctores,  valiéndose  de  los  inmundos  labios 
del  pregonero,  escarnecian  úsu  inocente  víctima  antes 
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úe  inmolarla? — No  hay  voces  en  diccionario  alguno  que 
aflicción  tan  profunda  y  legítima  pintar  puedan,  ni  hu- 
biera quizá  pechos  que  á  la  intensidad  de  aquel  amar- 
guísimo dolor  resistieran,  si  la  indignación  no  le  prestara 
sus  fuerzas  á  la  sensibilidad  exánime.  Por  dicha  la  hon- 
rada  Mencía  no  recobró  el  uso  de  su  razón  desde  que  de 
ella  la  privaron  las  primeras  campanadas  de  la  agonía ;  y 
Elvira ,  ya  por  hallarse  en  espectativa  de  otro  pregón  para 
ella  aún  mas  cruel,  ya  porque  el  temple  de  su  alma  era 
tal  que  á  toda  desgracia  superaba,  tuvo  presencia  de  es- 
})iritu  suíiciente  para  hacer  que  se  retirase  á  su  cuñada 
á  un  aposento ,  donde  llegar  no  pudiesen  los  ecos  de  lo 
que  en  la  plaza  se  dijese  ó  gritara. 

En  tanto,  y  precisamente  cuando  el  primer  senten- 
ciado daba  vista  al  suplicio ,  sacaron  al  segundo  de  su 
capilla  los  ministros  de  la  Audiencia,  admirando  la  ga-  * 
llardía  de  su  porte,  la  serenidad  de  su  rostro,  la  noble- 
za de  sus  maneras,  y  hasta  el  aseo  y  compostura  de  su 
Irage;  pues  si  bien  no  se  le  permitió  ,  como  tampoco  á 
su  hermano ,  mudarse  aquel  con  que  á  entrambos  los 
prendieron,  habia  conservado  D.  Alonso  el  suyo  tan 
fresco  y  elegante  como  si  de  ponérselo  acabara,  y  sen- 
tábanle maravillosamente  la  ropa  turca  de  damasco  par- 
do sobre  eí  vestido  negro,  la  cadena  de  oro  al  cuello, 
y  la  gorra  de  terciopelo  con  pluma ,  negras  igualmente 
la  una  y  la  otra. 

Palpitantes  de  dolor  y  de  ira,  angustiados  y  respi- 
rando venganza,  esperábanle  tras  de  la  reja  que  dijimos 
el  Marqués  del  Valle,  su  hermano  D.  Martin  Cortés,  Ber- 
nardino  Pacheco  de  Bocanegra,  D.  Luis  y  D.  Lorenzo 
de  Castilla ,  con  todos  los  demás  caballeros  entonces 
presos,  y  que  no  sin  fundamento  temian  seguir  en  breve 
la  senda  del  patíbulo  ,  con  la  sangre  de  los  desdichados 
Avilas  á  practicar  comenzada. 

— «Señores  y  amigos  (esclamó  al  verlos  el  senten- 
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j^ciado):  si  en  algo  me  estimasteis  mientras  tuve  la  hon- 
))ra  de  vivir  entre  vosotros,  y  si  el  reposo  de  mi  ánima, 
»que  en  breve  ha  de  comparecer  ante  el  Juez  Supremo, 
«tenéis  en  algo,  ruegoos  encarecidamente  que  en  esta 
«postrera  entrevista  no  pronuncien  vuestros  labios  una 
»sola  palabra.  Cualquiera  que  ella  fuese  seria  mal  inter- 
«pretada,  y  quizá  sirviera  de  pretesto  para  nuevas  eje- 
«cuciones.  Callad,  pues,  mis  nobles  amigos,  conten- 
«tandoos  con  escucharme  y  rogar  á  Dios  que  con  ojos 
»de  piedad  me  mire  en  mis  últimos  momentos. 

«Mis  locas  mocedades  ofendieron  quizá  á  algunos  de 
«vosotros,  á  quienes  ruego  me  perdonen. — Cuando  re- 
«cobreis  la  libertad ,  y  el  corazón  me  dice  que  será  en 
«breve,  implorad  también  el  perdón  de  las  que  fueron 
«victimas  de  mis  engaños,  asi  como   yo  perdono  á  las 
«que  me  engañaron  ,  inclusa  á  la  que  originó  todos  mis 
«males  y  estravíos.— ¡Dios  tenga  misericordia  de  ella!— 
«La  nobleza  sucumbe  hoy  para  siempre  en  Méjico  ,  Ca- 
«balleros,  como  sucumbió  antes  en  España:  culpa  es 
«suya,  y  culpa  que  pagarán  cara  las  generaciones  futu- 
«ras.— Si  en  vez  de  atender  á  pueriles  vanidades  y  mez- 
«quinos  intereses,  sostuviera  enérgica  sus  propios  fue- 
«ros  y  los  derechos  del  común ,  no  se  alzaran  sobre  sus 
«timbres  la  astucia  de  los  intrigantes,  y  el  poder  de  las 
«sotanas. — ¡Pero  ya  es  tarde! — Transcurrirán  siglos  y 
«siglos   antes  de  que  mi  pensamiento  se  comprenda  si- 
«quiera.— ¡La  posteridad  no  verá  eíi  mí  mas  que  un  li- 
«bertino  desenfrenado  y  un  conspirador  sin  juicio  !— Ca- 
«balleros,  adiós  por  la  vez  postrera!— Ni  una  sílaba, 

«Marqués  del  Valle  ,  ni  un  acento  D.  Martin  Cortés 

«Uespetad  la  voluntad  de  un   moribundo Os  digo 

«que  el  verdugo  al  segar  mi  garganta  arranca  de  raiz  el 

«poder  de  la  nobleza  mejicana ¡Resignaos  con  los 

«decretos  de  la  Providencia!....  Orad  por  el  descanso  de 
«mi  alma,  y  el  cielo  os  proteja,  como  yo  se  lo  ruego 
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«Caballeros,  á  todos  encomiendo  mi  Elvira,  y  la  viuda 

»y  los  hijos  de  Gil  González ¡Adiós!.,  j  Adiós!.... 

«Vamos  Samano.» 

Y  los  caballeros  cayeron  de  rodillas  anegados  en  lá- 
grimas; y  las  ventanas  de  la  reja  se  cerraron  ;  y  D.  Alon- 
so ,  á  la  cabeza  de  la  comitiva  ,  cual  si  fuera,  no  el  reo, 
sino  el  gefe  de  la  escolta  ,  salió  en  fin  de  la  cárcel ,  salu- 
dando afectuosamente  á  todos ,  repartiendo  el  oro  que 
le  quedaba  entre  sus  guardianes ,  y  cautivando  los  cora- 
zones de  aquellos  hombres  rudos,  habituados  á  luchar 
contra  criminales  endurecidos,  pero  no  á  ver  á  caballe- 
ros de  poética  índole  marchar  al  suplicio  con  tanta  gen- 
tileza como  si  á  un  festin  se  encaminasen. 

Un  solo  momento  de  angustia ,  pero  de  angustia  in- 
decible, tuvo  el  esposo  de  Elvira  durante  el  tránsito  de  la 
cárcel  á  la  plaza,  y  fue  aquel  en  que,  oyendo  súbito  to- 
car á  muerto,  supo  que  Gil  González  habia  dejado  de  ser. 
— «;En  fin!  (Esclamó  con  tanta  ira  como  pena).  ¡En 
fin  le  inmolaron! — ¡Dios  poderoso  ,  tus  altos  juicios  son 
incomprensibles! 

— Gil  González  es  ya  uno  de  los  bienaventurados  (le 
interrumpió  el  agonizante):  pensad,  hijo,  en  merecer 
vos  también  la  palma  del  martirio. 

'—Samano  (gritó,  desentendiéndose  D.  Alonso):  avi- 
vad la  marcha;  que,  muerto  mi  hermano,  me  es  ya  la 
vida  insoportable!» 

y  en  efecto  ,  el  fúnebre  convoy  ,  acelerando  el  paso, 
llegó  pronto  al  sitio  en  que  debia  repetirse  y  se  repitió 
el  pregón  infamante. 

La  muerte  de  la  primera  víctima  tuvo  lugar  sin  mas 
circunstancia  notable  que  la  de  haberse  reconciliado  el 
reo  al  pié  del  cadalso,  y  mostrarse  apasionadísimo  el 
confesor  en  sus  amonestaciones ,  pronunciadas  en  voz 
tan  baja  que  de  nadie  pudieron  ser  oídas,  pero  con 
estraño  calor  é  inusitada  vehemencia.  Sin  embargo,  ab- 
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solvió  á  SU  penitente,  quien  apenas  recibida  su  bendi- 
ción, subió  al  cadalso,  puso  la  cabeza  en  el  tajo,  y  es- 
piró pronunciando  estas  palabras:  «Acepta,  dulce  Jesús 
mi  sacrificio ¡Elvira,  adiós  basta  á  la  eternidad!» 

\]n  solo  golpe  segó  el  generoso  cuello  :  la  cabeza  fue 
depositada  en  un  cesto;  el  cuerpo  cubierto  con  un  paño; 
la  sangre  del  tajo  limpiada  con  prisa;  el  bacba  relevada; 
y  el  verdugo  púsose,  tranquilo  y  de  su  liabilidad  satis- 
fecbo ,  á  esperar  á  D.  Alonso, 

Parece  imposible,  pero  es  verdad,  que  la  costumbre 
puede  babituar  á  un  bombre  á  dar  muerte  á  sus  seme- 
jantes, sin  que  su  ánimo  padezca  en  tan  horrible  minis- 
terio.—¡Y  nosotros,  sin  rubor  lo  confesamos,  al  trazar 
estas  líneas  nos  sentimos  tan  tristemente  conmovidos, 
cual  si  al  cruento  sacrificio  tres  siglos  bá  consumado 
asistiéramos  en  efecto ! 

La  bella  Elvira ,  después  de  atender  al  cuidado  de 
Mencía,  babia  regresado  al  salón  de  la  Marquesa,  y  con 
una  ansiedad  que  es  inútil  encarecer,  acechaba  basta  el 
mas  mínimo  rumor  de  la  plaza  procedente,  como  quien 
tiene  su  resolución  tomada,  y  aguarda  solo  el  momento 
oportuno  para  ejecutarla. 

Oyóse  el  eco  del  golpe  del  hacha  que  la  garganta  de 
Gil  cortaba;  y  Elvira,  esclamando:  «Dios  te  reciba  en 
su  seno,  inocente  márlirl»  Permaneció,  sin  embargo, 
inmóvil,  hasta  que  el  pregonero  dijo: 

i(Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  Rey  N,  S,.. 
cnD.  Alonso  de  Avila 

Que  entonces,  lanzándose  con  la  celeridad  y  violen- 
cia de  la  centella,  al  balcón  principal  del  palacio,  abrió 
sus  ventanas  y  arrojándose  sobre  el  antepecho,  gritó 
desesperadamente: 

— «¡Alonso!  ¡Alonso  amado  de  mi  corazón!  No  me 
«han  dejado  llegar  á  tí  esos  tigres:  pero  mis  ojos  te  se- 
wguirán  basta  el  cadalso,  como  presto  volará  mi  alma  á 
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»unirsc  para  siempre  con  la  tuya  en  la  mansión  de  los 
«justos. 

—  ¡Oh  Dios  mió!  ¡Dios  mió!  (Esclamó  Avila,  viendo 
y  escuchando  con  placer  inefable  á  su  bella  esposa). 
¡Bendita  sea  tu  misericordia  que  con  tan  celestial  con- 
suelo endulza  mis  sublimes  momentos!— ¡Gracias,  Elvira 
mia,  mi  amante,  mi  digna  esposa!  ¡Gracias!  Tuyo  es 
mi  corazón,  tuyo  será  hasta  su  postrer  latido!  ¡Adiós, 
valerosa  muger!  ¡Adiós,  santa  víctima  de  tus  obligacio- 
nes! ¡Adiós!— A  morir,  Samano:  llevadme  ix  morir,  que 
muero  amado,  y  nada  temo.» 

Mientras  el  cortejo  del  noble  caballero  llegaba  al  su- 
plicio, las  damas,  cediendo  á  irresistible  magnética 
fuerza,  hablan  todas  salido  al  balcón  en  pos  de  Elvira, 
y  con  ella  y  en  torno  de  ella  postradas  de  hinojos,  con- 
templaban con  horror  el  fúnebre  espectáculo,  mas  sin 
que  de  él  les  fuese  posible  apartar  los  aterrados  ojos. 

Ya  D.  Alonso  desciende  de  la  muía ;  ya  sube  con  su 
ordinaria  presteza  y  acostumbrado  desembarazo  la  esca- 
lera del  cadalso;  ya  ,  de  pié  sobre  las  enlutadas  tablas, 
tiende  en  derredor  la  vista ,  y  contempla  sereno  á  los 
soldados,  únicos  espectadores,  con  las  damas,  de  su 
muerte  ,  porque  no  hay  en  Méjico  en  aquel  instante 
puerta  ni  ventana  que  no  esté  cerrada  en  señal  de  luto; 
porque  ni  un  solo  habitante  acudió  á  la  plaza,  ni  por 
sus  calles  discurre, 

Pero  baja  la  vista  el  valeroso  caballero ,  y  estremé- 
cese, y  retírase  la  sangre  de  sus  mejillas...  Ha  discerni- 
do bajo  el  paño  mortuorio  las  formas  de  un  cuerpo  hu- 
mano... 

~«¡Mi  pobre  Gil!  (Esclama);  ¡Padre  mió,  yo  no 
soy  culpable  de  su  muerte!» 

Entonces  el  confesor  de  la  primera  víctima  se  le 
acerca ,  y  le  dice  con  estraña  agitación  algunas  palabras 
al  oido. 


^M&-S^ 
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—«¡Ciclos!  (ProrumpcD.  Alonso).  ¿No  es  posible?... 
¡Fernando !!! 

))¿Y  vos,  padre,  habéis  consentido? 
—Hijo  ,  era  y  es  secreto  de  confesión,  solo  á  vos  y  en 
este  instante  se  me  permitió  revelarlo. 

—¡Era  un  Ángel!  ¡Un  Ángel,  no  un  hombre! El 

solo  merecía  á  Elvira;  y  yo  sin  embargo  soy  el  amado  de 
Elvira... 

—¡Don  Alonso!  (Interrumpió  el  verdugo). 
—Tienes  razón:  te  pertenezco.— Mátame  bien  ,  y  esta 
cadena  será  tu  recompensa....  Tómala  antes....  ¡Adiós, 
Elvira!....  ¡Fernando,  recibe  mi  espíritu  en  tus  angéli- 
€0S  brazos!...  ¡Adiós,  Elvira  mia!...  El  golpe...  Jesús!» 
Tales  fueron  las  postreras  palabras  de  aquel  infelicí- 
simo caballero.. 

Un  grito  desgarrador  se  oyó  en  el  balcón  del  palacio 
de  ííernan  Cortés...  Elvira,  sucumbió  á  su  dolor  desma- 
yándose, para  ser  muger  en  algo  y  una  vez  siquiera  en 
su  vida.  La  Marquesa  y  las  demás  señoras,  si  bien  hon- 
damente atribuladas,  hubieron  de  acudir  en  su  ausilio 
y  retirarla  de  aquel  parage,  donde  con  la  decapitación 
de  su  marido  acababa  de  recibir  incurable  herida  aquel 
altivo  corazón ,  hasta  entonces  modelo  de  cristiana  re- 
signación y  filosófica  entereza. 

La  Conjuración  de  Méjico  dio  fin  con  la  muerte  de 
los  Avilas;  pero  á  nosotros  todavía  nos  restan  por  refe- 
rír  algunos  sucesos,  término  y  complemento  del  libro 
que  á  concluir  vamos. 

Durante  la  ejecución  de  D.  Alonso,  un  indio  an- 
ciano, desgreñado  y  con  todos  los  síntomas  esteriores 
de  la  demencia,  presentóse  en  las  avanzadas,  obstinán- 
dose en  forzar  el  paso  hasta  la  plaza,  á  pesar  de  cuantas 
amonestaciones  le  hicieron  los  soldados.  Rechazado  una 
vez ,  insistió  otra  y  otras ,  ya  con  súplicas ,  ya  con  amena- 
zas, mas  siempre  con  vehemencia  desesperada ;  y  viendo 


242  LA    CONJURACIÓN    DE    MÉJICO. 

que  todo  era  inúlil,  súbito  arrojóse  sobre  un  centinela 
descuidado ,  y  arrancándole  con  vigor  hercúleo  la  pica 
de  las  manos,  lanzóse  armado  contra  el  resto  de  la  guar- 
dia. Fácilmente  pueden  preveerse  las^  consecuencias  de 
tal  locura:  á  los  pocos  instantes,  acribillado  de  heridas 
moríales,  y  desangrándose  por  ellas,  espiraba  nuestro 
buen  Crzsíó^fí/ ,  clamando: 

— i(^\Amo  chiquilo  morir ,  y  Cristóbal  morir  con  Amo 
chiquito  \y> 

Porque  el  anciano  tlaxcalteca,  habiendo  reconocida 
en  el  incógnito  que  se  desmayó  al  oir  el  toque  á  muerto  en 
la  Iglesia  délos  Franciscanos,  á  Gil  González  de  Avila, 
presumió  desde  luego,  con  razón  sobrada,  que  el  hi- 
jo del  Comunero  era  el  que  en  su  reemplazo  había 
muerto. 

Era  asi  la  verdad:  el  desdeñado  amador  de  Elvira, 
en  su  desesperación  y  alucinamiento  no  pudiendo  so- 
portar la  vida,  creyéndose  á  la  muerte  llamado  por  el 
Cielo  mismo,  y  no  habiendo  logrado  que  D.  Alonso  qui- 
siera salvarse  vistiendo  sus  hábitos,  acudió  á  Gil  Gonzá- 
lez, quien  ligado  por  el  juramento  hecho  á  su  hermano 
poco  antes  de  que  los  prendieran  á  entrambos  y  en  el 
acto  mismo  de  la  prisión  renovado,  como  esperamos 
que  el  lector  lo  recuerde,  hubo  de  aceptar  la  oferta  del 
magnánimo  doncel,  y  salió,  en  efecto,  á  la  calle,  si 
bien  con  ánimo  de  regresar  á  la  capilla,  si  no  hallaba 
medio  de  redimir  las  vidas  de  D.  Alonso  y  de  su  liber- 
tador heroico. 

Durante  el  alzamiento  hizo  Gil  González,  aunque  en 
vano,  prodigios  de  valor  y  de  habilidad  para  frustrarlos 
sangrientos  designios  de  la  Audiencia :  vencidos  los  amoti- 
nados ,  se  retiró  el  último  del  campo  de  batalla ,  y  eso  coii 
la  esperanza  de  volver  al  combate;  y  en  fin ,  al  escuchar 
el  toque  de  agonia,  el  lector  recordará,  que  nada  omitió 
para  acudir  á  ofrecerse  al  verdugo.  Mas  la  fatalidad  no 
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quiso  que  el  sacrificio  inconcebible  de  Fernando  hallase 
obstáculo  alguno;  y  aquel  corazón  tan  amante  como  ge- 
neroso, aquel  amor  ageno  á  la  mundanal  impureza, 
aquella  cabeza  poética  á  par  que  hermosa,  cesaron  de  la- 
tir, de  abrasar,  y  de  atormentarse  al  golpe  del  hacha  del 
verdugo,  que  ciega  segó  en  flor  la  vida  de  un  inocente  no 
sentenciado,  en  reemplazo  del  sentenciado  inocente. 

Nunca  supo  D.  Pedro  de  Valdestillas  el  paradero  de 
su  servidor  ni  el  de  su  hijo  único:  Dios  quiso  redimirle 
de  la  angustia  que  el  conocimiento  de  la  horrible  verdad 
le  causara:  mas  bastaron  los  dolores  de  la  ausencia  y  las 
zozobras  de  la  incertidumbre  para  peñeren  pocas  sema- 
nas término  á  su  triste  avanzada  vejez. 

Gil  González ,  oculto  en  el  convento  durante  algún 
tiempo,  huyó  mas  tarde  al  Perú  con  su  familia:  mas  ni 
él  acertó  nunca  á  consolarse  de  la  sangrienta  catástrofe 
del  3  de  agosto,  ni  la  pobre  Mencía  pudo  recobrar  por 
completo  el  uso  de  su  razón  incurablemente  alterada  en 
el  mismo  funesto  dia. 

Elvira,  fiel  á  sus  promesas,  y  tomando  el  hábito  reli- 
gioso en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Méjico,  arrastró 
un  año  penosamente  su  existencia ,  siendo  modelo  de 
todo  género  de  virtudes.  Dios,  apiadado  de  su  dolor,  la 
llamó  á  sí  al  cabo  de  aquel  tiempo. 

Beatriz,  no  pudiendo  tolerar  la  compañía  del  gefe  de 
los  asesinos  de  D.  Alonso,  entró  igualmente  en  religión, 
lavando  en  ella  con  la  austeridad  de  incesantes  peniten- 
cias, las  liviandades  de  su  vida  anterior. 

Por  lo  que  respecta  á  los  Doctores,  su  conciencia 
primero  y  también  la  pérdida  del  poder,  castigaron  en 
este  mundo  el  asesinato  de  los  Avilas:  difícil  es  creer 
que  ante  el  Juez  Supremo  hallara  gracia  tan  horrendo 
crimen. 

Hemos  dado  fin  á  nuestra  obra  de  Novelista^,  si  no  con 
el  acierto  que  deseáramos,  y  tendría  derecho  á  exigir  el 
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público  benévolo  que  con  inolvidable  indulgencia  nos  ha 
recibido  y  juzgado,  al  menos  con  el  mas  vivo  deseo  de 
agradar  al  discreto  que  sus  ocios  quiso  entretener  en  es- 
tas páginas,  y  quizá  con  la  orgullosa  esperanza  de  haber 
hecho  algo  provechoso  al  conocimiento  de  la  historia  y 
costumbres  de  una  época  y  de  un  pais ,  que  nunca  espa- 
ñol alguno  puede  mirar  indiferente. 

En  el  breve  epílogo  que  sigue  damos  algunas  noticias 
que  nos  han  parecido  indispensable  complemento  á  la 
Conjuración  de  Méjico,  de  la  cual  nos  despedimos  con 
aquel  sentimiento  de  melancolía  que  nos  aflige  siempre, 
cuando  al  terminarse  un  largo  viage  nos  apartamos  de 
un  compañero  que  con  razón  ó  sin  ella ,  acertó  á  inspi- 
rarnos tiernas  simpatías. 


EPILOGO  BÍSTORICO. 


UANDO  el  Marques  de  Falces  llegó  á 
Méjico  y  se  hizo  cargo  del  vireinato, 
encontróse  con  que  la  reciente  ejecu- 
ción de  los  Avilas,  y  el  prolongado  en- 
carcelamiento del  Marqués  y  demás  ca- 
balleros que  sabemos,  tenian  la  ciudad 
aterrada,  los  ánimos  alborotados  y  las 
cosas  siempre  á  punto  de  rompimiento. 
Sin  su  providencial  arribo  á  Nueva  Espa- 
ña, los  Doctores  hubieran  forzosamen- 
te y  quizá  mal  de  su  grado,  tenido  que 
proseguir  en  la  funesta  senda  de  las  per- 
secuciones, por  ellos  mismos  en  mal  hora 
abierta  ;  porque  es  irremediable :  Gobierno  que  una  vez  pisa  los 
limites  de  la  tiranía,  solo  de  la  violencia  puede  alimentarse  en 
lo  sucesivo.  ¿Cómo  era  posible  que  la  Audiencia  se  fiara  de  la 
nobleza,  ni  la  nobleza  de  la  Audiencia?  La  sangre  de  los  her- 
manos Avilas  cavó  un  hondo  abismo ,  que  dividia  á  los  unos  de 
los  otros  irrevocablemente  ;  no  era  dable  la  avenencia  entre  las 
víctimas  y  sus  verdugos;  la  guerra,  la  guerra  civil ,  la  guerra 
civil,  encarnizada  y  esterminadora,  podia  sola  poner  término 
al  conflicto ,  con  el  sangriento ,  completo  y  bárbaro  fin  de  uno 
de  los  dos  bandos  rivales. 
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Quizá  se  presuma  que  el  del  Marqués ,  careciendo  ya  de  toda 
esperanza  y  porvenir ,  hubiera  sin  combate  sucumbido ,  mas 
fuera  error  creerlo  asi ;  penque  el  martirio  ensalza  á  las  vícti- 
mas ,  asi  como  la  persecu 'on  purifica  y  da  vigor  á  los  partidos 
que  tienen  vida  propia. 

Tras  del  imperio  del  terror,  imperio  tanto  mas  efímero,  cuan- 
to mas  duro,  llegan  siempre  las  reacciones  contra  los  opresores; 
y  desde  la  noche  misma  del  suplicio  de  D.  Alonso,  comenzó  á 
notarse  en  Méjico  la  reacción,  en  efecto.  El  pueblo  que  se  abstuvo 
de  concurrir  al  suplicio,  acudió  en  muchedumbre  inmensa  al 
entierro  de  los  Avilas,  hecho  con  toda  solemnidad  por  los  Fran- 
ciscanos, que  dieron  sepultura  en  su  convento  á  los  mutilados 
cadáveres;  y  lo  que  es  mas  digno  de  memoria,  D.  Luis  de  Ve- 
lasco  y  sus  parientes  se  apresuraron  á  incorporarse  á  la  fúnebre 
comitiva, 

Velasco,  comprendiendo  sus  intereses,  fija  siempre  la  vista 
en  el  invariable  blanco  de  su  ambición,  y  convencido  del  malí- 
simo efecto  que  el  proceder  de  los  Doctores  habia  causado  en 
Méjico,  quiso,  sin  duda,  ostentando  su  persona  en  el  entierro 
de  las  míseras  víctimas  del  encono  de  aquellos,  probar  á  todos 
que  ninguna  parte  tuvo  en  el  horrendo  consumado  asesinato. 
¡Como  si  tolerar  el  crimen,  pudiendo  impedirlo,  no  fuese  ha- 
cerse en  él  cómplice ! 

Pero  el  vulgo  que  se  paga  de  apariencias,  vio  las  cosas  como 
á  D.  Luis  convenia,  y  eso  era  para  él  lo  solo  importante. 

Durante  la  noche  habíanse  clavado  las  cabezas  de  los  Avilas 
sobre  la  azotea  de  las  casas  de  la  ciudad,  ^^ara  escarmiento  de 
traidores,  según  la  Audiencia:  mas  apenas  el  ayuntamiento 
advirtió  tan  cruel  alarde  de  venganza,  cuando,  sin  ser  podero- 
sos á  impedirlo  Villegas  ni  Samano ,  diputó  á  varios  de  sus  in- 
dividuos para  que  ,  en  nombre  de  la  corporación ,  espusieran  al 
Doctor  presidente  que ,  no  habiendo  sido  traidora  la  ciudad,  no 
habia  razón  tampoco  para  afrentarla  coronando  su  alcázar  con 
los  horrendos  despojos  del  cadalso.  Oyó  Ceinos  la  demanda  con 
mal  reprimido  enojo,  y  casi  estuvo  á  punto  de  desairarla;  pero 
anunciáronle  los  regidores  resueltamente  que ,  si  no  mandaba 
quitar  las  cabezas  de  donde  estaban ,  echarianlas  ellos  al  suelo; 
y  ya  entonces ,  temiendo  al  cabildo,  se  avino  á  que  los  sangrien- 
tos trofeos  se  trasladaran  á  la  Picota ,  es  decir ,  al  sitio  en  que 
era  costumbre  clavar  las  cabezas  de  los  malhechores. 

Cuando  tan  palmarios  son  los  hechos ,  no  hay  para  qué  de- 
tenerse á  comentarlos  :  mas  para  que  no  se  nos  acuse  en  ningún 
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tipmpo,  ni  de  apasionados  parciales  do  los  vencidos  ,  ni  de  ene- 
migos ciegos  de  los  Doctores,  vamos  á  coi)iaraqui  algunos  pár- 
rafos de  una  carta  que  el  Provincial  del  Sanio  Et^angclio  (Fray 
Diego  de  Olarte)  escribió  á  S.  M.  ^"elipe  II)  acerca  dei  alza- 
miento que  SE  decía  iiauia  en  tiempo  del  Marqués  del  Valle ;  do- 
cumento curioso  que  so  encuentra  íntegro  en  el  lomo  T ,  libro  Y, 
de  la  Monarquía  Indiana  de  Torquemada ,  cuyo  capitulo  XTv 
ocupa  todo  entero. 

(í  Los  fj-ailes  de  esta  Orden  (dice)  y  Yo,  el  menor  de  ellos, 
))en  su  nombre,  como  primeros  capellanes  que  somos  de  V.  M. 
»en  esta  tierra,  y  como  mas  obligados  que  otros  á  vuestro  Real 
wservicio ,  lo  estamos  también  á  declarar  nuestro  sentimiento 
)>sobre  cosa  que  tanto  importa ,,  como  lo  es  la  alteración  ó  sosiego 
r>de  vuestros  reinos  y  señorios;  y  es  que  verdaderamente  nos  ha 
«puesto  á  todos  en  gran  turbación,  y  justamente  admiración, 
ulecir  que  hubiese  personas  en  esta  ciudad  de  Méjico  ,  que  fte 
natreriesen  ci  conspirar  y  hacer  co?ijur ación  entre  si  para  rebo- 
)>larse  contra  Y.  M.  y  alzarse  con  esta  Nueva  España.)) 

No  pueden  espresarse  con  mas  delicadeza  y  claridad  al  mis- 
mo tiempo,  la  competencia  de  la  orden  seráfica  para  levantar 
su  voz  en  favor  de  los  oprimidos  ,  y  la  inverosimilitud  del  hecho 
sobre  el  cual  se  fundaron  las  inicuas  persecuciones  de  la  Audien- 
cia :  pero  prosigamos  copiando  y  veremos  aún  mas  todavía. 

Yerdad  será ,  dice  Fr.  Diego  ,  la  Conjuración  ;  «pues  por  ella 
))han  ya  castigado  á  algunos  con  pena  de  muerte  vuestro  Presi- 
»dentey  Oidores,  lo  cual  es  de  creer  que  no  hicieran,  si  no 
))los  hallaran  manifiestamente  culpados.  » 

Fulminada  esa  acusación  terrible  en  términos  tan  espllcitos 
y,  sin  embargo,  tan  llenos  de  conveniencia  que  pudieran  servir 
de  modelo  y  lección  á  muchos  modernos  oradores  parlamenta- 
rios ;  espone  Fr.  Diego  concisamente  las  razones  de  imposibilidad 
que  contra  la  Conjuración  militaban,  por  la  impotencia  de  los 
conspiradores,  mozos  livianos  de  lengua^  por  la  lealtad  de  los 
mas  de  los  castellanos,  y  sobre  todo  por  la  fidelidad  de  los  indios 
que  ellos  solos  bastaran  y  sobraran  para  asegurar  la,  tie7'ra  de  to- 
dos los  españoles  que  habia  en  ella. 

«No  sabemos  aún  hasta  ahora  (escribe  mas  adelante)  si  de  hr- 
»cho  ó  de  propósito  hubo  algún  concierto  determinado,  mas  de 
»lo  que  inferimos  por  lo  que  sobre  ello  han  proveido  vuestro  Pre- 
•sidente  y  Oidores,  los  cuales  lo  sabrán  por  las  informaciones 
»que  han  hecho,  y  mejor  lo  snbrcí  Dios,  al  cual  ninguna  cosa  se 
tle  puede  encubrir ! » 

TOMO   V.  22 
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Hombre  de  cu  siglo  y  hábito,  el  Provincial  atribuye  á  peca- 
dos de  todos  y  tibieza  por  parte  de  los  proceres  en  el  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones  religiosas,  las  calamidades  que  con 
motivo  ó  mas  bien  so  pre^sto  de  la  Conjuración  afligían  en- 
tonces á  Nueva  España;  defiende  luego  enérgicamente  al  Mar- 
qués del  Valle  de  la  fea  nota  de  traición,  recordando  contac- 
to los  servicios  de  su  ilustre  padre ;  y  termina  apostrofando  al 
Rey  prudente  con  un  vigor,  de  que  el  lector  juzgará  leyendo  sus 
propias  palabras,  que  son  las  que  siguen: 

«Gomo  Vuestra  Magostad  cumpla  con  lo  que  se  debe  á  Dios, 
«procurando  la  conservación  de  estos  naturales,  en  quesean  re- 
))servados  y  relevados  de  toda  vejación  y  agravio,  como  gente  pu- 
»silánime  y  gente  que  se  metió  debajo  de  las  alas  de  vuestro  real 
»amparo,  y  que  tengan  la  doctrina  y  favor  que  conviene  para  la 
))salvacion  de  sus  almas,  con  eso  tiene  V,  M.  estos  reinos  mas  fir- 
y>mes  y  seguros  que  no  esos  de  la  Antigua  España.)) 

Admiremos ,  porque  lo  merecen,  la  valentía,  la  firmeza  y  cla- 
ras luces  de  aquel,  primero  soldado  y  luego  pobre  fraile  men- 
dicante, que  contra  el  poder  de  la  Audiencia,  y  á  vista  del  ca- 
dalso aún  sangriento  (la  fecha  de  la  carta  estractada  es  del  8  de 
agosto) ,  se  dirige  al  monarca  mas  suspicaz  del  mundo,  y  en  vez 
de  tributarle  serviles  alabanzas,  le  recuerda  austero  el  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones  de  Rey  y  de  cristiano,  con  tanta  sen- 
cillez como  energía. 

Si  nunca  los  frailes  se  mezclaran  en  negocios  políticos  mas 
que  en  tal  forma  y  con  intentos  igualmente  piadosos,  otro  fuera 
el  crédito  en  el  mundo  de  sus  respectivos  institutos. 

Pero  volvamos  á  Méjico,  y  probado,  como  lo  tenemos,  el  per- 
nicioso efecto  del  suplicio  de  D.  Alonso  y  Gil  González,  á  referir 
sucintamente  las  consecuencias  del  advenimiento  al  gobierno  del 
nuevo  Virey  Marqués  de  Falces. 

Su  primer  cuidado,  como  puede  presumirse,  fue  llamar  á  si 
el  proceso  de  la  Conjuración,  para  examinarlo  detenidamente,  y 
escuchar  los  informes,  ya  espontáneos,  ya  pedidos ;,  de  perso- 
nas quC;,  por  su  larga  residencia  en  Méjico,  debian  conocer  tanto 
el  pais  como  sus  moradores ,  y  que  por  su  estado,  posición  y  an- 
tecedentes,, era  de  presumir  fuesen  imparciales. 

Varón  provecto,  político  esperimentado,  militar  veterano,  y 
noble  caballero ,  en  breve  apreció  el  Marqués  en  su  justo  valor 
las  personas  y  las  cosas,  comprendiendo  que  la  Conjuración  no 
fue  mas  que  sueño  de  cabezas  mas  ó  menos  visionarias,  murmu- 
raciones de  espíritus  irreflexivos  é  impacientes,  y  cuando  mas 
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valenlia  estéril  de  corazones  jóvenes;  y  que  nunca  tuvo  forma  re- 
gular, ni  menos  consistencia  y  porvenir.  Por  parte  del  Marqués 
del  Valle,  claro  estaba  quesolo  hubo  orgullo  aristocrático  ypreten- 
sienes  exageradas  de  personal  supremacía,  que,  apoyándose  en  el 
descontento  de  la  nobleza,  por  los  letrados  oprimida,  merecie- 
ron quizá  corrección  política,  pero  jamas  judicial  castigo.  Tocá- 
bale á  la  Audiencia  templarlos  ánimos  y  dirigir  la  opinión,  en 
vez  de  lo  cual,  levantando  bandera,  entregóse  á  un  tiempo  á  las 
sugestiones  de  su  envidiosa  suspicacia,  á  la  satisfacción  de  su  in- 
saciable codicia,  y  á  los  instintos  de  la  crueldad  cobarde  propia 
de  un  gobierno  tiránico. 

Colocado,  pues,  por  las  circunstancias  entre  dos  parcialida- 
des enemigas,  una  de  las  cuales  contaba  por  gefe  al  heredero 
de  Hernán  Cortés,  y  se  componía  de  la  nobleza  toda  de  aquel  rei- 
no ;  mientras  que  la  otra  era,  en  resumen,  el  Gobierno  legítimo^ 
bueno  ó  malo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  representación  del  trono 
de  Castilla  en  el  Nuevo  Mundo ,  forzosamente  tuvo  el  Marqués 
que  contemporizar  en  aquel  trance,  renunciando  á  ser  justo  en 
todo,  por  no  esponerse  á  producir  mayores  males.  Entendemos, 
por  tanto,  que  anduvo  cuerdo  y  atinado  sobreseyendo  en  Méjico 
el  proceso  sobre  la  Conjuración,  que  remitió  sin  pérdida  de  mo- 
mento á  España,  con  las  personas  del  Marqués  del  Valle ,  de  su 
hermano  D.  Luis  ,  Justicia  át  Tecuzco  (1 ) ,  del  Dean  D.  Juan 
Chico  de  Molina  ,  y  lo  que  es  mas  notable,  del  Provincial  Fr.  Die- 
go de  Olarte  ,  todos  en  calidad  de  presos;  para  que  el  Rey,  vis- 
tos los  autos  y  oído  el  parecer  de  personas  doctas  é  imparciales^ 
proveyese  en  el  caso  lo  conveniente. 

La  persecución  de  Fr.  Diego ,  á  todas  luces  injusta ,  pues 
con  evidencia  consta  que  fue  siempre  ministro  de  paz  ,  y  nunca 
instrumento  de  discordia  ni  en  la  Conjuración,  ni  en  ningún 
otro  asunto^  puede  esplicarse  solo  en  virtud  de  consideraciones 
políticas,  que  no' la  santifican,  sin  duda,  pero  que  acaso  ate- 
núan la  culpa  del  Marqués  de  Falces. 

Por  una  parte  la  personal  importancia  del  ex-conquistador 
religioso;  por  otra  su  posición  de  prelado  superior  de  los  fran- 
ciscanos ;  sus  íntimas  relaciones  con  la  familia  de  Hernán  Cortés; 
la  inflexible  firmeza  de  su  carácter;  su  popularidad  entre  los  in- 
dios ;  y  el  calor  con  que  condenó  á  los  jueces  de  los  desventura- 
dos Avilas ,  pudieron  ser  otras  tantas  razones  para  que  el  Virey 
contase  á  Fr.  Diego  en  la  categoría  de  los  hombres  á  quienes  se 

(i)    No  hicimos  mención  de  ól  en  la  Novela  ,  ya  por  sernos  innecesario  ,  ya 
porque  tampoco  tuvo  importancia  histórica  de  ninguna  especie. 
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declara  influyentes  ]^2iYdi  considerarlos  como  temibles,  y  hacer 
con  ellos,  en  consecuencia,  lo  que  los  atenienses  por  medio  del 
ostracismo  con  los  ciudadanos  que  se  distinguian  mas  de  lo  que 
á  su  democrática  suspicacia  convenia.  Quizá  también  el  varón 
apostólico  se  produjera  en  tales  términos  al  censurará  la  Au- 
diencia, que  el  Marqués ,  á  quien  tpcaba  en  todo  caso  dejar  bien 
puesto  el  principio  de  autoridad  de  que  era  representante ,  se 
creyese  obligado  á  desterrarle :  mas  como  quiera  que  sea,  el 
hecho  es  que  el  Provincial  fue  enviado  á  España ,  mientras  que 
á  todos  los  presos,  fuera  de  los  que  arriba  nombramos,  y  de 
D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocancgra  que  lo  estaba  por  delito 
común,  se  les  puso  en  libertad  completa,  dándose  por  nulo  todo 
lo  anteriormente  acontecido. 

La  amnisiia,  que  tal  merece  llamarse,  del  Marqués  de  Fal- 
ces, causó  en  Méjico  un  júbilo  tan  universal  como  sincero,  si 
bien  no  completo ,  pues  no  hay  perdón ,  no  hay  ley  de  olvido 
que  baslc  á  resucitar  los  muertos ;  y  la  tragedia  de  los  Avilas 
habia ,  por  otra  parte,  causado  en  los  ánimos  todos  impresión 
tan  profunda  que  no  podia  borrarse  fácilmente. 

En  tanto  los  Doctores,  los  Dominicos,  Samano ,  Villegas  y 
ios  parciales  de  la  Audiencia,  respetados  merced  á  la  firmeza 
con  que  gobernaba  el  Marqués,  vivian  sin  embargo  oscuros  y 
sin  poder ,  maldiciendo  la  hora  en  que  aportó  á  las  playas  del 
Anahuac  el  justificado  Yirey  que  les  arrancó  la  presa  de  entre 
las  garras,  privándoles  hasta  del  fruto  del  jurídico  crimen  que 
sobre  sus  conciencias  abrumador  pesaba. 

Y  si ,  en  fin,  se  limitaran  á  dolerse  de  los  rigores  del  hado, 
para  ellos  adverso  entonces,  nada  tuviéramos  que  decir  en  con- 
tra :  mas  conspiraron  contra  D.  Gastón  de  Peralta  como  habian 
conspirado  contra  la  descendencia  de  Hernán  Cortés;  y  conspira- 
ron con  fruto  ,  que  es  lo  peor  de  la  historia. 

En  efecto ,  cuantas  comunicaciones  dirigía  el  Marqués  al 
]^PY  y  á  sus  ministros  sobre  los  negocios  de  Méjico,  dando  en 
ellas  cuenta  de  su  conducta,  csplicando  los  sucesos,  y  poniendo 
en  su  lugar  respectivo  las  personas,  otras  tantas  fueron  inter- 
ceptadas en  la  capital  misma  por  Ortuño  de  Ibarra ,  factor  del 
Jiev    hombre  poderoso  y  cómplice  de  los  Doctores. 

Consecuencia  de  tan  infame  abuso  fue  necesariamente  que 
no  recibiese  Felipe  II  durante  algún  tiempo  noticia  alguna  de 
su  Yirey  ,  y  si , .  en  cambio  ,  repetidas  quejas  de  la  Audiencia 
contra  él,  que  no  quejas,  sino  calumniosas  delaciones  pueden 
llamarse,  pues  acusaban  al  honrado  D.  Gastón,  de  haber  entra- 
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do  cü  las  miras  de  los  conjurados,  y  do  intentar  levautar*»  oon 
el  Reino  por  cuenta  propia. 

Acaso  Carlos  V  arrojara  al  fuego  con  desprecio  las  villanag 
acusaciones  de  los  Doctores,  ó  cuando  menos,  aguardara  á  in- 
formarse ampliamente  para  tomar  resolución  de  importancia; 
pero  su  hijo,  el  Rey  inquisidor,  trataba  los  negocios  de  otra 
manera  muy  distinta. 

Adivinando  en  gran  parte  la  mala  fé  de  los  de  la  Audiencia, 
desconfió  ,  sin  embargo,  del  Marqués  de  Falces,  como  de  don 
Juan  de  Austria ,  como  del  Duque  de  Alba ,  como  de  cuantos 
conservaban  en  su  canicter  y  acciones  una  sola  centella  del  ya 
entonces  en  Europa  moribundo  espíritu  caballeresco;  y  para  ob- 
Niar  á  un  tiempo  los  inconvenientes  de  robustecer  á  los  Docto- 
res destituyendo  al  Virey  ,  ó  de  ensalzar  á  este  deprimiendo  á 
aquellos  ,  no  halló  espediente  mas  ingenioso  que  el  de  poner  á 
entrambas  partes  fuera  de  combate,  mandando  á  IMéjico  tres  li- 
cenciados en  calidad  de  visitadores ,  con  facultades  omnímodas, 
y  la  orden  de  que  obligasen  al  Marqués  á  regresar  inmediata- 
mente á  España ,  dejando  ,  sin  embargo  ,  á  lo»  togados  en  la 
posesión  y  ejercicio  de  sus  magistraturas. 

Descuidado  de  tal  injusticia  y  satisfecho  de  haber  restabieci- 
do  la  paz  en  el  país  á  su  gobierno  encomendado  estaba  D.  Gas- 
tón de  Peralta,  cuando  súbito  se  le  presentaron  los  licenciado* 
Muñoz  y  Carrillo  (1)  ,  con  una  Real  cédula  tan  fulminante,  qu(> 
no  daba  lugar  á  dudas  ni  á  dilaciones. 

Obedeció  el  Marqués  con  tanta  menos  resistencia  cuanto  ma- 
yores eran  su  prisa  de  presentarse  en  la  Corte,  y  su  seguridad 
de  deshacer  con  la  energía  propia  de  su  carácter  y  rectitud  ,  la 
torpe  red  de  infames  calumnias  en  que ,  ausente ,  lograron  en- 
volverle los  Doctores ;  y  mientras ,  con  no  poco  despecho  de  es- 
tos, víctimas  de  sus  propias  arterias,  apoderáronse  del  gobierno 
supremo  Muñoz  y  Carrillo. 

Pero  hemos  dicho  mal :  quien  se  apoderó  del  gobierno  fuo 
Muñoz,  porque  Carrillo,  hombre  de  los  infinitos  que  para  nada 
sirven  ,  y  sin  carácter  propio  ,  ni  mas  miras  en  la  vida  que  pro^ 
longarla  y  comer,  como  vulgarmente  se  dice,  fue  siempre  el 
mas  inmediato  y  humilde  esclavo  de  su  ambicioso  colega. 

Digno  émulo  de  los  Ronquillos  en  España,  y  de  los  Salazareí 
en  América,  Muñoz  ei'a  un  letrado  como  ya  se  encuentran  po- 
ínos ,  duro  y  frió  en  las  formas,  inflexible  y  ardiente  en  las  reso- 

(í)    Kl  Licenciado  Jaraba  ,  presidente  de  la  visita,  murió  duranto  la  tr*>«- 
sia ,  y  recmplarole  Mu":oz  en  todos  sus  derechos. 
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luciones ,  insensible  á  los  males  de  la  humanidad,  que  con- 
sideraba como  un  rebaño  rebelde,  y  tan  celoso  de  la  autori- 
dad que  ejercia  como  prepotente  y  vano.  Revistiendo  la  máscara 
de  su  siglo  y  Monarca,  distinguíase  por  lo  minucioso  y  aparente 
en  las  prácticas  esternas  de  la  religión;  quizá  creia  por  atrición: 
pero  al  mismo  tiempo  mostróse  y  era,  en  efecto,  del  todo  ageno 
ala  caridad  dulcísima,  que  es  la  base,  principal  elemento,  y  di- 
vino sello  del  cristianismo.  Nunca  hemos  creído  compatibles  la 
sequedad  del  corazón  y  la  dureza  de  entrañas ,  con  el  espíritu 
humilde  ,  piadoso  y  elevado  á  un  tiempo^  que  el  Evangelio  res- 
pira en  todas  sus  cláusulas. 

Muñoz ,  para  que  ni  un  momento  cupiese  duda  de  sus  ten- 
dencias, fue  desde  luego  á  alojarse  en  el  convento  de  los  Do- 
minicos. ¿Dónde  mejor  que  en  los  reales  de  la  Inquisición, 
podía  levantar  su  tienda  el  que  iba  á  llenar  de  luto  á  Méjico 
por  segunda  vez  en  pocos  meses? 

Inmediatamente  los  corchetes  se  pusieron  en  campaña,  y 
volvieron  las  cárceles  á  poblarse  de  nobles  caballeros ,  espar- 
ciéndose, en  consecuencia,  tal  y  tan  profundo  terror  por  todo 
aquel  reino  ,  y  en  su  capital  singularmente  ,  que  el  mismo  Ve- 
lasco,  desconfiando  de  que  su  habilidad  bastase  á  ponerle  á 
cubierto  de  las  iras  del  licenciado  Dictador ,  abandonó  á  Méji- 
co y  trasladóse  á  Europa ,  comprendiendo  ,  en  fin  ,  que  el  poder 
ó  se  conquista  en  el  campo  con  la  espada,  ó  se  logra,  preten- 
diéndolo en  la  Corte ,  con  el  incensario  de  la  adulación  en  la 
mano,  ó  el  oro  de  la  corrupción  en  el  bolsillo. 

¿Será  preciso  decir  que  el  primero,  entre  los  por  segunda 
vez  presos,  siempre  á  pretesto  de  la  famosa  Conjuración  que 
costó  la  vida  á  los  Avilas ,  fue  D.  Martin  Cortés ,  el  hijo  de 
Marina?  No  por  cierto:  el  ilustre  Bastardo  tenia  sobrados  títulos 
al  martirio  para  que  los  verdugos  no  le  dieran  lugar  prefe- 
rente en  sus  calabozos  y  suplicios. 

¡Calabozos!  Méjico  los  tenia  ya  que  sirvieron  de  triste  mo- 
rada á  mas  de  una  víctima ,  tan  ilustre  como  inocente :  pero  á 
Muñoz  no  le  parecieron  bastante  hediondos  para  la  nobleza  en 
que  su  villano  furor  se  cebaba ,  y  mandólos  edificar  entonces 
muy  fuertes  é  inhumanos  (dice  Torquemada),  llevando  el  ci- 
nismo de  la  ferocidad  hasta  el  punto  de  darles  su  nombre  que, 
justa  la  posteridad,  les  conservó  muchos  años. 

¡Suplicios!  El  hacha  sola  habia  funcionado  hasta  Muñoz;  él 
quiso  que  también-  al  tormento  y  á  la  horca  les  cupiera  su 
parte  de  presa  en  el  botín  horrible. 


EPÍLOGO    HISTÓIUCO.  353 

Don  Martin  Cortés,  hijo  del  que  ganó  á  Méjico,  fue  bár- 
baramente atormentado  en  la  ciudad  misma  cuyo  nombre  se- 
rá inmortal;,  si  vive  tanto  como  el  de  su  ilustre  Conquistador, 
en  presencia  de  D.  Francisco  de  Velasco ,  tio  del  D.  Luis  que 
conocemos,  y  del  obispo  D.  Antonio  de  Morales;  dispensán- 
dosele el  honor  de  tales  testigos  al  paciente ,  en  atención  á  su 
calidad  de  caballero  del  hábito  de  Santiago ,  que  los  dos  nom- 
brados personajes  vestian  igualmente. 

¡  Atrocidad  inútil !  Sobrábale  al  hijo  de  Marina  la  noble  san- 
gre castellana  que  en  sus  venas  circulaba  para  resistir  á  los 
dolores  del  tormento  ,  pues  con  la  india  sola  de  su  ilustre  madre 
bastárale  para  dejarse  destrozar  los  miembros ,  como  lo  hizo, 
sin  que  sus  labios  profiriesen  ni  una  silaba  provechosa  á  los 
perseguidores  de  su  familia,  ó  perjudicial  á  sus  amigos  y 
parciales. 

También  sin  misericordia ,  pero  también  estérilmente  fue- 
ron atormentados  D.  Bernardino  Pacheco  de  Bocanegra ,  y  sus 
hermanos  D.  Fernando  y  D.  Francisco.  El  primero  fue,  por  el 
asesinato  de  Juan  Ponce ,  sentenciado  á  muerte ;  mas  como  al 
cabo  aquel  castigo  fuera  justo ,  no  llegó  á  realizarse ,  conmu- 
tándosele la  última  pena  en  la  de  presidio  en  Oran  con  lanzas^ 
es  decir :  con  cierto  número  de  soldados  á  su  costa  mantenidos. 

Menos  felices  D.  Baltasar  de  Sotelo  y  los  hermanos  D.  Pedro 
y  D.  Baltasar  de  Qucsada,  murieron  degollados  en  el  mismo 
cadalso  en  que  les  habia  precedido  D.  Alonso  de  Avila  ;  y  en 
la  horca  espiraron  Gonzalo  Nuñez  y  Juan  Victoria  ,  los  fieles 
servidores  de  aquel  caballero ,  que  mas  de  una  vez  hemos 
mencionado ,  asi  como  un  hombre  llamado  Oñate ,  y  otros  varios 
de  oscura  condición. 

Las  crueldades  de  Bluñoz  fatigaron  los  brazos  del  verdugo, 
como  las  hediondamente  lúbricas  caricias  de  Mesalina  hastiaban 
en  Roma  ,  esclava  de  Claudio  ,  á  los  mas  robustos  gladiadores. 

Multiplicándose  en  tanto  las  prisiones  y  los  destierros,  cun- 
día en  consecuencia  la  desconfianza  á  una  con  el  vicio  infame 
de  la  delación.  Ni  el  hermano  se  fiaba  del  hermano ,  ni  el 
padre  del  hijo ,  ni  el  amante  de  su  amada  ;  la  inmoralidad  rei- 
naba ,  en  fin ,  y.  como  siempre  acontece ,  con  la  mas  espantosa 
de  las  tiranías  imaginables.  Tiranía  tal,  que  á  la  Audiencia 
misma  tenia  descontenta  sobre  aterrada. 

Hubiérase  entonces  probablemente  perdido  Méjico ,  si  el 
Marqués  de  Falces, por  una  parte,  no  se  apresurase,  aún  antes 
de  embarcarse,  á  escribir  á  España  piulando  el  estado  de  iu[\\e{ 
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reino  tal  como  era;  y  si  por  otra  no  lo  hiciesen  también^  eo 
el  mismo  sentido,  D.  Luis  de  Velasco ,  Fr.  Diego  de  Olarte ,  y 
hasta  los  Doctores  mismos,  temiendo  que  agotada  la  sangre 
de  los  nobles  ,  habia  de  revolverse  el  tigre  contra  sus  propias 
personas.  Tales  reclamaciones  y  las  continuas  quejas  de  las 
familias  y  amigos  de  los  perseguidos  que  recibía  incesante- 
mente el  Consejo  de  Indias,  abrieron,  en  íin ,  los  ojos  á  Fe- 
lipe II ,  obligándole  a  procurar  en  lo  posible  el  remedio  de 
sus  pasados  errores. 

¿Pero  cómo?  ¡Ah!'  ¡Como  siempre!  Contra  Doctores  licen- 
ciados ,  contra  licenciados  Doctores  :  nunca  ,  sino  en  último 
apuro ,  un  hombre  político ,  un  caballero.  Estaban  á  la  sazón 
en  la  Corte  los  Doctores  Villaaueva  y  Yasco  de  Puga ,  oido- 
res de  Méjico,  enviados  á  España  por  el  visitador  yaldcrrama^ 
porque  se  opusieron  á  sus  tiránicas  exacciones ;  y  el  Rey  que 
hasta  entonces  se  había  mostrado  sordo  á  sus  ruegos,  acordóse 
de  ellos  para  mandarlos  á  destituir  y  reemplazar,  en  unión 
con  sus  antiguos  compañeros,  á  Muñoz  y  Carrillo.. 

¿Por  qué  no  dar  al  Marques  de  Falces  la  satisfacción  que 
de  derecho  se  le  debía,  y  al  mismo  tiempo  reemplazar  un 
poder  arbitrario  y  feroz  con  persona  tan  respetable? 

¿Por  qué,  ya  que  el  regio  orgullo  se  negara  á  confesar 
que  se  engañó  desconfiando  de  D.  Gastón  de  Peralta,  no  hacer 
elección  de  Yirey  en  Velasco ,  ó  en  cualquiera  otro  hombre 
ríe  importancia  social  y  capacidad  política  bastante  para  go- 
bernar un  reino  en  circunstancias  tan  difíciles  como  eran  en- 
tonces las  de  Méjico? 

Ponjue  con  los  Licenciados  y  Doctores  podía  hacerse  todo 
impunemente  ,  y  con  los  caballeros  todavía  no  tanto  como  poco 
tiempo  después  fue  ya  posible,  merced  á  la  ceguedad  incom- 
prensible con  que  nuestra  aristocracia  se  apresuró  á  vestir  la  li- 
brea palaciega. 

Al  llegar  Víllanueva  y  Yasco  de  Puga  á  Méjico  ,  y  dar  cuen- 
ta de  su  comisión  en  Audiencia  plena,  Ceinos,  Yillalobos  y 
Orozco  ,  confesando,  en  voz  baja  y  temblando,  que  detestaban  á 
Muñoz  con  todas  veras ,  negáronse  ,  sin  embargo,  por  miedo  no 
disimulado,  á  notificarle  la  Real  cédula  de  su  destitución ,  y 
exigieron  que  el  secretario  Sancho  López  de  Angurto,  nombra- 
do para  aquel  acto  importante  ,  ignorase  completamente  su  co- 
metido hasta  el  momento  crítico. 

¡Tal  era  el  espanto  que  Muñoz  supo  imprimir  en  los  ánimoi 
de  todos! 
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Verdad  es  que  ,  amen  de  las  ejecuciones  ,  tormentos ,  cárce- 
les y  destierros,  su  porte  fue  siempre  el  de  un  tirano  de  la  edad 
media,  pues  se  le  veia  poco,  siempre  con  guardias ,  nunca  sin 
ceño  ;  y  ni  el  mismo  Carrillo,  su  compañero  en  el  nombre ,  osa- 
ba tratarle  familiarmente. 

Eva  á  la  sazón  la  Semana  Santa  del  año  de  sesenta  y  ocho; 
Muñoz,  morando  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  asistia  natu- 
ralmente en  su  iglesia  á  los  divinos  oñcios ;  mas  no  queriendo 
igualarse  con  el  resto  de  los  hombres,  ni  aun  en  presencia  de^ 
que  los  hizo  á  todos  de  barro ,  ocupaba  siempre  un  estrado  ó  ta- 
rima cubierta  de  ricos  paños,  con  acompañamiento  de  Alabar- 
deros y  otros  ministros  de  su  autoridad  omnímoda. 

El  miércoles  santo  muy  de  mañana  se  presentan  á  pedir  au- 
diencia al  Dictador  los  Oidores  \  illanueva  y  Vasco  de  Fuga,  con 
el  secretario  Sancho  López  ,  ignorante  del  ministerio  que  va  a 
ejercer:  pero  no  hay  criado,  portero,  ni  fraile  que  ose  despertar 
á  Muñoz  antes  de  su  hora  acostumbrada;  y  los  Ministros  del  Rey 
se  ven  precisados  á  esperar ,  mal  que  les  pese ,  á  que  el  tiran» 
tenga  á  bien  despertarse. 

Aquel  dia  precisamente,  sintiéndose  indispucslo ,  tardó  Mu- 
ñoz mas  que  otros  en  dar  cuenta  de  su  persona;  y  tardó  tanto 
que,  impacientes  con  sobra  de  razón  los  Oidores,  obligaron  á 
un  page  á  que  le  pasara  recado  ,  avisándole  do  que  estaban  allí 
1/  le  querían  besar  las  manos.  Oido  el  mensage  ron  indiferencia, 
vistióse  Muñoz  sin  prisa,  y  cuando  hubo  acabado  de  ala\iurse 
recibió  en  íiii  á  sus  visitantes  con  el  ceño  \  entonación  de  cos- 
tumbre ,  de  pié ,  cubierta  la  cabeza ,  y  llevándose  apenas  la 
mano  á  la  gorra  en  muestra  de  contestación  al  cortés  saludo  (juíí 
le  hicieron. 

«Preguntáronle  cómo  estaba  (dice  el  cronista):  y  respondio- 
))les  que  algo  achacosa  habia  pasado  la  noeJie ,  \  (jue  por  sola 
»su  \enida  se  habia  levantado.  Esto  fue  con  Im^MUJe  tau  escaso 
))de  mercedes  y  de  palabras,  que  mas  parecía  Dio.^  uiiado  (¡tie 
«hombre  obligado  á  guardar  respeto  al  que  se  delie,»^ 

Nada  puede  añadirse  á  tan  característico  cinulro:  Viilanue- 
va,  colérico  y  con  fundamento,  sacando  entonces  la  cédula  que 
llevaba  oculla  en  el  seno,  hízosela  leer  y  notificar  al  pesijuisi- 
dor  por  el  atónito  secretario;  y  Muñoz  entonces,  mostrándose. 
en  íin,  tan  pequeño  como  era,  perdió  á  un  tiempo  color,  brio, 
orgullo,  dignidad  y  hasta  el  conocimiento. 

Asi  !^on  todos  los  que  á  la  sombra  del  poder  supremo  opri- 
men sin  misericordia ,  mientras  el  favor  lo?  ^o?tiene;  cuando  la 
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fortuna  les  vuelve  el  rostro,  arrástranse,  como  asquerosos  repti- 
les que  son ,  á  los  pies  de  los  que  un  minuto  antes  considera- 
ban indignos  hasta  de  sus  miradas. 

A  la  verdad,  la  cédula  era  terrible:  mandábase  en  ella  á 
Muñoz  cesar  en  el  acto  en  su  jurisdicción ,  y  en  el  acto  también 
salir  de  Méjico  para  regresar  á  España,  so  pena  de  perdimiento 
de  bienes  y  la  cabeza  á  merced  de  la  Audiencia, 

Con  tal  puntualidad  quiso  obedecer  el  menguado ,  que  sin 
detenerse  ni  un  solo  instante  salió  del  convento  con  Carrillo ,  y 
entrambos  á  pié  de  la  ciudad,  solos  y  temerosos,  como  á  los 
opresores  de  la  humanidad  conviene ,  y  de  apocados  ánimos  es 
propio. 

Con  su  partida  respiró  Méjico,  aunque  los  Oidores  quedaron 
con  el  gobierno  :  mas,  por  una  parte,  no  habia  ya  á  quien  de- 
gollar ni  atormentar,  y  por  otra  todo  parcela  y  era,  en  efecto, 
preferible  al  insoportable  recien  quebrantado  yugo. 

Muñoz,  llegado  á  España  en  el  mismo  buque  y  al  tiempo 
mismo  que  el  Marqués  de  Falces ,  de  quien  dice  Torquemada  en 
estilo  digno  de  Tácito,  que  informó  al  Rey  de  toda  la  verdad  y 
fuese  ci  su  casa  ,  apresuróse  á  solicitar  audiencia  de  Felipe  ,  per- 
suadido de  que  apenas  esplicase  su  conducta,  obtendría  repa- 
ración de  agravios,  y  mercedes  magnificas  á  mayor  abundamien- 
to. Pero  conocía  poco  al  Rey  prudente  el  cruel  licenciado: 
Felipe  II  despreciaba  á  los  que  no  sabían  servirle  sin  dar  es- 
cándalo; y  sin  escrúpulo,  ademas,  destruía  los  instrumentos  de 
su  severidad  misma,  luego  que  le  hablan  servido. 

— ((\No  os  envié  a  las  Indias  á  destruir  el  reino \))  Dijo  al  ex- 
pesquisidor, sin  permitirle  hablar  antes,  ni  esperar  luego  su 
respuesta;  y  aquellas  palabras  del  fundador  del  Escorial,  pro- 
nunciadas con  el  acento  de  inflexible  dureza  que  le  caracteri- 
zaba ,  bastaron  para  que  Muñoz  apareciese  la  mañana  siguiente 
en  su  cuarto  muerto  en  una  silla,  con  la  mano  en  la  megilla. 

Si  le  mató  su  orgullo ,  Satán  puede  envidiárselo  ;  si  veneno, 
el  agua  tofana  no  iguala  en  actividad  al  que  le  dieron. 

Torquemada,  comparando  al  licenciado  Muñoz  nada  menos 
que  con  el  cruel  Epulón,  cuya  falta  de  caridad  con  Lázaro  el 
pobre  fue  castigada  con  justa  severidad  por  el  cielo,  dice:  <(De 
este  (Epulón)  sabemos  de  cierto  que  está  en  el  Infierno:  de  esotro 
(Muñoz)  no  sé  lo  que  fué:  \  hay  ale  hecho  Dios  misericordia])) — 
Figúrasenos'que  el  bueno  del  Franciscano  creia  poco  en  la  sal- 
vación del  licenciado. 

Volviendo  á  la  historia ,  á  fines  del  año  de  68  mismo,  ya 
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Felipe  comprendió  la  necesidad  de  nombrar  un  Yirey,  eligiendo 
al  efecto  á  D.  Martin  Enriquez,  hermano  del  Marqués  de  Gañe- 
te,  quien  gobernó  á  Nueva  España  hasta  el  1380.  Durante  su 
Vircinato  se  decretó  el  establecimiento  en  Méjico  del  Tribunal 
de  la  Inquisición,  que  comenzó  á  funcionar,  en  efecto,  en  \61] . 

Nuestro  D.  Luis  de  Velasco  consiguió  sus  deseos,  reemplazando 
en  1387  al  Conde  de  Goruña ,  sucesor  de  Enriquez.  Gostóle  largo 
tiempo  y  trabajo  improbo ,  mas  al  fin  obtuvo  el  puesto  eminen- 
te á  que  aspiraba ,  y  usó  del  poder  con  discreción,  con  tino, 
con  templanza  y  en  beneficio  de  sus  administrados. 

En  tanto,  desterrada  de  Méjico  la  familia  de  su  Conquistador, 
vejetó  oscurecida  por  favoritos  y  aduladores,  hasta  que  reca- 
yendo en  hembra  la  sucesión  de  Hernán  Cortés,  hasta  el  titulo 
con  que  mezquinamente  se  recompensaron  sus  hazañas  ,  salió  de 
Castilla  para  pasar  á  Ñapóles  ,  donde  hoy  radica  en  la  familia 
de  Pignatelli ,  y  su  rama  de  Montelcone. 

Los  grandes  hombres  son  como  los  aercolitos  ;  Dios  solo  posee 
el  secreto  de  su  origen ,  nada  mas  que  gloria  suelen  dejar  en 
pos  de  su  existencia :  así  Alejandro  ,  Aníbal  ,  Pirro ,  César,  Na- 
poleón y  Hernán  Cortés. 

Marzo  de  1831. 
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